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Oobos.  (cato)  Es  bastante  estenso  y  está  dividido  en 
do^  partes  por  un  brazo  de  mar  que  penetra  entre  ios  pe- 
qoeiSos  cayos  de  las  Brujas,  Cayo  Francés  y  los  de  ia  Her- 
radura. Corre  paralelo  ai  citado  Cayo  Francés  desde  los 
de  los  Ensenachos  al  E.  N.  E.  hacia  el  O.  S.  O.  Corres- 
ponde como  todos  los  citados  al  grupo  de  Sabanequo; 
su  parte  occidental  al  Part.»  de  Yaguay,  y  la  oriental  ai  de 
Mayajíguas.  J.  y  Dist.oMarit.»de  San  Joande  los  Remedios. 

Cobre,  (bl)  Part.»  de  4.«  clase  de  la  J.  de  Santiago 
de  Cuba,  y  uno  de  los  mas  estensos  de  toda  la  isla,  siendo  su 
superficie  de  47,684  caballerías  de  tierra  cuadradas.  Li- 
mita al  N.  con  los  Part.»  de  Palma  Soriano  v  de  Jutinicü; 
por  el  O.  también  con  el  dePalma  Sorianoy  la  J.  de  Jiguani; 
por  elS.  con  el  mar  de  la  costa  meridional,  y  por  el  E. 
eon  la  bahia  y  distrito  de  la  ciudad  cabecera  de  Santiago 
de  Cuba  y  el  Part.«  del  Caney.  Su  actual  territorio  com- 
prende el  de  las  antiguas  capitanías  de  Caimanes-Horro, 
Nimanima,  Aserradores,  Rio-Seco,  Brazo  de  Cauto,  Hon- 
golozongo  y  Rio-frío. «aspecto  del  TERiiiTORio.»»Estodo 
moDtafioso  y  abundantísimo  en  minasdel  metal  con  cuyo 
nómbrese  le  designa,  aunque  conteniendo  muchos  espacios 
llanos  y  aplicables  á  la  agricultura  en  los  valles  que  forman 
•Dtre  ú  las  faldas  de  las  laontaSaaque  ocupan  su  superOcie. 


Sin  embargo,  la  major  parte  de  sushabitantes  se  dedican  mas 
al  laboreo  de  las  minas  que  á  la  agrícultu ra. «alturas .«■ 
Se  esliendo  de  N.  E.  á  S.  O.  por  casi  el  centro  del  Part.»  la 
Sierra  del  Cobre,  y  por  su  N.  y  N.  E.  varias  estríbaciones 
de  la  Sierra  Maestra.«iRio8. «Riegan  á  este  Part.®  el  Cau- 
to, el  Casabe  afluente  del  anterior,  el  Caimanes,  algunos 
brazos  y  afluentes  del  Yarayabo  y  otras  pequeflas  corrien- 
tes «AGRicüLTURA.«A  pesar  do  haber  decaido  mucho  en 
la  isla  el  cultivo  del  café,  se  conservan  aun  en  esta  demar- 
cación 425  cafetales  que  producen  unas  4  50,000  ars.  anua- 
les  deeste  grano.  Tiene  también  7  ingenios  y  8  poquefíos 
trapiches,  que  perla  escasez  de  sus  rendimientos  apenas 
merecen  citarse.  En  sus  283  estancias  y  sitios  de  labor 
se  cosechan  fríjoles,  maiz  y  demás  frutos  menores  que  se 
consumen  en  este  territorio.  Cuenta  65  haciendas  y  potre- 
ros que  contienen  unas  8,000  cabezas  de  ganado  de  toda 
especié.  Acaso  sea  este  de  todos  los  Part.»  de  la  isla  el  que 
por  sus  minas  contenga  mayor  riqueza  propia.  Sus  grupos 
de  población  reunida,  son:  la  Villa  del  Coore,  residencia 
de  su  capitán  pedáneo,  y  los  caseríos  del  Mamey  y  del  puer- 
to de  la  Socapa.  Los  siguientes  estados  de  su  población  y 
riqueza  urbana,  agrícola  é  industríal  correspondientes  á 
4  859,  completan  los  demás  detalles  de  este  territorío. 
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1 

PABTIDO  DEL  COBRE.    Jarisdiccion  de  Cuba.  Departamento  Oriental.  Población  clasificada  por  sexos, 
estado,   ocupaciones,  naturalidad,  edades,  castas  y  condición,  pueblos,  fincas  y  establecimientos  donde 
6e  fialla  distribuida,  ganado,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos  con  otros  datos  referentes  á  la  ri- 
queza agrícola  é  industrial. 
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DUtribucion  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  qae  reside  en  la  demarcación  de  este  distrito  pedáneo 


En  infi^DíoB, 
En  cafetales, 
En  haciendas  de  crianza. 

En  potreros 

En  vefifas  de  tabaco 

En  esuiDciaa 

En  las  restantes  fincas  rurales 

Rn  otros  establecimientos  rurales  é 

industriales , 

En  población  reunida |'   » 

Totales praBlaSaol  77 
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Naturalidad  de  la  población  blancay  ó  sea  $u  clasificaeion 
por  las  naciones  ó  paises  de  qae  procede. 


»Katuralidad. 


Habana 

Cuba 

Puerto-Principe. 

Bayamo 

UolguíD 

Jiguani 

Baracoa 

Manzanillo.  .  . 
Sancti-Espiritus 
Navarra  .... 

Aragón 

Málaga 

Valencia 

Ganarías 

Islas  Baleares.  . 
Castillas  .... 

Galicia 

Asturias 

Cataluña 

Sevilla 

Murcia 

Córdoba 

Inglatem. .  .  .  . 
Alemania.  .  .  . 
Santo  Domingo.  . 

Francia 

Portugal 

Venezuela. .  .  . 
Estados-Unidos. 
Jamáioa 


Total 4,43í 
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4,745 


Destinos  y  oficios  que  ejercen  las  4 ,298  personas  blancas  y 
las  2,593  da  color  libres  desde  la  edad  de  4  2  años  arriba. 


DeBtlnoB,  ofldoB  ú  ocupaciones. 


AlbaQiles 

Alfareros 

Alguacil. .  . ' 

Barberos  

Carniceros 

Carpinteros 

Cocineros 

Del  comercio «  . 

Comerciantes  de  ganado. . 
Dependientes  de  escritorio. 
Empleados  en  hacienda.  . 
Id.  de  correos  ...... 

id.  en  policía 

Id.  en  ferro-carril  •  •  .  v  . 

Id.  de  la  iglesia 

Comandantes  de  armas.  . 
Empleados  de  minas  .  .  . 

Farmacéuticos  • 

Hacendados  

Herradores 

Herreros 

Labradores 

Arrieros 

Total 
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Destinos,  oficios  ü  ocupaciones. 


Suma  anterior , 

Mayorales 

Maquinistas 

Médicos 

Mineros 

Notario  eclesiástico 

Panaderos , 

Practicantes 

Sastres 

Sacerdotes .  . 

Tabaqueros , 

Talabarteros 

Jornaleros 

Zapateros 

Total 

Enfermeras 

Cocineras 

Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros.  .... 

Labradoras 

Jornaleras 

Vendedoras 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos  

Total  general 


Blancos 


De  color 
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3,89.4 


Pueblos,  caseríos,  carruages y  ganado  y  fincas  y  establecí" 
mientos  de  toda  clase  que  liay  en  el  partido. 

Villas 4 

Caseríos 2 

Número  de  casas  de 

Mamposteria  y  alto 7 

Mamposteria  baja 480 

Tabla  y  teja 75 

Tabla  y  guano 43 

Tabla  y  tejamaní 402 

Embarrado  y  guano *  2.450 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo 370 

Accesorias 30 

Cuartos  interiores  que  se  alquilan 450 

Camiages. 

Quitrines •  .  4 

Carretas 90 

Carretones  y  otros  carros 420 

Carretillas .  .  25 

Cabezas  de  ganado. 
D9  Hro,  cMrga  f  4é  momtar. 

Bueyes 470 

Caballos  y  yeguas 4 ,554 

Mulos  y  muías 4 ,500 

D0  Mm  §$p$€Í9, 

Toros  y  vacas , 4,460 

Afiojos .    450 

Caballar 390 

Mular 56 

Asnal 70 

De  cerda 2,600 

Lanar 200 

4,380lCabrio 4,000 
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Fincas  y  estahlecimiento»  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 


De  crianza 

Ingenios  y  trapiches. 

Cafetales 

Potreros 

Algodonales    .... 

Estancias 

V^s  de  tabaco .  .  . 
Tejares  y  alfarerías  . 

Alambiques 

Albeiterfas 

Boticas 

Escuelas 

Tiendas  de  ropa.  .  . 
ídem  mistas 
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Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  ano. 

Arrobas,  azúcar. 

Blanco 4,600 

Quebrado 6,500 

Mascabadü 29,000 


Pipas  de  aguardiente  . 
Bocoyes,  miel  de  purga. 


3,000 
60 


Arrobas 


De  café ; 450,000 

De  cacao 2,500 

De  sagú 40 

De  frijoles 2,500 

De  patatas 40 

De  millo 400 

De  cera 500 

De  queso 400 

De  maiz 2,200 


Barriles  de  miel,  abejas. 
Numero  de  colmenas  .  . 


Cargpas. 


De  tabaco 

De  piálanos 

De  viandas 

De  hortaliza 

De  maloja 

De  cogol.  y  y.  guinea. 


Caballerías  de  tierra  en 
Cultivo. 

De  caña * 

De  café 

De  cacao 

De  algodón * 

De  millo 

De  plátanos 

Pies  de  idem 200.000 

Frutales 30,000 

Número  de  matas  de  café 200,000 

Número  de  malas  de  algodón  .  .  .      30,000 

Pastos  artificiales 

Pastos  naturales 

Bosques  ó  montes 

Terrenos  áridos 

Minerales  y  canteras 

Total  superficie  en  caballerías  de  tieira.  .  .  . 
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370 
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477 
725 

6,730 

9,587 

48 

47,684 


NOTAS.  En  las  cantidades  de  café  y  tabaco  no  se  cuenta  el 
que  se  cosecha  en  fincas  que  no  son  cafetales  ni  vegas  y  puede 
ascenderá  830  arrobas.srSe  elaboran  1,500  cargas  de  carbón  y 
toda  la  caña  que  se  corta  es  para  moler  y  para  consumo  del  par- 
tid o.=En  los  tejares  ne  construyen  200,000  piezas  de  ladrillo  y 
teja. = Se  calculan  2,000  pavos,  5,000  pollos  comunes  y  15,000  aves 
en  generaL=Se  elaooran  1,000  carretadas  de  caL 
TOHO  U. 
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Cobre,  {antigua  villa  del)  Estaba  ya  agotada  la  es- 
plotacion  do  arenas  auríferas  en  la  isla,  cuando  hacia  ío44 
uno  de  los  pobladores  de  Santiago  de  Cuba,  Hernando 
Nuñez  Lobo,  demostró  á  su  ayuntamiento  la  riqueza  mi- 
neral de  cobre  que  á  4  leguas  de  la  ciudad  encerraba  una 
montaña  llamada  desde  entonces  del  Cobre  por  esta  circuns- 
tancia. No  habia  allí  á  la  sazón  persona  alj;una  con  conoci- 
mientos en  mineralogía;  carecían  además  de  utensilios  y 
de  medios  para  emprender  ninguna  fundición;  y  se  pasaron 
algunos  años  sin  emprender  la  de  los  cobres  descubiertos, 
hasta  que  un  fundidor  alemán  llamado  Juan  Tezel,  que  re- 
tirándose de  la  colonia  fundada  eu  Costa  Firme  porAlfin- 
ger,  habia  arribado  al  puerto  de  Santiago,  examinó  los 
minerales  que  le  presentaron,  reconoció  su  escelencia,  y 
se  resolvió  mediante  una  contrata  que  celebró  con  el 
ayuntamiento  en  4530,  á  permanecer  en  el  país  y  em- 
prender la  fundición  con  arreglo  á  las-  atrasadas  prácticas 
déla  época.  Entonces,  hacia  looS,  se  emprendió  la  saca 
de  minerales  por  cierto  número  de  trabajadores  que  es- 
tablecieron caoañas  ó  bohíos  sobre  los  mismos  solares 
donde  radica  ahora  la  población  cuya  historia  reasumimos. 
Blancos  eran,  y  peninsulares  ó  pobladores  de  Santiago  los 
que  dieron  principio  á  los  trabajos;  pero  los  peones  eran 
indios  indígenas  y  algunos  pocos  africanos,  entre  los  cua- 
les se  repartieron  algunos  solares  para  que  contando  alli 
con  domicilio  propio,  tomasen  mas  querencia  al  lugar 
á  que  estaban  destinados.  Este  fué  el  origen  verdadero 
del  actual  pueblo,  erigido  luego  en  villa,  hasta  que  perdió 
este  título  en  1845.  Kl  alemán  Tezel  murió  á  los  pocos 
anos,  después  de  conseguir  varios  ensayos  mas  importan- 
tes por  su  perspectiva  que  por  los  resultados  que  real- 
mente produjeron  entonces  á  los  esplotadores.  Por  ese 
tiempo  se  daba  en  América  y  sus  islas  poco  valor  á  la 
esplotaciou  de  aíjuel  metal,  cuando  diariamente  se  des- 
ciibrian  criaderos  de  otros  mas  preciosos;  y  la  del  cobre 
emprendida  por  Tezel,  quedó  alli  aban»lonada  durante 
muchos  años.  Su  verdadero  resultado,  hablase  reducido  á 
dotar  á  la  comarca  con  este  pueblo  mas,  situado  á  4 
leguas  al  O.  N.  O.  de  Santiago,  en  nn  valle  de  una  legua 
de  longilud,  ceñido  por  la  sierra  del  Cobre,  y  dividido  en 
dos  partes  iguales  ptr  el  arroyo  de  igual  i>ouibre,  cuyas 
aguas  hacen  impotables  los  sedimentos  cobrizos  en  que 
abunda.  Otro  arroyo,  llamado  de  Santo  Domingo,  y  cuyo 
origen  y  curso  son  distintos  que  el  del  Cobre,  surtió  desde 
entonces  como  surte  hoy  á  la  actual,  á  la  primitiva  po- 
blación. Diéronla  á  íines  del  siglo  XVI  al:;nna  vida  va- 
rios pobladores  de  Santingo  que  alli  se  refugiaron  hu- 
yendo de  los  terremotos  é  invasiones  de  piratas  que  cons- 
ternabao  á  la  ciudad.  Su  presencia  resucitó  el  interés  por 
la  antigua  fundición  abandonada.  Emprendiéronse  nuevos 
trabajos  qiK?  dieron  algún  fruto  cuando  para  recogerlos 
quintos  reales. y  gobernar  á  los  mineros,  estableció  alli 
el  gobierno  como  administradora  principios  del  siglo  XVI  í 
al  capitau-á-guerra  Francisco  Sánchez  Moya,  aunque  algu- 
nos que  habían  acudido  á  la  esplotacion  hubiesen  tenido 
que  abandonarla.  Pero  desde  el  descubrimiento  de  las  mi- 
nas, por  imprevisión ,  error  ó  conveniencia ,  ninguno  habia 
adquirido  propiedad  territorial  en  la  demarcación.  Des- 
de un  principio  fué  declarada  realenga ,  y  con  tanto 
fundamento ,  cuanto  que  desde  los  primeros  ensayos 
de  Tezel  hasta  4646  el  Erario  habia  desembolsado  hasta 
<>63,450  ducados  de  plata  en  auxilios  y  ayudas  de  cos- 
ta para  lo;:  trabajos.  Eu  el  mismo  año,  un  especula- 
dor, el  capitán  Juan  de  Eguiluz,  contrató  con  el  gobierno 
la  esplotacion  de  todos  los  minerales  de  este  punto;  y  la 
emprendió  aumentando  con  un  refuerzo  de  mas  de  200 
entre  indios,  mestizos  y  gente  de  color  asi  libre  como 
esclava,  el  número  de  peones  casi  desocupados  que  en- 
contró alli  entonces.  Hombre  activo  é  inteligente,  aun- 
que de  muchas  ilusiones,  este  Eguiluz,  cumplió  trabajo- 
samente con  la  condición  mas  esencial  de  su  contrata, 
la  de  poner  anualmente  por  su  cuenta  y  riesgo  2,000 
«quinlakes  de  cobre  en  nna  fuDdicioa  de  cafionesque  auos 
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atrás  se  había  establecido  en  la  Habana.  Pero  no  con- 
taba con  los  obstáculos  que  habían  de  oponer  á  la  espe- 
d  icion  de  cada  envío  los  corsarios  que  infestaban  las  aguas  de 
la  isla,  y  le  arrebataron  no  pocas  remesas.  Afortunada- 
mente para  él  bajo  otro  aspecto ,  andaban  por  ese  tiempo 
tan  trastornadas  las  cosas  de  lo  interior  de  la  isla  como 
las  de  afuera.  Desde  que  cerró  su  contrata,  ningún  capi- 
tán general  le  tomó  cuentas;  y  murió  sin  dárselas  á  nadie 
hacia  4630.  Siete  anos  después  el  capitán  general  Riaño, 
al  introducir  algún  orden  en  la  administración  del  país, 
no  descuidó  la  de  las  minas  de  cobre  y  nombró  para  di- 
rigirla y  tomar  cuentas  á  las  dos  hijas  y  herederas  de 
Eguiluz,  que  oslaban  en  pleito  una  con  otra,  á  don  Pedro 
de  Lugo  Albarracin,  de  gran  esperiencia  en  la  materia.«s 
En  la  población  del  Cobre  y  sus  contornos,  se  pisaba  á 
la  verdad  mas  metal  que  tierra;  pero  habia  que  luchar  con 
tropiezos  insuperables  para  recx)gerlo.<=M!Ion  Jos  pingües 
y  recientes  descubrimientos  de  Pasco,  Potosí,  Huancabe- 
íica,  Guanajuato  y  otros  criaderos  de  la  América  Espa- 
ñola ,  habia  adelantado  de  repente  la  ciencia  de  ja  es- 
plotacion de  minerales;  pero  para  aplicarse  á  los  de  oro 
y  plata  y  no  á  los  de  cobre  que,  confundido  siempre 
como  el  hierro  con  otros  elementos  terrees,  distaba  en- 
tonces mucho  de  corresponder  á  los  gastos  del  laboreo 
con  la  profusión  que  aquellos  metales  mas  preciosos.  Los 
estímulos  de  Riaño  y  los  informes  de  Albarracin,  indu- 
jeron á  muchos  á  emprender  la  escavacion  en  los  para- 
ges  que  ofrecían  mejores  vebs.  Pero  poco  era  que  dirigie- 
se las  tarcas  aquel  administrador  inteligente,  cuando  como 
unos  empresarios  tan  activos  como  Eguiluz  y  Hernán 
Manrique  de  Rojas  que  le  habían  precedido  en  esa  empre- 
sa, carecía,  hasta  de  jornaleros  medianamente  prácticos. 
Hubo  á  los  pocos  años  de  renunciar  á  su  encargo,  reve- 
lando en  sus  informes,  al  mismo  tiempo  que  la  abundan- 
cia inagotable  de  l.ns  vetas,  la  imposibilidad  de  realizar 
esa  riqueza  sin  mejores  medios  que  los  que  se  le  dieron. 
La  desistencia  de  Albarracin,  en  lugar  de  desanimarle  es- 
citó á  continuar  el  negocio  por  su  cuenta  á  Francisco  Sala- 
zar  y  Acuña,  uno  délos  dos  yernos  de  Eguiluz  que, aunque 
hubiese  resultado  alcanzada  por  el  fisco  en  mas  de  su  va- 
lor la  herencia  de  su  suegro,  tomó  las  minas  en  adminis- 
traeion  en  4639.  obligándose  á  pagar  al  fisco  los  35,400 
ducados  que  le  debía  la  sucesión  de  Eguiluz.  Posesionó- 
sele  entonces  de  269  esclavos  de  ambos  sexos.  Pero  en 
los  48  años  (jue  la  esplotacion  corrió  á  su  cargo,  no  remi- 
tió á  la  fundición  de  la  Habana  mas  cobre  que  el  necesario 
para  fundir  algunos  cañones;  faltó  á  su  compromiso  abier- 
tamente; procedióse  á  su  arrosto,  y  en  4  8  de  abril  4663  se 
comisionó  al  juez  de  la  Habana  don  Antonio  Ortiz  Ma- 
tienzo  para  que  reconociera  •  el  estado  de  las  minas  y 
las  vendiera  en  póblica  subasta.  No  se  presentaron  com- 
pradores; y  aquellos  esclavos  pasaron  al  dominio  de  la 
Real  Hacienda,  acreedora  de  Saiazar  por  mas  de  su  \alor. 
Pero  en  realidad  no  lo  fueron  de  nadie  desde  entonces;  y 
volvieron  á  quedar  las  minas  abandonadas  y  á  cegarse  sus 
escavaciones  y  sus  pozos.  Los  cobreños  descendientes  de 
los  esclavos  de  Efíui luz,  no  ((uedarou  sujetos  mas  queá 
un  moderado  triouto  de  capitación  desde  la  edad  de  48 
años  hasta  la  de  50;  y  con  su  reproducción  fueron  aumen- 
tando el  vecindario,  dotado  con  una  iglesia  parroquial  des- 
de la  época  de  Eguiluz.£=Aunque  permaneciese  paralizada 
la  esplotacion  de  minerales  durante  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVII,  también  se  edificó  un  santuario  especial  para 
derposilar  una  preciosa  imagen  de  la  Virgen  que  dos  indios 
se  habían  encontrado  en  4628  flotando  sobre  una  tabla  en 
la  misma  bahía  de  Ñipe.  En  esa  tabla  habían  aparecido  es- 
critas estas  palabras.  Yo  soy  la  Virgen  de  la  Caridad. 
Túvose  por  milagroso  tal  hallazgo;  ya  que  procediese  del 
naufragio  de  algún  buque,  ya  que  fuera  aquella  hermosa 
imagen  de  auince  pulgadas  de  largo  la  que  habia  servi- 
do á  Alonso  ae  Ojeda  y  á  sus  compañeros  de  consuelo  en 
su  penosa  peregrinación  por  las  ciénagas  de  la  costA  me- 
Iridioual  de  la  isla  en  4540.  Su  veneración  hizo  vencer  á 
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los  cobreños  cuantos  obstáculos  les  opuso  la  pobreza,  y 
con  algunas  limosnas  de  Santiago  y  del  prelado,  levanta- 
ron un  humilde  santuario  donde  pudiesen  adorar  aquella 
imiágen  predilecta.  Asi  consta  de  muchas  referencias  y  del 
manuscrito  que  escribió  cu  4703  don  Onofre  de  Fonseca 
con  la  historia  de  la  imagen  y  de  su  santuario,  del  cual  ei*a 
capellán  en  aquel  año.  Este  templo,  de  sencilla  arquitec- 
tura, y  de  una  sola  nave  de  27  y  Va  varas  de  largo,  y  9  '/^ 
de  anchura,  corona  la  cumbre  de  una  colina  de  85  metros 
de  elevación,  y  útit  del  pueblo.  Su  techo  es  todo  de  cedro 
pintado,  y  su  pavimento  de  mármol  y  azulejos.  Le  circuye 
un  muro  terraplenado  que  le  sirve  de  atrio,  y  forma  una 
plaza  de  27  varas  en  cuadro  delante  de  la  fachada  del  san- 
tuario, adornada  antes  con  un  pórtico  elegante  que  se 
desmoronó  con  el  horrible  terremoto  de  44  de  junio  de 
4766.  Después  se  reemplazó  aquella  obra  accesoria  con 
una  terrecí ta  que  se  conserva  y  que  sirve  hoy  de  campa- 
nario. Rn  esta  pequeña  y  elegante  ermita  que  la  piedad 
de  los  fieles  ha  ido  enriqueciendo,  apareceií  tres  altares: 
el  mayor,  donde  se  venera  la  misma  imagen  aparecida 
sobre  el  agua  y  á  cuyo  culto  está  consagrado  el  santua- 
rio, y  otros  dos  laterales,  llamados  del  Corazón  de  Jesús, 
y  del  Señor  crucificado.  En  el  corto  recinto  del  tem- 
plo, cuyas  paredes  están  cubiertas  de  imágenes  y  lienzos, 
DO  queda  ya  espacio  para  colocar  mas  alhajas  que  las  que 
le  aaürnan.=Durante  la  fiesta  y  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Cobre,  que  empieza  el  8  de  setiembre,  trasládase  la 
divina  imagen  al  centro  de  la  iglesia  sobre  un  trono  por- 
tátil, lodo  de  carey  y  marfil  con  incrustaciones  y  relieves 
de  oro  y  plata.  Colócanse  á  su  alrededor  ^%  hermosas 
estatuas  de  ángeles  con  hachas  encendidas  en  las  manos; 
y  del  techo  desciende  sobre  el  tabernáculo  acristalado 
donde  está  la  santa  imagen,  una  nube  de  tafetán  azul,  á 
la  cual  están  prendidas  multitud  de  ofrendas  representan- 
do cada  cual  un  dolor,  un  infortunio  remediado.  £1  san- 
tuario está  declarado  parroquial  de  ascenso  y  su  cura 
párroco  es  además  vicario.  Para  sus  gastos  de  material  y 
fábrica  tiene  presupuestos  por  la  Real  Hacienda  400  ps.  fs. 
anuales.BtVolvienuo  á  la  nistoria  do  estas  minas,  verda- 
dero elemento  vivificador  del  pueblo,  añadiremos  que,  se 
atrevió  á  arrendárselas  al  fisco  don  Sebastian  de  Aranci- 
bia,  gobernador  de  Santiago,  en  5  de  marzo  de  4705.  No 
fué  mas  afortunado  en  la  esplotacion'que  los  antiguos  em- 
presarios, aunque  rindió  mejores  cuentas,  y  supo  deiar  su 
responsabilidad  mejor  cubierta  .<=:Tampoco  tuvo  mas  dicho- 
sa suerte  otro  arrendador,  don  Francisco  Delgado,  vecino  de 
Santiago,  (¡ue  sustituyó  áArancibiaen  42de  abril  de  4720. 
Tuvo  perdidas,  desistió  pronto  de  la  empres,a  volvieron 
las  minas  á  quedar  abandonadas*  y  los  esclavos  que  com- 
ponían la  mayor  parte  del  vecinuario,  lisonjeándose  con 
la  ilusión  de  que  eran  libres,  no  prestaron  otro  servicio 
que  asistir  por  turnos  de  semanas  á  las  obras  de  las  for- 
tificaciones de  Santiago.  Terminadas  estas,  vivieron  en 
una  absoluta  independencia,  entregándose  al  ocio  y  á  una 
completa  soltura.ssNo  consintió  que  continuaran  en  seme- 
jante relajación  é  independencia  el  gobernador  don  Pedro 
Jiménez,  que  en  4734  obligó  á  entrar  en  regla  á  los 
mineros,  considerados  la  mayor  parte  como  esclavos  del 
rey,  por  ser  descendientes  de  los  que  en  4637  la  Real  Ha- 
cienda habia  embargado  á  la  sucesión  de  Kguiluz.  La  se- 
veridad de  Jiménez,  y  el  ejemplo  de  algunos  alzamientos 
de  negros  que  por  aquel  tiempo  habian  quedado  impunes, 
indujo  á  imitarlos  á  muchos  vecinos  do  la  villa  de  Santia- 
go del  Prado,  que  asi  se  llamaba  el  Cobro  entonces.  Un 
gran  numero,  por  no  sujetarse  á  horas  de  trabajo,  y  no 
pagar  tributo,  se  sublevaron  el  24  de  julio  de  aquel  año, 
posesionándose  de  la  sierra  con  sus  machetes,  y  algunos 
chuzos  y  escopetas.  El  entonces  canónigo  de  la  catedral  de 
Santiago,  y  mucho  después  obispo  de  la  diócesis,  don  Pe- 
dro Morelí  de  Santa  Cruz,  propuso  en  sesiones  estraordi- 
narias  del  ayuntamiento  y  notables  convocadas  por  Jimé- 
nez con  aquel  motivo,  que  se  suspendieran  las  disposi- 
ciones recién  adoptadas  contra  los  cobreños.  Pero  fué  des- 
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oido;  y  solo  se  le  permitió  que  fuese  á  reducir  á  los  suble- 
vados con  sus  persuasiones.  Sometiéronse  en  efecto,  aun- 
que no  sin  desmanes  y  desórdenes,  y  algunos  castigos  que 
les  fueron  después  impuestos  por  Jimenez.=No  tienen 
ouenta  desde  esta  época  los  pleitos  y  reclamaciones  que 
abrumaron  al  gobierno  de  Santiago,  á  la  audiencia  de 
Santo  Domingo,  y  aun  al  gobierno  metropolitano,  y  á  los 
mismos  cobreños,  que  con  unos  motivos  y  con  otros,  ale- 
gaban derechos  á  su  emancipación  personal.  Ya  ó  los  pro- 
movían los  herederos  de  Eguiluz  y  Salazar,  creyendo  tener 
dominio  sobre  ellos;  ya  el  fisco  de  la  isla  para  obtener  el 
reintegro  de  antiguos  desembolsos.  El  Consejo  de  Indias  no 
pudo  resolver  radicalmente  tan  enmarañadas  cuestiones 
sino  después  de  muchos  años.  En  el  de  4784  se  habian  re- 
producido en  Santiago  del  Prado  ó  del  Cobro  hasta  el  mi- 
mero  de  4 ,065  los  esclavos  de  la  sucesión  de  Eguiluz;  y 
las  quejas  y  reclamaciones  habian  crecido  en  la  misma 
proporción  que  el  número  de  los  interesados  en  conseguir 
la  declaración  de  su  emancipación,  sin  que  las  autorida- 
des del  pais  pudiesen  ni  resolverlas,  ni  aun  informarlas 
de  un  modo  terminante.  El  Consejo  de  Indias,  cansado  ya 
de  espediente  tan  añejo,  resolvió  cancelarlo  para  siempre, 
y  en  34  de  octubre  de  4799  elevó  al  rey  un  razonado  in- 
forme, cuyas  proposiciones,  análogas  á  la  civilización  y 
espíritu  de  la  época,  fueron  aprobadas  por  real  cédula 
de  7  de  abril  del  siguiente'  ario.-^Desde  su  inmediata 
publicación,  quedaron  declarados  libres  los  cobreños  y  con- 
tinuaron avecindados  en  el  pueblo.  Pero,  por  mas  que  hu- 
biese progresado  la  mineralogía,  no  permitieron  las  aza- 
rosas circunstancias  (¡ue  atravesó  la  isla  en  los  cinco  pri- 
meros lustros  del  presente  siglo,  que  esplolase  la  cien- 
cia  las  riquezas  minerales  encerradas  en  la  sierra  del 
Cobre  y  otras  muchas  localidades  de  la  grande  Antilla. 
Habíase  empezado  á  desarrollar  su  prosperidad  hacia  ya 
algunos  años,  cuando  en  4830  empezó  la  sierra  del  Co- 
bro á  pronunciar  también  la  suya.  Desgraciadamente  no 
perteneció  á  ninguna  empresa  española  el  mérito  de  tan 
bella  iniciativa.  Una  compañía  inglesa  compró  entonces 
al  Estado  la  demarcación  territorial  que  reconoció  mas 
productiva,  é  importando  siq  demora  las  máquinas  y  ar- 
tefactos mas  adecuados  para  la  esplotacion,  emprendió  en 
el  año  siguiente  las  labores  con  un  éxito  que  sorprendió  á 
ios  comarcanos.  Su  ejemplo  no  tardó  en  seguirse  por  los 
hacendados  de  Santiago  y  algunos  otros  do  la  isla,  for- 
mándose pocos  años  después  diferentes  compañías  de  mi- 
nas que  se  detallan  en  el  articulo  del  mismo  nombre.  Los 
peones  y  dependientes  de  estas  compañías  fueron  estable- 
ciendo sus  viviendas  en  los  contornos  del  antiguo  pueblo 
deSintiago  del  Cobre,  aumentaron  su  vecindario,  y  le  die- 
ron una  animación  que  nunca  conoció  antes,  no  solo  por 
la  afiuencia  de  trabajadores,  sino  con  la  de  acémilas  que 
porteaban  sin  cesar  los  minerales  desde  los  criaderos  á  la 
bahía  de  Santiago.  Mas  de  2,000  do  toda  clase,  y  entre 
ellas  un  considerable  número  <le  camellos  traídos  de  Ca- 
narias, se  movían  en  4840  de  un  punto  á  otro  dando  ocu- 
pación á  muchos  brazos  y  subsistencia  á  no  pocas  fa- 
milias. Como  puede  verse  en  el  artículo  de  ferro-carriles, 
un  hábil  comerciante  de  la  Habana,  el  señor  don  Joaquín 
de  Arríela,  fué  el  primero  que  discurrió  las  ventaj.is  que  re- 
portaría el  establecimiento  de  una  corta  linea  férrea  entre 
los  criaderos  y  la  bahía  para  disminuir  á  los  mineros  los 
gastos  de  transportes.  Esta  fué  la  causa  determinante  del 
ferro-carcil  que  construyó  en  4  845  aquel  interesado,  y  que, 
arrancando  desde  Punta  de  Sal  en  la  orilla  de  la  bahía  mas 
conveniente  para  esta  dirección,  termina  en  la  misma  fal- 
da donde  está  el  pueblo  del  Cobre.=Está  situado  á  to»  4 ' 
de  latitud  boreal  70»  48'  30''  de  longitud  occidental  de 
iládiz,  á  4  leguas  casi  al  O.  de  Santiago  de  Cuba  y  sobre  las 
faldas  septentrionales  de  las  sierras,  de  las  cuales  toma 
una  parte  su  nombre.  Mientras  el  fisco  conservó  la  pro- 
piedad de  las  minas  y  de  los  esclavos  de  la  sutesion  de 
Eguiluz,  se  llamó  Real  de  minas  de  Santiago.  Después  que 
su  santuario  se  hizo  célebre  y  se  esteiidió  la  devoción  á  la 
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imagen  de  su  culto,  se  llamó  oficialmente,  Villa  de  iVties- 
ira  Señora  de  la  Caridad  del  Co&r<^.=Segun  el  censo  es- 
tadístico correspondiente  á  4827,  contábanse  en  este  pue- 
blo, en  el  cual  existia  ya  entonces  un  comandante  de  ar- 
mas y  un  destacamento  de  infantería,  494  casas,  entre 
ellas  solo  45  de  mamposteria,  5  tiendas  y  pulperías,  4  za- 
paterias,  %  carpinterías,  una  botica,  un  médico,  un  barbe- 
ro cirujano,  una  escuela  de  primeras  letras,  una  herrería 
y  una  sastre.ria.asA  400  pasos  del  pueblo  y  cerca  del  san- 
tuario, hay  una  casa  hospedería  de  mal  gusto,  pero  vasta, 
que  alber^  á  los  peregrinos  y  devotos  que  incesantemente 
van  á  visitarlo.—La  población,  disminuida  con  el  total 
abandono  de  las  minas,  era  acaso  menor  entonces  que  al 
fundarse  el  pueblo:  no  pasaba  de  649  habitantes,  compues- 
tos  de  44  blancos,  562  de  color  libres  y  46  esclavos.  Des- 
pués se  ha  ido  aunientando  mucho  y  al  compás  que  la  es 
plotacion  y  fomento  de  las  minas.  Según  los  datos  estadio 
ticos  correspondientes  á  4858,  se  componía  de  2,444  ha- 
bitantes de  toda  edad,  sexo  y  color.  Su  cementerio  de  mo- 
derna construcción  es  decente  y  de  bastante  capacidad. 
t^Las  corporaciones  y  empleados  que  residen  en  esta  villa 
son  los  siguientes:  el  ayuntamiento  que  tuvo  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  su  fundación,  y  que  después  de  supri- 
mido, se  volvió  á  erigir  mas  adelante,  reorganizándose 
definitivamente  por  el  real  decreto  de  27  de  julio  de  4  858 
con  un  alcalde,  6  regidores,  un  sindico  procurador  gene- 
ral, un  secretario  y  un  mayordomo  de  propios.  Sus  gastos 
é  ingresos  para  4862  fuerou  los  que  detalla  el  siguiente 
presupuesto: 


Ayuntamiento  del  Cobre. —Presupuesto  muni- 
cipal ordinario  para  el  año  de  1862. 


SECCIÓN  PRIMERA. 

GASTOS. 

PARTE  PRIMERA. 

GASTOS    t)BLIGATORIOS. 

CAPITULO  I. 
Gobierno  político. 


Artieu-  Cantidades   Id.  genera- 

parciales.  les. 


los. 


4 .0    Asignación  á  la  secretarla 

política 300  »       .  300  » 

CAPITULO  H. 
EmpleadoH  del  ayuntamiento  y  junta  municipal. 

3.«  Sueldo  del  contador  mu- 
nicipal que  á  la  vez  es 
secretario 600  » 

3.0  Id.  de  un  escribiente  au- 
xiliar para  la  contaduría.        300  » 

4."    Asignaciou  al  mayordomo 

de  propios 450  » 

5.»    Sueldo  del  portero  de  la 

corporación  municipal..       204  »      4,564  » 

Suma  y  sigue 4,854  » 
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CAPITULO  III. 
Gastoi   de  oficina, 

Ariieu-  Cantidades   Id.  Renera- 

los.  parciales.  les. 

Suma  anterior 4 ,854  » 

6.«  •  Gastos  de  escritorio  é  im- 
presiones         400  » 

7.»    Id.  de  correo 4Í  » 

8. o    Conservación  y  renovación 

de  efectos 4  40  » 

9.<>    Soscricion  á  la  Gaceta  y 

al  Redactor 30  »         t8«  » 

CAPITULO  IV. 

Policía  de  seguridad. 

40."  Sueldo  del  cabo  celador 
y  cápsulas  venenosas 
para  matar  perros..  .  .       65t  »         652  » 

CAPITULO  V. 
Policía  urbana. 


44.<»  Gastos  de  conservación  y 
aumento  del  paseo  de 
Isabel  II 


30  1» 


30  » 


CAPITULO  VI. 
Instrucción  pública. 

4  2 .«  Sueldo  del  maestro  de  es- 
cuela de  varones.  .  .  .       960  » 

4 3. o    Sueldo  de  la  preceptora 

de  las  niñas 642  »      4,572  »> 

CAPITULO  Vil. 
Beneficencia. 

44.<»    Vacuna.  —  Asignación  al 

conservador 204  » 

45."    Dementes.  —  Socorros   y 

gastos  de  los  mismos.  .         50  « 

46."    Lazarinos.— Id.  id 50  »         304  » 

CAPITULO  VIII. 
Obras  públicas. 

47.*    Calles.  —  Empedrados   y 

reparaciones  de  puentes.       400  » 

48."    Conservación  del  Campo 

Santo  y  matadero. ...         40  » 

49."    Sueldo  del  encargado  del 

Campo  Santo 288  »  428  » 

CAPITULO  IX. 

Cárcel  pública. 

20."  Sueldo  de  un  alcaide.  .  .  250  i> 
24."    Manutención    de   presos 

pobres 30  » 

22.®    Alumbrado  de  la  cárcel, 

agua  y  habitación. ...        420  »         400  n 


Suma  y  sigue» 


5,522  » 
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CAPITULO  X. 

Alquileres  de  edificios. 


Artícu- 
los. 


Cantidades    Id.  ffene 
parciales.  les. 


Suma  anterior.  .     .... 

23.*    Casa  consistorial  y  coman- 
daocia 


276  » 


5,522  » 
276  » 


Artícu- 
*  ,  los. 


CAPITULO  XL 
Cargas. 

24.<>  Fiestas  de  iglesia  del  San- 
to Patrón .    70  » 

25.0    Resultas  del  presupuesto 

anterior 2,872  2*/.  «,942  2Vt 


Total  de  gastos  obligatorios. 

PARTE  SEGUNDA, 


8,740  2V, 


GASTOS  FACULTATIVOS  Ó  VOLUNTARIOS. 

CAPITULO  I. 
Iluminaciones. 

26.0    Por  las  de  costumbre.  .  .         25  » 

27.°  Por  la  pensión  concedida 
al  ex-sccretario-conta- 
dor  don  Francisco  Díaz 
de  la  Guardia 204  » 

Total  degastos  voluntarios. 


229  » 


229 


PARTE  TERCERA. 

'       GASTOS    IMPREVISTOS. 

CAPITULO  ÚNICO. 

28.*  Para  calamidades  públicas 
y  otras  atenciones  no 
previstas 270  » 

Total  de  gastos  imprevistos.  270  » 


270  » 


Resumen  de  la  primera  sección^ 

Parte  4.«    Gastos  obligatorios.  8,740  2Vfl 
Parte  2.*    Gastos  facultativos  6 

w                voluntarios.  .  .  .  229  » 

Parte  3.»    Gastos  imprevistos. .  270  » 

Total  general  d<í  gastos.  .  .  9,239  2Va 


I.* 

2.« 
3.*> 


SECCIÓN  SEGUNDA. 

INGRESOS. 

PARTE  PRIMERA. 

INGRESOS  ORDINARIOS. 

CAPITULO  1. 
Propios. 
Réditos  de  censos 3  32  Vs 


Producto  del  rastro. , 
Id.  del  Campo  Santo.. 

Suma  y  sigue..  .'  .  .  . 


470 
450 


923  32Vi 


923  32Vt 
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CAPITULO  II. 
Oficios. 


13 


Cantidades   Id.  genera- 
parciales,         les. 


Suma  anterior .  .  . 
4.0  Contrastes.  .  .  . 
B.""    Alarifes  públicos. 


2  >» 
2 


CAPITULO  lll. 

Derechos. 

6.«    Resellos  de  pesas  y  medi- 
das  

7.«    Liecncias  para  fabricar.  . 


87 
40 


8.» 
9.0 

10.« 

44.0 
42.» 
43.0 
44.0 
45.» 


46.0 


CAPITULO  W. 

Arbitrios. 

El  de  marca  de  carruages.  50 
El  de  vendedores  ambu- 
lantes   47 

El  de  cabezas,  pesas  y  ba- 
lanzas   430 

Licencias  para  matar.  .  .  300 

Revendones 450 

Serones 385 

Billares 430 

Venta  de  animales,  mesi- 
tas  de  dulces  y  refrescos, 

peleas  de  gallos 244 

Arrias..  .  , 500 


CAPITULO  V. 

Cárcel. 
47.»    Derechos  de  carcelage..  . 


200  » 


48.« 


CAPITULO  VI. 

Multas. 

Por  la  parte  que  se  calcu- 
la corresponde  á  los  fon- 
dos municipales  percibir 
de  la  Real  Hacienda  en 
las  multas  impuestas  por 
faltas  de  policía  ú  otras. 


40 


49.» 
20." 
24.0 
22.» 


923  32V9 
4  1» 


97  » 


2,476 


200  « 


40  » 


CAPITULO  VII. 
Impuestos. 

Por  el  4  p.  %  sobre  la  ren- 
ta de  las  fincas  urbanas.  4 ,450 

Por  el  4  p.  ®/o  sobre  el  ca- 
pital de  los  solares.  .  .        45 

Por  el  2  p.  0/0  sobre  las 

fincas  rústicas 500 

>    Por  las  cuotas  señaladas  á 

la  industria  y  al  comercio     4,030  »  2,695  » 

Total  de  ingresos  ordinarios. 


6,4J05  32Va 
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PARTE  SEGUNDA. 

INGRESOS  B6TRA0RDINAHI0S. 

CAPITULO  ÜNICO. 


Cantidades     Id.  genera- 
parciales,  les. 


Donación  que  hace  la  mi- 
na erande  para  la  escue- 
la de  varones 

Por  los  que  puedan  ocur- 
rir en  todo  elaQo. .  .  . 
95.0  Existencia  que  quedó  en 
caja  en  fin  del  ailo  pa- 
sado   3,3Í4  69   3,430  59 


96  B 
40  » 


Total  do  ingresos  estraordinarios. 

Reíúmen  de  la  segunda  ieccion. 

Parle  4.*  Ingresos  ordinarios.  6,405  3íVi 
Parte  2.«  Ingresos   estraordi- 
narios   3,430  59 


3,430  59, 


Total  general  de  ingresos. 


9,535  94  V, 


Resumen  general  del  presupuesto. 

Gastos 9,239     2Va 

Ingresos 9,535  94  Vi 

Sobrante 296  89 


La  administración  de  correos  es  de  Z^  clase,  y  su 
personal  y  haberes  son  los  mismos  que  los  de  todas  las  de  su 
categoría.  Hay  también  un  conductor  de  correos  que  trae 
la  correspondencia  por  el  ferrci-carril  desde  Santiago  de 
Cuba,  con  408  ps.  rs.  anuales.— Además  del  ya  referido 
comandante  de  armas,  residen  igualmente  en  el  Cobre  un 
subdelegado  de  farmacia  y  un  receptor  de  rentas,  al  cual 
se  le  abonan  400  ps.  fs.  anuales,  comprendidos  en  el 
presupuesto  municipal  de  la  J.— La  instrucción  pública 
gratuita  de  primeras  letras  costeada  por  los  fondos  mu- 
nicipales, reside  en  dos  escuelas,  una  para  varones  ti- 
tulada de  Isabel  II,  y  otra  para  hembras  llamada  de  la 
Caridad.— Para  las  estanciasque  puedan  ocurrir  en  el  des- 
tacamento de  infantería  que  generalmente  hay  en  esta  vi- 
lla, hay  una  enfermería  militar,  con  un  médico  de  entra- 
da con  750  ps.  fs.  anuales,  y  un  practicante  de  medicina, 
cirugía  y  farmacia  con  408.  Los  demás  gastos ^ue  en  ella 
puedan  ocasionarse  no  tienen  cantidad  fija  presupuesta. 

Cobre,  (punta  del)  Llamada  también  de  Guajurayabo 
ó  Bajura yabo.  Se  adelanta  en  la  costa  del  Norte  y  en  la  ense- 
nada deSibarimar  á  mas  de  una  milla  al  E.  de  Tarará;  y 
está  rodeada  de  numerosos  escollos.  J.  de  Guanabacoa, 
ProY.*  Marít.*  de  la  Habana. 

Cobre,  (laguna  del)  Corre  paralela  á  la  costa  de  la 
ensenada  de  Sibarimar  y  es  muy  larga  y  estrecha.  Recibe 
las  aguas  del  charco  de  Bajurayabo  donde  se  sume  el  rio 
Justiz.Su  dirección  general  es  al  E.,  y  sin  duda  desagu^i- 
ba  en  otro  tiempo  eu  el  mar,  como  lo  indica  el  nombre  de 
Boca  Ciega  ó  Cerrada,  que  se  da  á  la  playa  angosta  que  de 
él  la  separa.  J.  de  Guanabacoa. 

Cocinas.  (las—V.  cubitas  arriba). 

Coco,  (ensenada  del]  PequeQo  arco  que  forma  la 
costa  al  E.  de  la  punta  de  Caravela.  Su  contorno  es  una 
playa  baja,  bordeada  por  un  placel  estrecho  que  principia 
en  este  sitio  y  corre  hasta  el  estremo  de  la  punta  de  Hica- 
cos.J.  de  Cárdenas. 


Ooouyuj Jn.  (rio)  Corriente  de  la  vertiente  septentrión 
nal  que  procede  de  unos  manantiales  al  pié  de  las  lomas 
del  Brenoso  en  la  sabana  del  Parió,  Part.^de  Guabaciabo. 
Corre  al  N.  por  el  corral  del  Jatillo  donde  se  le  reúne  el 
riachuelo  Yareníguen.  Riega  después  las  haciendas  Cande- 
laria,  Arroyo  Blanco  y  Cocuyugin,  y  vacia  en  el  puerto  de 
Jibara  por  la  banda  de  sotavento,  aumentándose  el  caudal 
de  sus  aguas  con  las  mareas  en  un  espacio  de  legua  y  me- 
dia, en  el  cual  aparece  un  estero  orillado  de  espesos  man- 
glares, navegable  por  peoueRos  buques  que  llegan  hasta 
el  embarcadero  establecido  en  sus  orillas.  Sus  aguas  son 
potables  en  su  curso  superior  y  abunda  en  pesca,  prin- 
cipalmente en  sus  profundas  pozas.  En  épocas  de  seca  ape- 
nas conserva  otro  caudal  que  el  que  contienen  aquellos 
charcos.  Su  curso  inferior  tiene  unas  16  varas  de  anchura. 
Los  riachuelos  principales  que  aumentan  sus  aguas  por  su 
ribera  derecha  son:  el  Jobabo,  que  pasa  por  las  haciendas 
de  su  nombre.  San  Marcos  y  las  Auras,  lapequefia  corrien.- 
te  que  viene  (lela  hacienda  de  Guayacan,y  el  Arroyo  Blan- 
co que  riega  á  la  de  este  nombre  cuando  lleva  agua.  Por  la 
izquierda  se  le  reúnen  también  varios  arroyos,  entre  otros 
el  del  Socarreño  que  se  desprende  del  rio  de  laMano  hacia 
las  lomas  cercanas  al  corral  de  Velasco.  Pertenece  la  cuen- 
ca de  este  rio  á  los  Part.»  del  Jibaro  y  Maniabon.  J.  de 
Holguin. 

Codo,  (lagunato  del)  Muy  estenso,  fangoso  y  abun- 
dante en  b¡ajacas,(formado  por  los  derrames  de  los  ríos 
Salado,  Cauto  y  otros  durante  la  estación  de  las  aguas. 
J.  de  Holguin. 

Cochinos,  (ensenada  de)  Vasta  escotadura  que  for- 
ma la  costa  del  Sur  en  la  J.  de  Cienfuegos,  y  que  la  divi- 
de en  dos  partes  iguales.  El  fondo  de  la  ensenada  que  se 
halla  como  á  6  leguas  del  mar,  es  cenagoso,  y  en  este 
sitio  se  encuentra  el  embarcadero  de  Santa  Teresa  como  á 
una  legua  al  S.  de  la  laguna  del  Tesoro.  El  resto  del  con- 
torno de  la  ensenada,  que  es  propiamente  una  gran  bahía, 
está  formado  por  playas  arenosas,  distinguiéndose  al  O.  la 
de  Calzones  y  al  E.  las  de  Gallinas  y  de  las  Clavellinas. 
Abre  la  ensenada  entre  la  punta  del  Padre  al  O.  y  la  de 
Piedras  al  E.,  hallándose  al  N.  de  esta  la  llamada  del  Rosa- 
rio con  una  caleta  y  esterb.  El  estrecho  istmo  que  se  halla 
entre  su  fondo  y  la  laguna  del  Tesoro  forma  parte  de  la 
ciénaga  de  Zapata.  Esta  ensenada  ofrece  el  notable  fenó- 
meno de  algunos  surtidores  de  agua  dulce  en  medio  de 
la  salada.  Abunda  en  cocodrilos  y  corresponde  á  la  J  de 
Cienfuegos. Prov.*  Marít.«  de  Trinidad. 

Cojatal.  (rio  de)  Pequeña  corriente  que  desciende  de 
las  lomas  del  corral  Rio  de  Auras,  corre  al  S.  O.,  y  poco 
después  se  pierde  en  terrenos  del  inmediato  corral  de 
Boloodron.  Part.»  de  Alacranes,  J.  de  Güines. 

Cojimar.  (aldea  de)  En  el  Part.^  doBacuranao.  J.  de 
Guanabacoa,  con  36  casas  y  4 37  habitantes  de  toda  edad, 
sexo  y  color.  Está  situada  en  la  desembocadura  del  peque- 
ño puerto  de  su  nombre  llamado  también  Boca  de  Cojimar. 
Es  de  un  temperamento  saludable  y  benigno,  y  sus  cerca- 
nías son  de  un  aspecto  risueño,  por  locual,  y  por  la  abun- 
dancia de  cacería  volátil  y  de  pesca,  y  por  sus  baños  de 
mar,  no  solo  es  un  escelente  punteado  aclimatación,  sino 
que  en  la  época  de  las  temporadas'y  romerías  es  frecuen- 
tado por  multitud  de  familias  de  los  pueblos  inmediatos  y 
de  la  capital.  Forma  el  caserío  casi  una  sola  calle  llamada 
Real,  inmediata  al  torreón  que  defiende  la  entrada  del  sur- 
gidero. Este  grupo  de  población  tuvo  principio  hará  unos 
cincuenta  años  con  algunas  casas  y  viviendas  que  se  fabri- 
caron varios  vecinos  de  la  Habana  y  de  Guanabacoa  que 
acuTlian  á  tomar  baños;  pero  ha  progresado  poco.  El  Cua- 
dro Estadístico  de  4846  le  daba  un  vecindario  de  424  in- 
dividuos de  toda  clase,  edad  y  sexo,  repartidos  en  3  casas 
de  mampostería  y  26  de  otros  materiales,  con  3  tiendas 
mistas.  Es  memorable  Cojimar  por  la  defensa  que  opu- 
sieron alli  en  7  de  junio  de  476t  un  puñado  de  valientes 
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al  desembarque  del  ejército  inglés  que  sitió  y  lomó  luego 
á  la  Habana.  Tiene  una  escuela  gratuita  de  prinoeías  letras 
para  varones,  costeada  por  los  fondos  municipales  de  la  J. 
El  ptbesto  de  carabineros  que  bay  en  esta  playa,  está  esta- 
blecido en  una  casa  de  propiedad  particular,  por  la  cual 
abona  la  Real  Hacienda  48  ps.  fs.  anuales.  £1  lorreon*que 
realza  en  la  margen  oriental  del  surgidero,  se  construyó 
por  los  auos  de  4646.  Es  cuadrado  y  su  elevación  es 
de  44  varas  por  la  parte  de  tierra,  ^6  de  circunferen- 
cia, y  8  y  Vi  su  batería  sobre  el  nivel  del  mar.  Tiene  3 
piezas  de  artillería  de  diferentes  calibres,  yuna  guarnición 
de  48  á  20  hombres  de  infantería .  En  4850  recibió  algunas 
mejoras  y  reparaciones.  Dista  unas  tOO  varas  del  caserío 
y  5.000  del  castillo  del  Morro  de  la  Habana.  Por  mar, 
está  el  surgidero  de  Cojimar  á  una  legua  á  barlovento  del 
puerto  de  la  capital,  v  por  tierra  á  igual  distancia  al  N. 
de  la  villa  cabecera  de  Guanabacoa,  á  la  cual  conduce 
un  camino  trasversal,  transitable  en  todo  tiempo  por 
carruages. 

Cojimar.  (puerto  de)  Forma  á  estepuerí.o  de  4.»  cla- 
se la  desembocadura  del  rio  de  su  nombre  en  la  costa  del 
Norte  como  á  4  y  Vj  legua  al  E.  del  puerto  de  la  Habana. 
Lo  defiende  un  pequeño  fuerte  ó  torreón  que  se  levanta  cer- 
ca del  caserío.  Este  surgidero  es  preferible  á  los  de  Bacu- 
ranao  y  Jaruco.  La  costa  desde  la  Habana  bástala  puntado 
Guayacanes,  á  4  y  Vi  legua  al  E.,  es  alta  y  acantilada,  y 
orillada  por  un  angostísimo  placel,  cuyo  veril  presenta 
una  sonda  de  4  00  brazas.  J.  de  Guanabacoa. 

Cojimaif*  (rio  de)  Rio  de  corto  caudal  que  corre  ge- 
neralmente al  N.,  y  cuyos  nacimientos  mas  remotos  se  en- 
cuentran en  las  lomas  que  rodean  á  Santa  María  del  Ro- 
sario de  las  cuales  procede  con  el  nombre  de  rio  del  Cacao. 
Entra  después  en  la  J.  de  Guanabacoa  con  el  nombre  de 
Ricobar;  y  desagua  en  la  costa  del  Norte,  formando  en 
su  desembocadura  el  pequeño  puerto  anteriormente  des- 
crito, en  cuya  banda  de  sotavento  se  baila  el  caserío  del 
roisnio  nombre.  Recibe  el  Cojimar  entre  otros  muchos 
afluentes  por  la  derecha,  el  arroyo  de  las  Chivas,  y  por  la 
izquierda  el  de  Fray  Alonso,  cuyas  aguas  minerales  des- 
cienden de  laslomasde  Guanabacoa  y  se  aprovechan  para 
baíjos.  Atraviesan  al  rio  Cojimar  los  puentes  de  las  Vegas, 
de  Ricobar,  y  adem»ís  otros  varios  pasos  de  los  diversos 
caminos  oue cruzan  la,J.  de  Guanabacoa,  y  las  avenidas 
occidentales  de  la  capital  de  la  isla. 

Cojo,  (cayo  del)  ai  N.  y  en  el  mismo  bajo  que  el  de 
la  Empalizada,  á  barlovento  de  los  de  Rabiaborcado  y  casi 
en  el  veril  meridional  de  la  parle  mas  interna  del  canal 
llamado  Boca  de  Sagua  la  Grande.  Junto  á  este  pequeño 
cayo  se  halla  un  fondeadero  con  sonda  de  S  brazas  sobre 
fango  y  yerba,  c^si  al  S.  del  fondeadero  de  la  playa  del 
Muerto.  J.  y  Dist.»  Marit.»  de  Sagua  la  Grande. 

Oolina  7  Bacines,  (don  juan  antoisio  de  la)  Na- 
ció el  día  23  de  mayo  de  4706  en  la  aldea  de  Barcena  de 
Cicero,  de  la  diócesis  de  Santander,  siendo  hijo  legitimo  de 
doQ  Joan  y  doña  Manuela  Bacines,  labradores  de  buena  fa- 
milia, aunque  poco  afortunados.  Los  comunes  estudios  de 
gramática  que  siguió  en  su  pueblo  no  fueron  los  mas  pro- 
pios para  la  carrera  en  que  nabia  de  ilustrarse  con  el  tiem- 
po. Empezó  su  adolescencia  en  las  labores  de  su  heredad, 
en  la  caza  y  en  las  campesinas  distracciones  de  tan  pobre 
pueblo.  No  sejconocia  en  las  merindadesde  Santander  mozo 
mas  alto,  mas  fornido,  ni  mas  á^il  para  los  ejercicios  cor- 
porales que  Colina;  y  sin  que  al  intelo.ctual  perjudicara  su 
cscesivo  desarrollo  físico,  era  el  primer  tirador  de  barra 
de  su  territorio,  .y,  rompía  una  moneda  con  los  dedos.  Va- 
rias tradiciones  locales^  recuerdan  pruebas  de  fuerza  de  Co- 
lína dignas  do  los  héroes  de  Homero  ó  del  mismo  Hércules. 
La  constante  vista  de  los  buques  desde  la  costa  de  Cantabria 
te  inspiró  una  vocación  decidida  á  la  marina,  y  contra  la 
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micilio  y  sentó  plaza  en  4726  en  Santander  en  uoo  de  los 
bageles  de  la  armada.  Ambicioso  y  pensador  en  medio  de 
unas  ocupaciones  que,  aunque  penosas  para  casi  todos,  para 
él  con  su  fuerza  y  su  agilidad  eran  un  juego,  todo  el  tiem- 
po que  le  dejaban  libre  le  dedicó  afanosamente  al  estudio 
de  la  náutica  y  de  las  matemáticas.  Favorecido  por  sus  ge- 
fes,  no  le  fué  difícil  presentar  sus  pruebas  de  nobleza,  exa- 
minarse, y  ser  guardia  marina  antes  de  cumplir  el  afio  co- 
mo marinero»  Pero  no  estuvo  todo  ese  tiempo  en  los  bage- 
les. A  los  pocos  meses  de  entrar  en  el  servicio,  regresó  con 
licencia  por  algunas  semanas  á  su  casa  y  contrajo  matrimo- 
nio en  Santoña  en  42  de  enero  de  4727,  con  dona  Maria 
Gamba  y  Torre.  El  no  aparecer  en  su  partida  matrimonial 
ninguna  referencia  de  su  profesión  de  marino  hace  sospe- 
char que  hubiese  renunciado  á  ella  por  entonces.  Sea 
comoquiera.  Colina  concurrió  en  la  clase  de  guardia  ma- 
rina, mucho  mas  propia  de  su  instrucción  y  nacimiento 
aue  la  de  marinero,  á  las  operaciones  marítimas  del  sitio 
e  Gibraltar  en  el  mismo  ano  en  que  se  casó;  y  por  su 
conducta,  tanto  en  aquellas  hostilidades  con  Inglaterra  co- 
mo con  los  corsarios  argelinos,  fué  ascendido  a  alférez  de 
navio  en  49  de  diciembre  de  4728.  Continuando  en  el  cor- 
so contra  los  moros,  se  le  promovió  á  teniente  de  fragata 
en  24  de  febrero  de  4734  y  á  teniente  de  navio  en  49  de 
agosto  de  4733,  entre  las  gracias  concedidas  á  los  gefes  y 
oficiales  déla  escuadra  que  á  las  órdenes  del  leniente  gene- 
raf  don  Francisco  Javier  Cornejo,  llevó  en  ese  mismo  año 
al  ejército  del  conde  de  Montemará  conquistar  á  Oran.  Se 
necesitarían  muchos  artículos  como  este  para  referir  todas 
las  escursiones  de  Colina  por  los  mares  de  América  y  de 
Europa  hasta  ascender  á  capitán  de  fragata  en  29  de  agos- 
to de  4737.  Desde  4729,  en  medio  de  su  movimiento  pasó 
con  su  familia  algunas  temporadas,  y  tuvo  á  su  hijo  don 
Esteban.  Mientras  sirvió  de  capitán  de  fragahí  siempre 
mandó  fragatas  y  aun  navios;  y  aunque  coucunrió  constan- 
temente en  primera  linea  con  el  suyo  á  las  principales 
campanas  de  la  larga  guerra  que  se  rompió  con  la  Gran  Bre- 
taña en  4739  para  no  terminar  hasta  nueve  aflos después, 
no  le  alcanzaron  las  gracias  generales  concedidas  en  4748 
á  su  conclusión.  En  4743,  desde  el  Mediterráneo  se  trasladó 
á  la  Habana  con  el  navio  África  destinado  á  la  escuadra 
que  mandaba  el  teniente  general  don  Rodrigo  de  Torres. 
Asi  que  le  relevó  en  su  mando  el  de  la  misma  clase  don 
Andrés  Reggio,  arboló  su  insignia  en  el  África,  mas  por  el 
singular  aprecio  que  hacia  de  su  comandante,  que  perlas 
buenas  condiciones  maniobreras  de  aquel  buque.  El  Áfri- 
ca continuó  toda  la  campana  en  cruceros  y  operaciones  en- 
tre la  Habana,  Veracruz  y  Cartagena.  Hallábase  á  fines  de* 
setiembre  en  aquel  puerto  donde  no  se  tenia  aun  noticia 
de  la  paz  general  que  se  ajustaba  en  Aix-la-Chapelle,  cuan- 
do la  presencia  de  la  escuadra  inglesa  acaudillada  por  el 
almirante  Knowles  determinó  aJ  temerario  Reggio  á  aco- 
meterla á  muy  pocas  millas  déla  Habana  el  42  de  octubre, 
con  menor  número  de  navios  y  de  cauones.  Colina  fué  el 
primero  que  rompió  el  fuego  con  el  África,  que  estuvo 
mas  de  dos  horas  resistiendo  al  de  tres  navios  ingleses, 
porque  se  salieron  de  su  linea  el  Dragón  y  el  Real  Familia 
que  le  sostenían,  y  desarboló  á  dos  navios  enemigos,  obli- 
gándolos á  retirarse.  La  noche  puso  fin  á  una  refnega  de  la 
cual  salieron  igualmente  maltratados  los  navios  ingleses 
que  los  españoles.  Pero  el  África  que  babia  resistido  ü  ma- 
yor peso  (le  la  lucha,  no  pude  refugiarse  en  la  Habana  co- 
mo los  demás  de  su  bandera.  Con  los  tres  palos  rotos  y  una 
pérdida  considerable  en  su  tripulación,  á  duras  penas  logró 
arribar  á  un  surgidero  próximo  á  Bahia-Honda  donde 
Reggio  y  Colina  le  incendiaron  para  que  no  cayese  en  po- 
der de  los  ingleses,  y  salvaron  la  gente,  la  artillería  y  todos 
los  efectos  útiles.  Solo  por  antigüedad  fué  promovido  en 
20  de  marzo  de  4754  á  capitán  de  navio,  y  al  mando  del 
llamado  Reina,  con  el  cual  hi2o  dos  viages  redondos  entre 
Cádiz,  la  Habana  y  Veracruz  para  traer  caudales,  consi- 
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algunos  meses  en  sn  pueblo,  en  donde  se  fabricó  una  esce- 
lente  casa  que  aun  se  conoce  con  su  nombre.  Tomó  luego 
el  mando  del  navio  América,  de  la  escuadra  del  teniente 
general  don  Blas  de  Barreda  estacionada  en  las  Antillas;  y 
recibió  el  encargo  de  ir  á  recoger  á  Veracruz  con  su  bu- 
que y  con  el  Reina  mandado  por  don  Luis  de  Velasco,  los 
caudales  destinados  á  España.  En  47  de  enero  de  4764, 
llegó  con  ellos  á  la  Habana,  encargándose  del  mando  de  to- 
dos los  buques  que  quedaron  en  su  puerto  asi  que  en 
abril  salió  Barreda  para  Cádiz,  hasta  que  á  fines  de  junio 
vino  de  ese  mismo  punto  con  6  navios  de  refuerzo,  el  gefe 
de  escuadra  don  Gutierre  de  Hevia  marqués  del  Beal  Trans- 
porte. Fatalidad  fué  que  habiendo  el  capitán  general  de 
Cuba  solicitado  con  instancias  repetidas  del  virey  de  Méji- 
co que  le  remitiese  mas  auxilios  de  brazos  y  caudales  para 
reparar  y  ampliar  las. fortificaciones  de  la  Habana,  se  los 
hubiese  entonces  traído  Colina.  Durante  su  corta  travesía, 
se  había  declarado  el  vómito  entre  los  presidiarios  que  ha- 
bían venido  en  el  América  de  Veracruz,  donde  acababa 
de  introducirse  esa  epidemia  desconocida  veinte  años  antes 
en  el  nuevo  continente.  Asi  es,  que  la  llegada  de  Colina, 
á  pesar  de  sus  simpatías  en  todas  partes  y  la  abundancia  de 
fondos  que  condujo,  fué  considerada  como  una  pública 
calamidad,  introduciéndose  desde  aquel  verano  de  4764, 
en  la  grande  Antilia  una  plaga  inestinguible  cuyo  furor  no 
han  alcanzado  á  aplacar  aun  los  adelantos  de  la  terapéutica. 
Solo  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  hasta  fines  de  octubre, 
pereciéronlas  de  4,800  hombres  en  la  Habana,  sin  contar 
multitud  de  paisanos  peninsulares,  cuyos  brazos  habrían 
sido  preciosos  para  preservar  á  tan  importante  plaza  de 
otra  ninesta  calamidad  que  se  desplomó  sobre  ella  en  el 
siguiente  aOo.  Hablamos  del  formidable  armamento  inglés 
que  la  embistió  desde  el  6  de  junio  de  4762  con  mas 
de  44,000*4iombres  de  desembarco  y  26  navioi  de  guerra 
que  sumaban  2,292  cañones.  Nada  había  allí  preparado 
para  resistirlos;  y  el  haber  unido  á  la  suerte  de  la  pia¿a  la 
oe  los  doce  navios  aue  componían  la  escuadra  de  Hevia 
sin  asegurarse  su  defensa,  era  un  enorme  sacrificio  mas  que 
iba  á  sufrirse  con  su  pérdida.  Colina  había  aconsejado  á 
Hevia  desde  que  regresó  de  Veracru¡í,  que  en  cuanto 
estallase  la  guerra  concertara  sus  movimientos  y  opera- 
ciones con  los  de  la  escuadra  francesa  que  estaba  en  las 
Antillas.  Desolábale  la  inacción  de  tantos  escelen  tes  navios 
en  aquel  puerto,  donde  con  tanto  perjuicio  del  Estado 
quintaba  la  epidemia  sus  tripulaciones.  No  pudo  Hevia 
seguir  ese  consejo,  habiendo  luego  exigido  el  gobernador 
don  Juan  de  Prado,  el  teniente  general  conde  de  Supe- 
*runda,  el  mariscal  ae  campo  don  Diego  Tabares  y  la  ma- 
yoría de  los  vocales  de  la  Junta  de  Guerra,  que  permane- 
ciese la  escuadra  para  reforzar  la  defensa  de  la  plaza. 
La  minoría,  según  lo  dispuesto  por  el  rey,  tuvo  que  con- 
formarse con  lo  resuelto  por  los  mas.  Entre  las  atropella- 
das disposiciones  que  se  tomaron  en  el  momento  de  la 
invasión  por  aquella  junta  de  generales  y  gefes  de  mar  y 
tierra,  hasta  la  clara  inteligencia  de  Colina  se  nubló  un 
instante.  Propuso  en  la  segunda  sesión  que  se  cerrase  la 
entrada  del  puerto,  sin  discurrir  mas  espeditivo  medio 
para  conseguirlo,  que  atravesar  el  fondo  de  su  estrecho 
canal,  echando  á  pique  tres  navios.  Apesar  de  la  inferio- 
ridad de  su  graduación  con  respecto  á  otros  vocales,  era 
en  la  júntala  voz  de  Colina  la  mas  escuchada,  como  de 
mas  consejo  y  afluencia  que  las  otras;  y  la  desgracia  de 
que  no  se  siguiera  el  primero  que  había  dado  para  salvar 
la  escuadra,  se  aseguró  lo  mismo  míe  su  pérdida  con  la 
aprobación  que  recibió  el  segundo,  i  res  navios  de  los  mas 
defectuosos,  el  Neptono,  el  Asía  y  el  Europa  sesacríficaron 
con  ona  providencia  que,  privando  á  los  demás  de  toda 
vía  de  salvación  estando  aun  sin  defensa  alguna  la  domi- 
nante posición  de'la  Cabana  y  ocupándola  los  sitiadores, 
había  de  arrastrar  su  pérdida  con  la  de  la  Habana.  En  va- 
no intentó  Colina  reparar  después  su  error  activando  los 
reductos  de  la  Cabana,  que  ya  no  había  tiempo  para  ter- 
minar i  la  vista  de  un  enemigo  tan  pótenle,  y  maniobran- 
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do  en  la  habla  con  la  fragata  Perla  y  otro&  buques  para 
contenerle  con  sus  fuegos.  Desde  ella  tomaron  también  al 
Morro  los  ingleses;  y  en  las  mismas  faldas  de  su  altura  pu- 
dieron establecer  sns  baterías  para  abrasar  á  la  ciudad.  No 
las  tenían  aun  terminadas  en  los  primeros  dias  de  agosto, 
cuamlo  Colina,  recelándose  que  con  su  gran  superioridad 
de  gente  y  de  cañones  intentasen  circunvalar  el  recinto  de 
la  plaza,  propuso  y  consiguió  que  se  fortificara  con  on 
reducto  angular  la  loma  llamada  de  Soto,  que  hoy  corona 
el  castillo  de  Atares  al  S.  de  la  población.  Desplegó  Coli- 
na tal  actividad  en  la  ejecución  de  su  pensamiento,  oue 
algunos  de  los  cañones  del  nuevo  puesto  fueron  colocaaos 
por  sus  mismos  brazos.  Pero  ni  siquiera  necesitó  el  ene- 
migo dispensarle  el  honor  de  un  solo  ataque.  Abrasada  la 
ciudad  por  las  bateítas  inglesas  de  la  Cabana,  tuvo  qiie 
rendirse  el  43  bajo  una  capitulación  cuyas  mejores  condi- 
ciones inspiró  la  inteligencia  de  Colina.  Por  consejo  suyo 
se  hicieron  también  al  vencedor  las  proposiciones  mas  cap- 
ciosas y  las  mas  superfinas  para  arrancar  de  sus  manos  á 
la  escuadra.  Según  lo  capitulado,  fué  luego  Colina  trans- 
portado á  Cádiz  con  Hevia  y  los  nemas  generales  y  gefes  de 
la  plaza.  De  orden  del  rey  se  trasladaron  todos  sin  dilación 
á  Madríd,  en  donde  una  junta  de  generales  presidida  por 
el  célebre  conde  deAranda,  iniciaba  entonces  el  colosal 
proceso  motivado  por  aquella  pérdida,  en  algunos  concep- 
tos injnstificable.  Aunque  no  afectasen  á  la  responsabili- 
dad de  Colina  tan  serios  cargos  como  á  Prado  y  Hevia, 
púsosele  en  arresto  en  su  misma  posada.  Obtuvo  días  des- 
pués bajo  palabra,  que  se  le  ampliase  á  toda  la  población; 
y  raras  veces  se  habrá  nadie  mejor  aprovechado  de  fran- 
quicia alguna  que  lo  oue  se  aprovechó  Colina  de  la  suya. 
Nunca  hania  estado  en  la  corte;  pero  le  bastaron  pocos  dias 
para  ser  tan  cortesano  como  buen  marino.  No  hubo  vocal 
de  aquel  consejo  á  quien  no  persuadieran  sus  razonamien- 
tos ingeniosos;  y  con  todas  sus  luces,  ni  su  inflexible  pre- 
sidente resistió  á  la  afluencia  djB' Colina.  Sus  respuestas  á  la 
multitud  de  cargos  y  preguntas  que  se  le  dirigieron  eu 
aquel  proceso,  cuyo  resumen  se  imprimió  de  orden  del 
rey,  serán  siempre  un  modelo  de  documentos  de  ese  gé- 
nero. Con  sus  diestros  argumentos  no  solo  se  eximió  de  la 
responsabilidad  en  que  había  incurrido,  con  el  consejo  de 
cerrar  el  puerto,  sino  que  atenuó  muchos  cargos  aue  afec- 
taban á  los  acusados.  Conservó  su  empleo;  recobró  las  pa- 
gas que  se  le  habían  suspendido  en  dos  años  de  causa;  y 
como  no  existia  aun  el  grado  de  brigadier  de  la  armada, 
en  remuneración  de  sus  incontestables  méritos  y  atrasos, 
se  le  promovió  en  4  O  de  febrero  de  4 765  á  gefe  de  escuadra. 
Aquella  misma  causa  tan  desgraciada  p9ra  otros  fué  para 
él  la  puerta  aue  le  abrió  la  suerte  para  darle  á  cono'^er  en 
las  regiones  del  gobierno  y  persuadir  al  ministro  de  Mari- 
na de  las  ventajas  que  su  rapacidad  podría  dar  en  este 
ramo.  Estaba  acabándose  de  reparar  el  arsenal  de  la  Haba- 
na, destruido  por  ios  ingleses  en  su  reciente  ocupación; 
era  necesario  ponerlo  en  movimiento  regularizando  sus 
construcciones,  aprovex^hando  para  ellas  la  inestimable 
riqueza  de  la  isla  en  maderas  esquisitas;  y  por  esas  y  otras 
muchas  causas,  necesitábase  fijar  en  aquel  puerto  la  resi- 
dencia de  una  autoridad  superior  del  ramo  que,  al  mismo 
tiempo  aue  diese  impulso  á  las  obras,  gobernara  las  fuer- 
zas navales  que  siempre  convenía  tener  alli  apostadas,  para 
atender  á  las  necesidades  de  la  marina  en  los  demás  puer- 
tos de  América.  Tales  fueron  entre  otras  las  ideas  que  de- 
terminaron ai  ministro  Arriaga,  para  crear  en  4766  la  co- 
mandancia general  del  apostadero  de  la  Habana,  que  como 
era  natural,  se  confirió  á  su  promovente  Colina,  con  el 
mismo  carácter  y  autoridal  que  tenían  en  la  Península  los 
capitanes  generales  de  sus  tres  departamentos  marítimos. 
Varios  conciertos  y  aclaraciones  con  el  ministerio,  y  un 
viage  á  su  país  natal,  le  detuvieron  sin  embargo  en  la 
corte  y  la  Península,  nasta  fines  de  mayo  de  4767.  En  el 
siguiente  julio  inauguró  su  mando  con  un  buen  reglamento 
para -el  arsenal  y  lanzando  de  sus  gradas  el  navio  de  442 
cafiones  llamado  la  Santísima  Trinidad,  el  mayor  y  mas 
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licrmoso  vaso  de  ta  marina  española.  A  su  vista  se  fabri- 
caron en  esa  misma  dependencia  otras  tres  obras  esceleotes 
aunque  mas  pequeñas,  los  navios  San  José  y  San  Rafael 
de  á  70,  y  además  del  San  Pedro  Alcántara  de  á  62,  la  fra- 
gata Lucia  de  áS6,  el  chavetin  Caimán  de  á  30,  las  goletas 
Loreto  y  Santa  Elena  dea  42,  los  bergantines  San  Juan 
Bautista  y  San  Javier  de  igual  número  de  cañones,  y  el 
paqoebot'San  Carlos  de  á  4  8.  Viudo  ya  Colina  hacia  mu- 
cho tiempo,  aunque  de  mas  de  sesentaaños  ydeeslraordi- 
naria  obesidad,  en  diciembre  de  1770  contrajo  segundo 
matrimonio  coií  doña  María  Manuela  de  Cárdenas,  joven 
aun  y  hermana  de  don  Agustín,  primer  marqués  deCárde- 
nas.  No  disfrutó  mucho  tiempo  de  las  dulzuras  de  su 
nuevo  estado.  En  la  tarde  del  34  de  mayo  de  1774,  estan- 
do comiendo  y  sin  haber  sufrido  nunca  amagos  ni  de  esa 
enfermedad  ni  de  otra  alguna,  fué  atacado  de  un  acciden- 
te de  apoplegia  tan  fulminante  que,  sin  recobrar  el  cono- 
cimiento, murió  á  las  pocas  horas.  Enterrósele  al  dia  si- 
guiente en  la  iglesia  de  San  Francisco  con  gran  acompaña- 
miento presidido  por  el  capitán  general  el  baitio  don  An- 
tonio Bucarelly.  Este  general,  fué  uno  de  los  que  se  mani- 
festaron mas  sensibles  á  la  repentina  pérdida  de  un  gefe 
que,  con  un  tacto  especial,  haoia  planteado  en  la  Habana 
una  autoridad  rival  de  la  de  tierra  sin  ninguna  de  las  ri- 
diculas competencias  que  surgieron  después  entre  las  dos. 
A  uno  de  los  biznietos  de  Colina,  el  licenciado  don  Moisés 
Velarde,  hemos  debido  los  documemtos  necesarios  para 
detallar  este  articulo  con  particularidades  que  no  todas 
pertenecen  á  la  vida  oficial  del  primer  comandante  genoral 
del  apostadero  do  la  Habana-  No  hace  aun  muchos  anos 
que  en  su  casa  de  Barcena  de  Cicero,  conservaban  como 
reliquia  suya,  una  casaca  de  uniforme  con  la  cual  podían 
taparse  tres  personas  del  tamaño  ordinario.  Su  hijo  don 
Esteban,  que  sobrevivió  muchos  añosa  su  padre,  se  retiró 
del  servicio  siendo  coronel  de  artillería  de  marina,  y 
murió  en  su  casa  y  mayorazgo  de  Cicero  fundado  por 
don  Juan  en  enero  de  4767  cqü  un  capital  de  mas 
de  400,000  ps.fs. 

Coliseo,  (caserío  del)  Pequeño  caserío  que  cuenta 
poco  mas  de  veinte  años  de  existencia  en  el  Part.®  de 
Guaniaearo,  J.  de  Matanzas.  Se  compone  de  40  casas  y  40 
habitantes.  Está  situado  en  la  linea  a  i  visoria  entre  Matan- 
zas y  Cárdenas,  en  terreno  algo  quebrado,  y  al  estremo 
del  ferro-carril  de  su  nombre.  La  estación  del  ferro-carril 
dista  23  y  Va  millas  inglesas  al  C,  S  E.  de  Matanzas,  46 
d^Ia  Guanábana  y  4  y  %  de  la  estación  del  Sumidero. 
Tiene  dicha  estación  fondas  con  mesas  dispuestas  á  la  lle- 
gada de  cada  tren,  asi  como  caballos  y  carruages  de  alqui- 
ler para  los  puntos  inmediatos.  Hay  una  administración 
de  correos  de  3.*  clase  con  un  administrador  dotado  con 
300  ps.  fs.  anualesy  50  para  gastos  de  material  y  escrito- 
rio. A  pocos  pasos  de  la  población  hay  un  cuartel  para  un 
destacamento  de  caballería.  Está  este  casorio  al  N.  E.  de 
Lagnuillas,  al  O.  N.  O.  del  Limonar  y  al  S.  de  los  baños  de 
San  Migue). 

Colozna.  (la)  Caserío  marítimo  en  el  antiguo  cantón 
de  las  Palizadas,  en  el  Part.»  de  Pinar  del  Rio,  J.  del  mis- 
mo nombre.  Tiene  su  asiento  en  la  embocadura  de  la  ria  y 
surgidero  de  la  Coloma  yá  6  leguas  al  S.  E.  del  pueblo  dé 
Pinar  del  Rio.  Se  compone  de  %  almacenes  de  depósito  de 
frutos  quesirven  tamnien  de  tiendas  mistas  y  panadería, 
uno  délos  cuales  pertenece  á  la  empresa  de  vapores  del  S., 
y  de  UQ.  grupo  de  6  humildes  casas,  de  las  cuales  3  son  de 
tabla  y  teja  y  otras  3  de  tabla  y  guano.  Su  vecindario  es 
de  unos  34  individuos  blancos,  un  asiático  ó  chino,  5 
negros  emancipados  y  8  esclavos  varones,  la  mayor  parte 
empleados  en  el  servicio  de  los  almacenes.  Hay  un  embar- 
cadero con  muelle  de  tabla  sobre  horcones;  y  residen  en 
éste  punto,  alcualatracan  los  vapores  y  muchos  buques  de 
cabotage,  un  subdelegado  de  marina  y  un  alcalde  de  mar. 
que  dependen  de  la  ayudantía  marítima  de  Pinar  del  Rio^ 
con  cuya  pobiacioa  se  comunica  por  un  camino  practicable 
TOMO  n. 
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en  todo  tiempo  para  carruages.  Siendo  este  embarcadero 
la  salida  natural  y  mas  barata  de  los  mejores  tabacos  de  la 
Vuelta-Abajo,  algunos  almacenistas,  hace  muchos  años  que 
establecieron  en  esta  playa  un  corto  muelle  de  madera  dura 
que  después  se  ha  ampliado.  Existen  en  la  misma  ribera 
algunos  otros  arrimos  de  propiedad  particular. 

Coloxna.  (ría  db  la)  Riega  al  Part.«  de  Pinar  del  Rio, 
nace  en  la  sabana  de  las  Ovas,  y  corre  al  S.  á  desembocar 
en  la  costa  de  este  rumbo,  y  en  el  puerto  de  este  nombre, 

{jasando  antes  por  el  embarcadero  de  Colon,  situado  á  una 
egua  de  la  boca.  Recibe  varisarroyos  poco  importantes.  J. 
de  Pinar  del  Rio. 

Coloma,  (punta  de  la)  Sobresale  de  la  costa  meri- 
dional y  en  el  golfo  de  Guani^uanico  á  4  y  Vs  l^gua  al  O. 
de  la  de  laFizga.  J.  de  Pinar  del  Rio. 

Oolon.  (jurisdicción  de)  La  mas  moderna  de  toda  la 
isla  y  de  las  23  cu  que  se  divide  el  Departamento  Occiden- 
tal. Se  creó  esta  tenencia  de  gobierno  en  30  de  abrí  I  de  4  856, 
por  decreto  de  la  capitanía  general  de  40  del  mismo  mes 
con  parte  de  los  territorios  de  las  antiguas  JJ.  de  Cárdenas 
y  Matanzas. =posicioN  ASTR0N0MicA.=Se  halla  compren- 
dida entre  los  74°  20''  y  los  75»  longitud  occidental  de 
Cádiz  y  los  22°  2"  y  22°  50"  de  latitud  septentrional. 
aaLiMiTES.»Empiezan  á  marcarse  desde  el  rio  de  ia  Pal- 
ma por  el  N,  de  las  haciendas  de  las  Ciegas  y  del  Jigüe, 
por  cuyas  curvas  lindan  con  la  J.  de  Cárdenas  hasta  llegar 
a  los  linderos  de  la  hacienda  llamada  Rio-Nuevo.  Conti- 
núan luego  por  los  del  ingenio  de  la  Concepción,  y  desde 
esta  Qnca  se  dirigen  al  O.  por  el  camino  denominado  del 
Rosario,  tocando  con  los  limites  do  la  J.  de  Matanzas. 
Al  llegar  á  los  de  la  hacienda  de  Rio-Blanco  y  paralelos 
siempre  con  la  misma  J.,  conducen  por  el  camino  de  San- 
tana  al  centro  de  la  referida  hacienda,  girando  hacia  el  S. 
por  su  mismo  circulo,  y  luego  toman  al  O.  por  éntrelos  in- 
genios de  la  Mar  y  Stiger,  comprende  á  este  en  su  de- 
marcación y  deja  al  otro  en  la  de  Matanzas.  Siguen  por 
los  linderos  de  los  ingenios  de^Azopardo  y  Gobio  y  por 
los  sitios  del  Guayabal  hasta  el  rio  Gonzalo,  desde  cuyo 
punto  empiezan  á  tocar  con  los  términos  de  la  J.  de  Cien- 
fuegos  por  los  del  antiguo  Departamento  Occidental  hasta 
llegar  al  pueblo  de  San  Narciso  de  Alvarez.  Desde  este 
sitio  tuercen  al  O.  por  el  camino  del  Potrerillo  que  sepa- 
ra de  la  J.  de  Sagua  la  Grande.  Al  llegar  por  el  mismo 
camino  á  la  taberna  de  la  Garrapata,  siguen  al  N.  la  cor- 
riente del  rio  de  la  Palma  hasta  terminar  en  su  punto  de 
partida  =*aspecto  del  territorio.^AI teman  sus  espa- 
ciosas y  fértilísimas  llanuras  con  algunos  accidentes  mon- 
tañosos y  estribaciones  de  la  cordillera  de  la  parte  occiden- 
tal de  la  isla.  Es  sin  embargo  monótono  el  aspecto  de  la 
mayor  parte  desús  paisages  y  localidades,  destmadas  casi 
esclüsivamente  al  cultivo  de  la  cafia  y  de  los  granos  y  fni- 
tos  menores  del  pais.  Los  edificios  roas  notables  que  se  le- 
vantan en  su  rico  suelo  son  las  fábricas  de  sus  numerosos 
ingenios  y  los  de  las  estaciones  del  ferro-carril  que  cruza 
este  territorio.«-MONTAÑAS.a=Aunque  toda  su  superficie  es 
llana,  una  quinta  parle  de  su  Ootension  la  ocupan  las  alturas 
que  accidentan  muchas  de  sus  localidades,  y  corresponden 
según  el  señor  Pichardo  y  otros  geógrafos,  al  grupo  central 
délas  cordilleras  de  La  isla.  Las  mayores  son  las  lomas  de 
Quimbámbaras  que  se  van  elevando  suavemente  hasta  lle- 
gar á  una  grande  altura  y  se  eslicnden  éntrela  hacienda  de 
la  Soledad' y  el  pueblo  del  Roque  en  elPart.°  de  las  Jiqui- 
mas, junto  al  meridiano  de  Cárdenas.  Las  deTinguaro  y 
Guamutas,  que  protegen  de  los  vientos  del  Norte  á  los  in- 
genios de  ios  señores  Diago  y  Urzainqui.  La  pequeña  cor- 
dillera que  á  unas 2  leguas  al  N.  O.  de  Nueva  Bermeja  va 
oblicuando  al  S.  por  la  paralela  del  ferro-carril  central 
desde  cerca  del  ingenio  Flor  de  Cuba  hasta  los  ingenios 
del  Desengaño,  Santo  Domingo  y  Monserrate.  En  las  faldas 
de  esta  cordillera  hay  multitud  de  pequeños  predios.  Se 
encuentran  también  algunas  otras  eminencias  aisladas  ju^ 
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seria  supérfluo  mencionar. aRio9.«"EI  de  la  Hanábana 
que  nace  en  la  J.  de  Sagua  la  Grande  y  en  su  curso  supe- 
rior se  conoce,  con  el  nombre  de  Arroyo  de  Voladores  to- 
mando sucesivamente  los  de  las  Nuevas,  Santo  Domingo  y 
de  las  Amarillas.  Sus  principales  corrientes  tributarias 
son:  el  rio  de  Mayabon,  los  arroyos  de  Santa  Fé,  Santa 
Catalina  y  el  rio  de  San  Amador  que  casi  todos  se  le  reú- 
nen fuera  de  esta  J.  La  laguna  de  Caobillas  que,  además  de 
engruesar  sus  aguas  con  algunos  derrames  del  rio  anterior 
y  elarroyo  de  Caobillas,  recibe  otras  pequeñas  corrientes 
que  con  üiversos  nombres  y  recogiendo  varios  afluentes, 
recorre  los  terrenos  peñascosos  que  se  estienden  al  S.  de 
esta  J.,  pasando  cerca  del  pueblo  de  Palmillas  en  donde 
toma  esta  denominación.  Los  derrames  del  Rio  Nuevo  y 
los  de  otros  muchos  arroyos  forman  las  lagunas  y  pantanos 
que  ocupan  el  centro  del  hato  de  Macuriges;  y  por  último, 
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el  rio  de  Piedras  y  otras  muchas  corrientes  inferiores  que, 
aunque  de  tan  corto  caudal  que  la  mayor  parte  del  año 
están  secas,  son  de  gran  utilidad  para  la  agricultura,  asi 
cómelas  de  aguas  permanentes  lo  son  como  fuerza  motriz 
para  las  máquinas  de  los  ingenios.«*LAGUNAS.=3C.ontiene 
este  territorio  muchas  y  muy  estensas.  Entre  las  32 que  se 
hallan  marcadas  en  el  gran  mapa  geo-lopográtko  del  se- 
ñor Pichardo,  aparecen  como  mas  principales  la  de  Ma- 
curiges que  tiene  3  leguas  de  circuito;  la  de  Jabaco  casi 
con  la  misma  cstension;  la  del  Masio  que  tendrá  unas  % 
leguas;  la  de  Coabillas  que  es  la  mayor  de  todas;  la  Grande 
al  S.  del  caserio  dePijuan;  la  de  la  Fundición  y  la  délas 
Ovas  (VV.}»uANANTiALEs.aBEl  mas  notable,  es  el  muy 
conocido  en  la  J.  con  el  nombre  de  Ojo  de  Agua, 
que  brota  en  el  hato  de  Jabaco  en  el  Part.*  de  Macuriges. 
Tiene  una  gran  profundidad  y  está  rodeado  de  altospare- 
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dooes  qae  formaQ  ud  circulo  de  90  varas.  Cuando  sopla  el 
viento  del  S.,  se  advierte  el  raro  fenómeno  de  que  el  agua 
toma  un  color  lechoso  y  despide  un  fuertísimo  olor  de  azu- 
fro, volviendo  á  presentarse  cristalina,  delgada  y  de  un 
sabor  muy  agradaole  tan  pronto  como  cambia  el  viento. 
««BAÑOS  MEDiciNALES.^aLos  vecinos  do  varias  localidades 
hablan  de  algunos  manantiales  minerales  que  han  servido 
de  remedio  á  muchos  males;  pero  ni  han  sido  estudiados 
por  la  ciencia,  ni  existeninguna  publicación  facultativa  que 
los  califíq^ie.  Los  mas  conocidos,  aunque  tampoco  se  hayan 
hecho  sus  respectivos  análisis,  son  los  de  Santa  Rosa  y 
Santa  María  en  el  Part.*"  de  Palmillas',  cuyas  aguas  en  la 
estación  prouia  para  tomarlas  atraen  alguna  concurrencia 
deenfermos  uelasinmediaciones.BsPRODUcGioNES  NATURA- 
LES.=sLas  aves,  mamíferos  é  insectos  deeste  distrito  son  los 
mismos  que  ios  de  los  demás  del  centro  de  la  isla.  Con  los 
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desmontes  que  se  verifican  en  los  ingenios  y  las  nuevas 
lincas  que  se  están  fomentando,  van  disminuyendo  gradual- 
mente los  perros  y  gatos  jibaros  que  eran  muy  numerosos 
en  algunas  espesuras.«=3BosQUES.«Losdeesta  J.  eran  muy 
estensos  antes  de  roturar  sus  terrenos  para  el  cultivo  de  la 
cana.  Todavía  conserva  mas  de  3,000  caballerías  cubiertas 
de  frondosos  árboles  y  ricas  maderas  de  cedros,  caobas, 
granadinos,  guayacanes,  quiebra-hachas  y  otras  propias 
para  construcciones  y  fábricas  do  todas  cIases.=«AGRicüL- 
TURA.=»lís  este  territorio  uno  de  los  mas  ricos  de  la 
isla,  y  esenoialmente  agrícola.  Se  cuentan  en  él  426  in- 
genios de  1.»  clase  y  5  trapiches  que  en  4864  produ- 
jeron 6.396,959  ars.  de  azúcar  de  todas  clases  y  unas  7,000 
pipas  de  aguardiente.  Tiene  también  43  cafetales  que  rin- 
dieron en  el  mismo  año  45,000  ars.  de  café,  mas  de  4 ,000 
sitios  de  labor  y  estancias,  48  haciendas  de  cria  y  ceba 


profetiony  nacionalidad,  existente  en  esta  J,  en  la  noche  delM  al  \b  de  marw  de  4864. 
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NACIONALIDAD. 


POBLACIÓN     n LANGA, 


NaeioDalee. 
EstraDgreros. 

Colonos. . ' 


AsiáticoB. 
Mejicanos. 

Totales . 


HáTADlBCIDOS. 
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RÉSUMBN  del  número  de  ingenios  que  hay  en  esta  Jurisdicción  ^  con  espresion  de  sus  trenes  y  cabalíerías 
de  tierra  de  que  se  componen  y  producción  azucarera  en  los  años  de  4859  y  1860. 


PARTIDOS. 


Jiquimas 

Macagua 

Macurigee.  .  .  . 
Palmillas 

Totales 


IHOB- 
NlOf. 
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cun. 


TBBRENO. 
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Estado  de  criminalidad  en  esta  J.'  durante  el 
año  de  1801. 
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ESTADO  del  número  de  escuelas  y  demds  establecimientos  de  instrucción  pública  de  esta  Jurisdicción ,  con  espre- 
sion del  número  de  alumnos  que  tenia  cada  una  d  mediados  de  4  86^. 
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Colon  ó  Kaera  Bermeja  (pueblo  y  paradero 
de)  Está  comprendido  en  la  demarcación  dci  partido  de  la 
Macagua  y  e^  cabccara  de  la  J.  de  Colon.  Tiene  su  asiento 
en  un  llano  no  muy  distante  de  unas  lomas  que  al  N.  cor- 
ren por  el  corral  de  la  Nueva  Bermeja,  en  donde  se  fundó 
esta  pequeña  aldea  hacia  4818.  El  Cuadro  Estadístico  de 
4846  la  ¿üñalaba  con  i 7  casas  de  madera  y  tejas  y  otras 
tantas  de  guano,  con  S  bélicas,  3  tíbudas  mistas,  3  pulpe- 
rías, 3  pauaderiasi  una  fonda  y  posada,  4  zapaterías,  4  ta- 
baquerías %  sastrerías,  una  herrería  y  una  carpintería;  con 
424  personas  blancas,  43  libres  de  color  y  %t  esclavas.  El 
censo  de  4841  lo  daba  120  almas  de  población  total.«Rn 
el  último  verificado  en  la  isla  á  mediados  de  4861  apare- 
ció con  714  varones  y  404  hembras  blancas,  y  208  varo- 
nes y  243  hembras  de  color  de  todas  condiciones  que  com- 
ponen un  total  de  4 ,593  habitantes  de  toda  edad.>=aSu  po- 
sición céntrica  en  uno  de  los  territorios  mas  feraces  y  cu- 
bierto de  valiosas  fincas,  su  estación  en  ef  ferro-carril  cen- 
tral y  otras  ventajas  topográficas,  decidieron  al  gobierno 
á  dar  el  mayor  impulso  al  fomento  de  e^ta  población  es- 
tableciendo en  ella  en  virtud  de  real  orden  19  do  agosto 
de  4855  una  alcaldía  mayor  de  ascenso  que  durante  algún 
tiempo  tuvo  que  funcionaren  la  villa  de  Cárdenas  hasta 
que  en  h.^  de  agosto  del  siguiente  afio,  vino  á  residir  á 
este  lugar  que,  contando  ya  con  fábricas  bastantes,  habia 
sido  erigido  en  cabecera  de  la  nueva  tenencia  de  gobier- 
no llamada  de  Colon  .«Activaron  mucho  la  edificación  de 
casas  el  gobernador  de  Cárdenas  Andriani  y  el  teniente 
gobernaoor  de  Colon  don  Francisco  García  Zúfiiga;  tanto, 
que  en  abril  de  4857  existían  ya  5  calles  rectilíneas  á  las 
cnales  se  les  pusieron  los  nombres  de  Concha,  Andriani, 
Diago,  Carretas  y  las  Lagunas.  Por  el  centro  do  ta  de  An- 
driani atraviesa  á  la  población  de  O.  á  E.  el  ferro-carril 
que  del  paradero  de  Bemba  se  dirige  al  de  la  Macagua. 
Después  siguieron  y  siguen  lomando  posesión  de  los  sola- 
res repartidos  una  porción  de  labradores  y  hacendados  de 
las  inmediaciones,  que  van  cubriéndolos  con  modestos 
edificios,  todos  con  sus  corrales  y  algunos  con  jardines.  La 
antigua  ermita  aue  dependió  de  la  parroquial  de  Palmi- 
llas, se  reemplazó  con  una  sólida  y  espaciosa  iglesia  bajo 
la  advocación  de  San  José  patrono  titular  del  pueblo.  Re- 
cientemente ha  sido  erigido  en  ella  su  curato  de  ingreso.^ 
Las  consignaciones  anuales  que  tienen  señaladas  por  la  Real 
Hacienda  el  cura  y  teniente  cura  sacristán  mayor,  son  de 
286  ps.  fs.  56  es.  el  primero  y  350  el  segundo.  Se  presu- 
ponen además  300  ps.  fs.  todos  los  años  para  sus  gastos 
de  entretenimiento  y  fábrica.=El  rico  hacendado  don  Fer- 
nasdo  Oiago,  dueño  de  los  primeros  ingenios  del  partido 
y  aun  de  la  isla,  promovió  la  coucesion  que  recibió  este 
pueblo  para  celebrar  un  concurso  industrial  y  agrfcola, 
costeanoo  á  sus  espensas  los  ga.stos  de  la  localidad  que  se 
preparó  para  los  muchos  concurrentes  que  en  la  primera 
esposicion,  en  abril  de  1857,  se  presentaron  á  disputar  tos 

{)reinios  ofrecidos  entonces.  Por  el  mismo  tiempo  se  ce- 
ebraron  varias  fiestas,  cuyo  primer  producto  de  3,466  ps.  fs. 
se  destinó  al  terraplén,  nivelación  y  algún  empedrado  de 
las  primeras  calles.  A  mediados  de  enero  de  4858  se  fa- 
bricó una  sólida  y  espaciosa  cárcel  con  solar  y  ausilíos  ce- 
didos por  el  mismo  Diago.  En  marzo  del  mismo  aQo  se 
creó  la  receptoría  de  Rentas  Reales  abonando  la  Hacienda 
al  receptor  un  5  p  %  sobre  lo  que  recauda.  Estableciéron- 
se luego  sucesivamente  casi  todas  las  dependencias  que 
existen  en  las  demás  cabeceras  de  JJ.,  entre  otras  3  esta- 
blecimientos de  instrucción  primaria  elemental,  gratuitos, 
y^  2  para  varones  pobres,  uno  de  ellos  costeado  por  el  citado 
séOor  Diago,  y  otro  para  henibras.»iAdemás  de  los  ele- 
mentos con  que  cuenta  para  su  desarrollo  esta  naciente 
población,  contribuyen  mucho  á  hacérselo  tomar  las  ren- 
tas municipales  de  que  dispone.  Su  ayuntamiento,  creado 
en  virtud  de  real  decreto  de  27  de  julio  de  4859,  se  com- 
pone de  un  presidente  que  es  el  teniente  gobernador,  un 
alcalde  ordinario,  2  tenientes  de  alcalde,  40  regidores,  un 
sindico,  un  mayordomo  de  propios  y  uu  secretario conta- 
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dor. 


Ocupan  sus  oficios  varios  vecinos  que  coutribuyen 
con  el  mayor  celo  á  ir  introduciendo  en  Nueva  Bermeja 
los  adelantos  de  las  demás  poblaciones.  Su  prisupuesto  de 
gastos  é  ingresos  para  1862  fué  el  siguiente. 

Presupuesto  de  los  gastos  é  ingresos  municipa- 
les de  la  J.  de  Colon  para  el  año  de  1862. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

GASTOS. 

PARTE  PRIMERA. 

GASTOS     OBLIGATORIOS. 
CAPITULO    I. 

Gobierno  político. 
(No  hay  nada  presupuesto  en  este  capitulo). 

CAPITULO  11, 
Empleador  del  ayuntamiento  y  junta  municipal. 


Articu- 
les. 


Cantidades 
parciales. 


TeS 


4.» 

2.0 

5.0 


6.0 


Sueldo  del  contador  mu- 
nicipal      4,500 

Id.  del  oñcial  de  la  con- 
taduría        642 

Id.  de  2  escribientes ...        634 

Asignaciou  al  mayordomo 
de  propios 3.500 

Sueldo  uel  portero  de  la 
corporación  municipal..       360 

Id.  de  2  alguaciles  de  id.,  • 
inclusos  los  de  la  tenen- 
cia de  gobierno 720 


7,326 


CAPITULO  III. 

Gastos   de  oficina. 

(Gastos  de  escritorio  é  im- 

7.°  I    presiones i     ,^« 

(id.  de  correo {     ^^^ 

8. o    Conservación  y  renovación 
de  efectos  de  la  Casa 

Consistorial 300 

9.0    Suscricion  á  la  Gaceta.  .         48 


748 


CAPITULO  IV. 
Policía  de  seguridad. 


40.< 


44.0 


Haberes  de  los  depen- 
dientes de  policía  mu- 
nicipal   

Id.  de  los  de  policía  rural. 

Suma  y  sigue 


2.442  » 
43:224  » 


45,336  » 
$3,380  » 
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CAPITULO  V. 

,  Policía  urbana. 

Artieu-  Cantidades   Id.  grenera- 

lo8.  parciales,  les. 

Suma  anterior 23,380  » 

I)."*  Gastos  de  alumbrado  pa- 
ra su  instalación .  .  .  .     3,600  »       3,600  » 

CAPITULO  VI. 
Instrucción  pública. 

43.^    Sueldo  de  los  maestros  de 

instrucción  primaria.  .     6,960  » 

44.»  Gastos  de  escuela  en  en- 
seres, libros  y  demás.  .        590  » 

45.<'    Alquiler  de  edificios  para 

escuelas 4,808  » 

46.''    Para  la  secretaria  de  la 

comisión  local Í20  »      9,478  » 

CAPITULO  VII. 
Beneficencia, 

M,^    Vacuna.— Asignación á  los 

conservadores 4,860  » 

48.®  Para  objetos  de  beneficen- 
cia         500  » 

49.®  Para  gratificar  á  los  que 
presenten  vacas  con  ob- 
jeto de  estraer  buena 
vacuna tOi  »       2,564  » 

CAPITULO  VIII. 

Obras  públieas. 

20.®  Calles.  —  Empedrados  y 
reparaciones  de  puentes 
y  calzadas  de  la  J.  .  .  .   26,000  »    26,000  » 

CAPITULO  IX. 
Cárcel  pública, 

24 .0    Sueldo  de  un  alcaide.  .  •        600  » 

22.*»    Id.  de  un  llavero 408  » 

23.®  Id.  de  2  sirvientes  de  es- 
coltas de  cimarrones .  .        720  » 

24.®    Id.  del  médico 300  » 

25.®    Enfermería.— Sueldo  del 

enfermero 300  » 

26.®    Id.— Id.  de  2  sirvientes  .         72  » 

27.®  Id.— Gastos  de  lavado  de 
de  ropas,  reposición  de 
efectos  y  demás  de  la 
enfermería 300  » 

28.®    Id.— Id.  de  medicinas.  .        450  » 

29.®  Id.— Manutención  de  en- 
fermos      4,800  » 

30.®    Manutención  de  presos.  .     9,400  » 

34 .®  Alumbrado  de  la  cárcel  y 
del  depósito  de  cimarro- 
nes         450  » 

Suma  y  sigue 44,780  »     65,022  » 
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Ártica-  Cantidades   Id.  ffenera- 

loB.  parciales.  les. 

Suma  anterior 44,750  »     65,022  » 

32.®  Gastos  de  limpieza  de  la 
misma  y  del  depósito  de 
cimarrones.  .'.....        306  » 

33.®    Id.  de  escritorio 50  » 

34.®  Id.  de  traslación  de  pre- 
sos á  otros  puntos. .  .  .        450  »     45,600  » 

CAPITULO  X. 

Alquileres  de  edificios. 

35.®  Casa  consistorial 4,020  » 

36.®  Casacáred 4,632  » 

37.®  Depósito  de  cimarrones  *.  360  » 

38.®  Cuartel  para  municipales.  204  »      3,246  » 

CAPITULO  XI. 


Cargas, 

39.®  Fiestas  de  iglesia  del  San- 
to Patrón 200  » 

40.®  Para  los  jpremios  y  costos 
de  la  feria,  esposicion 
de  ganados  y  productos 
agrícolas  que  se  celebra 
anualmente 2,000  » 

44.®  Deudas,— Para  indemni- 
zación al  dueño  de  la  ca- 
sa que  debe  demolerse 
en  la  calle  Real  para 
continuar  la  de  San  Jo- 
sé, como  asimismo  á  las 
de  otros  solares  quedes- 
tan  compren<lidos  en  el 
tramo  y  dan  salida  des- 
de aquella  ala  de  Diago.     2,606  » 


Total  de  gastos  obligatorios. 


4,806  » 
88,644  » 


PARTE  SEGUNDA. 

«Á6T0S  FACULTATIVOS  Ó  VOLUNTARIOS. 

CAPITULO  1. 

Obras  de  nueva  construccimi. 

42.®    Para  la  obra  de  la  cárcel.  40,000  » 

43.®    Para  la  del  acueducto. .  .  46,000  » 
44.®    Para  auxiliar  las  fábricas 

de  las  iglesias  de  la  J.  .  44,000  »     70,000 

CAPITULO  II. 

Iluminaciones. 

(No  hay  nada  presupuesto  en  este  capítulo). 


Total  de  gastos  voluntarios. 


70,000  » 
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PARTE  TERCERA. 

GASTOS    IMPREVISTOS. 

CAPITULO  ÜNICO. 

Articu-  Cantidadea     Id.  genera- 

^Q''  parciales.  les. 

45.*  Para  calamidades  públicas 
y  otras  ateociones  no 
previstas.  .......     4,500  »       4,600  » 

Total  de  gastos  imprevistos.  4,500  » 

Resumen  de  la  primera  sección. 

Parte  4.*    Gastos  obligatorios.  88,644  » 
Parte  9.»    Gastos  facultativos  ó 

voluDtarios.  .  .  .  70,000  » 

Parte  3.»    Gastos  imprevistos. .  4 ,500  » 

Total  general  dtt  gastos.  .  .  460,444  » 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

INGRESOS. 

PARTE  PRIMERA. 

INGBESOS   ORDINARIOS. 
C.4PITÜL0   I. 

Propios, 
4.*    Corral  de  concejo 430  »         430  » 

CAPITULO  II. 

Oficios. 

(No  hay  nada  presupuesto  en  este  capitulo). 

CAPITULO  IIL 

Derechos. 

2.<*    Toma  de  razón  de  títulos.  %0  » 
3.»    Resellos  de  pesas  y  medi- 
das   400  » 

4.»    Licencias  para  fabricar.  .  40  »         460  » 

CAPITULO  IV. 
Arbitrios. 

5.<>    El  de  marca  de  carruages.     4 ,200  » 

6. o  El  de  vendedores  ambu- 
lantes         500  ^ 

7.®    El  del  depósito  judicial 

de  esclavos 4 ,000  » 

8.®    El  de  escrituras  y  demás 

documentos  públicos .  .        400  » 

9.<»    El  de  lid  de  gallos.  ...        500  »      3,300  » 

Suma  y  sigue.. 5,890  » 

TOMO  II. 


COL 

CAPITULO  V, 
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Cárcel. 


Artícu- 
los. 


Cantidades   Id.  ffenera- 
parciales.  les. 


Suma  anterior. 


ÍO.»    Derechos  de  carcelage..  .  20  » 

44.®    Reintegro  para  alimentos 

de  presos  no  pobres  .  .        600  » 


CAPITULO  VI. 

Multas. 

4  %.•  Por  la  parte  que  se  calcu- 
la corresponde  á  los  fon- 
dos municipales  percibir 
de  la  Real  Hacienda  en 
las  multas  impuestas  por 
faltas  de  policía  ü  otras.        50  y> 


5,890  » 


620  » 


50 


CAPITULO  Vil. 
Impuestos, 

43.»  Por  el  4  p.  «/o  sobre  la  ren- 
ta de  las  üncas  urbanas.     5,200  » 

4  4. o  Por  el  4  p.  «/o  sobre  el  ca- 
pital de  los  solares.  .  .        224  » 

45.®    Por  el  2  p.  %  sobre  las 

üncas  rústicas 74 ,365  » 

46.*    Por  las  cuotas  señaladas  á 

la  industria  y  al  comercio    7,000  » 

47.®  Por  la  existencia  que  se 
calcula  quedará  en  caja 
en  fin  del  año  actual.  .  74,795  »  455,584  » 

Totaldeingresos ordinarios.  460,444  » 

PARTE  SEGUNDA. 

INGRESOS  BSTRA0RDINARI08. 

CAPITULO  ÚNICO. 

(No  hay  nada  presupuesto  en  este  capitulo). 

Resumen  de  la  segunda  sección. 

Parte  4.»  Ingresos  ordinarios.  460,444  » 
Parte  2.»  Ingresos    estraordi- 

narios » 

Total  general  de  ingresos.  460,444  » 

Resumen  general  del  presupuesto. 

Gastos.  .  . 460,444  » 

Ingresos 460, U4  » 

Sobrante Igual. 

4         — — 
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Reside  en  este  pueblo  un  teniente  gobernador  políti- 
co y  militar  de  la  graduación  de  segundo  comandante 
que  tiene  el  sueldo  anual  de  2,400  ps.  fs.,  con  un  secreta- 
rio para  el  despacho  del  gobierno  civil  que  es  de  3  »  cla- 
se con  800.  Se  consignan  además  para  los  gastos  de  este 
•cobierno  300  todos  los  anos.=»La  administración  de  jus- 
ticia eslá  á  cargo  de  un  alcalde  mayor  de  ingreso  residen- 
te en  este  pueblo,  cuya  jurisdicción  abraza  los  Parí.»  de  Bem- 
ba Hanábana,  Macagua,  Macuriges,  Palmillas  y  el  Roque. 
Este  juzgado  se  compone  de  un  alcalde  mayor  con  3,000  ps. 
fs  anuales,  un  promotor  fiscal  con  1 ,000,  un  oficial  papele- 
tero  con  360  y  2  alguaciles  con  300,  recibiendo  además  el 
alcalde  mayor  100  ps.  fs.  anuales  para  gastos  de  material 
V  de  oscritorio.=Para  él  espendio  de  billetes  de  lotería 
ky  un  comisionado  con  un  beneficio  de7  ps.  fs.  por  cada 
sorteo,  calculándose  ascendería  lo  que  percibió  en  4862 
•     por  este  concepto  á  47  ps.  fs.=  La  administración  de  cor- 
reos es  de   3.*  clase  y  su  desempeño  está  á  cargo  de  un 
administrador  cuyo  sueldo  anual  es  de  300  ps.  fs.  Tiene 
además  sefialado  para  los  gastos  del  material  y  escritorio 
50  ps.  fs.  La  posta  que  desde  esta  oficina  á  la  central  de  la 
Habana  conduce  la  correspondencia,  tenia  consignados  en 
4862  para  e¿te  servicio  840 .=El  subdelegado  de  medicina 
y  cirugía  de  este  pueblo  lo  es  también  délos  partidos  de  la 
•     Macagua  y  Palmillas.=-'La  policía  está  á  cargo  del  capitán 
.     del  Part.«  de  la  Macagua  á  cuya  demarcación  pertenece 
este  pueblo,  teniendo  á  sus  órdenes  6  guardias  civiles  de 
infantería  y  4  de  caballería.  El  cuartel  para  este  desta- 
camento es  de  propiedad  particular,  abonando  el  Erario 
para  su  alquiler  600  ps.  fs.  anuales.«=Con  la  mira  de  dar 
impulso  á  este  vecindario  se  le  favoreció  en  4859  con  el 
establecimiento  de  «na  feria  anual  y  de  un  hipódromo 
para  fomentar  la  cria  caballar  en  las  numerosas  haciendas 
de  los  territorios  de  Colon  y  limítrofes.  En  la  entrega  82 
de  los  Anales  de  la  isla  de  Cuba  que  publica  don  b^elix 
Erenchun,  pueden  verse  los  reglamentos  para  la   feria  y 
para  el  hipódromo,  que  se  insertaron  también  en  las  gacetas 
déla  Habana.=Tiene  un  casino  en  el  que  se  reúne  lo  mas 
escogido  de  sus  habitantes.=Para  surtir  de  agua  á  este 
pueblo  se  ha  proyectado  construir  un  acueducto  que  la 
conduzca  des(fe  un  manantial  que  se  halla  algo  distante. 
Se  imprime  en  esta  población  un  periódico  titulado  El  Pro- 
greso.=La  estación  ó  paradero  del  ferro-carril  que  le  atra- 
viesa es  el  cuarto  de  los  del  ramal  de  la  Macagua  y  se  ha- 
lla entre  los  de  Agüica  y  Tinguaro.  La  telegráfica  es  la  44 
de  la  primera  sección:  de  la  de  Cárdenas  se  halla  á  64  kiló- 
•         metros  438  metros;  y  de  la  de  la  Espei-anza  á  87  kilóme- 
tros 759  metros.  Dista  Colon  ó  Nueva  Bermeja  72  leguas 
provinciales  de  Bahía-Honda,  240  de  Baracoa,  452  de  Ba- 
yamo  40  de  Bejucal,  47  de  Cárdenas,  20  de  Cienfuegos, 
45  de  Guanabacoa,  58  de  Guanaiay,  35  de  Güines,  42  de 
la  Habana,  460  deHolguin,  37  de  Jaruco,  460  de  Jigua- 
ní  -456  de  Manzanillo,  32  de  Matanzas,  443  de  Nucvitas, 
87  de  Pinar  del  Rio,  404  de  Puerto-Príncipe,  33  de  Sa- 
ffua  la  Grande,  50  de  San  Antonio  de  los  Baños,  57  de 
San  Cristóbal,  ^4  de  San  Juan  de  los  Remedios,  245  de 
Santa  Catalina  del  Saltadero  ó  Guantánamo,  42  de  Santa 
María  del  Rosario,  490  de  Santiago  de  Cuba,  45  de  San- 
'  liat'o  de  las  Vegas,  53  de  Sancli-Spíritus,  35  de  Trinidad, 
434  de  las  Tunas  y  30  de  Villa-Clara.  El  embarcadero  mas 
inmediato  de  la  costa  septentrional  es  el  de  Sarita  Clara, 
distante  7*/*  leguas;  y  el  de  la  costa  meridional  el  de  San- 
.  ta  Teresa,  en  la  ensenada  de  Cochinos,  que  está  á  unas  42. 

Oolon.=Embarcadero  interior  en  el  rio  de  la  Coloma, 
Part.«  y  J.  de  Pinar  del  Rio,  y  á  5  */*  leguas  S.  E.  de  esta 
cabecera,  á  la  cual  sirve  de  puerto  ctimo  el  de  la  Coloma; 
de  cuyo  punto  apenas  dista  esleembarcadero  una  legua  al  N. 
Es  parage  bastante  frecuentado  desde  hace  pocos  años,  con 
motivo  del  gran  aumento  de  tráfico  que  se  hace  en  la  J. 
En  la  ribera  del  rio  se  levanta  el  almacén  del  mismo 
nombre,  que  es  de  depósito  de  frutos  y  efectos,  y  al  mis- 
mo tiempo  tienda  mista. 
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Colorada.=Punta  bastante  saliente  en  la  costa  occi- 
dental de  la  isla  que  dista  4  Vs  legua  marítima  al  N.  N.  E. 
de  la  punta  del  Tolete,  y  con  la  del  Piualillo  forma  la  en- 
senada de  Garnacha.  Avanza  hacia  el  O.  y  la  sonda  in- 
mediata es  de  48  pies.  Part.®  de  Guane,  J.  de  Pinar 
del  Rio. 


Colorados,  (bajos  de  los)  Son  muy  estensos  y  pe- 
ligrosos y  con  los  de  Santa  Isabel  se  prolongan  formando 
un  arco  paralelo  á  la  costa,  desde  5  leguas  al  N.  N.  E.  de 
la  punta  del  Cajón,  bástala  boca  del  puerto  de  Cabailas. 
Están  bastante  separados  del  litoral  en  su  principio  occi- 
dental, y  se  van  acercando  desde  la  altura  del  cayo  de 
Buena-Vista  hasta  distar  muy  poco  de  él,  entre  Bahía- 
Honda  y  Cabanas.  Estos  bajos  están  cubiertos  de  escollos 
que  hacen  muy  peligrosa  la  navegación  de  sus  aguas,  prin- 
cipalmente por  la  fuerza  de  las  corrientes  y  por  la  esposi- 
cio'n  á  los  vientos  N.  de  esta  parte  de  la  costa.  Entre  ella 
y  los  bajos  hay  sin  embargo  mar  navegable  para  buques 
de  muchos  pies  de  calado,  que  pasan  por  los  canales  que 
dejan  entre  si  estos  bajos,  conocidos  con  el  nombre  gene- 
ral de  quebrados.  Los  principales,  viniendo  desde  Occiden- 
te, son  los  quebrados  de  Buena-Vista,' del  Rapado,  de  Die- 
go, la  Roncadora,  de  Alonso  Rojas,  de  la  Galera,  de  Ja- 
tias,  de  Cayo  Levisa,  de  Alacranes,  deCayo  Blanco  juntoal 
cual  pueden  pasar  navios,  y  el  de  Manimar.  Al  oriente 
interrumpen  el  bajo  y  el  placel  inmediato  á  la  costa,  las  en- 
tradas de  los  puertos  de  Bahia-Honda,  la  Ortigosa  y  Caba- 
nas; y  al  estremo  occidental  de  los  bajos  queda  una  am- 
plia .abertura  que  determina  por  el  S.  la  punta  del  Ca- 
jón. JJ.  de  Pinar  del  Rio,  Bahía-Honda  y  Guanajay. 

Colorados  de  Adentro  ¿  Colorados  de  Tier- 

ra.=Arrecifes  peligrosos  que  se  dilatan  junto  al  placel  de 
la  costa  meridional,  entre  las  puntas  de  Niguero  y  Sevilla, 
frente  í  los  denominados  Colorados  de  Afuera.  Se  hallan 
hacia  el  promedio  del  canal  de  Balandras  y  su  banda  de 
sotavento,  como  á  una  milla  de  la  costa,  y  en  la  demarca- 
ción marítima  del  Dist.»  de  Manzanillo. 

Colorados  de  Afaera.=»Llámanseasi  tres  bajos  sal- 
picados de  arrecifes  que  están  hacia  la  entrada  del  canal 
de  Balandras.  El  mayor,  de  forma  elíptica,  es  el  mas  aus- 
tral y  se  halla  como  á  3  millas  al  N.  de  la  punta  del  Bal- 
cón, separado  del  placel  de  la  costa  Je  la  ensenada  de  Li- 
mones por  un  paso  de  9  pies,  según  el  mapa  de  Barcelona. 
El  segundo  en  dimensiones,  es  casi  redondo  y  está  como 
á  4  millas  de  la  punta  de  Nigueró,  de  la  cual  le  separan 
los  arrecifes  llamados  Colorados  de  Adentro.  A  21  milla* 
casi  al  S.  de  este,  se  halla  el  primer  bajo;  y  á  unas  3  al 
N.  O.  el  tercero,  mediando  entre  ambos  el  paso  mas  am- 
plio del  canal  de  Balandras  que  por.esle  lugar  mide  44  pies 
de  sonda.  Este  tercer  bajo  apenas  está  separado  por  una 
milla  del  veril  meridional  oel  gran  bajo  de  Buena-Es- 
peranza  por  un  paso  de  4  pies.  J.  y  d¡st.°  de  Manzanillo. 

Colorados,  (punta  de  los)  Es  acantilada  y  está  al  E. 
de  la  boca  del  puerlo  de  Jagua  y  en  la  costa  del  Sur.  En 
una  de  las  alturas  inmediatas  se  levanta  el  faro  ó  fanal 
del  espresado  puerto.  {V.j.kgvjí,  Bahía  de)  Prov.*  Marít.* 
de  Trinidad  y  distrito  de  Cienfuegos. 

Come«Qato.  (punta  de)  Avanza  al  S.  en  la  costa 
meridional  de  la  isla,  y  está  á  la  boca  del  estero  de  Saba- 
nalamar. Part.o  de  Santa  Cruz  de  los  Pinos.  J.  de  San  Cris- 
tóbal. 

Comercio.aLa  poca  importancia  del  comercio  de 
la  isla  de  Cuba  durante  los  dos  siglos  y  medio  que  siguie- 
ron á  su  ocupación  por  los  españoles,  no  merecería  que 
bosquejáramo:^  el  cuadro  de  esa  larga  época  de  su  pobreza, 
sino  nos  hubiésemos  propuesto  espooer  los  principales  ele- 
mentos de  su  vida  antigua,  para  aue  el  lector  comprenda 
meior  las  metamorfosis  que  en  tonas  las  materias  presen- 
ta la  moderna. 

Desde  los  primeros  descabrimientos  y  coaquistas  de 
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España  en  las  islas  yGoDtinente  de  América,  se  reservó  el 
monopolio  de  la  negociación  y  tráfíco  con  sus  nuevos  ter- 
ritorios. Durante  el  siglo  XVI,  así  lo  requerían  su  unidad 
relijg:iosa  y  su  situación  política  con  respecto  á  las  demás 
naciones,  que  luego  al  hacerse  á  su  vez  dueñas  de  colo- 
nias en  la  misma  América  y  otras  partes  del  mundo,  si- 
guieron ritualmente  y  aun  exagerarou  los  ejemplos  de  la 
primera  potencia  colonizadora. 

No  hay  escritores  nacionales  ni  estrangeros  de  ninguna 
época  que  hayan  censurado  el  gran  objeto  que  dirigió  á 
España  á  apropiarse  el  monopolio  comercial  de  sus  posesio- 
nes del  Nuevo  Mundo,  siendo  entonces  la  nación  mas  pode- 
rosa de  la  Europa,  la  mas  poblada,  y  una  de  las  mas  industrio- 
sas. Lo  que  todos  han  censurado  en  todo  tiempo  fué,  qae 
ese  sistema  decomercio  prohibitivo  para  lasdemás  potencias 
europeas,  lo  fuese  también  para  la  generalidad  de  los  mismos 
españoles,  concediéndose  a  un  solo  pueblo  de  la  Penínsu- 
la, á  Sevilla,  el  derecho  de  traficar  con  los  dominios  ultra- 
marinos. Ninguno  de  los  errores  que  en  la  gestión  de  la  ri- 
queza pública  cometió  la  ';asa  de  Austria,  puede  compararse 
por  sus  perjudiciales  resultados  con  el  do  haber  conser- 
vado á  un  solo  puerto  interno  aquel  funesto  privilegio  por 
espacio  de  dos  siglos.  A  los  monarcas  de  aquella  dinastía 
los  absuelven,  sin  embargo,  hasta  cierto  punto  de  tan  ab- 
surda contumacia,  la  ignorancia  administrativa  de  sustiem- 
pos.  Pero  nos  pasma  que  después  de  aclararse  ^a  muchas 
tinieblas  que  habían  oscureciao  á  la  administración  de  Es- 
paña duraute  aquellos  reinados  esencialmente  monásticos 
y  militares,  y  con  ministros  de  los  dos  primeros  principes 
de  la  cai>a  de  Borbon  como  Orry,  Alberoni,  Macanáz,  Pa- 
tino. Campilloy  Ensenada,  subsistiesen  hasta  1764  en  todo 
sa  vigor,  aunque  con  diferentes  formas  y  modi ideaciones, 
DO  solo  los  privilegios  de  Sevilla  trasladados  luego  á  Cá- 
diz, sino  unas  restricciones  y  cortapisas  de  navegación  que 
solo  eran  tolerables  por  la  necesidad  de  traficar  con  las  po- 
sesiones del  Nuevo  Mundo.  Hasta  aciuel  año  no  empezó  á 
existir  entre  Españay  sus  provinciasamericanas  loque  se 
comprende  por  comercio,  ó  sea  el  cambio  de  los  proouctos 
de  unos  países  por  los  de  otros;  y  solo  principió  cuando 
fueron  aflojando  paulatina  y  gradualmente  las  antiguas 
ataduras  que  le  habían  ahogado  por  espacio  de  dos  siglos 
y  medio. 

Un  leve  bosquejo  de  aauellas  trabas  y  de  las  medidas 
lomadas  para  crear  un  trauco,  que  solo  sirvieron  para 
entorpecerlo  desde  so  mismo  nacimíenio,  nos  demostrará 
lo  que  influirían  para  que  una  de  las  islas  mas  opulentas 
de  la  tierra  fuese  durante  tanto  tiempo  una  de  las  mas 
pobres. 

Para  todo  el  nuevo  hemisferio  cuya  población  y  puertos 
se  ignoraban,  y  cuya  inmensa  periferia  no  era  entonces 
calculable,  se  habilitó  por  cédula  de  6  de  mayo  de  H^7  el 
solo  puerto  de  Sevilla;  y  se  dio  facultad  para  traficar  con 
los  países  que  se  descubrían,  únicamente  á  los  vecinos  de 
aquella  ciudad. 

Desde  esa  primera  época  se  impusieron  derechos  de 
almojarifaigo  ó  aduana,  almirantazgo  ó  portazgo  y  tanto 
á  los  efectos  que  se  esiraian,  como  á  los  que  se  introdu- 
cían lo  mismo  en  Sevilla  que  en  los  puertos  de  Améríd^, 
aunque  muy  luego  para  las  introducciones  en  Sevilla  se  su- 
primieron la  mayor  parte  de  esos  derechos,. como  aparece 
en  otra  cédula  de  4  543.  No  solo  para  intervenir  en  las  ope- 
raciones y  cuestiones  referentes  al  tráfíco  con  las  Indias 
Occidentales,  sino  para  ordenar  todo  lo  necesario  á  las  es- 
pedíciones  armadas,  se  creó  por  los  Reyes  Católicos  desde 
4502  un  tribunal  llamado  Casa  de  Contratación  de  Indias 

3ucse  estableció  en  Sevilla,  hasta  que  en  4747  fué  trasla- 
ado  á  Cádiz,  al  traspasarse  á  este  puerto,  mucho,  mejor 
abocado  que  aquel  para  el  comercio  ultramarino,  sus 
privilegios  mercantiles. 

Los  buques  empleados  en  el  tráfico,  debían  ser  de 
propiedad  y  construcción  española,  y  tripulados  por  es- 
pañoles coa  esclusion  de  todo  estrangero.  Gomo  por  súb- 
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ditos  españoles  se  comprendian  entonces  no  solo  á  los  na- 
turales de  la  Península,  sino  á  los  de  Flandes,  Portugal  y 
territorios  de  Italia  mientras  estuvieron  sometidos  á  la  co- 
rona de  España,  muchos  individuos  de  esos  países  figura- 
ron como  tripulantes  en  espediciones  comerciales  y  ar- 
madas, por  espacio  de  siglo  y  medio.  En  todo  ese  tiem- 
po, los  efectos  aue  se  embarcaban  para  América  habían  de 
ser  producidos  ó  elaborados  en  la  Península.  En  raras  oca- 
siones de  aquel  largo  transcurso  se  vendieron  licencias 
para  que  algunas  naves  estrangeras  pudiesen  navegar  á  las 
Indias  en  compañía  de  las  flotas.  Pero  en  esas  concesiones 
que  fueron  muy  contadas,  descubrió  el  Consejo  de  Indias 
gravísimos  peligros,  representándoselos  al  rey  en  varias 
consultas,  hasta  que  por  real  cédula  de  22  de  marzo  de  4643 
se  mandó  que  se  observaran  puntualmente  las  primitivas 
ordenanzas  de  la  Casa  de  Contratación  redactadas  en  la 
época  de  los  descubrimientos  y  primeras  conquistas,  con 
respecto  á  la  navegación  para  las  Indias.  Aquel  decreto, 
espedido  ya  cuando  toda  la  América  Meridional  y  parte  de 
la  Septentrional  eran  de  España,  era  muy  propio  de  un 
gobierno  que  ordenaba  casi  al  mismo  tiempo  la  espúlsíon 
de  los  moriscos  de  la  Península,  y  la  dejaba  desponlada  y 
huérfana  de  gran  número  de  brazos  activos  é  industriosos. 
La  navegación  á  Indias  habría  sido  desde  entonces  impo- 
sible sí  no  se  hubiese  anteriormente  fomentado  en  España 
la  construcción  naval,  y  si  luego  por  real  cédula  de  25  de 
junio  de  4638  no  hubiesen  sido  declaradas  como  de  cons- 
trucción española  todas  las  embarcaciones  que  se  fabrica- 
sen en  la  Habana,  Campeche,  Santo  Domingo,  Puerto-Rico 
y  Jamaica.  Años  después,  aunque  siguiese  reinando  una 
tendencia  absoluta  á  escluir  del  comercio  americano  á 
personas  y  vasos  estrangeros,  la  necesidad  fué  poco  á  p  ico 
triunfando  de  ese  absurdo  desde  mediados  del  mismo  ji- 
glo  XVH;  y  después  de  desgraciadas  guerras  que  abatieron 
á  nuestra  marina,  tuvo  que  darse  el  gobierno  por  servido 
aceptando  embarcaciones  de  toda  procedencia,  con  tal  de 
que  las  tripulasen  españoles,  para  que  no  se  estinguíese  el 
comercio  ultramarino,  acabándolo  de  absorber  el  contra- 
bando estrangero. 

Aun  siendo  las  embarcaciones  españolas  y  tripuladas 
por  subditos  españoles,  como  en  ningún  otro  puerto  de  la 
Península  podían  cargar  ni  descargar  como  no  fuese  en  el 
de  Sevilla  y  luego  en  el  de  Cádiz,  de  ahí  el  corto  número 
de  los  que  emprendían  el  comercio  con  la  América,  le-  • 
niendo  que  ir  y  volver  reunidas  en  flota  j  escoltadas  por  la 
armada  creada  y  llamada  desde  mediados  del  siglo  XVI 
de  \ñ  guarda  de  la  carrera  de  ¡as  indias.  De  ahí  procedía 
también  el  triste  resultado  de  que,  después  de  mas  de  dos 
siglos  de  hallarse  en  posesión  del  mayor  y  mas  rico  impe- 
rio colonial  del  mundo,  su  metrópoli  pobre  de  población 
y  de  marina,  no  pudiese  surtirle  mas  que  do  unas  veinte 
mil  toneladas  de  introducciones  anuales,  mediando  ya  el 
próspero  reinado  de  Felipe  V. 

Contrayéndonos  solo  á  los  pocos  buques  que  pudo  em- 
plear para  el  tráfico  americano  el  de  Sevilla,  trasladado 
luego á  Cádiz,  hagamos  una  corta  reseña  délos  derechos 

3ue  pagaban  y  de  las  restricciones  que  los  afligian,  para 
emostrarque  no  podía  crecer  su  número  con  proporción 
á  las  necesidades  comerciales,  y  que  esas  restricciones  pa- 
recían como  dictadas  para  aumentar  el  contrabando  estrau- 
geoo;  porque  una  ley  fínica  tan  antigua  como  el  mundo  ha 
obligado  á  todos  los  pueblos,  en  todas  las  edades,  á  pro- 
porcionarse por  las  vías  ilícitas  la  satisfacción  de  las  nece- 
sidades que  les  ha  estado  prohibida  por  las  licitas. 

No  se  podía  emprender  cargamento  ni  espedicion  sin 
previo  permiso  especial  para  cada  viage de  la  Casado  Con- 
tratación de  Sevilla,  y  sin  míe  sus  jueces  y  dependientes 
visitasen,  cargasen  y  despachasen  la  embarcación.  Por  to- 
das estas  operaciones  teman  los  armadores  que  pagar  de- 
rechos que  variaron  según  las  épocas,  el  porte  de  los  bu- 
ques, y  el  valor  de  la  carga  que  llevaban.  Hasta  4717  el 
aerecho  de  licencia^  vino  á  regularse  en  unos  dos  ducados 
de  plata  fuerte  por  cada  tonelada;  no  concediéndose  per- 
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misión  para  navegar  á  ultramar  á  los  buques  que  no  mi- 
diesen cien  toneladas  cuando  menos. 

Sin  estas  licencias,  y  sin  esa  intervención  de  aquel  tri- 
bunal ningún  buque  español  navegó  en  todo  el  siglo  XVI, 
como  no  fuese  de  contrabando,  y  esponiéndose  á  tropiezos 
formidables.  Por  cédula  de  1 ,°  de  julio  de  1642,  se  (lieron 
facultades  á  la  Contratación  para  concedérselas  á  todas  las 
embarcaciones  que  las  pidiesen  para  la  Habana,  Campo- 
che,  Honduras  y  la  Guaira;  y  se  eximió  de  derechos  de  li- 
cencia á  las  que  fuesen  á  Santiago  de  Cuba  en  compañía 
de  las  flotas  ó  separadas. 

I.os  derechos  que  pagaron  los  buques  desde  un  princi- 
pio fueron  además  del  de  toneladas,  los  de  averia,  al- 
mojarifasgo  ó  aduana,  almirantazgo  y  media  anata  -que 
se  suprimió  á  mediados  del  siglo  XVII. 

El  derecho  de  averia,  tuvo  su  origen  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  la  navegación  á  ultramar  en  el  deseo  eco- 
nómico de  imponer  á  los  navegantes  una  contribución  que 
ayudase  al  gobierno  á  sufragar  los  gastos  de  la  marina  ar- 
mada destinada  á  escoltar  las  flotas;  y  vino  á  consistir  du- 
•  rante  los  siglosXVI  y  XVII,  por  término  medio  en  un  5p«/o 
sobre  el  valor  de  las  mercaderías  que  se  esportarin  de  Se- 
villa y  Cádiz;  y  en  un  21  sobre  el  oro,  y  azúcar  que  se 
cargasen  en  los  puertos  de  América.  Este  derecho  tan  gra- 
voso para  los  cargamentos  de  artículos  ultramarinos,  re- 
cibió muchas  modificaciones  y  reducciones  hasta  4720;  y 
no  nf)s  detenemos  en  resellar  el  gran  numero  do  reales  cé- 
dulas concernientes  ¿esta  materia  á  que  hace  referencia 
el  consejero  de  Indias  don  Rafael  Antunez  Acevedo  en  sus 
^Memorias  Históricas  sobre  la  legislaciondel  comercio  de 
los  españoles  con  las  Indias  Occidentales,  porque  nos  ba- 
ria abultar  este  artículo  sin  fruto. 

El  derecho  de  almojarifazgo ^  cuyo  sentido  y  fines  ex- 
plicamos en  el  artículo  haciej^da  y  rentas  (V.)  era  el  que 
conocemos  hoy  por  derecho  de  aduana;  y  tuvo  desde  las. 
primeras  conguistas  de  América  hasta  que  se  establecieron 
las  intendencias  á  mediados  del  siglo  XVIIT,  infinitas  mas 
modificaciones  aun  que  el  anterior,  según  los  géneros  que 
se  esportaban  ó  se  introducían,  su  valor,  su  procedencia, 
su  utilidad  y  sus  especiales  circunstancias;  y  la  facultad 
discrecional  de  la  Contratación  en  España  y  de  los  oficia- 
les reales  para  valuar  muchos  renglones  que  iban  entran- 
do en  circulación,  y  quenoeslaban  previstos,  dio  lugar  por 
'espacio  de  mas  de  dos  centurias  á  continuas  reclamaciones 
'  y  descontentos  de  los  comerciantes  Esos  derechos  variaron 
entre  un  45  y  un  20  p»/o  sobre  las  procedencias  del  Nuevo 
Mundo,  y  entre  un  7  y  un  4  0  sobre  las  déla  Península.  Las 
mismas  Memorias  de  Antunez,  contienen  las  principales 
disposiciones  que  rigieron  sobre  el  derecho  de  aduanas 
para  el  comercio  en  general;  sin  que  se  conociesen  regla- 
mentos arancelarios  ni  para  la  isla  de  Cuba,  ni  para  las  de- 
más posesiones  ultramarinas,  hasta  que  se  establecieron 
las  intendencias  y  se  reorganizaron  las  aduanas,  sobre  ba- 
ses meior  ordenadas  que  antes,  en  los  primeros  años  del 
reinado  de  Carlos  III. 

El  derecho  de  almirantazgo  empezó  en  América  por 
ser  una  regalía  concedida  á  lós  descendientes  del  descu- 
bridor del  Nuevo  Mundo  Cristóbal  Colon,  titulados  almi- 
rantes de  las  Indias  Occidentales;  como  lo  era  en  España 
para  el  grande  que  llevaba  el  título  de  almirante  de  Cas- 
tilla. Consistió  en  un  principio  en  400  rs.  de  plata  fuertes 
por  cada  bagel  que  cargara  ó  descargara  en  el  rio  de  Se- 
villa, hasta  que  en  4518  el  rey  consignó  400,000  mrs.  de 
plata  anuales  al  almirante  de  Castilla;  y  en  4537  47,000 
ducados  de  plata  de  renta  también  anual,  al  almirante  de 
Indias,  á  título  de  indemnización  alzada  y  perpetua  de 
todos  sus  derechos;  y  privándoles  en  lo  referente  á  la  na- 
vegación ultramarina  de  toda  jurisdicción  y  facultades. 
Esta  es  acaso  la  única  exacción  en  que  se  mostró  liberal  el 
sistema  prohibitivo,  que  poco  después  de  descubrirlas  se 
estableció  para  el  comercio  de  Indias.  Los  buques  em- 
pleados en  esa  navegación  nunca  pagaron  derecho  de  al- 
mirantazgo mientras  navegaron  reunidos  en  flotas  escol- 
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tadas  por  galeones;  y  luego  que  se  concedieron  permisos 
para  que  los  de  algunos  puertos  de  ambos  continentes  pu- 
diesen navegar  sueltos,  el  que  se  les  exigió  hubiera  sido 
leve  y  tolerable,  si  no  hubieran  tenido  también  que  su- 
frir exacciones  tan  gravosas  como  las  demás  que  se  les 
imponían. 

Llegó  una  época  en  la  cual,  al  paso  que  se  enmendaron 
multitud  de  errores  añejos  y  ridiculos  en  la  administración, 
se  apoderó  del  gobierno  un  vértigo  febril  y  un  deseo  gran- 
dísimo de  reparar  en  breves  años  todas  las  pérdidas  que 
habían  sufrido  el  Erario  y  la  marina  nacional  en  las  últimas 
guerras  de  la  casa  de  Austria,  en  la  de  sucesión,  y  en  el 
desgraciado  combate  naval  de  Mesina.  A  pesar  de  los  gra- 
vámenes que  sufría  el  comercio  ultramarino,  se  veían  en^ 
Sevilla  y  Cádiz  fortunas  opulentas  de  muchos  de  sus  inte-' 
resados;  y  sin  reflexionar  con  madurez  sobre  los  medios^ 
resolvieron  los  ministros  de  Felipe  V  obtener  á  costa 
de  mas  gravámenes  sobre  el  comercio  ultramarino,  nue- 
vos recursos  para  crear  escuadras  y  remediar  los  apuros 
del  Erario.  Este  fué  el  origen  del  llamado  Proyecto  de 
4720,  que  fué  un  reglamento  verdadero  del  recargo  de 
derechos  que  sufrieron  desde  entonces  la  nave^cion  y 
las  importaciones  y  esportaciones  entre losdos  continentes. 

En  esa  época,  además  de  formarse  un  recargadísimo 
arancel  de  derechos  de  almirantazgo  sobre  los  artículos 
mas  comunes,  se  estableció  el  exhorbitante  derecho  llama- 
do de  palmeo  ó  de  capacidad,  que*  dio  las  consecuencias 
mas  contrarias  al  objeto  que  lo  dictó;  porque  en  lugar  de 
aumentar  los  ingresos  del  tesoro,  aumentó  el  contrabando 

auelos  disminuía.  En  términos  generales,  desde  ese  tiempo 
e  exageración  del  sistema  prohibitivo,  los  cargamentos 
peninsuíapes  quedaron  recargados  en  mas  de  un  40  p»/o,  y 
los  americanos  en  mas  de  un  70.  El  azúcar,  la  grana,  el 
añil  y  otros  renglones  de  los  mas  buscados,  se  vendían  en 
España  á  precios  mas  subidos  que  los  que  tenían  en  Fran- 
cia é  Inglaterra;  y  las  harinas,  los  lienzos,  las  telas,  los 
vinos,  aceites,  hierros  y  los  artículos  de  industria  europea, 
no  por  oso  se  vendían  mas  caros  en  bs  posesiones  hispano- 
americanas, en  cuyas  costas  los  introduciao  enjambres  de 
contrabandistas.  Las  indicaciones  que  anteceden  nos  es- 
plican  como  por  espacio  de  dos  siglos  y  medio  creció  tan 
lentamente  en  población,  en  agricultura  y  en  comercio  una 
isla,  á  la  cual  na  bastado  después  menos  de  un  siglo  de 
franquicias  paulatinas  para  decuplar  el  número  de  sus  ha- 
bitantes y  centuplicar  el  guarismo  de  su  riqueza.  En  la 
colección  do  Gacetas  de  Madrid,  único  periódico  que  se 
publicaba  en  ia  Península  una  veza  la  semana,  desde  4665 
tiasta  4740,  no  hallamos  mas  nolicias  de  procedencias  mer- 
cantiles de  Cuba,  que  dos  ó  tres  avisos  en  cada  año  de 
buques  aue  llegaban  de  Veracruz  á  Cádiz  y  Sanlúcar,  to- 
mando alguna  carga  de  azúcar  en  la  Habana,  y  ios  arribos 
de  cargas  de  tabaco  que  se  llevaban  á  la  fábrica  de  Sevilla. 
En  4740,  la  llamada  Real  Compañía  de  Comercio  de 
la  IsUij  cuya  creación  y  operaciones  esplicamos  en  nuestro 
mencionado  artículo  de  hacienda  y  rentas  ,  adquirió 
buques  y  dio  mucho  impulso  al  movimiento  mercantil, 
aunque  continuase  sujeto  en  cuanto  al  pago  de  derechos 
de  aduana  y  de  palmeo  á  las  onerosas  tarifas  de  4720.  La 
ci4acla  compañía  durante  los  quince  años  á  que  en  realidad 
se  redujo  su  existencia,  importó  en  la  isla  menos  de  50  car- 
gamentos peninsulares;  llevó  á  España  á  razón  de  unas 
5,000  ars.  de  azucaren  cada  año;  y  los  ingresos  del  Era- 
rio nunca  pasaron  de  300,000'ps.  fs.  anuales  en  el  tiem^ 
po  que  duró  su  monopolio. 

La  ocupación  de  la  Habana  por  los  ingleses  desde  agos- 
to de  4762  hasta  julio  del  siguiente,  admitiendo  en  el 
puerto  á  embarcaciones  y  cargameulos  de  toda  [proceden- 
cia, particularmente  con  negros  bozales,  y  recogiendo  de- 
rechos do  importancia  con  esa  franquicia  destonocida  hasta 
esa  época  oscepcional  en  aquel  puerto,  dio  á  la  administración 
española  una  lección  práctica  que  aprovechó  años  adelante. 
Ya  en  4764  se  discurrían  en  el  Consejo  de  Indias  de  real  or- 
den los  medios  de  ir  desligando  ai  comercio  americano  de 
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las  trabas  que  paralizaban  todos  sos  progresos;  y  por  un 
Reglamenlo  de  24  de  agosto  del  mismo  año,  se  permitió  á 
los  comerciaotes  de  la  isla  embarcar  efectos  peninsulares  y 
cubanos  por  su  cuenta  ea  los  buques  correos  qtie  cada  mes 
empezaron  á  navegar  por  ese  tiempo  entre  España,  la  Habana 
y  otros  puertos  de  la  América  CentraL  Otrobenéfíco  decreto 
de  46  de  octubre  de  4765  suprimió  para  los  buques  españo- 
les destinados  á  la  isla  el  pago  do  los  derechos  de  palmeo, 
toneladas  y  demás  prevenidos  por  el  gravoso  Reglamento 
de  4720.  Por  el  mismo  tiempo  se  establecía  una  intenden- 
cia que  regularizaba  la  recaudación  de  los  derechos  de 
aduana  y  los  registros  de  entrada  y  salida.  Luego,  un  Re- 
glamento llamado  de  Comercio  franco,  espedido  en  44  de 
octubre  Je  4767,  pouia  un  término  á  los  perjudiciales  pri- 
vilegios anteriormente  concedidos  á  la  Real  Compañía  mo- 
nopolista, con  marcado  detrimento  de  los  comerciantes 
particulares.  Aunque  en  medio  de  esas  franquicias  conti- 
nuase la  prohibición  de  todo  comercio  con  los  estrangeros, 
y  del  reciproco  que  hubieran  podido  sostener  entre  si  mis- 
mas las  posesiones  híspano-americanas;  de  ese  Reglamen- 
to de  4767  arranca  la  primer  era  de  la  isla  que  merezca 
el  nombre  de  comercial.  Al  momento  empezaron  á  perci- 
birse progresos  ascendentes  en  la  importación  y  esporta- 
cion.  En  4769  la  primera  fuéevaluada  en  4.527,258 ps.  fs., 
y  la  segunda  en  645,664.  En  4770  el  valor  de  los  efectos 
importados  ascendió  á  4.292,530,  y  el  do  los  esporta- 
dos á  759,426:  en  4774  las  importaciones  ascendieron  á 
4.283,294 ,  y  las  esportaciooes  á  786,003:  en  el  trienio  de 
4772  á  74,  estas  dieron  un  resuitado  de  3.593,939,  y 
aquellas  el  de  6.857,395.  Estas  noticias  son  referentes  al 
solo  puerto  déla  Habana,  y  no  sé  incluyeron  en  esos  valo- 
res los  de  las  introducciones  y  esportaciooes  pira  las  islas 
Cananas,  ni  las  procedencias  aé  Veracruz,  Campeche  y 
Cartagena  que  el  antiguo  Reglamenlo  permitía  recibir  en 
a^uel  puerto,  ni  el  valor  de  Tas  introducciones  y  esporta- 
ciones  metálicas. 

Veamos  ahora  como  creció  también  proporcionalmente 
el  movimiento  de  buques  en  un  puerto  en  el  cual  apenas 
se  despachaban  antes  dos  docenas  en  cada  año. 

En  el  trienio  de  4769  á  74  entraron  202  y  salieron 
277  mercantes  españoles,  cargados  principalmente  con 
89,284  barriles  de  harina,  64,358  de  vino,  y  9,489  de 
aguardiente. 

En  el  trienio  de  4772  á  74  entraron  90,496  barriles  de 
harina,  63,490  de  vino  y  47,293  de  aguardiente.  Los  bu- 
ques entrados  en  4774  faeron  249  y  los  salidos  248. 

Con  referencia  á  la  exportación  por  esas  épocas,  inser- 
tamos aqui  las  apreciaciones  orij^inales  de  don  Ramón  de 
la  Sagra  en  su  Historia  Económica  de  la  Isla. 

«Los  cueros,  la  cera,  el  azúcar,  las  mieles  y  el  aguar- 
Bdiente,  formaban  la  base  de  las  esportaciones  de  irulos 
«del  pais.  Por  real  órdon  de  25  de  junio  de  4758  se  había 
«mandado  cobrar  el  5  p<>/o  á  los  azúcares  que  se  embar- 
"casen,  eximiendo  á  los  cosecheros  del  pago  de  este  dere- 
vcho  lo  mismo  que  del  de  armada  y  armadilla  y  de  almo- 
«jari'azgo.  Esta  gracia  fué  esteosiva  también  á  los  cose- 
Bcheros  de  cera,  por  real  orden  de  4  de  diciembre  de 4 760 
«que  ratíQcó  á  la  anterior.  Por  la  de  3  de  octubre  de  4762 
«se  eximieron  del  pago  de  derechos  de  almojarifazgo  las 
«mercancías  de  España,  á  la  salida  de  uno  á  blro  puerto 
«de  América,  estableciendo  el  5  p'^/o  como  único  impuesto. 
«Las  mieles  pagaban  un  real  por  barril  á  su  estraccion,  y 
«el  aguardiente  de  caña  2  ps.  fs.,  cuyo  derecho  fué  lue- 
ngo 2  p<^/o  sobre  cada  barril  de  caña  ó  rom  indistintamen- 
«le,  por  real  orden  de  8  de  noviembre  del  siguiente  año. 
«Al  propio  tiempo  se  remitió  el  Reglamento  de  los  dere- 
«chos  de  alcabala,  variando  y  modiGcando  al  infinito  en  lo 
«sucesivo,  lo  cual  hace  su  historia  sumamente  complicada. 
«Mandóse  cobrar  entonces  el  3  p^'/o  sobre  tas  fincas,  y  en 
«1766  se  establecieron  los  derechos  de  almirantazgo  á  la 
«entrada  y  salida  de  los  efectos.  El  café  obtuvo  en  esta  isla, 
«la  de  Puerto-Rico  y  Santo  Domingo,  y  también  en  Yeuo- 
«zuela,  una  escepcion  de  derechos  de  almojarifazgo  por 
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«cinco  afios,  y  luego  porreal  orden  de  4adeeD6ro  de  4773 
«se  prorogó  esta  gracia  hasta  fines  del  siguiente,  con  la 
«mira  de  fomentar  las  cosechas,  de  cuyo  estado  quiso  ser 
«instruido  el  gobierno.  En  44  de  junio  de  4773  se  libertó 
»de  derechos  al  algodón  que  saliese  para  España;  y  la  real 
«orden  de  3  de  mayo  de  4774,  declaró  libres  á  su  iñtro- 
«duccion  alli  al  café ,  azúcar ,  cera ,  bija ,  carey  y  á  los 
«cueros. 

«Entretanto  seguían  las  prohibiciones  del  comercio 
«estraogero;  mas  parece  que  hubo  algunas  reclamaciones 
«por  eíecto  de  escasez,  porque  en  44  de  abril  de  4767  se 
«espidió  una  real  orden,  cuyo  contenido  es  bien  notable, 
«atendido  al  espíritu  de  entonces,  pues  autorizaba  para  que 
r»en  caso  de  urgente  necesidad  en  Cuba,  se  ocurra  por  vi- 
yiveres  al  estrangero. 

«Algunas  ampliaciones  mas  recibió  el  comercio  de  la 
«isla  por  la  autorización  de  hiacerle  con  Nueva  Orleans, 
«entre  unas  y  otras  provincias  de  la  América,  por  el  permi- 
»so  de  estraer  para  las  dos  Floridas  frutos  coloniales,  la 
«estraccion  de  aguardiente  de  caña  para  Campeche  y  Hon- 
nduras,  la  total  escepcion  de  la  cera  y  otras  varias  fran- 
«quicias,  que  iban  preparando  y  servían  de  precursoras'á 
«la  secunda  época  de  regeneraciofti,  que  tuvo  principio  en 
«el  reinado  del  señor  don  Carlos  líl  de  grata  y  tierna 
«memoria.» 

Las  ventsrjas  advertidas  en  casi  todos  los  tráficos  con 
América  á  consecuencia  de  las  franquicias  que  dejamos 
indicadas,  motivaron  naturalmente  que  se  emprendiera  un 
detenido  estudio  de  una  reforma  general  en  todo  el  orden 
comercial  entre  la  Península  y  sus  posesiones.  Fué  su  ver- 
dadero autor  el  célebre  don  José  de  Galvez,  que  después 
de  observar  prácticamente  la  naturaleza  y  los  recursos  de 
muchos  mercados  de  la  América  Central  como  comisiona- 
do regio  en  Nueva  España,  no  tardó  en  decretarla  después 
queá  su  regreso  á  la  corte  fué  elevado  al  ministerio  de 
Indias.  Hizo  Galvez  espedir  á  Carlos  UI  en  42  de  octubre 
de  1778  el  Reglamenlo  llamado  del  Comercio  Libre  porque 
abrió  el  de  América  á  todos  los  principales  puertos  de  la 
Península;  redujo  los  antiguos  derechos,  y  permitió  las 
introducciones  de  artículos  de  industria  estrangera  en  em- 
barcaciones españolas.  No  podía  ser  perfecta  la  obra  de  un 
reglamento  combinado  cuando  aun  no  se  conocía  bien  nin- 
gún equilibrio  arancelario.  Uno  de  sus  defectos  fué  el  de  im- 
poner un  derecho  llamado  de  estrangeria  á  los  artefactos 
estrangeros  de  mucho  mas  valor  que  bulto,  que  naturalmente 
se  hablan  de  introducir  por  contrabando  para  no  pagarlo; 
y  otro,  el  de  no  haber  disminuido  suficientemente  á  los 
puertos  de  América  los  derechos  de  introducción  de  ar- 
tículos peninsulares.  Cierto  es,  aue  después  de  la  publica- 
ción de  aquel  Reglamento,  que  llenó  de  alegría  á  los  prin- 
cipales pueblos  de  la  isla,  continuó  el  contrabando;  pero 
se  redujo  á  algunos  artículos  de  lujo,  y  casi  seestínguió  el 
de  los  artículos  de  necesidad  que  se  había  hecho  por  casi 
todos  los  puertos  de  la  isla  y  á  veces  por  el  de  la  misma 
capital.  Disminuyó  pues,  el  comercio  ilícito;  y  si  juzga- 
mos por  los  felices  resultados  que  produjo  aquella  inno- 
vación j  el  mayor  beneficio  del  reinado  de  Carlos  III,  cal- 
cularemos hasta  donde  habrían  llegado,  si  en  lugar  de 
decretarse  en  4778  se  hubiese  decretado  dos  siglos  antes, 
después  de  terminar  las  conquistas  de  nuestras  posesiones 
en  el  continente  americano.  Si  desde  las  primeras  fran- 
quicias concedidas  en  4764  se  habla  empezado  á  fomentar 
en  escala  mayor  que  en  tiempos  anteriores  la  agricultura 
del  pais,  y  consiguientemente  su  comercio,  este  y  aquella 
empezaron  á  tomar  un  desarrollo  inesperado  en  el  resto 
del  pasado  siglo  en  medio  de  guerras  casi  continuas  con  la 
Gran  Bretaña  y  Francia. 

Las  autoridades  del  pais,  al  romper  España  en  4779 
con  Inglaterra,  obtuvieron  del  rey  la  facultad  de  admitir 
buques  estrangeros  de  naciones  amigas  con  la  condición 
deque  solo  introdujesen  víveres.  Esta  precaución,  que  equi- 
valía á  ampliar  un  permiso  ya  concedido  desde  44  de  abril 
de  4777  para  que  eu  casos  de  urgente  necesidad  se  busca^ 
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sen  en  los  mercados  estrangeros,  impidió  que  la  isla  no  se 
viese  privada  de  los  artículos  mas  precisos,  cuando  rara 
vez  se  los  pudieron  traer  hasta  4808  los  buques  na- 
cionales. 

Unido  luego  á  ese  permiso  el  que  en  1790  se  concedió 
para  la  introducción  de  negros  á  los  armadores  españoles, 
el  pais,  no  solo  se  vio  provisto  de  víveres  por  los  buques 
anglo-americanos,  sino  de  brazos  para  el  fomento  de  su 
agricultura;  y  su  movimiento  ascendente,  asi  en  el  tráfico 
esterior  como  en  los  demás  ramos  de  su  riqueza,  se  vio 
tan  pronunciado,  que  en  4818  recibió  sin  ¡a  menor  sor- 
presa el  inmenso  beneficio  del  comercio  libre  con  los  es- 
trangeros, que  lo  destinaba  al  puesto  que  hoy  ocupa  en- 
tre las  regiones  mas  productoras  de  la  tierra.  Espresemos 
con  algunos  números  cuál  fué  su  movimiento,  escogiendo 
para  comprender  el  de  los  demás,  el  de  su  puerto  princi- 
pal, el  de  la  Habana. 

Por  término  medio  entraron  y  salieron  276  buques  es- 

Safiolejs  y  68  estrangeros  desde  4786  á  4795.  Kn  el  bienio 
e  4790  y  94,  la  importación  de  la  Península  á  la  Habana 
fué  de  4.í69,i68  ps.  fs.  4*/»  rs.,  y  la  esportacion  de  este 
puerto  para  España  de  9.437,239  ps.  fs.  5Vi  rs.,  y  de  ios 
puertos  de  la  América  Española  de 4. 620,784  ps.  fs.  6  rs., 
siendo  la  esportacion  para  los  mismos  de  4 .338,404  ps.  fs. 
con  4  rs. 

La  Recesidad  de  surtirse  en  las  colonias  estrangeras 
de  víveres  y  otros  renglones  mas  precisos»  produjo  entre 
h  Habana  y  ellas  el  siguiente  movimiento  comercial  duran- 
te el  trienio  de  4792  á  94. 


1798 
1794 

IMPORTACIÓN. 

BSPOBTACION. 

1.904,339    1 

9n»307    1  7, 
2.003,564    2 

837.711    1 

463,605    7 

1.442,861    » 

Durante  los  primeros  cinco  aiiSs  de  este  siglo,  el  azú- 
car y  el  cafe  de  la  isla,  produjeron  ya  lo  bastante  para  es- 
portar 478,463  cajas  de  á  46  ars.  del  primer  fruto, 
y  59,685  del  segundo  en  cada  uno  de  esos  afíos,  estrayén- 
dolos  anualmente  825  buques  ó  sean  4,425  en  un  quin- 
quenio, durante^ el  cual  tuvo  que  disminuir  el  comercio 
con  la  metrópoír,  porque  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña, 
ci>ya  marina  dominaba  en  el  Océano,  paralizaba  las  comu- 
nicaciones. 

Los  detalles  de  la  esportacion  de  los  principales  frutos 
de  la  isla,  pueden  consultarse,  tanto  para  esa  época  como 
para  todas  las  demás,  en  los  artículos  azúcar,  café  y 

TABACO. 

En  cuanto  á  la  importación  en  todo  tiempo,  la  consti- 
tuyeron como  artículos  principales,  las  harinas,  los  caldos, 
los  víveres,  las  manufacturas  nacionales,  y  luego  las  es- 
trangeras, asi  que  permitió  su  introducción  el  Reglamen- 
to de  4778.  El  estado  de  importaciones  que  mas  adelante 
insertamos,  nos  dará  una  idea  de  las  de  narinas  y  caldos 
por  el  solo  puerto  de  la  Habana  en  las  antiguas  épocas 
posteriores  á  las  primeras  franquicias  de  4 76 i  y  del  Re- 
glamento de  4778  llamado  del  comercio  libre. 

Tanto  por  ser  el  principal,  como  por  haber  sido  el  úni- 
co habilitado  para  el  comercio  esterior  durante  muchos 
años,  nos  referimos  para  estas  noticias  al  solo  puerto  de 
la  Habana,  que  nó  dejó  de  ser  el  único  autorizado, 
hasta  que  por  el  art.  5.°  del  referido  Reglamento  de  Co- 
mercio Libre  de  42  de  octubre  de  4778,  fueron  habilita- 
dos los  puertos  de  Santiago  de  Cuba  y  de  Trinidad  en 
clase  de  menores,  y  el  de  Balabanó  para  el  comercio  con 
neutrales  y  aliados.  Lo  natural  hubiera  sido  habilitar  tam- 
bién á  todos  los  demás  puertos  que  tuviesen  población  ó 
que  sirviesen  para  la  comunicación  con  poblaciones  inte- 
riores. Pero  por  causas  que  solo  nos  esplica  la  oposición 
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del  antiguo  Consejo  de  Indias  á  toda  dase  de  concesiones 
comerciales,  no  se  puso  aduana  hasta  5  de  agosto  de  4784 
en  el  puerto  de  Nuevitas,  que  aunque  despoolado  enton- 
ces, era  ya  como  hoy  el  principal  punto  para  la  esporta- 
cion de  los  frutos  del  territorio  de  Puerto-Príncipe.  Al  de 
Matanzas,  aunque  ya  con  creciente  población,  no  se  le 
concedió  aduana,  y  solo  con  el  carácter  de  provisional, 
hasta  3  de  diciembre  de  4793;  á  San  Juan  de  los  Reme- 
dios, tampoco  se  le  puso  en  su  inmediato  puerto  de  Cai- 
barien  hasta  4  4  de  mayo  de  4796.  En  24  de  julio  de  4  803 
se  habilitaron  los  puertos  de  Baracoa  y  de  Manzanillo,  á 
este  último,  para  que  sirviese  de  salida  á  los  frutos  del 
territorio  de  Bayamo;  y  para  que  el  de  Sancti-^piritus  pu- 
diese esportar  también  los  suyos,  se  le  habilitó  el  surgide- 
ro del  Goleto.  A  estos  se  redujeron  los  puertos  habilita- 
dos que  hubo,  antes  de  qne  el  benéfico  decreto  de  40  de 
febrero  de  4848,  concediendo  á  la  isla  el  comercio  li- 
bre con  todas  las  banderas,  empezase  á  ensalzar  su  pros- 
peridad mercantil  y  á  enriquecerla  en  todos  los  sentidos. 

Espliquemos  ahora  sumariamente  cuáles  fueron  las 
causas  inmediatas  de  una  providencia  tan  provechosa. 

Por  mas  que  el  comercio  libre,  autorizado  desde  42  de 
octubre  de  4778  entre  EspaQa  y  sus  posesiones  ultramari- 
nas, hubiese  producido,  especialmente  en  Cuba,  los  bue- 
nos efectos  que  dejamos  indicados,  eran  tales  las  corta- 
pisas que  pusieron  siempre  los  diferentes  aranceles  y  re- 
glamentos de  aduanas  que  sucesivamente  rigieron  hasta, 
muy  entrado  el  actual  siglo,  y  al  mismo  tiempo,  eran  tan 
palpables  y  evidentes  los  beneficios  que  reportaba  el  pais 
con  la  admisión  de  neutrales  con- víveres  y  otros  artículos 
necesarios,  que  tan  intere.sante  materia  sirvió  en  4793  de 
objeto  á  los  estudios  del  intendente  de  la  Habana  don  Jo- 
sé Pablo  Valiente,  y  de  don  Fiancisco  Arango  y  Parrefio, 
luego  primer  síndico  del  Consulado  de  aquella  ciudad 
en  4794,  y  muchos  años  después  superintendente  de  la 
hacienda  de  la  isla.  Como  lo  indicamos  en  su  artículo  bio- 
grático,  cuando  á  fines  del  pasado  siglo  pasó  á  la  corte 
este  ilustre  habanero  elegido  por  el  ayuntamiento  para 
promover  allí  los  intereses  procomunales,  su  erudición  y 
su  buen  decir  le  granjearon  la  confianza  del  ministro  de 
Hacienda  don  Diego  Gardoqui,  y  del  oficial  mayor  de  ese 
ministerio  don  Guillermo  Viafia.  Con  el  apoyo  de  ambos, 
logró  Arango  que  se  despachasen  favorablemente  varios 
espedientes  muy  interesantes  para  el  municipio  de  la  Ha- 
bana, entre  otros  los  de  la  creación  de  su  Consulado  y  de 
la  Sociedad  Patriótica  de  Amigos  ^el  País.  Formó  enton- 
ces diferentes  memorias  sobre  varios  ramos  de  comercio 
de  la  isla;  demostró  con  números  que  prosperarían  mu- 
cho mas  con  la  franquicia  que  con  la  prohibición;  y  tanto 
á  aquellos  funcionarios  como  á  los  que  les  sucedieron  en 
aquellos  cargos,  les  inspiraron  esos  escritos  muchas  espe- 
ranzas de  que  las  rentas  de  la  gran  Antilla  se  aumentaran 
poniendo  en  práctica  las  ideas  de  Arango.  Vinieron  luego 
á  sostenerlas  con  razonamientos  fundados  en  la  misma  espe- 
riencia  de  las  cosas,  los  capitanes  generales  don  Luis  de 
las  Casas,  conde  de  Santa  Clara  ^  marqués  de  Somertie- 
los;  y  en  fin,  en  el  mismo  Consejo  de  lndias.sosluvo  con 
toda  la  energía  de  su  palabra  y  toda  la  autoridad  de  sus 
conocimientos  en  esas  materias,  el  mismo  don  José  Pablo 
Valiente,  la  urgente  necesidad  de  que  se  permitiese  á  la 
isla  comerciar  con  los  estrangeros  lo  mismo  que  con  los 
españoles,  aunque  con  aranceles  diferentes.  No  menos  que 
por  subsistir  en  aquella  corporación  añejas  levaduras  del 
antiguo  prohibicionismo,  que  porque  la  guerra  con  la  Gran 
Bretaña  hubiera  hecho  inútil  esa  declaración  en  aquel  tiem- 
po, dominando  la  marina  de  esa  nación  todos  los  mares, 
aplazóse  para  otro  mas  tranquilo  el  obtemperar  á  las  pre- 
tensiones de  Valiente.  Sobrevino  después  en  4  808  la  in- 
vasión de  la  Península  por  Bonaparte;  y  en  los  seis  aüos 
que  duró  aquella  heroica  guerra  con  la  Francia,  Espaíla 
y  sus  agitados  gobiernos  apenas  pudieron  ocuparse  mas 
que  de  espulsar  de  su  territorio  á  los  ejércitos  franceses. 
En  cuanto  asomaron  visos  de  una  paz  general  en  4844, 
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volvió  Arango  á  Madrid  á  conlÍDuar  el  anterior  empeBo 
del  consejero  de  Indias  Valiente,  ya  anciano  y  achacoso; 
y  sus  diligencias  para  obtener  del  gobierno  la  declaración 
del  comercio  Ubre  con  los  estrangeros,  no  hallaron  ya 
otros  entorpecimientos  que  los  inherentes  al  lento  espe- 
dienteo  de  la  corporación,  con  cuya  consulta  habia  de  re- 
solverse, y  al  cúmulo  de  atenciones  que  gravitaban  en- 
tonces sobre  el  ministerio.  En  4  816  se  pidieron  informes 
al  capitán  general  don  José  Cientuegos,  y  al  superinten- 
dente don  Alejandro  Ramirez,  sobre  la  conveniencia  ó  los 
perjuicios  de  la  admisión  de  todas  las  banderas  estrangeras 
en  la  isla.  £n  cuanto  esas 'dos  autoridades,  que  ni  perso- 
nalmente conocían  á  Arangó,  reoroduieron  sus  mismas 
demostraciones  optando  por  la  linertad  mercantil;  dejó 
de  poner  obstáculos  el  Consejo  de  Indias,  y  se  promul- 
gó el  citado  real  decreto  de  10  de  febrero  de  1818, 
abriendo  los  puertos  de  la  isla  al  comercio  estrangero. 

Aunque  la  libertad  mercantil  fuese  ya  un  hecho  des- 
de algunos  años  antes  con  la  forzosa  tolerancia  de  las 
autoridades  en  admitir  buques  anglo-amerijcanos  é  in- 
gleses, en  aquella  feliz  disposición  tuvo  principio  la  era 
ue  la  proceridad  de  la  Grande  Antilla;  y  si  sus  resultados 
no  han  siuo  mayores,  descúbrese  la  causa  en  los  desacier- 
tos diversas  veces  cometidos  en  los  aranceles  que  han  re- 
gido desde  entonces.  A  pesar  del  estudio  empleado  por  el 
gobierno  en  materia  de  entidad  tan  importante,  hasta  el 
dia  en  que  escribimos,  todavía  no  ha  conseguido  estable- 
cer unos  aranceles  que  acaben  de  equilibrar  los  iptereses 
del  fisco  con  los  locales  y  con  la  protección  á  la  industria 
nacional  en  su  concurrencia  con  la  estrangera.  Quizá  no 
se  hayan  considerado  su  Gci  en  temen  te  para  las  reformas 
sucesivas  de  un  ramo  tan  esencial  de  la  riqueza  pública, 
las  circunstancias  especiales  de  una  provincia  ultramarina 
que  separan  de  su  metrópoli  mas  de  4,000  millas  de 
Océano,  y  cuyo  consumo,  tan  superior  en  proporción  á  su 
población,  exige  con  frecuencia  que  so  provea  en  mercados 
mas  inmediatos  de  muchos  artículos  necesarios,  que  no 
siempre  la  pueden  enviar  con  oportunidad  los  peninsula- 
res. Por  odiosa  que  nos  parezca  la  política  c^aractedstica 
de  los  Estados-Unidos  con  respecto  á  los  intereses  españo- 
les en  América, como  la  concurrencia  de  su  marina  mercan- 
te en  ios  puertos  de  la  isla  ha  sido  y  tiene  que  ser  tan  su- 
perior en  todo  tiempo  á  la  de  todas  las  banderas  en  razón 
de  su  mucha  mayor  proximidad,  menester  es  que  para  sus 
importaciones  mas  comunes  se  acaben  de  estudiar  y  fijar 
tarifas  mas  moderadas  que  las  que  rigen  en  general  para 
las  estrangeras  en  buques  estrangeros.  Con  esa  reforma, 
DO  solo  ganaría  el  fisco,  sino  que  se  encaminaría  España  á 
coDciiiarse  andando  el  tiempo  el  espíritu  público  y  esen- 
cialmente mercantil  de  las  dos  grandes  potencias  ameri- 
canas en  que  tendrá  que  dividirse  ese  coloso  que  ocupa 
toda  la  parte  septentrional  del  Continente. 

Con  el  pensamiento  que  presidió  á  la  reforma  arance- 
laria de  1849,  habría  conseguido  el  comercio  de  Cuba 
con  su  metrópoli  inapreciables  ventajas,  si  al  gobierno, 
cntooces  como  en  otras  épocas,  no  le  hubiese  retraído  en 
sus  perpetuas  ui-geocias  eí  temor  de  desprenderse  de  los 
cuantiosos  recursos  que  los  derechos  impuestos  á  las  pro- 
cedencias de  Cuba  le  proporcionaban. 

La  ley  actual  impone  á  su  introducción  en  España  el 
de  8  rs.  vn.  á  la  arroba  de  sus  azúcares  y  cafés  sin  dis- 
tincioQ  de  clases,  y  cerca  de  6  Va  rs.  á  la  del  aguardiente 
de  caña,  siendo  e^os  artículos  los  que  principalmente  ali- 
mentan su  tráíico  y  navegación  con  España.  Añádanse  á 
esos  derechos  los  llamados  de  consumo  que  después  de  su 
entrada  en  el  puerto  impone  el  fisco  en  todas  las  poblacio- 
nes á  donde  se  introducen  los  artículos  ultramarinos  y 
•  que  son  enormes;  y  nos  encontraremos  con  que  desde  su 
salida  del  mercado  productor  hasta  su  introducción  en  el 
consumidor,  los  gravámenes  que  sufren  los  azúcares,  cafés 
y  aguardientes  de  Cuba,  giran  en  una  escala  estimativa 
que  se  estiende  entre  un  S8  y  un  54  p»/o,  sin  coatar  los 
recargos  que  por  razón  del  mismo  impuesto  de  consumo 
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sufren  esos  artículos,  cuando  después  de  introducidos  en 
una  población  son  trasladados  á  otra. 

Pero  el  incremento  que  desde  aquel  año  y  á  beneficio 
de  algunos  períodos  de  pública  tranquilidad,  han  tomado 
las  rentas  nacionales,  y  los  adelantos  conseguidos  en  el  es- 
tudio del  sistema  arancelario,  han  trasformado  muy  favo- 
rablemente desde  1849  las  ideas  del  gobierno  con  respecto 
á  los  derechos  aue  aun  gravitan,  para  desaparecer  pronto, 
sobre  las  procedencias  de  Cuba  y  de  las  demás  provincias 
españolas  de  Ultramar.  Muy  fundadamente  dijo  el  minis- 
tro de  Hacienda  al  leer  á  las  Cortes  su  proyecto  de  refor- 
ma arancelaria  de  i  de  enero  de  1863,  que  entre  provin- 
cias de  una  misma  monarquía  no  se  concebían  las  imposi- 
ciones arancelarías  sino  como  funestas  escepciones  que 
debían  suprimirse  siempre  que  lo  permitiese  el  estaío  del 
Erario;  y  nubiera  podido  anunciar  lo  aventajado  gue  en 
otros  conceptos  resultaría  ese  mismo  Erario  con  el  fomen- 
to de  la  riqueza  pública  é  imponible  en  la  isla,  que  se 
conseguirá  infaliblemente  cuando  se  declare  comercio  de 
cabotage  y  exento  de  derechos  de  arancel  el  de  la  Penín- 
sula con  sus  Antillas;  y  cuando  las  procedencias  de  Cuba 
no  sufran  en  los  mercados  metropolitanos  mas  gravamen 
que  el  del  15  p<>/o  que,  por  impuesto  de  consumos,  gravita 
en  la  misma  Península  sobre  las  procedencias  de  cuahiuie- 
ra  de  sus  provincias  al  introducirse  en  otras.  Por  contro- 
vertible que  sea  la  conveniencia,  económica  de  esta  refor- 
ma, considerándola  bajo  el  aspecto  del  mayor  desnivel  que 
ocasionará  con  los  impuestos  sobre  la  esportacion  de  Cuba 
á  los  mercados  estrangeros,  siempre  dominará  sobre  este 
cilculo  otra  conveniencia  infinitamente  mayor,  la  de  la 
política  y  la  de  la  justicia. 

Por  la  base  14  del  citado  proyectó  del  ministro  Sala- 
verría,  cuya  realización  tiene  que  ser  un  hecho  próximo  en 
mas  ó  menos  tiempo,  se  declararán  libres  de  derecho  de 
arancel  al  entrar  en  España  los  géneros,  frutos  y  efectos 
que  sean  productos  y  procedentes  de  las  provincias  espa- 
ñolas de  América,  y  solo  pagarán  el  15  p<>/o  del  impuesto 
de  consumo.  Estiéodase  también  al  tabaco  esa  franauicia 
no  escluida  por  aquella  misma  base;  y  bastará  la  practica 
de  pocos  años  para  demostrar  que  con  solo  ese  15  p<'/o,  re- 
caudará mas  el  Erario  nacional  de  lo  que  percibe  actual- 
mente con  el,  30,  el  40  y  el  50;  porque  á  favor  de  esa  re- 
ducción podrá  estenderse  nn  cultivo  que  está  al  alcance  de 
todas  las  fortunas  y  tod#  los  esfuerzos;  y  se  aumentará  así 
en  Cuba  la  población  blanca  y  consiguientemente  crecerán 
también  con  ella  los  demás  renglones  agrícolas  que  son 
propios  de  su  suelo,  especialmente  el  de  el  algodón. 

El  nombre  de  este  valioso  artículo  debe  recordar  otra 
necesidad  manifiesta  y  latente  para  el  comercio  de  la  Gran- 
de Antilla,  la  deque  á  todos  sus  puertos  habilitados  se  les 
autorice  para  serlo  también  de  depósito  de  aquel  género  y 
de  otros  productos  generales  de  la  América  del  Norte.  En 
esa  lucha  asoladora  y  fratricida  que  sostienen  hace  dos 
años  los  Estados  del  Sur  con  los  del  Norte,  infinidad  de 
cargamentos  de  algodón  de  los  confederados  no  se  habrían 
destruido,  ó  no  habrían  caído  en  poder  de  los  cruceros 
federales  en  su  navegación  trasatlántica,  si  los  puertos  de 
la  isla,  que  son  otros  tantos  refugios  superiormente  abodli- 
dospara  su  tránsito  entre  ambos  continentes,  hubiesen  es- 
tado autorizados  para  recibirlos.  Aumentariase  asi  la  re- 
caudación de  sus  aduanas,  al  compás  que  se  hubieran  dis- 
minuido y  se  disminuirían,  si  tan  natural  y  feliz  medida  se 
adoptase,  las  pérdidas  que  sufren  los  estractores  de  aquel 
renglón  tan  útil  y  valioso  y  los  que  le  fabrican  en  Europa. 
En  cuanto  á  las  demáfi  cuestiones  económicas  de  la 
isla,  como  es  mucho  mas  propio  de  una  publicación  como 
la  presente  dar  cuenta  do  las  cosas,  que  iu/.garlas;  y  como 
por  otra  parte  algo  hay  que  decir  de  la  de  harinas,  que  es 
la  roas  interesante  para  Cuba,  preferimos,  á  emitir  el  nues- 
tro, insertar  el  juicio  que  sobre  esa  cuestión  militante  ha 
publicado  en  su  ya  citada  obra  el  señor  Pasaron  y  Lastra, 
el  que  mejor  la  presenta  y  reasume  entre  los  muchos  que 
han  tratado  esa  materia. 
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«Natural  y  lógicamente  hemos  venido  á  parar  á  la 
»cuestion  de  las  harinas,  que  tan  preocupados  trae  los 
«ánimos  en  Cuba  y  en  la  Península.  Las  nacionales  adeu- 
»dau  2  ps.  fs.  por  barril  en  bandera  española;  6  en  la  es- 
«trangera;  8  con  50  es.  la  estrangera  en  buque  nuestro,  y 
»9  con  50  es.  si  este  es  también  estrangero,  y  ademásestas 
»dos  el  %  p^/o  de  estraordinaria  sobre  el  avaluó,  y  eH  po/o 
»de  balanza  sobre  el  adeudo.  Una  diferencia  tan  enorme 
»en  el  impuesto  equivale  á  una  prohibición  casi  absoluta 
»de  las  harinas  estrangeras,  como  se  ve  con  efecto  en  la 
«balanza  de  4854,  cuyo  resultado  arroja  una  importación 
«nacional  de  este  articulo  por  284 ,397  ^/,  barriles,  valor 
»de  3.547,448  ps.  fs.,  mientras  que  la  estrangera  no  pasó 
»de  7,237  barriles,  cuyo  avaluó  fué  de  90,462  ps.  fs.  4  rs., 
«congas  otros  4 ,049  barriles  que  ingresaron  en  el  depó- 
»sito  mercantil,  de  los  cuales  se  reesportaron  862,  que- 
«dando  los  demás  para  el  consumo. 

«Este  resultado  demuestra  que  aquella  producción  e¿- 
«trangera  se  halla  casi  escluida  del  mercado  de  Cuba  para 
«dar  una  protección  absoluta  á  la  nacional.  Los  Estados- 
«Unidos,  que  por  la  abundancia  de  sus  harinas  y  su  proxi- 
«midad  á  la  isla  son  los  que  mas  sufren  las  consecuencias 
«de  esta  prohibición,  han  tomado  sus  represalias  gravando 
«el  café  y  otros  artículos  españoles,  y  cerrando  también 
«sus  puertos  casi  por  completo á  nuestra  marina  mercante, 
«según  lo  demostraremos  luego,  y  según  aparece  ya  en  los 
«Estados  que  dejamos  insertos,  pues  aue  en  el  mismo  año 
«de  4854,  la  Union  Americana  llevó  a  Cuba  en  su  bandera 
«valores  por  7.847,924  ps.  fs.,  y  la  nuestra  solo  condu- 
»jo  de  aquella  nación  efectos  cuyo  avaluó  no  pasó  de 
«49,75§  ps.  fs.  7  ^/,  rs.,  retornando  para  la  misma  la  in- 
«significancia  de  759  ps.  fs.  5  rs.,  mientras  que  de  Ingla- 
«terra  llevaron  nuestros  buques  á  la  isla  4.935,786  ps.  fs. 
«3  Vs  ^'1  y  retornaron  para  dicha  nación  2.798,684  ps.  ts. 
«3  Va  re- 

«Fácilmente  se  comprende  que  semejante  estado  de 
«cosas es  perjudicial  para  los  intereses  de  Cuba,  los  de  la 
«Península  y  los  de  nuestra  marina  mercante:  ¿qué  suce- 
«derá  en  la  isla  el  dia  que  por  cualquiera  eventualidad 
«falten  allí  las  harinas  españolas  y  se  consuman  las  ({ue 
«existan  almacenadas?  ¿Cómo  se  saldrá  del  conflicto  si  la 
«nación  mas  inmediata  no  puede  ó  no  quiere  proveer 
»a«(uel  mercado  con  sus  harinas  en  una  situación  apura- 
«da?  ¿Podrá  contarse  con  que  llépÉráu  á  tiempo  de  reme- 
«diar  el  mal  las  que  acudan  de  otras  naciones  estrangeras 
«de  Europa,  cuando  para  llegar  á  aquellos  puertos  tienen 
«que  transcurrir  cuatro  meses  lo  menos  desde  el  pedido? 
«Y  aunque  se  salvaran  todos  estos  inconvenientes,  ¿cuántas 
«serian  las  fortunas  que  tendrían  á  su  alcance  el.pan  des- 
«de  aue  al  precio  consiguiente  á  la  escasez  se  aumentase 
«el  ae  un  impuesto  tan  exhorbitante  como  lo  es  el  de 
«9  ps.  fs.  50  es.  en  barril  con  los  demás  recargos? 

«Hoy  mismo  la  mitad  de  la  población  cubana  no  come 
«pan  por  la  elevación  de  su  precio,  á  pesar  de  las  muchas 
'  «harinas  que  llevan  allí  nuestros  buques  desde  Santander, 
«y  del  módico  derecho  que  adeudan  á  su  importación. 
«Además,  alejada  como  está  la  concorrencia  estrangera  de 
«%ste  articulo,  queda  el  nuestro  esclusivamente  dueño  de. 
«aquel  mercado,  y  puede  venir  un  dia,  en  que  puestos  de 
«acuerdo  media  docena  de  negociantes,  acaparen  todas  las 
«harinas  españolas  llegadas  á  Cuba,  y  las  conviertan  cuan- 
«do  les  acomode,  en  objeto  de  un  monopolio  tanto  mas 
«repugnante,  cuanto  que  recae  sobre  una  mercancía  que 
«todos  necesitan  para  vivir. 

«Las  rentas  del  Tesoro  á  su  vez  pierden  la  crecida  su- 
«ma  que  adeudarían  las  harinas  estrangeras  que  viniesen 
«á  cubrír  la  falta  que  dejan  las  nacionales  en  el  aprovisio- 
«namiento  de  la  isla.  Hemos  asegurado  que  la  mitad  de  la 
«población  no  come  pan.  Supóngase  la  libre  concurrencia, 
«y  aunque  no  calculemos  mas  que  á  libra  diaria  de  consu- 
»mo  por  cada  individuo  que  hoy  no  disfruta  aquella  ven- 
«taja,  el  aumento  seria  de  500,000  libs.  al  dia.  Sdmense 
)»las  del  año,  fíjese  el  número  de  barriles  que  para  este 
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«aumento  de  consamo  serian  necesaríes:  dedúzcase  el  de- 
«recho  de  4  ps.  fs.  á  cada  uno  en  bandera  española  y  de 
«6  en  la  estrangera,  y  resultará  probado  que  las  rentas  pú- 
«blicas  sufren  en  el  dia  una  pérdida  gravísima.  La  si- 
«guíente demostración,  en  la  cualomitiremos  los quebra- 
«dos  para  que  salga  en  partidas  redondas,  probará  esta 
«verdad. 

«Suponiendo  que  cada  individuo  coma  una  li- 
«bra  de  pan  diaria,  corresponden  anualmen- 
«teal  millón  de  habilanlesque  tiene  la  isla, 
«365.000,000  de  libs.,  que  á  razón  de  64 
«por  fanega,  y  4  de  estas  por  barril,  hacen 
«barríles 4.425,782 

«Importáronse en  4  854  españolas  y  estrangeras.       288,634 

«Faltan  para  proveer  de  una  libra  de  pan  á 
«cada  individuo 4.437,447 

«Ahora  bien:  los  284 ,397  barríles  importados 
«de  España,  porque  los7,237  restantes fue- 
«ron  estrangeros,  adeudaron  á  razón  de 
«2  ps.  fs.  por  cada  uno 562,794 

«Y  los  7,394  estrangeros  que  resultan  después 
«de  deducidos  ios  862  que  se  reesportaron 
«del  depósito  mercantil,  adeudan  á  razón 
«de40  ps.  fs 73,940 

«Total  adeudado  en  4854 '.  .       636,734' 

«Veamos  la  pérdida  que  sufren  las  rentas  por 
«la  falta  de  la  concurrencia  estrangera,  que 
«alejada  por  el  exhorbitante  impuesto  pro- 
«tector,  deja  sin  una  libra  de  pan  diaria 
»á  cada  individuo.  Suponemos  que  los 
«4 .437,447  barríles  que  según  la  demostra- 
«cion  anterior  se  necesitan  aumentar  á  la 
«importación  anual  para  proporcionar  una 
«libra  de  pan  diana  á  cada  individuo, 
«500,000  entrarían  del  estrangero  en  ban- 
«dera  nacional  para  aprovechar  su  beneílcio, 
«que  á  4  ps.  fs.  por  barril  en  lugar  de  los  9 
«que  hoy  paga  son 2.000,000 

«Y  el  resto  de  637,444  en  buques  estrangeros 
«á  6  ps  fs.  en  lugar  de  los  40  que  adeudan 
«actualmente,  son 3.822,882 

«Agrégi]ese  una  importación  nuestra  igual  á 
«la  de  4854,  cuyo  adeudo  á  2  ps.  fs.  bar- 
«rílesde 562,734 

«Y  el  derecho  total  de  la  importación  de  hari- 
«ñas  bastantes  á  dar  una  libra  de  pan  dia- 
«ria  á  cada  habitante,  habrá  ascenaido  con 
«la  modificación  arancelaria  que  se  pro- 
«pone,  á 6.385,676 

«Rebájese  el  mismo  adeudo  que  hizo  esta  mer- 
«cancía  en  4854 636,734 

«Y  resultará  que  con  el  sistema  restrictivo  ac- 
«tual  no  puede  tomar  una  libra  de  pan  día- 
«ria  cada  habitante  de  Cuba,  y  que  si  la  to- 
«mase  aumentaría  el  Tesoro,  dejando  el 
«impuesto  protector  que  hemos  indicado, 
«una  renta  de 5.742,890 

«Del  anterior  examen  surge  al  momento  una 
«grave  consideración,  á  saber.  Los  288,634 
«barriles  de  harinas  importados  en  4 854  no 
«constituyen  mas  que  una  quinta  parte 
«próximamente  del  total  que  se  necesita 
«pam  surtir  á  cada  individuo  de  una  libra 
«Je  pan  diaria.  Solo,  pues,  debería  satisfa- 
«cer  esta  necesidad  otia  quinta  parte  de  la 
«población.  Y  como  es  constante  que  la  mi- 
«tad  de  los  habitantes  consumen  pan,  y  que 
«la  cantidad  de  harinas  importadas  repre- 
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vsenta  el  de  un  afio,  claro  es  qae  debieron 
«entrar  por  los  puerlos  de  la  isla  una  mitad 
vde  la  suma  de  barriles  calculada  para  la 
»total  provisión,  cuya  mitad  asciende  á.  .  .  7491,890 
»£s  asi  que  no  aparecen  iutroducidas  naciona- 
»les  y  estrangeras  mas  que 289,653 

»¿De  dónde  vienen  y  por  dónde  se  introducen  los 
»423,237  que  se  consumen? 

»La  respuesta  no  es  dudosa.  Aunque  se  suponga  que  la 
»mitad  de  esta  soma  exista  almacenada  de  otros  años  an- 
Dteriores,  cuyo  cálculo  nunca  será  exacto,  porque  la  im- 
«portación  anual  representa  la  cantidad  consumida  y  la 
»que  se  repone  en  los  almacenes  para  los  aHos  sucesivos, 
«siempre  tendremos  que  la  otra  mitad  es  objeto  del  con- 
«Irabando,  cáncer  consiguiente  á  todo  sistema  restrictivo*. 
«De  modo  que  satisfaciéndose  por  ec^c  medio  fraudulento 
«y  corruptor  las  necesidades  que  deja  en  descubierto  el 
«arancel,  la  harina  española  no  ^oza  de  hecho  e!  exagera* 
«do  privilegio  que  se  le  quiere  dispensar;  las  rentas  pier- 
«deo  un  aumento  que  escede  de  4.000,000  de  duros;  el 
«comercio  de  buena  fé  no  puede  competir  con  el  contra- 
«bandista;  el  espíritu  de  inmoralidad  se  propaga;  los  gas- 
«los  del  resguardo  se  aumentan,  y  la  probidad  del  em- 
«pleado  se  pone  en  lucha  continua  con  el  aliciente  del  m- 
«teres  inmediato  que  le  ofrece  la  oportunidad  de  adq,uirir 
«una  pronta  y  crecida  fortuna.» 

Con  referencia  á  otros  renglones  comerciales,  como  ca- 
si todos  ios  de  mas  importancia  han  sido  objeto  de  diser- 
taciones en  la  prensa  y  aun  en  publicaciones  especiales,  no 
¡as  reproduciremos,  porque  la  índole  del  comercio  de  im- 
portación y  esporiacion  de  la  isla  se  explica  mucho  mejor 
con  números  que  con  argumentos.  Preterimos,  pues,  va- 
lemos de  los  guarismos  en  lugar  de  las  razones  paia  tratar 
esta  materia,  esponiendo  los  estados  del  movimiento  co- 
mercial de  la  isla  desde  4769.  Pero  no  habiéndose  formado 
hasta  el  aílo  de  4826  en  que  se  empezaron  á  publicar  con 
continuidad  las  Balanzas  Mercantiles,  ningún  trabajo  se- 
guido y  completo  de  las  importaciones  y  esportaciones 
hechas  dcbde  4765,  ni  por  el  barón  de  llumboldt,  ni  por  la 
Sagra,  ni  por  ninguno  de  los  intendentes  ni  superinten- 
dentes que  han  administrado  la  hacienda  pública  de  la  isla, 
ni  tampoco  sóbrelas  veriQcadas  antes  de  aquel  año,  no  era 
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fácil  que  pudiéramos  nosotros  emprender  con  acierto'tan  di- 
fícil y  complicada  tarea.  Ni  en  los  archivos,  ni  en  ninguna 
publicación  hemos. destubierto  datos  referentes  á  muchos 
aHos  del  primero  y  segundo  periodo  de  los  tres  en  que  na- 
turalmente se  divide  la  vida  comercial  de  la  isla.  Además, 
entre  las  importaciones  del  priYnero,  se  confunden  las  in- 
troducciones hechas  bajo  registro  en  alguno  de  los  buques 
de  la  antigua  compaflia,  cuando  una  gran  parte  de  los  efec- 
tos remitidos  á  la  isla,  eu  donde  aun  no  habla  depósito 
mercantil,  se  reesporlaban  para  otros  puerlos  de  la  Améri- 
ca Central.  Por  esta  razón  espresamos  en  el  estado  de  ese 
periodo  que  so  refiere  á  sus  primeras  franquicias,  las  no- 
ticias de  soto  la  importación  de  algunos  años,  y  por  ellas 
se  puede  conjeturar  la  de  los  que  no  aparezcan  espresa- 
das. En  el  del  secundo,  que  empieza  dcbde  que  se  inauguró 
la  libertad  del  trafico  entre  los  puertos  peninsulares  y  las 
posesiones  ultramarinas  en  1778,  no  se  encuentran  basta  el  • 
año  de  4790  dalos  coordinados  de  las  introducciones  aue 
se  verificaron.  El  tercero  preludia  desde  el  benéfico  de- 
creto de  40  de  febrero  de  4848  en  que  se  aboüó  el  sistema 
prohibitivo,  haciéndose  ostensiva  aquella  libertad  á  todas 
las  banderas  estrangeras;  y  hay  que  advertir,  que  los  efec- 
tos de  los  primeros  años  de  esta  última  época  contrastan 
poco  en  progresos  con  Jos  últimos  de  la  segunda,  por  la 
mucha  tolerancia  que  ya  (enian  que  observar  las  autorida- 
des con  el  tráfico  estrangero. 

Por  las  mismas  razones  que  nos  han  impedido  detallar 
año  por  año  el  movimiento  comercial  de  esas  tres  épocas, 
no  lo  hacemos  del  que  hubo  desde  la  primera  colonización 
por  los  españoles,  hasta  que  en  4778  so  abrieron  los  puerlos 
de  la  isla  para  comerciar  con  los  principales  mercados  mari- 
timos  de  España;  aunque  eu  porción  de  artículos  de  este 
Diccionario,  principalmente  en  el  de  hacienda  y  rentas, 
esplicamos  poco  mas  ó  menos  cual  pudo  ser  el  movimieur 
to  de  su  corlo  tráfico  con  Cádiz  y  Sevilla  durante  aquel 
tiempo. 

Respecto  á  las  noticias  de  los  principales  productos  es- 
portados en  las  dos  primeras  épocas  de  su  movimiento 
comercial,  no  las  insertamos  por  no  cansar  á  nuestros 
lectores  con  repeticiones  inútiles,  pudicndo  consultar  en 
sus  articules  especiales  las  estracciones  que  hubo  en  cada 
año  de  los  que  abrazaban  aquellas  dos  épocas.  (VV.  los 
artículos  de  azijcab,  cafe  y  tabaco.) 


ESTADO  del  mlor  de  las  importaciones  hechas  en  la  isla  en  sus  tres  épocas  mercantiles.  « 


PRIMERA  ÉPOCA. 


SEGUNDA  ÉPOCA. 


AÑOS. 


neo 

17» 

1771 
17T2 
1773 
-1774 


TOliiO   11. 


Valor 

de 

las  importaciones. 


Ps.  Fs. 

1527,258 

1.292,580 

1.283,291 

2,28ü,';98 

2.283,'798 


Numero 

de 

buques  entrados. 


202 


219 


1-790 

1792 
1793 
1794 
1795 
1803 
1801 
1805 
1806 

lan 

18C8 
1809 
1810 
1811 
1812 
1818 
1814 

iai6 


Comercio  na- 
cional, bandera 
nacional. 


Pb.  Fs. 


8.567,258  '/a 
7.4í7,436  6 
I.()a4.8(í7  7 
852,-c72  2 
7-¿0,552  6 
2  nSb/ifS  8 
6.97t>,037  1 
4.853,739  3 
8.228,312  7 
1.1^39,2(j8  2 
5.303,497  4 
4.2t>5,560  5 
8.320,493  6 


Comercio  estran- 
gero, bandera  es- 
trangera. 


Ps.  Fs. 


3.752,7'9  » 
2.537.037  5 
]0.541,U8  6 
9.8o 1, 067  3 
7-105,556  6  79 
6.7*^715  1  '/a 
5.783,404  6 
10.875,789  4 
8.üi0,l'39  7 
3.918,4«1      Va 
4.028,187  7 
6.725,i07  7 
9.899,493  5 


TOTAL. 


Ps.  Fs. 
5.694,;58  > 
11.918,836  > 
10.795,312  ^ 
0.918,1)98  • 
5.4-:0,«6  » 
19.4  7,400  » 
12.319,997     '/a 
9.964,474  8 
11.575,446  5 
10.713,339  5 
7.826,109  8  '/a 
9.116,868  4  72 
12.7í)9,441  6 
15.729.528  7 
11.739,251  6 
5.857.689  2  7a 
9.331, C«5  3 
10.990,777  4 
13.219,987  8 
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ESTADO  de  los  principales  artículos  importados  en  la  üla  en  su  pHmera  y  segunda  época  mercantil,         1 

Al^OS. 

• 
Harixktf. 

Vinos. 

Aguardientes. 

BaiTileB. 

4 

BarrÜes. 

Barriles. 

17fl9 

25,986 

22^ 

2,101 

vm 

38,869 

19,848 

1,846 

1771 

24,429 

19,990 

5,512 

1772 

\ 

17TB                      (                    90,496 

68,190 

n,9W 

1774                     ) 

1785 

24,818 

> 

1786 

52.907 

» 

1787 

56,944 

» 

1788 

80,748 

> 

IW 

87,719 

» 

n» 

62,977 

» 

1791 

84,981 

» 

1792 

84,924 

é 

1798 

55,295 

28,487 

5,247 

1794 

'70,025 

17,769 

1,712 

1796 

80,188 

22,987 

6,189 

1796 

78,542 

81,792 

2,916 

1797 

62,727 

12,647 

807 

1796 

58,474 

12,118 

» 

1799 

59,968 

82,078 

6,692 

1800 

54,441 

20^ 

8,210 

1801 

64,708 

25,922 

1,807 

1802 

82,045 

45,678 

8,616 

1806 

69,254 

89,180 

6,668 

1804 

58,489 

45,886 

6319 

1805 

86,122 

46,960 

6,259 

1806 

80,687 

28,960 

8,016 

1807 

72»458 

40,882 

8,166 

1806 

44,249 

18,675 

1,9OT 

1809 

44.688 

46,890 

2.708 

1810 

56,662 

87,626 

2,488 

1811 

66,845 

88,915 

6,209 

1814 

87,017 

20,089 

2,928 

1815 

•      98,468 

88,418 

2,666 

1816 

71,807 

> 

• 

• 

. 
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ESTADO  del  valor  de  ku  eiportacionet  hechae  de  la  úlaentu*  tre»  época»  mer- 
cantilet. 


PRTMEBA  EPOOA. 

Número 

AÑOS. 

Valor  de  las  esportaciones. 

de 
buques  salidos. 

Pb.  Fb. 

vm 

615,664 

1770 

759,426 

1771 

786,003 

ITfe 

1.197,979    * 

1778 

1.197.979 

1774 

1.197,flf79 

SSQXTnfBA  SPOGA. 

Comercio 

Comercio 

AÑOS. 

nacional,  bandera 
nacional. 

estran^rero,  bandera 
eatrangera. 

TOTAL. 

Pb.  Fb.   Cb. 

Pb.  Fb.    Cb. 

Pb.  Pb.    Cs. 

1790 

j> 

10.775,644 

1791 

j» 

12.806,122 

1792 

j» 

7.281,169 

1793 

m 

12.808,952 

1794 

» 

18.277,060 

1795 

» 

16.771,085 

1803 

5.827,665  6V> 

2.281*012  4 

8.108,678  2  7a 

1804 

6.740,746  7  '/> 

1.424,989  4 

8.16?,736  87j 

1805 

1.378.414  sy; 

4.432.472  4  7, 

5.830,886  5'); 

1806 

1.189  395  2 

5.174,641  2 

6.864  090  4 

1807 

843,903  7 

4.654,281  2 

5.408. 184  1 

1808 

1.855,585  7 

i-SSíiS     Va 

8.843,397  7  7a 

1809 

5.550,991  2  Va 

3.629,535     7» 

9.180,5-^6  8 

1810 

2.053,913  5 

5.849,787  2 

7.903,700  7 

1811 

8.405,187     7i 

3.903,758  2/, 

7.808.890  8 

1812 

8.087,060  1  7a 

,^860  4 

4.015,920  5  7a 

1818 

4.8J4  185  1 

1.828,522 

6.142,657  1 

1814 

6.yT9,7116Va 

4.605,930  6 

^S-SS'ÍS^Va 

1816 

4.524,n4  4 

8.839,021  2 

8.868,185  6 

3». 
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ESTADO  DE  LOS  VALORES  DE  LA 


de  cada  uno  de  los  puertos  habilUados  de  la  isla,  con  espresion  de  la  procedencia  de 


I 

< 

5 


/Habana 

Matanzas 

Cárdenas 

Cienfuegos 

I  Trinidad 

ISa^rualaGrañde.. 

iRemediofl 

(Cuba 

JNuevitas 

■Santa  Cruz 

VGibara 

Manzanillo  .  .  .  . 

Baracoa. 

Ouantánamo.  .  . 
\Sancti-Spiritu8.  . 


Total. 


O 


H 

H 


i 


/Habana. 

'  Matanzas 

Cárdenas. 

i  Cienfuegos .... 

[  Trinidad 

ISagua la  Grande.. 

iRemedios 

(Cuba 

iNue-vitas 

|S«nt&Gruz 

lOibar^. 

[  Manzanillo 

I  Baracoa..  .  .  ,  .  . 
i  Guantánaaao.  .  . 
\Sancti-SpiritQB.  . 


Total. 


lU 


Total  general. 


IMFOa 


España. 


8.534,456  3 

1.090,691  «Vi 

241,894  873 

890,840  479 

80{Í,T99    7a 


1.848,188  27) 
208.192  573 

89,216  17a 

28,148  67, 

8,836  2 


12.220,815  1 


86.9011 
8,684  6 


Hispano 
americano. 


Estados-Uni- 
dos. 


2.092,052  67) 
402,965  1 


33,5861 
11,300» 


2194 


2.632,848    'h 


528,fl8  87í 


66 


40,652  5 


12.261,5Br7  6 


8,185  4 


581,66317a 


8.164,512  > 


13.180  27, 
5.132  > 
12,186  67a 


28,483  5 


59,582  6 


Inglaterra. 


5.346,060  5 
128,524  17a 
2.510  6 
9,623  47a 
3,450» 


101,521  4 


«72  > 
15,048  679 


Francia. 

3.326,518  8 
20,348  47, 


5.601,112  175 


1.500,062  1 

1.483.522179 
815,2^2 
519.492  1 
339,115  8 
257,155  8 
68,680  17a 
620,5^    7a 
241,230  5 
2,198  2 
21,822  37a 
11,042  1 
4.626  479 
53,819  2 
56,9081 


12.182,836  47a 


12.192,869  27. 


1.541,813  1 
185,183  37, 
62,012  47. 
890,612    7a 
11,408» 
18,141279 
43,000» 
404,188  6 
23,651  6 

ano « 

83,4401 

14,278  479 
8.211  79 
1,911  » 


8.351,896  47a 


138,108  4 


3.480,030  87. 


214,223  17a 
8.101  1 


93,516    '/a 


850» 


316,191  1 


8.196,221  47a 


Alemania. 


1.251,065  6 
868  47, 


48  » 


íT/5 


1.258,625  2 


94,6T8  1 
49,315  1 

26,896  2 
143,345  5 

19,110  1 
111  » 


104 


884,186  4 


1.602,811  6 
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LMPORTACION  Y  ESPORTACION 


los  importados  y  destino  de  los  esportados,  asi  en  bandera  nacional  como  estrangera. 


TACION. 


Holanda. 


14,650  6 


1,655  4 


14,4*»  5 


2,008  3i75 


34,953  67s 


154,792  37, 


6,095    72 
1,815  I 


lO.m   37; 


1,415    7^ 


1U2«  » 


209,248  677 


Bélgica. 


742;283  2   • 


742,583  2 


158,412  372 


158,412  87, 


900,0^57; 


Dinamarca. 


22,036 -7  7, 


Italia. 


86,444  1 
8,682  8 


170,858  n 
10,508  1 

9 

16,996  4 


11,329  n 


231,690  27, 


293,439  172 


10,579  1 


2,790  2 


868  672 


807,177  2 


538,887  472 


40,127  2 


36,475  4 


36,475  4 


76,602  6 


Suecia 

y 

Noruegra. 


22,236     72 


22.256    75 


82,188    72 


8,188    72 


104,444  1 


Austria. 


TOMO   U. 


7,865 


7,365 


7,365 


Portugal. 


9,424 


44,T33 


44,733 


54,157 


China. 


4,093  6 


4.093  6 


15,644  2 


15,644  2 


19,738  » 

6 


Depósito 
mercantil. 


189,525  172 


190  4 


189,715  572 


180,715  572 


TOTALES. 


21.616,112 

1.642,220 

313,355 

435,606 

323,597 


1.797,653 
217,300 

9 

106,683 

40,201 

3,336 

13,493 


1 


26.533,567  77. 


10.717,759  > 
1.680,473  3 

927,272  672 
943,095  2 
512,918  » 
335,896  57. 
112,680  772 
1.154,115  172 
270,999  2 
3,068  2 
55,198  1 
86,781  4 
13,187  5 
61,736  2 
56,979  3 


16,932,111  5 


43.465,679  472 
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ESPOB 

íHatauB*  . 

/  Mat«U3tas 

Cárdenas 

Cíen  fuegos 

^Ilrmidad..  , 

¿  ISttíTUttla  Gtftnde-»  ,  . 

O  1 

U    Bemeíjiofl.  . 

^  (Cuba. 

Hspafia. 

Hcano. 

E  iitudos- uni- 
do ft. 

loÉTláterra. 

Francia, 

AlemAnia. 

5.561  >208  íí 
eT2,t*-i3  P 
10e,529  4 

120.74S  7 

• 

M 

880.140  8 
84.3ü5  1 

» 
49,777  1 
12.216  4 

» 

> 

714,809  1 
174,28»  ti 
i 

* 

■ 
2,400  ^ 

• 
» 
> 
» 
» 
> 
> 

25.230  4 
42,TO4 
44,259  .        1 

a 

332  4 

» 
> 

> 
* 
• 

S  256.140  7  7a 
396,317  4 
934^  " 
27,999  .. 
110.159  1 
48,6^7  4 
107,212  4 
100,080  5  7a 

> 
15  • 

40,656     7a 
• 

12,228  1 

s 

a^.ftíl  4 
79,368  2 

fe 
« 
fe 

• 

88,184  7  7s 

m 
> 

89,176  6 

> 

a 

1.2317118  \ 
51Q.Í@0  • 

12,539  6 

3*1,57!  1  7a  ; 

66,720  . 
8,562» 

g  JNueviUs 

§  JSantaCniz 

ffl  foibara 

Manzanillo 

Baracoa*  ,..•..•« 

\  Guantánamo 

\sancü-Spírltu8 

Total.'. 

/Habana . 

7.898,141  7  7a 

891.448  7 

91,906  4 

4.187,875  8  7a 

558,502  8  7a 

2.189,920    Va 

667  . 
4,380» 
» 
284  0  7, 

» 
» 
» 
W 
9 
n 

8,014  4  7a 

> 

» 
» 

410,785  6 

9 
» 

• 
» 

» 

2,215  2 

» 

68,870  2 

» 

s 

> 

» 

9.298,795  6  72 
8.249,720  2 
8.073,8!n  6 
2.647,267  2 
1.135,856  1  7a 
2.058,573  2 
415,841  6  7a 
807,474  8 
580,852  8 
88.854  4  7a 
15,085  6  7a 
188,176  2  7a 
80,238. 
249,467  2 
805,888  5  7a 

6.048,886  7  /, 
1.870,811  . 
226,891  « 
371,554  3 
136,577  5 
156,536  4 
66,450  2 
1.092,077  . 
2,965  > 
14.770'1  7a 
66,162  6 
55,689  5  7a 

* 
62,521  5 
7,620  » 

8  523,824  4 
67,633  4 

■> 

s 
• 
» 
> 
814,478  7 
» 

» 

2,800  . 
» 
186,&»  6 

518,381  5  72 

• 
88,140  5 
304,471  . 

k 

858,186  7 
12,820  3  7a 
9,641  6  7a 
^,580  4 
24,897  8  /a 

9 

9.815  1 

Matanzas 

Cárdenas 

i  ClenfuegoB 

^ITrinidad. 

O  ISagua  la  Grande..  .  * 

5  1 

g  jRemedios 

c/j  <  Caba  . 

g  \           

^  JNuevitaa 

g  jsantaCruz 

<f  Gibajra 

CQ  f 

Manzanillo 

Baracoa 

1  Guantánamo 

^Sancti-Splritufl.  .  .  . 

TotaL 

8,846  2 

476,871  2 

23.984,949  5  l/a 

10.179.013  7  */a 

4.054,286  5 

1.815,825  4 

Total  general 

7.401,488  1  7a 

1.868,820  1 

24  076,853  1  72 

14.366,889  8 

4.612;789    '/a 

3505,245  4  7a 
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TAOION. 

- 

• 

Holanda. 

Bélgica. 

Dinamarca. 

lUlia. 

Sueciay 
Noruega. 

Austria. 
1,150 

Rusia. 

China. 

Rio 
Gongo. 

Sonto 
Domin- 

TOTALBS. 

1514- 

283,flrn. 

16.119  ^ 

46,144  5 

» 

» 

11.492,795  6  Va 

» 

3  » 

» 

20,825  1 

» 

2.195,584  1 

» 

i> 

• 

» 

220.917  4 

* 

» 

» 

135,568     Va 

9 

» 

9 

243,446  6 

• 

» 

» 

43.627  4 

» 

> 

» 

107,272  4 

0,280  > 

0 

» 

942,589  5  Va 

4,888  4  7, 

» 

190  !> 

» 

88,838  5  Va 

» 

12,108  n 

» 

128,616  > 

> 

» 

•            » 

100,579  2  Va 

9 

1 

• 

S 
» 

I 

12,228  1 

18,698    ■/» 

283,960'} 

28.418  1 

66,960  6 
37.400» 

> 

1,150 

» 

9 

9 

B 

16.712,004     Va 

23r7.6(n6^ya 

208.198  8  Va 

843,690  2  Va 

88,019 

86,785  4 

916 

13,164 

5,602 

2!. 406,164  7 

lio  > 

» 

19,640» 

40,720 

» 

1 

5.262,014  6 

» 

» 

» 

1 

8.800.748  6 

^6 

> 

» 

» 

1 

8,0OT,673  5  Va 

I» 

1,605  4 

» 

1 

1,^8.010  8  Vj 

» 

b 

« 

X 

2.210,100  6 

a 

18,ff7J  » 

» 

. 

500,167     Va 

8,210  9 

» 

> 

> 

k 

2.ffn,642  8 

1,002  5  7j 

» 

« 

» 

)0 

558,700  4 

1.645- 

» 

• 

s 

64,911  4  Va 

» 

9 

•  i 

> 

197,663  7 

n,20»6 

■     .     .        » 

» 

.  .   » 

» 

233,273  1  Va 

> 

:  :  : 

» 

>•  ■ 

>  • 

s 

30,288  » 

» 

» 

.   j»  .   . 

» 

448,538  5 

9 

» 

> 

» 

828,823  6  Vs 

282.212  1 

306,198  87a 

868,670  T  7a 

57,040» 

126,739 

» 

'88.785  4 

916 

13,164 

5,602 

41.748,181  2 

280,970  1  7a 

502,™  2  7, 

892,084     7a 

U4,009  6 

126,739 

1,150 

86,785  4 

916  . 

13,164 

5,602 

57.455,185  2  V? 
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COM 

Espoesto  en  los  seis  cuadros  precedentes  elmovimien- 
to  mercantil  de  la  isla  en  las  tres  épocas  á  que  se  refieren 
y  que  abrazan  toda  su  verdadera  vida  comercial,  es  in- 
dispensable determinar  con  la  debida  distinción  de  las 
banderas  traficantes,  cuáles  fueron  las  procedencias  de  los 
efectos  recibidos  ó  de  importación,  y  las  naciones  á  donde 
se  dirigieron  los  esportaaos.  Nos  hemos  abstenido  de  afia- 
dir  tan  interesantes  datos  á  los  preinsertos,  no  solo  por  no 
confundir  con  tantos  números  la  vista  de  los  que  auierau 
examinarlos,  como  para  acomodarlos  mejor  á  la  im- 
presión. 

Aunque  desgraciadamente  no  sea  la  bandera  nacional 
la  que  mas  importe  y  esporte  en  los  puertos  de  una  pro- 
vincia que  también  lo  es,  asi  por  ese  gran  molivo,  como  por 
el  carácter  mas  permanente  de  sus  tráficos,  la  colocamos 
en  el  primer  lugar.  Las  demás  potencias  que  mas  comer- 
cian con  los  puertos  de  la  isla,  por  los  guarismos  que  ar- 
roja el  estado  que  insertamos  mas  adelante  y  por  la  im- 
portancia de  los  valores  traficados  .en  claflode  4859, 
son:  los  Estados  Unidos  que  importaron  y  estrajeron 
36.269,222  ps.  fs.  4  rs.:  la  Inglaterra  que  introdujo  y  es- 
porló  22.724,285  ps.  fs.  7V,rs.  Después  viene  Espa- 
fia,  que  con  todas  sus  precauciones  y  á  pesar  de  sci  por 
tantos  lilulosycon  tanta  justicia  la  mas  favorecida,  no  pudo 
psar  de  49.673,015  ps.  fs.  7  */«  rs.  Sigue  á  las  tres  por  la 
importancia  de  su  comercio  con  la  Habana,  la  mas  nume- 
rosa de  todas  las  naciones  europeas,  la  Francia,  que  figuró 
Sor  8.409,046  ps.  fs.  5  rs.;  y  so  esplica  esa  inferioridad 
e  su  movimiento  con  la  facilidad  que  tiene  para  proveer- 
se á  precios  mas  moderados  por  mevlio  de  su  tráfico  en  el 
Mediterráneo  y  con  sus  posesiones  ultramarinas,  de  pro- 
ductos análogos  á  los  de  Cuba.  La  Alemania  no  importó  y 
esporló  mas  que  5.098,057  ps.  fs.  2  */,  rs.  La  Bélgica 
4.492,875  ps.  fs.;  y  la  Holanda  490,219  ps.  fs.  No  ha- 
blamos del  tráfico  de  la  capital  de  Cuba  con  puertos  de 
otras  potencias  que  !as  referidas,  porque  además  de  no 
haber  sido  nunca  continuo,  tampoco  ha  sido  importante;  y 
de  todas  ellas,  los  Kslaüos  Hispano-Amnricanos  y  la  Bélgi- 
ca son  las  que  suelen  importar  valores  superiores  á  los  que 
espertan. 

Los  artículos  que  mas  figuraron  en  la  importación  de 
aqoel  afio,  como  en  los  anteriores,  fueron  los  siguientes: 


Víveres 43.469,733  4  */« 

Lienzos 2.799,821  4  •/, 

Sedas 739,468  6 
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Peletería 4.324,349  8*/, 

Maderas 20,350  5  V, 

Quincalla  y  mercería 470,249  2 

Muebles ' 99,448  7 

Metales 4.750,470  4  V, 

Animales 404,732  4 

Lanas 520,954  6 

Algodones 2.543,272  4  */, 

Vidrios  y  cristales 445,477  2  Va 

Perfumes  y  afeites 400,434  3V« 

Ascendió    el   total    general  de  las  importaciones  á 

43.465,679ps.  fs.  4Virs. 

El  comercio  de  esportacion  sostenido  siempre  por  los 
productos  del  país  figuró  en  4859  por 

Cajas  de  azúcar ,  .  4.273,347      Vi 

Pipas  de  aguardiente 28,853      V« 

Arrobas  de  café. 244 ,445  24 

ídem  dtJ  carey 463    7 

ídem  de  cera 59,572    » 

Cueros  do  reses  al  pelo 9,846    i> 

Dulces,  arrobas 4,404    9- 

Galones  de  miel  de  abejas 433,033    » 

Bocoyes  de  miel  de  purga 213,789      V„ 

Mineral  de  cobre,  arrobas 4.575,340    » 

Tabaco  tc^-cido,  millaros 246,863,207    » 

ídem  en  cigarrillos,  cajillas 8,855,504     » 

ídem  en  rama,  libras 43.549'670    » 

ídem  picado,  id 388,244      Vi 

ídem  en  palitos,  id 320,440    » 

ídem  rapé,  id 2,076    » 

Maderas  por  valor  de  ps.  fs 322,403    4 

Frutas  y  raices  alimenticias,  id.  .  .  .  71,360  4  Vt 


Resultó  siendo  el  valor  total  de  las  esportaciones  el  de 
57.455,4  85ps.  fs.  2Virs. 

Claro  e^  que  esta  masa  de  productos  tiene  que  susten- 
tar un  gran  movimiento  de  buques  de  cabolage  y  ferro- 
carriles para  los  trasportes  mercantiles  de  un  punto  á  otro. 

Los  uos  siguientes  estados  por  quinquenios  darán  á 
conocer  el  mayor  ó  rñenor  movimiento  comercial  que  ha 
sostenido  Cuba  desde  4826  hasta  4859  con  la  mayor  parte 
de  los  mercados  del  mundo. 
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ESTADO  por  quinquenios  del  valor  de  las  importaciones  y  esportaciünes  hechas  por  los  puertos  habilitados  de  la  isla 
publicado  sus  balances  mercantiles. 


OCPOB 


QUINQÜBNIOS. 


De  1826  i  1830 
1831  á  1835 
1886  á  1840 
1841  ¿  1845 
1846  á  1830 

*  1851  á  1&35 
1856  á  18o9 


Nacional. 


Pb.  Fb. 

22.'7l6,568  8Va 
86,826.250  2  Va 
54.809,«1  7'A 
33.639,5534 
27.210,359  2  Va 
44.729,9493 
31.042,212  5Vj 


Hispano-ame- 
ricanos. 


Pb.  Fb. 


520,5617 
6.775,2733 
8.372.320  4 
7.604,45')  r  A 
10.884.981  IV, 
10.556,2685/5 


EstadoBUnl- 
dos. 


Ps.  Fb. 

29.920.9112 
21.791,7393 
31.091,161  7V» 
31.660,56)3 
27.838,109  77» 
33.978,782  » 
40.308,024  7  Va 


Inglaterra. 


Pb.  Fb. 

8.295,198  5  Va 
7.715,4823 
7.548.392  7  Va 
17.64o.689  r/a 
21.682,0717 
81.991.162» 
29.406,043  7  Va 


Francia. 


Pb.Fb. 

6.245,1072 

4.2l3.4757Va 
8.210,424  2 
6.435,794  6 
6  208,2272 
11.354.T255 
18.037.967  7  Va 


Alemania. 


Pfl.FB. 

6.789,504  5 
5.145,9956 
2.199,048  5  Va 
7.740.3  i93 
7.8.0,&40    V. 
7.136.98517; 
7.055,00567a 


{Holanda. 


Pb.  Fb. 

1.612,77817a 

1.191,077  8Va 

1.393.7564'/, 

5.000,683    Va 

958,8288/5 

824,242  5 


Bélgica. 


Pb.  Fb. 


61,7611 

851,780» 

7.S34.4947 

8.208,8906 

8.272,2681'/, 


ESPOB 


QÜJMQUBIflOB. 


De  1826  á  1880 
1831  á  1835 
1836  á  1840 
1841 á  1845 
1846  á  1850 
1851  á  4835 
1856  á  1359 


Nacional. 


Fb.  Fb. 

18,954,820  6 

15.e04,te4  7V- 
21.894.594  8 
19.403,609  6 
I6.95r7,598   Va 
17.727,085  . 
20.974,554  7  Va 


Hispano- 
americanos 


Pb.  Fb. 


46.1677 

423.276  2Va 
1.675,6383 

3.048,456  6  Va 
8.614,926  6Va 
3.632,736  7 


EstadoB-Uni- 

dOB. 


Pb.  Fs. 

18.687.3292 
19.502,2375 
27.899,923  4  Va 
24.66^,4625 

37.436,127  3Va 
61.817.757  Va 
68.389,765  7  Va 


Inglaterra. 


Ps.  Fb. 

7.753,36827a 
8.415,451  67a 
19.6-4,446  7 

36.158,80157a 
85.105,554  » 
42.388,062  17a 
37.294,907  4 


Francia. 


Pb.  Fs. 

4.626,1986 
2.50i,796  3 
4.360,547  7. 
5.615,798  4/: 
7.521,005  r/i 
10.460,067  7  Va 
9.388,804  r/2 


Alemania. 


Ps.  Fb. 

8.388,903  5 

8.670,727  5  Va 
8.328,174  6Va 
10.630.029  7 
18.164.167  1 
10.074.437  2  Va 
9.985,297  3'/¡ 


Holanda. 


Ps.  Fb. 

4.929,668  7a 
2.246,541  3  Va 
3.449.029  Va 
l.fó5.3184/a 
2.4.¿9,732  5Va 
1.747,610  47a 
1.078,874  6Va 


Bélgica. 


Ps.  Fb. 


239,1927 
997.228   7a 

8.488.414  67a 

3.058,»76 

1.705,4966 


Pasemos  ahora  á  ocuparnos  del  desarrollo  comercial 
que  ha  tenido  cada  uno  ae  los  puertos  de  la  isla  desde  su 
habilitación,  ó  bien  desde  la  época  en  que  empezó  á  pros- 

Eerar  con  la  permisión  del  comercio  libre  con  todas  las 
anderas  el  de  la  grande  Antilla.  Solo  haremos  una  ligera 
reseña  por  el  orden  de  su  importancia,  estableciendo  la  de 
cada  cual  con  arresloá  las  noticias  y  estados  que  contienen 
sus  respectivos  artículos  en  este  Diccionario. 

El  puerto  de  la  Habana,  que  es  el  primero  de  todos  los 
de  la  isla  como  se  demuestra  en  el  articulo  de  aquella  ca< 
ital,  fué  por  espacio  de  mucho  tiempo,  como  ya  hemos 
^icho,  el  único  por  donde  se  verificaban  la  mayor  parte  de 
las  importaciones  y  esportaciones  licitas  aue  se  hacian  en 
Cuba.  Pero  hasta  principios  del  actual  siglo  no  empezaron 
sus  transacciones  mercantiles  á  tomar  un  verdadero  desar- 
rollo. Yaen48a6,  primer  año  en  que  se  formaron  las  balan- 
zas generales  de  comercio,  figuraron  las  importaciones  he- 
chas en  este  puerto  por  un  valor  de  12.197,003  ps.  fs.  1  rl., 
habiendo  ascendido  en  4859  á  3Í.41 6,771  ps.  fs.  7  */«  rs. 
El  de  las  esportaciones  en  el  primer  año  fué  de  10.060,329 
ps.  fs.  5  rs.,  y  en  el  último  de  32.897,959  ps.  fs.  6  V,  rs., 
componiendo  asi  un  valor  total  de  65.314,731  ps.fs.  6rs., 
reduciéndose  el  de  4826  á  22.257,332  ps.  fs.  6  rs.  Estas 


i 


sumas  demuestran  que  en  el  espacio  de  treinta  y  cuatro 
años  se  ha  triplicado  el  movimiento  comercial  de  este 
puerto  que  continúa  en  aumento.  La  importación  de  Es- 
paña en  el  referido  año  de  4859  figuró  solamente  con 
8.574 ,497  ps.  fs.  4  rl.;  y  la  esportacion  para  la  misma  me- 
trópoli con  5.564,815  ps.  fs.  3  rs.,  ascendiendo  la  intro- 
ducción de  artículos  estrangeros  á  23.762 ,21 5  ps.  fs.  6  Vs  rs. , 
y  la  esportacion  á  27.336,086  ps.  fs.  3  Vs  rs.  Estos  gua- 
rismos, además  de  demostrar  una  gran  desproporción  en- 
tre el  movimiento  de  este  puerto  con  los  ae  la  Península 
y  el  que  sostiene  con  los  mercados  de  las  demás  potencias, 
podría  aparecer  exagerado  relativamente  al  consumo  de 
la  población,  si  además  de  ser  la  capital  de  Cuba  ud 
centro  mas  consumidor  que  ningún  otro  del  mundo  coa 
igual  número  de  habitantes,  no  sirviese  para  surtir  de 
infinidad  de  artículos  á  casi  toda  la  población  de  la  parte 
occidental  do  la  isla  que  se  estiende  desde  cerca  del  meri- 
diano de  Matanzas  hasta  el  cabo  de  Sao  Antonio.  Por  esta 
razón,  mas  que  inferioridad  con  respecto  á  otras  banderas, 
demuestra  el  aumento  que  ha  tomado  la  marina  mercan- 
til de  España  y  que  se  emplea,  no  solo  en  el  movimien- 
to de  los  puertos  peninsulares,  sino  en  el  de  los  estrange- 
ros: tanto,  que  en  el  citado  año  de  4859,  desde  el  puerto 
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can  egpresion  de  las  naciones  y  países  que  las  han  verilicado  desde  el  primer  año  hasta  el  úUimo  en  que  se  han 


TAOION. 


Dloamarea. 


ItaUa. 


Suecia 

y 

Noruega. 


Rusia. 


Portugal. 


Brasil. 


Tur- 
quía. 


Pa.  Fs. 

234,463  2 
155,134  5 

251,651  > 
1.181.153  5 
2.020.298  4Va 

1^1,4*71  V/l 


Ps.  Fs. 

353,643  7 
293,743  1 
251,117  7 
390.144  Vi 
83,385  5 
195,804  572 
210,464  3 


Ps.  Fp. 

48,223  6'A 

12,510  673 

720  • 


123340  3 
214,360  2 


Ps.  Fs. 

262,007  . 
52,664  5 
70.236  3 
8S,722  3 


Ps.  Fs. 

675,193    7a 
238,073  1 

66,246  2 

52,982  1 
158,608  » 

16,245  4 

66,744  4 


Ps.  Fs. 


16,346  7 
120,2.52  2 
269,297  27, 

61,365    Vs 
9,000  p 


Ps.  Fí. 


9015 


Asia. 


Depósito  mer- 
cantil. 


Ps.  Fs. 


4,544  6 
188,738 


Ps.  Fs. 

9.617,502  » 
4.761,519  7 
11.967,021  3 
10.809,991  » 
2.532,487  7 
2.118,013  7 
1.216.980  6 


Ps.  Fs. 

.751,096  372 
737,151  672 
506,738  7, 
,292,028572 
.327.864  57a 
581,944. 
,979,7787 


TACHÓN. 


Dinamarca. 


Ps.  Fs. 

164,8964 

63,4927 

68,9913 

^2.5482 

858,508672 

2.224,5435 

1.899,871    7- 


Italia. 


P8.F8.    , 

1.455,491  4 
1.279,36577, 
572,533  7? 
2.232,9205/2 
1.965  46*7  572 
2.134.162  72 
1.123^189272 


Suecia 

y 

Noruega. 


Ps.  Fs. 

44,116 
899,392' 
167,087! 

149*593 
176,662  I 
510,799  ¡ 


Rusia. 


Ps.  Fs. 

3.467.055  1 
4.039,104  » 
3.633,327  4 
4.406,725372 
1.946.307  2 
2.508,388  » 
152;34027, 


Portugal. 


Ps.  Fs. 

48,6401 
68,557  273 
1.871,795  472 
104,356  772 
49,7836 
9,3535 


Brasil. 


Ps.  Fs. 


2,m 
10.871 


Turquía. 


Ps.  Fs. 

13,154 

92,206  873 
21,9375 

25,034 
21,668 
18,242 


Asia. 


PsFa 


916 


África. 


Ps.  Fs. 


13,164 


Depósito  mer- 
cantil. 


Ps.  Fs. 

7.444,1186 
4.620,3252 
10.549,7424 
9.310,165  672 
17,fl72  » 


TOTAL. 


Ps.  Fs. 

70.922,7057 
66.55S,0224  /a 
102,809,400  172 
117.437,630  672 
124.169,034  1 
1OT.957,9T2  47» 
155.719,052  4 


solo  de  la  Habana  importó  y  esportó  mas  de  tres  millones 
y  medio  de  ps.  fs.  entre  aquella  capital  y  la  antigua  Amé- 
rica española. 

Otra  prueba  mas  de  la  imnortancia  que  progresiva- 
mente ha  ido  adquiriendo  aquel  mercado,  es  la  que  resul- 
ta de  las  cantidades  recaudadas  por  su  aduana  en  las  tres 
épocas  de  franquicias  mercantiles  de  la  isla.  Importaron 
los  derechos  reales  én  4765,  8,925  ps.  fs.  2  rs.;  en  4778, 
474 ,803  ps.  fs,;  y  en  4848,  primer  a  tío  en  que  se  (permitió 
el  comercio  libre,  ascendió  ya  á  2.233,303  ps-.'  fs.;  eleván- 
dose los  derechos  de  importación  y  esportacion  en  los  nue- 
ve meses  primeros  de  4864  á  5.648,404  ps.  fs.  47  V3  es. 

£1  puerto  de  Matanzas,  que  es  el  que  sigue  al  de  la 
Habana  en  importancia  mercantil,  ha  ido  fomentándose 
según  resulta  de  los  documentos  oficiales,  en  los  cuales 
aparece  en  4826  con  un  movimiento  de  esportacion  é  im- 
portación de  unos  3.000,000  de  ps.  fs.,  y  en  4859  había  as- 
cendido á  40.780,292  ps.  fs.  7  rs.  La  recaudación  de  su 
aduana  por  toda  ckse  de  derechos  en  el  primer  aHo  de  la 
libertad  comercial  de  la  isla  fué  de  4  54,400  ps.  fs.;  en  4826 
ascendió  á  557,593;  y  en  4864  hasta  fines  a^ setiembre  se 
elevó  á  964 ,405  ps.  fs.  74  es.  El  comercio  estrangero  pre- 
domina tanto  sobre  el  nacional  en  este  puerto,  que  figuró 


él  sólo  en  4859  por  valor  de  8.748,587  ps.  fs. ;  redu- 
ciéndose el  espafiol  á  2.061 ,706  ps.  fs.  Vs  rl.,  y  absor- 
biéndoselo el  anglo-americano  4.368,44 4  ps.  fs.  4  V^  rl., 
es  decir,  mas  de  doble  que  el  nacional. 

El  puerto  de  Santiago  de  Cuba,  que  fué  el  primero  que 
tuvo  tráfico  en  la  isla,  na  pasado  por  muchas  alternativas 
como  esponemos  en  su  articulo  especial  y  en  otras  muchas 
referencias;  pero  siempre  fué  de  poco  movimiento  comer- 
cial, aun  después  de  4778  en  que  se  abrió  al  nacional.  Fué 
preciso  que  empezara  á  consentirse  la  entrada á  los  buques 
estrangeros  para  que  en  4848,  época  en  que  se  mantenía 
el  cultivo  del  café  muy  próspero  en  su  territorio,  llegase 
el  valor  desús  géneros  y  frutos  importados  y  esportados  á 
247,439  ps.  fs.,  ascendiendo  á  377,499  ps.  ís.  al  terminar- 
se en  4823  el  primer  quinquenio  de  libertad  comercial. 
Sin  que  proporcionalmente  haya  crecido  su  tráfico  como 
en  los  otros  puertos  habilitados,  sigue  hoy  en  importancia 
al  de  Matanzas;  habiendo  ascendido  el  valor  de  sus  impor- 
taciones á  2.952,474  ps.  fs.  4  Vs  rs.,  y  el  de  sus  esporta- 
cionesá  3.520,482  ps.  fs.  Va  rl.,  sumas  mucho  menores 
por  cierto  que  las  que  rindió  su  aduana  en  el  quinquenio 
de  4840  á  4845  cuando  andaba  la  esplotacion  de  minerales 
de  cobre  en  su  apogeo.  Su  aduana  recaudó  en  el  primer 
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aíSo  de  libertad  comercial  con  todas  las  banderas  247,439 
ps.  fs.,  y  en  el  afio  de  4864  basta  fines  de  setiembre 
663,454  ps.  fs.  8ü  es,  A  la  bandera  nacional  pertenece  ca- 
si una  tercera  parte  de  su  n^vimiento  nlercantil;  y  entre 
las  eslrangeras  rivalizaron  en  el  referido  año  de  4859  los 
pabellones  de  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  aventajan- 
do siempre  el  pnnicro  al  segundo  en  las  esportaciones. 

Recién  babilitado  el  puerlo  de  Cárdenas  en  4844,  las 
roercaocias  que  fueron  por  él  importadas  y  esportadas  so- 
lo representaron  un  valor  de  449,548  ps.  fs,  2  Vi  rs  ;  eva- 
luándose las  de  4859  en  4.792,294  ps.  fs.  Vs  ri..  de  cuya 
suma  correspondían  á  la  bandera  nacional  564,272  ps.  fs. 

4  rs.,  ó  sea  menos  de  un  9  p°/o  respecto  á  ia  bandera  es- 
trangera.  Como  Matanzas,  Cárdenas  sostiene  cambios  di- 
rectos con  Inglaterra  y  algunos  puertos  de  la  América  £s- 
pafiola,  siendo  las  tres  cuartas  partes  del  total  de  su  co- 
mercio con  los  Estados-Unidos. 

Los  valores  de  los  frutos  que  se  importaron  y  estraje- 
ron en  los  primeros  ailos  de  su  habilitación  por  ia  espacio- 
sa bahía  de  Jagua,  fueron  tan  insignificantes  que  en  el  año 
de  4824  recaudó  su  aduana  2,945  ps.  fs.,  y  en  4827  se  re- 
dujeron sus  valores  comerciales  únicamente  á  90,352  ps.  fs.; 
siendo  el  de  los  géneros  recibidos  casi  el  doble  que  ios  es- 

Í loriados,  por  la  gran  necesidad  que  se  sentia  entonces  de 
bmentar  ingenios,  cultivos  y  ediücios  en  un  distrito  aue 
en  aquella  época  empezaba  á  colonizarse.  Hn  4859  se  había 
elevado  ya  su  trafico  á  4.480,867  ps.  fs.  4  rl.,  correspon- 
diendo á  la  esportacion  3.493,236  ps%  fs.  6  rs.  Predomina 
en  este  puerto  algo  menos  que  en  los  de  Matanzas  y  Cár- 
denas la  bandera  eslrangera  sobre  la  espafiola;  aunque 
aparece  ésta  en  la  inGma  proporción  de  5,212  toneladas 
contra  67,834  pertenecientes  á  296  buques  estrangeros, 
absorbiendo  el  comercio  de  los  Estad  os- Un  id  os  3  466,760 
ps.  fs.  y  figurando  la  mayor  parto  de  esta  suma  como  es- 
portacion de  azúcares  y  mieles. 

Aunque  el  puerto  de  Casilda,  que  es  el  que  sirve  para 
las  transacciones  mercantiles  de  la  ciudad  y  J.  de  Trini- 
dad, ha  tenido  tráficos  desde  una  época  casi  tan  remola 
como  el  de  la  capital,  no  ha  progresado  relalivamente  lo 
que  los  anteriores  á  pesar  de  haberse  estendido  considera- 
blemente los  cultivos  de  su  territorio.  En  4848  solo  rin- 
dió al  Erario,  por  todos  conceptos,  42,544  ps.  fs.;  y  en 
4826  el  valor  de  su  comercio  no  pasó  de  894^283  ps.  fs. 

5  Vf  i^s.  Desde  aquel  año  hasta  el  de  4859  su  aumento  ha 
sido  escaso  comparativamente  con  el  de  otros  puertos,  ele- 
vándose su  importación  y  esportacion  á  2.657,972. ps.  fs. 
2  rs.  únicamente  La  bandera  espaflola  figura  en  esta  su- 
ma por  423,548  ps.  fs.  Su  aduana  recaudó  en  los  nueve  pri- 
meros meses  de  4  864 ,  207,764  ps.  fs.  66  es.  por  los  de- 
rechos de  comercio. 

Uno  de  los  puertos  cuyo  comepcio  ha  tomado  proporcio- 
nalmente  mayor  incremento  en  la  isla  desde  que  se  habi- 
litó en  4844,  ha  sido  el  de  Sagua  la  Grande;  porque  aun- 
ue  en  aquel  afio  se  redujo  su  movimiento  á  la  estraccion 
_e  los  frutos  de  su  territorio  por  valor  de  449,530  ps.  fs 
4  rl.,  en  4859  se  elevó  á  2.589,633  ps.  fs.  7  Vf  rs*»  espli- 
cándese  esta  notable  diferencia,  por  la  gran,  cantidad  de 
artefactos  y  efectos  de  maquinaria  que  ha  recibido  direc- 
tamente del  eslrangcro  desde  que  se  ha  fomentado  en  su 
feracísimo  territorio  el  cultivo  de  la  cafia.  La  bandera  es- 
pafíola  figura  tan  inferiormente  en  su  tráfico,  que  solamen- 
te entraron  en  aquel  afio  en  su  puerto  3  buques  naciona- 
les, mientras  que  los  estrangeros  fueron  4  54 ,  la  mayor  par- 
te norte-americanos. 

£1  comercio  de  NucviUs  no  tuvo  ninguna  importancia 
después  de  habilitado  su  puerto  en  4784  á  pesar  de  servir 
de  desembocadero  á  un  estenso  territorio.  Todavía  en  4  826 
el  valor  desús  importaciones  y  esportaciones  no  ascendió 
mas  que  á  498,485  ps.  fs.  2  rs.  Posteriormente  se  ha 
ido  desarrollando  con  tal  lentitud,  que  en  4 859  solo  figu- 
raba por  4.430,534  ps  fs.  2  rs.  Este  escaso  aumento  se 
esplica  por  la  falta  en  su  territorio  de  los  tres  grandes  ren- 
glones esenciales  de  ia  riqueza  del  pais,  que  sou  el  cultivo 
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de  la  caña  en  grande  escala,  el  del  café  y  el  del  tabaco.  Al 
comercio  nacional  corresponde  mas  de  una  tercera  parte 
de  aquella  suma.  La  mayor  parte  de  sus  importaciones  de 
víveres,  muebles  y  otros  efectos  los  consume  la  ciudad  de 
Puerto-Príncipe.  Además  de  los  productos  comunes  del 
país,  los  dos  artículos  que  mas  hacen  subir  su  esportacion 
son  las  caobas  y  el  mineral  de  cobre.  La  recaudación  de  su 
aduana  por  derechos  marítimos  ascendió  hasta  fines  de  se- 
tiembre de  4864  á  4  44,500 ps.  fs.  24  es. 

Aun(jue  el  comercio  de  San  Juan  de  los  Remedios,  ca- 
yos tráficos  siempre  ha  sostenido  el  embarcadero  de 
Caibarien,  habilitado  á  fines  del  siglo  pasado,  ha  tenido 
durante  muchos  aPios  un  movimiento  tan  insignificante  que 
ha  habido  épocas  de  no  acudir  á  este  puerto  ningún  buque 
nacional  ni  estrangero  hasta  el  punto  de  no  figurar  en  las 
balanzas  hasta  el  ado  de  4833,  mas  que  por  la  insignifi- 
cante suma  de  46,326  ps.  fs.  2  rs.  Volvió  á  estar  inter- 
rumpido hasta  el  año  de  4839  en  que  empezó  paulatina- 
mente á  reanimarse,  figurando  ya  en  48r«9  su  es  esporta- 
cion é  importación  por  valor  de  710.120  ps.  fs.  4  rs.  El 
tráfico  de  la  bandera  nacional  ¡en  esto  puerlo  es  muy 
insigniGcante,  siendo  la  mayor  parle  do  los  buques  que  á 
él  concurren  anglo-americanos. 

Contó  hace  poco  mas  de  doce  aflos  que  se  habilitó  el 
puerlo  deGuaiUánamo,  su  molimiento  es  aun  poco  im- 
pórtame y  casi  todo  con  budines  calrangeros.  Pero  por  los 
pocos  anos  que  lleva  de  tráfico  continuo,  según  tos  dalos 
que  aparecen  en  las  balanzas,  juzgamos  que  después  que 
su  terrilorio  esté  completamente  colonizado  y  se  realicen 
los  proyectos  de  población  en  su  espaciosa  bahía,  será  una 
de  las  localidades  de  mas  actividad  y  comercio  de  la  isla. 
En  1859  el  valor  de  todos  los  efectos  introducidos  y  es- 
traidos  ascendió  á  535,993  ps.  fs.  3  rs.;  siendo  lodos  los 
buques  que  frecuentaron  esie  puerto  estrangeros.  Sus  es- 
portaciones  consisten  en  café,  azúcar  y  maderas,  y  sus  im- 
portaciones en  víveres,  metales  y  maderas  labradas. 

Habilitado  el  puerto  de  Jibara  en  4  827  figuró  ya  en 
aquel  año  con  72,300  ps.  fs.  5  V»  rs.,  creciendo  su  movi- 
miento posterioruieoie  hasta  4859  en  que  aparecieron  en 
la  balanza  de  aquel  auo  sus  imporlariones  y  esportat-icnes 
por  la  cantidad  de  487,463  ps.  fs.  3  Vt  rs.; correspondien- 
do la  cuarta  parle  de  e&la  suma  al  liáíicoque  dlvectamcn- 
te  sostiene  con  la  Península  y  mas  de  la  mit-jd  á  la  ban- 
dera nacional.  Los  derechos  marítimos  que  recaudó  su 
aduana  en  4861  hasta  fines  del  mes  de  setiembre  ascendie- 
ron á  43,999  ps.  fs.  73  cents. 

Por  espacio  de  muchos  aüos  el  comercio  qiie  se  hizo 
por  el  puerto  de  Manzanillo  fué  tan  iusigniücaule  que 
apenas  empezó  é  existir  hasta  4826.  Entonces  ascendió  el 
valor  desús  impoblaciones  y  esportaciones  á  la  exigua  can- 
tidad de  86,243  ps.  fs.  V^  rl.  Por  muchas  causas  que  de- 
tienen los  progresos  de  su  territorio  ha  continuado  fomen- 
tándose muy  lentamente,  como  resulta  de  los  datos  que  apa- 
recen en  las  balanzas  de  4859,  en  donde  el  valor  de  sus 
introducciones  y  eslracciones  de  frutos  solo.se  eleva  á 
460,185  ps.  fs.  Vt  i'S-  ^  tercera  parto  de  su  tráfico  se  suele 
verificar  eij  buques  espafioies.  Hasta  fines  del  mes  de  se- 
tiembre en  4861  la  recaudación  desús  derechos  marítimos 
se  redujo  á  46,853  ps.  |s.  43  Vj  cénis. 

Después  que  en  4839  se  habilitó  la  ensenada  de  las 
Tunas  para  el  comercio  de  su  territorio  y  el  de  Sancti-Spi- 
ritus,  lomó  su  tráfico  un  notable  crecimiento  en  algunos 
aílos;  pero  ha  sido  nulo  en  otros.  Sus  introducciones  y  es- 
tracciones  en  4859  solo  ascendieron  á  380,302  ps.  fs  4  Vi 
reales,  verificándola  la  mayor  parle  buques  norle-amcri- 
canos.  Las  transacciones  comerciales  deesle  puerto  no  serán 
importantes  hasta  que  so  termine  el  ferro-carril  que  lo  ha 
de  unir  con  Sancti-Spiritus.  En  los  nueve  primeros  meses 
de  4861  percibió  la  aduana  por  derechos  marítimos  39,74  S 
ps.  fs.  64  cénls. 

El  puerto  «le  Santa  Cruz  habilitado  psl^a  que  sirviese  de 
desembocadero  meridional  á  los  frutos  del  territorio  de 
la  J.  de  Puerto-Principe,  desde  4  839  en  que  su  comercio  fi- 
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guró  por  la  suma  de  447^319  ps.  fs.  i  Vs  i^*  ^us  progresos 
han  sido  poco  notables  principalmente  en  sus  importacio- 
nes que  han  ido  disminuyéndose  comparativamente  con  sus 
esportaciones.  Según  las  últimas  balanzas  de  4859  todo  su 
corto  tráfico  que  solo  llegó  á  67,779  ps.  fs.  6  Vi  rs.  se  hizo 
con  buques  estrangeros,  la  mayor  parte  anglo-americanos, 
resultando  de  esa  suma  una  disminución  manifiesta  relati- 
vamente á  otros  ailos  anteriores  como  puede  verse  en  los 
estados  que  insertamos  en  su  articulo  especial.  La  recau- 
dación de  sus  derechos  marítimos  en  4864  hasta  fines  de 
setiembre  se  redujo  á  5,004  ps.  fs.  90  Vs  cents.  Santa  Crnz 
necesita  para  su  prosperidad  futura  q^ie  pueda  terminarse 
la  \ia  férrea  que  ha  ae  facilitar  sus  comunicaciones  con  la 
ciudad  de  Puerto-Principe. 

A  pesar  de  ser  el  puerto  de  Baracoa  el  primero  que  tra- 
ficó en  la  isla,  asi  como  en  todos  los  demás  ramos  de  la 
población  y  riqueza  de  la  ciudad  y  territorio  de  este  nom- 
bre, ba  sido  en  todo  tiempo  de  los  menos  importantes;  y  en 
lugar  de  haberse  fomcníado  ha  ido  visiblemente  decrecien- 
do. Solo  visitaron  á  este  puerto  en  4  859  un  buque  nacio- 
nal y  34  estrangeros  casi  todos  norte-americanos.  Sus 
esportacíones  que  en  aquel  afío  ascendieron  á  30,238 
ps.  fs.  se  componen  en  general  de  frutos  del  pais  de  los 
llamados  menores  como  piálanos,  cocos,  naranjas,  etc.,  y 
sus  importaciones,  que  en  el  mismo  afio  representaron  )a 
mezquina  suma  de  46,523  ps.  fs.  7  rs.,  consisten  en  ví- 
veres, lienzos  y  otros  artículos  de  preciso  consumo.  La 
recaudación  de  su  aduana  en  los  9  primeros  meses  de  4  864 
se  elevó á  40,740  ps.  fs.  9  V4 cents. 

Los  que  deseen  consultar  noticias  mas  detalladas  sobre 
el  movimiento  de  estos  pnertos,  pueden  hallarlas  en  sus 
respectivos  artículos,  en  donde  se  enumeran  sns  progresos 
y  alteraciones  ano  por  afio  desde  el  de  4  826. 

Esta  indicación  del  movimiento  mercantil  de  todos  los 
puertos  habititado^dela  isla  de  Cuba,  basta  para  que  califi- 
quemos todo  su  comercio,  comprendamos  su  desarrollo  en 
¿u  tercer  era  comercial,  y  deduzcamos  la  proporción  que  ha 
cabido  ¿  la  bandera  nacional  respectivamente  á  las  de  las 
demás  naciones  En  me<lio  de  ese  estudio,  á  una  gran  sa- 
tisfacción acompaña  un  gran  dolor.  La  riqueza  de  Cuba  se 
ha  desarrollado  prodigiojamenle  desdo  que  se  decretó  su 
libertad  comercial  con  todas  las  naciones;  y  una  segunda 
coDsecuencia  de  aquella  medida  tan  fructífera,  ha  sido  dar 
también  un  aumento  estraordinario  á  la  marina  mercante 
de  Hspaua,  cinco  veces  mayor  ahora  que  no  cuenta  en 
América  mas  provincias  ultramarinas  que  Cuba  y  Puerto- 
Rico,  que  cuando  poseía  mas  de  la  mitad  de  su  cercano 
coBtinente.  Pero  entre  ese  mismo  aumento,  no  se  puede 
descubrir  sin  pena,  que  para  las  transacciones  con  su  gran 
Antilla,  no  solo  es  muy  inferior  el  movimiento  con  los  na- 
cionales á  todo  ol  que  sostiene  la  isla  con  las  demás  bande- 
ras, sino  que  p^  también  inferiora  la  de  dos  naciones,  á  la 
de  los  Estados-Unidos  y  á  la  de  la  Gran  Bretaña  De  tres 
muy  conocidas  causas  dimanan  estos  hechos,  cuales  son: 
la  gran  superioridad  que  para  traficar  cou  Cuba  facilitan 
sobre  todos  los  demás  á  los  mercados  de  la  América  del 
Norte  su  proximidad  y  su  abundancia  de  la  mayor  pnrtede 
los  arficulos  que  alli  "se  consumen,  el  inmenso  numero  de 
buques  destinados  al  comercio  con  que  domina  la  Gran 
Bretafía  á  casi  todos  los  demás  pueblos;  y  que  á  pesar  de 
sil  crecimiento,  la  marina  mercante  espafiola  no  ha  llegado 
á  ser  suficiente  todavía  para  rivalizar  cou  las  otras  dos  en 
las  Antillas,  sin  descuidar  les  tráficos  de  EspaHa  con  otras 
regiones  y  mercados.  Obra  será  del  tiempo  y  de  ólros  me- 
jor equilibrados  aranceles  que  los  que  desde  4853  siguen 
ñgiendo,  el  establecer  la  debida  proporción  entre  su  ban- 
dera y  las  demás  en  el  comercio  de  un  pafs  capaz  de  ali- 
mentar con  el  suyo  el  movimiento  de  doble  numero  de 
buques  que  el  que  aparece  en  las  noticias  que  insertamos, 
coaodo  hayan  recibido  sus  grandes  cultivos  las  reformas 
que  requiere  la  ciencia  y  laestcnsion  que  permiten  muchos 
eeotenares  de  leguas  cuadradas  y  feracísimas  que  aun  con- 
serva la  Grande  AntHla  vírgenes. 
TOMO  u. 
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Espuesta  ya  la  historia  del  comercio  de  la  isla  en  ge- 
neral, y  de  sus  puertos  en  particular,  no  quedaría  comple- 
ta esta  tarea,  si  no  espusiésemos  también  una  noticia  exac- 
ta de  los  aranceles  y  disposiciones  á  que  ha  estado  sometí* 
do  el  comercio  de  la  isla,  desde  que  empezó  á  ser  impor- 
tante y  á  llamar  la  atención  de  las  naciones.  Menester  es 
esplicarlas  cronológicamente  y  una  á  una,  para  qneel  lec- 
tor comprenda  sin  tropiezo,  cuanto  mayores  habrían  sido 
para  el  Erario  y  los  particulares  los  beneficios  del  comercio 
de  la  Grande  Antilla  con  los  puertos  de  su  metrópoli  y  los 
estrangeros,  si  desde  que  se  decretó  su  libertad  conjercial 
se  hubiera  conocido  la  necesidad  de  sus  producios  en  todos 
ellos,  y  so  hubiera  resuelto  de  una  vez  con  estudio  y  con 
acierto  la  gran  cuestión  de  los  aranceles  que  debían  "regir 
en  Cuba.  Entrtimos  en  materia.  Estaba  ya  muy  pronuncia- 
da la  riqueza  agrícola  del  pais  y  se  sabia  que  su  consi- 
guiente movimiento  mercantil  había  de  ir  en  aumento  en* 
adelante,  cuando  en  4809  empezaron  á  ocuparse  seria- 
mente sus  autoridades  de  la  reforma  une  requerían  los 
afiejos  y  erróneos  aranceles  que  regían  uésde  que  en  4778 
había  decretado  Cárh)s  III  la  libertad  de  comercio  con  los 
principales  puertos  de  la  Península  y  la  América  espaílola. 
Esta  cstraliraitacion  de  facultados  solamente  entouces  podía 
justificarse.  U  metrópoli  estaba  casi  toda  dominada  por 
los  ejércitos  franceses;  en  las  posesiones  del  Continente 
Americano  bullían  ya  indicios  de  su  cercana  insurrección; 
y  era  ya  tiempo  de  que  la  isla,  has'a  entonces  sostenida 
por  cajas  forasteras,  discurriese  el  modo  de  ir  cubriendo 
sus  atenciones  con  las  propias.  Gran  servicio  la  prestaron, 
lo  mismo  á  ella  que  á  su  patria,  el  capitán  general  mar- 
qués de  Someruelos,  el  intendente  don  Manuel  de  Aguilar 
y  don  Francisco  Arango,  escilándoiesá  tomarla  iniciativa, 
cuando  desde  9  de  mayo  de  aquel  afio  decretaron  un  arre- 
glo provisional  sobre  los  derechos  de  estraecion.  Este  ar- 
reglo no  podía  ser  mas  que  un  tanteo,  que  con  el  estudio 
de  la  práctica  pudo  reformarse  mas  convenientemente  en 
9  de  abril  de  1842,  imponiendo  un  6  p°/o  sobre  su  avaluó 
á  la  azücar  que  se  estrajese  para  el  estrangero,  y  un  3  á  la 
que  se  esportase  para  la  Península.  En  cuanto  á  los  dere- 
chos de  introducción,  en  nada  se  alteraron  entonces  los 
antiguos  aranceles,  en  los  cuales  solo  se  hablaba  de  los  ar- 
tículos de  la  Península,  con  muy  pocas  aclaraciones  sobre 
los  estrangeros;  y  esas  para  escepcionalcs  casos  de  guerra 
y  de  dificultad  de  traerlos  en  buques  nacionales. 

Sin  embargo  de  tales  omisiones  y  de  ser  un  hecho  pú- 
blico el  comercio  que  la  Habana  se  vio  forzada  á  sostener 
con  los  anglo-americanos,  con  los  franceses  y  aun  con  va- 
rias Antillas  de  potencias  neutrales  desde  que  EspaDa  de- 
claró la  guerra  á  la  Gran  Bretaña  en  4779;  sin  embargo  de 
que  las  introducciones  de  esos  tráficos  desde  un  principio 
se  sujetaron  á  los  derechos  que  laé  autoridades  locales  im- 
ponían, asombro  causa  recordar  que  no  se  hubiesen  de- 
terminado ni  compuesto,  ni  aun  con  el  carácter  de  provi- 
sionales, ningunos  aranceles  que  sirviesen  de  norma  fija 
para  un  comercio  que,  aunque  prohibido,  existió  de  hecho 
ñor  espacio  de  mas  de  cuarenta  anos  con  el  carácter  de  to- 
lerado. Kácilesfueron  de  comprender  con  tal  vacio  las  pér- 
didas que  ocasionó  al  Erario  y  los  desórdenes  en  que  an- 
daría envuelta  durante  tanto  tiempo  la  administración  de 
los  ingresos  marítimos.  Los  resultados  del  comercio  con 
los  estrangeros  podían  ya  haberse  estudiado  minuciosamen- 
te con  la  práctica  de  ese  mismo  comercio  cuando  dejó  el 
carácter  de  tolerado  y  se  elevó  al  de  libre,  en  virtud  del 
memorable  real  decreto  de  4  0  de  ftbrero  de  4818.  Lo  na- 
tural era  que,  en  virtud  de  aquel  estudio  previo-  hubiesen 
desde  luego  acompañado  á  tan  benéfica  proviaencia  los 
nuevos  aranceles  para  el  comercio  nacional  y  los  que  ha- 
bían de  regir  para  el  estrangero.  Pero  como  si  aun  conti- 
nuase ignorado  por  la  administración  el  movimiento  de 
uno  y  otro,  todavía  tardó  afio  y  medio  mas  que  el  mencio- 
nado, el  decreto  de  los  esperados  aranceles  ((ue  después  de 
esa  demora  se  redujeron  en  1849  á  un  simple  ensayo,  fi- 
jando los  derechos  en  un  26  V4,  UQ  32  V4,  tin  33  V4  y  un 
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43^/,po/o  sobre  los  artículos  de  iotroduccion,  según  sus^ 

f procedencias,  sus  banderas,  su  mayor  ó  menor  ulilidad  y 
a  mayor  ó  menor  necesidad  de  su  consumo.  Kl  único  pro- 
greso que  se  advirtió  en  aquella  medida  tan  incompleta  y 
lantaruía,  fué  el  de  que  empezaba  á  simplificar  la  recau- 
dación en  las  aduanas,  reduciendo  á  un  derecho  general 
los  antiguos  de  almojarifazgo,  armada,  alcabala^  vestaa- 
rio  y  otros  que  requerian  separada  cuenta  y  razón  en  aque- 
llas dependencias.  Aquellos  aranc(^les  provisionales  omp«^ 
zaron  á  regir  desde  4 ,°  de  octubre  do  aquel  año,  para  ser- 
vir de  ensayo  por  seis  meses  solamente,  y  á  modificarse 
después  según  lo  iban  aconsejando  sus  efectos,  aun  cuando 
habían  podido  estudiarse,  lo  repelimos,  durante  cuaren- 
ta años. 

Reinstalado  á  principios  de  4  820  el  régimen  constitu 
cional  en  España  y  sus  Antillas,  fué  de  esperar  que  con 
voc^das  las  Corles  del  reino,  se  ocuparan  los  muchos 
hombres  ilustrados  que  babia  en  las  do  aquel  ano,  en 
reformar  los  aranceles  de  la  metrépoli  y  sus  posesiones, 
según  el  diferente  carácter  de  sus  tráficos  y  consultando 
para  ese  fin  modelos  escelentes  y  copiosos,  cuales  eran  las 
paulas  que  se  observaban  en  Francia  é  Inglaterra.  Sin  em- 
bargo, en  una  materia  de  tanta  importancia,  se  limitaron 
los  trabajos  del  Congreso  á  decretar  al  cabo  de  pocos dias 
de  discusión,  una  reforma  general  de  aranceles  para  la 
monarquía  y  sus  posesiones  ultramarinas;  como  si  sus  res- 
pectivas condiciones  de  tráfico  fueran  unas  mismas.  Sobre 
ese  absurdo  inconcebible  tuvieron  inmediatamente  que  re- 
presentar las  autoridades  de  la  Habana^  demostrando  los 
trastornos  y  perjuicios  comerciales  y  administrativos  que 
forzosamente  inferiria  á  la  isla  la  adopción  de  aquella  in- 
sensata providencia;  y  el  ministerio, sin  consultar  alas  cor- 
tes, que  acaso  se  hubieran  empeñado  por  amor  propio  en 
sostenerla,  tuvo  la  discreción  de  mandarla  suspender  para 
Cuba,  en  un  decreto  de  3  de  julio  de  1821.  Adoptándose 
en  aquella  época  de  inquietudes  públicas,  y  cuando  rom- 

Ídan  casi  todas  las  demás  posesiones  españolas  los  vincu- 
os  que  las  unian  con  su  metrópoli,  no  hubiera  podido  pros- 
perar la  Grande  Anlilla  desde  entonces,  aumentando  sus 
relaciones  con  los  mercados  eslrangeros,  ni  sacar  el  parti- 
do que  sacó  de  las  mismas  pérdidas  y  quebrantos  de  otros 
{>aises.  Estas  y  otras  razones  de  gran  bulto,  apoyadas  por 
os  diputados  habaneros  Zayas  y  Benitez,  acabaron  de  de- 
mostrar á  las  Cortes  el  error  quehabian  cometido  en  1820 
determinándolas  á  decretar  en  4  de  febrero  de  4822,  unos 
aranceles  provisionales  para  Cuba,  que  han  sido  la  cuna  de 
los  que  rigen  aun,  después  de  infinitas  modificaciones  y 
tanteos.  Por  el  decreto  de  ese  dia,  se  estableció  un  derecho 
único  desde  20  hasta  37  Vt  p^/o,  sobre  las  procedencias  de 
los  mercados  eslrangeros  en  bandera  estrangera  y  otros  de 
dos  terceras  parles  menos  sobre  las  procedencias  estraoge- 
ras  en  bandera  nacional.  Las  esportacíones  de  la  isla  en 
bandera  española  para  los  puertos  de  la  metrópoli  queda- 
ron sujetas  á  los  antiguos  aranceles,  aumentándose  un 
6  p^'/o  sobre  las  consignadas  á  puertos  eslrangeros.  Las  di- 
putaciones provinciales  de  la  Habana  y  de  Santiago  fueron 
autorizadas  para  aprobar  y  hacer  cumplir  las  tarifas  que 
formase  la  superintendencia,  estableciendo  las  cuotas  que 
correspondieran  á  los  artículos  de  importación  estrangera 
entre  los  términos  máximo  y  mínimo  del  derecho  general^ 
á  que  se  referia  el  decreto;  y  en  ñn,  para  adoplar,  se^un  se 
lo  aconsejase  el  estudio  de  los  hechos,  todas  las  modifica- 
ciones que  exigiesen,  así  en  las  inlroducciones  como  en  las 
estracciones.  A  consecuencia  de  esta  autorización,  se  acor- 
dó en  28  de  setiembre  de  4822,  imponer  sobro  la  azúcar 
que  saliese  para  el  estrangero  en  bandera  estrangera,  un 
6  p^o  y  •/*  P°/o  de  derecho  de  Consulado;  reducir  á  2  p% 
el  impuesto  sobre  los  azúcares  que  saliesen  para  puertos 
nacionales  en  buques  nacionales;  no  alterar  los  derechos 
que  pagaba  el  cale,  conservando  ei  de  auxilio  de  armada 
sobre  este- articulo  yelde  azúcar;  eximir  de  todo  derecho 

aue  no  fuese  el  de  V4  P%  de  Consulado  á  los  frutos  y  ar- 
culos  peninsulares;  seguir  exigiendo  ei  arbitrio  de  ves- 
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tuario  de  milicias  sobre  las  harinas  y  otros  artículos  que  lo 
hablan  pagado  hasta  entonce;  reducir  á  20  p®/o  y  74  de 
Consulado  el  26Va  impuesto  á  varios  efectos  de  proceden- 
cia estrangera-  y  en  fin,  permitir  la  estraccion  libre  dci 
puerto  de  la  Habana  de  todos  los  que  hubiesen  pagado  á 
su  aduana  los  derechos  respectivos.  Esta  última  medida 
fué  la  base  preliminar  de  la  formación  del  Depósito  Mer- 
cantil de  aquella  capital,  que  tuvo  lugar  al  mismo  tiempo 
que  so  decretó. 

Después  de  estas  providencias  transitorias,  o^^upóse  con 
calor  el  su  perin  leuden  te  don  Javier  Arambarri,  en  elabo- 
rar unos  aranceles  permanentes  que  terminó  su  sucesor 
don  Francisco  .Ara ngo  y  Parreño,  después  que  á  principios 
do  4824  fué  aquel  funcionario  destituido  á  consecuencia  de 
la  segunda  caida  de  la  Constitución.  En  la  obra  de  estos 
gefes,  seespresaron  con  mayor  orden  y  mejores  delalles  que 
en  todos  ios  aranceles  anteriores,  además  de  todos  los  ar- 
tículos previstos  en  ellos,  otros  muchos  que  no  lo  habian 
sido,  y  los  que  ib.in  poniendo  en  circulación  y  en  uso  en  to- 
das partes  losadelantosdela  industria  estrangera.  Refirién- 
dose á  la  introducción,  estimaron  á  cada  barril  de  harina 
estrangera  en  un  valor  de  42  V«  ps.  fs.;  imponiéndole  un 
derecho  de  7;  el  de  4  V,  al  de  la  española  introducida  en 
buques  eslrangeros;  y  7  Vi  rs.  de  piala  fuerte  solamente  al 
barril  de  harina  nacional  traído  en  la  misma  bandera: 
desproporcionada  desigualdad,  que  sin  embargo  de  haber- 
se corregido  algún  tanto,  desde  entonces  engendró  la  larga 
cuestión  no  resuelta  todavía,  sobre  los  derechos  diferen- 
ciales entre  las  harinas  españolas  y  las  de  los  Estados-Uni- 
dos. Para  evitar  el  contrabando  que  se  hacia  generalmente 
con  efectos  de  níucho  valor  y  poco  bullo,  se  reilujeron  á  un 
3  y  á  un  5  p^'/o  los  derechos  de  multitud  de  arliculos  de 
procedencia  nacional  y  estrangera,  y  á  un  40  y  un  13  los  fi- 
jados sobre  los  géneros  finos  de  hilo,  se<la  y  lana.  En  ge- 
neral, los  arliculos  eslrangeros  que  no  podian  perjudicar  á 
los  nacionales,,  quedaron  sometidos  á  un  24  p^'/o,  y  á  uu 
27  los  que  podian  perjudicarles,  observándose  sobre  este 
particular  lo  quehabia  sido  dispuesto  por  el  decreto  de  27 
de  enero  de  4822.  El  derecho  general  impuesto  á  los  ar- 
tículos nacionales  traídos  en  buques  que  también  lo  fue- 
sen, se  redujo  á  uu  3  p"/o  de  su  avalúo.  El  de  tonelada  en 
buque  español  se  fijó  en  5  rs.  de  plata  fuertes,  en  2  */«  ps. 
en  buque  estrangero,  escepluándose  de  esta  disposición  á  los 
buques  de  los  Estados-Unidos,  cuyo  derecho  de  tonelada 
se  fijó  en  un  peso  fuerte  únicamente;  porque  á  pesar  de 
que  los  aranceles  no  hacían  todavía  uingutia  diferencia  en- 
tre esa  bandera  y  las  demás  para  el  píigo  de  los  otros  de- 
rechos, ya  se  comprendía  que  la  proximidad  de  sus  mer- 
cados á  la  isla  y  su  facilidad  para  proveerla,  requerian  al- 
gún privilegio. 

Tocante  á  la  esportacion  se  siguieron  observando  todas 
las  reglas  anteriores,  señalándose  el  tanto  p^'/o  respectivo 
délos  frutos  que  se  sacaran  en  bandera  estrangera  y  en  la 
nacional  para  puntos  eslrangeros  y  para  la  Península.  Estas 
diferencias  se  fijaron  adoptando  e.l  máximum  para  la  pri- 
mera, una  tercera  parte  menos  para  el  segundo  caso  y  dos 
terceras  partes  menos  para  el  último. 

Aun((uc  provisionalmente,  como  todos  los  anteriores, 
estos  aranceles  quedaron  aprobados  por  real  decreto  de  25 
de  marzo  de  4825  que  autorizó  á  la  superintendencia  pa- 
ra todas  las  modificaciones  que  las  circunstancias  exigiesen. 
En  el  mismo  año  se  mejoraron  con  algunas  alteraciones, 
consistiendo  la  principal  en  clasificar  los  géneros  y  efectos 
en  once  diccionarios  dislinlos.  Además,  se  omitieron  las 
cuo»k1S  del  derecho  del  3  al  43  p^/o,  reemplazándolas  por 
un  21  sobre  diferentes  avalúos,  y  se  cometió  el  desacierto 
de  igualar  el  derecho  de  tonelada  impuesto  á  los  buques  de 
los  Estados-Unidos,  con  el  señalado  entonces  para  todas  las 
demás  banderas  estrangeras.  Algún  tanlo  influiria  para  la 

f protección  que  su  marina  daba  á  los  estados  disidentes  de 
a  América  Española  esta  providencia  inmeditada,  aunque 
en  el  siguiente  año  se  rebajó  á  4*  ^  ps.  fs.  aquel  derecho 
para  todo  buque  estrangero  sin  disUacioo.  Ha  él  raes  de 
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abril  de  48t6  se  dispuso  la  recatidacion  de  un  arbitrio  lla- 
mado impuesto  esttaordinario  y  consistente  en  un  peso 
fuerte  por  cada  cerdo  vivo  que  se'  introdujese  eu  la  capital 
y  eo  los  principales  puertos  habilitados;  otro  sobre  cada 
raja  de  azúcar;  y  */«  sobre  cada  arroba  de  cera  que  se  es- 
portase. 

En  4 8í7  recibieron  los  aranceles  otra  reforma,  redu- 
ciéndose á  uno  solo  los  once  diccionarios  de  géneros,  fru- 
tos y  articules.  Entonces  se  reprodujo  la  antigua  recauda- 
ción del  t  p%  sobre  los  frutosestrangeros  llanaado  arbitrio 
de  armamento,  imponiéndose  otro  i  p^'/o  llamado  de  ad- 
minisiración  sobre  esos  mismos  frutos,  al  distribuirse  en 
los  puntos  maritimos  de  la  isla  en  buques  de  cabotage. 
^  En  4820  cretñeroo  los  derechos,  aumeotándose  con  los 
oombres  de  ausUio  y  auxilio  cotisular,  t  rs.  de  plata  fusr- 
le  y  Vt  fs.  sobre  cada  caja  de  azúcar  y  de  café  que  se  es- 
pertase, otros  2  rs.  sobre  aquella,  y  tVi  rs.  mas  por  ca- 
da saco  de  este  último  fruto  que  en  otros  puntos  de  la  isla 
se  trasportase  por  mar  á  su  capital.  En  4  de  junio  de  4834 
se  elevó  por  la  superintendencia  á  3  ps.  fs.  el  impuesto  so- 
bre cada  barril  de  harina  española  que  sucesivamente  ha- 
bla sido  de  7*7,  rs,  fs.  y  de  42;  y  un  ano  después  también 
se  aumentó  el  derecho  sobre  la  cstrangera  hasta  9Vi  ps.  fs. 
por  cada  barril,  que  pagaba  ademásiin  4  p*/»  pordos  dere- 
chos llamados  de  reemplazo  y  de  balanza,  otros  arbitrios 
hacia  años  discurridos  para  objetos  enteramente  ágenos 
del  servicio  de  la  isla.  Todos  los  demás,  cscepto  estos  dos 
últimos,  se  idearon  priocipalmcnte  sobre  el  comercio  de 
cabotage  para  aumentar  Iqs  ingresos  del  Consulado  que  se 
convirtió  luego  en  Junta  de  Fomento,  y  atender  á  varios 
servicios  interiores,  que  por  sor  aun  muy  insuficientes  las 
rentas  de  los  municipios,  siempre  se  cubrían  con  gran  tra- 
bajo. Pero  por  útil  que  fuese  el  objeto  de  tales  arbitrios,  esa 
multiplicidad  de  derechos  y  de  nombres  que  hubieran  po- 
dido unificarse  aumentando  al  derecho  general,  se  pres- 
taba á  mucha  confusión  en  los  registros  de  las  aduanas  y 
de  los  comerciantes.  Sin  embargo,  duró  tan  desacertado 
sistema  cerca  de  tres  anos  á  favor  del  estrsordinario  im- 
pulso que  tomaba  el  comercio  en  aquel  tiempo,  porque 
entre  su  prosperidad  solo  algunos  observadores  percibiao 
semejantes  lunares  administrativos. 

Pero  no  era  lauta  aquella  prosperidad,  que  no  se  que- 
jasen muchos  hacendados  de  los  recargos  que  sufría  la  sa- 
lida de  sus  azúcares,  cuando  á  proporción  del  crecimiento 
que  tomaba  el  cultivo  de  la  en  na,  y  no  aumentándose  él 
consumo  esterior  de  igual  manera,  tenia  que  disminuir 
el  precio  de  sus  frutos.  En  4832  sus  reclamaciones  consi- 
guieron que  desapareciese  el  derecho  eslraordinario  de 
ua  peso  fuerte  por  la  cstraccion  de  cada  caja,  y  que  se  limi- 
tase á  Vs  rl»  el  <Ib  auxilio  coosular  sobre  cada  saco  de  ca- 
fé* ínterin  se  elaboraban  nuevos  aranceles,  también  mas 
adelante  consiguieron  los  comerciantes  y  los  hacendados. 
que  todos  los  derechos  sobre  la  csporlacion  de  la  azúcar 
se  rebajasen  á4rs.  fs.  por  caja  en  bandera  estrangera,  y 
á  3  en  bandera  nacional. 

Los  nuevos  aranceles  que  se  habian  formado  y  se  esta- 
blecieron en  4835,  no  presentaron  con  respectoá  las  ante- 
riores mas  mcdiücacion  esencial,  que  la  deasiuiilarel  ava- 
lúo de  los  artículos  á  la  alteración  qucteniau  en  el  merca- 
do, y  reformar  la  recaudación  del  tanto  p*^/o.  con  arreglo  á 
la  diferencia  de  los  valores  respectivos.  Otra  novedad 
muy  importante  pusieron  también  en  observancia,  aun- 
que esluvie.sc dispuesta  desde  4  de  noviembre  de  4  830  por 
el  ministerio  de  Hacienda,  la  de  elevar  hasta  6  p<>/o  ,en  lu- 
gar del  3  antes  fijado,  el  derecho  de  importación  sobre 
frutos  y  artículos  nacionales. 

En  4  de  julio  de  4834,  reconociendo  el  gobierno  supre- 
molos  cscesivos  impuestos  que  gravitaban  sobre  la  imnor- 
tacioo  de  harinas,  lo  redujo  á  2  ps.  fs.  por  cada  barril  de 
la  espafíola,  y  á  6  por  la  oe  la  estrangera. 

En  los  aranceles  dispuestos  para  4835,  se  aumentaron 
los  derechos  sobre  vinos  y  licores  de  toda  procedencia,  con 
el  fía  de  reintegrar  á  los  introductores  de  harina  espauola 
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en  bandera  nacional,  de  la  diferencia  que  habia  resultado 
entre  lo  que  habian  pagado  por  el  derecho  aoterioi"  y  lo 
que  debían  pagar  por  el  reciente;  y  como  después  de  res- 
tablecido en  España  el  sistema  representativo  no  podía 
continuar  la  superintendencia  de  la  isla  autorizada  para 
alterar  los  aranceles,  cuya  facultad  competía  ya  á  los  cuer- 
pos colegisladorns,  se  la  ordenó  por  real  decreto  de  4  de 
diciembre  do  aquel  afío,  que  propusiese  las  bases  generales 
que  para  lo  sucesivo  debiesen  regir  en  las  aduanas  de  la 
isla,  y  su  aplicación  detallada  á  la  introducción  y  estraccion 
de  géneros,  guiándose  por  la  mira  primordial  de  favore- 
cer con  un  discreto  equilibrio  á  la  introducción  y  á  la  ban- 
dera nacional,  sin  alejar  la  concurrencia  de  la  estrangera. 

En  26  de  junio  de  4837,  aquella  superioridad  local  es- 
puso al  gobierno  supremo  los  p'irjuicios  que  acarrearía  al 
comercio  de  la  isla  y  al  Erario,  la  prohibición  de  alterar 
los  avalúos  que  ex.igia  el  movimiento  mercantil  en  circuns- 
tancias dadas;  porque  la  autorización  para  alterarlos,  lle- 
garía frecuentemente  cuando  ya  no  tuviesen  remedio  los 
perjuicios.  Anadió  la  Superintendencia,- que  silasfrecuon- 
les  alteraciouf  s  en  los  aranceles  habian  sido  necesarias  al 
empezar  á  organizarse  en  la  isla  la  recaudación  marítima, 
dejarían  de  serlo  una  vez  fijadas  las  bases  del  sistema; 
que  esos  aranceles  se  revisaban  por  una  junta  de  funciona- 
rios que  representaban  todos  los  intereses  del  país,  y  vol- 
vian  á  entrar  en  discusión  para  aprobarse  en  otra  junta, 
que  era  la  llamada  Superior  directiva  de  Hacienda,  com- 
puesta de  todos  los  gcfes  de  la  administración.  Estas  y 
otras  razones  motivaron  que  restituyese  el  gobierno  supre- 
mo casi  todas  sus  antignas  facultades  á  la  superintenden- 
cia do  una  provincia  ultramarina,  que  no  podía  regirse  por 
el  sistema  constitucional  ya  restablecido  en  la  Península. 
Por  de  pronto,  ni  en  mucho  tiempo  después  no  adoptó,  sin 
embargo,  la  Superintendencia,  ninguna  reforma  esencial  en 
los  aranceles  que  venían  rigiendo  desde  4  834.  La  primera 
novedad  imporlante  fué  la  que  las  Cortes  del  reino  dis- 
pusieron, decretando  en  30  de  enero  de  4838  un  grave  re- 
cargo sobre  todos  los  derechos  de  importación  y  esporla- 
cioii  de  la  isla^  con  el  nombre  de  subsidio  eslraordinario 
de  guerra;  porque  asi  se  lo  exigieron  las  críticas  circuns- 
tancias del  Erario  en  la  mas  difícil  época  de  la  guerra  civil, 
que  estaba  afligiendo  á  la  Península. 

Los  aranceles  que  regían  en  4838  continuaron  aplicán- 
dose basta  fines  de  enero  de  4853,  sin  otras  modificaciones 
que  las  que  forzosamente  i ntroduciau  la  práctica  y  el  estu- 
dio del  movimiento  comercial  on  muchos  renglones  de  im- 
portación, tratándose  de  un  país  que  siempre  es  de  los 
primeros  en  utilizarse  de  touo  objeto  ó  producto  nuevo, 
sea  fabril,  sea  natural.  En  cuanto  á  sus  esportaciones,  co- 
mo sierupre  son  unas  mismas,  las  diferencias  en  los  dere- 
chos que  pagan  apenas  han  tenido  novedad. 

El  constante  estudio  sobre  lo  introducido  y  lo  esporta- 
do, al  cabo  de  catorce  anos  determinó  al  gobierno  supremo 
¿  decretar  unos  nuevos  aranceles  generales,  que  empezaron 
á  regir  en  las  aduanas  de  los  puertos  habilitados  de  la  isla 
desde  l.^  de  febrero  de  4853,  y  que  aun  no  h5«n  sufrido 
ninguna  variación  radical.  Sin  embargo,  en  una  materia 
sujeta  á  tantas  alteraciones  como  un  tráfico  que  se  estien- 
de á  los  principales  mercados  del  universo,  y  cuyas  opera- 
ciones tienen  que  acomodarse  á  la.^  alternativas  de  esos 
mismos  mercados,  claro  es  que  nunca  puede  subsistir  una 
pauta  inalterable.  Por  otra  parte,  los  progresos  de  la  in- 
dustria y  de  las  artes  en  un  siglo  que  se  caracteriza  por  su 
actividad  y  sus  inventos^  cada  día  presentan  en  los  países 
cultos  al  uso  y  al  consumode  los  hombres,  artículos  y  es- 
pecies que  deben  tener  cabida  en  los  diccionarios  tarifados 
de  todo  puerto  bien  administrado;  y  consiguientemente  pa- 
ra incluirlos  tienen  esos  diccionarios  que  modificarse  y 
aumentarse  según  aquellas  alternativas  y  según  aquellos 
productos  ú  objetos  nuevos.  Esas  causas  son  las  que  han 
determinado  algunas  variaciones  muy  secundarias  en  los 
referidos  aranceles,  aunque  en  realidad  las  requieran  ya 
tan  radicales  como  las  mudanzas  que  desde  que  se  decre- 
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taron  han  tenido  en  el  mundo  el  comercio  y  la  política. 
La  mucha  esteusion  de  los  aranceles  aun  vigentes,  y  un 
racional  presentimientú  de  su  próxima  é  indispensable  re- 
forma, nos  determinaron  en  uu  principio  ano  darles  cabi- 
da en  este  articulo.  Pero  después  mudamos  de  propósito 
por  nuestra  propia  reflexión,  por  consejos  de  amibos  en- 
tendidos, y  por  el  temor  de  que  careciese  esta  noticia  ge- 
neral del  comercio  de  la  Grande  Antilla  de  los  detalles 


que  mas  pneden  servir  para  juzgar  los  derechos  á  qae  es- 
tá sujeto.  Sin  embargo  de  que  el  plan  de  esta  obra  tenia 
limites  lijos,  en  esta  y  otra  tarea  de  preferente  importancia, 
preferimos  pecar  de  exuberantes,  a  pecar  de  omisos.  In- 
sertamos, pues,  á  continuación  los  aranceles,  espiicando  en 
alguuas  notas  varias  adiciones  y  pequeñas  mudanzas  que 
recibieron  hasta  4857;  porque  las  posteriores,  si  las  hay, 
no  se  bao  publicado  en  España  todavía. 
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NOMENCLATURA 

T  CLABIFICAaON  DB  LOS  QESniROS,  FRVTOB  T  BFBGT08. 


libra, 
docena. 


Abalorio,  cañutillo,  rocalla,  mostacilla  de  todas  cali 
dades  y  cuentas  menudas  ó  gruesas  todas  de  vi 
drio 

Abanicos  con  catalejo  ó  reloj,  guarnecidos  de  piedras 
finas 

Abanicos  con  vadllaje  de  marfil,  nácar,  carey 

acero id. 

Abanicos  con  varillaje  de  hueso id. 

Abanicos  con  varillaje  de  palo  de  rosa,  ó  de  otra  ma 

dera  fina  en  clase  de  corrientes id. 

Abanicos  de  plumas id. 

Abanicos  con  varillaje  de  palo,  caíla  y  demás  en  clase 

de  muy  ordinarios id. 

Abanicos  de  hierro  para  arcos  de  quitrín 2  pares. 

Aceite  de  abeto libra 

Aceite  de  almendras  amargas 2  libras. 

Aceite  de  almendras  dulces 4  libras 

Aceite  animal  de  Dippcl libra. 

Aceite  de  avellanas id. 

Aceite  de  ballena  ó  grasa  de  pescado arroba 

Aceite  de  ben libra. 

Aceite  español  en  cajas  con  botellas  (1) docena. 

Aceite  estrangero  en  cajas  con  botellas id. 

Aceite  de  comer  que  no  venga  en  botellas arroba. 

Aceite  de  coco id 

Aceite  de  crotón  tigüum onza. 

Aceite  de  idem  en  pomitos  de  á  dracma docena 

Aceite  de  enebro  fétido libra 

Aceite  de  euforbio  latiris onza. 

Aceite  de  hígado  de  bacalao libra. 

\ceite  de  laurel id. 

Aceite  de  linaza arroba. 

Aceite  de  nueces,. libra. 

Aceite  de  olor  en  pomitos  de  cristal  ó  vidrio  crista- 
lino   docena. 

Aceite  de  olor  en  pomitos  de  vidrio  ordinario 2  docenas 

Aceite  de  olor  eñ  otras  vasijas libra. 

Aceite  de  palma  ó  corojo. ' arroba. 

Aceite  de  petróleo  blanco 2  libras. 

Aceite  de  petróleo  negro libra. 

Aceite  de  ricino « ^. arroba. 

Aceite  de  trementina \ quintal. 

Aceitunas arroba. 

Aceitunas  en  botijas  peruleras .  4  botijas. 


CUENTO, 
p«80 

ó 
medida. 


VALOR 

considera- 
do ala  uní 
dad  en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


Ps.  Gs. 

25 

avalúo. 

24  » 
6  » 

2  50 
2  25 

75 

1  75 

25 

75 

1  25 

1  » 
50 

2  50 
*  1  » 

2  50 

3  50 

2  » 

3  » 
75 

2  » 
25 

1  » 
50 
25 

2  » 
25 

2  25 
1  75 

1  25 

2  > 
75 
25 

4  » 
12  50 

1  1) 
75 


s& 


TAlfTO   POR   CIENTO   QOB   PAGA- 
RAN SOBRE  EL  RESPECTIYO 
VALOR. 


Las  producciones 
estrangeras. 


En  bande- 
ra nacio- 
nal. 


21  V, 

id. 

id. 
id. 

id. 
id. 

id. 

25  V, 
21  V, 

2?,  V, 
id. 

V, '/. 

id. 
¡d. 
id. 

2?//. 
id. 
id. 
id. 

21  V, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

id. 
25  V, 
21  V. 

id. 
25  V, 
21  V, 
25  V. 

id. 


En  bande* 

ra  estran- 

grora. 


29  V. 

id. 

id. 
id 

id. 
.  id. 

id. 
35  V, 
29  V« 
35  Va 

id. 
29  V. 

id. 

id. 

id. 

38'/, 

id. 

id. 

id. 
29  V. 

jd. 

Id. 

id 

¡I. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
35  V, 
29  V, 

id. 
35  V, 
29  V, 
35  V. 

id. 


[d.  españo- 
la. 


En  bande- 
ra estran- 
gera 


16  Vs 
id. 

id. 
id. 

id. 
id. 

id. 
id. 
id. 

19  V. 
id. 

16  V, 
id 
id. 
id 
Id. 
Id. 

19  V. 
id. 

16  V, 
id. 
¡d. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

id. 
19  V, 
16  % 

Id. 

19  Vt 

16  y, 

19  V, 

id. 
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(1)   Por  orden  de  la  Superintendencia  de  1  de  junio  de  1854,  se  mandó  que  las  medias  botellas  ouaDdo  pasen  de  esta  c«bida  se  afo- 
ren por  enteras,  y  por  medias  cuando  no  pasen  de  diclia  capaoidad. 
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38 
39 
40 
41 
42 
43 
44 
42$ 
46 
47 
48 
49 
50 
51 
52 
53 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
61 
62 
63 
6i 
65 
66 
67 

es 

69 
70 
71 
72 
73 
74 
75 
76 
77 
78 
79 
80 
81 
82 
83 

84 

85 

86 
87 

88 


NOMENCLATURA 
T  GLAÜFXGAGION  DB^LOS  GÉNEROS,  FRUTOS  Y  EFECTOS. 


aceitunas  en  pomos  de  vidrio  pequeños. 
Aceitunas  en  pomos  de  vidrio  grandes.  . 
Aceitunas  rellenasen  pomos  corrientes. . 
Acero  en  barras  para  usos  generales.  .  . 

Acetato  de  alúmina  puro 

AceUto  do  amoniaco  cristalizado 

Acétalo  de  cobalto 

Acetato  de  cobre  cristalizado 

Acetato  de  mercurio  (proto  y  deuto).  .  . 

Acetato  de  morfina 

Acetato  de  cinchonina 

Acetato  de  plata 

Acetato  de  potasa 

Acetato  de  quinina 

Acetato  da  stricnina 

Acetato  de  zinc 

Acido  acético  concentrado 

Acido  Ídem  debilitado .  . 

Acido  benzoico.. 

Acido  bórico .* 

Acido  canforcio 

Ácido  ciirico 

Acido  fluórico . 

Acido  fosfórico  cristalizado i  . 

Acido  fosfórico  coticentrado 

Acido  gálico 

Acido  hidriódico 

Vcidohidriociánico 

Acido  hidrosulfúrico 

\cido  mesónico 

Acido  mnriálico 

\cido  nítrico 

Acida  oxálico 

Acido  paratárlrico 

Acido  péctico 

Acido  piroleñoso 

Acido  subérico 

Acido  succinico 

Acido  sulfúrico 

Acido  tartárico 

Acido  úrico • 

Acido  yódico  concentrado 

Acolchado  blanco  y  de  colores 


Aconitina. 

Adormideras 

Adornos  falsos,  compuestos  de  ramos  ó  peinetas, 

aretes,  collar  y  alfiler •  • 

Adornos  de  la  misma  clase  compuestos  de  la  mitad 

de  piezas  mencionadas 

Adornos,  figuritas  ó  jarritos  de  porcelana  pintada  ó 

dorada 
Afrecho 


Agallas 

Agárico  blanco. 


CUENTO, 

peso 

ó 

medida. 


docena. 

id. 

id. 

quintal. 

libra. 

onza. 

id. 
libra 
onza. 

id. 

id. 

id. 
libra, 
onza. 

id. 
libra. 

id. 

id. 

id. 

id. 
onza, 
libra, 
onza. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

libra. 

onza. 

arroba. 

libra. 

id. 

id. 
onza, 
libra, 
onza, 
libra, 
arroba, 
libra, 
onza. 

id. 

2  varas. 

onza. 

arroba. 

uno. 

id. 

docena. 

quintal. 

arroba. 

libra. 


yALOR 

considera- 
do ¿la  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


Ps. 


Cs. 

75 
9  ^> 
3  » 
8  » 
1  25 

50 


i 


12 
i 


50 
50 
25 

» 
50 

» 
50 


3  n 
6  » 
1  25 
1  » 
25 


75 


24 
1 


50 
25 
50 
50 
50 
25 

50 
25 
50 


25 


3 
1 

24 

2 


50 
50 
50 

n 

75 


1  50 

1  y> 

2  50 
2  50 
4     n- 

25 


TANTO  POR  CIENTO  QUE  PAGA- 

o 

RAN  SOBRE  EL  RESPECTIVO 

«g 

VALOR. 

■R  3 

^^         '        ^ 

^'  ■"    ~->*^ 

n? 

Las  produccLODes 

Id.  españo- 

o-o 

estranjferas. 

las. 

sf 

En  bande- 

En bande- 

En bande- 

a 3 

90  O* 

ra  nacio- 

ra estran- 

ra  estran- 

H 

nal. 

gera. 

grera. 

25  V, 

35  V, 

19  % 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

21  V, 

29  V. 

16  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

•id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

•   id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id.     . 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

¡d. 

id. 

id. 

id. 

¡d. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

¡d. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

¡d. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

25  V, 

35  V, 

^9  % 

21  Va 

29  7. 

16  V, 

.id. 

id. 

id. 

ADICIÓN  AL  AR.ÍNCBL  OFICIAL,   TOMADA  DE  LA  PRACTICA  INTRODUCIDA  POR  LOS  VISTAS  AL  APLICAR  LA  ADVERTENCIA   PRI- 
MERA, ASIMILANDO  LOS  ARTÍCULOS  NO  COMPRBNIÍIDOS  EN  AOUEL  A  LOS  QUE  CON  ELLOS  GUARDEN  MAS  ANALOGÍA. 


Aeorde<meB  pequeños. 

Adornos  de  blonda  para  la  cabeza. 

Adornos  mas  inferiores 

Adornos  de  flores,  felpiUa  y  cintas. 


docena 

3    » 

21  V, 

29  V. 

16  V. 

uno. 

.    3    » 

id. 

id. 

id. 

id. 

50 

id. 

id. 

id. 

id. 

1  50 

id. 

id. 

id. 
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89 
90 
91 
92 
93 

94 
98 

96 

97 

98 

99 

100 

101 

102 

103 

104 

105 

106 

107 

•  108 

109 

110 

111 


112 

113 
114 
11« 
116 

117 
118 
119 
120 
121 
122 
123 
124 
12K 
126 
127 
128 
129 
130 
131 
132 
133 
134 
13t> 
136 
137 
138 
139 


NOMENCLATURA 
Y  GLABXFIGACION  DB  LOS  GBIfBROS,  FRUTOS  T  BFBGTOS. 


Agarraderas  de  hierro  para  baúles , 

Agarraderas  de  metal  para  ídem 

Agarraderas  plateadas  ó  de  platina  para  carruages. 

Agua  de  azahar  en  pomos  grandes 

Agua  de  azahar  y  de  florida  en  pomos  basta  un  cuarto 

dó  botella 

Agua  de  colonia  en  frasquitos  corrientes, 

Agua  de  colonia  en  pomos  desde  un  cuarto  hasta 

media  botella.  .  .  . 

Agua  de  Jabel 

Agua  de  laurel  cerezo. 
Agua  mineral  artificial 
Agua  mineral  natural. 
Agua  de  Omeara  en  pomos 


Aguamaniles  á  lavamanos  de  hoja  de  lata  ó  cinc. 
Aguardiente,  coñac  ó  brandi. 


Aguardiente,  coHac  ó  brandi  en  botellas 

Aguardiente  de  Canarias 

Aguardiente  de  Canarias  en  pipas  ó  barriles.  .  .  . 

Aguardiente  de  España 

Aguardiente  de  Espada  imitando  al  cofiac  ó  brandi 

Aguardiente  de  la  misma  clase  en  botellas 

Aguardiente  de  vino 

Aguarrás 

Agua  de  olor  de  la  reina,  lavanda  y  de  todas  las  de- 
más clases  en  Frasquitos  y  pomos  de  vidrio  cor 
Tienten 

Las  mismas  en  frasquitos  y  pomos  de  cristal  ó  vidrio 
cristalino 

Aguas  y  espíritus  compuestos 

Aguijones 

Agujas  de  hierro  ó  melal  para  mechar 

Agujas  de  hueso,  marfil,  latón  ó  acero  para  hacer  red 
ó  punto  de  malla 

Agujas  corvas  para  enfardelar 

\gujas  jalmeras  para  coriloneros,  libreros,  etc.  .  . 

Agujas  con  ganchos  para  bordar 

Agujas  regulares  para  coser , 

Agujas  en  estucho  desde  el  nüm.  1  al  10  ....  , 

Agujas  de  marear  con  cajas,  para  buques  .  .  .  .  , 

Agujas  de  marcar,  para  bolsillo 

Ajonjolí 

Ajos  mancuerna  de  cien  cabezas 

Alambre  de  cobro  plateado 

Alambre  de  hierro 

Alambre  de  cobre  ó^aton,  amarillo  ó  blanco.  .  . 

Alambre  de  piala  dorado  ó  sin  dorar 

Alambiques  grandes  de  dos  columnas , 

Alambiques  de  una  pipa  diaria  al  vapor 

Alambiques  de  media  pipa 

Alambiques  pequefios  de  6  á  20  botellas 

Alazor  ó  azafrán  romi 

Albardas  de  montar 

Allias  hechas 

Albayalde  en  polvo ,.  , 

Alcanfor '.  . 

Alcaparras  y  alcaparrones 
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Agarraderas  de  metal  para  cortinas. 

Agua  para  teñir  el  peto 

Alambre  de  hierro  galvanizado  .  .  . 


CUENTO, 

peso 

ó 

medida. 


ViLOH 

considera- 
do á  la  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


12  pares, 

id. 

par. 
2  libras. 

12  pomos 
24  frasq. 

12  pomos 

Hora. 

id. 

2  botes. 

bote. 

docena. 

uno. 

a r rol  a. 

docena. 

garrafón 

arroba. 

garrafón, 

arroba. 

docena. 

arroba. 

id. 


2  docenas 

docena, 
libra. 

auintal. 
occna. 

id. 

gruesa. 

millar. 

2  docenas 

millar. 

id. 

una. 

id. 

quintal. 

12  mane. 

libra. 

arroba. 

quintal. 

onza. 

uno. 

id. 

id. 

id. 

libra. 

una. 

id. 

arroba. 

libra. 

arroba. 


docena 
12  pomos 
quintal 


Ps. 


Ce. 

75 
1  25 
1  50 

75 

3     « 

1  75 

3  » 
25 
25 
75 
25 

3     » 

3  » 
6    » 

4  50 
3     » 

2  » 

1  50 

3  » 

2  25 

1  50 

2  ^ 


1  75 

2  25 

1  » 

7  » 
50 

25 

2  » 

3  » 
75 
75 

1  >» 

2  50 
50 

12  50 
1  50 

1  » 

2  n 
37  50 

1  r> 
1000      » 

500     » 

250     » 

25     » 

2  50 
15     » 

avalúo. 

1  50 

50 

1     » 


4 

3 

10 


50 
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Las  producciones 

Id.  españo> 

CFtran 

gera». 
Bd  bande- 

lai. 

En  bande- 

En bande- 

ra nacio- 

ra estran- 

ra  estran- 

nal. 

gera. 

grera. 

25  V, 

33'/. 

IPVt 

21  V, 

20  V, 

16  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

25  V. 

38'/, 

19  % 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

21  V. 

29'/, 

16S 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

25  V, 

3»V, 

19  V, 

¡d. 

id. 

id. 

21  V. 

29  V, 

16  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

25  V, 

3SV, 

19  V, 

21  V, 

29'/, 

16  */, 

25  V, 

33  V, 

19  V, 

21  V. 

29  V. 

16  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

25  V. 

38  7, 

19  V« 

id. 

id. 

id. 

21  V, 

29  V, 

16'/, 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

21  V. 

29'/. 

16  V, 

id. 

id. 

id. 

1    25  V, 

2»  V, 

19  V. 

COM 


COM 


ib 


O) 

I 


140 
141 
142 
143 
144 
145 
146 
147 
148 

149 
lííO 
1SI 
152 
153 
154 
155 
156 
157 
158 

159 

160 

161 

i&2 

163 

164 
165 
166 

167 
168 
169 

170 
171 
172 
173 
174 
175 
176 
177 
178 
179 
180 
181 
182 

183 
184 
185 
186 
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alcaparras  en  pomitos 

Aicapnrrosa  a/Ail 

Alcaparrosa  blanca 

Alcaparrosa  verde 

Vlcarrasa 

Alcauciles  en  aceile  6  vinagre 

Alcauciles  verdes *.  .  , 

Alcayatas  con  confha  de  metal  y  espigón  de  hierro 
Alcayatas  de  hierro  machihembradas  de  todos  tama 

ños 

Alcavalaspequcnas  de  meta! 

Alcohol  ó  galena 

Aldabas  con  ganchos  de  3  á  7  pulgadas 

Aldabas  con  ganchos  de  mas  do  7  pulgadas 

Aldabas  de  hierro  para  reten  de  puertas 

Aldabas  de  melai  para  reten  de  puertas 

Aldabillas  de  hierro  para  postigos 

Aldabillas  de  latón  para  postigos 

\leraanisco  de  algodón  hasta  cinco  cuartas  de  ancho. 
Alemanisco  de  algodón  de  mas  de  cinco  cuartas  á  dos 

vnras  de  ancho.    . , 

Alemanisco  de  hilo  de  mas  de  media  vara  á  una 

vara  de  ancho , 

Alemanisco  de  mas  de  vara  á  una  y  medía  vara  de 

ancho 

Alemanisco  de  hilo  de  mas  de  una  y  media  vara  á 

dos  varas  de  ancho 

Alemanisco  de  hilo  de  mas  de  dos  varas  á  dos  y  me- 
dia varas  de  ancho , 

Alemanisco  de  hilo  de  media  vara  de  ancho  pieza  de 

veinte  varas .  .  , 

Alepin  francés  de  vara  á  vara  y  tercia  de  ancho..  . 

Mcpin  inglés  hasta  tres  cuartas  de  ancho 

Alepin  inglés  de  mas  de  tres  cuartas  hasta  vara  y 

tercia  de  ancho 

Alfardas  de  pino,  millar  de  pies 

Alfileres  de  plata  con  piedras  falsas  ó  sin  ellas.  .  . 
Alfileres  largos  para  adorno  en  el  pecho,  escepto  los 

de  plata  y  oro... 

Alfileres  regulares,  paquete  ó  libra 

Alfileteros  tinos,  no  siendo  de  plata 

Alfileteros  ordinarios.. 

Alfileteros  de  plata 

Alfombrado  en  piezas  hasta  38  pulgadas  de  ancho..  . 

Alfombrado  de  mas  de  38  pulgadas  de  ancho 

Vifombrado  de  lona  hasta  38  pulgadas  deaucho.  .  . 

Alfombras  hasta  60  pulgadas  de  largo 

Alfombras  de  mas  de  00  pulgadas  de  largo 

Algalias  elásticas 

Algodón  en  rama  con  pepita 

Algodón  limpio 

Algodón  torcido  ó  pábilo  para  velas,  velones  y  otros 

usos 

Alhucemas 

Alicates. 

Alicates  de  corte .., 

Aimagre  en  polvo 


CUENTO, 

peso 

ó 

medida. 


8 

9 

10 
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Alemanisco  de  algodón  de  10  cuartas  de  ancho. 

Alfileres  déradospara  la  cabeza 

Alfombras  de  mas  de  60  pulgadoé  de  targo..  . 


docena, 
arroba. 

id. 

id. 
docena, 
arroba. 

id. 
docena. 

arroba 
gruesa, 
arroba, 
gruesa. 

id. 

id. 
docena, 
gruesa. 

id. 
4  varas. 

2  varas. 

vara. 

2  varas. 

id. 

vara. 

2  piezas. 

2  varas, 

id. 

vara, 
millar, 
docena. 

id. 

libra. 

docena. 

id. 

onza. 

vara. 

id. 

id. 

una. 

id. 

docena. 

quintal. 

id. 

arroba. 

id. 
docena. 

id. 
arroba. 


4  varas. 

docena. 

una. 


VAtOR 

considera- 
do ala  uni- 
dad eh  pC' 
sos  fuer- 
tes. 


Ps. 

2 
3 

1 
2 


Cs. 
75 


75 
» 
50 
1  25 

1  50 

2  50 
1-  » 

50 
6  » 
9  » 
5  » 
1  50 

3  « 

4  50 
50 

50 

25 

75 

1  25 

1     » 

3  75 
!  25 

75 

75 
20     » 

4  « 

1  bO 
«O 

1  Í50 
25 

1  » 
75 

avalúo. 
50 

2  » 
avalúo. 

2  « 

5  » 
10    » 

0  25 

1  » 
1  50 

3  » 
50 


1  25 
1  80 
3     » 
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Las  producciones 
estrangeras. 

Bn  bande- 
ra estran- 
gera. 


21  V, 

id. 

id. 

id. 
25  V. 

id. 

id. 
21  V* 

25  •/» 

21  V, 

id. 

25  7. 
id.  . 
id. 

21  '/, 
25  V» 
21  V, 
2b  V, 

¡d. 

id. 

id. 

id. 

id. 

¡(f. 
id. 
id. 

id. 

21  V, 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 

¡d. 

id. 

id. 

id. 

¡d. 

id. 

Id. 

25  V, 

21  V, 

id. 

id. 
id. 


28  y, 

21  ^¡^ 
id. 


En  bande- 
ra estrau- 
grera. 


29  % 
id. 
id. 
id. 

38  V. 
id. 

id. 
29  '/, 

35  % 
29  V. 

id. 
35  V, 

id. 

id. 
29  V'j 
35  V, 
29  V» 
35  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id.   . 

id. 
id. 
id. 

id. 

29  V« 
id. 

id. 
id. 
id, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

35  */, 
29  */g 

id. 

id. 

id. 


35  */, 

2?V, 

id. 


Id. españo 
las. 


16  V» 
id. 
id. 

id. 

19Vt 
id. 
id. 

16  V, 

ioy, 

16  V, 
id. 

19//, 

id. 

id. 

16  % 
19    /, 

16  Va 

19  V, 

id. 

id. 

id: 

id. 

id. 

id. 
id. 
id. 

id. 

16  V, 

id, 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

19  V, 

<6V« 

id. 

id. 
id. 


19  ^ 
id. 


56 


•O* 


187 
188 
189 
190 
191 
19!2 
193 
194 
19S 
196 
197 
198 
199 
200 
201 
202 
203 
204 
205 
206 
207 
208 
209 
2tO 
211 
212 
213 
214 
21  í) 
216 
217 

218 
210 
220 
221 
222 

223 

224 
225 
226 

227 
228 
.229 

230 

i31 


232 
233 

11 
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COM 


Mmendns  en  cascara 

\imendras  en  grano 

Vlincudras  amargas «... 

Virnendras  de  vidrio  para  arañas. .  .  . 

Vlmidon 

\lmi reces  de  cobre  y  bronce  grandes..  . 
Xlmirccesde  cobre  y  bronce  trhicos.  .  , 
Almireces  de  cristal,  vidrio  ó  alabastro. 

Almireces  de  hierro*  .  .  « 

Almireces  de  mármol  grandes 

Almireces  de  mármol  pequcHos 

Almizcle 

\lmohndas  de  cama  ó  sofá 

Mmohadillas  pora  costura 

Vlmohazas  de  hierro , 

alpargatas 

Alpiste. 


Vlquitran  vegetal  y  mineral,  barril  de  8  arrobas 

Altramuces , 

Vlumbre  calcinado 

Vlumbre  común 

Alúmina  pura 

amarillo  crown 

\malistasen  morralloo 

Ámbar  común 

Ámbar  gris 

Amianto 

Amigdalina « 

Amoniaco  liquido 

Amoniaco  puro 

Ampolletas  de  vidrio  surtidas  que  sirven  de  reloj, 

con  arena  ó  sin  ella 

Anchoas 

Anchoas  en  pomitos 

Anclas  y  anclotes  de  hierro 

Anillos  astronómicos  de  bronce  ó  latón 

Animales  fieros,  vivos,  como  elefante,  león,  trigre, 

oso,  lobo  y  otros  grandes 
Animales  pequeños^  como  monos,  micos,  raposas^ 

etc. 


Anis  en  grano  ó  matalahúva.  .  » 

Anisetes  de  Francia^  canasto  de  dos  botellas.  .  . 

Anteojos  chicos  de  teatro  con  cañón  de  cartón  guar- 
necidos de  hueso,  latón  ó  cuerno 

Anteojos  chicos  de  teatro  finos 

Anteojos  de  la  misma  clase  de  dos  cañones. ... 

Anteojos  de  larga  vista  con  cañón  decarlon  hasta  una 
vara  de  largo  en  toda  su  cslension 

Anteojos  de  la  mioma  clase,  de  mas  de  una  vara  de 
largo 

Anteojos  de  larga  >:sta  con  cañón  do  zapa,  madera, 
conciyí  6  metal,  escoplo  plata  ú  oro,  guarnecidos 
de  las  mismas  materias,  hasta  media  vara  de 
largo.. 

Anteojos  de  la  clase  precedente  de  mas  de  media 
varaá  una  vara  de  largo. 

Anteojos  de  la  misma  clase  de  mas  de  vara  de  largo 
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Alpaca 


GÜBNTOj 

peso 

6 

medida. 


12  ¡Andadores  de  mimbre  con  roldanUas j  docena. 


arroba. 

id. 

id. 

millar. 

arroba. 

quintal. 

dos. 

uno. 

quintal. 

uno. 

id. 

onza. 

docena. 

id. 

id. 

id. 

arroba. 

barril, 

arroba . 

id. 

id. 

libra. 

quintal. 

libra. 

id. 

onza. 

libra. 

onca. 

libra. 

id. 

docena, 
arroba, 
docena, 
quintal, 
uno. 

id. 

id. 
arroba, 
canasto. 

docena. 

id. 

uno. 

id. 

id. 


id. 

id. 
id. 


vara. 


VALOR 

TANTO  POR  CIENTO  QUE  PAGA- 

RAN SOBRE  EL  RESPECTIVO 

considera- 

VALOR. 

do  ala  uni- 

Las producciones 

Id.  efspaño- 

dad  en  pe- 

e^trangeras. 

la& 

sos  fuer- 

En bande- 

Fin bande- 

En bande- 

tes. 

ra  nacio- 

ra estran- 

ra  estran- 

nal. 

gera. 

gera. 

1  25 

25  Vi 

35  V, 

i9  V, 

4    » 

id. 

id. 

id. 

6  25 

id. 

id. 

id. 

3  75 

21  V. 

29  V, 

i6  V, 

1  50 

25-/. 

35  V, 

19  V. 

37  50 

id. 

id. 

id. 

1  75 

id. 

id. 

id. 

75 

21  V, 

29  */, 

16 ;/, 

6  50 

25  «/, 

35  V, 

19   /. 

2     » 

21  V. 

29  V, 

16  V. 

50 

id. 

id. 

id. 

3     » 

id. 

id. 

id. 

12     » 

25  V, 

35  V. 

19  V/, 

6     » 

id. 

id. 

id. 

2     » 

id. 

id. 

¡d. 

3     » 

id. 

id. 

id. 

1     » 

id. 

id. 

id. 

3     » 

21  '/, 

29  V, 

10  V, 

1         0 

25  V, 

35  V, 

í9  V, 

12  50 

21  V, 

29*/. 

16  V, 

1  25 

id. 

id. 

id. 

3     » 

id. 

id. 

id. 

37  50 

id- 

id. 

id. 

1  25 

id. 

¡d. 

id. 

50 

id. 

id. 

¡d. 

2     » 

id. 

id. 

id. 

75 

id. 

id. 

id. 

2  50 

id. 

id. 

id. 

l9»/4 

id. 

id. 

id. 

50 

id. 

id. 

d. 

7  50 

id. 

id. 

id. 

2     » 

25  V, 

35  V. 

19  V, 

1     » 

id. 

id. 

id. 

C  50 

id. 

id. 

id. 

3     » 

21  V. 

20  *;, 

16  V. 

60     » 

25  V/, 

35  V. 

19  \/. 

4    » 

id. 

id. 

id. 

i  50 

id. 

'id. 

id. 

1  50 

id. 

id. 

id. 

6    » 

21  */, 

29  \' 

16  V, 

24    » 

id. 

id. 

id. 

5    » 

id. 

id. 

id. 

2  25 

Id. 

id. 

id. 

3  50 

id. 

id. 

id. 

3     « 

id. 

id. 

id. 

4  50 

id. 

id. 

id. 

6     » 

id. 

id. 

id. 

25 

25  V. 

35  V. 

19  V, 

9    » 

id. 

id. 

id.      I 

GOH 
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57 


B 


234 

23i$ 
236 
237 
238 
239 
240 
241 
242 
243 
244 
241) 
246 
247 


248 

249 

250 
231 
252 
253 

254 
285 
2S6 
257 
258 
259 
26i> 
261 


^6% 

263 
264 

265 
266 
267 
268 

269 
270 

271 


272 
273 


274 
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Anteojos  de  larga  visla  con  caQou  de  concha  clave- 
teados de  plata  y  cotí. cercos  de  este  metal.  .  .  .  . 

Antimonio  crudo. 

Antimonio  diaforético 

Antimonio  marcial 

Antimonio  puro 

Anzuelos  de  pescar . 

Añil  á  depósito,  derecho  único,  2*/,  por  100 

Aparadores . 

Arabias  de  hilo  ó  algodón,  pieza  de  22  varas 

Arabias  de  seda  y  algodón,  pieía  de  22  varas. .  .  , 

Arados  de  todasciases 

Arandelas  para  carretas 

A  rafias  de  cristal  pequeñas  con  pié  para  sobremesa 
Arafias  de  cristaf  cuyo  tronco  no  esceda  de  dos  ter- 
cias de  vara  y  no  tengan  mas  .da  cuatro  luces  ó 

mecheros 

Aranas  de  cristal  de  mas  de  dos  tercias  á  una  vara, 

que  no  tengan  mas  de  seis  luces  ó  mecheros. 
Arafias  de  cristal  de  tronco  de  masr  de  vara  que  ten- 
gan mas  de  seis  lucos  ó  mecheros 

Arafias  de  cristal  de  mas  de  doce  luces 

Arbejas  ó  guisantes 

Arcos  de  madera  para  fuelles  de  carruagcs  .  . 
Arcos,  aros  ó  flejes  de  madera  para  pipería,  cedace- 
ría y  otros  usos  semejantes 

Arcos  para  violincs  y  otros  inslramentos 

Arcos  para  armar  bocoyes 

Arena  para  fundidores,  barril  de  8  arrobas  .  .  .  .  • 

Arenilla  común 

Arenques  y  arencones  salados,  barril  de- 8  arrobas 

Arenques  ahumados 

Areómetros 

Aretes  de  plata  dorada  ó  sin  dorar,  con  piedras  falsas 
ó  sin  elfos,  vengan  ó  no  en  cajitas,  docenas  de 

pares 

Aretes  de  metal  con  piedras  falsas  ó  sin  ellaS)  en  ea- 

jitas,  docena  de  pares. ,  .  . 

Aretes  muy  ordinarios,  gruesa  de  pares 

Argollas  ó  anillos  de  hierro,  latón  ó  hueso  para  cor- 
tinas   . 

Argollas  de  platina  para  barras  do  volante 

Argollas  de  hierro  con  espigas  para  candados 

Argollas  de  hierro  para  barras  de  volante 

Argollas  de  hierro  con  sus  espigas  para  pesebreé  y 

otros  usos.  ,  .  .     

Argollas  de  latón  con  tornillos  pra  cuadros 

Argollas  de  plata  dorada  ó  sin  dorar,  para  las  orejas, 

docena  de  pares.  ; 

Argollas  de  plata  dorada  ó  sin  dorar,  para  las  orejas, 
con  piedras  falsas  ó  pasta  imitada,  docena  de 

pares.   .  : 

Armaduras  doradas,  de  madera  fina  ó  enchapadas 

para  espejos  ó  cuadros,  hasta  media  vara  de  largo. 

Armaduras  de  Jas  mismas  clases,  de  media  hasta  una 

vara ;  . 

Armaduras  de  las  mismas  clases  de  vara  á  vara  y 
coarta. 


GUKMTO, 

peso 

ó 

medida. 


ADICIÓN  AL  ARANCEL  OnCIAL. 


Arcos  de  hierro  pora  hormas  de  azúcar.  •  .  ,  .  ; 
A  rgollas  ó  cordones  de  algodón  para  colgaduras. 

TOMO  II. 
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VAXOR 

considera- 
do ala  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 
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.4  JÍO 

TANTO  POR  CIENTO  QÜB  PAGA- 
RAN SOBRE  EL  RESPECTIVO 
VALOR. 


Las  producciones 
estran^eras. 


Ed  bande- 
ra nacio- 
nal. 
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Armarios  de  caoba,  madera  fina  ó  enchapados 
una  vara  á  cinco  cuartas  de  alto 

Armarios  de  caoba,  madera  fina  ó  enchapados,  de 
vara  y  media  de  alto 

Armarios  do  caoba,  madera  fina  ó  enchapados  grao- 
des,  ó  escaparates  armados  ó  sin  armar 

Arneses  de  una  bestia  para  carruagcs 

Arneses  de  dos  bestias  para  carruages 

Arneses  ordinarios  de  una  bestia  para  carretones.  .  . 

Arrebol  en  papel 

Arroz 


NOMENCLATURA 

Y  CLASmC ACIÓN  DB  LOS  GÉNEROS,  FRUTOS  Y  BVEOTOS. 


de 


CUENTO, 

peso 

ó 

medida. 


Arcilla 

Arsénico  amarillo  y  rojo, 

Arsénico  blanco.  .  .  . 

Asadores  de  hierro  ó  metal  en  forma  de  reloj  ó  má- 

((uina. 
Asientos  de  pino  ú  otra  madera  común  pintados  ó 

barnizados  para  bacines 

Asientos  en  forma  de  cogin  y  almohadas  de  género 

engomado  que  se  llenan  de  viento. 

Asparagina , 

Astas  de  res  sin  labrar,  derecho  i\nico 

Astas  de  ganado  menor  sin  labrar,  inclusas  las  de 

venado,  derecho  único. . 

Alinear 

Atlas  de  todos  tamaños.  . 
Atún  en  aceite  ó  escabeche, 

Atún  en  salmuera 

Avellanas 

Avena 


Aves  caseras,  como  gallinas,  patos,  gansos^,  y  demás. 

Aves  disecadas  y  compuestas  con  sus  plumas  al  na- 
tural de  todos  tamaños,  hasta  los  pájaros  mas  pe- 
queños  

Azabache,  mazo  de  una  gruesa  de  cuentas. .... 

Azadas,  azadones  y  guatacas 

Azafrán 

Azafrán  de  marte  aperitivo. 

Azafrán  de  marte  astringente , 

Azarcón  en  polvo , 

Azogue,  derecho  único , 

Azúcar  de  toda  clase  prohibido 

Azúcar  de  leche , 

Azucareras  de  cristal , 

Azucareras  de  loza  de  barro 

Azucareras  de  loza  de  pedernal , 

Azucareras  de  peltre 

Azucareras  de  platina , 

Azucareras  de  porcelana  pintadas  ó  doradas  con  platos 
ó  sin  ellos 

Azucareras  de  porcelana  blanca  sin  pintar  ni  dorar 

Azuelas  de  hierro 

Azufaifas 

Azufre  en  pasta 

Azufre  en  flor 

Azufro  sublimado 

Azul  en  ceniza 

Azoi  en  pasta. 


ADICIOK  AL  ARANCEL  OFICIAL. 


Asientos  de  viento, .  . 
Avellanas  sin  cascara. 
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VALOR 

considera- 
do ala  uni- 
dad en  i»e- 
B08  flle^ 
tes. 
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TANTO  POR  CIENTO  QUE  PAGA- 
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RAN  SOBRE  EL  RESPECTIVO 

a  g 

VALOR. 
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Las  producciones 
extranjeras. 
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NOMENCLATURA 
T  CLASIFICACIÓN  DB  LOS  GBNBH08,  FRUTOS  T  BFBGTOfl. 


Azul  de  pared 

Azul  de  Prusia 

Azulejos  ó  ladrillos  \ndriados  hasta  6  pulgadas  .  . 
Azulejos  de  mas  de  6  hasla  10  pulgadas • 

B 

Bacalao  ú  abadejo  y  pencada ^  inclusas  las  lenguas  y 
papadas * 

Badanas  ó  gacelas 

Bajilla  de  loza  de  pedernal  con  arreglo  al  número  de 
piezas  que  contenga 

Bajilla  de  porcelana , 

Balancillas  comunes  de  pesar  oro  con  caja.  .... 

Balancillas  comunas  de  id.  sin  caja , 

Balanzas  de  cobre  ó  latón  con  sus  cruces  y  que  el  pla- 
to tenga  de  4  á  8  pulgadas 

Balanzas  de  cobre  6  latón  que  el  pialo  tenga  mas  de 
8  pulgadas 

Balanzas  de  hierro  con  sus  cruces  y  que  el  plato  ten- 
ga de  4  á  8  pulgadas  de  diámetro 

Balanzas  de  hierro  con  sus  cruc-es  y  que  el  plato  ten- 
ga roas  de  8  pulgadas , 

Balanzas  de  hoja  de  lata  de  todos  tamaños , 

Balanzas  de  cuchara  de  cobre  ó  latón  con  sus  cruces, 

Balanzas  de  cuchara  de  hoja  de  lata 

Balas  de  hierro.. 

Balas  de  plomo 

Baldes  de  madei-a , 

Baldes  de  suela 

Batómetros  de  vidrio  para  estraer  la  leche 

Bálsamo  de  Canadá 

Bálsamo  de  copaiba  de  Salé,  sin  olor  ni  sabor.  .  ,  . 

Bálsamo  de  Corvisarl * 

Bálsamo  de  Goatemala 

Bálsamo  de  López 

Bálsamo  de  Malats 

Bálsamo  de  María . 

Bálsamo  de  I»  Meca 

Bálsamo  de  Opodeldoc 

Bálsamo  de  Peichler 

Bálsamo  negro  del  Perú 

Bálsamo  de  Riga 

Bálsamo  blanco  6  de  Tolú 

Bálsamo  de  Turlington .  .  .  . 

Bandejas  de  hierro  charoladas  ó  barnizadas,  hasta 
doce  pulgadas,  inclusos  los  platillos  de  despabila- 
deras  

Bandejas  de  hierro  charoladas  ó  barnizadas,  de  12 
hasta  18  pulgadas 


GUBNTO, 

peso 

ó 

medida. 


VALOR 

considera- 
do ala  udI- 
dad  en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


ADICIÓN   AL  ARANCEL  OFICUL. 


Balanzas  de  2,000  libras  cada  una 

Balanzas  de  i  ,200  libras  idem 

Balanzas  de  i  ,000  idem  idem 

Balanzas  de  GOOd  900  idem 

Balanzas  de  resorte  con  «3  plato  y  sin  pesas. 
Balanzas  de  plataforma  con  plato  de  metal.  . 
Balanzas  de  goma  elástica  para  papeles, .  .  . 

Balanzas  con  plato  de  hierro  ó  lata 

Balancitas  para  pesar  cartas .  .  . 

Baíancilas  para  pesar  cartas  pequeñas.  .  .  . 
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TANTO  POR  CIENTO  QÜB  PAGA.- 

RAN  SOBRE  EL  RBSPEGTIYO 

VALOR. 
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Las  producciones 
estrangeras^. 
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NOMENCLATURA 

T  CLABIFIQA.CIOM  DB  LOS  GBXCBClOB,  FftOTOS  T  BFBGTOf. 


Bandejas  de  hierro  charoladas  ó  barnizadas,  do  mas 

de  18  hasta  24  pulgadas 

Bandejas  de  hierro  charoladas  ó  barnizadas,  de  mas 

de  24  pulgadas 

Bandejas  de  platina,  plaqué  6  platinadas 

Bandolas  ó  bandurrias. •  .  ;. 

Banquetas  para  pianos  ó  escritorios 

Banqueticas  con  asiento  de  paja  ó  cuero 

Banquetas  de  madera  flna,  torradas  ó  de  rejilla  .  . 

Banaderas  de  cobre 

Banaderas  de  hoja  de  lata 

Banaderas  de  madera 

Banaderas  de  mármol 

Banaderas  de  zinc 

Banaderas  de  medio  cuerpo  6  sillas  con  banadera.. 

Baquetas  enteras  de  todos  colores 

Baquetones  para  fuelles  de  carruages 

Baquetones  charolados 

Barandol  hasta  vara  de  ancho 

Barandol  de  mas  de  vara  hasta  vara  y  media  de 

ancho 

Barandol  de  mas  de  vara  y  media 

Barbas  de  ballena 

Barba  española ^ 

Barbiquines  que  tengan  hasta  3  barrenas.  ... 
Barbiquines  de  mas  de  3  hasta  36  barrenas. ... 

Barrita  pura 

Barniz  uno 

Barniz  entrefino < 

Barniz  ordinario 

Barómetros  grandes > 

Barómetros  ordinarios  hasta  media  vara 

Barragan  de  algodón  hasta  38  pulgadas  de  ancho.  , 
Barragan  de  algodón  de  mas  de  38  pulgadas  de 

ancho 

Barragan  de  lana  hasta  38  pulgadas  de  ancho..  .  . 
Barragan  de  lana  de  mas  de  38  á  54  pulgadas. .  .  . 

Barrenas  de  cuchara 

Barrenas  con  cabo  chicas  hasta  tillado  número  7.  . 

Barrenas  llamadas  pasadoras 

Barrenas  llamadas  de  vara  hasta  escora  número  24. 

Barrenas  para  furos 

Barrenas  salomónicas 

Barrenas  sueltas  para  barbiquines. 

Barretas 

Barricas  vacias  nuevas'ó  viejas 

Barriles  vacíos  nuevos  ó  viejos  hasta  la  cabida  de  5 

arrobas 

Barrilla 

Barritas  de  tierra  blanca  para  carruages 

Barro  vidriado  ó  sin  vidriar  en  cazuelas,  ollas,  platos 

y  otras  piezas,  gruesa  de  piezas 
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Barandol  hasta  2  varas 

Barandol  hasta  2  y  inedia  varas 

Barandol  hasla  3  varas 
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{Barritas  de  marcar. 
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Bastones  de  ballena  gruesos  con  pullos  corrientes.. 

Bastones  de  ballena  gruesos  sin  puQos.. 

Bastones  de  palo  de  todas  ciases  pintados  ó  sin  pintar, 
sin  pulios  y  los  de  manati  y  palma. ....... 

Bastones  déla  misnda  clase  con  paflos 

Bastones  preparados  para  pescar  y  los  dé  asiento.  • 

Baticolas  sueltas  para  bestias • 

Baúles  de  suela 

Baúles  forrados  de  ¡cuero 

Baúles  surtidos,  el  juego  de  cuatro. . 

Baulitos  con  almohadilla  para  costura  hasta  16  pul- 
gadas  • r  . 

Baulitos  de  hoja  de  lata  ó  madera  pintados  ó  sin  pin- 
tar para  menudencias 

Bayas  de  alquequenjes 

Bayas  de  arrayan 

Bayas  de  cubebas 

Bayas  de  enebro '....... 

Bayas  de  laurel ;..,.... 

Bayeta  de  todas  clases  hasta  5  cuartas  de  ancho.  .  . 

Bayetón  hasta  58  pulgadas  de  ancho 

Becerros  ó  becerrillos  (pieles) 

Becerros  charolados " 

Bellotas  de  roble  ó  encina 

Bertas  de  encaje  ó  blonda. 

Bertas  de  crespo,  gasa  ó  bobinet 

Betún  de  Judea 

Betún  ó  tinta  de  imprenta 

Betún  para  limpiar  zapatos  en  tarritos  ó  eajitas.  .  .  . 

Bicarbonato  de  potasa. .'  . 

Bicarbonato  de  sosa 

Bigornias 

Bigornias  para  plateros  y  relojeros 

Birretes  de  muselina  y  oían  de  algodón  para  nifios.  . 

Birretes  de  oían  para  niños 

Bismuto 

Blanco  de  plata 

Bocados  de  hierro  para  caballerías 

Bocados  plateados  ó  platinados 

Bocallaves  de  metal,  hierro  ó  platina 

Bocinas,  especie  de  trompetas  para  embarcaciones. 

Bocinas  de  uierro  plateadas  ó  platinadas  para  dentro 
ó  fuera  de  las  mazas  de  canuagcs •  • 

Bocinas  para  idem  solo  de  hierro 

Bocoyes  armados  de  todos  tamafíos 

Bocoyes  desarmados  ó  en  paauetes  con  sus  fondos.  . 

Bolas  de  algodón  en  eajitas,  docenas  de  eajitas  de  á 
ocho  bolas 

Bolas  de  goma 

Bolas  de  martil  para  billar  de  todos  taroafios    .  .  .* . 

Bolas  de  metal  dorado,  ó  de  vidrio  de  6  pulgadas  para 
balcones 

Bolas  deNancy 
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Baúles  forrados  de  baqueta 

Bayetón  felpado 

Bertas  de  punto  de  bobinet 

Bertas  mas  sencillas  q^ue  las  de  bobinet. 
Blanco  de  España  y  tierra  blanca. .  .  . 

Blanco  de  plomo 

Bolas  de  seda  para  capas.  ....,•• 
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t.AX  I      i 


Bolitas  para  fueatesf ,  .  .  .  . 

Bolo arménico.  .  .} 

Bulo  (le  Armenia  de  Albert 

Bolsas  llamadas  ridículos  coa  boquilla  de  plata.  ,  . 
Bolsas  ó  ridículos  de  otras  clases  con  boquilla  {de 

(tteta! ! . 

^olsasó  ridieuJos  de  terciopelo  con  boquilla  de  me 

tal  ó  siu  cUa. . 

Bolsas  de  seda  para  dinero , 

Bolsas  da  algodou  6  estambre  para  dinero ^\ 

Bolsas  de  mostacilla  con  boquilla  de  metal  para  di* 

ñero ; '. 

Bombas  comunes  para  mostradores  para  cstraer  cer 

veza  ó  soda ^ 

Bombas  grandes  ó  de  incendio 

Bombas  medianas  para  incendio.  ........./ 

Bombas  pequeñas  para  arrojar  agua.  ....... 

Bombas  de  mano  de  cobre  ó  zinc.  •  .  .  ^  .  ',  .  .  . 

Bombas  de  mano  de  hoja  de  lata .  .  .  ^ 

Bombas  de  mano  de  madera. ^  . 

Bombas  de  madera  para  buques 

Bombas  de  hierro  colado  para  buques 

Bombas  hidráulicas  para  pozos  y  algibes , 

Bombas  de  vidrio  ó  cristal  lisas  de  todos  lamauos.. 

Bombas  de  vidrio  y  cristal  labradas 

Bombas  para  estraer  la  leche .  .  ♦  c 

Bombillas  de  cristal  ú  hoja  de  lata  para  cahdeleiés. 
Bombillas  de  metal  para  candelcros.  ....... 

Bombones  de  cobreu 

Bombas  ó  tambora^ 

Boquillas  de  vidrio'ó  cristal  para  candeleras.  ... 
Boquillas  de  mader^,  cuerno,  hueso  ó  latón  para  pipas 

de  fumar .' 

Boquillas  para  trompas  y  trompetas.  ....•«. 

Borceguíes  ó  medias  botas 

Borceguíes  de  lana  para  hombres 

Borceguíes  de  seda  para  niños , 

Borceguíes  de  estambre  6  algodón  para  niños..  •  . 
Bordones  y  entorchados  para  violin  ó  guitarra.  .  , 
Bordones  y  entorchados  para  otros  instrumentos.  . 

Borlas  finas  para  sombreros 

Borlas  falsas  para  sombreros 

Borlas  finas  para  espadas 

Borlas  falsas  para  espadas 

Borlas  dq  algodón 

Borlas  de  estambres  para  guarniciones.  ..... 

Borlas  de  seda  para  guarniciones. 

Borlón  rayado.-  . ...,,< 

Bolas  de  piel  para  calzado 

Bolas  de  piel  para  vino 

Botellas  de  vidrio  ordinario  de  todos  (amaños  que 

sirven  para  vino 
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BúVda»  ie  Mun  para  carruages 

Bolitas  de  metal  para  pié  de  tocador.  .  .  . 

Bolitas  con  seda.  . 

Bombas  de  hierro  con  manguera  para  pozo. 
Bombas  de  idem  para  i4em^  mas  grandes,. 

Bombas  para  miel 

Borlas  ae  seda  y  algodón 
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Botellas  de  vidrio  blaoco  lisas  ó  labradlas  de  todos 

tamaños , 

Botellas  de  cristal  lisas  y  amoldadas  snrlidas.      .  ;  . 

Botellas  de  cristal  cortadas 

Botellones,  garrafones  ó  damajuanas  vacias ; 

Botes  de  cristal  para  pomadas 

Botes  de  loza  de  pedernal  ó  barro  para  pomadas.  .  ; 

Bofes  de  porcelana  para  pomadas 

Botes  de  loza  para  botica  de  todos  tamaHos 

Botiquines «. 

Botones  de  azabache  ron  a;:;njcros.  . < 

Botones  de  hueso  con  asa  para  ropa : 

Botones  de  hueso  sin  ara  para  ropa.. 

Botones  de  metal,  nácar,  carey  ó  porcelana  para  ropa. 

Botones  de  hilo  para  camisas 

Botones  de  metal  con  piedras  falsas  par^  camisas.  .  -. 
Botones  de  nácar,  cuerno  ó  pasta  sin  piedras  para 

camisas 

Botones  de  plata  con  piedras  falsas  para  camisas. ..  . 
Botones  de  seda  ó  estambre  para  manaras  y  chalecos. 
Botones  de  soda  ó  estambre  de  mayor  tamailo.  .  .  . 
Botones  de  metal,  platina  ó  hierro  para  capacetes <le 

veíanles 

Bolones  de  metal  6  vidrio  paro,  muebles,  docena  de 

pares 

Botones  de  platina  para  muebles,  docena  de  pares.  . 
Brabante  ó  bramanie  blanco  ó  florete  hasta  48  pul- 

gnílas  de  ancho 

Brabante  ó  bramante  crudo  hasta  48  pulgadas  de 

ancho  (1) .- 

Bragueros 

Braserillos  ó  copas  de  latón 

Braserillos  <^e  platina .:  < 

Brazaletes  de  coral  y  metal  lino..  , 

Brazaletes  ordinarios • 

Brazaletes  de  plata  dorados  ó  sin  dorar  con  perlas  y 

piedras  falsas 

Brazos  de  cristal  sueltos  para  cornucopias  y  aratlas 

con  sus  casquillos 

Brea,  barril  de  8  arrobas 

Bretauas  anchas  de  hilo,  pieza  de  8  varas 

Bretaílas  angostas  de  hilo,  pieza  de  8  varas.  .*..«. 
Bretauas  de  algodón  hasta  vara  de  ancho,  pieza  de  8 

varas..  .  .  •  .  - 
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Botellones  forrados  de  la  cabida  de  10  libras  de 

aceite  de  Málaga 

BotificUos  de  lana  para  niños. 

Botines  elásticos  p^ra  hombres 

Botines  para  muger 

Botiíies  para  niñosí , 

Botiquines  homeopáticos  en  óajitas » 

Botones  de  maderat  para  muebles • 

Bolones  con  piedras  falsas  para  chaleces 

Brañores  ó  maniguetas 

Bramante  crudo  de  mas  de  48  pulgadas 

Brazalete  de  oro  kajo 
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1)    Por  decreto  de  la  Superintendencia  de  28  de  julio  de  1846,  se  dispuso  que  el  bramante  crudo  doblado  se  afore  como  la  rusia  ó 
'   álJBOpie2ade40varas,  ófleal7a^<^v8ra,oomolaptt-tldaflK. 


64 


COM 


GOM 


»35 


836 
837 
838 
839 
840 
841 
842 
843 
844 
848 
846 

847 
848 
849 
880 
881 
882 
883 
884 
888 

886 
887 
888 
889 
860 
861 
862 
863 
864 


868 

!866 

867 

868 

869 

870 

.871 

872 

873 

874 

■878 

876 

877 

878 


60 
61 

62 


NOMENCLATURA 

Y  CLASIFIGACION  DB  LOS  6BNBR0S,  FRUTOS  Y  SFBGTOf. 


Brillo,  bricho,  caDutillo,  es^archaclo,  gusanillo,  ho- 
juela, alambrillo  y  platillo  de  plata  ü  oro  falso  ó 
de  acero 

Los  mismos  artículos  de  plata  dorada  ó  sin  dorar. 

Brin  ó  rusia  ancha,  pieza  de  40  varas 

Brin  ó  rusia  angosta,  pieza  de  40  varas 

Brisquilla  ó  bhsqueta  Gna 

Brisquillaó  brisqueta  falsa 

Brocas  de  hierro,  paquetes  12  gruesas 

Brochas  para  la  barba 

Brochas  ó  pinceles  para  embarrar 

Brochas  ó  pinceles  pequeQos 

Broches  de  alambre 

Broches  de  acero  ó  metal  para  capotes,  docena  de 
pares 

Bromo .,...# 

Bromuro  de  hierro 

Bromuro  de  mercurio 

Bromuro  de  oro 1  .  .  .  . 

Bromuro  de  plata 

Bromuro  de  potasio '.  . 

Bromuro  de  sodio. 

Bromuro  de  yodo 

Bronce  labrado  en  piezas  no  espresadas  en  este 
arancel 

Bronce  en  pasta..  .  .  « 

Brucina; 

Bruzas  para  caballos * 

Búcaros 

Buey,  vaca  6  novillo , 

Bugles  con  llaves 

Burato,  pieza  de  18  y  media  varas 

Buriles.. , 

Burras  (4) , 


CÜBKTO, 

peso 

ó 

medida. 


Cabalonga ' 

Caballas  ó  macarelas,  barril  de  8  arrobas 

Caballos  castrados 

Caballos  con  muelles  para  darles  movináicnto. .  .  . 

Caballos  de  maderü  para  niños 

Cabello  ó  pelo  humano 

Cabetes  ó  agujetas  de  hierro  6  acero 

Cabetes  ó  agujetas  de  metal  dorado  ó  plateado.  .  . 

Cabezadas  de  pesebre '. 

Cabezones  de  platina  ó  platinados  sin  correajes..  . 

Cabezones  de  platipa  con  correajes 

Cabezonas  de  hierro  estañados  ó  sin  estañar  sin  cor 

reajes 

Cabezones  de  hierro  estañados  ó  sin  estañar  con  cor- 


reajes  

Cabos  sueltos  fínos|  para  cuchillos,  navajas  de  afeitar, 
trinchantes  ó  tenedores 
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Brocales  de  hierro  con  cadena  de  lo  mismo.,  .  .  .  . 

Brocales  de  hierro  fundido  con  su  cigüeña  para 

pozosx 
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Id.  españo- 
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Las  producciones 
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(1)   Aun  que  ten¿a  cria  no  se  le  da  mayor  valor.  Orden  de  la  Superinteadsncia  de  6  de  junio  de  J854. 
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Cabos  onJinarios  para  dichos  objetos 

Cabos  para  lesnas  y  estaquilladores 

Cabras,  macho  cabrío 

Cabritilla,  doceoa  de  pieles 

Cacao  d«  Caracas,  Soconusco,  Maracailo,  Costeño 
Trinidad  y  otros  de  igual  calidad 

Cacao  de  Guayaquil,  Marañou  y  demás  procedencias 
^  del  golfo  de  Para,  y  otras  de  igual  calidad.. 

<2acerola$  de  hierro  eslafíadas 

Cachimbos  de  cobre 

Cachuchas  de  terciopelo . 

Cachuchas  de  paílo,  seda,  paja  ú  otros  géneros  mas 
inferiores 

Cadenas  de  hierro  para  cables 

Cadenas  mas  delgadas  para  diferentes  usos 

Cadenas  de  hierro  estafiado  ü  platinado  para  cabe- 
zadas  

Cadenas  de  hierro  para  animales 

Cadenas  de  hierro  bruílido 

Cadenas  para  prisiones . 

Cadenas  de  metal  ordinario 

Cadenas  doradas,  plateadas  ó  de  acero  para  el  cuello. 

Cadenas  para  reloj,  con  sellos  ó  sin  ellos,  á  nsccpcton 
de  las  de  plata  ú  oro 

Cadenilla  de  seda  para  guarniciones 

Cadmio  (metal) 

Café  estrangero,  prohibido 

Café  de  posesiones  españolas  en  buques  do  la  propia 
nación 

Cafeína 

Cafeteras  de  cobre  de  lodos  tamaños.  .  ....... 

Cafeteras  de  hierro  de  todos  tamaños 

üífeleras  de  hoja  de  lata  con  reverberos  de  todos  ta- 
maños  

Cafeteras  de  loza  de  pedernal 

Cafeteras  de  peltre 

(Cafeteras  de  platina  grandes 

(^feteras  de  platina  medianas  y  chicas 

Cafeteras  de  porcelana  blanca  sin  pintar  ni  dorar.  . 

Cafeteras  de  porcelana  pintadas  ó  ooradas 

Cafeteras  de  vapor  chicas  de  latón 

Cajas  barnizadas,  pintadas  ó  en  blanco,  con  tantos  ó 
fichas  de  marül.  hueso,  latón  ó  nácar,  véase  lus 
partidas  4830, 483»  y  4832. 

Cajas  de  guerra 

Cajas  de  hierro  para  guardar  dinero,  hasta  22  pulga- 
das de  largo. 


Cajas  de  hierro  para  guardar  dinero  de  mas  de  l!2 
pulgadas  hasta  una  vara  de  largo . 

Cajas  de  hierro  para  guardar  dinero,  de  mas  de  vara 
de  largo.  .1 ;.....', 

Cajas  de  madera  pequeñas  con  letras  de  imprenta..  . 

Cajas  de  madera  fina  con  Conchitas,  pinceles  y  pasti- 
llas para  pintar 

Cajas  de  madera  ordinaria  ó  de  cartón  con  conchas  y 
pastillas  para  pintar '. 


ADrCION  AL  ARANCEL  OFICUL* 


Cacerolas  de  hierro 

Cacerolas  de  hcja  de  lata.  .  .  . 

Cachuchas  de  birutas 

Cadenas  de  hierro  galvanizadas. 

TOHO  II. 
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Cajas  de  madera  ordinaria  en  ternes,  pintadas  ó  sin 
pintar,  docena  de  cajas 

Cajas  de  madera,  cartón,  lija  ó  zapa,  forradas  6  sii 
forrar  para  peso  de  monedas 

Caías  de  madera  fina  en  juegos  de  á  cuatro 

Cajas  de  madera  fina  con  instrumentos  de  materna 
ticas ' 

Cajas  de  pasta  de  carey  ó  madera  fina  hasta  seis  pul- 
gadas, con  música 

Cajas  de  mayor  tamafio  que  las  precedentes..  .  . 

Ca]as  para  aderezos 

Caías  ae  carey  6  con  pinturas  finas  pnra  tabacOH.. 

Cajas  ordinarias  de  madera,  cartón,  vidrio,  metal  or- 
dinario, estaDo,  hoja  de  lata,  asta  y  demás  de  estas 
clases  para  tabacos 

Cajas  de  plata  para  tabaco 

Cajas  para  volantes  ó  quitrines  sin  pintar.,  .     ... 

Cajilas  con  mechas,  lamnarillas  ó  mariposas  para  con 
servar  la  luz,  gruesa  de  caji tas 

Cajitas  do  cartón  vacias  con  espejo  ó  sin  él,  hasta  8 
pulgadas 

C^ijitas  de  mayor  tamaOo 

Calitas  de  idem  con  instrumentos  ordinarios  para 
limpiar  dientes  con  solo  un  cabo 

Cajitas  de  idem  con  cabo  de  nácar  6  marfil 

Cahitas  llenas  de  alfileres • 

Cajitas  para  aretes,  sortijas  6  alfileres  de  pecho. .  • 

Cajitas  de  cartón  para  pildoras 

Cajilas  de  madera  para  pildoras 

Cal,  barril  de  8  arrobas  (1) 

Calamares  ó  chipirones 

Calderas  de  cobre.    .  .  » 

Calderas  de  hierro  colado 

Calderas  de  azófar  ó  latón 

Calesas  ó  calesines  y  Quitrines  con  arreos  ^  sin  ellos 

Calzadores  y  descalzaaores  ordinarios 

Calzadores  de  marfil  ó  platina 

Calzones  de  ante,  gamuza  y  otras  pieles 

Calzones  y  calzoncillos  de  bramante,  coleta,  listado, 
rusia  y  otros  lienzos  de  iguales  precios  que  estos. 

Calzones  y  calzoncillos  de  bretafía,  platilla  y  dcniás 
lienzos  entrefinos 

Calzones  y  calzoncillos  de  lienzo  de  algodón  ordina 


nos. 


Calzones  de  bayeta  ú  otra  tela  de  lana  ordiiuiria. 
Calzones  de  casimir,  paQo  ü  otro  género  de  lana  fino 

Ír  entrefino 
zones  de  punto  de  seda 

Camas  de  caoba  ú  otra  madera  fina,  sin  colgadura. 

Camas  de  hierro  sin  colgadura 

Camas  de  metal,  platinado  6  sin  platinar 

Cámaras  oscuras  de  metal  de  9  á  18  pulgadas..  .  . 

Camellos 

Camisas  de  algodón  ordinarias 

Camisas  de  bayeta,  ó  de  cualquier  género  de  lana  or 
diñarlo,  inclusas  las  de  punto  de  lana  ó  algodón. 
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Cajitaé  de  retratos  al  daguerreatipo. 
CamUat  de  hilo  para  mujer.  .... 
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Camisas  de  brabante,  coleta,  listado,  rusia  ó  cual- 
quier lienzo  ordinario 

Caoiisas  de  bretana,  consta  osa,  irlanda,  estopilla  en- 

treGna  ó  íina  y  las  de  oian  lisas 

Camisas  de  oían  ó  henzo  fino  bordadas  para  hombre. 

Camisas  de  lienzo  fino  de  algodón 

Camisas  do  crea,  plalina  ü  otro  lienzo  de  ignal  valor. 

Camisas  de  oran  bordadas  para  uiHos 

Camisas  de  punto  de  seda  para  niños  y  todas  las  de- 
mis  que  1)0  escodan  de  21  pulgadas  de  largo  y  21 
de  cirtunferencia  y  no  estén  aquí  espresadas  (II.. 

Camisas,  balas  ó  ropones  de  oían  bordadas  para  se- 
ñoras  

Camisas  de  punió  de  seda. 

Camísitas  ó  peregrinas  de  muselina  bordadas  al  pa- 
sado con  guarnición  do  blonda  ó  punto  de  encaje. 

Camisítas  de  la  misma  clase  sin  guarnición 

Caroisilas  doolan 

Camisitas  de  punto  de  tul 

Camisitas  de  blonda  blanca  6  negra  y  las  de  encaje. 

Campanillas  de  metal  chicas  sin  mango 

Campanillas  de  metal  ó  plateadas  con  mango 

Campanillas  de  patente ,  .  . 

Canapés  de  madera  ordinaria  ó  pintados  con  asieolo 
de  rejilla 

Canapés  ó  sofas  de  pino  ú  otra  madera  común  con 
asiento  de  lo  mismo  ó  de  enea,  pintados  ordinaria- 
mente aunque  vengan  desarmados 

Canapés  ó  sofas  de  mactera  tina  forrados  con  al- 
mohadas ó  sin  ellas,  aunque  vengan  desarmados  y 
los  enchapados 

Canastillos  de  hierro,  alambre  y  hoja  de  lata,  charo- 
lados y  pintados 

Canastillos  de  mimbre  ó  bejuco  chicos  y  medianos 
bacila  media  vara  de  diámetro  ó  longilud 

Canastos  y  cestos  grandes  de  mimbre  ó  bejuco.  .  .  . 

Canastos  ordinarios 

Canchalagua 

Candados  de  barra 

Candados  grandes  de  hierro  y  metal 

Caudados  medianos  ó  chicos  de  hierro  6  metal.  .  .  . 

Candeleros  de  estaño 

Candeieros  de  hoja  do  lata 

Candeleros  y  palmatorias  de  platiua  con  guarda- 
brisas  «  . 

Candeleros  y  palmatorias  do  platina  sin  guarda- 
brisas  

Candeleros  de  plalina.  metal  ó  bronce,  y  los  de  por- 
celana y  cristal  basta  11  pulgadas 

Candeleros  de  platina,  metal  ó  bronce,  y  los  de  por- 
celana y  cristal  de  mas  de  11  hasta  18  pulgadas.  • 

Candeleros  de  platina,  metal  ó  bronce,  y  los  de  por- 
celana y  cristal  do  mayor  tamaño  y  los  de  mas  de 
una  luz. 

Candelillas  de  cera 
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Camisas  de  muselina  bordadas. 
Camisitas  de  hilo  bordadas. .  .  . 
Camisitas  de  percal  para  ñiflas. 
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{ l)   Espediente  núm.  840,  cuad.  48  de  memoriales. 
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Candelillas  elásticas.  •  .  . 

Candiles  decobre^. , 

Candiles  de  hierra  de  uno  ó  dos  picos.  .  .  , 

Canela  blanca . 

Canela  deCeitan,  véase  la  advertencia  8.».. 
Canelón,  véase  la  adverteneia  i5.^  .  .  .  . 
Caneladores  para  carpinteros  con  sus  hierros  ó  sin 

ftllos." 

Canelones  ó  pendientes  de  cristal  ó  vidrios  para  ara 

ñas  ó  quinqués ' 

Cantáridas 

Canlaridina ; 

Cánulas  de  goma  elástica  para  la  vagina 

Cánulas  de  goma  elástica  para  la  uretra*. ...... 

Canutillo 

Cañaímazoy  arpillera  (1).    . 

Cáfiamo  en  rama  ó. en  cuerdas  á  medio  torcer  inclusa 

la  cueo-da  mecha 

Cafioflstbla . 

Canas  de  la  India  sin  puño. 

Canas  de  la  India  con  püfío  de  metal  y  ordinario. 

Cafias  de  la  India  con  puHo  de  oro.  . 

Cañitas  muy  delgadas  oon  pupo  ordinario 

Cationes  de  escopeta 

Cánones  de  dos  tiros  ó  dos  caQones  unidos.  .  .  • 

(linones  de  pistola. 

Cañones  de  pistola  de  dos  tirds  ó  dos  caHones  unidos. 

Cañones  de  bronce  para  arlilleria 

Cánones  de  hierro  para  artillería 

Cañones*  de  hierro  colado  de  todas  dimensiones  y 

aplicaciones  sin  escepcion  alguna 

Caoba,  caobiila  y  ácana  en  tozas  de  mas  de  18  pul 

gadas.dp  grueso,  vara  tendida 

Caoba  y  toda  clase  de  madera  dura,  en  tirantes  hasta 

18  pulgadas  de  grueso,  vara  tendida 

Capas  da  paHó  paral  hombres 

Capas  dé  merino  ó  seda  para  muger.  ....... 

Caponas  finas  para  militares 

Caponas  falsas  para  militares..  .  ,' 

Capotes  y  capotone^  de  pafío  ó  bayetón  ordinario.  . 

Calotes  de  barragan ,. 

Ca|!mtes  de  paho  lino 

Capotes  da.  beda  ó  hule. ..." 

Cápsulas  de  copaiba  sueltas • \ 

Cápsulas  de  Mothes.    . , ; 

Cápsulas. de  porcelana  ó  vidrio,  de  una  á  6  pul 

gtdas ...'..• 

Cápsulas  de  porcelana  ó  vidrio,  de  mas  de  6  á  12 

pulgadas w  ..,...'•.'..  • 

Cápsulas  :de  Raguia ; . 

Carbón  animal •  .  , 

Carbón  (te  lena ! 

Carbón  dé  ^)icdra  (2) ;•  .  . 

Carbonato  de  amoniaco.    ..!..»..'•., 
Carbonatb  de  cal i.  . 
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Cüpmasde  litmbrtraé..  ..;......... 

Caracolea  ó  Gkuchaugo»^  cada  cien  una .  libra. 
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( 1 )  Expediente  182,  ouadern  o  48  de  memoríale  s. 

(2)  EstáUbi 


i  Ubre  de  derecho  en  virtud  de  real  orden  de  6  de  marzo  de  1841. 
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Carbonato  de  potasa. , 

Carbonato  de  sosa 

Carbonato  de  2inc  puro 

Cárdamo  mayor 

Cárdamo  menor • 

Cardas  para  lana  ó  algodón 

Cardenillo 

Carmín 

Carmina , 

Carne  de  puerco  ahumada , 

Carne  de  puerco  salada,  barril  de  8  arrobas  (1).  .  , 

Carnes  de  todas  clases  en  conservas 

Carne  de  vaca  ó  de  carnero  salada,  barril  de  8  ar- 
robas  

Carne  de  vaca  ahumada 


Carneros  y  ovejas 

Carpetas  y  escribanías  cubiertas  comunmente  de  la 
filete  ú  otra  piel  Ona  de  mas  de  media  vara  de 
largo  con  avios  de  escribir. 

Carpetas  y  escribanías  de  la  misma  clase,  hasta  me- 
dia vara  de  largo 

Carrclas 

Carretillas  toscas,  todas  de  madera 

Carretillas  de  metal  6  hierro  para  pastas.  .  .  . 

Carretillas  de  madera  con  ruedas  de  hierro.  .  . 

Carretones  para  una  bestia 

Carricoches  de  mimbre 

Carrilleras  doradas  ó  plateadas  para  morriones 

Carro  de  oro,  pieza  de  32  varas 

Carteras  de  papel 

Carteras  de  talileles  comunes 

Carteras  de  valor  superior  á  las  sencillas  de  taOlete. 

Cartillas  de  carmín 

Cartón  batido 

Cartón  sin  batir 

Cartoneras  comunes 

Cartucheras 

Cartulina  blanca  en  hojas 

Cartulina  lustrada  en  hojas..  •  . ' 

Casacas  y  levitas  de  paHo  y  casimir  de  todas  clases. 

Casacas  y  levitas  de  cubica,  barragan  ó  género  de 
seda,  hilo  6  algodón 

Cascabeles  de  metal 

Cascarilla 

Caserillo  ó  rollo  aplatillado,  pieza  de  13  varas. 

Caserillo  ó  rollo  crudo,  pieza  de  13  varas.  .  • 

Casimir  fino  y  ordinario 

Casineta 

Casquillos  fulminantes  para  armas  de  fuego.  • 

Casquilios  de  hierro  para  aguijones 

Castafías  de  comer 

Castóreos 

Calo. 


Catres  de  hierro  sin  colgadura. 
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Carretones  de  mano  completos 

Carteras  de  tafilete  para  papeles  ^  superiores  á  las 

de  arancel > •  .  .  .  . 

Castorina 
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tdS. 


una. 

uno. 

id. 

par. 

pieza. 

docena. 

id. 

id. 

gruesa. 

arroba. 

id. 
docena. 

id. 

2  docenas 

docena. 

una. 

id. 

quintal. 

arroba. 

pieza. 

id. 

vara. 

2  varas. 

amillares 

gruesa, 

quintal 

libra. 

quintal 

uno. 


uno. 


una. 
vara. 


Ps.   Cs. 

1  50 

1  80 

1     » 

78 

.  28 

78 

78 

1  » 
i     » 

2  » 

8  » 
80 

9  » 
1  78 
4    i> 


H     » 

6  » 

100  » 

6  » 

1  80 

12  » 

20  » 

4  » 

i      D 

8  80 
78 

1  80 
avalúo. 

3    » 

2  » 
1     » 

3  » 
28    » 

1  28 

1  » 
28     » 

9  80 
.  37  80 

4  » 

2  28 
1  28 

78 
78 
78 

3  » 
8  » 
8     » 

12  80 
20     » 


17     » 

28 
1  80 


TANTO  POR  CIENTO  «UB  PAGA- 

BAN SOBRE  BL  RBSPBCTIVO 

^^_^^  TALOR. 

Las  producciones 
eslrangreraü. 

Id.  espaüo- 
las. 

B 

Bn  bande- 

Bn bande- 

En bande- 

C3 T* 

ra  nacio- 

ra estran- 

ra  eBtran- 

h"^ 

nal. 

ffera. 

gera. 

21  '/« 

29  V, 

16'/, 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

28  V, 

38  •/, 

19'/, 

id.. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

>d. 

id. 

id. 

id,     • 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

21  V, 

29  V. 

16  •/, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

28  V, 

38  V, 

19'/, 

21  •/, 

29  •/. 

16 «;, 

id. 

id. 

id. 

asv. 

38  V, 

19'/, 

id. 

id. 

id. 

.  21  •/. 

29'/, 

16  V, 

28  7, 

38  V, 

19'/, 

21  '/, 

29'/, 

16  '/. 

28  */, 

38'/, 

í?'/. 

id. 

.  id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

21  •/, 

29  '/, 

16  '/, 

MV* 

38  V. 

19'/, 

id. 

id. 

id. 

21  V, 

29'/, 

16'/, 

id. 

id. 

id. 

28  V, 

38  •/. 

19'/, 

28  •/, 

3»V, 

19'/, 

id. 

id. 

i.l. 

id. 

id. 

id. 

(1)  Btpedi«nte  lao,  ooadtmo  41  de  mmaoriales. 
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GOM 


GOM 
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NOMENCLATURA 
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809 
810 

811 
812 
8f3 
814 
813 
816 
817 
818 
819 

820 

821 
822 
823 

824 
823 
82tí 
827 
828 
829 
830 
831 
832 
833 
834 
83» 
836 
837 

838 
839 
840 

841 


794   Catres  de  madera  con  tijera 

793    Catres  de  metal  ó  plaliaados  sio  colgadura 

796  Cebada  con  cascara ' .  .  •  . 

797  Cebada  mondada 

798  Cebadilla 

799  Cebollas,  barril  común  (1) 

800  Cedazos  de  alambre  de  hierro 

801  Cedazos  de  alambre  de  metal 

802  Cedazos  de  cerda .  .  . 

803  Cedazos  de  seda 

804  Cedro  en  tozas  de  mas  de  18  pulgadas  de  grueso, 
vara  tendida 

803    Cedro  en  tirantes  hasta  18  pulgadas,  vara  tendida.  . 
800    Centaura 

807  Centeno  atizonado 

808  Cepillos,  junquillos,  junteras,  guillames  y  demás  de 
esta  clase  para  carpinteros,  con  sus  hierros  ó  sin 
ellos,  de  todos  tamaños 

Cepillos  de  cerda  para  la  ropa  ó  cabeza 

Cepillos  ordinarios  para  zapatos 

Cepillitos  para  plateros  y  para  limpiar  los  dientes. 

Cera  blanca  y  amarilla  prohibida 

Cerda  6  crin  para  almohadas  y  colchones 

Cerda  ó  crin  cortada  para  hacer  brochas 

Cerdas  para  zapateros 

Cerdos  vivos  de  todos  tamafios 

Cerraduras  de  hierro  para  puertas • 

Cerraduras  de  hierro  con  cerrojo  hasta  4  pulgadas. 

Cerraduras  de  hierro  con  cerrojo  de  mas  de  4  pul- 
gadas  

Cerraduras  chicas  de  hierro  ó  metal  para  baúles,  es 
caparates  d  cajones 

Cerraduras  de  metal  para  puertas 

Cerrojos  grandes  ó  pequeños  sin  cerradura..  ..... 

Cerveza  blanca  ó  poter  en  cualquier  clase  de  botellas 
corrientes 

Cerveza  blanca  é  poter  en  caldo 

Cetina ; 

Cianuro  de  cobre. 

Cianuro  de  hierro  puro «... 

Cianuro  de  mercurio 

Cianuro  de  oro 

Cianuro  de  plata 

Cianuro  de  potasio 

Cianuro  de  sodio 

Cianuro  de  yodo 

Cianuro  de  zinc 

Cigüeñas  de  hierro 

Cilindros  de  vidrio  para  floreros  y  otros  usos..  .  . 

Cimiento  romano  ó  zulaque  para  estanques  y  algi 
bes,  ele 

Cinchas  hechas 

Cinchonina 

Cintas  de  cuero  para  ribetear  zapatos,  pieza  de  16 
varas 

Cintas  para  cinchas  hasta  4  pulgadas,  pieza  de  16 
varas 


COBNTO, 

peso 

ó 

medida. 


uno. 

id. 
arroba. 

id. 

id. 

barril. 

docena. 

id. 

id. 

id. 

vara« 

i  varas. 

quiutal. 

libra. 


docena, 
id. 
id. 
id. 

quintal. 

id. 

libra. 

uno. 

docena. 

id. 


ADICIÓN  AL  ARANCEL  OFICIAL. 


77    Cigüeñas  en  roldanas. 


id.. 

id. 
id. 
id. 

id. 
arroba, 
onza, 
libra. 

id. 
onza. 

id. 

id. 
libra. 

id. 
onza. 

id. 

docena. 

uno. 

quintal, 
par. 
onza. 

12  piezas. 

pieza. 


docena. 


VALOR 

considera- 
do ala  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


Ps.    Cs. 

3  23 

40    » 

1     » 

1  30 
6  23 

2  » 

12  » 
43     » 

6        D 

13  » 

1  30 

i  23 

18  30 

30 


0  » 
3    D 

73 
30 

6     1) 
12  30 

2  30 

10     » 
9     » 

3  >» 

9     » 

1  30 
12     » 

2  23 

3  D 

1  30 

1  30 

6  » 

2  23 
23 

30    » 

2  30 

3  » 
73 

4  » 
23 

7  >» 
1  73 

1  50 
30 

2  y> 

1  23 
73 


12    » 


TANTO  POR  CIBNTO  QOB  PAGA* 

RAN  80BRB  BL  RESPECTIVO 

VALOR. 


Las  producciones 
estrancreras. 


En  bande- 
ra nacio- 
nal. 


23  */, 
id. 

21  V, 

id. 

id. 
23  */, 
21  V, 

id. 

id. 

id. 

23  V, 
id. 

21  V. 
id. 


id. 
id. 
id. 
id. 

¡d. 
id. 
id. 

23  V, 

id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 

id. 
id. 

21  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id, 

id. 

¡d. 

id. 

id. 
23  V. 
21  V, 

id. 

23  •/, 
21  V. 

id. 
23  V. 


23  V. 


En  bande- 
ra estran- 
gcra. 


33  V, 

id, 
29  V, 

id. 

id. 

33  7. 
29  * ' 

id. 

id. 

id. 

33  */, 
id 

29  V, 

id. 


id. 
Id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
33  V, 
id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 

id. 
id. 

29V, 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
33  \ 
29  V. 

id. 
33  V, 
29  V, 

id. 
33  V, 


33  V. 


Id.  españo- 
las. 


En  bande- 
ra estran- 
gera. 


"I 


19  V, 

id. 
16  •/, 

id. 

id. 

19  Vt 
16  V, 

id. 

id. 

id. 

19  V, 

id. 

id. 


id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 

id. 
id. 

id: 

id. 
id. 
id. 

id. 
id. 

16  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

19  V. 
16  V. 

id. 

19  V, 
16*/, 

id. 

19  V, 


19  Vt 


{ 1 )    En  el  espediente  485,  cuaderno  43  de  memoriales,  se  resolvió  que  las  cebollas  puedan  manifestarse  por  ristras  6  por  barriles. 


COM 


COM 


71 


8 


oS 


842 

843 

844 

845 
846 

847 

848 
849 

850 


851 
852 

853 

854 


855 
856 

857 
858 
859 
860 
661 
8Ü2 
863 
864 
865 


867 
868 
869 
870 
87J 
873 
873 
874 
875 
876 
877 
878 


78 
79 
80 
81 
82 
83 
84 
85 
86 


NOMENCLATURA 

T    CLASIFICACIÓN  DB  LOS  OBNEROS,  FRUTOS  Y  EFECTOS. 


Cintas  para  cinchas  de  mas  de  4  pulgadas,  pieza  de 

16  varas 

Cinlas  de  estambre  ó  algodón  para  tirantes  y  botas, 

pieza  de  16  varas 

Cinlas  de  hiladillo,  pieza  de  9  varas,  docena  de 
piezae 

Cintas  de  terciopelo,  pieza  de  32  varas 

Cintas  anchas  con  mezcla  de  oro  ó  plata,  pieza  de  14 
varas 

Cintas  de  la  clase  precedente  desde  el  número  1  al  4, 
pieza  de  16  varas 

Cintas  de  seda  muy  angostas  ó  listón  para  ribetear.  . 

Cintas  de  raso  ó  tafetán  desde  el  número  1  al  4,  pie- 
za de  16  varas ,  . 

Cintas  y  guarniciones  de  raso  ó  tafetán,  lisas  ó  bor 
dadas,  desde  el  m\merc  5  al  16,   pieza  de  16 
varas 

Cintas  de  Granada,  desde  el  número  15  al  40.  • 

Cintas  de  hilo  ú  algodón  para  cintnrones  ó  tahalíes 
pieza  do  16  varas , 

Cintas  de  tapa  y  cordón  para  guarniciones  de  car- 
ruages 

Cintas  de  estambre  ó  seda  para  libreas  y  para  guar- 
niciones de  carruages,  do  2  ó  mas  pulgadas  de 
ancho 

Ciii turones  bordados  de  oro  y  plata 

Cintnrones  de  pelo  ú  alambre  con  hebilla  ó  broche 
falso 

Cintnrones  de  seda  sin  hebilla 

Cinturones  superiores  á  los  dichos 

Cios  ó  slosdo  vidrio  ó  cristal 

Ciruelas  pasas  en  cajas  comunes 

Ciruelas  pasas  en  cajilas  ó  pomos  de  cristal.  •  .  . 

Citraio  de  hierro 

Curato  de  morfina. 

Citralu  de  uuinina 

Clarinetes  de  boj  hasta  con  6  llaves  de  metal.  .  . 

Clarinetes  de  boj  de  10  á  13  llaves,  inclusas  las  de 
plata 

Clavazou  de  cobre , 

Clavazón  de  hierro 

Clavitos  de  metal  ó  puntillas.  . , 

Clavos  de  hierro  con  cabeza  de  metal  para  cuadros. 

Clavos  kTandes  con  cabeza  de  metal  para  puertas.. 

Clavos  de  especie 

Clavos  fumantes. 

Clisorios 

Clorato  de  potasa , 

Clornia,  docena  de  pomos 

Cloruro  de  alnminio  liquido 

Cloruro  de  aluminio  seco. .  .  « 


CUBNTO, 

péeo 

ó 

medida. 


ADICIÓN  AL  ARANCEL  OFICIAL. 


Cintas  de  algodón  pera  sombreros 

Cintas  elásticas  para  borceguíes  de  4  pulgadas, 
Cintas  elásticas  para  idem,  de.^  á  8  pulgadas,  , 
Cinlas  de  pana  angostas  de  128  varas,  .  .  .  .  , 

Cinturones  de  seda  y  goma 

Clavazón  y  remaches  de  hierro  galvanizado*  •  , 

Clavazón  y  remaches  de  zinc 

Clavazón  de  bronce  sin  llaves.  \  .   .„  ^n^nA» 
Clavos  chicos  de  bronce j  ^^  ^  í'^^'*^ 


585.. 


pieza. 

2  piezas. 

4  docenas 
pieza. 

id. 

id. 
32  varas, 

4  piezas. 

pieza, 
id. 

id. 

2  varas. 


id. 
docena. 

uno. 
docena. 

uno. 
docena, 
arroba, 
quintal 

libra. 

onza, 
id. 

uno. 

id. 

quintal. 

id. 

id. 

gruesa. 

docena. 

quintal. 

libra. 

uno« 

libra 

docena. 

libra. 

onza. 


VA.L0R 

considéra- 
lo á  la  uni- 
vlad  en  pe* 
f^^>s  fuer- 
tes. 


32  varas. 

vara. 

id. 

una. 

docena. 

quintal. 

id. 

id. 


Ps.    Ps. 

I  80 

78 

78 
1  28 

1     » 

.80 
28 

•78 


80 
80 


28 


78 

6  » 

1     » 

1  » 
avalúo. 

2  80 

1  28 
12    » 

4    » 
4    » 

3  » 

2  28 

8  » 

28  » 

7  n 
37  I) 

1  » 
1  80 
37  80 
1  » 
78 
1     » 

3  78 
80 

10    » 


28 

28 

80 

1  28 

6     » 

8    » 

12    » 

37  80 


TANTO  POR  CIENTO  QUE  PAGA- 
RAN SOBRE  EL  RESPETIVO 
VALOR.        • 

Las  producciones 
efttrangeras. 


En  bande- 
ra nacio- 
nal. 


28  */s 

id. 

21  «/, 
28  •/, 

id. 

id. 
id. 

id. 

id. 
id. 

id. 

id. 


id. 
21  Va 

id. 
id. 
id. 
id. 
28  V, 
id. 

'id.' 

id. 

25  V, 

id. 

21  V, 

28  V, 

21   •' 

•1  '• 
lü, 

id. 

¡d. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


21  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

28  V. 


En  bande- 
ra estran- 
gera. 


38  «/, 
id. 

29  Vi 

38  »/s 

id. 

id. 
id. 

id. 

id. 
id. 

id. 

id. 


id. 
29  Vi 

id. 
id 
id. 
id. 

38  V, 

id. 
29  V» 

id. 

id. 
38  Vt 

id. 
29  V, 
38  V, 
29  V« 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


29  Vs 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

38  V, 


Id.  eBpaño- 
las. 


En  bande- 
ra esiran* 

fifera. 


19  V. 
id. 

16  y. 

id. 

id. 
id. 

id. 


id. 
id, 

id. 

id. 


id. 
16  V, 

id. 
id. 
id. 
id. 

19V, 
id. 

16  V. 
id. 

id. 
19'/, 

id. 

16'/, 

19  V, 

16  V. 
id. 

id. 
id. 
\á, 
id. 
id. 
id. 
¡d. 
id. 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

19  V. 


a  ® 
l§ 

0*0 

Ce 


72 


COM 


COM 


B 


879 

880 

881 

882 

883 

884 

885 

886 

887 

888 

889 

890 

891 

892 

893 

894 

898 

896 

897 

898 

899 

9u0 

90i 

902 

903 

904 

908 

906 

907 

908 

909 

910 

911 

912 

913 

914 

915 

916 

917 

918 

919 

920 
921 
922 
923 
924 


928 

926 
927 
928 
929 
930 
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Cloruro  de  antímoDÍo 

Cloruro  de  arsénico 

Cloruro  de  azufre 

Cloruro  de  l^rio 

Cloruro  de  bismuto.. 

Cloruro  de  calcio  cristalizado 

Cloruro  de  cobre 

Cloruro  de  estaño 

Cloruro  de  estroncio 

Cloruro  de  fósforo 

Cloruro  de  hierro 

Cloruro  de  mercurio  (deulo) 

Cloruro  de  mercurio  (proto)  precipitado 

Cloruro  de  mercurio  (proto)  ai  vapor 

Cloruro  de  óxido  de  calcio  seco 

Cloruro  de  óxido  do  sodio. 

Cloruro  de  óxido  de  sodio 

Cloruro  de  oro  puro 

Cloruro  de  oro  y  sosa 

Cloruro  de  piala 

Cloruro  de  platina 

Cloruro  do  yodo 

Cloruro  de  zinc 

Cobalto  ó  matamoscas 

Cobalto  (metal) 

Cobre  en  galápagos 

Cobre  en  plancha  ó  sin  labrar. 

Cobre  en  piezas  de  batería  de  cocina  y  otras.  .  . 

Cobre  viejo 

Coca  de  Levante 

Coches  con  arnesesósin  ellos 

Cocos  de.  la  India. 

Codeina 

Cofias  para  señoras 

Col,  (repollo) 

Col  en  salmuera 

Cola  común 

Cola  fina,  en  no  siendo  de  pescado 

Cola  de  pescado 

Cola  de  pescado  en  roscas 

Coladores  de  alambre,  cerda  ó  seda  hasta  una  cuarta 

de  diámetro 

Colchas  pintadas  de  hilo  ü  algodón 

Colchas  uc  algodón  cameras 

Colchones  comunes 

Colchones  con  resortes  de  alambre 

Coleta  blanca  ó  listada,  crechuela,  tela  de  la  rosa  y 

cualquiera  otro  lienzo  semejante  á  estos  en  calidad 

y  ancho 

Coleta  cruda,  ú  otro  lienzo  crudo  de  igual  clase  y 

valor .      

Colgaduras  para  camas 

Collares  de  ámbar , 

(.ollares  de  azabache,  nácar  y  venturi na 

Collares  de  metal  y  piedras  falsas 

Collares  de  perlas  finas  ó  de  coral.  ........ 


CUSIfTO, 

peso 

ó 

medida. 
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Cohetes 

Coleía  asar  goda  diagonal  ó  cr  azada  j  según  espe- 
diente  


libra, 
onza. 

id. 
libra. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
onza, 
libra. 

id. 

id. 

id. 

quintal. 

botella. 

libra. 

onza. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

libra. 

onza. 

quintal. 

id. 

id. 

id. 

libra. 

uno. . 

docena. 

onza. 

una. 

docena. 

arroba. 

id. 

libra. 

id. 

id. 

docena. 

una. 

id. 

uno. 

id. 


2  varas. 

4  id. 

una. 

docena. 

id. 

id. 
uno. 


millar, 
vara. 


Pb.    Cb. 

1    » 

78 

80 

1     » 

6     » 

50 

80 

80 

1     » 

1     » 

80 

1     » 

1     » 

1  28 

12  80 

80 

28 

12     » 

6     » 

1  80 

4    » 

78 

28 

28 

1  28 

18     » 

28     » 

37  80 

10    » 

28 

780    » 

78 

17  » 
avalúo. 

78 
1  28 
3    y> 

80 

1  » 

2  80 

3  » 

1  » 

2  » 
8  80 

18  » 


TANTO  1>0R  CIENTO  QUB  PAGA- 
BAN BOBRB  BL  RB8PBCTIV0 
VALOR. 


Las  produccioDeB 
e.<itraDgera8. 

'  •"  '     -^ 
Bn  bande- 
ra estrao- 
grera. 


21  V, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
Id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

28  V. 
id. 

21  V, 
id. 

25  */, 

21  V, 
id. 

28  V, 
id. 
id. 
id. 

21  V. 
id. 
id. 

id. 

28  Vt 

id. 

id. 
id. 


28 

id. 

« 

28 

id. 

avalúo. 

id. 

3        D 

21  V. 

1  80 

id. 

3     » 

id. 

avalúo. 

id. 

28 
28 


28  V. 

id. 


29  Vs 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
Id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

29  V, 
id. 

38  V» 

29//, 

id. 

38  V, 
id. 
id. 
id. 

29  V« 
id. 
id. 

id. 

38  V. 
id. 
id. 
id. 


id. 

id. 

id. 

29  V. 
id. 
id. 
id. 


38  V, 
id. 


Id.  españo» 
las. 


Bn  bande- 
ra estran- 
gera. 


«6  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
49  V. 

id. 
16  V, 

id. 
19% 

16  Vt 

id. 

19//. 
id. 
id. 
id. 

16  V. 
id. 
id. 

id. 

1?  V, 

id. 
id. 
id. 


id. 

id. 

id. 

16  V. 
id. 
id. 

id. 


19  Vt 
id. 


li 

2t 


COM 


COM 


75 


I 


•O -5 


NOMENCLATURA 

T  GLA.BIFICAGION  DB  LOS  OBNBHOS,  TRtTTOS  T  BFBCT08. 


Coll¿)rc$  (le  perlas  falsas  de  on  hilo,  de  abalorio,  ó 

de  pf'lo,  entorchado  ó  sin  entorchar 

Collares  de  piala  dorada  ó  sin  dorar,  goarnecidos  dr 

piedras  falsas 

Collares  anodinos .- , 

Colleras  con  guarnición t  . 

Colleras  ordinarias  sin  guarnición 

Colmillos  de  elefante , 

Coloqiiíotidas 

Cominos 

Cómodas  de  todas  clases  y  lamailos 

Comodines  con  su  orinal  de  loza  ó  sin  él 

Ccnipases  de  hierio 

Compases  de  latón ; 

Compases  chicos  de  metal  ó  hierro  hasta  5  pulgadas 

Concha  de  caguama  en  brulo 

Concha  de  carey  en  bruto 

Concha  do  nácar  en  brulo  (1) 

Concha  de  nácar  laminada  (2) , 

Conocimientos  y  letras  de  cambio 

Constanza  ó  cotanza  de  todas  clases , 

Contrafiesos  para  lámparas,  bombas  y  oíros  usos  sin 

cadena 

Conserva  de  rosa »  . 

Copaina  niege 

Copal  de  Campeche *  . 

Copal  de  Levante 

Copas  decrislal  liso  ó  amoldado,  de. todos  tamaDos.. 

Copas  de  cristal  corlados,  de  iodos  tamaños 

Copas  de  vidrio  de  fondo  liso  de  todos  tamaRos.,  •  . 

Copas  de  vidrio  ordinario,  de  todos  tamaños 

Coqiiillo  ó  Ilin  de  toda  especie  y  calidad . 

Coral  abrillantado 

Coral  tino i  i 

Coral  rojo •  .  .  . 

Coral  preparado 

Coralina 

Corbatines  de  cuero,  seda,  cerda  ó  de  cualquiera  otra 

clase  sin  chalina. % 

Corbatines  de  la  misma  clase  con  chalina  .  .  •  .  .  » 

Corcho  en  tablas 

Corchos  para  mamaderas -  .  .  .  »  . 

Cordeles  para  pescar  y  otros  usos 


ADICIÓN  AL  ARANCEL  OPICUL. 

Columpios  de  madera  fintada  con  a$icnto  de  ma- 
dera  

Columpios  con  asiento  de  rejilla 

Columpios  con  asiento  y  espaldar  de  rejilla  •  .  .  .  . 
Columpios  chicos  para  niños,  con  asiento  de  madera. 

Columpios  v'em  con  asiento  t^e  rejilla 

Columpios  Ídem  con  asiento  de  espaldar  de  idem,,  , 

Columpios  de  meple  con  asiento  ae  rejilla 

Columpios  de  idem  con  asiento  y  espaldar  de  idem. 

Cuellos  bordados  con  pecheras 

Cuellos  con  mancas,  ...,....: 

Collares  de  metal  para  perros 

Copas  de  bronce  para  aceite,  partida  KBb 

Corbaticas  ó  modestas 


CUENTO, 

peso 

ó 

medida. 


docena. 

uno. 

id. 

una. 

id. 

quinlal. 

libra. 

arroba. 

UHS^. 

uno. 

docena. 

id. 

id. 

libra. 

id. 

id. 

id. 

ciento. 

vara. 

uno. 

libra. 

pomo. 

arroba. 

id. 
docena; 

id. 
.  id.-  • 

una. 

4  varas. 

libra. 

id.   . 

i<l. 

id. 

id. 


docena. 

id. 
arroba, 
docena, 
quiutal. 


docena. 

•  Mi. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

4  id. 

libra. 

Quintal. 

aocena. 


VALOR 

considera- 
do á  la  udí 
dad  en  pe- 
sos fuei 
tes. 


Ps.    Fs. 


i  »0 

avallo. 

28 
3    » 

7» 
^8     » 

Í50 

2  » 
2K  *» 
12  80 

i  50 

3  » 
i     » 

78 
6     » 

1  » 
10    » 

78 
80 

3     » 

80 

•80 

4-  » 

6  28 

2  » 

3  « 
i  80 
1     » 

78 
9  » 
6  >» 
80 
78 
28 

6     » 

'  9     » 

i  28 

i     y* 

i7  80 


TANTO  POR  CIENTO  QUE  PAGA- 
KAN  SOBRE  EL  RESPECTIVO     | 
VALOR. 


LaB  producciones 
ePtran^era^. 


Eo  bande- 
ra nacio- 
nal. 


Id.  españo- 
la<5.    • 


21  V. 

id. 

id. 

id. 

21   V. 

id. 

28  V, 

id. 

¡d. 

21  V« 
-id. 
■d. 

38  V. 
id. 
id. 
id. 
id. 

•  21  V. 

id.  . 
id. 
id. 
id. 

•  id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

•28  V, 

21  •/, 

id. 

id. 

id.     . 
id.- 

28  V, 
id. 
id. 

■  21  y, 

28  Vi 


32    » 

•2«V. 

37  80 

id. 

48-  « 

id. 

12    y> 

id. 

18     » 

Id. 

20    » 

id. 

60    »» 

.    id. 

72-  » 

idi 

4  80 

id. 

1  28 

id. 

4  80 

21  V, 

37  80 

28  V. 

3    » 

id. 

29  V. 

id. 

Ui. 

3»V. 
id. 

29  V, 
id. 

38  V. 

id. 

id. 
29% 

id. 

id. 

38  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 
29  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

38  Vt 
20  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 

38  V, 

id* 

id. 
29  V, 

38  V, 


En  bande- 
ra eitran- 
gera. 


10  V, 

id. 
id. 

id.  I 

<?//, 
id. 

id. 
id. 

id.  , 
id. 

^.9  Vi 

id.  ' 

id. 
id. 
id. 

16  V. 


id, 
id.  . 
id. 
id.  : 
id. 
id.  ; 
id. 
id.  i 
id.  I 
19  V; 

id. 
id. 
id. 
id. 


19  V^ 
id.  ^ 
id. 

16  V, 
i9  vi 


3»V. 

19  7. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

29  7. 

16  ", 

38  V, 

38  V. 

id. 

id. 

s  ^ 

ai 

2S 


(1)   Real  orden  de  l.«  de  JuUo  de  18e6. 
O)  ídem. 

TOMO  n. 


10 


74 


GOM 


GOM 


i 

1^ 


969 
97Ü 


971 
972 
973 
974 
978 
976 
977 
978 
979 
980 
981 
982 
983 
984 
985 
986 
987 


989 

990 
991 
992 

993 

994 

99t$ 

996 

997 

998 

999 

1,000 

1,001 

1.002 

1,003 

1.004 

1 ,005 

1.006 

1,007 

i. 008 

1 ,009 

1,010 

1,011 

1,012 

1,013 

1,014 

1,01b 


102 
103 
104 
105 


NOMENCLATURA 
T  CLASmCAaON  DB  LOS  GBNBROB,  PKOTOB  T  BFBGTOI. 


GÜBMTO, 

peso 

Ó 

medida. 


Cordobanes 

Cordones  de  hilo  ó  lana  delgados,  pieza  de  9  varas. 

Cordones  de  hilo,  lana  ó  algodón  torcidos,  del  grue- 
so de  una  pluma  común  de  escribir,  pieza  de  18 
varas 

Cordones  de  la  misma  calidad  y  tiro  mas  delgados.  . 

Cordones  de  seda  delgados,  pieza  de  16  varas.  .  •  < 

Cordones  de  sedagoiaos,  pieza  de  16  varas , 

Cordones  de  pelo,  seda  y  goma  elástica  para  lentes 

Cornetas  con  llaves  para  cazadores.  ...•%.... 

Cornetas  sin  llaves  para  cazadores 

Cornetines  6  clarines  con  tonos  ó  á  pistón 

Coronas  de  bronce  para  trapiches 

Correagcs  para  cabezón 

Correages  para  frenos 

Correages  para  coches 

Corsees 

Corlahierros 

Cortaplumas  de  todas  clases 

Corles  de  caja  para  azúcar 

Cortes  de  caja  para  iabon 

Cortes  de  vestidos  de  algodón,  lisos  4  bordados  de 
cadeneta 

Cortes  de  vestidos  de  algodón  bordados  ^1  pasado. 

Cortes  de  vestidos  de  algodón  con  guarniciones  su 
periores  á  ios  precedentes 

Cortes  de  vestidos  de  seda. 

Cortes  de  vestidos  de  tul  ordinarios 

Cortes  de  vestidos  de  tul,  superiores  á  los  prece- 
dentes  

Cortes  de  vestidos  de  balista  hechos  ó  sin  hacer 


sin 


guarnición 

Corles  de  vestidos  de  batista  superiores  á  los  dichos. 

Cortes  de  vestidos  de  ñipe  lisos 

Cortes  de  vestidos  de  ñipe  bordados ,  . 

Corles  de  botas 

Corteza  de  angostura , 

Corteza  de  boje 

Corteza  de  cascarilla , 

Corteza  de  encina 

Corteza  de  malambo 

Corteza  de  mesereon 

Corteza  de  quina  calisaya 

Corteza  de  quina  roja 

Corteza  de  quiua  amarilla , 

Corteza  de  quina  amarilla  en  polvo.. 

Corteza  (le  raiz  de  granada , 

i'ortcza  de  sazafras n , 

Corteza  de  siman uba , 

Corteza  de  'winlcrana 

Corteza  de  zumaque 

Cortinas  de  género  hechas  con  guarnición  ó  sin  ella 
Cortinas  de  junco  de  una  y  inedia  vara  de  largo  y  una 

de  ancho 

Cortinas  de  seda  hechas 


docena. 
12  piezas. 

id. 

id. 

id. 

id. 
docena. 

una. 

id. 

uno. 
arroba, 
docena. 

id. 
juego. 

uno. 
docena. 

id. 

uno. 
docena. 

uno. 
id. 

id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

par. 
libra. 

id. 

¡<K 
arroba. 

libi^. 

id. 

id. 

id. 

quintal. 

libra. 

id. 

quintal. 

lihra. 

id. 

quintal. 

una. 


VALOR 

considera* 
do  ala  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


ADICIÓN  AI.  ARANCEL  OFICIAL. 


Cordones  ó  trencUas  para  zapatos. 
Correas  para  máquinas,  ..... 
Cortadores  de  maloja  y  heno,.  .  . 
Cosméticos  ó  barritas  de  pomada. . 


id. 
id. 


gruesa. 
2  varas. 

uno. 
2  docenas 


TANTO  POR  CIBNTO  QÜB  PAGA- 
RAN 80BRB  BL  RESPECTIVO 
VALOR. 


Lafi  producciones 
estrangeran. 


Id.  españo- 
las. 


En  bande- 
ra nacio- 
nal. 


En  bande- 

la  estran- 

gera. 


Ps.    Ce. 

7  50 

25 


71$ 

28 

1     » 

3  » 
50 

6     >• 

4  » 
8     » 

16  2» 

4  »0 

12     » 

» 

1  80 

2  » 

1  »0 
78 

2  28 

1  28 

2  28 

avnlüo. 
id. 
2  80 

avalúo 

8    » 

avaluó. 

10    » 

^0    » 

2    » 

2ÍJ 

28 

28 

1  80 

28 

28. 

78 

80 

12  80 

28 

28 

12  80 

28 

28 

18  80 

avalúo. 


80 
avalúo. 


28 
1  78 
8    » 

75 


28  V, 
id. 


id. 
id. 
id. 
id. 

21  y. 

28  V, 
id. 
id 

21  y, 

28  V, 

id. 

id. 

id. 
21  V, 

id. 

id. 

id. 

28  V. 
id. 

id. 

21  V. 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id, 
28  •/« 
21  Vg 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

¡d. . 

id. 

id. 

id. 
25  */, 

21  */, 
28  V, 


51  y. 

28  V. 
id. 
id. 


38  V, 
id. 


id. 

id. 

id 

id. 
29  V, 
38  V. 

id. 

id. 
29  'U 
38  V. 

id. 

id. 

id. 

29  V. 
id. 
id. 
id. 

38  V. 
id. 

id. 

29  V. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

38  V, 

S^9  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id.. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
38  V, 

29  Vt 
38  V. 


29  y. 

38  V. 
id. 
id. 


En  bandtí- 

ra  eatran- 

firera. 


19  V, 
id. 


id. 
id. 

id. 
id. 

16  V, 

1?V, 
ui 

id. 

10  */, 

19  V. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 

*»'/. 
id. 

id. 

16  V. 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

19  V« 

l?//s 
id. 

d. 

id 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

19*/, 

-16  V, 
19*/. 


16//, 
1.9V, 

id. 

id. 


GOH 


GOM 


75 


g3 

I 
S5 


1,016 
1,017 
1,018 
1,019 
1,020 
1,021 
l,ü22 
1,023 

1,024 

1,028 
1,026 

1,027 

1,028 

1,029 
1,030 
1,031 
1,032 
1.033 
1,034 
1,03S 
1,036 
1,037 
1,038 
1 ,039 
1,040 
1,041 

1,042 

1,043 

1,044 
1,045 

1,046 

1,047 

1,048 

1,049 

1,050 
1.051 


1,052 
1,053 


NOMENCLATURA 

T  GLASIFIGAGIOM  DB  LOS  OBNBR08,  FAüTOB  T  IFBGTOt. 


Cosluroros  hnsfa  una  tercia 

r.osiureros  liasla  de  mas  de  tercia 

Costureros  con  música. 

i^siureros  con  pié 

Costureros  con  pieza  de  plata  ú  oro 

Coil  de  hilo  de  3  cuarlas  á  una  vara  de  ancho.  .  . 
CoU  de  hilo  de  mas  de  vara  á  vara  y  media  deancho 
Cotí  de  hilo  de  mas  de  vara  y  media  á  dos  varas  de 

ancho 

Cotí  de  hilo  de  3  cuartas  de  ancho,  pieza  de  40 

varas 


106 


Cotí  de  solo  aif^odon  hasta  varado  ancho , 

Coti  do  solo  algodón  de  mas  de  vara  hasta  vara  y  me- 
dia de  ancho 

Cotí  de  solo  algodón  de  mas  de  vara  y  media  á  2  varas 
de  ancho 

Crea  de  hilo  ó  con  mezcla  de  algodón  blanca  ó  cruda 
basta  3  y  media  cuarlas  de  aocho,  pieza  de  62 
varas , 

Crea  de  solo  algodón 

Crémor  en  grano 

Crémor  en  polvo ; 

Creosoto  de  Billard 

Creosoto  puro , 

Crespón  de  Francia  ó  Italia,  pieza  de  13  varas.  .  , 

Crisoles  de  pizarra 

Crisoles  para  fundir  metales , 

Croma ta  de  plomo 

Crómala  de  potasio  amarillo  ó  rojo 

Crome.  .  .      

Cruces  de  plata  con  piedras  falsas  ó  sin  ollas.  .  .  . 

Cruces  de  madera  con  crucifljo  eo  no  siendo  de  plata 
ú  oro,  hasta  una  cuarta  de  alto 

Cruces  de  madera  de  la  misma  clase  de  mas  de  una 
cuarta  de  alto.  . 

Cruces  de  madera,  nácar,  carey,  vidrio  ó  azabache 
para  rosarios 

Cruces  peu nenas  de  cobre  ó  latón , 

Cruces  de  hierro  para  balanzas  hasta  media  vara  de 
largo 

Cruces  do  hierro  para  balanzas,  de  mas  de  media 
hasta  vara  do  largo. 

Cuadrantes  en  cajítas  de  madera,  cartón  ó  zapa,  con 
vidrio  ó  sin  él,  hasta  6  pulgadas  de  diámetro. 

Cuadros  de  pintura  ó  grabado  corrientes  con  marcos 
dorados  ó  de  madera  fina  ó  enchapados  hasta  me- 
dia vara  de  largo 

Cuadros  de  pintura  ó  grabado  corrientes  con  marcos 
dorados  ó  de  madera  tí  na  ó  enchapados,  de  media 
vara  hasta  dos  tercias  de  largo 

Cuadros  de  la  misma  clase  de  mas  de  2  tercias  á  una 
vara  de  largo, 

Cuadros  de  lo  mismo  de  mas  de  vara  do  largo  y  los 
de  pintura  ó  grabado  de  autores  famosos  y  de  clase 
superior ; 

Cuadros  muy  ordinarios,  hasta  una  cuarta  de  largo.. 

Cuadros  déla  misma  clase,  hasta  una  terciado  largo 

ADICIÓN  AL  ABAMGBL  OFIGIAt. 

Costureros  de  palo  de  rosa,  superiores  d  los  del 
arancel 


GÜBNTO, 

peso 

ó 

medida. 


VALOB 

coDSidera- 
doálauni- 
lad  en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


uno. 

id. 

id. 

id. 

id. 

4  varas. 

2  id. 

id.  ' 

pieza. 
8  varas, 

4  id. 

vara. 


ana. 

id. 

docena, 
id. 

id. 

id. 

uno. 

id. 

id. 
id. 


id. 

docena. 

id. 


uno. 


Ps.    Cs. 
2  50 

5  » 
8  75 

12  50 

avalúo. 

75 

75 

1  25 

6  » 

75 

75 

25 


pieza. 
8  varas, 
arroba. 

libra, 
docena. 

12  50 

1    » 

3    » 

25 

3        B 

onza. 

25 

pieza, 
docena. 

3     » 
3    » 

gruesa. 

libra. 

id. 

3    » 

50 

.      60 

onza, 
docena. 

1     » 
avalúo. 

50 

75 

75 
50 

4  50 

8    » 

1     » 


4    » 
7  50 


avalúo. 

3  » 

4  50 


50 
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i' 
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?! 
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Bn bande- 

s| 

ra  nacio- 

ra estran- 

ra  estian- 

h" 

nal. 

jrera. 

grera. 

2»  V, 

33  V, 

19  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

2f  V, 

29  V, 

16'/, 

28'/. 

38'/, 

19'/, 

21  V. 

29'/; 

1«'/, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

«v. 

38'/, 
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id. 

id. 

id. 

«V. 

29'/. 

16'/. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

98  V. 

38'/, 

19  V, 
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1,087 
1,0«8 
1.089 
f,060 
1,061 

1,062 

1,063 

1^C64 
1.065 
l',060 

1Í067 
i;068 
1.069 

1;070 
1,071 
1,072 
1:073 
1,074 
1,078 
1,070 
1.077 
i;078 

1,079 

1,080 
1¡081 

4;082 

1,083 

1,084 
1,088 

1J086 

1,^087 

l!088" 
1,089! 
1,090' 
1 ,091 
1^92: 


107 
.108' 
109' 
110' 


NOMENCLATURA 
Y  CLASIFICACIÓN  DB  LOS  GBNBBOS,  FRUTOS  Y  SPBGT08. 


Cuadros  de  la  misma  clase  de  mas  de  una  lerda  hasta 
media  vara  de  largo 

Cuadros  de  la  misma  clase  de  mas  de  media  vara  á  2 
tercias  de  largo 

Cuadros  de  la  misma  clase  de  mas  de  2  tercias  á  3 
cuartas  de  largo 

Cuadros  con  reloj  de  música 

Ciiadritos  ó  marquilos  de  madera  para  retratos  .  . 

('ubica  hasta  vara  de  anche,  pieza  de  32  varas.  .  . 

Cúbica  de  mas  de  vara  do  ancho,  pieza  de  32;varas. 

Cubos  de  metal  ó  platina  para  pistoleras,  docenas  de 
depares 

Cubos  6  puntas  do  platina  con  argollas  ó  sin  ellas 
para  barras  de  carruages. 

Cubos  do  hierro  para  pozos,  estaílados.ó  sin  estaQar 
de  taipañocomnn  (1) 

Cucharas  de  albanil * , 

Cucharas  para  bruñir 

Cucharas  de  marQl  ó  hueso  con  tenedores  de   lo 
•miemo 

Cucharas  de  asta  con  tenedores  de  lo  m|ismo.  .  .  . 

Cucharaá  de  hierro,  estacadas  6  sin  esta  fiar 

Cucharan  platinadas  ó  de  plaqué  y  la$  de  composi- 
ción. ^  , 

Cucharas  de  peltre  ó  cstaQo 

Cucharas  de  madera 

Ciichara$  de  vidrio 

Cucharitas  de  esta 9o  ó  peltre  para  café 

Cucbaritas  platinadas  para  café 

Cucharones  de  estaño  ó  peltre..  . 

Cudiarones  de  hierro  estallados  6  sin  eslañar  .  .  , 

Cucharones  de  platina  ó  plaquó 

Cuchillos  ae  hueso,  mariil  ó  coocha  paca  cortar  papel 
y  quitar  polvo 

Cuchillos  con  cabo  de  marfil  hasta  9  pulgadas  de 
hoja.  ; 

Cuchillo^  con  cabo  de  marfil  de  mayor  tamaQo.  .  . 

Cuchilio4  con  cabo  de  asta,  ballena  ó  hueso,  hasta  9l 
pulgadas  de  hoja • 

Cuchillo.^)  con  cabo  de  asta»  ballena  ó  hueso,  de  mayor 
tamaíío 

Cuchillos  con  sus  tenedores  de  cabo  de  marfil.  .  .. 

Cuchillos  con  sus  tenedores  de  cabos  de  búfalo.  .  . 

Cochillos  con  sus  teiiedoree  de  cabos  de  ballena,  hue 
so  y  demás  en  clase  de  comunes 

Cuchillos  ó  trinchantes  rectos  ó  corvos  con  sus  teñe- 
don*-s  de  cabos  de  marül  ó  búlalo 

Cuchillos  muy  ordinarios  con  cabos  de  palo  para  za- 
pateros   

Cuchillos  corvos  para  podar 

Cuchillos  de  redondear  para  carpintero 

Cuchillos  para  toneleros ', 

Cuchillos  para  zurradores 

Cuellos  de  lienzo  ú  algodón  para  camisas , 
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Cucharan  de  plaqué  de  Eristas 

Cuchillos  para  marineros ^. 

CuarteroU»  vacías 

Cubiertas  de  lafiLeie  para  almanaques. 


cmorro, 

peso 

6 

medida. 


docena. 

id. 

id. 

uno. 

docena. 

pieza. 

id. 

docena. 

par.  . 

docena, 
id. 
id. 
id. 
id. 

gruesa. 

docena 
gruesa. 
.     id. 
docena, 
gruesa. 

id. 
docena. 

id. 

id. 

id. 

id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

ffruesa. 
docena. 

id. 

id. 

id. 

id. 


docena. 

id. 

una. 

millar. 


VALOR 

coDsidera- 
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dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


Ps.  Os. 

7  tfO 

12  .» 

18  » 

30  » 

3  » 

8  » 
10  » 

3  » 

3  >* 

10  .» 
3  » 

2  » 

3  » 
.  1  » 

2  50 

1  »0 
«  i> 
1  tfO 

3  » 

3  » 

4  50 
4  50 
3  » 

9  » 

1  50 

3  « 

4  50 


1  75 
5  » 

2  50 

1  50 
9  » 

4  50 

2  » 

3  75 

4  50 
4  50 
1  50 


75 


14 
16 
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Las  producciones 
estraogreras. 
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21  V. 

29  7. 
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id. 
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id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

•     id. 

id. 

id. 

.  .  id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
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id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

25  V. 

35*/, 

1«V, 

2t  V, 

29  V, 

16», 

id. 

id. 

id. 

id. 

¡d. 

id. 

25  V. 

35  V. 

toV. 

(1)   XiOf  cubos  do  luerra  cilindricos  para  revivificar  el  carbón  aáiinal  est4n  Ubres  de  derechos»  fJunta  D.déiSée  muyo  de  1849.) 
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Cuellos  de  muselina  ó  percal  Gnos  ó  bordados  para 
adornos  de  señoras / 

Cuellos  de  olaii  batista  para  seííoras 

Cuerdas  de  tripa  para  instrumentos  de  música  llama- 
das romanas,  mazos  de  30  cuerdas 

Cuerda?  catalanas  para  tiples. 

Cueros  de  res  ó  caballo,  al  pelo 

Cueros  de  cabra  ó, tarncro,  al  pelo 

Cuero  ó  piel  de  oso,  león,  tigre  ó  leopardo 

Cueros  de  venado,  al  pelo 

Cuerno  de  ciervo  calcinado 

Cunas  de  mimbre 

Cunas  de  madera  fiua  ó  enchapada 

Cuflas  de  hierro . 

Culoes  ó  cuchillos  de  monte  con  cabos  ópuQos  de 
madera,  cuerno,  hierro,  ballena,  latón  ó  metal 
comuo  con  vainas  ó  sin  ellas 

Cutoes  con  cabo  de  marlil,  carey,  metal  dorado  6 
plateado,  ó  de  hierro  adamasquinado,  con  cubier- 
tas giiarnecidas  de  chapas  de  plata  ó  sin  ellas  y  con 
vaiuas  de  todas  clases  ó  sin  ellas 


cuBin'o, 

peso 

6 

medida. 


OH 


Chagras 

Chales  de  merino,  punto  de  tul  ó  bobiné,  raso  ú  gros 
bordados 

Chales  de  las  mismas  clases  sin  bordar 

Chales  de  ñipe 

Chales  y  chales-mantillas  de  blonda  ó  punto  de  en- 

^  cage 

Chales-mantillas  de  punto  de  tul  ó  bobiné 

Chalecos  hechos  de  todas  clases 

Chapas  de  caoba,  100  pies  cuadrados 

Chapas,  adornos  y  remates  de  platina  para  cabczados 
y  araeses 

Chapas  y  adornos  para  quitrines 

Chapas  doradas  ó  plateadas  para  morriones 

Chapas  de  hierro 

Chapas  para  hacx^r  clavos  (1) 

Chapiteles  para  adornos  de  muebles,  docena  de  pares. 

Chaquetas  de  lienzo  tino  y  ordinario 

Chaquetas  de  paño  lino  ó  casimir 

Chaquetas  de  uailo  ordinario  ó  bayetón 

Chaquetones  ae  patio  ordinario  ó  bayetón 

Charreteras  de  lana  ó  algodón  para  insignias  mili- 
tares. 


Charreteras  de  plata  dorada  ó  sin  dorar  para  insignias 

militares. , 

Charreteras  de  plata  falsas  para  insignias  militares.  . 

Chinescos 

Chocolate 

Chocolateras  pequeuaS)  de  cobre  ó  latón 


ADICIÓN  AL  ARANCEL  OFICUL. 


Cunas  de  hierro  pintadai 

Cuneras  de  madera  con  asiento  de  rejillas. 
Cuneras  con  asiento  y  espaldar  de  rejillas, 

Cliacina  mantecada 

Ckícliaros  conservados 


docena, 
id. 

mazo. 
2  gruesas. 

uno. 
docena. 

uno. 
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libra. 

una. 

id. 
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uno. 


VALOR 

considera- 
do á  latini- 
dad en  pe- 
808  fuer- 
tes. 


TANTO  POR  CIENTO  QUB  PAGA- 
BAN 80BRB  EL  RESPECTIVO 
VALOR. 


id. 


docena. 

uno. 

docena. 

uno. 

id. 

id. 
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par. 
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id. 

uno. 
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id. 

quintal. 
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3  » 
12    » 

SO 
7» 

1  80 

4  50 
4  » 
6    y> 

2» 

2  50 
14    » 

6  50 


2  25 


4  50 


3    » 

2  50 

0  » 
8    » 

16    » 

5  » 

3  » 
18  75 

4  50 

1  50 

6  » 

5  » 

2  » 

6  » 
12     » 

8    I» 

1  50 

2  50 


18  75 

5     » 

18     » 

50 

10^50 


16  » 
32  » 
37  50 
16    » 
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Las  producciones 
estran^reraK. 
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25  V. 

21  Vi 
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id 
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id. 
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id. 
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id. 
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25  y. 

21  V, 
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id. 
id. 

V- 

21  V, 
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id. 

id 

id. 

id 

21  V, 

25  V. 
id. 


25  V, 
id. 
id. 

21  y, 

25  V. 


En  bande- 
ra estran- 
ffera. 


35  V. 
29  V« 

id. 
id. 
id. 

29  V, 
id. 
id. 

id. 
id. 


29  V. 


id. 


id. 

id. 
id. 

¡d. 

id. 
id. 

29  V. 

id. 
id. 
id 

3.8  V. 
id. 

2»'/, 

V- 

id. 
id. 

id. 

id. 

id. 

Í9  V. 

35  V« 
id. 


35  Vi 

id. 

id. 
29  */, 
35  V. 


Id.  espafio- 
1¿, 


En  bande- 
ra estran- 
gera 


19  Vt 
16  Vt 

lOVt 

id. 
id. 
id.. 

16  Vt 
id. 
id. 

19  V. 
id.  - 
id. 


16  V, 


•2  i 


id. 


id. 

id. 
id. 
id. 

id. 
id. 

19  V, 

16  vi 

id. 
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id. 

19  Vt 
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id. 
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(1)  Bq^.die«t«CB,ea«lemoS.*  de  reales  6rd.nea  de  1851. 
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GOH 


GOH 


I 

r 


1,130 
1,131 


1,13:2 
1,133 
1,134 
l,13íj 
1,136 
1,137 
1,138 
1,139 
1,140 
1,1 4t 
1,142 
1,143 
1,144 
1,1 4« 
1,146 
1,147 
1,148 
1,149 
1,1«0 
1,181 
1,1«2 
1,1«3 
1,154 

1,18» 
1,186 
1,187 
1,188 
1,189 

1,160 
1,161 
1,162 
1,163 
1,164 
1,168 

1,166 


1,167 
1,168 

1,169 

1,170 

1,171 
1.172 


116 
117 
118 
119 
120 


NOMENCLATURA 

T  GLAfllFXGAGION  DB  LOB  0BNSB08,  FRUT06  T  BFBGT08. 


Chocolateras  de  hierro  ú  hoja  de  lata. 
Chupadores  de  cristal. . 


Dados  de  hueso,  marfil,  conoha  ó  nácar ,  .  . 

Dados  de  bronce  para  ingenio , 

Oa^'uerreolipos  gi*andes  con  sus  útiles 

Oaguerreoiipos  chicos  con  sus  lUiles . 

Damasco  de  seda  ó  con  mezcla  Je  algodón 

Dcraasco  de  solo  algodón  ó  de  iaua 

Dátiles 4 

Dedales  de  hierro  ú  lalon  que  llaman  rempujos. .  .  . 

Dedales  de  metal  dorado  ó  plateado. 

Dedales  de  nácar 

Dedales  de  plata 

Delantales  de  raso  ó  gró  con  guarniciones  ó  sin  ellas. 

Delantales  de  seJa  bordados 

Delantales  de  hule  ú  otra  tela  común 

Delfina 

Deshollinadores  de  cerda 

Despabiladeras  de  metal  ordinario  con  sus  platillos, 

Despabiladeras  de  lo  mismo  sin  platillos 

Despabiladeras  de  platina  ó  plaqué  coa  sus  platillos 
Despabiladeras  de  platina  ó  plaqué  sin  platillos..  . 

Destornilladores 

Destrina * , 

Diademas  de  acero  d  metal  dorado  con  piedras  falsae 

ó  sin  ellas , 

Diademas  de  flores  y  avalónos 

Dientes  artiüciales 

Digitalina 

Doradilla 

Dril  de  hilo  ó  con  mezcla  de  algodón  hasta  vara  de 

ancho 

Dril  de  solo  algodón 

Duelas  de  todas  clases 

Dulcamara 

Dulces  secos  en  pasta  ó  almíbar. 

Dulceras  de  cristal  con  platos  ó  sin  ellos 

Dulceras  de  vidrio  liso  ó  pintado  con  platos  ó  sin 

ellos 

Dulceras  de  vidrio  ordinario  con  platos  ó  sin  ellos,. 


E 


Efigies  ó  figuras  vestidas 

Efigies  ó  estatuas  de  yeso  ó  estuco  hasta  una  tercia 

de  vara  de  alto  oon  cilindro  (ksin  él 

Efigies  4  esUtuas  de  lo  mismo  de  mas  de  una  tercia 

hasta  2  tercias  de  alto ,  , 

Efigies  6  estatuas  de  lo  mismo  de  mas  de  2  tercia^ 

hasta  vara  de  alto 

Efigies  de  mas  de  vara 

Elixir  de  Guille 


ADICIÓN  AI  ARANCEL  OFICIAL. 


Delantales  de  muselinas  para  niños 

Depósitos  de  lata  para  grasa  hasta  8  arrobas. 

Depósitos  hasta  la  cabida  de  6  arrobas 

Dnl-coleta 

Dril  de  hilo  crudo,  según  espediente 


CUBNTO, 

P«80 

Ó 

medida. 


VALOR 
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sos fuer- 
tes. 
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gruesa, 
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vqra. 
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id. 

onza. 

docnoas 

id. 

id. 

id. 
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id. 
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arroba.. 

una. 
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id. 


id.    . 

id. 

id. 

libra. 

id. 
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id. 

id., 
vara. 

id. 
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37  30 
30  » 
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2 
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3 
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3 
1 

12 
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25 
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50 

» 

o 

50 
» 
50 
25 
25 


4  50 

4  50 

3  » 

5  o 

25 

75 

25 
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12  50 

4  50. 
.  2     » 


1 


avalúo. 

1  50 

3    >) 

6    » 

avaluó. 
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50 


10 

7 


25 
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Las  producciones 

Id.  espaSo- 

=ts 

estrangeres. 

la*. 

^i 

En  bande- 

En bande- 

En bande- 

1^ 
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ra  estran- 
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38'/, 
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29  V, 
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id. 

id. 
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id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
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38'/, 

19'/, 

id. 

id. 

id. 
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Í6'/, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

•d. 

id. 

28'/, 

38'/, 
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id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

21  V. 

•  »9  '/, 

10'/, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
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id. 
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id. 
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id. 
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.28  V, 

38'/, 

19'/, 
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Í9'/, 
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6 
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6 
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6 
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id. 
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NOMENCLATÜKA 
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Elixir  de  Peilelier, 

Embarcaciones  menores  sin  cubierta, como  balandras, 
boles  6  sereníes 

Embudos  de  crisial  ó  vidrio 

Embudos  de  porcelana 

Erobulidos  de  muselina  bordada , 

Embutidos  de  oían  batista  bordados 

Emclina  cristalizada 

Emelina  negra 

Empajadores 

Emplasto  de  cicuta , 

Encages  de  hilo  linos 

Eccages  de  hilo  ordinarios 

Eocages  alienzadosde  9  varas  pieza 

Encages  do  algodón  de  mas  de  2  pulgadas  de  ancho. 

Encages  de  algodón  hasta  2  pulgadas  de  ancho.  .  .  . 

Encages  de  seda  de  mas  de  3  pulgadas  de  ancho.  .  . 

Encages  y  blondas  de  solo  seda  de  todas  clases  hasta 
3  pulgadas  de  ancho 

Encerado  ordinario  hasta  B  cuartas 

Knceradü  fino  incluso  el  de  seda  hasta  i$  cuartas..  . 

Encurtidos  en  vinagre  en  pomos  hasta  la  cabida  de 
una  botella 

Encurtidos  en  otras  vasijas 

Entenallas 

Entretelas  de  algodón  engomado  para  piezas  de  ropa 

Envueltas  de  algodón  é  frazadas  muy  ordinarias.  . 

•'rgoiiua 

Escamonea  de  Alepo 

Ebcamonca  de  Esniírna 

Escantillones  para  carpinteros 

Escarificadores 

Escarificadores  en  sus  cajUas  con  ventos¿is 

Escarmenadores,  oscarpidores  ó  peines  de  asta  ó  hue- 
so, para  desenredar  y  enrizar  ol  pelo 

Escarmenadores  de  carey  ó  marGl  para  desenre<iar  y 
enrizar  el  pelo 

Escobas  de  tallo  de  millo 

Escobas  de  millo  chicas  para  casacas 

Escobillas  de  cerda  con  mangos  para  limpiar  el  polvo 

Escobillas  redondas  para  mostrador.. 

Escobillones  de  pelo  para  barrer 

Escodas  para  can  teros 

Escopetas  ordinarias  de  un  canon 

Escopetas  finas  y  enirofínasdeun  cafíon  sin  cajas*. 

Escopetas  ordinarias  de  un  canon  con  bayonetas..  . 

Ksroptítas  ordinarias  de  2  cánones , 

iíscopelas  üuas  de  2  cañones  sití  caja 


ADICIOrt   AL  ARANCEL  OFICIAL. 


Embudos  de  barro 

Embudos  de  hojas  delata  pintados 

Encerados  de  2  varas  de  ancho 

Enebro  en  grano -, 

Envases  nuevos  en  que  se  condusca  carbón  de  piedra: 
se  aforan  rebajándoles  la  tercera  pa^te  de  valor 
qne  les  señala  el  arancel  á  los  bocoyeSy  según 
acuerdo  de  la  Junta  de  aranceles  de  !.<>  de  setiem-. 
bre  de  18»3 

Esclavinfs  de  género  de  lanq 

Esc0bas;  brezo  ó  retama.  ...'.: , 


QUBNTO, 

peso 
ó 

medida. 


VALOR 

coDBidora- 
do  ala  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


pomo. 

uoa. 
docena. 

uno. 

4  varas. 

id. 

onza. 

.id. 
doceua. 

libra. 

vara. 

2  id. 
12  piezas, 
2  varas. 

8  id. 

vara. 

2  id. 

vara. 

id. 

i2  pomos 

arroba. 

docena. 

arroba. 

docena. 

onza.  . 

libra. 

id. 

docena. 

uno.  . 

id. 

docena. 


.id. 
id. 
.id. 


id. 

id. 

id. 

id. 
una. 
.id. 
dos. 
una. 
.id. 


.  uno. 
docena, 
vara, 
quiotal. 


.  juua. 
jdocena. 


Ps.    Cs. 

avalúio. 

a   »> 

tJO 

2» 

75 

20    » 

2  50 

4  50 
75 
25 
25 

i  25 
25 
35 
25 

25 
25 
50 

1  75 

2  25 

3  .» 

4  50 
3  75 

75 

» 

25 

50 

n 

n 


75 


4  50 

1  5a 

.  75. 


%  50 

2  » 
6  » 

a  .» 

3  .». 
.5  ». 
.6  75 
.6  25. 
12  .». 


.      25 

.3  .» 

40 

18  50 


8  .H 

.  tsa 
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VALOR. 


Las  producciones 
estrangeras. 


Ed  bande- 
ra nacio- 
nal. 


21  •/, 

28  •/, 
21  V, 

id. 
2»  V, 
21  V. 

Kl. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

21  V, 

id.  . 

id. 

id. 

id. 
id. 
id. 

id. 

21  V. 
id. 
id. 
id. 
id, 
id. 
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.  id, 

id. 

id. 

id. 
.  id. 

id 
.  id. 
25?/. 
.  id. 
.  id.  . 
.  id.  . 

id. 


25  V. 
id. 
.id. 
.  id. 


id. 
id. 


En  bande- 
ra estran- 
gera. 


29  V. 

35  V, 

29  V. 

id. 

35  y. 

29  V. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

35  V. 
id. 
id. 

29  V, 

id. 
id. 
id. 

id. 

id. 
id. 

35  V. 

id. 

29  V, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id, 
id. 
id. 

35  Vt 
id. 
id. 
id. 
id. 


35  V, 
id. 
id. 
id. 


id. 
id. 


Id.  españo- 
las, 


En  bande- 
ra estran- 
gera. 


<6Vs 

49  y. 

id. 

19  V. 
16  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

19V. 

id.    . 

id. 
16  V. 

id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 

19  Vi 

id. 

16  V. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
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id. 
19  V. 
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id. 
id. 


i9Vt 
id. 
id. 
id. 


id. 
id. 
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1,216 

1,217 

1,218 
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1,221 
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1,223 

1,224 
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li233 
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1.23ÍJ 

l;236 

1,237 

i;238 

1,239 

1,240 

1)241 

1,242 

1|243 
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1,248 

li246 

1,247 

1,248 

1,249 

1,2ÍJ0 
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i;253 
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1  ¡256 
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li260 

1  261 

i;262 

1^263' 
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Escopetas  de  uno  ó  dos  cafioDes  con  cajas  superiores  á 
las  dichas • 

Escoplos  de  cabeza  de  hierro  para  bocamangas  d< 
carretas 

Escoplos  ó  trinchas  con  cubos •  .  •  .  • 

Escribanías  de  cristal  6  vidrio 

Escribanías  de  hierro  ú  hoja  de  lata,  barnizadas  ó  cha 
roladas  coa  tintero  y  salvadera  dei  otras  mate 


ñas. 


Escribanías  de  metal  ordinario  con  las  piezas  corres- 
pondiente de  lo  mismo 

Escribanías  chicas  de  platina  ó  porcelana  con  tintero 
y  salvadera  y  sin  ninguna  otra  pieza 

Escribanías  deplatina  con  tintero  y  salvadera  de  cris- 
tal y  campanilla  común 

Escribanías  de  platina  con  tintero  y  salvadera  de  cris- 
tal con  campanilla  de  patente 

Escribanías  de  platina  mas  grandes  y  que  tengan  otras 
piezas 

Escribanías  grandes  para  escritorio 

Escribanías  portáliles  de  madera,  lisas,  labradasócon 
embutidos  de  lo  mismo,  guarnecidas  de  metal  do- 
rado ó  plateado,  ó  sin  guarnecer,  hasta  media  vara 
de  largo,  con  piezas  correspondientes  de  metal  ó 
vidrio  ordinario 

Escribanías  portátiles  de  lo  mismo,  de  mas  de  media 
vara  de  lai-go 

Escribanías  con  música. 

Escuadras  de  hierro  para  cantefos 

Escuadras  de  madera  y  latón  para  carpinteros.  . 

Esculturas  de  todas  clases 

Escupideras  de  loza 

Escupideras  de  hoja  de  lata  charoladas.  .     .  .  .  < 

Escupideras  de  metal 

Escupideras  de  porcelana 

Esencia  de  ajenjos 

Esencia  de  alhucema 

Esencia  de  almendraó  amargas. 

Esencia  de  anís 

Esencia  de  apasote 

Esencia  de  azahares 

Esencia  de  bergamota 

Esencia  de  canela 

Esencia  do  cayeput. ' 

Esencia  de  clavos -, 

Esencia  de  cubebas ;..«.'. 

Esencia  de  enebro 

Esencia  etérea  balsámica , 

Esencia  de  hinojo , 

Esencia  de  limón 

Esencia  de  maclas 

Esencia  de  manzanilla 

Esencia  de  maravillosa  coronada 

Ei>encia  de  mejorana 

Esencia  de  menta  piperita '. 

Esencia  de  menta  vulgar 

Esencia  de  naranjas 

Esencia  de  nuez  moscada  espreso  .  .  .' 

Esencia  de  orégano • ! ;• 

Esencia  ^e  pachull ' '. 

Esencia  de  palorodino.  .  .  ., ' 

Esencia  de  péqueílp  grano.  «..;... U 

Esencia  de  romero.  ....  j  ....  J  ...•• ;. 
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ó 
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8  » 
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3  » 
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3*  » 
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50 
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75 
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2  50 
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.1  .» 
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Las  produccioneB 
eBtraojft'raa. 


28  V, 
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id. 

id. 

id. 
25  V, 


id. 

id. 

21  V> 
25  V, 
21  V, 

id. 

id. 
28  V, 

21  V. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
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29  V. 
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En  bande- 
ra estran- 
erera. 


19  V, 

16  V, 

id. 
id. 


id. 
id. 
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19  Vt 
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16  V. 
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16  V. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


COM 
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81 


I 


^65 
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2C8 
2t)9 
270 
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27» 
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283 
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1.285 

1,286 
1,287 
1.288 
1,289 
1,290 
1,291 
1,292 

1,293 

1,294 


1 ,295 
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1,297 
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1 ,30S 
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NOMBNGLAtURA 

T  CLASIFICACIÓN  DB  LOS  GÉNEROS,  FRUTOS  T  EFECTOS. 


Rseocia  de  rosas 

Esencia  de  rosas  en  pomilo  de  un  escrúpulo 

lüsencia  de  ruda 

Ksencia  de  sabina . 

Esencia  de  salvia.  ....,...!..., 

Esencia  de  sándalo  cetrino.  ......!! 

Esencia  de  santónico 

Esencia  de  sazafras 

Esencia  de  sidra ,  .  .  . 

Esencia  de  succino  volátil 

Esencia  de  lomillo 

Esencia  de  torongil 

Esencia  de  valeriana 

Esencia  de  zarzaparrilla  de  Coiberl. .  .  .  ! 

Eslabones  de  acero  con  cajas  ó  sin  ellas.  .  . 

Eslabones  de  platina  con  sus  avios 

Esmalte 

Esmeril .....!..! 

Esmeril  (arma  de  fuego) !.!'.. 

Espadas  y  espadines  ordinarios  hasta  los 
queños 

Espadas  Anas  con  puños  y  guarniciones  de  acero 
metal  dorado  á  fuego,  carey,  nácar,  esmaltado  i 
imitando  porcelana , 

Espadas  con  puños  ó  guarniciones  de  oro  ó  plata.  . 

Esparadrapo 

Esparlo  laorado ..... 

Espátulas  de  cristal.' ....,, 

Espátulas  elásticas  chicas 

Espátulas  elásticas  grandes 

Espejos  de  estuche  de  cartón  ó  popel  hasta  6  pulga- 
das. 


mas  pe- 


Espejos  de  dicha  clase  con  luna  de  mas  de  6  pulga- 
das de  diámetro  ó  altura 

Espejos  de  la  misma  clase  hasta  una  tercia  de  diáme- 
tro 6  altura  forrados  de  papel  ó  badana,  con  cajon- 
cito  que  sirve  de  tocador,  ó  con  marco  de  madera 
barnizada,  charolada,  pintada,  ó  estañada,  ó  de 
varios  colores ,  .  . 

Espejos  con  luna  ó  dos  lunas  ovaladas  hasta  una  coar- 
ta de  diámetro  6  altura 

Espejos  con  caja  de  lapa  de  madera,  claveteados  ó  sin 
clavetear  con  juego  de  damas 

Espejos  con  luna  hasta  una  lercia  de  alto  y  con  marcos 
de  madera  dorada  ó  plateada,  ó  sin  platear,  ó  de 
cristal  azogado  con  follage  ó  sin  él,  inclusos  los  que 
vienen  cubiertos  con  hojas  de  latón 

Espejos  con  luna  hasta  20  pulgadas  de  largo.  .  .  , 

Espejos  con  luna  de  mas  de  20  á  28  pulgadas  de 
largo 

Espejos  con  luna  de  mas  de  28  á  30  pulgadas. .  . 

Espejos  con  luna  de  mas  de  30  á  36  pulgadas. .  . 

Espejos  con  luna  de  mas  de  36  á  42  pulgadas. .  . 

Espejos  con  luna  de  mas  de  42  á  80  pulgadas. .  . 

Espejos  con  luna  de  mas  de  80  á  00  pulgadas. .  . 

Ef.pejos  con  luna  de  mas  de  60  á  70  pulgadas, .  . 

Espejos  con  luna  de  mas  de  70  á  80  pulgadas. .  . 

Espejos  de  pié  de  columna  con  luna  hasta  18  pulgadas 
de  diámetro. 


CUENTO, 

peso 

ó 

medida. 
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Espejiíos  de  peltre  pequeños. 
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6 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

0 

id. 

id. 

id. 

0 

id. 

id. 

id. 

0 

id. 

id. 

id. 

0 

id. 

id. 

id. 

8 

25  V. 

3a  Vs 

16  V. 

11 
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COM 


COM 


I 


1,308 
1,309 


1,310 

1.311 
1.312 
1,313 

1,314 
1,315 
1,310 
1,317 
1,318 
1,319 
1,320 
1,321 
1  322 
1,323 
1.324 
1,32» 
1  326 
i;327 
1,328 
1 .329 
1,330 
1,331 
1,332 
1  333 
1.334 
1,335 
1,336 
1,337 
1338 
1,339 

1.340 
1341 
1,342 
1,343 

1.344 
1,345 
1,346 
1,347 
1,348 

i  349 

1.350 
1.351 


129 
130 
131 

J32 
133 
184 


NOMENCLATURA 
T  CLASIFICACIÓN  DB  1A>B  aBKBROS,  FRUTOS  Y  BFBCT09. 


Espeju^^los  de  carey 

iispejuelos  gnarnccidos  de  hierro,  acoro,  lalon,  cuer- 
no, hueso  ó  ballena,  cou  estucho  ó  sin  él  y  los  di- 
platina 

Espejuelos  guarnecidos  de  piala  con  orejas  ó  sin 
ellas 

Espeques 

Eiipenna  de  ballena  en  pasta 

r:<ípigas  para  adorno  de  scíjoras,  cada  ramo  de  12  es- 
pigas.. . 

Espiedlas  de  hierro 

Espíritu  de  ámbar 

Espíritu  de  coeleaiia , 

Espíritu  de  jazmín 

Espíritu  de  nitro  dulce 

Espíritu  de  resedí 

Espíritu  de  vainilla.*. 

Espíritu  de  viólela 

Espolines  de  acero,  metal  ó  plalinados 

Espolines  sin  arco , 

Esponjas  comunes [  [ 

Esponjas  linas , 

Esponjas  preparadas. , 

Esponjas  platinadas ...,!.      .  , 

lísposas  de  prisión 

Espuelas  de  hierro  cslafladas  ó  sin  eslaOar    .... 

Espuelas  de  hierro  para  caleseros - 

Espuelas  platinadas  para  caleseros 

Espuelas  platinas , 

Espuelas  de  metal ' [ 

Espumaderas  do  hierro  estaílado.  .......,!. 

Espumaderas  de  cobre  para  azi'iear.  .  .* , 

Ksiambre  en  pelo ; 

Estambre  ó  serafina  para  chalecos  .  !  ! 

Kstamefía  piew  de  32  varas 

Eslampas,  diseños,  países  ó  paisages  hasta  el  tamaño 
de  folio  común ,, 

Eslampas  de  mas  de  folio  común.  .  .  i 

Estafio  en  barras * 

Eslafio  en  galápagos 

Estaño  ó  peltre  labrado  en  pieza  no  espresadas  eii 
esle  arancel 

Esiano  labrado  en  hojas  para  azogar 

Eslaíio  en  piezas  ínüiiles 

Estaquilladores  5in  cabo 

Esloras  de  junco  hasta  una  y  cuarta  vara  de  ancho. 

Esteras  de  palma  para  los  sucios  hasta  vara  y  cuart;i 
de  ancho 

Esterillas  en  liras  para  sombreros  ó  gorra.s  de  se- 
Tioras 

Estopa.  .     ..."..*.'.  i  .'!  * 

Estopillas  balistas  de  hilo  ó  con  mezcla  de  algodón 
pieza  de  8  varas 
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Espuertas  de  espartos  terreras. .  .  . 
Espuertas  de  palma  mediana  .  .  .  , 
Estampas  de  relreve  con  marco. .  .  , 
Estampitas  muy  chicas  en  paquetes., 

Estearina  en  pasta 

Esteíiilas  de  pajillas :  .  .  . 


CÜBNTO, 

VALOR 

considera- 

peso 

do  ala  uni- 

ó 

dad  en  pe- 

medida. 

sos  fuer- 
tes. 

docena. 

Ps.    Cs. 
6     « 

id. 

id. 

id. 

arroba. 


2  ramos. 

docena. 

libra. 

¡d. 

id. 

2  id. 

libra. 

id. 

id 

12  pares 

id. 

quintal 

libra. 

id. 

onza. 

par. 

12  pares. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

docena. 

id. 

libra. 

2  varas. 

pieza. 

docena. 

id. 
quintal. 

id. 

id. 

id. 

id. 
gruesa, 
vara. 

id. 

id. 
quintal. 

pieza. 


una. 
docena. 


paquctic- 

Quintal, 
ocena. 


2  50 

10     « 

1  50 
8     >> 

75 
6     » 

a  u 

50 

2  » 


1 

M 

2 

» 

2 

» 

2 

>t 

3 

T) 

1 

50 

15 

u 

3 

» 

3 

» 

4 

» 

75 

2 

n 

3  75 

12 

n 

4  50 

3 

75 

2  25 

15 

» 

1 

» 

75 

6 

w 

1 

« 

avali'io. 

20- 

» 

14 

)) 

22  50 

22  50 
10     )> 

1  » 
50 

25 

25 

4    '> 

2  50 


25 
1  25 
1     » 

I  50 


16 


TANTO  POR  CIENTO  QUK  PAGA- 

o   . 

RAN  SOBRE  EL  RESPECllVO 

"^^ 

VALOR. 

Ü3 

c-^ 

Las  producciones 

Id.  españo- 

2 *" 

estrang-eras. 

las. 

s! 

Bn  bande- 

1¿D bande- 

En Imude- 

11 

ra  nacio- 

ra eptrun- 

ra  estran- 

H^ 

nal. 

gera. 

(fera. 

21  */, 

29  % 

16  •/, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

25  y« 

35  *, 

19  V. 

21  •  . 

20  •  , 

16*, 

id. 

id. 

id. 

25», 

35  S 

19  ". 

21  •/, 

29' 

16  \ 

id. 

id. 

H). 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

'n\. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

¡d. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

?d. 

id. 

id. 

id. 

id. 

25  y. 

35  V, 

19*' 

21  V. 

29  V, 

16  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

.     id. 

id. 

.   id 

id. 

id. 

Id. 

25  7. 

35  Va 

19  V, 

id. 

id. 

!d. 

21  *  , 

29  v; 

iG\ 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

25  « 

35  '  , 

19  V. 

id. 

id. 

id 

21  «', 

29  «/, 

16  »/, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

i.í. 

25  •  , 

35  '  , 

19  \. 

21    /, 

29  ^i' 

16  •/, 

25', 

35  •;, 

19 ' : 

21  •/. 

29  % 

16  •/, 

28*. 

35  V. 

19  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

COM 


GOM 
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£s(op¡lhs  clnrines  de  hilo  ó  con  mezcla  do  algodón, 

lisas  ó  labradas,  pieza  do  8  varas 

Estopillas  batistas  tlfí  algodón,  pieza  de  8  varas.  . 
tlstopillas  clarines  de  algodón  lisas  ó  labradas,  pieza 

de  8  varas 

Estoraque  ralamíla 

Estoraque  líquido 

'i<lracio  de  acóiii'o 

Kstraclo  de  ajt^ijos 

Estrado  de  árnica 

Estrado  de  bolono 

Estrado  de  belladona 

Estrado  de  cainca 

Eslracto  de  cicuta • 

Estracto  de  coloqníntidas. . 

Eslracto  de  coioquínlidas  compuesto 

Eslracto  de  digital  purpúrea 

Estracto  de  dulcíiraara 

Estrado  de  estramonio 

Estrado  de  genciana , 

fótrado  de  gnayacan.. 

E>lrado  de  jafapa , 

Estrado  de  lechugas 

Estracto  de  lúpulo 

Estrado  de  nionesia •  .  .  .  . 

Eslracto  de  nuez  vómica 

Esmcio  de  opio. .  .  ,. 

Estrado  de  orosuz , 

Estrado  de  pulsatila 

Estrado  de  quina. . 

Estrado  de  ratania 

Estrado  de  ruibarbo , 

Eslracto  de  scila 

Estrado  de  valíriano , 

Estrado  de  zarzaparrilla. 

Estracto  de  zarzaparrilla  fluido 

Estribos  plateados  para  carruages 

Estribos  sin  platear  pnra  carru:jges 

Estribos  de  hierro  plateados  ó  platinados  para  sillas 

de  montar 

Estribos  de  hierro  eslaflados  ó  sin  estaflar  para  sillas 

ele  montar 

Estribos  de  metal  para  sillas  de  montar 

Estricnina 

Estronciana  pura 

Estuches  ó  cajas  de  cartón  vacias  imitando  á  zapa 

para  anteojos  ó  espejuelos  ordinarios 

Estuches  ó  cajas  de  hierro,  zapa  ó  lija  para  anteojos  ó 

espejuelos , 

Esluches  de  madera  con  dos  navajas  do  afeitar  de 

cabo  comuu  sin  ninguna  otra  pieza 

Estuches  de  cartón  con  2  navajas  de  afeitar  de  cabo 

comuu  sin  ninguna  olra  pieza 

Estuches  de  cartón,  lija,  ó  zapa,  ó  imitando  á  ella  ó 

de  madera,  con  mas  de  2  hasta  7  navajas  de  afeitar 

con  cabo  común 

Estuches  de  hierro,  acero,  cartón  ó  suela,  á  modo  de 

alfileteros  con  tijeias  y  otras  piezas 


13» 
136 
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Etiquetas  para  frascos  ó  boteltas  chicas. 
EtUfUfías  para  envases  ffratides.,  .  .  ,  . 


GOBNTO, 

peso 

ó 

medida. 


pieza. 

id. 

id. 
libra. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

fd. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
onza, 
libra. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id, 

id. 

id. 

id. 

pomo. 

par. 

id. 

12  pares. 

id. 

id. 
onza, 
libra. 

gruesa. 

docena. 

id. 

id. 


UDO. 

id. 


millar, 
id. 


VALOR 

considera- 
do ala  uni- 
dad en  pc- 
601  fue^ 
tes. 


Ps.    Cs, 


75 


SO 
» 

2» 

50 
» 

SO 


SO 

so 

2  SO 


2 
1 

4 
2 
2 
i 
i 
S 
10 


SO 
» 


so 
so 


J2V, 

so 
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VALOR. 


Las  producciones 
eBtrangera». 


En  bande- 
ra nacio- 
nal. 


2 
3  » 
3  » 
3  » 
2  » 
2  SO 

2  SO 
SO 

5  p 

3  » 

9    » 

3  r> 

4  so 

6  » 
4    » 

4  so 
7S 

7  SO 
3  SO 

5  » 
1     » 


21  y. 

2S  V, 

id. 

21  V. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

2SV. 

21  V, 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 
id. 


2»V. 

id. 


En  bande- 

I  a  estran- 

g'cra. 


29  V/. 
3S  V, 

id. 

2?V. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

35  V, 

29  Vt 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 
id. 


3S  V, 
id. 


Id.  espafio- 
las. 


En  bande- 
ra estran- 
gera. 


16  V, 

19  v! 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id, 

10  V. 

<?//• 
id. 

id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 


id. 
id. 
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i 
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1,399 

1,400 

1,401 

1,402 
1,403 

1,404 

1,405 
1,406 
1,407 
1,408 
1,409 
1,410 
1,411 
1,412 
1,413 


1.414 
1,410 
1,416 
1,417 
1,418 
1,419 
i, 420 
1,421 
1,422 

1,423 
1,424 
1,42í} 
1,42Q 
í,427 
1.428 
1,429 
1.430 
1.431 
1,432 
1,433 
1,434 
l,43íJ 
1,436 
1,437 
1,438 
1,439 
1,440 
1,441 
1,442 
1,443 
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CÜBNTO, 

peso 

Ó 

medida. 


Estuches  de  zapa  ó  madera  de  todos  tamaños,  con 
semi -circuios,  compases  y  otras  piezas  de  hierro, 
talco,  hueso,  marUl  ó  conchas  para  matemáticas. 

Esluches  ó  bolsas  para  cirujanos  con  varias  piezas  de 
cabo  de  büfalo  o  tarro , 

Estuches  para  idem  con  piezas  de  cabo  de  marfil 
nácar , 

Estuches  para  idem  con  piezas  de  cabo  de  plata. .  . 

Estuches  de  marfil,  carey  ó  nácar,  zapa,  metal  dorado 
ó  plateado,  de  porcelana,  china  ó  barnizadas,  con 
tijeras,  pinzas  y  otras  piezas 

Esluches  (le  marhl,  carey  ó  nácar,  guarnecidos  de  oro 
con  librilo  de  memoria  y  oirás  piezas  ó  sin  ellas.  . 

Estuches  ó  cajas  ordinarias  oara  violiues  y  guitarras. 

(astuches  ó  cajas  finas  para  iuem 

Estufas  de  hierro .... 

Estufas  de  hoja  de  lata  hasta  2  tercias 

Éter  acético 

Éter  fosfórico 

Éter  hidroclórico 

Éter  nítrico..      

Éter  sulfúrico 


F 


Fagot 

Fajas  de  lana , 

Fajas  de  lienzo  y  goma  elástica  para  nadar.  .  .  .  , 

Fajas  elásticas 

Fajas  y  ceñidores  de  seda 

Fajas  para  generales 

Fajas  para  frotaciones , 

Fallebas  de  hierro  para  puertas  y  ventanas.  .  .  . 
Fanales  ó  faroles  de  vidrios  grandes  con  armadura  de 

hoja  de  lata. 

Fanales  de  idém  medianos.  • 

Fanales  de  idem  pequeños 

Faroles  de  bomba  de  vidrio.. 

Faroles  de  esconder  la  luz.    : 

Faroles  con  armadura  de  bronce  ó  dorados 

Faroles  de  hoja  de  lata 

Faroles  para  carruages 

Faroles  de  talco 

Féculas  de  papas 

Felpa  de  algodón  hasta  vara  de  ancho 

Felpa  de  seda  hasta  vara  de  ancho 

Felpiila  del  grueso  de  una  pluma,  pieza  de  16  varas 

Felpilla  mas  delgada,  pieza  de  16  varas 

Felpudos  ó  ruedos  de  esparto 

Fiellros  para  sombreros 

Filaila  hasta  vara  de  ancho,  pieza  de  32  varas  .  .  . 

Filaila  de  mas  de  vara  de  ancho 

Filásticaembr-'ada 

Fisgas  ó  harpones 

flautas  dulces  ó  traveseras  finas 

Flautas  ordinarias 


VALOR 

considera- 
do ala  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 
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Famnes 

Faroles  de  combate 

Fiambreras  de  hoja  de  lata. 


uno. 

una. 

id. 
id. 


uno. 

id. 

id. 

id. 
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una. 
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id. 
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una. 
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id. 
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id. 

id. 

id. 

par. 

uno. 

quintal. 

t  varas. 

vara. 
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12  piezas 

uno. 

docena. 
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vara. 

quintal. 

una. 

id. 

id. 


uno. 
id. 
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Las  producciones 
cRtrangeras. 

En  bande-lEn  bande- 
ra nació-  Ira  estran 
nal.  gera. 


Id.  españo- 
las. 


Ps.    Cs. 

2     1» 

2  50 

4     » 
8     » 


2  !> 

avalúo. 
1  50 

3  » 
8  75 
3     » 

75 
1  25 
75 
75 
75 


10  » 

3  « 

1  50 

1  50 

6  » 
avalúo. 

8  >» 

1  T> 

3    ■» 

2  » 

7  50 

1  50 

2  » 
6  » 
1  » 
5  » 
1  »> 

12  50 
75 
75 
25 
1  50 
50 

3  « 

4  » 
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4    » 

i  50 

avalúo. 

1     j> 


2 

15 

1 


21  V 

id. 

id. 
id. 


id. 

id. 
id. 
id. 

25  V« 
id. 

21  Vi 
id. 
id. 
id. 
id. 


id 
25  V, 
21  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 
25  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 
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21  V. 
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25  *  . 
21  V, 

id. 

id. 
25  */, 
21  *;» 
25  V, 

id. 

id. 

id. 
21  V. 

id. 


25  V. 
td. 
id. 


En  bande- 
ra estian- 
gera. 


29  V, 

id. 

id. 
id. 


id. 

id. 
id. 
id. 

35  V, 
id. 

29  V. 
id. 
id. 
id. 
id. 


id. 
35  V. 

id. 
id. 
id.' 
id. 
35  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id, 

fd. 
29  V. 

id. 
35  V, 
29  V, 

id. 

id. 

35  V. 
29  V. 
35  V, 

id. 

id. 

id. 

29  V, 
id. 


38  V, 
id. 
id. 


So 
"I 

O  « 


i«  V. 

id. 

id. 
id. 


id. 

id. 
id. 
id. 

19  V, 
id. 

id. 
Id. 
id. 
id. 


id. 

19  V. 
16  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 
19  Vt 

id. 
id. 
id. 
id 
id. 
id. 
id. 
id. 

16  Vt 

id. 

19  y. 

16  V, 
id. 
id. 

19  y. 

16% 

19V. 
id. 
id. 
id. 

16  V, 
id. 


19  »/, 
id. 
id. 
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Flautines,  flautillas,  pffanos,  pitos  y  silbos  de  madera 
6  bueso,  en  clase  de  corrienti"^  de  todos  tamaños, 
incluso  el  silbato  de  capador  yesceptuándose  úni- 
camente los  silbatos  de  madera  para  juguetes  de 
DíQos 

Flecos  de  algodón,  pieza  de  16  varas 

Flecos  de  bilo,  pieza  de  16  varas 

Flecos  de  piala  falsa 

Flecos  de  plata  tina 

Flecos  de  seda  anchos  y  angostos 

Flejes  de  hierro 

Flejes  para  hacer  clavos  (i) 

Fiemes  para  albéitares 

Florecitas,  clavitos  y  demás  adornos  de  platina  para 
arneses  y  carru^es 

Floreros  completos. 

Floreros  de  papel,  docenas  de  ramos 

Flores  de  seda  ó  lienzo  en  ramos  ó  guirnaldas.  .  . 

Flores  de  talco  ó  relumbronee 

Flores  de  altea , 

Flores  de  amapolas , 

Flores  de  árnica 

Flores  de  borraja 

Flores  de  canela 

Flores  de  centaura , 

Flores  de  cártamo 

Flores  digital 

Flores  de  gordolobo 

Flores  de  bípericoo 

Flores  de  malvas 

Flores  de  manzanilla  española 

Flores  de  idem  romana 

Flores  de  pata  de  gato 

Flores  de  rosas , 

Flores  de  sanguiuaria , 

Flores  de  saúco 

Flores  de  tilo 

Flores  de  violetas 

Floretes  de  hierro  para  juegos  de  armas , 

Florones  de  metal,  ó  clavos  romanos,  dorados  ó  pla- 
teados para  adornos,  hasta  3  pulgadas  de  diámetro 

Florones  de  metal  ó  clavos  romanos  de  mas  de  3  pul 
^das  de  diámetro 

Flujo  blanco  ó  negro 

Folículos  de  sen.  . 

Fogones  de  hierro 

Formones  de  espiga  grandes  ó  chicos 

Forte-pianos 

Fosfato  de  amoniaco [ 

Fosralo  de  cal. 

Fosfato  de  cal  en  polvo 

Fosfato  de  sosa 

Fosfito  de  sosa 

Fósforo  puro.  .  .  , 

Fósforos  en  cajitas  con  pomitos'y  cerillos 

ADICIÓN  AL  ARAMCBL  OFICIAL. 

Fondos  de  bocoyes 

Fondos  para  sombreros  ordinarios.  .  , ■ . 

Forros  para  sombreros 

Fosforeras  de  metal 
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ó 

medida. 
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id. 
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id. 
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gruesa. 

libra. 

id.- 

id. 
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id. 
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id. 
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Sid. 

quintal. 

docena. 

uno. 

libra. 
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id. 

id. 
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docena. 


par. 
docena, 
ciento. 

dos. 


VllOR 

considera- 
do ala  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


Ps.  Cs. 


78 
1  » 

1  » 
4  » 

12  » 

2» 

4  » 

2  « 

3  50 

4  bO 
10  » 

3  » 
3  78 

6  » 
16 
28 
28 
28 
78 
16 
28 
28 
28 
28 
34 

12% 
80 
28 
28 

12Vil 
16 
28 
34 

1  » 

3  » 

7  80 
80 
78 

4  50 

1  80 
300  » 

2  » 
12  80 
28  » 

28 
1  to 
4  » 

80 


28 


78 
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Las  producoiones 
estrasgreras. 

Id.e8pafiD- 

§."S 
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En bande- 
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21  V, 
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38  V, 

19  V, 

id. 
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id. 

id. 

id. 
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id. 
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id. 

id. 
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id. 
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id. 
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id. 

id. 
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id. 
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id. 
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id. 
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id. 
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id. 

id. 
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id. 
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id. 

id. 
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id. 

-id. 
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id. 
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id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id.. 

id. 

id. 

id. 

28  V. 

38  V. 

19  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

(1)  Espediente  68,  cuaderno  0.*  de  reales  órdenes  di  1851. 
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1,494 
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1,496 

1,497 
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1,802 
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1,808 
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1,809 
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1,811 
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1,813 
1.814 
1,818 


1,816 
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1,810 

1 ,820 
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Fósforos  en  cerillos  ó  palilos: 

Franela  de  lana  lisa  hasla  vara  de  ancho 

/rasqueras  de  madera  ordinaria  hasta  media  vara  con 
sus  fniscos  vacios 

Frasqueras  de  madcrd  ordinaria  do  roas  <le  mcúh 
vara  á  una  de  largo 

Frazadas  de  algodón  hasta  10  t'uartafi 

Frazadas  de  lana  hasta  10  cuartas í  . 

Frazadas  ordinarias  (1} 

Frenos  con  cabezadas  y  riendas, 

Fron liles  Je  platina  para  cahezadas .  .  . 

Frutas  verdes  ó  frescas 

Frutasen  almíbar  ó  aguanüenle  en  pomos  regulares 
hasta  la  cabida  de  botella .  » 

Frutas  en  almíbar  hasta  la  cabida  de  media  botella  (2). 

Frutas  en  almíbar  ó  a^'uardiente  en  pomos  grandes. 

Fruteros  de  cristal,  vidrio  ó  porcelana.  ....... 

muelles  grandes  ó  barquines  para  fragua 

Fuelles  de  manos 

Fuelles  medianos  para  plateros  hasta  20  pulgadas  áv 
ancl)o. 

Fuentes  de  hoja  de  lata . 

Fuentes  de  loza  de  pedernal 

Fuentes  de  peltre  6  latón 

Fuentes  de  porcelana  pintada  ó  dorada,  cristal  ó  vi- 
drio 


Fuentes  de  porcelana  blanca^ 

Fulminantes  para  armas  de  fuego. .  .  . 

Fuminos  para  dibujar 

Fusiles  con  bayoneta 

Fusiles  6in  bayoneta 

Fustes  ó  armazones  de  sillas  de  montar. 


G 


(jalleta  común  y  ordinaria 

ijalíelicas  en  barrititos  ócajiUis 

Jalón  de  seda  ó  estambre  hasta  2  pulgadas  de  ancho^ 
pieza  de  16  varas 

Liatón  de  seda  ó  estambro  de  mas  de  2  pulgadas,  pie- 
za do  16  varas •  •  •  .  . 

Galón  de  plata  ü  oro  falso.. 

Galón,  encage  ó  puntilla  de  plata  dorada  ó  sin  dorar 
Uno,  blonda  de  seda  con  puntilla  de  lo  mi^mo  y 
galón  bordado  con  lentejuelas,  con  esmalte  y  canu- 
tillo 6  sin  él 

Gamuzas,  docena  de  pieles 

lanchos  de  hierro  para  el  pelo.  .  .  •  « 

Panchos  de  metal  para  bombas 

Janchofi  de  metal  para  florones 

ianchos  de  metal  para  colgar  ropa.  .  ; 

ianchos  de  hierro  con  guardacabos. 

Gante  crudo  hasta  48  pulgadas  de  ancho.  ...... 

Jkirbanzos 

Jarlopas  para  carpiítteros ^  ...•,.  . 
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Fragms  de  hierro  con  su  tubo» 
Frutas  en  aguaréiente 
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8  varas. 

una. 
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id. 

id. 
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id. 
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2  millares 

gruesa. 

dos'. 

uno. 

id.   * 


a trola I 
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» 
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12 
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Las  producciones 
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2* 
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21  V, 

29'/. 

10'/, 

id. 

id. 

id. 

28  V. 

38'/, 

19'/, 

8 
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id. 

id. 

8 

21  '/, 

29'/, 
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6 

id. 

id. 
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id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
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2»  «/,  ■ 

38  '/, 

19V, 

21  'í. 

29'/, 

16'/, 

6 

id. 

id. 

id. 
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6 
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id. 

6 

id. 

id. 
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id. 

id. 
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25'/, 

38'/, 
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id. 

id. 

id. 
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id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

21  V. 

29'/, 

16', 

id. 

id. 

■   id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

25'/» 

38'/, 

15»'/, 

id. 

i<l. 

id. 

21  '/, 

29  '/, 

16'/, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
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id. 
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25  V. 
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id. 
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id. 
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(1)  Acuerdo  de  la  Junta  Superior  Directiva  de  22  de  junio  de  1854. 

(2)  Espediente  961,  cuaderno  48  de  memoriales. 
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Garlopines  paro  carpinlcros 

Garnirhos  de  madera  para  barros 

Garriirlios  de  inoliil  de  una  rueda , 

i  a  michos  de  metal  de  dos  ruedas , 

Gasa  de  .^eda   lisa,   labrada ^  estampada  ó  bordada 

basta  2  lercias  de  ancho 

Gasa  de  la  misma  clase  de  mas  de  2  tercias  hasti  una 

y  me<Ha  vara  de  ancho 

Gasa  ó  velitlo  de  seda  con  mezcla  de  plata  ú  oro  Gno 

hasla  2  lorcias 

Gasa  ó  velíllo  de  seda  con  mezcla  de  plata  úoro  falso 

hasta  2  tercias 

Galillos  de  hierro  con  mangos  para  sacar  muelas. 

Galos  ó  lirones  do  hierro :  .  .  . 

Grla  ti  na  para  baños , 

Gtdatina  para  caldos.  ...» 

Genciana 

Geringas  de  candelcro  con  cajas  fina? 

(ieringas  de  candctero  con  cajas  ordinarias  ó  sin 

ellas.  .  .  

Geríngas  de  estaiio  hasta  8  pn lilailas , 

Geríngas  de  esliino  de  mas  de  8  pulgadas 

Geringas  de  laten  hasta  8  pnlgaiías , 

Gcringas  de  latón  de  mas  de  8  pulgadas 

Geringas  de  manguera  elástica 

Geringas  de  vidrio  chicas 

Geringas  de  vidrio  grandes 

Geringuillas  de  estafio,  hue$o  ó  marOí  para  inyec- 

cione? 

Ginebra  blanca  ó  de  rolor  en  pipas  6  barriles..  .  . 
Ginebra  en  frasqueras,  la  docena  de  frascos  comunes 

llenos , 


Ginebra  en  garrafones  do  18  botellas, 

Ginebra  de  tarros  de  barro  hasla  la  cabida  de  una 

botella  común 

Giuebron 

Globos  celestes  y  terrestres, 
Globo:»  de  cristal  ó  vidrio. . 
Gofio. 


Golas  para  militares.    .  . 
Goma  de  almacigo.  .  .  . 

Goma  de  aloes 

Goma  de  amoniaco  .  . 
Goma  arábiga  blanca.  . 
Goma  arábiga  en  suerte  . 
Goma  de  asafétida.  .  .  , 
Goma  de  bedel io.  ... 
Goma  de  bcnjni.  .  .  . 
Gonia  de  cativo  mangle. . 

Goma  cláslica , 

GüUía  de  enfoibio..  .  . 
Goma  de  gal  baño..  .  •  . 

Goma  de  gula , 

Goma  de  incienso  .  .  • 

Goma  de  kinó 

Goma  de  lábdano..  .  .  , 
Goma  de  laca 


CÜBIÍTO, 

peso 

ó 

medida. 


VALOR 

considéra- 
lo álftUDi- 
lad  en  pe- 
«)S  fuer- 
tes. 
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Garrafones  vacias.  ....  ^  ...  . 
Garruchas  de  hierro  con  doa  ruedas. 
Goma  de  limón 
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Las  producciones 
estrang-eras. 
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Goma  de  mirra 

Goma  (le  opoponaco 

Goma  de  sagapeoo 

Goma  de  sandáraca • 

Goma  de  sangre  de  drago  en  cafias  largas..  .  . 

Goma  de  sangre  de  drago  ordinaria 

Goma  de  senegal 

Goma  de  sonora 

Goma  de  tacamaca 

Goma  de  iragacanto  blanca 

Goma  de  tragacanto  en  suerte 

Gonces  ó  goznes  de  hierro 

Gorras  de  todas  clases  sin  adornos  para  muger 

Gorras  con  adornos  para  muger 

Gorras  6  cachuchas  para  homores  6  niijos. .  .  . 

Gorras  de  lana  ordinarias 

Gorros  de  punto  de  hilo  ó  algodón 

Gorros  de  punto  de  seda.  . 

Gotas  amargas 

Gracia  probada 

Gramiles 

Grana  ó  cochinilla,  derecho  único..  ...... 

Grana  en  poK'o,  derecho  único 

Grana  kermes 

Granates 

Granula,  derecho  único 

Grasilla  ó  sandáraca  en  pomitos  para  dar  lustre  al 

papel 

Gró  de  seda  hasta  3  cuartas,  de  vara  de  ancho 
Gró  de  seda  de  mas  de  3  cuartas  hasta  una  y  cuarta 

vara  de  ancho.  . 
Guadañas  de  hierro. 
Guantes  de  cabritilla,  gacela,  ante  ó  gamuza,  docena 

de  pares 

Guantes  de  hilo  ó  algodón.  . 

Guantes  de  seda 

Guantes  para  esgrima 

Guantes  para  (rotaciones.  .  • 
Guarda-brisas  de  mesa.  .  .  . 
Guarda-brisas  para  candeleros 
Guarda-cabos  de  hierro  y  ganchos  de  hierro  para 

montones  de  buques.     

Guarda-comidas  de  alambre  hasta  una  vara  de  largo 

Guarniciones  de  todas  clases  para  vestidos 

Guatacas  de  cubo 

Gubias  ú  gurbias  pequefias 

Gubias  grandes  para  mangas 

Gubias  de  cubo 


Guinea  hasta  una  y  cuarta  de  ancho.. 
Guitarras  ordinarias. 


Guitarrillas  ó  tiples  pequefios 
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Gorras  de  guarniciones  para  señoras 

Granadinas 

Grasa  de  manteca 

Gnamidones  de  cintas  para  guantes 

Guineas  hasta  una  cuarta  vara  de  ancho  y  40  varas 
de  largo. 


CtTBNTO, 

peso 

ó 

medida. 


2  libras, 
libra. 

id. 

id. 

id. 

id. 

quintal. 

libra. 

id. 

id. 

id. 

quintal. 

una. 

id. 
docena. 

id. 

id. 

id. 
botella, 
docena. 

id. 
arroba. 

id. 

libra. 

2  libras. 

arroba. 

docena. 
2  varas. 

id. 
docena. 

id. 
12  pares 
id. 
id. 
id. 
una. 
id. 

quintal! 

uno. 

una. 

docena. 

id. 

id. 

id. 

4  varas. 

una. 

uno. 


una. 
vara, 
quintal. 


VALOR 

eonsidera- 
do  ala  uni- 
dad en 'pe- 
sos fuer- 
tes. 


Ps.    Cb. 


75 
50 
75 
25 
75 
25 
50 


75 

75 

25 

7  50 

2  25 

avalúo. 

12    9 

i     » 

1  50 

4  » 
50 
50 

2  25 
25     » 

5  » 

1  50 

2  25 
10    » 

75 
75 

1  25 

6  » 

4  50 

1  50 

3  n 

6  » 
"8    » 

2  » 

1  25 

7  50 

4  50 
avalúo. 

3  » 
i  50 

5  >» 

2  25 
25 

4  50 
75 


25 
50 
50 


d.depar.' 


vara.   J         «Vi 


TANTO  POR  CIBNTO  QUB  PAGA- 
RAN BOBRB  BL  RB8PBGTIY0 
VALOR. 


Id.  españo- 
las. 


LsE  producciones    | 

eütranj 
Éd  bande- 

fera». 
En  bande- 

ra nacio- 

ra estran- 

nal. 

gera. 

21  V, 

29'/. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

28  V, 

38  V. 

¡d. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

21  V, 

29'/. 

id. 

id. 

28  V, 

38'/, 

4 

4 

4 

4 

21  V. 

29  •/- 

id. 

id. 

4 

4 

21  V, 

29'/, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id. 

2SV. 

38'/, 

21  V, 

29'/, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

23  V, 

38'/, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

21  V, 

29  •/. 

id. 

id. 

28  V, 

38'/, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

En  bande- 
ra eetran- 
gera. 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
\6. 

id. 
id. 
id. 

16  V. 

id. 
19  V, 

4 

4 

id. 
4 

16//. 

id, 

¡d. 
id. 

id. 
19'/, 

16'/, 
id. 
id. 
Id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

19  V, 
id. 
id. 
id. 

16  V. 
id. 


id. 
id. 
id. 

id. 
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COM 
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CUENTO, 

peso 

ó 

medida. 


Habas , 

Habas  toncas. , 

Habichuelas.. 

Hachas  de  hierro  inclusas  las  de  toneleros.  .  .  • 

H'H'has  de  viento .  .  .  , 

Hachuelas  de  hierro  con  cabo  ó  sio  él 

Hamacas  de  colí 

Hamacas  de  heniquen 

Hamacas  de  pita. 

Harina  de  maiz,  barril  de  8  arrobas 

Harina  de  sagú 

Haiiua  de  lrif,o:  véase  ia  advertencia  segunda  de  este 
arancel  en  cuanto  al  derecho 

Hebillas,  hebiitonos  ó  grauípas  con  sus  pasadores  pa- 
ra carniagos 

Hebillas  de  metal  dorado  ó  píateado,  ó  con  embuti- 
dos de  nácar  ó  piedras  falsas  ó  sin  ellas.  ..... 

Hebillas  para  tirantes 

Hebillas  de  hierro  estañado  para  talabartería 

Hf'biilas  plateadas  ó  platinadas  para  talabartería.  .  . 

Hebillas  platinadas  con  gancho  para  pantalones.  .  .  . 

Hebillas  sin  gancho  para  corbatines 

Hebillas  para  sombreros 

Heniquen  ó  susquil 

Herraduras  de  todas  clases 

Herramientas  para  carpintería  y  otros  oficios  no  es- 
presadas en  eüQ  arancel.  . 

Hidroclorato  de  cinchonina 

Hidroclorato  de  estricnina 

Hidroclorato  de  moruna 

Hidroclorato  de  quinina 

Hidroferrocianaio  rojo  de  potasa 

Hidroferrocianalo  amarillo  de  potasa 

Hidrofcrrocianato  de  quinina 

Hidrosulfato  de  sosa. ,- 

Hidrosiilfíio  de  sosa 

Hierro  colado  para  fundir , 

Hierro  viejo  para  cementación  de  aguas  (1).  .  .  .  « 

Hierro  en  lingotes 

Hierro  en  planchuela,  cuadradillo,  cabilla  y  bergajan 

Hierro  en  llantas  para  ruedas  de  carruagcs 

Hierro  en  piezas  sueltas  para  máquinas  de  vapor  no 
comprendidas  en  este  arancel. 

Hierro  batido  para  balcones  y  ventanas,  y  otras  pie- 
zas no  especilkadas  en  osle  arancel 

Hierro  colado  en  balconaduras  y  otras  aplicaciones  no 
especificadas  en  este  arancel 

Hierro  para  calafates 

Hierros  sencillos  para  cepillos  de  carpinteros.  .  . 

Hierros  dobles  para  ccpilloá  de  carpinteros. .  .  . 

Hierros  para  lonclcros 

Hilado  de  anlimunio 

Higos  jKisos  ó  secos. 


quintal. 

libra. 

quintal. 

docena. 

id. 

id. 
una. 

id. 

id. 
barril, 
quintal. 

barril. 

docena. 

id. 

15í  pares. 

gruesa. 

id. 

id. 

id. 

id. 
quintal. 

id. 


onza. 

id. 

id. 

id. 
libra. 

id. 
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onza, 
libra. 

id. 
quintal. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
id. 


VALOR 

considera 
do  ala  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


TANTO  POR  CIENTO  QUE  PAGA- 
RAN SOBRE  EL  RESPECTIVO 
VALOR. 


Ps.    Cs. 


3     » 

78 
3  » 
6     » 

75 
3     » 

2  )» 
i  50 
8  50 
8     » 

25     » 

12  50 

3  75 

3     » 

1  n 
i     » 

3  75 

6  » 

2  » 
75 

4  50 

7  » 

avalúo. 
1  50 
6    » 

3  » 
3  » 
3     » 

75 

3     » 

75 

75 

1  » 
G2V. 

2  » 

3  25 

6      r> 

4  50 
6  50 


id. 

4  50 

docena. 

1  50 

id. 

1     » 

id. 

2      r> 

id. 

2    » 

libra. 

50 

arroba. 

1     » 

Habichuelas  conservadas ..'... 

Hierro  para  la  fábrica  de  clavos  de  la  Habana., 
Hierro  yalvanizado  en  chapas 


libra. 

quintal. 

id. 


12V: 


25  /, 
21  V. 
25  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 
21  V« 

id. 

25  y, 

21  V. 


id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
25  V» 

21  V. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
Id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

id. 
21  */g 

id. 

id. 

id. 

id. 
25  */. 


25  V, 
id. 
id. 


35  V. 

29  V, 

35  V« 

id. 

id. 

id. 

id. 
29  V, 

id. 
35  '/, 
29  V. 


id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
35'/. 

29  V. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

35  V, 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 


I. 


§3 


19'/, 
16'/, 

id. 
id. 
id. 
id. 

16  % 
id. 

19  y. 

16  */, 


id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
19  V, 

16  V. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

19  V, 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

29  V, 

16  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

33  V. 

19  V, 

38'/, 

19  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 

(1)   Orden  de  la  Superintendencia  de  8  de  octubre  d  o  1806,  aprobada  por  realérden  de  6  de  abril  de  185nL 
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1,672 
1,673 
1,674 
1,675 
1,676 
1,677 
1,678 
1,679 
1,680 
1,681 
1,682 
1,683 
1,684 
1,68» 
1,686 
1,687 
1,688 
1,689 
1,690 
1,691 
1,692 
1,693 
1,694 
1,698 
1,696 
1.697 
1.698 
1,699 
1,700 
i;70l 
1.702 
1,703 
1,704 
1,705 
1 .706 
1,707 
1,708 
1,709 
1,710 
1,711 
1,712 
1,713 
1,714 
1,718 
1,716 
1,717 

i;7i8 

1,719 
1,720 
1,721 
1,722 
1,723 
1.724 
1,728 
1,726 
1,727 
1,728 


187 
188 
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Hilaza  blanqueada  ó  de  color  sin  torcer. 
Hilaza  crnda  ó  hilo  crudo  sin  torcer..  . 
Hileras  para  tirar  plata  ó  alambre..  .  .  . 

Hilo  de  algodón , 

Hilo  de  acarreto  ó  raerlin 

Hilo  de  cañamazo.. 

Hilo  de  estambre  de  todas  clases.  .  .  .  . 

Hilo  de  heniquen 

Hilo  de  oro  ó  de  plata  falso 

Hilo  de  plata  dorada  ó  sin  dorar.    .  .  .  , 

Hilo  de  zapatero 

Hilo  de  lino  ó  algodón  en  carreteles.  .  . 

Hilo  torcido  ó  de  número .  .  . 

Hoces., 


Hojas  de  acónito 

Hojas  de  ajenjos 

Hojas  de  agrimonia 

Hojas  de  azaro 

Hojas  de  beleño 

Hojas  de  belladona 

Hojas  de  betónica 

Hojas  de  borraja 

Hojas  de  buglosa 

Hojas  de  camedrios 

Hojas  de  cardo  benedicto . 

Hojas  de  cainca 

Hojas  de  cicuta 

Hojas  de  coclearia 

Hojas  de  culantrillo 

Hojas  de  dictamo  blanco 

Hojas  de  diclamo  creto 

Hojas  de  digital  purpúrea 

Hojas  de  doradilla 

Hojas  de  espigelia 

Hojas  de  estramonio 

Hojas  de  fumaria 

Hojas  de  gayuba 

Hojas  de  gordolobo 

Hojas  de  hisopo 

Hojas  de  laurel 

Hojas  de  laurel  cerezo 

Hojas  de  melisa 

Hojas  de  mercurial 

Hojas  de  parietaria 

Hojas  de  pulmonaria 

Hojas  de  rus  radicans 

Hojas  do  sabina 

Hojas  de  salvia 

Hojas  de  saponaria 

Hojas  do  sen  de  Espana .  .  .* 

Hojas  de  sen  de  la  India 

Hojas  de  tusílago 

Hojas  de  tomillo ]  , 

Hojas  de  ubaursi 

Hojas  sueltas  para  cuchillos  de  mesa!  ...!!.. 
Hojas  sueltas  de  espadas,  espadines  6  sables.  .  .  . 
Hojas  de  hierro  de  una  á  tres  canales  y  cabos  de  ma- 
dera ó  síq  él 
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Hilados  de  algodón 

Hojas  de  machetes  americanos. 


CUENTO, 

peso 

ó 

medida. 


VALOR 

considera- 
do ala  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


arroba. 

quintal. 

una. 

libra. 

quintal. 

id. 

libra. 

arroba. 

libra. 

onza. 

quiutal. 

docena. 

libra. 

docena. 

libra. 

quintal. 

id. 

libra. 

id. 

id. 

quintal. 

id. 

id. 

libra. 

quintal. 

libra. 

quintal. 

libra. 

id. 

id. 

id. 

quintal. 

id. 

libra. 

id. 

quintal. 

id. 

id. 

id. 

id. 

libra. 

quintal. 

id. 

id, 

id. 

libra. 

quintal. 

id. 

id. 

id. 

arroba. 

quintal. 

id. 

libra. 

docena. 

id. 

id. 


4  varas, 
docena 


Ps.    Cs. 

6  2« 

12  50 

2     »> 

75 

17  50 
37  50 

1  50 

2  50 

4  1) 
75 

12  50 
2» 

1  j' 

2  50 
25 

18  80 
18  50 

25 

25 

25 

18  50 

18  75 

18  50 

25 

18  50 

50 

18  50 

25 

25 

25 

1     » 

18  50 

18  50 

25 

25 

18  50 

18  50 

18  50 

18  50 

18  50 

25 

18  80 

18  50 

18  50 

18  50 

50 

18  50 

18  50 

18  50 

12  50 

5  r> 
18  50 
18  50 

25 

1     » 

12     « 

3  » 


75 
ü  28 
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Id.  españo- 
las. 


Las  prod 

acciones     1 

estraniji'ras.         | 

Kn  bande- 

Ku bande- 

ra nacio- 

ra estran- 

nal. 

gera. 

25  V, 

35  V, 

id. 

id. 

21  V, 

29  */, 

25  V. 

35  Vi 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

21  V. 

29  »/, 

id. 

id. 

25  V, 

35  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

21  V. 

29  V« 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

¡d. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 

¡d. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

¡d. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

M. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

¡d. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

28  V, 

38  V, 

id. 

id.* 

En  bande- 
ra estran- 
grera. 


19  V. 
id. 

19  V, 

id. 

id. 

id, 

id. 
16  */, 

id. 

id. 
id. 
id. 

16  »/, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 


19  V. 
id. 
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Hojas  de  hierro  con  cabo  úó  hue^o  ó  asta  y  vaina.  . 
Uojas  de  Iiierro  coa  cabo  de  hueso  ó  asía  y  sin  vaina 

Hojas  de  florete 

Hojas  de  machetes  de  cinta 

Hoj  18  de  esmalte 

Hojas  de  zinc  ó  hierro  estañado,  de  nna  sola  pieza 

para  hormas  de  azúcar , . 

Hojas  de  lata,  cajas  de  225  hojas  de  marca  común  y 

mediana 

Hojas  de  lata,  cajas  de  100  hojas  de  marca  mayof..  . 
Hojas  de  marfil  para  libros  de  memoria,  retratos  en 

miniatura  y  otros  usos  semejantes 

Hojuela  ancha  y  angosta  de  piala  dorada  ó  sin  dorar, 

esmaltada  ó  sin  esmaltar 

Holanda  blanca  de  todas  clases  hasta  vara  de  ancho.. 

Holanda  cruda  hasta  vara  de  ancho 

Holandilla  de  hilo  de  color  hasta  vara  de  ancho  (1).  . 

Hongos  y  setas 

Hormas  de  botas  coo  sus  piezas  y  resortes  correspon- 
dientes   

Hormas  de  hoja  de  lata,  hierro  ó  zinc  para  azúcar.  . 

Hormas  para  sombreros  y  pelucas 

Hormas  sencillas  para  botas .  .  .  . 

Hormas  para  zapatos 

Hormillas  de  madera,  asta  ó  hueso  coo  agujeros  para 

ropa 

Hormillas  de  idem  para  chalecos  y  mangas 

Hormillas  de  nácar  para  camisas  ó  chalecos  con  mas 

de  un  agujero 

Hormillas  de  idem  para  pantalones  y  demás  piezas  de 

ropa 

Hornillas  de  hierro  para  fogones 

Hoyadores  de  hierro  para  café 

Huacales  ó  bocoyes  uo  loza  de  p-'dernal,  cuyo  cubo 

no  pase  de  i5i$  pies  españoles 

Los  mismos  si  su  cubo  pasase  de  iJS  pies  espailoles 

pagarán  con  sujeción  á  esta  medida 

Los  mismos  si  miden  menos  de  30  pies  cúbicos  se 

aforarán  como  mtíd ios  huacales  (2) 

Huacales  de  alcarrazas  y  loza  de  barro 

Huesos  de  jibia 

Huevas  de  pescado 

Huevos  de  gallina 

Humo  negro,  humo  de  pez  ó  polvos  de  imprenta.  , 

I 


CUENTO, 

peso 

ó 

medida. 


docena. 

id. 

id. 

id. 

libra. 

docena. 

caja, 
id. 

docena. 

onza, 
vara. 

id. 

id. 
arroba. 

una. 
docena. 

una. 

id. 

docena. 

2  gruesas, 
4  id. 

gruesa. 

id. 

auintal. 
oceoa. 

uno. 


id. 

libra. 

arroba. 

docena. 

arroba. 


[man  en  piedra 

Indianas  ó  prusianas  de  algodón  hasta  30  pulgadas  de 
ancho,  pieza  de  30  y  media  varas , 

Indianas  de  idem  do  mas  de  30  pulgadas 

Indianas  ó  prusianas  de  hilo  hasta  30  pulgadas  de 
ancho 

Indigoiina ^  •  .  .  . 

Instrumentos  astronómicos,  físicos,  químicos  y  anató- 
micos no  espresados  en  este  arancel 
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Hombreras  ó  caponas  de  latón 


quintal. 

pieza. 
4  varas. 

vara. 


onza. 


par. 


VALOR 

considera- 
do ala  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


Ps.    Cs. 
.6     » 

4  50 

9     » 
12    » 

1     » 

4  50 

14     » 
14     » 

1  SO 

1  » 
80 
25 
31  V* 

4  50 

2  50 
6  y> 
i  » 
1  25 
6  25 

25 
25 

25 

1  25 
4  50 

2  25 

45     » 


12  50 
25 

1  75 
25 

2  » 


12  50 

2  50 
75 

25 


8     )> 


75 


TANTO  POR  CIENTO  QUB  PAGA- 
RAN SOBRB  BL  RESPECTIVO 
VALOR. 


Las  producciones 
estrangcras. 

En  bande- 
ra estran- 
g-era. 


Id.  españo- 
las. 


21  V. 

id. 

id. 

id. 

25  V, 

21  Vt 

id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
¡d. 
id. 
25  V. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

21  V. 

id. 

id. 
id. 
id. 

id. 


23  V. 

21  '/, 

>d. 
25  7. 
21  V, 


¡d. 

25  */, 
id. 

21  V. 
id. 

25  Vt 


29  V, 

id. 

id. 

id. 
35  Vi 

29  V. 

id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
35  Vt 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

29  V. 

id. 

id. 
id. 
id. 

id. 


35  V, 
Í9V, 
id. 
35  V, 
29  V, 


id. 

35  V. 
id. 

29  V, 
id. 

35  V. 


En  bande- 
ra eetran- 
gera. 


16  V, 

id. 

id. 

id. 
19  V, 

16  V. 

id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
lí^V, 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
16  Vt 

id. 

id. 
id. 
id. 

id. 


19  V, 

16  V, 
id. 

19  V, 
16  V, 


Id. 

19  V. 
id. 

16  V, 
id. 

19  V, 


o  w 

1§ 


(1)  Decreto  de  la  Superintendencia  de  24  de  enero  de  1854. 

(2)  Orden  de  idem  de  28  de  idem  de  185*7. 


92 


COM 


COMf 


.00 


i, 766 
1,767 
1,768 
1,769 
l,77ü 


1,771 
1,772 
1 .773 
1,774 
1,775 

1,776 
1,777 
1,778 
1,779 

1 .780 

1 .781 
1,782 
1,783 
1,784 
1,785 

1,786 
1,787 
1 ,788 
1,789 
1,790 
1,791 
1,792 
1,793 

1,794 
1,795 
1.796 
1,797 
1,798 
1,799 
1.800 
1,801 
1  802 
1,803 
1,804 
1 ,805 
1,806 

1,808 

1,809 

1,810 


160 
161 
162 

163 


NOMENCLATURA 

T  CLABIPICACION  DB  LOS  GBNBBOS,  FRUTOS  Y  BFBCT08. 


louliiia. 


Iriiüo. 

Irlanda  de  algodón 

irlanda  blanca  de  hilo  de  todas  calidades  y  anchos  , 
Irlanda  cruda  de  hilo '. 


J 


Jabón 

labon  animal '.'.!*..! 

Jabón  medicinal 

labon  de  olor  en  bolas  ó  panecillos 

Jaboneras  de  madera  ordinarias  con  brochas  ó 
ellas. 


sin 


lalioncras  de  eslaOo,  idem  ¡dem 

hiboneras  de  platina,  idem  idem 

Jalapina 

lamon  y  paletas !  .  !  ' 

lainon  de  Voracruz \  ,  .  ' 

larabe  de  Boiibe 

larabe  de  nafe ..!..! 

larabe  regenerador  de  Dupont 

Jarabe  tesoro  del  pecho 

Jarcia  y  toda  especie  de  maníbbra  para  cmbarca- 

cioíies 

Jarcia  de  heniqncn  y  Manila ] 

Jarros  de  hojas  de  lata  barnizados  ó  sin  barnizar. 

Jarros  de  lo¿a  de  pedernal 

Jarros  plateados  ó  platinados. !  '.  .  . 

Jarros  de  porcelana  pintada  ó  dorada,  cristal  ó  vidrio! 

Jarros  de  porcelana  blanca.  , 

larros  de  porcelana  para  floreros !  .  . 

Jarritos  de  porcelana,  cristal  ó  vidrio  para  juguetes 

de  niños 

Jaulas  d«  alambre  para  pájaros 

Jaulas  de  cristal  ó  vidrio  para  idem. 

luegos  de  madera  para  ajedrez 

Juegos  de  marfil  para  idem 

Juegos  de  hueso  para  idem 

Juegos  de  chaquete ! 

Juegos  de  damas  con  sus  piezas  deuiadera  ordinaria 
luegos  de  damas  con  sus  piezas  de  madera  lina.  . 

Juegos  de  dominó  onünaiios  con  27  piezas 

Juegos  de  dominó  ordinarios  con  55  piezas 

Juegos  de  dominó  Unos  con  27  piezas 

luegos  de  dominó  finos  con  55  (Mezas 1  . 

Juegos  de  lotería  en  cajas  de  carlon  con  24  cartones,, 
■luegos  de  lotería  en  cuijas  de  cartón  con  48  cartones!. 
Juegos  de  lotería  en  cajas  de  madera  ordinaria  con  24 

cartones 

Jneííos  de  lotería  en  cajas  de  madera  ordinaria  con 

48  cartones. 

Juegos  de  lotería  en  cajas  de  madera  tina  con  24  c^r 

Iones 


ADICIÓN  AL  ARANCEL  OFICIAL. 


Jabón  en  bolitas  de  colores 

Jabón  del  ^orte  superior  al  común 

Juegos  completos  de  muelles  de  hierro  para  car- 

ruages 

Juegos  de  hoja  de  lata  de  tres  arrobas. . 


CÜBWTO, 

peso 

ó 

medida. 


onza. 

id. 

8  varas. 

vara. 

id. 


arroba. 

libra. 

id. 

docena. 

id. 

id. 

id. 

onza. 

quintal. 

id. 
botella, 
docena, 
botella. 

id. 

quintal. 

id. 

docena. 

2  docenas 

uno. 

docena. 

id. 

uno. 

docena, 
una. 

id. 
uno. 

id. 

id. 

id. 

id. 
>  id. 
12  juegos 

id. 

id. 

id. 

id. 

id, 

id. 
id. 
id. 


libra, 
quintal. 

juego. 


VALOR 

considera- 
do ala  uni- 
dad en  pe 
sos  fuer- 
tes. 


TANTO    POR    CIENTO    QÜB    PAGA- 
RAN SOBRE  EL  RESPECTIVO 
VALOR. 


Ps.    Gs. 

2     » 

16     » 

75 

50 

25 


25 
50 
75 

1  50 

2  » 

3  « 
2     )> 

10     » 

20     » 

1   50 

4  » 
75 
75 


12 

7 

1 


2  25 


1 

12 
4 
2 


1     » 

1   50 

avalúo. 

1  >> 
3     » 

2  )> 

3  » 
75 

1  50 
3  w 
9  » 
9     » 

12     »> 

2  50 


4  » 
6  » 
8     » 


10 

17 
3 


25 


Las  producciones 
estrangeras. 


En  bande- 
ra racio- 
nal. 


21  '/, 
id. 

23  y, 

21  •/, 
id. 


28'/, 

V' 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
25  V» 

id. 
21  V. 

id, 

id. 

id. 

25  «/, 
id. 
id. 

21  V, 
id. 
id. 
id 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 


25  V, 
id. 

id. 
id. 


En  Bande- 
ra estran 
gera. 


29  V» 
id. 

3SV, 

29'/, 

id. 


3»  V. 

29  V. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
35  V, 
id. 

29  V. 
id. 
id. 
id. 

35  V. 
id. 
id. 

29  Vi 

id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

id. 


35  V. 
id. 

id. 
id. 


Id.  españo- 
las. 


En  bande- 
ra estran- 
gera 


i(vv. 

id. 
19  */, 
16  V, 

id. 


19  Vi 

16  V, 
id. 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
19  Vi 

id. 
16  Vt 

id. 

id. 

id. 

19  V. 
'd. 
id. 

16  V« 

id. 
.  id. 

id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
-id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

¡d. 

id. 


19  V, 
id. 

id. 
id. 


COM 


COM 


9S 


NOMENCLATURA 
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Juegos  de  lotería  en  cajas  de  madera  fina  con  48  car 
tonas 

Juegos  de  tresillo  en  cajas  y  fichas  ordinarias. .  .  . 

Juegos  de  iresillo  en  cajas  unas 

Juegos  de  tresillo  en  cajas  finas  y  fichas  de  nácar.  . 

Juegos  de  café  de  porcelana  pintada  ó  dorada  que 
llaman  almnerzos  hasta  con  20  piezas 

Juegos  de  café  de  porcelana  pixilada  ó  dorada  que 
llaman  almuerzo  hasta  coi>  30  piezas 

Juegos  de  porcelana  hianca  basta  con  20  piezas  .  . 

Juegos  de  porcelana  blanca  hasta  con  30  piezas  .  . 

Juegos  de  té  de  cristal  6  de  porcelana  pintada  ó  do 
rada  que  no  pase  de  6  piezas 

Juegos  de  té  de  porcelana  blanca  qne  no  pase  de  6 
piezas • 

Juegos  de  resortes  paia  fuelles  de  carrnages 

Juguetes  comunes  para  ni  nos 

Juguetes  para  nifios  de  las  clases  no  espresadas  en 
este  arancel 

Junquillos  cuteros  y  partidos  para  asientos  de  sillns.. 

Junquillos,  varitas  ó  bastones  de  la  India  ó  de  balle- 
na muy  delgados  sin  puHos 

Junquillos  de  la  ludia  con  puQo  de  hueso,  marfil  ó 
metal 

Junquillos  de  ballena  con  puílo  de  hueso,  marfil  ó 
metal 


K 


Kermes  mineral. 


Lacas  carminadas 

Lactato  de  hierro 

Lactato  de  quinina 

Ladrillos. 

Láminas  ó  planchas  grabadas  para  imprimir  hasta  6 
pulgadas 

Lámparas  de  metal  de  una  luz  en  clase  de  corrientes. 

Lámparas  de  metal  de  2  luces  en  clase  da  corrientes. 

Lámparas  de  metal  de  3  luces  en  clase  de  corrientes. 

Lámparas  de  metal  de  4  luces  en  clase  de  corrientes. 

lamparas  de  metal  superiores  á  las  dichas 

Lámparas  de  crisLnl  ó  bronceadas  de  una  luz  para  so^ 
bremesa  hasta  media  vara  de  alto. 

Lámparas  de  cristal  ú  bronceadas  de  mas  luces  y  al- 
tura  

ADICIÓN  AL  ARANCEL  OPICIAL. 


Juegos  de  pedernal  ó  porcelana  de  3  piezas. 
Juguetes  de  niños  llorones,  chicos,    .  •  .  •  . 

Juguetes  de  idem,  medianos 

Juguetes  de  idem,  mayores 

Lacones 

Lacre 


Ladrillos  de  fuego 

Ladrillos  para  limpiar  cuchillos 

Ldmparas  de  hoja  de  lata  y  color  de  bronce  para 

Jmred 
mparas  con  pié 

Lámparas  sin  pié 


CUENTO, 

peso 

VALOB 

considera- 
do ala  uni- 

ó 

dad  en  pe- 

medida. 

sos  fuer- 
tes. 

Ps.    Cs. 

12  juegos 

uno. 

id. 

id. 

12     » 

2     » 
6    » 

id. 

10    » 

id. 
id. 
id.    • 

18        T> 

4  5'0 
7     » 

id. 

2  50 

id. 
jnego. 
docena. 

1  28 

7  80 
1     » 

id.' 
quintal. 

avallo. 
12  80 

docena. 

1  80 

id. 

3    « 

id. 

4  80 

libra. 

2  80 

id. 
onza. 

id. 
millar. 

avalúo. 
80 
3    » 
12    » 

una. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

1  » 

2  80 
6    » 
9    » 

12    j) 
avaluó. 

id. 

2  80 

id. 

avalúo. 

juego, 
docena. 

id. 

id. 

quintal 

libra. 

millar. 

docena. 

4    » 

2  » 

3  » 

4  » 
7  80 
1  28 

16    » 
37V. 

id. 

una. 

docena. 

12    « 
2  28 
2  28 

TANTO  POR  CIENTO  QUE  PAGA- 

^8 

RAN  SOBRE  EL  RESPECTIVO 

VALOR. 

.íH 

^       --^ 

•"S 

Las  producciones 
estran^eras. 

Id.  españo- 

2.' 

las. 

ñ! 

En  bande- 

En bande- 

En bande- 

§1 

ra  nacio- 

ra estran- 

ra  eetran- 

H°^ 

nal. 

grera* 

gera. 

21   V, 

29  V, 

16  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

28  V, 

38  Vi 

19  V, 

21  V, 

29*/. 

iü  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

28  Vt 

38  Vt 

i9'U 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

94 


COM 


COM 


«9 

2^ 
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1,841 

1,842 
1,843 
1;844 

1,84a 
1,846 
1,847 
1,848 
1,849 
1,850 
l,8í)l 
l,8i)2 
1,8«3 
1,8»4 


1,88Í5 
1,856 
1,857 
1,858 
1,859 
1,860 
1,861 
1,862 
1,863 
1,864 


1,865 

1,866 
1,867 
1,868 
1,869 
1,870 
1,871 
1 ,872 
1,873 
1,874 
1,875 
1,876 
1,877 
1,878 

1,879 

1,880 
1,881 

1,882 
1,883 
1,884 
4,885 
1,886 


175 
176 
177 
178 


Lamparillas  de  cristal  ó  vidrio  coq  pié 

Laoa  de  vaca 

Lancetas  sueltas  para  cirujanos 

Lanillas  de  colores  para  banderas  y  otros  nsos  hasta 
vara  de  ancho 

Lapiceros  de  acero,  hierro,  hueso  ó  marfil 

Lapiceros  de  madera  embutidos 

Lapiceros  de  plata 

Lapiceros  de  platina. 

Lápiz  común  en  piedra  negro  ó  encarnado 

Látigos  de  cuero  ordinarios 

Látigos  finos  de  montar 

Látigos  finos  de  pareja 

Latón  en  planchas 

Latón  labrado  ó  forjado  en  cazos,  chocolateros,  pero- 
les y  en  cualquiera  otra  pieza  no  espresada  en  csle 
arancel 

Latón  plateado  para  marcos  y  filetes 

Lavamos  de  madera  con  sus  piezas  corrcspondiantes. 

Lavamos  de  madera  sin  piezas 

Lebrillos  de  barro 

Leche  de  azufre 

Lenguas  ahumadas 

Lentejas 

Lentejuelas  de  plata  ü  oro  finos. 

Lentejuelas  falsas 

Lentes  de  mano  de  2  lunas,  guarnecidos  de  cuerno, 
asta,  cartón  ó  latón,  con  asidero  ó  caja  de  lo 
mismo 

Lentes  finos  de  la  misma  clase  escepto  los  que  pre- 
ceden  

Lentes  guarnecidos  de  plata 

Lentes  pequeños 

Lentes  de  óptica,  con  caja  y  pié  de  madera. 

Leña,  la  carga  de  un  cabalío 

Le-Roy  (purgante) 

Le-Roy  (vomi-purgante) 

Letras  ó  abecedarios  para  marcar. 

Letras  de  plomo  y  antimonio  para  imprenta 

Leznas. 


Libritos  do  memoria  de  carey,  marfil,  nácar  6  pasta. 
Libritos  de  memoria  cubiertos  de  taülcte.  ...... 

Libritos  de  papel  cortado  para  cigarros. ...... 

Libros  con  panes  de  oro  para  dorar,  paquete  de  20 

libros..  ". 

Libros  con  panes  de  plata  para  platear,  paquete  de 

veinte  libros 

Libros  con  panes  de  oro  ó  plata  falsa.- 

Libros  en  blanco,  en  pasta  ó  forrados  en  piel  de  mas 

de  íólio  mayor 

Libros  en  blanco  en  folio  mayor 

Libros  en  blanco  de  folio  común 

Libros  en  blanco  de  4.<>  común  á  mayor 

Libros  en  blanco  hasta  4.°  común 

Libros  impresos  en  pasta  ó  forrados  en  piel. 
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Leche  en  lata 

Legumbres  conservadas,.  .  . 
Lengua  de  vaca  eH  salmuera. 
Leña  en  cuerdas 


VALOR 

CUENTO, 

considera- 

peso 

do  ala  uni- 

ó 

dad  en  pe- 

medida. 

sos  fuer- 

tes. 

Ps.    Ce. 

docena. 

4  50 

arroba. 

1      « 

docena. 

1  50 

t  varas. 

25 

docena. 

75 

gruesa, 
docena. 

1  50 

6     » 

id. 

1   50 

arroba 

7     » 

gruesa. 

9     » 

docena. 

3     » 

id. 

7  50 

arroba. 

6  25 

% 

quintal. 

37  50 

vara. 

25 

uno. 

8     » 

id. 

5     »» 

docena. 

2  25 

libra. 

1     « 

arroba. 

1  75 

quintal. 

3     « 

onza. 

1     » 

libra. 

4     » 

docena. 

5     » 

id. 

7  50 

id. 

18     i> 

id. 

2  25 

uno. 

avalúo. 

carga. 

50 

botella. 

1     )» 

id. 

50 

juego. 

1   50 

quintal. 

37  50 

gruesa, 
docena. 

75 

9     » 

id. 

1  50 

gruesa. 

50 

paquete. 

6     »  ' 

id. 

3     » 

id. 

50 

uno. 

12     » 

id. 

6     » 

id. 

3     » 

dos. 

2  25 

id. 

1  25 

arroba. 

12  50 

libra. 

25 

id. 

12V, 

quintal. 

4    » 

una. 

4    » 

TANTO  POR  CIBNTO  QÜB  PAGA- 
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RAN  SOBRE  EL  RESPECTIVO 
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^__^^^  VALOR. 

^ ^ 
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Las  producciones 
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Libros  impresos  con  forros  de  papel  ó  encnadernados 
á  la  holandesa. , 

í.ibros  impresos  á  la  rústica 

Licopodio , 

Licores  de  todas  ciases  que  no  vengan  en  botellas.. 

Licores  en  botellas 

Ligas  de  algodón,  estambre,  hilo  ó  seda , 

Ligas  clásticas  de  resorte 

Limaduras  de  hierro 

Limaduras  de  hierro  porfirizadas 

Limas  hasta  9  pulgadas  de  largo :  .  . 

Limas  de  mas  de  9  hasta  13  pulgadas 

Limas  de  mas  de  13  hasta  20  pulgadas 

Limón  ó  lino  de  algodón  hasta  44  pulgadas  de  ancho 

Linternas  mágicas  de  hoja  de  lata 

Liquen  islándico 

Listado  de  costa  hasta  7  octavas  de  vara  de  ancho.. 

Listado  de  Flandes  de  mas  de  vara  de  ancho.  .  .  . 

Lisiado  de  hilo  ó  con  mezcla  de  algodón,  de  mas  de 
3  cuartas  hasta  una  vara  de  ancho,  piezas  de  48 
varas 

Listado  de  solo  algodón  de  mas  de  3  cuartas  de 
ancho , 

Listado  de  solo  algodón  hasta  3  cuartas  de  ancho. . 

Litargirio . 

Lobelia  sifilítica , 

Lonas  y  lonetas  do  todas  calidades,  inclusas  las  de 
a!.!::odon  hasta?  octavas  da  vara  de  ancho 

Losas  do  mármol,  jaspe  ó  alabastro,  cuadradas  ócua 
drilongas  de  mas  de  una  y  media  hasta  2  varas  de 
largo.. .  .  , 

Losas  de  mármol,  jaspe  ó  alabastro  de  mas  de  una 
hasta  una  y  media  N-ara  de  largo 

Losas  de  mármol,  jaspe  ó  alabastro  de  mas  de  2  ter- 
cias hasta  vara  de  largo.. 

Losas  de  mármol,  jaspe  ó  alabastro  de  mas  de  media 
vara  hasta  2  tercias  de  largo 

Losns  de  mármol,  jaspe  ó  alabastro  de  menos  de  una 
cuarta  del  lado  de  su  cuadrado 

Losas  de  mármol,  jaspe  ó  alabastro  de  ana  cuarta  del 
lado  de  su  cuadrado 

Losas  de  mármol,  jaspe  ó  alabastro  de  mas  de  una 
cuarta  hasta  una  tercia  del  lado  de  su  cuadrado. 

Losas  de  mármol,  jaspe  ó  alabastro  de  mas  de  una 
tercia  hasta  media  vara  del  lado  de  su  cuadrado.  . 

Las  losas  de  piedra  negra  de  Amberes  y  las  demás  de 
esa  clase  y  calidad  se  valorizarán  una  cuarta  parte 
menos  que  las  de  mármol  en  sus  respectivas  me- 
didas (1) 

Losas  de  pizarra  de  todos  tamaños  para  suelos.  ^  .  . 

ADICIÓN  AL  ARANCEL  OFICIAL. 

Limaduras  de  bronce 

Listones  de  pino  para  ciclos  rasos  de  una  pulgada 

de  ancho  por  dos  lineas  de  grueso 

Loros 

Losns  de  mármol  en  bruto  de  varias  medidas  para 

hacer  de  ellas  escalones 

Losas  de  mármol  en  bruto  para  hacer  tapas  de  mesas 

redondas 
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ó 

medida. 


anoba. 

id. 

libra. 

arroba. 

docena. 

id. 

id. 

quintal. 

libra. 

docena. 

id. 

id. 

8  varas. 

una. 

libra. 

una. 

vara. 


pieza. 

8  varas. 

4  id. 
arroba. 

libra. 

vara. 


una. 
id. 
id. 
id. 
ciento, 
id. 
id. 
id. 


id. 


libra. 

millar, 
uno. 

una. 

id. 


VALOIi 

coD  s  id  ir  ra- 
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Jnd  en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


Ps.    Cs. 

10  « 
6  25 
50 
5  » 
2  » 
1  » 
1 
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50 
I) 
50 
75 
50 
50 
25 


TAN  ro    POR   CIENTO  QUI!  PAGA- 

íí,iN  SÜimG  Er  T\BSPaCTIYO 

VALOR. 


Las  producciones 
cstrangeras. 
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(l)    Eepediente  713,  cuaderno  49  de  memoriales. 
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WOMENCLATUBA 

T  Cl^SinCUCION  DB  LOft  CENSAOS,  FRUTO B  T  Bf  BCTOB. 


Losas  de  barro  de  lodos  tamaííos *  - 

Losas  Enjillara  leí) 

Losa  de  pedeinal  con  filetes  dorados.  *  *  ^  .  ^  •  . 
Lun^s  a^o^.')das  sijeitii.s  ha.sLa  12  pult^adas  da  largo. 
Lunas  abogada»  siiclUs  de  mas  d^  13  á  20  pulgadas 

dtí  largo.  , .,..-,.-.*,- 

lunas  atügadas  sueltas  de  mas  de  20  á  2a  pulgadas 

dé  largo.  .*..-,. *,...** 

Lunas  azogadas  sueltas  de  mas  de  25  á  30  pu]i;íida!> 

de  larga 

Lunas  azogadas  .suellas  de  mas  de  30  á  3G  pulgada 

de  íargo.  ,  ,  . 

Luuas  abogadas  sueltas  de  mas  de  36  si  42  pulgadas 

de  largo ,  *  .  , 

Lunas  abogadas  sueRas  de  mas  de  42  á  bü  pulgada.' 

de  largo , ♦  .  *  , 

Lunas  azogadas  sueltas  de  mas  de  tSO  á  00  pulgada.^ 

de  largo.  , .  , 

Lunaá  a^íogddas  sueltas  de  mas  de  60  á  72  piilgadaíi 

da  largo.  ,,..,. 

Lunas  azogadas  sueltas  de  mas  de  71  á  30  pulj^rda^ 

de  iargo.  .  , 

Liipulina ,  .  .  * . 

Lúpulo. , 


LL 

Llamadores  de  bronce  para  puerlas  de  calle,,  .  .  i 

Llaves  de  melal  ordinario  para  relojes 

Llaves  de  metal  dorado  lino  para  relojes  guarnecidas 

con  piedras  Tilsas  ó  sin  ellas. .  . 

Llaves  de  plata  [lara  relojes 

Llaves  para  escopetas  ó  pistnlas,.  «...      .  .  .  ,  . 

Llaves  de  madera  para  pipería     .  .  •  . 

Llaves  de  metal  surtidas  para  pipería ,  ,  . 

Llaves  grandes  <le  metal  para  toneles^  clarllieadures 

estanques  d  fuentes., ,_•,.*,   . 

Llaves  para  albardones.  ,  ,  * .  .  . 

Llaves  de  hierro  para  des toniillar  carruages.  .  .  .  . 


Macbeies  vim  cabo  para  cbapear,  conocidos  por  de 

calabozo ,.,*,,.,.. 

Machetes  de  mediacinta  con  cabos  de  cnernoy  vuina. 
Machetes  de  cinta  con  cabos  y  conchas  de  plata  o  hm 

ellas  y  vaina  de  acero .  , 

Macbptes^  con  cabo  y  concha  de  metal  ó  plateados  y 

vaina  de  cuero , 

Haebetes  con  cabo  de  meta t  y  concha  de  hierro   > 

Vínna  de  cuero.  . 

Machiembrados  para  carpinteros  ton  sus  hierros  ó  sin 

ellos , 

Manilos  y  muías. 

Maclas.  ,  -  .  , 


MadapolcDs  hasta  una  y  cuarta  vanis  de  ancUo, 

.Magncbia 

Magnesia  calcinada.  . *...... 


A  DIO  ION   AL   AAAJfCEL  OFICIAL. 


MacheleB  ú  }ums  americanas 

,  Madera  de  robie  y  diaiiiQ  en  tablones, ^ 
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NaMBNCLATURA 
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Magnesia  calcinada  en  pomitos 

Magnesia  calcíTMida  de  Henry  en  pomilos.  ....  i. 

Magnesia  calcinada  liquida  deMurray  en  pomitos,. 

Magnesia  de  Robiquel  en  pomilos. 

Magncsiano  efervoscenle,  . 

Ma¡2,  barril  desarrollas 

Malion  a7.nl,  pieza  de  12  varas ', 

Mahon  andjo,  blanco  ó  amarillo,  pieza  de  8  varas. 

Mahon  atigoc^lo  blanco  6  amarillo,  pieza  de  6  varas, 

Mühon  listado  6  de  color 

Maleías  de  monlura 

Maletas  en  forma  de  baúles 

Mamadeías  de  vidrio  con  pezón 

Mamaderas  ó  marugas  de  piala 

Mamaderas  de  las  demás  clases 

Maná  en  canelón 

Maná  en  suerte 

Mandarrias 

Mandiles  de  paQo  ó  pana  para  monturas 

Manganesa. . 

Manila. 

Manos  para  moler  chocolate ^  .  .  .  . 

Mantas  ó  paQolones  de  merino  ó  casimir  bordadas  d( 
mas  de  una  y  cuarta  á  dos  varas  del  lado  de  su 
cuadiado 

Maulas  de  merino  ó  casimir  eslampadas 

Mantas  ó  pañolones  de  alf.odon  de  mas  de  una  y  cuar 
la  á  2  varas  riel  lado  de  ^u  cuadrado 

Manías  ó  pafíolones  de  muselina  lisas  ó  estampadas  d< 
mas  de  una  y  cuarta  á  2  varas  del  lado  de  su  cua- 
drado  


Manías  de  muselina  bordadas  de  mas  de  una  y  cuarta 

á  2  varas  del  lado  de  su  cuadrado 

Mantas  ó  pariciones  de  seda  bordados  de  mas  de  una 

y  cuarta  á  dos  varas  del  lado  de  su  cuadrado. 
Manías  ó  pañolones  de  seda  lisas  ó  eslampadas  con 

mezcla  de  algoiíotí  ó  sin  ella  de  mas  de  una  y  cuar 

ta  á  dos  varas  del  lado  de  su  cuadrado 

Maulas  ó  pafioloues  de  punto  do  tul  de  mas  de  uña  \ 

enana  á  2  varas  del  lado  de  su  cuadrado.  ... 
Mantas  de  punto  de  lorza!  ó  cncage  de  mas  de  una  y 

cuarta  á  2  varas  del  lado  de  su  cuadrado. .... 

Mantas  ó  mantones  de  encage  con  velo 

Mantas  de  burato  lisas  de  mas  de  noa  y  cuarta  á  doi 

varas  del  lado  de  su  cuadrado 

Mantas  de  burato  bordadas  de  mas  de  una  y  cuarta  á 

dos  varas  del  lado  de  fu  cuadrado 

Mantas  de  fílé  ó  punto  de  malla  l>ordadasde  mas  de 

una  y  cuarta  á  2  varas  del  lado  de  su  cuadrado. 

Manteca  de  cacao * 

Manteca  de  lecheó  mantequilla..  ....... 

Manteca  de  oso ,  ,  . 

Manteca  de  puerco 

Manteles  de  hilo,  el  juego  de  mantel,  sobra  mantel  y 

ISscivilietas 


ADICIÓN  AL  ARANCEL  OFICIAL. 
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docena. 


Maletas  de  cuero  para  ferro- carriles. ...... 

Mangas  de  muselina  bordadas 

Mangos  para  martillos  y  mazos 

I  Mangos  para  mandarrias  y  picos ]  *    id. 
ManguiUos  de  punto  de  tuly  bordados.. I    par. 

VOKO  u« 
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TANTO  POR  CIENTO  QUB  PAGA- 
RAN BOBRB  EL  RESPECTIVO 
VALOR. 
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cRtrangeras. 
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3Jan  teles  de  hilo,  el  juego  de  un  manlel,  sobre  mautei 
y  12  servilItíLas. 

Manteles  de  hilo,  el  juego  deuD  mantel,  sobre  maole^ 
y  6  serviileias 

Maineles  de  hilo  del  Bearne,  de  lienzo  liso,  crudo  ó 
blando  con  listas  ó  siu  ellas,  el  juego  de  un  roaatcl 
y  12  servilletas. 

Manteles  de  la  misma  clase,  el  juego  de  un  mautei  > 
6  servilletas 

Manteles  de  hilo  de  conGtillo  y  labrados,  el  juego  df 
un  mantel  y  12  servilletas 

Manteles  de  la  misma  clase,  el  juego  de  un  maotel  y 
6  servilletas 

Manteles  sueltos  de  hilo  hasta  6  cuartas  de  ancho. 

Manteles  sueltos  de  hilo  de  más  de  6  cuartas  de  an- 
cho. 


Manteles  de  algodón  hasta  6  cuartas  de  ancho.  •  . 
Mantillas  de  punto  de  encage  ó  de  hilo,  sin  velo. 

Mantillas  de  tul  fioo  ó  bobiné 

Mantillas  de  torzal  de  seda  sin  velo 

Mantillas  de  punto  de  tul  y  de  tafetán  ordinarias  con 

puntas  ó  sin  ellas 

Manzanas 

Máquinas  grandes  de  vapor  para  embarcaciones  ) 

otros  usos. 

Máquinas  déstricas  de  todos  tamaOos 

Máquinas  de  imprenta 

Máquinas  para  separar  y  limpiar  café 

Máquinas  para  hacer  mantequilla 

Máquinas  para  poner  ojales  de  metal. 

Marcadores  para  toneleros 

Márcanos  para  zapateros 

Marco  ó  listón  dorado,  plateado  ó  pintado,  6  de  ma^ 

dera  tina  6  enchapado,  de  una  á  4  pulgadas  de 

ancho -. 

Marco  ó  listón  de  las  mismas  clases  de  mas  de  4  á  6 

pulgadas  do  ancho ^ 

Marco  ó  listou  de  madera  ordinaria  sin  dorar,  platear 

ni  pintar. 

Marcos  de  bronce  para  pesar. 

Marquilos  de  platina  para  postigos  de  carruages.  .  . 
Maríil  labrado,  escepto  en  las  piezas  espresadas  en 

este  arancel 

Mariposas  para  conservar  la  luz,  gruesa  de  cajitas..  . 
Mármoles,  jaspes  6  alabastros  en  bruto  ó  sin  labrar. 
Mármoles  labrados  ó  pulimentados,  escepto  eo  las 

clases  expresadas  en  este  arancel. 

Marroquíes,  docena  de  pielef 

Martillos  regulares  ó  chicos  con  cabo  6  sin  él 

Martillos  para  escopetas  y  templadores. 

Máscaras  de  cartón 
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Manteletas  de  pvnto  de  tuly  bordadas,, 
Manteletas  de  seda  con  guarniciones,, 

Manteletas  mas  inferiores 

Mantequilleras  de  vidrio 

Bláquinas  para  cortar  papel , 

Maquinitas  para  afilar  lápices 

Maquinitas  para  limpiar  cuchillos.  •  . 

Maquinitas  para  barrenar. 

Marabúes  de  color 
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Máscaras  de  seda,  alambre  ó  enceradas, 

Mazos  de  madera  para  calafates 

Miicbas  para  lámparas 

Mechas  del  reino 

Me<lallas  de  cobro 

Medallones  comunes  para  retratos.    .  . 

Meilallones  de  plata 

Medias  de  seda  inglesas  para  hombre  ó  muger,  docena 

de  pares 

Medías  de  seda  de  las  demás  clases,  docena  de  pares 
Medias  de  seda  inglesas  basta  46  pulgadas  para  niños, 

docena  de  pares 

Medias  de  seda  de  las  demás  clases  hasta  15  pulgadas 

para  ninos,  docena  de  pares 

Medias  de  hilo  finas  y  orainarias,  docena  de  pares. 
Medias  de  algodón  de  todas  calidades,  docena  de 

pares 

Meilias  de  estambre  6  lana,  docena  de  pares 

MetlJas  de  al^^odon  ó  estambre  para  niños  hasta  10 

pulgadas,  docena  de  pares 

Medias-moilias  do  seda  do  lodas  procedencias,  docena 

de  paros 

Medias-medias  do  hilo  de  todas  calidades,  docena  de 

pares. r 

Meüias«medias  de  algodón,  docena  de  pares 

Medias-medias  de  estambre  ó  landi,  docena  de  paros. 

Medidas  de  cristal 

Medidcs  de  madera,  hierro,  latón  ó  hueso  numeradas 

para  zapateros  6  sastres  y  las  que  sirven  do  vara, 

pié  ó  codo  con  goznes 

Medí  tías  ó  lienzos  para  agrimensores  y  otros  usos.  . 

Medidas  de  martil  ó  maderas  para  líquidos 

Melindres  de  todas  clases  hasta  medía  pulgada  de 

ancho 
Melones. 
Menta. 


Merino  de  lana  6  con  'mezcla  de  algodón  hasta  vara 
de  ancho 

Merino  de  dicha  clase  de  mas  de  vara  hasta  vara  y 
media 

Mesas  de  2  hojas  hasta  para  12  personas 

Mesas  de  2  hojas  de  tnadera  tina  para  jugar,  •  .  . 

Mesas  de  una  hoja  de  madera  lina  para  jujear. .  •  . 

Mesas  muy  pequeñas  con  costurero  y  espejos.  .  .  . 
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Mazos  para  carrwiges 

Meeadareit  de  madera  pirUadoi  am  asienlo  de  re* 
yaia 

Mecedores  sin  pintar  con  asiento  y  espaldar  de  re- 
jilla  # 

Mecedores  de  mimbre 

Mecedores  de  meple  con  asiento  de  rejilla ...... 

Mecedores  de  oirás  maderas  con  asiento  y  espaldar 
de  rejilla 

Mecedores  con  asiento  de  madera  para  niños 

Mechas  para  minas 

Medallitas  de  metal 

Medios  temos  de  oro  bajo 

Mesa  de  figura  de  piano  para  escribir 

Mesa  de  palo  de  rosa,  superiores  d  la  anterior,  .  .  . 

Mesas  de  mármoly  redondas •  « 
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Mesas  de  cualquiera  otra  clase  ó  con  mármol,  esceplo 
las  aniedjchas. 

Metrónomos 

Mezclilla  de  algodón  y  yocó 

Microscopios  de  im  lente  convexo  por  ambos  lados 
con  caja  y  guarnición  de  madera,  hueso,  marlil, 
carey  ó  nácar 

Microscopios  de  2  ó  mas  lentes  en  forma  de  anteojo 
de  larga  vista  con  caja  ó  guarnición  de  madera,  hue- 
so, marfil,  carey  ó  nácar 

Microscopios  ordinarios  de  un  solo  vidrio 

Mimbro ^  . 

.Mirabolano 

Miriñaque  de  algodón  hasta  2  tercias  de  vara  de 
ancho .'.... • 

Mirinaquc  de  algo<lon  de  mas  de  2  tercias 

Miritlaque  de  hilo  ó  seda. 

.Mochilas  de  cuero 

Moldes  de  cslaHo  6  plomo  para  hacer  velas 

Moldes  de  hoja  de  lala  para  repostería 

Molinos  ó  molinetes  chicos  para  moler  especies  ó  café 
con  caja  de  madera.. 

Molinos  ó  nioüoetcs  todos  de  hierro 

Molinos  de  aventar  café 

Molinos  de  moler  café  ó  maiz  con  sus  ruedas  de 
hierro 

Molinos  de  limpiar  algodón 

Molinos  para  desgranar  maiz 

Molinos  de  piedras  chicos  para  maiz 

Monturas  ds  arpa,  solo  de  cuerdas  de  tripa.  .  .  .  .  . 

Monturas  de  arpa  con  entorchados  de  plata 

Moruna , ^  .  .  . 

Morrales  con  pieles  para  cazar. 

Morrales  de  solo  red  para  cazar 

Morriones  Gnos  para  oficiales 

Morriones  para  tropa 

Morteros  de  cobre 

Morteros  de  composición  hasta  el  Tiiümero  4 

Morteros  de  comiwsicion  del  número  5  al  10 

Morteros  de  hierro 

Morteros  de  mármol  chicos 

Mosquiteros  de  todas  calidades  y  tamaños 

Mostaza 

Moslaza  compuesta,  docenas  de  frasquítos 

Mostaza  en  polvo,  docena  de  pomiios 

Mostacilla  dorada  ó  de  vidrio  de  cx)lores  y  de  acero, 
mazo  de  12  hilos , 

Motas  de  cisne  para  la  barba 

Motones,  por  cada  una  de  las  ruedas  que  contengan. 

Moxas  del  Japón 

Muestras  para  relojes  do  bolsillo 

Muestras  para  relojes  de  sala 

Muestras  para  escribir,  cuadernillo  de  5  pliegos.  ,  . 

Multiplicantes  de  cristal  con  cajas  de  madera 
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Mitones  de  seda 

Modesta  ó  corbatüas  para  señoras 

Moldes  ó  adornos  para  esquineros,  de  2  pulgadas,  . 

Molinete  para  tonelero 

Motones  de  hierro,  teniendo  presentes  los  juegos,  .  . 
Muelles  para  carruages,  juego  de  cuatro .  .  .  <  .  • 
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2,107 
S.408 
2,109 

S;110 

2,111 

2,11S 

2,113 


2.114 
2.H5 
2,110 
2117 
2118 
2.119 
2,120 

2,121 

2  122 
2,123 

2124 
2,129 
2.126 
2,127 

2.128 
2.129 
2,130 
1131 
2.132 
2.133 
2.134 
2.139 
2,136 
2,137 
2138 
2,139 
2.140 
2141 
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Miinecas  pcqneflas  para  joguetes  de  niffos. ...... 

Muselina  arrengada  hasta  44  pulgadas  de  ancho  (1). 
Muselina  bordada  al  pasado  ó  de  cadeneta  hasta  44 

pulgadas  de  ancho 

Hus^'lina  bordada  al  pasado  ó  de  cadeneta  de  mas  de 

44  pulgadas  de  ancho 

.Muselina  lisa  6  estampada  hasta  44  pulgadas  de 

ancho.    .  .  

Muselina  de  la  misma  clase  de  mas  de  44  hasta  94 

pulgadas  de  ancho. 

Musgo  de  Córcega 


N 


Naftalina 

Naipes  para  jugar  de  todas  clases 

Narcotiua 

Navajas  de  afeitar  de  cabo  común,  sueltas 

Navajas  de  afeitar  con  ca1)os  de  marül  i  nácar..  .  . 

Navajas  ordinarias  para  marineros 

Necesarios  chicos  con  dos  navajas  y  los  demás  avíos 

correspondientes  hasta  una  tercia  de  largo.  .  .  . 
Necesarios  grandes  hasta  vara  de  largo  con  avíos  de 

afeitar , 

Necesarios  iliicos  de  cuero  con  avíos  de  afeitar.  . 
Necesarios  grandes  de  cuero  con  avíos  de  afeitar  hasta 

medía  vara  de  largo. , 

Ñipe  liso  hasta  94  pulgadas  de  ancho 

Ñipe  liso  de  mas  de  94  á  62  pulgadas  de  aecho. . 
Ñipo  bordado  hasta  94  pulgadas  de  ancho..  .... 

Ñipe  labrado  y  estauípado  hasta  94  pulgadas,  de 

ancho '.....•< 

Nitrato  de  alumina , 

Nitrato  de  alumina  puro , 

Nitrato  de  barita. , 

Nitrato  de  bismuto  (3ub; 

Nitrato  de  cobalto 

Nilrato  de  cobre 

Nitrato  de  estricnina 

Nitrato  de  estronciana 

Nitrato  de  mercurio  rprolo  y  deuto) 

Nitrato  de  plata  cristalizada 

Nitrato  de  plata  fundido 

Nitrato  de  plomo •  .... 

Nitrato  de  sosa 

Niveles  de  todas  dases 
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Muselina  de  mas  de  94  pulgadas 

SiHselinas  de  mas  de  una  vara . 

Muselina  arrengada  que  no  esceda  de  44  pulgadas, 

según  es  fediente 

Sacar  laminado  óenplanchaSy  ségun  espediente. . .. 

Sinos  llorones  chicos 

Sinos  llorones  medianos 

Sinos  llorones  mayores • 

Siueles  de  agua 

SioeUs  de  madera 

Sweles  mas  inferiores 


210 
22;l 
221 

222 
223 
224 
229 
226 
227 
228 

(I)  Por  decreto  de  la  Superintendencia  de  23  de  mayo  de  1864,  jse  acordó  que  laii  xnuflelinfts'arrengadas  de  baja  calidad  se  aforen 
á  un  real  vara  cuando  su  ancho  no  esceda  de  44  pulgadas,  y  que  se  aumente  ^l  afore  proporcionalmente  cuando  esoeda  el  ancho  ds 
fta  númcíra. 
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2,143 
2.144 
2,14» 


2,146 
2,147 
8,148 
8.140 
2,1»0 
2,1SI 
8.1»2 
2,183 
2.1S4 
2,158 
8,156 
2,187 
2,188 
2,180 
2,100 

8,161 
2,162 
2,163 
2,164 
2,168 
2,166 
2,167 
2,168 
2,160 
2,17u 
2.171 
8,172 
2,173 
2,174 
8,178 
2,176 
2,177 
2,178 
2,170 
2,180 
2.181 
2,182 
2,183 
2,184 
2.188 
2,180 
2,187 
2,188 
2,180 
2.100 
2,101 
2,192 
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Nuez  de  ciprés. 
Nuez  de  comer. 
Nuez  moscada. 
Nuez  vómica.  '• 


Obleas,  docooa  de  cajitas. 

Obleas  que  do  vengan  en  cantas 

Ocre  común  en  piedra  6  polvo • 

Ocre  fino  en  polvo ^. 

Ocre  rojo '. 

Ociantes,  sestantes  y  quintantes 

Odonlioa  de  Peiletier,  docena  de  pomos 

Ofícleides 

Ojales  de  metal  para  ropa 

Ojos  de  cangrejo 

Otan  batista  basta  vara  de  ancho.  .  •  , 

Oían  clarín,  liso  ó  labrado  hasta  vara  de  ancho. .  .  . 
Oían  de  algodón  basta  44  pulgadas  de  ancho  •  .  .  . 
Oiancitos  ó  gningas  do  algodón  hasta  vara  do  ancho. 
Olancitosó  guingas  de  algodón  y  seda  hasia  vara  ár 

ancho 

Ollas  de  hierro  colado 

Ollas  de  hierro  estafiado 

Opiata  bafs^mica  de  Guerin 

Opiata  dentrifíca 

Opiata  en  pomitos  para  limpiar  los  dientes 

Opio. 


Oré^no 

Orejones ,  . 

Organillos  para  pájaros  hasta  una  tercia  de  largo.  , 
Órganos  de  m9S  de  una  tercia  hasta  inedia  vara..  . 
Órganos  de  mas  de  media  vara  hasta  9  tercias.  .  . 

Órganos  de  mas  de  8  tercias  hasta  vara 

Órganos  de  roas  de  vara  basta  vara  y  cuarta  .... 

Orinales  de  barro. 

Orinales  de  loza  de  pedernal , 

Orínales  '^e  peltre.    .  • •  . 

Orínales  üe  platina 

Orinales  de  porcelana  blanca  ó  vidrio  cristalino. .  . 
Orínales  de  uorcelana  piolada  6  dorada  y  los  de  cristal 

Oro  en  vajilla 

Oropel , 

Ortiga  (flor) .  , 

Ostiones  crudos 

Ostiones  en  salmuera 

Oxalato  de  amoniaco 

Oxalato  de  potasa 

Oxido  do  estaño 

Oxido  negro  de  hierro 

Oxido  rojo  de  mercurio 

Oxido  de  oro 

Oxido  de  plata 

Oxido  de  zinc 
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OUat  de  hoja  de  lata 

Orinales  de  barro 

Orinales  de  hierro 

Orzas  de  barro 

Óvalos  de  hierro,  ó  sean  argollas  para  carmages. 


■  ■  -  ■ 

YA^LOn 

TASTO  POR  CIENTO  QUB  PAGA- 

C 

cuBzrro, 

considera- 
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Las producciones 
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2J93 
2.194 

2,196 


2,197 

8.198 
2,190 
2.200 
2  201 
2202 

2203 
2.204 
2.205 
2.206 
2  2*  «7 
2  208 
8,209 

2,210 
2,211 

2,912 

2213 

2,214 
2  213 
2  216 
2.217 
2.218 
2  219 
2220 
2  22i 
2.222 
2,223 
2.224 
2,225 
2,226 
2,227 


2,228 
2,229 
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235 
236 
237 
238 
239 
240 

241 
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Pábilo 

Pacanas 

Paja  ó  yerba  seca 

Pájaros  vivos,  apreciados  por  su  canto  6  heriBOsiira 

como  canarios,  cardenales,  sinsontes  y^  oíros  d 

igiial  estimación 

Pájaros  vivos  de  clase  inferior  á  los  precedentes,  como 

jilgueros,  pardillos,  verderoles  etc 

Palanganas  de  hoja  de  lata 

Palanganas  de  loza  de  pedernal 

Palanganas  de  peltre  ó  latón 

Palanganas  de  porcelana  blanca 

Palanganas  de  poicelaua  pintada  ó  dorada  y  las  de 

cristal '• 

Palanganas  plateadas 

Palas  de  hierro  para  fornallas 

Palas  de  hierro  con  cabos 

Palas  de  hierro  sin  cabos 

Palas  de  madera 

Paletas  de  marfil  ó  mndera  para  pintar 

Palillos  de  hueso,  marfil  4  nácar  para  limpiar  dientes 

ü  oídos 

Palitos  y  tabulas  de  madera  piuladas  para  taburetes. 

Palitos  y  tablitassin  pintar  para  taburetes 

Palitos  para  fósforos  (1)  ..,....« 

Palmatorias  de  hoja  de  lata  charoladas  con  despabi 

laderas  y  sin  ellas.  . 

Palmatorias  de  hoja  de  lata  charoladas  con  bombillos. 

Palmatorias  de  metal 

Palmatorias  de  metal  con  botibillos 

Palmatorias  de  pialina 

Palo  brasilele,  aerei^ho  único : 

Palo  de  Campeche,  derecho  único 

Palo  de  mora,  derecho  único. 

Palos  de  arboladura  naval  y  toda  clase  de  perchas.. 

Paladio 

Palo  decasiaamarga 

Palorodino 

Palo  de  taray 

Pana  de  algodón  hasta  2  tercias  de  ancho 

Panacea  de  Swain 

Pantallas  de  madera ,  cartón  y  tafetán,  lisas  ó  pinta 

das  de  todos  tamafios,  inclusas  las  qoe  se  poneoeo 

la  frente  y  las  que  sirven  para  velones : 

Pantallas  de  pa¿ta  de  arroz  con  paisajes  y  marcos  de 

madera  ó  metal • 

Pantuflas 
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Paja  ó  yerba  seca 

Palanganas  de  hierro . 

Palanganas  de  pedernal  ó  videles. 

Palanganas  de  porcelana*.  •     .  •  .  • 

Palitos  para  fósforos 

Palmatorias  de  hierro  eslañado.. 

Palos  de  arboladuras;  vara  de  12  pulgadas  de  did' 

metro 

Palo  de  picheros  eu  bruto < 
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id. 
id. 

id. 
id. 

le*/. 

id. 
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19  % 
18  '/, 
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10*/. 


1»*/, 

■d. 
id. 
id. 
id. 

<9V, 
16% 


(1)  Bgpedtonte  884^  cnademo  48de  memoriakB. 
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2,230 
2,23t 
2  232 
2.233 
2  234 
2,235 

2,236 

2,237 
2,238 

2  230 
2.240 
2.241 
2,242 

2,243 

2,244 

2,248 

2,246 

2,247 

2,248 

2.249 
2,2b0 

2,2íJl 

2,252 

2,253 

2,254 
2,255 
2.256 
2.257 
2,258 

2,250 

2  260 
2.261 
2.262 
2,263 


24Í 
243 
244 
245 
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T  GLÁStflGÁGIOR  DB  LOS  GBNHROft,  VRÜTO0  T  SnCTOf. 


€0H 


COBliTO, 

peso 

ó 

medida. 


VALOR 

coDsidera- 
do  ala  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


TAIVTO  POR  CIENTO  QUB  PAGA- 
RAN SOBRE  EL  RESPECTIVO 
VALOR. 


Las  produccioaes 
estrangeras. 


Id.  españo 


PaíSete  ordinario  de  media  vara  á  3  cuartas  de  ancho. 

Paño  fino  de  primera 

Paito  fino  de  segunda. '. 

Pailo  fino  de  tercera 

PaHo  ordinario  de  vara  i  vara  y  me<iia  de  ancho.  . 

Paño  de  soda  ó  con  mezcla  de  algodón  hasta  3  cuar 
tas  de  ancho 

Pañuelos  de  burato  ó  crespón  lisos  ó  estampados 
basta  vara  del  lado  de  su  cuadrado 

Pañuelos  de  burato  ó  cres|.on  bordados 

Pañuelos  de  seda  ó  con  mezcla  de  algodón  de  todas 
clases  hasta  vara  del  lado  de  su  cuadrado..  .  . 

Pañuelos  de  seda  de  China  de  20  en  pieza.  •  .  . 

PaHuoios  de  seda  de  China  de  7  en  pieza 

Pafíuelos  de  punto  de  tul  ó  bobiné  hasta  vara. .  . 

Pañuelos  de  punto  de  encage  hasta  vara  del  lado  de 
su  cuadrado 

Pañuelos  de  algodón  y  muselina  de  todas  clases  hasta 
varadrl  lado  de  su  cuadrado 

Pafíuelos  de  algcnlon  y  mi^seliua  de  vara  y  cuarta  del 
lado  de  fu  cuadrado 

Pañuelos  de  moseliRa  ú  oían  de  algodón  bordados  en 
las  puntas,  fileteados  6  dobladillados '. 

P  afíueios  de  cholet  de  hilo  de  Bearne  y  otros  de  pla- 
tilla ó  de  cualquier  lienzo  de  igual  valor.  •  •  • 

Pañuelos  de  estopilla  li¿os 

Pañuelos  clasificados  como  de  otan  (i) 

Pañuelos  de  oían  batista  finos  ú  oidinarios,  lisos  6 
estampados 

Pañuelos  de  oían  batista  dobladillados  ó  fileteados 

Pañuelos  de  oían  batista  bordados  ó  con  randas  de 
encage  ó  sin  ellas 

Pañuelos  de  oían  clarin  y  de  rengue  lisos  de  todas 
calidades  y  tamaños '. 

Pa&uelos  de  oían  clariu  y  de  rengue  bordados,  file- 
teados ó  dobladillados  de  todas  calidades  y  ta- 
maños  

Pañuelos  de  filé  ó  punto  de  malla  bordados  basta  45 
pulgadas r 

Pañuelos  de  ñipe  bordados  hasta  36  pulgadas. .  . 

Pañuelos  de  ñipe  estampados  hasta  36  pulgadas.. 

Papalinas  para  señoras 

Papas  ó  patatas  (2) 

Papel  dorado  ó  plateado  ordinario  de  tamaño  cor- 
riente  

Papel  dorado  ó  plateado  fino 

Papel  florete 

Papel  medio  florete,  cuyo  peso  no  esceda  de  10  y 
media  libras. '. 

Pnpel  ordinario 

Papel  blanco  para  impronta  de  26  pulgadas  de  largo, 
tendido 

ÁDlOtON  4L  ARANCEL  OnCLa. 


Ed  bande- 
ra nacio- 
nal. 


En  bande- 
ra estran- 
gera. 


Paño  de  dama '  .  .  . 

Papel  para  cigarros 

Paptl  df  colores,  tamaño  manar  que  el  común. 
Papel  dorado,  cada  hoja  igual  á  un  pliego.  •  . 
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id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

docena, 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

uno. 

2  docenas 
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id. 

•id. 

id. 

•     id. 

id. 
id.  • 

•id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

una. 
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resma, 
id. 
id. 

id. 
id. 

id. 


vara, 
resma. 

id. 

id. 
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25 
4  » 
2  50 
i  75 
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O 
12 

•  6 
3 
6 
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3  » 
2  25 

1  75 

2  » 

2     ¿ 

4  » 

5  » 

6  » 
9    » 

15    J> 

4  50 


10    li 

20    » 

10    » 
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2  50 

6    » 
12    » 

3  » 

i  50 

1  » 

2  » 


1  75 
1  50 
4  » 
6    » 


25  V, 
id. 
id. 
id. 
id. 

21  •/. 

(d. 

id. 

Id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

2SV, 
id. 
id. 

21  V. 
id. 
id. 

id. 
id. 

id. 

id. 


id. 
Id. 
id. 

a 


21  V 


25  V, 
id. 
id. 

¡d. 
id. 

¡d. 


21  V, 

25  V. 
id. 

21  V. 


En  bande- 
ra esiran- 
gera. 


35  V, 
id. 
id. 
id. 
id. 

29  V. 

id. 
id. 

Id. 
¡d. 
id. 
id. 

id. 

35  V* 
id. 
id. 

29  V, 

id. 
id. 

id. 
id. 

id. 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

35  % 

29  V, 

35//. 

id. 
id, 

id. 
id. 

id. 


29  V. 
35  V. 

id. 

Í9  V, 


fs 

Si  9 
«•O 

^^ 

o  * 


«9V, 
id. 
id. 
id. 
id. 

16  V, 

id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id 

id. 

19  V. 
id. 
id. 

16  V. 

id. 
id. 

id. 
id. 

id. 

id. 


id. 
id. 
id. 

16'/, 

1?V, 
id. 
id. 

id. 
id. 

id. 


16  y. 

1?*/. 
id. 

16  V, 


m   Acuerdo  da  la  Junta  Superior  Birectiva  de  !8^de  Junio  de  1854. 


,_,   Pue  de  espresarse  en  el  maniflefito  que  loe  barriles  aon  de  moQor  ttmafio  quo  los  oomunea»  en  cuyo  caso  te  hará  la  reguladoii 
por  el  resu  Itado.  (Espediente  182;  cuaderno  48  de  memoriales.; 


COM 


COM 


105 


NOMENCLATURA 
T  CLAUriGAClOlf  DI  LOS  GBMBKOB,  mOTOt  T  BFBCTO0. 


Papel  bíaDCo  para  imprenta  do  30  pulgadas  de  largo, 

tendido ' 

Si  la  dimensión  fuese  mayor  se  le  dará  el  valor  de  10 

centavos  por  cada  pulgada  mas  que  tenga 
Papel  de  color  para  imprenta  da  20  pulgadas  de 

largo 

Papel  de  color  para  imprenta  de  30  pulgadas  de 

largo . 

Si  la  dimensión  fqe^e  mayor  se  le  dará  el  valor  de  IS 

ceutavos  mas  por  cada  pulgada  que  aumente. 
Papel  recortado  para  cartas 


Papel  de  marca  de  30  pulgadas  de  largo 

Papel  de  marquiüa  de  26  pulgadas  de  largo 

Papel  impreso , 

Papel  de  lija,  resma  de  480  hojas 

Papel  medio  florete  de  color  y  laotaQo  corriente. 

Papel  de  marca  mayor , 

Papel  pintado,  jaspeado  ó  eslampado  para  cubiertas 
de  libros  y  otros  usos  semejantes  hasta  del  tamnflo 
del  pliego  común 

Papel  para  calcar.- 

Papel  para  cubrir  paredes,  pieza  hasta  de  10  varas 

Papel  ordinario  para  forrar  baúles,  pieza  hasta  10 
varas , 

Papel  de  müsica  con  notes 

Papel  de  música  sin  notas,  pliego  común 

Papel  rayado  de  tamaño  corriente  para  escribir..  . 

Papel  marquilta  rayado  de  26  pulgadas  de  largo. 

Papel  marqnitla  rayado  de  30  pulgadas  de  largo,  . 

Papel  secante  para  escritorios , 

Papel  para  forrar  buques , 

Papel  de  cúrcuma.. 

Papel  de  estraza,  tamaño  común 

Papel  de  estraza  de  doble  tamafio  y  grueso. .... 

Papel  de  estraza  de  mayor  tamaOo.  ......,, 

Papel  de  estracilla.. . ,. 

Papel  para  cauterios | 

Papel  piara  filtrar , 

Papel  de  tornasol 

Paraguas  y  sombrillas  de  algodón 

Paraguas  de  seda  ó  con  mezcla  de  algodón  de  20  á  40 
pulgadas  de  largo  inclusos  los  que  vienen  en  forma 
de  bastón 

Paraguas  y  sombrillas  de  seda  ó  con  mezcla  de  algo- 
don  iísa¿  de  12  á  18  pulgadas  de  largo  inclusos  lof: 
que  vienen  en  forma  de  bastón 

Paraguas  y  sombrillas  de  seda  ó  con  mezcla  de  algo- 
don  bordados 

Paraguay  roux.  .......* 

Parrillas  de  mano 

Pasadores  chicos  de  hierro  ó  metal  para  puertas  y 
ventanas  hasta  14  pulga(kis 

Pasadores  de  hierro  pra  puertas  y  ventanas  de  mas 
de  14  á  30  pulgadas •.  .  . 

Pasadores  de  hierro  para  puertas  y  ventanas  de  mas 
de  30  á  60  pulgadas. 

Pasas 


ADIQION  AL  AEANCBL  OFICIAL. 


GUBNTO, 

peso 

6 

medida. 


VALOR 

considera- 
do á  la  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


resma. 

id. 
id. 


id. 
id. 
id, 
id, 
id. 
id. 
id. 


id. 

id.. 

pieza. 

id. 

pliego. 

resma. 

id. 

id. 

id. 

id. 

quintal. 

cien  hojas 

resma 

id. 

id. 

id. 

IScajitas. 

resma. 

cien  hojas 

docena. 


uno.. 

id. 

id. 

2  pomos. 

docena. 

2  docenas 

docena. 

.    id. 
arroba. 


Pb.  Cs. 
2  80  ■ 


Pesadles  de  golpe  coa  cadena i  docena. 

Pasadores  de  cuero  para  cabezadas I  Kruesa. 

Pasadores  platinados  para  cabezadas.  .......  .1  docena. 


2  m 

3  » 


2  t$0 

8  » 

»  » 

.4  » 

4  » 

í  » 
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3     » 

10    » 
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» 
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» 
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» 

3 

» 

4 

» 
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j> 

25 

1 

28 

avalúo 

78 

1 

80 

2 

» 

3 

n 

a 

» 

2        !> 

1  80 

avalúo. 
78 

2  80 

2  28 

4     n 
6     » 

i       9 


3  80 
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VALOR. 


Las  producciones 
estrangerts. 


En  bande- 
ra estran- 
«rera. 


En  bande- 
ra nacio- 
nal. 


2»  V, 

id. 
id. 


id. 
id. 
id. 

:í<j.: 

?i  V, 

id. 


21  •/, 

2»V. 

id. 

id. 
id. 

21  y, 

2»  V, 
id. 
id. 

21  y. 

28  /, 
21  /, 
2SV, 

id. 

id. 

id. 
21  V, 

id.. 

id. 

2»V« 


21  V. 

id. 

id. 

id. 

.28  V, 

21  V. 
id. 

id. 

28  V. 


21  V. 
id. 
id. 


TOMO  II. 


38  V, 

id, 
id. 


id. 

id. 

id. 

id. 
29  V. 
38V, 

id. 


29»/, 

33  V, 

id. 

id. 

id. 

29'/, 

38*/, 

id. 

id. 

.  29  V. 

38  V. 

29% 

id. 
id. 
id. 

29  V, 

id. 

id. 
38'/. 


29»/. 

id. 

id. 

id. 

38'/. 

29  V, 
id. 

id. 

38  V. 


id. 
id. 
14 


Id.  españo- 
las. 

En  bande- 
ra estraA- 
gera. 


19  V. 

id. 
id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

16  V, 
19  V. 

id. 


16  V. 

1?V. 

id. 

id. 

id. 

16  V, 

1?*/. 
id. 

id. 

16'/, 
19  V. 
16  V, 
19  V. 

id. 

id. 

id. 

16  V. 

id. 

id. 
10'/. 


16  V, 

id. 

id. 
id. 

19  V. 

16  V. 
id. 

id. 
19  V, 


1?//. 
id. 

id. 
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con 
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2,303 
2,304 
2,305 
2,306 

2,307 
2,308 

2.309 
2.310 
2,311 
2312 
2,313 
2,314 
2,31» 
2,316 
2.317 
2318 
2,310 

2,320 

2,321 
2,322 
2,323 
23'i4 
2.328 
2,326 
2,327 
2,328 
2,329 
2,330 

2,331 
2  332 
2.333 
2334 
2338 
2,336 
2.337 
2,338 
2.339 
2,340 
2,341 
2,342 
2,343 
2  344 
2348 
2,346 
2  347 
2,348 


249 
280 
251 
282 
283 
284 


NOMENCLATURA 


Pasta  de  almendras..  . 

Pasta  de  azufaifas..  .  .  ^  .  • 

Pasta  de  azufaifas  en  cajítas 

Pasta  de  harioa  como  üdcos,  macarrones,  tallari- 
nes, ele 

Pasta  para  hacer  tinta  6  betún  para  zapatos 

Pastillas  de  colores  en  tablitas  o  en  figura  de  lapice 
ros  para  pintar 

Pastillas  de  olor 

Pastilla  de  tornasol 

Pastillas  para  asentadores  de  navajas 

Pastillas  de  láclalo  do  hierro . 

Pastillas  de  liquen 

Pastillas  marciales 

Pastillas  de  menta 

Pastillas  de  nafé 

Pastillas  (le  pulmón  de  ternera 

Pastillas  de  Regnaull 

Pastillas  de  Vichy. 

Patas  de  puerco,  cada  barril  de  8  arrobas  (1).  .  .  . 

Patente  de  seda  ó  con  mezcla  de  algodón  hasta  3 
cuartas  de  ancho . 

Pecheras,  chorreras  ó  vuelos  para  caniisas 

Pedreros  de  hierro 

Peines  ó  lendreras  de  marfil,  metal,  hueso  6  cuerno. 

Peines  ó  lendreras  de  madera 

Peines  de  alisar  de  carey  ó  marfil 

Peines  de  alisar  de  hueso 

Peinetas  grandes  de  carey  para  adornos  de  cabeza 

Peinetas  medianas  de  carey  para  adorno  áe  cabeza. 

Peinetas  chicas  de  carey  para  adorno  de  cabeza 

Peinetas  grandes  de  metal  con  guarnición  de  piodras 
falsas  ó  sin  ellas .  .  . 

Peinetas  chicas  de  metal  de  la  clase  precedente. 

Peínelas  de  tarro  con  guarnición  de  melal.  .  . 

Peinetas  con  piedras  fólsas 

Peletería,  no  comprendida  en  este  arancel.  .  • 

Pelucas  y  peluquines 

Ptínachos  de  plumas,  docena  de  penachos.  •  •  . 

Peras 


Perdigón  6  munición 

Pergamino  común ,. 

Pergamino  fino  ó  vitela 

Perlas  finas 

Perlas  falsas  ó  enceradas '. 

Perlas  falsas  sin  encerar 

Pernos  de  hierro  para  carretas 

Peroles  y  cazos  de  cobre,  ialon  y  azófar. 

Pesas  de  cobre .  , 

Pesas  de  hierro 

Pescaderas  de  hierro  estafiado 
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Patcncur 

Peces  vivos 

Peines  para  caballos 

Peinetas  de  tarro  francesas 

Pervalinas  de  algodón  de  vara  de  ancho. 
Perdices 
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TANTO  POH  CtBNTO  (JUB  PAOA.- 

»1H  BOBtUI  EL  nEHFECTlVO 

VALOR. 

Lacprad 
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{1}    Espediente  TOO»  cuaderao  47  de  memorialae. 


I 


2,349 

2  3SO 
2  3SI 
2,3í« 
2,333 
2354 
23S5 
23»6 
2  337 
2,358 
2.339 
2,360 
2361 
2362 
2.303 
2,364 
2,363 
2,366 
2,367 
2.368 
2,369 
2,370 
2,371 
2372 
2.373 
2374 
2,373 

2,376 


2,377 

2,378 
2,379 

2,380 
2,381 

2,382 
2,383 
2  384 
2,38» 
2  386 
2,387 
2.388 
2,389 


235 
236 
237 
238 
239 
260 
2G1 
262 
263 
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Pescado  seco,  salado  ó  salpreso  de  las  clases  no  espre- 
sadas en  este  araticel 

Pescado  en  escabe<:be • 

Petacas  de  cuero  ó  pasta  para  tabaco 

Petacas  de  paja  opila  para  tabaco.. 

Pez  de  Borji^ofía 

P.'z  común,  barril  de  8  arrobas 

Pez  negra,  barril  de  8  arrobas 

Pez  rubia,  barril  de  8  arrobas 

Pez-palo .... 

Pezoneras 

Picaportes  para  puertas  y  ventanas 

Picaportes  ó  resortes  con  chapas  para  vidrieras,  . 

Picardía 

Picos  de  hierro 

Piedra  blanco  para  marcar 

Piedra  caiannina. 

Piedra  pómez 

Piedras  chicas  ordinarias  para  afilar  herramientas. 

Piedras  de  amolar  grandes  ó  pequefías, 

Piedras  para  navajas  de  afeitar 

Piedras  para  molinos  y  tahonas 

Piedras  para  labrar  chocolate  con  ana  i  dos  manos 

Piedras  de  todos  iamaflos  para  deslitar  agua.  .  . 

Piedras  de  chispa 

Piedras  litográficas  de  media  vara 

Piedras  minerales 

Piedras  falsas  ó  de  cristal,  inclusas  las  de  espejillo  ó 
vidrio  azogado  para  bordados 

Piedras  en  losas  basla  16  pulgadas  del  lado  de  su 
cuadrado,  no  siendo  de  mármol,  jaspe  ó  alabas- 
tro (t) 

Piedras  de  la  misma  clase  de  mas  de  16  hasta  18 
pulgadas 

Pieleras  de  hierro  ó  platina  para  carniages 

Piezas  de  hierro,  acero  ó  latón  para  máquinas  de  re 
lojes 

Pildoras  de  Braudrech .'  .  •  . 

Pildoras  de  Frank •  t  .  . 

Pildoras  de  Uolloway  (2) 

Pildoras  de  Morison 

Pildoreros 

Pimentón  ó  pimiento  molido 

Pimienta  blanca 

Pimienta  de  Castilla 

Pimienta  de  Guinea 

Pimienta  larga 

Pimienta  de  Tabasco • 
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Pescado  en  c^mserva 

Petos  bordados  con  mangas  para  niños, .  .  . 

Piedras  de  amolar  sin  cigüeña 

Piedras  llamadas  mecates  para  moler  maíz. 
Pieles  grandes  anteadas  para  fomitaras.  .  . 
Pieles  chicas  anteadas  para  fornituras  .  •  . 

Pieles  de  conejo,. 

Pieles  de  cochino 

Pieles  de  lija 


CUBNTO» 

peso 

ó 

medida. 


quintal. 

id. 
docena. 

id. 
arroba, 
barril, 

id. 

id. 
quintal. 

una. 
docena. 

id. 
2  varas, 
docena, 
quintal'. 

id. 
arroba, 
docena. 

una. 

docena.. 

una. 

id. 

id. 

quintal. 

una. 


libra. 


ciento. 

id. 
una. 

docena. 
13cajitas. 

12cajitas. 

uno. 
quintal, 
arroba, 
id. 
id. 
id. 
id. 


libra. 

docena. 

una. 

id. 

id. 

id. 
docena. 

id. 

una. 


TALOR 

considera- 
do ala  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer* 
tes. 


Ps.    Cs. 

3  30 
12  30 
3  » 
6  » 
1  30 
3  » 
3  » 
3  » 
3  30 

30 
3  I* 
1  30 

73 
6     » 

73 


30 


23 

2 

'   1 

1  30 
4  30 

10    » 
4    » 

3  » 
8    « 

2  30 
avalúo. 

4  » 


6  23 

12  30 
2  23 

1  30 
4    » 

2  30 
avalúo. 

3  » 

3  » 

4  » 
6  23 
3  » 
6  23 
6  23 
2    » 


23 
4  30 
1  30 
1     » 


10 
3 
3 

21 


23 


TANTO  POR  GIBNTO  QUE  PAGA* 

RAN  SOBRE  EL  RESPECTIVO 

VALOR. 


Las  prod  acciones 
estrangeras. 


En  bande- 
ra nacio- 
nal. 


28  V, 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 
23  */, 
21  */ 

id/' 

id. 
id. 
id. 

ia. 

id.  . 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

51  V, 

28'/. 

2.1  •/. 
id 

id 


id. 

id. 

28  V, 

21*/. 
id. 

id. 

Id. 

id.- 

id. 

28;/. 

21  V, 

28  y, 

21  V, 
id. 
id. 


28  V. 

id. 

•  21  V. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


fin  bande- 
ra estran- 
gera. 


38  V. 
id. 

id. 

¡d. 

id. 

Id. 

id. 
33  V. 
2pV. 

id. 

id, 

id. 

id. 

rd. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

33  Vt 
29  V, 
33  V. 
29  Vs 

id. 

id. 


id. 

id. 
33  V. 

29  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
33  V, 
29  V, 
33  V, 
29  V. 

id. 

id. 


Id.  españo- 
las. 


33 

id. 
29 

id 

id. 

id. 

id. 

id 

id 


En  bande- 
ra estron- 
gera. 


19  V, 

id. 
16  V. 

id, 

id. 

id. 

id. 

id. 

19  V, 
16  % 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
19  V, 

16  v; 

19  V¡ 

ipv. 

jd. 
id. 


id. 

id. 
10  7. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

19  y. 

16  V, 
19% 
<6  V, 

id. 

id. 


1?*/. 
id. 

16  V, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


^8 

n 


U)   Por  real  orden  de  10  de  junio  de  19SÍ  se  disp«80  que  las  piedras  que  se  introduxean  para  la  composición  de  las  calles  no  adeu- 
den derechos. 
(3)  Real  órd#n  de  7  de  diciembre  de  ISM. 
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COH 


1- 
I 


2,390 
2,391 
2,392 
2,393 
2,394 
2,395 
2.396 
2,397 
2,398 
2,399 
2,400 


2,401 

2,402 
2,403 
2,404 
2,408 
2,406 
2,407 
2.408 
2,409 
2,410 
2,411 

2,412 
2,413 
2,414 
2,41í$ 
2,416 
2'417 
2,418 
2,419 
2,420 
2;421 
2,422 
2,423 
2.424 
2,425 

2.426 
2,427 

2,428 

2,429 

2,430 

2,431 
2,432 
2,433 


264 
265 
266 
267 
268 
269 


Pimientos  secos 

Pinceles  de  pluma  para  pintores.. 

Pinturas  de  todas  clases  y  eolores  molidas  en  aceite. 

Pinturas  en  polvo  no  espresadas  en  este  arancel..  .  . 

Pinturas  en  madera,  lienzo,  cobre,  cristal  6  vidrio.  , 

Pinzas  para  zapateros 

Pinzas  muy  pequefías . 

Piñones  con  cascaras 

Pinonessin  cascaras 

Piochas  ó  tembleques  de  plata  con  piedras  falsas.  . 

Pinchas  ó  ramos  en  fígnra  de  pluma  ó  phimages  de 
acero  ó  metal  con  piedras  falsas  6  sin  ellas,  para 
adornos  de  señoras 

Pipas  vacias  para  vino  ó  botas  de  madera  armadas 
para  Ídem 

Pipas  vacias  desarmadas.   ... 

Pipas  de  barro  ó  yeso  para  fumar. 

Piperina 

Piqué. 
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Pirolonido  concreto 

Pistolas  grandes  ó  de  arzón,  de  un  cañón 

Pistolas  pequeñas  ó  de  faltriquera  de  un  cañón.  . 

Pistolas  de  2  cañones 

Pistolas  de  4  ó  mas  cañones , 

Pistolas  con  solo  llave^  que  sirven  para  encender 
lumbie 

Pistolas  para  probar  la  pólvora  6  probadores.  ,  •  .  . 

Pistolas  con  caja  fina 

Pila  floja ,  .  . 

Pitos  ó  silbitos  para  juguetes  de  niños 

Pizarras  de  cartón. 

Pizarras  para  techar  edificios 

Pizarras  surtidas  con  marcos  de  madera 

Planchas  de  hierro  para  ropa 

Planchas  de  hierro  para  sombrereros  ó  sastres.  .  .  . 

Planchas  para  cáusticos 

Planos  ó  cartas  marítimas  y  mapas  geográficos.  .  .  . 

Plaqué  ó  cobre  platinado 

Piala  labrada  6  en  vajilla 

Plataformas,  tomos  ó  máquinas  de  acero  con  sus 
ruedas  y  otras  piezas  correspondientes  de  metal 

Platilla  do  algodón  hasta  28  pulgadas  de  ancho. .  . 

Platilla  de  algodón  de  mas  de  28  hasta  36  pulgadas 
de  ancho 

Platillas  de  hilo,  blanca  ó  de  color  hasta  32  pulgadas 
de  ancho,  pieza  de  40  varas « 

Platillas  de  hilo  cnido,  hasta  32  pulgadas  de  ancho 
pieza  de  40  varas 

Platillos  de  platiua,  plaqué  ó  metal  para  despabi- 
laderas  

Platillos  para  música 

Platina,  plancha,  hilo  y  musgo 

Platos  de  barro •     .• 


VALOR 

CUENTO, 

conBldera- 

peso 

doila  uni- 

ó 

dad  en  pe- 

medida. 

sos  fuer- 

tes. 

Ps.    Cs. 

arroba. 

3     » 

gruesa. 

3     » 

arroba. 

2     » 

id. 

avalúo. 

una. 

avalúo. 

dooena. 

3    » 

id. 

75 

quintal. 

1  25 

id. 

2  50 

una. 

avalúo. 

TUfTO  POR  CIENTO  QUE  PAGA- 
RAN SOBRE  EL  RESPEOTIYO 
VALOR. 


Las  producciones 
estrangeras. 


Id.  españo- 
las. 


Adición  al  arancel  oficial. 


Pintura  Orplomada  en  polvo 

Pintura  en  polvo . 

Pisa-papeles • ..  ^ ,.  « 

Pisa-papeles  de  vidrio. 

Planchas  de  hoja  de  Lata  con  rótulos 

Platillas  de  hilo  crudo  hasta  34  pulgadas^  pieza  de 
40  varas 


En  bande- 
ra nacio- 
nal. 


Bn  bande- 
ra estran- 
ffera. 


docena. 

4  50 

una. 

2    » 

id. 

i    » 

quintal. 

3    » 

onza. 

3    » 

2  varas. 

75 

onza. 

75 

par. 

6     »» 

id. 

4    » 

id. 

6     » 

id. 

10     n 

una. 

1     » 

id. 

1  50 

id. 

avalúo. 

arroba. 

5    » 

docena. 

50 

id. 

75 

ciento. 

i  25 

declina. 

i  75 

12  pares. 

5     « 

par. 

1     » 

docena 

4  50 

uno. 

avalúo. 

arroba. 

12  50 

libra. 

16    yy 

una. 

avalúo. 

4  varas. 

25 

8  id. 

75 

pieza. 

7     » 

id. 

4  50 

docena. 

7  50 

par. 

12     » 

onza. 

4    » 

2  docenas 

75 

arroba. 

3  50 

libra-. 

25 

docena. 

3     » 

id. 

6     » 

2  docenas, 

2  50 

pieza. 

4  75 

28'/, 
2'  •/. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

«?//. 
id. 

21  V, 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
25  V. 
21  Vt 
25  V. 

id. 

¡d. 

id. 

id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

25  V. 

id. 
21  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 
25-, 

id. 

21  V, 
id. 

id. 

id. 

id. 

25  V, 


id. 


En  bande- 
ra estran- 
gera. 


35  Vt 
29  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

35  V. 

id. 

29  V, 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 
35  7. 
29  V, 

35^  V. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 

2?//. 
id. 

id. 

id. 

id. 

V* 

29V. 
k1. 
id. 
id. 

id. 
35  V. 

id. 

29  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 

35  V. 


21  Vt 

29  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


19  V, 
«?•/, 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

19  V. 
id. 

16  Vs 


id. 

id. 

id. 

id 

id 
19  V, 
10  V. 
19  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 
id. 
id. 

16  V, 
id. 
id. 
id. 
id. 

19  V, 

id. 

16  V, 
id. 
id. 
id. 

id. 
19  V. 

id. 

16  V. 
id. 

id.' 

id. 

id. 

19  V, 


16  V. 

id. 

id. 
id. 
id. 

id. 


co»r 
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Plumas  de  piala  con  cabos  de  marGl , 

Plomas  taquigráficas 

Plumas  enterizas  de  marabut,   docena  de  plumas 

sueltas , 

Plumas  sueltas  para  plumeros 

Plumas  para  cabezales  y  colchones 

Plumeros  para  sacudir  polvo . 

Plumeros  pequeños  para  pianos  y  otros  usos.  •  .  . 

Plumeros  para  militares 

Poleo 


Platos  de  china  ó  porcelana  pintados  ó  dorados. 

Platos  de  porcelana  blancos 

Píalos  de  cristal  6  vidrio 

Platos  de  vidrio  vaciados. 

Platos  de  loza  de  pedernal. 

Platos  de  platina  de  todos  tamaSos. 

Plafüs  de  hoja  de  lata  de  lodos  tamaños  .... 

Píalos  de  cíiero  para  morriones 

Platos  de  cristal  ó  vidrio  para  bombas 

Plomo  en  galápagos 

Plomo  en  planchas 

Plomo  vieio 

Plomo  laorado  en  piezas  no  espresad^  en  este 
arancel 

Plumas  de  acero 

Plumas  de  aves  para  escribir  y  limpiar  dientes. 

Plumas  de  metal  para  escribir  y  rayar  papel  de  mú- 
sica 


Pólvora.. 

Polvorines  ó  frascos  para  pólvora  de  hoja  de  lata 
latón  ó  acero  ordinarios  sin  bo(|Uilla 

Polvorines  de  metal,  asta,  zapa,  lija  ó  suela,  ñnoscon 
boquilla , 

Polvorines  ó  cebadores  finos  muy  pequeños. .... 

Polvos  para  el  cabello 

Polvos  para  limpiarlos  dientes.  . 

Polvos  de  Irroé,  paquete  de  12  tomas 

Polvos  de  López  en  pomos 

Polvos  de  Orneara  en  cajitas. 

Polvos  de  SeidHtdz  en  cajitas , 

Polvos  deSeidlitdz  en  pomos  de  cristal 

Polvos  de  soda  en  cajitas 

Pomada  de  olor  en  botes  de   porcelana,  cristal  ó  vi- 
drio cristalino,  docena  de  botos 

Pomada  en  botes  de  loza  de  pedernal,  vidrio  ordhia- 
rio  ó  barro,  docena  de  boles , 

Pomada  en  orzas  y  otras  vasijas 

Pomada  de  monesia,bole  desonzas 

Pomada  de  S.  Bois,  docena  de  botes 

Pomilos  de  piedra  para  aguas  de  olor,  con  silbato  ó 
sin  él,  y  los  de  metal  barnizado  imitando  porcelana. 

Pomos  de  cristal  ó  de  porcelana  para  tocador 

Pomos  de  vidrio  con  tapas  de  todos  tamañoj  para 
botica 

Pomos  de  cristal  con  tapas  y  los  de  porcelana  blanca 
para  botica 

Pomos  de  porcelana  pintada  y  dorada  para  botica.. 
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Platos  de  madera  ordinaria 

Platos  de  hoja  de  lata 

Pomos  de  ndriü  para  tocador , 


CUBUTO, 

peso 

ó 

medida. 


VALOR 

considera- 
do ala  ubi- 
dad  en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


docena. 

id. 

id.  . 

id. 

2  docenas 

docena. 

id. 

id. 

id. 
quintal. 

id. 

Jd. 

id. 
gruesa, 
millar. 

docena, 
id. 
id. 

id. 
quintal, 
arroba, 
docena. 

id. 

id. 
arroba, 
quintal. 

docena. 

id. 

id. 

arroba. 

12cajltas. 

paquete. 

docena. 

id. 

id. 

id.. 

id. 

id. 

2  docenas 

libra. 

bote. 

docena. 

id. 
id. 

id. 

id. 
id.    . 


docena. 

uno. 

docena 


Ps.    Gs. 


50 


7  50 

1  JIO 

2  50 

1  50 

3  » 
6    » 

6  » 
37  50 
6-25 
9  .» 
3  » 
6  » 
6  25 
18     » 

3  75 

9     » 

4  50 
6  25 

50 

2  » 
6     » 

2  » 

5  » 
10    y» 

3  » 

3    » 

1  75 
1  25 

1  » 

2  50 

1  50 
avalúo. 

3  » 

6  » 
10     9 


3        D 

50 
4  50 


TANTO  POR  CIENTO  QUB  PAGA- 

f! . 

RAN  SOBRB  EL  RESPECTIVO 

Sí< 

VAI^R. 

■s5 

si 

Las  producciones 
estrangeras. 

Id.  españo- 

la*. 

En  bande- 

En bande- 

Bn bande- 

1- 

ra  nacio- 

ra estran- 

ra  eetrau- 

H 

nal. 

gera. 

Srara. 

6 

21'/, 

29  V, 

16  V, 

id. 

id. 

id. 

0 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

Id. 

6 

id. 

id. 

id. 

28% 

38  V. 

19'/, 

21  V, 

29'/, 

16  '/, 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id.   . 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

.     id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id.. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id.    . 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

28  y. 

38  V, 

19  V, 

21//, 

29  ♦/. 

16  vi 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id.  . 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

5 

id. 

id. 

id. 

5 

id. 

id. 

id. 

5 

.  id. 

id. 

id 

5 

id. 

id. 

id. 

5 

id.. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

6 

id. 

id. 

Id. 

a 

id. 

id. 

id. 

6 

aiV, 

Í9V. 

16  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

lio 


COM 


€0M 


0. 

I 
va 


Í,4S1 

2,48^2 

S.4.H4 
2,43íi 
2  48Ü 
fi  487 
2.438 
2.489 
2.490 
2.491 
2,49-2 

2.492 
2,494 
2.405 
2,49Ü 
2  497 
2.49a 


2.499 
2.tít)0 
2.íií>l 
2.¿íit2 
2,3iJ3 

SÜfU 
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2.»iKl 
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381 


NOMENCLATURA 
T  CL^BinOÁGIOlf  DI  LOS  6BNBR08,  FRUTOS  T  BFBCTOB. 


Pomos  íle  iodíis  clases  para  vinagreras.  • , 

Pomos  (le  vidrio  muy  pequeflos  y  ordinarios  sin  tapas, 

Pomos  día  vidrio  para  dulce 

Porro  MOA  para  agua 

Püria-butel  tai  charoladas 

Poriii-!iüí«]faíj  de  mimbre 

Poria-bü^üllas  de  platina 

Poria-liiiorüríis  de  cristal  con  copas  en  sns  cajas..  .  . 
PorU-IrroreriJsS  de  madera  ú  boja  de  lata  con  copas 

Porla-ficorerRs  de  platina  con  copas 

Porta-vasos  ih  todas  clases 

Porta -vinagreras  de  hoja  de  lata  6  madera  con  sus 

[junjos.  I  p «  .  • 

Poria-vinagrcras  de  platina  con  sos  pomos 

PútGsa  al  alculioi 

Potasa  L-áüstica • 

Potasio.  . 

Poíe^  de  estaíío 

Pn'ndtiria  fina  de  cualquiera  clase  y  toda  clase  df 

jüps  Je  oro  ó  plata  que  no  estén  espresadas  en  este 

ararice],  ya  sean  con  piedras  finas  ó  sin  ellas.  .  . 
Prensas  grandes  para  estraer  aceite  y  otros  usos.  . 

Prensan  para  copiar  cartas 

Prueba-licores  de  vidrio 

Pnjabantcs 

Puntan  ó  cubos  de  platina  con  argollas  para  barras 

decdrntages 

Puntillas  de  cobre ^  .  . 

Puntillas  llamadas  de  París  ó  clavitos  de  hierro  •  .  . 

Punió  de  csLEtmbre  ó  lana . 

Puiilo  de  infante. 

Punto  de  seda,  torzal  6  encage  liso  ó  labrado  hasta 

vara  de  ancho 

Punto  de  tul  Ú  bobiné,  liso  ó  labrado,  hasta  vara  y 

medía  de  ancho. 

Puu'o  de  tul  6  bobiné  de  mas  de  una  y  media  á  2 

varas.,  ,  .  

Punto  de  (ul  ó  bobiné  de  mas  do  2  á  2  y  media 

varas 

Punto  de  tul  ó  bobiné  de  mas  de  2  y  media  á  3 

varas 


Quf30  de  la  cLise  de  los  Estados-Unidos..  .  . 
Qiícso  de  la  clase  de  Holanda,  Inglaterra  y 

punios  de  Europa •  , 

Qu  incalí  la  en  piezas  no  espresadas  en  este  arancel 

Quinina  bruta..  * 

Quinina  pfirji«. •  •  .  , 

Qninqué^con  pié .•  •  •  • 

Quiuqués  do  colgar 


demá 
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Porrme&  de  vidrio  ordinario 

Púrta-Mellas  platinadas 

Purta-cjíbiertús  de  hoja  de  lala.   ........ 

Poiia-monedüs 

Porta^piamas . 

Prensas  de  madera  para  carpxnterot 

Prmiana  de  alyodon  angosta,  pieza  de  32  varas. 
Quemadores  de  hierro  para  lámparas  de  gas.  .  . 
Qaimt^ombú  en  botellas  •»••••« 


COBNTO, 

peso 

ó 

medida. 


docena, 
gruesa, 
docena. 

id. 

id. 

id. 

id. 
una. 
.  id. 

id. 
docena. 

una. 

id. 

libra. 

id. 

onza. 

2  libras. 


una.. 

id. 

docena. 

id. 

par. 
quintal. 

id. 

vara. 
2  varas. 

vara. 

id. 

2  varas. 

vara. 

id. 

quintal, 
id. 

onza. 

id. 
uno. 

id. 


docena. 

id. 

id. 

uno. 

gruesa. 

docena. 

pieza. 

docena. 

libra. 


YALOH 

considera- 
do ala  uni- 
dad en  pe- 
808  fuer- 
tes. 


Ps.    Cs. 
6     » 

3  » 
1  50 

1  » 

2  » 

2  25  ' 

4  50 

8  » 
4  50 

9  » 
i  50 

1  50 

3  » 
3     » 

75 

8    » 

75 


avalúo. 

avalúo. 

20  » 
3  » 
9    i> 

3  y> 
37  50 
12  50 

50 
25 

i  50 
50 

1  25 
7» 

1  J) 

10    » 

12  50 
avalúo. 

2  D 

2  50 

4  50 
10    » 


50 
50 
37  V, 
50 

w 

50 
50 
25 
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Id.  espado-  ! 
las. 


Las  producciones 
estrangeras. 


En  bande< 
ra  nacio- 
nal. 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
^  id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


7  y. 

21  Vt 
id. 
i<1. 
id. 

id. 
id. 
id. 

25  Vt 
id. 

21  7. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


21  V. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
Id. 


En  bande- 
ra estran- 
gera. 


29  V. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


O  y. 

29  V, 
id. 
id. 
id. 

¡d. 
id. 
id. 

35  V. 
id. 


id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


29  Vt 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


En  bande- 
ra estran- 
gen. 


16V, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


5  y. 

16  V, 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 

19  Vt 

id. 

16  Vt 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


16  V. 
id. 
Id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
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COM 
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R 


Raíz  de  ajenjibit) •  • 

Raiz  doaltea 

Raiz  de  anchura 

Raiz  de  angélica.    .  •  . 

Raiz  de  apio • 

Raiz  de  arisloloquia 

Raiz  de  azaro 

Raiz  de  bardana ' 

Raiz  de  bislorla 

Raiz  de  brionia •  .  .  .  . 

Raiz  de  bnisco. • 

Rsiz  de  cainca 

Raiz  de  cálamo  aromático 

Rdiz  de  cinoglosa 

Raiz  de  coJehico. 

Raiz  de  coiombo 

Raiz  de  conlrayerba ,  .  .  .  . 

Raiz  de  cúrcuma 

Raiz  de  cúrcuma  en  polvo 

Raiz  de  eléboro  blanco  y  negro.  # 

Raiz  de  enula  campana 

Raiz  de  escorzonera 

Raiz  de  galanga 

Raiz  de  genciana 

Raiz  de  grama 

Raiz  de  helécho.. 

Raiz  de  imperatoria 

Raiz  de  ipecacuana  .  . 

Raiz  de  ipecacuana  en  polvo 

Kaiz  de  jalapa 

Raiz  de  jalapa  en  polvo 

Raiz  de  lirios  de  Florencia 

Raiz  de  lirios  de  Florencia  en  polvo..  ..... 

Raiz  de  pereira  brava 

Raiz\ie  pelitre 

Raiz  de  peonía 

Raíz  de  polígala 

Raiz  do  rapoutico ... 

Raiz  de  ratania *. 

Raiz  de  regaliz 

Raiz  de  rubia  lioloria • 

Raiz  de  ruibarbo 

Raiz  de  ruibarbo  en  polvo. 

Raiz  de  scila 

Raiz  de  serpentaria 

Raiz  lie  siutilo. 

Raiz  de  lormeotiua 

Raiz  de  lurbit 

Raiz  de  valeriana 

Raiz  de  yergos. 

iz  de  zarzaparrilla  de  Honduras 

íz  de  zarzaparrilla  de  Honduras  en  polvo  .  . 

iz  de  zarzaparrilla  de  Veracruz 

iz  dé  zedoaria 

Ramos  grandes  de  flores  para  floreros 

Randa  ancha  de  seda 

Randa  angosta  de  seda 

Raso  ó  rásete  liso  labrado  de  seda  ó  con  mezcla  de 

algodón  basta  S  tercias  de  vara  de  ancho.  •  • 


GOSTTTOy 

peso 

ó 

medida. 


onza, 
quintal. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id.  . 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
.  id. 
.  id, 

id,  . 

id. 

id. 
.  id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

•id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
•   id.- 
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considera- 
áo  ala  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
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id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

uno. 

16  varas. 

32  id. 

a  id. 


Ps.  Cs. 


-I  » 
18  75 
.12  bO 
12  tfO 
18  80 
18  50 
18  50 
25  » 
i8  50 
18  75 
18  75 
.  18  U 
25  » 
ít  50 
25  » 
25  » 
12  50 
50  » 

.8  >' 
18.50 
18  50 
18  50 
-  25  ^ 

18  50 
i2  50 

19  50 
18  50 
25  » 
50  » 

25t)  » 
25  » 
50  » 
12  50 
25  » 
37  50 
25  » 
i2  50 
37  50 
2»  » 
25  v 
6  » 
18  50 
75  » 

100  » 
18  50 
25  D 
18  50 
18  50 
37  50 

•  12  50 
«5  » 

20  » 
50  » 
í%    » 

as^  » 

7» 

75 

1  50 

75 
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Las  produccioDes 

Id.eepa£o- 

B 

extrangeraa. 

las. 

En  bande- 

En bande- 

En bande- 

H 

ra  nacio- 

ra  estran- 

la  esMao- 

í" 

naL 

gera. 

gcra. 

21  V, 

2»V. 

16  V, 
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id. 

iJ. 
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.    id. 
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id. 
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id. 

id. 

id. 
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id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id.. 

.  id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

.     id.. 

id. 

id.. 
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id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

.     id. 

id. 

id. 

id.. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

.id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

.     id. 

.id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

d. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id.  - 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

; 
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•8^ 
1'^ 


2,879 

2,880 

2.881 
2,882 
2,883 
2,884 
2.888 
2,880 
2,887 
2,888 

2,889 
2,890 
2,891 
2,892 
2,893 
2,894 
2,898 
2,890 
2,897 
2.898 
2,890 
2:600 

2,601 
2,602 

2,603 

2,604 

2,608 
2,606 

2,607 

2,608 

2,609 
2,610 
2,611 

2,612 
2,613 
2,614 

5,618 

2,616 
2,617 
2,618 
2,619 
2,020 


282 
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284 
288 
286 
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GÜSNTO, 

peso 

ó 

medida. 


Raso  ó  fasete  de  la  misma  clase  de  mas  de  2  lercias 
hasta  vara  de  ancho 

Raso  de  China  de  seda  ó  con  mezcla  de  algodón,  liso 
é  labrado,  hasta  vara  de  anoho.% 

Raspadores  ó  rayos  de  hoja  de  Uta  ó  latoo,  .  .  . 

Rasquetas  para  embarcaciones 

Rasquetas  para  techos 

Rasuras  de  cuerno  de  ciervo 

Ratafia,  caja  de  12  botellas 

Ratoneras  de  alambre 

Ratoneras  6  cepos  de  hierro 

Reverberos  6  maquinitas  de  café  con  sus  avies  de  co- 
bre 6  latón 

Reclamos  ó  pitos  para  pájaros 

Redoblantes 

Redondelas  de  estambre  ó  seda  para  candeleros  . 

Reflejos  ó  refractorios  de  plaqué  para  foroics.  .  . 

Refrescadores  de  madera  ó  zinc  para  agua.  .  .  . 

Regatones  de  metal  ó  platina 

Regenerador  universal.  , 

Realas,  todos  tamaños  para  rayar  papel  *  .  .  .  • 

Rejadas 

Rejas  de  arado 

Rejillas  para  hornillas  de  fogones 

Relojeras  de  madera  6  latón  ó  cajitas  para  poner  relo- 
jes de  faltriquera 

Relojes  do  madera 

Relojes  de  metaló  hierro  ordinarios  para  pared,  con 
caja  ó  sin  ella,  inclusos  los  que  tengan  despertador. 

Relojes  pequeños  de  sobre-mesa 

Relojes  grandes  para  sala  y  sobro-mesa,  escepto  los 
que  se  espresan  á  continuación 

Relojes  de  sobre-fnesa  ó  de  sala  con  música.  •  .  . 

Relojes  para  faltriquera  de  metal  ordinario,  con  caja 
de  lo  mismo ¿  •  . 

Relojes  de  plata  para  faltriquera,  con  repetición  6  sin 
ella 


VALOR 

considera- 
do ala  uoi- 
dad  en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


Relojes  de  oí  o  para  faltriquera,  con  repetición  ó  sin 
ella 


Relojes  ó  cuadrantes  de  sol,  de  metal  ó  hierro.  . 

Relojes  de  longitud  para  navegación 

Relojitos  figurados  de  esla&o  ó  metal,  hierro  ó  imi- 
tando porcelana  para  juguetes  de  niños 

Remates  ó  almenas  de  barro  para  azoteas 

Remos,  100  ()ies  castellanos 

Rengue  de  hilo  ó  con  mezcla  de  algodón,  liso  ó  la 
brado  hasta  vara  de  ancho 

Rengue  de  bolo  algodón,  liso  ó  labrado,  hasta  vara 
de  ancho   .  .  .' 

Repartideías  de  cobre  para  ingenios 

Resina  de  guayacan ^ 

Resina  de  jalapa .1 

Resina  de  limón .  • 

Resina  de  labaiba 
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RastriUadoreB 

Ratoneras  de  madera  y  alambrey  pequeñas. 

Redomas  grandes  para  peces 

Redomas  medianas  para  peces,  i 

Reflejos  de  pared 

Remaches  de  hierro 


2  varas. 
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docena. 

id. 

id. 
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id. 
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uno. 
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2  varas. 

id.  ■ 
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libra. 
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id. 


uixo. 
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una. 
id. 

uno. 
quintal. 


Ps.   Cs. 
1  28 

1  78 

1  80 
3    » 

2  » 
Í2  80' 

3  78 
7  78 
2  28 


I) 
80 


2 
4 

10    » 

3     » 

1     » 

12  80 

80 

80 


80 
80 
80 

80 
80 


Tanto  por  ciBirro  qub  paqa.- 

RAN  BOBRB  BL  RBSFBGTIYO 
VALOR. 


Las  producciones 
estrangerus. 


Id.  espa&o- 


En  bande- 
ra nacio- 
nal. 


8  80 
18  78 

30  » 
62  80 

2  80 
12  V 
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3  » 
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^0 

2  p 
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78 

.  28 

3  78 

12  80 
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.16  » 

80  » 


8  % 

37 
i  50 

80 
1  » 
7  • 
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id. 

id, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
id. 

id. 
id. 

id. 
id. 

id. 

:7;/. 
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21  V, 
id. 
id. 
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Bn  bande- 
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38  V, 
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id. 

id.  , 
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id. 

id. 
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id. 

id. 

id. 

id. 
id.' 

id. 
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id. 
id. 

id. 

9V. 

9V. 

29  V, 
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38  V, 
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21  V. 
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En  bande- 
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16  V. 

id. 
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19  V* 
16  V, 

id. 
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id. 

id. 
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id. 
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5V. 

»  Va 
16  Va 
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id. 

id. 

19  y. 
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id. 
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16  V. 
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Rosina  de  pino,  barril  de  8  arrobas 

Resinad  p(iz griega,  barril  de  8  arrobas 

Roíortcs  de  acero  para  pelucas 

Resortes  de  hierro  para  bragueros 

Resortes  de  inela!  para  mesas 

Resoricsdefueilespara  carruages 

Retortas  de  vidrio  de  4  onzas  á  4  libras 

Retortas  de  vidrio  de  mas  de  4  basta  12  libras,  .  , 

Rob  antisifiliiico  de  Lafecteur 

Rob  de  guayaco. 

Rojo  de  Inglaterra , 

Roldanas  de  hierro  con  armaduras  para  gavetas  de 

ingenio .  .  .  , 

Roldanas  de  hierro  para  muebles 

Roldanas  de  metal  para  muebles 

Roldanas  para  correderas  da  vidrieras 


Rom. 


Romanas,  cada  arroba  del  peso  que  marquen. .  .  . 

Rosarios  de  azabache,  hueso  ó  pasta 

Rosarios  de  nácar  estrellado  ó  sin  estrellar 

Rosarios  de  palo,  frutilla  ó  cachimbo 

Roscas  sencillas  para  prisiones 

Roscas  con  llaves  sin  cadena  para  prisiones 

Rosaderas , 

Rosolis,  docena  de  frasqiiitos 

Rúan  de  algodón 

Rúan  de  hilo,  pieza  de  85  varas , 

Ruedan  para  coches,  calesas,  carros  y  carretas..  .  . 
Ruedas  de  hierro  sueJlas  para  molinos  de  café 

maiz 

Rusia  ancha,  brin  ó  bramante,  pieza  de  40  varas.  . 


Sábanas,  según  la  lela  de  que  estén  hexhas 

Sables  con  puHo  de  hierro  adamasquinsdos  ó  de  me- 
tal dorado  ó  plateado 

Sables  con  puDo  de  marlil,  carey  ó  nácar  en  clase  de 
finos. 

Sables  con  pufío  de  plata  ú  oro  . 

Sabios  ordinariosparala  tropa,  con  pufios  de  madera, 
asta,  ballena  ó  metal .  '. 

Sacabocados  para  picar  telas  ó  pieles 

Sacabocados  en  figura  de  tenazas.  .......... 

Sacabuches  ó  trombones .  . 

Sacatrapos  para  armas  de  fuego.    » 

Sacacotchos  ó  tirabuzones  comunes 

Sacacorchos  superiores  á  los  dichos 

Sacos  de  todas  clises 

Sacos  de  alfombrado  para  ropa 

Sagú  de  la  India ,  . 

Sal  amoniaco. . 

Sal  de  Glaubor ,  .  . 

Sal  de  Guindre '       . 


ADICIÓN  AL  ARANCEL  OPICIAL. 

Rinconeras  ó  esiantitos  pequeños  para  libros.. 

Roldanas  de  )derr o  para  pozos 

Romanas  para  mostrador  con  plato  d¿  metal  . 

Romero 

Ropones  de  muselina  bordados  para  señoras.  . 
Ruedan  para  armaduras  de  pozo  con  cigüeña.» 

TOMO  II. 


CÜBNTO, 

peso 

ó 

medida. 


VALOR 

considera- 
do áUuni- 
dad  en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


barril. 

id. 
docena. 

id. 

id. 
juego. 

unu. 

id.  * 
botella. 

id. 
quintal. 

id. 
2  docenas 
docena. 

id. 
arroba. 

id, ; 

2  dpcenas 
docena, 
gruesa, 
aocena. 
.  id.  . 

id. 

id. 

8  varas. 

pieza, 

par. 

una. 
pieza. 


una. 

uno. 

id. 
id. 

id. 
docena. 

id. 

uno. 

gruesa. 

docena. 

.    id. 

id. 


.  uno. 
quintal. 

id. 

id. 
paquete. 


uno. 
una. 
id. 
libra, 
uno. 
una. 


1?8.    Cs. 

3    » 
3    » 

3  » 

6  » 
í  75 

7  50 
2» 
50 

4  » 
í     » 

Í2  50 


4 

3 
3 
1 

5 

2 

3 
6 
i 
7 
2 
i 

13 
bl 


50 
75 
75 


75 
25 
50 
» 
50 
50 


75 


\  25 

7  50 


avalúo 

3     » 

6.'» 
avalúo. 

1  ;5Ó 

3  » 
15     » 

4  50 

1  25 
4    » 

2  25 
2    » 

12  50 

18  50 

2    » 

75 


50 


TAJSTO  POR  CIENTO  QUS  PAGA- 
BAN BOBKB  EL  RESPECTIVO 
VALOR. 


Las  producciones 
estraníjdras. 


En  bande- 
ra nacio- 
nal. 


12V, 

I) 

25 


21  V, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

.    ¡d. 

25  V. 
id. 
id. 

21  V, 
id, 
id. 

25  V. 

21  V,. 

id. 

25  V. 
¡d 

21  V. 
25  V. 

21  y. 

25  V. 


id. 

21  V, 

id. 
id. 


id 
il. 

;^- 

id. 
id. 
id. 
id. 

id, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


21  V, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


En  bande- 
ra estran- 
gera. 


29  V, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.  • 
id. 

id. 
id. 

i^. 
35  Vt 

id. 

id. 
29  V, 

id. 

id. 

35  y. 

29  V. 

id. 
3SV. 

10. 

29  y. 

35'/, 

29  V. 
35  V. 


id. 

29  V« 

id. 
id. 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
Id. 
id. 


29  Vt 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


Id.  españo- 
las. 


En  bande- 
ra estran- 
gera.  • 


16  Vt 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id  . 
id. 

19  Vt 
id. 
id. 

16  Vt 
id 

¡•1. 
19  Vt 

10  Vt 

id. 

19  V. 
id. 

16  y. 

19  V, 

16  y. 

49  Vt 


id. 

16  Vt 

id. 
id. 

Id. 
id. 
id. 
¡d. 
id.' 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.: 
id. 


16  Vt 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


15 


5v 


114 


GOM 


COM 


"O -o 

r 

7i 


2,666 
2,667 
2.668 
2,669 
2,670 


2,671 
2,672 
2,673 
2,674 
2.67K 
2,676 
2,677 
2,678 
2.679 
2  680 
2,681 
2,682 
2,683 
2,684 
2,685 
2,686 
2,687 
2.686 
2,689 
2,690 
2,691 
2,692 
2,693 
2,094 
2,69» 
2,696 
2,697 
2,698 
2,699 
2,700 
2,701 
2,702 
2,703 
2,704 
2.70» 
2,706 
2,707 
2,708 
2,709 
2,7Í0 

2,711 
2,712 


294 
29» 
296 
297 
298 
299 

300 


NOMENCLATURA 


Sal  de  Epson.  .  . 
Sal  de  nitro..  .  . 
Sal  de  la  Rochela 

Sal  de  Saturno.  .  

Sal  de  comer  ó  común,  fanega  de  8  arrobas,  derecho 
único  la  de  procedencia  nacional. .  .  . 

Y  la  de  procedencia  eslraogera 

Salchichón  y  todo  género  de  embuchados 
Salep. 


CUENTO, 

ó 
medida^ 


quintal, 
id. 
id. 
id. 


CCS  n  s  id  I 'ira ' 
lad  fu  pi^ 


P8.     Cb. 

4     * 

8    » 

2»    » 

18  75 


Saleros  de  cristal  ó  porcelana 

Saleros  de  pedernal  ó  vidrio  ordinario 

Salicina 

Salmón  en  salmuera 

Salmón  en  aceite  ó  escabeche 

Salseras  de  pedernal  con  platos  ó  sin  ellos 

Salseras  de  porcelana  de  todas  ciases 

Santonina 

Sardinas  prensadas  ó  en  salmuera 

Sardinas  en  aceite 

Sarga  francesa  de  seda,  hasta  5  cuartas  de  ancho.  .  . 

Sarga  de  seda  de  Málaga,  hasta  vara 

Sarguilla  hasta  3  cuartas  de  ancho 

Sartenes  de  cobre 

Sartenes  de  hierro 

Sebo  en  rama  derretido  6  en  panes 

Seda  torcida  ó  floja 

Sellos  de  metal  para  sellar  cartas,  tengan  ó  no  cabos 

Semillas  de  alcaravea 

Semillas  de  alholvas v 

Semillas  de  agno  casto 

Semillas  de  angélica 

SemUlas  de  anis  estrellado 

Semillas  de  aviñon 

Semillas  para  bálsamos  de  Goatemala 

Semillas  de  colchico 

Semillas  de  comino 

Semillas  de  comino  rustico 

Semillas  de  coca  de  Levante 

Semillas  de  cubebas 

Semillas  de  culantro 

Semillas  de  hinojo 

Semillas  de  mostaza 

Semillas  de  Santónico 

Semillas  de  yergos 

Semillas  de  zaragatona 

Semillas  de  flores  en  cebollas 

Semillas  de  hortaliza  y  flores 

Semillas  do  yerbas  para  pasto  (1) 

Sémola. . 

Serafina,  instrumento  músico 


ADiaON  AL  ARANCEL  OHCIAL. 


Sayuelas  finas ' 

Sayuelas  entre-finas  ú  ordinarias 

Sebo  esíoritto., 

Semillas  de  algodón 

Semillas  de  linata 

Serpentinas  de  algodón  ó  estambre,  pieza  de  ít\6 

varas 

Serpentinas  de  seda,  pieza  de  216  varas 


B^N  SJQBRB  BL  K£B?B€T1V0 
VAtOR, 


Las  ^icüáuc^íoue^ 


fanega.. 

1  25 

2  fanegas. 

3  75 

quintal. 

25     » 

id. 

50     » 

docena. 

2  25 

id. 

75 

onza. 

1     »> 

quintal. 

9     » 

id. 

25     » 

docena. 

1  50 

id. 

6    » 

onza. 

6     » 

qoiutal. 

4     » 

id. 

25     » 

vara. 

75 

id. 

75 

id. 

37  V, 

uiiintal. 
(loceua. 

37  50 

.  4  50 

quintal. 

7  50 

libra. 

4     » 

docena. 

3     » 

quintal. 

12  50 

id. 

6     » 

id 

37  50 

id. 

25    » 

id. 

25     » 

id. 

25     » 

id. 

25    » 

id. 

50    » 

id. 

8     » 

id. 

50    » 

id. 

25     » 

id. 

25     » 

id. 

12  50 

id. 

12  50 

id. 

10     » 

id. 

25    » 

id. 

25     » 

id. 

12  50 

¡d. 

25     » 

id. 

100    » 

id. 

2  50 

id. 

8    » 

uno. 

100    » 

nna. 

.  2     » 

id. 

1  50 

quintal. 

i6     » 

arroba. 

1     » 

id. 

1     » 

pieza. 

75 

id. 

1  50 

Bu  bande- 
ra uaclo- 
nal. 


21  V. 

Id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
25  V. 
id. 

21  V, 
id. 
id. 

25  V, 
id.    . 

2i //, 

id. 


Ea  bande- 


29  V, 
id. 
id. 
Id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id, 
id. 
Id. 
id. 
id. 
35  V. 
id. 

29  Vt 

id. 

Id. 
35  V, 

id. 

29  V, 

id. 


[d«  e^paño^ 


Rd  b  a  ade- 
ra etlMLa* 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

2t  V, 

89  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

.  id. 

16  V, 

id. 
id. 
id. 

.id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
19*/, 

id. 
16  V. 

id. 

id. 
19  «/, 

id. 
16  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


16  V, 
id. 
id. 
id. 
id. 

id 
id. 


(1)   Decreto  de  la  Superintendencia  de  1*7  de  f  etiembre  de  1868. 


GOM 


GOM 


115 


i 


I 


2.713 
2,714 
2,715 
2,716 
2.717 
2,718 
2.719 
2,720 
2.721 
2,722 
2,723 
2,724 
2,725 
2,726 
2,727 
2,728 
2,729 
2,730 
2,731 
2,732 

2,733 

2,734 

2,735 
2,736 

2,737 

2,738 

2,739 

2,740 
2,741 
2,742 
2,743 
2,744 
2,745 


301 
302 

303 

304 

305 
306 
307 
308 
309 
310 
311 
312 
313 
314 
315 
316 


NOMENCLATURA 
T  GLÁflmCAaOll  DB  LOS  QBlTBROe,  nitrtOS  T  BVBGTOfl. 


Serruchos  hasta  19  pulgadas  de  largo 

Serruchos  de  mas  de  19  hasta  38  pulgadas. 

Serruchos  con  costillas  áe  hierro  ó  metal 

Serruchos  de  calar..  . 

Servicios  ó  vacines  de  todas  clases 

Servilletas  de  alemanisco  de  algodón 

Servilletas  de  alemanisco  de  hilo. 

Servilletas  de  Gante  ó  lienzo  crudo 

Sidra  en  botellas 

Sidra  en  barriles 

Sierras  de  aire  para  máquinas 

Sierras  de  aire  y  de  trozar,  chicas  y  grandes 

Sierras  de  armar  hasta  45  pulgadas 

Sierras  de  mas  de  4S  á  60  pulgadas 

Sierras  circulares  de  li  tercias  de  diámetro 

Sierras  hasta  vara  de  diámetro 

Silesias  blancas  de  vara  hasta  40  pulgadas  de  ancho. 

Silesias  crudas  del  misino  ancho 

Silicato  de  potasa • 

Sillas  de  montar  ó  albardoncs  de  todas  clases  habili- 
tadas ó  sin  habilitar 

Sillas  ó  sillones  de  montar  con  asiento  de  terciopelo 
ó  pana 

Sillas  de  madera  con  asiento  de  lo  mismo  ó  de  enea, 
armadas  ó  sin  armar 

Sillas  de  la  clase  precedente,  desarmadas  y  sin  pintar. 

Sillas  con  asiento  de  junquillo  y  cabos  dorados  ó  piu- 
lados, de  fíuo,  armadas  ó  sin  armar. 

Sillas  de  caoba  con  asiento  de  rejilla,  armadas  ó  sin 
aroiar 

Sillas  de  madera,  pintadas,  llamadas  cuneras,  arma- 
das 6  sin  armar 

Sillas  de  meple  ó  de  madera  equivalente  con  asiento 
de  rejilla,  armadas  ó  sin  armar ,  .  . 

Sillas  de  cualquiera  otra  clase  superiores  á  las  dichas. 

Sillitas  de  madera  para  niHos 

Slllitas  pequeQas  de  rejilla 

Sillonesó  butacas,  armados  ó  sin  armar 

Sillones  ó  butacas  con  resortes  y  otros  aderezos  •  .  . 

Sobreconcbas  forradas  de  cuero  para  carruages  con 
adornos  de  platina. 


ADICIÓN  AL  ARANCEL  OFIGUL. 


^Weúa^  de  colores 

Sillas  de  madera  para  crianderas  con  asiento  de  re- 
jilla  

Sillas  de  madera  para  crianderas  con  asiento  y  es- 
valdar  de  rejilla . 

Sitias  de  madera  con  asiento  de  madera  para  escri- 
torio  

Sillas  de  madera  con  cqjin 

Sülas  de  madera  con  asiento  de  rejiUa 

Sillas  de  madera  con  asiento  y  espaldar  de  rejilla. , 

Sillas  de  madera  ordinaria  para  colocar  un  servicio 

Sillas  de  meple  para  colocar  un  senncio 

Sillitas  de  mimbre  para  niños 

Sillitas  de  mimbre  con  asiento  de  reiilla 

Sillitas  de  brazo  con  asiento  de  rejilla 

Sillas  de  madera  con  asiento  de  madera,  ..... 

Silloncitos  de  mimbre  para  niños 

Sillones  de  mimbre 

Sobre^carpetas  de  papel  secante 


CUBHTO» 

pOBO 

Ó 

medida. 


docena. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
.  id. 

id. 

id. 

arroba. 

una. 

id. 
docena. 

id. 
una. 

id. 

2  varas. 

4  id. 

libra. 

una. 

id. 

docena, 
id; 

id. 

id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
uno. 
id. 

una. 


vara. 

docena. 

id. 

id. 
id. 
iJ. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id 
id. 
id. 
id. 


VALOR 

considera- 
do ala  uni- 
dad en  pe- 
sosfaer' 
tes. 


Cs. 
50 
» 

50 


75 
3  75 
1  50 
3  » 
1  50 
6  50 
5     » 

75 


3 
10 

5 
10 

1 


75 

» 

75 


17     » 

21  » 

15  50 
12  50 

25     » 

50    » 

22  50 

31  25 
avalúo. 

8  » 
12  50 

8  » 
avalúo. 

6    » 


6V4 


32 

37 

24 
34 
48 
28 
20 
40 
6 
16 


18 
7 

24 
25 


TANTO  POR  GIBNTO  QDB  PAGA- 
RAN 803RB  BL  RBSPBCTIVO 
VALOR. 


Las  producciones 
e8trang«ras. 


En  bande< 
ra  nacio- 
nal. 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

21  V, 
id. 
id.. 

25  V. 
id. 

id. 

id. 

id. 
id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

21  V. 


21  V. 

id. 

Id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
Id. 
id. 


En  bande- 
ra e8tran< 
gera. 


35  V. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

29  V. 
id. 
id. 

35  Va 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

29  V. 


29  V. 

id. 

id. 

id. 
Id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


Id.  españo- 
las, 


En  bande- 
ra eetran- 
gera. 


10  V, 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

16  7. 
id. 
id. 

19  V, 
id. 

id. 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
Id. 
-  id. 
id. 
id. 
id. 

16  V, 


16  V. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 


5^ 


116 


COM 


COM 


fc 


I 


2.747 
2,748 
274Í? 
2  7íj'> 
2  7^1 
2  7ÍÍ-3 

ÍÍ754 

2  7íin 
2,7S7 
2,75Ft 
2.7rill 
2JíjO 
2,70  í 

9,7a2 
2,703 
2  7*34 
2Jtíí> 
2,7íJG 

aj67 

2,768 

2.770 
2J71 

S772 

2.773 
2,774 

2,770 
2J77 
2J78 
2.771» 
2,7H0 
2,781 
2,782 
2,783 
2,784 
278:i 
3J8íi 


-     NOMENCLATURA 

T  Cl.4SlFlCACl0rt  DE  LOS  GB^BnOfl^  miTtOi  T  KrBCTOS. 


Sobreeonchas  pnrd  idertí  sm  adorno 

Sobremesas  de  lana, . 

5oda  al  alcohol 

Soda  cáustica . 

Sodio  .  , 

So^as  do  heníqu«n 

Soíaainá,   .  , *  <  .  , 

Sfjliíieos  para  clr^ngo? 

Surtibrems  úa  suela  ó  hule,  ,  .  .  * . 

Sombreros  dé  paja  íiiios  y  los  de  jipijapa  para  hoín 

Ires , 

Sombreros  do  paja  ordinarios,. i  , 

Sombreros  de  empleita.  ..........  ^  ,.  . 

Somhrerüsde  apunlar ,  . 

Sombreros apti litados, 

Sombreros  si u  armar 

Sombreros  de  lana  ú  seda  redondos,  de  lodas  caíida 

des  y  taftiaíSfjs  íí). 

Sopandas  do  cuero    ^ 

Sopanderas  do  hierro  á  platinadas 

aperas  de  losa  de  Larro.  .  , 

Soperas  de  loza  de  pedernal  de  todos  tamanos..  *  . 
Soperas  de  porcelana  blanca  sin  pintar  al  dorar»  de 

lodos  tamaílos 

Soperas  de  porcelana  pintada  y  dorada  de  lodos  ta 

maños,  , 

Soporas  de  platina  da  todos  tamaños 

Soperas  de  pi^lire, - 

Soperas  de  hoja  de  lata ,  . 

Sortijas  [jara  los  dedos,  de  lateo,  liue^Oj  asta,  cerda  ó 

eslaíío 

Sortijas  de  concha  6  metal  dorado  Ó  plateado  con 

piedras  falsas..  .  .  « .  «  ,  . 

Sor  lijas  de  nlata  con  piedras  falsas , 

Sotrozos  de  bierro.    .  »  ,  * 

Suavizadores  de  madera  ;de  dos  caras  forradas  con 


cueros  para  navajas 

Suavizadores  do  idijra,  de  4  caras  , 

Sueta 

Sulfato  do  abomina  puro 

Sulfato  fie  barita  puro,   .  ,  .  .  . 

Sulfato  de  Inrita  natural 

Sulfato  de  cadmio.  .  .  ^  ,  .  .  . 
Sulfato  de  cinfhonina»,  .,,.., 

Sulfato  de  cobalto 

Sulfato  do  cobre  (piedra  lipiz),  - 
Sultalo  de  cobre  amoniacal..  .  , 
Sulfato  de  cstronciaua  nalural.   ,  . 


f 
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SQhre  -  conchas  con  a  do  mos  de  píüii  na  ¡fsinfb  rro .  , 

Sobres  para  carLús , 

So/hes  ó  canapés  con  armadura  de  bejuco  y  asiento 

de  rejilla *  . 

Soldad ttrftíi  de  meiaí 

Sombreros  Uamadoi  panza  de  burro,  ,.*,.•  , 

Sombrerítos  ó  cachiu^has  de  madera . 

Sortijai  de  oro  bajo..  ,  ,  ,  , >  .  . 

Siíjeia^pnpeíes  de  metal.  -  .  ■ •  .  . 
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Sulfato  de  estronciana  puro 

Sulfato  de  estricnina 

Sulfato  de  hierro  (caparrosa) 

Salfato  de  morfina 

Soifato  de  potasa 

Sulfato  de  quinina 

Sulfato  de  zinc. 

Sulfuro  de  ca! 

Sulfuro  rojo  de  mercurio  (bermellón) 

SuIHiro  negro  de  mercurio 

Sulfuro  de  plomo 

Sulfuro  de  potasa 

Sulfuro  de  soda 

Suspensorios  de  red  de  algodón.   .  . 


Tabaco  en  rama,  á  depósito 

Tabaco  torcido,  á  depósito 

Tabaco  en  andullo 

Tabaco-breva -, 

Tabaco  de  Grimstone 

Tabaco-rapé 

Tablas  de  cedro,  millar  de  pies 

Tablas  de  mople,  millar  de  pies 

Tablas  y  tablones  de  pino,  millar  de  pies 

Tachuelas  doradas  ó  plateadas. 

Tahalíes  y  cinturones  corrientes , 

Tafetán  liso  hasta  3  cuartas  de  ancho 

Tafetán  de  mas  de  3  cuartas  hasta  5  cuartas  de  vara 
de  ancho 

Tafetán  de  China  hasta  vara  de  ancho 

Tafetán-listado,  anubado,  tornasolado,  labrado  y  con 
flores  matizadas  ó  bordadas  de  solo  seda,  de  2 
tercias  de  vara  de  ancho.  ...      , 

Tafetán  de  la  clase  precedente  de  mas  de  2  tercias 
hasta  5  cuartos  de  ancho .  .  , 

Tafetán  inglés  eu  papelea. , 

Tafilete,  docena  de  pieles , 

Talco  sin  labrar. 

Talco  labrado,  docena  de  hojas 

Tambor,  lienzo  ordinario  hasta  una  y  cuarta  varas  de 
ancho,  pieza  de  40  varas  (1 ) 

Tambores,  (crujas  de  guerra) , 

Tamices 

Tanato  de  plomo , 

Tanato  de  quinina 

Taoino. 

Tantos  ó  fichas  de  madera,  hueso,  latón,  cristal  ó  vi- 
drio, para  jugar 

Tantos' de  marfil  ó  concha 

Tafias  ó  cubiertas  de  alambre  ó  peltre  para  platos. 

Tapas  charoladas  ó  de  piel  de  oso  para  pistoleras. . 

Tapices 

Tapioca 

Tapones  de  corcho  para  botellas  y  otras  vasijas.  .  . 

Tapones  de  corcho  con  casquillos  de  platina  para  bo 
tellas. % 

Tarjetas  de  cartón 
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(1)  Espediente  183,  cuaderno  48  de  memoriales. 
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para 


Tarjetas  de  meial  barnizado  con  sus  cadenitas 

botellas 

Tarrajas  ó  terrajas  sin  dados  para  hacer  tornillos  de 

hierro 

Tarrajas  con  dados ,  .  , 

Tarrajas  para  hacer  tornos  de  madera 

Tártaro  crudo 

Tártaro  emético 

Tártaro  soluble 

Tarlrato  de  mercurio  y  potasa 

Tasajo  de  Bnenos-Aires  ó  Brasil 

Tasajo  de  Canipeche,  Costa-firme  y  Tampico 

Tasajo  de  los  Estados-Unidos 

Tazas  de  cristal  ó  porcelana  grandes,  con  sus  platos, 

doradas  ó  pintadas 

Tazas  de  cristal  ó  porcelana  pintada  ó  dorada  con  sus 

platos  pora  cafó 

Tazas  para  ídem  de  porcelana  blanca.  .  •  . 
Tazas  de  loza  de  pedernal  con  sus  platos.  . 

Tazas  de  vidrio  pintado  6  dorado 

Té 


Teiamanles , 

Tela  de  seda  para  cedazos 

Tela  de  cerda  ó  crin  para  forrar  sillas  ó  canapés.  . 

Tela  de  seda  cruda  para  cedazos 

Tela  de  alambre  de  liierro  hasta  vara  de  ancho.  . 
Tela  de  alambre  de  latón  hasta  vara  de  ancho..  .  . 
Telares  ó  bastidores  ordinarios  para  bordar  hasta  una 

vara 

Telares  finos  para  idem  hasta  una  vara 

Telares  de  mayor  tamaílo 

Telescopios  con  pies  de  latón 

Tenacillas  de  hierro  para  cortar  plumas 

Tenacillas  de  hierro  ó  metal  para  fumar 

Tenazas  de  hierro 

Teodolitos 

Terciopelo  cortado,  liso  ó  rayado  y  felpa  do  seda  cor 

tada,  hasta  2  tercias  de  ancho,  de  todos  colores  y 

calidades 

Terciopelo  de  igual  ancho,  que  lleve  plata  ú  oro  en 

cualquier  fig;ura, 

Termómetros  grandes 

Termómetros  chicos  ordinarios 

Terna  ó  chamelote,  pie?a  de  32  varas 

Tesoro  de  la  boca  por  Dupont 

Tierra  sellada 

Tijeras  grandes 

Tijeras  medianas  y  chicas,  hasta  6  pulgadas 

Tijeras  para  sastres  y  hojalateros 

Tijeras  con  resortes  para  tusar 

Tijeras  guarnecidas  de  plata  ü  oro,  cou  esmalte  ó 

sin  él 

Timbales 

Tinajas  de  barros  pequefias 
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Tarjetas  para  visitas,  ..... 
Tela  de  goma  para  borceguíes. 

Tierra  calcinada  . 

Tierra  podrida 

Tierra  de  SienM  ordinaria, .  • 
Tierra  de  vino 
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VAtOR 
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Tinajas  de  barro  medianas . 

Tinajas  de  ídem  grandes « 

Tinajas  muy  pequeñas  ó  bernegales 

Tinas  6  cubos  de  madera 

Tinta  en  pastilla .  .  .  , 

Tinta  en  botellas  ó  frascos  corrientes 

Tinta  de  China  en  tablitas  ó  barritas 

Tinta  de  marcar  en  pomitos 

Tinteros  de  asía  ó  latón 

Tinteros  de  cristal  ó  vidrio  comunes 

Tinteros  sueltos  de  peltre 

Tirabotas  de  acero  ó  hierro 

Tiraderas  de  cuero  para  carruages 

Tirafondos  para  toneleros 

Tirantes  de  hilo  ú  algodón 

Tirantes  de  algodón  con  goma 

Tirantes  de  seda  con  goma 

Tirantes  de  seda  y  goma  con  mezcla  de  algodón.  , 

Tiras  de  algodón  de  un  solo  bordado • 

Tiras  ó  embutidos  de  oían  batista  de  un  solo  bordado. 

Tiras  de  badana  6  marroquí  para  sombreros.  •  . 

Tisú  bordado  de  oto  ó  plata 

Tisii  bordado  de  seda 

Toballas  de  algodón 

Toballas  ó  paño  de  mano  de  hilo,  de  todos  tamaños  y 
calidades 

Tocadores  pequeños  sin  cajón ♦  .  . 

Tocadores  con  cajón  hasta  12  pnlp^adas  de  luna.  ,  .  . 

Tocadores  con  luna  de  mas  de  12  á  11$  pulgadas. .  . 

Tocadores  con  idem  de  mas  de  15  á  18  pulgadas.  .  . 

Tocadores  con  idem  de  mas  de  18  á  20  pulgadas. .  . 

Tocadores  con  idem  de  mas  de  20  á  27  pulgadas.  .  . 

Tocadores  con  idem  de  mas  de  27  pulgauas 

Tocadores  con  ooesa 

Todncla  y  costillan 

Tomillo 

Toni purgante  de  Kou viere » 

Tornasol  en  panes  para  reactivos 

Tomillos  en  hierro  para  visagras 

Tornillos  para  catres  y  camas 

Tornillos  para  jaquimón  y  buey 

Tornillos  pera  carruages  con  cliapa  y  ganchos,  jue^o 
de  10 

Tornillos  de  cobre  para  tachos 

Tornillos  grandes  con  sus  tuercas  para  llantas  de  car- 
reta y  para  ruedas  de  carruages 

Tornos  ó  tornillos  para  herreros  y  carpinteros..  . 

Torno  de  la  misma  clase  hasta  12  pulgadas.  •  •  . 

Torteras  de  cobre 


^^ 


331 
332 
333 
334 
335 
336 
337 
338 
339 
340 
341 
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Tinta  de  imprenta • 

Tinterosde  latón 

Tiras  de  madera  para  ensanchar  fondos  de  bocoyes. 

Tiras  de  punto  rizado 

Tiras  de  seda  que  sirvan  para  corbatas 

Tiritas  de  papel  de  colores 

Tocadores  de  mesa 

Tocadores  para  señoras,  con  tapa  de  mdrmol.  . 

Tomate  en  botella 

Tomillos  de  madera  para  bancos  con  su  cigHeña. 
Tomillos  de  madera  para  carpinteros 
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arroba. 

uno., 
ciento. 
4  varas, 
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id. 
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Ps.  Gs. 

.  4  » 

6  » 

50 

6  » 

75 

1  50 
.  2  » 

2  25 

1  50 

3  » 

3  » 
3.  » 

2  25 
i  50 
1  » 

1  50 
6  » 

4  50 
25 
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75 
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2  » 

2  25 
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1  75 

3  50 
6  25 

12  )» 
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avalúo. 

9  » 
i2     r> 

50 

1     » 

50 

50 

6  50 

6  » 
37  50 

7  » 

5  » 
1  25 

37  50 


50 

» 

25 

25 


3 

I 
25 
30 

8 
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RAN SOBRE  BL  RB8PBCT1V0 
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Las  producciones 
catrangeras. 


Id.  espaSo- 
las. 


En  bande- 
ra nacio- 
nal. 
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En  bande- 
ra estran- 
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35  V. 
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COM 
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2,927 
2,928 
2,929 
2,930 
2,931 
2,932 
2,933 
2,934 

2,935 
2,936 
2,937 
2,938 
2,939 
2;940 
2  941 
2,942 
2,943 
2.944 
2,945 
2,946 
2,947 


2,948 

2,949 

2,950 

2,951 
2,952 
2,953 
2.954 
2,955 
2,956 
2,957 
2,958 

2,959 
2,960 
2,961 
2,962 
2,963 

2,964 
2,965 
2,966 
2,967 
2,908 
2,969 
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T  GLASIFXQA.CI01f  DB  L08  6BNBR0S,  FRUTOS  T  EFBGTOB. 


Torteras  de  hierro. 

Tostadores  de  hierro  para  café * .  . 

Trabadores  para  sierras 

Trabucos  de  bronce  ó  hierro 

Trébedes 

Trementina  común 

Trementina  de  Venecia • 

Trencillas,  cordones  de  paja  ó  adornos  de  lo  mismo 

para  sombreros . 

Trenzas  con  cabetes  para  corsés 

Triaca  de  Venecia 

Triángulos  para  música. .  . 
Tridaza,  pomo  de  una  onza 
Trigo. 


GUBNTO, 

peso 

ó 

medida. 


Trinchas  de  espiga,  grandes  ó  chicas. 
Trompas  de  música  con  sus  tonos..  . 
Trompas  llamadas  marinas.  ..... 

Trompetas  y  clarines  con  sus  tonos.  . 

Tucia  preparada 

Turbit  mineral 

Turbit  nitroso 

Tuzas  de  Guatemala.   ...;.... 


ü 


Uvas. 


349 
343 
344 
345 


Vainas  de  cartón,  cuero  ó  zapa  para  cuchillos,  navajas 
y  tijeras 

Vainas  sueltas  de  todas  clases  para  espadas,  espadi- 
nes, cutoes,  sables  y  machetes 

Vainillas  á  depósito,  derecho  único 

Valerianato  de  quinina 

Valerianato  de  zinc' -. 

Varillas  de  hierro  ó  ballenas  para  corsés. 

Varillas  de  platina 

Vasos  de  viario  ordinario,  lisos  ó  labrados.  .  .  » 

Vasos  de  vidrio  de  fondo  liso 

Vasos  de  vidrio  para  9gua,  lisos,  labrados  ó  pintados 
con  asa,  tapa  y  plato 

Vasos  de  cristal  lisos  ó  de  canelones  surtidos 

Vasos  de  cristal  Usos  con  asas  y  laps 

Vasos  de  cristal  corlado  ó  amoldado  surtidos 

Vasos  de  cristal  de  color  corlados  6  dorados..  .  ;  .  . 

Vasos  de  cristal  grandes  cortados  ó  anioldados  con 
asas  y  tapas •' ,'  .  . 

Vejigas  sin  adobar  para  tabaco 

Vejigatorios  de  Al vespeires 

Velas  de  cera 

Velas  de  esperma  de  ballena  blandas  y  duras.  .  . 

Velas  de  estearina,  llamadas  de  compiosicion.  .  .  . 

Velas  de  sebo,  blandas  y  duras 
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Trencitas  de  seda  angosta,  192  varas,. 

Trozos  de  mármol  en  bruto 

Tubos  de  madera  para  bombas  de  pozo. 
Tubos  de  madera  para  cañerías. 


346  ¡Vasijas  de  lata  pintada,  juego  de  3  piezas.  .  .  ,  ,       ,.-_^,, 

347  ¡Veladores  de  madera  pintada ü  .  .)    uno 
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id., 
canuto, 
quintal. 

id. 
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uno. 
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juego. 


VALOB 

coDsldera- 
do  ala  uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


Ps.    Cs. 

1  25 

2  50' 
1  50 

6      M 

6  » 
12  50 
25     » 

avalúo. 
12    » 

3  « 
1     » 

2i5 

5  » 
1  50 

20    »» 

1  50 

6  » 
37  50 

3  » 

4  » 

2  50 


1  50 


9     y> 

3  » 

5  50 
8     » 

4  ■» 
1     » 

25 
50. 
7« 

4  5Ó 

1  50 

6  r> 
.2  50 
6  » 

12  » 
4  50 
25 
62  50 
32  » 
28  » 
12    » 


.  1 
16 


12% 
23     I 


TANTO  POB  CIENTO  QUE  PAGA- 
RAN flOBRB  BL  RB8PBCTIVO 
VALOR. 


Las  producciones 
estrangeras. 


En  bande- 
ra nacio- 
nal. 


?»  /. 

23    /. 

2i  V, 

id. 

21  V. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
iJ. 
25  V. 

21  V. 
id. 
id. 
Id. 
id. 
¡d. 
id. 
id. 


25  V. 


21  V. 
id. 

21  V. 
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En  bande- 
ra estran- 
erera. 


Id.  españo- 
las. 
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29  V, 
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29  7. 
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29  V, 
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id. 

id. 
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id. 

id. 

id. 
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id. 

id. 

En  bande- 
ra esti  ali- 
gera. 


16  */, 
19  7, 
16    /. 
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49  7. 
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10  7. 
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19  7. 
10  7. 
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NOMENCLATURA 

I 

T  CLASIFICACIÓN  1»  LOS  08100108,  FBÜTO0  T  BFSCT08. 


GÜBNTO, 

peso 

Ó 

medida. 


Velos  de  encaje  liásia  3  cuartas ... 

Velos  de  encaje  de  mas  do  3  cuartas  basla  6  cviarcaF. 

Velos  de  encaje  de  mas  de  C  cuartas.  ; 

Velos  de  punto  de  tul  ó  bobiné  hasta  vara.-.  .  ,  .; . 

Velos  de  id.  de  mas  do  vara  hasta  6  cuartas 

Velos  de  ¡uem  de  roas  de  6  cuartas  hasta  2  varas.  . 

Vcnado$  ó  pieles  de  vouados  curtidas.; í  . 

Venado?  vivos , 

Ventosas.  .  .  .  , 

Veratriua.. ....'. 

Verde  ó  verdín  en  polvo .  •  .  . 

Vennellon  de  China 

Vennifíigo  de  Swain /  .  .  •  . 

Vermífugo  de  Swaiu 4      .  .  . 

Victoria , 

Videt  de  madera  Qna »..,'. 

Videl  de  madera  ordinaria 

Vidrios  planos  para  ventanas,  cada  100  pies  cuadra- 
dos  

Vidrios  planos  de  colores,  para  ventanas  y  otros  Usos, 
cada  100  pies  cuadrados .  .  .  . 

Vidrios rcrisia linos  ó  cristales  huecos  de  las  clases  no 
esprejadas  en  este  arañe»'! ^  .  ..  . 

.Vidríoslpara  lentes  de  óptica  y  los  triangulares  llama 
dos  wrismkí: 

Vídrios'para  relojes,  relicarios  ó  retratos  en  minia- 
tura  ,  . 


Vidrios  pianos  con  viñetas  duradas,  de  mas  de  una 
tercia  á  media  vara  d»  larjjo j  .  . 

Vidrios  idcni  de  mas  de  media  vara  á  2  terciáis  de 
largo. 


Vidriosi  Ídem  de  mas  de  2  tercias  é  G  cuartas  de  largo. 
Vidrios  idein  i\tí  mas  de  3  cuartas  á  una  varado  larj^o 
Vidrios'idem  de  uiasd(tvara  á  vara  y  quaria  de  largo. 

Vidrios  libos  aglobados  para  lámparas i  .  . 

Vidrios  ó  tubos  largos  para  idein 

Vidrios  cuajados  y  aglobados  ()ara  lámparas  coú  la- 
bores ó  sin  ellas ,  .  . 

Vi  irios  para  quinqués  llamados  sombreros.  .  .  i  .  . 

Vid  rips  para  cubiertas  de  buques 

Vidrio  lie  antimonio 

Vinagra,  pipa  hasta  32  arrobas 

Vinagre  en  garrafones 

Vinagré  en  botellas. ^  .  . 

Vinagre  de  olor  ó  vinagrillo  en  pomitos 

Vino  blanco  de  CaialuDa,  Castilla  y  Canarias.  .  .  .  . 
Vino  tinto  de  Cataluña  y  Castilla  (i) 
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Velocii^edof!  de  3  rueda8 . 

Velocípedos  de  una . 

Vestidas  de  punto  bordados *.  .  , 

Vestidos  de  muselina ;.  . 

Vestidos  de  seda  de  8  varas . 

Vidrios  en  figura  de  campana  para  lámparas  col- 

gantes» 

Vicheros  de  madera 

VinodeJonkayjCajade^&ibotelias . 


un6. 

id. 

id. 

id. 

id, 

.  id;  . 

djoceua. 

uno. . 

docena. 

onza. 

quintal. 

■   libra.. 

pom  chic. 

id  graud, 

2  varas. 

uno. 

.  id.  . 


VALOR 

considera- 
do áfaiini' 
dad  en  pe- 
sos fuer- 
tes. 


100  pies. 
.       id. 


gruesa, 
uno. 

id. 

id.  . 

id. 

id. 
docena. 
.   id. 

id. ; 

uno. 

id.  . 

quintal. 

pipa. 

garrafón, 

docena. 

2  id. 

arroba. 

id. 


uno. 
id. 
id. 
id. 
id. 

docena, 
uno. 
caja. 


Ps.  Cs. 
4    » 

n  .» 
is  .» 

7ii 

1  »0 

2  B 
9    .» 


TANTO  POR  CIENTO  QUB  PAGA- 
RAN SOBRE  EL  RESPBGTrVO 
VALOR. 


Las  producciones 
estraog-uras. 
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En  bandf^- 

ra  estran- 

gera. 
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I" 


(1)  Si  el  vinOi  aunque  eRpafiol,  do  fuese  de  las  tres  ] 


i  estuTlese  com- 


»v  MI  ^1  Tiuui  uuHuutf  cftufluiui,  uu  lucoc  utj  L&B  hvcú  províDCias  menclonadas  en  las  dos  partidas  8,007  y  8,008,  ni  estuylei..    — 
pren0ido  en  las  8,dl8  y  3,019,  Adeudará 'los  decechos  por  botelU  con  arreglo  ú  la  puHlda  8,0S8.  (Ordes  déla  Superintendencia  de  29 
deeBerodeía&T)      '    '     '  r  ^  ,   ,  ...  ^ 


TOMO  JI. 
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NOMENCLATURA 
T  CLAfllFICACÍOH  1»  U)»  GUtUfOt,  FHlTrOfl  T  WECTOi. 

i 

ctJByTO, 

peso 

ó 

medida. 

VALOR 

considera- 
do ala  Uni- 
dad en  pe- 
sos fuer- 
tes. 

TATITO  PC 
RAN  so 

Las  profl 
f  futran 

Kn  banfle- 

QBi. 

R  CIB^STO  Q 

BRfí  BL  fc£g 

VALOH. 

UCClonL'S 

ge  ras. 

Eq  bande- 
ra eí^traü- 
ger^. 

UE  PAOá- 

U,  espkSo 

iBS. 

k 

t  - 

c  r 

a 

Ed  bande- 
ra e  ptf  un- 
ge m. 

3,009 

Vino  tinto  del  mediodía  de  Francia,  llamado  comun- 
mente üe  Marsella,  ,  ,  ,  , ,  ,      .... 

barrica. 

caja. 
'  barrica, 

caja, 
barrica. 

caja. 
arroba. 

arroba. 

id. 
caja. 

id. 
botella^ 

caja, 

una. 

uno. 

id. 

quintal. 

12  pares. 

Id, 

docena. 

par, 

quintal. 
1   libra, 

vara, 

2  varas. 

libra, 

quintal. 

id» 

id, 

id. 

libra. 

id, 

id. 

id, 

onza, 

id. 

id. 

libra. 

id. 

id. 

id. 

quintal. 

docena. 

caja. 
4  varas. 

Pb.    Ca, 
18     » 

3     » 
26    D 

3     » 
30    p 

3  80 

3  75 

6  í)0 

3  »0 
i  2» 

2  2» 

4  » 

8    » 
»0 

3  50 

5  50 

3  » 
15     » 

7  » 

2    » 

12    » 

75 

50 

18  50 
50 

25 

25 

1     »» 

1  *» 

2  » 
50 

4  50 

6  n 
6     » 
6     » 
6    » 

24    » 
2     » 
6     » 
6     » 
6     » 
6     » 

6  )» 

7  » 

15     » 
1  1^5 

23  V. 

id. 
id. 
Id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
21  V. 

25  Vt 
21  V. 

id. 

id. 

id. 

id. 
Id. 
id. 
id. 

id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
25  V, 

id. 

21  V. 
id. 

35  V, 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
29  V. 

35  V, 
29  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id., 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
35  V, 

id. 

29  V. 
ki. 

19  V, 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
16  V. 

19  V, 
16  V, 

id. 

id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
•    id. 

id. 
,      id. 
19  V. 

id. 

16  V« 
id. 

5 
S 
5 
5 

5 
5 
5 

}$ 
8 

3,010 
3.0H 

Vino  linio  do  Marsella,  Borgoíía  y  Cotcnotie  en  cajaí 

dcá  12holollas.  .  ,  , 

Vino  de  Cosía  y  de  Burdeos,  comnn 

3,015 
3.013 

Vino  de  ídem  en  cajas  de  12  lioiellas 

Vino  do  Grave,  ,  .  » ,.,,,. 

a.oti 

Vino  dé  id  era  en  cajas  de  12  botellas ,  ,  * 

3  ms 

Vino  de  Mudcra*.  .  ,  ,  , 

3,016 
3,017 
3,018 

Vino  de  Miulera  en  cajas  de  12  botellas.. 

Vino  do  Froritignan p  .  .  . 

Vino  de  Mülaya,  Jerez  y  Manzanilla 

3  OiO 

3.020 

Vino  MoíitMiet,  gurnacha  y  malvaría .  *  . 

Vino  de  idem  en  caja  de  12  botellas 

3,021 

Vino  del  Cabo,  del  Rliin  y  de  Champagne,  caja  do  12 
bolellas 

3,022 

Vino  de  íarzaparrilla,  •..,.,.,, 

3,023 

Vino  de  cualquiera  olra  clase  no  espresada  en  esle 
arancel,  caja  dt)  12  botellas., 

3,024 

Violas 

3.02h 

Víolines.    »  .  .  * 

3,02li 

VioloneSj  violoncelos  y  contrabajos 

3.027 
3,028 

Visat^ras  de  hierro  de  lodas  ciases  y  tamaRos    .  .  »  . 

Visat;ras  de  metal  para  escaparates  y  oíros  usos  semc- 

janlcí * *  .  *  . 

3,029 
3,030 

Visagrus  iie  itlem  reforiadas  para  puertas 

Viseras  n:ira  cachociías,  .,.,,,. 

3,031 

Viseras  u  orejas  de  cuero  para  bestias, ..,,,... 

3  035 

Y 
yedra  terrestre 

3.033 

Verba  de  Paraguay , 

3,034 

Verbilla  blanca,  género  de  h  India  hasta  2  tercias  de 
ancho 

3,03S 

Yerbilla  cruda  del  mismo  ancho \ 

3.036 

Yesca 

3,037 

Veso  calcinado  en  piedra 

3.038 

Veso  Ídem  en  polvo, 

3,039 

Veso  sin  calcinar '  ,  \  ,      ,  .  . 

3.040 

Veso  male 

3.04t 

Yodo 

3v042 

Yoduro  de  azufre,.  . .'!*!,'!., 

3,043 

Yoduro  de  hierro .,..,.. 

3,044 

Yoduro  de  mercurio  (proto  y  Ueuío) ,  .  .  , 

3.D4ÍÍ 

Yoduro  de  oro *             .      , 

3.046 

Yoduro  de  píala, , ,  ' 

3,047 

Voduro  de  [lia tina 

3J148 

Vuilnro  de  plomo,  ......      ,  ] [  [ 

3,040 

kOilnro  de  potasio.*  <....,,,  1      "'  \  .[  , 

3,0SO 

Yoduro  de  sodio 

3  0ÍÍ1 

t'oduro  de  zinc.  .  , 

3,032 

Yunques  para  lierreroe. 1 '  , 

3,033 

Z 

Zapatos  y  zapatones  de  cualquier  piel  para  hombres 
y  muchachos 

3S7 

ADICiaK  AL  ARÁNGBL  OPICUL, 

Wkkey,  €m  de  12  boidla$  como  ta  partida  108,  ,  , 
indiana  de  hüo  de  una  vara  de  ancho 

(ÍOM 


GOM 


158 


S 

I- 


3,055 
3,056 
3,057 
3.058 
•  3,05» 
3,600 
3,001 


358 
359 
360 
361 
362 


NOMENCLATURA 

T  GLÁSmCAGIOM  J»  LOS  OSUBBOB,  y^irrOft  T  BFICTOf  • 


zapatos  de  (Oilas  clases  para  mujer.  •  .  . 

¿apa  los  de  ídem  para  nifios 

Zarzaparrilla  de  Saods 

Zíqc  ó  eslracto  de  calamina  en  galápagos. 

Zinc  en  plancha  ó  elamioado  (1) 

Zinc  en  granallas 

Zócalos  para  floreros  y  otros  usos 

Zulaque 


ADICIÓN  AL  AEAMCEL  OFICIAL. 


Zanaharias 

Zapatos  con  elástico  para  hombres. 
Zapatos  con  idem  para  señoras, .  . 
Zapatos  con  idem  para  niños,  y  .  . 
Zarzaparrilla  de  Jorrson 


CUBRTOt 

peeo 
ó 

medida. 


VALOR 

considera* 
•?o  Ala  uní- 
iad  enpe- 
•08  fuer- 
tes. 


docena. 

id. 
botella, 
quintal. 

id. 

id. 

uno. 

quintal. 


.barril, 
docena. 

id. 

id. 
pomo. 


Ps.    Cs. 

9    » 

3    » 

tfO 

7  50 

5    » 

i8  50 

50 

6l    » 


2  SO 
18  » 
12    » 

4  50 
50 


TANTO  POR  CIENTO  QUB  PAGA- 
RAN BOBRB  BL  HBSPBCTIVO 
YALOK. 


Id.  españo- 
las. 


^as  pr 
estri 


angeras. 


En  bande- 
ra nacio- 
nal. 


26  V. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


25  V. 
id. 
id. 
id. 
id. 


En  bande- 
ra estran- 
£fera. 


35  V, 
id. 

29  V. 
id. 
id, 
id. 
id. 
id. 


35//, 
id. 
id. 
id. 
id. 


En  bande- 
ra estran- 
gera. 


19  V. 
id. 

16  V, 

id. 
id. 
Id. 
id. 
id. 


19V, 
id. 
id. 
id. 
id. 


I? 


o* 
tío 


ABASrOBL  DE  ESPOBTAdON. 


o* 


23 


3 
3 
4 

5 
6 
7 
8 
9 

to 

11 
12 

13 

14 
15 
Id 


17 
18 


NOMENCLATURA 

T  GLAilFIGAGIOZI  DB  LOS  0B3UROB,  FRUTOS  T  BnCTOB. 


TALOR 

otnoffOt 

considera- 

peso 

do  Ala  uni- 

ó 

dad  en  pe- 

medida. 

sos  fuer- 

tes. 

Azúcar  do  todas  clases.— Derecho  único  en  caja  37  y 
medio  centavos  en  bandera  estraugera  y  25  centa 
vos  en  bandera  nacional 

Cacao. .  . ' 

Café 

Caguama,  incluso  el  pecho  y  uQas  de  carey 

Carey   •.  .  .  < .... 

Cera  amarilla 

Cera  blanca 

Cerdos  vivos.— Derecho  único,  un  peso  50  centavos 

Cigarros  de  papel  en  cajillas 

Cueros  al  pelo 

Dulce  en  pasta  ó  almíbar 

Fustete,  brasilete,  guayacan  y  cualqniera  otra  madera 
en  trozos  no  comprendida  en  este  arancel.  ,  .  , 

Ganado  vacuno  y  caoallar.— Derecho  único,  3  pesos  50 
centavos. 

Ganado  mular.— Derecho  único,  4  pesos  50  centavos, 

Miel  de  abejas,  bocoy  de  100  galones 

Mineral  de  cobre  en  bruto.-- Derecho  único,  9  cen- 
tavos en  quintal,  como  equivalente  al  de  esplo- 
tacion 

Oro  en  pasta,  bajilla  ó  moneda 

Plata  en  pasta,  bajilla  ó  moneda 


arroba, 
quintal, 
libra. 

id. 
arroba. 

id. 

ciento. 

uno. 

arroba. 

quintal. 


bocoy. 


onza, 
libra. 


Ps.    Cs. 


2  50 
4    » 

50 

0  » 

3  » 

4  50 

2  50 

1  50 

3  50 

1     » 


18  75 


IC    » 
16    *> 


TARTO  POR  CIBMTO  QOB  PAGA-    1 

VALOB. 

LM  producotonea 

Id.  españo- 

estraogeras. 

las.    ' 

En  bande- 

Bn  bande- 

En bande- 

ra nacio- 

ra estran- 

ra  esti  an- 

nal. 

firera. 

dera. 

7V* 

4 

3 

B 

3 

id. 

7V. 

4 

id. 

id. 

id. 

id. 

id.  • 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

2V« 

2  y* 

3  V, 

3V. 

(l)  Decreto  de  la  Superintendenoia  de  28  de  mayo  de  1854. 


1^4 


cmi 


COM 


t^4 


NOMENCLATURA 

T  ÜLAñJTtQÁClOV  DB  LO0  OBKBllOBi  FRUTOS  T  BnGTOS. 


CUSIÜTO, 

peso 

6 

medida. 


▼ALOB 

coustdera- 
do  ala  uni- 
dad ea  pe- 
sos fuer> 
tes. 


TANTO  POR  CIBNTO  QDB  PAGA- 
RAN aOBRB  BL  RBBPBCnVO 
VALOR. 


Las  producciones 
estrangeraRi 


Id.  españo- 
las. 


Í9 


20 

24 

97 


30 

30 
31 


Tííbaro  «n  rama.— Derecho  único,  un  peso  50  centa- 
vos par  quintal  en  bandera  estraiigera,  y  OS  icen- 
la  voi^  en  bandera  nacional .  . 

Tribico  torcido,  50  centavos  por  millar,  derecho 
nuico . 

Tfibai^o  rn  polvo.. •  .  . 

T^blisdü  caoba,  y  de  toda  madera  dura,  vara  ten- 
üul 


Telillas  lie  cedro,  vara  tendida ^  .  . 

Tablones  de  caoba,  y  de  toda  madera  dura,  vara  ten- 
dida 


T^iblones  de  cedro,  vara  tendida.  . 

Tiiarttes  de  caoba,  y  toda  madera  dura,  hasta  15  pul 

^atlas^  vara  tenilidn 

Tineilc^  de  cedro,  hasta  15  pnlgadas,  vara  tendida. 
T^z^s  üe5  caoba,  y  toda  madera  dura,  de  mas  de  15 

liasia  24  pulgadas,  vara  tendida 

T^z;is  dp  cedro  de  mas  de  15  hastsrSi  pulgadas,  vara 

lenüub .  .  «  . 

To2^s  de  caoba,  y  toda  madera  dura,  de  mas  de  24 

püi^adAS,  vara  tendida 

Tozas  de  c^ro  de  mas  de  24  pulgada^,^  vfira  to^Uida 


quintal. 

.  yara. 
id. 

id/ 
id. 

id. 
id. 

id. 

id. 

id. 
id. 


Ps.    Gs. 


12  50 

7lí 
37 

1  12 
62 

%  50 
75 

5     » 

2  » 

7     » 

3  » 


7  Va 

id. 
id. 


id. 
id. 

id. 
id. 

id. 

id. 

id. 
id. 


id. 
id. 

id. 
id. 

id. 
id. 

id. 

id. 

id. 
id. 


id. 
^id. 

id. 
id. 

id. 
id. 

id. 

id. 

id. 
id. 


La.dinie?Df£iQn  de  las  tozas  y  tirantes  se  tomará  por  la  parte  mas  angosta. 


derecUo 


Las  prüiluci^iQDüs  de  la  isla  que  no  se  haUen  comprendidas  co  este  arancel  serán  libres  de  derechos  en  su  espc 
El  oro  y  la  pUta  en  p^ksta,  bajUla  amoneda,  registrados  en  buquaeatrangero  paracualqiüeryíerto  paoiooal, 


ortacion. 
soa -Ubres  4«  todo 


L 


NQta  ds  los  aríicuíos  libres  de  derechos  á  s»  importación. 

Aparatos  para  abrir  pozos  artesanos.  (Orden  de  la  Su- 
perinieoüencra  do  24  de  octubre  de  4856). 

Arados  de  Roville. 

Arboles  para  plantíos. 

Armamento,  equipo  y  vestnario.  (prendas  de)  (Real  or- 
den de  1 4  de  enero  de  1843  y  47  de  febrero  de  4847). 

fiocas  de  hierro  para  fornallasde  ingenio. 

Bocas  de  fornallas  y  conopuertas. 
1      Bombones  de  hierro. 

Burros, 

Caballos  enteros.) 

Cauhimbos  d^  hierro  para  ingenios. 

Carbón  de  piedra.  (Real  orden  de  6  de  marzo  de  4848). 

Cascara  pn  ra  curtir. 

Oarifieadores  de  cobre  ó  hierro  para  idem. 

Cock.  (Orden  de  la  Superintendencia  de  4 4  de  octubre 
de  4SÍJ6,  aprobada  en  Real  orden  de  5  de  enero  de  4857.) 

Coronas  de  hierro  para  trapichea. 

Cubos  de  hierro  cilindricos  para  reviviücar  el  carbón 
animaL  (Junla  directiva,  23  de  mayo  de  4849). 

Dados  Y  i:romj)Os  de  hierro  para  ingenio. 

Dividibe^  dividivi  ó  dibidibi. 

^pumaüpras  de  hierro  para  ingenio. 

Fornlos  de  hierro  ó  cobre. 
'      Guijos. 

Guano  de  jardines  y  jardinillos  para  el  consumo  inte- 
rior de  la  isla.  (Orden  do  la  Superintendencia  do  42  de 
marzo  de  4  357). 

Llamas.  (Orden  de  la  Superintendencia  de  4  de  diciem- 
bre de  4856). 


Máquinas  de  vapor  para  in!]:enio. 

Máquinas  ó  aparatos  centrífugos  para  elaborar  azocar; 

Máquinas  de  vapor,  con  todo  su  aparato  para  reQoar 
mielen  y  azúcares. 

Máquinas  para  envnsar  azikar.  (Orden  do  la  Superin- 
tendencia de  4  4  de  mayo  de "4  856).  ^ 

Montcfa,  elevador  de  guarapo.  (Espediente  904  y  786, 
cuaderno  48  de  memoriales). 

.  Montefus  ó.  elaboradores  de  guarapo. 

Maza^  ^  tambores  para  trapicbv»,  . 

Molinos  para. pilar  arroz. 
.  Nieve  6  hielo. 

Oro  en  barras,  pasta  ó  moneda. 

Plata  en  pasta  ó  moneda. 
,  Pailas  de  cobre  ó  hierro  para  ingenios. 

Parrillas  de  hierro  para  idem. 

Piezas  sueltas  para  repuesto  de  máquinas  de  vapor  y 
trapiches. 

Plantas  vivas. 

Potes  de  hierro  cilindricos  para  revivificar  el  azúcar 

Piedras  para  la  composición  de  tas  calles.  (Real  orden 
de  40  de  Junio  de  4851). 

Repartideras  de  hierro  para  ingenios. 

Sanguijuelas. 

Tachos  de  cobre  ó  hierro, 

tanques  de  cobre  ó  hierro  para  meladuras. 

Trompos  de  hierro  ó  acero  para  guijos. 

Yeguas. 

Las  losas  de  piedra  negra  de  Amberes  y  todas  las  de 
esa  clase  y  calidad,  se  valorizan  á  su  introduccioa  en  una 
cuarta  parte  menos  que  las  de  mármol  en  sus  respectivas 
dimensiones. 


V 


COH 

Además  del  derecho  real  que  por  los  anteriores  aran- 
celes se  marca  á  lodos  los  frutos  y  efectos  importados  y 
espertados  quQ  se  ha  calculado  desde  nn  ti  á  un  30  p<>/j 
eo  procedencia  y  ¿andera  eslrangera,  desde  46  á  20  en 
procedencia  tíslrangera  y  bandera  nacional,  y  en  un  6  los 
de  procedencia  y  bandera  española,  los  oíros  derechos 
con  que  se  halla  recargado  el  comercio  mar: limo  de  la 
isla  son  los  que  se  detallan  en  las  siguientes  tarifas: 


(  2  Vi  P°/«  en  toda  proce- 
V       ríencia  estrangera  sea  ó 
I      no  en  bandera  nacional. 
p°/o  id.  id.  id. 
_®/o  en  toda  proceden- 
cia y  bandera  nacional, 
po/o  enloda  clase  (le  pro- 
cedeiicia,  lanío  nacional 
corno  e.^lrangera. 
Consulado 4  p7o  en  toda  bandera. 


Derecho  estraordtnario. 


Aumento  á  la  importación. 


Estincion  de  pesetas. 


í  *  */• 

4  poA 

{  cía 

I  cedí 

(  corn 


Todos  estos  derechos  reunidos  ascienden  desde  29 
y  Vi  P^'/oá  35  */,  p»/o  en  bandera  eslrangera,  á  21  Vi 
pVo  y  25  V|  ea  las  procedencias  estrangeras  en  bandera 
nacional,  y  á  un  9  p^'/o  eo  las  procedencias  y  bandera 
española.  También  se  cobra  el  4  p°/o  sobre  el  adeudo  de 
los  derechos  de  importación  con  aestino  á  la  balanza. 

Se  escepiüa  de  estos  derechos  á  las  harinas  que  solo 
adeudan  lo  que  anteriormente  hemos  mencionado. 

En  las  aduanas  de  la  Habana,  Cuba  y  Matanzas  se 
cobra  además  del  avalúo  por  cada  pipa  de  vino,  aguar- 
diente y  licores,  4  rs.;  por  cada  garrafón  4,  y  otro  real 
por  calla  docena  de  irascos,  botellas,  tarros,  etc. 

Las  vajillas  de  oro,  el  arroz  y  el  jabón  de  proceden- 
cia y  bandera  nacional,  solo  abonan  un  5  p^/^ 

Los  derechos  ane  pagan  los  buques  á  su  entrada  en 
los  puertos  de  la  isla  son  los  siguientes: 

Los  buques  estrangeros  por  cada  tonelada 

que  midan. 42      rs.    fs. 

Los  •nacionales  por  id 5 

Por  id.  tos  de  toda  procedencia  para  el 

cosieoimiei^  del  pontón »  '/« 

Esceptúanse  del  derecho  de  tonelada  y  del  de  faros 
los  buques. que  entran  por  arribada  forzosa;  ó  para  hacer 
víveres  ó  reparaciones;  los  que  entren  y  salgan  en  lastre, 
y  los  que  salgan  enteramente  cargados  de  mieles. 


Los  baques  nacionales,  cualquiera  quesea 
su  procedencia,  pagan  por  derechos 
de  faros  por  cada  lonelada »  V4 

Los  estrangeros  por  id »  Vi 

Por  el  derecho  de  visita  de  sanidad  satis- 
facen los  boques  nacionales  por  cada 
tonelada  que  midan 4  Vi 

Los  eslrangeros.  .  , 3 

Todos  tos  buques  que  miden  mas  de  450 
looeladas,  por  la  patente  de  4  .■  clase 
abonan 6      p 

Los  que  miden  de  90  á  450  la  pagan 
de  2.* 4 

Los  que  midan  hasta  90,  de  3.* 3 


es. 


Para  el  sostenimiento  de  un  intérprete  deben  abonar 
además  los  buques  estrangeros  4  ps.  fs  y  2  las  malas  in- 
glesas y  americanas. 

A  la  salida  de  ios  buques  de  los  puertos  habilitados  se 
les  cobra  los  siguientes  derechos: 
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Por  visita  de  entrada 5  50  ps.  fs. 

Por  id.  do  salida 5  50 

Porcada  dia  de  descarga 5  50 

Por  cada  hoja  de  estrados O  50 

Por  el  registro 8  00 

Solo  adeudan  media  visita  de  entrada  y  media  de  salida 
los  buques  que  entran  de  arribada.  No  se  les  exige  nada  á 
los  que  entran  y  salen  en  lastre  ó  con  carbón  de  piedra. 
Los  que  salgan  de  puertbs  habilitados  á  cargar  á  puntos  de 
la  isla  que  no  lo  estén,  pagan  como  si  fueran  cargados.  A 
tos  vapores-correos  americanos  se  les  cobra  por  todos  con- 
ceptos la  mitad  que  á  los  demás  buques. 

Por  el  derecho  de  atraque  al  muelle  abonan  á  los 
buques  nacionales  6  rs.  diarios  por  cada  400  toneladas  y 
4  O  á  los  eslrangeros. 

Los  que  no  atraquen  á  los  muelles  y  tengan  permiso 
para  hacerlo  en  la  bahia  no  están  esceptuados  del  pago  de 
este  derecho.  Su  importe  se  gradúa  por  la  cuenta  que  forma 
la  aduana  para  el  cobro  del  derecho  da  descarga  que  se 
hace  de  la  siguiente  manera: 

Por  descargar  26,000  pies  do  madera 4    dia. 

ídem  10,000  ladrillos 4 

ídem  10,000  arcos 4 

ídem  4,000  quíntales  palo  campeche 4 

ídem  600  corles  de  envase 4 

ídem  500  bocoyes  abatidos 4 

ídem  400  id.  vados 4 

ídem  60  pacas  de  algodón 4 

ídem  20  toneladas  de  nieve 4 

Todos  los  buques  cualquiera  que  sea  su  porte,  tienen 
que  pagar  al  contratista  el  derecho  de  f  lanchas  que  con- 
siste en  6  rs.  diarios  por  el  tiempo  que  las  usen  durante  su 
carga  y  descarga. 

Los  capitanes  de  los  buques  que  soliciten  práctico  para 
la  entrada  en  los  puertos,  desde  que  los  reciben  á  bordo, 
les  abonan  ios  siguientes  honorarios: 


Por  entrada  ó  salida  de  un  buque  inglés  ó 

francés  de  guerra 7  ps.  fs. 

Por  id.  de  otra  nación 40 

Por  id.  mercante  eslrangero 7 

Por  id.  nacional 3 

Por  velar  una  noche  en  cualquier  buque  es- 
lrangero   40 

Por  remoción  del  buque  eslrangero 5 

Por  id.  nacional 3 


Las  embarcaciones  que  necesiten  remolcarse  y  de  la 
lancha  de  auxilio  pagarán  las  cantidades  qne  se  señalan  en 
las  siguientes  tarifas:  • 


TARIFA  DE  REMOLQUES. 

En 
el  puerto. 

Pb.  fi. 

Por  un  buque  de  40  á  50  toneladas.  42 

Id.    de  50  á  400 45 

Id.    de  400  á  450 48 

Id.    de  450  á  200 24 

Id.    de  200  á  250 24 

Id.    de  250  á  300 27 

Id.    de  300  á  350 30 

Id.    de  350  á  400 33 

Id.    de  400  á  450 36 

Id,    de  450  á  500 39 


Fuera. 


Ps. 

fs. 

47 

00 

24 

25 

25  50 

29  75 

34 

00 

38 

25 

42 

50 

46 

75 

54 

00 

55  25 
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LANCHA  DE  AUXILIO. 


Por  un  día  de  trabajo,  ó  sea 
desde  la  salida  del  sot 
á  las  dos  de  la  larde..  . 

Por  medio  dia  ó  cuatro 
horas  de  trabajo..  .  . 

Por  una  noche  completa 
con  6  hombres 

Por  media  id.  ó  tres  horas. 

Por  un  dia  fuera  del  puer- 
to  

Por  medio  dia  ó  cuatro 
horas  id.  id 


Al 
patrón. 


Ps.  fs. 

8  00 

4  50 

6  00 

3  00 

5  00 

4  00 


A  cada 

marine- 
ro. 


Ps.  fe. 

4  50 

1  00 

2  00 

4  00 

2  00 

4  00 


Ps.  fs. 

44  00 

S  00 

25  00 

47  00 

30  00 

20  00 


Id. 
sola. 


Ps.  fs. 

8  06 

5  00 

46  00 
40  00 

46  00 

42  00 


£u  los  días  de  mal  tiempo  es  doble  este  eslipendio,  y  si 
no  se  hace  uso  de  sus  herramientas  y  demás  útiles,  solóse 
abona  el  servicio  que  ha^a  Anicamento  la  lancha. 

Creemos  necesario  para  completar  esle articulo  dar  una 
noticia  de  las  operaciones  y  requisitos  que  tienen  que  llenar 
los  capitanes  de  los  buques  y  el  comercio  en  general  para 
la  descarga  y  despacho  de  las  embarcaciones  y  de  los  frutos 
y  efectos  que  introducen  y  sacan.  La  eslraclamos  de  la  ins- 
trucx^ion  de  aduanas  y  demás  disposiciones  que  rigen  sobre 
esta  materia. 

Entrada  de  bw¡ues. 

Admitido  el  buque  á  libre  plática,  debe  entregar  el  ca- 
pitán al  comandante  de  carabineros  ó  á  quien  le  represente 
el  manifiesto  de  la  carga  que  conduce. 

bste  ha  de  contener  su  nombre,  el  del  barco,  puerto 
de  su  procedencia,  el  número  de  toneladas  que  mide,  el 
de  fardos,  barriles,  pacas  y  demás  bultos  que  conduzca, 
espresando  la  marca,  números  y  nombres  de  los  consigna* 
tarios;  y  si  parte  ó  todo  el  cargamento  fuere  de  efectos  á 
granel,  como  tasajo,  sal,  cacao,  etc.,  se  manifestarán  por 
pesos  ó  medidas  castellanas,  sin  dejar  de  incluir  en  el  ma- 
ni tiesto  los  arliculos  de  rancho,  repuesto  de  pertrechos  y 
cantidad  de  carbón  de  piedra  que  conduzca  para  su  consu- 
mo si  fuere  de  vapor. 

Si  por  causa  ae  algún  temporal  durante  la  navegación 
ha  tenido  que  desembarazarse  de  parte  de  la  carga,  ó  por 
otro  accidente,  deberá  manifestarlo  por  escrito  en  el  acto 
de  la  visita,  senalando  en  todo  lo  posible  las  cantidades, 
bultos  ó. especies  que  estrajo,  debiendo  presentaren  la 
aduana  para  comprobación  el  cuaderno  de  bitácora. 
•  El  capitán  puede  durante  doce  horas,  que  empiezan  á 
contarse  desde  el  momento  que  fondea  el  buque,  hacer 
cuantas  variaciones  sean  necesarias,  bien  por  omisiones, 
escesos  ó  equivocación,  ó  por  falta  de  alguno  de  los  requi- 
sitos anteriores.  Estas  adiciones  ó  variaciones  deberá  pre- 
sentarlas al  administrador,  marcando  la  hora  en  que  lo  hace 
si  lo  fuere  de  oficina,  y  si  no,  al  gefe  de  carabineros  que 
esté  de  servicio  en  el  muelle  con  la  prevención  de  firmar  la 
hora  de  la  entrega. 

Para  principiar  la  descarga,  el  consignatario  del  buque 
debe  presentar  una  instancia  en  que  (a  pida  al  administra- 
dor, que  decreta  la  presentación  de  una  fianza  suficiente 
para  responder  á  la  Hacienda  de  los  derechos  que  adeuden. 

Presentada  la  fianza  al  administrador,  éste  dá  orden  al 
gefe  local  de  carabineros  para  que  permita  la  descarga, 
presenciándola  un  carabiuero  que  pasa  nota  diaria  á  su 

§efe  de  los  bultos  que  han  descargado,  con  especificación 
e  marcas  y  números. 


La  descarga  deba  empezar  al  amanecer  y  oonclnir  á  las 
once  de  la  mañana,  escepto  en  casos  necesarios  y  con  au- 
torización del  administrador  que  puede  prorogar  la  hora. 
Los  eftM^los  descargados  han  de  quitarse  del  muelle  antes 
del  oscurecer. 

Seescepiúan  de  f^sta  disposición  las  maderas,  tablazón, 
cortes  de  envases,  flejes  y  otros  efectos  análogos  que  pue- 
den seguir  descargándose  basta  las  seis  de  la  tarde. 

Si  un  buque  llega  á  un  puerto  de  la  isla  qne  no  es  el  de 
su  destino  y  le  conviene  descargar  en  aquel  punto  parte  ó 
el  todo  do  su  cargamento,  se  le  permite  haceilo  con  arre- 
glo á  las  reglas  vigentes. 

Si  á  la  administración  le  parece  conveniente  sellar 
la  escotilla  cada  dia  que  concluya  la  desear^,  el  capitao 
no  puedo  oponerse  á  ello,  debiendo  presenciar  el  poner  y 
quitar  los  sellos. 

Si  un  buque  tiene  que  hacer  cuarentena,  la  presentadoo 
del  manifiesto  de  la  carga  deberá  hacerse  el  dia  que  em- 
piecen las  fumigaciones.  Para  mandar  carga  á  tierra  han 
de  pasar  cuarenta  y  ocho  horas  de  la  entrega  del  manifiesto. 
Si  estuviere  en  observación  solamente,  la  citada  presenta- 
ción del  manifiesto  se  hará  en  el  momento  que  venza  su 
tiempo  y  so  le  deje  á  libre  plática. 

Los  vapores  de  travesía  periódica,  aun  cuando  tuvieren 
que  hacer  cuarentena,  pueden  cargar  y  descargar  en  cual- 
iUÚ^T  punto  habilitado  de  la  isla,  para  lo  cual  el  capitán 
deberá  entregar  su  manifiesto  en  la  forma  que  dejamos  ya 
esplicado. 

Las  multas  en  que  incurren  los  capitanes  son:  por  do 
entregar  el  manifi^esto  en  el  momento  que  se  le  reclame 
por  el  comandante  de  carabineros,  500  ps.  fs.:  por  no  ve- 
nir el  manifiesto  bien  especificado  en  peso  y  medida  espa- 
ñola é  inexactos  los  nú  meros  de  bultos,  50  ps.  fs.  Todos  los 
efectos  que  se  encuentren  además  de  los  manifestados  se* 
rán  decomisados,  y  el  capitán  multado  en  el  valor  que  re- 
presenten si  tos  derechos  que  estos  han  de  pagar  no  esce- 
den de  400  ps.  fs.,  y  los  efectos  son  de  la  propiedad  del 
capitán,  consignación  del  duefio,  6  sobrecargo  del  buque, 
queda  sin  efocio  la  multa  y  decomisado  el  buque  con  sos 
fletes  y  a[)rovechamieolos,  etc. 

Si  cualquier  efecto  fuere  onritido  en  el  manifiesto  y  el 
dueño  ó  consignatario  de  él  lo  manifestare  á  la  aduana  en 
el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas  de  la  entrada  del  ba- 
que, el  capitán  es  responsable  á  una  multa  igual  al  total  de 
su  valor,  pero  serán  entregados  á  su  dueE¡(i  ó  consignata- 
rio pagando  sus  justos  derechos. 

£1  capitán  que  trajere  dinero  y  do  lo  manifeslarc,  bien 
de  palabra  ú  por  escrito,  pagará  el  4  p^/o  de  multa. 

Dapacho  de  buques  para  puertos  estrangeroe. 

Concluida  la  descarga  del  buque  y  dispuesto  para  car- 
gar, el  consignatario  ó  capitán  que  quiera  hacerlo  para 
puertos  cstraogeros,  ha  de  presentar  al  administrador  una 
instancia  en  la  ctnl  esprese  su  nombre,  el  del  buque,  el 
número  de  toneladas  españolas  que  mide  y  el  puerlo  á  qoe 
se  dirige.  Esta  instancia  será  decretada  por  el  administra- 
dor, mandando  se  fondee  el  btique;  y  resultando cooforiDi- 
dad,  mandará  se  proceda  á  la  carga  siendo  ésta  intervenida 
por  los  empleados  que  se  nombren  al  efecto. 

Todo  lo  que  se  embarque  constará  de  pólizas,  que 
presentan  por  duplicado  al  administrador,  cada  uno  de 
los  interesados  que  pretenda  embarcar,  debiendo  especi- 
ficar en  ellas  el  nombre  del  buque  y  capitán,  punto  de  sa 
destino,  número  de  cabos  que  registren,  marcas,  núme- 
ros, contenido,  peso  ó  medidas  castellanas,  en  guarismos  y 
en  letra,  asi  .como  el  nombre  de  la  persona  -ó  sociedad  i 
quien  se  consignan,  debiendo  presentarse  estas  pólizas  fir^ 
madas;  lo  mismo  que  la  de  los  efectos  para  el  rancho  A 
otro  destino^  puesto  que  cuanto  se  embarque  debe  constar 
en  el  registro. 

De  las  dos  guias  que  se  presentan  en  la  administración 
se  devuelve  una  al  que  va  á  despacharía,  con  la  cual  se  con* 
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ducen  los  efectos  al  muelle  entregándola  al  carabinero  pa- 
ra sa  confrontación.  Este  la  recoge  para  remitirla  á  su 
destino. 

£i  capitán,  sobrecargo  ó  piloto,  debe  presenciar  los 
efeeios  que  se  introducen  en  el  buque  para  el  inaniñeslo 
que  ha  de  presentar  al  administrador,  debiendo  incluir  en 
éi  la  carga qae  lleva,  los  números,  las  marcas,  los  consignata- 
rios, ele;  sin  escluir  los  efectos  que  haya  embarcado  para 
raacbo  y  pertrechos  del  buque  en  ei  cual  decreta  el  admi- 
nistrador la  visiia  de  fondeo;  y  veriGcada  y  conforme,  se  le 
espide  el  rt^gistro  cou  que  ha  de  navegar  el  buque,  cerrado, 
sellado  y  rotulado  cou  el  nombre  del  buque,  el  del  ca- 
pitán, puerto  á  que  se  dirige,  fecha  en  que  se  despacha  y  la 
fírma  del  administrador. 

Los  capitanes  ó  consignatarios,  tanto  nacionales  como 
estrangeros,  pueden  irá  cualquier  puerto  habilitado  de  la 
isla  á  completar  su  cargamento  formalizando  en  cada  uno 
el  registro  según  hemos  dicho. 

Los  buques  nacionales  para  la  navegación  de  travesía  se 
habilitan  haciéndolo  constar  al  administrador  con  los  docu- 
mentos de  naturalización  de  la  marina  mercante,  espresan- 
do también  el  nombre  del  buque,  ei  del  capitán,  número 
de  toneladasespaílülas  que  mide  y  el  puerto  á  que  se  dirige. 

Para  probar  estos  pormenores  y  pedir  la  apertura  del 
registro,  el  canitan  ó  consignatario  presenta  uoa  instancia 
al  adfflinístraaor,  quien  decreta  el  arqueo  y  demás  requi- 
sitos que  hemos  espuesto  al  tratar  de  los  buques  osiran- 
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El  capitán  ó  consignatario  dará  una  fianza  á  satisfacción, 
obligándose  á   presentar  en  el  término  de  un  año  ó  en  el 
tiempo  que  se  juzgue  necesario,  una  certificación  de  babor 
CQoíplido;  y  si  á  su  regreso  no  presentare  la  tornaguía  ó 
certiQcacion,  y  solicita  nuevamente  permiso  para  abrir  re- 
gistro, se  le  niega,  á  no  ser  que  nuevamente  dé  fianza  para 
sa  presentación  en  el  menor  tiempo  posible,  pasado  el  cual 
sia  verificarlo  se  exigirán  derechos  do  esirangeria  á  to^ 
dos  tos  efectos  que  eslrajo  en  el  ^iage  de  la  falta  de  tor- 
oaguia. 
I         Cumplidos  estos  requisitos,  se  hará  el  embarque  por 
medio  de  pólizas,  conforme  dejamos  esplicado  al  tratar  de 
I      los  buques  esirangeros;  pues  únicamente  la  aduana  tiene 
^     qoe  Jleuar  oíros  en  que  nada  tiene  que  ver  el  capitán  mas 
i      que  recoger  su  registro  firmado  y  rubricado. 

Cuando  el  buque,  sea  nacional  ó  estrangero,  haya  en- 
trado en  lastre  y  quiera  salir  de  la  misma  manera,  el  ca- 
pitán ó  consignatario  lo  solicita  por  medio  de  una  íns- 
I     tancia  en  la  que  el  administrador  decreta  el  arqueo,  el  cual 
verificado,  pasa  á  la  contaduría  para  liquidar  los  derechos 
I     que  baya  devengado  ó  ser  declarado  libre,  concediéndo- 
I     sele  el  permiso  solicitado. 

I  Las  multas  en  que  incurren  los  capitanes  después  de  la 
i  descarga  para  volver  á  cargar  según  la  Instrucción  de 
I  aduanas  vigente,  son  las  que  se  espresan  eu  los  artículos 
\      siguientes: 

\  Art.  475.  Si  por  coa«ecuencía  de  la  visita  de  fondeo 
I  qoe  debe  pasarse  á  todo  buque  antes  de  espedírsele  el  re- 
,  gistro  con  que  ha  de  navegar,  resultare  eú  el  cargamento 
alguQ  esceso,  se  comisará  éste  y  se  impondrá  al  capitán 
I  Qoa  inulta  igual  al  valor  del  mismo  esceso. 
I  Art.  476.  Al  mismo  comiso  y  multas  espresadas  en  el 
^  articulo  anterior  atarán  sugetas  las  aprehensiones  que  se 
i  hagan  de  géneros,  frutos  ó  efectos  que  se  intenten  embar- 
[      car  fraudulentamente. 

Los  que  reciban  efectos  en  cualquiera  buque  tanto  na- 
cional como  estrangero,  presentarán  antes  de  las  cuarenta 
y  ocho  horas  de  entrado  el  buque,  al  administrador  una 
lostaucia  6  memorial  en  papel  de  sello  3.»,  firmado  por 
el  consignatario  si  está  matriculado  de  comerciante»  ó 
armado  por  éste  y  otro  como  fiador  á  satisfacción  del  ad- 
mioislrador,  sin  cuyo  requisito  decretará  que  pague  los 
derechos  que  importan  los  efectos  antes  de  estraerlos  de 
los  almaceoes;.  esta  instancia  irá  acompañada  de  una  hoja 
por  duplicado,  especificando  en  ella  toaos  loa  efectos  que 


reciben  con  claridad,  en  castellano,  y  con  el  peso,  medi- 
da ó  números^  en  letras,  sin  enmienda  de  ninguna  clase, 
ó  salvada  ésta  por  una  nota  y  firmada  para  evitar  dudes 
al  tiempo  del  despacho  ó  liquidación  de  los  derechos. 

De  estas  notas  se  forma  el  estrado  y  confronta  con  el 
manifiesto,  do  las  cuales  baja  una  á  los  almacenes  para 
que  los  señores  vistas  al  reconocimiento  puedan  confron- 
tar y  anotar  eu  ellas  las  diferencias  que  encuentren  tanto 
de  mas  como  de  menos,,  devolviéndolas  para  la  liquidación 
de  los  derechos. 

Si  los  efectos  fueren  á  depósito  entonces  se  especificará 
en  la  misma  instancia  y  hojas  deque  hablamos  anterior- 
mente, lo  mismo  que  si  careciese  de  facturas  ú  otro  moti- 
vo y  quisiere  el  consignatario  ó  dueuo  del  efecto  ponerlo 
á  examen. 

Deíípues  do  despachados  los  efectos  y  llevados  por  e4- 
dueño  o  consignatario  y  de  liquidadas  las  hojas  de  adeu- 
do, el  scuor  administrador  dispone  el  cobro  de  los  dere- 
chos que  cada  uno  adeuda,  y  pasa  á  los  consignatarios  ó 
dueños  una  nota  de  su  importe  para  que  estos  vayan  á  pap;ar 
los  derechos  y  recoger  la  carta  de  pago  en  cuya  opeíacion 
debe  haber  eJcacliLud  para  el  mejor  crédito  del  comercian- 
te. Esta  nota  csplica  el  número  de  la  hoja,  el  importo  de 
los  derechos  y  buque  que  trajo  los  efectos,  la  cual  se  pre- 
senta en  la  mesa  correspondiente. 

£n  ella  le  dan  la  hoja  ya  liquidada,  y  el  comerciante  pa- 
sa á  la  depositarla,  donde enlrepndo  el  importe,  le  dan  la 
correspondiente  carta  de  pago  firmada  por  el  depositario, 
luego  la  lleva  á  firmar  al  contador,  y  luego  á  la  mesa  donde 
hacen  el  correspondiente  asiento  y  queda  la  hoja  de  adeudo. 

Si  el  importe  de  los  derechos  escede  de  4 ,000  ps.  fs.  los 
señores  comerciantes  gozan  de  plazos  para  el  pago,  y  en- 
tonces en  lugar  de  irá  hacer  efectivos  los  derechos'  se  íes 
pasa  la  misma  nota  para  ir  á  firmar  los  pagarés  que 
son  por  cuartas  partes  de  2  á  5  meses  plazo;  esceptuando 
de  esta  gracia  á  los  víveres  y  caldos  introducidos  bajo 
cualquier  pabellón. 

Para  las  multas  y  demás  en  que  incurran  los  consigna- 
tarios nos  valemos  también  de  los  artículos  de  la  Ins- 
trucción. 

Art.  460.  El  precio  que  señala  el  arancel  á  los  géne- 
ros, frutos  ó  efectos  de  comercio,  será  el  tipo  sobre  el  cual 
han  do  imponerse  las  multas  y  dobles  derechos  qoe  no 
se  designan  en  esta  Instrucción  con  cantidad  fija. 

Art.  466.  Los  consignatarios  ó  dueños  que  en  el  tér- 
mino de  las  cuarenta  y  ocho  horas  concedidas  por  el  ar- 
ticulo 7.<>  no  presentan  al  administrador  las  notas  6  facturas 
á  que  están  obligados,  ú  omitiesen  eu  ellas  algunas  de  las 
circunstancias  que  en  el  mismo  se  espresan,  incurrirán  en 
la  multa  do  dos  pur  ciento  sobre  el  valor  de  los  efectos. 

Art.  467.  Los  bultos  que  se  manifestasen  á  examen  ó 
sin  factura,  y  fueren  depositados  en  un  almacén  especial 
de  la  aduana,  según  se  previene  en  ei  articulo  8.o,  serán 
despachados  de  toda  preferencia,  debiendo  concurrir  á  es- 
tos actos  el  administrador  y  en  su  defecto  el  contador, 
exigiéndose  sobre  el  valor  que  resulte  del  reconocimiento 
el  4  p<»/o  de  mulla. 

Art.  468.  Si  entro  la  nota  que  se  presente  pidiendo 
pasar  á  depósito  algunos  géneros  ó  efectos,  y  la  que  se 
exhibió  en  el  término  de  las  cuareiíta  y  ocho  horas,  resulta- 
so  esceso  en  la  cantidad,  peso  ó  medida  castellanas,  se  im- 
pondrá ía  multa  de  %  p°/o  sobre  dicho  csceso,  y  si  la  dife- 
rencia consistiólo  en  la  mejor  calidad  de  los  artículos,  se 
exigirá  el  mismo  2  p">/o  del  mayor  valor  que  aparezca  entre 
uno  y  otro  documento. 

Art.  469.  Si  por  resultas  del  reconocimiento  practica- 
do en  los  almacenes  de  la  aduana,  se  encontrasen  escesos 
en  el  número,  peso  ó  medida  de  los  géneros,  frutos  ó 
efectos  ya  declarados,  que  pase  del  5  p<»/o  en  cada  artículo, 
se  impondrá  la  pena  de  dobles  derechos  sobre  los  referidos 
escesos* 

I     Art.  470.    Si  el  citado  reconocimiento  diese  por  resul* 
i  tado  mejoras  de  la  calidad  de  ios  géneros  maolfestados  que 
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aumenten  su  valor  hasta  un  40  p<>/o  incurrirá  en  la  mulla 
de  un  t  p^/o  entre  el  valor  de  la  factura  ó  nota  y  el  que 
realmente  se  encuentre,  y  si  la  diferencia  fuere  mayor 
del  10  p^/o  en  este  caso  el  aumento  que  esta  produjese 
será  penado  con  el  derecho  doble. 

Arl.  471.  Si  en  los  reconocimientos  de  los  géneros, 
frutos  ó  eftíclos  resultasen  escesos  qno  pasen  de  un  20  p«/o 
sobre  el  número,  peso  ó  medida  manifestados,  dicho  es- 
ceso caerá  en  pena  de  cornisa,  á  menos  que  el  importe 
del  referido  esceso  no  pase  de  400  ps.  fs.,  en  cuyo  caso 
solo  se  le  exigirá  derecho  doble. 

Comercio  de  cabotage. 

El  comercio  de  cabolage  solo  podrá  hacerse  por  bu- 
ques nacionales. 

Sin  embargo  de  la  disposición  del  articulo  anterior,  se 
permite  á  los  buques  ostraogeros  ^ue  se  ocupen  de  este  co- 
mercio únicamente  para  cargar  mieles  y  mineral  de  cobre. 
También  podrán  hacerlo  en  casos  graves  y  urgentes  que  se 
graduarán  en  junta  de  las  tres  autoridades  superiores  de  la 
isla,  por  exigirlo  el  bien  del  servicio  ó  la  conveniencia  pú- 
blica. 

El  capitán  ó  patrón  que  quiera  recibir  carga  en  su  bu- 
que presentará  al  administrador  una  instancia,  espresando 
en  ella  su  nombre,  el  del  buque,  matricula  á  que  pertene- 
ce y  puerto  para  donde  se  dispone  á  navegar. 

El  administrador  decretará  en  la  espresada  instancia 

2ue  se  fondee  el  buque,  y  eu  estando  conforme,  se  conce- 
erá  el  permiso. 

Los  cargadores  han  de  presentar  al  administrador  pó- 
lizas duplicadas,  en  que  se  esprese  el  nombre  del  buque 
y  el  de  su  capitán  ó  patrón,  punto  á  que  se  dirija,  y  el 
contenido  de  los  bultos  ó  efectos  que  deseen  embarcar;  con 
designación  de  la  persona  á  quien  vayan  consignados. 

Las  pólizas  de  cada  buque  so  reunirán  por  el  orden 
numérico,  y  sus  principales  tírmadns  por  el  administrador 
con  la  orden  de  embarque  y  su  cumplido,  servirán  de  guia 
á  los  patrones  para  la  conducción  ile  su  cargamento,  á  cu- 
yo efecto  se  les  entregarán  en  pliego  cerrarlo,  sellado  y  (jr- 
mado  por  el  administrador,  quedando  en  la  oficina  las  du- 
plicadas, rubricadas  por  el  mismo  gcfe  con  la  diligencia 
de  visita  de  salida  que  irremisiblemente  ha  de  hacerse  en 
virtud  de  decreto  del  administrador. 

En  atención  á  la  frecueniíia  y  rapidez  con  que  hacen  sus 
viages  los  buques  de  vapor,  y  á  su  corta  demora  en  las  es- 
calas del  tránsito,  se  les  permite  llevar  sueltas  las  pólizas 
en  concepto  de  guias,  con  los  respectivos  onmfilidos  del 
resjíuardo  del  punto  del  embarque,  eximiéndolos  do  la 
obligación  del  registro  cerrado,  asi  como  de  las  diligen- 
cias de  visita  y  dación  de  maniiiesios. 

No  se  exigirá  tornaguía  á  las  producciones  de  la  isla  ó 
ultramarinas  que  se  embarquen  en  los  buques  costeros  ó 
de  cabotage,  á  no  ser  en  los  casos  previstos  por  el  articu- 
lo 443.  . 

Si  al  capitán  ó  patrón  de  un  buque  de  cabotage  le  aco- 
modase tocar  en  otro  punto  distinto  de  aquel  para  donde 
se  les  hubiese  despachado,  á  fin  de  vender  en  él  una  par- 
te ó  el  todo  de  su  carga,  podrá  hacerlo  exhibiendo  el  plie- 
go cerrado  al  administrador,  á  Un  de  que  dé  las  licencias 
do  alijo  en  la  forma  ordinaria. 

Sí  verificase  ia  descarga  del  todo  el  administrador  da- 
rá aviso  al  del  puerto  donde  era  dirigido  el  but|ue,  con 
espresiou  circunstanciada  de  los  efectos  que  componían  el 
cargamento;  mas  si  solo  desembarcase  una  parte,  la  ano- 
tará en  la  póliza  que  corresponda,  devolviéndola  al  patrón 
para  que  siga  á  su  destino. 

£n  los  casos  que  determinan  los  dos  artículos  prece- 
dentes, so  comunicarán  entre  si  los  respectivos  admi- 
nistradores, bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad  cuantas 
noticias  adquieran,  ó  las  novedades  que  ocurran  sobre  la 
dirección  y  descarga  del  buque. 

Únicamente  se  espedirán  tornaguías  después  del  des-^ 
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embarque;  4 .«  al  tabaco  que  se  conduzci  de  unos  á  otros 
puertos;  2.»  á  las  harinas  y  sal;  y  3.»  á  los  metales  precio- 
sos. Las  tornaguías  de  estos  efectos  se  presentarán  en  ia 
administración  de  salida  áv\  buque,  dentro  del  plazo  seíía- 
ladopor  la  misma,  atendida  la  distancia;  pero  cuyo  término 
no  podrá  esceder  de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  del 
resumen,  quedando  los  contraventores  á  su  QaMza,  sujetos 
á  las  penas  que  espresa  el  articulo  486. 

Se  llevará  un  libro  rubricado  y  foliado  por  el  adminis- 
dor  y  contador  para  sentar  las  entradas  con  espresion  del 
dia,  clase  de  la  carga  y  punto  de  procedencia. 

Las  multas  en  que  incurren  ios  capitanes,  patrones  ó 
sobrecargos  de  buques  costeros  son. 

Art.  481.  Los  patrones  de  buques  destinados  al  co- 
mercio de  cabotage  eu  cuyos  cargamentos  de  artículos  ul- 
tramarinos se  encuentren,  al  tiempo  de  la  visita,  difcren- 
cías  por  escesOi  ó  por  defecto  eu  el  número  de  bultos  ó 
efectos  sueltos  que  espresen  las  guias,  pagarán  la  runlta 
de  5'J  ps.  fs.  Los  escesos  serán  comisados,  y  las  faltas  abo- 
nadas por  el  patrón  al  prei*io  de  arancel,  reduciéndose  h 
guia  á  lo  que  legítimamente  lleven  á  bordo. 

Art.  482.  Si  á  la  llegada  de  los  propios  buques  al 
puerto  de  su  deslino  se  encontraron  escesos  en  su  carga- 
mento de  los  mismos  artículos  uKramariuos,  serán  comi- 
sados, y  además  al  patrón  la  multa  de  50  ps.  fs.;  pero  si 
resultaren  faltas,  solo  se  impondrá  al  patrón  la  umita. 

Art.  483.  Los  que  se  ocupen  en  el  traGco  costero,  qnc 
dejen  de  incluir  en  las  pólizas  espresadas  en  el  articulo  440 
alguna  de  las  partidas  que  corrduzcan,  pagarán  la  multa 
de  doce  pesos,  y  la  de'veinte  si  los  efectos  fuereu  de 
adeudo. 

ArL  484.  Los  esce.sos  que  resulten  sobre  las  pólizas  ó 
guias,  despachadas  en  las  aduanas  á  los  buques  costeros, 
estarán  sujetos  en  ol  puerto  ó  punto  adonde  se  dirijan  ó 
introduzcan  para  el  consumo,  al  pRgo  del  '40  p^/o  sin  p<?r- 
juicio  de  averiguar  la  procedencia  de  estos  mismos  esce- 
sos, é  imponer  sobre  los  ultramarinos  las  penas  designa- 
das en  el  arlicnlo48S. 

Art.  485.  Cuando  las  embarcaciones  qnc  hagan  el  co- 
mercio do  cabolage,  conduzcan  tabaco  á  cualquiera  de  los 
puertos  habilitados  de  ia  isla,  si  al  llegar  al  punto  de  su 
destmo  fallaso  el  todo  ó  parto  del  que  resulte  de  la  guia, 
se  impondrá  como  pena,  el  pago  del  doble  derecho  de  es- 
trangeria  señalado  por  el  arancel  á  la  esporlacíon;  pero  si 
solo  faltase  la  guia  con  que  indispensablemente  debe  ha- 
cerse la  conducción  de  este  froto  de  u:i  puerto  á  otro,  s% 
exigirá  del  patrón  la  multa  de  doce  pesos. 

Art.  486.  Los  que  habiendo  embarcado  frutos  ó  efec- 
tos sujetos  á  tornaguía,  conforme  al  articulo  413,  no  pre- 
senta! en  este  documento  al  cumplir  el  término  qtie  se  les 
hubiera  señalado,  incurriián  en  la  pena  del  pago  del  dere- 
cho de  importación  eslrangcra,  las  harinas  y  sal,  y  en  el 
de  derecho  doble  de  esporlacíon  el  tabaco  y  metales  pre- 
ciosos. 

Art.  487.  El  patrón  de  un  buque  costero  que  verifique 
su  descarga  en  playa  ó  punto  despoblado  para  donde  no 
haya  sido  despachado,  sin  justificar  algim  accidante  de 
mar  que  le  obligue  á  ello,  ó  que  prescinda  de  las  reglas 
establecidas  para  esta  clase  de  comercio,  será  multado  en 
400  ps.  fs. 

Art.  488.  Si  los  capitanes  ó  patrones  no  pudiesen  sa- 
tisfacer por  si  las  multas  y  condenaciones  que  en  los  casos 
respectivos  seles  imponen  por  esta  instrucción,  ni  tampo- 
co se  presentasen  é  añonarlas  sus  consignatarios,  queda ráa 
las  embarcaciones  sujetas  al  indicado  pago,  á  cny-o  efecto 
se  subasta! áu  y  aplicará  de  su  importe  la  cantidad  que 
baste  á  cubrir  esta  atención  y  las  costas,  entregándose  al 
capitán  ó  patrón  ol  remanente  si  lo  hubiere. 

Disposiciones  {jenemles» 

Art.  4  90.  El  capitán  de  todo  buque  de  travesía,  nacio^ 
nal  ó  estrangerO;  que  entre  en  aiguuo  de  los  puertos  habí* 
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litados  de  la  isla,  bien  sea  con  carga  ó  ea  lastre,  bien  de 
arribada  ó  de  tránsito,  presentará  su  manifiesto  ó  registro 
del  modo,  y  con  las  circunstancias  prescritas  en  esta  ins- 
truccioo,  y  estará  sujeto  á  las  multas  y  penas  que  por  la 
Tiolacion  d6  sus  reglas  se  imponen  en  la  misma. 

Art.  491.  Los  capitanes  de  buques  nacionales  ó  estran* 
gerosque  naveguen  de  un  puerto  á  otro  espaQol,  con  re- 
gistros ó  guias  de  las  aduanas  respectivas,  cumplirán  con 
presentar  los  documentos  espedidos  por  la  de  su  proceden- 
cia, y  solo  cuando  traigan  géneros,  frutos  ó  efecios,  que 
BO  esiéu  comprendidos  en  ellos,  estarán  obligados  á  uecla- 
rarios  poi^  medio  de  un  manitíesto  especial,  quedando  en 
esta  parte  sujetos  al  derecho  de  estrangeria  c4>nforme  á  su 
bandera,  y  d  las  disposiciones  y  penas  establecidas  en  punto 
al  comercio  de  importación  de  procedencia  estrangcra. 

Art.  492.  Los  capitanes  de  buques  ó  sus  consignata- 
rios estáu  oblij^ados  á  pcsentar  al  administrador  de  la 
aduana,  cuantas  instancias  ó  peticiones  prou>uevan  para  la 
carga,  dest:arga  ó  despacho  de  sus  mercaderías  en  su  en- 
trada ó  salida  de  la  isla,  debiendo  hacer  estas  gestiones  en 
papel  del  sello  tercero. 

Art.  493.    Desde  que  un  buque  con  cargamento  entre  en 

Suerlo,  hasta  que  lo  descargue,  ó  bien  de  tránsito  ó  arri- 
ada basta  que  vuelva  á  salir,  y  desde  que  uno  en  lastre 
se  ponga  á  la  carga  hasta  que  cerrado  su  registro  empiece 
i  navegar,  habrá  un  carabinero,  á  lo  mas  dos  á  su  bordo, 
para  cumplir  cuanto  es  de  su  resorte,  y  se  previene  en  es- 
ta instrucción,  ó  en  el  reglamento  de  dicho  cuerpo.  Si  e^ste 
carabinero  fuese  relevado  por  conveniencia  del  servicio  ó 
por  otras  causas,  entregara  al  que  le  reeem place  la  libreta 
de  carga  ó  descarga  del  buque,  á  presencia  de  alguno  de 
sus  gefes  inmediatos,  que  la  revisará  para  que  en  el  caso 
de  encontrar  diferencias  se  haga  cargo  á  quiea  corres- 
ponda. 

Art.  494.  Todo  buque  nacional  ó  estrangero  podrá 
cargar  de  mieles  para  el  tráfico  de  altura,  en  cualquiera 
üe!!os  puertos  no  habilitados  de  la  isla,  siempre  que  salga 
de  uno  de  los  habilitados  de  la  misma  con  permiso  del  ad- 
ministrador de  la  aduana,  que  marcará  el  puerto  ó  punto 
donde  se  dirijan,  previa  la  visita  de  fondeo 

Art.  495.  En  el  caso  de  que  trata  el  articulo  anterior, 
darán  fianza  los  consignatarios  obligándose  al  retorno  del 
buqiie  cargado  con  las  mieles,  para  que  en  el  puerto  de  la 
isla  de  donde  salió,  se  le  haga  nuevamente  la  visita  de 
fondeo  de  cargado  y  pague  los  derechos  de  esportacion,  si 
les  hubiere  señalados,  proveyéndose  después  al  capitán  de 
los  documentos  necesarios  para  su  viage. 

Art.  496.  Toda  factura  ó  nota  que  se  presente  en  las 
aduanas,  por  los  dueuos  ó  consignatarios  de  buques  ó 
de  efectos  se  redactará  en  idioma  espa&ol,  reduciendo 
también  el  peso  y  la  medida  de  los  artículos  que  contengan 
al  tipo  castellano. 

Ari.  197.  El  administrador  de  la  aduana  dará  curso  á 
ios  manifiestos  y  registros  de  los  buques  estrangeros  ó  na- 
cionales que  entren  en  lastre,  de  arribada  ó  de  tránsito, 
en  los  mismos  términos  que  quedan  establecidos  para  los 
que  traigan  carga  de  importación. 

Art.  498.    La  carga  délos  buques  de  esportacion  du- 
rará de  sol  á  sol,  haciendo  el  resguardo  y  los  empleados  á 
quienes  corresponda,  de  modo  que  al  llegar  la  noche,  na 
da  quede  sobre  los  muelles. 

Art.  499.  üc  todos  los  efectos  que  se  carguen  ya  en 
buques  nacionales  6  ya  en  cslrangeros,  que  además  de  la 
póliza  vayan  hasta  dejarlos  á  bordo,  acompañado»  de  cara- 
bineros, exigirán  estos  del  capitán  el  correspondiente  re- 
cibo de  quedaren  su  poder. 

Art.  200.  Toda  máquina,  efecto  ó  invento  que  se  in- 
troduzca, será  precisamente  aforado,  aunque  después  &e  le 
liberte  del  pago  de  derecho,  ó  se  disminuyan  los  que  de- 
biera satisfacer,  en  bien  de  la  agricultura,  de  las  artes,  de 
la  industria  ó  de  la  conveniencia  pública,  á  fin  de  graduar 
con  exactitud  el  movimiento  mercantil  de  la  isla. 

Art.  2(H.    £n  las  aduanas  dónele  haya  dos  ó  mas  visi- 
TOMO  n. 


tas,  y  un  interventor,  será  nulo  cualquier  reconocimiento  ó 
aforo  si  no  hubiesen  asistido  á  e^te  acto  dos  cuando  me- 
nos de  dichos  funcionarios. 

Art.  202.  Estando  en  bahía  los  buques,  ya  procedan 
del  estrangero  ó  de  puertos  nacionales,  economizarán  los 
administradores  cuanto  sea  posible  los  permisos  parciales 
para  la  descai'ga  de  algunos  bultos;  pero  en  caso  de  que 
sea  indispensable,  se  observai*á  la  mayor  vigilancia  y  com- 
probación por  parte  del  resguardo  y  de  los  demás  em- 
pleados. 

Art.  203.  Ninguna  de  las  disposiciones  contenidas  en 
esta  instrucción  podrá  interpretarse  en  un  sentido  diverso 
del  de  su  literal  contesto.  Cuando  para  su  aplicación  ocur- 
rieren dudas  ó  dificultades,  serán  consultadas  por  los  ad- 
ministradores al  respeclivo  intendente,  quien  con  su  pa- 
recer las  elevará  á  la  Superintendencia,  y  esta  la  decidirá 
previo  acuerdo  de  la  Junta  superior  directiva  de  Hacienda, 
dándose  de  ello  cuenta  al  Gobicruo  Supremo,  para  su 
aprobación  ó  reforma. 

Art.  204.  Todas  las  reglas  y  prácticas  anteriores  con- 
cernientes al  despacho  y  orden  interior  de  las  aduanas  de 
la  isla,  quedan  derogadas,  observándose  en  adelante  bajo 
la  responsabilidad  de  sus  gefes  respectivos  las  contenidas 
en  esta  instrucción. 


Depósito  mercantiL 

Creemos  que  lo  mas  á  propósito  para  dar  una  idea  de 
este  depósito  es  una  copia  á  continuación  del  orden  que 
tiene  establecido  el  gobierno,  según  la  instrucción  que 
hemos  citado  otras  veces  y  que  copiamos  ahora  lo  mismo 
que  las  multas  en  que  incurren  por  falla  de  observancia  de 
los arlicuios  desde  el  4  45  al  452. 

Art.  445.  El  puerto  de  la  Habana  es  el  único  habilita- 
do en  la  isla  para  depósito  mercantil.  (Según  real  orden 
de  4 .«  de  agosto  de  4852,  se  concedió  depósito  mercantil 
abierto  á  Santiago  de  Cuba). . 

Art.  4  46.  En  él  se  admitirán  á  depósito  las  mercancías 
procedentes  de  puertos  nacionales  o  estrangeros  que  no 
estén  esceptiíadas  en  la  nota  clasificada  que  se  acompaña  á 
esta  instrucción  con  el  número  4.«,  cualquiera  que  sea  la 
bandera  del  buque  que  las  conduzca. 

Art.  447.  Para  poder  aspirar  al  beneficio  de  depósito 
es  necesario  que  el  buque  conductor  mida  á  lo  uaenos 
sesenta  toneladas  españolas  si  es  nacional  y  ochenta  siendo 
estrangero. 

Art.  448.  Las  pertenencias  de  individuos  estrange- 
ros estarán  en  este  depósito  bajo  la  garantía  de  las  leyes  que 
protegen  la  propiedad  espadóla. 

Art.  419.  Los  géneros,  frutos  ó  efectos  que  se  desti- 
nen á  depósito  se  dividirán  en  dosclases:  los  de  la  prime- 
ra solo  gozarán  de  este  beneficio  durante  el  plazo  impro* 
regable  de  un  año,  y  los  de  la  segunda,  por  dos  aOos  tam- 
bién improrogables. 

Art.  420.  Las  mercancías  comprendidas  en  la  pri- 
mera clase,  satisfarán  á  su  entrada  4  p»/o  sobre  los  precios 
del  arancel  y  otro  tanto  á  su  salida:  las  de  la  segunda  pa- 
garán los  mismos  4  p°/oá  su  entrada  y  á  su  salida,  y  ade- 
más el  2  p°/o  al  terminar  el  primer  aQo. 

Art.  424.    Los  frutos  y  efectos  que  corresponden  á  la 
primera  clase  son  los  siguientes: 
Víveres  y  caldos  en  general. 

Drogas,  yerbas,  raicéis,  cortezas,  semillas  y  demás  sus- 
tancias vegetales  usadas  en  la  química,  en  la  farmacia  y  en 
las  artes. 

Cueros  y  pieles  al  pelo  sin  adobar  ni  curtir. 
Art.  422.    Las  harinas  quedan  comprendidas  en  esta 
primera  clase;  pero  solo  disfrutarán  del  beneficio  de  depó- 
sito por  el  término  improrogable  de  cuatro  meses,  en  cuyo 
tiempo  se  pasarán  á  consumo  ó  se  recsportaráo. 

Art.  423.    Los  géneros  que  componen  la  segunda  claso 
son  los  que  se  espresan  á  continuación. 
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Lino,  cátiamo,  algodón,  lana,  seda,  pelo, crin  en ranaa  y 
niaiuifaciurados,  y  toda  clase  de  tejidos. 

Metales  preciosos  y  comunes,  tín  pasla,  labrados  y  ma- 
nufaclurados. 

Iiislriinientos,  máquinas,  artefactos,  muebles  y  uieusi- 
liosdo  (o(lnscla$ev<;  y  malcrías. 

Crislal,  vidrio,  porcelana,  piedras  y  minerales,  loza  fina 
yorilinaria,  prenderla,  joyería,  mercetia,  y  quincalla  fina 
y  ordinaria. 

Piípel,  libros,  eslampas  y  cuadros. 

Cueros  y  pieles  adolwidas  y  curtidas,  peletería  fina,  al 
pelo,  adobada  y  curtida,  y  las  obras  hechas  con  esta 
materia. 

Añil,  grana,  zarzaparrilla,  cacao  y  especiería. 
Art.  124.  EM  p'Vode  entrada,  y  \  p^^/o  de  salida  le 
pagarán  las  mercaderías  de  dichas  dos  clases,  aun  cuaxido 
permanezcan  muy  pocos  días  en  ios  almacenes  del  de}>ósito 
ó  no  llogueu  á  entrar  en  ellos,  por  solicilarse  el  permiso 
de  pasarlas  al  consumo,  ó  á  csporlacioa  antes  de  haberlo 
verificado,  toda  vez  que  hubiesen  sido  declaradas  á  de- 
pósito. 

Art.  425.  Los  que  soliciten  pasar  efectos  á  depósito 
presentarán  una  nota  conforme  al  modelo  número  5.*>  en 
la  que  puesto  el  aforo  por  uno  de  los  vistas,  se  liquidará  el 
4  p%  de  entrada,  pero  si  entre  esta  nota  y  la  presen- 
tada en  el  término  de  las  cuarenta  y  ocho  horas,  hubie- 
sen escesosen  calidad,  cantidad,  peso  ó  medida  castellanos, 
se  impondrá  la  multa  que  señala  el  artículo  169. 

Art.  1S6.  Hl  número  que  corresponda  á  la  nota  de 
que  trata  el  articulo  anterior,  se  estampará  indefectible- 
mente en  el  estracto  del  cargamento  del  buque  que  impor* 
16  Jos  efectos  á  que  se  refiera. 

Ari.  127.  La  contaduría  de  la  aduana,  con  presen- 
cia de  las  notas  exhibidas,  formará  el  manifiesto  de  depó- 
sito, del  cual  se  sacarán  dos  copias,  una  para  el  guarda-al- 
macén.é  interventor  del  establecimiento,  y  la  olra  para  el 
comandante'de  carabineros;  dándose  curso  á  las  dos  en 
virtud  de  decreto  del  administrador,  y  toma  do  razón  en  la 
contaduría,  sentándose  en  esta,  y  en  los  libros  respectivos 
las  partidas  que  conten<^a  el  espresad  ü  mani(ii!slo. 

Art.  42B.  El  guarda-almacén  é  iniervenlor  del  depó- 
sito, trasladarán  á  sus  libros  el  manifiesto  en  copia,  de 
que  habla  el  articulo  anterior,  y  realizada  ^esta  operación^ 
pondrán  al  pié  de  él  la  nota  de  estar  tomada  la  razón,  au- 
torizándola con  sus  firmas.  Para  la  mejor  conservación  de 
dichos  manifiestos,  se  encolarán  en  un  libro  manual  desti- 
nado á  esto  objeto,  compuesto  de  tiras  estrechas  en  lugar 
de  hojas. 

Art.  129.  £1  desembarco  de  los  géneros  y  efectos  des- 
tinados á  depósito,  se  hará  inmediatamente  en  virtud  de 
licencia  espedida  por  el  administrador  á  solicitud  de  los 
interesados.  Tendrán  estas  liceucias  una  numeración  corre- 
lativa en  el  aílo,  y  poniéndose  nota  en  cada  una  por  la  con- 
taduría de  estar  conforme  á  su  respectivo  mani tiesto,  y  de 
haber  satisfecho  el  1  p%  de  entrada,  se  decretará  por 
el  administiador  el  permiso  solicitado.  Para  estos  casos 
se  prohibe  el  dar  licencias  generales  de  descarga. 

Art.  130.  Las  espresadas  licencias  se  presentarán  por 
los  interesados  al  comandante  de  carabineros  ó  quien 
haga  sus  veces,  y  este  gefe  dispondrá  que  el  individuo  des- 
tinado á  la  descarga  del  buque  ponga  el  cumplidu,  verifica- 
da que  sea  la  salida  de  los  bultos  que  comprenda,  ó  anote 
loque  se  haya  desembarcado  hasta  el  momento  de  suspen- 
derse la  descarga  general  del  dia,  espresaudo  la  fecha  y 
hora,  que  autorizará  con  su  iirma. 

Art.  131.  lU  gefe  de  carabineros  de  servicio  en  el 
muelle,  comprobará  la  licencia  con  la  copia  del  manifiesto 
que  previene  el  artículo  127,  y  si  los  bultos  desembarca- 
dos están  conformes  en  la  marca  y  númeio  á  que  se  refie- 
ren, pondrá  el  cumplido  en  la  licencia,  y  esta  }  los  bultos 
custodiados  por  un  carabinero,  ó  mas  si  fuese  preciso,  se 
dirigirán  á  ios  almacenes  de  depósito. 
Art.  132.    Al  entrar  los  géneros  en  los  almacenes  del 
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depósito,  no  podrán  ser  abiertos  los  bultos  que  los  conten- 
gan, y  el  guarda-almacén  é  interventor  los  recibirán  coa 
el  mayor  cuidado  y  orden  disponiendo  que  en  cada  onose 
inscriba  el  número  del  manifiesto  y  el  nombro  del  indivi- 
duo á  quien  corresponde. 

Art.  133.  Las  lirencias  ruroplidas  ya  del  todo  se  de- 
volverán al  adminisirador.  con  rccilK)  al  pié  pne«fo  por  el 
guarda  almacén  é  interventor.  Si  notaren  estos  aijíun  bullo 
que  no  esté  comprendido  en  aquellas,  inexactitud  en  Us 
marcas  y  númerus,  envases  fracturados  con  malicia  ó  qoe 
no  dé  á  entender  claramente  haber  sido  casualidad,  y  que 
nada  parece  alterado,  revuelto  ó  con  falta  de  su  contenido, 
lo  anotarán  en  las  referidas  licencias  á  continuación  del 
cumplido,  para  que  el  mismo  administrador  disponga  lo 
conveniente  sobre  el  examen  de  todas  ó  alguna  de  dichas 
circunstancias. 

Art.  134.  Cuando  por  los  cumplidos  resultare  ha- 
berse desembarcado  todos  los  efectos  que  contengan  las  li- 
cencias se  anotará  la  entrada  en  la  columna  correspondien- 
te del  libro  de  manifiestos,  pero  si  solo  hubiese  sido  en 
parle,  solicitarán  lo<  interesados  nuevas  licencias  con  re- 
ferencia á  la  principal. 

Art.  135.  No  podrán  recibirse  en  los  almacenes  del  de- 
pósito géneros,  frutos  ni  efecto  alguno,  sin  que  antes  m 
cumplan  los  re((uisiios  establecidos,  y  de  ir  acompañados 
de  uno  ó  mas  carabineros  si  aconteciese  por  semejanles 
causas  la  repulsión,  el  guarda-almaeen  é  interventor  daráo 
al  momento  parle  al  administrador  para  que  provéalo  con- 
veniente. 

Art.  1 36.  Cuando  hayan  de  sacarse  mercamias  con  des- 
tino á  consumo,  bien  sea  antes  ó  bien  después  de  vencido 
el  plazo  que  según  su  clase  le  corresponda,  se  solicitará 
este  permiso  por  medió  de  una  ñola  semejante  en  lo  sus- 
tancial á  la  que  se  presentó  á  la  entrada  para  el  pago  del 
1  p^/o  do  depósito,  y  previas  en  ellas  las  anotaciones 
convenientes  se  pasará  con  decreto  del  administrador, 
al  guarda  almacigué  interventor  del  defió^iio,  para  que  se 
verifique  el  reconocimiento  por  el  vistadel  mismo,  sin  per- 
juicio de  que  se  le  asocien  otros  empleados  que  el  admi- 
nistrador y  c^ntsKlor  designen  al  intí^nto,  siempre  que  lo 
tengan  por  conveniente;  ad virtiéndose  que  en  dicha  nota 
se  estampará  el  número  de  la  papeleta  con  que  el  efecto  se 
liquide  á  consumo. 

Art.  137.  Devuelta  la  nota  á  la  aduana  se  liquidará  á 
continuación  el  4  p<>/o  de  depósito  de  salida,  con  suje- 
ción á  lo  que  ofrezcan  las  inscripciones;  y  en  hoja  se- 
parada según  el  modelo  número  8.<»y  con  numeración  cor- 
relativa cada  año,  se  liquidarán  asimismo  los  derechos  de 
entrada,  teniendo  presentes  las  novedades  quo  hayan  po- 
dido ocurrir  en  el  reconocimiento,  las  cualos  causarán  las 
multas,  dobles  derechos,  comisos  ó  deducciones  de  que 
tratan  los  artículos  respectivos. 

Art.  138.  Realizado  el  pago  de  los  derechos,  se  espedi- 
rá la  orden  para  la  entrega  da  los  géneros,  y  al  tiempo  de 
su  salida  se  marcarán  los  bultos  con  el  sello  del  estableci- 
miento, en  el  cual  además  de  las  armas  nacionales,  estará 
grabada  esta  inscripción:  Depósito  de  ta  Habana,  año  de.,,, 

Art.  139.  Cuando  se  saquen  de  <liefaos  almacenes  mer- 
cancías para  esportar,  se  observarán  en  su  recotiocimieuto 
las  mismas  formalidades  que  quedan  prevenidas  para  pa- 
sarlas á  consumo,  con  lasóla  diferencia  de  la  hoja  que  exí- 
je  esta  clase  de  depósito,  en  la  que  se  anotará  pn>crsameu- 
te  el  número  de  la  liquidación  del  buque  que  esperte  los 
efectos,  imponiendo  á  los  escesos  que  aparezcan,  tas  penas 
que  para  casos  análogos  prescriben  los  arts.  169, 170  y  171 . 

Art.  1 40.  Practicadas  las  reglas  preven  idas  en  el  articu- 
lo anterior,  se  correrán  las  pólizas  de  embarque,  con  cuyo 
documento,  y  la  orden  de  entrega,  se  presentarán  los  in^ 
teresados  al  guarda-almacén  é  interventor  del  depósito, 
para  conducir  desde  allí  los  efectos  al  buque,  bajo  la  custo- 
dia de  un  carabinero. 

Art.  141.  £1  que  esté  de  servicio  en  el  muelle  del  de- 
pósito, pondrá  el  Qumplido  en  la  hoja  de  embarque  y  el 


COM 

carabinero  conductor  lo  bará  también  con  el  capitán  del 
buqoe  ai  tiempo  de  ñroar  su  entrega  á  bordo,  recogiendo 
este  dociimeufo  para  presentarlo  inmtidia lamente,  al  admí- 
Distrador,  quien  lo  agregará  al  registro  de  salida. 

.  Ar!.  442.  Mienlras  los  géneros  ó  efeclos  estuvieren  en 
depósito,  se  permitirá  su  traspaso  de  un  duefío  á  otro,  en 
bultos  enteros  y  sin  cansar  derecho.^  al  intento  pe  presen- 
tarán las  declaraciones  correspondientes  al  guarda-alma- 
cén é  interventor,  y  beplias  en  sus  libros  las  anotaciones 
necesarias  las  pasarán  a  la  contaduría  de  la  adnana,  por 
coudncto  del  administrador  para  el  ni'smo  fín, 

Aft.  443.  Los  traspasos  en  nada  alterarán  la  esencia 
del  depósito,  contándose  eo  consecuencia  ios  plazos  conce- 
didos, desde  que  entraron  los  efeclos  en  almacenes,  y  sa- 
tisfaciéndose los  derechos  especificados  en  el  art.  4150  por  la 
Sersona  á  quien  pertenezcan  las  mercancías  al  vencimiento 
e  dichos  plazos. 

Art.  4  44.  Ínterin  los  efectos  permanezcan  en  los  alma- 
cenes del  depóéito  no  podrán  sus  ducfios  aumentar  ni  dis- 
minuir el  volumen  de  los  bultos  ni  variarles  la  marca,  á 
pretesto  de  que  lo  declinan  á  la  espoilacion;  y  solo  cuando 
denoveriOcailo  se  les  originase  notable  perjuicio,  podrá 
otorgárseles  el  permiso  de  ejecutar  dichas  operaciones 
fnera  de  los  almacenes,  pero  eo  el  punto  del  mismo  local 
que  designe  el  administrador,  de  acuerdo  con  el  interven- 
tor y  guarda-almacén  y  después  de  cumplidas  las  formali- 
dades prescritas  en  el  art.  440.  I^sto  mismo  podrá  verificar- 
se toda  vez  nue  alguno  de  los  bultos  depositados  hubiere 
sufrido  avena  parcial  en  cuyo  caso,  y  previas  las  inlerven- 
Ciones  y  anotaciones  convenientes,  se  permitirá  la  estrac- 
cioH  de  la  paite  averiada  para  tos  almacenes  de  averias, 
donde  se  venderán  en  púbbca  subasta,  observándoso  lo 
dispuesto  en  losarts.  74,75  y  76,  quedando  en  depósito 
las  piezas  restantes  por  el  tienpoque  les  corresponda. 

Art.  445.  Se  permitirá  á  los  interesados  sacar  mues- 
tras de  los  géneros  que  tengan  en  depósito,  con  el  fin  do 
que  puedan  hacer  sus  ventas  á  consumo  ó  á  esporlacíon, 
pero  haciéndose  por  el  interventor  y  gnarda-almacen  las 
anotaciones  oportunas,  para  comprobar  en  ambos  casos  lu 
existente  y  estraido  con  lo  manifestado  y  para  que  en  el 
segundo  se  unan  las  muestras  al  bulto  ó  bultos  de  que  pro- 
cedan ó  hayan  de  esportarse. 

Art.  4  46.  Si  al  vencimiento  de  los  plazos  señalados  en 
el  art.  449  permaneciesen  todavía  los  géneros  en  los  alma- 
cenes del  depósito,  serán  apremiados  sus  dueftos  ó  consig- 
natarios para  que  veriliquen  su  estraccion,  como  mejor  Íes 
convenga,  al  mes  siguiente  de  cumplirse  el  término. 

Art.  447.  Dejando  pasar  el  mes  concedido  s'u  verificar 
la  estraccion  se  considerarán  las  mercancías  declaradas  á 
coDsomo,  y  previos  los  anuncios  que  á  instancia  del  guar- 
da-alinacen  e  interventor  hará  publicar  el  administrador, 
se  procederá  á  su  remate  trasladándolas  para  olio  al  alma- 
cén de  averias.  Si  derreconoci miento  que  á  este  fin  debe 
practicarse  resultaren  escesos  ó  faltas  entre  lo  existente  y 
declarado,  se  satisfarán  con  el  precio  del  remate  las  multas, 
ó  comiso  que  en  sus  respectivos  casos  impone  esta  instruc- 
ción sin  perjuicio  de  que  el  duefio  ó  consignatario  sea  cum- 
pelido  á  pagar  lo  quede  dichas  condenaciones  no  baste  á 
cobrir  el  importe  de  lo  vendido. 

Art.  448»  Si  al  concluirse  el  término  do  los  depósitos 
existiesen  mercaderías,  cuyo  dueno  6  consignatario  hubie- 
re fallecido  ose  hallase  ausente,  el  guarda-almacén  é  inter- 
ventor pasará  u  al  administrador  nota  de  ellos,  con  espre- 
sion  de  bultos,  marcas,  números,  contenido  y  propietario. 

Art.  449.  £1  administrador  pasará  la  espresada  noia  al 
intendente,  veste  la  comunicará  al  prior  del  tribunal  de 
comercio,  á  nn  deque  dispóngase  anuncie  al  público  en 
los  periódicos,  llamando  a  la  persona  que  esté  legalmente 
aolorízada  para  encargarse  de  las  mercaderías,  bajo  las  re- 
glas prevenidas  en  esta  instrucción,  con  el  objeto  de  lyiese 
verifique  su  estraccion  del  depósito. « 

ArL  4bO.  Si  pasado  tres  meses  no  se  hubiere  presenta- 
do persona  alguna  para  hacerse  cargo  de  los  géneros  com- 
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l^endidoé  en  la  citada  nota,  no  obstante  los  anuncios  que 
tres  veces  al  menos  cada  mes,  deberán  reiterarse,  de  or- 
den del  administrador,  dispondrá  este  aue  después  de 
practicado  el  reconocimiento  sean  conducidos  los  citados 
géneros  con  toda  precaución  á  los  almacenes  de  averias 
para  su  venta  en  pública  subasta,  cuyo  acto  autorizará  el 
mismo  administrador,  á  uno  de  los  cónsules  de  comercio 
facultados  por  el  tribunal.  Acerca  de  ios  escesos  ó  faltas 
que  puedan  resuliar  del  reconocimiento,  se  observará  lo 
prevenido  en  la  última  )>artedel  art.  447. 

Art.  454.  Del  producto  que  resulte  del  remate,  en  el 
caso  previsto  por  el  articulo  anterior,  deducirá  la  contadu- 
ría los  derechos  de  depóstío  y  consumo,  y  cubiertos  los  gas- 
tos del  procedimiento,  pasará  el  remanente  á  tesorería  ge- 
neral, donde  permanecerá  depositado  cuatro  años,  á  dispo- 
sición del  duefío  de  los  efeclos  vendidos,  ó  de  quien  legí- 
timamente le  represente. 

Art.  45%.  Si  trascurrido  el  espresado  término  no  se 
presentare  nadie  á  reclamarla  cantidad  depositada,  se  le 
dará  la  aplicación  que  señalan  las  leyes  á  los  bienes  mos- 
trencos ó  vacantes. 

Compostela.  (el  dr.  don  diego  bvblino  de)  Na- 
ció en  463tí  en  la  misma  ciudad  de  España  que  espresa 
su  apellido,  en  Santiago  de  Compostela.  Desde  la  niíiez  se 
dedicó  al  estado  eclesiástico;  y  con  tanto  afán  á  los  esludios 
propios  á  esta  carrera,  que  á  los  45  afíos  sostovo  conclu- 
siones públicas  do  filosofía,  llegando  á  graduarse  de  doctor 
eo  ambos  derechos  en  la  universidad  de  Compostela 
en  4658,  es  decir,  á  los  veinte  y  tres  afios  de  edad.  Se  le 
dispensaron  dos  de  ios  que  marcahan  los  estatutos  en  pre- 
mio de  sn  aplicación  y  de  su  lucimiento  en  aquel  certa- 
men. Ordenado  in  sacris,  después  de  los  mas  edificantes 
ejercicios  en  el  seminario  de  aquel  arzobispado,  fué  nombra- 
do rector  y  maestro  de  humanidades  del  colegio  de  los  in- 
fantes de  Toledo.  Pasó  luego  á  desempeílar  las  cátedras  de 
teología,  metafísrca  y  Sagrada  Escritura  en  la  universidad 
de  Valladolid;  y  siempre  por  oposiciones,  obtuvo  couseculi- 
vamentü  cinco  beneficios,  hasta  alcanzar  el  de  la  parro- 
qnia  do  Santiago  de  JMadrid.  En  ese  cargo  segnia  en  4685 
cuando  fué  electo  y  consagrado  obispo  de  Cuba;  y  á  pe- 
sar de  su  elección,  el  papa  Inocencio  X!,  le  confirió  por 
bula  especial  la  comisión  de  visitar  y  reformar  los  estatu- 
tos de  las  Reales  Descalzas  de  la  corte.  Era  Conipostela  uno 
de  los  predicadores  mas  elocuentes  de  su  tiempo;  y  desean- 
do aquellas  monjas  que  le  oyese  el  devoto  rey  Carlos  II,  al 
terminar  la  reforma  de  sn  convenio,  le  facilitaron  la  oca* 
sion  de  predicar  delante  del  monarca,  de  su  esposa,  de 
su  madre  la  reina  viuda  doña  Mariana  de  Austria,  de  tres 
cardenales,  cuatro  arzobispos,  catorce  grandes  de  España 
y  veinte  y  dos  predicadores  deseosos  de  escucharle.  Tanto 
se  acreditó  en  esta  ocasión  su  literatura,  que  en  el  poco 
tiempo  que  permaneció  en  ta  corle  consagró  hajla  seis 
obispos  y  confirmó  á  un  gran  número  de  niños  de  las  fa- 
milias mas  distinguidas.  Embarcado  en  Cádiz  en  la  flota  y 
en  compañía  de  don  Diego  de  Viana  Hinojosa,  (V.  vi  ana) 
sobrevino  un  temporal  estando  á  la  vista  de  la  Habana 
que  obligó  al  galeón  en  que  venia  el  obispo,  á  arribar  á 
Veracruz;  y  era  ya  el  47  de  noviembre  de  4687  cuando 
después  de  una  navegación  penosa  y  dilatada  logró  fon- 
dear en  la  Habana,  en  cuya  ciudad  y  su  territorio  ^e  man- 
Invo  todo  el  tiempo  de  su  largo  episcopado.  Compren- 
diendo aue  superaba  á  la  duración  y  las  ordinarias  fuerzas 
de  la  vida  humana  la  obra  de  las  reformas  (jne  exigia  gn 
diócesis,  se  propuso  á  lo  menos  conseguir  las  que  pudiesen 
alcanzar  sus  esluerzos  y  sus  días.  «Sin  honr  snsciíplibili- 
»dades,  dice  la  historia  inédita  de  Cuba,  consiguieron  su 
«elocuencia  y  sus  ejemplos  singulares  mayor  fruto  que  las 
«censuras  y  conminaciones  de  sus  antecesores.  Cuando  se 
«presentó  un  prelado  que  tratándolos  á  todos  con  dulzura 
ny  cortesía  sm  afectar  rigorismo  ni  exigencias,  andaba 
«siempre  á  pié,  no  hacia  mas  que  una  frugal  comida  al 
»d;a;  repartía  sus  ingresos  en  limosnas,  y  con  una  voz  so- 
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»nora  y  melodiosa  desde  el  pulpito  conmovía  basta  á  los 
«mas  fríos,  por  po()or  renunciaron  los  clérigos  uno  á  uno 
oá  plateadas  calesas  y  lacayos  cubiertos  de  oropeles,  á  os- 
Dtenlar  mundana  mesa,  y  a  concurrir  á  juegos  y  diversio- 
nnes  impropias  de  su  estado.»  Seria  preciso  un  tomo  en- 
tero para  dar  esacta  cuenta  de  las  obras  y  creaciones  que 
á  pesar  de  la  pobreza  de  su  mitra  ejecutó  el  venerable 
Compostela,  echando  los  cimientos  á  muclias  poblaciones 
nuevas  con  las  parroquias  (|ue  fundó  en  los  campos,  fue- 
ron estas  en  la  misma  capilal  las  del  ^ngel  y  del  Santo 
Cristo:  en  la  provincia  de  la  Habana  las  de  Santiago  de 
las  Vegas,  San  Miguel  del  Padrón,  Jesús  del  Monte,  Rio 
Blanco,  Guamacaro,  Macuriges,  Guamulas,  la  Hanabana, 
Alvares,  Guanajay,  Santa  Cruz.  San  Basilio,  Consolación, 
San  Julián  de  los  Gíiines,  Balabanó,  Guane,  Pinar  del  Rio 
y  el  Santuario  de  Regla,  en  el  pueblo  que  empezaba  á  for- 
marse con  este  nombre  á  orillas  de  la  misma  bahía  de  la 
Habana,  de  la  cual  es  hoy  un  arrabal  ultramarino.  En  Puer- 
to-Principe erigió  en  parroquia  auxiliar  la  ermita  llamada, 
de  la  Soledad;  y  su  permanencia  en  la  capital  no  le  impi- 
dió tampoco  fundar  en  el  territorio  de  Santiago  de  Cuba 
las  parroquias  del  Caney  v  Santiago  del  Prado,  Jiguani,  y 
en  algunos  otros  puntos  donde  después  se  han  levantado 
poblaciones.  Fué  el  primer  prelado  que  abrió  las  puertas  á 
la  instrucción  pública  en  un  país  en  donde  apenas  existían 
mas  que  algunas  malas  escuelas  de  primeras  letras,  y  de 
esas  varias  dif  igidas  por  maestros  que  no  las  sabían  bien 
ellos  mismos.  Fundó  en  la  Habana  en  1692  el  seminario 
de  San  Ambrosio  oara  los  que  se  dedicaban  á  la  carrera 
eclesiástica,  paganoo  al  rector  y  á  los  catedráticos  de  su  pe- 
culio. También  creó  el  colegio  de  San  Francisco  de  Sales 
destinado  á  la  educación  de  niñas,  el  hospital  de  convale- 
cientes de  Belén,  el  convento  de  monjas  Recoletas  de 
Santa  Catalina  y  el  de  carmelitas  de  Santa  Teresa.  Destinó  á 
la  Florida  misioneros  que  acabaron  de  espardr  las  verda- 
des cristianas  entre  aquellos  indios.  Cuando  por  muerte 
del  capitán  general  don  Pedro  Benitez  de  Lugo  surgió 
en  el  ayuntamiento  una  recia  discusión  entre  el  castella- 
no del  Morro  don  Luis  de  Chacón  (V.  chaconí  Y  el  sargen- 
to mayor  don  Lorenzo  de  Prado  Carvajal  que  se  disputa- 
ron el  mando  militar  interino,  la  presencia  y  razones  del 
prelado  disiparon  á  los  alborotadores  que  había  en  las 
puertas  del  ayuntamiento  y  el  pleito  que  había  dentro,  re- 
saltando al  instante  Chacón  el  elegido.  Falleció  este  obispo 
venerable  á  los  69  años  de  edad,  el  28  de  agosto  de  4704; 
y  sin  una  guardia  que  envió  Chacón  junto  al  cadáver,  hu- 
Diérale  despojado  de  sus  vestiduras  una  muchedumbre  an- 
siosa de  conservar  alguna  reliquia  de  un  prelado  que  tenia 
por  santo.  Consérvase  su  sepulcro  en  preferente  sitio  de  la 
Iglesia  del  convento  de  religiosas  de  Santa  Teresa.  Sobre 
su  losa  se  lee  el  siguiente  epiufio: 

•  o.  o.  M. 

DIDAGUS  EVBLINO  DE  COMPOSTELA 

ADHUC  VIVENS 

MORTIS  HORAM,  DIEM  N0VIS8IMDM  ET  «TEBN08  ANN08 

IN  MBNTBM  UABUIT^ 

m  TEMPLO  fSTO  MOMIALIUM  SANCTAB  THERE8LS 

A  SE  CONSTRUCTO 

ínter  IPSA  GARMELI  LILIA,  ET  VIRGÍNEOS  CHOROS, 

HOC  SIBI  PARAVIT  HONOABILE  SEPULCHRUM. 

RECESIT  B  vivís  *TAT.  LXIX,  EPISCOPAT,  XVIII. 

DIB  29  AUG.  AN.  4704. 

Concepción  de  Tí- Arriba,  (la)  PeqiieHo  pueblo  y 
cabeza  del  partido  de  su  nombre.  Se  fundó  en  1832,  y 
pertenece  hoy  al  de  Julinicú.  Dista  unas  9  leguas  pro- 
vinciales al  N  E.  de  Santiago  de  Cuba,  su  cabecera  juris- 
díccional.  La  equidistancia  de  85  metros  que  medía  de  una 
casa  á  otra  de  las  que  forman  las  dos  solas  calles  cruzadas 
que  lo  componen,  demuestra  que  la  mira  de  su  reciente 
fundación  fué,  que  sirviese  con  el  tiempo  de  asiento  á  | 
un 
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este  pensamiento  la  calidad  de  los  terrenos  y  de  las  aguas 
que  los  bañan.  La  iglesia,  bajo  la  advocación  de  la  Purísi- 
ma Concepción,  declarada  hace  alj^unos  aflos  parroquia  de 
ingreso,  es  un  edificio  de  tres  naves  de  sólida  mamposteria 
que  se  construyó  en  484Í,  en  donde  sirven  el  cuUodiviooun 
cura  y  un  teniente  ó  sacristán  mayor,  con  la  dotación  cor- 
respondiente á  las  parroquias  de  su  clase.  Según  el  cuadro 
estadístico  publicado  en  4847,  á  los  doceaüosde  su  exis- 
tencia, Ti-arriba  no  contaba  mas  que  444  habitantes  de 
todas  clases,  distribuidos  en  48  blancos,  74  do  color  libres 
y  t%  esclavos.  Pero  según  los  dalos  de  4858  se  consigna- 
ban 158  á  esta  aldea,  que  sirve  de  tránsito  interior  desde 
Santiago  á  la  J.  de  Guantánamo. 

Concepción,  (cerro  de  la)  Cabeza  septentrional  de 
la  sierra  del  Chorrillo  que  pertenece  al  grupo  Camagüeya- 
no.  J.  de  Puer>o-Prlncipe. 

Concepción  (lomas  de  la)  Cadena  corta  y  de  pe- 
queñas lomai;  de  la  cual  procede  el  rio  Zurrapand illas  para 
lomar  el  nombre  de  la  Molla  cuando  se  separa  ó  despren- 
de de  ellas.  Rsta  Serie  montañosa  de  un  orden  inferior, 
se  dirige  al  S  E.  por  tierras  de  la  hacienda  de  la  Concep- 
ción y  al  S.  de  su  asiento  hasta  cambiar  su  nombre  por  el 
de  loma  de  los  Corrales.  Pertenecen  al  grupo  orográfico 
deSflbancqueyal  ramal  de  Mabuyas,  Part.»  de  fguará,  J.  de 
Sanctí-Spírilus. 

Condado,  (caserío  del)  Antigua  cabecera  del  partido 
de  AiUon  Díaz.  Pertenece  á  la  J.  de  Villa-Clara  de  cuya  vi- 
lla es  verdaderamente  un  barrio.  £1  terreno  que  ocupa  es 
de  buen  piso,  junio  ¿  la  margen  izquierda  del  arroyo  de 
Piedra,  pasado  el  puente  del  mismo  uombre.  VA  camino 
que  viene  de  la  Habana  forma  la  calle  llamada  Real, 
que  os  la  principal  de  este  barrio  ó  caserío.  Se  estiende  do 
E.  á  O.  atravesándola  dos  de  N.  á  S.  El  Condado  empezó 
á  fomentarse  hacia  4779  en  tierras  de  la  antigua  hactjo- 
da  de  Antón  Díaz.  Entre  sus  ediücios,  todos  de  fábrica  mo- 
desta, cuenta  el  hospital  de  San  Lázaro  perlenecieute  á  la 
villa.  También  radican  en  su  demarcación  el  rastro  mata- 
dero y  el  corral  del  consejo  de  Villa-Ctara,  cuyas  obras  se 
terminaron  en  4840.  El  cementerio  de  la  villa  también  está 
en  su  proximidad  por  el  O.  el  cual  se  construyó  en  4  820  á 
espcnsas  del  vecindario  con  una  cerca  de  muros  de  mam- 
posteria. El  aspecto  del  caserío  del  Condado  e-s  bastante  ale- 
gre, y  su  temperamento  sano.  Súrtese  su  vecindario  de 
aguas  potables  de  varios  [)ozos  y  algibes.oilül  censo  esta- 
dístico de  4  846  le  componía  de  9  casas  de  manipostería,  32 
de  madera  y  ti  de  embarrado  y  guano,  con  4  tabernas,  t 
zapaterías  y  2  tabaquerías,  fijando  su  vecindario  en  485 
habitantes  blancos,  407  de  color  libres,  y  9  esclavos.  Se- 
gún los  datos  de  4  852  constaba  do  79  editlcios,  y  su  po- 
blación aparecía  compuesta  de  292  blancos,  446  libres  de 
color  y  74  esclavos  con  un  total  de  50  individuos.  Los  úl- 
timos datos  estadísticos  de  4858  le  señalaban  con  455  ha- 
bitantes de  toda  edad,  soko  y  condición .«lEslá  casi  couti- 
guo  por  el  O.  á  Villa-Clara  de  cuya  población  le  separa 
dnicamente  el  río.  Dista  78  leguas  de  la  Habana  y  65  de 
Puerto -Príncipe. 

Condenados,  (lomas  de)  Así  se  llaman  dos  lomas 
en  la  sierra  del  Rosario  que  se  estienden  paralelas  de 
E.  áO.  al  N.  de  la  sierra  de  Linares;  una  está  separada 
de  esta  sií^na  por  el  abra  del  Jagüey  en  tierras  dií  los  Cor- 
rales, Limones  y  Linares;  y  la  otra  mas  al  N.,  en  término 
de  los  de  la  Sabanilla  y  el  Sumidero  á  cuyas  lomas  se  en- 
tronca. Las  de  los  Condenados  forman  el  eslabón  que  une 
á  la  sierra  de  Linares  con  la  de  Limones.  Part.®  de  San 
Diego  de  los  Baños,  J.  de  San  Cristóbal. 

Confites,  (cayo)  Está  situado  casi  en  el  veril  del  ca- 
nal viejo  deBahama  á  continuación,  de  otros  mucbos  que 
hacen  muy  peligrosa  la  navegación  por  lo  cual  se  ha  pro- 
yectado eslabíccer  uu  faro  en  e^tc  cayo.  Se  halla  casi  al 


iacion  fue.  que  sirviese  con  ei  uempo  ue  dsitsiuu  «i  jd^wiu  víoiauíuv^i  «u  i«.w  ^.u  ^^vu  «.ju.  .-^««11.11,001  «. 
vecindario  de  imporUncia;  y  en  efecto,  favorecen  á  1 S,  del  cayo  de  Lobos,  y  á  barlovento  del  gran  cayo  Cruz. 


CON 


CON 


133 


Correspoode  al  gropo  de  los  Jardines  del  Bey,  Dist.»  ma- 
rítimo de  la  Guanaja,  J.  de  Puerto-Principe. 

Congojas,  (aldea  de)  Con  43  casas  y  55  liabitantes 
en  ei  cauíou  de  su  nombre,  part.**  de  Santa  Isabel  de  las 
Lajas  y  sobre  terrenos  llanos  y  bien  regados  del  realengo 
de  San  Quiteño.  Está  á  orillas  del  camino  de  la  Habana  á 
Trinidad,  por  el  cual  dista  26Vi  leguas  de  esta  última  ciu- 
dad, 63  de  aquella  capital,  5  al  N.  N.  E.  del  caserío  de 
Caiinao,  casi  alS.  de  la  aldea  de  Cartagena,  y  hacía  el  O. 
de  la  de  Ciego  Montero.  J.  de  Cienfuegos. 

Consolacioii  del  Norte.«=-Part.o  de  3.»  clase  de 
la  J.  de  Pinar  del  Rio.  Era  antes  el  mas  occidental  y 
despoblado  de  la  J.  de  Bahla-Honda.  Tiene  por  limites  al 
N.  el  mar,  al  E.  el  part.®  de  las  Pozas  que  corresponde 
¿la  J.  de  Bahía-Honda;  al  S.  el  part.»  de  Consolación 
del  Sur,  y  al  O.  el  de  Baja.  Sus  terrenos  pertenecientes  ca- 
si todos  á  la  vertiente  septentrional  de  la  cadena  de  Gna- 
oiguaníco,  geográficamente  se  pueden  dividir  en  tres  re- 
giones. La  niOBlaflosa  que  es  la  mas  interior,  la  llana  y  la 
Cenagosa  que  se  esliendo  por  la  co5ta.  La  región  montaño- 
sa donde  se  levantan  entre  otros  eminencias  la  sierra  de 
Guacamayas,  ¡as  cuchillas  de  los  Gavilanes,  las  lomas  de 
Caignanabo  y  los  Arcos,  y  otras  que  en  parte  pertenecen 
á  otros  partidos,  ocupa  gran  parte  de  este  territorio,  que 
aunque  no  es  completamente  estéril,  no  se  aprovecha  para 
el  cultivo.  Sin  embargo,  en  las  faldas  entre  las  cuales  abren 
vanos  valles  con  corrientes  de  agua,  se  encuentran  algunas 
vegas  de  tabaco,  principalmente  entre  los  ríos  del  Rosario 
y  (le  Guacamayas  que  corren  al  N.  Prolongan  las  monta- 
ñas de  éste  partido  algunos  estribos  hasta  cerca  de  la  cos- 
ta. Bstas  lomas  se  estienden  en  dilatadas  mesetas.  En  las 
cuchillas  de  los  Gavilanes  y  otras  sierras  de  este  terrilorio 
abundan  los  minerales,  siendo  la  mayor  parte  cobrizos.  Na- 
cen en  la  parte  de  esta  región  que  corresponde  á  la  ver- 
tiente meridional,  el  rio  Hondo,  el  de  San  Diego,  y  varios 
desusaíluentes.»La  región  liana,  aunque  con  localidades 
fértiles,  y  recada  por  los  rios  de  Pan  de  Azikar,  el  Rosario, 
Jagaa,  Asiento  Viejo,  rio  Blanco  ó  de  Guacamayas,  de  Puer- 
cos, y  otros  menores,  se  aprovecha  poco  para  el  cultivo.=« 
La  parle  cenagosa,  que  es  muy  estrecha  y  sirve  de  limite 
á  la  costa,  está  poblada  de  manglares  y  llena  de  lagunas, 
entre  las  cuales  solo  merecen  mencionarse  las  de  Pinar  de 


Guacamayas,  la  de  la  Teja,  el  Morrito,  Camba,  Inés  de  So- 
to, que  tiene  mas  de  50  cordeles  de  circunferencia,  la  del 
Hierro  y  la  estensa  laguna  de  Ahoga-Caballos,  que  desagua 
en  el  Arroyo  Rico  y  en  el  Rio  Puercos.=»La  costa  del  par- 
tido sigue  generalmente  la  dirección  N.  E.  y  presenta  va- 
rias ensenadas  siendo  las  mas  notables  las  de  Inés  de  Soto 
6  Pan  de  Azúcar,  la  del  Rosario,  la  de  Verracos,  y  la  del 
Rio  Blanco  eo  donde  se  encuentran  los  embarcaderos  de 
las  Playuelas,  San  Cayetano,  del  Rosario,  del  Rio  Blanco, 
Puerto  Escondido,  el  estenso  de  la  Misericordia,  el  de  Es- 
tero Viejo,  y  en  ün,  el  puerto  del  Rio  Puercos.  Son  adyacen- 
tes á  esta  costa  los  placeles,  bajos,  cayos  y  escollos,  que  per- 
tenecen al  archipiélago  de  Guaniguanico.  Los  cayos  princi- 
pales son:  los  de  Inés  de  Soto,  la  Loma,  Lavandera,  Jiba- 
ro, de  lasUbas,  Verracos,  Armas.  Dios  y  Levisa.  Casi  todos 
están  cubiertos  de  manglares  y  bosques  de  maderas  útiles, 
no  carecen  de  agua  potable  y  se  encuentran  en  ellos  bastan* 
tas  careyes  y  tortugas. «-Las  poblaciones  reunidas  de  esto 
partido  son  los  cuatro  pequeños  caseríos  de  Consolacioa 
del  Norte,  San  Cayetano,  la  Palma  y  San  Andrés.  Al  prime- 
ro que  es  residencia  del  capitán  pedáneo,  le  dá  su  nombre 
y  sirve  de  cabeza,  se  le  llama  muy  impropiamente  pueblo 
en  algunos  documentos  estadislicos.=iSolo  cuenta  este 
part.o  una  parroquia  de  ingreso  ó  entrada  que  se  fundó 
hace  dos  siglos  en  el  asiento  del  Corral  la  Chorrera  ó  Con- 
solación del  Norte.  Se  ha  trasladado  despuesal  corral  de  San 
Cayetano  y  ha  servido  de  núcleo  para  la  formación  del  ca- 
serío del  mismo  nombre.  Está  bajo  la  advocación  déla  Purí- 
sima Concepción.  Los  habitantes  de  este  territorio  son  en 
su  mayor  parte  ganaderos  y  entre  sus  culiivos  el  princi- 
pal es  el  del  tabaco.»Se  han  denunciado  varias  minas  de 
cobre  en  esta  demarcación  pero  han  sido  abandonadas, 
conservándose  solamente  una  en  esplotacion.«sLa  super- 
ficie total  de  este  parlido  es  de  4,668  caballerías  de  tierra, 
de  las  cuales  cerca  de  la  mitad  son  de  terrenos  áridos  y 
una  gran  parto  de  las  demás  de  bosques  altos  y  bajos  con 
toda  clase  de  maderas.  Sus  terrenos  permanecen  aun  vír- 
genes de  los  cultivos  de  la  cafla  y  del  café.  La  corla  esten- 
sion  destinada  á  otros  productos  estaba  en  1858  repartida 
en  17  haciendas  de  pasto,  una  estancia  de  labor,  y  182  ve- 
gas de  tabaco,  como  lo  demuestran  los  siguientes  estados 
referentes  á  su  población  y  riqueza  agrícola  é  industrial 
en  el  mismo  año. 


PARTIDO  DE  CONSOLACIÓN  DEL  NORTE.  Jumdiccion  de  Pinar  del  Rio.  Deparlamento  Occidental.  Población 
clasificada  por  sexos,  estado,  ocupaciones,  nalaralidad,  edades,  castas  y  condición,  pueblos,  fincas  y  estable- 
cimientos donde  se  halla  distribuida,  ganado,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos  con  otros  datos 
referentes  d  la  riqueza  agrícola  é  industrial. 
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CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  asiáticos. . . 
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*^rüi.    j  morónos. 
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CLASIFICACIÓN  DE  Í.A  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS, 


CLASES 

CONDICIONES. 


VA10NE9, 


Bolleros. 


Blancos*  .......*.,,,,. 

Colonos  asiáticon 

^Emaacipndos 


Total^fí*, 
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niSTBlBUClON  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONLS  V  FINCAS  mi  PABTlLlO, 


CLASES 

CÓXDICIONEI^ 


Tllansofi, ..,...,.».     \T¡ 

Colonos  u^mlícos^. ....... 

o  ^  Eman'iipadoa, 
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£»Uíri&tíctojt  por  edadtff  fu  itú  períodos  de  la  población  ([ííe  reiide  en  la  demarcacwn  del  dUtrit&  pedáneo  ^ 


CLASES  DB  LAS  FINCAS. 
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;En  población  reunida. . . .  é > 
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Distribución  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


En  haciendas  de  crianza ....'.. 

En  potreros 

En  vej^as  de  tabaco 

En  otros  eí-tablecimieníos  rurales  é 
industriales 

Totales 
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PARDOS  Y  MORKNÜS  LltlRES, 


VARONBfl. 


57 


87 


126 


25 


77       3 


ce 

s  ^ 
5  o 


o 

174 


105    231 


CLASES  DÉLAS  FINCAS. 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS. 


TAIOHBS. 
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de  pardos  y 

morenos 

esclavos. 
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^aiaralidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  paises  de  que  procede. 


Naturalidad. 
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Destinos  y  oficios  que  ejercen  las  994  personas  blancas 
y  las  4  49  de  color  libres  desde  la  edad  de  4  %  anos  arriba. 


Destinos,  oficios  ü  ocupaciones. 
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Pieleros  

Zapateros 

Sastres 

Tabaqueros 

Farmacculicos •  . 
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■Naturalidad. 

Blancos 

Decolor 

TOTAL. 

Suma  anterior 

Guardas  rurales •  • 

28 

2 
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4 

65 

34 
% 

Id«  del  camoo. •  •  . 

684 

Total .  .  . 

646 

\ 

343 

69 
80 

744 

Lavanderas ,  .  .  . 

4 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos  

4?3 

Total  general 

990 

449 

4,438 

Pueblos,  caseríos,  carruages,  ganado,  fincas  y  establecí-- 
mientos  de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 

Pueblos ^ 

Caseríos » 2 

Numero  de  casas  de 

Manipostería  baja 4 

Tabla  y  teja *2 

Embarrado  y  guano ^ 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo 43 

Cuartos  interiores  que  se  alquilan 4 

Camiaffes. 

Carretas 5 

Carretones  )  otros  carros % 

Cabezas  de  ganado. 

De  tiro,  carga  y  de  montar. 

Bueyes 224 

Caballos  y  yeguas 345 

Mulos  y  muías 32 

De  toda  etpeeie. 

Toros  y  vacas 1 ,465 

Añojos 320 

Caballar 45 

Mular , 3 

Asnal 2 

De  cerda 5,974 

Lanar 30 

Cabrio 45 

Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 

De  crianza 46 

Potreros 4 

Estancias 4 

Vegas  de  tabaco 4  82 

Colmenares 3 

Tejares  y  alfarerías 2 

Bélicas 2 

Escuelas 4 

Tiendas  mistas 46 

Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  año. 

Arrobas. 

De  maíz 4,423 

Número  de  colmenas 344 


Cargas. 

De  tabaco 4 ,962 

Caballerías  de  tierra  en 

CultiTO. 

De  plátanos 3 

Pies  de  idem 45,000 

Pastos  artificiales. {ti 

Pastos  naturales 244 

Bosques  6  montes 2,108 

Terrenos  áridos 2,423 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra.  .  .  •  4,668 

Consolación  del  Norte.  (V.  la  chorbera). 

Consolación  del  Sur  .«Partido  de  4  .^  clase  de  la 
J.  de  Pinar  del  Rio  cuya  esleusion  igual  entonces  á  la  ac' 
tual,  fué  calculada  en  4853  en  49,854  caballerías  óseao 
448  leguas  provinciales  cuadradas  de  superficie.  Su  ma- 
yor longitud  de  N.  O.  á  S.  E.,  es  de  unas  42.  Limita 
por  el  E.  con  la  J.  de  San  Cristóbal  y  su  partido  deSaD 
Diego  de  los  Bailes;  por  el  N.  con  el  de  Consolación  del 
Norte;  por  el  O.  con  el  de  Pinar  del  Rio,  y  .por  el  S.  con 
el  mar  meridional  de  la  isla.»Su  territorio  puede  dividi^ 
se  en  tres  zonas  ó  fajas  de  distintos  aspectos.  La  primera 
ó  mas  boreal,  está  ocupada  por  lomas  y  sierras  que  for- 
man parte  del  gnipo  orográfíco  del  Rosario.  La  del  cen- 
tro es  (oda  llana;  y  la  meridional  y  mas  estrecba,  es  una 
ciénaga  que  se  esliendo  por  la  costa  con  anchuras  desigua- 
les.saEn  la  porción  montañosa  del  partido,  se  destacan 
las  sierras  de  Guanignanico  y  de  los  Órganos,  cuyas  prin- 
cipales lomas  y  picos  tienen  sus  nombres  especiales  siendo 
todas  en  general  de  carácter  esquistoso,  escepto  la  sierra 
de  la  Güira  que  es  esencialmente  calcárea  y  está  poblada 
de  bosques  hasta  en  sus  declives,  que  son  casi  verticales.  La 
parte  llana  que  se  entiende  en  dilatadas  y  fértiles  sábanas, 
está  casi  toda  cultivada,  principalmente  á  orillas  de  los 
rios,  en  donde  aparecen  localidades  muy  especiales  para 
el  cultivo  del  tabaco,  cnya  hoja  es  por  sus  cualidades  de 
las  mejores  de  toda  la  Vuelta-Abajo.  La  ciénaga,  que  ocu- 
pa toda  la  esleosion  de  la  costa,  con  una  amplitud  media 
de  una  legua,  está  poblada  de  roangiares  y  olías  plantas 
propias  (Te  estos  terrenos  cenagosos.=Los  rios  mas  nola- 
blesdel  partido  viniendo  desde  occidente  son:  el  Rio 
Hondo,  que  recogiendo  algunos  brazos  del  San  Felipe 
ó  de  las  Ovas,  desagua  en  la  albufera  del  Gato;  el  de  la 
Herradura  y  el  de  San  Diego,  que  forman  el  limite  orien- 
tal y  parte  del  septentrional  de  este  Part.<>  y  de  su  J. 
La  dirección  general  de  estos  y  de  los  demás  rios  de  este 
territorio,  es  al  S.  E.,  y  todos  reciben  numerosos  afluen- 
tes como  puede  verse  en  sus  artículos  especiales.  Tam- 
bién se  encuentran  en  la  parte  llana  algunas  lagunas, 
de  las  cuales  solo  merecen  mencionarse  la  de  Niguas  don- 
de nace  el  arroyo  de  Manacas,  afluente  del  San  Diego,  la 
del  Ojo  del  Agua  donde  nace  el  arroyo  de  su  nombre,  la 
de  Hicacos  v  Ovas,  inmediatas  á  la  orilla  derecha  del  rio 
de  la  Herradura,  y  en  fin  las  llamadas  albuferas  del  Galo 
y  del  Masio.=sLa  costa  del  partido  cuya  dirección  se  in- 
clina al  N.  E.  primero  y  después  al  E.,  presenta  algunas 
ensenada»  y  embarcaderos  ,   entre   los  cuales  debemos 
mencionar  los  de  las  bocas  del  rio  San  Diego,  Caigua- 
nabo  en  la  ensenada  de  Dayanigiias,  el  de'  la  Herra- 
dura ,  el  de  las  Vegas  en   la  r¡l>era  derecha  del  Sau 
Diego,  y  el  del  Gato;  (VV.  sus  artículos  especiales).  Toda 
esta  costa  es  baja  y  pantanosa  .««Las  Ancas  principales  de 
este  territorio  son  haciendas  de  ganado  mayor  y  menor, 
de  las  cuale3  solo  mencionaremos  las  mas  notables  que 
son  las  de:  Hato  Quemado,  la  Jagua,  Consolación,  San  Pe- 


CON 

dro  délas  Lomas,  repartido,  Ojo  de  Agua,  Santa  Clara, 
repartido,  del  Espfriiii  Santo,  Santa  María  de  las  Ve- 
gas, de  la  Herradura,  realaogo,  San  Nicolás  de  los  Ya- 
gunales,  sitio  de  PeHa  y  ios  corrales  Santiago  y  Sania  Jua- 
na, de  las  Ovas,  repartido,  Santa  Isabel  de  las  Lomas,  re- 
partido, San  Pablo,  repartido,  del  Roblar,  Punta  de  la  Pal- 
roa,  repartido,  Guanal,  San  Francisco  de  las  Laj^s,  de  la 
Leua,  de  Rio-Hondo,  Pinalillo,  de  Sania  Bárbara,  San 
Blas  y  Barrenaldos,  San  Diego,  repartido,  San^?  Mónica, 
repartido,  Soledad,  Caraballos,  la  Güira  y  Gonsülacion,= 
La  mayor  parle  de  .^iis  habitantes  se  dedican  al  cultivo  del 
tabaco,  contándose  hasta  559  vegas  de  esta  planta,  situadas 
casi  todas  en  las  orillas  del  rio  Agiconal,  ucl  Rio-Hondo, 
donde  estén  las  renombradas  de  Consolación,  y  del  rio  de 
la  Herradura.  Tiene  además  2  sitios  de  labor,  5  tejares  y  4 
caleras  y  yeseras.aaEl  comercio  de  este  partido  se  limita  á 
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la  venta  de  algan  ganado,  y  sobre  todo,  á  la  de  sn  escalen- 
te tabaco  que  se  esporta  por  el  embarcadero  de  Dayani- 
guas,  en  cambio  de  los  artículos  forasteros  que  consume  <« 
bus  poblaciones  son:  el  pueblo  de  Consolación  del  Surque 
le  sirve  de  cabeza  y  dá  su  nombre,  y  los  caseríos  de  Rio- 
Hondo,  Santa  Clara  y  la  Herradura. =5Además  de  multi- 
tud de  sendas  y  veredas  que  cruzan  este  territorio  en 
todas  direcciones,  tiene  dos  caminos  principales;  uno  que 
conduce  desde  Pinar  del  Rio  á  la  Habana,  y  pasa  por  la 
Herradura,  Santa  Clara  y  Rio-Hondo;  y  el  del  Sur,  que 
conduce  á  Colon,  San  Luis  y  otras  localidades,=Sent¡mos 
no  poder  insertar  á  continuación  como  lo  hacemos  en  los 
demás  articules  de  los  partidos  de¡  la  isla,  estados  de  po- 
blación y  riqueza  agrícola  industrial  posteriores  á  4853; 
poro  preferimos  datos  íijos  aunque  sean  antiguos,  á  couje- 
turas  sujetas  á  errores  aunque  sean  modernas. 


PARTrnO  DE  CONSOLACIÓN  DEL  SUR.  Jurisdicción  de  Pinar  del  Rio.  Departamento  Occidental.  \Poblacion 
clasificada  por  sexos,  estado,  ocupaciones,  naturalidad,  edades,  castas  y  condición,  pueblos,  fincas  y  estable- 
cimientos donde  se  halla  distribuida,  ganado,  carruagcs,  establecimientos  y  clase  de  ellos,  con  otros  datos  re- 
ferentes á  la  riqueza  agrícola  é  industrial. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos 

Pardos  libres 

Morenos  Ubres.  .*. . 
Pardos  esclavo^... 
Morenos  esclavos., 


Totales 2,015 


CENSO  DE  POBI.ACION. 
CLASIPIOACION  FOB  B3BDCOS  Y  BDADSS. 
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8 

1.871 


2,862 


de4lá 


804 

30 

TO 

8 


643 


maiTdc 
60. 


65 
24 
20 
9 
48 


182 


Resu- 
men d( 
varones 


HEMBRAS. 


2,844 

35o 

437 

74 

L992 


5,702       1,842 


hasta  lo 
años. 


1,193 

174 

232 

49 

]94 


del?á 
40. 


784 
104 
150 
8 
854 

1,400 


de41á 
60 


128 
26 
44 
6 
42 


SM6 


mas  de 
60. 


40 

21 

29 

2 

9 


101 


Resu- 
men de 
hem- 
bras. 


2,145 

825 

455 

65 

599 


4,989 
680 
892 
139 

2,591 


9,291 


CLASIFICACIÓN  DE  lA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 

T 
CONDICIONES. 


Blancos 

Pardos  libres  .... 
Morf-nos  libres.. .. 
Pardos  esclavos. . . 
Morenos  esclavos.. 


L 


VARONES. 


solteros. 


1,244 

203 

177 

39 

1.207 


casados. 


Totales 2,870 


TOMO   II. 


952 
90 

120 
26 

422 


1,680 


viudos. 


648 

62 

70 

9 


1,152 


HEMBRAS. 


solteras. 


1,153 
8i 

221 
39 

184 


casadas. 


90 
190 

26 
422 


viudas. 


1,651 


1,680 


20 

151 

44 

43 


TOTAL. 


258 


18 


4,989 

680 

892 

li9 

2.591 


9,291 


£  2 
o  2 

I- 


90 
190 
26 
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DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN'  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos 

Pardos  libres 

Morpnos  libres.. . . 
Pardos  esclavos. . , 
Morenos  esclavos. . 


Totales 112       127 .  I^ITO       452    3,918 


URBANA. 


1 


65 
11 
20 
ñ 
10 


20 
18 
5 
16 


£d  hacien- 
das. 


I 


900 

14 
28 
20 
808 


344 
12 
30 
18 


RURAL. 


En  vegas. 


2,0n 

310 

364 

48 

1,149 


1,T29 

293 

\407 

.     42 


3,003 


En  sitios  de 
laboró  es- 
tancias. 


•a 


En  otros  es- 
tablecimien- 
tos industria- 
les. 


I 


TOTAL 


2,844 

355 

437 

74 

1,992 


5,702 


1 


2,145 

325 

455 

05 

599 


3,589 


MOVIMIENTO  DE  POBLACIÓN. 


Bautismos, 


Blancos. 


Pardos  libres. 


Morenos  libres. 


ÍLegfliroos 
ilegitimos  reconocidos . 
Id.  no  reconocidos.  .  . 

^Legítimos '. 

liegilimos  reconocidos . 
\Id.  no  reconocidos .  .  . 

I  Legítimos 
Ilegítimos  reconocidos. 
Id.  no  reconocidos  .  .  . 


Pardos  esclavos . 
Morenos  esclavos.. 


Varones 39 

Hembras '  "      59 

Varones ,  ]  [       % 

Hembras .  .'        3 

Varones \  [  [        5 

Hembras ]  [      43 

Varones ' 

Hembras !  .  ! 

Varones [  .  | 

Hembras. 

Varones ' 

Hembras •.....! 

Varones ^.  .  .  .  ! 

Hembras '...., 

Varones 1 

Hembras !  ,  .  .        2 

Varones 40 

Hembras ;  .  .        6 

Varones % 

Hembras 2 

Varones J7 

Hembras 29 


Total. 


296 


I  Blancos 490 

Pardos  libres 48 

Morenos  libres ...  28 

Pardos  esclavos i 

Morenos  esclavos 56 

ToUl ,  .  "l96" 


No  nacidos  en  la  isla  pero  si  bautizados:  de  color,  ilegitimos,  no  reconocidos. }  u^k^g*  '  * 
Espósitos  ó  abandonados  en  parages  públicos:  blancos |  ^arenes.  .  . 
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4 
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Matrimonios. 


Entre  solteros 


Entre 


{Blancos.  ................  34 

•  '  •  I  De  color 6 

-'^yviuda irx.::: ::::::: ::::::  ? 

(Blancos • 3 
De  color » 

I  Blancos 33 

I  De  color •  /  ••  •  •  •  ||[_ 

Total :  ....  40 


Entre  viudo  y  soltera. 
Resumen 


ENTIERROS. 

aOLTEHÜS.               1 

CASADOS. 

VIDOÜS. 

*-^  -'^ 

~^, 

^          ^ 

*— ^-         ^ 

^  ^^ 

^-v. 

CLASES 

Varones. 

Hembras 

Varones 

Hembras 

Varones 

Hembras 

• 

1 

i 

1 

O 

i 

o 

1 

1 

o 

o 

•s 

o 

OQ 

•I. 

O.     . 

1.. 

o  >    . 

TOTAL. 

CONDICIONES. 

KS 

■O 

Hí 

^ 

« 

-§ 

•s 

tf 

•o 

PC 

O 

s 

o 

s 

3 

s 

s 

s 

Q 

53 

;s 

^ 

s 

s 

.  s 

Ríaseos. ■.. 

3 

1 
2 

9 
2 

5 

11 

2 

1 

8 

1 

1 

2; 

6 
9 

8 

1 

4 

» 
2 

1 

» 

2 

» 
1» 

82 
6 

11 

Pardos  libres • 

Morenos  librea 

Pardos  esclavos 

» 

B 

» 

» 

> 

B 

n 

» 

'  i) 

B 

Morenos  esclavos 

4 

16 

3 

8 

20 

)> 

1 

D 

» 

27 

Tnt.ft 

.      % 

. 

Naturalidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  paises  de  que  procede. 


NatnraUdad. 


Asturias 

Aragón.     .  .  . 
Andalucía.  .  .  . 
Castilla  la  Nueva. 
Cataluña  .... 

Galicia 

Murcia 

Santander.  .  .  . 
Valencia  .... 

Vizcaya 

Canarias 

Isla  de  Cuba  .  . 
Campeche. ... 

Caracas 

Francia 

Italia.  .  .  -  .  . 


Total «,969 


Varo- 

Hem- 

nes. 

bras. 

37 

» 

3 

» 

U 

2 

2 

» 

70 

» 

20 

» 

2 

)) 

40 

» 

4 

» 

28 

w 

216 

28 

2,524 

4,990 

4 

» 

2 

» 

3 

» 

4 

» 

2,969 

2.020 

37 

3 
45 

2 
70 
20 

2 
40 

4 

28 

224 

4,544 

2 
3 

4 


Destinos  y  oficios  que  ejercen  las]^  ,865  personas  blancas 
y  las  668  de  color  libres  desde  la  edad  de  4  2  años  arriba. 


^^¿Destinos,  oficios  ú  ocupaciones.      Blancos 


4,989 


Alcaldes  de  mar 

Administradores  de  rentas  reales 
Agrimensores.  ......... 

Albañilcs 

Barberos . 

Boticarios 

Cigarreros 

Carreteros 

Carpinteros 

Capitán  del  partido 

Capitanes  de  cuadros 

Cabos  de  ronda 

Comandante  de  armas 

Cura  párroco 

Hacendados.  .'  .      ....... 

Labradores.  .......  4     ... 

Mercaderes.  ........*. 

Maestros  de  primeras  letras.  .  . 
Médicos  y  cirujanos.  .      .... 

Total 


Blancos 

De  color 

TOTAL. 

2 

» 

% 

4 

» 

4 

2 

D 

2 

» 

4 

4 

4 

» 

4 

2 

1) 

2 

2 

» 

2 

20 

5 

25 

8 

45 

23 

4 

)) 

4 

2 

» 

2 

49 

» 

49 

4 

» 

4 

4 

» 

4 

32 

» 

32 

4,546 

445 

4,994 

420 

» 

420 

4 

» 

4 

.7 

» 

7 

4,768 

469 

2,237 

140 


CON 


DestinoB,  ofloioB  y  ocupaciones. 


Suma  anterior..  . 

Mayoral  de  fábricas 

Monteros 

*Panadeios , 

Beceplorcs  de  rentas  reales, 
Sacristán  teniente  cura  .  .  . 
Subdelegado  de  medicina.  , 
Subdelegados  de  mar.  .  .  . 

Sastres 

Tejeros 

Tabaqueros 

Talabarteros 

Tenientes  de  partido  .  .  .  , 
Zapateros 

Total 

Costureras  

Lavanderas. 

Total  general. .  .  . 


Blancos 

De  color 

4,768 

469 

4 

» 

46 

6 

45 

» 

4 

» 

4 

» 

4 

» 

% 

» 

i 

2 

6 

» 

30 

40 

t 

» 

6 

» 

42 

6 

4,865 

493 

» 

64 

» 

444 

1 ,865 

668 

TOTAL. 


2,237 
4 

23 

45 
4 
4 
4 
2 
6 
6 

40 
2 
6 

48 


2,358 

61 
444 


2,533 


PuebloSy  caserío€j  carruages,  ganado,  fincas  y  estableci- 
mientos de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 

Pueblo 4 

Caseríos. .  .  • 5 

Número  de  casas  de 

Mampostería 6 

Tabla  y  teja 765 

Tabla  y  guano 470 

Embarrado  y  guano 828 

Guano  y  yagua 800 

Garruages. 

Quitrines 24 

Carretas 434 

Carretones 34 

Cabezas  de  ganado. 

De  iodaétp€cie% 

Bueyes 4,004 

Toros  y  vacas 9,294 

Añojos 4,463 

Caballar 4 ,850 

Mular . 420 

De  cerda 9,000 

Lanar 20 

Cabrío 40 

Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 

Barberías 4 

Billares 3 

Boticas 2 

Carpinterías 3 

Caleras  y  yeseras 4 

Cementerio 4 

Cigarrerías 4 

Escuelas 4 

Estancias  ó  sitios  de  labor 2 

Fondas-posadas 3 

Haciendas 34 

Iglesia  parroquial 4 

Puentes.  • 4 
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Potreros 95 

Platerías í 

Panaderías 3 

Sastrerías 3 

Tonelerías \ 

Talabarterías 1 

Tejares  y  alfarerías ....  4 

Tabaquerías.  ...      4 

Tiendas  mistas 43 

Vegas.  . 598 

Zapaterías • 3 

Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  aüo. 

Barriles  de  miel  abeja 30 

Axwáktm. 

Dearroe 22,424 

De  cera 486 

De  frijoles 200 

De  maíz 400,400 

Cargas. 

De  tabaco 40,506 

De  plátanos 4 ,000 

De  viandas 5,430 

De  maloja ...."...  t,000 

De  yerba  de  guinea 4 ,800 

Caballerías  de  tierra  en 

Gultiyo. 

De  arroz 600 

De  piálanos 400 

De  semilleros •  .  .  •  40 

Pastos  artificiales 40 

Pastos  naturales •  .       S,394 

Bosques 302 

NOTAS.  Se  cuentan  en  el  Part.*  100  pavos.  1,000  gallinas  y 
2,400  pollos,  pudiendo  calcularse  en  unas  41000  el  total  de  avesdo- 
méPticas.=Se  fabrican  sobre  250.000  tejas,  110.000  ladrillos  v  4,000 
baldosas  grandes.srSectin  los  estados  de  >oolaeion  que  hemos 

{>resentado,  resultan  86  habitantes  por  milla  cuadrada,  ó  68  por 
egua  cubana. 

Consolación  del  Sur  .«-Este  pueblo  es  cabeza  del 
partido  de  su  nombre  y  pertenece  á  la  J.  de  Pinar  del  Rio. 
Tiene  su  asiento  en  una  sábana  árida  y  estensa  donde  se 
encuentran  pocos  arbustos  y  sobre  el  camino  real  de  la 
Vuelta-Abajo.  Su  temperamento  e^  saludable,  y  las  aguas 
de  que  se  surte  su  vecindario  de  buena  calidad.  Ocupa 
una  superllcie  de  4Vs  caballería  repartida  en  438  solares 
edifícanos  y  446  yermos.  En  los  primero^  se  cuenian  3 
casas  bajas  de  mampostería,  una  de  tabla  y  guano,  65  de 
embarrado  y  guano,  y  las  demás  son  chozas  del  mas  pobre 
aspecto  y  deaquellos  últimos  materiales.  Todas  estas  vivien- 
das se  hallan  situadas  en  las  calles  Real,  de  la  Laguna,  de 
las  Guásimas ,  del  Sur  y  de  la  Iglesia.  Al  S.  y  no  muy 
lejos  del  caserío  corre  el  arroyo  de  Pablo  que  va  á  unirse 
con  el  rio  Hondo,  en  cuyas  riberas  aparecen  las  renombra- 
das vegas  conocidas  con  el  mismo  apelativo  de  esta  pobla- 
ción y  queson  las  que  producen  quizás  el  mejor  tabaco  de 
la  isla.i—En  el  censo  de  4844  apareció  este  pueblo  con  499 
habitantes,  en  el  de  4846  con  302,  y  en  el  liltimo  detallado 
de  4858  no  pasaban  de  420  individuos,  62  blancos,  35  de 
color  libres  y  23  esclavos.  No  pnede  esplicarse  satisfacto- 
riamente el  que  siendo  mayor  y  de  mejores  materiales  su 
caserío  actual  que  en  aquella?  fechas,  haya  disminuido  su 
vecindario.  El  número  de  sus  establecimientos  en  el  ci- 
tado alio  de  4B58  erau  2  fondas-posadas,  4  tiendas  mis- 
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tas,  una  panadería,  í  zapaterías,  t  üeleterias,  una  tala- 
bartería ,  una  carpioteria ,  una  barbería ,  3  sastrerías 
y  3  billares.  Sus  establecimientos  públicos  y  oficinas 
son  una  escuela  de  prímeras  letras  gratuita  para  va- 
rones y  otra  para  hembras,  co&teadas  ambas  por  los 
ondos.  municipales  de  la  J.;  una  receptoría  de  rentas 
reales  á  la  cual  abona  la  Real  Hacienda  un  6  p°/o  de 
las  cantidades  que  recauda,  habiéndose  calculado  que  per- 
cibirla en  4862  por  este  concepto  908  ps.fs,;  unaadraiois- 
Iracion  de  correos  de  3.»  clase  con  las  consignaciones  que 
corresponden  á  la  de  esta  categoría;  una  subdelegacion 
de  mariua  y  otra  de  medicina  y  cirujia.  Para  la  seguri- 
dad de  la  población  y  su  distrito  hay  un.  destacamento  de 
7  guardias  civiles  de  infantería  establecido  en  una  casa 
particular,  por  cuyo  alquiler  paga  el  erario  anualmente 
m  ps.  fs,  é  igual  cantidad  por  otra  que  sirve  de  cuartel  á 
unos  9  carabineros  que  vigilan  las  costas  de  este  partido. 
«La  fundación  de  este  pueblo  no  es  muy  antigua.  A  me- 
mediados  del  pasado  siglo  habia  una  venta  ó  tienda  en  el 
sitio  que  hov  ocupa  su  caserío,  y  á  sus  inmediaciones  se 
fueron  agrupando  algunas  pobres  viviendas.  Pero  la  de  su 
iglesia  es  mucho  mas  antigua.  La  primitiva  se  levantó 
en  4690  en  el  hato  ó  hacienda  de  Consolación  donde  perma- 
neció unos  60  afios,  hasta  que  se  trasladó  después  al  sitioque 
hoy  ocupa  no  muy  disUnte  del  primero.  Es  parroquia  de 
ascenso  presuponiéndose  en  el  general  de  Estado  para  cu- 
brir el  déficit  que  resulta  de  la  consignación  que  por  su  cla- 
se corresponde  al  cura  ,  130  ps.  fs.  50  es.  anuales,  400 
para  el  teniente  cura  sacristán  mayor,  y  otros  400  para 
los  gastos  de  material  y  fábrica.  Esta  iglesia  tuvo  por  au- 
xiliar la  de  la  Chorrera  ó  Consolación  del  íjort^.— DisU 
este  pequeño  pueblo  40  leguas  provinciales  de  la  Habana 
por  el  camino  de  la  Vuelta-Abajo,  7  al  E.  N.  E.  del  em- 
barcadero de  Cortés,  cerca  de  6  al  N.  E.  de  su  cabecera 
jarisdiccional  el  pueblo  de  Pinar  del  Rio,  7  al  S.  E.  del  de 
Consolación  del  Norte  y  8  del  de  San  Diego  de  los  Baños. 

Consiilado8.«E6ta  institución  introducida  en  Euro- 
pa desde  el  siglo  XVI,  propagada  después  en  todas  las  na- 
ciones cultas  para  la  protección  de  las  personase  intereses 
de  sus  respectivos  subditos  residentes  en  puertos  estrange- 
ros,  fué  innecesaria  en  la  Habana  y  en  la  isla  mientras  no 
se  consintió  la  permanencia  mas  que  á  los  espafloles,  muy 
prohibida  ^or  las  leyes  de  Indias  y  por  multitud  de  reales 
cédulas  á  los  subditos  de  otras  naciones. 

En  las  repelidas  épocas  en  que  los  gobernadores  de  la 
Habana  y  de  Santiago  de  Cuba  tuvieron  que  comunicarse 
personalmente  con  agentes  de  las  colonias  francesas  é  in- 
glesas, recibiéndolos  como  comisionados  para  un  objeto  es- 
pecial, su  estancia  rara  vez  duró  mas  tiempo  que  el  nece- 
sario para  evacuarío  ó  despacharlo.  Generalmente  fueron 
personas  que  los  gobernadores  de  las  islas  francesas  man- 
daban para  entenderse  con  las  autoridades  de  Cuba,  en 
épocas  de  guerra  con  la  Gran  Bretaña  y  de  alianza  con  la 
franela  ^.^.  .      ,      ,    . 

Se  observaba  con  Ul  severidad  la  prohibición  de  admi- 
tir estrangeros  con  residencia  fija  en  los  dominios  uUranja- 
rÍDOs  de  España,  que  asi  que  los  Estados-Unidos  procla- 
maron su  independencia,  enviaron  á  la  Habana  un  agente 
consular  que  fué  inmediatamente  despedido  por  el  capitán 
general  marqués  de  la  Torre,  con  las  irrefutables  razones 
de  que  no  tenia  subditos  ni  intereses  que  represeular  de 
lunación  en  un  país  donde  no  se  pormitia  residir  mas  que 
á  los  españoles.  .  .    .  v      i 

Aunqne  en  los  primeros  años  de  este  siglo  hubo  sobre 
la  admisión  de  subditos  de  otros  paises  tanta  tolerancia  que 
con  autorización  del  gobierno  supremo  dio  la  isla  hospita- 
lidad á  millares  de  emigrados  franceses deSanlo  Domingo, 
esta  fué  una  escepcion  que  dictaron  á  la  humanidad  espa- 
fíola  las  desgracias  de  aquellos  infelices. 

Las  leyes  prohibitivas  para  la  admisión  de  estrangeros 
y  de  agentes  autorizados  para  representarlos,  duró  hasta 
que  el  decreto  que  abrió  los  puertos  de  la  isla  al  comercio 
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libre  con  todas  las  naciones  en  4848,  vino  á  destruir  las 
prohibiciones  mas  notables  del  antiguo  sistema  colonial. 

Empezóse  por  recibir  los  efectos  y  luego  hubo  también 
que  admitir  subditos  de  otras  naciones  que  no  tardaron  en 
crear  en  la  isla  propiedades  estrjangeras,  sometidas  como 
ellos  á  las  leyes  españolas. 

La  consecuencia  natural  y  forzosa  de  esta  mudanza  fué, 

3UC  se  admitiesen  poco  después  cónsules  para  que  enten- 
ieran  con  las  autoridades  de  la  capital  en  todo  lo  relativo 
á  cuestiones  del  personal  y  propiedades  de  los  subditos  de 
sus  respectivos  paises. 

Los  primeros  que  vinieron  á  ejercer  sus  cargos  en  la 
Habana  fueron  los  de  los  Estados-Unidos,  Francia  é  Ingla- 
terra, adquiriendo  luego  este  último  el  carácter  de  cónsul 
general. 

Después  fueron  estableciendo  los  suyos  Austria,  Bélgi- 
ca, Ceráefia,  Holanda,  Portugal,  Prnaia,  Suecia  y  Rusia^  y 
hasta  cada  una  de  las  ciudades  anseáticas  de  Alemania, 
Bremen,  Oldemburgo  y  Uambiurgo.. 

Andando  el  tiempo  y  á  medida  que  se  fué  reconociendo 
por  España  la  independencia  de  sus  aotiguas  posesiones  en 
el  continente  americano,  cada  uno  de  esos  nuevos  estados 
quiso  tener  su  agente  consular  ep  la  jsla,  bien  con  el  carác- 
ter de  cónsul,  ó  bien  como  el  da  enpajrgado.  Luego  que 
varios  puertos  de  la  misma  isla  tomaron  importancia  co- 
mercial, también  se  establacieron  en  ellos  vice-cónsules  y 
agentes  autorizados  de  varias  naciones. 

Los  que  habia  en  4862  en  toda  la  isla  eran  los  si- 
guientes: 

Áwtria. 

Habana Cónsul.  •  • 

Santiago  de  Cuba ídem.   ' 

Trinidad Vice-cónsul. 

Matanzas ídem. 

Baviera. 

Habana Cónsul. 

Bélgica. 

Habana.  .- Cónsul. 

Matanzas ídem. 

Santiago  de  Cuba Vice-cónsul. 

Brasil. 

Habana Vice-cónsul. 

BruHBwick. 

Habana Cónsul. 

Bremen. 

Habana Cónsul. 

Matanzas ídem. 

Santiago  de  Cuba ídem. 

Trinidad Idem.- 

Buenos-Aires. 

Habana Cónsul. 

Matanzas Vice-cónsul. 

Cerdeña, 

Habana p,^°sul. 

Santiago  de  Cuba Vice-consul. 
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Dinamarca. 

Habana. Cónsul. 

Matanzas. Vice-cónsul. 

Chile. 

Habana Cónsul. 

Eitados-ünidos. 

Habana í  Cónsul,  con  un  secretario  y 

*  '  í      un  canciller. 

Baracoa Agente  consular. 

Cárdenas ídem. 

Cieufuegos ídem. 

Matanzas ídem. 

Nuevitas ídem. 

Santiago  de  Cuba Cónsul. 

San  Juan  de  los  Remedios.    Agente  consular. 

Sagua  la  Grande ídem. 

Trinidad Cónsul, 

Ecuador. 

Habana Cónsul. 

Francia. 

Habana Cónsul  y  un  canciller. 

Baracoa Agente  consular. 

Cienfuegos Vice-cónsul. 

Matanzas Ideiii. 

Manzanillo Agente  consular'. 

Puerto-Principe,.  .....  Vice-cónsul. 

Santiago  de  Cuba Cónsul. 

Trinidad Vice^nsul. 

Hamburgo. 

Habana Cónsul. 

Matanzas ídem.  * 

Santiago  de  Cuba. ídem. 

Trinidad ídem. 

Hannover, 

Habana Cónsul. 

Santiago  de  Cuba ídem. 

Inglaterra 

Habana Cónsul. 

Cárdenas Agente  consular. 

Cienfuegos Vice-cónsul. 

Matanzas ídem. 

Nuevitas Agente  consular. 

San  Juan  de  los  Remedios..  Vice-cónsul. 

Santiago  de  Cuba Cónsul. 

Trinidad Vice-cónsul. 

Macklemburgo. 

Habana Cónsul. 

Méjico, 

Habana Cónsul. 

Matanzas.  ....     ....    Vice-cónsul. 


Oldemburgo. 

Habana Cónsul. 

Santiago  de  Cuba ídem. 

Paise$'Bajo8. 

Habana Cónsul  y  vicensónsul. 

Perú. 

Habana Cónsul. 

Portugal. 

Habana Cónsul. 

Prusia. 

Habana Cónsul. 

Santiago  de  Cuba ídem. 

Rusia. 

Habana Cónsul. 

Matanzas Vicecónsul. 

Suecia  y  Noruega. 

Habana C^^nsul. 

Matanzas Vice-cónsul. 

Uruguay, 

Habana Cónsul. 

Matanzas Agente  consular. 

Santiago  de  Cuba Cónsul. 

Venezuela. 

Habana.  .  .  , Cónsul. 

Santiago  de  Cuba ídem. 

Contadores,  (loma  de)  Se  estiende  al  N.  E..  es  po- 
co elevada  y  no  está  lejos  de  la  costa.  Por  su  falda  corre 
el  arroyo  de  Puercos^  al  £.  del  Part.o  de  Guanes»  J.  de  Pi- 
nar del  Rio.  Constituye  parte  de  la  sierra  de  los  Órganos. 

Contramaestre,  (rio)  El  mayor  y  mas  profundo  de 
los  afluentes  izquierdos  del  Cauto.  Corre  al  N.  N.  O.  Des- 
de la  sierra  Maestra  en  donde  nace,  viene  separando  las  JJ. 
de  Santiago  de  Cuba  y  de  Jiguani.  Toma  su  nombre  de  una 
hacienda  por  donde  pasa,  la  cual  pertenece  á  esta  última  J. 
Recibe  por  la  izquierda  como  principal  afluente  el  rio  Bai- 
re-Arriba  y  los  arroyos  Cabrera  y  la  Seca.  Por  la  derecha 
son  poco  importantes  y  corresponden  á  la  J.  de  Santiago 
de  Cuba.  , 

Contramaestre,  (rio  del)  Principal  afluente  del  Na- 
jaza.  Procede  de  uno.s  cerros  que  se  alzan  en  el  part.<>  de 
Maraguan,  donde  también  nac«  el  Guanabo.  Correáis. O. 
y  al  S.,  y  después  de  regar  varias  ñucas  por  las  tierras  del 
oorral  de  Gnimiru,  vacia  en  el  Najaza  por  su  orilla  derecha. 
Recoge  entre  otras  corrientes  tributarias,  por  su  ribera 
izquierda,  al  arroyo  Martínez  y  un  riachuelo  que  también 
se  llama  Contramaestre,  por  bañar  la  hacienda  ae  este  nom- 
bre. Por  la  orilla  derecha  se  le  reúnen  los  arroyos  Mocarro 
y  el  del  Rapado  ó  de  la  Vega.  J.  de  Puerto-Principe. 

Contreras.=Primer  paradero  del  ferro-carril  de  Cár- 
denasá  Navajas  en  el  Part.<>  de  Lagunillas,  Sus  únicos  edi- 
iicios  son  ios  de  la  estación,  almacenes,  oficinas  y  aloja- 
mientos de  los  empleados,  y  una  taberna  tienda  mista.  No 
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podemos  fijar  su  vecindario  por  estar  sujeto  á  las  variacio- 
nes que  hace  necesarias  el  mayor  ó  nieuor  movimiento  de 
la  vía.  Dista  poco  mas  de  2  Vt  leguas  cubanas  al  S.  E.  de 
la  villa  cabecera,  una  al  E.  del  pueblo  de  Laguoiílas  y  2  al 
N.  N.  E.  del  de  Cimarrones.  J.  de  Cárdenas. 

Conuco.  Ipunta  del)  La  mas  septentrional  del  cayo 
Conuco,  entre  la  cual  y  la  meridional  del  cayo  Guayo,  abre 
la  boca  E.  del  puorlo  do  Tesico.  Inmediato  á  ella,  al  O., 
se  encuentra  un  surgidero,  y  como  la  costa  boreal  del  cayo, 
está  sembrada  de  arrecifes.  Prov.»  Maril.»  y  J,de  San  Juan 
de  los  Remedios. 

Conuco,  (cato)  Pequeño  cayo  habitado  del  grupo  de 
Sahanaque,  tan  inmediato  á  la  costa  de  la  J.  de  San  Juan 
de  los  Remedios,  que  apenas  se  halla  separado  de  ella  por 
pn  estero  cenagoso  de  2  varas  de  ancho,  vadeableá  píe  en- 
juto. Se  dilata  desde  el  puerto  deCaibarien  hasta  la  ensena- 
da de  Tesico,  á  la  cual  resguarda  por  el  N.  La  costa  meri- 
dional del  cayo  forma  también  el  fondeadero  mas  abrigado 
de  Caibarien,  á  unas  %  millas  al  N.  de  los  muelles  de  esta 
colonia.  Tiene  I  Vt  legua  tíe  E.  á  O.  y  V»  de  N.  á  S.  Sus 
orillas  son  bajíis  esceplo  por  el  N.  Está  desmontado  y  culti- 
vado. Es  de  fácil  abordage,  pero  se  hace  insoportable  por 
la  plaga  de  mosquitos  que  lo  infesta.  Carece  do  agua  pola- 
ble.  Pertenece  al  Parí.»  de  Caibarien  y  ala  J.  y  Dist.°  Marlt.» 
de  San  Juan  de  los  Remedios. 

Convento,  (punta  del)  Sobresale  en  la  costa  meri- 
dional entre  el  estero  de  su  nombre  y  el  del  Boquete,  i.  de 
Pinar  del  Rio. 

Corazas,  (estero  de)  Lo  forma  la  boca  central  de  la 
laguna  de  Gato,  y  se  halla  entre  el  cayo  que  la  cierra  al  E. 
y  el  que  la  limita  por  el  S.  J.  de  Pinar  del  Rio. 

CórdoTa  ponce  de  león,  (don  josé  Fernandez  de) 
Caballero  del  hábito  de  Calatrava,  Maestre  de  Campo  y 
del  Consejo  de  S.  M.  en  el  de  Lombardia.  Después  de 
una  larga  carrera  militar  fué  nombrado  capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba  en  1680,  y  tomó  posesión  de  su  puesto  en 
tas  mas  angustiosa.'*  circunstancias.  Arregló  el  servicio  de  la 
capital  y  sus  castillos;  disciplinó  su  corta  guarnición;  au- 
mentó mucho  la  obra  del  recinto  amurallado  que  con 
pocos  recursos  continuaba  el  ingeniero  Juan  de  Cisca- 
ra, persiguió  á  los  piratas  flibusteros  hasta  arrojarlos  con 
una  espeaicion  de  voluntarios  que  para  este  Gn  dispuso,  de 
la  isla  de  Siguatey  y  otros  islotes.  Sostuvo  Córdova  agrias 
contestaciones  con  la  audiencia  de  la  Española  y  con  algu- 
nos eclesiásticos  que  pretendieron  usurparle  prerogativas 
del  vice-real  patronato.  Enfermizo  y  anciano  falleció  en  la 
Habana  en  %  de  julio  de  4685,  antes  de  cumplir  el  tiempo 
de  su  mando.  ^ 

CórdoTa  laso  de  la  vega,  (don  diego  de)  Caballero 
del  hábito  de  Santiago  y  Geoeralde  galeones.  Entró  á  servir 
en  la  marina  como  soldado  distinguido,  y  después  de  haber 
navegado  muchos  afios  en  los  bagóles  del  rey  en  las  aguas 
de  Europa  y  de  América,  benefició  en  4695  el  empleo  de 
capitán  general  de  Cuba  por  la  suma  de  44,000  ps.  rs.,  se- 
Kun  aparece  en  la  misma  real  cédula  de  su  despacho  El 
Beneficio  de  los  empleos  públicos  en  Europa  como  en  Amé- 
rica, fué  uno  de  los  deplorables  recursos  á  que  apeló,  como 
es  sabido,  el  gobierno  de  Carlos  11,  para  atender  á  las  ur- 
gencias de  su  última  guerra  contra  Francia.  Córdova,  que 
tomó  posesión  de  su  cargo  en  2  de  octubre  de  4695,  gober- 
nó con  crédito  y  prudencia;  construyó  algunos  barquichue- 
los  para  rcsguarno  de  las  costas,  é  hizo  jurar  á  Felipe  V  en 
4701  en  medio  de  circunstanciasdiffciles  y  comprometidas. 
Pero  mejor  marino  que  ingeniero,  no  impidió  que  se  levan- 
tara con  poca  solidez  y  defectuosamente  la  parte  del  recinto 
amurallado  que  se  fabricó  en  su  tiempo.  Asi  que  lo  cum- 
plió, fué  promovido  á  un  mando  superior  en  Costa-Firme, 
agraciándosele  luego  con  el  título  de  marqués  dol  Vado,  y 
murió  en  Madrid  por  los  afíos  de  17Í0,  siendo  consejero  de 
Indias. 
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Corojal.  (punta  del)  Adelanta  al  S.  E.  en  la  costa 
del  b.  y  en  la  ensenada  de  Majana.  Part.o  de  las  Mancas 
J.  de  San  Cristóbal.  ' 

1  rP^^?^^-  '^^^^  ^^^)  ^  '^vanta  á  alguna  distancia 
al  O.  de  la  sierra  de  Cacarajícaras,  hacia  el  rio  de  este  nom- 
ore  y  al  N.  de  la  de  Guacamayas.  Forma  parte  del  gruño 
ó  sierra  del  Rosario.  Part.o  je  |as  Pozas,  J.  deBahia-Honda. 

Corojal.  (playa  del)  Se  estiende  entre  la  punta  de  su 
denominación  y  la  de  Sin  Nombre,  en  la  costa  del  S  v 
en  la  ensenada  de  Majana.  Part.o  de  las  Mangas,  J.  de 
San  Cristóbal.  ' 

Corojal.  (punta  del)  Es  pequeiia  y  sobresale  al  N. 
en  la  ensenada  de  Cárdenas  en  el  meridiano  de  Cavo  Cha- 
lupa como  á  6  millas  al  O.  del  de  Piedra. 

Corojo,  (caserío  del)  Uno  de  ios  llamados  barrios 
del  Part.*'  de  Cubitas.  Tiene  su  asiento  en  la^falda  meri- 
dional  de  la  sierra,  como  á  media  legua  al  O.  N.  O.  del 
do  Limones,  y  á  otro  tanto  al  E,  S.  E.  del  de  la  Ermita 
Vieja.  El  censo  de  48i4  le  señalaba  con  62  habitantes,  y 
en  los  datos  estadísticos  de  4852  y  4858  aparece  con  6 
casas  de  embarrado  y  yaguas  ó  guano,  y  48  habitantes 
b,ancoá,  uno  libre  de  color  y  i  esclavos.  J.  de  Puerto- 
Principe. 

Corona,  (estero  de  la)  Abre  en  la  costa  del  Sur 
conio  á  una  milla  al  O.  de  la  punta  do  su  nombre  y  oirá 
al  O.  del  estero  del  Medio.  Penetra  hasta  un  ramblazo 
donde  se  halla  un  embarcadero.  ToOa  esta  parte  de  la  costa 
es  de  playa  hümeda.  J.  de  Puerto-Principe,  Prov.*  Ma- 
rítima de  Santiago  de  Cuba.  ^ 

Corona,  (punta  de  la)  Baja  y  de  arena  como  toda  la 
costa  del  Sur  entre  la  boca  del  no  Tana  y  el  estero  del  Ojo 
de  Agua.  Sobresale  esta  punta  entre  los  esteros  del  Chapar- 
''?X  i>  V*9^''^"^»^®^^"^*  ^«  ^^^^^  como  auna  milla 
^  n  Profiinaiza  la  ciénaga  por  dicho  esiero  como  unas  2 
millas  del  litoral.  Prov.aMarU.*  .de  SaoiíM^íe  Coba,  i 
de  Puerto-Príncipe. 

.  Corral  Falso,  (pueblo  de)  Está  situado  sobre  las 
tierras  llanas  y  anegadizas  del  halo  de  Macuriges.  Se  com- 
pone de  99  casas  y  335  habitantes  y  eslá  rodeado  de 
vanas  lagunas  y  fincas  de  todas  clases.  Residen  en  él  el  ca- 
pitán pedáneo  del  Part.o  de  Macuriges.  del  cual  es  cabeza, 
y  el  cura  párroco.  La  fundación  de  este  pueblo  tuvo  lugar 
en  4833,  en  cuyo  año  se  trasladó  á  él  la  parroquia  de  Ma- 
curiges, que  por  ese  tiempo  se  hallaba  en  el  corral  Gonza- 
lo, habiendo  sido  su  feligresía  una  de  las  mas  antiguas  y 
eslensas  de  la  isla.  Se  le  agregaron  sucesivamente  las 
tenencias  auxiliares  de  Los  Palos,  Alacranes,  Madruga 
San  Antonio  y  San  Nicolás.  Actualmente  es  parroquia  de 
ascenso,  y  al  personal  que  le  corresponde  por  su  clase  para 
A  servicio  del  culto  no  abona  cantidad  alguna  la  Real  Ha- 
cienda, por  cubrir  suficientemente  sus  respectivas  consig- 
naciones los  derechos  que  recauda. =»El  censo  de  4844  se- 
ñalaba ya  á  esta  población  con  228  habitantes;  y  el  Cuadro 
Estadístico  que  se  publicó  en  4846  con  347.  Se  componía 
ya  en  aquel  año  de  3  calles  con  30  edificios  la  mayor 
parte  de  madera  y  tejas,  además  de  la  iglesia  situada 
en  la  plaza  y  construida  de  estos  mismos  materiales  y 
un  cuartel  para  infantería  y  caballería  que  era  de  mam- 
posteria.  Aunque  por  los  guarismos  quo  arrojan  estos 
datos  su  caserío  se  ha  triplicado,  no  ba  sucedido  lo  mis- 
rao  con  su  vecindario  que  es  casi  igual  al  de  aquella 
época,  aunque  haya  tenido  elementos  bastantes  para  desar- 
rollarse de  una  manera  rápida.=Este  pueblo  es  de  bas- 
tante tráfico,  y  centro  de  un  gran  comercio  de  trasporte 
que  se  hace  principalmente  por  el  ferro-carril.  Sus  esta- 
blecimientos de  comercio  é  industriales  son:  unaalbeilería 
una  botica,  45  tiendas  mistas,  7  panaderías,  3  sastrerías' 
una  herrería,  2  cafés  y  billares,  2  talabarterías,  3  zapate- 
rías, 3  fondas  y  posadas,  2  carpinterías  y  i.fruterías.'—ía 


144 


COR 


inslniccioD  pública  de  su  vecindario  que  se  compone  de 
224  blancos,  63  libres  de  color  y  48  esclavos  está  costeada 
por  los  fondos  municipales  y  la  reciben  en  2  escuelas  de 
primeras  letras,  una  destinada  para  varones  y  otra  para 
hembras,  á  las  cuales  CA)ncurrian  á  mediados  de  4862,  94 
alumnoi  de  toda  edad  y  sexo.=nay  una  administración  de 
correos  que  es  de  3.»  clase,  y  un  comisionado  para  el  espen- 
dio  de  billeles  de  la  lotería  con  32  ps.  fs.  por  cada  sorteo, 
presuponiéndose  en  4862  por  lo  que  se  calculó  percibiria 
por  este  concepto  672  ps.  fs.  Reside  también  en  esta  po- 
blación un  subdelegado  de  medicina  y  cirugia.a.4  la  en- 
trada del  pueblo  está  el  paradero,  que  es  uuo  de  los  del 
ferro-carril  de  Matanzas.  Tiene  fonda  para  los  viageros  y 
es  un  edificio  sencillo  pero  bien  situado.  Dista  3  millas  al 
E.  S.  E.  del  paradero  de  Navajas  y  8  al  O.  N.  O.  del  de  la 
Isabel,  y  por  la  via  férrea  39  millas  inglesas  al  S.  E.  de 
MaUnzas,  32V4de  Cárdenas  y  98%  de  la  Habana.— 
Cru7.a  adeaás  á  este  pueblo  un  camino  de  travesía  que 
se  dirige  aWiterior  desde  la  prolongación  del  ferro-carril 
á  la  Isabel.  Se  halla  á  7  leguas  de  Colon  ó  Nueva  Bermeja 
que  es  su  cabecera  jurisdiccional,  á  48  de  la  Macagua,  á  7 
al  E.  de  Alacranes  y  á  4  al  S.  E.  de  Bemba. 

Corral  Nuevo.-=»Part.«  de  4.*  clase  de  la  J.  de  Ma- 
tanzas, que  limita  al  N.  con  la  costa,  al  E.  con  el  Dist.»  de 
la  ciudad  cabecera  y  su  bahía,  y  al  S.  y  el  O.  con  el  de 
Seiba  Mocha.  Contiene  llanuras  fértilísimas  que  alternan 
con  grandes  accidentes,  de  los  cuales  son  los  mas  notables 
Jas  lomas  pertenecientes  á  la  sierra  de  Camarones,  que  se 
llaman  Arcos  de  Caoasi  y  que  se  elevan  hasta  270  varas 
sobre  el  nivel  del  mar;  el  Paleuque  que  las  termina  por  el 
S.  E.,  y  el  Pan  de  Matanzas,  cuya  elevación  es  oe  460 
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varas  sobre  aquel  nivel  como  á  nna  legua  de  distancia  al  S. 
del  pueblo  de  Corral  Nuevo,  que  da  su  nombre  á  este  par- 
tido y  le  sirve  de  cabeza.  Entre  las  faldas  de  unas  y  otras 
alturas  resultan  valles  muy  feraces  y  risuefios,  ocupadus 
por  2  ingenios  va  ant¡í;uos,  y  por  potreros  y  estancias 
de  labor  esparcidas  en  gran  número  por  todo  este  terriio- 
rio.  Báuaule  el  rio  de  San  Agustin,  el  Caunabaco,  Puerlo 
Hscondido,  el  Bacunayagua,  los  arroyos  del  íispinal,  dcJi- 
coteas,  y  los  que  á  la  inmediación  del  pueblo  cabeza  del 
partido  forman  la  corriente  del  rio  de  Corral-Nnevo,  Iri- 
uutario  del  Yumurí.  I^s  poblaciones  de  este  partido  son 
la  de  su  referida  cabeza,  la  de  Canasl,  los  almacenes  del 
puerto  de  este  nombre,  y  el  casorio  de  los  almacenes  de 
Puerto  Escondido.  Su  territorio  es  uno  de  los  mas  favore- 
cidos en  comunicaciones.  Oos  grandes  caminos  le  cruzan 
paralelamente  de  O.  á  E.  El  uno  procede  de  los  almacenes 
de  Canas!,  y  por  el  caserío  de  Puerto  Escondido  va  á  en- 
troncar á  la*^  hacienda  d«  Trinidad  de  Porlocarrcro,  con  el 
que  después  de  atravesar  la  J?  de  Jaruco,  parte  de  Jibacoa,y 
cruzaado  por  las  haciendas  de  Canasí  y  Puerto  Escondido, 
se  dirige  á  Malanzas.  Tiene  ademas  este  Part.^  muchos  cami- 
nos de  travesía,  la  mayor  parte  transitables  para  ruedas, 
que  ponen  en  comuniracion  á  sus  fíncas  mas  importantes, 
y  que  sirven  para  conducir  azúcares  y  frutos  á  los  eiubar- 
caderos  de  Canasi  y  Puerlo  Kscoudido,  y  á  las  estaciones 
del  ferro-carril  de  la  bahia  de  la  Habana  á  Matanzas  y  á 
esta  ciudad  decide  Güines,  cuyas  lineas  recorren  la  parte 
S.  E.  de  este  Part.« — Completamos  este  artículo  acompa- 
sando en  los  siguientes  estados  los  datos  mas  modernos  de 
su  población  y  riqueza  agrícola  é  industrial  correspon- 
dientes á  4858. 


PARTIDO  DE  CORKAL  NUEVO.  Jurisdicción  de  Matanzas.  Departamento  Occidental,  Población  clasificada 

por  sexo%,  estado,  ocupaciones,  naturalidad,  edades,  castas  y  condición,  pueblos,    fincas  y  establecimientos 

donde  se  halla  distribuida,  ganado^  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos  con  otros  datos  re ferentes  á\ 

la  riguffía  agrkoia  é  industriaL 

CEHSO  DE  POBT.ACIOB*, 

CLASES 

COIfDtClONEB. 

CliASlPIOACION  FOB  SBXOa  Y  £PAI>Ba. 

1 

YARONBS. 

nEMBUAS. 

< 

ii 
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xa 

2 
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2 

2 

8 

«o 

_8 

00  — 

38 

ií 

2 

10 

2 

8 

xa 

CO 

ai 

¿a 

Blancos 

l(fó 

583 

216 

198 

1127 

828 

•76 

1 

2651 

7?. 

562 

103 

156 

861 

143 

61 

2 

1960 

4611 

Colonos  asiáticos..  . 

» 

n 

» 

> 

248 

» 

» 

• 

248 

» 

0 

» 

• 

» 

» 

D 

248 

i    Libre..  |P»^¿o« 

9 

18 

6 

8 

25 

5 

1 

» 

72 

n 

16 

8 

10 

12 

26 

5 

2 

90 

16S 

!^ 

as 

8 

11 

63 

41 

16 

1 

19H 

14 

21 

10 

17 

28 

24 

31 

25 

16> 

363 

8    EscUy.jPfJ-^^O! 
g    Emancipados. .  . 

Totales 

8 

11 

6 

9 

14 

16 

12 

10 

86 

10 

13 

9 

12 

15 

10 

4 

2 

75 

1  1 

114 

\tj^ 

9tí 

193 

1172 

516 

208 

97 

2221 

95 

254 

83 

88 

871 

125 

132 

20 

1668 

4289 

» 
256 

» 

883 

834 

5 
424 

19 
2668 

7 
913 

818 

» 
115 

1 

31 

» 
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213 

283 

2 

1784 

1 
329 

233 

51 

» 

5 
3963 

86 
9870 

5007 

202 

868 
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COR 
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CLASIFICACÍON  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA  POR  ESTADOS. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos.  ;  .  .  . 

C0I0008  asiáticos , 

a  VB mancipados , 


T»tal. 


n  III  I     I 


YABQN£S.. 


soltero^. 
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.     67, 
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DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  V  I-lNCAS  ÜEL  PARTIDO. 
I 

r 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos » . . .. 

Colonos  asiáticos 

'{  pardos. 


|(Ubre....|Pf„'í',<'„»-:;:; 

8  Esclavos  ¡pf^-;?-;:.;:: 

i  \  Emancipados 


Totales^ . 


Enpo- 
bUuúon. 


En  inge- 
bios. 


129 


101 


181 
V75 
16 
48 
43 
2063 
<81 


23OT 


107 


1018 


Eq  cafe- 
tales. 


23 


1218   30 


18 


23 


En  ha- 
ciendas 
de  crian- 
za. 


En  po- 
treros. 


46 
21 
28 
4 
350 


574 


75 
». 

13 

19 

8 

282 


de    ' 
labor.  ■ 


2165 
25 


392  2444 


^160 


£n  es- 
tancias. 


Hn 
otras 
fincas. 


56 


80 


En  otros 
estable- 
cimient.* 
rurales  é 
indus- 
triales. 


18 


117 


16 


44 


TOTAL. 


248 
72 

198 
86 

Í62] 
31 


5907 


JO 

B 

i9eo 
len 

1668 
5 

S963 


DisíriHcion  p^r  cdad$SJLlLÜ10.í  u^Xiodos  flk  Ja  ¡iQblacion  que  reside  en  lademaroacton  def  diUrita  pedáneo. 


CLASES  X>9  LAS  FINCAS. 


Bo  Ínflenlos. 

Bn  cafetales 

Ed  potreros 

Ba  »itMs  de  labor 

i?n  Us  restantes  fincas  rurales. .  .  .     . 
En  otros  establecimienios  rurales  á  in- 
dustriales.. ,.,....' 

Bu  la  población  reunida  ....... 


BLANCOp. 


Q 


88 
2 

84 

799 

2 

21 


TotalfS .  J  .  806        Vm. 
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85 

1307 

14 
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2 
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3 
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$* 
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5. 
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» 
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20 

I 
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5 

75 

1692 
9 

28 
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.T0tal 

de 
blancos. 


12 

200 

8853 

.  27 

100 

15í7 


4611 


19 
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Distribución  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASBS  DB  LAS  FINCAS. 


En  ingenios 

Ed  potreros. 

En  sitios  de  labor .... 

En  las  restantes  fincas  rurales 

Ed  otros  establecimientos  rurales  é  in< 

dustriales .  . 

En  población  reunida 


COLONOS  ASIÁTICOS. 


TAKWBS. 


Ú 


Totales. 


CLASBS  DB  LAS  FINCAS. 


En  ingenios 

En  cafetales 

Rn  potreros 

En  sitios  de  labor 

En  las  restantes  flacas  rurales. . . . 
En  otros   eFtablecimiontos  rurales  é 

industriales 

En  población  reunida 

Totales 


É 

É 

s 

1 

m 

» 

ITí 

46 

» 

46 

» 

» 

• 

» 

> 

» 

27 

> 

27 

» 

» 

» 

948 

» 

248 

9 


n 


175 
46 


27 


PARDOS  T  MORENOS  LIBBES. 


TAKOIII8. 


248   87 


188 


64 

49 

108 

17 


18   2nN) 


91 


5- 

oa 
81 


47 


T9 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS. 


TAlOXBf. 


276 

12 

61 

97 

6 

8 


435 


15C2 

10 

28SS 

81 
12 

18 


1911 


267  2106 


327 


28 
aM 
171 

21 

18 
14 


2707 


464 


1111 


112 

2 

22 

18 

1 


58 


«D  O 

O  ► 
*«  es 

II 

2S 


HS 


1057 

18 

285 

348 

9 

16 

10 


1718 


41 

6a» 

519 
80 

34 

24 


4450 


EMANCIPADOS. 


VABOrai. 


^ 


81 


81 


31 


81 


tíataralidad  de  la  población  blanca,  ó  seasa  clasifícacimi  i 
por  las  nudones  á  paises  de  que  procede. 


Naturalidad, 


Habana 

Matanzas 

}aruco«» 

Bejucal 

Santiago, 

Güines, 

Guanabacoa 

Santa  Alaria  del  Rosario. 

Cuba.    .  . 

Cieiifuegos 

Trinidad 

Pnerlo-Prineipe. 

Sagna 

San  Cristóbal 

Mariel 

Villa-Clara 

Uadrid 

Canarias 

Santander, 


Naturalidad. 

Varo- 
nea. 

Hem- 
bras. 

TOTAL 

Suma  anterior. 

Vizcaya 

Cataluña 

«,647 
44 

18 

34 
4 

23 
4 
% 

40 
4 
3 

4,955 

4 

4,501 
44 
49 

Asturias 

33 

Cádiz 

Galicia 

Mallorca 

i 
4 

Inglaterra* 

% 

Castilla 

41 

Genova 

4 

Valencia 

Z 

Total 

«,65  i 

4 ,960 

4.6H 

Destinos  y  oficios  que  ejercen  last,960  personas  blancas  fi 
las  346  de  color  libres  desde  la  edad  de^t  años  arr^» 


Empleos,  oflcioB  ú  ooupaeiones. 


Administradores  do  fincas. 

Mayordomos 

Mayorales !•  .  •  • 


Total J,547|  4,956 


TotoL 


Blanooe 


Deoolor 


40 
S9 
46 


85 


TOTi^ 

0 

¡ó 
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DeetíoM,  oficios  ú  oeapadonee. 


IBlaneoslDeooIor 


Suma  anterior. 

Boyeros 

Vaqaioistas 


Meutcos-cirnjaaos 

Del  comercio 

Tendedores  ambulantes 

Maestros  de  azúcar 

Carpinteros 

Zapateros 

ilbaftiies 

Alambiqueros 

Alfareros 

Tabaciueros 

Faoaaeros 

Hacendados 

Mocmeros «  . 

Carreteros 

toneleros 

Labradores 

Arrieros 

Admiuislradores  de  bienes..  ;  . 

Escribientes 

Preceptores  de  rentas  reales  ,  • 
Admiiiistradcr  de  correos.  .  .  . 

Curas  párrocos 

Capitao  pedáneo . 

Teniente  idem 


ToUl 


Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos  


Total  general 


85 

31 

«O 

f 

44 
..     44 

48 

34 

42 

7 

3 

49 

45 

5 

46 

7 

21 

4 

4,312 

46 

48 

2 

4 

4 

2 

4 

3 


4,737 

145 

437 

92 

849 


2.960 


40 
5 
7 

6 
4 


48 
2 

444 
5 


TOTAL. 


474 

26 
45 
34 

73 


346 


85 

31 

20 

2 

44 
41 
•  48 
44 
47 
44 
3 

25 

49 

5 

46 

7 

39 

6 

4,426 

21 

48 

2 

4 

4 

2 

4 

3 


4,908 

474 
482 
423 

922 


3,3o6 


Pueblos,  caseríos,  carruages,  ganado,  fincas  y  eslableci- 
mientoB  de  toda  clase  qiae  hay  en  el  partido. 

Pueblos 2 

Casarlos % 


Humero  de  omm  de 

Kamposteria  y  alto 

Mamposteria  y  zagoan 

Mamposterfa  baja 

Tabla  y  teja 

Tabla  y  guano.  .  .  % 

Tabla  y  tajamani 

Embarrado  y  guano 

Goano  y  yagua,  i  yagua  y  guano  solo 

Gamitar^. 

Volantes 

Quitrines 

Carretas , 

Carretones  y  otros  carros 

Carretillas 

Cabexafl  de  iranado. 
ih  Hrot  tmrgm  y  6$  tMnimt, 

»aeyes..  •••>•••••••••  ••••• 

Caballos  y  yeguas 4,874 

Malos  y  muías 69 

De  ioda  upetU, 

Toros  y  vacas 3,430 

Afiojos 4,852 

Caballar 648 

Mular 44 

Asnal 49 

Deceida 7,384 


4 
4 

65 
75 
73 
44 
74 
452 

4 

43 

90 

503 

5 


5,003 


ta^a? . .".....; <,738 

Cabrio 690 

Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 

Ingenios  y  trapiches •  •  .  •  .  24 

Cafetales 2 

Potreros 36 

Sitios  de  labqr. .  . 590 

iloimcnares 3 

Quintas  de  recreo 3 

Tejares  y  alfjirerias • 4 

Alambiques 4 

Escuelas 4 

Tiendas  mistas 44 

Almacenes  de  frutas 4 

Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  año, 
ArrolMs,  azúcar. 

Blanco 428,445 

Quebrado 207,500 

Mascabado 40,000 

Cucurucho  rapadura 422,550 

Pipas  de  ag^uardiente 495 

Bocoyes,  miel  de  purga .  .  ; 6,039 

Arrobas. 

De  café 467 

De  algodón 8 

De  arroz 6,428 

De  fríjoles 4 ,700 

De  patatas 4,4  40 

De  millo 400 

De  cera 440 

De  queso .  400 

De  maíz *  .  49,296 

Barriles  de  miel ,  abejas 325 

Número  de  colmenas 4 ,399 

*      Gargai. 

De  tabaco • •  •  .  •  .  440 

De  plátanos 4,244 

De  viandas 40,025 

De  hortaliza , 950 

De  maloja 45,004 

De  cogol  y  y.  guinea 244,000 

Caballerías  de  tierra  en 

GultíYO. 

De  cana ' 

De  café 

De  arroz 

De  frijoles 

De  millo 

De  gengibre 

De  plátanos 

Frutales 92,400 

Hortaliza 4,300 

Semilleros 46*/, 

Número  de  matas  de  café 652*/4 

Número  de  matas  de  algodón..  .  .         48OV4 

Pastos  artiUclales 

Bosques  ó  montes • 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra.  .  •  • 


395 
2 

35V. 

54 

36 

23% 


669Vi 

480y4 

Í,397V, 

NOTAS.  Ed  la  producción  de  café  no  m  incluye  el  que  se  eo-  ' 
«echa  en  algunas  nncaa  que  no  son  oafetales:  y  lo  que  estas  pro- 
ducen  que  son  66  ars.,  asi  como  también  las  110  cargas  de  taDaoo 
que  se  cosechan  en  las  fincas  sin  ser  vegas,  se  consumen  en  el 
gasto  de  las  mismas.=Se  incluyen  en  Tas  pipas  de  aguardiente 
15  de  reflno.sSe  cortan  '700  cargas  de  caña  para  el  consumo.sSe 
elaboran  11,500  cargas  de  carboD.=Bn  los  tejares  y  alfarerías 
se  construyen  120,500  piezas  de  teja  y  ladrillos.=rED  las  caleras 
se  elaboian  8,0n0  carretadas  de  cai.sSe  cuentan  2,066  pavos, 
10,150  gallinas,  8,900  pollos  y  26,000  el  numero  de  aves  domes- 
ticas  en  general.=En  el  numero  de  caballos,  yeguas,  mulos  y 
muías  de  tiro,  cargay  de  montar  hay  60  de  los  primeros,  815 
de  loa  tegiudoa  y  MBOde  loa  últlmoc 
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Corral  Ifa&^o.  (aloba  de)  Llimoda  también  Puer- 
to Escondido.  Compónese  de  41  casas  y  38  habitantes;  esii 
situada  á  orillas  del  rk>  de  su  nombre  afluente  del  Yiimuri, 
y  en  un  llano  que  separa  fa  falda  N.  E.  del  Pan  de  Matan- 
zas de  la  loma  circular  que  cierra  el  ^alle  dsl  Yumurl.  So 
iglesia  fué  fundada  en  4815  bajo  la  advocación  de  Santa 
María  del  Rosario  de  Corral  Nuevo  y  como  auxiliar  de  la 
de  Matanzas.  Hoy  es  parroquial  de  ingreso,  percibiendo 
del  Erario  45!!  ps.  fs.  50  es.  el  cura,  350  el  teniente  cura, 
sacristán  mayor,  y  300  para  gastos  de  material  y  fábrica. 
El  Cnadro  Estadístico  de  4  846  le  daba  I O  casas,  5  de  mam- 
posteHa,  una  de  tabla  y  tejas,  y  4  de  guano,  con  3  tiendas 
mistas  y  una  panadería,  34  habitantes  blancos,  y  43  es- 
clavos. El  censo  de  4844  le  señalaba  87  individuos  de  po- 
bfacion  de  toda  clase,  edad  y  sexo.  Se  halla  en  el  camino 

3ue  conduce  por  la  costa  á  Matanzas,  á  mas  de  3  ieguas  al  B. 
e  está  cabeoera  á  cuya  J.  pertenece,  y  al  S.  E.  del  puerto 
de  Ganasf. 

Corral  Kúeyo.  (V.  sakta  catauna). 

Corrales,  (arroto)  Corriente  de  caudal  escaso.  Des- 
agita at  S.  del  caserío  de  Guadalupe,  serpentea  al  N.  y  E. 
por  lris  faldas  de  las  lomas  de  su  nombre,  desde  las  cuales 
corre  al  O.,  ocupando  casi  el  centro  del  llano  qne  media 
eotre  loe  arroyos deIJunco  y  el  de  Francisco  Sánchez.  Este 
áltimo  se  engruesa  con  los  derrames  del  de  Corrales,  de- 
oomioados  cailada  del  Naranjal.  Part «  de  Morón,  J.  de 
Sancti-Spiritus. 

Corrales,  (lomas  de)  Pequeña  cadena  que  se  pro- 
longa al  £.  basta  el  orígeu  del  arroyo  del  propio  nombre 
y  las  lomas  de  la  Concepción  que  se  bailan  en  el  Part.*  de 
lg«ará  bácia  su  limite  coa  el  de  Morou.  J.  de  Sancti- 
Spirítus. 

Corralillo.  (pubblo  dbl)  Pertenece  al  Part.<)  de 
Baota,  ballándoee  entre  Hoyo  Colorado  y  la  laguna  de  Ari- 
goanabo,  y  en  terrenos  del  bato  de  este  nombre.  Es  cabeza 
oe  una  feligresía  que  se  fundó  como  auxiliar  de  la  del 
pueblo  del  Cano,  y  cuya  iglesia  destruida  por  el  huracán  de 
4844,  se  trasladó  ¿  una  casa  en  el  pueblo  de  Hoyo  Colora- 
do. Este  templo  se  ha  reediíicado  recienlemenle,  y  es  de 
iogreso.  La  Real  Hacienda  abona  anualmedte  al  párroco 
por  el  déficit  que  pueda  resultar  en  su  consignación,  605 
ps.  fs.  59  C8.,  350  ai  tenienie  cura  sacristán  mayor,  y  300 
para  ios  gastos  de  material  y  fábrica.  Su  caserío,  según  el 
Coadro  Estadístico  de  4846«  le  componían  dos  calles  mal 
trazadas,  con  %  casas  de  madera  y  teja  y  54  de  materiales 
inferiores;  y  su  vecindario,  seguu  el  mismo  cuadro,  era  de 
S01blancos«  64  libres  de  color  y  53  esclavos.  Según  los 
datos  de  4851  teoia  340  habitantes  y  37  casas.  Los  últimos 
de 4858  lo  reducían  á  435  habitantes  de  toda  edad,  sexo  y 
eondiciOD.  Tiene  una  administración  de  correos  que  es  de 
3  «dase  oon  el  haber  de  las  de  sv categoría,  y  una  escuela 
gratoita  de  primeras  letras  para  varones  costeada  por  los 
imdos  iiinDicipales  de  la  J.  Esté  al  S.  O.  de  la  Habana,  á 
ma  legua  en  la  oiisma  direcx^ioo  del  pueblo  del  Guatao, 
easi  «1  O.  del  de  Guajay,  y  2  al  N.  de  la  villa  de  San 
Antonio.  J.  de  Santiago  de  las  Vegas. 

Corralillo  saCaserio  en  el  Part.^de  la  Hanábana,  J. 
de  Colon.  Tiene  su  asiento  en  las  tierras  del  corral  de 
este  nombre,  y  cerca  del  ingenio  de  la  Merced  del  Corra- 
lilt5.  Compónesedo  algunas  pobres  viviendas  diseminadas, 
coo  457  habitantes.  Dista  5  leguas  cubairafi  al  N.  de  la 
aldea  del  Caimito  de  la  Hanábana,  y  3  al  O.  de  la  de  Pal- 
millas. 

Corralillo.  (aldea  del-bV.  felipb). 

Corralito.  (cañada)  Pequefia  corriente  que  nace  en 
la  sábana  de  Caimiabo.  Sigue  su  curso  al  S.  O.  por  el  cor- 
ral de  su  nombre  hasta  perderse  en  laciéuagade  la  costa 
del  Sur,  contríbuvcudo  á  formar  con  sus  derrames  las  la- 
gañas salobres,  de  las  cuales  procede  el  oslero  de  las 
Guásimas.  Part.»  del  Jibaro,  J.  de  Saocti-Spiritus. 
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Oorrooa.sPceseiodiendo  de  labistoría  general  de  un 
ramo  conocido  bajo  distintas  formas  en  multitud  de  na- 
ciones desde  los  tiempos  mas  remolos,  nos  contraeremos  i 
res«ílar  la  de  su  ostablecimiento  en  España,  y  mas  princi- 
palmente en  sus  posesiones  americanas.  EspaHa  conoció  la 
importancia  que  podia  tomar  como  renta  los  correos.  mu« 
cho  antes  que  lasdemásnacioneseuropeas,  inclusa  Francia, 
en  la  cual  basta  priucipio^  del  siglo  XVll  no  se  estableció  el 
primer  servicio  ae  postas,  en  tiempo  de  Knrique  IV.  A  prin- 
cipios del  anterior  siglo,  y  reinando  en  Espaila  doOa  Juana, 
se  creó  d  oficio  de  maestro  mayor  de  postas  y  correos  desu 
real  casa,  corte,  reinos  y  sefiorios,  conferido  á  Francisco  de 
Taxis,  aunque  antes  que  á  este  y  sin  estar  autorizado  por 
los  mismos  títulos,  lo  habia  ya  desempeñado  en  parle  de 
la  Península,  García  de  Ceiailos  bajo  el  reinado  de  los 
Reyes  Católicos.  En  el  de  Felipe  II,  mutüjos  aHos  adelante, 
todavía  continuaba  radicado  el  privilegio  de  aquel  cargo 
en  la  familia  de  Taxis,  de  quien  descendióel  conde  de  Vi^ 
llamediana  y  OHate,  correo  mayor  en  466S,  bajo  cuya  in- 
tervención corrían  lodaa  las  espediciones  de  corresponden- 
cia que  tenido  lugar  entonces,  bajo  tan  mal  entendidas 
como  onerosas  condiciones,  en  todos  I03  dominios  españo- 
les. Respecto  á  la  correspondencia  do  las  posesiones  de 
América  coo  la  metrópoli,  de  esta  con  ellas,  y  de  unas  con 
otras,  se  confirió  el  cargo  de  correo  mayor  con  el  nombre 
de  Indias,  al  doclor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal,  que  lo 
obtuvo  por  los  mismos  años  que  Taxis  el  suyo,  en  recom- 
pensa do  servicios  muy  marcados  hechos  á  los  Reyes  Cató- 
licos, logrando  también  perpetuarlo  en  su  familia.  Descen- 
dientes suyos  fueron,  si  no  directos,  colaterales,  los  duques 
de  San  Carlos  uue  todavía  disfrutaban  el  cargo  de  correos 
mayores  de  InJias  á  mediados  del  pasado  siglo.  No  apa- 
recen cimprobantes  eo  ningún  archivo  público,  ni  del  or- 
den y  manejo  que  se  observaba  en  la  remisión  de  la  cor- 
respondencia, ni  de  los  rendimientos  que  dejaba  al  correo 
mayor  ui  al  fisco.  Por  varios  documentos  sueltos  que  se 
refieren  á  determinados  aíios,  consta,  sin  embargo,  que 
durante  el  siglo  XYII,  la  corresp9ndencia  de  Ultramar  iba 
V  volvia  registrada  en  las  flotas  ygaleones  bajo  las  mismas 
formalidades  que  los  demás  efectos  que  penenecian  á  la 
corona;  que  se  cobraban  porles  escesivos  por  los  paquetes, 
pliegos  y  carias,  diferenciando  los  precios  con  proporoioo 
a  las  distancias,  y  dividiendo  el  importe  de  cada  espedi- 
cíon,  entre  el  fisco,  gastosde  embarque,  fletoyconduccion, 
y  gajes  del  corriM)  mayor 

Por  real  cédula  de  29  de  julio  de  1748,  se  previno  que 
saliesen  anualmente  de  la  Península  S  pequeDos  buques  de 
á  400  toneladas  llamados  avisoSf  de  los  cuales  4  tocando 
en  la  Habana,  llevasen  á  Yeracrui  la  correspondencia  de 
la  América  central  y  la  que  por  Acapulco  se  enviaba  á  Fi- 
lipinas; Y  otros  4,  tocanoo  en  Santo  Domingo,  llevasen  y 
trajesen  la  de  Puerto-Rico,  la  Española,  la  Trinidad, Costa 
Firme,  el  Perü,  Chile  y  Buenos-Aires.  Sallan  eslos  avisos 
á  piiucipios  de  enero,  fines  de  mano,  modiados  de  junio 
y  principios  de  noviembre,  haciéndose  car^o  el  comercio 
de  Cádiz  de  su  despacho,  carga  y  flele  de  ida  y  de  retor- 
no, con  intervención  de  la  Casa  de  Contralacion  y  varias 
embarazosas  condiciones  que  se  le  impusieron  en  real  cé-. 
dula  de  34  de  mayo  de  47S0,  época  del  niayor  apogeo  del 
sistema  prohibitivo. 

Andaba  la  contabilidad  del  ramo  de  correos  tan  enre- 
dada, producía  tan  poco  por  la  razón  de  que  la  mayor 
parte  de  la  correspondencLi  iba  y  volvia  de  contrabando,, 
y  resultaban  los  puertos  y  pueblos  de  América  tan  mal  ser- 
vidos en  todo  lo  relativo  a  uti  objeto  tan  intererante,  que 
el  célebre  marqués  de  la  Ensenada  en  los  últimos  años  de 
su  memorable  ministerio,  reconoció  los  priucipales  defec- 
tos de  aquella  dependencia  y  se  ocupaba  de  su  reforma  ce- 
nerat  cuando  en  4754  le  arrojaron  del  poder.  Preocupados 
lue^o  sus  sucesores  don  Ricardo  Wall  y  don  Julián  de 
Aniaga  con  oirás  atenciones  de  aquel  tiempo,  fueron  de- 
jando oara  otro  la  necesaria  aplicación  que  pedia  el  ser- 
vicio ue  este  ramo  de  muchos  correciivos  indicados  en 
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tarios  borradores  qnedejó  aquel  mioistro  en  sa  socreUirfa. 

No  se  presentó  oportunidad  para  aplicarlos,  hasta  que  se 
celebró  la  paz  general  de  Versalles  en  4763. 

De  los  estudios  que  por  el  ministorio  de  Indias  se  hi* 
cieron  en  esta  época,  resultó  la  comisión  que  se  dio  en  el 
siguiente  año  á  don  José  de  Armona,  al  nombnftrsele  ad- 
ministrador general  de  rentas  de  la  isla  de  Cuba  para 
arreglar  el  servicio  de  los  primeros  correos  marítimos 
entre  la  Península,  la  Habana  y  otros  puertos  importantes 
de  la  América  Central,  al  mismo  tiempo  qué  el  cx)rreo  in- 
terior de  la  isla.  Ha6ta  principios  de  4765  no  pudo  dar 
principio  á  sus  tareas  este  laborioso  funcionario,  encon- 
trando que,  con  respecto  al  servicio  interior  solo  existia  en 
el  pais  una  espedicíon  quincenal  entre  la  capital  y  Santia- 
go, pasando  por  Villa-Ciará,  Sancti-Spiritus,  Puerto-Prin- 
cipe y  Bayamo;  y  locante  al  esterior,  los  medios decomoni- 
cacion  eran  muy  semejantes  á  los  que  se  habian  empetado 
á  couocitr  después  de  la  conquista  del  Continente  Hispano- 
Americano.  Empezó  Armona  por  reformar  el  servicio 
¡nicrior  adoptado  en  4756  por  el  gobernador  Cagigal  de  la 
Vega,  estableciendo  en  lugar  del  quincenal  un  servicio  se- 
manal entre  los  pueblos  referidos,  en  los  cuales  puso  pos- 
tillones que  llevasen  la  corre-spoudencia  á  los  no  compren- 
didos en  aquella  linea  como  Baracoa,  San  Juan  de  los 
Remedios,  Trinidad  y  algunos  otros  puntos.  Dejemos  que 
el  mismo  Armona  nos  reBera  en  el  segundo  tomo  de  sus 
Memorias  inéditas,  los  obstáculos  que  superó  en  aquel  afio 
para  plantear  el  primer  servicio  regular  de  correos  ma- 
rkimos  que  se  conoció  en  la  isla. 

«Gsta  renta,  este  importantísimo  establecimiento  se 
«empezó,  y  le  hice  yo  en  el  pueito  de  la  Habana  sin  tener 
«siquiera  un  real  con  que  contar  para  él,  sin  fondo  alguno 
•que  la  misma  renta  diese  desde  Espaila.  Únicamente  se 
«hizo  por  arbitrio,  tomando  sobre  mi  las  resultas,  una  vez 
»(jne  se  lograse  el  servicio  del  rey  como  el  del  público, 
«dejando  bien  correspondida  la  confianza  que  habia  hecho 
«do  mi  el  ministro  marqués  de  Grimaldi.—Rs  verdad  que 
«en  sus  cartas  confidenciales  al  conde  de  Riela  le  previno 
«con  eiicacia  que  diese  sos  órrlenes  para  que  por  la  teso- 
«rerla  ó  cajas  reales  de  la  Habana  se  me  racilitasen  todos 
«los  caudales  que  pudiera  necesitar  para  la  compra  de  ba- 
«landras  bermudeilas,  construir  algunos  paquebots  y  ber- 
«gantines  propios  para  puntear  vientos  escasos,  establecer 
«oflcinas,  comprar  víveres  y  pertrechos,  pagar  sueldos  y 
«tripulaciones,  dar  carenas  y  recorridas  á  los  paquebots 
«que  llegasen  de  la  Coruila,  etc.  Pero  también  es  verdad, 
«que  no  habiendo  caudal  alguno  en  la  teáorerfa,  estaba  vi- 
«viendo  la  plaza  con  dinero  prestado.  En  esta  circunstao- 
»cia  fué  cuando  hice  yo  recurso  de  propia  autoridad  al 
«único  arbitrio  que  se  me  facilitaba.  Me  puse  de  acuerdo 
«con  Riela  y  empecé  á  buscar  dinero.  Di  cuenta  ó  los  dos 
«ministros  Grimaldi  y  Sqoilace  por  ser  asuntos  relativos  á 
^«su  ministerio:  empecé  mi  operación,  y  este  recurso  fué 
«el  que  dio  los  afortunados  sólidos  cimientos  que  tiene  hoy 
«la  renta  de  correos  manlimos.-«EI  marqués  de  Squilace 
«me  habia  dicho  en  Aranjuez,  que  pondría  á  mi  cuidado 
«un  encargo  de  intereses  atrasados  para  recobrarlos  en  la 
«Habana  si  se  pudiese  sin  desfalco  alguno.  Consistia  en 
«5  ó  6,000  barriles  de  harinas  francesas  p^ra  socorrer  la 
«carestía  del  ejército  de  Portugal  en  la  guerra  del  año  an- 
«terior.  Estaban  estas  harinas  bien  acondicionadas  en  los 
«almacenes  de  la  Carraca  y  del  Trocadero.  Quedé,  pues, 
«con  S.  E.  en  que,  llevándolas  á  aquella  plaza  para  vender- 
«las  de  cuenta  del  rey  solo  se  sacase  el  costo;  y  para  con- 
«seguirlo,  que  acelerase  yo  su  venta  y  evitase  que  con  los 
«calores  del  país  se  mareasen  ó  pusiesen  inser\'ibles  como 
«era  de  temer.  Ertas  órden(«  las  puso  de  su  puRo  el  secre- 
«tario  de  la  superintendencia,  las  firmó  el  ministro  y  me 
«las  llevé  á  Cádiz,  en  donde  vi  un  dia  las  harinas  y  acordé 
«con  el  Presidente  de  la  Contralacion  su  pronto  embarque; 
«3,500  barriles  se  pusieron  en  la  fragata  San  Carlos  en  que 
«yo  habia  de  navegar,  y  los  demás  me  los  envió  después 
«de  mi  salída.ssLas  harinas  eran  muy  buenas;  pero'coando 
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«llegué  i  la  Habana,  ya  eueontré  que  se  habit  esparcido  li 
«voz  de  estar  infectas  por  haberse  devuelto  ¿  Ciüiz  del 
«ejército  de  Portugal  eu  estado  de  ofender  la  salud  pública 
«si  se  gastasen.  Conviene  saber  que  !iabi%  entonces  ea  la 
«Habana  varios  almacenes  bien  provistos  con  harinas  de 
«Veracraz,  de  las  franoesas,  y  también  de  las  colonias  ia- 
«glosas;  importando,  pues,  á  los  interesados  usar  de  bos 
«artes,  dar  aquella  mala  opinión  á  las  del  rey,  preocupar  ai 
«puoblo  contra  ellas,  y  mejorar  el  despacho  ae  las  sayis. 
n«sHice  constar  al  gobierno  por  las  facturas  originales, 
«que  eran  harinas  fV^cas,  pues  aunque  se  habian  compra* 
«do  para  proveer  ai  ejército,  habian  llegado  á  Cádiz  cuando 
«ya  estaba  hecho  el  armisticio,  y  nunca  habían  salido  de 
«los  almacenes  de  la  marina.  Hice  amasar  8  barriles  por 
«cuatro  buenos  panaderos:  regalé  pan  al  conde  de  Riela, 
«al  obispo,  á  los  cura»,  á  las  comunidades  religiosas,  á  los 
«coroneles,  etc.,  y  á  muchas  peisonas,  para  que  juzgasea 
«de  él.  Pareció  muy  bien  á  todos  y  la  opinión  mercantil 
«vino  á  tiorra  de  contado.ssSobre  aquella  hipoteca  eocoo- 
«tré  dinero  al  instante.  Hice  varios  negocios  con  los  paoa- 
«deros  de  mai  crédito,  y  de  modo  que  en  poco  mas  do  qq 
«alio  saqué  de  la  Habana  el  capital  y  44,000  ps.  fs.  dega- 
nnancia  para  el  rey.-"Empleé  todo  el  dinero  en  beneücio 
«lie  la  renta  de  correos,  y  asi  á  él  ,únicamente  debió  sa 
«creación  con  los  buques  y  pertrechos  que  se  conipraroQ, 
«los  pagos  á  la  marinería,  caranas  y  oficinas  que  desde 
«luego  se  pusieron  en  planta.  Pue.<to  de  actiordo  con  los 
Dilos  ministros,  libré  á  Madrid  contra  la  renta  de  correos  i 
«favor  del  de  Hacienda  toda  la  canti(jad  liquida.  Squilace 
nía  endosó  á  favor  del  Tesoro.  Grímaldi  se  conformó,  y  se 
»pasó  el  dinero  á  la  tesorería,  dándome  ambos  las  gracias, 
i>pue.s  uno  y  otro  habian  quedado  bien  servidos  « 

El  servicio  prestado  por  Armona  debe  estimarse  mas 
por  los  resultados  c^ue  dio  á  la  renta  en  general,  que  por 
los  beneficios  que  inmediatamente  reportase  entonces  el 
público  de  la  isla,  que  en  ese  ramo  quedaban  reducidos! 
poderse  corresponder  cou  la  Península  y  los  puertos  de 
América  doce  veces  al  afio  en  lugar  de  dos  ó  ires,  porque 
los  paqiiebots'correos,  con  los  cuales  empozó  á  lomar  ioi* 
pulso  el  ramo  en  Ultramar,  salieron  ya  de  la  Corofia  des- 
de 4765  con  la  posible  regularidad. 

La  administración  con  el  carácter  de  general  de  Amé- 
rica, tenia  forzosamente  que  desempeñarse  con  separación 
é  independencia  de  la  de  tas  rentas  del  país  coa  que  corría 
también  Armona.  Asi  es  que,  al  regreso  de  este  funcionario 
para  la  Península,  la  principal  oficina  se  instaló  en  locali- 
dad aparte,  cometiéndose  luego  á  don  Raimundo  de  Onls» 
Además  de  este  administrador,  constaba  el  ramo  en  4780, 
á  los  pocos  afios  de  ido  Armona,  de  un  contador  intenrea- 
tor,  un  oficial  mayor  tesorero  y  otros  cuatro  subalternos 
en  la  Habana,  un  asesor  prívativo,  un  escribano  del  mis* 
mo,  un  comisionado  para  la  habilitación  de  buques,  un  lla- 
mado capitán  de  la  renta  y  su  maestranza,  á  cuyo  cargo 
corría  el  cuidado  de  los  trípulantes  de  tos  buques,  oono  el 
de  los  carteros,  maestros  y  mozos  de  las  postas.  Qnedaroo 
establecidas  por  Armona  administraciones  subalternas  en 
Santiago  de  Cuba,  Matanzas,  Trínidad,  Gnanabacoa,  Sane- 
ti-Spiritus,  San  Juan  de  los  Remedios,  Puerto-Príncipe, 
Bayamo  y  Villa-Clara,  todas  desempefiadas  por  un  solooe- 
pendiente.  Raracoa,  Holguin  y  otros  poeldos  inferiores, 
tenian  que  cotizaree  para  pagar  propios  que  fuesen  i  llevar 
y  traer  su  oorrespooaeDcia  en  la  administración  mas  inme- 
diata de  las  referidas. 

Todos  los  meses,  á  escepcion  del  de  setiembre,  salía  de 
Habana  un  correo-registro  para  la  Coruña  con  la  corres- 
pondencia, no  solo  de  la  isla,  sino  de  todo  el  continente 
Hispano-Americano;  y  todos  los  meses,  á  lospocos  dia:>  de 
llegar  la  correspondencia  de  la  Península,  se  despachaba  de 
la  Habana  para  Veracruz  la  de  Nueva  Espafia,  Guatemala, 
Yucatán  y  la  que  se  dirigía  á  Filipinas  por  el  puerto  de 
Acapulco. 

También  salía  un  correo  mensual  para  Puerto-Rico  y 
Santo  Domingo,  y  otro  de  Trinidad,  con  la  corresponden- 
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oa  destinada  á  Costa-Firme;  Santa  F6  y  el  Perú;  y  para  las 
posesiones  de  la  Lüisiana  y  las  Floridas,  eo  este  ramo  las 
mas  desatendidas,,  solo  sallan  de  la  Habana  al  afio  cuatro 
espediciones  en  enero,  abril,  junio  y  octubre. 

En  lugar  de  ganar  el  servicio  interior  de  la  isla,  quedó 
despnesdeausentarse  Armona  muy  perjudicado,  no  saliendo 
de  la  capital  sino  una  espedicion  mensual  para  las  admi- 
nistraciones subalternas,  en  logar  de  las  dos  que  en  4756 
había  establecido  don  Francisco  Oigi^al. 

Con  tan  imperfecto  é  incómodo  Sistema  se  siguió  ad- 
ministrando la  correspondencia  pública  hasta  qne,  sin  esen- 
cial mejora,  se  suprimieron  en  4809  las  espcdiciooes  de 
correofi-registros,  reemplazándoles  los  buques  de  guerra 
en  su  servicio  por  real  orden  de  4 i  de  abril  de  aquel  mis- 
mo afío.  Y  tan  lentos  han  sido  sus  progresos  que,  á  no^ser 
per  la  reducción  de  portes  que  gradualmente  se  fué  pro- 
porcionando al  crecimientjD  (fe  los  pueblos  y  al  de  la  cor- 
respondencia que  era  consiguiente,  hasta  hace  algunos 
años,  ni  solían  recibirse  en  fa  Habana  cartas  de  la  Penín- 
sula mas  que* una  vez  al  mes  ñor  los  correos  marítimos,  ni 
costaban  las  sencillas  menos  ue  Vi  P-  f* 

Hasta  48t7  no  se  estableció  en  la  Habana  ana  empresa 
de  correos  marítimos  especial  entre  la  isla  y  la  metrópoli, 
con  solo  an  capital  de  50,500  ps.  fs.,  á  los  cuales  concur- 
rieron sin  mejores  garantías  que  los  demás  accionistas,  el 
Erario  con  45,000  ps.  fs.,  Ja.Jun.ta  de  Fomento  con  40,000, 
la  Escuela  Náutica  de  Regla  con  4,000,  dis^tribuyéndose  los 
S0,500restante8V?nos  interesados  en  acciones  de  600  ps.  fs. 
£1  público  mas  que  ellos  reportó  algunas  ven  lajas  de  la  re- 
gularidad con  que  dcsempeQaron  su  servicio  los  cuatro  bu- 
ques de  vela  que  destinó  á  desempeOarlo  la  casa  de  Arrie- 
ta-Villota  y  cooipaftia  desde  que  se  aprobaron  sus  proposi- 
ciones en  9  de  octubre  de  aquel  aHo;  y  si  hemos  ue  aten- 
der á  una  Memoria  publicada  once  atios  después  que  em- 
pezó á  funcionar  aquella  empresa,  el  gobierno  remunerán- 
dola con  el  monopolio  de  todos  los  trasportes  militares  y 
con  la  franquicia  de  portes  que  sirvió  de  condición  princi- 
pal para  aprobarla,  reportó  en  aquel  trascurso  de  tiempo 
un  ahorro  do  350,924  ps*  fs.  6  rs.  en  que  so  eslimó  el  va- 
lor de  la  eorrespoodencia  oficial  que  en  el  espacio  referi- 
do fué  y  volvió  entre  la  Península,  Canarias,  Puerto  Rico 
y  Cuba.  Acaso  él  solo  y  los  que  corriesen  con  la  empresa 
se  aprjvecliarou  de  sus  operaciones;  porque  los  accionistas 
DO  recibieroB  eo  aquel  largo  espacio  mas  que  uu. dividen- 
do de  un  45  p«/o,  saliendo  á  uoco  mas  de  un  4  al  año. 
Fué,  DO  obstante,  la  empresa  de  Arriela  de  favorables  re- 
sultados para  el  tlseo  y  para  el  público,  porque  en  el  afio 
siguiente  al  de  su  iostaíacion,  el  ramo  de  correos  empezó 
ya  á  contar  un  sobrante  de  importancia,  elevándose  en 
aquel  á  54,286  ps.  fs.,  después  de  haber  cubierto  394,278 
á  que  ascendian  los  sueldos  de  los  empleados,  las  pensio- 
nes de  Mocte  Pío  y  demás  que  gravitabau  soibre  la  renta, 
los  haberes  de  los  contratistas  de  postas,  conductores,  etc.; 
y  sin  queso  manejase  el  ramo  eo  la  isla  con  la  regularidad, 
inteligencia  y  economía  con  que  luego  se  fué  progresiva*» 
mente  mejorando. 

Las  intendencias  militares  recibieron  repetidas  órdenes 

Sm  no  abonar  trasporte  alguno  que  nosevcriQcaseá  bor-» 
o  de  los  buques  de  la  empresa  de  Arrieta-Villota  y  com« 
pailia,  que  cubría  todos  sus  gastos  ventajosamenle  cobran* 
uo  2  rs.  fs.  por  cada  carta  ordinaría  de  media  onza  de  pe- 
so; y  con  arn'glo  á  esta  proporción,  el  porte  de  las  de  mas 
bulto,  al  llevárselas  asi  franqueadas  para  la  Península. 

Como  no  corría  la  empresa  con  la  comunicación  de  Cu- 
ba á  Puerto  Rico,  asi  como  corría  con  la  de  Puerto  Rico  á 
Coba  en  sus  viages  de  Cádiz  á  la  Habana,  importando  tan- 
to al  Erario  como  al  recíproco  comercio  de  ambas  islas 
queso  regularízase  su  correspondencia,  las  autorídades  de 
la  Habana,  desde  fines  de  4^29,  tuvieron  que  subvencio- 
nar embarcaciones  que  mensualmente  llevaran  los  paque- 
tes de  aquella  capital  á  San  Juan  de  Puerto  Rico,  .fluctuan- 
do el  gast^  qaa  anualmente  hacia  la  real  Hacienda  en  esas 
sobTeuciones^  entiaSJSOO  á  3,000  pe.  fo.  Las  del  año 
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de  4839  para  este  servicio  entre  ambas  islas 
2,907  V,  pjí.  fs. 

Hace  ocho  ó  diez  aííos  se  encargaron  los  vapores  inglo^ 
ses  de  la  línea  de  SouiUamptou  al  precio  de  2  rs.  fs.  por 
pieza  sencilla  por  este  servicio,  que  después  ha  tenido  va- 
rias modlGcaciones. 

Los  privilegios  concedidos  á  aquellos  buques-correos 
en  4827  fueron:  la  exención  de  derechos  de  tonelada,  an- 
clage,  atraque  al  muelle  y  demás  de  puerto;  no  pagar 
los  de  importación  ni  esportacion  por  los  artículos  del  ran- 
cho de  su  tripulación  y  pasageros;  ser  auxiliados  para  sus 
reparaciones  por  las  dependencias  de  la  armada,  aunque 
cubriendo  la  empresa  los  gastos  de  las  composturas;  repu- 
tarse como  empleado  en  buques  de  guerra  el  servicio 
prestado  á  bordo  de  los  suyos,  etc.;  y.  en  cambio,  no  te- 
nia la  empresa  oue  abofi^r  á  La  administración  de  correos 
de  la  Habana  sino  un  5  p»/a  del  valor  total  de  la  corres- 
pondeni.'ia  esterior,  por  el  trabajo  de  recibirla  y  repartir- 
la. El  siguiente  estado,  referente  al  quinquenio  de  4846 
á  4850,  último  aHo  de  la  existencia  de  la  empresa,  nos  da- 
rá uua  idea  exacta  del  moviaUeuto  y  valor  de  la  renta  de 
correos  en  una  época  en  que  ya  se  había  olevaílo  á  la  altu- 
ra en  que  hoy  prosigue  coo  ventaja. 


ESTADO  de  los  totales  ingresos  de  la  renta  de  cor- 
reos y  liquido  de  la  empresa  de  los  marítimos  en 
el  quinquenio  que  comprende  desde  4846  á  4850 
ambos  inclusive,  con  esclnsion  de  las  cartas  so- 
brantes. 


AÑOB. 


1846 
1847 
1848 
184g 
1^ 


De  la  empresa 

de  los  maríti^ 

mos. 


503,636  80 
480,671  53 
5^,»3S89 
651,200  11 
600,785    • 


2.861,226  83 


De  Ift  renta  de 
correos. 


l.Sl<3,940  » 
1.502,664  50 
1.484,122  « 
1.437,406  » 
1.556,899  50 


7.297,582    . 


TOTAL, 

reales  de  plata 
fuertes. 


1.8-^2,976  80 
1.988.336  3 
2.0)2,055  89 
2.088,606  U 
2.252,184  50 


10.158,758  83 


Pero  á  pesar  de  estos  progresos  de  la  renta,  compren- 
díase desde  mucho  aotes  del  quinquenio  á  que  el  preinserto 
estado  se  reGere,  que  no  correspondían  á  los  que  podiaq 
ya  proporcionar  la  población,  el  próspero  comercio  y  la 
riqueza  pública  de  la  isla.  La  navegación  por  vapor,  ya 
general  eolre  ambos  contineotes,  debía  multiplicar  ¿a 
comunicaciones  entre  la  isla  y  la  metrópoli  por  una  razoo 
mas  elevada  que  el  fomento  de  la  misma  renta.  Demos^ 
trárooselo  al  gobierno  supremo  coa  instancias  reiteradas 
loe  capitanes  generales  don  Gerónimo  Valdós,  don  Leo- 
poldo O'Donuell  y  don  Federico  Roncali,  y  aun  mandaba 
este  último  cuando  cesó  de  funcionar  la  empresa  de  cor- 
reos de  vela  de  Arrieta-Yi Ilota  y  compañía  on  4850,  sien- 
do ventajosamente  reemplazada  por  otra  do  buques  de 
vapor  que  compró  el  gobierno  en  Inglaterra,  y  que  empe- 
zaron á  traer  la  cor re^)ond encía  de  la  Península  á  la  Ha- 
bana con  la  misma  regularidad  é  iguales  condiciones  que 
la  empresa  fenecida.  Solo  fué  sensible  que  se  atuviesen 
aun  á  una  espedicion  mensual  como  en  los  tiempos  ante- 
fieres, y  qiie  la  correspondencia  directa  entre  la  Penín- 
sula y  la  isla  no  recibiese  otra  mejora  entonces  que  la 
de  la  mayor  brevedad  con  que  iba  y  venia  con  los  cuatro 
únicos  vapores  que  se  establecieron;  al  paso  que  la  de  la 
Habana  con  los  demás  pueblos  de  ia  isla  había  ido  progre- 
siva y  notablemente  m^orándose,  ya  por  las  vías  férreas 
que  se  iban  construyendo  y  las  empresas  de  uavegacioo 
I  por  vapor  que  m  estableeiaft  eolre  loa  piineipales  puaU» 


fsí 
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(te  la  c06l»i  ^a'<r<Mi  el  aumeulo  de  espedíciones  de  correo 
interior  á  Santiago  de  Cuba,  á  los  pueblos  de  la  Vu<^Ua- 
Abajo,  con  isn  correo  diario  á  Matantas  y  otro  á.San  Juan 
üe  los  Remedios  y,  en  fin,  con  !a  creación  de  un  cuerpo  de 
carteros  en  4S4i  en  los  vecindarios  principales. 

Tuvo  lugar  luego  en  España  y  en  las  principales  nació* 
nes  europeas  una  mudanza  tan  general  como  provechosa 
para  los  producios  de  correos,  sostituyendo  á  las  tarifas 
de  los  portes  de  las  cartas  un  franqueo  forzoso  en  los  pun- 
tos dó  salida,  que  se  obtenía  pegando  á  los  sobres  unos  se- 
llos timbrados  con  la  efigie  del  monarca,  quo  se  vendían 
por  cuenta  del  gobierno  en  todos  los  estaucos  y  despachos 
de  papel  timbrado,  reduciendo  á  menos  de  la  mítail  el  va- 
lor de  los  portes  anteriores,  simplificando  la  recaudación  y 
disminuyendo  la  responsabilidad  y  el  trabajo  de  las  ofici- 
nas. A  la  isla  no  se  aplicó  hasta  et  aflo  de  4  856  una  refor- 
ma tan  importante  y  favorable  al  público  y  al  fisco  como 
la  del  franqueo  forzoso  y  previo  por  medio  de  tos  solios 
timbrados,  con  distinción  de  clases  para  el  interior,  para 
la  Península  y  para  el  estrangero.  Fueron  tan  moderadas 
sns  tariñis  respectivas  comparándolas  con  las  de.  los  portes 
anteriores,  que  al  acordarlas  atendió  el  gobierno  mucho 
mas  á  la  conveniencia  de  los  parlicularos  que  á  la  suya 
propia.  Establecido  el  uso  de  los  timbres,  dispúsose  en  la 
]bahaaa.4ue&&.iiquidMea  con  oUo»  mismos  todas  las  cuea* 
tas  del  ramo  do  correos  desde  4  .<>  de  febrero  de  4856;  y  ef 
(tauqueo  previo  forzotío  que  se  estableció  después  entre  la 
isla  y  la  Península,  compensó  ventajosa meq te  paraelfisc^, 
con  el  aumento  do  la  correspondencia,  la  desnroporcionada 
disminución  que  guardaban  los  timbres  con  las  tarifas  an- 
teriores. El  timbre  ha  sido  el  correctivo  radical  de  todo:» 
los  abusos  que  pudieran  aún  quedar  en  el  ramo  de  correos 
después  4»  establecida  la  int^Fveficion  mutua,  que  en  la 
isla  de  Cuba  tuvo  principio  con  anterioridad  á  la  Penínsu- 
la, y  ha  abierto  la  puerta  á  otras  mejoras  que  so  adoptan 
Y  se  estíendcn.  Figura  entre  ellas  en  primera  liooa  el  esta- 
blecimiento del  correo  interior  en  la  capital,  donde  22  car- 
teros distribuidos  en  sus  respeolivos  barrios  llevan  (por. 
el  módico  precro  de  25  es.  de  real  de  plata  en  cada  carta) 
á  los  domicilios  de  los  interesados  la  correspondeucía  quo 
recogen  en  los  buzones  repartidos  en  punios  coovenienlos. 
Después  se  asignó  á  estos  empleados  uir  sueldo  mensual  do 
34  ps.  fs.  por  plaza,  en  lugar  del  cuartillo  por  carta  qiio 
ánter  cobraban,  mejora  de  la  mayor  imporlanda,  porquo 
á  la  mtpremn  de  la  gaveia  tm  f\m  se  grababa  M*fmic<», 
reúne  la  circunstancia  de  mayor  celeridad  en  la  entrega  de 
la  correspondencia.  No  deben  pasarse  en  silencio,  tra- 
táudose  cíe  reformas  en  el  ramo  de  correos,  la  entr^a  de 
la  correspondencia  procedente  de  la  oficina  central  a  los 
carteros  por  medio  de  conductores  montados,  y  el  servicio 
de  otros  funoiooarios,  que  también  lo  están,  para  la  distri- 
bncion  en  las^afueresde  la  población,  siendo  el  baber  men- 
sual de  éstos  50  ps.  fs.  por  la  obligacioa  que  tienoo  de 
mantener  efl  caballo. 

En  4854  bajo  el  gobierno  del  marqués  de  la  Pezoela, 
se  establecieron  en  lugar  de  las  dos  que  había  antes,  tres 
espedrciones  semanales  para  el  correo  general  de  toda  la 
isla;  al  paso  uue  se  abrevió  ta  tardanza  cí&su  tránsito  des- 
do la  capital  a  Santiago  de  Cuba,  sustituyendo  al  antiguo 
itinerario,  la  conducción  de  la  baliia  por  el  ferro-carril 
basta  la  Macagua,  que  en  la  J.  de  Cáideuas  era  ek  punto 
estremo  de  la  linea  férrea  céntfica  de  la  isla.  De  diez  dias 
que  tarda bti  antes,  no  tardó  asi  sino  seis;  y  seguirá  progre- 
sivamente disminuyendo  esa  demora  enorme  á  medida  que 
adelante  la  construcción  de  esta  gran  via. 

Una  reforma  de  la  mas  notable  trascendencia  vino  en 
el  afio  de  4856  á  dar  por  resultado  la  ventaja  de  recibirse 
con  veinte  y  siete  horas  menos  en  la  Halxana  y  en  San- 
tiago respectivamente  la  correspondencia;  y  fuóel  cam- 
bio de  itinerario  de$de  Sancti-spiritus  á  la  Macagua  por 
Villa-Clara,  en  lagar  déla  bajada  que  antes  se  verificaba  á 
Trinidad  ]>ara  ir  por  Cien  fuegos.  Esta  mejora  ha.  dado  lu- 
liar  i  i>tr8a  do  do  escasa  importancia,  como  segurameDle  Ip  I 


han  sido  las  líneas  de  empalme  cod  la  general,  qaedaa 
correo  diario  á  Trinidad,  Cienfhegos  y  pueblos  deysus  res- 
pectivos términos.  La  linea  de  Trinidad  se  uoe  al  correo 
general  en  Saucii-SpiriíuS)  y  lade  Cieufuegos  eo  Villa-Cla- 
ra, quedando  por  este  medio  establecido  diariameate  el 
correo  á  todos  los  punios  importantes  de  la  isla^ 

Desde  el  año  4842  en  que  so  centralizaron  lodos  los 
fondos,  ingresaron  los  de  correos  en  las  cajas  centrales  ds 
Hacienda,  cntrogáudose  en  ellas  los  sobrantes  del  ramo 
después  de  cubiertas  sus  obligaciones. 

£1  ramo  de  correes,  indepeodieula  de  las  demás  reaUs 
y  de  su  administración  desde  que  se  verificó  su  reíonua  ea 
la  isla  en  4765,  corrió  siempre  aquejado  por  su  adiuiui^ 
iracion  especial  y  bajo  los  auspicios  del  capitán  general, 
protector  nato  de  esa  renta.  Gon  el  establecimiento  de  los 
sellos  para  el  previo  franqueo,  desapareció  esa  iod^^teudeo- 
cia  desdo  4 .«  de  enero  de  4856,  ingresando  sus  reudiuiea- 
tos  directamente  en  las  cajas  centrales  del  fi.<^co. 

El  crecido  aumeoto  que  han  teuido  las  comiinicacionci 
eiítre  Europa  y  los  Estados-Unidos  de  América ,  se  lo  ha 
proporcionado  también  á  los  ingresos  ea  h  isla  con  el  que 
na  ido  tomando  la  oorrospondencia  estrangeray  como  lo 
demuestra  el  siguiente  estado; 


Años. 


Ps.  Fs. 


4852. 
4853. 
4854.. 
4855.. 
4856.. 


30,4^  3  rs. 
34 ,794 
34,T54 
39,726 
47,709 


Canttdnéet  prcsupuettadad  en 


4859. 
4860.. 
4861.. 
4862.. 


97,904 
74.900 
87,340 
87,380 


Además,  las  cantidades  presupuestaisen  esto  cnatrcnio 
por  tos  sellos  de  franqueo,  ascendieron  é  866,99&ps.  fs., 
que,  alendiendo  al  movimiento  comercial  habido  en  estos 
últimos  atlos,  no  solo  han  debido  realiaarso,  siso  asc>eiider 
á  mayor  suma. 

La  administración  central  de  correos,  aiioqne  desemba- 
razada del  ramo  dg  trasportes  que  la  complicaba  |aatigoa- 
mente,  ha  tenido  que  crecer  en  su  personal  y  su  material 
como  han  crecido  en  movimiento  todos  los  denás  ramos 
del  servicio  público  en  la  isla. 


ADMINIBTRAGIOIf  CBNTRAL. 


Administrador  general,  poi 
real  orden  de  29  do  se 
tfembrede4857.  •  . 
Interventor,  id.  id.  .  . 
Oficial  primero,  id.  id. 
ídem  segundo  id.  id..  . 
Id.  tercero,  id.  id..  .  . 

Id.  auxiliar  primero,  id.  id 
Id.  id.  segundo,  id.  id..  . 
Id.  id.  tercero,  id.  id.  .  . 
ayudante  primero,  id.  id 
Id.  segunao,  id.  id. .  . 
Id.  terjoeros,  á  360  ps.  fs 
por  real  orden  de  7  de 
mayo  de  4  859.  .  .  . 

2  Escribientes  primeros . 
400,  id.  id.  ....  . 

2  Id.  segundos,  é  800;  id. id, 

4  Colector,  por  real  orden  de 

29  de  setiembre  de  4857, 

4  Portero,  id.  id 


4,000 

2,500 

4,800 

1,500 

4,200 

800 

700 

600 

500 

400 


720 

800 
720 

360 
300 


4«,900 


GOR^ 

:  CuerpOi  de  carteroá.    ^    ..  i. 

Smma  anterior.. . .  ...        .      46,900    . 

4  Cartero  mayor,  por  real  ór- 

úm  de  4  O  de  sQliembre  ... 

de  4857 400 

4  Lector  primero,  id.,  id 360 

3  Id.  segundos,  á  300  ps.  ft., 

id.  id VOO 

6  Carteros  montados,  á  600 

ps.  fs.  iá.  id .  3,000 

8  Id.  á  pié^  á  420,  id.  id.  .  .  3^360       8,8í0     t5,7í0 

ADiriMISTRAGIONES  PROVINCIALES  PBINc'lPALBS. 

Matanzas, 

4  Administrador,  por  real  or- 

den de  %9  de  setiembre 

de  4857.  .....'.;.      '4,500 

4  Oficial  primero,  id.  id.   .,      4,^90        »   ,\    . 
4  Id.  segando  id.,  id*  ....  800 

4  Colector,  id^de7  de mayp  (Je  ,v 

4859 300       3,800 

Saníia^  de  Cuba. 

4  Administrador,  por  rea)  or- 
den de  29  de  setiembre  * 
de  4857.   ....;.;.•  4,500 

4  Oficial  primero,  id.  td.  .  .  '    4,200 

4  Id.  segundo,  id.  id  ;  .  :  .  800 

4  Colector,  id.  de  7  de  mayo 

de48S9.  ....  .  .  .•  .  •    300      3,800 

Puerio-Prínoipe.- 

4  Administrador,  por  real  ór-      • 

den  de  29  de  setiembre 

de 4857. 4,500 

4  Oficial  primero,  id.  de  7 de 

mayo  de  4859.  .  .  .  .  .  '    4,200  '    ! 

4  Id.  segando,  id.  de -29  <le  ' 

setiembre  de  4857.  .  .  .•         84^0 
4  Escribiente  id.,  de 7  dema* 

yo  de  4859..   •  .  ....  fio      3,740  ' 

'      .      .  .       •  .  •'  '    • 

f>Jt  miHJIRA  OLAflB. 

Cdrdena9 

1  Administrador,  por  real  or- 
den de  29  de  BeUemJ^re 
de  1857 4,b0O 

4  Oficial  id.  id.  ......  .       i  700      4,700''  «^ 

' Cienfuegos. 

4  Adrainislríidor, id.  id. .  .  .      4,a00 

4  Oficial,  id.  id. . 700       4,,700, 

.;  ..    Trinidad.^    .  ..  , 

4  Adminisirador,  id.  \á •      4,000:  •  . .         > 

<  OficiaMd^id..  .  .  ,.^  .,;,.;•     700    ;  4,700     .'   . 

To^j...  .  . .7.  .'.'46,440     25,720 

TOMO  U. 


Stima' anterior,. 
Administrador,  id.  id. . 
Ofieiai,  id.  id..  .... 


^  '    46,140 
1,000 

700     ii'roo 


Í5á 

25,720 


Sagua  la  Grande. 

Administrador,  id.  iíí..  .. ..  .  4^000 

Oficial  id.  id 700.      4 ,700 

DE  SEGUNDA  CLASE. 

,  SanclUSpirilus.. 

Administrador,  pbr  real  ór- 

den  de  29  de  setiembre      * 
de  4857 *  700 

Escribiente,  id.  de7  de  ma- 
yo de  4859. .  .'.....         ^840'         940 


Holgum^    * 

Administrador,  por  reaiór-* 

don  de  29  de  setiembre 

do  4857.  ........  700 

Escribiente,  id.  do  7  de  ma" 

yo  de  4859.. ^40 


•  .    Remedm. 

Administrador,  por  real  ór-  - 
den  de  29  de  .setiembre 
de  4857 .  700 

EscribioDte,  id.  de7de  ma-»  . 
yo  de  4859 240 


940 


940' 


Bayamo.  ' 

Administrador,  pprreal  ór- 
dep  de  29  ae  aeti^nib^^..  ». 
de  4857.   .....  ^  .  ^  .  .   700 

Escribiente,  id.  de7  ^emai.    , . 
yode4859.  .  .,  .*  ..  ,  .. 240 

.  Manzanillo. 

Administrador,  poi*  real  ór-  * 
den  de  29  de  setiembre 

de  4^57.  ...:.:::       700. 

Escribiente,  id.  de7 dé  ma- 

yode;4859,  ....:.:       -240 
■  Macagua.  • 


940 


' .  940 


Administrador,  por  real  ón-  -        *  ' 

den  de  29  ae- setiembre 

de  4^57.   ...;:;.,••    700 
Escriblenle,  id.  de*7de  raa*"  ' 

yodé4859.  .•.....;•       240 


í^40 


[  Santo  Dommgo.' 

4  Administrador,  por  real  órr •    • 

den  de  29  da  setiembre  .  .  .  ■ 
de  4867 I     .    700* 

4  EscribüDie,  id.  do.7i]eiÉa-.< '  •• 
yode4«59 •  ..  244».. 


TiDtaL 


20 


'  940 
2é,420 


25,720 


«4 


COR 


DB  TCianu  cusí. 


S^mfkanUrior..  ......    S6,M0    )5,7S0 

Aguacate,  un  adminiatrador.  por  real 

órdeo  da  1|9  do  setiembre  de  4857.  .  300 

Agttica,  uno,  id.  id..  . 300 

Alquizar,  uno,  id.  id 300 

Alvarez,  uno,  id.  id 300 

Artemisa,  uno,  id.  id 300 

Baiila-Honda,  uuo,  id.  id..  ......  300 

Balnoa,  uno,  id.  id 300 

Batabanó,  uno,  id.  id 300 

Banaguises,  uno,  id.  id 300 

Baracoa,  uno,  id.  id 300 

Bejucal,  uno,  id.  id 300 

Bemba,  uno,  id.  id 300 

Bolondron,  uno,  id.  id 300 

Cano,  uno,  id.  id 300 

Candelaria,  uno,  id.  id 300 

Callajabos,  uño,  id.  id 300 

C^ibafias,  uno,  id.  id •  .  .  •  300 

Camarioca,  uno,  id.  td 300 

Camarones,  uno,  id.  id 300 

Cauto  del  Embarcadero,  uno,  id.  id.  •  300 

Cartagena,  uno,  id.  id 300 

Ceiba  Mocha,  uno,  id  id 300 

Ceiba  del  Agua,  uno,  Id   id 300 

Cimarrones,  uno,  id.  id 300 

Cifuentes,  uno,  id.  id 300 

Ciego  de  Avila,  uno.  id.  idi 300 

Consolación  del  Norte,  uno,  id  id.  .  •  -  300 

Consolación  del  Sur,  uno..  id«  id.  .  •  •  300 

Cobre,  uno,  id.  id.  .  .  .' 300 

Coliseo,  uno,  id.  id •  300 

Corralilio,  uno,  id.  id 300 

Esperanza,  uno,  id.  id 300 

Jibara,  uno,  id.  id 300 

Guara,  uno,  id.  id ^  300 

Guanaiay,  uno,  id.  id..  •  • 300 

Guanaoacoa,  uno,  id.  id 300 

Guamutas,  uno,  id.  id.. 300 

Guaimaro,  uno,  id.  id 300 

Güines,  uno,  por  real  orden  de  t9  de 

setiembre  de  4  859 300 

Güira  de  Melena,  uno,  id.  id 300 

Hoyo  Colorado,  uno,  id.  id 300 

Ya¿uaramas,  uno,  id.  id 300 

Isabel,  uno,  id.  id 300 

Jaruco,  uno,  id.  id 300 

Jiguani,  uno,  id.  id 300 

La^runiliasy  uno,  id.  id 300 

Limonar,  uno,  id.  id. 300 

Macuriges.  uno,  id.  id 300 

Madruja,  uno,  id.  id 300 

Mariel,  nño,  id.  id 300 

Mayan,  uno,  id  id. .  •  .  .' 300 

Melena,  uno,  id.  id •  •  •  •  300 

Morón,  uno,  id.  id 300 

Navajas,  uno,  id.  id 300 

Nueva  Gerona,  uno,  id.  id -  300 

Nueva  Paz,  uno,  id.  id 300 

Nueva  Bermeja,  uno,  id.  id 300 

Nuevitas,  upo,  id.  id 300 

Palacios,  uno,  id.  id 300 

Palma-Sola,  uno,  id.  id 300 

Perico,  uno,  id.  id 300 

Pinar  del  Rio.  uno,  id.  id r  300 

Pozas,  uno,  iu.  id 300 

Puentes  Grandes,  una,  id.  id 306 

Puerta  de  la  Güira,  uno,  id.  id.  v  .  .  .  300 

Quiebra-Hacha,  uog,  id.  id 300 

Totai. «  •  4  .  .  •  Í6,SS0    ñJ7ÍQ 


COR 

Suma  oMUfíot. iO.ttO 

Quivican,  uno,  id.  id 300 

Quintana,  uno,  id.  id -300 

Roque,  uno,  id.  id 300 

San  Antonio,  uno,  id.  id 300 

San  Diego  de  NuBez,  uno,  id.  id.  .  .  .  300 

Santiago,  uno.  id.  id 300 

San  Nicolás,  uno,  id.  id 300 

Santa  Catalina,  uno,  id.  id 300 

Sagua  de  Tánamo,  uno,  id.  id 300 

Santa  Isabel  de  las  Lajas,  uno,  id.  id.  .  300 

Santa  María  del  Rosario,  uno,  id.  id.  .  300 
SabanitU  del  Encomeudador,  uno,  id. 

Ídem 300 

San  José  de  las  Lajas,  uno,  id.  id..  .  .  300 

Santa  Cruz,  uno,  id.  id 300 

San  Cristóbal,  uno.  id.  id 300 

San  Felipe,  uno,  iu.  id 300 

San  Diego  de  los  Batios,  uno,  id.  id..  .  300 

Tapaste,  uno,  id.  id 300 

Tunas,  uno,  id.  id .  300 

Union  de  los  Reyes,  uno,  id.  id 300 

Carterías. 


S5,7I0 


Abreu,  uno,  id.  id 

Arcos  de  Canasi.  uno,  id 

Baja,  uno,  id.  id 

Guanea,  uno,  id.  id 

Guatao,  uno,  id.  id 

Hanábana,  uno,  id.  id 

Yara,  uno,  id.  por  real  orden  de  %  de 
diciembre  de  4858 

Mangas  de  Rio  Grande,  uno,  id.,  por 
id.  de  4. <*  de  mayo  de  4 858 

Marianao,  uno,  id,,  por  id.  de  SO  de 
setiembre  de  4  857 

Mantua,  uno,  id.  id 

Palmira,  uno,  id.  id 

Palmillas,  uno,  id.  id 

Palma  Soríano,  uno,  id.  id 

Recreo,  uno,  id.  id 

Sabanilla  de  la  Palma,  un  administra- 
dor por  real  órdeo  de  S9  de  setiem- 
bre de  4857 

San  José  de  Ramos,  uqo,  id..,  por  real 
órdofi  de  2  de  diciembro  da  4858.»  • 

Sierra-Morena,  uno,  id.,  por  id.  de  29 
de  setiembre  de  4.857. 

San  Juan  y  Martínez,  uno,  id.  rd.  .  .  • 

Surgidero  de  Batabafió,  uno,  id.  id, .  . 

Tiguabo^,  uno,  id.  id 

Wajay,  uno,  id.  id 

Güira  de  Macuriges,  uno,  id.  por  real 
orden  de  t  de  setiembre  de  4869..  . 

Calabazal,  uno,  id.,  por  id.  de  3  de 
marzo  de  4860 

Arroyo-Naranjo,  uno,  id.  id 


60 
60 
60 
50 
50 
60 

60 

60 

50 
60 
60 
60 
50 
60 


60 

60 

60 
60 
60 
50 
50 

60 


ToUl. 


Los  gastos  del  material  de  todas  las  administraciODesj 
carterías  de  la  isla  se  presupusieron  para  4862  en  la  si- 
guiente forma: 

PfcfH. 

Para  los  ^stos  ordinarios  de  oficio  de  la  admi- 
nistraaon  central  de  la  Habana,  impresiones 
de  todas  las  oficinas  del  ramo  en  la  isla^^  con- 
servación y  reposición  do  efectos  necesarios  de 
la  central  según  real  orden  de  8  de  noviembre 
de  4859 6,000 


COR 


Sama  anterior 

Para  reparaciones  del  edíGcio  qUó  ocupa  la  ád- 
ministracioa  general,  por  real  orden  de  23  dd 
mayo  de  4858 , 

Las  tres  administraciones  provinciales  de  Matan- 
zas, Santiago  de  Cuba  y  ^Uerlo  Principe  so  les 
consignaron  por  real  orden  de  5  de  diciembre 
de  4861,  2,640  ps.  fs.  á  la  primera,  4,550  á k 
segunda  y  4,200  á  la  tercera 

A  las  de  primera  clase  de  Cárdciias,  Cienfuegos, 
Trinidad,  Villa-Clara  y  Sagua  la  Grande,  por 
real  orden  de  la  misma  fecha  600  á  cada  una  . 

A  las  de  segunda  clase  de  Sdncti-Spiritus,  tlol- 
guín,  San  Juan  de  los  Remedios,  Bayamo, 
Manzanillo,  la  Macagua  y  Santo  Domingo,  por 
la  espresada  real  orden  450  cada  una 

A  todas  las  demás  administraciones  de  tercera 
clase  y  carterías  se  les  abona  anualmente  para 
gastos  ordinarios  de  oficios  por  real  orden  de 
29  de  setiembre  de  4837,  50  ps.  fs.  á  cada  una 
que  ascienden  á .  , 


"MOO 
2,000 

5,390 
3,000 

3,450 


Total. 


Las  traslaciones  do  la  correspondencia  desde  la  admi- 
Bistracion  central  de  la  Habana  á  las  demás  oficinas  del 
ramo,  se  hacen  por  los  ferro-carriles,  en  postas  ó  por  las 
llneM  de  vapores  que  navegan  por  las  costas  del  N.  y  S. 
de  hi  isla.  Las  postas  se  hallan  clasificadas  en  dos  grandes 
líneas:  la  Oriental  y  la  Occidental.  De  estas  parten  varias 
trasversales  que  terminan  en  ambas  éostas. 

Salen  diariamente  de  la  Habana  la  correspondencia  de 
la  línea  Oriental  én  el  ferró-carril  á  tas  6  de  la  mañana 
empleando  eo  su  trayecto  hasta  Santiago  de  Cuba  seis  días. 

También  va  por  el  ferro-carril  la  correspondencia  de 
la  línea  de  Matanzas,  Cárdenas,  ele. 

La  linea  general  Occidental  que  termina  en  Pinar  del 
Alo,  sale  de  la  Habana  por  ei  ferro-cárril  á  hs  7  de  la 
maüana  y  la  de  la  Habana  á  Matanzas  por  la  podta  á  la  una 
déla  larde. 

El  person9V,  material  y  gastos  de  este  importante  ser- 
vido en  4862  era  el  que  á  eontinuacion  se  espresa: 

CONDUCTORES  DE  CORRESPONDENCIA. 


ADMINIStlUCilOK  fiSNBIIAL. 

2  Conductores  del  correo  in- 

terior de  esta  capital,  á 

840  ps.  fs. 4 ,680 

3  Id.  del  ferro-carril  de  esta 

capital  á  la  Macagua,  á 

480j>s.  fs 4^440 

4  Id.  á  Guanajay.  « 30Q 

1  Id.  á  Matanzas  por  Gttines, 

á  408  1^.  lis 846  . 

2  Id.  á  Matanzas  por  Jamco, 

á408ps.  b 846 

4  Id.  del  id.  de  la  Rafbana  á 

Guanábana 360 


Aguacate. 

» Id.  del  Aguacate  al  feírto-^ 
carril 

AguUa. 

4  Id.  para  conditcir  Ya  corres- 
pondencia de  la  Aguica  á 
Palmillas 

Total.  •••..« 


5,442 


240 


240 


OOR 

Sttfltti  anterior  *.  * 
4  Id.  de  Artemisa  á  Callaja- 

bos : . 

Batdbanó, 

4  Id.  de  San  Felipe  á  Bataba- 

n6,  por  ferro-carril. .  .  .         420 

4  Id.  de  Batabanó  al  Surgi- 
dero.          <|46 


i  55 


5,8^ 
360 


Bainoa» 

4  Id.  deBainoaalferro^rril. 

Bejucal* 

4  Conductor  de  la  adminis- 
tración al  ferro-carril*.  . 

Cano, 

4  Id.  del  Cano  al  Arroyo- 
Arenas. 

Cárienae. 

4  Id.  de  Cárdenas  á  Bemba 
por  el  ferro-carril,  según  - 
real  orden  de  3  de  marzo 
de  4860 

4  Id.  id.  al  parador  del  ferro- 
carril de  Peznela 

4  Id,  de  San  José  de  Ramos 
al  ferro-carril 


336 


72 


402 


420 


300 
402 
8«a 


Ceiba-Mocha. 


4  Id.  de  la  administración  al 
ferro-carril 


762 


204 


Cienftie§ú$é 

4  Id.  de  Cienfuegos  á  Sagua 

la  Grande,  por  ferro-car- 

ril.  según  real  orden  de 

29  de  diciembre  de  4  8&ft.         480 

4  Id.  deCamarioca  al  Leston.         444 


Ceiba  del  Agua. 

4  Id.  de  la  administración  ai 
ferro-carril 

Cobre. 

4  Id.  de  Cuba  al  Cobre,  por 
ferro-carril 

Guanajag. 

4  Id,  de  la  administración  al 

ferro-carril 72 

4  Id.  al  Mariel 444 

Aoiai*   ■  •  •  .  •  . 


624 


48 


408 


246 


t56  COR> 

GÜUI49. 

Suma  anterior.  ...  .  9,444 

4  Id.  id.  al  ferro-carril.  ..•»••,:      48 

Jarucoí 

4  Id.  id.  alid .  .         J04 

4  Id.  id.  4  Jibacoa ..'      40!&         641 

'  í  .  .  . .   " 

Madrüpa. 

4  Id.  id.  al  ferro-carril.  ...  204 

Navaja». 

4  Id.  de  Navajas  á  Isabel  y 
Macuriges,  por  el  ferro- 
carril   240 

MtUanzas, 

4  Id.  de  Matanzas  al  Coliseo, 

por  el  ferro-carriJ.  ....  ,300 
4  Id.  de  id.á  Union  de  Reyes, 

á  25  ps.  fs.  mensuales, 

según  real  orden  de  3  de  . 

marzo  de  4  860 300 

4  Id.  id.  al  paradero  de  los 

ferro-carriles 408      4,008 

Nueva.  Pa:f. 

4  Id.  de  la  administración  al 

paradeso  de  Palos* <      72 

NuepUwf.^ 

4  Conductor  de   Nuevitas  á  ;       .    • 

Baja  y  6an  Mignel :      96 

Nueva.  Mermeja. 

4  Id.  de  la  administración  al     .  >    > 

ferro-carril.  .  r 72 

■       ■    ■! 

Puerto-Print^ip^.  •' 

4  Id.    de  Puerto-Principe  á 

Nuevitas,  por  el,  fqrnoT       .^^ 

carril 1' .  .  .  360, 

QuiíOcañ. 

4  Id.  de  la  administración  al  , 

ferro-carril 60 

Sagua  la  Grande. 

4  Id.  de  Sagua  la  Grande  á 
Cienfuegos,  por  el  ferro- 
carril          480 

4  Id.  deid.  áC¡fuentes,segnn 
real  orden  de  29  de  di- 
ciembre de  4  859 300         780 

Total.  ........    •         "    42,^96 


COR 

VlUa-Clara. 

Suma  anterior. .  .  42,696 

4  Id.  entre  Villa -Clara' y  Cien- 
fuegos,  por  el  ferro-carril.  480 

Roque. 

4  Id.  delBoque i  Quintana..  204 

'   SanAfUoniú. 

4  Id,  de  la  administración  al 

ferro-carril 48 

San  José  de  Uu  La¡a$. 

4  Id.  de  la  administración  á 

Managua  y  Tapaste. ...  366 

Tñnidad.  , 

4.Jd.«iareTrinidadyCasilda.         '  '432 

Union  de  Reyet. 

4  Id.  para  casos  estraordina- 
rios,  por  el  ferro-carril 
de  la  Habana  y  Matanzas.  240    44,406 

POSTAS  Y  CONDUCCIONES  TERRESTRES, 

ADMIMISTRAaON  JPAIMGIPAL. 

K  la  empresa  del  ferro-carril 
de  la  Habana,  por  conducir 
la  correspondencia  desdees-         ( 
ta  capital  á  Union  de  Reyes, 
BalabanóyGuanajay»  •  ...  '   .      ¡^     4,404 

ViUa-Clara.        , 

•    •        * . 
Posta  de  Macagua  á  Santo  Do- 
mingo.  .  •  .  •  .  .,..««  .  t.'.r  s;000> 

Cienfuegos^:.  , 

\á.  de  Cienfuegos  á  Trinidad 
y  Sancti-Spiritus 47,500 

Puerto-Frineipe. 
I' 
Posta   de    Sancti-Spiritus  á 

Puerto-Principe 48,500  .  ' 

Id.  de  Puerto-Principe  á  Ba- 
yamo. .24,000  .42,500 

Santiago  de  Cuba. 

Id.  entre  Bayamo  y  Santiago 
de  Cuba 9,800 

LINEAS  TRASVBRSALSa. 

PARTES  GBNTRAL  T  ORIENTAL. 

Administración  central. 

Conducción  de  la  Habana  á 
Hoyo  Colorado 900 

ToUl 84,904 


COR 

Suma  anteriarí  .  •  81 ,904 

Id.  id.  á  Santiígo  de  las  Ve- 
gas          900 

Berlinas  á  San  José  de  las  La- 
jas. .  •  , 900      t,700 

Aguacate. 
Posta  de  Aguacate  á  Canas!. .  770 

Matanzas. 
Id.  de  Limonar  á  Camarioca..  240 

Cárdenas. 

Id,  de  Cárdenas  á  Coliseo  .  .         816 
Id.  de  Perico  al  Corralillo  y 

Sierra -Morena,  según  real 

órdeo  de  29  de  diciembre 

de  4859 4,836       !í,65t 

Nueva  Bermeja. 

Id.  deNueva  Bermeja  á  la  Ha- 
bana   840 

Santa  Isabel  de  las  Lajas. 

Id.  de  Santa  Isabel  á  Carta- 
gena  « 468 

Cienfuegos. 

Id.  de  Cienfuegos  á  Abreu  y 
Yagoaramas.     ...:..  474 

Remedios. 

Id.  de  Villa-Clara  á  San  Juan 
de  los  Kemedíos '   3,S00 

Moran. 

Id.  de  Mt)ron  á  Ciego  de  Avila.  576 

Puerto-Principe. 

A  la  empresa  .del  ferro-carril 
deNuevitas  por  la  conduc- 
ción de  la  cofresQondcncia.         816 

Posta  de  Puerlo-Príncipc  á 
SaoU  Cruz  del  Sur 4 ,080       4 ,896 


Holguin. 

Id.  de  las  Tunas  á  Holguin  y 
Gibara 


5,500 


Manzanillo. 

Id.  deBayamo  á  Manzanillo..  3,360 

Santiago  de  Cuba. 

Id.  de  Cnba  A  Mayar) 2,500 

Id.  id.  á  Santa  Catalina.  .  .  .       4,440      6,940 


ToUl. 


444,517 


COR 

Sagua  de  Tdnamo. 

Suma  anterior. .  .  . 
Id.  de  Sagua  de  Tánamo  á 
Mayari 

Baracoa. 

Id.  de  Baracoa  á  Santa  Catali- 
na de  Guaso . 


157 


441,517 
4,500 


4,500 


PARTE  OCCIDENTAL. 

San  Antonio  de  los  Baños. 

Id.  de  San  Antonio  de  los  Ba- 
ños áAlquizar 

Guanajay. 


480 


Id.   de  Guanajay   á   Bahía- 
Honda 2,000 

Id.  id.  áConsoiacion  del  Norte.         900      2,900 


Palacios. 


Id.  de  Palacios  á  San  Diego  de 
los  Baños 


249 


Pinar  del  Rio. 

4,884 


Id.dcPinardelRioáSanJuan, 
Guanos,  Mantua  y  Baja. .  . 

Id.  de  Guanajay  á  Pinar  de! 
Rio 3,950 


5,834  426,950 


Las  conducciones  marítimas  para  la  isla  se  hacen  por 
la  linea  de  vapores  costeros;  á  Cárdenas,  saliendo  á  las  seis 
de  la  noche,  y  por  la  de  vapores  costeros  á  Matanzas,  que 
salen  á  las  diez  de  la  noche  los  lunes,  miércoles  y  sába- 
dos. Por  la  costa  del  N.  hasta  Santiago  de  Cuba  hacen  es- 
cala en  Matanzas,  Sagim  la  Grande,  Caibarien,  Nuevitas, 
Jíbara,  Baracoa  y  Santiago  de  Cuba,  recibiendo  en  los  bu- 
zones que  tienen  á  bordo  la  correspondencia  que  se  dirija 
á  cualquiera  de  estos  puntos.  Por  la  costa  del  S.  desde  Ba- 
tabanó,  hacen  sus  viages  periádicos  en  la  época  que  anun- 
cian sus  consignatarios,  saliendo  do  Batabauó  á  la  llegada 
del  ferro-carril  y  conduciendo  la  correspondencia  á  Cien- 
fuegos,  Trinidad,  Santa  Cruz,  Manzanillo  y  Santiago  de 
Cuba.  Sale  además  de  Batabanó  lodos  los  domingos,  des- 
pués de  la  llegada  del  tren,  un  vapor  para  la  isla  de  Pinos, 
llegando  á  Nueva  Gerona  en  el  mismo  día,  de  donde  sale 
los  miércoles  y  llega  los  jueves  al  punto  de  su  partida. 

Las  salidas  para  la  Península  y  otros  puntos  de  Euro- 
pa y  América  se  hacen  próximamente  del  modo  siguiente: 

Para  la  Península^  Baleares,  Canarias,  Filipinas  y  Fer- 
do  Póo. 

Día    9.    Por  el  vapor  correo  inglés,  vía  de  Inglaterra. 

Id.  42.  Por  el  vapor  correo  español,  directamente  á 
la  Península. 

Id.  49.  Por  el  vapor  correo  inglés,  via  de  Ingla- 
terra. 

Id.  22.  Por  lo¿  vapores  correos  español  hasta  Santo 
Thomás  é  inglés  desde  este  punto  á  Southamplon 

Para  Europa. 

En  lat  mismas  fechas  y  por  las  mismas  lineas. 
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Para  io$  Estados  Unidos. 

Dia  5.    Para  New-York,  vapor  correo  de  los  E.-üoidos. 
Id.    8.    ídem.       ídem.  ídem. 

Id.  44.    ídem.       ídem,  ídem. 

Id.  49.    ídem.        ídem.  Id.  ing. 

Id   40  y  25.    Para  Charleston,  C.  Hueso  y  Savannah, 
vapor  de  los  Estados  Unidos. 
Para  Baltimore,  Ya(K)r  correo  de  los  Esta- 
doi-ÜDÍdos. 
Id.    8.    Para  New-Orleans.      ídem. 
Id.  45.  ídem.  ídem. 

Id.  47.  ídem.  ídem. 

Id.  t9.  .       ídem.  ídem. 

Id.  30.  ídem.  ídem. 

República  mejicana, 

Dia  47.    Para  Veracruz,  Sisal  y  Tampico,  vapor  correo 
espafioi. 
Id.  S2.    ídem  vapor  correo  inglés. 

Centro  América. 

Dia  8.    Para  AspinwaI,  vapor  correo  de  los  Estados- 
Unidos. 
Id.  9.    ídem,  vapor  correo  inglés. 

América  Meridional. 

Dia  9.    Para  los  distintos  estados  de  la  América  Meri- 
dional, vapor  correo  inglés. 

AníUlas  é  islas  Bahamas, 

Dia  9.  Para  las  Antillas  é  islas  Bahamas,  vapor  correo 
inglés. 

Id.  49.    Para  las  islas  Bahamas,  vapor. 

Id.  20.  Para  Puerto-Rico,  Santo  Domingo  y  St.  Tbo- 
mas,  vapor  correo  espafioi. 

Los  gastos  del  personal  y  material  de  las  conduccio- 
nes marítimas  fueron  en  4862  los  siguientes: 

ADMmiSTRAGION   GBUBRAL. 

I  Patrón  del  bote  que  conduce  la  correspon- 
dencia de  los  buques  al  muelle  de 
la  Habana 264    » 

6  Marineros  de  la  dotación  del  mismo,  á 

246ps.  fs 4,296    d 

Ración  de  embarque  señalada  á  los  7  indi- 
viduos hallándose  de  servic>o,  á  razón 
de  91  ps.  Ts.  25  es.  cada  uno,  inclusos 
los  utensilios. 638  75 

Para  entretenimiento  del  bofe  y  reparacio- 
nes del  mismo 250    » 

Por  importe  de  22  viages  que  deben  hacer 
los  vapores  correosconlratadospara  con- 
ducir la  cor!*espondencia  entre  la  Pe- 
nínsula y  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Ri- 
co y  Canarias,  á  razón  de  29,500  ps.  fs. 
por  viage  redondo,  según  contrata  del 
2  de  enero,  al  mismo  respecto  los  de 
ida  v  á  razón  de  29,850  los  de  vuelta. .  708.350    » 

Por  la  subvención  de  6,000  ps.  fs.  por  viage 

redondo  al  vapor  que  la  conduceá  Méjico    72,000    » 

Terminaremos  este  articulo  insertando  las  disposi- 
ciones y  tarifas  que  rigen  para  el  franqueo  de  la  corres- 
pondencia, asi  como  laa  horas  en  que  se  reparte  la  de  la 
capital,  cuya  indicación  creemos  no  esté  demás  en  este 
articulo. 

La  correspondencia  que  haya  de  dirigirse  á  cualquier 
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pantoque  comprenda  el  radio  de  la  HtlMina,  iutra  y  estn- 
muros,  como  Jesús  del  Monte,  Cerro,  Regla  y  Casa-Blana, 
y  que  proceda  de  laddminislracion  central,  aebe  ser  preei- 
sámente  franqueada  con  un  sello  de  ^¡^  de  real  Vierte,  sea 
cual  fuere  el  peso  de  la  carta,  pliego  ó  periódico,  sla  cavo 
requisito  no  so  le  dá  curso,  quedaiido  detenida  en  la  ad- 
ministración general. 

Las  espediclones  del  .corroo  interior  para  llevar  la  cor- 
respondencia á  doinicilio  por  los  carteros  destinados  al 
efecto,  son  cuatro,  en  esta  forma: 

4.«    A  las  7  de  la  mafiana. 

2.»    A  las  40  de  id. 

3.«    A  la  una  de  la  tarde. 

4.«    Alaa4V,deid. 

Para  el  pueblo  de  Regla  solo  hay  dos  espediclones,  U 
primera  á  las  7  de  la  mafiaoa  y  la  segunda  á  las  4Vt  de  la 
tarde. 

Los  carteros  deben  entregar  la  correspondencia  i  los 
interesados  en  el  punto  que  determino  el  sobre,  sin  exilir 
estipendio  alguno.  Citándole  prohibido  el  recibir  gratifi- 
cación de  ningún  género  i)or  hallarse  dotados  con  sueldo 
fijo  pagado  por  el  Tesoro. 

bn  las  cuatro  espediclones  mencionadas  se  reparte  la 
correspondencia  (juede  todos  puntos  exisla  á  aquellas 
horas  en  la  administración  genefal. 

Listas  de  las  cartas  recibidas  en  la  admhíistraoioñ. 

Toda  la  correspondencia  que  se  recibe  en  la  administra- 
ción general  sin  contener  las  seQas  del  domicilio  de  los 
interesados  y  aquella  en  que  se  ignora  el  paradero  de  los 
mismos,  como  también  las  cartas  que  no  cooleagaD  los 
sellos  del  franqueo  <^ue  les  correspondan,  se  detieueo  eo 
la  misma  oficina,  poniéndolas  en  listas  que  se  fijan  al  pá- 
blico  en  las  galerías  de  dicha  adminislraciou  por  la  parte 
del  muelle,  clasificándose  dichas  listas  en  la  forma  si- 
guiente. 

4. o  Correo  de  la  Península— Coniíene  las  cartas  lle- 
gadas de  la  Península  en  el  presente  mes. 

2.<>  Sobrantes  de  la  Península.— Sirse  para  la  corres- 
pondencia de  dicho  punto  llegada  eo  los  dos  meses  aote- 
riores. 

3.«  Cartas  de  Paerlo-Rico.—LaLS  aue  existen  de  esta 
procedencia  del  mes  presente  y  de  los  uos  anteriores. 

4.0  Cartas  de  Canariéu.— Por  igual  circaostancia  y 
de  las  mismas  épocas. 

5.*  Cartas  de  la  isfa.— Las  que  por  igual  razón  cor- 
responden á  esta  isla  en  el  roes. 

6.»  Sobrantes  de  la  isía«— Las  que  procedentes  del 
mes  anterior  no  han  sido  recogidas. 

7.0  Cartas  estrangeras,—L^s  que  procedentes  de  cual- 
quier punto  del  estrangero  carecen  de  seQas. 

8.0  Cartas  detenidas  por  falta  de  sciíos.— Compreode 
la  correspondencia  detenida  por  no  haber  sido  préviaraeo- 
le  franqueada,  parcial  ó  totalmente. 

A  parlados. --Ia  correspondencia  de  las  personas  que 
disfrotan  apartado  tiene  un  despacho  destinado  en  la  ga- 
lería de  la  administración,  en  donde  se  hallan  los  casille- 
ros numerados  y  dispuestos  de  tal  modo,  que  los  mismos 
interesados  pueden  advertir  si  en  el  que  les  corresponde 
existe  correspondencia,  la  cual  no  puede  recogerse  sin  ex- 
hibir una  tarjeta  que  la  administración  facilita  al  illscribi^ 
se  en  el  apartado,  en  la  aue  conste  el  número  y  el  nom« 
bre  de  la  persona  ó  socieaad  snserita. 

Las  horas  de  despacho  tanto  para  las  cartas  puestas  en 
listas,  cuanto  para  la  correspondencia  de  loe  apartados,  seo 
las  siguientes:  8  i  9  por  la  maQana  y  40  á  2,  y  4Vi  i  5Vt 
de  la  tarde.  Se  esceptuan  los  dias  festivos,  en  que  se 
cierra  á  las  5  de  la  tarde,  y  los  dias  en  que  llegan  los  va- 
pores correos  nacionales  y  esLrangeros  avisándose,  previa- 
mente al  público  por  carteles  las  horas  de  despacoo  para 
la  correspondencia  que  estos  conducen. 

Los  aespachos  cíe  la  correspondencia  colocada  en  el 
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apartado  y  en  las  listas  de  la  administración  general,  se 
hallarán  abitrios  constantemente  para  el  publico,  desde 
las  siete  de  !a  mafiana  basta  puestas  del  sol,  esceplo  el 
tiempo  indispensable  para  el  arreglo  y  colocación  de  la 
correspondencia  qae  conduzcan  los  vapores  correos  nació- 
aalesy  eslrangeros,  6  las  lineas  post&les  establecidas. 

Si  fuera  de  las  horas  espresadas  llegase  algún  correo 
marítimo  ó  terrestre,  se  despachará  al  público  siempre  que 
DO  esceda  de  las  diez  do  la  noche,  en  conformidad  á  lo 
prevenido  en  el  titulo  42,  art.  43  de  la  Real  Ordenanza  del 
ramo. 

Tarifa  4e  los  porte»  establecidos  para  el  previo  franqueo 
de  la  correspondencia  y  periódicos  que  se  vresenlen  en 
las  administraciones  de  correos  de  esta  isla,  para  qae 
sean  dirigidos  d  su  destino^  según  lo  prevenido  por  rea- 
les dispastciones  vigentes, 

PABA  LA  ISLA  DE  CUBA,  BSPAÑA  Y  SUS  POSESIONES. 
Comuwicaeiim  por  9ia$  naeionaleM, 
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GORRBSPONDBNCIA. 


Isla  de  Cuba 

Correo  interior  de  la  Habana..  . 

Islas  de  Puerto  Rico 

Península  é  islas  Canarias.  .  .  . 

Islas  Filipinas. 

Isla  de  Fernando  Póo  y  ad  yacen  íes. 


Carta  hasta 
73  onza. 


4s.Vtrl. 
4  s.  V4rl. 

I  s.  4  ri. 


Carta  de  7, 
hasta  loDza. 


4  s.  4  ri. 
\  s.  2  rs. 


á  razón  de  un  sello  de  Va  real  por  */i  onza  para  la  isla  de 
Cuba,  un  sello  de  ^/^  de  real  lodos  los  pliegos  para  el  cor- 
reo interior  de  la  Habana,  y  un  sello  dea  real  por'/i  onza 
para  la  Península  é  islas  do  Puerto  Rico,  Canarias,  Filipi- 
nas, Fernando  Póo  y  adyacentes. 


PERIÓDICOS  B  1MPRB80S. 


Isla  de  Coba 

Península,  Puerto  Rico  y  Ca 

narias 

Islas  Filipinas 

Fernando  Póo  y  adyacentes..  . 


Periódicos  é 
impresos. 


%  ps.  fs  ar 


10 
20 
10 


id. 
id. 
id. 


Obras  impre- 
sas. 


2ps.fs.ar. 

12V,  id. 
25  id. 
1«V«   id. 


El  franqueo  se  hace  previamente  en  efectivo  eu  la  ad- 
ministración de  correos  remitente. 


GBRTIVIGADOS. 


Certiflcacion 


Isla  de  Cuba 1  s.  4.  rl. 

Puerto  Rico  y  Filipinas.  . 
Península  y  Cananas.  .  .  .[      Id. 
Fernando  Póo  y  adyacentes. ) 


Franqueo. 


1s.  V,rl.  V.on. 
I.s.  4  rl.  4  on. 


Los  pliegos  que  pesen  mas  de  una  onza  so  franquearán 

PARA  EL  ESTRANGBRO,  ES1>aSa  Y  aUS  POSESIONES, 

Movimiento  por  vías  nacionales  y  estrangeras. 


£1  franqueo  variará  en  relación  al  peso  que  cada  plie- 
go conlenga:  pero  oí  derecho  de  certlOcado  es  el  mismo 
para  todos  los  pliegos,  sea  cual  fuere  su  peso. 


EUROPA. 

Es]»afia,  Baleares  y  Canarias,  via  de  Inglaterra,  en 
vapores-correos  de  su  nación 

Id.,  id«.  vía  de  los  Estados-Unidos ^  ,. 

Id.,  id.,  via  de  Santo  Tomás  é  Inglaterra,  en  vapo- 
res espaSolcs  é  ingleses 

Demás  estados  de  Europa,  via  de  Espafia 

Id.,  id.,  via  de  Inglaterra 

Id.,  id.,  vía  de  los  Estados-Unidos 


EdTADOS-UNIDOS. 

Eitados-Unídos  de  Norte  America 

REPÚBLICA  MfinGAMA. 

República  mejicana,  por  vapores  correos  espafloles. 
Id.,  id.,  por  vapores  M.  R.  I 


CLASIFICACIÓN. 


Porte  nacionul . 


Id.,  id.,  y  cstrangero. 

Id.  nacional 

Id.  de  la  isla.     .  .  . 


Id  ,)d. 


Id.  nacional .  , 
Id.  estrangero. 


CENTRO  AMERtOA. 


Estados  de  Guatemala,  San  Salvador,  Honduras, 
Nicaragua  y  Costa  Rica,  por  los  vapores  correos 
ingleses ¿ 


JjíLLOB  POB  VALOR  DB  PS.  »B. 


74  onza. 


'/. 


Id.,  id. 


2V. 


i% 


Va  onza. 


V. 


V. 


«•/. 


«V. 


7a- 74  onz. 


V4-I  onza. 
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AHEBICA    HEniIVlONALp 

Estados  de  la  Nneva  Granada  y  Venezuela,  por  id. 
Los  del  Brasil,  ürugnay  y  Buenos  Aires,  id.  .  .  . 
Los  de  Chile,  Bolivia,  Peni  y  lícuador,  id 

ANTILLAS  E   ISLAS   BAHAMAS. 

Antillas  inglesas  é  islas  Bahamas,  id 

Puerto  Rico,  Santo  Domingo  y  Santo  Tomás,  por 
vapores  correos  españoles 

Id.,  id.,  y  San  Bartolomé,  Guadalupe  y  demás  islas 
del  archipiélago  que  no  sean  posesiones  inglesas, 
BU  donde  toquen  ios  vapores  de  esta  nación..  . 

ISLAS  nLIPIKAS. 

Islas  Filipinas,  via  de  Inglaterra  é  istmo  de  Suez. 


CLASIFICACIÓN. 


id.,  id.  .  .  . 
Id.  de  la  isla. 
Id.  estrangcro 

Id.  de  la  isla. 
Id.  nadonal.. 

Id.  eslrangero 


Id.,  id«  .  .- 


8BLr.08  POK  V^LOB  DE  Rfi.  F8. 

Vi  onza. 

7a  onza. 

7a-s/4  onz. 

Vi-Ioma. 

4v: 

5 
9 

5 
\ 

9 

1/ 

V. 

i 

i 

1 

1 

t 

t 

2V. 

2V. 

1 

b 

5 

^,   ♦! 

- 

3 

6 

í* 

\í 

Adverlencias.^í^  Los  periódicos  sueltos,  las  cir- 
culares y  las  muestras  de  comercio  se  franquearán  á  r^zon 
de  la  mitad  del  porte  señalado  á  la  corrcspendeucia  del 
punto  á  donde  se  dirijan 

2.*  Las  cartas  ó  periódicos  que  carezcan  de  lodos  ó 
parte  de  los  sellos  que  les  correspondan  quedarán  dete- 
nidas en  las  administraciones  de  correos  en  donde  nazcan, 
hasta  que  se  les  coloque  por  los  interesados  el  valor  de 
aquellos. 

'3.*  De  dichas  cartas  se  formará  una  lista  que  la  admi- 
nistración de  correos  espondrá  al  público  durante  un  mes 
dando  á  la  vez  conocimiento  de  ello  por  medio  de  una  car- 
la-aviso  á  las  personas  á  quienes  vayan  dirigidas. 

4.*  Ninguna  de  las  chirlas  ó  periódicos  detenidos  po- 
drán entregarse  á  quien  las  reclame,  aunque  sea  la  que  la 
dirija,  púdiendo  üuic^meute  facilitársele  para  que  á  pre- 
sencia (iel  administrador  le  coloque  los  sellos  que  necesi- 
te, con  cuyo  requisito  se  le  dará  el  curso  que  corresponda. 

5.»  Los  periódicos  que  se  dirijan  al  eslrangero  por  las 
lineas  inglesas  se  franquearán  con  sellos  de  Vt  real  cada 
ejemplar,  esceplo  los  que  vayan  á  los  estados  del  mar  Pa- 
clGco,  que  lo  serán  con  los  de  nn  real.  Las  circulares,  im- 
presos, libros  y  folletos  se  franquearán  como  cartas.  Los 
que  se  dirijan  por  lineas  españolas  ó  americanas  pagarán 
ia  mitad  del  porte  de  la  correspondencia. 
•  6.»  Toda  la  correspondencia  y  periódicos  que  apa rez- 
,can  en  los  buzones  de  las  oficinas  ae  correos  sm  contener 
los  sellos  de  franqueo  por  el  valor  que  espresa  la  anterior 
tarifa,  quedarán  detenidos  hasta  que  los  interesados  les 
coloquen  el  franqueo  correspondiente. 

7.»  Para  la  mejor  clasiticcícion  de  la  correspondencia 
que  haya  de  dirigirse  á  España  ó  al  eslrangero,  se  pondrá 
en  la  parte  superior  del  sobre  de  cada  carta  primero:  el 
estado  ó  nación  á  que  pertenezca  el  punto  á  donde  haya 
de  dirigirse,  y  segundo:  la  linea  de  vapores  correos  por  la 
que  deba  de  ser  remitida. 

8.»  La  administración  general  de  correos  de  esta  isla 
anunciará  al  público  oportunamente  las  fechas  en  que  ha- 
yan de  partir  del  puerto  de  la  Habana  las  lineas  de  vapo- 
res nacionales  y  estrangeros  que  directa  ó  indirectamente 
puedan  conducir  correspondencia. 

Corrientes.— Vasta  ensenada  que  se  forma  al  S.  de 
la  costa  de  la  Península  de  Guanacabibes,  entre  la  punta 
del  Holandés  y  la  d|e  Agnirre.'  Tiene  varios  esteros  poco 


impártanles  y  la  costa  por  este  sitio  es  pedregosa.  Part.» 
deGuane,  J.  de  Pinar  del  Rio. 

Corrientes.»Promon  torio  que  avanza  al  S.  eo  U 
costa  meridional  y  en  la  parte  mas  occidental  de  la  isla, 
terminando  con  la  punta  de  Aguirre.  I^stá  el  estremo  me- 
ridional de  este  cabo  como  á  Mí  leguas  B.  S.  E.  del  <le 
San  Antonio.  Parí."»  de  Guane,  J.  de  Pinar  del  Rio. 

CortéB.=IInsenada  que  cierran  por  el  £.  los  cayos  de 
$<j  nombre.  Es^á  en  la  costa  occidental  del  golfo  de  Guani- 
guanico,  y  en  las  riberas  pantanosas  de  la  hacienda  deSao 
Ubaldo.  Nos  parece  impropia  la  denominación  de  albofera 
y  do  laguna  que  se  dá  á  osla  ensenada,  llamada  también 
del  Pirata.  Tiene  varias  becas  entre  los  eayos,  Hamá4KÍ<ffie 
Real  la  mas  meridional,  y  de  Guaina  langas  boreal.  No 
debe  confundirse  esta  ensenada  ó  laguna  con  el  golfo  de 
Guaniguanico  que  impropiamente  se  llama  también  de 
Cortés,  Part.o  de  Guane,  J.  de  Pinar  del  Rio. 

Cortés.>»Hmbarcadero  interior  en  el  rio  de  San 
Diego,  como  á  8  leguas  de  su  desembocadura,  situado  algo 
mas  arriba  que  el  de  las  Vegas,  el  cual  abre  en  la  orilla 
opuesta.  Part."»  de  San  Diego  de  los  Baños^.J.  de  San  Crisr 
tóbah 

Cortés.s=Cayo  que  con  otros  dos,  situados  en  el  mismo 
meridiano,  cierran  por  el  O.  la  ensenada  ó  laguna  de  so 
nombre.  Están  próximos  á  la  rosta  meridional  del  Part.« 
de  Guane.  Lo  marca  el  mapa  de  Vives  con  una  ranchería 
de  pescadores  de  tortugas.  J.  de  Pinar  del  Rio. 

Cotilla  y  Cornejo,  (don  francisco  javibr)  Se  ig- 
nora ql  lugar  de  su  naturaleza.  Debió  nacer,  según  la  Ga* 
ceta  de  Madrid  do  3  de  abril  de  4759,  por  el  mes  de  mar- 
zo de  46jB9.  Ante^  do  cumplir  los  diez  y  seis  afios  senté 
plaza  de  soldado  en  los  galeones,  en  donde  sirvió  por  es- 
pacio de  mucho  tiempo  haciendo  lepetidos  viages  entre 
Cádizi  la  Habana,  Veracruz  y  otros  puertos  de  América. 
Todos  sus  grados  subalternos  los  adquirió  ó  por  su  anti- 
güedad ó  en  las  operaciones  de. guerra  en  que  pudo  lomar 
parte  nuestra  abatida  marina  durante  el  reinado  de 
Cárloá  II  y  en  los  primaros  aQos  de  Feiipe  V.  Al  termi- 
narse la  guerra  de  sucesión  en  4743,  habiendo  Cornejo 
concurrido  al  combate  naval  de  Málaga  y  á  otros  encuen- 
tros marítimos  de  los  mas  reñidos  de  aquel  tiempo,  fué 
ascendido  á  capitán  de  nstvio^.  cuando  empezaba  á  recibir 
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li  armada  Dacional  las  formáis  orgánicas  que  hoy  tiene 
poco  roas  ó  menos  en  su  estado  mayor  y  en  el  orden  ge- 
rárgiro  de  sus  grados.  Cornejo  se  cruzó  también  de  caba- 
lieroüe  Saoliago  por  entonces.  Hallábttse  en  4718  man- 
dando dos  galeones  encargados  de  escoltar  buques  mer- 
cantes y  trasportar  mercanrias  y  caudales  entre  Veracruz 
V  la  Habané,  cuando  fué  sorprendida  por  una  escuadra 
francesa  la  plaza  de  Panzacola  y  uo  pudo  acudir  Cornejo 
á  tiempo  para  recuperarla.  Logró  sin  embargo  resguardar 
las  costas  de  Cuba  y  las  de  Florida,  couibinando  con  el 
gobernador  Guazo  algunas  espediciones  para  socorrer  á 
Sao  Agustín  y  hostilizar  á  la§  posesiones  enemigas.  Al  ter- 
minarse aquella  corta  guerra  con  la  Francia,  regresó  Cor- 
nejo á  Cádiz  siendo  promovido  ágofe  de  escuadra,  porque 
no  existia  aun  el  empleo  de  brigadier  en  la  marina  espa- 
ñola. Destinado  luego  á  varias  comisiones  en  el  Mediter- 
ráneo y-á  la  persecución  de  piratas  argelinos  y  berberiscos, 
por  sus  notorios  servicios  fué  promovido  hacia  1730  á  te- 
niente general.  Era  to.l  su  crédito  en  la  armada,  que  fué 
escogido  entre  todos  los  demás  generales  para  el  mando 
de  la  numerosa  escuadra  que  irasporló  á  las  playas  de 
«  Oran  ea  jnuio  de  MZ%  al  ejército  que  con  el  conde  de 
Montemar  reconqnistó  aquella  plaza.  Se  componia  de  42 
na\ios  y  45  buques  mas  de  guerra  con  409  de  transporte. 
Terminada  gloriosamente  aquella  operación,  se  recompen- 
só á  Cornejo  nombrándosele  consejero  do  guerra,  y  luego 
ministro  del  almirantazgo  y  vocal  de  la  Junta  de  valdios 
del  reino.  Lin  esos  empleos  acaloró  con  el  mayor  empeño 
bastaquelogró  su  propósito,  la  fundación  del  arsenal  de  la 
Habana  y  la  construcción  de  buques  en  la  capital  de  la 
isla.  El  general  Cornejo  subsistió  siempre  en  Matlrid  donde 
fué  decano  del  Consejo  de  Guerra  hasta  que  mnrió  en  4759 
de  cerca  de  90  aHos.  Fué  uno  de  nuestros  muchos  marinos 
distinguidos  y  de  los  mas  olvidados  por  la  posteridad  y 
por  los  biógrafos. 

Cotilla,  (loma  db)  Su  cumbre  es  muy  espaciosa  y  por 
elS.de  su  falda  corre  el  rio  Baya mo,  que  pasa  por  el 
S.  del  pueblo  de  San  José  de  las  Lajas.  Contiene  una  caver- 
na muy  notable,  y  pertenece  al  grupo  de  la  Habana.  J.  de 
Jaruco. 

Oovarrubias.  (ensenada  de)  Abre  entre  la  costa  y 
la  purte  septentrional  del  inmediato  cayo  Guinchos,  al  B. 
del  caleton  de  Machan,  y  al  O.  de  la  boca  del  puerto  de 
Maoaii.  J.  de  las  Tunas,  Prov.^  Maiíiuna  de  Nuevitas, 

Cristal,  (lomas  del)  Pequefía  cadena  de  lomas  que 
seesiienden  paralelas  al  S.  do  las  de  la  Concepción,  con 
las  cuales  forma  parle  del  grupo  de  Sabaneque  y  del  ramal 
de  Mabuyas,  tün  su  falda  meriodional  se  hallan  algunos  de 
los  nacimientos  del  rio  llamado  Grande.  Part.  de  Iguará, 
J.deSancti-Spiriius. 

Cristo,  (gayo  del)  Es  de  medianas  dimensiones  y  se 
estiende  de  N.  al  S.  S.  £.  casi  bajo  el  meridiano  de  la 
boca  del  rio  Sagua  la  Grande,  al  E.  del  canal  de  su  nom- 
bre y  al  O.  de  la  Boca  de  Maravillas.  £stán  á  corta 
distancia  del  veril  del  canal  Viejo  y  como  á  4  Vi  leguas 
de  la  costa.  Le  rodea  uo  bajo  en  donde  por  el  S.  se 
bailan  otros  cayos  bajos  y  anejgadizos  como  este.  Termina 
por  el  E.  con  la  llamada  punta  del  Cristo  junto  á  la  citada 
boca  de  Maravillas,  donde  hay  una  ranchería  de  pescado- 
res. Dist.»  Maril.<'  y  J.  de  Sagua  la  Grande. 

Cruces,  (las)  Tercer  paradero  del  ferro-carril  de  Cien 
fuegos  á  Villa-Clara,  en  el  cual  entronca  el  ramal  de  Sa- 
gna  la  Grande.  No  tiene  mas  edificios  que  el  de  la  estación, 
almacenen  y  dfímás  dependencias  neceíjarias  para  el  servi- 
cio de  la  via.  Su  vecindario  no  podemo.<  fijarlo  por  oslar 
sujeto  á  las  variaciones  que  hace  neces«irias  su  movimiento 
comercial.  Pertenece  al  partido  de  Santa  Isabel  de  las 
Lajas,  distando  unas  2  leguas  cubanas  al  S.  de  la  aldea  del 
mismo  nombre,  cabeza  del  Part.*",  y  8  al  N.  E.  de  la  villa 
de  Cienfuegos,  cabecera  de  su  J. 
TOHO  n. 
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Craoes.  (rio  de  las)  Nace  en  las  lagunas  de  Cayamas? 
y  su  curso  largo  y  sinuoso  se  dirige  hacia  el  N,  E.,  atrave- 
sando los  corrales  Limones  y  Feo.  En  el  de  Las  Cruces 
toma  esle  nombre,  y  torciendo  al  N.,  uesagua  por  la  cié- 
naga. Por  su  ribera  de  la  derecha  recibe  al  rio  de  Caílas, 
y  por  la  izquierda  vierten  varios  afluentes  qn^  riegan  el 
partido  de  Ceja  de  Pablo.  J.  de  Sagua  la  Grande. 

Cruces,  (arroyo  de  las)  Riachuelo  que  corre  como 
Si  leguas  de  E.  á  O.  entre  el  rio  del  Buey  y  el  arroyo  Cu- 
jaba,  afluente  del  Jicoiea.  Se  pierde  luego  en  terrenos  ane- 
gadizos. J.  de  Bayamo. 

Cruces  (lomas  de  las)  Se  estienden  al  E.  entre  las 
de  Ponciano  y  de  los  Gavilanes,  separándolas  varios  cafla- 
das.  Se  hallan  en  lo  mas  central  del  grupo  oriental  del 
Guamuhaya  y  se  levantan  por  los  límites  de  la  J.  de 
Sancli-Spirilus  con  la-  de  Trinidad.  Part.«  de  San  Fran- 
cisco. 

Cruz,  (lomas  de  la)  Se  elevan  al  E.  de  las  de  Sábanas 
Nuevas,  de  las  cuales  parecen  ser  una  continuación,  es- 
tendiéndose  hacia  el  N,  E..  y  aunque  muy  pedregosas, 
están  pobladas  de.  árboles.  Nacen  en  ellas  varios  afluentes 
del  rio  Caunao  que  proceden  del  grupo  de  Sabaneque. 
Se  encuentran  en  el  partido  deNeiva  y  eñ  la  J.  de  Sancli- 
Spiritus. 

Cruz,  (cabo  de)  Promontorio  el  mas  meridional  de  la 
isla,  en  cuya  configuración  intluye  notablemente,  avanzan- 
do algunas  leguas  al  O.  entre  el  mar  del  Sur  y  el  golfo  de 
Guacanayabo.  Sin  embargo,  no  consideran  en  Cuba  como 
promontorio  sino  la  parte  mas  adelantada  de  la  península 
abierta  que  media  entre  la  ensenada  del  Ojo  del  Toro,  en 
la  costa  del  Sur,  y  la  de  Limones  en  la  del  citado  golfo. 
Esta  porción  forma  una  península  arenosa,  que  viene  decli- 
nando en  suave  pendiente  desde  el  pié  de  los  estribos  mas 
occidentales  de  la  Sierra  Maestra,  los  cuales  terminan  á  3 
leguas  al  E.  de  este  cabo.  Su  territorio,  en  partes  arenoso, 
es  bastante  húmedo,  muy  salpicado  de  manglares,  cenagoso 
y  de  un  carácter  casi  estéril.  El  contorno  no  ofrece  puntos 
acantilados,  sino  hacia  el  S  por  la  punta  del  Inglés;  pero 
le  arquean  por  la  parle  del  O.  tres  pequeflos  senos  que  de- 
terminan las  puntas  del  Balcón,  de  la  Pesquería  Colorada, 
de  las  Casimbas,  y  la  ma^  occidental  del  cabo.  Desde  este 
se  inclina  la  costa  al  E.  S.  E  hasta  la  punta  del  Inglés,  y 
después  de  esta,  tuerce  al  E.  N.  E.  formando  así  la  ense- 
nada de  las  Puercas,  en  la  desembocadura  del  riachuelo 
del  mismo  nombre.  La  punta  occidental  la  formí  la  sierra 
de  Cuba.  Detaole  del  promontorio  á  */«  ^^  imilla  al  O.  de 
la  citada  punía  del  Inglés,  principia  el  gran  bajo  que  con 
el  nombre  de  los  Jardines  de  la  Reina  es  uno  de  los 
grandes  archipiélagos  de  las  aguas  de  la  isla.  Cerca  de  la 
costa  occidental  so  hallan  dos  pequeños  cayos,  junto  á  los 
cuales  abre  un  estero  entre  la  punta  del  cabo  y  la  de  las 
Casimbas,  por  donde  avanza  un  arrecife  tan  peligroso  para 
la  navegación,  que  ha  sido  necesario  establecer  en  este 
punto  una  estación  de  prácticos.  Tiene  este  cabo  muchos 
espacios  cubiertos  de  mucarales.ylas  inmediatas  lomas  de 
su  nombre  contienen  muchas  cavernas.  En  sus  orillas  se- 
ñala el  mapa  de  Vives  unas  rancherías  al  S.  O.  déla  punta 
del  Inglés  y  otra  junto  á  la  punta  del  Balcón.  La  posición 
astronómica  del  cabo  no  está  exactamente  determinada. 
Sogun  Hnmboldlse  encuentra  á  los49  °  49'  46  'de  latitud 
y  71°  26' 2"  de  longitud  occiJenlal  de  Cádiz;  Ferver  le 
coloca  en  los  49°  48' 24"  Je  la  primer  med.da.  El  derro- 
tero la  sitúa  á  49°  48'  24"  de  latitud  y  74°  31'  8"  de  longi- 
tud occidental  de  Cádiz.  Pichardo  está  por  un  promedio,  y 
séllala  71°  29'  de  longitud  occidental  de  Cádiz,  ó  4°  3.V  34" 
al  E.  del  meridiano  del  Morro,  conformándose  con  la  lati- 
tud del  derrotero.  Estas  medidas  se  reiteren  á  la  punía  oc- 
cidental del  cabo.  Sobre  una  de  las  mesetas  mas  elevadas 
y  propias  de  este  promontorio  se  ha  acabado  de  establecer 
hace  muy  pocos  anos  el  faro  llamado  de  Vargas,  en  memo- 
ría  del  gobernador  de  Santiago  de  Cuba  que  lo  determiai^ 
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(Y.  faros) .ssrPertenece  el  cabo  de  Cruz  á  la  4eiuarcftciOD 
del  Part.®  de  Vicana,  J.  de  Manzanillo  y  al  Distr.®  Maríl.» 
de  la  ayudanlia  de  la  misma  cabecera. 

Cruz,  (cayo)  Tiene  unas  Í3  millas  de  longitud  y  2  de 
anchura.  Se  estiende  de  N.  á  S.  por  delanle  de  cayo  Ro- 
mano. Se  hnlla  al  O.  del  cayo  Confites,  y  al  E.  de  los  del 
Barrí!  en  el  grupo  de  los  Janlines  del  Rey.  Dist.»  Marit.« 
de  la  Guanaja,  J.  de  Pu^rlo-Príucipe. 

Cruz,  (lomas  de  la)  Hay  varias  con  este  nombre  en 
las  inmediaciones  de  Ilolguin;  poro  la  principal  tiene  unas 
270  varas  de  altura,  y  en  ella  celebran  los  vecinos  de  Hol- 
guin  h|icc  ya  bastantes  anos  la  romería  de  la  Cruz,  que 
antes  sé  verificaba  en  el  cerro  del  Fraile,  del  cual  se  halla 
separado  esla  loma  por  un  pequeíío  valle  de  media  legua 
de  amplitud,  regado  por  el  rio  Maranon  y  el  Jigüe.  Perte- 
nece á  los  egidos  de  la  ciudad  cabecera.  J.  de  Uolguia. 

Cruz  del  Padre,  (cayo)  Es  bastante  estenso  y  en 
su  esiremo  boreal  está  establecido  el  faro  de  su  mismo 
nombre  (V.  faros).  Puede  considerársele  como  la  tierra 
mas  septentrional  de  toda  la  isla  en  la  J.  deCárdeuas.  Está 
al  E.de  la  mayor  parte  de  los  cayos  del  grupo  del  llamado 
Blanco,  y  también  al  E.  como  á  4  leguas  del  cayo  Mono.  Las 
aguas  que  le  rodean  tienen  3  brazas  de  sonda, estendiéndo- 
se hacia  el  N.  algunos  escollos  junto  al  placel  donde  se  le- 
vanta este  cayo,  que  es  el  mismo  que  rodea  al  grupo  de 
Sabaneque.  El  veril  interior  del  placel  varia  por  este 
lugar  entre  6  y  8  brazas.  J.  de  Cárdenas. 

Cruz  de  Piedra,  (aldea  de  la)  Se  halla  situada  á 
orillas  del  camino  quede  An oyó- Arenas  va  al  pueblo  del 
Corralillo  por  el  caserío  de  Cantaranas,  donue  se  des- 
prende de  la  calzada  del  O.  Este  pequeño  caserío  llamado 
también  Camino  Real,  esiá  á  poca  distancia  del  pueblo  del 
Guatao  y  en  el  asiento  de  este  antiguo  corral.  El  censo  de 
4841  le  sefialaba  81  habitantes.  El  Cuadro  Estadístico  de 
4  846  le  designaba  4  casas  de  madera,  y  7  de  embarrado  y 
guano,  con  62  habitantes.  Según  los  últimos  dalos  se  com- 
ponía de  47  casas  y  423  habitantes  de  toda  clase,  edad,  sexo 
y  condición,  Part.»  de  Bauta,  J.  de  Santiago  de  las  Veg^is. 

Cuabal.  (loma  del)  Poco  elevada,  pero  abundante- 
mente poblada  de  copales  y  peralejos  que  aprovechan  los 
vecinos  de  las  inmediaciones,  así  como  también  sus  mu- 
chas piedras  de  afilar.  S«  halla  hacia  los  llmitosdel  Part.® 
de  Banao  entre  las  series  montauosas  de  la  J.  de  Saucti- 
Spiritus. 

Cuatro  Caminos  de  la  Barandilla.»Caserío  del 
Part.o  del  Cano,  J.  de  Santiago  de  las  Vegas,  compuesto 
de  4  0  chozas  de  embarrado  y  guano,  habitadas  por  32 
personas  dfi  toda  edad  y  sexo.  Dista  como  una  legua  cuba- 
na al  N.  O.  del  pneblo  de  Guajay  y  á  unas  3  de  la  ciudad 
cabecera. 

Cuba,  (santiago  de = jurisdicción  de)  «posición 
ASTROi>ÓMicA.=«Esliéndese  esta  J.  enire  los  49°  49'  y 
Í0«  42'  latilud  N.  y  69°  44'  y  70°  25'  de  longitud  de 
Cádiz.«=LiMiTES  ^Principian  en  la  costa  del  S.  desde  la 
desembocadura  del  rio  Baconao  cuya  corriente  siguen 
hacia  el  N.  faldeando  la  parte  occideníal  de  la  toma  de  los 
Ciegos,  tocando  con  los  limites  de  laJ.de  Guantánamo 
hasta  el  camino  de  Mayari -Arriba  y  los  de  los  corrales  de  la 
Sabanilla  y  Caobas.  Demueles  linderos  deesta  hacienda,  tuer- 
cen hacia  el  O.  con  la  margen  del  rio  del  mismo  nombre  y 
por  el  S.  de  la  Sierra  de  Ni  pe  Continújn  después  por  el  ca- 
mino común  de  lai^  haciendas  llamadas  Cayo  del  R(>y,Silio  de 
Enmedio  y  Barajagua  hasta  el  rio  Cauto.  Acompañan  á  su 
margen  hasta  la  del  rio  Contramaestre,  cuyo  curso  siguen 
por  la  parte  meridional  de  la  Sierra  Maestra.  Al  llegar  al 
llamado  puerto  de  Turquino  continúan  por  la  ribera  del 
rio  del  mismo  nombre  hasta  que  desemboca  en  la  rx)s(a 
del  S.,  cuyo  litoral  siguen  por  el  E.  hasta  la  boca  del  rio 
de  BaconaO;  que  es  el  punto  de  salida  de  estos  iimites.=s 


ASPECTO  DBL  TBRRiTOMo.oiMuy  quehndo  en  geoeral, 
pero  con  valles  y  planicies  fertilisiiiKis  en  los  espacios  ia- 
lermedios  de  las  cordilleras  que  cruzan  esta  J.  en  distin- 
tas direcciones.»MONTAÑAfl.B>La6  principales  son:  por 
el  N.  y  esieud leudóse  entre  cinco  y  seis  leguas  paralela- 
mente á  la  costa,  las  sierras  del  Piñal,  Cuchilla  Blanca, 
del  Cristal  y  la  de  Ñipe,  que  á  las  inmediaciones  de  Ma- 
yari converge  al  S.  con  ia  masa  mas  elevada  de  su  serie  de 
alturas:  al  S.  la  gran  Sierra  Maestra  que  pronunciándose 
desde  el  cabo  Cruz  junto  á  la  J.  de  Mauzauítlo,  corre  para- 
lela á  la  costa  S.  por  el  mediodía  de  la  do  Bayamo  y  des- 
taca en  la  de  Santiago  muchos  y  elevados  grupos  como  el 
de  la  Sierra  del  Cobre,  asi  llamada  por  ia  abundancia  y 
escelencia  del  mineral  que  esconde  en  sus  enlrafias;  el  tic 
Limones,  en  cuyas  vertientes  radica  el  antiguo  pueblo  del 
Caney,  .y  la  cordillera  nombrada  la  Gran  Piedra,  cuyas 
estribaciones  peuetian  por  el  S.  E.  en  la  J.  de  Guantána- 
mo. Además  de  las  sierras  citadas,  que  en  sus  artículos  res- 
pectivos se  describen  ampliamente  en  este  Diccionario,  por 
el  centrode  la  J. entre  unas  y  otraá,  se  destacan  multitud  de 
series  de  lomas  y  panes  aislados,  como  las  lomas  del  Indio 
y  del  Arpón,  las  de  Miranda,  Miracó,  Bejucal  y  otras  aao-  , 
chas.=>Eios«aEl  mayor  de  la  isla,  que  es  el  Cauto,  nace 
en  esta  J.,  en  el  punto  llamado  Macueho,  al  N.  del  partido 
de  Palma  Suriano:  el  Brazo  del  Cauto,  que  se  estiende  por 
los  centros  de  este  territorio  recibiendo  los  aflueales  de 
los  rios  Casabe,  Yarayabo,  Rio-Blanco,  Puñales,  Conln- 
maestre,  (VV.)  é  infinidad  de  otras  corrientes  y  arroyos 
inferiores:  el  Mayari,  que  nace  cerca  de  las  lomas  de  Mi- 
randa y  que  es  también  muy  caudaloso  con  ios  atlueoles 
que  recibe,  se  dirige  al  N.  hasta  verter  mas  arriba  del 
pueblo  de  su  nombre  en  la  gran  bahía  de  Ñipe:  el  Táña- 
me, cuyo  curso  de  menos  estension  que  el  del  Mayari,  si- 
gue á  poca  distancia  al  E.  la  misma  dirección  hasta  der- 
ramar en  el  puerto  que  tiene  su  mismo  nombre;  y  el  Sagna, 
poco  mas  ó  menos  á  la  misma  distancia  al  E.  del  Tánamo 
(|ue  se  baila  este  del  Mayari,  y  vierte  también  en  Iq  costa 
(leí  N.  en  el  surgidero  llamado  Boca  de  Sagua.  Otras  cor- 
rientes inferiores  desembocan  igualmenle  en  la  costa  sep- 
tentrional de  esta  J.  hasta  que  termina  en  la  margen  iz- 
quierda dfílnachut^lo  de  Cabanas  que  lo  limita  con  la  deBa* 
raroa.=scosTAS.=Pur  el  N.  pertenece  á  este  territorio  toda 
la  'comprendida  desde  la  orilla  derecha  de  la  gran  bahía 
de  Ñipe  hasta  la  embocadura  del  rio  de  Caballas,  cuyo 
intervalo  es  de  4  5  leguas;  y  por  el  S.,  desde  el  surgidero  de 
Tunfíiino  hasla  la  punta  marítima  del  Cazonal  junto  al 
surgidero  de  Baconao  donde  principia  el  litoral  de  ia  J.  de 
Guantánamo,  midiendo  unas  25  leguas  de  O.  á  E  «spiter- 
Tos.=-En  la  cosía  delN.  y  de  O.  á  E.  son:  el  litoral  me- 
ridional de  la  gran  bahía  de  Ñipe:  los  de  Levisa  y  Cabo- 
nico  con  entrada  común,  siendo  el  primero  espaciosísimo  y 
de  cscelente  anclagc  hasta  para  fragatas  mayores:  el  de  Tá- 
namo, muy  bueno  para  toda  clase  de  embarcaciones:  el  de 
Cebollas,  muy  abrigado,  pero  de  difícil  eutrada  y  corta 
sonda,  propio  para  buques  de  cabotage.  Cananova  y  Ya- 
gua ñeque,  que  aunque  de  mas  seguro  aborde  que  el  de 
Cebollas,  carecen  también  de  fondo  para  btiqties  mayores. 
Ademas  de  estos  puertos,  abren  en  la  misma  costa  los  si- 
guientes surgideros  y  playas:  boca  del  rio  Tesime,  ense- 
liada  de  la  Poza  y  boca  del  rio  Sagua.  En  la  costa  S. 
de  E.  á  O.  no  hay  mas  que  un  puerto  propiamente  dicho, 
que  es  el  de  la  ciudad  cabecera  de  Santiago  de  Cuba. 
Los  demás  surgideros  son  los  de  Siguas,  Cajobabo,  Bai- 
quiri,  Damajnyabo,  los  Altares,  Juragua,  Juraguacito, 
Justicia,  el  Jardinero.  Ajrnadores,  Cabanas,  Valverde,  Ni- 
manima.  Boca  de  dos  Rios,  Cativar,  Qiiivijnn,  Maco  de 
Sevilla,  Rincón  de  Sevilla,  Chirivia  y  Turquino  (VV.)«a 
productos  naturales-animales.=Los  de  este  territorio 
son  los  comunes  en  ios  demás  de  la  isla;  pero  los  venados 
importados  hace  muchos  años  á  la  Grande  Antilla  de  Eu- 
ropa y  ael  continente  americano,  son  en  esta  mucho  mas  du- 
morosos  que  en  las  demás  localidades  donde  se  crian,  por  ia 
riqueza  de  los  pastos  que  crecen  en  las  vertientes  mas  llanas 
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dA  las  fNriDcipales  cordilleras.  La  ganadería  es  reduci- 
da en  esta  J.,  habiendo  poco  mas  de  40,000  cabezas  de 
lodas  clases,  aunque  aoies  de  funcionar  el  ferro-carril 
del  Cobre,  el  número  de  caballos  era  muy  crecido,  em- 
picándose la  mayor  parto  en  las  labores  y  acarreos  de  las 
miiia.s.=vBGBTALES.=Coséchan3o  todas  las  clases  de  cul- 
tivos que  se  fomentan  en  la  isla,  siendo  este  territorio  el 
2  ne  tiene  mayof  m^mero  de  cafetal  es  y  proditce  el  mejor  cafe 
e  la  Grande  Antilla,  calculándose  eii  4864  el  valor  de  esic 
fruto  en  4.245,859  ps.  fs,  y  el  de  lodos  los  demás  en 
6.659,24  2  ps.  fs.s-BOSQDBS.BOcupan  una  ostensión  de  mas 
dd35.000  caballerías.  Son  muy  espesos,  y  sus  caobas,  áca- 
nas, jiquiletes,  fustetes  y  otras  maderas  preciosas,  de  una 
grao  magnitud .B»MiNB]iALES.=Asi  como  en  las  demás  JJ. 
este  renglón  de  la  riqueza  pública  es  uno  de  los  últimos  y 
mas  insignificantes, en  esta  constituyeel  principal.  El  carác- 
ter esencial  de  las  vetas  qu» mas  se  esplotan  en  el  territorio 
S.  0.  que  es  el  que  mas  abunda  en  minerales,  es  un  doble 
sulfuro  de  cobre  y  hierro.  Además  de  este  producto,  se 
extrae  gran  copia  de  cobres  cementados  en  la  multitud  de 
pozos  que  esploUu  mas  de  30  companias  ó  asociaciones 
de  minería.  £1  cobre  cementado  que  se  obtiene  por  medio 
dala  inmersión  del  hierro  en  aguas  cargadas  ue  sulfates 
die  cobre  y  hierro,  que  separan  de  aquel  mineral  las  par- 
aculas  de  los  demás  metales,  es  el  preferido  para  la  tun- 
(^^cion  de  artillería,  moneda  y  porción  de  aplicaciones.  La 
cactidad  de  cobre  que  se  espertó  de  la  isla  en  4844  en  cuyo 
aQo  estaba  la  esplotacion  en  su  mayor  apogeo,  ascen- 
dió á  804>443  quintales,  que  se  vendieron  en  2.003,585 
ps»  ís.  y  á  aquella  cantidad  de  cobre  que  representa  una 
sesta  parte  de  la  masa  del  mismo  mineral  que  se  recoge  en 
lodo  el  globo,  contribuye  esta  J.  con  dos  terceras  par- 
tes. La  esplotacion  do  cobres,  por  ser  el  mineral  mas 
abijodaole,  es  la  que  ha  Gjado  los  esfuerzos  de  la  especula- 
ción, pero  no  la  única  que  podría  emprenderse  en  un  terri- 
torio que,  sin  embargo  de  no  estar  aun  bien  estudiado, 
ofrece  en  sus  frag<^mades  multitud  de  vetas  de  hierro, 
pizarra  y  aun  de  imán,  variedad  de  esquistos,  hullas,  ye- 
sos saperiores  y  petróleos.=»6EOLOGiA.-»Las  materias  or- 
gánicas que  componen  el  suelo  de  e>sta  J.  han  sido  detalla- 
das por  el  ingeniero  de  minas  don  Policarpo  Cia,  en  la  es- 
tensa  y  razonada  memoria  que  publicó  en  4854  en  la  Revista 
minera  de  Madrid;  y  como  afecta  á  ese  mismo  suelo  i  que 
aquel  facultativo  se  refiere  en  su  escrito,  el  fenómeno  ter- 
riule  délos  t(^remotos,  consideramos  útil  dar  aquí  cabida 
i  loda  la  parte  de  aquella  publicación  que  concierne  al 
terrilorio  que  nos  ocupa  ahora.  Dice  asi.  «El  granito 
»que  se  presenta  al  nivel  del  mar  en  el  embarcadero 
•de  Juragua,  se  deja  ver  en  algunos  puntos  al  pié  de  la 
•sierra  y  está  recnbierto  en  la  zona  de  una  legua  do  ancho. 
•qOH  media  entre  ambos  puntos,  parle  por  las  margas  y 
•calizas  terciarias  y  parte  por  un  depósito  de  detritus  de 
•aquel  con  lineas  como  de  ostral  i  licaeion.  Desde  300 
^metros  al  N.  de  la  tienda  llamada  de  los  Dos  Caminos  se 
•ofrece  el  granito  al  descubierto  en  la  parte  baja  de  la 
•sierra,  pudiéndosele  seguir  por  alguna  distancia  al  E.:  ha 
•sufrido  tal  grado  de  descomposición,  que  en  el  punto  ci- 
•tado  aparece  como  una  gran  reunión  de  gruesos  peñascos 
•redondeados,  hacinados  y  envueltos  en  p^rte  por  granos 
•de  cuarzo  y  feldespato:  la  cantidad  de  mica  entre  ellos  es 
•lan  corta,  que  muchas  veces  es  preciso  buscarla  con  enl- 
odado para  hallarla;  escasea  menos,  sin  embargo,  en  los 
•trozos  de  granito  que  han  resistido  á  la  descomposición. 
•—Apoyándose  en  esta  base  granítica  comienza  á  verse 
•la  gran  serie  de  rocas  que  constituyen  la  formaciou  de 
•la  sierra  con  estratificación  casi  constante  ron  dirección  E. 
•15.0  N.  de  la  brújula  é  inclinación  30  á  45<>N.  areniscas 
•verdes,  que  pueden  fracturarse  en  lajas  de  una  pulgada 
•y  menos,  de  aspecto  homogéneo  unas,  siempre  acompaña > 
•das  de  otras  en  que  se  presentan  con  abundancia  granos 
•blancos  de  feldespato,  y  todas  mas  ó  niúnos  silíceas;  pi- 
•zarrillas  grises,  verdes  y  negruzcas,  las  primeras  y  se- 
•gttadas  tiernas,  ias  últimas  siempre  deleznables,  muy  fer- 
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«ruginosas  y  en  estado  de  descomposición;  bancos  de  bre- 
»cha  de  cemento  verde  arcilloso  con  trozos  df*  caliza  com- 
»pacta  y  pizarra  gris;  bancos  aislados  de  caliza  com- 
npacta  en  cortísimo  número,  cuyo  espesor  nunca  pasa  de  3 
»inetros  conslantemenle  acompañados  de  una  brecha  con 
»lrozos  angulosos  esclusi  va  mente  de  la  misma  caliza,  y  de 
wceraento  verdoso  ó  negro  piroxéríico,  todas  estas  rocas, 
«alternando  entre  sí  en  esta  estratificación  perfeclaniente 
«concordante  y  terminadas  por  un  potente  banco  de  Lre- 
i>cha  en  aiie  >e  ven  reunidos  trozos  de  lodas  ellas  y  do  una 
wdiorila  o  poríirio  diorilico  por  un  cemento  oscuro  silíceo 
»y  ferruginoso,  son  lasque  forman  la  Sierra  Maestra  por 
»:;u  parle  uricnlal.  La  brecha  caliza  contiene  trozos  de  esta, 
»qne  en  parte  se  hallan  fuertemente  impregnados  del  ce- 
wmento  y  en  este  caso  toman  el  color  gris  verdoso:  la  pro- 
nduccion  de  esta  brecha  es  debida  á  una  amigdaloide  ba- 
nsállica  con  huecos  rellenos  de  espato  cnlizo  que  á  niane- 
»ra  de  un  estrecho  banco  ó  dike  se  deja  ver  alguna  vez  des- 
ncubierto  junto  al  banco  calizo  según  su  dirección:  puede 
nobservarse  á  unos  470  metros  á  la  izquierda  del  camino 
oque  del  cafetal  los  Olivos  conduce  a  la  Gran  Piedra,  á 
wmedio  cuarto  de  legua  del  primero:  en  este  plinto  se  en- 
ncuentran  además  empotradas  en  la  brecha  trozos  de  óxi- 
»tlo  rojo  y  carbonato  de  cobre  con  pirita  del  mismo  y  co- 
»bre  nativo  en  masa,  unos  y  otros  si  o  forma  determinada. 
«Siempre  que  el  basalto  celular  aconipafia  á  la  caliza,  sus 
«huecos  eslin  ocupados  por  el  espato;  en  otros  puntos  por 
»ia  zeolisa:  mas  frecuente  os  verlo  sin  la  forma  amigdaloide 
»con  granos  y  fragmentos  de  caliza  compacta,  como  junto 
i>al  arroyo  que  pasa  casi  ai  pié  del  cafetal  de  Santa  Rosa. 
»— Las  rocas^estratitícadas  ya  descritas  alternan  entre  sí 
»en  concordancia,  pero  sin  guardar  relación  coostante  en 
msu  yacimiento;  solo  el  banco  de  conglomerado  general  es 
»el  que  termina  el  grupo,  y  aunque  á  consecuencia  de  las 
«dislocaciones  profundas  que  ha  sufrido  el  terreno,  y  de  la 
«facilidad  con  que  por  esta  causa  y  la  de  las  influencias  ^t- 
»mosférícas,  la  erosión  ha  dejado  hondas  huellas,  apare- 
«ciendo  las  capas  interrumpidas  y  formando  nuevas  series 
«á  pesar  de  esto,  estudiando  la^opografia  de  las  montanas 
«y  teniendo  en  cuenta  los  accidentes  referidos,  resulta  que 
»el  grupo  se  halla  completo,  y  quizá  del  grueso  de  700  míe- 
»tros  entre  las  pizarras  deleznables  feldespáticas,  junto  al 
«granito  al  pié  de  la  vertiente  S.,  y  el  conglomerado  que 
nforma  el  remate  á  las  cimas  de  la  sierra  por  aquellos  pun- 
«tocv  Una  de  estas  es  la  llamada  de  la  Gran  Piedra,  5  le- 
nguas al  N.  E.  de  Cuba;  atrae  mucho  la  atención  en  el  país 
«ese  gran  peHasco  pelado,  que  seguramente  tiene  mas  de 
1)4  5  metros  de  alto  por  20  en  cada  una  de  las  otras  dos  di- 
nmensiones,  formando  dos  tajos  verticales  y  descansando 
«aislado  y  el  mas  dominante  sobre  el  frondoso  terreno  que 
nie  circunda.  Sin  embargo,  esc  gran  peñasco  no  es  si  no 
«un  ligerísimo  residuo  del  gran  banco  de  conglomerado, 
«que  cubria  tas  rocas  en  que  la  sierra  se  compone:  por 
«efecto  de  los  movimientos  que  ha  sufrido  lodo  aquel  ler- 
«reno,  como  la  posición  de  las  capas  lo  indica  y  también 
«por  el  de  la  descomposición,  se  han  ido  desagregando  de 
«ese  grueso  banco  grandes  trozos,  que  unos  han  quedado 
«en  su  sitio,  otros  han  rodado  á  mayor  ó  menor  distancia, 
«de  suerte  que  hoy  dia  se  les  ve  aislados  desde  las  cimas 
«de  aquella  parte  de  la  sierra,  siguiendo  sus  vertientes  N. 
«(que  es  el  lado  adonde  inclinan  las  capas),  hasta  los  pun- 
«tos  mas  bajos:  la  Gran  Piedra,  que  corresponde  al  punto 
«mas  elevado,  ha  permanecido  en  su  sitio  y  descansa  sobre 
«las  areniscas  verdosas  que  predominan  en  la  sierra,  vién- 
«dose  claramente  por  el  tajo  que  mira  al  S.  que  su  asiento 
«se  apoya  siguiendo  la  dirección  é  inclinación  de  aquellas. 
«— l^las  últimas  rocas,  que  son  tan  predominantes,  dan 
«chispas  con  el  eslabón  y  hacen  casi  siempre  efervescencia 
«con  el  ácido  nítrico;  contienen  además  feldespato,  visible 
«sobre  todo  en  las  capas  algo  descompuestas:  todas  son 
«mas  ó  menos  arcillosas  y  deben  su  color  probablemente 
I  «al  silicato  de  hierro.  En  algunos  puntos,  como  entre  los 
'  «cafetales,  Santa  Rosa  y  Desierto,  aparecen  Un  descom- 
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«puestas  que  desde  su  estructura  y  color  homogéneos  y 

nilureza  tan  fuerte  como  la  del  feldespato,  pasan  á  ser  por 
«algunos  Iránailos  arcillas  verdosas  mas  ó  menos  claras 
»h.)sla  adquirir  un  color  btanco-sucio,  siendo  entonces 
«completa mente  delí*znal)les.— La  arcilla  verde  que  forma 
nel  cemento  de  al<;unos  bancos  de  conglomerado  de  trozos 
))de  caliza  compacta  y  i)m  rocas  arcillosas  ferruginosas,  es 
nbaslante  dura;  su  color  pasa  desdo  un  verde  muy  sucio  Á 
»otro  subido  y  homogéneo;  los  trozos  de  la  caliza  sou  muy 
ncompactos,  pero  nunca  presentau  estrnciura  sacarina.— 
»Los  bancos  de  roca  negruzca  que  aunqne  no  son  pre- 
»dominaotes  alternan  algunas  veces  con  las  rocas  anterio- 
»res,  contienen  algunos  cantos  calizos  siempre  que  conser- 
»>van  alguna  dureza,  qne  nunca  es  grande,  pero  con  bas- 
»tante  tenacidad:  aquellos  no  se  ven  ya  cuando  avanzada 
»la  descomposición,  la  roca  principia  á  ser  desmoronadiza 
ny  de  tesluraalgo  csuuistosa;  deben  ser  esencialmente  augi- 
»licos. — Es  estremada  la  tenacidad  del  gran  banco  de  brecha 
nqne  descansa  en  último  término  sobre  estas  rocas  y  que 
»conliene  trozos  de  todas  ellas  y  de  otra  ya  alterada,  de 
»aspccío  porfirico,  con  cristales  de  feldespato  y  granos  de 
Dcuarzo.— Al  pié  do  la  áspera  vertientes,  de  la  sierra,  6  le- 
nguas E.  de  Cuba,  en  el  antiguo  Part.<>  de  Andalucía,  al  B.  de 
«la  quinta  del  dueño  del  cafetal  Merced,  forma  un  estribo  do 
«aquella  un  esteoso  criadero  en  masa  de  riquisimo  hierro 
«magnético  y  oligisto.  Peñones  sin  número  de  4  á  8  metros 
«cúbicos  de  estas  dos  variedades  mezcladas  recubren  toda 
«la  ladera,  y  en  cualquier  punto  en  qne  se  separa  la  ligera 
«capa  de  tierra  roja  vegetal  se  encuentran  de  lijo  esas  ma- 
nsas acumuladas  sin  forma  alguna  de  estratificación.  Hste 
«criadero  inagotable,  aue  por  su  yacimiento  y  demás  cir- 
«cuustancias  liene  mucha  semejanza  con  el  célebre  del  Rio 
»en  la  isla  de  Elba,  no  se  beneficia,  como  tampoco  el  nuis 
«reduciiio  que  se  encuentra  á  una  legua  N.  O.  de  Puerto- 
«Principe.—La  parte  mas  baja  de  la  Sierra  Maestra  es  la 
«comprendida  entre  la  Banda  Oriental  y  el  grupo  de  monta- 
«Qas  llamado  Sierra  del  Cobre,  que  se  halla  al  O.  deSantia- 
«go  de  Cuba.  Por  er«ta  parte  hay  abiertos  diferentes  puertos 
«que  dan  paso  al  interior  déla  isla  como  el  de  Morón,  el  del 
«Isleño,  el  del  Boniato  y  el  del  Yarayabo,  por  donde  está 
«abierto  el  camino  que  conduce  á  Bayarao,  Puerto-Principo 
«y  la  Habana.— Saliendo  de  Cuba  hacia  el  N.  por  el  puerio 
«del  Boniato,  d&spnes  do  andar  1  Vt  '^r^^^  ^ohrt^i  terreno  ter- 
«ciario  compuesto  de  margas  y  arcillas  hasta  cerca  del  arroyo 
«del  Purgatorio,  comienza  en  las  inmediaciones  del  paso 
«de  la  Virgen  el  terreno  que  forma  la  sierra;  á  las  2  leguas 
«de  la  ciudad  principia  el  puerto,  para  cuyo  camino  se  han 
«hecho  varios  cortes  que  descubren  perfectamente  la  natu- 
«raleza.  estructura,  dirección  é  inclinación  de  los  estratos. 
«Gran  partedelos  caracteres  de  la  Binda  Oriental  persis- 
«ten  en  esta  sierra  intermedia:  consta  do  una  serie  pode- 
«rosa  y  alternativa  de  bancos  de  arenisca  verde  en  lajas 
«delgadas ,  pizarra  verde  y  violácea  ó  color  de  heces 
«de  vino,  pizarra  arcillosa  con  algunos  bancos  de  mirgn 
«caliza;  blanca  y  pulverulenta;  otros  en  menor  núme- 
«ro  y  estrechos,  de  calida  gris  hojosa,  y  aun  nfas  raros 
«de  brecha  con  cemento  de  tierra  gris  negruzca,  trozos  de 
«caliza  gris  y  granos  de  tierra  verde.  Todas  las  arf-.niscas 
«y  pizarras  contienen  bastante  arcilla  y  carbonato  de  c^\, 
«Su  direccíoo  general  es  E.  O.  verdadero,  y  su  inclinación 
«al  N  ,  como  la  de  la  parle  oriental,  varia  desde  80  á  40». 
«También  acompañan  á  esta  formación  algunos  bancos  es- 
«trechos  de  una  arenisca  grosera  compuesta  de  granos  de 
«cuarzo  y  feldespato,  blanco,  granos  verdes  al  parecer  de 
«clorita,  fragmentos  de  cristales  de  hierro  especular,  su- 
«mámente  pequeños,  y  gran  cantidad  de  carbonato  de  cal; 
«el  aspecto  de  esta  roca  futura  do  su  yacimiento  la  haria 
«creer  de  origen  eruptivo.— Al  llegar  á  la  linea  anticlinal 
«se  veo  algunas  capas  de  caliza  blanca  compacta,  que  salta 
»en  lajas  delgadas,  descansado  sobre  la  serie  antedicha. 
«—Las  lomas  inmediatas  ó  estribos  del  N.  se  componen 
«dé  las  mismas  rocas,  é  indudablemente  fueron  los  mis- 
«DIOS  lechos  que  los  que  forman  hoy  la  línea  principal  an- 
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•tes  de  su  rompfmfentory  elevación,— Antes  de  entrsrea 
»la  misma  sierra  por  el  camino  que  desde  Cuba  conduce 
»á  Yarayabo,  si  se  continúa  algunos  centenares  de  metros 
«en  dirección  á  la  villa  del  Cobre,  se  ve  asomar  á  dislan- 
«cja  de  Vs  l^gua  corta  de  la  ciudad  un  banco  de  unos 
«3  metros  do  amigilalóidú  basáltica,  cuyos  bancos  están 
» rellenados  por  ceolita;  aunque  en  su  continuación  eslé 
«recubierlo  por  dclritus  y  tierra  vegetal,  en  este  puoto 
«parece  seguir  la  dirección  de  los  estratos  arcillosos  en 
»que  so  halla,  correspondientes  á  un  estribo  merídionsl 
«de  la  cordillera.  Al  pié  de  ésta  se  deja  ver  en  alguoos 
«cortes  una  roca  de^gregada,  cuyo  aspecto  es  de  granito 
ncompletameote  descompuesto:  es  ya  terrosa,  su  feldes- 
«palo  mate  y  tierno,  y  la  mica  también  sin  su  lustre  y 
«color  está  convertida  en  una  arcilla  ferruginosa;  en  al- 
»gunos  puntos  se  presenta  como  estratificada,  habiendo 
«ocasiones  en  que  uno  cree  que  este  terreno  procede  de 
«sedimentación  ó  arrastrt's  de  detritus  de  rocas  felde.spá- 
«ticas  preexistentes,  Hn  ninguno  de  estos  sitios  hevisioni 
«aun  fragmentos  de  granito  sin  descomponer,  como apare- 
«cen,  según  dije,  al  pié  de  la  vertienleS.dela  Banda  Orien- 
«tal. —Comienza  después,  ascendiendo  á  la  sierra  por  dicho 
«camino  de  Yarayabo,  la  misma  serie  de  areniscas  verdes, 
«rocas  pizarrosas  «leí  mismo  color  y  de  heces  de  vino,  al- 
«gunos  estratos  delgados  y  aislados  de  caliza  gris,  etc.,  eir 
«tin,  las  rocas  queso  presentan  por  el  puerto  del  Boniato, 
«y  á  no  dudarlo  son  su  continuación:  se  notan,  sin  em- 
nbargo,  ciertas  dislocaciones  que  alteran  la  directMon  gene- 
«ral  de  las  capas,  que  es  do  E.  7«  N.  verdadero,  siendo  el 
«buzamiento  casi  constante  al  N.,  pero  oscilando  desde  !0 
nhasta  45»  y  aun  hasta  70.  Asi  se  llega  á  lo  alto  del  paerlo 
«de  Yarayabo  (3  leguas  N.  N.  O.  de  Cuba)  y  se  avanza  una 
«legua  mas  sobre  estas  rocas:  allí  se  ve  sobre  ellas  uo  gran 
«banco  de  caliza  destrozada,  aue  á  la  izquierda  y  do  lejos 
«del  camino  tiene  un  grueso  ae  48  metros:  en  este  último 
«los  trozos  se  hallan  aglomerados  en  una  arcilla  ferrugino- 
«sa;  mas  siguiendo  el  camino  general  se  descubren  varios 
neones  en  que  aparecen  estos  pedazos  como  si  fuesen  de 
ncapas  completamente  destrozadas  en  el  mismo  sitio,  re- 
«posando  sobre  bancos  de  arcilla  verde  oscura  quepreseo- 
«tan  ángulos  entrantes  y  salientes  ec  sus  lineas  de  tncliaa- 
ucion,  prueba  e  vid  ente  de  los  movimientos  que  han  sufrido: 
«estos  bancos  contienen  aveces  cantos  de  la  arenisca  verdo- 
«sa.— Antes  de  llegará  Yarayabo  se  ven  los  estratos  de  esta 
«caliza  inclinados  fuertemente  al  N.,  pero  sin  desipicbrajar, 
«siguiendo  la  direcr.ion  mas  general,  que  es  la  de  B.  T^N., 
«y  descansando  en  último  término  sobre  las  rocas  descri- 
«tas  de  la  sierra:  os  bastante  compacta,  saltadiza  y  susca- 
«pas  delgadas  (12  pulgadas  á  lo  sumo)  contienen  almendras 
«ó  riHones  de  pedernal  blanco:  su  tránsito,  bien  poraltera- 
«cion  ó  por  variación,  es  á  una  marga  algo  amarillenta. 
«—La  sierra  descrita  termina  hacia  este  puerto  de  Yara- 
«yab  i  la  inflexión,  que  rodea  el  plano  de  la  balda  de  Cuta, 
«y  desde  aquellas  alturas  principian  al  O.  las  montanas 
«del  Cobre,  célebres  por  el  rico  criaderoMepiritas  y  óxidos 
«de  este  metal  que  contiene  junto  á  la  villa  del  Prado  (el  Co- 
«bre).— Constituyen  este  criadero,  del  que  me  ocuparé  en 
«otro  lugar,  tres  vetas  cuya  dirección  media  es  próximamen- 
nte  E.  10»  N.  é  inclinación  al  S.,  llamadas  por  su  relativa 
«posición  veta  del  Norte,  veta  del  medio  y  veta  del  Sur; 
«la  mas  potente  de  todas  ha  sido  la  primera,  la  cual  oiial- 
«gunos  niveles  ha  llegado  á  tener  hasta  unos  40  metros  de 
«grueso:  en  los  niveles  .inferiores  su  potencia  roasgea(>ral 
«es  de  tfiO  á  3,30  metros.  Los  minerales  y  gan^s  que 
«constituyen  los  ilíones  son  la  pirita  de  cobre,  pirita  de 
«hierro  en  masa  y  en  cristales  con  particularidades  intere- 
«santes  de  que  hablaré  en  otra  ocasión,  cuarzo,  también 
«en  masa  y  cristales,  y  algún  espalo  calizo;  en  la  parte 
«superior  dominaron  los  dos  óxidos,  negro  y  rojodecohrc 
«y  el  carbonato,  en  lugar  de  la  pirita.  No  puede  adiniíirse 
«ía  idea  de  quesean  lilones  irregulares,  como  se  ha  apun- 
«tado  en  alguna  obra.  Para  que  se  conozca  la  importancia 
vde  este  criadero  bastará  decir  que  el  número  de  quinta- 
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»Ies  de  mineral,  declarados  para  el  pago  de  derechos,  ha 
Msido  en  el  período  de  siete  años,  aesde  4843  á  10,  de 
)4.632.096,  con  un  tenor  medio  que  no  habrá  bajado  de 
i>i7  á  48  por  400  de  cobre.— Aunque  existen  en  esla  parte 
)»'lela  sierra  muchas  de  l^g  rocas  ya  indicadas  en  la  región 
vilel  E.,se  presentan  no  obstante  algunas  modificaciones 
vdigoas  de  mencionarse.— La  caja  de  aquel  gran  criadero 
vsiloado  en  una  colina  baja  subordinada  á  las  alturas  de 
»ia  Casota  y  Margarita,  es  la  pizarra  verde  arcillosa, 
«pero  tan  influida  por  causas  Ígneas,  que  ofrece  varieda- 
i^úes  notables  de  composición  y  estructura.  Blanca  ó 
pgris  verdosa  clara  como  en  la  parte  alta  de  la  perienen- 
•cia  Blanca  y  en  varios  puntos  de  las  pertenencias  con- 
Biigaas,  se  presenta  en  tal  caso  como  arcilla  endurecida 
»al  fuego,  sin  estratificación,  y  bastante  tenaz:  otras  veces 
isa  compacidad  se  aumenta  y  su  dureza  es  tal ,  que 
•da  cbis¡)as  con  el  eslabón,  apareciendo  entonces , como 
tuna  diorita  de  aspecto  homogéneo  de  color  verde  poco 
•profundo:  entre  estas  dos  variedades  h^iy  algunas  in- 
•lermedias,  que  imperceptiblemente  llegan  á  uno  ú  otro 
•limite.  A  unos  350  metros  al  O.  del  santuario  del  Cobre, 
•centra  actual  de  las  labores,  estas  rocas  modificadas 
nenvuelven  elipsoides  de  yeso  compacto  y  venas  de  ye- 
•so  fibroso,  que  también  se  ha  estraido  mas  al  O.  de 
•varios  pozos  de  mina,  y  aun  existe  mas  somero  en  varios 
•punios  del  mismo  pueblo  del  Cobr&.  A  media  legua  al  N. 
•de  este,  y  entre  las  mismas  rocas  menos  alteradas  y  con 
•estratifica clon  marcada,  airaviesa  el  camino  una  veta  de 
•pymiusita  ó  peróxido  demanf.^ineso,  de  cerca  de  un  metro 
•de  grueso  que  aparece  muy  claramente  en  un  corte  io  - 
•mediato  de  7  metros  de  altura,  á  orilla  de  un  arroyo. 
•—Caminando  desde  las  minas  ricas  del  Cobre  á  Punta 
•de  Sal  en  la  bahía  de  Cuba  por  las  inmediaciones  del 
•fem-carril  que  une  los  dos  puntos,  se. tiene  la  ventaja  de 
«poder  examinar  en  sus  continuos  cortes  el  terreno,  que 
•fuera  de  atlf  se  oculta  bajo  tierra  vegetal  y  maleza.  Se 
Dve  primero  la  continuación  de  las  dos  gruesas  fajas  de 
•arcilla  blanca,  endurecida,  que  en  las  minas  principales 
•inmediatas  coostituye  por  la  parte  superior  la  caja  de  las 
•velas;  en  este  punto  so  hallan  claramente  entre  los  estra- 
•tos  de  la  roca  pizarrosa  verde.  A  los  80  metros  asoman 
9en  una  corta  ondulación  del  terreno  algunos  peflascos  de 
•una  roca  fonolitica  divisible  en  columnas  ó  prismas  de  5 
•y  6  lados:  siguen  después  hasta  el  estremo  B.  de  las  per- 
•teuencias  llamadas  Mina  grande  gruesos  bancos  de  t>re- 
•clia,  cuyos  trozos  bastante  peqtienos,  de  una  pizarra  arci- 
•llosa  y  ferruginosa,  de  una  roi'^  cuarzosa  violácea  y  de 
^feldespato  en  granos,  se  hallan  aglomerados  en  unccmen- 
•lo  rany  tenaz  y  silíceo.  AUcrnando  con  estos  y  en  direc- 
•cion  N,  30®  li.  é  inclinación  60°  O.,  continúan  los  bancos 
•de  roca  verde  divisible  en  tablas  de  hasta  3  pulgadas, 
•pero  no  en  hojas  mas  delgadas.  Ya  junto  á  la  mina  Santa 
•Rita,  las  brechas  toman  un  color  ceniciento,  siendo  en 
•anos  puntos  de  granos  finos,  envolviendo  en  otros  cantos 
•de  apariencia  porfirica  y  de  pizarra  verde  y  algunos 
•granos  de  feldespato,  lodo  cementado  por  arcilla  verde 
•tenaz:  soto  un  grueso  banco  de  caliza  gris  muy  dura  y  de 
•grano  fino  existe  entre  las  pizarras  verdes  y  brechas.  Algo 
•mas  al  E,  la  estratificación  es  imperceptible  en  un  corte 
•de  33  metros  do  largo  abierto  sóbrelas  mismas  brechas,  y 
•los  contornos  de  las  partes  heterogéneas  desaparecen  en 
•t)l  cemento;  poco  después  alternan  con  nn  banco  de  la 
^pizarra  verde  común  en  dirección  N.  S.  inclinación  30® 
»  t.— A  distancia  de  media  legua  desde  el  principio  del 
•ferro-carril,  la  brecha  contiene  además  troios  de  una  roca 
•porfirica  verde  y  de  otra  roja,  entrambas  con  granos,  no 
•con  crislales,  de  feldespato:  á  poco  trecho  se  ven  estos 
•mismos  trozos  envueltos  en  el  conglomerado  de  grano  tan 
•Uno  que  pnedií  llamarse  nna  anMiisca  verde,  esíratificada 
•de  E.  á  O.— Signe  después  en  nn  corte  do  íi  metros  de 
•largo  una  roca  compuesta  de  anlibol  granudo  y  nada  la- 
«minar,  y  de  feldespato  en  granos  ya  en  descomposición: 
•3U8  bancos  corren  claramente  de  E.  á  O.)  inciioacion  8b« 
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«S.,  y  hacia  la  mitad  del  corte  concuerda  con  ellos  otro 
»de  3  metros  de  una  roca  gris  arcillosa  por  descompo- 
»sicion,  que  contiene  cristales  de  feldespato  ya  descom- 
«puestos  también:  esta  roca  es,  pues,  de  estructura  porfídi- 
»ra.— A  mitad  del  camino  y  en  la  misma  cabeza  ó  principio 
ndel  plano  inclinado  se  halla  el  corte  mayor  de  esta  línea: 
«preséntase  primero  la  roca  brechiforme  cuya  pasta  verde 
•bastante  profunda  contiene  trozos  de  olra  porfídica  roja 
»con  mucnos  granos  y  algunos  crislales  de  feldespato 
«blanco:  sígnenla  varios  bancos  de  pizarra  de  aspecto  dio- 
wrítico  ó  pizarra  verde  (grenstone)  estratificada,  aun  mas 
«dura  que  la  anterior,  y  divisible  en  placas  de  una  pulgada:' 
»t«5rmina  el  desmonte  una  especie  de  arenisca  grosera, 
•color  verde  sucio,  ya  en  descomposición,  con  muchos 
«granos  y  algunos  cristales  de  feldespato  y  hojas  de  pizarra 
«arcillosa  verde:  esta  roca  aparece  igualmente  cor  estruc- 
«lura  pizarrosa.  La  dirección  general  de  estos  estratos  es 
«N.  34®  E.  verdadero  ,  inclinación  2I5»  O.— Hasta  la 
«embocadura  del  primer  gran  puente  de  madera  (800 
«metros  distante  del  punto  antedicho)  sigue  la  misma 
«serie  de  rocas;  pero  en  este  sitio,  variando  d^  direc- 
«cion  hasta  marcar  E.  34"  N.^  inclinación  30*^  N.  O, 
«aparecen  primero  algunos  bancos  de  la  pizarra  gris  ver-' 
«dosa  brechiforme  con  trozos  de  caliza  gris  y  otros  de  la 
«arenisca  grosera  con  granos  de  feldespato,  descansando 
«ambas  sobre  una  pizarra  arcilloso-ferruginosa,  color  dñ 
«heces  de  vino,  que  se  presenta  como  arcilla  quemada.  Los 
«bancos  de  la  arenisca  con  feldespato  están  hendidos  por 
«planos  perpendiculares  á  la  dirección  é  inclinación,  y 
«cada  uno  de  los  paralelipedo&asi  formailo&,  cuyad^scom- 
«posicion  sigue  de  la  superficie  al  centro,  envuelve  esfe- 
«roidei  mas  compactos ,  por  hallarse  menos  descom- 
«puestos.— A  medida  que  se  acerca  uno  á  Punta  deSal(em- 
«barcadero  de  los  minerales  del  Cobre)  el  terreno  va  bajando , 
«y  se  halla  recubierto  en  muchos  puntos  por  capas  de  ar- 
«cilla  ferruginosa,  derivadas  probaolemcote  de  su  descom- 
«posicijDn,  para  cuyo  aprovechamiento  hay  establecidos  al- 
«gunos  tejares  de  que  se  surte  Sant'^go  de  Cuba.— Tal  es 
«el  conjunto  de  rocas  que  presenta  la  Sierra  Maestra  en  una 
«longitud  de  48  leguas  cíe  completo  desarrollo  desde  las 
«monlafias  del  Cobre  al  O.  hasta  su  eslrema  E.  cerca  del  rio 
«Guantánamo.— Partiendo  de  Yerayabo  (4  leguas  N.  O.  de 
«Cuba)  después  de  haberalravesadoporelpuertodesunom- 
«bre  la  Sierra  Maestra  que  le  separa  dé  la  capital,  y  tomando 
«la  dirección  N.  N.  O.  en  dirección  de  Holguiu, comienzan 
«las  arenas  ó  aluviones  finos  acompañados  de  algunos^ 
«ledios  de  arcillas  bastante  calizas  liasla  Palma  Soria- 
»no  (6  leguas  N.  O.  de  Cuba)  junto  ai  rio  Cauto.  El  cauce 
«de  este  tiene  allí  10  á  42  metros  de  altura  y  se  compone 
«de  arcilla  y  cantos  rodados  procedentes  de  la  Sierra 
«Maestra  como  areniscas  y  pizarras  verdes.  Pasado  el  rio 
«se  presentan  las  margas  calizas  alternando  con  algunos 
«lechos  de  caliza  que  se  ven  rara  vez,  y  cuyo  grueso  no 
«escede  de  un  pié:  siempre  que  las  ondulaciones  del  terre- 
«no  son  cortadas  por  el  curso  de  algún  arroyuelo  dejando 
«ver  secciones  que  no  pasan  de  40  metros  de  altura  en  áo- 
«gulos  muy  tendidos,  pueden  observárselas  margas  debajo 
«de  las  capas  arcillosa  vegetal.  Asi  se  pasa  por  Palo  Pica- 
ndo, caserío  distante  45  leguas  de  Cuba,  y  so  cruza  de 
«nuevo  el  Cauto  á  las  ti  por  el  mismo  terreno,  que  cada 
«vez  es  menos  desigual;  las  margas  y  delgadas  capas  de 
«caliza  nue  pasan  en  tránsito  á  las  primeras,  continúan  en 
«lechos  horizontales.  Idéntico  terreno  constituye  la  gran 
«Sábana  y  la  Sabanilla  cuya  estensisi  superficie  se  atraviesa, 
«después  de  pasar  el  Cauto  por  los  Naranjos,  Alta  Gracia, 
«Santo  Domingo,  etc.  (el'  dltimo  á  33  leguas  de  Cuba).  No 
«lejos  de  estos  dos  puntos  pasa  el  riachuelo  llamado  río 
«Salado,  cuyas  aguas  anegan  con  facilidad  en  las  crecidas 
«aquelia  comarca  casi  horizontal,  y  en  entrambos  es  siem- 
«pre  bastante  salobre  el  agua,  que  se  estrac  de  pozos  para 
«los  usos  doméslieos,  circunstancia  que  demuestra  que 
«aquellos  terrenos  son  salíferos,  bien  se  halle  la  sal  dise- 
Ttminada  eo  \w  margas  y  arcikhis  é  que  estes  encierfen 
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«grandes  depósitos.  Si^e  del  mismo  modo  la  sábana , 
«aunque  ya  no  anegadiza  hasta  que  un  cuarto  de  legua 
»antes  de  llegar  á  Uolguío  (40  leguas  N.  N.  O.  de  Cuba)  es 
') interrumpida  esta  formación  por  las  lomas  peladas,  que 
«circundan  en  parte  el  llano  sobre  que  descansa  aquella 
«ciudad. »=suPERFiciE.»"El  señor  Piíhardo  le  da  una  ex- 
tensión de  448  leguas  marítimas  cuadradas  de  superficie, 
pero  en  los  documentos  estadisticos  del  censo  oficial  de 
4861  aparece  con  267.  Nosotros  creemos  sin  embargo  que 
esta  J.  nunca  ha  sido  medida  con  exactitud;»sGOBiEiiNo. 
>:»E1  polilico  y  militar  de  eslaJ.  y  el  del  Deparlamenio 
Orieutal,  lo  desempeña  casi  siempre  un  mariscal  de  cam- 
po con  un  secreiario  de  4.^  clase  para  el  despacho  de  los 
asuntos  civiles,  y  los  demás  subalternos  que  requiere  el 
servicio  de  ambos  ramosj=aLa  administración  de  justicia 
está  á  cargo  de  dos  alcaldías  mayores  de  ascenso,  cuya  ju- 
risdicción se  estiende  á  los  partidos  de  este  territorio  úni- 
camente.—Sus  intereses  procomunales,  esceplo  los  de  la 
villa  del  Cobre  que  tiene  ayuntamiento  propio,  los  admi- 


GCB 

nistra  el  do  la  dudad  cabecera.-^T^das  las  denás  d^pea- 
deocias  civiles  y  militares  las  detallamos  en  ios  artículos 
de  las  poblaciones  que  corresponden  á  su  deroarcacioo.» 
jURisoiccioN  ECLESIÁSTICA. o-Se  couipone  de  t  vicarias;  la 
general  de  la  ciudad  de  Cuba  y  la  del  Cobre,  lascualesde- 
penden  del  arzobispo  diocesano,  con  el  cabildo  catedral  y 
inbuoal  de  la  diócesis,  establecidos  en  la  ciudad  cabecera. 
Además  de  las  parroquias  que  existen  en  la  misma,  «com- 
prende la  primera  á  la  de  ascenso  del  Caney  y  á  las  de  in- 
greso de  Sania  Susana,  Morón, Ti-Arriba,  Palma  Suriaiioy 
el  Mamey;  y  la  segunda,  á  la  de  ascenso  de  la  villa  del  Cobre 
únicamente.  Existen  enlodo  el  territorio  12  iglesias  parro- 
quiales, 9  hcrmilas,2  conventos  y  uu  colegio  seminario.«i 
DIVISIÓN  ifAiifTiifA.=»Las  costas,  puertos  y  cayos  de  esta  J., 
corresponden  al  primer  distrito  do  la  provincia  marítima  de 
su  nombre.  Su  gefe,  que  es  un  capitán  de  navio,  con  dos 
subalternos  facultativos  y  oíros  empleado»,  reside  en  la  ca- 
becora.=DivisiON  ADifiMiSTaATiYA.3s.Aunque  el  lerrilorio 
de  esta  J.  es  uno  de  los  mayores  de  ia  isla,  nabeiodo  esudo 


ESTADO  de  la  pobtaciaUt  daitficad^  p&r  condiciones j  castas,  sexos ^  edades ^  »íado, 
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6 
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PROFESIONES. 
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dividido  basta  en  46  partidos,  actualmente  solocueola6qQe 
han  absorbklocUerntQriode  aquellos,  siendo  sus  demarca- 
ciones tan  estensas  é  incultas,  que  muchas  de  sus  loca Uilades 
no  han  sido  todavia  esploradas  por  ningún  houibre.  Cuenta  2 
de  primera  clase  que  son  los  del  Cobre  y  Jutiuicú,  >  los  4 
de  segunda  del  Caney,  la  Enramada,  Paima-Soriano  y  las 
Yaguas. «rFTEiiZA  MiLiTAR.=La  que  guarneeia  á  esta  J.  á 
fíiiesde  4862,  se  componía  de  740  hombres  de  infantería  y 
54  de  cnhaücria  veterana,  446de  la  misma  arma  de  milicias 
disciplinadas,  737  voluntarios  de  infantería,  611  de  caba- 
llería y  504  bomberos.  Deben  contarse  también  como  cuer- 
pos armados,  los  salva-guardias  y  guardias  rurales  y  el  res- 
guardo destinado  á  la  vigilancia  de  los  puertos  y  costas? 
«INSTRUCCIÓN  PiJBLicA.<»La  mayof  parle  de  sus  esta- 
blecimientos costeados  por  los  fondos  municipales  radi- 
can en  la  ciudad  cabecera,  como  lo  demuestra  el  esta- 
do que  al  Qnal  de  este  artículo  insertamos.  £n  la  villa  del 
Cobre  se  cuentan  también  dos,  uno  para  varones  y  otro 
para  hembras;  otros  dos  de  la  misma  clase  en  el  Caney;  uno 
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misto  en  el  caserío  de  la  Socapa  y  otro  en  el  de  Pqilma-Soría- 
no.«»coMBRcio.=BTodosu  tráfico  de  importación  y  esporta- 
ciou  se  hace  por  el  j^uerto  de  Santiago  de  Cuba,  coa&isUeodo 
casi  todas  sus  esporlaciones  en  café,  cueros,  cera  y  tabaco. 
Kl  principal  ramo  de  su  riqueza  y  comercio,  es  el  mineral  de 
cobre  que  se  estrae  de  sus  ricos  criaderos.  Las  importacio- 
nes son:  víveres,  maderas  labradas,  ferretería  y  otros  gé- 
neros de  primera  necesidad. escoHUNicAcioNES.^^Además 
dergencraí  que  atraviesa  á  la  isla  desde  su  capital  hasta  la 
ciudad  de  Santiago,  tiene  hasta  52  caminos  vecinales, 
siendo  los  principales  los  que  conducen  al  Caney,  el  Co- 
bre ,  Mayari  y  Sagua  de  Tánamo;  el  ferro-carril  que 
desde  el  Cobre  termina  en  el  puerto  de  la  cabecera,  y  ol 
que  llega  hasta  la  estación  de  Maroto.a»POBLAcioN.='Los 
siguientes  estados  demuestran  la  de  este  territorio  asi  como 
su  riqueza  urbana  y  agrícola,  su  movimiento  criminal  y 
número  de  alumnos  que  concurrían  á  sus  establecimientos 
de  insCruceion  públi<^  á  &nes  de  \  863. 


profesiony nacionalidad,  existente  en  esta  J.  en  la  noche  del  H  al  \^  de  marzo  de  4864. 

POBLACIÓN. 
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NACIONALIDAD.                                                                         1 
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ESTADO  GENERAL  DE  LOS  PUEBLOS  Y  CASERÍOS,  DIVISIÓN  TERRITORIAL, 


JÜRISDIC- 


CUBA.  {Santiago 
^'l 


ó  capitanías  de 
partido. 


fl. 


Distritos  de  la) 
capital..  .  .  ] 


V2.« 


Cobre.  (El). 


Jutinicü 


Caney.  (El)  .  .  . 
Enramada.  (La). 


Palma-Soriano..  . 


Yaguas. 


l'< 


2« 


2* 


PVVMLOS. 


1."  BariiD., 
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RESUMEN  del  numero  de  ingenios  que  hay  en  esta  Jurisdicciony  con  espresion  de  sus  trenes,  caballerías 
de  tierra  de  que  se  componen  y  producción  azucarera  en  los  años  de  4859  y  4360. 
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POBLAQON  Y  RIQUEZA   URBANA  Y  AGRÍCOLA   DE  ESTA  JURISDICaON. 
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Sstado  de  criminalidad  en  esta  J.  durante  el 
alio  de  1862.  . 

Delitos  contra  las  Personas. 

Homicidios. • 4 

Conatos  de  id.v  .  .  < 4 

Suicidios 47 

Heridas  Kr<^ve8 * t 

Id*  ittves ..«..  48 

Golpes  y  rulas 8 

Seviciaí  esclavos • 4 


Jdem  contra  la  Honestidad, 


Sodomía.  ..!... 

Violaciones. 

Esliipros  íumalatos 

Id.  simples.  • 

Ídem  cwUra  el  Henar. - 

Injurias  verbales •  •  *  : 

TeUl.  .  .  •• 

TOMO  n. 
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Ídem  contra  la  libertad  y  seguridad. 

Suma  anterior 64 

Abusos  de  confianza % 

Allana  míen  los  de  casas. .....          ...  % 

ídem  contra  la  Propiedad. 

Asaltos  y  robos • 4 

luceodios  voluatarioa •••«..  .4 

Conatos  de  id. 4 

Bobos 43 

Conatos  de  id 9 

Hunos  simples 88 

Conatos  de  hurto 4 

Plagios 4 

Estalas 8 

DaOos  en  animales  y  en  fincas 4 

ídem  contra  el  Orden  jntMtco. 

Desacatos  á  la  autoridad 4 

Vagancia.  .  .  .  ^ .••....,.  9 

Faltas  de  policía i 

Falsedades  de  todas  espedes •  -  •  •  4 

.     Total.  ,  ...  .^^  .....  ^ 107 
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ESTADO  del  número  de  escuelas  9  éemás  esiebUcimientos  de  mstruecion  pública  de  esta  Jurisdicción ,  con  espre- 
sion  del  número  de  alumnos  que  tenia  cada  una  á  íueHMon  de  IS62. 
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'  CSíba.  (santiago  de=chjdad)  La  segunda  por  síi  im- 
porlancia,  asi  como  por  su  aniigüedad  entre  todas  las  dr 
la  isla.  Es  capital  del  Departamento  Oriental  y  de  su  arzo- 
bispado, y  plaza  Tuerte  y  marítima.  £sü  situada  á  4  mi- 
llas'al  N.  dé  la  costa  meiidiboal  sobre  la  eslremidad 
N.  E.  dele  babia  de  su  mismo  nombre,  á  los  20''  30"  de 
latitud  septentrional  y  á  los  69»  39'  30"  de  longitud 
occidental  de  Cádií,  ha4lánd06o  por  lo  tanto  á  60  25'  4" 
al  E.  del  meridiano  de  la  HabanB.««La6  distancias  fiue  la 
separan  de  las  demás  cabeceras  jurisdiccionales  en  leguasi 

Sriyvinciales  de  5,000  varas  tomadas  do  Jas  últimas  me- 
idas  itine)rarias  que  se  han  publicado  en  la  isla  son  las 
siguientes:  de  la  Habana  228  leguas:  de  Babia-Honda 
258;  de.  Baracoa  64;  de  Bayamo  -28;  do  Bejucal  226;  de 
Cárdenas  204;. de  Cienfuegos  469^  de  Colon  490;  de  Gua- 
nabacuaS34;  d&  Guanajay  246;  de  Giuntánamo  24;  de 
Gf^nes  226,  de  Uolguin  32;  de  Jartico  226;  de  Jignaní  20; 
de  Manzauill.o  46;  de  lilatairzas  244;  de  Nucviías  90;  de 
Pinar  del  Bi¿  275;  de  Puerto- Priticipe  77;  de  Sagua  la 
Grandtí  458;  de  San  Antonio  de  los  Baños  236;  de  Sao 
Cristóbal  246;  de  San  Juan  de  los  Bcmedios  242;  dé 
Santa  María  del  Rosario  23^;  de  Sanüago  de  las  Vegas 
4Ui,  do  Sancli-S(>iritus  130;  de  Trinidad  448;  de  las 
Tuiías  44;-  y  dé  Yilla-Glara  455.'8GEOLOoiA.«-Iúsertamo$ 


la  definición  geológica  que  del  asiento  é  inmediaciones  de 
esta  ciudad  ba  becho  el  ingeniero  de  minas  don  Poíicarpo 
Cía,  V  que  es  la  mas  eslcnsa  que  se  ba  pubiícado.««-(Eáa 
^ciudad  se  baila  al  pié  y  en  la  ladera  O.  de  una  loma  ca- 
»liza,  que  corresponde,  como  las  inmediatas  del  mismo 
»iado  de  la  babia  desde  el  Morro  ó  entrada,  á  los  lerreuos 
«terciarios.  Las  capas  de  marga  caliza,  que  en  general  la 
'^constituyen,  siguen  la  dirección  £:  O.  con  inGlmaciua 
«varia,  aunque  siempre  ligera:  los  bancos,  que  coman- 
»mente  tienen  el  grueso  de  ^Va  á  4  V4  metros  seo  bastan- 
»te«  arcillosos  en  algunospunios,  yen  este  caso  conlieoe 
)>mayór  canti<kid  de  fósiles  y- sen  mas  deleznables  ha^ta 
«presentarse  en  estado  de  tierras- casi  sueltas  y  con  muchos 
«cantos  pequcfios  apenas  rodados  de  las  rocas  inmediatas 
«de  la  Sitaría  Maestra.  Los  fósiles  se  encuentran  ó  con  (US 
«conchas  ó  solo  en  núcleos  miemos:  de  ellos  recogí  al  pié 
ndel  Tivoii,  y  en  el  camino  que  de  la  ciudad  conduce  al 
wMoiro,   Venus  Pectén  (2  csp.)   Tellina,  IMhodomus, 
mBuHo  (no  la  striata)  ¡socardium,  Arca,  Cucnllea,  anieoas 
nde  un  tTUsláceo,  tubos  de  sérpula  de  media  puigada  de 
ndiámetro,  eic.^>A  medida  que  se  caanna  hác:a  el  Moiro 
Mvan  apareciendo  bancos  de  caliza  mas  dura  hasta  formar 
.»la  caliza  compacta  con  h>ff  caracteres  ya  citados  mas  de 
«una  vez  en  este  escrito.  Sobre  una  colina  de  esta  so  halla 
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igUoado  el  castiMo  del  Mono  á  la  entrada  M  puerto:  «•*- 
i>)aiDente  pude  recoger  de  ella  un  núoleo  ó  molde  interoO' 
»dd  CiproM  ó  de  Biálla:  como  le  falu  la  parte  ea  que  debían 
•estar  impresas  las  estrias  de  los  bordes,  no  la  delermiue 
«por  el  primer  géuero  eou  evidencia >.  aunque  los  restantes 
•caractéies  decidaa  á  creerlo:  sabida  es-  que  las  cyprodas 
>oo  aparecren  basta  los  torreaos  terciarios.  Hallé  áuemás 
»dos20oGlos  de  los  géneros  cyatophUium^  goláf  y  afirma, 
vsiDenlro  del  mismo  puerto  de  Cub)«  eo  su  parte  O.,  se 
«ven  algunos  restos  (le  margas  sueltas,  siguieudo  bien 
nprouto  las  rocas  que  constituyen  el  limite  oriental  de  las 
Biuoolailas  del  Cobre  por  este  punto.  Al  N.  de  la  babia  el 
«limite  del  terreao  terciario  pasa  uo  poco  ai  S.  del  pueblo 
»de  Coney,  ocupando  con  pocas  escepciones  ta  parle  baja 
«del  anGteatro  aue  forma  la  Sierra  Maestra,  dascribiendo 
«la  inflexión  indicada  al  principio  de  este  trabajo:  su  es- 
vtension  máxima,  caminando  al  puerto  del  Boniato,  N.  de 
«Cuba,  es  de  4  V^  l<^ua  escasa;  youdo  al  de  Yarayabo, 
«N.  N.  O  de  la  misma  ciudad  uo  llega  á  la  mitad.  Por  la 
itparte  E.  N  E.  y  £.  de  la  bahía  siguen  las  capas  calizas  y 
^margosas,  formando  lomas  de  hasta  50  metros  de  altura, 
«que  terminan  hacia  el  ingenio  de  Sevilla  (3  legues).  Mas 
»al  E.  S.  E.  en  el  embarcadero  de  Juraguá  y  sus  inmedia- 
«>cioQes  80  ve  formando  la  costa  un  bauco  horizontal  calizo, 
ocompuesto  casi  esclusivamente  de  corales,  meandriua, 
«madrépora,  etc.,  y  sobre  todo  de  columnaria:  elévase 
«•sobre  el  nivel  del  mar  de  7  á  8  metros:  su  pié,  que  se 
«iialla  exactamente  al  nivel  del  mar  en  alta  marea  (que  e» 
«esta  región  no  liega  á  los  3  pies)  descansa  sobre  un  ligero 
«lecho  de  conglomerado,  compuesto  de  cantos  rodados  de 
«hierro  oligisto  metaloide  y  hematites  roja  y  destrozos  de 
«pizarra  verde,  cementada  pgr  una  arcilla  ferruginosa, 
Bprocedeotes  unes  y  otros  de  ia  Sierra  Maestra  aili  iome- 
ndiata:  bajo  esta  ligera  capa,  que  no  pasa  do  algunas  pul- 
ngadas,  se  halla  su  verdadera  base  ó  apoyo,. que  es  un 
vi^raniio  de  grano  grueso  muy  feldespático  y  de  poca  mica, 
non  via  de  desagregación.  Como  este  banco  de  corales  es 
•cuaternario  ó  acaso  de  la  época  actual»  se  ve  que  en  pe^ 
triodo  bieu  reciente  se  ha  elevado  la  costa  por  lo.  menos 
«9  metros  y  probablemente  mucho  mas.i>"»cLiMAéaSn  su 
atmósfera  se  determina  el  clima  cálido  y  bámedo,  general 
á  teda  la  isla,  mas  que  en  otras  localidades  principales 
porque  las  alturas  á  cuya  falda  radica  esta  pobiaciou, 
apenas  la  permiten  disfrutar  de  las  brisas  que  proceden 
del  E«  C4iya  circunstancia  es  muy  desfavorable  á  su  ieinpe- 
ramento.  La  temperatura  media,  según  las  observaciones 
hechas  en  varios  auos,  es  de  tl'^  del  centígrado.  Su  mayor 
altura  en  los  meses  mas  cálidos  llega  á  33°  y  aun  34»  y  la 
mlniroaá  20<>.«— POBBTo*aiAunque  abrigadísimo  y  esceieote 
en  lodos  vientos,  hay  que  penetrar  eu  el  de  Santiago  de 
Cuba  por  uo  canal  estrecho,  largo,  tortuoso  y  difícil  de  em- 
bocar. El  S.,  el  S.  E,.  y  el  S.  O.  son  los  vientos  que  favore* 
cea  mas  8u  entrada  cuya  puutaorientalacantiiada,  lo  misma 
4ue  la  mayor  parte  de  la.  ribera  de  ese  mismo  rumbo,  e^itá 
coronada  por  el  castillo  del  Morro  á  cuya  falda,  hacia  la 
parle  de  barlovento,  se  levanta  uufaro  de  344  pies  sobre  el 
nivel  del  mar.  Casi  desde  la  misma  entrada  empiezan  á 
pronunciarse  las  profundas  inftexiones  de  esta  bahia  que 
dao  á  todo  su  litoral  una  medida  de  unaa  45  millas.  Antes 
de  determioar  sus  soodas  y  su  navegación  describamos 
ligeramente  sus  riberas,  todas  altas  por  su  derecha  hasta 
muy  cerca  de  la  ciudad-aaEl  Morro  y  el  Fanal  ocupan  la 
reducida  península  que  forma  la  estremidad  oriental. 
Aparece  después  sobre  un  arco  saliente,  el  castillo  de  la 
Estrella  con  baterías  en  anfiteatro.  Dos  otras  penínsulas  de 
mucha  mayor  e&tension  que  la  que  ocupa  el  Morro  y  separa* 
das  por  sus  correspondientes  ensenadas,  se  destaca u  dt^- 
pues  del  arco  ocupado  por  la  Estrella.  Al  terminar  los  úl- 
timos contornos  de  la  segunda  empieza  la  entrada  déla 
baliia  propiamente  dicha  de  Santiago,  que  desdeese punto 
se  dilata  hacia  el  N.  hasta  S  millas  y  tercia  midiendo  cerca  de 
i  por  su  mayor  aocbura.  Inclinándose  ligeramente  bicia  el 
N.  E.  desde  esta  seguada  entrada,  sigue  casi  recle  ó  eon 
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li^Bras  inflexiones  el  litoiral  basta  llegar  el  espsaío  oespade 
por  la  ciudad,  cuya  ribera  maritima  se  estiendé  eom9 
media  milla.«^Poeo  después  arquea  y  tuerce  la  pkiya  con 
dos  irregulares  corvas,  y  empiezan  las  riberas  de  la  iz* 
quierda,  por  cuyo  N.  O.  desembocan  en  la  babia  hasta  8 
pequeras  corrientes  ó  arroyuelos,  siendo  las  principales  las 
llamadas  Arroyo  Cascon,  río  Caimanes  yrio  de  Paradas. 
Muy  cerca  de  la  desembocadura  dol  rio  de  Caimaees  está 
el  cayo  Duan  ó  Caimanes;  y  desde  la  inmediata  punta  de 
aquel  mismo  nombre  que  destaca  el  literal  háoia  el  S«  O. 
del  referido  cayo,  penetra  cerca  de  una  milla  por  el  territorio 
la  ensenada  llamada  también  de  Duan,  en  cuyo  seno  vierten 
4  de  las  corrientes  referidas.  Su  ügura  es  la  de  una  pirá- 
mide ó  ángulo  agudo  muy  irregular  por  cuya  estremidad 
mecidiooal  vuelve  la  costa  á  pronunciarse  con  caprichosas 
inflexiones,  paro  seguir  luego  por  espacio  de  cerca  de 
Vt  milla  casi  recta  hasta  el  punto  en  donde  á  la  distan* 
cía  de  V4  ^0  milla  de  la  ribera  opuesta,  está  la  se^uuda 
entrada,  ó  entrada  interior,  que  divide  á  este  puerto  en  dos 
grandes  secciones.  Después  vuelve  á  dilatarse  la  bahia 
hacia  la  izquierda  hasta  con  5  penínsulas  de  bastante  es^ 
tensión  con  sus  correspondientes  ensenadas.  Desde  el  út* 
timo  de  esos  senos  la  orilla  forma  un  esienso  semicírculo  sft- 
brecuya  cuerdamaritimasepresentaatravesadoel  va.slocayo 
llamado  de  Smith,  cuya  orilla  oriental  sirve  de  limite  á  la 
primera  entrada  del  puerto  frente  al  arco  ocupado  por  el 
castillo  de  la  Estrella,  y  la  primera  península  ^ne  aparece 
por  la  derecha  al  entrar  eo  el  puerto.  En  fío,  ese  último  se^ 
mícirculo  de  la  izquierda  termina  por  el  O.  con  una  lengua 
de  tierra  que  sirve  de  litoral  á  la  primera  entrada  desde 
el  mar,  enfrente  del  fanal  y  el  Morro. sTres  son  los  cayos 
que  aparecen  eu  el  puerto;  el  de  Smith  que  es  el  mayoi", 
el  de  Duan,  que  es  el  meuor  y  cuya  situación  queda  indic»* 
da,  y  el  de  Ratones,  que  se  presenta  después  de  pasada  la 
segunda  entrada  y  al  ensancharse  en  la  segunda  de  sus  dos 
secciooes.-BAunque  el  puerto  de  Sauiiago  sea  «nuy  infe» 
ñor  en  animación  y  movimiento  al  de  la  capital  de  la  isla 
y  aun  al  de  Matanzas,  no  lo  es  en  la  perspectiva  de  eu  na* 
luraleza  y  sus  paisa^  que  podrían  descriVirseoon  los  ukis 
poéticos  términos  SI  uo  tuvieran  nuestras  tareas  que  limi* 
tarse  á  estrechas  pautas.  En  efecto^  allí  se  nos  presentan 
perla  derecha  un  elegante  faro,  dos  castillos  sobre  dos 
eminencias  pintorescas,  una  apreste  y  alta  ribera  con  la 
cual  alinea  el  camino  de  comoaicaciou  -de  Santiago  con  loa 
fuertes  del  Morro  y  de  la  Estrella,  una  populosa  ciudad  en 
auGteatro,  un  ferro-carril  que  funciona  desde  saestre^ 
midad  septentrional,  el  de  la  Sabanilla  y  Maroto.  las  ri- 
sueüas  riberas  donde  desemboca  el  rio  Caimanes,  los  vas^^ 
tos  almacenos  de  Punta  de  Sal,  depósito  perenne  de  los 
minerales  del  Cobre,  con  cuya  poMacioa  ysuscriuderos  los 
comunica  otro  ferro^oarril;  y  ea  fin,  el  pequeBo  caserío  de 
la  Siguapa  que  está  á  la  entrada  de  la  bahia  sobre  su 
orilla  izquierda  y  sirve  de  residencia  á  los.  prácticos  del 
puerto.««Ante  el  esencial  objeto  de  utilidad  ^epreside  á 
estas  tareas,  hay  que  deponer  toda  pretensión  de  origina* 
lidad  eu  su  composición.  Por  eso  preferiau)s  terminar, 
todos  los  demás  detalles  náutirosé  hidrogralioos.de  este 
puerto,  insertando  á  contiouacion  las  noticias  fecullativas 

3ue  entre  las  páginas  474  y  478  contiene  la  primera  parte 
el  Derrotero  de  las  Antillas,  publicado  en  Madrid  ea  4863< 
por  la  Dirección  de  Hidrografía. 

«El  puerto  de  Santiago  de  Cuba  es  muy  bueae;  pero 
nsu  entrada  por  muy  estrecha  y  tortuosa  es  muy  difícil  de 
n lomar.  En  la  punia  oriental  está  ediflcado  el  castillo  del 
nMorro,  y  algo  mas  adeniroel  de  la  Estrella,  que  está  se- 
wparado  del  primero  por  una  ensenada,  en  cuyo  fondo  hay 
«otro  pequeño  fuerte  O  batería.  La  costado  barlovento  des- 
«pide  un  placer  de  piedra,  que  sale  desde  la  punta  del 
«Morro  como  2,5  cables  y  la  costa  de  sotavento  despide  otro 
uquesale  un  cable  al  S.:  entre  estos  dos  placeres  está  el 
ncanal,  que  tiene  en  su  boca  un  cable  de  ancho,  y  luego 
Uaiigosta  para  adentro  como  0,3  de  cable;  de  modo  que 
^  vtaato  avante  eon  la  ensenada  que  hay  entre  el  Morro  y  la 
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•Estrella,  qn«  «s  lo  mas  angosto,  tiene  0,7  cable  de  ancho 
»y  desale  este  parage  signe  con  la  misma  anchura  basta  re- 
«basar  Gayo  Smiili,  donde  empiesa  é  abrir  el  puerto*«<BLa 
«sitiiacioQ  de  este  puerto  so  conoce  por  un  gran  vacio  «toe 
»hay  entreoí  ramal  oriental  y  el  occidental  de  la  fierra  del 
•Cobre*  En  el  fondo  de  este  puerto  está  la  ciudad  «leSantia- 
»go,  sitnaila  en  unasu^ve  pendiente  de  laparteNK..  capi- 
«tal  del  Depariamonto  Oriental,  y  sede arzobispal.^^u  po* 
ablación  asciende  á  30,000  habitantes,  y  los  principales 
«productos  que  se  eslraen  por  este  puerto  son  café  cu  corla 
•cantidad  y  machos  miles  de  toneladas  de  mineral  de 
•cobre.  En  esta  ciudad  se  halla  todo  género  de  recursos. 
BMFANAL."-Se  ha  establecido  un  fanal  en  la  parte  orien- 
»tal  de  la  entrada  del  puerto  de  SanMago  de  Cnba,  como 
•á  un  cuarto  de  milla  á  barlovento  del  castillo  del  iMorro. 
•La  luz  es  fija  ton  destellos  cada  dos  minutos,  está  elevada 
»d44  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  se  ve  á  distancia  de 4  5 
•millas.  Su  utilidad  es  bien  conocida  para  no  propasarse 
•durante  la  noche  y  sotaventearse  del  puerto  por  erecto  de 
•lascorrientes.ssifODons  ENTRAR  bn  bl  pubrto.— Para 
•tomar  este  puerto  es  preciso  navegar  á  media  legua  ó  t 
•millas  déla  costa  hasta  marcar  el  castillo  de  la  Estrella  al 
>XE.,  poniéndole  entonces  la  proa,  y  procurando  coiiser- 
•varlo  al  mismo  rumbo  se  embocará  el  canal  que  forman 
•los  arreciles;  pero  luego  que  se  esté  tanto  avante  con  la 
•pnnta  del  Morro,  de  la  que  se  puede  pasar  á  un  cuarto  de 
•cable,  se  empezará  á  arrit^ir,  de  modo  que  ruándose  o^té 
•tanto  avante  con  la  batería  que  hay  en  el  fondo  de  la  en- 
•senada  vaya  ya  el  buque  con  la  proa  al  N.,  rumbo  que  es 
«preciso  conservar  hasta  rebasar  Cayo  Smith;  momento  en 
•que  ae  dará  fondo  si  no  se  quiere  seguir  para  dentro  -^Ei 
•arribar cuatro  cuartas,  que  exige  la  tortuosidad  del  puerto, 
•pide,  especialmente  con.  embarcación  grande,  espacio  su- 
•uciente  para  hacer  la  ciaboga;  por  esto  se  aoonsejase  em- 
•piece  á  variar  el  nimbo  al  estar  con  la  punta  del  Morro, 
•pues  si  no,  sería  moy  fácil  queel  buque  varase  en  la  cos- 
ita del  castillo  de  la  Estrella:  también  es  menester  que  no 
•quede  el  buque  con  la  proa  al  N.  en  el  momento,  como 
»po«lría  tal  vez  hacerse  en  buenas  circunstancias,  porque  se 
•corre  riesgo  de  varar  en  el  cantil  del  arrecife  de  sotavento. 
«La  distaneia  que  hay  desdo  la  punta  del  Morrohasia  estar 
•tanto  avante  con  la  batería  situada  enel  fondo  de  la  ense* 
•nada  es  de  un  cable,  conocimiento  con  el  cual  sabrá  gra- 
Mluarel  maniobrista  la  cantidad  de  timón  aue  necesita 
•meter  para  ooDsegoir  el  Gn,  como  tambreu  la  maniobra 
nouedeoe  practicar  según  el  gobierno  del  buque  paraayu- 
•oarlo  ó  contenor  lo.«¿i  se  quiere  seguir  para  dentro  hasta 
»eerca  de 4a  ciudad  será  menester  tomar  práctico.  En  esta 
•üieriola  habrá  quo  dar  resguardo  ai  Colorado j  bajo  de 
»piodrR«oa  6  pies  de  agua,  situado  en  el  medio  del  canal, 
»y  luego  (|oe  se.haya  montado  Cayo  RiUones  será  menester 
»tener  cuidado  con  otros  dos i)a¡os  llamados  de  los  Compor 
»(íréa  también  de  piedra,  situados  sobre  la  costa  oriental, 
»(>e  los  cualep  el  de  mas  afuera  no  tiene  mas  de  42.  pies  y 
Bel  otro  sobresale  del  agua  en  algimos  puntos.' A  estos  bajos 
»se  les  deja  por  estribor  y  poco  después  se  fondea  en  3  á  4 
»braz3s.  Mas  cerca  do  la  ciudad  el  fondo  es  de  9  á  4 1  pies. 
»cbAI  N.  de  Cayo  Smith  severa  una  valias  blanca  clavada 
•en  9  pies  sobre  la  estremidad  occidental  del  placer  q«je 
»despi¿e  la. Punta  Gordi,  punta  septentrional  del  canal, 
»por  lo  cual  habrá  que  dejarla  por  escribor  doblada  esta 
«punta  »pare¿erá  otra  valiza  encarnada,  la  del  Colorado,  que 
»es  preciso  dejar  por  babor,  atracándose  al  frontón  de  Pnn- 
»ta  Gorda,  que  es  limpio,  y  pasando  por  el  S.  de  Cayo  Ra- 
«tones,  sobre  el  cual  nay  un  almacén,  se  dejará  por  estii- 
i>bor  la  valiza  blanca  de  la  Piedra  de  ios  Compaores  y  se 
«gobernará  sobre  la  punta  de  Buena-Vista,  que  se  conoce 
«por  ser  el  depósito  de  carbón,  ó  hacia  la  valiza  roja  del 
«bajo  Duan,  dando  fondo  en  el  sitio  conveniente  al  calado 
»del  buque;  debiendo  tenor  presente,  que  el  fondeadero 
«para  buques  de  mucho  porte,  se  baila  en  la  linea  lirada 
«desde  la  punta  del  Duan  al  fondo  de  la  ensenada  de  los 
•Cocos.  Los  que  no  calen  mas  de  44  pies  podrán  seguir  I 


•por- ta 'medíanla  del  puerto  á  fondear  E.  O.  c6n  la  cabeza 
•del  mnelle  Real,  como  á  t  cablas  de  él.ssLos  bujiues  que 
•vayan  al  fondeadero  de  punta  tie  Sal  deben  también  pasar 
•por  el  S.  de  Cayo  Ratones,  poi's  el  paso  entre  dicho  cayo 
•y  la  punta  del  Yarey  «s  de  rondo  bajo  y  desigual:  n^basa- 
•do  Cayo  Ratones  irán  enmendando  el  rnmbo  poco  á  poco 
•hacia  el  O.  á  buscar  la  ensenada  de  punía  de  Sal  y  fon- 
•dear  en  ella,  teniendo  cuidado  con  uti  bajo  que  hay  en 
•el  interior  de  la  ensenada  como  en  su  media nia.*>-f^s 
•embarcaciones  que  dejen  caer  el  ancla  frente  á  la  ciudad 
•tendrán  cuidado  do  no  hacerlo  muy  sobre  la  costa  del  O. 
»á  cansa  del  bajo  del  Cascon,  que  sale  mas  de  un  cable 
•frente  al  arroyo  y  ensenada  de  este  nombre.*>«Los  bnqnes 
•que  no  necesitaren  dirigirse  al  interior  del  puerto  por 
•venir  solamente  de  arribada  ó  por  otra  causa  cualquiera, 
•podriij  fondear  en  el  gran  codillo,  que  forma  el  caHoo, 
•frente  á  la  ensenada  de  Gabaüitas  ó  á  la  de  Caiuma,  donde 
•hay  espacio  suficiente  y  no  se  esiorba  para  la  entrada  y 
•salida  de  los  demás.xaPara  tomar  el  puerto  do  Santiago 
•de  Cuba  se  necesita  brisa  hecha  lo  menos  del  E.  S.  E. 
•puesto  que  se  ha  de  poner  la  proa  al  N.  E.:  con  dicho 
•viento  se  |)odrá  ir  á  fondear  en  el  codillo,  pero  no  entrar 
•completamente  en  el  puerto,  para  lo  cual  es  preciso  que  la 
•brisa  sea  cnando  metios  del  S.  E.  */^  E.,  á  fio  de  poder 
•montar  el  bajo  del  Colorado:  como  el  caOon  es  estrecho  y 
•las  tierras  son  elevadas  es  indispensable  llevar  las  velas 
•altas,  que  son  muchas  veces  las  únicas  ((ne  toman  viento 
•y  conservan  el  andar  y  gobierno  de  la  embarcacion.ss 
•Para  la  salida  se  necesita  que  el  viento  esté  lo  menos  al 
•N.  E.  Vi  E..  pues  de  otro  modo  no  podría  pasarse  del 
•codillo  del  canon,  en  razón  á  que  estando  on  él  y  sobre  la 
•valiza  de  Punta  Gorda,  hay  que  gobernar  al  S.  E.  5*  E., 
•para  embocar  entre  Cayo  Smith  y  la  punta  de  Gaspar:  es 
•inútil  advertir  que  con  vientos  escasos  no  debe  emprt^n- 
•derse  la  entrada  ni  la  salida  como  el  buque  no  sea  muy 
•bueno,  pues  no  hay  sitio  para  abatir:  la  entrada  general- 
•mente  se  hace  por  la  marlana  cuando  saHa  la  brísa«  y 
•hasta  esta  hora  so  aguantan  los  buques  fuera  del  Morro 
•sobre  bordos  oortos.*nLa  salida  suele  ser  de  noche  con  el 
•terral,  que  es  constante  todo  el  aDo;  la  marca  que  bay  á 
•esta  hora  para  empezar  la  gran  ciaboga  sobre  la  valiza  de 
•Punta  Gorda,  es  cubrir  la  luz  de  la  farola  del  Morro  con 
•la  tierra  alta  de  Cayo  Sni¡lb.ai«En  los  moses  de  invierno, 
•en  que  reinan  los  nordestes,  suelen  pasarse  algunos  días 
•sin  que  haya  entrada  para  los  buques  de  vela,  poro  en  et 
•resto  del  ailo  casi  siempre  se  encuentran  brisas  del  t.« 
•ctiaürante  á  propósito  para  el  caso:  nunca  debe  empren* 
«derse  la  entrada  habiendo  presentado  chubasco  ó  turlio» 
•nada  por  el  N.  ó  N.  E.,  porgue  si  se  llamara  el  viento  á 
•ella  en  la  angostura,  nosepodHa  fondear  por  ser  el  tenc- 
«dero  de  piedra,  en  el  que  no  agarrarían  las  anclas  y  se 
•correría  el  riesgo  de  irse  sobre  el  baje  del  Diamante, 
•sobre  el  cual  rompe  casi  siempre  la  mar;  si  el  viento  del 
»chubasco  diera  pHsado  ya  el  fuerte  de  Santa  Catalina  ae 
•podría  dejar  caer  el  anda  en  él  sitio  llamado  Cuatro  do- 
ñeas, que  es  la  cruz  formada  en  el  cafíon  por  la  boca  de  la 
•Socapa  y  la  de  la  ensenada  del  Níspero,  punto  en  «1  que 
•hay  un  buen  tenedero  de  fango.«*Bn  la  estación  de  las 
«lluvias  es  muy  ftierte  la  coiriente  en  el  canal  die  la  boca 
•del  puerto,  por  lo  qne  entonces  no  se  debe  entrar  ni  salir 
•sino  con  viento  hécbo.^MLos  prácticos  residen  en  el  pue- 
•blecillo  de  la  Socapa,<casi  en  la  entrada^  y  salen  enciianto 
nel  vigía  les  hace  la  seflal  correspondiente.«-Dentrode  este 
«puerto  se  espcrimentan  turbonadas,  de  mayo  á  octubre, 
»ias  cuales  traen  mucha  agua  y  viento,  'especialmente  si 
«vienen  del  N;  E.,  pero  como  el  tenedero  es  muy  bueno  y 
»el  braceage  no  muy  crecido,  basta  no  poco  de  cuidado 
•para  mantenerse  bien  sobre  un  ancla,  que  es  el  meitio 
«ordinarío  de  amarrarse:  la  frecuencia  de  las  turbonadas 
«parece  deberse  en  grsn  parte  á  circunstancias  locales  del 
«inLcrior  del  pueilo,  pues  que  sobro  la  costa  de  fuera  y 
•aun  en  el  mismo  cañón  no  se  repiten  tanto.saLos  terrales 
•duraolo  la  noche  son  constantes,  eomo  se  ha  dicho,  siendo 
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«mas  flojos  ed  la  estación  de  las  turbonadas,  de  mayo  á 
voclobre,  y  mas  frescos  en  los  meses  de  seca  y  de  Dories: 
»á  Teces  empiezan  á  soplar  á  tas  nueve  de  la  noche  y  otras 
voo  se  entablan  hasta  h  madrugada,  pero  casi  siempre 
«duran  próximamente  hasta  la  hora  en  que  salta  la  brisa, 
»que  es  entre  nueve  y  diez  de  la  mafiana:  entre  estos  dos 
«vientos  hay  un  inlervato  de  calma:  los  buques  de  vela 
■deben  tratar  de  que  esta  calma  no  los  sorprt*nda  cerca 
«del  Morro,  sobre  todo  si  hay  mar  de  foora.ssDo  mayo  á 
«octubre  se  esperimeutan  en  toda  esta  cosl^  tentporarles 
«del  S.  E.,  tan  sucios  que  la  oscurecen  totalmente,  duran- 
«te  ios  cuales  seria  muy  peligroso  querer  tomar  el  puerto, 
«tanto  por  la  dificultad  de  reconocerlo,  como  por  la  mar 
«qne  bate  en  la  boca  y  que  á  veces  la  cierra  complclamcn- 
«te.a>En  el  fondo  del  pnerio,  alpo  mas  adentro  det  muelle, 
«hay  an  carenero  levantado  sobre  estacada  donde  puede 
«darse  la  quilla,  lo  cual  unido  á  la  abundancia  de  erectos 
«navales  y  recursos  que  se  encuentran  en  la  población,  hace 
«qne  los  buques  puivian  reponerse  allí  fácilmente  de  sus 
«avcrías.s-En  el  niuelte  hay  aguada  á  cargo  de  un  conlra- 
«tista  y  puede  hacerse  con  mucha  facilidad.  Aunque  tos 
«ríos  Caimanes  y  Parada  tienen  muy  bnen  agua,  especial - 
«menis  el  primero,  es  dillcil  hacerla  por  lo  bajo  del  fondo 
«eo  tas  proximidades  de  sus  bocas  que  impide  que  las  em- 
«harcaciones  menores  puedan  entrar  «iMarbas  «El  esta- 
«blecimienlo  en  el  puerto  de  Santiago  de  Coba  es  de  8*>  30'; 
«Y  la  máxima  elevación  de  la  pleamar  sobre  el  nivel  do  la 
«bajamar  es  de  8  pies.i>  % 

MCBLLB.ssNo  hay  datos  exactos  ni  completos  de  las 
obras  y  gastos  causados  por  el  antiguo  muelle  de  ta- 
blones sobre  un  muro  de  contención  de  piedra  qne  sir- 
vió por  espacio  de  dos  siglos  para  la  carga  y  descarga 
de  este  puerto.  Estaba  :en  481)  tan  arruinado  é  inser- 
vible á  pesar  de  las  reparaciones  que  poco  antes  se  le 
habían  hecho,  que  en  4  81 4  le  hizo  el  Consulado  terraplenar 
entablar  de  madera  dura  en  una  ostensión  de  18  varas 
íe  longitud  y  43  de  anchura;  *en  cuya  ol»ra  se  invirtieron 
6,168  ps.  fs.  Siendo  insuficiente  se  le  aumentaron  en 
4S25,  kt  va'raj  de  longitud  y  7  de  ancho  para  que  pudie- 
sen atracar  buques  mayónos.  El  importe  de  esta  nueva  obra 
ascendió  á  44.332  ps.  fs.  Hasta  4832  no  tuvo  este  muelle 
DQ  tinglado  hecho  de  manipostería  y  teja  sobre  horcones, 
de  4)  varas  de  largo  y  49  de  ancho,  que  importó  6,879 
ps.  fs.  Las  reparaciones  del  muelle  y  el  tinglado  ascendie- 
ron eo  4841  á  4,484  ps.  fs.  Aprobada  en  4848  otra  nueva, 
prolongación  v  ensanche  que  se  remató  en  45,950  ps.  fs. 
al  empezarse  los  trabajos  hubo  que  verificar  otra  contrata 
en  4,400  ps.  U.  para  la  reposición  de  varios  pilotes  podri- 
dos qne  se  descubrieron  en  las  obras  antiguas.  Posterior- 
mente en  la  coloración  de  pescantes  y  varias  reparaciones 
8c  han  invertido  hasta  6,949  ps.  fs.  Las  reparaciones  y 
otras  obras  accesorias  que  se  terminaron  en  4859  se  pre- 
supusieron en  unos  49,000  ps.  fs.  Tiene  este  muelle  ac- 
tualmente 490  taras  de  largo  y  94  de  ancho.>«Cerca  de 
este  está  el  llamado  de  la  Marina,  que  ej  un  reducido  ma- 
lecón casi  cuadrado  con  un  terraplén  de  48  varas  destinado 
escíffsiva mente  al  servicio  de  los  buques  de  guerra. sa 
Existe  un  proyecto  general  de  muelle  para  este  puerto  so- 
metido á  la  aprobación  del  gobierno  para  abrazar  en  una 
misma  Huea  y  obra  todos  los  muellos  que  de  trecho  en 
trecho  han  construido  para  su  servicio  cselusivo  las  em- 
presas de  vapores,  ferro-carriles  y  algunas  empresas 
de  comercian tes.»^Para  el  alumbrado  y  onlretonimienlo 
^elmoelfe  principal  se  presupusieron  para  4869,4,800 
ps.  fs.  Tiene  un  celador  con  550  ps.  fs.  anuales. 

HISTORIA. =Qoedaba  ya  fundada  la  ciudad  do  Baracoa, 
y  determinada  la  fundación  de  Bayamo ,  Trinidad  y 
Paerto-Príocipe,  cuando  en  la  primavera  de  4544  resol- 
vió Diego  Velazquez  emprender  sobre  su  actual  localidad 
la  de  la  ciuilad  de  Santiago  de  Cuba.  Era  la  mejor  abocada 
de  las  que  habia  visto  para  las  contunicaciones  con  la  ca- 
pital de  Santo  Domingo,  residencia entouces  del  Almirante 
7  gobierno  de  las  Indias.  Aparecian  además  en  sus  contoro 
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nos  mas  vestigios  de  minas  y  de  granos  de  oro  <fue  en  todos' 
los  otros  puntos  recorridos;  y  le  decidieron  tan  favorables 
condiciones  ó  la  ejecución  de  aquel  proyecto.  Llamó  de 
Baracoa  á  sus  deudos,  parientes  y  paisanos  mas  favoreci- 
dos, entre  ellos  A  Gonzalo  de  Giizman,  Amador  de  Lares, 
Heroan-Cortés,  Pedro  de  Birba,  Pedro  de  Paz,  Bernardirio 
Velaznuez  y  otros  pobladores,  que  se.í^uidos  de  multitud 
de  indios  de  sus  encomiendas,  trazaron  los  solares;  y  du- 
rante los  meses  de  junio  y  julio  de  aquel  aflo  se  ftibricaron 
multitud  de  casas  soL>re  el  cuadrilongo  que  se  comprende 
hoy  entre  la  iglesia  de  Santa  Lucia,  el  punto  de  la  ribera 
donde  está  la  aduana,  y  la  linea  que  desde  el  litoral  corre 
hacia  el  E.  por  la  parroquia  y  plaza  de  Santo  Tomás.  Esta 
fué  la  primera  planta  que  permiten  conjeturar  las  pocas  y 
confusas  relaciones  de  aíjuel  conquistador.  El  nuevo  pueblo 
erigido  en  capital  de  la  isla,  cuando  aun  no  estaban  cou- 
cluidos  sus  primeros  edificios,  absorbió  casi  toda  la  colo- 
nización de  Baraco^i,  con  parte  de  la  de  Bayamo;  y  en  1599 
no  solo  obtuvo  titulo  y  armas  de  ciudad,  sino  la  exaltación 
de  su  primera  iglesia  parroquial  á  catedral  de  la  isla,  ca- 
ducando la  declaratoria  de  tan  distinguido  privilegio  hecha 
cuatro  afios  antes  en  ñivor  de  la  iglesia  de  Baracoa.  Velaz- 

anez  liabia  fijado  en  Santiago  su  residencia  y  domicilio 
esde  que  emprendió  la  fundación.  La  habia  formado  con 
los  pobladores  mas  notables  de  la  isla  ó  los  mas  ricos;  y 
esta  fué  la  causa  de  que  durante  muchos  afios  después  do 
la  muerte  de  aquel  gobernador,  residieran  sus  sucesores 
en  Santiago  y  fuese  tenida  por  ciudad  capital,  aunque  sin 
particular  declaratoria.  De  su  puerto  partieron  en  8  do 
abril  de  4518  la  espedicion  esploradora  de  la  cosía  meji* 
cana  que  dirigió  Joan  do  Gríjalva,  la  oue  sirvió  á  Hernan- 
Corlés  para  conquistar  el  imperio  de  los  Mot-<)zumas  en  et 
siguiente  afio,  y  la  que  á  fines  de  marzo  de  1590  condujo 
de  orden  de  Velazquez  Panfilo  de  Narvaez  con  el  fin  de 
arrebatarle  su  conquista,  pero  en  realidad  para  llevarle 
todos  los  medios  qud  lo  fallaban  para  terminarla.  Esta  sola 
constaba  de  48  buques  con  mas  de  4 ,400  combatientes,  sin 
incluir  tripulaciones.  No  salió  con  ella  sino  algún  indígena 
que  pudiese  servir  de  intérprete;  y  de  la  importancia  de 
este  armamento  se  deducirá  la  auc  Santiago  habia  tomado 
en  poco  mas  de  un  quiuaoenio  lie  existencia.  Asi  es  que 
su  ayuntamiento  reunia  las  mismas  atribuciones  que  las 
ciudades  de  segundo  orden  en  España,  y  se  compooia, 
como  los  de  estas,  de  dos  alaildes  y  de  seis  re;idores>  qne 
hiego  se  aumentaron,  distribuyéndose,  además  de  los 
cargos  municipales,  los  principales  empleos  adminislra- 
ti  vos  de  toda  la  isla,  que  después  se  llamaron  de  oficiales 
reales,  y  eran:  los  de  contador,  tesorero,  factor  y  veedor. 
Muerto  Velazquez  por  el  otofio  de  4594,  en  la  misma  casa 
que  cerca  de  ia  actual  plaza  de  armas  se  conservaba  ann  ea 
1843  con  esta  tradición,  el  primer  alcalde  Manuel  de  Rojas, 
poblador  muy  acreditado  de  Santiago  y  de  Bayamo,  fué  el 
que  entró  á  reemplazarle  interiuamente  en  el  gobierno 
hasta  que  vino  á  desempeñarlo  con  cédula  del  rey,  Gonzalo 
de  Guzman,  otro  de  los  primeros  pobladores  y  regidores 
de  la  misma  ciudad.  De  sus  manos  y  de  las  de  Hojas,  que 
volvió  otra  vez  á  sucederlo  en  propiedad,  no  salieron  las 
riendas  del  gobierno  de  toda  la  isla  nasta  que  eo  7  de  junio 
de  4538  llegó  á  tomarlas  en  Santiago  con  un  armamento 
destinado  á  conquistar  á  la  Florida  el  .Adelantado  Hernando 
de  Soto.  Este,  al  salir  á  los  pocos  meses  para  su  destino, 
dejó  el  mando  de  Santiago  encomendado  al  licenciado 
Bartolomé  Ortiz.  Los  muchos  documento^:  que  con  refe- 
rencia á  la  ciudad  contiene  la  colección  de  Muñoz  en  et 
archivo  do  la  Academia  de  la  Hi.^toria,  nos  demuestran  el 
rápido  decaimiento  que  á  mediados  del  siglo  XVI  habian 
ocasionado  á  una  población  tan  floreciente  en  sus  prinei* 
pios,  las  espediciones  para  el  Nuevo  Continente,  la  volun- 
taria emigración  de  muchos  colonos  á  qnienes  las  leyes  de 
Indias  privaron  de  sus  antiguas  encomiendas,  siendo  el 
mismo  Manuel  de  Rojas  uno  de  ellos,  y  las  discordias  é 
inquietudes  que  se  sustentaban  continuamente  entre  los 
regidores,  los  gobernadores,  los  notables  del  vecindario  y 
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los  dos  primeros  obispos  Fr«  Miguel  Rodríguez  de  Sala- 
manca y  Diego  Sarmrento.  Se  aumentaron  en  lugar  de  mo- 
derarse bajo  los  gobieraos  del  licenciado  Juanes  Dávíla 
desde  t  de  febrero  de  45i4  y  del  licenciado  Antonio  de 
Cbavcs  desde  eí  5  de  junio  de  4540.  Uno  y  otro  terminaron 
su  goliierno  pasando  presos  á  la  Peninsula  con  los  mismos 
autos  de  sn  residoncia;  y  en  4549  no  reemplazó  ni  segundo 
con  mejor  estrella  el  licenciado  Gonzalo  Pérez  de  Aiij^ulo, 
(V.)  que  fué  el  último  gobernador  oue  residió  en  Santiago 
en  los  dos  primeros  aílos  de  su  manao,  para  terminarlo  en 
la  Habana  en  4556  bien  desgraciadamente. 

Desde  4551  quedó  Santiago  reducido  á  un  exiguo  nú- 
moro  de  pobladores,  á  cargo  de  sus  justicias  ordinarias,  y 
espuestos  á  ios  insullos  de  ios  corsarios  estrangeros  que 
asaltaban  ya  por  aquel  tiempo  á  cuantos  buques  de  la  Pe- 
nínsula se  separaban  unos  de  otros.  En  40  de  julio  de  4853, 
cuatro  embarcaciones  corsarias  de  franceses  la  sorpren- 
dieron desembarcando  400  arcabuceros.  Como  el  despre- 
venido vecindario  no  pudo  oponerles  ninguna  resisten- 
cia, esta  invasión  oo  fue  sangrienta,  sino  esquilmaüora, 
obligáudole  á  rescatar  sus  casas  y  personas,  por  una  suma 
de  80,000  ps.  fs.  á  que  ascendía  poco  mas  ó  menos  la  mo- 
neda circuíanle  de  la  población.  Permanecieron  ocupándola 
los  invasores  treinta  dias  enteros,  hasta  que  la  cantidad  fué 
completada.  Tardó  Santiago  mucho  tiempo  en  reponerse  de 
este  golpe,  por  masaue  se  la  socorriese  con  algunas  armas 
y  alguna  artillería  destinada  á  un  reducto  terraplenado 
que  coustruyeron  los  vecinos  sobro  el  recodo  coronado  hoy 
por  la  batería  de  Punta  Blanca.  Como  la  costa  inmediata 
abunda  en  playas  de  fácil  arribo,  no  les  inspiró  aquella 
foriificacion  ninguna  confianza.  Se  trasladaron  mucnos  á 
Bayamo,  lugar  floreciente  á  la  sazón,  y  cuya  localidad 
mediterránea  brindaba  mas  seguridad  que  tos  pueblos  de 
la  costa.  Arruinada  la  primera  catedral  por  terremotos, 
hasta  los  obispos  diocesanos  abandonaron  á  Santiago;  y 
de^deel  R.  Fr,  Antonio  Diaz  Salcedo  hacia  4580,  los  pre- 
lados residieron  en  la  Habana,  casi  siempre  con  parto  del 
cabildo  eclesiástico,  por  mas  esfuerzos  que  hicieron  los 
gobernadores  y  la  misma  eórte  para  que  continuasen  en  la 
cab6c«¿ra  eclesiástica. 

Asi  andaban  las  cosas;  y  no  ganaron  mucho  cuando 
por  Real  cédula  de  8  de  octubre  de  4607  se  dividió  la  isla 
en  dos  gobiernos,  el  de  la  Habana  y  el  de  Santiago,  subor- 
dinado este  al  primero,  desempeñado  por  un  capitán  gene- 
ral en  lodo  lo  concerniente  al  mando  ae  armas  y  parte  mi- 
litar. En  esta  división  de  jurisdicciones,  se  designó  á  la 
de  Santiago  todo  el  territorio  comprendido  enlre  el  cabo 
de  Maisi  hasta  el  meridiano  de  Puerto-Principe  inclusi- 
ve. Fué  el  primero  que  vino  á  regirla  en  S  de  diciembre 
de  4608  el  capitán  Juan  de  Villaverde  Ozeta,  antiguo 
castellano  del  Morro  de  la  Habana.  Pero  murió  en  S7  de 
setiembre  de  4619  sin  dejar  otro  vestigio  de  su  mando 
que  haber  establecido  un  puesto  de  vigia  en  la  eminencia 
coronada  hoy  por  el  Morro,  y  emprendido  una  obra  infruc- 
tuosa para  sacar  agua  de  una  corriente  subterránea  c^rca 
de  la  población,  junto  á  la  ermita  hoy  llamada  de  Santa 
Ana.  Estaba  Sautiago  en  este  tiempo  tan  exhausto  hasta  de 
los  recursos  mas  comunes,  que  no  contando  su  vecindario 
con  un  solo  médico,  todos  los  enfermos  lenian  aue  resig- 
narse á  la  asistencia  do  cierta  curandera  llamada  Maria- 
na Nava. 

Al  morir  Villaverde  se  encargaron  de  su  gobierno  polí- 
tico los  alcaldes  ordinarios  Simón  Merino  y  Gabriel  de 
Santisteban,  hasta  que  llegó  á  ejercer  los  dos  en  23  de 
marzo  de  4613,  el  capitán  y  administrador  de  ¡as  minas 
del  Cobre  Francisco  Sánchez  Moya,  durante  cuyo  corto 
mando  ocurrió  un  incendio  que  devoró  42  casas  de  la  po- 
blación. Nada  ganó  esta  durante  los  gobiernos  de  los  tres 
sucesores  de  Moya,  llamados  Juan  García  de  Navia,  Ro- 
drigo Velasen  y  don  Pedro  de  Fonscca,  que  duraron 
hasta  4632;  y  la  muerte  no  le  permitió  al  valeroso  defen- 
sor del  Morro  de  Puerto-Rico  Juan  de  Amezquela  qno 
reemplazó  á  Fonseca  en  el  mismo  año,  cooseguir  auúlios 


de  Uoórtapara  printiipiar  la  fortaleza  del  Mono,  desti- 
nada á  defenderá  la  bahía  y  á  la  ciudad. 

Consiguiólo  desde  4633  su  sucesor  el  capitán  don  Pe- 
dro de  la  Roca  y  Borja,  caballero  de  Sanúago;  pero  en 
forma  tan  mezquina  eooia  los  reoursos  con  que  le  auxi- 
liaron. La  ejecución  del  proyecto  se  redujo  á  un  pequeño 
terraplén  cuadrado,  non  fosos  y  troneras  para  las  piezas,  y 
un  cuartel  para  30  hombres,  la  tercera  parle  de  la  fuerza 
que  guarneoia  á  Santiago  en  este  tiempo.  A  Roca  le  debió 
también  la  población  su  primera  fuente  pública,  que  se 
llamó  la  de  San  Pedro,  y  un  edificio  regular  y  el  mas 
c^páz  del  pueblo,  que  se  fabricó  para  su  alojamieoto  junto 
á  aquella  misma  fuente. 

Otro  aun  mas  vasto  y  do  mejor  gusto,  se  fabricó  el  ca- 
pitán Bartolomé  de  Osuna  que  sucedió  á  Roca  en  %Q  de 
diciembre  de  4643  sobre  el  alto  llamado  antes  de  Saotaoa, 
que  cambió  luego  su  nombre  por  el  de  este  gobernador 
muerto  á  principios  de  46i8.  El  gobierno  de  su  sucesor 
el  almirante  do  galeones,  don  Felipe  de  Rivera,  que  duró 
desde  4  6  do  abril  de  4649  basta  Unes  de  4653  no  fué  no- 
table sino  por  la  organización  de  algunas  fiestas  religio- 
sas, y  la  procesión  de  los  encamisados  con  que  empezó 
á  celebrarse  en  la  ciudad  la  fiesta  de  la  aparición  de  San 
Miguel. 

En  4  de  setiembre  de  4654  empezó  el  mando  del  sar- 
gento mayor  don  Pedro  Bayona  Villanueva,  de  suficiente 
tino  y  fortaleza  para  preservará  su  jurisdicción  de  la  catás- 
trofe que  en  el  siguiente  ailo  privó  á  España  de  la  isla  de 
Jamaica  traidorameole  sorprendida  en  mayo  del  siguiente 
año  por  un  considerable  armamento  inglés.  El  capitán  ge- 
neral don  Juan  Montano  Blazquez,  y  el  presidente  de  Santo 
Domingo,  á  quienes  dirigió  Bayona  su  primer  clamor  al  verse 
amenazado  por  la  espedicion  de  40,000  hombres  que  acá- 
bal)a  de  lograr  tan  rica  presa,  no  pudieron  en  el  primer 
momento  socorrerle  mas  que  con  algunos  cortos  piquetes  de 
armas  y  municiones.  Pero  luego  recibió  de  la  Península 
150  arcabuceros  y  alguna  fuerza  mas  que  destacó  de  Vera- 
cruz  el  virey  de  Méjico  duque  de  Alburqnerque.  Bastaron 
estas  fuerzas  para  proteger  á  Santiago.  Su  vecindario  se 
habia  empezado  á  fomentar  considerablemente  con  mucha 
emigración  de  Bayamo,  desde  que  una  desastrosa  avenida 
del  rio  Cauto,  sumergiendo  en  su  fondo  muchos  buques, 
había  hecho  innavegable  su  corriente,  y  prWado  á  aquella 
ciudad  de  toda  comunicación  raarilima.  Creció  aun  mas 
con  la  desventura  de  Jamaica,  al  dar  refugio  á  mas 
de  4, 000 individuos  que  establecieron  allí  su  residencia 
huyendo  del  dominio  y  persecución  de  los  ingleses.  Bayo- 
na en  4659  marchó  á  Espaüa  coa  planes  de  fortiücacion 
para  Santiago  y  para  la  reconquista  de  Jamaica.  Pero  esta 
segunda  parte  de  su  proyecto  nunca  fué  mas  que  una  es- 
peranza pasagera;  ni  llegó  á  tener  tampoco  eiecucioo  la 
otra  hasta  que  un  acontecimieuto  infeliz  vino  á  hacerla  in- 
dispensable. Don  Pedro  de  Morales  sucesor  de  Bayona  con- 
taba apenas  con  900  hombres  cuando  un  armameuto  de  48 
velas  eohó  en  tierra  á  900  arcabuceros  al  anochecer 
del  48  de  octubre  de  466ten  la  embocadura  del  rio  de 
Aguadores,  playa  muy  próxima  á  Santiago.  Eran  ingleses 
aguerridos  y  licenciados  después  de  comuletada  la  con- 
quista de  Jamaica.  De  su  desembarco  recibió  aviso  Mora- 
les en  las  primeras  horas  de  la  noche;  y  aunque  con  pocas 
fuerzas,  estableciendo  parle  de  ellas  en  el  fuerte,  amalga- 
mando las  demás  con  los  combatientes  de  la  población, 
aun  pudiera  idear  una  locha  defensiva  y  recordar  el  re- 
ciente y  valeroso  ejemplo  dado  en  Santo  Domingo  por  el 
conde  de  Petlalva,  que  con  pobrlsimos  recursos  militares 
había  rechazado  de  aquella  costa  con  pérdidas  enormes. á  la 
misma  espedicion,  que  luego  se  inderntiizó  con  la  adquisi- 
ción de  Jamaica  do  esle  descalabro.  En  medio  del  sobresalto 
de  la  invasión  tuvo  lugar  para  repartir  tOO  arcabuces 
entre  otros  taatos  vecinos  y  emigrados  de  Jamaica.  Peioel 
pueblo  ftié  abandonado  en  aquella  misma  noche  por  mul- 
titud de  familias  que  precipitadamente  huyeron  cou  las 
prendas  de  mas  valor  á  las  baciendas  comarcanas,  ai  ver 
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qae  en  kigftr  de  aposUrso  en  las  casas  para  defenderlo  las 
desocupó  (amblen  la  gente  armada  para  salir  al  encuentro 
de  los  invasores.  No  cabia  partido  mas  atropellado  ni  fu- 
nesto qoe  el  que  adoptó  atiuel  gobernador,  alucinado  por 
la  jactancia  delpaisanage  y  de  los  emigrados,  fuego  fátno 
loe  inspira  el  patriotismo,  y  qi>e  se  disipa  en  el  instante 
leí  peligro  cuando  no  se  aprovecha  con  cordura.  Alejan- 
dosede  su  castillejo,  que  era  sn  apoyo  natural,  se  dirigió 
Morales  al  amanecer  del  49  con  470  soldados  y  poco  mayor 
numero  de  voluntarios,  á  esperar  á  los  ingleses  que  habían 
acampado  aquella  noche  en  el  raso  llamado  dela$Lagunas. 
C^si  triples  estos  en  número,  y  bien  armados  de  espadas, 
pelos  y  arcabuces,  al  divisar  aqnolla  flaca  hueste,  ia  aco- 
metieron con  tal  resolución,  que  no  pudieron  resistir  el 
cboqtie  los  de  Santiago  tan  inferiores  en  número  y  calidad 
como  en  el  armamento.  Dispersáronse  desordenadamente 
en  varias  direcciones  después  de  disparar  una  descarga,  y 
\íi  insigo  i  ficante  guarnición  del  Morro  compuesta  de  un 
alférez  y  treinta  hombres,  espectadores  de  la  derrota,  se 
apresaré á  evacuar  el  puesto.  Al  mediodía  penetraron  los 
ingleses  en  Santiago  sin  oposición,  haciendo  buena  presa 
de  Cuanto  apareció  de  algún  valoren  las  viviendas.  Tarde 
se  esforzó  en  corregir  su  desacierto  Morales,  procurando 
reunir  refuerzos  y  fortificarse  en  el  Caney,  donde  se 
hablan  aglomerado  kis  familias  prófugas.  Lejos  de  buscarle 
y  atacarle,  encoi«».rizados  los  invasores  con  no  hallar  en  el 
pueblo  el  arca  de  ia  Real  Hacienda  que  con  25,000  ps.  fs. 
Iiabia  sido  puesta  en  salvo  á  UeinfH),  ni  mas  botín  que  al- 
una asacar,  tod0  le  entregaron  á  las  llamas  sin  esceptuar 
is  casas  de  Roca  y  de  Osuna  ni  el  castillejo  del  Morro,  en 
cnya  voladura  eoi|>learon  la  mayor  parte  de  su  pólvora. 
Ni  respetaron  I»  catedral,  desde  principios  del  siglo  reedi- 
Seada  á  d«jras  penas  por  el  obispo  don  Juan  de  las  Ca- 
bezas y  sos  sucesores.  Un  mes  entero  estuvo  siendo  victi- 
ma de  la  fdria  d^  los  hombres  una  población  que  ya  lo 
fuera  y  aun  tenia  que  serlo  muchas  veces  de  la  ingrata  na- 
fnraleza  de  sn  sudo.  Los  ingleses  no  la  evacuaron  hasta  el 
45  de  noviembre  al  saber  qtie  el  capitán  general  Salamanca 
con  anos  4 ,000  hombres  se  dirigía  por  Trinidad  sobre  ellos. 
Lleváronse  por  todo  despojo  unas  ^0  cajas  de  azocar  de 
dos  ingenios  qiie  babia  ya  en  la  comarca;  algunos  negros 
esclavos,  las  camptmas  de  las  iglesias,  y  la  poca  artillería 
del  Morro.  El  hamftn'e,  mas  que  el  temor  de  Salamanca, 
les  forzó  i  marcharse,  porque  aunque  desobedecido  por 
los  regidores  y  vecinos  principales,  Moraleá  coa  su  poca 
tropa,  y  mi  paisamage  reforzado  por  voluntarios  acudidos 
deBayamo,  apostó  eu  la  entrada  de  la  bahia  y  los  vecinos 
sorgideros  algunas  partidas  que  estorbaron  laintrcduccion 
de  víveres  para  los  invasores.  Un  grito  de  furor  se  alzó 
contra  Morales  por  el  vecindario  á  la  vista  de  stis  hogares 
incendiados,  achacando  solo  á  la  incapacidad  del  goberna- 
dor lo  que  había  procedido  también  muciao  de  la  indisci- 
pliiía  de  tos  gobernados.  Hasta  la  tropa  propendió  á  la  se* 
dieioo;  y  mal  aconsejada  por  el  sargento  mayor  don  Fran* 
ciaoo  Fernandez  de  Velasco^  cuando  Morales  receloso  de 
que  intentaran  deponerle  de  su  mando,  puso  presos  á  este 
oficial,  al  tesorero  Francisco  Lo|)ez,  á  ios  dos  hermanos 
regidores  Pedro  y  Agustín  Ramos,  al  depositario  Pedro  de 
Ffomista,  y  á  otros  alborotadores,  les  facilitó  la  fuga  asi  que 
se  sapo  qao.  comprobado  sn  delito,  se  les  iba  a  senten- 
eiar  á  muerte. 

Aán  duraban  las  inquietudes  en  Santiago,  cuando  el 
16  do  junio  de  4664  se  presentó  por  segunda  vez  Bayona 
Vilianocva,  ascendido  ya  ¿  maestre  de  campo  y  nombrado 
por  el  Tfís  para  aquel  mando.  Aprisionó  á  Morales  y  refor- 
zó la  guaVnieion  con  200  soldados  que  lo  acompañaban. 
Morales  fuó  encausado  y  remitido  á  la  Península,  donde 
logró  sin  gran  esfuerzo  desvanecer  cuantos  cargos  se  le  di 
rigieron,  y  años  después  murió  en  Madrid  enterameato 
ciego.  Bayona  enln^auto,  con  400,000  ps.  fs.  que  se  le 
remitieron  de  la  Habana,  licenció  á  los  cumplidos  de  San^ 
tiago,  leforiDÓ  su  guarnición  en  3  oompafiias  de  400  pía* 
ni  cada  um,  y  cmpcendió  ta  conslruccion  de  las  obras  úe 
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defensa  que  á  propuesta  snya  habían  sido  aprobadas  en  la 
corte.  Fueron  estas  la  reedificación  del  Morro  antigno,  ba- 
jo mejor  plano  y  mas  estensa  forma,  y  3  baterías  que  con 
los  nombres  de  castillo  de  la  Punta,  la  Estrella  y  Santa 
Catalina,  colocó  sóbrelos  pasos  de  la  bahia  desde  la  misma 
orilla  donde  se  asienta  la  ciudad,  reedificada  también  por 
ese  tiempo.  Pocos  dias  después  de  ia  llegada  de  Bayona, 
había  acudido  á  Santiago  á  reparar  algún  tanto  la  catedral 
y  la  iglesia  conventual  de  San  Francisco,  el  obispo  dioce- 
sano don  Juan  Saenz  de  Maftosca.  La  segunda  época  del 
mando  de  Bayona,  qu<\  duró  hasta  el  tO  de  mayo  de  4070, 
fué  la  que  en  el  sigk)  XVH  proporcionó  mas  mejoras  á 
Santiago. 

Menos  afortunada  fué  la  de  sn  sucesor  el  antiguo  cas- 
tellano del  Morro  de  la  Habana,  don  Andrés  Magafla.  Por 
no  sohrei*argar  una  narración  que  debe  sor  sucinta,  omiti- 
mos en  ella  los  detalles  que  sobre  los  desórdenes  que  pa- 
saban entonces  entre  el  gobernador  y  los  dependienies  de 
Hacienda  de  Santiago,  contiene  el  libro  que  con  el  título 
de  GrandezoB  de  Indias,  presentó  al  rey  Carlos  H  en  4690 
el  marqués  de  Bariñas  don  Gabriel  de  Villalobos.  En  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existe  esta  obpa  curiosísi- 
ma, donde  se  denuncian  las  esportaciones  clandestinas  de 
azúcar,  colambres^  tabacos,  maderas  preciosas  y  hasta  ga- 
nado vacuno,  que  dirigian  á  la  Jamaica  los  vecinos  de  San- 
tiago por  su  mismo  puerto  y  por  el  de  Manzanillo.  Kn 
cambio  recibían  todos  los  artículos  de  manufactura  ingle- 
sa que  necesitaban.  aNo  les  hacia  falta,  según  esprcsion 
»de  Villalobos,  mas  que  declararse  ingleses.»  Por  consen- 
tir estas  y  otras  infracciones,  fué  Magaña  depuesto  y  en- 
causado en  4677  por  el  jnee  de  la  Habana  don  Antonio 
Ortiz  Matieiizo.  Pero  de  aqnellos  desórdenes  resultaron 
provedios  materiales  que  compensaron  de  algún  modo  sus 
desastres  en  el  terrible  terremoto  de  44  de  febrero  de  4775, 
que  además  de  destruir  porción  de  casas,  volvió  á  resque- 
brajar los  templos,  incluso  el  de  Santa  Catalina,  construi- 
do anos  atrás.  Este  y  una  segunda  catedral,  que  fabricada 
por  la  diligencia  y  los  recursos  de  los  obispos  y  del  provi- 
sor don  Francisco  Ramos  se  habia  podido  ya  abrir  al  culto» 
30  desmoronaron  el  4  4  de  febrero  de  4679  con  )a  repeti- 
ción de  otro  temblor  de  tierra,  y  le  faltó  poco  para  sufrir 
otra  invasión  pirática  Ji  Santiago  en  ti  de  agosto  del  mis- 
mo afio.  El  segundo  gefe  de  los  fiibusleros  de  las  Antillas, 
Franqnesnay,  que  habia  desembarcado  con  800  facinero- 
sos en  la  caleta  que  se  llama  hoy  de  Justicia,  fué  descu- 
bierto á  tiempo;  supo  que  el  gobernador  don  Francisco 
Guerra  de  la  Vega  se  preparaba  á  arremoterle,  y  se  reem- 
barcó precipitadamente  con  su  hueste.  El  gobernador  Guer- 
ra, después  de  sostener  con  la  capitanía  general  continuas 
competencias  de  jurisdicción,  que  perdió  siempre,  fué  re- 
levado en  9  de  setiembre  de  4683  por  don  Gil  Coítcoso 
Catalán,  que  aceleró  con  actividad  la  terminación  de  las 
fortificaciones  emprendidas  por  Bayona,  y  no  fué  mas  in- 
tolerante que  sus  antecesores  en  materia  de  contrabandos 
con  Jamaica.  Üe  esta  época  y  este  gobernador  se  refieren 
escentrícidades  y  hechos  mas  propios  de  entretenida  con- 
versación que  de  la  historia.  Asistiendo  una  noche  á  cierta 
loa  quo  con  mocha  concurrencia  representaban  algunos 
malos  cómicos,  mandó  qne  el  Morro  hiciese  seña  de  ene- 
migos sin  que  los  hubiera.  De  resultas  de  no  pocas  denun- 
cias, mandóle  pesqnisar  la  audiencia  de  Santo  Domingo 
por  el  oidor  don  Tomás  Pizarro  Cortés,  que  desterró  á 
<iOrreoso  á  Baracoa,  encargándose  él  mismo  en  ti  de  di- 
ciembre de  4686  del  gobierno  político,  y  el  sargento  ma- 
yor don  Alvaro  Romero  Venegas  del  militar.  Correoso 
después  de  muchos  sinsabores,  logró  absolverse  de  todo 
cargo  y  pena,  y  aun  que  se  le  encausara  á  su  mismo  juez 
por  las  irn^gularidades  del  procedimiento.  Pero  no  consi- 
gnió  qne  se  le  repusiese  en  el  gobierno.  Años  adelante  fué 
presidente  de  Santo  Domingo»  donde  prestó  grandes  ser- 
vicios. 

Mayores  inquietudes  ocurrieron  durante  el  gobierno  de 
su  sucesor  áoü  Juan  do  Villalobos,  en  medio  de  los  pro- 
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gresos  que  Santíagd  obtuvo  entonces  eon  la  erección  de 
varias  parroquias  en  sus  alrededores,  y  la  reedificación  de 
la  catedral  y  los  demás  templos,  promovida  por  el  virtuoso 
obispo  CouiVostela.  Hecho  cargo  Villalobos  del  gobierno 
en  ^0  de  mayo  de  4690,  procedió  indeliberadamente  á  di- 
vidir la  dependencia  de  Bayamo  en  dos  jurisdicciones,  una 
política,  á  cargo  de  los  alcaldes,  y  otra  militar  al  del  sar- 
gento mayor  don  Sebastian  Romano  Castañeda.  Esta  y 
otras  providencias  tomadas  sin  acuerdo  previo  de  la  au- 
diencia ni  de  la  autoridad  superior,  irritaron  al  capitán  ge^ 
neral  Manzaneda  de  tal  suerte,  que  comisionó  al  juez  y  au- 
ditor de  la  Habana  don  Francisco  Manuel  de  Roa,  para  que 
depusiese  y  residenciase  en  Santiago  á  Villalobos.  Asi  que 
lle^^ó  á  esta  ciudad  el  juez  comisionado  en  tt  de  diciem- 
bre de  aquel  ano,  en  ocasión  de  hallarse  aquel  goberna- 
dor en  una  casa  de  campo  en  las  afueras,  convocó  al  ayun- 
tamiento á  cabildo  estraordinario,  exbibiósus  poderes,  des- 
pojó do  la  autoridad  á  Villalobos,  y  haciéndose  él  mismo 
cargo  del. gobierno,  st)  primera  disposición  fué  enviar  tro- 
pa y  alguaciles  á  que  le  prendieran.  Pero  avisado  de  la 
novedad  ¿  tiempo,  se  huyó  el  gobernador  al  Cobre,  donde 
optaba  á  la  sazón  destacada  con  oficiales  muy  parciales  su* 
vos  buena  parte  de  la  guarnición  de  la  ciudad.  Sin  perder 
instante  dirigió  Villalooos  circulares!  todos  los  alcaldes  y 
csuiíanes-á-giierra  de  su  jurisdicción,  participándoles  la 
arbitrariedad  del  juez  comisionado,  mandando  que  no  re- 
i^onociesen  mas  autoridad  que  la  snya,  y  convocando  á 
aquel  lu^ar  toda  la  fuerza  veterana  y  de  milicias  del  terri- 
lorio.  Mientras  se  esforzaba  en  circular  otras  comunica- 
ciones en  sentido  opuesto  el  soberbio  Roa,  bastaron  pocos 
días  para  que  reuniese  en  el  Cobre  su  adversario  mas  de 
900  hombres,  la  mit^id  procedentes  de  Bayamo  y  guiados 
por  Romano  Casiafieda  que  se  apoderó  del  mismo  Roa  al 
entrar  con  Villalobos  y  aquellas  fuerzas  en  Santiago  al  ano- 
c4iecer  del  5  de  enero.  El  gobernador,  después  de  asegu- 
rar al  comisionado  en  un  calabozo  del  Morro,  dio  cuenta  á 
la  audiencia  y  al  rey  de  sus  desmanes^  y  bajo  buena  guar- 
da le  envió  preso  ¿  Sevilla  á  disposición  de  la  Contrata- 
ción. Este  tribunal  hizo  trasladar  al  preso  á  la  cárcel  de 
Madrid,  en  donde  murió  antes  de  terminarse  los  procedi- 
mientos. Pero  el  triunfo  de  Villalobos  fué  muy  pasagero. 
Al  saber  la  audiencia  de  Santo  Domingo  aq^ueilos  inciden 
tes,  comisionó  para  suspenderle  y  pesquisarle  al  oidor 
don  Diego  Baños,  que  le  depuso,  y  se  encargó  de  su  go- 
bierno en  42  de  febrero  con  afticcion  de  sus  muchos  par- 
tidarios. Por  arbitraria  que  hubiese  sido  la  conducta  del 
comisionado  Roa,  no  faltaban  manchas  tampoco  en  la  de 
Villalobos,  y  también  tenia  enemigos  que  reprodujeron  á 
Bafios  las  miismas  denuncias  dirigidas  antes  á  la  audiencia 
y  á  la  capitanía  general.  Sucumbió  en  su  arresto  á  machas 
moriilicaciones  y  pesares  el  dia  8  del  siguiente  mayo,  lle- 
gando eH2  del  mismo  mes  á  reemplazarle  eo  propiedad 
el  capitán  don  Sebastiau  de  Arancibia  Isasi,  queiio  tuvo 
poco  que  hacer  durante  su  gobierno  con  los  sobresallos  que 
iníundia  á  la  sazón  en  toda  la  parle  oriental  de  la  isla  la 
cruda  guerra  que  se  hicieron  españoles  y  fraaceseseo 
Santo  Domingo.  Arancibia  dio  la  última  mano  á  las  obras 
del  castillo  de  la  Estrella  v  levantó  varios  reductos  en  am- 
bas riberas  de  la  entrada  de  la  bahia,  contribuyendo  mu- 
cho el  vecindario  para  aquellos  preparativos  de  defensa. 
José  Luis  de  Guzman,  uno  de  los  mas  acaudalados  de  San- 
tiago, en  cuyas  milicias  servia  como  sargento,  alzó  enton- 
ces á  su  costa  un  torreón  con  8  cañones  en  el  vecino  sur- 
gidero de  Juragua,  y  tres  corsarios  armados  en  Santiago, 
realizaron  algunas  buenas  presas  de  cargamenlos  y  prisio- 
neros franceses.  La  paz  de  Ríswyck  puso  término  á  aque- 
llas hostilidades,  y  Santiago  estei.dió  á  la  parle  francesa  de 
Santo  Domingo  los  contrabandos  que  hacia  antes  con 
Jamaica  solamente.  Pero  aquella  paz  solo  duió  tres  años, 
V  el  gobierno  de  Santiago  habia  pasado  de  las  de  Arancibia 
a  diferentes  manos,  cuando  en  %%  de  octubre  de  4700, 
toai^  el  maodo  el  capitán  don  Juau  Barón  de  Chaves,  poco 
.aisles  de  /estallar  la  fomosa  guerra  de  suoestoii.  A  íiiies  del 
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mismo  affo  dooiiBaba  las  aguas  de  Jamaica  hasta  Santiag» 
la  escuadra  inglesa  de  Bembow,  que  bombardeando  á  Leo- 
gane  y  otros  puntos  marítimos  de  Santo  Domingo  infuo- 
dió  á  la  ciudad  serios  temores,  que  logró  Chaves  serenar 
con  su  energía.  Los  portugueses,  que  habian  sido  los  últi- 
mos contratistas  del  iráfico  de  negros,  habían  entrado  eo 
la  liga  de  Austria  é  Inglaterra  contra  España  y  Fraocia. 
Chaves,  después  de  arrestar  y  embargar  sus  bienes  ¿  Bal- 
lat»ar  de  Silva,  su  agente  en  la  ciudad,  organizó  una  espe- 
dicion  de  450  soldados  españoles  y  franceses  con  dos  ira- 
gatas  mandadas  por  filas  Moreno  y  Claudio  Lacbesoaye. 
Con  tan  cortas  fuerzas  invadió  a<iuel  gefe  las  isla»  da  Pro- 
videncia y  Sigua tei,  del  archipiélago  de  Babama,  eo  la 
primavera  de  470i;  y  aunque  uefendidas  por  250  ia^leses, 
les  pasó  á  cuchillo  mas  de  400,  les  arrasó  sus  foriuies  y 
las  casas,  les  cogió  400  prisioneros,  tt  cañones,  muchas 
armas  y  43  embarcaciones,  regresaudo  c^n  todas  sus  pre- 
sas á  Santiago  pocos  dias  después  de  su  salida.  Por  esle 
hecho  tan  feliz  y  tan  audaz,  consignado  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  y  por  haber  contribuido  con  gente  voluntaria  y 
sus  auxilios  á  una  empresa  aunque  pequeila  tan  gloriosa, 
concedió  luego  Felipe  V  á  la  ciudad  de  Santiago  el  litólo 
de  Muy  Noble  y  Muy  Leal.  Los  fuertes  de  la  bahía  se  re* 
forzaron  con  las  piezas  apresadas  al  enemigo,  é  inspiró 
aquel  suceso  á  todos  los  corsarios  de  la  is!a  gran  espirílfl. 

En  28  de  enero  de  4708  reemplazó  á  Chaves  el  corooel 
don  José  Canales,  en  cuyo  tiempo  contiiiuaroo  los  corsa- 
rios de  Santiago  logrando  buenas  presas  y 'salvando  á  aoo 
de  ios  galeones  españoles  batidos  el  8  del  siguieote  jolie 
por  una  escuadra  inglesa  junto  á  Cartagena.  No  gobernó 
Caoalescon  el  sufragio  general  de  todos  en  uua  poblacioude 
suyo  descontentad  iza.  Forjaron  contra  él  varias  denuncias, 
y  vino  á  residenciarlo  y  siis|)enüerlo  en  30  de  octubre  de 
4740  en  nombro  de  la  audiencia  el  licenciado  don  Nicolás 
Chiríno  Vaudeval,  que  le  hizo  reemplazar  interioameota 
por  el  sargento  mayor  don  Pedro  Ferrer.  Canales  marchó 
á  España  a  apelar  contra  las  multas  y  gravámenes  que  Cht- 
rino  le  impuso  en  su  sentencia;  y  luego  se  la  revocó  el 
Consejo  de  Indias;  pero  la  muerte  del  interesado,  antes  de 
conseguirla,  hizo  ilosoria^ la  reparación. 

A  iines  do  aquel  afio  se  couQrió  el  gobierno  de  Santia- 
go al  castellano  de  la  Punta  de  la  Habana  don  Luis  Sana- 
do, con  cuya  condición  violenta  y  áspera  cuadraba  perfec- 
tamente su  apellido.  Como  en  474S  se  procediese  en  su 
juzgado  por  cierto  robo  increpado  á  dos  indios  de  Bayamo, 
libró  Sañudo  orden  al  alférez  real  de  aquel  ayunlamieoto, 
que  entonces  era  alcalde,  para  que  se  los  remitiese  presos 
á  Santiago.  Por  favorecerles  eludió  el  alcalde  darla  cum- 
plimiento; y  en  las  contestaciones  que  después  mediaron, 
se  rehusó  á  obedecerla,  fundando  su  negativa  en  un  capi- 
tulo de  las  Ordenanzas  municipales  y  en  cédulas  de  privi- 
legio de  aquel  pueblo.  Irritado  Sañudo  con  la  polémica, 
se  trasladó  á  Bayamo,  adonde  llegó  el  48  de  mayo  perla 
tarde,  mandando  que  compareciese  aquel  funcionario  á  su 
presencia.  Pero  difirió  éste  obedecerle  protestando  males, 
y  pasó  el  gobernador  á  su  morada  al  uia  siguiente.  Ca^ 
góle  de  improperios;  y  según  doelaraciones,  se  propasó 
liasta  ef  indecoroso  esceso  de  golpearle.  Entonces  el  alfé- 
rez, ciego  de  ira,  echó  mano  á  la  daga  y  atravesó  al  g<^ 
tiernador  do  una  estocada.  Safíudo  espiró  á  las  pocas  hons; 
el  matador  huyó  á  Jamaica;  el  gobierno  militar  de  la  pro- 
vincia de  Santiago  volvió  á  manos  de  Ferrer,  baeiéiiclose 
cargo  del  político  los  alcaldes  don  Maauel  CaslaQeda  t 
don   Francisco  Ramos  ,    hasta  que  lli'gó  á  ejercer  Jos 
dos  en  9  de  setiembre  de  4743  el  coronel  don  Maleo  Lo- 
pej:  de  Cangas,  cuando  ya  el  gobierno  de  Santiago  habia 
sido  declarado  propiedad  de  los  primeros  ienieiites  del  re- 
gimiento de  Guardias  Españolas,  que  eran  tenientes  coro- 
neles, y  desde  Cangas  obtuvieron  el  inmediato  ascenso  il 
ser  destinados  á  desempeñarlo.  La  paz  de  Ulreeb  permi' 
lió  á  Cangas  emprender  algunas  obras  públicas  y  terminar 
todas  las  accesorias  de  la  tercera  catedral,  á  la  cual,  como 
al  aantiiaf io  de  la  Caridad  del  Oobt»,  d^oó  liemos  y  alhajas. 
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Eo  30  de  JQÜo  de  4718  fué  nomVrado  para  este"  go- 
bierno, aunque  no  procediese  de  aquel  cuerpo,  el  lenieiite 
curoDel  don  Juan  del  Hoyo  Solorzano,  á  quien  se  le  con- 
firió en  galardón  de  i  m  por  laniísimos  servicios  que  como 
corsario  voluntario  había  prestado,  aunque  perlcneciese 
á  la  guarnición  do  la  Habana.  Uno  do  ellos  fué  sacar 
del  fondo  del  mar  en  el  canal  nuevo  de  Dahama,  mas 
de  4.000.000  de  ps.  fs.  de  unos  galeones  de  Veracruz  que 
alli  se  hablan  pt^rdido.  Acusáronle  de  haberse  re»ervado 
parle  do  lo  liallado;  y  tuvo  que  acudirá  Madrid  con  sus 
defensas,  por  lo  cual,  siu  anular  su  nombraniíento,  fué 
provisional nienle  conferido  el  gobierno  al  coronel  dou  Car- 
los de  Sucre,  gobernador  de  Cartagena  de  Indias  que, 
como  López  de  Cangas,  mantuvo  en  quietud  la  población. 
En  10  de  mayo  de  47i8  pasó  de  gobernador  á  Cumaná  re- 
levándole eu  su  cargo  Hoyo  Solorzano,  que  causado  de 
sosieuer  querellas  en  la  corle  y  sin  lormiaarlíis,  ({uiso  se- 
renarse el  e&plrúu  en  el  gobierno  de  Santiago  sin  lograr 
so  inleulo.  Como  tomase  posición  del  cargo  sin  conoci- 
miento del  capitán  general  ni  do  la  audiencia,  aprovechá- 
rouse  de  es^a  omisión  sus  contrarios,  logrando  qne  la  au- 
diencia prutestase  ante  la  corle  contra  la  adniisiou  ilegal 
de  Hoyo,  y  que  ee  anulara  su  anterior  nouibrauíienlo  y  or- 
doiiara  su  n'«;reso  á  tspaQa.  Aunque  el  ca^'iían  general, 
Marlinezde  la  Y^a,  recibió  esta  óiden  y  providenció  su 
cnmplimieuto,  lo  suspendió  después  dirigiendo  al  rey  una 
súplica  clocueole  en  que  el  ayuntamiento  de  la  Habana  en- 
salzaba ios  servicios  de  aquel  audaz  soldado,  y  pedia  que 
sus  derechos  al  empleo  con  oue  el  rey  se  los  habia  recom- 
pensado, fuesen  antepuestos  a  las  deimncias  de  sus  enemi- 
gos. Eran  estos  principal  mentó  los  marinos  de  la  armada. 
Lisonjeábase  Hoyo  por  lo  tanto  con  que  la  protección  del 
municipio  de  la  Habana  y  su  hidalga  conducta  en  el  go- 
bierno consol tdaiian  su  (losicion,  cuai;do  se  apareció  eo  el 
puerto  el  geftí  de  escuadra  bailioFr.  don  Autonio  Escudero 
que  venia  de  Cartagena  mandando  los  galeones,  muy  re- 
suello á  prender  á  Hoyo  y  á  los  del  ayuntamiento  que  le 
habia u  recibido  en  el  gobierno.  Fugáronse  los  mas,  y  el 
mismo  Hoyo,  abriéndose  calle  con  la  espada  entre  la  gente 
de  mar  que  fué  á  prenderle,  salióle  á  caballo  á  la  carre- 
ra llegando  casi  sin  respiro  á  Puerto-Príncipe,  que  Uepen- 
dia  ann  de  la  jurisdiicion  de  Santiago.  Como  muy  perse- 
guidor del  contrabando  en  el  ano  que  había  esiaiJo  á  su 
frente,  era  natural  que  contase  mas  desafectos  que  pa rela- 
jes en  mt  pueblo  que  vivía  de  Irálicos  ilícitos.  Pero  con  su 
desenvuelto  genial  y  con  su  gallanlia  inspiró  suüciente  in- 
terés á  sus  vecinos,  para  que  el  ti  de  agosto  de  4729  re- 
chazasen á  la  compafíia  de  caballos  do  la  Habana  «lestaca- 
da  por  el  capitán  general  para  prenderte.  Heprimió,  siu 
embargo,  el  molió  la  fuerza  armada,  y  fué  Hoyo  apresado 
)  conducido  cou  cadenas  á  aquella  capital  y  á  la  fortaleza 
del  Morro.  (V.  hoyo  solórzano). 

Jiotrntaolo,  tomó  posesión  de  este  gobierno  en  6  de  oc- 
tubre del  mismo  afio  el  coronel  don  Pedro  Ignacio  Jime- 
oez,  procedente  de  Guardias  EspaQotas.  Su  mando  tampo- 
co estuvo  exento  de  disturbios.  Ocasionólos  principalmente 
el  estado  de  independencia  y  de  abandono  en  que  vivian 
entonces  los  mineros  del  Cobre,  que  aunque  declarados 
esclavos  del  rey  hacia  cerca  de  un  siglo,  vivian  en  absolu- 
ta libertad  y  en  el  mismo  abandono  que  las  minas.  (V.  co- 
BBB/.  Aunque  parezca  sospechoso  el  testimonio  de  un  ecle- 
siástico resentido  con  Jiménez  por  la  arrogancia  de  éste  y 
por  la  poca  mano  qne  en  lo  temporal  dejaba  á  los  del  clero, 
insertamos  aquí  lo  qne  el  canónigo  de  Santiago  don  Pedro 
More!  de  Santa  Cruz  (V.  moael  de  santa  cruz|,  retirió  al 
rey  en  26  de  agosto  de  4734  sobre  las  ocurrencias  del  Co- 
bre, ó  sea  Santiago  del  Prado. 

«En  cumplimiento  de  mi  obligación,  pongo  en  noticia 
»de  V.  M.  que  se  sublevaron  el  ti  de  julio,  retirándose  ai 
»moolecoD  susarmaji.  Divulgóse  esta  novedad,  y  cuando 
«esperaba  yo  que  el  gobernador  ganase  tiempo  para  el  re- 
»paro  de  la  materia,  se  le  dio  tan  poco  cuidado,  que  la  dejó 
Bcorrer  síd  hacerse  cargo  de  su  gravedad,  hasta  que  reeo- 
TOMO  U. 
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»nociéndola  puso  algunos  remedios  para  suavizarla;  pero 
«viendo  que  no  surtia  efecto,  consultó  al  ayuntamiento  y 
»se  acordó  llevar  los  autos  á  los  aboga<los  que  hay  en  esta 
»ciudad  para  que  espusiesen  sus  dictámenes.  Redujese  el 
»mio  á  que  se  atendiera  con  brevedad  á  cstinguir  la  suble- 
» vacien,  poniendo  á  aquellos  vecinos  en  el  corriente  que 
ven  los  demás  gobiernos  habian  tenido,  y  cesando  en 
»las  providencias  que  en  éste  se  habian  dado.—Agradó  á 
Diodos  su  contesto  y  comenzóse  á  practicar  su  disposición, 
«nombrando  por  mediadores  de  la  paz  á  les  regidores 
«don  José  de  Losada  y  don  José  de  Echevarría.  Partiéronse 
»á  dicho  pueblo,  y  después  de  varias  conferencias  que  tu- 
«vierou  con  algunos  de  sus  vecinos,  que  estando  en  los 
«montes  vinieron  á  su  maodado,  no  pudieron  conseguir  su 
«reducción,  ni  mis  esperanza  que  la  que  pudo  darles  la 
»in5Íniiacion  que  ellos  mismos  hicieron  de  qne  pasám  yo 
«á  esplicarles  algunas  dudas  que  padecían.  Sin  embargo 
«de  cine  cootemplaba  que  cu  condescender  á  esta  si^piica 
«baria  un  servicio  especial  á  ambas  magcstade^,  no  quise 
«moverme  sin  enterar  primero  al  gobernador  del  fin  de 
«mi  marcha.  Dióme  las  gracias  y  estimulómoá  la  ejecución 
«con  sus  espresio«ies.  Pasé  á  dicho  pueblo  y  volví  sin  ha* 
«ber  suitido  efecto  mis  buenos  deseos,  porque  encontré  en 
«dichos  esclavos  un  delirio  en  que  con  la  dilación  y  la  ocio- 
«sidad  habian  dado,  que  se  reduela  á  decir  qiie  eran  libres, 
«que  la  real  cédula  en  que  constaba  serlo  la  habian  ocul- 
» lado  jos  regidores  de  Cuba.  Esto  decian  unos;  pero  otros, 
«aunque  no  se  apartaban  de  esta  proposición,  fundaban 
«su  libertad  en  la  mala  inteligencia  de  una  real  cédula  que 
«se  espidió  en  tiempo  dfl  arrendamiento  que  de  dichas 
«minas  hizo  don  Francis^'o  Delgado.  Aunque  se  la  espli- 
«qué  repetidas  veces,  no  pude  sacarles  de  su  error,  por-* 
«que  á  lo  corto  de  su  entendimiento  se  afiadia  el  ¿usía  de 
«su  libertad;  y  asi,  todo  lo  que  no  era  hablar  á  favor  de 
«ella,  les  causaba  risa.  Retiróme  á  mi  casa  con  bastante 
«desconsueio,  haciéndome  cargo  de  los  perjuicios  que  ame- 
«nazabaii  á  esta  repóhlica  y  á  toda  la  isla  si  permanecía  a 
«en  su  obstinación;  di  cuenta  al  gobernador  del  ningún 
«fruto  de  mis  trabajos,  y  aunque  se  inclinaba  á  valerse  de 
«las  armas,  quiso  Dios  (jjne  consultara  de  nuevo  al  ayunta- 
«mieuto.  Respondióle  é^te,  (|ue  continuara  en  los  medios 
«suaves,  volviendo  los  comisionados  en  mi  compañía  á  ius- 
«tar  y  persuadir  con  el  arbitrio  y  jnrisdiccion  que  se  nece- 
«sitara.  Abrazó  el  gobernador  este  dictamen,  y  se  lo&ró  la 
opacifíeacioo  de  aquel  pueblo  el  18  del  corriente  =No  du- 
ndo míe  el  gobernador  procurara  indemnizarse  reducien- 
»do  a  una  completa  sufecion  á  eso9  esclavos;  pero  debo 
»repre.«entar  á  V.  M.  que  el  origen  de  la  novedad  provie- 
«1)0  del  rigor  cou  que  los  ha  tratcdo;  pues  siendo  coslum- 
«bre  que  entrasen  al  trabajo  por  oscuadras  de  á  46  hombres 
i>cada  quince  días,  varió  esta  orden  trayendo  en  un  coo- 
«linno  trabajo  á  cuantos  quería,  aunque  fuesen  libres,  con 
«tal  tesón,  que  ni  escepluaba  días  de  fiesta;  y  asi  tenían 
nabandonadas  sus  familias  sin  poderlas  atender  con  el  corto 
«estipendio  de  un  real,  por  cuyo  motivo  se  habia  practica- 
ndo aiie  asistiesen  por  escuadras,  para  que  tuvieran  tiem- 
«üo  de  asistir  á  sus  mugeref*  é  hijos,  siendo  lo  mas  sensi- 
«ble  que  á  los  que  por  imposibilitados  no  podían  acudir, 
«les  sacaron  3  pesos.  Gravóles  también  que  contribuyesen 
«á  V.  M.  el  quinto  del  cobre  que  laban  de  las  escorias  que 
«arreja  el  rio,  y  en  cuya  labor  se  entretienen  regu ¡armen- 
«te  las  mugeres  para  alivio  de  sus  necesidades;  y  por  este 
«motivo  se  puso  un  alférez  de  presidio  con  43  (iisileros, 
«rigidísimo  de  coantas  órdenes  se  habian  dado  contra 
«aquellos  miserables.  A  unos  les  ponía  grilletes  y  á  otros 
«en  el  cepo;  privóles  do  unas  monterías  realengas  de  dou- 
wdesemanteiiiau,  vendiéndolas  en  pública  almoneda;  y  (lo 
«que  parece  increible  á  la  candad  cristiana)  privóles  tam- 
«bien  con  graves  penas  de  comprar  de  las  ferias  de  carne  que 
«pasaban  por  el  pueblo,  que  es  por  donde  transitan  los 
•que  vienen  de  tierra-adentro;  y  á  los  que  salían  á  buscar- 
»la,  como  no  fuera  á  esta  ciudad,  los  traían  amarrados, 
.  »que  fué  lo  mismo  que  haberlos  puesto  eo  el  término  d^ 
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•la  desesporacioD.  Aunque  por  la  vulgaridad  con  qne  en 
«este  país  corrían  estas  operaciones,  me  contristaban  lo 
«bástanle,  fué  mayor  mi  sentimiento  cuando  Ia3  oi  de 
«boca  de  los  mismos  pacientes  cuando  pasé  á  solicitar  su 
«reducción;  y  como  lo  ejecutado  por  este  gobernador  era 
«muy  opuesto  al  modo  con  qni*.  sus  antecesores  han  trata- 
«do  a  dichos  esclavos,  hubieron  de  cometer  el  desacierto 
«de  sublevarse,  hasta  que  se  les  puso  en  el  corriente  que 
«tenian  antes.  Y  asi  en  maijleniéndolos  en  él,  no  hay  qne 
«sospechar  lo  mas  mínimo,  pues  son  tan  miserables  y  cui- 
«tados,  que  solo  á  influjo  de  una  insufrible  opresión  hn- 
n hieran  tenido  valor  para  negarse  al  trabajo  retirá ndusn  á 
nlos  montes.  Importa  miichfsinio  la  conservación  de  dicho 
«pueblo,  perqué  esta  ciudad  es  frontera  de  ima  colonia 
^enemiga,  que  es  la  isla  de  Jamaica,  y  mientras  mas  puc- 
«bios  comarcanos  tuviera,  se  aüanzará  mas  su  defensa; 
«siendo  también  digno  de  consideración  que  los  esclavos 
ndel  Cobre  en  líenipo  de  rebaio,  pasan  á  guarnecer  un 
i>fuerte  nombrado  Guayjaban,á  5  leguas  á  sotavento  de  esie 
»puerio.>»EI  servicio  que  he  hecho  á  V.  M.  en  la  reduc- 
i>cion  de  dicho  pueblo  ha  sido  tan  apreciable,  que  sin  dis- 
ncurrir  melancólicamente  podía  perderse  toda  la  isla  man- 
uteniéndose en  su  obstinación  dichos  esclavos;  pues  siendo 
«crecido  el  número  de  los  que  h»y  en  cada  lugar,  y  tan 
«común  la  aversión  qne  tienen  á  sus  amos,  á  muy  poca  di- 
nligencia  se  sublevaran  todos  y  se  harian  señuri's  de  las 
»poblacioues.=:Para  confirmación  de  esto,  después  que  los 
»del  Cobre  se  redujeron  á  la  obediencia,  oi  decir  que 
»S0  negros  fugitivos  hablan  pasado  á  su  real  á  ofrecérse- 
»les  con  sus  lanzas,  prometiéndoles  que  dentro  de  dos  ho- 
nras pondrían  á  su  disposición  hasta  300,  v  que  procura 
nrian  atraer  á  todos  los  de  esla  ciudad  para  hosiilizar  á  sus 
«vecinos.  A  esto  se  allega  que  losatropellamientos  y  malos 
yimodos  del  gobernador  con  estos  morddores,  sin  escep- 
Dcioo  de  personas,  los  tiene  á  todos  tan  displicentes,  que 
i>á  no  ser  tanta  su  lealtad  á  su  señor,  había  mucho  que 
»temer  si  ofrecida  esta  coyuniura  procuraran  vengarse  del 
»que  reputan  por  enemigo  común.» 

A  pesar  de  la  pasión  que  reina  en  esto  escrito,  fué  Ji 
'menez  uno  de  los  pocos  gobernadores  que  salieron  en 
aquel  tiempo  absueltos  de  los  cargos  de  su  residencia.  Los 
desórdenes  del  Cobre  no  se  reprodujeron;  y  el  pueblo  le 
debió  el  primer  muelle  de  su  puerto,  la  fundación  del  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios,  y  la  primera  factoría  de  tabaco. 

Relevóle  en  3  de  enero  de  1738  el  coronel  don  Fran« 
cisco  Cagigal  de  la  Vega,  procedente  también  de  Guardias 
KspaDolas,  cuando  estaba  próxima  á  estallar  una  larga 
guerra  con  la  Gran  Bretaíla.  Viéndose  escaso  de  recursos, 
apeló  sin  vacilar  al  hasta  entonces  desusado  arbitrio  de 
acutlar  moneda  de  cobre.  Asi  pudo  ejecutar  reparos  y  am- 
pliaciores  en  el  Morro  y  en  la  Estrella,  y  cubrir  con  para- 
petos, trincheras  y  torreones  las  inmediatas  playas  del 
Aserradero,  Aguadores,  y  Qiiai jabón,  empezando  además  á 
forlifícar  ¿  Baracoa.  Pero  el  formidable  armamento  inglés 
que  amenazando  á  la  isla  recorría  sus  aguas,  no  la  invadió 
por  ninguno  djS  esos  puntos,  sino  por  Goantánamo  donde 
desembarcaron  en  48  de  julio  de  4744  mas  de  5,000  hom- 
bres de  fnerza  de  tierra,  acaudillados  por  el  almirante 
Vernon  y  el  general  Wenwerth.  Cagigal  al  saber  la  inva- 
sión el  mismo  dia,  puso  sobre  las  armas  las  milicias,  re- 
partió armas  á  cuantos  las  qul^iieron,  y  pidió  socorros  con 
urgencia  al  capitán  general  y  á  Sanio  Domingo.  Knlretanto. 
con  350  houbres  de  la  guarnición  y  unos  700  voluntarios, 
después  de  abastecer  sus  fortalezas,  envió  deslacamenios 
que  internaran  los  ganados  y  hostilizasen,  sin  empeñar 
lance  formal,  al  enemigo.  El  capitán  don  Pedro  Guerrero 
con  los  tiradores  de  Tiguabo  estorbó  la  aguada  á  los  ingle- 
ses. co(2iéndoles  lanchas  y  algunos  prisioneros,  haala  que 
saltando  en  tierra  por  tres  puntos  de  la  bahía  tres  gruesos 
destacameutoa  en  la  noche  del  4  al  5  de  aposto,  tuvo  que 
replegirse  con  su  gente  hacia  la  sierra.  Mientras  se  apii- 
cauan  las  tripulaciones  inglesas  y  mil  negros  á  formar  un 
campamento  regular  y  alzar  junto  i  la  embocadura  del 
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principal  rio  qne  alli  desagna  nna  trinchera  de  300  varas 
de  frente  y  16  cañones,  una  batería  de  45  de  á  Í4  y  otros 
reductos  artillado?,  Wenworth  cx)n  mas  de  í ,000  hombres 
de  tropas  de  linea  se  movió  el  6  hacia  Saniiago  por  tos 
sitios  ue  Filipina  y  Macarriba.  Caminando  entre  malezas, 
bajo  un  sol  abrasador  y  por  veredas  interrumpidas  con 
zanjas,  cortaduras  y  peñas,  hostilirado  sin  cesar  por  las 
partidas  de  los  capitanes  don  Pedro  Hornedo,  donMaonel 
Limonta  y  otros  oficiales,  tuvo  que  retroceder  á  los  iresdias 
con  las  dos  terceras  partes  de  sus  tropas,  alralidas  por  el 
cansancio,  el  calor,  la  sed  y  los  obstáculos  Tan  peaosa  ¿ 
iniUil  prueba,  decidió  á  Vernon  á  permanecer  enGaaoti- 
namo  ala  defensiva,  mientras  rccibia  refuerzos  de  Ja- 
maica é  Inglaterra  para  terminar  allí  las  obras  que  i^'oia  , 
emprendidas  y  fundar  un  pueblo  que  llamó  de  Cumber- 
laiid.  en  honor  del  duque  do  este  nombre,  hermano  de  so 
rey  .lorge  II. 

Pero  antes  qnoél  recibió  Cagigal  los  que  a^peraKa,  di- 
sipando Santiago  el  temor  que  el  avance  de  Wenworth  le 
habia  infundido,  no  menos  por  su  retirada  qne  con  la  pre- 
sencia de  tres  compañías  del  regimiento  de  Milán,  uoa  de 
dragones  de  Itálica  y  mas  de  4 ,000  voluntarios  armados  y 
llenos  de  entusiasmo  que  acudieron  de  Bayamo,  Puerto- 
Principe,  y  hasta  de  Trinidad  y  Saucti-Spiriius. 

La  escasez  de  agua  potable,  el  ardor  de  la  estación,  los 
insectos,  las  fiebres  y  su  incorregible  afición  á  la  be- 
bida, arrebataron  mas  ingleses  en  Guantánamo,  qne  las 
balas  de  los  espafloles;  porque  Cagigal  procuró  coa  grao 
destreza  no  comprometer  so  gente  en  inAllles  encoentros 
cuando  por  si  solos  bastaban  para  abatir  al  enemigo  aquellos 
auxiliares  formidables.  Constantemente  cuantos  destaca- 
mentos envió  Vernon  á  buscar  lefla  y  otros  auxilios  ea 
sitios  inmediatos  fueron  rechazados,  ya  por  el  mismo  Ca- 
gigal, ya  por  su  segundo  don  Carlos  de  la  Riva  Agflero, 
ya  por  Guerrero  ó  por  Hornedo;  y  bien  á  su  pesar  se  re- 
solvió aquel  almirante  á  abandonar  su  campamento  en  la 
noche  del  27  al  28  de  novieínbre  que  fué  cuando  salieron 
para  Jamaica  reducidos  á  3,000  nombres  ios  5,000  que 
hablan  desembarcado.  Los  cadáveres,  las  muníctones  y  los 
viveros  abandonados,  esplicaron  la  verdadera  cansa  de 
aquel  reembarque  tan  precipitado. 

Aumentó  tanto  esta  invasión  la  importancia  militar 
de  Santiago,  que  recelando  el  ministerio  la  permaoeocii 
de  Vernon  en  su  territorio,  se  apresuró  á  reforzarlo  con 
premura.  Pero  no  eran  ya  los  refuerzos  necesarios  cuando 
á  mediados  de  febrero  fondearon  en  el  puerto  varias  em- 
barcaciones de  la  compañía  de  Guipúzcoa  t*oo  4,500  hom- 
bres de  los  regimientos  de  Almansa  y  Portugal  con  sos 
coroneles  don  Alonso  de  Arcos  y  Moreno  y  don  Francíseo 
Viliavicencio.  Al  paso  que  ascendió  Cagigal  á  brigadier  y 
al  gobierno  de  Canicas,  obtuvieron  merecidas  recompensas 
Riva  Agüero,  Hornedo,  Guerrero,  Limonta  y  los  quemas 
se  distinguieron  en  aquella  recia  y  peno<»  campaila  de  tres 
meses;  y  el  mismo  pueblo,  entre  otras  concesiones,  tovo  U 
de  que  no  se  administrasen  ya  los  fondos  públicos  de  sa 
jurisdicción  por  tenientes  de  los  contadores  y  oGciales 
reales  de  la  Habana,  sino  por  un  contador  y  un  tesorero 
independientes.  En  el  resto  de  aquella  lai^a  guerra  qoe 
terminó  en  octubre  de  47i7,  al  paso  qne  sos  corsarios 
volvían  con  ricas  presas  casi  siempre  y  singularmente  don 
Vicente  López,  Santiago,  aunque  siempre  amenazada, (|B 
lugar  de  sufrir  golpes  logró  dichas.  Cagigal,  que  renunció 
ai  gobierno  de  Ca raras  por  seguir  en  aquel  mando,  dedicó- 
se á  continuarlas  fortiric<iciones  anteriormente  dispuestas, 
á  animar  al  corso  y  á  dotar  á  la  ciudad  de  dos  enálteles  y 
un  malndcro  mas  capaz  que  el  antiguo  para  el  aiiineixoqnc 
el  consumo  habia  tomado,  valiéndole  estas  y  otras  únl^ 
disposiciones  ser  ascendido  á  mariscal  de  campo  cu  4746, 
y  al  mando  general  de  toila  la  isla. 

Reemplazóle  en  el  de  Santiago  en  24  de  julio  el  brig)' 
dier  coronel  de  Almansa  don  Alonso  de  Arcos  y  Moreno. 
Cuando  Knowles^  sucesor  de  Vernon,  insultaba  á  táseoslas 
de  Santo  Domiogo  eon  una  escuadra  respetable,  ios  cor¿a- 
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nos  da  Santiago  dirigidos  por  el  intrépido  Vicente  López 
iprcsabau  la  mayor  parte  de  las  embarcaciones  inglesas  que 
criuabao  por  sus  agnas.  En  enero  y  febrero  de  4747,  una 
fragata  cargada  de  bastimentos  y  caballos,  tres  balandras 
coo  harinas,  papel  y  mas  de  400  negros.  £n  marzo,  dos 
bergantines  con  aguardientes  y  café;  dos  paquebotes  con 
azúcares  y  ron,  oiro  con  485  negros  de  amóos  sexos  y  un 
cai^pmento  de  mástiles,  una  goleta  mercante  y  otra  C4)r- 
saria  con  cargas  de  lodo  género  de  miuiic¡one¿.  Mny  de- 
seoso ya  de  vengar  los  desastres  de  Vernou  y  Wenworib. 
acabaron  estas  prosas  de  enardecer  las  iras  del  inj^lés,  que 
apareció  el  8  de  abril  de  4747  sobre,  la  entinda  de  la  bahía 
roo  ocho  navios  de  linea  de  á  60,  70  y  80,  dos  fragatas  de 
i  40,  no  paquebot  de  á  20,  tres  balandras  y  mas  de  3,000 
hombres  de  desembarco.  Anteriores  avisos  de  Santo  üo- 
mingo  y  las  mismas  maniobras  de  Knowles  tenían  muy 
indicado  su  proyeclo.  Intentó  forzar  la  entrada  el  9  cuando 
Arcos  no  contaba  á  su  inmediación  mas  que  unos  500 
hombres  de  Almansa  y  algunas  compaDias  de  milicias.  Pero 
tenía  su  gente  tan  aleccionada  y  las  balerías  tan  preveni- 
das, aue  al  arrimarse  los  dos  navios  primeros  á  tiro  de 
fusil  del  Morro,  orzaron  con  premura  rechazados  por  un 
volcan  de  metralla  y  balas  ra^s.  Uno  de  60  quedó  sin 
timón,  palo  naayor  y  bauprés,  no  pudiendo  tomar  el  largo 
sin  remolque;  otro  salió  con  toda  la  popa  hecha  pedazos, 
y  perdieron  ambos  en  media  hora  de  fuego  mas  de  SOO 
heridos  y  400  muertos.  Al  rayar  el  40  apareció  la  escua<Ira 
inglesa  en  linea  frente  de  la  caleta  de  Aguadores,  con 
parte  de  su  gente  en  lanchas  dispuestas  para  el  desembar- 
co; pero  también  amaneció  alii  Arcos  con  la  suya  refor- 
laila  con  las  milicias  y  voluntarios  que  por  momentos  le 
acndiao.  Knowles,  calculando  la  pérdida  que  le  costaría  su 
ejecución,  renunció  á  su  plan  de  desembarco;  recogió 
tropas  y  lanchas,  estúvose  á  la  capa  el  resto  de  aquel  día, 
y  singló  por  la  noche  hacia  Jamaica. 

No  se  distinguió  menos  Arcos  después  de  la  paz  cele- 
brada en  el  mismo  año,  que  en  aquella  y  otras  ocasiones 
de  la  anterior  guoria.  Además  do  algunas  fábricas  que 
dieron  ser  al  pueblo,  la  fundación  de  Holguin  promovida 
esriusi  va  mente  por  él,  aumentó  el  de  la  jurisdicción.  Pro- 
movido á  mariscal  de  campo  y  á  la  capitanía  general  de 
Guatemala,  en  cuya  capital  murió  pocos  afios  después  do 
su  llegada,  sucedióle  en  40  de  julio  de  4754  el  coronel 
don  Lorenzo  da  Madariaga,  cuyo  largo  mando  fué  notable 
por  la  desgracia  del  sitio  y  pérdida  de  la  Habana  en  43  de 
agosto  de  4762  á  consecuencia  de  un  nuevo  rompimiento 
con  Inglaterra.  Aunque  la  guarnición  veterana  de  Santiago 
DO  pasaba  de  400  hombres  y  se  hallase  enfermo  Mada- 
riaga cuando  recibió  el  44  de  junio  la  primera  noticia  del 
asoilio,  apenas  quedó  hombre  en  la  jurisdicción  en  edad  y 
estado  deempnuailas,  á  quien  no  repartiese  armas.  Los 
recursos  pecuniarios  que  recibió  de  la  Habana  por  los 
mismos  días,  le  permitieron  organizar  apre-suradamente 
mas  de  4,000  voluntarios  milicianos,  traer  á  Santiago  un 
refuerzo  oe  450  granaderos  franceses  de  la  guarnición  del 
Guarico,  abastecer  todos  los  fuertes  de  la  bahía,  y  embar- 
car para  el  puerto  de  Jagua  y  para  socorrer  á  la  capital 
mas  de  400  hombres  en  dos  destacamentos,  mandado  el 
último  por  el  valeroso  don  Juan  Lleonart.  El  primero  en 
lugar  de  contribuir  á  la  defensa,  retardado  por  lluvias  y 
pantanos,  no  llegó  á  tiempo  mas  que  para  ser  comprendi- 
do en  la  capitulación,  aunque  muchos  de  sus  individuos 
no  1^  aceptaron  y  retrocedieron  al  castillo  de  Jagua  y 
Villaclara  a  incorporarse  al  segundo.  Sabiendo  Madariaga 
la  debilidad  del  vencedor  después  de  su  victoria,  sin  des- 
cubrir i  Santiago  reconcentró  cuantos  voluntarios  de  toda 
la  isla  pudo  en  los  dos  puntos  referidos;  y  meditaba  con 
muchas  probabilidades  de  éxito  la  reconquista  de  la  Ha- 
bana, cuando  en  marzo  de  4763  recibió  avisos  oficiales  de 
los  preliminares  de  la  par  en  quceslaba  contratada  la  devo- 
lución de  aquella  pinza  á  España.  Dignos  fueron  de  alaban- 
za y  de  la  gratitud  de  la  metrópoli  la  lealtad  y  el  entusias- 
mo de  los  nalurales  de  Santiago  en  aquella  época  aciaga. 
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El  brigadier  don  Fernando  Gagigal,  marqués  de  Gasa- 
Cagigal  y  sobrino  del  antiguo  gobernador  del  mismo  nom- 
bre, relevó  á  Madariaga,  ya  promovido  al  mismo  omplco, 
á  mediadosde  setiembre  de  aquel  aDo.  De  la  animación  con 
que  disfrutó  Santiago  entonces  después  de  la  reciente  paz, 
quedan  noticias,  y  algunas  hemos  visto  en  las  memorias 
inéditas  de  don  José  de  Armona.  Pero  una  horrible  cala- 
midad vino  á  trocarla  pronto  en  luto  y  amarguras.  Casi  todo 
el  territorio  de  Santiago  y  de  Bayamo  á  las  horas  de  ma- 
yor reposo,  antes  de  amanecer  el  4 S  de  junio  de  4766,  se 
conmovió  con  un  horrible  terremoto  que  destruyó  la  mayor 
parte  de  los  edificios,  inmohndo  muchas  victimas  en  el 
primero  de  ambos  pueblos.  A  Casa-Ca^i^al  le  sacaron  con- 
tuso y  desfigurado  de  entro  los  escombros  de  su  casa.  La 
ciudad  pre-senlaba  el  aspecto  de  una  vasta  ruina,  y  hasta 
sus  fortalezas  se  resquebrajaron.  Las  providencias  del  co- 
ronel don  Manuel  Nluesas,  en  quien  por  el  estado  del  go- 
bernador racayó  el  mando,  no  puilieron  estenderse  mas 
que  á  improvisar  barracones  donde  se  refugiaron  familias 
y  soldados.  Desentendiéndose  Ca$a-Cagigat  de  sus  dolen- 
cias, osciló  á  todos  los  ¡ludientes  á  que  se  desentendiesen 
también  de  sus  desgracias  personales  para  acudir  con  li- 
mosnas, brazos  y  todo  género  de  auxilios  en  ayuda  de  los 
que  no  lo  eran.  Algunos  miles  de  pesos,  dos  oficiales  de 
ingenieros  y  300  presidiarios  euviauos  luego  de  la  Habana, 
repararon  algunos  de  los  quebrantos  de  aquella  gran  ca- 
tástrofe. Empleóse  todo  el  resto  del  gobierno  del  marqués 
en  remediar  desgracias  y  averias,  basta  aue  murió  en  44 
de  febrero  de  4769  sin  haberse  repuesto  Je  las  suyas. 

Ejerció  interinamente  el  mando  el  teniente  coro- 
nel don  Esteban  de  Oloris  hasta  que  llegó  á  desempe- 
ñarlo en  propiedad  en  4771  el  brigadier  don  Antonio 
Ayanz  de  Ureta,  caballero  de  la  orden  de  Carlos  111,  que 
aunque  de  Índole  soberbia  y  arbitraria,  patrocinó  los  con- 
trabandos y  sostuvo  repeti(fas  competencias  con  el  capitán 
general  marqués  de  la  Torre,  en  cuyo  favor  las  resolvió 
todas  el  gobierno.  Sucumbió  Ureta  á  muchas  mortificacio- 
nes en  julio  de  4775,  y  reemplazóle  un  afío  después  el 
coronel  don  José  Tentor  para  morir  también  á  los  dos  aOos. 
La  historia  de  ambos  mandos  podría  reducirse  á  la  de  los 
contrabandos  de  Santiago  y  demás  pueblos  de  la  parte 
oriental  con  Jamaica  y  las  vecinas  Antillas  estrangeras.  La 
necesidad  de  adquirir  por  vias  ilícitas  los  artículos  que  no 
se  podían  recibir  por  las  lícitas,  tenia  que  justificar  aque- 
llos cscesos  casi  siempre j  y  poco  alcanzaron  á  cortar  des- 
órdenes superiores  á  sus  fuerzas  tos  gobernadores  interi- 
nos don  Antonio  de  Salas  y  el  coronel  del  regimiento  de 
la  Habana  don  Vicente  Céspedes. 

No  anduvo  mas  afortunado  en  este  punto  el  brigadier 
don  Nicolás  de  Arredondo,  aue  llegó  á  Santiago  en  setiem- 
bre de  47S2,  lomando  mucnas  disposiciones  militares  en 
aquella  época  de  nueva  guerra  con  la  Gran  BretaQa.  Re- 
forzóselecon  2,000  hombres  del  Fijo  de  la  Habana,  de  mi- 
licias y  de  artillería,  con  cuyo  conjunto  formó  una  brigada 
de  operaciones  dispuesta  á  cubrir  cualquier  punto  amena- 
zado por  la  escuadra  inglesa,  vencedora  poco  antes  do  la 
francesa  en  las  aguas  do  la  Guadalupe.  La  isla  no  llegó  á 
sufrir,  sin  embargo,  ningún  ataque  de  importaiic.a  en  el 
resto  de  la  guerra;  y  en  la  siguiente  paz  no  afiigieron  á 
Santiago  mas  que  los  procedimientos  á  que  dieron  lugar 
repetidos  y  graves  contrabandos.  El  candoroso  Arredondo, 
crédulo  instrumento  de  algunos  intrincantes,  se  vio  también 
envuelto  en  una  causa;  v,  suspenso  del  gobierno  tuvo  que 
pasar  en  abril  de  4785  á  esperar  su  resolución  en  Puerto- 
Principe,  dejándosele  interinamente  al  coronel  teniente 
rey  don  Isidro  Limonta.  Dos  hermanos  y  regidores  de  San- 
tiago llamados  Creagh,  anteriormente  castigados  por  el 
marqués  de  la  Torre,  y  los  verdaderos  delincuentes  en  la 
causa  de  Arredondo,  fueron  al  mismo  tiempo  traídos  pre- 
sos de  orden  del  capitán  geneial  Galvez  á  Trinidad.  Pero 
don  Juan  Francisco,  el  uno  de  olios,  logró  fugarse;  se  tras- 
ladó á  Madrid  y  poniendo  indirectamente  en  claro  la  ino- 
cencia de  Arredondo  sin  probar  la  suya,  fué  este  gober- 
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Dador  repuesto  en  sa  destino  á  petición  de!  mismo  jaez 
que  le  residenciaba.  Arredondo  propuso  y  logró  dotar  á 
oanliago  de  una  institución  de  las  que  mayores  frulos  es- 
taban dando  en  la  Península,  de  una  Sociedad  Patriótica 
de  Amigos  del  País.  Fundáronla  allí  entonces  con  el  mis- 
mo gobernador  los  hacendados  y  notables  don  Francisco 
Mozo  de  la  Torre,  don  Pedro  Valiente,  don  Francisco  Gri- 
fian  y  hasta  60  propietarios  princi[)ales.  Pero  no  llegó  á  in- 
fluir en  sus  progresos  Arredondo,  á  quien  se  promovió 
poco  después  á  mariscal  de  campo  y  á  la  capitanía  general 
del  Rio  lie  la  Plata. 

Tocóle  promoverlos  al  brigadier  don  Juan  Bautista 
Vaillaut,  su  sucesor  desde  el  5  de  junio  de  4788.  Este  go- 
bernador notable  por  su  actividad  y  sus  virtudes,  no  solo 
contribuyó  al  fomeulo  que  empozo  á  tomar  la  agricultura 
en  su  jurisdicción,  sino  que  emprendió  las  primeras  obras 
del  empedrado  y  adumbrado  público  en  Santiago;  reedificó 
]a  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  di*smoronada 
desde  el  terremoto  do  4766;  fabriiró  una  cárcel  y  consagró 
á  tan  benéficos  obj^Hos  hasta  sus  honorarios  y  el  sobrante 
de  su  sueldo,  di's¡)ues  de  cubrir  sus  modestísimas  necesi- 
dades. Sin  ningún  auxilio  eslraiio,  por  suscriciones  y  le- 
gllinios  arbitrios  qtie  discurrió,  amplió  poco  después  la  fá- 
brica do  la  cancel  hasta  fonnar  v\  vasto  (müIícío  de  una 
casa  para  el  ayuntamiento,  el  gobierno  y  otras  dependen- 
cias, que  es  la  que  después  de  varias  reformas  posteriores 
se  ha  reconstruido  recientemente  sobre  su  solar  antiguo. 
Reformó  también  con  obras  de  pilotage  y  de  recia  entabla- 
dura el  antiguo  muelle  que  ya  estaba  inservible,  v  regu- 
larizó con  simetría  la  vasta  plaza  principal  del  pueblo  nue 
es  la  que  hoy  se  llama  pla^a  de  Armas.  A  Vaillaut  le  debió 
además  Siniiago  su  mejor  paseo,  con  una  alameda  de 
frondosas  seibas,  que  dispuso  con  bancos  de  piedra  en  la 
esplanada  llamada  de  la  Loma  Hueca,  uno  de  los  interva- 
los descubiertos  entonces  entre  la  población  y  la  ribera, 
3ue  desapareció  después  con  el  crecimiento  que  fué  toman- 
0  el  caserío.  Desterró  los  juegos  de  azar  e  hizo  infinitos 
servicios  á  Santiago  ccn  el  establecimiento  de  algunas  es- 
cuelas de  latinidad  y  de  primeras  letras. 

Le  reemplazó  en  4  5  de  enero  de  1796  el  coronel  don  Juan 
Nepomuí*eno  Quintana,  cuyo  breve  gobierno  merece  par- 
ticular mención,  asi  por  las  obras  púlilicas  con  que  tam- 
bién engrandeció  á  Santiago,  como  por  el  tacto  con  aue 
resolvió  las  an'iguas  querellas  y  reclaninciones  de  los  le- 
vantiscos vecinos  del  Cobre,  y  por  hab»>r  ech.ulo  los  ci- 
mientos á  la  población  del  Manzanillo.  Murió  de  hidropo- 
sia  en  44  de  abril  de  4798,  é  hizo  su  pérdida  menos  sen- 
sible el  brigadier  don  Isidro  Limonta,  teniente  rey  y  na- 
tural de  la  ciudad,  que  á  los  ochenta  años  supo  mantener- 
la Iranqitila  y  en  vías  de  florecer  en  medio  de  los  peligros 
que  la  amagaban  diariamente,  asi  por  la  guerra  que  se 
babia  reproducido  con  la  Gran  Bretaña,  como  por  la 
vecindad  de  la  esclavitud  negra  toda  sublevada  en  la 
parte  francesa  de  Santo  Domingo.  Premiáronle  sus  i)l- 
tímos  servicios  con  el  ascenso  á  mariscal  de  campo,  lin 
Í8  do  marzo  de  4799  lo  relevó  el  coronel  don  Sebastian 
de  Kindclan,  que  inauguró  su  mando  con  la  recot^truccion 
de  un  cuartel  y  la  reforma  de  las  fortificaciones.  (Entonces 
los  peligros  arreciaban,  y  no  iiabia  dia  en  Santiago  en  que 
DO  se  temiese  una  invasión,  ó  de  ingleses,  ó  de  los  negros 
victoriosos  en  la  veiMna  Haití.  Kindeian  recibió  dos  cortos 
batallones  de  refuerzo  que  le  envió  de  la  capital  el  mar- 
qués de  Someruelos  y  armó  parte  de  las  milicias.  Pero 
aquellos  peligros  esteriores,  en  lugar  de  perjudicar  á  San- 
tiago, produjeron  luego  los  medios  mas  eficaces  para  el 
fomento  de  la  ciudad  y  su  jurisdicción,  mayormente  cuan- 
do después  de  un  afio  de  dominio  y  de  victorias,  el  rigor 
del  clima  destruyó  en  Santo  Domingo  á  la  formiduble  es- 
pedición  francesa  del  genei*al  Leclerc.  Desaparecieron  de 
allí  sus  huestes  á  principios  de  1803;  se  reprodujo  la  reac- 
ción de  los  negros  mas  sangrienta  que  antes;  solo  el  ser 
blanco  era  para  ellos  un  deliio;  y  con  algunos  restos  de 
aquellas  tropas,  tuvo  que  emigrar  en  masa  de  aquel  infe- 
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liz  suelo  todo  colono  que  pudo  encontrar  hueco  en  embar- 
caciones y  hasta  en  lanchas.lMas  de  27.000  individuos  de 
todas  clases  acudieron  como  á  su  refugio  mas  cercano  y 
natural  á  ampararse  en  Santiago  y  Baracoa,  procedentes 
casi  todos  de  Jeremías,  Puer*,o-Principe,  San  Marcos  y  los 
Cayos;  y  grandes  apnros  pasaron  Kindeian  y  el  ayunlamien- 
to  de  la  ciudad  para  atender  á  la  subsistencia  de  tantos 
inesperados  consumidoi^s,  y  alojarlos  como  diciaban  la 
humanidad  y  las  benéficas  providencias  del  marqués  de 
Someniclos.  Mayores  fueron  aun  cuando  se  presentó  en  la 
misma  bahía  de  Santiago  el  4  i  de  octubre  el  general  La- 
valettecon  4.365  entre  gefes,  oficiales  y  toldados,  y  W4 
entre  nasageros,  mugeres,  niños  y  criados.  Estos  rtliiroos, 
como  los  que  habían  emigratlo  anteriormente,  recíbieroo 
una  generosa  ho<:pitatidad  en  la  población  y  en  las  fincas  mas 
vecinas,  Pero  en  cnanto  á  aquellos,  no  permitió  Kindeian 
que  entraran  en  el  pueblo,  y  los  obligó  á  acam|>ar  en  tien- 
das y  bari-acones,  siirliéndolt^  de  todos  los  víveres  preci- 
sos, en  la  isla  llamada  Smiih,  que  está  en  medio  de  la  ba- 
hía. Alii  permanecieron  hasta  míe  pudo  aquol  gobernador 
dirigirlos  por  mar  basta  la  Habana  en  49  de  noviembre. 
Por  los  mismos  dias  se  refugiaron  también  en  Baracoa 
700  hombres  acaudillados*  por  el  vizcomle  de  Noailles,  y 
toda  la  población  blanca  dol  Mole  de  San  Niccdás.  Luego 
se  trasladó  á  Santiago  aquella  tropa  con  su  general  para 
seguir  después  al  mismo  deslino  que  los  otros. 

Muchos  de  los  emigrados  adj|ui rieron  terrenos  incnltos 
en  las  inmediaciones  de  Santiago,  y  los  convirtieron  bre- 
vemente en  fincas  productivas.  O' ros,  sin  mas  recurso  que 
su  trabajo  personal,  marcharon  á  aplicarlo  en  las  posesio- 
nes de  Santa  Catalina  que  compró  luego  una  sociedad  de 
emigrados  á  don  Manuel  Juslíz;  y  ese  territorio  antes  de- 
sierto, se  cubrió  de  algodonales,  cafetales  é  ingenios  como 
lof  mejores  de  los  que  hablan  desaparecido  en  Santo  Do- 
mingo. Con  este  impulso  la  esporlacion  del  café  que  antes 
no  liabia  pasado  de  8,000  ars.  anuales,  cn^ió  hasta  80,000 
y  luego  hasta  300.000  en  los  cinco  aflos  posteriores  á  la  ve- 
nida de  la  emigración  dominicana. 

La  ciudad  de  Santiago,  cuyos  adehntos  no  habian  hasta 
entonces  guardado  proporción  ninguna  con  los  de  la  Ha- 
bana, además  de  aduinrir  niuliitnd  de  artesanos  de  todos 
los  oficios  con  aquella  numerosa  emigración,  mejoró  «i 
aspecto,  cslendió  su  caserío  y  aumentó  su  población  en  tér- 
minos que  de  menos  d«í  45  ÓOO  individuos  qu »  habia  con- 
tado en  4792  resultó  tener  mas  de  20,000  en  4808. 

Gn  este  afío  la  Espaíla  invadida  y  sorprendida  por  la 
ambición  de  Bonaparle,  emprendió  una  guerra  de  estcr- 
niinio  contra  los  franceses;  y  los  servicios  de  la  emigración 
dominicana  no  pudieron  preservarla  del  rigor  de  una  me- 
dida general  de  espulsion  de  los  de  a(|nella  procedencia  en 
4809.  Algunos  pidieron  y  obtuvieron  cartas  de  naturalidad 
espaflola  con  la  protección  de  Kindeian,  severamente  a>n- 
surada  entonces  por  el  señor  arzobispo  Ozés.  Pero  la  mayor 
parle  con  notable  parálisis  y  da  fio  de  los  progresos  del 
país,  se  trasladaron  á  Nueva  Orleans  y  otros  parages, 
hasta  que  con  la  paz  general  de  4814  pudieron  regresar 
después. 

Trasladada  á  Puerto-Príncipe  de  Cuba  desde  4804  la  i 
antigua  audiencia  de  Santo  Domingo,  y  quedando  el  capi- 
tán general  de  la  isla  declarado  presidente  de  aquel  tribu- 
nal superior,  la  jurisdicción  do  Santiago  que  en  lo  militar 
habia  dependido  de  aquella  autoridad  desde  su  creación, 
empezó  á  estarla  desde  entonces  subordinada  también  en 
lo  político. 

El  brigadier  Kindeian  fu*^  trasladado  al  mando  de  Flo- 
rida y  reemplazado  á  fines  de  4809  á  consecuencia  desús 
"Justas  escisiones  con  el  prelado  metropolitano,  por  el  coro- 
nel don- Pedro  Suarez  deürbina,  que  murió  en  eslemauJo 
en  4844  Durante  su  gobierno  y  á  propuesta  del  supprin- 
t'Mulente  de  la  isla  d^n  Ju¡m  de  Aguilar,  se  estableció  en 
Satiiiago  una  intendencia  de  provincia  en  4.*>  de  enero  de 
4843  reformándose  las  dependencias  de  Hacienda  ca*i  bajo 
la  misma  planta  en  que  siguieron  hasta  hace  pocos  aflos. 
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Los  primeros  intendentes  fueron  don  Manuel  Navarrete  y 
doD  Félix  fiourman. 

Desde  esta  época  hasta  la  de  4836  no  hay  episodio  al- 
guno de  la  vida  de  Santingo  que  deba  consignar  la  histo- 
ria. La  suya  en  ese  largo  intervalo  se  rednriria  á  la 
entrada  y  salida  de  gobcrmidores,  á  su  movimiento  mor- 
cautil  y  ai  aumento  que  lomó  el  comercio  en  consonancia 
con  el  de  toda  la  isia^  desde  que  en  4818  se  hizo  estensivo 
á  todas  las  l>anderas.  E\  pcr¡o<lo  constitucional  que  medió 
desde  4820  á  4823,  aunque  no  exento  de  Hlhorolosy  per- 
liu'baciones  que  acabó  por  contener  el  brigadier  don  Ga- 
briel de  Torres,  no  fué  tan  ff^undo  como  en  la  Habana  en 
males  y  discordias,  ni  prendieron  allf  entonces  como  en  la 
capital  las  semillas  de  conspiración  que  inlroducian  en 
todas  partes  los  agentes  de  la  reb^'lion  de  Méjico  y  Costa- 
Firme  contra  Gspaña.  Una  era  mas  próspera  y  tranquila 
se  inaiignró  para  Santiago  en  4824  por  el  gobierno  repara- 
dor del  capilau  general  Vives.  Además  de  reformarse  desde 
entonces  todas  las  forMticaciones  casi  basta  el  estado  en  que 
hoy  se  encnentran,  la  ciudad  gnnó  en  aspecto  y  vecinda- 
rio, contando  en  48Í7,  sin  uiHuir  sus  9  templos  ni  los 
cuarteles  y  otros  edificios  públicos,  mas  de  4 ,000  i^asas  de 
correcta  mam posl cría  y  cerca  de  3,000  de  mezcla  y  toja 
alintadns  en  sus  rallen?.  Su  población  en  aquel  afio  ascen- 
dió á  26.738  individuo»  repartidos  en  9,302  blancos,  en 
40,032  libres  de  color  y  7,404  esclavos. 

Aunque  su  comercio  con  el  terrilorio  interior  no  era 
entonces  de  importancia,  habíalo  ya  tomado  de  mucha 
consideración  el  de  su  puerto.  Kl  valor  de  sus  esportacio- 
Des  en  aquel  afio  fué  de  1.270,586  ps.  fs.,  y  el  de  la  im- 
portación llegó  á  4.444.048,  recaudando  la  tesorería 
470,363  ps.  fs.  de  derechos. 

Un  acontecimiento  inesperado  vino  á  pertnrbar  en  4836 
el  sosiego  y  la  prosperidad  de  que  Santiago  estaba  disfru- 
tando. A  consecuencia  did  moiiu  que  en  agosto  del  mismo 
año  tnvo  lugar  en  el  real  sitio  de  la  Granja  en  la  Peiiinsula, 
se  había  jora  do  en  la  metrópoli  la  Constiiucíon  de  484  2 
sin  ninguna  especie  de  reforma.  Poco  antes  híibia  tomado 
el  mando  de  Santiago  y  del  Departamento  Oriental  de  la 
isla  el  mariscal  de  campo  don  Manuel  Lorenzo  á  quien  el 
perspicaz  y  precavido  capitán  generalTacon,  al  observarlos 
distnrbios  poliiicos  de  la  Península^  se  apresuró  á  prevenir 
qnecualesíjuicra  que  fuesen  las  noticias  y  comunicaciones 
q«ie  recibiese  en  aquel  puerto,  se  abstuviese  de  permitir 
la  menor  innovación  en  el  gobierno  de  su  territorio  antes 
de  recibir  órdenes  suyas.  Aunque  en  su  respuesta  se  co.a- 
formó  con  el  precepto,  Lorenzo,  irreflexivo  y  mal  pconse- 
jado.  al  llegar  al  puerto  en  29  de  setiembre  tas  primeras 
noticias  oficiales  de  la  jura  de  la  Constitución  en  la  Penin- 
snla,  lejos  de  cumplir  lo  prometido  al  capitán  «general  se 
puso  á  victorear  él  mismo  al  Có<l¡go  de  Cádiz  y  se  lo 
hizo  jurar  con  la  mayor  solemnidad  á  la  guarnición  y  á 
las  corperaciones  en  medio  de  una  muchedumbre  indif»^- 
renle  á  la  noveda<l.  Un  rea!  decreto  de  20  de  agosto,  pre- 
viniendo que  mientras  las  Cortes  uo  decidiesen  lo  contra- 
rio no  ¿e  considerara  restablecida  la  Constitución  en  las 
pit)vtncias  de  Ultramar,  abatió  luego  el  espíritu  de  los 
contados  constitucionales  de  Sintiago,  mayormente  cuando 
vieron  que  no  se  segura  su  ejemplo  en  los  dentás  distritos.  A 
pesarde  las  violentas  medidas  que  tomó  Lorenzo  para  sos- 
tener su  sedición  ínterin  resolvía  el  gobierno  metropolita- 
no sus  consultas,  mas  español  aun  que  constitucional,  en 
lugar  de  sostener  una  lucha  cuyo  desenlace  comprometiese 
la  integridad  del  terrilorio,  entregó  el  mando  al  coronel 
de  artillería  don  Santiago  Fortúu;  y  salió  para  Jamaica  el 
23  de  diciembre  con  los  que  mas  se  habían  comprometido 
por  la  misma  causa.  Poco  después  llegó  al  territorio  de 
Santiago  á  restablecer  complelíimeute  el  orden  una  espe- 
dicion  de  mas  de  3,000  hombres  ([nc  á  cargo  del  brigadier 
don  Joaquin  Gascué  había  sntido  ue  h^-llabana. . 

Este  fué  el  último  episodio  que  turbase  en  Santiago  la 
tranquilidad  publica  que  desde  4823  ha-sta  hoy  ha  estado 
disfrutando.  Cierto  es  que  repetidos  terremotos  volvieron 


en  agosto  de  4852  á  consternarla  desmoronando  edifldos 
y  causando  victimas.  Pero  la  reparación  de  sus  estragos  no 
se  hizo  esta  vez  esperar  tanto  como  cuando  en  4766  había 
sufrido  igual  catástrofe.  De  pobre  que  era  entóneosla  isla, 
se  habia  convertido  en  opulenta;  y  todos  sus  habitantes 
contribuyeron  á  qun  trocase  la  ciudad  sus  ruinas  por  me- 
jores edificios  qut;  los  anteriores.  Solo  la  munificencia  de 
nuestra  augusta  reina  la  socorrió  entonces  con  un  donati- 
vo de  1.000,000  de  ps.  fs. 

Esta  ciudad  que  en  4  826  fué  declarada  capital  del  De- 
partamento Oritíntal,  uno  de  los  tres  en  qiwj  se  dividió  en- 
tonces la  isla,  continúa  siéndolo  desde  que  se  redujo  la  di- 
visión militar  á  dos  sotos  departamentos;  el  Oriental  y  el 
Occidental,  cuya  capital  es  la  de  tí.da  la  isla. 

Santiago,  comunmente  llamada  Cuba,  es  residencia  del 
comandante  general  del  rorerido  deparlamento  que,  á  su 
mando  militar,  reúne  el  político;  y  de  las  dependencias  pú- 
blicas y  del  Estado  que  se  espresan  en  su  lagar  correspon- 
diente. 

FORTIFICACIONES. 


Castillo  del  Jforro.««En  la  ribera  de  esta  bahía  mas 
inmi'diata  á  la  ciudad,  se  habian  levantado  parapeto.^  y  re-* 
duelos  para  arcabuct^ría  y  algunas  piezas  en  diferentes 
ocasiones  de  gu3rra  y  de  temores.  Pero  estas  obras,  hechas 
á  espensas  del  vecindario,  sin  ingenieros  y  sin  arle,  no  sir- 
vieron para  impedir  algunas  invasiones  de  piratas  y  corsa- 
rios en  el  siglo  XVI,  ni  bastaron  luego  para  infundir  alien- 
to á  los  habitantes  cuando,  ya  muy  entrado  el  siglo  XVII, 
se  estableció  en  las  Antillas  la  terrible  asociación  de  píta- 
las estrangerns  llamados  flibnsteros.  El  capitán  Juan  de 
Araezqueta  Quijano,  gobernador  de  Santiago,  muy  acre- 
dilado  por  su  victoriosa  defensa  del  castillo  del  Morro  de 
Puerto  Rico.,  ideó  allí  en  4632  la  construcción  de  otra  for- 
taleza semejante.  Pero  su  muerte  dejó  algún  tiempo  en 
suspenso  la  ejecución  de  su  proyecto,  empezado  sin  em- 
bargo á  realizar  por  su  mismo  sucesor  don  Pedro  de  la 
Roca  y  Barja.  En  4643  dejó  ésle  terminado  sobre  la  cum- 
bre misma  donde  se  alza  la  fortificación  á  que  nos  referi- 
mos, un  reducido  cuadrilátero  abaluartado  con  algunas 
piezas,  guarnecido  con  30  hombres  soiaraente,  que  se  lla- 
mó castillo  del  Morro  de  San  Pedro  de  la  Roca.  Ejecutóse 
con  auxilios  que  asignó  el  rey  y  con  otros  de  los  vecinos. 
Pero  á  pesarde  su  dominante  situación,  lo  abandonó  sin 
defenderlo  el  destacamento  que  lo  guarnecía,  al  ser  desba- 
ratada en  49  de  octubre  de  4662  por  un  cuerpo  de  800  flí- 
busleros  la  mal  armada  hueste  de  paisanos  de  Santiago 
con  que  se  les  opuso  el  gobernador  don  Pedro  Morales. 
Arrasáronle  los  invasores.  Tres  aíios  después  lo  recons- 
truyó con  mejor,  mas  amplio  y  mas  sólido  recinto,  el 
maestre  de  campo  don  Pedro  Bayona  Villanueva,  recibien- 
do mejoras  y  ensanches  sucesivos.  Guarneciéronlo  con  30 
piezis  y  200  hombres.  En  4747  rechazó  y  maltrató  á  va- 
rios corsarios  ingleses  de  la  escuadra  del  almiranteXnowles, 
que  intentó  forzar  la  entrada  di)  la  bahía  ái  Santiago,  dies- 
iram<)nle  defen<lida  entonces  por  su  gobernador  el  maris- 
cal de  campo  don  Alonso  de  Arcos  Moreno.  Aunqne  des- 
pués de  esta  ocasión  no  volvió  el  Morro  á  sufrir  hostilida- 
des, ha  sido  conslantemeule  atendida  su  importancia  en 
todas  las  épocas  de  guerra  y  reforzado  con  un  hornabequ  e 
y  varias  balerías  esleríores  establecidas  en  anfiteatro  y  con 
frente  al  mar  eu  los  declives  de  su  altura.  Elévase  este  cas- 
tillo poco  mas  de  74  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  midien- 
do mas  de  62  por  su  lado  principal.  Su  distancia  de  las 
primeras  casas  litorales  de  la  población  de  Snutiago,  es  de 
7,700  varas  Sus  baterías  esteriores  acasamatadas  se  deno- 
minan: la  Trinidid,  con  39  varas  de  frenlt^;  NApoles,  con 
m.^s  de  24;  el  Algibo,  con  mas  de  28;  la  Plataforma,  con 
mas  de  97,  y  el  Morrillo,  con  mas  de  26.  Esta  es  la  que 
está  inas  baja  y  á  menos  de  4  O  varas  sobre  el  nivel  del  mar. 
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La  n^uarniciM)  designada  para  esta  fortaleía,  es  de  t30  in* 
fanles  y  50  arlill&ros.  En  4859  ia  defendían  8  cañones  de 
á  24,  6  de  á  46,  2  de  á  42,  6  de  á  8,  4  obuses  de  á  9  lar- 
gos, 4  de  á  9  cortos  y  3  uiorteros:  33  bocas  de  artillería  en 
tolal.  Pasa  esle  castillo  por  iaespuf^cnable  con  uoa  guarni- 
ción que  sepa  defenderlo.  Desde  4859  basta  fines  de  4862 
se  hnn  invertido  en  su  entreten imieuto  y  algunas  obras 
Duevasmas  de  4 ,700  ps.  fs. 

Balería  de  la  Estrella. '^on  motivo  de  las  frecuentes 
alarmas  que  inquietaron  ai  vecindariu  de  Santiago  de  Cuba 
durante  la  larga  guerra  de  sucesión,  á  principios  del  si- 
glo XVIII,  se  alzó  á  340  varas  al  S.  del  castillo  del  Morro 
y  7  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  una  estensa  bale- 
ría destinada  á  impedir  el  paso  de  la  entrada  al  puerto. 
Mejoróla  mucho  con  algunas  obras  accesorias  y  un  cuartel 
acasamatado  hacia  4740  el  gobernador  don  Francisco  Ca- 
gigat  de  la  Vega  que  la  puso  el  nombre  que  aun  conserva. 
En  los  ciento  veinte  aOos  que  han  corrido  desde  entonces, 
ba  recibido  esta  fortiGcacion  mejoras  y  reformas  importan- 
tes. Compóncse  hoy  de  mas  de  t6i5  varas  de  reductos  bien 
terraplenados.  Está  guarnecida  con  88  hombres  de  infan- 
tería y  artillería,  y  defendida  por  40  c&ñoues  de  á  24  y  4 
obuses  de  á  9  largos. 

Batería  de  Cabaña8,ssE\  mismo  gobernador  de  San 
tiago  ya  citado,  don  Francisco  Cagigal  de  la  Vega,  en  4740 
estableció  á  4,864  varas  á  sotaveuto  del  castillo  del  Morro 
y  á  poco  mas  de  2  sobre  el  nivel  del  mar,  otra  batería  pro- 
visional (|ue  se  llamó  desde  entonces  de  Cabanas.  Desde 
allí  dirigió  certeros  fuegos  cofi  algunas  piezas  contra  la  es- 
cuadra inglesa  del  almirante  Knowles  en  4747  el  destaca- 
mento que  la  guarnecía.  En  ios  períodos  posteriores  de  paz 
estuvo  abandonada  muchos  años,  hasta  que  habiendo  esta- 
llado una  nueva  guerra  con  ia  Gran  BretaDa,  hizo  ampliar 
y  mejorar  aquella  obra  en  4780  el  capitán  general  don  Die- 
go Navarro.  Después  ha  ido  recibiendo  mejoras  sucesivas. 
Compóuesc  de  dos  caras  que  forman  ángulo  saliente  y  so 
cierran  con  un  muro  con  estarcida  entrante  y  saliente.  El 
desarrollo  de  ambos  lados  midt'.  mas  de  83  varas  castella- 
nas. Aunaue  su  dotación  fija  no  pasa  de  40  infantes  y  9  ar 
tilleros,  defendíala  en  4^59  un  número  considerable  de 
piezas  de  á  24  y  una  de  á  4.  Todas  sus  reparaciones  desde 
4859  solo  han  costado  3,280  ps  fs. 

Batería  de  Someruelos.^En  4802,  durante  otra  guerra 
con  la  Gran  Bretaíla  y  á  propuesta  del  gobernador  do  San- 
tiago, don  Sebastian  de  Rindelan,  para  aumentar  las  de- 
fensas de  la  larga  entrada  de  aquella  bahía,  le  autorizó  el 
capitán  general  marqués  de  Somcruelos  á  levantar  un  re- 
ducto irregular  que  dominase  á  la  batería  de  Cabafias  des- 
de una  distancia  de  223  varas  de  la  misma,  con  64  de  ele- 
vación sobre  el  nivel  del  mar.  En  el  dia  el  desarrollo  del 
frente  de  esta  balería  mide  30  varas;  la  guarnece  un  corto 
destacamento  y  la  defienden  4  cañones  de  á  4.  En  4  864 
y  62  se  presupusieron  sus  reparaciones  en  740  ps.  fs. 

Foríaleza  de  Aguador e»,^=tEstA  fué  una  de  las  fortifi- 
caciones que  levantó  en  4740  estando  España  en  guerra 
con  laGrau  Bretaña  el  gobernador  de  Santiago  de  Cuba  don 
Francisco  Cagigal,  que  creyó  asegurar  mejoría  defensa  de 
esta  plaza  guarneciendo  y  artillando  todos  los  puntos  propios 
paia  un  desembarque  en  la  inmediata  costa.  En  un  princi- 
pio consistió  aquella  obra  en  dos  reductos  paralelos  y  un 
reducido  cuartel  para  el  destacamento  que  los  guarnecia. 
Pej-o  desde  4780,  durante  otra  guerra  con  los  ingleses,  re- 
cibió ampliaciones  y  mejoras  muy  importantes,  reempla- 
zándose los  reducios  por  4  balerías  en  anfiteatro  y  c^si  pa- 
ralelas y  comunicándose  unas  con  otras  por  dos  cortaduras 
ó  caminos  cubiertos  laterales.  La  primera  batería,  llamada 
del  Bonete,  se  eleva  cerca  de  64  varas  sobre  el  nivel  del 
mar,  con  un  fieute  de  cerca  de  78.  La  segunda,  llamada 
la  de  Enmedio,  tiene  un  desarrollo  de  mas  de  25  y  una 
elevación  sobre  el  mismo  ni\el  de  mas  do  49.  La  de  la 
Punía  y  miíle  cerca  do  29  varas  y  fc  alza  sobre  el  mar 
metos  de  4  5,  y  la  de  la  Cveva  tiene  una  eslension  de  44 
varas  y  una  altura  de  menos  de  40  sobre  las  aguas  que  á 
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sus  pies  86  estrellan  en  la  costa.  Esta  importante  fortifica- 
ción encierra  alojamientos  para  mas  de  400  hombres. 
Cubren  su  guarnición  62  de  infantería  con  22  artilleros;  y 
en  4859  estaban  distribuidas  en  las  4  baterías  4  piezas  de 
á  24,  7  de  á  42,  2  de  á  8,  2  de  á  4  y  2  morteros.  Está  si- 
tuada esta  fortaleza  á  4,861  varas  al  E.  del  castillo  del 
Morro,  y  á  9,722  de  Santiago  de  Cuba.  En  el  ultimo  cua- 
Irieno  han  importado  sus  reparaciones  4,500  ps,  fs. 

Batería  del  Sardinero.^Sú  origen  fué  el  mismo  que 
el  do  la  fortificación  anterior,  levantándose  en  4740  ui 
reducto  provisional  sobre  el  mismo  punto  de  la  co^ta  eo 
que  hoy  se  encuentra  esta  balería  á  4  4,583  varas  de  San- 
tiago de  Cuba,  á  9,722  del  castillo  del  Morro,  á  4,864  de 
la  fortificación  de  Aguadores.  Pero  estuvo  abandonada  y 
sin  artillería  hasta  que  en  4808  la  hizo  reconstruir  el  go- 
bernador don  Sebastian  de  Kindelan,con  un  desarrollo 
de  87  varas  de  pequeños  entrantes  y  salientes  cerrados  coo 
muro  y  estacada  por  la  gola.  Guarnecíanla  en  4859  unos  6 
artilleros  y  26  infantes,  con  un  solo  cañón  de  24  y  otro  de 
á  4.  Figura  esta  l>ateria  un  arco  de  tres  ceñiros  Cerrados 
con  estacada  por  la  gola.  Presupusiéronse  en  4862  para  sa 
entretenimiento  350  ps.  fs. 

Batería  de  Punta  ^¿aiu;a.»Este  pequeño  puesto,  coa 
el  cual  parece  terminado  el  plan  de  fortificaciones  esle- 
riores  de  Santiago  de  Cuba,  fué  construido  en  4845  bajo 
el  mando  del  mariscal  de  campo  don  Cayetano  de  Urbina, 
á  583  varas  de  aquella  plaza,  con  poco  mas  de  6  de  eleva- 
ción sobre  el  nivel  del  mar  y  con  poco  mas  de  60  de  es- 
lension del  parapeto.  Estaba  defendido  en  4859  por  % 
piezas  de  á  24,  4  de  á  8  y  un  obús  de  á  7,  corto.  Consig- 
náronse 470  ps.  fs.  para  sus  repaiaciones  en  4862. 

Además  de  las  fortiücaciones  que  quedan  detalladas,  y 
corresponden  todas  al  ¿ctual  sistema  de  defensa  de  Santiago 
de  Cuba,  el  mencionado  gobernador  Cagigal  levantó  otras 
varias  en  todos  los  puntos  de  atraf|ue  de  la  cercana  costa, 
á  saber:  la  de  Juvagua  Grande,  la  de  Juragua  Chico  y  la 
de  Guaijabon.  En  las  tres  se  pusieron  parapetos,  muros 
bien  revestidos  con  sus  plataformas  y  cuarteles  en  sus 
recintos  respectivos.  Pero  por  considerarse  los  puntos  que 
ocuparon  de  poca  importancia  paiala  defensa,  y  por  no 
debililar  la  guarnición  cou  destacamentos  que  no  eran  in- 
dispensables, fueron  abandonados  aquellos  puestos  hace 
mui-hos  años  xsPara  el  servicio  militar  y  comunicación 
marítima  de  e^la  plaza  con  las  fortificaciones  de  su  bahía, 
hay  tre^  í'alúas  tripuladas  cada  una  con  un  solapatroo  y  6 
marineros.  Los  sotapatrones,  igualmente  que  los  del  res- 
guardo marítimo  de  Hncienda.  disfrutan  el  haber  anual  de 
264  ps.  fs.,  y  los  marineros  el  de  216,  además  de  la  ración 
de  armada  que  individualmente  reciben  y  que  cuesta  91 
ps.  fs.  25  es.  al  año.  También  hay  establecido  un  bote  tri- 
pulado por  tres  marineros  para  la  comunicación  con  Cayo 
Ratones. 


INTERIOR  DE  LA  CIUDAD. 


Dimton.BsEstá  dividida  en  dos  grandes  distritos  sep- 
rados  de  E.  á  O.  por  la  calle  de  San  Gerónimo,  que  abre 
jimio  al  muelle,  el  paradero  y  los  almacenesdel  ferro-carril, 
y  (erminn  en  su  áuj^ulo  con  la  calle  del  Cuartel  de  Pardos, 
en  el  espacio  descubierto  que  media  entre  ese  estremo  de 
la  población  y  el  cementerio  aclual.a«El  primer  distrito, 
se  entiende  por  la  marina,  enlre  el  depósito  de  gas  y  la 
citada  calle  de  San  Gerónimo,  comprendiendo  hasta  el 
i'illimo  caserío  que  aparece  á  la  derecha  del  camino  del 
Caney  y  se  divide  en  dos  barrios.»ElsegundOj  que  abraza 
toda  la  otra  parte  de  la  población  s&  divide  también 
en  otros  dos.^sLa  población  anligua  se  fué  estendiendo  sin 
plan  ni  corrección  por  los  espacios  que  median  enlre  la  ri- 
bera, la  actual  casa  de  gobierno  y  la  plaza  de  Dolores,  y 
desde  ésta  á  su  paralela  por  el  S.  desde  el  paseo  de  la  Ma- 
rina hasta  la  casa  de  Beneficencia.  Esa  fué  la  causa  de  la 
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ftlta  de  frialdad  y  simetría  que  se  observa  en  el  trazado 
de  ias  calíes  que  la  cruzan,  délas  cuales  hay  algunas  recias 
y  bien  alineadas  de  mas  de  500  varas  de  longitud,  y  algunos 
ealiejoaes  que  no  cuentan  ni  400.  Pero  la  parte  de  la  po- 
blación m^s correcta  y  uniforme  es  su  mitad  septentrional, 
que  empezó  á  etíillcarse  después  del  terremoto  de  1766,  y 
seaomeoló  considcrablemenie  á  principios  de  este  siglo 
cuando  se  aglomei ó  sobre  Santiago  la  mayor  parto  de  In 
emigración  dominicana.  El  enserio  en  general  es  de  un  sulu 
piso  hijo,  do  habilai'.iones  corridas  que  sucien  tener  la  en- 
trada de  la  calle  por  la  misma  sala  principal,  á  semejanza 
de  las  (Ib  casi  lodos  los  pueblos  de  la  isla.  Sus  puerias  y 
ventanas  son  anchas  y  altas,  s  muchas  de  las  últimas  tie- 
nen sn  enrejado  <le  madera.*  I.as  plazas  de  la  ciudad  son 
la<i  siguienies:  la  de  Armas  ó  de  la  Reina,  de  Dolores,  de 
Sao  Francisco,  de  Santa  Lucia,  decanto  Tomás,  el  Merca- 
do, de  Marte,  del  Carmen  y  de  la  Sanlisima  Trinidad. 
Las  calles,  aunque  redi  lineas"  la  mayor  parte,  son  de  agria 
salida,  particularmente  las  qiie  abren  desde  el  muelle  has- 
ta el  campo  de  Marte.  Las  ile  mas  tránsito  están  empedra- 
das á  la  Mac-adam,  pero  las  demás  solo  están  terraplena- 
das ó  rehenchidas.  Su  anchura  mas  general  varia  desde 
24  y  30  pies  castellanos.  Atraviesan  la  ciudad  34  calles  de 
N.  áS.,  que  son  las  denominadas  de  Cristina,  Barraco- 
nes, de  la  Factoría,  Teniente-Rey,  de  las  Cortos,  del  Ma- 
tadero Viejo,  de  Santiago,  de  las  Animas,  del  Gallo,  de 
Vargas,  San  Pío,  General  Torres,  del  Rastro,  del  Hospi- 
tal, San  Juan  Nepomuoeno,  San  Fermin,  Santo  Tomás, 
San  Pedro.  San  Félix,  San  Bartolomé,  de  la  Carniceria, 
San  Salvador,  San  José,  San  Miguel,  del  Calvario,  de  Do- 
lores, del  Clarín.  San  Agustín,  del  Cuartel  de  Pardos,  del 
Paraiso,  de  Marte,  de  Pizarro,  de  Corles  y  de  Cañedo;  y 
ISdeE.áO.  llamadas  de  Santa  Isabel  de  Ricirdo.  San  An- 
tonio, San  Mateo,  de  la  Providencia,  Sal  si  puedes,  de  la 
Habana,  de  la  Trinidad,  del  Toro,  de  la  Hamaca,  San  Ger- 
mán, San  Francisco,  San  Gerónimo,  Pozo  del  Rey,  Calle- 
jón Sacio,  del  Jagüey,  de  las  Enramadas,  de  la  Marina, 
San  Tadeo,  Catedral,  Mango-Chico,  San  Basilio,  Santa  Lu- 
cia, ReyPelayo,  Santa  Rita,  San  Carlos,  Sania  Rosa,  el 
Principé  y  San  Femando.  £stas  calles  dividen  á  la  pobla- 
ción eo  299  manzanas,  llamadas  cuadras  según  la  voz  usual 
del  país. 

Plaza  de  i)o/orfS.«»Es  una  de  las  dos  mejores  y  mas 
regulares  de  la  ciudad.  Forma  nn  espacioso  cuadrilongo, 
enyos  lados  son  por  el  E.  la  fachada  de  la  iglesia  parro- 

3Uial  de  su  mismo  nombre,  por  el  N.  la  calle  de  San  Ta- 
^0,  y  por  el  O.  la  del  Calvario.  Su  lado  S.  cierra  con  las 
dos  citadas  calles.  Esta  localidad  fué  una  de  las  primeras 
cayo  aspecto  y  empedrado  se  reformaron  durante  el  man- 
do del  activo  goliernador  don  Carlos  Vargas.  En  4857  be 
la  adornó  con  la  bonita  fuente  que  está  en  su  centro,  figu- 
rando una  gran  copa  vertiente  sobre  un  pilar  en  medio  de 
ona  pila  circular.  Los  edificios  que  alinean  con  esta  plaza 
SOD  toiios  regulares  casas  de  mamposteria. 

Plaza  de  Marte.^^Es  un  vasto  espacio  descubierto  y  de 
forma  irregular  que  resulta  en  el  centro  del  quinto  barrio 
del  primer  distrito  entre  las  calles  del  Rey  y  de  San  Ta- 
deo, y  al  cual  desembocan,  no  solo  estas  dos,  sino  las  dos 
trasversales  de  Marte  y  del  Paraiso,  cuyas  cuadras  ó  man- 
zanas no  aline^in  bien  unas  con  otras.  Está  regularmente 
terraplenada  y  casi  sin  empedrar,  y  no  merecen  mencio- 
narse ninguno  de  ios  edificios  que  la  cercan,  que  son  de 
propiedad  particular  y  de  los  mas  pobres  de  la  población. 
Por  el  ángulo  N.  E.  de  esta  plaza  sale  al  E.  el  camino  del 
Caney,  que  es  de  los  mas  transitados  de  la  J. 

Plaza  de  la  Reina  ó  de  Armas. ^>^E^  un  cuadrilongo  re- 
gular, que  mide  700  pies  castellanos  de  longitud  entre  las 
calles  de  Saa  Pedro  y  de  Santo  Tomás,  y  poca  menos  an- 
chara entre  la  de  Marina  y  de  la  Catedral.  Empezóla  á  ni- 
velar y  hermosear  desde  hnes  del  siglo  pasado  el  goberna- 
dor don  Juan  B.  Vaillant,  y  con  las  reformas  sucesivas  que 
ha  ido  recibiendo  hasta  que  las  completó  oon  el  mejor  gus- 
to el  brigadier  doo  Carlos  de  Vargas  desde  4856  á  59,  ha 
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quedado  en  la  elegante  y  correcta  forma  que  hoy  presen- 
ta. Cruzan  so  recinto  cercado  do  enverjadnras  de  hierro 
dos  calles  cruzadas  de  unas  45  varas  de  ancho,  con  pavi- 
mento de  baldosas  y  asientos  de  piedra  en  intervalos  si- 
métricos,-^ y  ocupan  los  ángulos  de  ese  cuadro  interior  cua- 
tro parterres  cubiertos  de  arbustos,  árboles  y  plantas,  her- 
moseando el  centro  de  las  dos  calles  intermedias  una  lin- 
da fuente.  Los  lados  del  E.  y  el  O.  están  ocupados  por 
edificios  particulares  de  los  mayores  y  mas  alegres  de  la 
población;  el  del  N.  lo  está  por  la  hermosa  aunque  senci- 
lla fachada  de  la  casa  de  gobierno,  ante  la  cual  forma  to- 
das las  mañanas  la  parada  que  da  el  servicio  de  la  plaza;  y 
por  todo  el  frente  del  S.  se  estiende  el  espacioso  atrio  de 
la  catedral,  que  sobre  un  robusto  paredón  de  mampostería 
con  enverjadnras,  se  eleva  unas  3  varas  sobre  el  nivel  del 
piso  de  la  plaza.  Por  las  noches  muleiiud  de  luces  de  gas 
iluminan  á  esta  localidad,  solaz  preferido  á  esas  horas  por 
!os  habitantes,  sobre  todo  cuando  las  músicas  de  la  guar- 
nición los  atraen  con  sus  conciertos.  En  esta  plaza,  qun  es 
el  punto  principal  de  la  concurrencia  de  la  ciudad,  suelen 
pasar  también  revista  de  comisario  los  cuerpos  de  la  guai^ 
nicion. 

Plaza  de  San  Francisco.^Esie  espacio  irregular  que 
por  un  lado  formaba  un  arco  frente  al  convento  del  mismo 
nombre,  casi  ha  desaparecido  con  la  reconstrucción  de  la 
mayor  parte  de  las  casas  particulares  que  dan  frente  al  con- 
vento y  á  la  iglesia,  y  ya  no  es  mas  que  un  punto  en  don- 
de forma  un  ensanche  ía  calle  de  San  Francisco. 

Plaza  de  Santa  Lacia.^Es  un  vasto  cuadrilongo  irre- 
gular cuyos  lados  son:  por  el  B.  la  fachada  de  la  ermita  de 
su  nombre;  por  el  S.  la  calle  del  Rey  Pelayo,  y  por  el  N. 
la  de  Santa  Lucia.  JumIo  á  su  ángulo  S.  O.  está  el  pozo  con 
pretil,  llamado  también  de  Santa  Lucía,  y  cuyas  aguas  no 
tienen  ninguna  calidad  particular  que  las  diferencie  de  las 
ordinarias  de  su  clase.  Fuera  del  templo,  los  lados  de  esta 
plaza,  regularmente  terraplenada,  no  contienen  ningún 
edificio  que  merezca  mencionarse. 

Plaza  de  Santo  Tomás.^lls  un  espacio  cuadrilongo  que 
abre  entre  el  lado  S.  de  la  iglesia  del  mi.<mo  nombre  y  las 
calles  de  la  Santísima  Trinidad,  de  Santo  Tomás  y  de 
San  Ferrain.  Está  regularmente  terraplenado  y  con  un  me- 
diano empedrado.  En  4858,  cuando  se  reformó  esta  plaza, 
que  es  una  de  las  mas  concurridas  de  la  población,  se  co- 
locó en  su  centro  la  elegante  fuente  que  hoy  le  adorna: 
com pénese  de  tres  copas  vertientes  de  menor  á  mayor,  de 
las  ctiales  la  última  reposa  sobre  cuatro  delfines,  y  las  ca- 
bezas do  estos  sobre  un  pedestal  octógono  y  de  la  misma 
figura  que  la  pila  recipiente,  que  es  de  regular  amplitud  y 
descubierta.  Esta  es  la  única  particularidad  de  esta  plaza, 
cuyos  costados,  adem^^s  del  que  ocupa  la  iglesia,  se  com- 
ponen de  las  fachadas  de  modestas  casas  de  particulares. 

Plazuela  del  Cármen.=sid  ^'ompone  del  pequeno  espa- 
cio descubierto  que  abre  el  callejón  del  mismo  nombre  en 
el  costado  de  la  ermita  del  Carmen  y  al  terminar  en  la  ca- 
lle de  Santo  Tomás.  Es:á  regularmente  terraplenada,  y  en 
sn  centro  se  colocó  en  4856  una  elefante  fuente,  que  es 
una  pila  octógona  cercada  de  enverjado  de  igual  figura. 
Sobre  el  centro  de  la  pila  se  destaca  un  pedestal  octógono 
también,  que  sirve  de  base  á  tres  copas  vertientes,  de  la 
última  de  las  cuales  se  eleva  el  surtidor. 

Plazuela  de  la  SantisimU  Trinidad. =Se  compone  del 
pequeño  cuadrilongo  descubierto  al  frente  del  templo  de 
su  mismo  nombre,  y  en  el  ángulo  que  forman  las  dos  ca- 
lles de  la  Sanlísinia  Trinidad  y  del  Salvador,  que  ambas 
cierran  junto  á  esta  localidad  con  edificios  particuUren  de 
regular  niampo<^teria.  Su  piso  está  terraplenado  y  media- 
namente empedrado. 

Mercado  de  Conc/m.«Esta  obra  nueva  y  de  gran  nece- 
sidad, fué  una  de  las  emprendidas  durante  el  gobierno 
del  brigailier  don  Carlos  de  Vargas,  destinándose  á  aque- 
lla aplicación  los  Si  111*08  del  anlifZiio  convento  y  hospital 
de  Belén,  que  hubo  que  demoler  a  consecuencia  del  peli- 
groso estado  ea  que  ie  dejó  el  terremoto  de  485S.  Se  inau- 
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guraron  fios  trabajos  el  4.»  de  setiembre  de  4858  por  con- 
trata celebrada  eolre  el  gobierno  y  el  licenciado  don  Ma- 
nuel Chimóla,  y  con  400,000  ps.  fs.  aportados  por  una 
sociedad  anónima  que  se  formó  para  dolar  á  la  ciudad  de 
una  obra  lan  necesaria.  Es  iududaldenienle  la  primera  de 
su  clase  en  la  isla,  bs  un  vaslo  cuadrilongo  irregular,  ade- 
cuado al  aspacio  que  ocupa  en  una  de  las  localidades»  de 
mayor  moviniiento  del  vecindario.  Su  longitud  se  esliende 
300  pies  castellanos  de  E.  á  O.  enlre  las  calles  de  la  Ma- 
rina y  de  la  Catedral.  Su  mayor  anchura  es  de  200  por 
el  lado  de  la  calle  del  Hospital,  y  su  menor.de  460  por  el 
callejón  de  las  Animas.  Ocupan  Vsle  espacio  cuatro  gale- 
rías de  elegantes  portales  arqueados  de  uianipcstcrla,  cor- 
ridos por  los  lados  interiores,  y  ^or  tres  de  ios  estcriores. 
Para  cerrar  por  la  espalda  el  edilicio  se  ideó  un  plan  con 
fachada  de  tres  pibos,  á  cuya  ejecución  hubo  que  renunciar 
por  lo  costosa.  Luego  formó  otro  el  arquitecto  municipal 
don  Mariano  Arenosa,  que  fué  el  que  se  adoptó.  La  dife- 
rencia de  altura  que  el  declive  del  terreno  hacia  resultar 
entre  los  dos  frentes  principales,  se  corrigió  por  el  del  O. 
con  un  sólido  paredón,  desde  cuyo  centro  se  desciende  por 
dos  escaleras  enverjadas  á  las  calles  de  un  parterre  cua- 
drilongo y  ccilido  por  asientos  de  piedra  con  bonitas  en- 
verjaduras.  Adórnanle  oclio  luc^s  de  gas,  algunos  árboles 
y  una  bonita  fuenle  de  pila  circular  con  taza  veriieute  y 
surtidor  encima.  De  este  parterre  se  desciende  á  la  calle 
por  otras  dos  escaleras  simétricas  y  semejantes  á  las  que 
sirven  para  descender  de  las  galerías  de.  mercado  al  par- 
terre, aunque  son  mucho  mas  pequeñas. 

En  el  centro  del  patio  aparece  una  preciosa  y  abundan 
te  fuenle  de  recipiente  circular,  y  coronada  por  dos  lazas 
vertientes. 

Contiene  localidades  para  600  puestos  de  espendío  pú- 
blico con  las  debidas  separaciones  para  los  distintos  ariicu- 
los  de  consumo  ordinario;  y  además  todas  las  otícinas  ne- 
cesarias liara  la  dipulacion  del  ayuntamiento  y  los  depen- 
dientes que  tiene  establecidos  para  el  mejor  orden  del 
mercado. 


ALAMEDAS  Ó  PASEOS. 


De  Concha  y  del  Principe  i4i/iwwo.«Mas  qne  áfaraeda 
es  aun  una  calzada  que  siive  de  limite  á  la  población  en 
toda  su  lonjiitud  N.Su  anchura  es  de  unos  400  pies  caste- 
llanos, y  disiribuida  en  tres  calles  paralelas:  una  ceniral  y 
mas  amplia  para  el  tiáosilo  de  carruages,  y  dos  menores 
separadas  por  hileras  de  árboles.  Tiene  su  principio  cerca 
del  matadero  y  de  la  orilla  de  la  bahía;  recorre  de  O.  á  E. 
una  longitud  de  cerca  de  6,500  pies,  y  va  á  terminar  cerca 
de  la  eispaída  del  nuevo  cuartel  de  infantería,  por  donde 
también  tiene  su  limite  el  actual  Campo  Mililar  llamado 
antes  altura  del  Sueílo.  Este  paseo,  que  á  principios  de 
4860  no  estaba  aún  completamente  terminado,  tiene  árbo- 
les poco  crecidos  y  asientos  de  piedra  en  sus  calles  latera- 
les. Abre  en  cuatro  puntos  de  desigual  distancia  con  cua- 
tro glorietas  circulares  y  adornadas  en  sus  ceñiros  con  las 
cuatro  fuentes  llamadas  de  la  Reina,  del  Rey,  de  Concha  y 
del  Principe  Alfonso,  sirviendo  id  glorieta  que  encierra  á 
esta  última  de  terminación  a¡  nnexo  paseo  accesorio  del 
miv^mo  nombre,  que  empieza  al  O.  de  la  emita  de  San- 
ta Ana  v  termina  en  la  cuarta  y  última  glorieta  del  paseo 
de  Concha,  al  que  sirve  de  ramal.  Su  anchura  y  aspecto 
son  casi  iguales  á  los  de  aquel,  pero  su  longitud  es  de  poco 
mas  do  4 ,700  pies  de  longitud.  Las  fuentes  que  los  ador- 
nan son  las  que  sucintamente  describimos  en  su  lugar  cor- 
respondiente. 

¡De  Crw¿ina.aKste  es  el  paseo  mas  concurrido  por  los 
transeúntes  á  pié.  Se  esliende  unos  4 ,400  pies  castellanos 
eoa  X40  dfi  ancho  por  la  prolongación  de  la  calle  de  Crís- 
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tina  que  ihedia  entre  el  muelle  real  y  la  entrada  de  la  pe- 
queña calle  del  Príncipe,  entre  el  caserío  y  el  muelle.  Se 
compone  de  tres  bien  niveladas  y  enarenadas  calles,  una 
central  y  mas  ancha  para  los  carruages,  y  dos  laterales  ibas 
angostas  para  los  paseantes  á  pié.  Sopáranlas  tres  hileras 
de  árboles,  y  en  su  punto  mas  céntrico  adorna  á  este  paseo 
una  elegante  fuente  de  forma  circular. 

FUENTES  Y  ACUEDUCTO. 


La  ciudad  se  provee  de  agua  por  medio  de  un  acue- 
ducto construido  por  los  afios  de  4840  por  el  difuulo  co- 
ronel don  Dionisio  CarreDo,  con  grandes  gastos  y  dificul- 
tades para  traerla  de  la  inmediata  corriente  llamada /li« 
del  paso  de  la  Virgen,  No  nos  ha  sido  posible  averiguar 
con  cxactiLud  el  verdadero  coste  de  la  obra.  En  %  de  juuio 
de  4843  la  compró  el  ayuntamiento  en  462,000  ps.  fs.; 
y  como  entonces  le  fallaba  mnclio  á  esa  corporación  para 
contar  con  las  rentas  municipales  que  aciualmeote  disfru- 
ta, solo  pudo  darle  al  vt^ndedor  50.000  ps.  fs.  al  contado, 
y  se  obligó  á  pagarle  413.000  ps.  fs.  eit  diez  y  seis  plazos, 
con  intermedio  de  seis  meses  entre  uno  y  otro,  y  cuotas 
de  25,'}50  ps.  fs.  en  cada  plazo.  Por  fínes  de  diciembre 
de  4860  quedaban  pagados  á  los  herederos  de  Carreno 
520.518  ps.  fs.  59  0."^.  con  la  aglomeración  de  intereses,  y 
pendientes  de  pago  436,464  ps.  fs.  68  es.  Los  arbitrios  <le- 
sígnadosen  el  presupuesto  de  4861  para  el  pago  de  esta 
deuda  fueron  47,777  ps.  fs.  del  derecho  de  esclavos;  3,43S 
por  plumas  de  agua  vendidas;  3,364  impuestos  sóbrelos 
esclavos  ocunados  en  la  ciudad,  y  2,805  en  que,  con  arre- 
glo á  lo  producido  por  esa  exacción  en  4860,  se  calculó  el 
arbitrio  de  4  por  4 ,000  impuesto  sobre  el  capital  de  socie- 
dades anónimas.  Poi  real  orden  de  7  de  enero  de  4860,  se 
mandó  presupuestar  55.000  ps.  fs.  anuales  para  estingiiir 
la  deuda  de  los  fondos  municipales  con  los  tierederos  del 
vendedor  del  acueducto.  Este  provee  á  veinte  surtidores 
establecidos  en  diíerentcs  puntos  de  la  población,  y  á  las 
trece  bonitas  y  sencillas  fuentes,  ya  de  mármol,  ya  de  hie^ 
ro  fundido  que  aparecen  en  las  plazas  y  paseos,  hl  gobier- 
no y  administración  del  acueducto  corren  á  cargo  de  la  co- 
misión de  ornato  público  de  la  ciuda*l,  de  cuya  autoridad 
dependen  el  celador  y  los  operaiios  que  estipendian  los 
fondos  municipales  para  este  objeto. 

Fuenle  del  Arzobispo  *»E1  per;ueno  ediOcio  de  mam- 
[lostería  que  ( ubre  su  depósito,  es  en  su  clase  uno  de  ios 
de  mejor  gusto  de  los  de  la  ciudad.  Forma  un  cuadro  co- 
ronado sobre  su  frente  por  un  arco  ojivo  y  tres  almenas. 
Tiene  cuatro  llaves  que  vierten  sobre  una  pila  común.  Se 
fabricó  en  la  calle  de  San  Ricardo  á  unes  de  4857,  dándo- 
sele osle  nombre  en  obsequio  del  venerable  prelado  metro- 
politano don  Antonio  María  Claret. 

Fuente  de  Carreno.ssAsi  apellidada  en  obsequio  del 
coronel  don  Dionisio  Carrefío,  que  fué  el  autor  y  dueño  del 
acueducto  que  provee  á  la  ciudad  de  aguas  potables.  Se  fa- 
bricó en  4859,  cubriéndose  su  depósito  con  uu  bonito  y 
sencillo  cuadro  de  mamposteria.  No  tiene  mas  que  una  sola 
llave  vertiente  sobre  una  pila  de  piedra. 

Fuente  de  Concita. «Es  una  pila  con  dos  copas  vertien- 
tes. Del  centro  de  la  menor  y  atas  pequeíla  de  las  dos,  se 
eleva  el  caHo  surtidor.  Se  colocó  eu  el  paseo  de  su  mismo 
nombre  en  4  857. 

Fuente  de  f  a&re.«Se  colocó  á  fines  de  4858  en  la  ca- 
lle alta  de  Cristina.  Su  receptáculo  es  un  pequeOo  y  ele- 
gante cuadro  que  vierte  sobre  la  pila  que  le  abraza.  Sobre 
el  centro  del  cuadro  se  deslaca  un  pié  de  hierro  colado  que 
sostiene  la  luz  que  se  enciende  por  las  noches,  y  en  cada 
ángulo  adornan  á  esta  pequeña  fuente  cuairo  barras  del 
mismo  metal  que  termina  cada  una  en  un  globo. 

Fuentede  ios  tfoyos.-^Está  siluada  en  la  calle  dcSan  Ma- 
teo. Es  un  receptáculo  de  mamposteria  de  menos  de  4  va- 
ras de  altura  sobre  unas  3  de  largo,  en  cuyo  centro  están 
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eoatro  Uavfs  que  vierten  sobre  una  pila  de  piedra.  Se  fa- 
bricó en  4858,  siendo  una  d^*  las  que  se  hicieron  en  esa 
époea  para  fadttlar  la  distribución  de  aguas  potables  en  el 
veciüdirio.    ' 

Fuente  de  Kindelan,'^^  depósito  está  cubierto  por 
QD  elegante  cuadro  de  mampostería  cuyo  frente  adornan 
tres  almenas  y  cuatro  llaves  que  vierten  sobre  una  pila 
coniin  para  sorirr  al  vecindario  de  la  calle  alta  de  San 
Joan  Nepomiiceno,  en  la  cual  se  halla  esta  fnenli^ 

Fuente  de  h  Peecaderia.^EÍ  peqn<'ao  ediflcio  de 
mamposteria  que  cubre  su  depósito  es  muy  semejante  en 
lu  ferina  y  proporciones  al  de  la  Fuente  de  la  Quinta, 
pero  Bo  licoe  mas  que  dos  Naves.. Se  abrió  al  servicio  pü- 
buco  en  485S  en  la  calle  baja  de  Cristina. 

Fuenie  del  Príncipe  Alf&Mo.^s&e  empezó  á  construir 
eo  febrero  de  1859  en  una  estremidad  del  pas«^  de  su 
mismo  nombre.  Ba  una  elegante cousiruccion  de  mampos- 
teria y  piedra  von  un  solo  arco  y  sobre  un  espeso  muro. 
Siis  pretiles  son  de  comisas  de  piedra,  y  en  los  intervalos 
dtl  (wnlro  tienen  no  pequefio  barandillaje  de  hierro. 

Fuent4  de  ía  Quinta,'*:^  receptáculo  ó  depósito  eslá 
cobierio  por  un  bonito  e»liíicio  cuadrado  de  nianiposterfa 
atioruado  con  almenas  e»  los  ángulos  v  «iluado  en  la  ca- 
llejuela dd  Clartn.  En  el  centro  de  su  frente  principal  hay 
tres  grifos  que  vierten  sobre  una  pila  común. 

Fuente  de  la  líema.«»Es  enteramente  igual  á  la  llama- 
da del  Roy,  y  como  esta,  sirve  da  adorno  al  paseo  de  Con- 
cha, formado  por  di^posíHon  del  gobernador  don  Carlos 
Vargas  en  los  ailos  de  4857  y  58. 

FusHte  del  Aé^.-^^Se  colocó  en  enero  de  •l'858  en  el 
paseo  de  Concha.  Es  una  pila  circntar  ds  dimensiones  or- 
dinarias, i  la  cual  vierten  dos  copas,  sobre  la  última  y 
iseoor  de  las  cuales,  un  nifio  abraza  á  un  cisne  de  cuya  boca 
aJa  el  agna. 

Fuente  de  RuiHikaba.^^  enipezó  á*  fabricar  en  49  de 
noviembre  de  4^57  f:or  disposición  i\(*\  goiiernador  don 
Carlos  de  Vargas,  y  se  le  dio  este  nombre  en  obsequio  del 
iDliguo  poeta  cubano  Riibaleaba,  Se  terminó  meses  des- 
pués con  uu  pequefio  edificio  de  fachada  muy  semejante  á 
la  de  una  iglesia  con  dos  torres  bajas  laterales.  No  tiene 
OHis  qoe  dos  llaves  que  vierten  sobre  una  pila  común  para 
nrtir  al  vecindario  de  la  calle  baja  de  Sania  Rosa  don- 
de esta  fuente  eslá  situada. 
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CaUdraljmJL^  misma  iglesia  parroquial,  que  se  fabricó 
desde  45ti  al;  fundarse  la  ciudail,  fué  la  que,  sin  merecer- 
los, recibió  en  4522  los  honores  de  catedral  cuando  se 
trasladó  á  Santiago  k  cabecera  de  la  diócesis.  Empezó  á 
promover  la  obra  de  un  templo  mas  decante  y  digno  de 
ese  litujio  ei  primer  prelado  qoe  se  f*itescnió  personalmenle 
á  gobernar  lo  ouova  diócesis,  Fr. Miguel  Ramírez  de  Sala- 
manca, hacia  4528;  pero  eran  enloncestan  pobres  los  re- 
cursos de  ia  mitra  como  los  d«4  puebla:  y  aun  asi  se  divi- 
dieron coairn  ia  voluntad  del  prelado  para  alzar  uu  con- 
vento de  fVanrificaoos  que  absuibió  fuir'edeios  que  ne 
cesilaba  la  lébhca  de  la  culrdial.  rnya  obra  continuó  con 
emptño  «i  segundo  prelado  diocesano  Fr.  Diego  Sarmieu- 
to.  Pero  regle^ó  i  FfpaCia  fin  deijai  la  leí  mitrada,  y  folo 
loconsiguió  en  4^5  el  obispo  don  Fernando  de  Uranio, 
merced  á  una. manda  de  iotporiancia  í\\wí  había  legado  con 
ese  destino  su  antecesor  en  4547,  á  las  limosnas  que  dio  el 
ley  yá  las  q*ie  couiiuuaron  dando  los  vecitos.  No  aparece 
referencia  alguna  de  k  estensioo  ni  Corma  de  la  primera 
catednü;  pero  por  muclios  spjüDles  de>  la  documenlacion 
iecopi)^da,|M)s4en  ¿Juan  Bauti&&9  MnSoí»  puede  decirse 
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que  no  pasó  de  50,000  ps.  fs.  su  costo  general,  y  no  podia 
conseguirse  ninguna  importante  fábrica  pov  este  precio. 
Como  quiera,  antes  de  abrirse  al  cullo  el  nuevo  templo, 
debióel  no  ser  presa  de  las  llamas  en  40  de  julio  de  4553 
cuando  invadieron  los  corsarios  franceses  á  Santiago,  á  un 
rescate  de  80,000  ps.  fs  con  nuc  se  redimió  la  población. 
Hn  4603  fué  despojada  de  todos  sus  orríamentos  y  efectos 
de  valor  en  otra  entrada  de  cocsarios  franceses.  Bn  4628  se 
fundó  en  esta  iglesia  catedral  un  sagrario  parroquial  ser- 
vido perlas  dignidades  del  cabildo.  En  4 9 de  octubre  de 
4662  fué  vuelia  á  despojar  de  sus  ornamentos,  alhajas  y  hasta 
de  sus  campanas,  por  los  ingleses  de  Jamaica,  y  tuvieron 
los  canónigos  que  nnirá  Bayamo,  encontrándose  á  su  re- 
greso desmanteiado  é  inservible  el  edificio.  Amenazando 
ruina,  hubo  que  echar  abajo  todos  los  lienzos  resquebraja- 
dos, y  en  4670  promovió  su  reedificación  el  lUmo.  obispo 
Ríos  Gnzman,  que  dio  el  ejemplo  á  los  demás  con  no  do- 
nativo <}e  4 .000  ps.  fs.  El  gobernador  don  Andrés  Magaña 
y  ei  ayuntamiento  reunieron  las  limosnas  necesarias  para  la 
obra  puesta  á  cargo  del  vicario  don  Francioco  Ramos,  que 
la  terminó  con  57,000  ps.  fs.  recogidos,  pudiendo  abrirse 
al  culto  en  26  de  febrero  de  4675.  Pero  tuvo  su  inaugura- 
ción bien  mala  estrella,  porque  sobrevino  en  la  mañana 
de(  44  de  febrero  de  4678  un  formidable  terremoto  que 
desmoronó  la  (anilla  mayor  y  parte  de  las  demás  obres. 
Una  beata  llamada  Maria  Ochoa  fué  recogida  sin  vida  de 
entre  los  escombros;  y  durante  mucho  tiempo  estuvo  ha- 
bilitada la  sacristía  para  los  oficios  divinos.  Por  falta  de 
recursos  no  se  pndo  emprender  la  reparación  general  hasta 
que  en  4686  con  una  limosna  de  46,000  ps.  fs.  que  dio  el 
rey,  y  otros  muchos  donativos,  empezó  á  reconstruirse  casi 
enteramente,  pudiendo  abrirse  otra  vez  al  culto  en  22  de 
junio  do  4690.  En  4726  dotó  á  este  templo  de  una  capilla 
mayor  contigua,  el  obispo  don  Gerónimo  Va Idés,  que  em- 
pleó 9,000  üs.  fs.  en  esta  obra.  Pero  no  es  pueblo  Santia- 
go quopueua  conservar  ediücios  duraderos  y  monumenta- 
les con  los  sacudimientos  á  que  su  sánelo  una  ó  dos  veces  en  • 
cada  siglo  está  sujeto.  En  los  dias  44  y  42  de  junio  de  4766 
un  terremoto  derribó  la  mayor  parle  de  sus  edilicios,  arrui- 
nando otra  vez  la  capilla  mayor  de  la  catedral  y  gran  parte 
de  los  lienzos.  Durante  muchosaños  tuvo  que  estar  el  edíGcio 
apuntalado  para  no  cerrarlo;  y  asi  continuó  hasta  qne  á 
principios  de  este  siglo  se  determinó  su  reedificación  bajo 
un  plano  aprobado  por  la  Academia  de  San  Fernando  de 
Madrid,  por  mas  que  las  formidables  condiciones  de  uu 
suelo  tan  sujeto  á  terremotos  protestaran  entonces,  como 
siempre  contra  la  ejecución  de  toda  obra  de  mucha  eleva- 
ción. Esta  nueva  fábrica  sufrió  interrupciones  repelidas,  no 
menos  por  la  penuria  de  recursos  que  por  la  inconformidad 
del  señor  arzobispo  Ozés  con  el  plano  aprobado  por  la  Aca- 
demia, y  sus  discordias  con  los  gobernadores  Kindelan, 
Urbina  y  Escudero,  que  intervinieron  en  las  obras  que  se 
terminaron  en  4849,  si  no  con  la  belleza  y  estension  corres- 
pondientes á  ia  iglesia  metropolitana  de  la  grande  Antilla, 
a  lo  menos  con  la  solidez  aconsejada  por  el  temor  siempre 
inminente  de  los  terremotos.  Reforzado  este  edificio  con 
cuantas  precauciones  podia  suplirle  el  arte  |)ara  defenderlo 
de  la  furia  de  los  sacudimienlos,  no  pudo  sin  embargo  re- 
sistir completamente  al  míe  desmoronó  una  gran  parte  de 
la  población  en  el  20  y  ullimós  días  de  agosio  de  4852. 
Resquebrajáronse  entonces  sus  naves  estromas  y  los  cuatro 
arrosque  sostienen  la  media  naranja  La  ¡aied  macara  de 
Poniente  quedó  rajada  en  casi  toda  su  longitud  romo  á  una 
altura  ú»  6  pies  sobre  el  suelo:  y  se  de.«-pion  ó  una  parte 
de  la   (orre  del  reloj:  todas  estas  aveiias  »e  remediaron 
pronlan:en(e.  La  longitud  de  la  fachada  priiM*ipal,  que 
es  de  mas  de  32  varas,  ocupa  el  frente  S.  de  la  plaza  de 
Armas,  el  opuesto  al  que  ocupan  el  edificio  de  la  casa  y 
oficinas  del  gobieiuo.  La  dol  fondo,  aun  inclu)endo  el  es- 
pacio de  las  localidades  dependientes,  no  pasa  de  40  varas. 
Por  dereiba  é  izquierda  remata  el  frontispicio  de  Ja  cate- 
dral oon  dos  torres  laterales  de  cuatro  cuerpos  cuadriláte- 
roA;  oon  otras  32  varas  de  altpra  del  zócalo  á  la  cópula* 
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En  una  de  ellas  está  montado  el  relé]*  Por  el  fondo,  que 
está  al  S.,  se  eleva  la  capilla  parroquial  del  sagrario,  coro- 
nada por  otra  torre  parecida  á  las  dos  laterales  de  la  fa- 
chada. Aparece  esta  con  tres  puertas,  dos  medianas  y  una 
mayor  que  está  en  el  centro.  La  referida  fachada  es  mucho 
mas  correcta,  acaso  de  mayores  diniensioues  y  de  mucho 
mas  gusto  que  la  de  su  sufragánea  la  catedral  de  la  Haba- 
na; pero  todavía  es  inferior  á  e&la  ec  el  número  y  valor  de 
ios  lienzos  y  alhajas  que  la  adornan  y  que  no  merecen  men* 
clonarse.  Conserva  entre  sus  objetos  tradicionales  una  ima- 
gen de  talla  de  Nuestra  Señora  déla  Candelaria,  que  se 
sacó  de  entre  las  ruinas  de  la  antigua  capilla  del  Sagrario 
después  del  terremoto  de  4  4  de  febrero  de  4  678  y  dos 
buenos  cuadros  de  la  Virgen  y  San  José  con  Jesús  dormido, 
que  regaló  á  este  templo  en  1726  el  gobernador  don  Carlos 
Sucre.=Su  culto  religioso  está  servido  por  el  arzobispo  de 
la  diócesis  y  su  cabildo,  compuesto  de  uu  deán,  un  chantre, 
un  tesorero,  un  doctoral,  un  canónigo  de  merced,  un  lec- 
toral,  un  penitenciario,  3  racioneros  y  5  medios  racione- 
ros, l^s  demás  empleados  y  sirvientes  son:  %  sochantres, 
un  maestro  de  ceremonias^  2  salmistas,  8  capellanes,  un 
apuntador,  2  sacristanes,  un  celador,  %  mozos  de  coro,  % 
organistas,  %  criados,  4  acólitos,  un  secretario  capitular, 
otro  secretario  presbítero,  2  fagots,  6  seises,  un  pertigue- 
ro, un  campanero,  un  caniculario,  yunfaellero.  La  capilla 
la  forman  un  maestro,  2  contraltos,  2  tenores,  2  bajos,  5 
violines,  una  viola,  2  violoncellos,  un  flauta,  2  oboes,  2 
trompas  y  un  contrabajo.  En  el  articulo  general  de  Arzo- 
büpadúy  pueden  verse  los  sueldos  de  todo  este  personal,  a^i 
eomo  lo  consignado  anualmente  para  sus  gastos  de  material 
y  fábrica. 

Ermita  de  Santa  Ana.a-Es  uno  de  los  templos  mas 
antiguos  de  la  ciudad,  y  su  fábrica  lia  recibido  multitud  de 
reformas  y  reconstrucciones,  particularmente  después  de 
los  terremotos  que  han  conmovido  al  asiento  de  ia  pobla- 
ción. La  mitra,  diferentes  mandas  pias  y  donativos  de  pu- 
dientes, han  sido  los  medios  que  sirvieron  para  levantarla 
y  conservarla.  Es  un  vasto  y  sólido  edificio  situado  al  O. 
del  antiguo  cementerio,  y  al  S.  del  depósito  del  acueducto 
de  Carreno,  junto  á  la  estremidad  E.  de  la  ciudad.  Su  fa- 
chada mira  al  O.  con  tres  puertas  arqueadas  y  una  torre 
de  ircs  cuerpos  de  poca  mayor  elevación  que  lo  demás  del 
edificio,  que  aparece  aislado  v  sin  ninguna  fábrica  conti- 
gua. Tiene  unas  80  varas  de  frente  y  mayor  ostensión 
longitudinal.  Su  culto  está  servido  por  un  capellán  cas- 
trense y  por  los  sacerdotes  qiie  celebran  misas  de  encargo 
y  fuiMdacion  en  sus  altares,  bu  torre  se  desplomó  comple- 
tamente en  el  temblor  de  20  de  agosto  de  4852  y  hundió 
con  su  caida  la  parle  mas  cdniigua  del  lecho  de  la  iglesia. 

Ermita  de  iSuestra  Señora  del  Cdrmen. *^omo  la 
mayor  parle  de  los  iemplos  de  la  ciudad,  se  promovió  la 
fundación  de  este  á  Gnes  del  siglo  XVII  con  mandas  pias  y 
limosnas  de  varias  procedencias.  Su  fábrica  ha  variado 
muchas  veces  de  forma  desde  entonces  Es  una  pequeña 
iglesia  de  regular  arquitectura  que  alinea  por  su  rreíite  al 
O.  con  la  calle  de  Santo  Tomás,  y  su  único  costado  descu- 
bierto, con  el  callejón  de  su  mismo  nombre.  Tiene  una 
sola  nave  con  una  pequeña  torre  de  dos  cuerpos  á  la  iz- 
quierda de  su  fachada  á  la  citada  calle  de  Santo  Tomás. Su 
culto  está  servido  por  un  capellán  y  los  sacerdotes  que 
dicen  misas  de  fundación  y  encargo.  No  tiene  particularidad 
que  merezca  mencionarse.  Con  el  terremoto  de  20  de 
s^^to  de  4  852  y  siguientes  dias,  quedaron  su  torre  cuartea- 
da y  en  ruinoso  estado  el  muro  y  los  arcos  de  un  corredor 
alto  é  inmediato  á  Ja  azotea. 

Iglesia  de  San  Jtian  de  Dioa.>BSe  fabricó  con  limosnas 
del  vecindario,  de  la  mitra  y  varias  imposiciones  piadesas 
durante  el  epii^eopado  de  don  Gerónimo  Valdés;  y  se  abrió 
al  culto  durante  la  sede  vacante  después  de  su  muerto,  en 
4730.  Uesdo  entonces  ha  recibido  multitud  de  reformas,  la 
mayor  parle  heihas^á  espensas  de  ¡a  mitra.  Es  un  edificio 
de  Eencillisinia  arquitectura  y  poca  elevación,  con  «na  sola 
jiave»  Su  üaphada  mira  por*eÍ  O.  á  la  calle  del  Ho^^l^ 
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abriendo  aolameote  cxm  tres  hueeoa,  y  á  la  cual  seasdeBde 
por  varias  gradas  circularea. 

Nuestra  Señara  de  las  Dolores  sLa  fnodacien  de  seta 
iglesia  fué  promovida  durante  el  episcopado  del  R.  Fr.  Ge* 
rónimo  Valdés,  con  limosnas  del  vecindario  y  de  la  mitra. 
Tuvo  su  fábrica  principio  coo  el  del  mismo  año  por  empe^ 
ño  y  solicitud  de  don  Tomás  Cortés,  sargento  mayor  de  li 
plaza,  que  la  activó  con  tal  energía,  que  podo  bendecirte, 
colocarse  el  Santísimo,  j  abrirse  al  culto  á  fines  de  no- 
viembre de  4  723,  encargándose  de  su  servicio  los  religiosos 
de  Santo  Domingo.  Entre  los  antiguos,  es  uno  de  los  teoh 
píos  de  mejor  arquitectura  que  hay  en  la  isla.  Mira  ñor  el 
O.  á  la  plaza  de  su-mismo  nombre  con  una  eorrecta  ncha- 
da  ceñida  á  sus  costados  por  dos  torres  de  tres  cuerpos,  ea 
una  de  las  ouales  está  colocado  un  reloj.  Alioea  este 
templo  por  su  lado  N.  con  la  calle  de  San  Tadeo.  Este  edi- 
ficio espacioso  y  con  todo  lo  necesario  para  el  ctilu»,  foé 
declarado  parrouuia  auxiliar  en  4846  por  el  araobispo 
Ozés  Alzüa  y  oeclarada  de  ascenso  en  4  855  por  so  so* 
cesor  el  seuor  Claret.  Su  cura  párroco  percibe  anualmente 
del  Estado  como  complemento  de  su  oofisiguacion,  420 
ps.  fs.  83  es.,  el  teniente  cura  sacristán  mayor  400  y 
otros  400  para  gastos  de  ttbrica  y  entretenimiento.  Coa 
los  terremotos  de  fines  de  agosto  de  485S  se  resquebraja* 
ron  la  torre  del  reloj  y  la  sacristía,  quedando  por  la  parte 
interior  de  la  iglesia  agrietados  los  arcos  qué  sostienea  al 
coro. 

San  Franciseo.'^jB  de  presumir  que  este  edificio  sea 
el  mas  antiguo  de  todos  los  de  la  isla,  habiendo  tenido  «i 
principio  pocos  afios  después  que  la  primera  iglesia  que 
sirvió  de  catedral  á  la  ctudad  cuando,  recién  acabada  de 
fundarse  como  villa,  se  trasladó  á  ella  el  asiento  del  obis- 
pado que  estaba  en  Baracoa.  Andando  el  tiempo,  la  eomo* 
nidad  de  San  Francisco  que  estableció  su  convento  en  ana 
localidad  anexa  al  actual  templo,  no  necesitó  mas  queso 
constancia  en  pedir  para  fabricarse  esas  dos  obras  conti- 
guas que  se  estienden  entre  todo  el  lado  N.  de  la  plaza  de 
San  Francisco  y  el  callejón  de  Juan  de  Moya.  La  fachada 
de  la  iglesia  es  de  correcta  arquitectura  y  de  tres  naves  es- 
paciosas. Mira  por  el  S.  á  ia  plaza  con  un  vestíbulo  y  tres 
puertas,  á  las  cuales  se  sube  por  gradas  circulares.  Su  coi- 
lado  E.  sin  alinear  con  ella,  se  estiende  por  la  calle  de  Sao 
Juan  Nepomuceno.  El  convento  contiguo,  y  cuya  esteosioo 
completa  el  lado  N.  de  la  plaza,  es  todo  de  planta  baja  coa 
multitud  de  celdas  con  claustros  ventilados  por  sus  patios. 
Desde  que  en  4844  se  suprimieron  las  comunidades  reli- 
giosas, se  destinó  este  espacioso  edificio  á  cuartel  de  infan- 
tería y  aun  de  artillería,  y  ha  ido  recibiendo  todas  las  re- 
formas interiores  que  exigia  su  nueva  aplicación,  jpero 
ha  estado  siempre  el  templo  abierto  al  culto  divino.  Óue- 
dó  muy  ruinoso  á  consecuencia  de  los  terremotos  de  fioes 
de  agosto  de  4852.  Su  torre  se  cuarteó  y  se  desplomó,  lo 
mismo  que  algunas  paredes  principales,  y  aun  se  partieron 
en  lo  interior  del  templo  y  en.  los  claustros  los  zócalos  de 
algunos  arcos. 

Sania  Lucia.^En  esta  igksia,  denominada  ermita, 
predicó  con  frecuencia,  siendo  canónigo  de  la  catedral  de 
Santiago,  el  Illroo.  obispo  Morel  de  Santa  Cruz,  habiéndo- 
se empezado  á  edificar  desde  fines  del  siglo  XVII  con  au- 
xilios del  gobierno,  algunas  mandas  pias  y  limosnas  del 
vecindario.  Es  un  templo  de  regular  arquitectura,  cuya  fa- 
chada está  al  O.  y  eula  plaza  irregular  de  su  mismo  oom- 
bre.  Consta  de  tres  pequeñas  naves,  á  las  coales  se  entra 
por  un  vestíbulo  de  tres  arcos.  Cierra  la  fachada  por  la  de- 
recha en  el  ángulo  de  la  nlaza  con  la  calle  de  Santa  Luda, 
donde  se  alza  una  torre  ue  poca  mayor  altura  que  lo  de- 
más del  edifioio,  que  contiene  buen  numeró  de  altares  y 
todo  lo  necesario  para  el  servicio  de  su  culto,  servido  por 
un  capellán  castrense  y  los  sacerdotes  qne  celebran  misas  de 
fundación  y  encargo.  £1  ángulo  S.  O.,  toda  el  ala  de  la  sa- 
criatia  y  varios  arcos  interiores,  quedaron  resqueiirajados 
y  ruinosos  después  del  terremoto  de  agosto  de  4852» 

Santísima  TrinidadAmBtín  igleaia,  ^pio  ha  tenido  doi 


é  tKifom»  desde  «I  iigW  XVH,  fué  erigida  en  4846  en 
narioquM  A  auxiliar  por  el  seQor  arzobispo  Ozé&  y  Alxtia, 
yeo  1^  ^'O  parroquia  de  aseenso  por  su  sucesor  el  señor 
Claret.  Se  presuponen  anualmeote  por  el  Estado  298  ps«  fs. 
48  CS'  para  cubrir  la  coosigoacion  del  cura,  400  para  el  te- 
oleóte  cora  sacristán  mayor,  y  otros  400  para  sus  gastos  de 
material  y  fóbrlca.  Su  fachada  se  levanta  por  el  O.  en  la  pla- 
zuela de  so  mismo  nombre,  á  la  cual  abre  con  un  vestíbulo 
de  tres  arcos,  con  una  torrea  la  derecha  de  poca  mayor  ele^ 
facioo  que  lo  demás  del  edificio,  que  es  capaz,  sólido  y  de 
SQDcilla  arquitectara,  con  todos  los  accesorios  necesarios 
para  el  servicio  de  su  cuito.  Alinea  por  su  costado  S.  con 
b  ealle  de  la  Santísima  Trinidad;  por  el  del  E.  con  la  del 
Calvario,  y  está  contiguo  por  el  del  N.  á  una  manzana  de 
asas  que  forma  parte  de  la  calle  de  la  Habana.  La  facha- 
da y  la  pared  medianera  entre  la  sacristía  y  la  iglesia,  que- 
daren cuarteadas  por  el  terremoto  de  agosto  de  485ft. 

Saiuo  TomáSy  Ajudsíoi.^wl^ta  iglesia  fué  declarada  par- 
roquia auxiliar  de  la  del  Sagrario  de  la  catedral  en  4720, 
gw  el  Ilimo.  obispo  don  Gerónimo  Valdés,  y  dala  su 
brica  desde  fines  del  siglo  XVU.  Su  sencilla  y  sólida  ar- 
quitectura ha  resistido  ó  frecuentes  sacudimientos  del^  so- 
lar qne  ocupa,  y  mejor  que  ningún  otro  templo  de  la  pobla- 
cioD  á  los  terribles  terremotos  de  agosto  de  4852.  Contie- 
ee  ana  gran  nave,  y  su  modesta  fachada,  con  una  torre  la- 
teral de  poca  altura,  mira  por  el  E«  á  la  calle  de  Santo  To- 
más, y  por  su  costado  S.  á  la  plaza  del  mismo  nombre. 
Tiene  un  altar  mayor  y  algunos  cuadros  é  imágenes  de  bul- 
to regulares,  entre  otras  la  de  su  sauto  patrooimico.  £n 
las  reformas  que  efectuó  en  su  diócesis  el  venerable  arzo- 
bispo don  Antonio  María  Claret,  erigió  á  esta  iglesia  en 
parroquia  de  término,  siendo  una  de. las  tres  de  la  misma 
clase  que  hay  en  la  ciudad.  Para  completar  la  asignación 
de  so  párroco  se  presupuesta  anualmente  en  el  del  Estado 
6t0  ps.  fs.  6!l  es.,  para  el  teniente  cura  sacrislan  mayor  450 
y  700  para  sos  gastos  de  material  y  fábrica. 

Santuario  Capilla  del  Santísimo  ^acramenío.ssDurao- 
te  el  episcopado  del  doctor  don  Nicolás  de  la  Torre,  obtu-* 
YO  iiceiicta  para  fabricar  esta  iglesia  á  sus  espensas  Juan 
Alvarez  Salgado,  vecino  de  la  ciudad,  que  habiendo  empe* 
lado  la  obra  en  44  de  febrero  de  4653,  la  aceleró  de  suer- 
te que  pudo  recibir  el  Santísimo  Sacramento  y  abrirse  al 
eulto  en  44  de  junio  de  1654.  Era  una  sencilla  y  pequeQa 
ermita  que  ocupa  el  ángulo  de  las  caUes  de  San  Antonio  y 
del  Gallo;  tenia  una  fachada  al  E.  con  tres  huecos,  uno  de 
eaales  era  la  puerta  que  estaba  al  centro*  De  todas  las 
iglesias  de  la  ciudad,  esta  fué  la  que  mas  sulhó  con  los 
terremotos  de  fines  de  agosto  de  4  85jt»  Una  parle  de  sus 
paredes  se  desplomaron  quedando  las  demás  tan  ruinosas 
qoe  toda  la  armadura  del  techo  quedó  sostenida  sobre  los 
horcones. 
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CoM  de.  Gokiemo.^}io  nos  estenderemos  á  detallar  la 
historia  del  vasto  y  feo  edificio  que- hizo  levantar  con  este 
Donbre  el  gobernador  don  Juan  Bautista  Yaillaut,  desti- 
Bándolo  tambieo  á  dircel  y  á  oficina  de  varias  dependen- 
cias del  Balado,  sobre  los  solares  que  alinean  en  el  lado  N. 
de  la  plasa  de  Armas.  Era  una  obra  de  dos  pisos  coa  bal- 
eooes  de  madera  en  el  superior,  que  ocupaba  toda  la  man- 
naa  cdmpfeiidida  entre  la  pjaza  y  las  calles  de  San  Pedro, 
de  las  Enramadas  y  de  Santo  Tomás.  Su  solidez  resistió 
Tictoriosamente  i  varios  terremotos,  hasta  que  el  de  agosto 
de  495ft  ilegé  á  comprometer  su  seguridad,  y  fué  preciso 
determioar  su  derribo  y  pensar  eu  reemplazarla.  La  obra 
de  la  actual  casa  se  emprendió  en  4855  bajo  un  plano 
apropiado  al  obieto  y  al  clima,  formando  un  correcto  cua- 
dnioogo  de  400  pies  de  longitud.  Su  fachada  que  está  al 
N.  y  en  la  plaza  que  aliora  se  llama  de  la  Reiua,  abre  con 
9  vantaiiaA  y  f  pverlas  simétricas,  flanqueadas  de  ooltmi*» 


oas  de  piedra.  Sobre  k  puerta  mas  inmediata  á  la  calle  dq 
Sin  Pedro,  que  es  la  queda  paso  al  departamento  que  ocu* 
pa  el  municipio,  están  las  armas  de  la  ciudad,  y  las  reales 
sobre  la  otra,  por  la  cual  se  entra  á  las  habitaciones 
(le  recibo  y  aposento  del  gobernador,  cuyas  oficinas  do- 
mésticas ocupan  todo  el  urente  que  mira  á  la  calle  de 
las  Enramadas. 

Cata  de  ¿«ne/kencia.— >Careció  esta  ciudad  de  un  hos- 
picio, propiamente  dicho,  hasta  que  después  de  muchas  ges^ 
tienes  infructuosas,  consiguió  en  febrero  de  4S46quese 
destinase  una  casa  á  este  objeto  filantrópico.  No  permitió 
la  pobreza  de  los  recursos  hallados  hasta  entonces  que  se 
albergaran  en  ella  al  fundarse  mas  que  algunas  pobres  an- 
cianas desvalidas  y  niHas  huérfanas  desamparadas.  La  jun- 
ta de  Beneficencia  de  la  ciudad  consiguió  después  que  se 
aplicara  á  este  objeto  una  manda  pía  que  para  análogos  fi- 
nes habia  dejado  el  presbítero  don  Bernardo  Antonio  del 
Pico,  que  murió  siendo  deán  de  la  iglesia  metropolitana. 
Este  fue  ol  primer  elemento,  no  solo  para  que  pudiese  sos- 
tenerse la  casa,  sino  para  que  luego  recibiera  mayor  nume- 
ro de  pobres,  contando  con  algimos  recursos  fijos  de  al- 
guna impoi^tancia.  Pero  el  gobierno  de  Santiago  se  intere- 
só con  el  mayor  calor  por  sus  progresos;  fué  sucesivamente 
proporcionando  arbitrios,  asi  como  su  vecindario  donati- 
vos y  limosnas;  y  en  el  dia  alberga^  esta  casa  unas  80  an- 
cianas ^  niñas,  que  reciben  allí  todo  lo  necesario  para  su 
sustento,  y  las  últimas  toda  la  instrucción  primaria.  Hace 
poco  tiempo  se  trasladó  este  asilo  al  edificio  aue  á  princi- 
pio de  4859  se  empezó  con  este  objeto  y  con  el  de  que  sir- 
viese pra  hospital  de  caridad  en  la  estremidad  E.  de  la 
calle  ae  San  Carlos  y  en  el  espacio  despoblado  que  hay  en- 
tre las  salidas  ^leridionales  de  las  calles  de  San  Agustín  y 
del  Calvario. 

Cata  é  Instituto  de  las  Hijas  de  líar/a.a«Esta  benéfica 
asociación  fué  promovida  por  algunas  de  las  principales 
seüorilas  de  la  ciudad  que  lograron  fundarla  é  inaugurar- 
la en  9  de  marzo  de  4  856  con  el  objeto  de  recoger  las  ñi- 
flas pobres  y  desvalidas,  educarlas  convenientemente  y 
mantenerlas  en  asilos  y  localidades  que  pudieran  propor- 
cionarse, hasta  que  la  Sociedad  se  hiciese  con  un  edincio 
especial  para  reunirías  todas.  Las  fundadoras  fueron  dolía 
Lucila  Kmdelan,  dofla  Nicolasa  Ferrer  y  Colas,  doña  Sera- 
fina Portuondo,  dofla  Inés  de  Cisneros,  doQa  Isabel  Griñan 
y  dofia  Isabel  Sagarra,  jóvenes  todas  que  preludiaban  en  la 
vida  con  uno  de  esos  actos  que  honran  siempre  á  la  mas 
larga.  Aunque  no  se  contó  mas  que  con  donativos  y  limos- 
ñas,  la  carmad  de  las  damas  de  Santiago  estimulada  por 
la  acción  continua  de  esassefloritas,  bastó  para  costear  una 
escuela  de  ñiflas  en  donde  recibían  la  instrucción  primaria 
y  un  desayuno.   Pero  el  gobernador  brigadier  don  Carlos 
de  Vargas  no  permitió  que  continuase  tan  filantrópico  ins- 
tituto reducido  para  sus  progresos  á  los  esfuerzos  aislados 
de  aquellas  piadosas  doncellas,  y  protegió  á  esta  noble  aso- 
ciación con  mavor  calor  aun  que  el  qoe  le  dirigiera  para 
realizar  otras  obras  qoe  harán  i^mperecedera  en  la  ciudad 
la  memoria  de  su  mando.  Seria  largo  enumerar  los  auxi* 
lios  y  recursos  que  sin  ningún  gravamen  de  los  fondos  pú- 
blicos ni  municipales  faciluó  aquel  ilustrado  gcfe  para 
convertir  en  verdadera  realidad  una  empresa  dirigida  has- 
ta allí  por  mas  esperanzas  é  ilusiones  que  medios  efectivos 
para  dada  vida  propia.  Cn  4858  se  reuuieron  ya  los  sufi- 
cientes para  adquirir  en  uno  de  los  parages  mas  ventila- 
dos de  la  ciudad  un  solar  de  90  pies  de  frente,  73  de  es- 
palda y  sobre  490  de  fondo  ó  longitud.  Emprendióse  lue- 
go el  edificio  bajo  un  plano  escelente  trazado  por  el  te- 
niente coronel  de  ingenieros  don  Ignacio  Halcón.  Es  una 
elegante  casa  de  planta  baja  con  puerta  acolumnada  en 
el  centro  de  su  fachada,  abierta  además  por  6  rejas  si- 
métricas. El  techo  es  todo  de  azotea  con  cornisas  por  el 
frente  principal.  Por  los  cuatro  lados  de  un  espacioso 
patio  embaldosado  y  con  una  bonita  fuente  en  medio,  cor- 
ren 4  galerías  arqueadas  y  paralelas  á  otras  tantas  órdenes 
de  habitacioaes,  departamentos  y  oficinaa  suficientes  para 
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albergar  á  mas  de  i 00  ñiflas  desamparadas.  Como  este  pia- 
doso establecimiento,  ¿  pesar  de  tener  ya  nn  buen  local  no 
cuenta  aun  con  rentas  Importantes  y  fijas  para  perpetuar  su 
¿ostení miento,  no  entramos  en  pormenores  sobre  sus  in- 
gresos. Kstá  gobernado  por  una  junta  directiva  deseñora;*; 
que  muchas  veces  cubren  de  su  propio  peculio  algunos  de 
ios  gastos  de  la  casa.  La  componen  una  directora,  una 
vice-directora,  una  tesorera,  una  secretaría,  una  conta- 
dora y  otras  dos  señoras  llamadas  adjuntas,  que  en  casos 
de  ausencias  6  enfern»edad,  suplen  las  veces  de  esas  fun- 
cionarías.-«•Además  de  estos  asilos  en  que  se  recoge  k 
la  humanidad  doliente  y  necesitada,  existe  en  la  ciudad  una 
Junla  Provincial  de  Caridad  y  local  de  Beneficencia,  de  la 
cual  es  presidente  nato  el  gobernador  civil  comandante 
general  del  deparlamento,  y  su  vice-presi dente  un  canónigo 
dí'midad  de  la  iglesia  metropolitana.  Sus  vocales  son  45  de 
lo  mas  granado  de  la  población,  y  de  ellos  se  eligen  los  que 
desempefían  gratuitamente  los  cargos  de  secretario,  vice- 
secretario, contador  y  tesorero.»»Tambien  hay  otra  asocia- 
ción de  beneficencia  domiciliaria,  cuyo  benéfico  instiiulo  al 


cual  pertenecen  las  principah^s  sefioras  déla  población,  por 

2nees  de  reglamento  que  los  caballeros  no  puedan  asociarse 
el  sino  como  con  tribu  ven  les,  ejerce  suscarilaiivasf«incio- 
oes  en  toda  la  ciudad,  dividida  en  dos  juntas  parroquiales 

3ue  se  titulan,  la  una  de  la  Catedral  y  la  otra  de  Dolores, 
na  y  otra  tienen  respectivamente  su  presidenta,  vice-pre- 
sidenta,  tesorera,  vice-te.<iorera,  ¿ecreiaria,  victvsecretaría, 
y  i  visitadoras,  á  las  cuales  se  agregan  con  el  Ululo  de 
asociadas,  todas  las  sefloras  que  se  sienten  con  deseos  y 
medios  de  cumplir  los  fines  de  una  asociación  que  socorre 
á  los  pobres,  asiste  á  los  enfermos,  ampara  y  aun  enseña  á 
la  infancia  desvalida.  Cuando  ambas  juntas  tienen  que  con- 
certarse sobre  puntos  de  iutei-éscoraun,  suelen  reunirse  en 
una  junla  llamada  central,  y  entonces  la  preside  una  de  las 
señííns  que  no  ejen^e  cargo  en  ningana  do  las  dos. 

Cdrí?tfí.—')esde  la  fundación  de  ia  ciudad  hubo  .suce'íi- 
vamente  varias  localidades,  y  todas  malas  con  aplicación  á 
este  servicio.  Desiinó-íeá  ól  un  vasto  departamento  bajo  en 
la  antigua  casa  de  gobierno  y  ayuntamiento,  que  ha  sido 
reemplazada  por  la  actual.  Pero  antes  de  la  demolición  de 
aqnel  edifrio,  se  trasladaron  los  presos  á  la  cárcel  nueva 
que  se  estaba  fabricando,  y  es  la  que  sirve  hoy  para  ese  ob- 
jeto. Es  un  vasto  cuadrí longo  con  fachada  al  S.  en  la  calle 
de  la  Marína  que  forma  ángulo  con  la  del  Hospital.  El 
ediCcio  es  de  dos  cuerpos  do  sólida  mamposlería  y  regu- 
lar arquitectura.  Está  dividido  en  deparlamenios.  Go  las 
galerías  de  la  planta  baja  liene  alojamientos  para  400  pre- 
sos de  ambos  sexos  y  de  twlos  colores.  La  mayor  parte  de 
la  planta  alta  está  distribuida  en  4  0  habitaciones  para  pre- 
sos de  distinción  que  pagan  cuotas  dianas  por  sus  estan- 
cias. Contiene  lambien  localidades  para  talleres  de  varios 
oficios,  espaciosos  patios  y  una  bien  surtida  fuente.  Esta 
obra  que  cuenta  poco  mas  de  diez  años  de  existencia,  cos- 
tó menos  de  100,000  ps.  fs.,  sin  incluir  en  estó  suma  el 
valor  de  los  brazos  do  presidíanos  y  otros  auxilios  que  su- 
ministró el  gobierno  Los  detalles  de  su  personal,  gastos  é 
ingresos,  se  esplican  en  los  presupuestos  municipales  de  la 
ciudad. 

Cementerio.'»^  un  cnadrilongo  mnrado  de  manipos- 
tería, que  se  levanta  en  la  estremidad  oriental  de  la  po- 
blación. Ha  recibido  reformas  en  varias  épocas.  En  el 
día  aparece  con  uu  bonito  y  sencillo  editlcio  esterior 
de  planta  baja,  que  en  su  centro  abre  por  un  vestíbulo 
de  tres  arcos  cerrados  por  verjas  de  hierro,  teniendo 
á  cada  lado  dos  deparlamentos  techados  de  azotea,  en  don- 
de residen  la  administración  y  los  dí>pendienles.  Tiene 
además  una  dfHMsnte  capilla,  y  las  localidades  están  distri- 
buidas en  tramos  de  bóvedas,  sepulcros  y  niclioé,  como  en 
todas  las  tristes  aunque  indispensables  dependencias  de 
este  género.  Los  pn^cios  de  los  enterramientos  varían  según 
h  clase,  colocación  y  espacio  que  ocupan;  pero  son  algo 
menores  que  los  del  cementerio  general  de  la  capital.  Este 
ocupa  una  astensioa  de  mas  de  500  pies  castellaoot  de  I 


loogitod  sobro  t70  dé  andiurt,  y  cistá  ceflfdo  por  na 
muro  uniforme  de  maoipovtorfa  do  unas  3  varas  áe  eteva-. 
cíon,  £1  cuito  de  su  capilla  está  servido  por  no  c%IUd 
provisto  por  la  mitra  metrópoli  ana. 

CtMrleí  de  Cencha. ss:\a.m\}rtnM%/t  esta  vasta  ubra  du- 
rante ej  gobierno  del  brigadier  doi*  Carlos  de  Vargas,  eo 
la  estremid^ld  E.  de  la  cindad  y  sobre  la  e  plarí&da  que  esU 
cerca  del  ceinenleno.  Sin  contar  los  gastos  de  aquel  aoo  ni 
los  del-signimile,  én  el  de  4859  se  enipleüron  en  este  edifi- 
cio 56,350  ps.  fo.,  quedando  presupuostaüos  fS.OOt^mas 
para  el  de  1^60;  en  el  de  1861  45,000  y  50,000  para  1861 
Es  nu  hermoso  paralelógramo  de  planta  baja  de  mis 
de  200  varas  de  lado  esterior.  En  lo  interior  b^y  oo  es- 
pacioso patio  con  galerías  arqueadas  y  una  abaiidanle 
fueute  en  el  oentro.  Por  cada  lado  corren  las  ceadni 
ó  salas  de  la  tropa  con  ia  debida  separacrou  de  los  pa* 
bollones  para  los  gefes  y  oficiales  del  batalloo  i  ea^ 
alojamiento  está  destinado.  Tiene  capacidad  para  mas 
de  1 ,000  hombres,  y  aun  cuando  las  condiciones  especia- 
les de  este  suelo,  siempre  amoiíazado  de  temblores,  teoo- 
seja  la  mayor  sencillez  en  toda  clase  de  ediüüos,  es  uoo 
de  ios  mas  grandiosos  y  mejores  de  todos  los  destioaüei 
en  la  isla  para  este  objeto. 

Cuartel  Nuevo  del  Presidio.rmSo  habiendo  en  la  cíq- 
dad  un  local  sniioienie  para  contener  la  fuerza  de  presi- 
diarios que  se  iba  reuniendo  en  ella,  habiendo  qneacna^ 
telarla  en  ios  conventos,  se  rtisolvió  dotar  á  esta  pohtaeioo 
de  un  ediOcio  capaz  de  alojar  á  cerca  de  4 ,000  hombres. 
Pero  el  pensamiento  estuvo  sin  ejecución  daninie  mudiei 
años,  hasta  que  la  promonó  durante  su  gobierno  el  bríga* 
dier  don  (Jarlos  de  Vargas,  bajo  la  dirección  del  marqués 
de  Villaitre,  hiciendo  (>dr  principio  á  esta  obra  en  1859.  üs 
uu  vasto  cuadrilongo  colocado  «n  la  esplanada  por  donde 
termina  la  población  ai  E.,  é  inmediato  al  autigtio  cemen- 
terio y  á  la  localidad  que  h  ibian  de  ocupar  elmiavo  cuar- 
tel que  se  proyectaba  y  el  hospital  militar.  Mulo  mas  de 
^00  varas  de  longitnd  sobre  90  de  anchura.  Es  de  planta 
baja  y  do  sencilla  y  sólida  eonstniccion.  Ocupan  sosctia- 
iro  fddos,  abiertos  con  galerías  interiorKS  á  vastos  patios, 
las  salas  y  de()artamentos  destinados  á  bs  presifli^rie?,  i 
su  escolta  y  á  los  empleados  en  el  prestilio.  Además  de  la 
f'ierza  veterana  queá  fines  de  4^6t  se  alojaba  en  esteedlG- 
cio,  encerraba  900  pres|liar¡os.  ParasusalinK^ntosconsigiiá 
el  Erario  43,088  ps.  fs.,  á  i-azon  de  68  ps.  fs.  44 es. anéa- 
les para  cada  uno,  y  además  las  cantidades  necesarias  pan 
utensilios,  luces  y  vestidos.— Hay  también  proyectado  otro 
nuevo  cuartel  para  inrantería  paralelo  y  al  S.  del  recién 
construido  dr^l  presidio,  que  será  de  planta  baja  y  donóos 
600  pies  de  hrgo  por  400  de  ant-ho.=s<.a  indicación  que 
dejamos  hecha  de  los  nuevos  cuarteles  de  Santiago,  ooses- 
cusa  de  entrar  en  esplicaciones  sobre  los  antiguos  y  defeo- 
tuosos  edilicios  que  ha=;la  hace  muy  poco  tiempo  bao  ser- 
vido en  la  Ciudafl  de  alojamieoto  á  las  fuerzas  de  su  gaar- 
nicioh  Tales  son:  el  cuartel  de  caballería  situado  en  el  es- 
tremo mas  oriental  de  la  población  frente  á  la  calle  deCa- 
Hedo;  el  cuartel  y  parque  de  artillería  entre  las  calles  de 
las  Enramadas  y  de  la  Catedral;  el  cuartel  y  maestranza  de 
la  misma  en  la  calle  de  Barracones,  y  los  cuarteta'^  de  infao- 
teria,  el  uno  situado  en  la  calle  de  la  Carnicería  y  el  otro 
en  el  convento  de  San  Francisco,  en  la  deacripciou  deeiiyo 
edificio  hablamos  de  él.  (V.)  Kl  destacamento  de  lanceros, 
la  fuerza  y  ganado  de  la  balería  de  ariilleria,  la  guardia 
civil,  el  cuadro  veterano  de  las  milicias  de  color,  y  la 
maestranza  de  bomberos,  se  acuartelan  en  casas  de  propio- 
dad  pariicoiar,  para  cuyos  alquileres  conaignó  la  real  Ha« 
cieuda  en  4862  la  suma  üe!l,016  ps.  fs.  Tiene  tambiea 
otros  edificios  alquilados  el  listado  emesia  plaza  para  alma- 
cenes, talleres  y  otros  usos. 

Estación  del  Ferro-oarriL^^EA  uno  de  los  mejores 
edificios  de  esta  clase  que  hay  en  la  isla,  y  forma  eo  ia  ca- 
lle de  Criatina  un  prolongado  cuadrilongo  de  475  pies  cas- 
tellanos de  longitud,  sobre  ti  poco  mas  ó  menos  de  au- 
chura  eu  au  mayor  esteosioD,  y  35  en  on  intervalo  de  67 
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(|H»  se  «osaneba  por  so  ceotro  con  d  qde  ocafNio  wat  pdrtioo 
y  vesUbsio.  Su  comot» fachada  mira  por  et  O.  al  pnorto, 
abñeDdoooa  diez  huecos  simétricos  y  con  un  eldg^uie  por* 
tico  de  cÍKco  áreos  íaterooiumnados,  al  c(»a(  se  asciende  por 
ciD(«  gradas  de  piedra.  Del  mismo  material  soo  el  zocato, 
las  columnas,'  y  el  ornamento  accesorio  que  sobre  el 
arco  céntrico  contiene  un  reloj  de  grande  esfera/  lil  edi- 
ficio, que  es  todo  do  planta  baja,  está  distribuiíio  en  nueve* 
departamentos,  que  soo:  el  vestíbulo,  el  despacho  do  bi* 
Uetes,  laadministracioo,  el  almacén,  el  escritorio  del  mis- 
mo, ios  salones  de  descanso,  el  tocador  y  las  habitaciones 
para  los  empleados  quo  residen  en  esta  localidad. 

Ga9ámeiros,;t^'Smí  dos  edi6cios  circulares  y  situados 
(bera  de  la  estremidad  S.  O.  de  la  ciudad,  á  unos  Í3U  pies 
de  la  babfa.  (V;  el  párrafo  correspondiente  á  la  Compañía 
de  gas  en  el  capitulen  de  soct edades  anoxiii as.) 

Hospital  de  la  (Jaridad.-aDesde  la  fundación  de  esta 
dodad,  quo  mi  sOs  primeros  tiempos  fué  la  mas  importan- 
te de  la  isla,  tuvo  una  casa  para  hoapitai  de  los  enfer- 
mos pobres  y  transeúntes.  La  sostuvo  siempre  el  vecin- 
dario con  sus  limosnas  y  las  de  la  mhra,  y  durante  todo 
el  siglo  XVllI  y  eu  las  primeras  décadas  del  actual,  la  ad- 
mioistraron  y  sirvieron  los  PP.  betlcmitas  que  aumenta- 
roa  mocho  sus  ingresos.'  Cuando  en  1841  se  suprimieron 
las  órdenes  regulares  y  la  de  Belén  con  ellas,  cuidaron  de 
este  establecimiento  una  diputación  de  la  Sociedad  Kconó- 
míca  y  el  municipio,  h<ista  que  en  4857  la  Real  Hacienda 
se  encargó  de  cubrir  sus  gastos  y  encomendó  su  adminis- 
tración á  la  JHOta  do  Beueficencia,  que  topó  el  titulo  de 
Janra  Provincial  de  Caridad.  Sobre  los  ingresos  de  este  es- 
teblecimiento,  que  actualmente  es  uno  de  los  mejor  mon- 
tados que  hay  en  la  isla,  presupuestó  la  Hacienda  5JI8 
ps.lis.  49cs.  para  sus  gastos  en  4862.  Rl  actual  ediü- 
eio  destinado  á  eáte  hospital^  es  obra  moderna  y  de  las  de 
mejor  gusto  de  la  ciadad,  aunque  de  planta  boja  y  muy 
aeuciiia,  recomendándola  también  su  ventilada  é  indepen- 
diente sktfacíon  fuera  del  caserío,  cerca  de  la  estremidad 
E.  de  la  calle  de  San  Carlos  y  junto  á  la  falda  de  la  altura 
del  Calvario.  Forma  un  cuadrado  cortado  por  los  ángulos, 
ono  mido  130  pies  esterio res  por  cada  lado.  Su  elegante 
racbada  está  al  O.  con  doce  ventanas  an|iieadas  con  per- 
sianas, separailas  unas  do  otras  por  catoroecolumnas  dobles. 
Eq  d  centro  de  esos  doce  huecos  aparece  la  puerta  prinui-' 
pal  también  arqueada,  y  sobre  la  cual,  como  sobre  las  dos 
ventanas  laterales  mas  inmediatas,  se  ^leva  un  arco  con 
comisas  que  Cieñe  ei>  su  centro  un  relieve  de  piedra  con 
las  armas  de  la  ciudad,  ostentando  la  venera  de  la  orden 
de  Santiago.  Está  dividido  en  dos  departamentos. 

UospUal  fitiii/ar.ssai^  obra  reciente,  y  de  las  que  pro- 
movió con  roas  empefío  durante  su  fecundo  mando  el  bri- 
gadier doa  Carlos  de  Vargas.  En  486S  no  estaba  aun  ente- 
raoteme  terminada,  presuponiéndose  para  su  conclusión  en 
dicho  aflo  40,000  ps.  fs.  Un  4859  se  invirtieron  30,000  ps. 
fo.,  56,000  en  el  do  4860  y  40,000  en  el  de  486t.  Su  edifi- 
eio,  situado  paralelamente  al  paseo  del  Príncipe,  alinea 
eon  el  cuartel  nuevo  en  et  campo  llamado  antiguamente  del 
SoeQo.  Es  de  planta  baja  y  adorna  su  fachada  un  elegante 
y  espacioso  pórtico  sostenido  por  8  columnas,  al  cual  abren 
3  puertas  simétricas.  En  su  ámbito,  que  ocupa  una  osten- 
sión do  cerca  de  600  pies  de  longitud  sobre  440  de  anchu- 
ra, bay  salas  para  mas  de  300  c^mas,  y  cuando  su  proyec- 
to quede  enteramente  terminado,  habrá  todas  las  oticTuas 
necesarias  para  el  completo  servicio  de  esto  establecí  mien- 
to militar  perfectamente  ventilado  y  surtido  de  aguas.  E\ 
presupuesto  del  personal  de  este  hospital  foé  para  4861  el 
que  á  continuación  se  espresa:  un  médico  mayor  con 
S,400  ps.  fs.,  t  primeros  médicos  á  2,400  cada  uno,  un  se- 
gundo ayudante  con  960,  3  temporeros,  S  con  630  y  uno 
eon  600^  uo  ayudante  farmacéutico  con  4 ,500,  3  ayudan- 
tes de  farmacia  con  480  cada  uno,  2  practicantes  aparatis- 
lasá480cada  uno.  6  ayudantes  de  primera  clase á  408, 
6  de  segunda  á  300,  un  dentista  con  308  y  un  capellán  con 
480.  Su  persoual  admioiatralivo  se  cooiponia  de  un  oficial 
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segundo*  d«addiini8lncioo  mütkar,  eontralor,  con  895  ps.  ' 
fs.  inualós;  otro  ofi'^ial  segundo  comisario  de  entrada  con' 
igual  sueldo,  un  vice^-comisario  énfermv^ro  mayor  con  510, 
un  mayordomo  eon  660,  4  cabos  de  sala  á  460  cada  u^no,  * 
un  desi)en9ero  con  !I70,  on  ropero  con  otros  UTO,  un  guar-' 
daropas  con  490,  un  cocinero  con  470,  t  lopiqueros  uno" 
con  468  y  otro  con  444,  un  tisanero,  un  portero  y  un  ma- 
yoral con  otros  444  cada  uno,  4  costureras  á  96,  2  plau'» 
chadoras  á  4110,  y  46  negras  sirvientes  á  Ü04.— Para  sus 
h'iistos  do  alimealacion,  utensilios,  raciones  de  los  emplea- 
dos, medicinas,  lavado  y  reposición  do  ropa,  escritorio  y: 
capilla,  80  presupusieron  para  el  citado  afio  de  486Ü' 
54,7d9  ps.  fs.««Para  el  hospital  de  convalecencia,  establo^ 
cido  ea  la  tinca  llamada  la  Vegiiita,  alquilada  por  la  Real 
Hacienda  en  3,000  ps.  fs.  anuales,  se  consigi>aron  para  su 
personal  en  el  mismo  aQo,  490  ps.  Xs.  para  un  cabo  de  sala, 
444  á  cada  nno  de  sus  3  enfermeros  y  408  para  t  negros 
sirvicnlcs.«3aLa  compailia  sanitaria  so  compono  de  un  sar- 
gento primero  con  4tO  ps  fs.  anuales,  otro  begundo  con 
96,  t  cabos  primeros  a  72,  4.  seguudos  á  6S  y  90  solda*^' 
dos  á  48. 

iMzareío.'^HíLy  uno  establecido  en  la  estremidad  de  la  ^ 
bahía  á  cargo  de  un  guarda  con  300  ps.  fs.  anuales  y  un 
médico  de  visita  con  4 ,200.—- En  185930  proyectó  su  esta- 
blecimiento sobre  el  pequeño  €a|fo/>annt  que  está  junto  á  la 
orilla  de  la  misma  bahía  y  al  S.  O.  de  la  ciudad.  El  plano 
formado  por  el  teniente  coronel  de  ingenieros  don  Ignacio 
Halcón,  presentó  al  islote  dividido  en  tres  departamentos 
separados  unos  de  otros,  para  apestados,  para  sospechosos 
y  para  tos  de  patente  limpia.  En  cada  departamento  se 
proyectó  un  pequeQo  ediücio  cuadrilongo  con  alojamientos 
para  los  dependieutes,  los  médicos  y  los  detenidos;  un 
jardín  también  en  cada  cual,  que  les  sirviese  de  recreo,  y 
una  capilla  ^aislada  y  descubierta  por  un  lado,  de  manera 
que  se  pudiera  asistir  á  la  misa  desde  los  tres  departa- 
mentos. No  tenemos  noticias  se  haya  puesto  aun  en  ejecu- 
ción este  proyecto. 

Mntadero.^Es  un  vasto  cuadro  irregular,  cuya  cerca 
murada  de  manipostería  mide  200  pies  esteriores  por  cada^ 
ludo.  Está  situado  en  la  eslremidiui  N.  O.  de  la  píoblacion 
y  del  nuevo  paseo  de  Concha,  á  pocas  varas  de  la  orilla  de 
ía  babia,  no  pudieodo  haberse  situado  en  localidad  mas 
•adecuada.  Entrase  por  una  elegante  y  alia  puerta  arqueada 
entre  dos  columnas  que  tieue  dos  grandes  alas  de 
hierro  En  su  interior  se  encuentran  todas  las  oficinas  ne- 
cesarias para  la  matazón,  lavado,  monda  de  pieles  y  las 
demás  operaciones  que  preceden  á  la  corla  y  distribución 
de  carnes  para  el  abasto  público.  En  el  centro  del  corral 
con  colgadizos  en  donde  se  practican,  hay  un  pequeño 
edificio  de  dos  pisos  en  donde  residen  la  administración, 
la  diputación  (leí  ayuntamiento  y  los  dependientes  que 
tiene  para  el  servicio  y  orden  del  matadero,  cuyo  per-' 
sonal  y  haberes  se  detallan  en  los  presupuestos  munici^ 
pales. 

Palacio  ArsobispaL^^kunqne  no  sea  un  edificio  pú- 
blico propio  de  la  mitra  ni  del  Estado,  llámase  asi  en  la 
ciudiu  la  casa  en  que  residen  el  arzobispo  diocesano,  su 
tribunal,  su  secretaria  y  la  curia  eclesiástica.  Es  de  pro* 
piedad  particular  y  muy  espaciosa,  pero  antigua  y  de 
mal  gusto.  La  Real  Hacienda  tiene  consignados  para  su 
alquiler  9,000  ps.  fs.  anuales.  Esta  oasa  en  una  parte  de 
su  ejteosion  es  de  dos  pisos,  y  en  nada  se  diferencia  de  las 
construcciones  comunes  al  caserío  de  la  ciudad. 

Plaza  de  roros.««Es  un  modesto  edificio  circular  si- 
tuado en  el  espacio  que  resulta  descubierto  entre  las  calles 
de  Santa  Isabol,  de  Ricardo,  del  Matadero  y  del  Gallo. 
Mfde  unos  400  pies  de  circunferencia  esterior,  y  su  recios 
to  está  ocupado  por  el  redondel  de  la  lidia,  por  tendidos, 
grjdjs  y  palcos.  Mas  que  á  los  espectáculos  cofi  cuya  deno- 
minación se  designa,  sirve  para  funciones  de  ejercicios 
ecuestres,  volatines  y  otras  diversiones.  Lámala  calidad  de 
los  toros  que  suelen  lidiarse,  si  se  csceptúan  algunos  muy 
contados  de  los  hatos  de  Puerto-Principe  y  Rayame,  influye 
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para  qoe  el  pdblieo  prefiera  em  esla  leeaUdad  fündoofis  de 

otra  clase* 

Seminario  de  San  Boiilio.^EsiÁ  eo  el  ititerier  de  la 
ciudad  y  cerca  de  sa  plaza  principal:  esle  edificio,  aotigiio 
y  de  gusto  común,  ha  recibido  muy  pocas  mejoras  desde 
que  fundó  eo  472S  el  seminario  el  obispo  don  Gerónimo 
Valdés.  (V.  el  párrafo  correspondiente  eo  el  capitulo  de 

INSTRUCCIÓN  PUBUGA.) 

Teatro.^mSe  halla  este  edificio  publico  en  uno  de  los 
puntos  mas  céntricos  de  la  ciudad  y  de  la  calle  do  las  En- 
ramadas, que  es  una  de  las  principales.  Desde  fiuos  del 
pasado  siglo  en  que  so  fabricó  de  mamposteria,  estrecho  y 
de  mal  gusto,  ha  pasado  por  muchas  reformas  y  transfor- 
maciones, hasta  llegr  á  su  estado  actual  y  á  ser  después 
del  grau  teatro  de  Tacón  de  la  Habana  y  el  de  Esteban 
en  Matanzas,  el  mejor  de  toda  la  isla,  aunque  la  modestia 
de  su  fachada  no  corresponda  á  su  elegancia  interior.  Su 
perímetro  forma  un  cuadrilongo  do  unos  85  pies  do  an* 
chura  de  fachada  y  espalda,  sobre  400  de  longitud  entre 
la  citada  calle  y  la  paralela.  La  sala  está  dividida  en  tres 
órdenes  de  palcos,  sostenidos  por  columnas  de  caoba  ma- 
^ciza  con  capiteles  dorados.  Entrase  á  ellos  por  galerías 
cubiertas  y  perfectamente  ventiladas,  porque  asi  lo  permi^ 
te  el  ser  de  mucha  menor  altura  que  la  del  teatro  los  edi- 
Ocios  contiguos.  El  número  de  los  palcos  es  de  40,  cada 
cual  coD  capacidad  para  8  asientos  cómodos,  y  de  350  el 
de  las  butacas  ó  lunetas  que  son  de  rejilla,  y  de  la  forma 
que  requiere  el  clima.  El  número  de  los  asientos  de  toda 
especie  es  de 4, 300,  y  en  representaciones  estraordioarias 
han  concurrido  varias  veces  á  presenciarlos  hasta  S,000 
espectadores.  En  los  primeros  años  de  este  siglo  perteneció 
su  propiedad  á  muchos  individuos  que  se  habian  reunido 
para  fabricarlo  de  oueva  planta.  Pero  no  correspondiendo 
al  capital  empleado  los  ingresos  de  un  teatro  que  ha  con* 
t)do  años  enteros  cerrado  por  la  frecuencia  con  que  falta- 
ban las  compaQías  de  canto  y  verso,  los  ioteresados  fueron 
vendiendo  sus  acciones  por  menos  de  su  valor  á  la  antigua 
familia  de  Salazar,  cuyoe  individuos  eran  aun  no  hace 
mucho  tiempo  sus  esclustvos  propietarios.  La  animación 
que  ha  tomado  la  ciudad  con  los  vapores  que  frecuentan 
8i|  puerto  y  los  ferro-carriles,  aleja  el  temor  de  que  so  re- 
produzca la  falta  de  espectáculos  escénicos. 

policía. 


ürbana^^mLíL  historia  de  los  ramos  que  la  constituyen, 
con  muy  poca  diferenciaos  la  misma  que  la  de  los  de  la  ca- 
pital, de  Matanzas  y  otros  pueblos  principales,  aunquesien- 
do  mas  antiguo  el  de  SantiagodeCuba,  clarees  que  fué  ob- 
jeto, primero  que  ninguno,  de  los  cuidados  de  los  goberna- 
dores y  de  so  municipio.  Sábese,  sin  embargo,  por  muchas 
referencias,  que  permaneció  por  espacio  de  dos  siglos  en 
un  atraso  análogo  al  que  se  observaba  en  la  mayor  parte 
de  las  poblaciones  de  segundo  y  tercer  orden  en  la  Améri- 
ca española.  Desde  4730  en  adelante  se  terraplenaron  algu- 
nas calles,  se  dieron  varias  órdenes  para  estraer  las  basuras 
de  las  casas  y  aun  de  la  misma  ciuaad.  Los  gobernadores 
don  Pedro  Jimeoez,  don  Francisco  Cagigal  y  don  Alonso 
Arcos  Moreno,  fueron  los  primeros  que  cedieron  á  las  exi- 
gencias de  aouella  ¿poca,  ocupándose  en  mejorar  el  bien- 
estar material  de  la  población  con  todos  los  pocos  medios 
oue  estuvieron  á  su  alcance..  Mientras  por  carecerse  de 
fondos  páblicos  oo  podía  haber  otra  clase  de  alumbrado 
obligaron  á  los  vecinos  á  poner  faroles  encendidos  en  lai 
puertas  de  sus  casas  desde  el  anochecer  hasta  las  doce 
de  la  noche.  La  gloria  de  las  principales  mejoras  en  la  po- 
licía de  la  ciudad  le  cupo  luego  a  su  sucesor  don  Juan 
Bautista  Vaillant  que  emprendió  las  obras  de  empedrar 
con  chinas  y  cascote  las  calles  y  localidades  do  mas  con- 
cón onda,  de  formar  un  paseo  público,  de  terraplenar  y 
aun  empezar  á  cooBtmir  la  plaza  de  armas,  de  fabricar  la 
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aotígna  «asa  de  gobieraveon  ^epaiiameoto  aeeeaario* 
para  cárcel  y  otras  dependeocias  poMicas,  y  de  establecer 
el  primer  atuaubrado  público  á  espensas  del  municipio. 
Desde  aquella  época,  la  ciudad,  aunque  siempre  con  aira- 
so,  ha  seguido  recibiendo  la  mayor  parte  de  las  nMJoras 
materiales  que  se  introducían  en  la  capital  y  eo  Matanzas; 
y  en  muchos  ramos  se  ha  puesto  á  su  nivel  desde  que  el 
aumento  de  las  rentas  municipales  permitió  á  susgnberoa* 
dores  y  á  su  ayunlamiaoto  atenderá  muchos  objetos  done» 
cesidad,  queso  áeotia  antes  sin  poderse  remediar.. Hasta  las 
desgracias  de  los  terribles  terremotos  de  floes  de  ago^ 
(le  4852,  por  mas  quo  causara  grandes  quebrantos  á  am- 
chas  familias,  redundaron  luego  de  cierta  manera  eo  bene- 
ficio público,  porque  muchas  casas  antiguas  que  se  destni- 
veroo ,  han  sido  remplazadas  coa  otras  nuevas  de  planta 
baja  y  con  condiciones  adecuadas  á  su  suelo  tan  sujeto  á 
ese  peligroso  fenómeno.^Eo  4863  la  cantidad  que  figura 
en  ios  presupuestos  municipales  para  lif  polida  urtaoa, 
asciende  á  34,837  ps.  fs.  Vemos,  pues,  que  la  ciudad 
cuenta  ya  con  fondos  que  la  permiten  figurar  por  so  as- 
pecto y  progresivo  embellecimieoto  en  la  linea  que  la  cor- 
responde por  su  vedndarío,  que  ha  sido  siempre  uno  de  los 
mas  ilustrados  de  la  isla,  asi  como  por  su  riqueza  públi- 
ca que  la  pone  en  continuo  contacto  comercial  coa  las  prío* 
ripales  naciones  estrangeras.  Sensible  es,  sin  embarga, 
que  en  los  citados  presupuestos  no  aparezcan  delerminaoos 
el  número  y  clase  de  sus  luces  públicas ,  los   soeldos 
de  los  empleados,   demás  gastos  de  osle  servido,  oi 
los  de  la  limpieza,  empedrado,  arbolado,  fuentes,  etc. 
Espliquemos  ahora  y  en  términos  generales  el  estado 
que  presentan  en  Santiago  algunos  de  estos  ramo8.«i 
ALUMBRADO  PÚBLICO. "«Tauto  ol  uo  lucos  do  acoUe  que  aoo 
se  conserva  en  muchas  loealid&des,  como  los  7411  íbrolesde 
gas  que  á  fines  de  4860  habia  repartidos  en  la  dudad,  los 
tiene  el  ayuntamiento  contratados.  Aquel,  con  oo  particu- 
lar, y  este  con  la  compañía  de  gas.  Esta  eompafiia,  además 
de  cubrir  ese  servicio,  tenia  á  principios  del  mismo  aSo 
colocados  oe.rca  de  4 ,600  metros  de  conductos  para  el 
alumbrado   interior  de  los  edificios  de  la  poblacioo.  Ea 
4863  la  cantidad  consignada  para  tan  importante  rano 
eran  20,6S9  ps.  fs.aBMPBOBADO.-HLas  principales  calles 
están  empedradas  á  la  macadam  y  auo  con  otros  miateria- 
les  según  los  medios  de  que  se  ha  podido  disponer.  La  pla- 
za de  Armas  y  sus  vias  laterales  están  perfectameote  obela- 
das y  empedradas.  Sin  embargo,  las  talles  roas  distaotes 
de  los  estreñios  de  la  bahía,  siguen  careciendo  de  empedra- 
do y  auo  de  nivelación.  Su  piso  eslá  rehenchido  de  arenas 
y  de  cascote  como  quedaron  á  fines  del  pesado  siglo;  y  gra- 
ciai  al  declive  en  donde  la  ciudad  tiene  su  asiento,  oo  se 
perpetúan  en  su  tránsito  los  charcos  y  lodazales  que  for* 
man  las  lluvias.  Consignáronse  para  4  863  eo  el  presupues- 
to de  la  ciudad,  42,800  ps.  fs.  para  sus  reparadooesyal£U- 
ñas  obras  ouevas.«-LiupiBZAPÚBLicA.=sLaestraedon  délas 
basuras ,  se  ejecuta  ó  por  los  brazos  del  presidio,  por 
contratas,  ó  por  el  interés  de  algunos  propietarios  de  los 
predios  vecinos  á  la  dudad,  quelas aplican  alabouo  desos 
campos. 

be  Seguridad  Páblica.amEA\Á  á  cargo  do  uo  gefe  príad- 
pal  de  la  dase  de  comandantes  oon  4 ,800  ps.  fs.  anuales;  de 
un  ayudante  con  4  ,S00;  S  comisarios  coa  4 ,200  cada  uoo;  1 
escribientes  para  los  mismos  á  204;  y  cuatro  celadores  de 
barrio  á  900  ps.  fs.  Para  los  gastos  del  material  déla  secreta- 
ría se  consignan  anualmente  2,000  ps.  Cb.  según  real  órdeo  de 
6  de  febrero  de  4  855;  para  los  de  casa  y  gralificacioo  al  gdé 
principal  600,  y  300  paro  uo  escribieote.«-4BKKios.^üoa 
coita  brinda  desempeña  eo  la  ciudad  d  servicio  noctomo, 
componiéndose  de  2  cabos  y  24  serenos,  cuyos  habares 
para  4863  se  presupusieron  en  9)444  ps*  fs.  y  600  pan 
sus  gastos  de  material,  luces  y  alquiler  de  casa.^^oif- 
BKRos.nEl  servicio  de  las  bombas  para  apegar  losincea- 
cios  está  á  cargo  de  dos  brigadas,  una  de  blancos  compues- 
ta do  273  hombres  mandada  por  un  eomaadaote^  y  otra  de 
42  individuos  de  cdor  á  las  órdenes  de  oo  teoieote,  quo 
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Camat}  «n  tflal  da  1(04  indivkkKM  detodMtlttes.  Sisira-* 
bem  persoDaies  poia  48#3  se  fijaron  en  i  ,900  ps.  fs.  y  sus 
gastos  eo  34  ps.  fs.  50  es. 

AUTORIDADES  Y  CORPORACIONES. 


GOBERNACIÓN. 

Gobierno  Civil  y  MilUar.'^El  gobierno  de  esta  ciudad 

Ísa  J.  está  á  cargp  de  un  oíicial  general  de  la  clase  de 
rindieres,  que  desempeña  al  mismo  tiempo  el  mando 
militar  del  Departamento  Oriental,  resumiendo  asimismo 
el  vice-patronato  de  las  iglesias  de  la  diócesis  metropo- 
lílana,  la  presidencia  de  las  juntas  departamentales  de 
Fomento,  Fortificación,  Sanidad,  In&truccion  pública  y 
Beoeficencia,  la  presidencia  del  muy  ilustre  Ayuntamiento 
de  la  ciudad,  y  la  subdelegaclon  de  Hacienda  de  su  ju- 
risdicción. Su  haber  anual  es  de  6,000  ps.  fs.  y  1 ,000  para 
tos  gastos  de  la  secretaria.— En  el  articulo  histórico  que  ai 
pridcipio  de  este  hemos  insertado,  se  espücan  las  alter- 
nativas que  ha  teniílo  este  gobierno,  considerado  durante 
mas  de  dos  siglos  como  el  segundo  cargo  público  de  la 
isla;  y  aunque  de  la  mayor  parte  de  los  gooernadores  de 
Santiago  se- publican  en*este  Diccionario  artículos  bio- 
gráGcos,  6  se  mencionan  hechos  en  acjuella  relación  his- 
tórica, insertamos  á  continuación  la  lista  cronológica  de 
ios  que  lo  han  sido. 

ASon. 

Capitón  Diego  Velazquez ,..•...  45M 

Manuel  deRojas 4524 

Licenciado  Juan  Altamirano 4525 

Gonzalo  do  Güzman 45S6 

Licenciado  Juan  Vadillo.; 4534 

Manuel  de  Rojas,  por  segunda  vez 45)2 

Gonzalo  de  Guzman,  segunda  vez •  •  4534 

El  Adelantado  de  la  Florida  Hernando  de  Soto.  .  4937 

Licenciado  Bartolomé  Ortiz 4538 

Licenciado  Juanes  Dáviia. 4544 

Licenciado  Antonio  de  Chaves 4546 

Doctor  Gonzalo  Pérez  de  Ángulo 4550 

Este  fué  el  primer  gobernador  de  Santiago  y  de  toda 
la  isla  que  trasladó  su  residencia  á  la  Habana.  El  gobierno 
local  de  Santiago  quedó  desde  entonces  confiado  á  tenien- 
tes-á-gnerra  como  el  capftan  Francisco  Paradas  y  otros, 
cuyas  uoücias  no  han  podido  esclarecerse  de  modo  que 
pudieran  espresarse  sos  nombres  por  orden  cronológico.— 
Al  dividirse  la  isla  en  dos  gobiernos,  empezó  la  verdadera 
serie  de  los  gobernadores  particulares  de  Santiago.  Es  la 
siguiente: 

Joan  de  Villaverde  Ozeta 4608 

I^  alcaldes  Simón  Merino  y  Gabriel  de  Santis- 

teban,  interinos 46431 

Capitán  Francisco  Sánchez  Moya 4613 

Joan  Garfia  deNavia ,.  .  4644 

Bodrigo  Velasco 4648 

Capitán  don  Pedro  de  Fonseca,del  orden  de  San- 
tiago  , 4625 

Almirante  Juan  de  Acevedo  (murió  en  el  mar).  •  4630 

Capitán  Juan  de  Amezqueta 4632 

Capitán  doo  Pedro  de  la  Roca  y  Borja 4633 

Capitán  Bartolomé  de  Osuna 4643 

Almirante  de  Galeones  don  Felipe  do  Rivera.  •  .  1649 

Sargento  mayor  don  Pedro  Bayona  Villanueva.  .  4654 

Don  Pedro  de  Morales 4869 

Maestre  de  campo  don  Pedro  Bayona  Villanueva, 

por  segunda  vez 4664 

Sargento  »«yof  don  Afléfés  Magafia 4670 

fkm  Fhttcuco  Guerra  de  la  ¥^ 4678 
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Don  OH  Correoso  Catalán 4688 

Don  Tbniás  Pizarroso  Cortés  en  k>  civil,  y  don 
Alvaro  Romero  Venegas  en  lo  militar,  inte* 

finos 4686 

Capitán  don  Juan  de  Villalobos 4690 

Capitán  don  Sebastian  A ransibia 4692 

Doo  Mateo  Palacio  Saldurtun. .  .' 4698 

Capitán  barón  de  Chaves 4700 

Coronel  don  José  Canales,  del  orden  de  Santiago.  4708 

Sargento  mayor  doo  Pedro  Ferrer,  interino..  .  .  4740 

Doo  LuisSa&udo  y  Anaya 4744 

Don  Pudro  Ferrer  eo  lo  militar  y  los  alcaldes  don 
Manuel  Castañeda  y  don  Francisco  Ramos  en  lo 

civil,  interinos « 4742 

Coronel  don  Mateo  López  de  Cangas 4743 

Teniente  coronel  don  Juan  Hoyos  Solorzaoo.  .  .  i748 

Coronel  don  Carlos  Sucre •  4723 

Coronel  don  Juan  Hoyos  Solorzano,  por  segooda 

vez 4728 

Coronel  don  Pedro  Ignado  de  Jiménez 4729 

Coronel  don  Francisco  Cagigal  de  la  Vega,  del 

orden  de  Santiago 4738 

Brigadier  don  Alonso  Arcos  y  Moreno  del  orden 

de  Santiago , 4747 

Coronel  don  Lorenzo  de  Madariaga.  • 4754 

Brigadier  étn  Fernando  Cagigal,  marques  do 

Casa4:;agigal 4763 

Teniente  coronel  don  Esteban  deOIoris,  interino.  4769 

Brigadier  doii  Antonio  Ayans  de  üreta 477i 

Coronel  don  José  Tentor 4776 

Teniente  coronel  don  Antonio  de  Satas,  interino.  4778 

Coronel  don  Vicente  de  Céspedes,  interino.  .  .  .  4784 

Brigadier  don  Nicolás  Arredondo 4782 

Coronel  don  Isidro  Limonla,  interino 4785 

El  mismo  Arredondo,  repuesto  al  poco  tiempo. 

Brigadier  don  Juan  Bautista  Varllaut 4788 

Coronel  don  Juan  Nepomuceno  Quintana 4796 

Brigadier  don  Isidro  Limonta,  interino 4798 

Coronel  don  Sebastian  de  Rindelan,  del  orden  de 

Santiago 4799 

Coronel  don  Pedro  Suarez  de  Urbina 4809 

Brigadier  don  Antonio  Mozo  de  la  Torre  en  lo 
militar,  y  el  doctor  don  Pedro  Celestino  Dubart 

y  Morales  en  lo  político,  interinos 4844 

Brigadier  don  Ensebio  Escudero 4846 

Brigadier  marqués  de  San  Felipe  y  Santiago,  in- 
terino, en  lo  militar 4824 

Brigadier  don  Juan  de  Moya,  interino 4822 

Brigadier  don  Gabriel  de  Torres  y  Velasco.  .  .  .  4823 
Segunda  vez,  brigadier  don  Juan  de  Moya,  inte- 
rino   4824 

Brigadier  don  Francisco  de  Illas 4825 

Brigadier  don  Juan  de  Moya,  tercera  vez  interino.  4826 

Coronel  don  Isidro  Barradas 4826 

Segunda  vez  brigadier  doo  Francisco  de  Illas. .  .  4826 

Mariscal  de  campo  don  Juan  Loriga 4827 

Cuarta   vez,  teniente  rey  brigadier  don  Juan 

de  Moya,  interino ,  4828 

Tercera  vez,  brigadier  don  Francisco  Illas.  ...  1830 
Quinta  vez,  brigadier  don  Juan  de  Moya.  Inte- 
rino   ....  4834 

Mariscal  de  campo  don  José  Santos  de  la  Hera..  •  4  834 

Brigadier  don  Femando  Cacho,  interino 4834 

Mariscal  de  campo  don  Manuel  Lorenzo 4835 

Coronel  don  Santiago  Fortun,  interino 4837 

Sesta  vez,  brigadier  don  Juan  de  Moya,  interino.  4837 

Brigadier  don  Tomás  de  Yarlo 4837 

Brigadier  don  Joaquin  de  Escario 4839 

Brigadier  doo  Pedro  Becerra,  interino 4839 

Mariscal  decampo  don  Juan  Tel lo 4840 

Mariscal  de  campo  don  Cayetano  de  ürbina.  •  .  4843 
Mariscal  de  campo  don  Gregorio  Piquen  Argüe- 

lies,  interino 4846 
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Maríscdl  de  campo,  idon  José  Mac-Crohom.  .  .  é  4847 

Mariscal  de  cacnpo  don  Joaquín  de'  Manzano.  .  .  485i 
Mariscal  üe  campo  (loo  Joaquín  Martínez  de  Ue- 

díDilla 185Í 

Mansral  de  x^ampo  don  Enrique  de  España,  mar- 
qués de  España. 4854 

Brigadier.doa Carlos  de. Vargas 4855 

Brigadier  don.  Anlonio  López  de  Lelona  •  .  •  .  1860 

Secretaria  del  gobierru)  cif;i¿.«aConsta  de  los  siguien- 
tes empleados  con  las  respectivas  asignaciones,  detalladas 
según  aparecen  en  el  presupuesto  de  4862. 

4  Secretario,  por  real  decreto  de  6  de 

marzo  de  4855 3,000 

4  Oficial  primero,  por  id.  id 2,000 

2  ídem  segundos, id.  id., á  4,200  ps.fs.  2,400 

2  ídem  terceros,  id.  id.,  á  900  ps.  fs.  4,800 
4  Escribiente  nrimero,  id.  id 500 

3  ídem  segundos,  id.  id.,  á  420  ps.  fs.  4,260 

3  Ídem  terceros,  id.  id.,  6  de  febrero 

id.,á360ps.  fs. 4,080 

4  PorliTO  mayor,  id.  id 480 

4  Tdeni  primero,  id.  id 420 

4  ídem  segundo,  id.  id..  . 360 

4  Intérprete  del  gobierno.. 960     44.260 


Para  gastos  diH  malenal  de  esta  secretaria,  eslalilecida 
en  el  mismo  e^líficio  del  gobierno  en  la  í>laza  de  Armas, 
abona  la  Haci^utLi  2,000  ps.  fs.  anuales  por  real  orden  de 
6  de  folurro  i]tH&55. 

Ay\iUtnmíeTito.:^V^[n  corporación,  que  se  distingue  con 
el  Ihuiüúi'Mny  llasire,  d<  Bpues  de  muchas modifioaciones 
ensusfiaculuJí:;  )  un  v\  níimero  de  sus  individuos,  secom- 
poue  can  nrn^glo  i  la  iilliraa  reforma  municipal  déla  isla, 
deunprcsi(l(MilH^  ni>ü  tar^o  esi¿  anexo  al  de  gobernador 
fiviL  de  3  alraUloíí,  10  ivi;idores  y  un  secretario.  De  esios 
FPf^idorrs,  3  r)ij(^  lo  íau  (K>r  juro  de  heredad,  desempeñan 
los  caraos  de  íilfcrcz  real,  alguacil  mayor  y  üel  ejecutor. 
Rebelándose  los  derechos  de  los  hciediUtino^  con  volun- 
tad y  aplilud  para  desempeñar  sus  plazas,  renuévanse 
las  de  los  regidores  electivos,  según  el  orden  esiableci- 
do  para  las  elecciones  municiüales.  Este  ayuntamiento 
creado  desde  4543  que  fué  cuando  se  fundó  la  ciudad,  es  el 
mas  antiguó  de  loda  la  isla  después  del  de  Baracoa.  Sus 
regidores  desdo  un  principio  v  hasta  que  ya  muy  entrado  el 
siglo  XVll  qué  se  creó  en  la  Habana  el  ()rimer  tribunal  de 
cuentas,  desempeñaron  los  cargos  de  oficiales  leales  en  que 
se  distribuía  entonces  toda  la  administración  pública.— 
Pocos  municipios  del  mundo  pueden  vanagloriarse  de  ha- 
ber contado  en  su  seno  mas  nombres  históricos.  Basle  de- 
cir que  desde  sus  primeros  tiempos  perteneció  al  ayunta- 
miento de  Santiago  el  famoso  Hernán  Cortés,  y  aun  empu- 
ñó su  vara  de  alcalde  ordinario  tres  ó  cuatro  años  antes  de 
ir  á  inmortalizarse  con  la  conquista  del  imperio  de  Mote- 
zuma.  Regidores  también  fueron  de  Santiago  el  juicioso 
Manuel  de  Rojas,  sucesor  inmedíalu  de  Velazquez  en  el 

§obierno  entero  do  la  isla;  su  tercer  gobernador,  Gonzalo 
e  Guzmau;  el  imperioso  y  altivo  ya.scoPorca lio  de  Figne- 
roa,  fl  fiuuladfji  di*  PiiitUi-Piíhoíim'  y  í^j^n  Juan  de  los  Re- 
meilioÉij  que  lut'go  lut^  ^egiindü  eoniHíiíl;<nie  en  gefe  de  la 
eípdicion  quo  eil  453^  t<íijilnjü  Solo  á  la  Horida,  y  en  fin, 
el  ic&oirro  de  h  h\a,  Lope  1  luí  Lado,  ruya^  ruidocjas  desave- 
mMH'ias  ron  Giiíuiari,  con  el  gubürtjailor  Juanes  Dávita  y 
cojé  los  prirfipi'us  bbíjspos.  pedVían  st^rvir  para  componer 
una  leyenda.  La  hisloria  aulig^a  dH  uyun  Ja  miento  de  San- 
tiago, si  por  su  ni.^^zquindáü  nir'reciera  figurar  en  la  gene- 
ral de  La  íslü,  podria  de^^entiañíiT^dd  U  colección  de  dq- 
ctirneuto^  üe  don  Jii.tn  Rauti^la  Mum^z,  que  existe  en  la 
Biblioteca  de  la  Aciidemia  de  la  Hislona  ile  Madrid. =Con 
re^^pei'Lo  á  o^le  m  un  i  tipio  pódeos  os  ÍQ:i4^iLiar  los  presupue^ 
los  para  4863,  que  fueroD  los  siguientes: 
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Pre8ttpti€«to  de  loe  gastos  ¿  ingresos  mnxilofp^ 
les  de  la  J.  de  Santiago  de  Cuba  para  el  aAo 
de  1863. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

GASTOS. 

PARTE  PRIMERA. 

«ASTOS    OBLIGATORIOS. 

CAPITULO  I. 

Gobierno  politico. 

(No  bay  nada  presupuesto  en  este  capitulo). 

CAPITULO  II. 

Empleados  del  ayantamiento  y  junta  municipal 

Articu-  CiflJtWadCT     M.gfl»w»- 

los.  parciftIeB.  im« 

'  ;  i"  -- 

.    4.®    Sueldos  del  secretario 

de  cabildo 4,200    » 

S.®  Id.  del  contador  muni- 
cipal  *  2,000    » 

Z.'*    Id.  del  oficial  de  la  mis- 
—  -  ma 7í0    » 

4,<»  Id.  de  i  escribientes,  3 
para  la  contaduría  y 
uno  para  la  secretaria.     4 ,440    » 

5.<>  Asignación  al  mayordo- 
mo de  propios.' .  .  .     7,839  53 

6.«  Sueldo  del  portero  de  la 
corporación  municipal 
y  otros  varios  empica- 
dos* .««......       408    n 

7.«    Id.  de  t  maceres  de  id<        4Í0    » 

8.®    Id.  de  un  escribiente  y 

un  algoaoiL  •  >  .  .  *.        540    « 

9.<>    Id.  de  3  oficiales  de  la 

secretaría  do  cabildo.     1 ,800    »      46,067  53 
■  ■   ■■-     ii  ■ 

CAPITULO  IlL 
Gastos   de  oficina. 


Í  Gastos  de  escritorio  é^ 
impresiones  de  la  se-  j 
cretaria  y  contaduría  I 
Id.  de  correos.     ,  .  J 
Conservación  y  renova- 
ción de  efeclos  y  moe-j 
bles  de  las  oficinas  y  | 
casa  contaduría..  . 
Suserieioij  á  la  Gaceta  y ' 
al  Redactor  deCuba;; 
Id.  de  publicaciones  y 
anuncios.  •.  v  •.  .  .  ; 


44.0 


4Í.* 


4,229 


900 


600 


CAPITULO  IV. 

Policía  de  seguridad. 

43,®    Haberes  de  los  depen-  . 
dientes  de  polioia  sin 
los. serenos.  ......  -40,260 

.       Suma'jy  siyuc  •  .  .u    .. 


2,029 


48,096  43 


CUB 


CÜB 


Ártica- 
los. 


Cantidades 
parciales. 


Id.  genera- 
les. 


Suma  anterior . 


U.<*    Id.  de  los  de  policía  ru- 
ral y  gratiticacion..  .     7,740 


49.0 
ÍO.» 


CAPITULO  V. 
Policía  urbana. 

Gastos  de  alumbrado.  .  20,962 

Aguas  y  fueotes.  .  .  .  2>400 

Id.— Gastos bOO 

Serenos.— Haberes  per- 
sonales   9,444 

Id.— Gastos 600 

Bomberos  —  Haberes 

personales 4,200 

Id.— Gastos 31 


» 
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CAPITULO  VI. 

Instrucción  primaria. 

/Sueldos  de  4 4  maestros "^ 

í      de  instrucción  prima- 

' 

1     ría  y  maestras.  .  .  . 

<  Gastos  de  escuela  en  en- ; 

7,850    » 

1     seres,  libros  y  demás.  | 

f  Alquiler  de  editicios  pa- 

\.    ra  escuelas / 

Asignación  á  2  alumnos 

de  arquitectura. .  .  . 

942    » 

Id.  á  2  id.  en  la  nor- 

mal de  Guanabacoa.  . 

489    » 

Sueldos  y  gastos  de  la 

academia    de  dibujo 

público 

4,460     » 

Subsidio  á  la  junta  de 
aprendizage  de  artes 

y  oficios 

360     » 

2Í° 


23,o 


24.° 
25.0 


26.«' 


CAPITULO   VII. 
Beneficencia, 

ti,''    Vacuna.— Asignación  á 

los  conservadores.  .  .        768    » 

28.0    Dementes,— Socorros  y 

gastos  de  los  mismos.        204    » 

29.0    Lazarinos.— Id.,  id.  .  .     2,553  80 

30.O    Asignación  á  las  casas 

de  beneficencia.  .  .  .     2,074  80 

31. 0  Para  cubrir  el  déficit  que 
resulta  en  el  presu- 
puesto de  beneficen- 
cia      4,520  60 

32.''  Para  los  pobres  que  pa- 
san á  los  baños  de 
San  Diego 200    » 


CAPITULO  VIH. 

Obras   públicas, 

33,»    Calles.— Empedrados  y 

reparaciones*  7. .  .  .  42,800    » 

Suma  y  sigue^ 

TOMO   II. 


48,096  63 
48,000     » 


34,837  50 


40,792 


7,324  20 


Cantidades 
parciales. 


193 

Id.  firenera- 


•  ffenei 
les. 


89,047  23 


Suma  anterior.  .  .  . 
34.»    Sueldo  del    arquitecto 

municipal 4 ,500 


35° 
36.« 
37.» 

38.0 
39/» 
40.O 
41.0 
42.<' 
43.« 
44.0 
45.« 

46.0 


47.0 
48.0 

50.O 
54  .o 
52.'> 


89,047  23 
44,300     » 


CAPITULO  IX. 
Cárcel  pública. 

Sueldo  de  2  alcaides.  .  2,088    » 

Id.  de  2  llaveros.  ...  408    » 

Id.    de    un    sirviente 

blanco 204    » 

Id.  de  un  escribiente.  .  408    » 

Id.  de  un  capellán.  .  .  204     » 

Id.  del  médico 600    » 

Id.  de  sirvientes.  .  .  .  288    » 

Manutención  de  presos.  9,000    » 

Alumbrado  de  la  cárcel.  560    » 

Gastos  de  escritorio. .  .  47    » 

Id.  de  traslación  de  pre- 
sos á  otros  puntos..  .  453     n 

Id.  de  conservación  del 
edificio,  compra  y  re- 
paración de  efectos, 

prisiones,  ele 400    » 

Lavado  de  ropa  de  la 

capilla 5    » 

Hospitalidades  de  pre- 
sos   480    » 

Gastos  imprevistos  de 

la  cárcel 400     » 

Un  flebotoviano 300     » 

Unsecretariodelajunla.  300    » 

Dos  porteros 300     »       46,445    » 


CAPITULO  X. 

Alquileres  de  edificios. 

53.0    Cuartel  de  serenos-  .  .     4 ,020    » 

64 .«    Id.  de  bomberos.  ...        540    »        4 ,560    » 

CAPITULO  XI. 

Cargas. 

55.0  Indemnización  por  cs- 
propiacion  de  terre- 
nos         200    y> 

56.®  Canon  de  fincas  de  pro- 
pios..          356  45 

57.0  Asignación  al  conrerva- 
dor  de  los  relojes  pú- 
blicos         240    » 

58.0  Cédulas  de  emancipa- 
dos   7    » 

59.<>    Fiestas  de  iglesia. .  .  .        424    » 

60.0    Pasage  y  peage  de  la 

guardia  civil 674    n 

61  .o  Subvención  á  la  muni- 
cipalidad del  Cobre. .        500    » 

62.®    Pregonero 72    » 

63.0  Deudas  á  los  herederos 
del  señor  coronel  don 
Dionisio  Carreño  por 
amortización  de  la 
deuda  del  acueducto.   55,000    »       67,473  45 

Total  de  gastos  obligatorios.  478,495  68 

25 


Wi  GUB 

PARTE  SEGUNDA. 

CASTOS  FACULTATIVOS  Ó  VOLUNTARIOS. 
_  C  VPITÜLO  I. 

úbrüs  de  nueva  construcción, 

(No  ho)  Liadn  [presupuesto  en  este  capítulo). 

CAPITULO  II. 

Ittiminaciones, 


los. 


Cantidades      Id.  genera- 
parciales. 


ge 
le 


64."    Para  las  de  costumbre. 
TüUI  rb  gustos  volimtarios. 


845  40 


845  40 


845  40 


PAtlTE  TERGERA. 

fiASTOa     IMPREVISTOS. 

CAPITULO  ÚNICO. 

6fi."  Para  ala miíhíl es  públi- 
cas y  turas  jiitiiiciones 
nü  prE^viáb^ 4,204  86        4,204  86 

Total  de  gastos  imprevistos.  4,204  86 

Hcsúmen  de  la  primera  sección. 

Parte  4.*  Geísíos  obligatorios 478,495  68 

Parle  t*  Gaslos  fatuliaLlvos  ó  voluntarios.  845  40 

Parte  3.»  Gaslos  imprevistos 4,204  86 

Tolal  genera í  a^  gastos 483,545  64 


SECCIÓN  SEGUNDA. 

INGRESOS. 

PARTE  PRIMERA. 

INGRESOS  ORDINARIOS. 

CAPITULO  1. 

Propios. 

h  .o    Prodnclofi  Jkl  Rastro.  •  480  » 

2.'    Depósiío  dísmimales.  .  482  » 

3.°    ArrendamienlüB  deter-  * 

renos  rúsl icos  ....  8  » 

CAPITULO  II. 

Oficios. 

L^    Ta^dtrflirfil 20    » 

S.«    PregODíeite.* 44    » 

Suma  y  figue 


670    » 


34    » 


704 


GUB 

CAPITULO  III. 

Derechos. 

Artícu-  Cantidades 

los.  parciales. 

Suma  anterior 

6.0    Toma  de  razón  de  títulos.         42    ^ 

7. o  Resellos  de  pesos  y  me- 
didas      4 ,558  50 

H.*"    Licencias  para  fabricar 

y  reedificar 636  35 

9.^    Derechos  de  títulos  de 

profesores 25    » 

CAPITULO  IV. 
Arbitrios. 

40.O    El  de  marca  de  carrua- 

ges 3,444     » 

4 4. o    Estraccion  de  esclavos 

de  la  jurisdicc'iou.  .  .  3,000  » 
42.°    Venta    de    plumas  de 

aguas 3,325    n 

4  3.®    De  esclavos  ocupados  en 

la  ciudad 3,348  35 

44.*»    De  carretones 2,500    » 

4  5.»    Producto  de  la  fuente  de 

la  Marina 4 ,029    » 

46.*  Billares,  arbitrio  muni- 
cipal marítimo.  .  .  .  28,357  47 
47.»    Ganaderos  y  peleas  de 

gallos 4,288    » 

CAPITULO  V, 
Cárcel. 

48.0    Derechos  de  carcelage.  342    » 

49.«  Reintegro  para  alimen- 
tos de  presos  no  po- 
bres   4,440  42 

20.O    Producto  de  los  talleres.  400    » 

24 .o    Alquiler  de  la  cantina..  96    » 

CAPITULO  VI. 

Multas. 

22.*»  Por  la  parte  que  se  cal- 
^  cula  corresponde  á  los 
fondos  municipales 
percibirde  la  Real  Ha- 
cienda en  las  multas 
impuestas  por  fallas 
de  policía  lü  otras. .  .        242  85 

CAPITULO  VII. 

Impuestos. 

23.«  Por  el  5  p»/o  sobre  la 
renta  de  las  fíncas  ur- 
banas   47,780    » 

Suma  y  sigue 


Id.ffenera* 
704    » 


2,231  85 


46,234  52 


4,978  4! 


242  85 


54 ,358  34 


CUB 


CÜB 
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Artícu- 
los. 


GantidadoB     Id.  ffenera- 
parcialeg.  les. 


Suma  afUeriar.. 


51,358  34 


Í4.°    Pop  el  i  p»/o  sobre  el 

capital  de  solares.  •  .        389    » 

Í5.®   Por  el  2  po/o  sobre  las 

fíocas  rusticas 48,469    » 

86, <>  Por  las  cuolas  señaladas 
á  la  industria  y  al  co- 
mercio  27,574  80 

J7.°  Por  el  4  p»/o  sobre  el 
capital  de  sociedades 
anónimas 3,005  50     429,025  30 

Total  de  ingresosordinarios. 


480,383  64 


PARTE  SEGUNDA. 


INGRESOS  ESTRA0RDINARI08. 

CAPITULO  ÚNICO. 


S8.0    Reintegro  á  los  fondos 
de  propios,  composi- 
ción de  calles,  deudas 
de  aOos  anteriores .  .       600    » 

%9.^   Producto  de  emancipa- 
dos      2,484    » 

30.O   Arrendamientos  de 
emancipados  consig- 
nados al  M.  S.  A.  .  .        378    1» 

3,462    n 

Total  de  ingresos  estraordinarios. 

3,462    » 

Resumen  de  la  segunda  sección. 

Parte 4.»  Ingresosordinarios 480,383  64 

Parte  2.*  Ingresos  estraordinarios 3,462    » 

Total  general  de  ingresos 4  83,545  64 

Resumen  general  del  presu^puesto. 

Gastos 483,545  64 

Ingresos 483,545  64 

Administración  provincial  de  Corrcos.—lssla  depen- 
dencia, que  es  una  de  las  tres  principales  que  cuenta  el 
ramo  en  la  isla,  está  reformada  con  arreglo  á  los  reales 
decretos  de  29  de  setiembre  de  4  857  y  7  de  mayo  de  4  859,- 
y  se  compone  de: 

Ps.  Fe. 

Un  administrador  con 4 ,500 

Un  oficial  primeco 4,200 

Un  segundo •  800 

Un  colector 300 

3,800 


Por  el  presupuesto  general  tiene  señalados  además 
<,550  ps.  fs.  para  gastos  de  oficina  y  malcrial.=Las  postas 
que  salen  dcestaadininistracion,  tienen  las  consignaciones 
siguientes:  9,800  ps  fs.  anuales  la  que  corre  entre  Baya- 
roo  y  Santiago  de  Cuba,  2,500  la  que  lleva  la  correspon- 
dencia al  pueblo  de  Mayari,  4,440  la  que  In  conduce  al  de 
Sauta  Catalina  y  800  para  la  traslación  de  la  misma  por  el 
forro-carril  á  la  villa  del  Cobre. 


Cuerpo  consular, '^Los  estados  C[ue  tienen  sus  repre- 
sentantes en  esta  ciudad  para  facilitar  las  transacciones 
mercantiles  y  velar  por  los  intereses  de  los  subditos  de  sus 
respectivos  paises  son  los  siguientes: 

Austria Cónsul. 

Bélgica Vice-cónsul. 

Bromen Cónsul. 

Estados  Unidos Vice-cónsul. 

Francia Cónsul. 

Hamburgo ídem. 

Hannover ídem. 

Inglaterra ídem. 

Oldcmburgo ídem. 

Pftisia ídem. 

Uruguay ídem. 

Venezuela ídem. 

Junta  de  Sanidad.mmEs  su  presidente  nato  el  goberna- 
dor comandante  general,  vice-presidenle  el  capitán  de 
puerto  y  vocales,  el  administrador  de  rentas,  un  regidor, 
una  persona  que  nombra  y  représenla  al  comercio,  el  |sub- 
delcgado  de  medicina,  los  facultativos  vacunadores  y  el  de 
visita  de  puerto  que  funciona  como  secretario.«»Uay  un 
subdelegado  de  medicina  y  cirugia  y  otro  de  farmacia  para 
esta  ciudad  y  su  J. 


AUTORIDADES  Y  DEPENDENCIAS  DEL  RAMO 

DE  GRACTA.  Y  JUSTICIA. 

Arzobispado.^^^omo  en  los  articules  generales  de  Ar- 
zobispadOy  Obispado  y  División  eclesiásticay  hablamos  am- 
pliamente de  la  historia  del  de  esta  diócesis,  nos  abstene- 
mos de  hacerla  nuevamente  en  este  por  no  cansar  á 
nuestros  lectores  con  inútiles  repeticiones.  Solo  diremos  que 
sus  prelados  mucho  antes  de  dividirse  la  isla  en  dos  dió- 
cesis, empezaron  á  residir  habitualmente en  la  Habana,  liasta 
que  en  4788  fué  erigida  esta  en  metropolitana  arquiepisco- 
pal  y  s(>  creó  al  mismo  tiempo  el  obispado  de  la  Habana. 
Pero  desde  entonces  han  residido  en  esta  ciudad.  La  juris- 
dicción de  este  arzobispado  que  fue  una  de  las  mas  estensas 
de  la  antigua  América  £spafíola,  estendiéndose  no  solo  á 
toda  la  isla,  sino  á  las  posesiones  de  la  Luisiana  y  la  Flo- 
rida, ha  quedado  reducida  á  la  mitad  del  territorio  de  la 
Grande  Antiiia,  en  el  cual  cuenta  40  vicarias  forenses,  7 
parroquias  de  término,  4  2  de  ascenso,  35  de  ingreso,  y 
varias  capillas  y  ermitas. 

Secretaría  de  Cámara  y  Gobierno  del  Arzobispado.^ 
Kslá  desempeñada  siempre  por  un  canónigo  dignidad,  sin 
otro  sueldo  que  el  que  le  corresponde  por  su  destino  en  el 
cabildo  metropolitano,  por  nn  oficial  primero,  por  un  se- 
gundo que  es  el  archivero,  teniendo  ademas  un  portero 
para  su  servicio.  Esta  dependencia  está  en  el  palacio  mismo 
del  arzobispo. 

Juzgado  Eclesiástico^^^Esíe  tribunal  se  compone  del 
provisor  vicario  general  licenciado  en  jurisprudencia,  al 
que  abona  por  su  cargo  el  Estado  5,000  ps.  fs.  anuales,  de 
un  fiscal  que  es  también  licenciado  en  teología  y  leyes  con 
el  sueldo  anual  de  3,000  ps.  fs.,  de  un  notario  mayor  y 
otro  de  capellanías,  de  2  auxiliares,  un  escribiente  con  480 
ps.  fs.  y  2  alguaciles  con  360  cada  uno. 

Comisaria  de  la  Santa  Cruzada,=EM  á  cargo  de  un 
canónico  de  la  Santa  Iglesia  metropolitana.— Para  el  des- 
pacho desús  asuntos  hay  un  notario  que  ejerce  los  cargos 
do  notario  mayor  castrense  y  de  cruzada,  de  notario  ma- 
yor de  capellanías,  y  de  fiscal  de  vara,  sin  mas  sueldo  aue 
los  derecnos  de  arancel  eclesiástico  que  les  corresponden 
en  los  espedientes. 

Examinadores  y  conjueces  sinodales, ^^Los  de  este  ar- 
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zobispado  eran  47  en  4862,  la  mayor  parte  pertenecientes 
al  clero  capitular,  asi  como  los  conjueces  sinodales  para  la 
provisión  de  curatos  y  otros  beneilcios,  que  en  el  mismo 
afío  ascendían  al  número  de  42. 

Clero  Pflrrotfuia/.=»Consia  el  de  esta  ciudad  de  4  curas 
y  i  tenientes  ue  cura  de  las  parroquias  del  Sagrario, 
Nuestra  Seilora  de  los  Dolores,  Santísima  Trinidad  y  Santo 
Tomás.  Sus  consignaciones  las  perciben  de  ios  derechos  de 
pié  de  altar,  comuletándoias  el  Estado  cuando  estos  derechos 
no  alcanzan  á  cubrirlas,  y  si  esceden,  se  reparten  ambos  el 
sobrante.  Hay  además  agregados á  estas  parroquias  algunos 
sacerdotes;  y  el  culto  de  las  demás  iglesias  está  servido  por 
otros  muchos  que  so  sostienen  con  las  fundaciones  piadu^^as 
y  las  misas  que  celebran  decapellanias  y  encargo. 

Alcaldías  Mayore8.=l3i  aon^inistracion  de  justicia  or- 
dinaria de  esta  ciudad  y  su  J.,  está  desempeñada  por  2  al- 
caldías mayores  de  ascenso  establecidas  en  esta  cabece- 
ra, siendo  sus  alcaldes  asesores  natos  do  gobierno  Cada 
uno  de  estos  juzgados  ordinarios  se  compone  de  un  alcal- 
de mayor  con  4,000  ps.  fs.  anuales  y  450  de  gratifica- 
ción, un  promotor  fiscal  con  4,200,  un  oficial  papeletero 
480,  y  5  alguaciles  con  360,  ascendiendo  así  el  presupues- 
to anual  del  personal  de  estas  dos  alcaldías  mayores  á 
44,960  ps.  fs.  Los  gastos  de  material  de  cada  alcaldía  se 
presuponen  anualmente  en  200  ps.  fs- 

Abogados.^^Los  qne  residían  en  4 862  en  Santiago  de 
Cuba  según  la  Guia  de  Forasteros  del  mismo  auo,  eran  49. 

Escribanos  y  Procaradores,=^Líis  escribanías  publicas 
de  esta  ciudad  son  9  y  los  procuradores  que  en  el  citado 
ano  de  4862  funcionaban  en  esta  población  eran  8.  Hay 
también  un  anotador  de  hipotecas  y  un  tasador  de  costas. 


AUTORIDADES  Y  DEPENDENCIAS 

MILITARES. 

Comandancia  G¿nerai.«>La  desempeña  un  brigadier 
é  mariscal  de  campo  gefe  del  Departamento  Oriental  y  de 
todas  las  armas,  institutos  y  dependencias  del  mismo.  Se 
divide  esta  comandancia  en  2  gobiernos  militares,  2  co- 
mandancias de  segunda  clase,  3  de  tercera  y  7  comandan- 
cias de  armas. 

Secretaria  JIÍ¿íifeir.«Consta  de  un  secretario  de  la 
clase  de  comandantes,  de  un  oficial  de  la  de  subalternos, 
ambos  con  el  sueldo  que  les  corresponde  por  su  empleo, 
y  el  número  de  escribientes,  sargentos  y  cabos  con  el  haber 
respectivo  que  el  comandante  general  considera  necesario. 
Esta  dependencia  tiene  consignados  4 ,000  ps.  fs.  anuales 
para  gastos  de  material  y  de  escritorio. 

Estado  Mayor  de  la  'P/fl3a.«=»Consta  del  brigadier,  co- 
mándame general  y  gobernador  militar,  de  un  sargento 
mayor  de  la  clase  de  tenientes  coroneles  con  2,250-  ps.  fs. 
anuales,  de  un  primer  ayudante  de  la  do  capitanes  con 
4 ,500,  de  2  terceros  ayudantes  de  la  de  subtenientes  á  675, 
y  de  los  comandantes  de  las  baterías  y  fuertes  de  la 
ciudad. 

Comandancia  de  Ar¿ü/6r/a.=sLa  de  esta  plaza  y  la  del 
departamento,  está  desempeñada  por  un  coronel  del  cuerpo 
con  el  haber  anual  de  3,450  ps.  fs.  y  750  de  gratificación 
personal  y  de  escritorio. 

Juzgado  Subalterno  de  Arlillerfü.^Lo  ejerce  el  coro- 
nel comandante  del  arma  con  dos  letrados,  uno  como  ase- 
sor y  otro  como  fiscal. 

Comandancia  de  Ingenieros »^V.n  de  esta  plaza  y  la 
del  Deparlamento  Oriental,  osla  desempeñada  por  un  coro- 
nel del  cuerpo  y  un  comandante  gefe  del  detall.  Depende 
de  la  misma  todo  el  iiersondl  del  cuerpo  destinado  á  ella 
,  y  á  las  fortificaciones  de  Puerto-Principe,  Manzanillo  y 
Baracoa 

Juzgado  de  Ingenieros. =:^e  compone  de  un  asesor 
licenciado  en  jurisprudencia,  de  un  fiscal  y  un  escribaíno. 
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Administración  Militar.^E&ii  desempeñada  en  esta 
plaza  por  un  comisario  de  primera  clase  y  otro  de  segunda 
coíi  sus  respectivos  haberes  de  2,700  ps.  fs,  y  2,400,  por 
un  oficial  segundo,  que  es  contador  del  hospital  mihiar 
con  825,  y  por  uno  tercero  que  es  comisario  de  entradas 
del  mismo  con  675.  De  la  cuenta  y  razón  del  ramo  de  for- 
tificaciones, están  encargados  con  sus  respectivos  sueldos 
de  825  y  675,  un  oficial  segundo  como  guarda-al maceo,  y 
otro  tercero  como  pagador: 

Fuerza  Militar  de  la  Pla2a.'=^X  fines  de  4  862  laque 
la  guarnecía  constaba  de  570  hombres  de  infantería  inclusos 
los  gefes  y  oficiales  que  mandaban  esta  fuerza,  54  de  caba- 
llería, 445  de  de  artillería  de  montaña,  y  255  de  artillería 
de  á  pié  que,  después  de  cubrir  el  servicio  de  los  fuertes  de 
la  ciudad,  tenia  varios  destacameutos  en  algunas  poblacio- 
nes del  Departamento  Oriental. 

MARINA, 


Comandancia  de  Marina  y  Capitanía  de  Puerto,=U 
desempeña  un  capitán  de  navio  con  2,760  ps.  fs.  anuales  y 
360  por  graliticacion  de  escritorio,  teniendo  á  bus  órdenes 
un  capitán  de  fragata,  segundo  comandante,  con  2,460  y 
400  de  gratificación,  un  alférez  de  fragata  ayudante  con 
450,  un  escribiente  con  360,  dos  cabos  de  matrícula  cod 
288  cada  uno,  un  patrón  de  bote  con  202,  y  40  grumetes á 
60  ps.  fs.  rada  uno  —El  juzgado  se  compone  de  un  asesor 
de  segunda  clase  con  700  ps.  fs.^  un  fiscal  con  450  y  dos 
alguaciles  á  249.— La  contaduría  está  á  cargo  de  un  oticial 
del  cuerpo  administrativo  de  la  armada  con  el  haber  qne 
le  corresponde  i)or  su  clase  y  480  ps.  fs.  para  los  gastos  de 
oficina,  un  escribiente  con  360  ps.  fs.  y  un  portero  con 
444.  Se  presuponen  además  600  ps.  fs.  anuales  para  los 
gastos  del  personal  y  material  de  la  capitanía  de  puerto. 


AUTORIDADES  Y  CORPORACIONES 


DE  FOMENTO. 

Real  Sociedad  Económica. =¥\ié  una  de  las  primeras 
corporaciones  de  esta  clase  que  se  fundaron  en  los  domi- 
nios españoles  después  de  probados  los  beneficios  que  dio 
en  la  Península  esa  inteligente  institución  del  gloriosn  rei- 
nado de  Carlos  lU.  Se  esforzó  en  introducirla  en  esta  ciudad 
su  gobernador  el  brigadier  don  Nicolás  de  Arredondo  desde 
4783,  y  ya  no  estaba  en  el  gobierno,  cuando  S.  M.  otorgó  y 
mandó  plantearla  sociedad  aconipaHando  sus  estatutos  co 
real  cédula  de  13  de  setiembre  de  4787.  De  este  dato  re- 
sulta que  la  de  Santiago  se  fundó  cinco  aHos  antes  que  la 
de  la  capital,  y  que  el  deán  de  la  iglesia,  entonces  episco- 
pal, don  Francisco  Mozo  de  la  Torre,  y  los  regidores  don 
Francisco  Crinan  y  don  Pedro  Valiente,  fueron  los  autores 
del  pensamiento  de  su  creación.  Los  estatutos  de  la  Real 
Sociedad  Económica  de  Santiago  de  Cuba,  se  dividieron  en 
49  títulos,  cuyas  disposiciones  y  fines  son  casi  semejantes  á 
los  de  los  primitivos  estatutos,  promulgados  en  45  de  di- 
ciembre de  4792  al  crearse  la  Real  Sociedad  Económica  de 
la  Habana  (V.  habana).  Pero  á  pesar  de  su  primacía  y  de 
los  esfuerzos  de  sus -socios  en  distintas  épocas,  por  la  infe- 
rioridad de  sus  elementos  locales,  la  de  esta  ciudad  ni  aun 
proporcionalmente  ba  podido  rivalizar  con  la  de  la  capital 
en  resultados,  y  hasta  en  raras  épocas  ha  nublicado  series 
de  menioriiisdc  sus  trabajos.  Hásee^ierado,  con  todo,  eo 
difundir  la  instrucción  primaria  y  gratuita  en  la  ciudad  y 
algunas  localidades  de  su  jurisdicción;  ha  publicado  algu- 
nas memorias  sobre  ramos  económicos  y  espcciahneülc 
sobre  minería;  y  á  lo  monos  ha  servido  en  todos  tiempos 
de  órgano  y  conduelo  para  muchas  mejoras  planteadas  por 
el  gobierno  y  el  arzonispado.  El  presidente  nato  de  esU 
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corporación  es  el  gobernador  comandante  general.  Son  sus 
miniüiros  un  director,  un  vice- director,  un  censor,  un  vice- 
comor,  un  contador,  un  vice-conlador,  un  tesorero,  un 
secretario  y  un  vice-secreiarlo,  elegidos  generalmente  enlre 
los  vecinos  de  mas  opinioii  y  suficiencia.  Entre  sus  socios 
booorariosfigurahauen  ^863el  emineutísimo  cardenal  Ala- 
meda, actual  arzobispo  de  Toledo,  que  lo  fué  de  esta  iglesia 
nielropolitana  y  su  sucesor  cl  lllnio.  P.  Claret,  que  de- 
jó descrío  por  renuncia  suya  en  1853,  No  tenia  el  mismo 
ano  mas  (jüc  dos  solos  socios  do  mérito,  que  eran  el  erudito 
magistrado  don  Blas  Ossés  y  el  licenciada  den  Juan  B.  Sa- 
garra.  Llegaban  á  44  sus  socios  numerarios,  en  cuyo  nú- 
mero estaban  comprendidas  casi  todas  las  principales  no- 
tabilidades de  la  población,  y  á  12  los  honorarios. 

Ingenieros  de  Minas.=^LB  inspección  de  todas  las  del 
Departamento  Oriental  tiene  su  onciua  en  esta  ciudad,  y 
está  desempeuada  por  un  inspector  con  2,400  ps.  fs.,  un 
corlo  número  de  ingenieros  y  un  escribiente  con  480.  Para 
sos  gastos  de  escritorio  se  presuponen  anualmente  450 
ps.  &.  y  540  para  el  alquiler  de  la  casa  en  que  se  halla 
establecida. 

Tribunal  de  Comercio.  ^Esie  tribunal  privativo  de 
todas  las  materias  de  su  instituto,  se  compone  de  un  prior, 
dos  cónsules  y  dos  sustitutos  de  los  mismos,  que  se  eligen 
entre  los  comerciantes  de  mas  crédito  de  los  matriculados 
en  la  plaza,  y  de  un  juez  avenidor  que  no  disfrutan  de  nin- 
guna asignación,  un  asesor  letrado  de  real  nombramiento 
con  3,000  ps.  fs.  anuales,  un  secretario  de  avenencias  con 
375,  un  escribano  especial  con  750,  un  alcaide  conserge 
cou  375,  2  alguaciles  con  225  cada  uno,  y  un  mozo  de  ofi- 
cio con  el  mismo  sueldo.  Para  gastos  de  oficina,  material 
y  alquiler  de  la  casa  en  que  se  halla  establecido  este  tribu- 
nal, paga  la  Hacienda  4,668  ps.  fs.  anuales. 

INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 


Escuela  Preparatoria. ^V^íva  difundir  en  esta  pobla- 
ción los  beneficios  que  estaba  ya  dando  la  de  la  capital,  se 
organizó  una  en  esta  ciudad  con  arreglo  al  real  decreto  de 
<.®  de  abril  de  4  859  con  seis  cátedras  de  lopogralla,  ma- 
temáticas puras  y  mistas,  física  y  química,  teneduría  de 
libros,  geografía  é  historia,  y  dibnjo.  Su  personal  con  su 
respectiva  dotación,  es  el  que  sigue  como  lo  detalla  el 
presupuesto  de  4862. 

Escuela  preparatoria  de  Cuba. 

4  Director,  por  real  orden  de  4.°  de 

abril  (ie  4859 4,500 

4  Ayudante  principal,  por  id.,  id..  .  .        500 

4  Bedel,  por  id.,  id 400 

í  Portero,  por  id.,  id 240 

<  Mozo,  por  id.,  id 204  *     2,844 

Cátedra  de  topografía. 

Sección  descriptiva  y  perspectiva,  por 

id.,  id 750 

Matemáticas. 

<  Profesor,  por  id.,  id 4,425 

<  Ayudante,  por  id.,  id 500       4,625 

Fisica  y  quimica. 

I  Profesor,  por  id.,  id 4,425 

\  Ayudante,  por  id.,  id 500       4,625 

Total 6,844 
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Teneduría. 

Suma  anterior 6,844 

4  Profesor,  por  id.,  id 4,425 

Geografía  ó  historia. 

4  Profesor,  por  id.,  id 600 

Dibujo, 

4  Profesordelinealyadorno,porid.,id.  750 

Mecánica. 

4  Profesor,  por  id.,  id 4,425 

Total 40,444 

La  cantidad  que  para  gastos  materiales  de  esta  depen- 
dencia designa  el  mismo  presupuesto,  es  de  2,700  ps.  fs., 
distribuida  en  esta  forma: 

Ps.  fs. 

Para  reparación,  adquisición  de  aparatos  y  au- 
mento de  biblioteca 300 

Para  material  de  la  escuela,  alumbrado,  limpie- 
za, útiles,  impresiones,  enlrelenimiento,  re- 
posición de  muebles  y  adquisición  de  reac- 
tivos         600 

Para  alquiler  de  la  casa 4 ,800 

Total 2,700 


Junta  de  Aprendizage.mmEaiSi  ciudad  lardó  algunos  años 
enümitar  el  ejemplo  dado  por  la  capital  y  Matanzas,  pro- 
tegiendo el  útilísimo  ramo  de  aprendizage,  y  no  empezó  á 
conocerlo  hasta  marzo  de  4852,  después  aue  en  47  del 
mismo  mes  del  aQo  anterior  se  había  ordenado  por  la  capi- 
tanía general  que  se  pusiese  á  cargo  de  una  sección  de  la 
Real  Sociedad  Económica  de  Santiago,  que  lo  planteó  con 
regulares  resultados.  La  ampliación  que  se  dio  al  ramo  en 
aquellas  poblaciones  por  decreto  de  22  de  diciembre  de 
4  856,  llegó  también  á  ensancharlo  en  Santiago,  nombrán- 
dose para  él  en  22  del  siguiente  febrero  un  delegado  y  una 
junta^  aunque  con  mucho  menos  personal,  con  atribucio- 
nes parecidas  á  la  de  la  Junta  de  la  Habana,  con  la  dife- 
rencia de  que  suele  presidirla  el  delegado.  Compónese  ade- 
más de  5  vocales  elegidos  entre  los  letrados  de  mas  crédi- 
to y  espirilu  público,  y  esta  dependencia  tiene  también  4 
subdelegados  que  vigilan  en  caua  uno  de  los  4  bairios,  el 
recíproco  porte  de  los  aprendices  y  sus  encargados. 

Seminario  de  San  Bflsi/to.— La  escasez  de  sacerdotes 
en  la  diócesis  y  el  atraso  en  que  continuaba  aun  la  instruc- 
ción pública,  determinaron  al  Rdo.  obispo  don  Gerónimo 
Valdés  á  fundar  en  la  cabecera  desu  juaisdicion  un  semina- 
rio, que  aunque  esclusivamente  desuñado  para  la  ensefian- 
za  de  los  que  siguiesen  aquella  carrera,  sirvió  también  mas 
adelante  paralosquese  dedicasen  á  otras.  Aquel  digno  pre- 
ladocompró  por5,000  ps.  fs.  de  su  pertenencia,  las  descasas 
contiguas  donde  lo  estableció  en  4722;  gastó  raavor  suma 
eu  reformarlas  para  el  fin  propuesto;  y  además  de  una 
asignación  anual  de  700  ps.  fs.  para  dotar  dos  clases  infe- 
riores, impuso  4  2,000  para  costear  con  sus  réditos  las  cá- 
tedras de  cánones  y  teología.  Pero  fué  muy  modesto  este 
principio,  y  la  constitución  reglamentaria  del  fundador  fué 
tan  escasa  como  los  medios  que  para  emprenderla  tuvo  á 
mano,  no  pudiendo  entonces  inaugu^ar^e  otra  enseñanza 
que  In  de  latinidad  y  canto  llano.  Asi  continuó  durante 
muchos  anos,  basta  que  por  4785  mejoró  eslo  seminario  el 
lllmo.  ob¡.spo  Morel;  estableció  las  cátedras  de  filosofía, 
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teolegb^  múnil  y  eárM)nes  que  no  había  podido  acabar  de 
coslear  el  seflorV.ildás.  Por  4770  introdujo  nuevas  mejoras 
m  til  seminario  y  en  su  reglamento  el  lllmo.  obispo  y  na- 
tural íle  la  ciiulid,  don  Santiago  de  Hechavarria,  que  ha- 
bin  hefhíi  sus  pnmeros  estudios  en  la  casa.  Este  prelado, 
además  de  dolarla  con  mayores  recursos  que  antes,  realzó 
mucho  su  presLigio  con  un  nuevo  reclámenlo,  por  el  cual 
60I0  podían  ser  admitidos  hidalgos  de  naturalidad  españo- 
la, é  hijos  de  If^títlimo  matrimonio  de  cristianos  viejos. 
Entonces  empezó  á  correr  el  provisor  de  la  diócesis  con  la 
dirección  del  seminario  y  se  aispuso  la  reforma  del  local  ó 
edificio  en  que  hoy  continda,  destinándolo  para  24  becas 
en  lugar  de  las  íl'que  tenia  antes.  El  pago  anual  que  se 
exigía  á  cada  colegifil  que  no  fuese  de  admisión  gratuita, 
se  fiió  en  tOO  ps.  h.;  y  además  de  este  recurso  y  de  sus 
rentas  anleriíireí?,  empezó  á  contar  la  casa  con  un  3  p<»/ode 
las  reñías  eL'lesiásUt  as  del  obispado.  El  hábito  de  los  cole- 
giales quedó  determinado  que  fuese:  sotana  morada  con 
cuello  nei^ro,  honofo  del  mismo  color  y  beca  roja  al  hom- 
bro, con  su  esrudí}  de  plata  sobre  el  antepecho,  teniendo 
arnha  las  armas  de  la  catedral  grabadas,  y  abajo  la  de  los 
obispos  Vahlés  y  Heí^hayarria.  Este  prelado  fijó  en  400  ps.  fs. 
h  gralilicaf'ion  .mvial  del  canónigo  director,  y  en  300  la  de 
iin  sacerdote  pedagogo  con  habitación  y  mesa  en  el  edifi- 
cio,  lisia  bienio  a^^l  mismo  3  maestros  de  gramática  latina 
con  200  p^.  fs.  annales  cada  uno;  uno  de  retórica  con  220, 
olro  de  Nlosofia  con  250;  3  para  los  diversos  ramos  de  teo- 
logíní  olrtv  para  escritura  y  liturgia,  y  otro  para  moral  é 
historia  eclesiástica  con  500  ps.  fs.  anuales;  2  de  cánones 
ron  300,  y  nim  gmhficacion  de  50  para  el  profesor  de  can- 
to Nailon  "tfldas  cíííms  plazas  tonian  mesa  y  domicilio  en  el 
mismo  seminario,  y  se  destinaron  á  sacerdotes  esclusiva- 
mentn,  siendo  ;i|iroí>adas,  lo  mismo  que  las  de  sirvientes, 
jior  real  cédula  de  ti  de  octubre  de  MS\.  Para  cubrir  el 
déficit  que  resulla  entre  los  gastos  é  ingresos  propios  de 
este  fserninariOj  la  Hacienda  le  abona  anualmente  4,226 
ps.  fs,  38  es. 

Insímcciún  fjríwiíírirt.«Hay  24  escuelas  de  varones 
y  6  de  hembns.  á  las  cuales  concurren  892  varones  y 
305  lienihras,  bb^vos;  161  varones  de  color  y  48  hembras 
ríe  la  misma  clase.  He  este  total  de  1 ,406  alumnos,  reciben 
fíraUíitamenle  su  enst^fíanza  526  de  ambos  sexos  y  clases. 
Los  su-3hÍos  de  lo^  preceptores  costeados  por  los  fondos 
municipales  ascemlvao  á  6,756  ps.  fs. 


.  DEPENDENCIAS  Y  EMPLEADOS 

DS  REAL  HACIENDA. 

Administración  át  Rentas,=Ldi  de  esta  ciudad  es  una 
de  las  dos  de  primera  clase  en  la  isla,  siendo  la  oficina 
central  de  Haciende)  desde  que  se  suprimió  la  intendencia 
de  la  antigua  provmcia  de  Santiago.  Está  establecida  con 
sus  principales  dependencias,  en  un  edificio  inmediato  á 
U  marina  y  al  nmelle  que  pertenece  á  don  Andrés  Duany. 
Coüsladel  siguiente  personal: 

Pb.  fs. 

1  administrador  con 3,000 

4  contador 2,800 

4  níicial  primero 4,200 

2  Ídem  segundos,  á  4,000  ps.  fs 2,000 

2  id.  terceros,  á  800 4,600 

1  id.  cuartys,  á  im .' 4,400 

2  id.  quintos,  áfiüO 1,200 

4  oficial  sesto 600 

i  cscribieríles  dn  primera  clase,  á  500  ps.  fs..  .  .  2,000 

4  id.  úc  segunda  á  400 4 ,600 

Total n,400 
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Ps.  Pi. 

Suma  anterior ,  .  .    47,400 

6  id.  de  tercera,  ár  200 4,200 

4  intérprete 4,200 

4  interventor  de  almacenes 4,S00 

4  vista  primero 4 ,200 

4  id.  segundo 900 

4  id.  farmacéutico .  .  300 

4  suarda-almacén 800 

4  fiel  de  peso 600 

I  portero 400 

4  diligenciero .  300 

4  peones 720 

Total •.  .  .  .  .    26,520 

Se  abonan  anualmente  á  esta  oficina  2,000  ps.  fs.  para 
todos  sus  gastos  materiales;  235  ps.  fs.  para  los  de  arqueo 
de  buques,  y  400  de  gratificación  anual  al  oficial  recau- 
dador. La  Real  Hacienda  paga  también  5,000  ps.  fs. 
por  el  alquiler  del  edificio  en  que  está  establecida  la  ad- 
ministración, por  cuyos  gastos  de  entretenimiento  ordina- 
rio suple  siempre  una  cautidad  mayor  ó  menor,  que  ea 
4862  ascendió  á  4.092  ps.  fs. 

A  los  receptores,  colectores  y  espendedores  de  papel 
sellado,  sellos  judiciales,  etc.,  que  dependen  de  esta  admi- 
nistración, se  les  presupusieron  en  4  862  sus  respectivos 
derechos  como  á  continuación  se  espresan. 

Al  receptor  de  papel  sellado .  500 

Tasador  de  costas  al  5  y  6  p«/o 253 

Al  colector  del  derecho  de  almacenes  y  tiendas  al 

3  p«/o 236 

Espendedor  de  sellos  judiciales  al  4  p^/o 405 

Al  de  anualidades  eclesiásticas  al  2  p®/<» 28 

Al  deManda-pia  al  6  p°/o 4H 

Al  de  bula  al  6  p^/o • 27 

Por  el  2  p*»/o  á  los  espendedores  de  sellos  de  correo.  250 

Por  comisión  sobre  el  consumo  del  ganado 8^0 

Comandancia  de  Carabineros.^^La  fuerza  del  resguar- 
do terrestre  en  este  puerto  no  está  sujeta  á  un  número  fijo  y 
permanente;  unas  veces  es  mayor  y  otras  menor,  según  las 
atenciones  del  servicio.  Está  siempre  mandada  por  un  te- 
niente de  primera  clase,  que  reside  en  el  edificio  llamado 
Comandancia  de  carabineros,  que  es  reducido  é  inmediato 
al  muelle  y  al  pequeño  cuartel  de  los  mismos.  El  teniente 
comandante  tiene  á  sus  órdenes  á  otros  dos  tenientes,  á  un 
numero  de  aventajados  que  varia  entre  cuatro  y  ocho,  y 
diez  ó  doce  carabineros. 

Resguardo  maritimo.^=^&  compone  de  un  sota-patron 
con  264  ps.  fs.  anuales  y  de  47  marineros  con  246  ps.  fs. 
que  en  1862  consumieron  25  raciones  de  armada,  que  á 
91  ps.  fs.  25  es.  cada  una  importaron  2,284  ps.  fs.  23  es. 
Hacen  su  servicio  en  una  falúa  y  un  bote  pertenecientes  á 
la  Hacienda,  que  tiene  consignados  50  ps.  fs.  anuales 
para  el  alumbrado  de  ambos  barcos.  El  sueldo  del  primer 
teniente  es  de  4 ,450  ps.  fs.  anuales;  el  de  los  segundos  te- 
nientes de  920  ps.  fs  ;  el  de  los  aventajados  de  620  ps.  fs.. 
y  el  de  los  carabineros  de440ps.  fs.  Al  destacamento 
de  este  puerto  se  le  abonan  por  separado,  como  á  todos 
los  demás,  los  gastos  de  escri lorio,  luces  y  utensilio  que 
en  el  referido  año  ascendieron  á  405  ps.  fs.  4  2  es. 

SOCIEDADES  ANÓNIMAS. 


Banco.^=Se  estableció  en  4.<»de  mayo  de  4857  so- 
bre un  reglamenlo  y  iitias  bases   muy   análogas  á  las  del 
I  banco  de  la  Habana.  Su  capital  social  que  estaba  ya  ente- 
iramente  realizado^en  4859,  no  pasó  de 600,000  ps  fs.,  di- 
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vididos  en  acciones  de  á  500:  su  adminislraciou  está 
á  cargo  de  uo  presidente,  cuatro  coosiliarios  y  cuatro 
supieDles  para  sustituirlos  eo  sus  ausencias  y  enferme- 
dades. Corre  con  las  operaciones  un  director  nombrado 
por  la  junta,  lo  mismo  que  los  demás  empleados.  Esas 
operaciones  son,  descontar  vales  v  efectos  nesociabies,  ha- 
cer préstamos  y  anticipos,  recibir  cantidades  en  cuenta 
corriente,  admitir  depósitos  con  interés  ó  sin  él,  negociar 
y  girar  letras  de  cambio,  y  todas  las  demás  que  son  pro- 


pias de  los  establecimientos  de  esta  clase.  £1  de  esta 
ciudad  cuya  fundación  promovieron  con  calor  el  escolen- 
tisimo  señor  don  Antonio  Vinent,  y  los  mas  acaudalados 
del  vecindario,  no  ha  tenido  que  luchar  con  ninguno  de 
los  tropiezos  que  el  de  la  ca^al,  y  su  marcha  ha  sido 
siempre  tan  tranquila  como  satisfactoria  en  sus  resultados. 
Couipletaremos  este  sucinto  capitulo  con  los  siguientes 
estados  referentes  al  movimiento  del  banco  en  4860,  y  su 
balance  á  unes  del  mismo  año. 


▲ÑOS. 


1890. 
1800. 


Aumento. 


BiLLBTBS. 


DBSGUBNTO  DB  VÁLBS. 


logreBo. 


207,148  78  Vi 
^54  3A 


57,677  76 


Egreso. 


Ingreso. 


86,487  91 
127,716  55 


897,877  12 
466,655  60 


41,2^64 


69,278  48 


Egreso. 


Debe. 


253,458  24 
274,186  85 


548,887  50 
667,350  44 


20,^11 


149,012  04 


Haber. 


258,789  18 
804,507  58 


45,768  40 


ImposicioneB. 


Las  veriiicadas  por  libretas  ascendieron  á  la  suma  de 
438,931  ps.  fs.  40  os.,  que  unida  á  la  existencia  anterior 
de  125,890  ps.  fs.  44  74  es.,  formaron  la  cantidad  de 
Í64,8Í1  ps.  fs.  54  Vé  es.  Reintegrados  427,746  ps.  fs.  55 
es.,  quedaron  de  saldo  137,404  ps.  fs.  99  V4  cá,,  y  agre- 
gáriilole  á  éste  los  6,299  ps.  fs,  97  es.  de  los  intereses  ca- 
pitalizados á  razón  del  7  p^jo  anual,  hicieron  la  suma  de 
443,404  ps.  fs.  96*/4  es.,  notándose  un  aumento  de 
17,544  ps.  fs.  82  es.  sobre  el  año  anterior. 

Las  cantidades  impuestas  en  billetes  á  plazo  fijo  ascen- 
dieron á  322,736  ps.  fs.  72  es.,  que  con  4  43,918  ps.  fs. 
88  es.  del  saldo  anterior  sumaron  466,655  ps.  fs.  60  es., 
de  loe  cuales  se  pagaron  274,436  ps.  fs.,  35  es.,  y  queda- 


ron de  existencia  492,549  ps.  fs.  25  es.,  mayor  que  la  del 
año  anterior  en  48,600  ps.  fs.  37  es. 

La  suma  total  de  las  cantidades  impuestas  en  libretas  y 
billetes  y  los  intereses  capitalizados  sobre  las  primeras  as- 
cendieron á  337,777  ps.  fs.  44  V4  es.  y  haciendo  la  de- 
ducción de  los  reintegros  que  por  ambos  conceptos  se  ve- 
rificaron é  importaron  401 ,852  ps.  fs.  90  es.,  resultó  que 
el  saldo  total  ascendió  á  335,924  ps.  fs.  24  es. 

Los  intereses  pagados  sobre  los  404 ,852  ps.  fs.  90  es. 
de  los  reintegros  verificados  de  libretas  y  billetes,  inclusos 
los  6,299  ps.  fs.  97  es.  de  los  ppemios  capitalizados  ascen- 
dieron á  47,745  ps.  fs.  57  es. 


Saldo  anterior..  .  .  , 
De  14  4  31  de  octubre. 

Noviembre 

Diciembre 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Majro 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Del.* 414 de  octubre 


Totales.. 


IMPOSICIONES. 


Libretas. 


125,890  14  5/4 

9,231  19 
10,104  28 

9,185  98 
10,318  86 
12.627  54 
10,868  94 
10,186  17 
10,782  99 

9,557  48 
12,-08  85 
10,086  39 
14,996  85 

7,780  88 


264,821  54  Vi 


llfGBBSO. 


Billetes. 


143,918  88 
13,871  82 
17,7ín  24 
17,499  24 
21,033  85 
24,881  18 
22,H8t  13 
19.449  29 
55,6tí3  89 
20,Ü19  68 
87,261  31 
85,083  58 
27,776  91 
8,714  76 


466,665  60 


Total. 


269,809  02  V4 
23,103  01 
28,841  06 
26,i:85  22 
31,352  21 
37,508  67 
88,202  07 
29,633  46 

66.446  83 

80.447  16 
40,970  16 
45.169  92 
42,713  76 
16,495  64 


741,477  14  3/4 


Libreta?. 


6,790  78  Va 

5.863  6  í 
10,  ni  68 
23,429  44 
11,694  51 

9,795  T9  Vj 
11,127  89 

6,961  98 
11,194  77 

8,525  37 

7,418  25 

7,292  58 

7,457  9a 


127,716  55 


BQRB80. 


Billetes. 


B 

18,277  02 

30,080  67 

12,197  68 

í?7,810  24 

22,309    « 

17,069  40 

19,095  76 

31,152  44 

ll,t3o7  51 

28,077  08 

30,222  64 

23,488  63 

7,698  28 

273,186  35 


Total. 


25,067  80  Va 
35,í>44  33 
22,369  36 
51,239  68 
34,003  51 
26,865  10  Va 
30,223  65 
38,104  42 
22,852  28 
31,602  45 
87,632  89 
30,781  21 
15,156  21 


401,862  90 


Intereses 
pairados. 


587  36 

1,049  17 

498  21 

1,812  10 

920  80 

737  83 

9Ü4  08 

1,291  79 

689  55 

976  22 

986  27 

1,014  20 

6,777  54 


17,744  67 
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IJBBXSTAS. 


Ingreso 

Inlereses  capilalizados. 

Total 

Egreso.  .  .  . 

Existencia.  •  • 


Ps.  Fs. 

264,824  54 
6,299  97 

'/4 

271,121  51 
127.716  55 

*u 

143,404  96 

*u 

BUiLXTSS. 

Ingreso 

Egreso 

Existencia 


Ps.  Fs. 
466,655  60 

274,136  25 
192,549  25 


Pasivo. 


Ps.  Fg. 


Existencia  de  imposiciones  en  libretas 143,404  96  V4 

ídem  id.  en  bufetes 192,519  35 

Total. 335,924  21  »/4 


En  el  ramo  de  imposiciones  hubo  un  aumento  sobre  el 
ano  anterior  de  66,115  ps.  fs.  19  es. 

Durante  el  ailo  se  hicieron  4,967  depósitos  por  2.274 
imponentes,  de  los  cuales  1 ,852  fueron  de  blancos,  204 
de  libres  de  color  y  216  de  esclavos.  Retiraron  sus  fondos 


985  individuos,  de  los  que  799  fueron  blancos,  120  libres 
de  color  y  66  esclavos,  y  quedaron  existentes  4 ,053  de 
blancos,  84  de  libres  de  color  y  150  de  esclavos,  que  for- 
maron un  total  de  1,287  impositores. 


NU^dHO  r  CLASB  DE  LOB  tlfPONKIÍTEñ* 


Saldo  anterior 

Del  14  á  81  de  octubre.  . 

Noviembre 

Diciembre 

Enero > 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Majro 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Del  I.""  al  14  de  octubre. 


Totales.. 


a 


2ln 

395 
409 

491 

23S 


1,967 


743 
H6 
19 
63 

es 

71 
81 
98 
82 
It^ 

m 
\m 

74 


38 

15 
IB 
10 
lí 

n 

8 
15 
15 
10 
10 
U 
16 

9 


204 


94 

7 
7 
6 
13 
10 
1 

11 
9 
9 
2 
7 
4 
4 


216 


er75 
m 

104 
79 
182 
IZJ 
80 

lií2 
301 
128 
l()8 
139 


2,2r72 


PfUKBRO  r  CLASa  DB  LOfl  HfilNTEGilAlíÚS. 


47 

70 
42 
lü8 
79 
57 
56 
49 
89 
87 
fV7 
T¿ 
43 


799 


.0 

i3 


7 

5 

8 
14. 

6 

7 
11 
14 
15 
12 

o 
12 

4 


120 


6 
4 
3 
7 
3 
10 
2 
5 
3 
8 
7 
6 
2 


66 


60 
79 
53 
129 
81 
74 


57 
107 


90 
49 


Imponentes.  ...... 

Heinte^ados 

BxiBtencia. 


DE  COLOR 


Blancos. 


1,882 
790 


1,0S3 


Libres. 


204 
120 


84 


Esclavos. 


216 


150 


2,272 
965 


1,287 
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Préstamos  y  descuentos. 


Los  verificados  eo  el  año  ascendieron  á  377,752  ps.  fs 
7  es.,  que  con  290,098  ps  fs.  37  es.  del  saldo  del  afio  an- 
terior hicieron  un  total  de  667,850  ps.  fs.  44  es.;  de  esta 
suma  se  bao  cobrado  304,507  ps.  fs.  53  es.,  quedando  una 
existencia  de  vales  por  valor  de  363,S42  ps.  fs.  91  es., 
mayor  que  la  del  año  anterior  en  73,244  ps.  fs.  54  es. 


De  las  obligaciones  bipotecarías  pendientes  solo  queda- 
ron por  cobrar  4 ,308  ps.  fs. 

Los  intereses  que  se  ganaron  en  estas  operaciones, 
á  razou  del  40  p<'/o  anual  ascendieron  ó  30,687  ps.  fs.  95 
centavos. 


Saldo  anterior 

De  14  á  31  de  octubre. 

Noviembre . 

Diciembre 

Enero 

Febrero 

Marzo .  . 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

De  L»á  14  octubre..  . 

Totales..  . 


MBT ALIGO    BHPLBikDO  BN    DB0- 
CUBNTOS. 


Débito. 


290,096  37 
21,923  93 
18,463  08 
25,481  40 
12,764  61 
25,282  29 
25,4T¿  76 
41,8tí9  68 
42,963  40 
31,610  55 
43,4';2  94 
46,306  18 
41597  66 
18,418  64 


66r7^44 


Crédito. 


18,406  53 
15,256  65 
26.892  13 
84,668  86 
18,194  51 
.22,142  93 
15,015  61 
21,147  21 
20,:í93  52 
34.294  66 
88,r.66  46 
20,610  66 
14,863  20 


304,507  53 


BIP0TBGA8. 


Débito. 


6,652 


6,652 


Crédito. 


4,400 


648 


5,844 


Intereses  ga- 
nados. 


1,932  38 
1,442  79 
2,239  » 
1,099  06 
1,961  29 
1,921  98 
1,440  58 
3,516  76 
2,918  46 
3,5T¿  34 
4,060  86 
3.241  81 
1,830  14 


80,687  95 


VAIilCS. 


Débito. 
Crédilo. 


Existencia. 


Ps.  Fs. 

657,850 
304,507 

44 

53 

363.342  91 

Crédito. 
Débito.. 


HIPOTB0A8. 


lüxislODCia. 


Ps.  Fs. 


6,652 
5,344 


1,308 


Cartera 


Existencia  de  vales 

Ideal  de  escrituras  hipotecarias. 

Total. .  .  . 


Pe.  Fs. 


363,342  94 
1,308     p 

364  650  91 


Besúxnen  y  balance. 


Los  vales  existentes  el  día  4  4  de  octubre  próximo  pa- 
sado ascendian  á  363,342  ps,  fs.  91  es.,  las  obligaciones 
hipotecarias  á  1  .S08  ps.  fs.,  el  efectivo  eii  caja  á  4,85r4 
ps.  fs.  83  es.  y  en  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  Cuba 
i  11,350  ps.  fs.  9  es.,  por  consiguiente  el  activo  consta  de 
378,855  ps.  fs.  83  es.;  y  siendo  el  pasivo  de  335,924 
ps.  fs.  21  ^4  es.  resultan  de  utilidades  en  los  once  afios 
trascurridos  44 .934  ps.  fs.  64  V4CS.,  de  cuya  cantidad  hay 
que  deducir  lo  siguiente: 

Ps.  Fs; 


fotereses  de  los  billetes  por  pagar  calcula- 
dos hasta  el  4  4  de  octubre 3,430  54 

Descuento  de  tos  vales  por  cobrar  desde 
ei  44  de  octubre  hasta  el  vencimiento 
respectivo 44.400  43 


Total. 


47,830  87 


Suma  anterior 

Interesen  sobre  las  hipotecas  des- 
de su  vencimiento  hasta  el  44 
de  octubre 279 

Saldo  de  intereses  sobre  la  cuen- 
ta corriente  con  el  Banco  de 
Cuba  al  2  p«/o 54 


06 


45 


Totah 


Ps.  Fs. 


47,830  67 


343  54 


47,487  46 


TOMO   II. 


Con  esla  deducción  tas  utilidades  liquidas  y  efectivas  á 
favor  del  establecimiento  importan  24,444  ps.  fs.  45  V4 
es.  Las  utilidades  que  resultaron  en  los  diez  afiosanlerío- 
w^s  ascendieron  á  46,724  ps.  fs,  49  V4  es.,  por  lo  tanto  las 
de  este  último  afio  son  uo  7,723  ps.  fs.  26  es.  después  de cu- 
,briT  todos  sus  gastos  que  han  ascendido  á  4^097  ps.  fs.  96  es. 

36 


202 


CUB 


CÜB 


S\ 


PC 


;2; 

o 
É 

U 

O 

oí 
o. 

O 
O 

cu 

o 

'^ 

O 

H 


O 

Q 

O 

G 
-^ 


DÚ    ^ 
■O  I» 


H  SIS    A    í*^  3 


Si  ^ 


eo  ?t5  á  Jo  íí  íw  M  —  5i  i*  ¡íí  ot 


1 
^ñ 


S3SÍ  ■ 


.£..í 


I»  w  ^  :í  r;  1:  p  -r  5  5  >:  55 


S2 


d"--f  I  ^' H"  1 -í '^"  :¿"  x' r  " 

ít  ■*>  -^  "^  -  7-r  ^  :í  - 

íí  ?5  "T  *ír  LÍi  "T  1^  "^  L 


S-i 

[fc^^ 

iP  íi  ^  30  i  b  '^l  ?i  t-'  N  ip  ■  ? 


«iflí-ij*  Jg  ^ií5ÍiÜ3íI':i-í'^3     K?í 


rs-í 


^  cí  'ft  "  ^  3i.  :v  ^. .— 1!5  __  33 


Si 


S  ^  S>  o  o  -."í  (Tí  =1  — I  I  '  1^—4 
■C  -TJ  jC  Í3  t^  ií^  -^  ^  iy  lO  -r?  "* 


m 
ii 


ES    J  *        ' 


O  o  da  .-^  n  ^  j&  rf  =í  t'  ;i5  =-* 

í-j  ^  =^  ?4  ^  r:  ;í  o  Tí  f-^  o  íp 

og  ?:■  íí  i:i  t5  Ti  í,  ?-;  i-:.  ^-  ^  ^ 


-ípaó  .^  ÍJ  i^  ^  M  ^  c*-  b".  -i:^  - 


r  *;?  ?5  'í  ^  I' 


p|gSgisg?isá  Sil 


"/I 


P  o  ^  p  25  Sliíy '.3  ^  ::r  ^ 


te 


■  G     I     '     ■     *     *  J   3  S'  "g  ^ 

P:^c*^  a  ~  ^  ^¥  ii  ^  ^  — 
o  .¿  a  K  P  ^-tÍt*  ai  ¿  o  e  -a 


Hí^ 


'^. 


p  3 


tA 
P 


O 


3 


1^ 


C  ^ir  ir-^^__" '  iN  «5  o 


lg 


g 


^ 


3J  5  ^  fe.    " 


t^  ^  1L   I   a  d 

[*j  —  „  **  c 


*  ?P  P 


^  d  °  1^  í:  í 


3 


el 

'"S  I 


■■a 
O 


n% 


cá  M  d  5  íl  ^ 

;^  o.  %  A  ^  £3 


J4 


IÍ4 

|3U 


^^ííbBL-^í 


i.i 


^?5  5ÍPÍ^ 


I 


¿í : 


,J5     .-3 


aJE  i^-"_  I 

5  §  i  a  I  -^ 

T  ^   ^    <   Di)   Hl 

J,  es  K  I-  d  o 

J  H  ¡r.  /:  £  H 

-e  ■<  t-  D  C  ■< 
Q  ;^  p  u  u  ía 


s 


i 


CUB 

Coja  de  ahorros. sss^  estableció  en  esta  ciudad  sobro 
bases  análogas  á  las  de  ia  caja  de  la  misma  clase  en  la 
capital.  Se  gobierna  poruña  jnnla  directiva,  cuya  presi- 
dencia está  anexa  á  la  primera  autoridad  local.  Sus  vocales 
son,  ocho  consiliarios  y  a<lemás  el  direclor,  el  vice-direc- 
lor,  el  tesorero,  el  contador  y  un  secretario  con  voto.  Di- 
rige su  movimiento  el  director  con  los  demás  empleados 
Dccesarios. 

Compañía  rfc  17(15.= L'sta  sociedad  anónima  se  consti- 
tuyó en  <857  bajo  cálculos  muy  acertados,  con  un  cüpilal 
(le  300,000  ps.  fs.  que  luego  fué  aumentando  basta  450,000 
pa  ra  los  gastos  de  fábrica  ó  instalación  de  los  dos  ga:  óme- 
Iros  que  tiene  funcionando,  situados  con  sus  dependen- 
cias fuera  del  estrenio  S.  O.  de  la  ciudad,  á  unos  430  pies 
(le  la  orilla  de  la  bahía  y  del  muelle  que  bay  proycclado 
juuloála  tenería  de  Vislahermosa.  El  espacio  ocupudo  por 
las  depeudencias  de  la  empresa,  es  el  contiguo  al  almacén 
provisiünal  de  artillería,  y  á  un  edificio  arruinado  qui' 
tiene  en  frente.  Cuenta  dos  edificios  circulares  y  próximos 
donde  los  aparatos  funcionan  al  aire  libre:  una  casa  cua- 
drilonga donde  están  las  retortas  purificaderas,  otra  casa 
dñ  vivienda  para  los  empleados,  también  cuadrilonga,  de 
87  piesde  largo,  y  30  de  ancho,  un  pozo  de  alquitrán,  una 
bomba  de  agua,  y  un  vasto  almacén  para  carbones. 
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Po&/fldon.«-«Anleriormenle  hemos  dicho  que  la  ciudad 
se  diside  en  dos  distritos  subdivididos  á  su  verendos 
barrios  cada  uno.  lü  primer  barrio  (Mienta  549  casas  de 
niampostiTÍa,  820  de  tabla  y  leja  y  tabla  y  guar.o,  y  4  so- 
lamente de  guano  y  yagua.  Habitábanlas  8,106  individuos 
«le  toda  edad,  clase  y  color  como  se  detalla  en  las  estados 
que  á  continuación  insertamos.  El  segundo  barrio  consta 
(le  ote  casas  de  mampostcría,  40  de  tabla  y  teja  ó  guano 
y  836  de  embarrado  y  guano  v  guano  y  yagua.  Estaban 
ocupadas  por  9,477  personas  de  toda  edad  y  condición. 
Forman  el  primer  barrio  del  segundo  distrito  609  edifi- 
cios de  manipostería,  4  de  tabla  y  tejamaní  y  821  de 
embarrado  y  guano  habitados  por  6,811  individuos  do 
(oda  inlaíl,  sexo  y^condicicn.  Compónese  el  segundo  bar- 
rio de  198  c;isas  de'  manipo.^tería,  (je  61  de  tabla  y  teja  y 
iabla  y  ^uauo  y  1 ,021  de  embarrado  y  guano,  y  el  número 
de  sus  bubilanU's  era  de  6,718  personas.  Constaba,  pues, 
la  población  á  Unes  de  1858,  que  es  la  époc^  á  que  se  re- 
lien n  eslos  dalos  qm;  son  los  úllimos  publicados  detalla- 
damente por  !a  oficina  deestadistica  de  la  Habana,  de  4682 
edificios  de  manipostería  y  3,574  de  los  demás  pobres  ma- 
teriales, ó  sea  un  total  de  5,256,  con  una  población  de 
31,112  habitantes  clasificados  en  la  siguiente  forma: 


PRIMER  BAIUUO  V  DISTRITO,  Jumdiccwu  (k  Ciibíi.  Dt'pa ría m cuto  Occídijitat.  Población  clasificada  por 
sexos,  estado,  ocupaciones,  naturalidad,  edades,  castas  y  condición,  meblos,  fincas  y  establecimientos  donde 
se  halla  distribuida,  ganado,  carraages,  establecimientos  y  clase  ae  ellos  con  otros  datos  referentes  d  la 
riqueza  agrícola  é  industrial. 


CLASES 

CQI1I>ICJ0?iE9. 


OEM^SO  DE  FOBLACIOÍT. 
C^IASI^ICACION  POH  SEXOS  Y  EDADBB- 


VA  ROÑES. 


Blancos 

Colonos  asiáticos..  . 
s    T  ju-pq    s  pardos 

SiEsolav'.*  pardos 
S    Emancipados. 


Totales. 


2r73 


208 

120 
40 
10 

28U 

2 


222 

42 
06 
30 


669    710 


309 

14' 

50 
40 

320 


5-30 

320 
73 
50 

310 


209 

u 

31 
32 

4 
30 


866  1383 




306 


130 

* 

12 
8 
2 

21 


113      4 


¿S 


1726 

699 

3z7 

146 

1481 


I 


4384    253 


234 

» 

135 

32 

2 

151 

1 


239 

ío 

53 
11 
142 


555    518 


218 

240 
73 
18 

152 


01 


a)8 

160 
13 
42 


1123 


240 

80 
45 
41 
47 


453 


CL.VSiriCAGION  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 

T 
CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  asiáticos 

ai  /Tihrps    )  pardos.. 

3    Esclav.     P^'^^'^^-  • 
a  ^Emancipados 


VARONES. 


Totales. 


1010 

» 

440 

187 

IÍ6 

1482 

2 


3-267 


459 


706 


257 


HEMBRAS. 


1031 

oís 

26í^ 

93 

512 

1 


411  2626    676 
I 


426 


196 


420 


3J82 

16a5 

2:i<J 

2098 

3 


810() 


111 


1656 


422 
93 

614 

1 


3722 


16*^5 
749 
239 

2098 
S 


8106 


iSúmcro  de  personas  que  por  supobreza  é  imposibilidad 
física,  necesitan  de  los  recursos  de  la  caridad  pública. 


CLASES, 

coDdiciones  y  causas  de 

su  imposibilidad. 


459 


145 

¡00 


703 


BLARrOS:  CJfí^OS 

Dtí  color;  hbVi  ?;  cio;20í5 
Id.        Cficl.  ;  cugos. 

Totales 


de  1   á 
12. 


UDADEB. 


de  16  á 
60. 


204  CUB 

DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  POR  CLASES. 


CLASES 

r 

CONDICIONES. 


Blancos 

g  t  Libres...  fPf^^iof-' 
Si  i  morenos, 

Si  Esclavos.  ÍP^'*^"»-- 
i  «o*,»a.YUD.  ^morenos 

S  \  Emancipados 

Totales.  .  .  .  . 


En 
población. 


I 


n26 

G99 

827 

146 

1484 

2 


4391 


1656 
936 
422 
93 
614 
1 


1726 
699 
827 
146 

1481 
2 


3722  4384 


1656 
935 
422 

614  * 
1 


S722 


Naturalidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  su  clarificación 
por  las  naciones  ó  paises  de  que  procede. 


Naturalidad. 


Aragón.  .... 
Andalucía.  .  .  . 

Asturias 

Alemania.  .  .  . 

Baleares 

Baracoa , 

Bramen:  .... 
Castilla  la  Vieja. 
Castilla  la  Nueva. 
Cataluña  .... 

Canarias 

Costa-Firme..  . 

Curazao 

Cuba 

Estremadura  .  . 
Estados-Unidos. 

Francia , 

Granada , 

Galicia 

Habana.-.  ... 

Holguin 

Holanda 

Italia 

Inglaterra.  .  .  . 

Navarra , 

Puerto-Principe. 

Portugal , 

Áusia 

Santo  Domingo..  , 

Trinidad , 

Valencia  .... 
Puerto-Rico.  .  .  . 
Suiza 


Total 4,720 


Varo- 

Hem- 

nes. 

bras. 

20 

» 

40 

8 

%% 

» 

2 

» 

42 

6 

26 

28 

8 

2 

40 

3 

8i 

43 

42 

8 

20 

38 

40 

6 

8 

2 

4,284 

4,385 

3 

4 

48 

20 

24 

32 

8 

4 

47 

4 

43 

46 

10 

44 

2 

» 

8 

2 

9 

8 

8 

» 

8 

4 

2 

n 

4 

1) 

44 

49 

42 

4 

6 

» 

6 

2 

2 

u 

4,720 

4 .656 

20 
48 
22 
2 
48 
60 
40 
43 
97 
20 
58 
46 
40 
2,669 
4 
38 
66 
42 
24 
29 
54 
2 
40 
47 
8 

42 
2 
4 
30 
46 
6 
8 
2 


3,382 


Destinos  y  oficios  que  ejercen  las  2,227  personas  blancas 
y  las  4 ,637  de  color  libres  desde  la  edad  de  4  2  años  arriba. 


Destinos,  oficios  ú  ocupaciones.      Blancos  De  color  total. 


Alcaldes  ordinarios 
Abogados 

Total. .  .  . 


4 
44 


45 


CUB 


Destinos,  oficios  y  ocupaciones. 


Suma  anterior. . 

Agrimensores 

Arroeros 

Aguaciles 

Albaíliles 

Aserradores 

Arauitectos 

Harneros , 

Bdciadores 

Comisario  do  policía.  .  . 

Celador  de  idera 

Comerciantes 

Cocineros , 

Carpinteros 

Cónsules 

Colchoneros 

Cigarreros 

Carniceros 

Caleseros 

Cordoneros 

Curtidores 

Dependientes  de  comercio 

Dentistas 

Escribanos , 

Eclesiáslioos * 

Escribientes 

Ebanistas 

Empleados  de  Hacienda. 

Fondistas 

Farmacéuticos 

Fontaneros 

Grabadores 

Ganaderos 

Herreros 

Hacendados 

Hojalateros 

Impresores 

Labradores 

Latoneros 

Mayorales 

Médicos 

Militares  retirados  ... 

Monaguillos 

Músicos 

Marineros 

Mozos  de  acomodo.  .  .  . 

Maquinistas 

Procuradores 

Propietarios 

Preceptores 

Peineteros 

Peluqueros 

Pescadores 

Panadeíos 

Plateros , 

Pintores 

Relojeros , 

Sastres 

Sombrereros 

Talabarteros 

Tabaqueros 

Tejedores  de  yarey..  .  . 
Tratantes  de  animales .  . 
Veleros  de  buques.  .  .  . 
Zapateros 

Total 


Blancos 

De  color 

45 

9 

4 

» 

4 

n 

3 

D 

8 

42 

B 

4 

4 

» 

5 

26 

2 

» 

4 

» 

4 

V 

76 

B 

6 

42 

20 

58 

3 

» 

4 

4 

5 

B 

8 

» 

» 

3 

3 

2 

6 

4 

458 

B 

2 

B 

5 

B 

20 

B 

62 

B 

8 

45 

45 

B 

40 

B 

8 

B 

5 

B 

4 

B 

» 

59 

5 

2 

48 

B 

7 

3 

46 

B 

479 

877 

2 

B 

6 

B 

5 

» 

45 

4 

4 

B 

8 

44 

34 

23 

42 

B 

2 

B 

2 

B 

56 

5 

9 

B 

4 

U 

4 

» 

8 

43 

7 

6 

7 

42 

2 

5 

5 

B 

45 

48 

7 

» 

44 

42 

9 

8 

4 

5 

4 

4 

8 

3 

46 

42 

2,227 

4,637 

TOTAL 


CUB 
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DestlBos,  oficios  6  ocupaciones. 


Suma  anterior.  ,  .  • 

Costureras 

Lavanderas 

Modistas 

Gomadroaas 

RevendoDas 

Dulceras 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos   

Total  general 


Blascos 

De  color 

2,227 

1,637 

51 

68 

18 

111 

i 

» 

2 

» 

» 

22 

4 

926 

11 
752 

3,232 

2,601 

3,864 

119 

129 

4 

•  2 

22 

45 

1,678 


5,833 


PfíebhSy  caseríos j  carrmges,  fjanado,  ¡incas  y  estableci- 
mientos de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 

Número  de  casas  de 

Ciudades V4 

Mamposteria  y  alto 42 

.Mamposteria  y  zaguaa 89 

Mamposteria  baja 418 

Tabla  y  teja 69 

Tabla  y  guano 750 

Tabla  y  tejamaoi 1 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo 4 

Ciüdadelas  y  casas  de  vecindad 28 

Aaesorias 44 

Cuartos  interiores  que  se  alquilan 188 

Carruages. 

Quitrines 42 

Carretas 34 

Carretones. .  .  •  • 28 

De  tiro,  carga  y  de  moniar. 

Caballos  y  yeguas 22 

Mulos  y  muías 36 


Gabdcas  de  ganado. 
D$  fodaeipecie. 


Cabrio 


40 


Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 


Almacén  de  frutas. 

Barberías 

Cordonería 

ConíUeria 

Sastrerías 

Velería  de  buque.. 

Kelojerías 

Neverías 

Zapaterías 

Tabaquerías.  .  .  . 

Platerías 

Panaderías  .  .  .  . 
Alambiques.  .  .  . 

Tenerías 

Caleras  y  yeseras  . 
Casa  de  bailos.  .  . 
Casa  de  salud.  .  . 

Establo 

Boticas 

Carpinterías.  .  .  . 

Escuelas 

Tiendas  de  ropa... 
Tiendas  mistas  .  . 
Caldererías.  ,  .  . 
Hojalaterías.  .  .  . 
Talabarierias. .  .  . 

Armerías 

Herrería 

Tonelerías 

Fondas-posadas.  . 
Imprentas 


33 

.8 
1 
3 

11 
1 
4 
5 

12 
8 
5 
5 
4 
4 
4 
4 
3 
4 
4 
7 
6 
7 

33 
2 
3 
7 
3 
4 
4 
6 
2 


NOTAS.  En  las  tenerías  se  curten  próximamente  2,350  cueros 
al  año.=:En  el  numero  de  caballos,  Veg-uas,  mulos  y  muías  de 
tiro,  carga  y  de  montar,  se  cuentan  80  ae  los  primeros,  8  de  los 
segundos,  11  de  los  terceros  y  9  de  los  cuartos,  todos  del  paifl 
menos  8  que  son  de  Andalucía. 


SEGUNDO  BARRIO,  PRIMER  DISTRITO.  Jurisdicción  de  Santiago  de ^Cuba.  Departamento  Oriental.  Población 

dosificada  por  sexos,  estado,  ocupariones,  naturalidad^  edades,  castas  y  condicien,  pMblos,  fincas  y  esta- 
blecimientos donde  se  halla  distribuida,  ganado,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos  con  otros  datos 

referentes  á  la  riqueza  agrícola  é  industrial. 

= 

OJdNSO  DE  POBLACIÓN. 

CLASES 

1                  T 

CLASIMOAOXON  POB  SBXOS  Y  BDADIBS.                                         1 

VARONE». 

HEMBRAa. 

CONDICIONES. 

«^         ^                                        1 

I 

^2 

2 

(N 

«5S 

«^ 

-8 

^^ 

^S 

si 

?§ 

1^ 

s 

^sLis 

^% 

^% 

r- 
^$5 

-8 

s§ 

■¿á 

s- 

»flí 

•"^ 

'^•«6 

"^««fl 

^^í 

**^ 

00  "^ 

a^ 

%% 
«R 

¿'S 

^ 

-,¡-, 

^ 

^^ 

«^ 

00'^ 
^e9 

a^ 

n 

Blancos 

09 

810 

216 

160 

T20 

275 

52 

8 

1805 

36 

289 

1 

182    169 

688 

239 

42 

8 

vm 

8478 

Colonos  asiáticos.  . 

» 

a 

» 

» 

tf 

B 

» 

a 

a 

» 

a 

a    '       »    1      a 

a 

» 

M 

» 

a 

m  1  Tsv-^i  (pardos. 
3    Libre- 1»;^^^.^,. 

o^Escl  -f  pardos. 

gV  Emancipados.  . 

40 

176 

119 

180 

306 

116 

25 

2 

914 

99 

129 

239    162.290 

320 

6 

2 

1247 

2161 

22 

96 

100 

in 

184 

56 

19 

4 

598 

7H 

150 

li9    %8    251 

70 

2 

4 

932 

1530 

m 

46 

40 

84 

36 

12 

14 

2 

2^2 

60 

49 

CO     96    101 

29 

18 

a 

413 

645 

38 

116 

65 

113 

200 

40 

17 

1 

590 

16 

46 

213     ^    399 

250 

50 

1 

1070 

1660 

» 

» 

» 

a 

» 

a 

a 

» 

\> 

• 

2 

r      a        a 

1 

a 

a 

a 

8 

8 

T«tal«B 

217 

744 

540 

554 

\m 

499 

127 

12 

a 

4139 

"So 

665 

814   780  1729 

908 

118 

15       > 

5338 

94T7 
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CLASIFICACIÓN  D8  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES. 

Y 
CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  asiáticos  .  . 


Libres . 


w  1  Esclav. 


Q  V  Emancipados, 


pardos.., 

morenos 

pardos. 

morenos 


Totales. 


VARONES. 


1233 

628 
364 
232 
590 


3047 


223 

180 


891 


HEMBRAS. 


84  1142 

63  679 
54  .589 
»  I  413 
»  :1070 

201  3896 

i 


440  91 

•        »  I 

4n:  151 

230  113 


2- 


3478 

2161 

1530 

645 


Número  de  personas  que  por  su  pobreza  é  imposibilidad 
física,  necesitan  de  los  recursos  de  la  caridad  públicn. 


CLASES, 

condiciones  y  causas  de 
su  imposibilidad. 


1087    355 

I        I 


3, 


BLAMcoii     í  sordo-mud. 

j  Hibres;    sordo-mud." 

o  J     id.     clefroa 

^  1  eecl.';    sordo-mud." 
c  \    Id.     ciegos. . . 
(blancos.. 


EDADBS. 


'  {  de  color 


TüOl 


Totales  . 


del3f 
15, 


de  16  á 


24 


11 


mas  de 


TO- 
TAL. 


27 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  POR  CLASES, 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos..  , 
o  I  libres. 

S  I  Esclavos.  I P^'íL^^^^^^ 
I  morenos. 

Q  \  Emancipados, 


pardos.    , 
morenos  , 


Totales. 


En 
población. 


B 


1805 
9H 
598 
232 
590 


4139 


1673 
1247 
932 
413 
1070 
3 


TOTAL. 


1805 
914 
508 
232 
590 


4139 


1 


1673 
1247 
932 
413 
1070 
3 


5338 


Naturalidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  paises  de  que  procede. 


Naturalidad. 


Asturias. . 

Andalucía 

Aragón.   .  .  , 

Islas  Baleares 

Casulla  la  Vieja 

Castilla  la  Nueva 

Canarias, 

Córdoba 

Curazao, 

Cataluña 

Estremadura 

Estados-Unidos 

Filipinas 

Francia 

Galicia 

Granada 

Holanda 

Méjico 

Mdracaibo 

Navarra 


Naturalidad. 


Varo- 
nes. 


Suma  anterior. 
Nueva  Granada .... 

Puerto-Rico 

Portugal 

Sevilla 

Sanio  Domingo  .  .  .  . 

Valencia 

Venezuela 

Italia 

Inglaterra 

Baracoa  

Habana 

Holguin 

.üguaiii 

Manzanillo 

Puerto-Principe.  .  .  . 
Santiago  de  Cuba.  .  . 
Trinidad 


Total 


392 
4 
5 
4 
8 
6 
40 

4 

6 

i 

45 

47 

6 

4 

3 

4,324 

4 


4,805 


Hem- 
bras. 


84 

4 

4 
3 
4 
4 
4 


4 
5 

42 
6 
2 
8 
4  543 
4 


TOTAL. 


476 
4 
6 
4 
9 
9 
44 
3 
3 
5 
8 

20 

29 

42 

6 

2,864 
2 

4.673    3.478 


Destinos  y  oficios  que  ejercen  las  2,469  personas  blancas 
y  ífls  2 ,54  4  de  color  libres  desde  la  edad  de  4  2  arlos  arriba. 


Destinos,  oficios  ú  otupaciones. 


Alcalde  mayor.  .  .  , 
Ídem  ordinario  4.<». 

Abogados  

Agrimensores.  •  . 

Armeros 

Albañiles 

Aserradores.  .  .  . 

Albeilar 

Bachilleres  en  leyes 

Bnrberos 

Comerciantes.  .  . 
Carpiníeíos.  .  .  . 

Caleseros  

Celador  de  policía. 

Total   .  .  . 


Blancos 

De  color 

totáu 

4 

» 

4 

\ 

» 

4 

36 

» 

36 

3 

» 

3 

4 

» 

1 

9 

65 

74 

2 

46 

48 

4 

» 

4 

6 

» 

6 

8 

26 

34 

242 

» 

212 

49 

446 

135 

» 

(i 

6 

4 

n 

4 

303 

229 

532 

CÜB 


CÜB 
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Destinos,  oficios  ú  ocupaciones. 


Suma  anterior 

Depcndíeuies  de  fonda 

ídem  de  almacenos  .  • 

ídem  de  pulperías 

Bcnlislas 

Escribientes  del  Toro 

Empicados  de  Hacienda 

Ebanistas 

Estudiantes 

Fondistas 

Farmacéuticos 

Grabadores 

Gananderos 

Gobernador  militarde  la  provincia. 

Herreros 

Ingenieros  militares 

Impresores 

Jefe  principal  de  la  policia.  .  .  . 

Libradores 

Mayordomos 

Mayorales 

Monaguillos 

Militares  retirados 

Músicos 

Matriculados 

Médicos 

Mozos  de  acomodo 

Oficiala.»  de  administración..  . 

Preceptores 

Pulperos.  - , 

Procuradores 

Propietarios 

Practicantes 

Panaderos 

Plateros. 

Pintores 

Relojeros 

Retratistas 

Revendones 

Sacerdotes.  -• ,  . 

Sastres 

Toneleros 

Talabarteros. 

Tabaqueros  

Vendedores 

Zapateros 


Total. 


Hembras. 


Blancos 


De  color 


Cocineras 

Dulceras 

Florista 

Gananderas 

Hacendadas 

Mayordomas 

Precpptoras \  •  •  • 

Propietarias !  . 

Porteras 

Vendedoras 

Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros.  .  .  . 

Modistas 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos  


303 
40 

\n 

78 
% 

30 
5 

58 
5 
3 

4 

2 

4 

4 

4 

335 

42 

48 

9 

48 

40 

4 

5 

4o 

4 

5 

8 

62 
5 
8 
5 

4 
4 
40 
8 
4 

4 
4 


4,240 


21 
2 
3 

27 


91 
6 
o 
i 

804 


Total  general |  2.469 


229 


30 
» 
24 

» 

709 


35 
2 


20 

2 
8 
5 


49 
4 
4 

25 

8 

24 


4.446 


20 
40 

22 

» 
3 

42 
4 

68 

98 

399 

42 

720 


532 

40 
4  22 

78 
2 

30 
5 
9 

58 
5 
3 
4 

30 
4 

23 

4 

4 

4 

857 

42 

48 
9 

48 

45 
3 
5 

45 
4 
5 
8 
2 

82 
5 

40 

43 
5 
4 
4 

10 
8 

23 
4 
2 

29 
8 

34 


Pueblos,  caseríos,  carruages,  ganado,  fincas  y  estableci- 
mientos de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 


Número  de  casas  de 


Mamposteria  y  alto 

Nfamposterfa  y  zaguán 

Mamposteria  baja 

Tabla  y  teja 

Embarrado  y  guano 

Tabla  y  tejamaní ,  . 

límbarrado  y  guano 

(Jnano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo. 

(judadelas  y  casas  de  vecindad 

.Vccesorias 

Cuartos  interiores  que  so  alquilan.  .  . 


Carruages. 


Quitrines 

Carreta.s 

Carretones  >  otros  carros  , 
Carretillas 


Cabezas  de  ganado. 


De  tiro,  carga  y  de  montar. 


2,51 


2,3o6 


20 
44 

4 

22 
%\ 

5 

3 
49 

4 

68 

4S9 

40o 

47 

4 

4 ,524 


35 

84 

207 

5 

2 

3 

48 

788 

3 

70 

248 


40 
7 
8 

40 


Caballos  y  yeguas. 
Mulos  y  muías. .  . 


40 
34 


Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 


Cafés 

Cliocolaterias 

Inscríbanlas 

Klianisterías 

Fondas  

Barberías 

Billares 

Albeiterias 

Boticas 

Carpinterías.  .  ,  .  . 

lüscuelas 

Tiendas  de  ropa.  .  . 

ídem  mistas 

Gallerías  ...... 

Hojalaterías 

Panaderías 

Platerías 

Sastrerías 

Tabaquerías .  .  .  ^  . 
Tienda  de  pulperías. 
Zapaterías 


4,680 


^4 
4 

3 
4 

5 

44 

4 

4 

2 

40 

8 

42 

25 

4 

4 

6 

4 

4Ü 

8 

46 

43 


NOTAS.  En  el  número  de  caballos,  yeínias,  mulos  y  muías 
de  tiro,  carga  v  de  montar,  se  cuentan  28  de  los  primeros,  17  de 
los  segundas,  14  de  los  terceros,  y  20  de  los  últimos,  todos  á  es- 
,  cepcion  de  2  yeguas  y  3  caballos  son  del  país. 
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¡PRIMER  BARRIO,  SEGUNDO  DISTRITO.  JurMiccion  de  Cuba.  Departamento  Oriental.  Población  clasiñ-\ 
cada  por  sexoSj  estado ^  ocupaciones,  naturalidad,  edades^  castas  y  condición,  pueblos,  fincas  y  esíabU' 
cimientos  donde  se  halla  distribuida,  ganado,  carraages,  establecimientos  y  clase  de  ellos  con  otros  dalos 
referentes  á  la  riquiza  agrícola  é  indmtrinl.  ' 


CLASES 

CONDICIÓN  Ea. 


Blancos 

Colonos  asiáticos. 
«  /  T  5hr  •  í  pardos. 
5  (  l-ior.    j  moreno 

8  {  Escl  •  f  P^''**°^- 
w  1  E.8C1.   j  morenos. 

Q  ^Emancipados.. . 


Totales. 


CENSO  DE  POBI.ACIOIÍ. 
CLASIFICACIÓN   POB  &KKOB  T   BDADES. 


VARONKS. 


^ih 


196 


¿tío 

247 


S19 


44 
102 
30 
80 


Sil 


101 

35 

9 


238 


C50 

833 
192 
42 
175 


1392    349    106 


CLASIFICACIÓN  DK  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


lid» 

m 

498 
121 
401 


3054  150 


199 

211 
127 
32 
120 


ÜO 


181  176 


Olif 

506 

332 

92 

2U0 


1706 


;¿iO 

175 
139 
44 
68 


636 


215 


i(m 

801 
209 
503 


dTUl 


¿3^ 
1923 

i2»e 

330 
9(A 


esíi 


Número  de  personas  que  por  su  pobreza  ^  é  imposibilidad 
física,  necesitan  de  los  recursos  de  la  candad  pública 


CLASES 

COÍÍDICIONES. 


[^aDczoa. ^... 

Colono»  naiátlco» . . . , , 

I    Libres.  ÍPf¿?-¿-: 

8    Esclav.jPfjXs: 

Q  \Emancipados . .    . . 


Totales.. 


7T8 

511 
290 
115 


2090 


350 

249 

161 

6 

4 


TTÍO 


60 


194 


ÜEMHBAB. 


756! 

752 
443 
202 
495 


2W8 


360 

239 

292 

7 

7 


905 


204 


2355 

1923 
1299 
380 
904 


6811 


3l 


CLASES, 

condiciones  y  causas 

de  su  imposibilidad. 


219 

157 

193 

2 


Blancos:  ciegos 

De  color:  libres;  ciegos. 


Totales. 


XDADBS. 


de  13  á 
15. 


de  16  á 
60. 


TOTAL. 


DISTRIBÜCIWI  DE  LA  POBLACIÓN  POR  CLASES. 


CLASES 

T 
CONDICIONES. 


Blancos 

i  (Libres...  [P-O-- 

S    Esclavos.  |PfJ^-,: 
a  \  Emancipados , 

Totales 


En 
población. 


.o 

ñ 


1188 
846 
498 
121 
401 


3054 


1077 
801 
209 
503 


3037 


1188 
816 
498 
121 
401 


3054 


.o 

a 


1167 
1077 
801 
209 
503 


3737 


Naturalidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  su  clasificaciaii 
por  las  naciones  ó  paises  de  que  procede. 


Naturalidad. 


Asturias 

Aragou 

Ancialucia.  ... 

Cuba 

Castilla  la  Vieja. 
Curazao.  ... 
Islas  Bfelcares.  . 
Castilla  la  Nueva. 
Calalufla  .... 
Canarias  .... 


Total 4,053 


Varo- 

Hem- 

nes. 

bras. 

49 

» 

5 

n 

4 

2 

930 

4,020 

4 

» 

2 

4 

5 

» 

3 

» 

76 

D 

5 

n 

4,053 

4,023 

49 
5 
6 
4,950 
4 
3 
5 
3 
76 
5 

.2,076 


CUB 


Naturalidad. 


Suma  anterior, 
Estados-Uoidos .  .  .  . 

Francia 

Galicia 

Trinidad • .  .  . 

lUlia 

Inglaterra 

Bavaino 

Habana 

Holgtiin 

Holanda 

Méjico 

Navarra 

Nueva  Granada.  .  .  . 
Puerto-Principe.  .  .  . 

Sanio  Domingo 

Valencia 

Villa-Clara 

Venezuela 

Matanzas 

Baracoa 

Total 


Varo- 

Hem- 

nes: 

bras. 

4,053 

4,02t3 

5 

i 

47 

8 

45 

» 

5 

\ 

9 

» 

t 

4 

40 

45 

6 

40 

8 

tb 

4 

» 

t 

6 

2 

i 

\ 

^ 

5 

12 

5 

23 

2 

» 

4 

» 

4 

3 

3 

2 

2 

2 

1.188 

4,467 

TOTAL. 


8,076 
9 
25 
45 
6 
9 
3 

85 

46 

33 

4 

8 

3 

2 

47 

28 

2 

4 

7 


2.35.: 


JI>8Íino$  y  oficios  que  ejercen  ifls4 ,808  personas  blancas  y 
Uts  2  208  de  color  libres  desde  la  edad  de  42  años  arriba. 


Deftinos»  oflcios  ú  ocupaciones. 


Abogados    

Agrimensores 

Ai}:uaciics 

Albaniles 

Aserradores 

Arqnitectosí 

Alfareros 

Rirberos 

Coraercianles 

Coctoeros . 

Carpinteros 

Celadores 

Cónsules 

Colchoncroá 

Carniceros 

Galafates 

Dependientes  de  comercio.  .  . 

Ídem  de  pulpcria 

Eclesiásticos 

Escribientes 

Empleados  de  Hacienda.  .  .  . 

ElMOistdS.  « •  . 

Fondistas 

Farmacéuticos» 

Fontaneros 'r  •  .  . 

Grabadores 

Prestamistas 

Herreros 

Hacendados 

Hojalateros 

Impresores 

Labradores . 

Latoni^ros 

Mayordomos 

Mayorales 

Mifitarcs  retirados 

Total 

TOAíO*  11- 


Blancos 

De  color 

5 

» 

2 

» 

4 

» 

4 

59 

)> 

43 

4 

! 

» 

6 

j> 

8 

63 

» 

j> 

44 

4 

» 

7 

56 

2 

» 

» 

2 

» 

9 

4 

» 

77 

1) 

39 

» 

44 

'N 

23 

» 

4 

» 

4 

42 

3 

» 

4 

» 

2 

» 

4 

» 

7 

» 

6 

4 

45 

» 

5 

3 

9 

» 

474 

534 

3 

4 

8 

» 

45 

)) 

7 

» 

849 

749 

TOTAL. 


5 

2 

4 

60 

43 

2 

6 

8 

63 

44 

4 

63 

2 

2 

9 

4 

77 

39 

44 

23 

4 

43 

3 

4 

2 

4 

7 

7 

45 

8 

9 

4,005 

7 

8 

45 

7 


GUB 

Destinos,  oficios  ú  ocupaciones. 
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Blancos 


Suma  anterior 

Monagnillos 

Másicos. 

Matriculados 

Mozos  de  acomodo 

Maquinistas .  . 

Procuradores.. 

Propietarios 

Preceptores ,  .  .  , 

Praclicantef 

Peluqueros 

Pescadores 

Panaderos .  .  ! 

Plateros 

Pintores •  . 

Retratistas .  .  .  ! 

Sastres [ 

Talabarteros 

Tabaqueros.  , 

Tratantes  do  animaies 

Veleros 

Zapateros ,  \ 

Toneleros - 

Tolal 

Profesoras  de  instrucción.,  .  .  . 

Comadronas ; 

Costureras 

Lavanderas 

Modistas. 

Cocineras.  .....  

Revendediíras 

Planchadoras 

Vendedoras w.  .  . 

Dulceras 

Dedicadas  á  sus  quehaceresd  ornes 
ticos 

Total  general 


De  color 


849 
5 
3 
'4 
42 
5 
4 

26 
2 
2 


905 

3 

4 

34 

3 


858 


4 ,808 


749 
» 
42 
40 


4 
4 
5 
8 
44 

46 
4 

24 
6 

48 
4 


TOTAL. 


4,538 
5 

45 

44 

42 

7 

4 

26 

% 

2 

4 

4 

44 

43 

43 

4 

20 
6 

22 
S 
t 

20 
6 


844 


43 

47 

87 

25 

4 

5 

4,427 


.408 


4,746 

3 
I 

74 

50 

t 

20 

87 

30 

4 

6 


CcarruageSf  ganado,  fincasy  establecimientos  de  toda 
clase  que  hay  en  el  partido. 


Número  de  casas  de 

» 

Mamposteria  y  alto 

Mamposteria  y  zaguán 

Mamposteria  baja , 

Tabla  y  tajamani. .  .  .  .' 

límbarrado  y  guano  colgadizo 

Ciudadelas  y  casas  de  vecindad.-.  •  •  .  , 

Accesorias 

Cuartos  interiores  que  se  alquilan.  .  .  , 


Garruages. 


Quitrines . 
Carretillas. 


Cabezas  de  ganado. 
De  tiro,  carga  y  de  moníar. 

Bueyes 

Cabaüos  y  yeguas 

Mulos  y  muías 

27  • 


24 
93 

495 
4 

824 
-3 

430 

476 


23 

25 


6 

20 

2 


310  CUB 

Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 

BuleeHas 6 

Ferreterías  .  ,  .  , * 

Chocolatería.-.  ...,-_. I 

Alambiques,  ,  .  ,  ,  , .  3 

Talabarterías % 

Velería 2 

AlbciterSas 4 

BoticaB..  .  ^ 1 

Carpiüterias .....,-.  9 

Escuelas ,  .  ,  .  8 

Tiendas  de  ropa ,  ,  .  .  te 


CUB 

Idítm  mistas .  .  ,  39 

Sastrerías^, ,..,», 4 

Neverías í 

Papelerías * í 

Panaderías 7 

Herrerías * 3 

Relojt^rias * % 

Platerías. í 

Zapaterías.  ,  , ,  ,  1 


KQTAS.  En  el  níunerq  de  bueyes,  caballos,  yeguas,  mulos  y 
muías  He  encu jotran  6  de  lo^  primero b^  35  do  loe  s^guAdo^f  1  da 
loB  tercerón,  y  10  oiiilos  y  16  mujas. 


SlíGUNDO  BARUÍO  DEL  SEGUNDO  DISTRITO.  lürisdiccion  de  Cuba.  Departamento  ÚrientaL  Poblacm 
clasilicada  por  sejcos,  estado,  ocupacumeÉ,  YiaiurfjUdüd,  edades,  cnstas  if  condición ^  puelflos  y  edablcci- 
mienlos  donde  se  híiiía  dUiribuída,  ganado,  carrnages,  eslabUcimieníos  ¡f  cíaie  de  elicSt  con  oíros  daía^^ 
refereaíés  á  la  riqueza  atjrtcQi^  é  indtístriaL 


CLASES 


CDNDlCIQFfEa, 


Glaiic(^««p 

üülüQOi  UBÍátíCOS. 

S  P^^*^-  I  moren.  ^ 


.  Emancipador, 
Totales, 


0E17SO  DE  FOBLJ.CIOir. 


CDABiriOAClOír  FOB  SEXOS  Y  BDADSB. 


VARONES 


in 


290 

m 
I7n 


93Ü 


13j 


141 


m 


M^l 


uto 

40 

m 
11 

36 


m 


63 


14 


im 


2T79 


40 

3(j 

2(1 

T 

lü 


119 


S@8 
120 


a-^a 


liíSS 


loo 

üO 


250 


55<> 

400 

í»0 
:í24 


1821 


144 

tiO 
180 
41 


ri26 


\m 


2a 


^19 


:)98g 


2411 
13tíb 

iieti 


'.-Tls- 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  rüBLAGlON  FIJA  POR  ESTADOS. 


CLASES 

€OKDfClONBS. 


Ltlnnaos.*  »..*..,. 
Tnlonofl  aelát^cofs.,  .  - 

S  VEDiaücipadoR.,  .  , 


VAftONfiS. 


710 
261 


Total 1617    015    241  "iStll    í!»7    251  tnl8   446 


HEMBnAS, 


790 
600 

m 


2411 

irá 

i:íb8 
S80 
llbKi 


;^1 


214 
16' 

:í4 


.Víímero  de  personas  que  por  sa  pobreza,  éimposibilidaif 
fisica,  neoesiian  de*los  recursos  de  la  caridad  pübiica 


CLASES, 

condiciones  y  causas  df 
&u  imposibilidad. 


DS  coLoa:  lib.';  ciegop* . 


Totales » 


EPADEB. 


de  m  ¿ 
fiO. 


9 

a  I 


CÜB 


CUB 
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DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  POR  CLASES. 


CLASES 


Blancos 

g^Librefl..  .(pardos. 
o  i  i^üicn.      ^  morenos 

SjEsdavosJPfn'lí^^-- 
I  ( morenos, 

Q  VBmancipados.  .  .  . 
Totales 


población. 


1144 
556 
499 
133 
44*7 


2779 


1267 
817 
889 
247 
719 


1144 
556 
499 

lai 

447 


2779 


1267 
817 
889 
247 
719 


naturalidad  de  la  población  blanca,  ósea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  paises  de  que  procede. 


NaturaUdad. 


Asturias 

Aragón 

Andalucía.  .  .  . 

Andorra 

Albacete 

Baracoa 

Bayamo.  .... 

Cuba 

Cataluña 

Canarias 

Cosía-Firme.     . 
Castilla  la  Vieja. 

Caney 

Estremadura. .  . 

Francia 

Florida 

Galicia 

Jigoani 


Holguin 

Italia 

Isla  de  Pinos..  . 

Luciana 

Matanzas  .... 

Mallorca 

Madrid 

Manzanillo.  .  . 
Martinica .... 
New-Orleans..  . 
Puerto-Priucipe. 
Santo  Domingo 
Sancti-Spiritus  . 
Trinidad..  .  .  . 

Valencia 

Vizcaya 

Navarra  .... 
Puerto-Rico.  .  . 

Total.  .  . 


Varo- 

Hem- 

nes. 

bras. 

TOTAL. 

47 

» 

47 

4 

3 

7 

40 

5 

45 

9 

n 

2 

1 

» 

2 

4 

4 

8 

8 

47 

25 

770 

4,053 

4,823 

440 

-     8 

418 

40 

2 

12 

42 

26 

38 

26 

3 

29 

» 

5 

5 

2 

» 

2 

4 

4 

8 

» 

4 

4 

46 

4 

47 

3 

2 

5 

44 

44 

25 

40 

50 

60 

5 

» 

5 

» 

1 

4 

2 

8 

40 

2 

4 

6 

48 

4 

49 

» 

4 

4 

2 

6 

8 

)) 

4 

4 

44 

6 

20 

40 

4 

44 

40 

28 

38 

3 

4 

7 

3 

4 

7 

47 

2 

49 

42 

4 

43 

40 

» 

40 

42 

4 

43 

4,4  44 

4,267 

2,444 

Destinos  y  oficios  que  ejercen  las  4 ,724  personas  blancas  y 
las  4 ,770  de  color  libres  desde  la  edad  de  4  2  años  arriba. 


Destinos,  oficios  ú  ocupaciones. 


Abogados 

Aguardenteros 

Almotacenes 

Alfareros 

Apimensores 

Albéitares 

Arrieros 

Aserradores 

Albañiles 

Alpargateros 

Barberos  

Comerciantes 

Carpinteros 

Carretilleros 

Caleseros 

Carniceros 

Confiteros 

Curtidores 

Dentista 

Dulceros •  .  . 

Empleados  de  hacieoda. 
ídem  de  gobierno.  •  .  . 
ídem  de  ingenieros.  .  . 
ídem  de  correos..  .  .  . 

ídem  de  marina 

Escribientes 

Estudiantes 

Escribanos 

Farmacéuticos 

Grabadores 

Prestamistas 

Hacendados  

Herreros 

Impresores 

Labradores 

Latoneros 

Músicos 

Médicos 

Mayordomos 

Maquinistas 

Marineros 

Negociantes 

Notarios 

Organistas 

Ordenandos 

Propietarios 

Profesores 

Practicantes 

Plateros 

Pintores 

Peineteros 

Procuradores.. 

Panaderos 

Retirados 

Regidores 

Revendedores 

Sastres 

Sacerdotes  

Sacristanes 

Tasadores 

Tabaqueros. 


Total. 


Blancos 

De  color 

20 

» 

3 

» 

4 

» 

4 

2 
2 
» 

8 
» 
» 

5 

n 

20 

» 

430 

» 

5 

5 

46 

490 

» 

7 

94 

2 

6 

» 

5 

» 

22 

2 

4 

» 

4 

4 

» 

2 

46 

9 

9 

9 

» 

1 

» 

4 

» 

4 

n 

404 

» 

47 

D 

6 

» 

4 

» 

4 

i> 

» 

40 

44 

4 

» 

43 

6 

» 

469 

56 

2 

4 

9 

9 

4 

» 

2 

» 

4 

» 

» 

4 

40 

D 

.4 

» 

4 

11 

9 

» 

30 

3 

45 

n 

3 

» 

2 

» 

7 

4 

n 

14 

45 

» 

D 

4 

46 

6 

» 

» 

» 

3 

4 

748 

492 

TOTAL, 


20 
3 
4 

42 
2 
2 
5 

20 

430 

5 

24 

490 

404 

8 

5 

22 
3 
4 
4 

48 
9 
9 
4 
4 
4 
404 

47 
6 
4 
4 

40 

45 

43 

6 

225 

6 

48 
4 
2 
4 
4 

40 
4 
4 
9 

33 

45 
3 
2 

40 
2 
4 

46 

45 
4 
5 

22 
4 
4 
4 
7 


4,240 
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ClIB 


Destinos,  oficios  ú  ocupaciones.      1  Blancos 


Suma  anterior. 

Toneleros 

Vendedores 

Veleros 

Zapateros 

Total 


Costureras •.  •  • 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros.  .  .  . 
Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos  


Total  general \Ji\ 


748 
» 

3 
» 
9 


De  color 


492 
47 

3 
8 


760 


831 


520 

135 

8 

867 


4.770 


TOTAL. 


4,240 

47 

3 

3 

47 


4,280 

370 

435 

8 


4.698 


3,491 


CarruageSy  ganado,  fincas  y  establecimientos  de  toda 
clase  que  hay  en  el  partido. 

Niimero  de  casas  de 


Mamposleria  y  alto ■  ^  44 

Mampo$ler¡a  y  laguan 46 

Marapo$teria  baja ,  .  .  ^ 474 

Tabla  y  teja W 

Tabla  y  guano 33 

Embarrado  y  guano 4.024 

Cuartos  interiores  que  se  alquilan 440 


Garroages. 


Coches..  . 
Quitrines. 
Carretillas. 


Cabezas  de  ganado. 
De  tiro,  carga  y  de  montar. 


4 

44 
26 


Caballos  y  yeguas. 
Mulos  y  muías  .  . 


46 

40 


Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  toda 
clases. 


Barberías •'  •  3 

Cererías 4 

Dulcerías 4 

Albeiterías .  .  ;  4 

Boticas •  •  4 

Carpltiterlas. 4 

Escuelas * 3 

Tiendas  de*  ropa 9 

ídem  mistas.  . 29 

Agencias  funerarias 3 

Herrerías .*  •  .  4 

Tabaquerías 3 

Sastrerías 'S 

Sombrcrorías '.  .  2 

Panaderías 5 

Conventos  de  monjas 4 

Zapaterías •• 3 


NOTAS.  En  el  número  de  caballos  y  yeguas,  mulos  y  mulu 
de  tiro,  carga  y  de  montar  hay  11  de  los  primeros^  5  de  les  fe- 
gundos,  15  de  los  terceros,  y  24  de  los  cuartos,  y  todos  son  del 
país. 

Pero  en  el  áltima  asenso  de  4864  a^Mireoe-een  un 
aumento  de  5,640  individuos  en  su  población,  que  se 
componía  de  8,946  varones  y  6.583  hembras  blancos,  y 
8,537  varones  y  16,686  hembras  de  color.  A  pesar  de 
haber  crecido  su  vecindario,  no  hemos  visto  ningunos  datos 
en  que  aparezca  el  número  de  í^us  cdiQcios  mayor  que  el 
que  anteriormente  homos  expresado. 

Comercio.^=^lz  historia  del  comercio  por  el  puerto  de 
esta  ciudad  es  la  misma  que  la  del  de  la  Habana,  sia 
otra  diferencia  que  la  de  su  mayor  antigüedad  y  menor 
desarrollo.  En    efecto,   desde  la  fundación   de  la  ciu- 
dad en  4543  y  muchos  anos  después  que  á  mediadój  de 
a*iuel  siglo  se  reconociese  á  la  Habana  como   puerto  de 
forzosa  escala  para  las  flotas  y  la  navegación  entre  la  Pe- 
nínsula y  Nueva  Espafia,  no  fué  allí,  sino  en  Santiago,  en 
donde  estuvo  establecida  la  aduana  principal  de  la  isla,  y 
doude  residieron  los  oficiales  reales  que  corrían  eon  la  ad- 
ministración pública.  Santiago  no  acabó  de  perder  esa  pri- 
macía hasta  que  on  4  607  fué  declarada  cabecera  de  la  se- 
gunda jurisdicción  política  de  la  isla,  pero  subordinada  en 
nuichos  ramos  á  la  capitanía  general  que  quedó  fijaroenle 
desde  entonces  establecida  en  la  HaLaua.  £n  realidad 
mas  subordinada  estuvo  todavía  desde  entonces  á  aquella 
capital  en  el  movimiento  de  su  puerto.  Una  vez  al  año  se 
destacaban  uno  ó  dos  buques  de  las  ilotas  de  Tierra  Firme 
á  recoger  en  su  puerto  alguna  azúcar,  cueros,  víveres  y 
algunos  otros  efectos  de  menor  valor;  y  por  la  via  maríti- 
ma   apenas  se  comunicaba  Santiago  con  mas  frecuencia 
que  con  aquella  flota,  con  la  Habana  y  las  flotas  de  Nueva 
Espafia.  Sus  principales  esportaciones  con  destino  á  esa  ca- 
pital, fueron  á  meuiados  del  si^loXVll,  los  cobres  de  sos 
inmediatas  minas  une  se  remitían  á  la  antigua  fundidoo 
de  cañones  de  la  Hanana.  Durante  la  segunda  miud  de  ese 
mismo  siglo  hubiera  el  comercio  de  Santiago  seguido  en 
la  misma  postración,  si  algunos  vecinos  de  la  ciudad  no  le 
hubiesen  dado  vida  organizando  continuos  coutrabandos 
con  Jamaica,  otras  an  ti  lias  estrangeras  y  aun  con  los  mis- 
mos flibustcros  que  pululaban  por  el  Archipiélago  y  algu- 
nas veces  preferían  traficar  con  los  españoles  á  guerrear  con 
ellos.  La  paz  de  Ryswick  declaró  territorio  francés  lodo  el 
que  habían  ocupado  los  antiguos  flibusteros  en  la  costi 
occidental  de  Santo  Domingo  poblándola  en  pocos  afios  de 
colonias  activas  y  florecientes.  Entonces  puede  decirse  q«ie 
nació  en  Santiago  su  comercio  sobre  nases  duraderas, 
acrecentándolo  la  larga  alianza  de  España  con  la  Francia  y 
las  considerables  presas  que  sobre  los  ingleses  y  los  holan- 
deses consiguieron  en  aquellas  aguas  los  corsarios  de  las 
dos  naciones.  También  se  fomentó  después  con  esportacio- 
nes de  tabaco  cuyas  siembras  se  estendieron  por  la  J.  de 
Santiago  desde  que  se  estancaron  su  cultivo  y  su  venta  por 
cuenta  de  la  factoría  de  la  Habana  que  estableció  una  de- 
pendencia en  esta  ciudad.  "El  decreto  del  libre  comercio 
con  los  principales  puertos  de  ambos  continentes  promul- 
gado en  octubre  de  1778,  estendió  luego  sus  beneticios  á 
Santiago  lo  mismo  que  ¿  la  Habana  y  proporcional  meo  te  á 
su  menor  población  y  riqueza  rústica.  Creció  después  la 
animación   de  su  puerto  con  el  fomento  que  tomó  en  su 
territorio  el  cultivo  del  café  á  principios  de  este  siglo;   y 
sobre  todo  cuando  se  declaró  la  libertad  comercial  con  to- 
das las  banderas  en  4  818  Aparto  de  estos  principios  de 
fomento,  uno  muy  esencial  resalta  para  esplicarnos  el  in- 
cremento que  ha  toAiado  en  tiempos  recientes,  particular- 
mente en  el  décimo  de  4  840  á  1850  debido  á  la  esplota- 
cion  de  las  minas  del  Cobre  v  en  la  salida  de  sus  copiosí- 
simos minerales.Por^lo  demás  la  historia  de  este  comercio, 
mejor  que  toda  esplicacion,  la  determinan  los  mismos  uú- 
meros  ue  los  estados  que  acompañan  á  este  párrafo. 
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ESTADO  del  valor  de  las  esportacUmes  hechas  por  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba  en  la  tercera  época  mer^ 
cantil  de  la  isla  de  Cuba. 


ANOS 


1826 

usn 

1828 
1829 
1888 
1831 
1832 
1883 
1834 
1835 
1836 
1837 
1838 
1839 
1840 
1841 
1842 
1843 
1844 
1845 
1846 
1847 
1848 
1849 
1860 

mi 

18S2 
1868 
1864 
1836 
1856 

im 

1858 


COMERCIO   Tí  ACIÓN  AL. 


En  bandera  na- 
cional. 


Pb.  Fb. 

42,544 

81,008 

»,136 

80,214 
188,128 
287.353 
301,612 
267,400 
256,923 
30*¿,o20 
4(fó,457 
427,368 
273.425 
546,124 
401,738 
488,235 
476,719 
240,715 
249.237 
881,138 
382,026 
299.350 
216,426 
199,188 
196,879 
210,572 
185,870 
208,619 
253,576 
186,942 
190,890 
242.777  4 
246,467 


4  7a 
» 
5 
4 

i'' 

3 

3 
2 
3 
5 

5 

6  7i 

» 
7 
» 
6 

4 
4 


En  bandera 
estrang'era. 


Ps.  Fs. 

108,483  7 

75,386  . 

113,967  2 

213.888  6 

278,859  3 

75,537  1 

10,631  6 

5,684  1 

83,464  3 

20,397  1 


7,145  7 


30,612  4 


COMRBCtO   KSTBANGERO, 


En  bandera 
nacional. 


Ps.  Fb. 

48,351   5  ,/j 
4,718   '' 

09,655 
127,966 

75,808 

67,723 
189,509 
107,469 
135,137 
309.508 
176,640 
132,904 
130,230 
100,536 
147.302 
167,400 
176.643 
357.514 
201.914 
113,014 
184  008 
188,327 

77,964 
178.085 
166,391 
206,517 
304,408 
266,048 
346,884 
277,018 
815,260 
364,602  20 
8^,047 •/, 


1 
4 
2 

2 

» 
1 
2  7 


5  7, 

Vil 

1 


l'A 


En  bandera  es- 
trangera. 


Ps.  Fb 
1.075,758 
1.220,197 
1.122,107      6  7. 

888,905      -^ 

855,042 

949,787 

812,109 

969,643 

984,429 

905,184 

924,958 
1.621.T28 
2.24V,002 
3.496.059 
4.062,017 
54337,996 
6.131,102 
3.420,237 
2.249,3OT 
3.019,074  6  /a 
2.427,870  8  «y, 
2.635,647  4  % 
2.718,594  ' 
2.53ü,487 
2.271,674  6  7, 
2.264.322  7. 
2.265,056  ' 
1.894,809 
2.146,834 
1.945,861 
2.038,196 
2.043.796  11 
1.968,198      6 


3 


1^' 

3 

7 
2 

» 
4 
4 
5 

5 

IV, 


1 

6 


D« 
depósito. 


Ps.  Fb. 


84,106  6 

191,300  6 
145,818  5  75 
45,258  I  7^ 


TOTAL 
GENERAL. 


Ps.  Fb 
1.275,138 
1.415,503 
1.330,867 
1.501,625 
1.538,6^ 
1.875,659 
1.268,86» 
1.850.197 
1.459,955 
1.537,709 
1.^98,061 
2.182,001 
3.645.668 
4.149,866 
5.211.057 
5.998,631 
6.784.465 
4.018,466 
3.400,509 
3544,439 
2.973,903 
8.073,825 
S.012,996 
2.903,705 
2.634,946 
2.661,411 
2.755,888 
2.883.476 
2.747,294 
2.429,817 
2.544,846 
2.651,174  85 
2.596,713      1 


NUMERO    1 

OB  99 

^«Mli 

Nacio- 

EBtran- 

nales. 

geroB. 

» 

10 

26 

190 

87 

206 

44 

157 

90 

193 

56 

144 

77 

92 

80 

118 

93 

140 

121 

140 

114 

1»7 

117 

196 

65 

173 

U6 

317 

139 

306 

157 

263 

128 

273 

122 

274 

126 

265 

135 

253 

118 

238 

110 

243 

111 

236 

124 

sanr 

117 

329 

104 

307 

180 

318 

100 

166 

130 

184 

93 

186 

88 

187 

105 

206 

143 

188 

DAS. 


676 

28,314  s/4 
82,209  73 
24,876  73 
88,897  74 
30,871  7, 
29,676 
83,046  4/5 
31  163  Vi 
38  886  •/, 
42,083  74 
40,101 
48875  7, 
54006 
68,131 
64,416 
90  288 

102  153 
77,647 
98,501 
89386 

105,014  7, 
85868 


ESTADO  de  los  principales  productos  de  la  isla  esportados  por  el  puerto  de  SantU^o  de  Cuba  en  la  tercera 

qw'ü  mi'rríiiitil. 


ANOS 


1826 
18-/7 
1828 
18S29 
1830 
1831 
1832 
1833 
1834 
18  5 

18J7 
1888 
1899 
1840 
1841 
1842 
1843 

m\ 
ím 
]fm 
mi 

]íH8 
184ÍI 

:m 

ÍB51 

i^m 

\mí 
mi 

1SS& 


Arrobas. 
315,240 
341,310  Va 
214,812 
5» ',982  'A 
313,266 
3e2,4T2  7a 
844.816 
397,499  7a 
415,366  V4 
446,229 
518,678 
463,905  72 
524,981 
478,141  75 
500,061  7a 
409,608 
667,519  Vi 
582,076  Vi 

4GÍ»,7»i 
439,992 

&líJ,480 
811,024 
601,709 
861,I>1S 
^6,56« 
746,(148 

7¿i,cna 

84^.483 
íf:*t,l88 
tí  11,8^4 

y6i,we 
Be6,:302 


Arrobas. 
319,475 
379,597  'A 
375,(71  72 
898,979 
440,203 
519,002  7» 
436,703 
438.683  V4 
655,754 
435,8í>4 
489,895  '/, 
463,749  7; 
465,817 
505,336  V, 
541.303  Vi 
869,406 
650,739 
650,739  Vi 

no7,:r.o 
;ítírj,  m  Vt 

52í^.íí05 

3Ci,af>j 
^\o,m  Vi, 

445,.J22 

47HJ0í> 
37U,tll5t 

uxwn 

413,899 

3I3/ít;i 

VM.tlB  V* 
IiK,7Wü 


LiGÜAILÜlEX- 
ItB  DB  GAÜA 


7í 


Arrobas. 
3,328 
3,479 
1,511 
3,685 
1,744 
3,867 


/> 


4,980 
5,484 
2,471 
1,575 
1.883 
1,382 
1.203 
1,214 
1.680 
8,531 
3,632 
1,646 
3.280 
6,i90 
4,708 
4,927  7s 
19,530  'h 
3;i64 
4,141 
4,0í^ 
3,í^2^ 

3,701 
3.CJI5 


7a 

7» 


7a 


Pipas. 
118 

101  Va 
39¿  Va 
596  Vi 
541  Vs 
297 

852  V3 
?26:/a 


807   ,, 

1,423 
580  V4 
616  Vi 
784  3/4 

1,303 

1,173 

1,079 
177 
887 

709  Vil 
m  Vs 

1,010  V, 
2.rj5G 

2.ín4 

2,:í61 
3,941  Vi 
2,i(>4 
a,  144  Vi 
7.4fiO 
7.35!>  Vi 
6,764 


DB  PURGA. 


Bocoye». 
1,90^ 
1,706 
2,388 
1,001 
1,521  Vi 
1.342  Vi 
1,496 
1,644 
1,098  7i 
1.211 
1,345  Vi 
1,793 

544 
3,919  7a 
Í603 

763 

256  7a 

256 
,  107  7i 

i,in 

&4l 
1,445 

480  V. 
1J71  Vj 
1.777 
1,1  n 

741 

277 

650  7a 

7J 

277 
SOS 


T-UJAGO 
BN   RAMA. 


Arrobas. 
51,768 
43,273  Vi 
34,960  7, 
80,861  7; 
110,348      ' 

69  536  7i 

41,566 

48,078  y, 

40,575  Vi 

61,816 
112,598  7a 

91,215 

77,747  7a 

85,573 

70,887  Va 
645,175 

94,809  Vi 
106,309  Vi 

66,479  Vi 
106,538  •/, 

77,311  Vs 
142,220  V¡ 

79,961 

52,208  Vs 

51,412 

67,539 

95,445  7, 

98,717  '/; 

82,770 

77,536 

81,665  7s 
194.728  V¡ 
188,957  Vs 
147,525  Vs 


TABACO  feLABORADO. 


Millares. 


5.íf75 
3.464  Va 
Ü.516  Vi 
JJ09 
4,^^40 

wm  Vi 
:í.390  7, 
Asm  '/¡ 

Lií'O 
1,LHJ9 
1J49 
«1,348  7, 
\Sm  Vi 

1  m,  74 

1,764  7.0 
1,^9  Vi 


Libran. 

4,278 

8.925    Va 
990 

8,971 

4,788 

9.816    Va 
11.981    Va 
16,326 
16,923    Va 

x\% 

17,866    Vi 
30,058 
3,621    s/4 

*^ 


564 

451 
1.274 
8,878 
9,491 
9,090 
8,994 
1.94A 
1,216 


Va 


'■'A 


8,488  V, 
828 

1.587  7a 

^♦i25  Va 


MIMBEAL 
DB  COBRB. 


QuinUles. 


744,060 
744,060  Va 
789,116  V; 
830,927   ' 
691,643 
547,683 
627.647  Va 
578,926 
540,416  s/4 
438^460    ^* 
868,080 
S4.574 
506,498  Va 
851446     ' 
851,340 


841,561  V. 
1.855;813 


j 


216 


CUB 


CUB 


ESTADO  DE  LOS  VALORE  DE  LAS 

hechas  por  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba  en  el  año  de  í859, 


/Víveres 1.140,620  1 

'  Efecto  para  ingenios > 

Lienzos 4,2(54  4 

Sedas 19,--?78  H 

,  Peleiería; ^ 57,649  4 

\  Barros  y  piedras , 7,189  7 

I  Maderas 100  » 

1  Quincalla  y  mercería 7,472  3 

BANDERA  NACIONAL..  <  Muebles 2.4«9  6 

\Metale8 5,541  7 

J  Animales 3,539  4 

/Lanas 671  4  V, 

f  Alpodones. 8,588      '/j 

f  Vidrios  y  cristales 274  5 

Perfumes  y  afeites 73  8 

\  Artículos  no  comprendidos  en  las  nomenclaturas  \  <^AtíA  a  i  / 

\    precedentes J  ^'^^  *   ^a 


España. 


Total. 


/Víveres , 

'Efectos  para  inprenios 

Ídem  para  ferro -carriles 

Lienzoj ._,.,..... 

Sedas 

L  Peletería ,  . 

lBr.rro8  y  piedras 

1  Maderas 
BANDERA  ESTRANQE  jQuincaU¿Vi¿er¿eiíft.* .' .' .'  .*  .'  .'.".*!.".'!!!! 

RA.  . \Mufbles 

I  Metales ' 

I  Animales 

f  Lanas 

'  Algodones 

Viilrios  y  cristales 

Perfumes  y  afeites | 

^  Artículos  no  comprendidos  en  las  nomenclaturas ) 
precedentes ) 


1.848,188  2  V, 


Hispano- 
americano. 


9794 


2794 


IMFOB 


EstodOB-Unidos. 


Totol.  .  .  . 
Total  general. 


1.848,138  2  7, 


1,418 


1,772  4 


8,185  4 


8,465  > 


6,640  I 


21,981  2 


1014 
160  7 


28,833  5 


216,196  6  , 
100,655  2  'A 
23,834. 
17  2 
390» 
6,597  . 
]0,H52  4 
83,181  . 
15,532  6  V, 

82,518  1  '/j 

5235 

584-t 
4,746  4  Vi 
l,8ff7  1 

761- 

73^  6 'A 


620,547     7» 


649,880  5  7» 


,, I  ( Producciones  principales  de  la  isla. 

BANDERA  N AQONAL.l }  ídem  Fecundarías  de  idem 

V  Producciones  ultramarinas 


Total. 


BANDERA  ESTRANO^  í  {ÍS^^irdlS^^^^.'*!^". 


RA. 


' ,'  (Producciones ultramarinas.. 
Total.  ,  .  . 
Total  general. 


249,783  6  Vj 
1^,681  » 
5,278  4  Vj 


880,740  8 


880.740  3 


2,400) 


2,400 


2,144  4 
706 


2,215^2 


4,615  2 


ESPOE 


3^4 


806,551» 
1Í242 
7991 


807,474  3 


807,806  7 


CÜB 


CUB 


ai  7 


IMPORTACIÓN    Y    ESPORTACION. 

11  procedencia^  deslino  y  bandera  en  que.  te  han  verificado . 


TACION. 

1 

Ingriaterra. 

Francia. 

Alemania. 

Holanda. 

Dinamarca. 

Depósito 
mercantil. 

TOTAL. 

19,077  1  Va 
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Cubanacan.  (grupo  de)  El  mas  cenlral  de  los  grupos 
orográíicos.  de  la  isla,  comprende  todas  las  alturas  que  se 
levantan  en  el  amplio  espacio  casi  cuadrado  que  está  entre 
el  limite  de  las  J.J.  de  Óienfuegos  y  Villa-Clara,  el  rio  de 
los  Jaj^Ueyes,  y  el  curso  superior  del  Saza,  los  arroyos  del 
Ranchuelo,  Grande  y  Ochoa  y  los  cauces  de  los  rios  Ari- 
maoy  Mabujina  y  Tuiuicú.  No  formftn  estas  alturas  una  ca- 
dena continua  ni  está  muy  determinado  el  enlace  de  ios 
grupos  confusos  que  componen  á  este.  Pero  procuraremos 
hacer  3U  descripción  del  modo  mas  ordenado  posible.  Por 
las  haciendas  de  Malliempo  y  las  Nuevas  se  levanta  hacia 
aquel  limite  el  grupo  mas  occidental  que  \\o/¿^  hasta  cerai 
de  San  Juan  de  las  Yeras  y  continua  al  O.  con  las  lomas 
llamadas  de  las  Cantarillas  y  del  Roble,  por  el  parl.«  do 
Seibabo.  Gste  grupo  secundario  del  de  Cubanacan  se  llama 
sierra  del  Escambray  y  ocupa  CkISÍ  en  toda  su  estcusion 
el  citado  part.°  de  Seibabo,  esparciendo  sus  ramales  por 
los  de  Manicaragua  y  Baez.  Al  mismo  grupo  se  enlaza  una 
cadena  poco  determinada  que  ocupa  con  sus  dependencias 
al  territorio  que  separa  el  curso  del  rio  Arimao  del  do 
Caunao,  cadena  que,  esteudiendo  por  el  part.®  de  Camaro- 
nes algunas  lomas  de  poca  elevación,  después,  hacia  los 
limites  divisorios  entre  los  part.>  de  Camarones  y  Manica- 
ragua,  forma  una  sierra  de  alguna  mayor  elevación  y  mas 
determinada.  Ksta  con  los  nombres  del  Polrerillo,  y  de  la 
Comezón  ó  de  la  Picazón,  se  eslabona  por  tierras  de  las 
haciendas  de  Manicaragua  ,  Caunao  y  Caunadito  coalas 
lomas  de  Seibabo  y  del  Provincial  que  ya  hacen  parte  de 
la  que  especialmente  se  llama  el  Escambray.  Se  enlaza 
con  ^stc  grupo  por  el  S.,  hacia  el  Provincial,  otra  cadena 
que  forma  con  series  montañosas  llamadas  Sierra  de 
Maria  Rodríguez,  las  alturas  de  Bnena  Vista,  Minas  Bajas. 
Minas  Ricas,  Sudadero,  de  Ventura,  delRtígidor,  de  Bagá, 
el  Quemado  Grande,  y  otras  que  oeupan  el  part."  do  Ba  z 
á  la  derecha  del  rio  Agabama  y  de  su  aQucntc  el  Maria 
Rodríguez.  Aunque  ciertamente  no  pueda  decirse  que  de- 
terminan una  cordillera  continua  y  oien  dísePiada,  sin  em- 
bargo enlazan  á  este  grupo  de  Cubanacan  con  el  mas 
oriental  del  de  Guamnhaya.  (V.)  Por  el  N.  el  otro  grupo 
secnndario  llamado  de  Antón  Díaz,  aunque  elevado,  sepa- 
ra al  de  Escambray  de  las  lomas  de  San  Diego  y  demás 
alturas  del  part.'»  de  Niguas  que  sirven  de  enlace  al  grupo 
de  Cubanacan  con  las  dependencias  del  que  con  el  nombre 
de  Sabaneque  corre  mas  inmediato  á  la  costa.  Por  el  N.  R. 
las  alturas  de  la  hacienda  de  Pelo  Malo,  enlazadas  confu- 
samente en  el  Escambray,  llegan  hasta  la  izquierda  del 
Sagua  la  Chica  y  su  confluencia  con  el  rio  Ochoa.  Por 
el  E.  ol  curso  superior  del  Agabama  separa  las  alturas  di^ 
los  Azules,  dependencia  del  Escambray,  de  las  lomas  di; 
Zuazo  que  por  las  del  MagUey  y  Platanal  se  enlazan  con  la 
pequeña  cordillera  que  forman  las  lomas  de  Baez.  Hacia 
el  corral  del  Maguey  varías  alturas  corren  hacia  el  E.,  y 
yti  ea  el  part.**  de  Guaracabuya  se  enlazan  con  la  elevada 
Idnia  de  las  Nueces,  que  mas  ó  menos  eslabonada  se  en- 
tronca con  las  demás  alturas  del  part.^*  de  Guaracabuya, 
donde  se  distinguen  al  N.  las  lomas  del  Descanso,  del 
Ciego  Potrero,  del  Ciego  Rensoli  y  otras  á  la  derecha  del 
Rio  Saza.  Eo  fin,  las  alturas  que  en  los  part.»  deSipiabo 
y  Neiba  corresponden  al  grupo  que  descríbimos,  son  todas 
de  poca  importancia  y  las  citamos  en  los  artículos  de  di- 
chos partidos.  Son  también  poco  importantes  los  estribos 
de  Cubanacan  que  so  eslieoden  por  las  inmediaciones  de 
los  caseríos  de  San  Juan  y  Manicaragua,  aunque  en  ellos  se 
esplotan  las  minas  de  San  Fernando,  y  se  hayan  hecho  esca- 
vaciooesenolro  tiempo,  principalmente  en  la  loma  Bermeja 
on  la  haciejjda  del  Jibaro.  El  grupo  del  Escambray  es  el  nu- 
do maestro  de  todas  las  dependencias  del  de  Cubanacan. 
Toma  el  Escambray  su  nombre  de  una  hacienda  que  ocupa 
una  parte  de  sus  declives  y  una  estensa  sábana  ferrugino- 
sa que,  estendiéndose  hasta  las  faldas  déla  cordillera  lla- 
mada de  los  Azules,  está  de  4  á  4  leguas  al  S.  de  Villa- 
Clara  cuyos  caminos  á  Puerto-Príncipe  y  Trinidad  la  cru- 
jumea  varias  direcdooes.  Disliogoeose  ea  las  sienas  del 
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Escambray  las  referida*:  alturas  de  los  Azules  y  dol  Pro- 
vincial, entre  las  cuales  uace  el  rio  de  Sagua  la  Grande; 
las  lomas  de  Miraflores,  .aue  son    las  mas  elevadas  de 
todo  el  Escambray;    las  del  Fraile,  de  lo3  Derrumbade- 
los,   y  de  los  Almacigos.  A  la  izquierda  del  Sagnase 
elevan  las  de  Seibabo  y,  la  Degollada,  que  se  enlazan 
con  las  lomss  del  Roble.  A  la  derecha  de  este  rio  se  desta- 
can el  elevado  Cerro  Gordo,  el  del  Chivo,  con  una  caverna 
cerca  de  su  cumbre,  la   loma  Alta;  el  árído  Cerro  Cal- 
vo, que  con  la  Peíla  Blanca,  la  loma  de  Us  Dos  Hermanas, 
la  Melchora  y  otras,  forman  una  pequeña  cadena  que  se 
prolonga  hasta  el  part.»  de  la  Esperanza,  y  el  Moole  Car- 
pió, V4  de  legua  al  E.  do  Villa-Clara  y  otras  alturas  que 
no  merecen  mencionarse.  Aunque  generalmente  pedregosa 
y  árída  la  sierra  del  Escambray,  formando  la  mayor  parte 
de  sus  declives  sábanas  ferrugiríosas,  ofrece  sin  ¿nnbargo, 
muy  bucnoi  pastos  fertilizados  por  aguas  permanentes  qae 
son  de  gran  utilidad;  porque  sin  ellas  perecería  indudable- 
mente el  ganado  en  ios  llanos  inmediatos  durante  las  lar- 
gas épocas  de  seca.  No  faltan  en  esta  sierra  maderas  úti- 
les pero  no  son  muy  abundantes,  ya  por  muchos  dcsinoa- 
tes  que  ha  sufrído  en  las  inmediaciones  de  Villa-Clara, 
ya  porque  la  cubren  grandes  espacios  de  arenas  y  piedras 
calcáreas  que  contribuyen  á  su  aridez.  Encierra  algunos 
minerales  en  sus.enlrañas.Tradicionalmente  se  asegura  qae 
en  algunas  de  sus  localidades  se  re^^^ió  oro  eo  los  prime- 
ros tiempos  de  la  colonización  de  la  isla;  pero  solo  se  en- 
cuentran muchos  indicios  do  minerales  ferruginosos  y  co- 
brizos. La  base  del  grupo  parece  ser  primitiva,  y  de  la  mis- 
ma formación  que  se  reconoce  en  todo  el  grupo  de  Cubana- 
can.  Brotan   bastantes  manantiales  en   todo  el  Escambray 
que  forman   los  nacimientos  del  Sagua  y  otros   de  sus 
afluentes  superiores.  Do  las  lomas  de  St^ibaoo  hacia  el  hato 
Caunadílo  baja  el  rio  Caunao,  y  h^cia  las  del  Provincial  el 
Malagná  que  sirve  de  principal  orígen  al  Arímao.  Por  el 
N.  los  nacimientos  del  Arroyo  Grande  y  del  Ochoa,  afluen- 
te del  Sagua  la  Cbicn,  son  los  mas  notables  que  dimanan 
de  las  dependencias  del  Kscambrpy.  Al  E.  del   grupo  por 
la   sábana  quebrada  do  la  sierra,  corre  el  rio  Agabama  y 
por  cerca  de  su  margen  se  eslabonan  las  lomas  d«'  Pelo  Malo 
con   la  Sierra  Alta.  Hacia  la  confluencia  del  Ochoa  en  el 
Sagua,  descuellan  las  lomas  del  Ciei^o  Romero,  apartadas 
por  el  último  río  de  la  Sierra  de  Santa  Fe,  que  ya  corres- 
ponde al  grupo  de  Sabaneque.  Saliendo  de  la  que  vcrda- 
(iiM'am(Mito  se  llama  sierra  del   Escambray  v  á  la  derecha 
del  camino  del  centro  hasta  los  términos  de  la  J.  de  Sao 
Juan  do  los  Remedios  con  la  de  Villa-Clara,  el  gran  grupo 
de  Cul)anac^n,  se  presenta  poco  enlazado  con  la  elevada 
loma  de  las  Nueces  que  es  su  punto  culminante,  y  en  eu^a 
falda  boreal  nace  el  Sagua  la  Chica.  Su  altura  no  pasa,  sm 
embargo,  de  1 ,250  á  4,500  pies,  y  es  notable  por  los  bos- 
ques que  pueblan  sus  pendientes   casi  inaccesibles.    Está 
e^te  cerro  de  las  Nueces  inmediato  á  la  aldea  de  Guaraca- 
buya por  el  N.  E.  Se  enlaza  con  las  lomas  llamadas   del 
Descanso  y  otras  algo  monos  elevadas  que  continúan  hasta 
las  del  Ciego  Potrero  que  limita  por  el  S.  el  terreno  bajo  y 
anegado  de  la  Cienagnita  donde  nacen  el  Saza  y  el  rio  de 
los  Jagüeyes.  Las  alturas  que  orillan  al  Sagua  hasta  su 
confluencia  con  el  citado  río  de  los  Jagüeyes,  so  enlazan 
también  con  las  lomas  del  Descanso.  Corresponde  la  mayor 
parte  del  grupo  de  Cubanacan  á  la  J.  de  Villa-Clara,  pero 
sus  dependencias  oríentales  se  esticnden  por  las  J  J.  de  San 
Juan  de  los  Remedios,  Sancti-Espiritus  y  Trinidad,  y  las 
occidentales  por  la  de  Cienfuegos. 

Cuberas,  (cayo)  Llamado  también  Falcou  á  4  milla 
de  la  cosia  del  embarcadero  de  Sierra  Morena,  hacia  la  des- 
embocadura del  mismo  nombre.  Es  pequeño  y  abriga  por 
el  N.  á  dicbo  embarcadero.  Part  <>  de  Rancho  Veloz,  J.  y 
Dist.»  Marlt.o  de  Sagua  la  Gande. 

Cubita8.=Pari<'.  de  S.&  clasede  la  J.  de  Pnerto-Priu- 
cipe,  cuya  superficie  territorial  no  ha  sido  nunca  mcKlida. 
Con  el  aumento  que  recientemente  se  ha  dado  á  este  parti- 
do es  una  de  les  mas  estenaos  de  k  isla^  habiéadose  aifai- 
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dida  i  6a  dauuitacion  los  giandas  oayos  ó  ialM  adyaaes- 
tes  do  Cayo  Romano  y  la  Guajaba.  Limita  por  el  N.  con  el 
Gaoal  viejo  de  Bahama;  por  el  E.  con  la  J.  ueNuevitas;  por 
el  S.  con  los  Parts,  de  Maraguan  y  de  Porcayo,  y  por  el 
O.  coneJ  de  Caonao.<->ASPECTO  DBLTERRiTORio.-»Quebra- 
do  y  accidentado  en  general,  principalmente  por  su  centro 
que  ocupa  la  sierra  que  le  da  su  nombre.  (V.cubitas.  Sier- 
ra de)  Rs  poco  elevada,  pero  sin  embargo,  es  la  mas  im- 
portante del  grupo  CamagUey3no.  Corre  distante  de  la 
costa  desde  5  á  7  teguas  en  dirección  de  0/á  E,  con  una 
corta  inclinación  al  S.  y  termina  entre  las  corrientes  de 
los  ríos  Jigüey  y  Máximo.  Pasado  este  rio,  desde  su  ribera 
derecha,  continúa  otra  sórie  de  lomas  llamadas  de  Cama- 
jan  y  Yaguajay  que  deben  considerarse  como  estribos  déla 
sierra.  Por  esta  garganta  corre  el  camino  <le Puerto-Prínci- 
!«  á  la  Guanaja  con  42  ó  44  varas  de  ancho.  De  las  espe- 
cialidades déla  sierra  de  Cubilas,  ninguna  mas  notable  que 
sus  magnificas  cavernas.  Entre  ellas  merecen  sin  duda  vi- 
sitarse la  Grande,  la  de  María  Teresa  y  la  de  Cayetano. 
Nosotros  solo  haremos  la  descripción  de  la  primera,  á  la 
cual  se  pareceu  las  otras.  La  Cueva  Grande  ó  de  los  Ne- 
gros Cimarrones,  se  halla  como  á  Vs  l^gii^  ^^  ^^- ^^1  ca- 
serío déla  Entrada,- á  la  derecha  del  camino  real  desde 
cuya  cúspide  se  distingue  por  el  N  el  mar  y  por  el  S.  la 
ciudad  cabecera  y  un  radio  de  4  4  leguas.  En  aquella  cueva 
cuya  visita  debe  escusar  todo  aquel  á  quien  no  se  la  exija  el 
interés  de  alguna  inveslipcion  cienliíica,  se  enlru  por  un 
boquerón  como  el  de  un  horno,  por  el  cual  hay  que  des- 
cender por  la  gruesa  raiz  de  un  jagüey  que  penetra  con  sus 
ramificaciones  en  la  bóveda  de  esta  cueva,  donde  apare- 
cen pendientes  como  cuerdas.  Algunos  visitantes  prefie- 
Den  servirse  de  sogas  y  escaleras,  siendo  de  40  á  ^%  varas 
Ib  profundidad  del  des'^^nso  y  de  solo  t  la  abertura  de  la 
boca.  La  primera  sala  es  la  que  atraviesan  las  raices  del 

f'igüey,  y  siguen  después  otras  muchas,  ya  bajando,  yasu- 
iendo,  pero  siempre  profundizando  de  irentecon  algunas 
tortuosi  nades,  por  un  sendereen  algunos  puntos  tan  estre- 
cho y  escabroso  para  pasar  de  una  sala  á  otra,  que  no  pue- 
teu  adelantar  sino  uno  á  uno  á  la  deshilada  y  con  riesen 
(e  resbalar  y  deriscarse.  Para  evitar  la  caída,  sirven  de 
tpoyo  las  mismas  estalactitas;  y  como  suelen  quebrarse,  lo 

Íue  conviene  es  ir  adelantando  pecho  atierra.  En  la  segunda 
e  las  salas,  la  oscuridad  es  ya  tan  completa,  que  es  uecc- 
gario  llevar  teas,  porque  cualquier  otra  luz  se  apagarla  con 
la  humedad  del  ambiente  y  la  escasez  de  aire  atmosférico, 
las  salas  y  aposentos  forman  un  laberinto  que  exige  guias 
y  prácticos,  siendo  muy  estrechos  y  peligro.<os  sus  pasad  i - 
ios  de  comunicación.  La  mas  notable  es  sin  duda  la  llamada 
le  la  Bóveda,  asi  por  su  capacidad  y  proporciones,  como 
por  so  buen  piso  y  las  comodidades  que  orinda  para  descan- 
sar; teniendo  al  efecto  poyos  naturales  de  media  vara  de 
altura  é  igual  ancho,  adheridos  á  sus  paredes.  Sobre  la  iz- 
toierda  está  la  que  llaman  el  Horno  que  no  todos  visitan, 
|or  ser  tan  estrecha,  que  apenas  admite  6  ó  7  personas, 
nrmando su  entrada  una  tronera  q[)or  la  cual  es  preciso  des- 
lizarse á  rastra.  En  un  tiempo  se  refugiaban  en  estas  cuevas 
iegros  cimarrones  de  las  naciendas  y  fincas  inmediatas; 
pero  destniidos  esos  palenques,  han  quedado  deshabitadas. 
£o  lo$  Paredones  y  nombre  que  se  dá  á  la  garganta  por  don- 
de entre  los  cerros  de  Limones  yTuabaguey  corre  elcami- 
■o  de  la  Guanaja,  son  notables  sus  mogotes  principales,  y 
aparecen  escaleras  de  madera  como  clavadas  á  los  tajos  de 
los  cerros,  cuyo  uso  apenas  puede  adivinarse,  asi  como  sor- 
prende que  hayan  podido  colocarse  allí.  Estas  escaleras 
peodeo  de  los  arboles  de  la  cima,  y  están  atadas  á  ios  ar- 
oasU)s  de  los  paredones  para  bajar  por  ellas,  bástala  altura 
de  las  grietas  que  ofrecen  aquellos,  y  sirven  do  colmenas 
naturales  á  enjambres  de  productivas  abejas  silvestres  que 
castran  los  habitantes  del  partido;  siendo  tal  su  agilidad, 

3 lie  no  se  tiene  noticia  de  que  á  pesar  de  lo  peligroso  del 
esceoso  y  de  lo  molesto  de  la  operación,  haya  ocurrido 
desgracia  ninguna  al  praclicarla.  Las  cavernas,  los  Paredo- 
nes y  el  rio  de  los  CaogiloneSi  atraen  á  Cubilas  numerosos 


CÜB 


319 


forasteros)  y  eo  otro  tionpo  fué  lugar  de  temporada  tanto 
mas  concurrida  por  los  habitantes  de  Puerto-Principe,  cuan- 
to que  es  residencia  muy  apacible,  gozado  un  temperamen- 
to sano,  y  ofrece  puntos  ae  vista  muy  agradables.  Mucho 
ha  decaído  Cubi tas  como  punto  de  recreo,  uno  de  sus  in- 
convenientes era  sin  duda  el  seco  y  sutil  polvo  colorado 
de  sus  terrenos  que  se  pega  á  lodo  con  tal  pertinacia,  que 
por  mucho  tiempo  molesta  al  que  ha  pasado  por  allí.  Cu- 
bitas,  se  dice  que  debe  su  nombre  ,  á  que  las  lomas  de  la 
sierra  asemejan  sus  contornos  á  los  de  Santiago  de  Cuba. 
Era  parage  habitado  por  los  indígenas  antes  de  la  conquis- 
ta. Su  población  se  traslada  una  paite  del  año  á  la  vertien- 
te meridional,  y  pasa  la  otra  en  la  opuesta,  sucediendo  á 
veces  que  sus  caseríos  quedan  deshabitados  por  largo  tiem- 
po. Olra  singularidad  hay  en  la  población  de  este  partido, 
cual  es  la  deque  la  mayor  parte  de  sus  caseríos  se  llaman 
barrios  como  si  perteneciesen  á  lin  pueblo  reuuido,  y  sus 
distancias  de  unos  á  otros  no  los  constituyese  en  grupos 
muy  distintos  como  lo  son  en  realidad.  Son  nueve  y  sus 
nombres  los  siguientes:  Banao,  que  es  el  mayor  y  mas  oc- 
cidental de  lodos;  Tuabamiey,  al  pié  del  cerro  del  mismo 
nombre;  la  Entrada,  por  donde  pasa  el  camino  de  la  Gua- 
naja cerca  de  los  Paredones  y  junto  al  cerrbde  su  nombre; 
Limones;  el  Cercado,  no  lejos  de  la  izquierda  del  rio 
Máximo,  y  el  mas  oriental;  la  Ermita  Vieja  ó  Cubitas- 
Abajo  que  es  el  mas  antiguo,  donde  estuvo  anles  la  igle- 
sia y  el  de  forma  mas  recular;  el  Corojo,  entre  el  ante- 
rior y  el  de  Limones;  la  aldea  de  la  Guanaja,  y  én  fin ,  Cu- 
bitas-Arribaó  tan  solo  Cubitas.  llamado  también  barrio  de 
las  Cocinas,  que  es  el  único  que  está  al  otro  lado  de  la 
sierra,  ó  sea  en  la  vertiente  septentrional,  y  el  mas  mo- 
derno de  todos.  Estos  casorios  no  son  olra  cosa  que  las  ca- 
sas de  las  estancias  destinadas,  casi  con  esclusion  de  oíros 
cultivos  ai  de  la  yuca  agria  para  la  elaboración  del  casabe 
y  del  almidón  en  una  escala  mucho  mayor  que  en  ninguii 
otro  punto  de  la  isla.  Asi  es,  que,  su  valor  se  calcula  por  ta- 
blas de  yuca,  como  el  de  los  ingenios  por  sus  cañaverales. 
Estas  estancias  se  hallan  algunas  á  2  leguas,  y  otras  á  me- 
nos distancia  de  los  barrios  á  que  corresponden,  y  de  los 
cuales  los  separan  las  asperezas  de  la  sierra.  Las  hay  de 20 
y  aun  30,000  cangres  de  yucas  que  cuidan  y  culli\an  de  $ 
á  42  negros  que  tienen  siempre  su  residencia  en  los  bohíos 
de  esta  parle,  escepto  en  la  época  de  rayar  y  prensar  U 
yuca.  Por  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  corre  el  rio 
Máximo,  nace  en  ella  el  Jagüey,  y  no  faltan  algunas  lagu- 
nas. Pero  las  aguas  son  mas  abundantes  en  la  parte  del  E.. 
porque  las  secas  suelen  agotar  las  del  Jagüey.  Por  la&ío  del 
barrio  de  Cubitas-Arriba  ó  de  las  Cocinas  tienen  que  acu- 
dir por  agua  todas  las  semanas  ó  cada  mes  á  los  barrios 
de  abajo.  Este  partido  es  principalmente  ganadero  y 
abundantisimo  en  reses  vacunas.  Sus  potreros,  estancias  y 
y  vegas,  producen,  además  de  la  mucha  yuca  que  sirve 
para  las  casaberias,  casi  todos  los  demás  granos  y  frutos 
propios  de  la  isla,  con  bastante  cera  y  miel  de  abejas.  No 
cuenta  este  territorio  mas  que  2  reducidos  ingenios;  el 
denominado  Bainoa,  de  don  Manuel  Carnesoltas  que  hace 
sus  moliendas  con  tren  Jamaiquino,  cuya  estension  es  de  26 
caballerías  de  tierra,  no  sentbrando  mas  que  una  de  cafia. 
Su  produelo  es  de  unos  47  bocoyes  de  azúcar  que  se  es- 
traen por  el  puerto  de  Nnevitas,  á  donde  los  conducen  por 
el  ferro-carril  quedista  de  esta  (inca  66  millas.  Elde  San- 
ta Rosa  de  don  Pablo  Betancourt  tiene  406  caballerías  de 
tierra  y  siembra,  6  de  cafia,  cuya  molienda  se  hace  con  tren 
de  la  misma  clase  que  el  anterior,  produciendo  mas  de  300 
bocoyes  de  azúcar  de  todas  clases,  que  se  estraen  por  lel 
mismo  puerto  y  conducen  por  el  ferro-carril,  del  cual  dis- 
ta 60  millas.  Entre  los  productos  de  su  induslria  ocupan 
principal  lugar  los  de  la  pesca  y  sacas  de  esponjas  y  tortu- 
gas. El  punto  que  le  sirve  de  cabeza  es  el  pueblo  de  Cu- 
bitas,  en  el  cual  reside  su  c-apilan  pedáneo.  El  camino  de 
la  Guanaja  que  hemos  citido  varias  veces,  es  el  principal 
del  partido.=lnsertamos  á  continuación  los  estados  que 
detallan  su  población  y  riqueza  agrícola  ó  industrial. 
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PARTIDO  DE  CÜBITAS.  Jurisdicción  de  Puerto-Principe.  Departamento  Oriental.  Población  clasificada  por  ic 
xos,  estado,  ocupaciones,  naturalidad,  edades,  castas  y  condición,  puebloSy  fincas  y  establecimientos  donde  se\ 
hñlUí  dhfhhmda^  qanado,  carrmíjes,  ¿stítbíecimienm  y  ciase  de  elíos.con  otros  dfUos  referente»  ú  la  ñque 
za  agrícola  é  indíiairiaL 


CLASES 

TI' 

C0NDI€tO?«eS. 


OENSO  BE  FOBIíACIOir. 
CXiABlFlGAClDN  POB  SH^XOS  Y   BDA.DE8. 
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'g  [  Emancipfldos..  . , 
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16 
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CLASlFiaClON  DE  I A  POBLACIÓN  FUÁ,  POR  ESTADOS. 


CLASES 
Y 


VAIÍONES. 


BlaxiííOB *  *  É . 

,S    Esclavo..     gf,t.V 


"^  EmaQcipiidoa. 
Totales*. 


eolteroB, 


42 
270 


casadúf). 


4áO 

9 

3 
25 


m 


vindofl» 


li 


SO 


IinUBRAS. 


fioltera»* 


a64 


38 
21 

51 


m 


(Visados. 


190 
19 


21fl 


viudas. 


12 


15 


1.532 
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9t36 


a,i3i> 


I» 

« 
7 
9 

12 
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DISTRIDUGION  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 

T 


ColüDot  usiáticas ^  * 

lfLii,r.....|i'„c;o,:; 
.■?U.ci.vo,.{s'„»ií;-o.:: 


Enpo- 
blae^DD . 


!  *. 


Bmun''Jpadoa», 
Totales 


214 

n 


2^3 


118 

10 
14 

* 


m 


40 


Ed  ca- 


Ea  ha- 
decriüü- 


m 

2ÍI 

2n 

5 

140 


432 


no 

10 
20 


IM 


Eo  po- 
trero». 


lOí) 

• 
5 

b 
u 

1 

M 

106 


En  es- 
taDClds. 


257 


45 


311 


162 
24 

¡es 


211 


Eu  otras 
Úacas. 


HU 


38ü 


67 


61 


En  otrrtíi 
G^lalílií- 
iMmltínt.' 
ruralrp  é 
Indus- 
trinloF. 


SQ 


20 
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Distribución  por  edades  eti  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


Bn  in^renios 

Ed  haciendas  de  crianza 

Rn  potreros 

En  estancias 

En  las  restantes  fincas  rurales 

Bn  otros  establecimientos  rurales  é  in- 
dustriales   

En  loa  cayos 

En  población  reunida 


Totales . 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


En  influios 

Bn  haciendas  de  crianza. . 

En  potreros 

En  estancias 

En  población  reunida. . . . 


Totaka. 


BLANCOS* 


100 

20 

120 

8 


252 


4 
141 
60 
120 
126 

10 

2 


4 

n 

6 
4 


81 


i 

241 

84 

257 

140 

18 

2 
214 


966 


(Pl 


20 
16 
57 
24 

4 


121 


S 


70 
84 
1(K5 
43 

5 


307 


20 


20 


I 


110 
100 
162 
67 


118 
"566" 


PARDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


o 


21 


eo 


81 

4 

27 


62 


8 

ñ 


•40 

7 

39 

24 


lio 


O 


4 
8 

15 


Í2 


OiqiBRAS. 


8 


1 

16 

2 

30 


4» 


I 


1 
20 

5 

47 
24 


STT 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


Bn  ingenios 

Bn  haciendas  de  crianza 

Bn  potreros 

En  estancias 

Bn  las  restantes  fincas  rurales. 

En  lo«  cayos 

Bn  población  reunida 


Totales 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS* 


Ú 

^ 


18 
4 
8 
2 


27 


8 

*«8 


20 
129 
16 
37 
18 
14 


134 


4 
12 

1 
6 
8 


31 


145 
20 
4o 
26 
14 
2ü 


m'¿ 


10 

10 

1 


23 


12 


40 


•o 

s 
a 


24 
1 
2 


13 


79 


Total 

de 

blanccH. 


4 
857 

184 
419 

207 

27 


1.532 


Total  de 
pardos  y 
morenos  li- 
bres. 


1 

60 

12 
86 
48 


207 


.    Total 

de  pardos  y 

morenos 

esclavos. 


81 
169 
21 
47 
26 
14 
33 


891 


naturalidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  paises  de  que  procede. 


Naturalidad. 


Aslarías.  •  . 
Bilbao. .  .  . 
Baracoa.  .  . 
Bayamo.  .  . 
Caialuüa..  . 

Total 


Varo- 
nes. 

Hem- 
bras. 

TOTAL. 

4 

» 

4 

2 

» 

2 

4 

% 

3 

5 

4 

9 

6 

2 

8 

15 

8 

23 

Naturalidad. 


Suma  anterior 
Cartagena  de  ludias.  . 

Gienfucgos  

Canarias 

Galicia 

Granada 

Habana 

Uolguin 

Totel 


Varo- 

Hem- 

nes. 

bras. 

15 

8 

\ 

^ 

4 

4 

43 

46 

3 

» 

4 

» 

1 

» 

1 

3 

66 

29 

TOTAL. 


23 
2 
2 

59 
3 
4 
4 
4 


95 
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GUB 


GDB 


Naturalidad. 

Varo- 
nes. 

Hem- 
bras. 

TOTAL. 

Suma  anterior 

Las  Tunas 

66 

4 

40 
U 
43 

858 

«9 

1 

3 

4 

45 

40 

4 

$03 

95 
4 

Matanzas..  .  , 

7 

San  Juan  de  los  Remedios 

Sancti-Spirítus 

44 

29 

Villa-Clara 

23 

Venezuela 

2 

De  osle  Part.»  y  su  J 

4  364 

Total 

9(>6 

^66 

1.53Í 

Destinos  y  oficios  que  ejercen  las  4 ,007  personas  blancas  y 
las  4  40  de  color  libres  desde  la  edad  de  doce  anos  arriba. 


Destinos,  oficios  j  oenpaeiones. 


Albaniles 

Carpinteros 

Dedicailos  al  connercio.  . 

Cura  párroco 

Aserradores 

Zapateros 

Sastres 

Pescadores 

De  marina 

Empleados  de  gobierno. 
Id.  de  Real  Hacienda.  . 
Labradores 


Total. 


Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros 

Dulceras 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  do« 
méslicos 


Total  general. 


Blancos 

De  color 

» 

2 

« 

3 

42 

» 

4 

» 

» 

4 

4 

2 

n 

4 

4a 

» 

4 

» 

3 

» 

2 

n 

584 

64 

616 

73 

Í5 

8 

20 

42 

8 

4 

» 

2 

338 

44 

4  ,m07 

4  40 

TOTAL. 


Carretones  y  otros  earros 
Carretillas 


379 


4,4  47 


Pueblos  y  caserios,  carruages,  ganado^  fincas  y  estableci- 
mientos de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 


Aldeas. . 
Caseríos. 


líúmero  de  casas  de 


Mamposterla  baja 

Tabla  y  teja 

Tabla  y  guano 

Embarrado  y  gtano 

Guaoo  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo. 


Carruagreg. 


Volantes  . 
Quitrines. 
Carretas  . 


2 

7 


4 

42 

52 

432 

86 


6 

2 

•80 


Cabazas  de  granado. 


D$  tiro,  carga  y  4$  montar. 


4,200 

Caballos  y  yeguas 2,000 

Mulos  y  muías 200 


Dotada  aopooio. 


Toros  y  vacas 8,400 

Aílojos 4,260 

Caballar 4,054 

Mular 74 

Asnal 47 

De  cerda 5,600 

Lanar %%o 

Cabrio 38 


Fincas  y  establecinUentos  rurales  é  industriales  de  toddi 
clases. 


De  crianza 27 

Ingenios  y  trapiches 2 

Potreros 22 

Estancias 44 

Vegas  de  tabaco 77 

Alambiques 4 

Carboneras 20 

Casaberias 38 

Tiendas  mistas 9 


Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  ano. 


Arrobas,  az6aar. 


Blanco 500 

Quebrado • 200 

Mascabado 4,900 

Cucurucho  rapadura 400 

Pipas  de  aguardiente 30 

fioooyes,  miel  d«  purga SO 


Arrobas. 


De  café 140 

De  sagú 4 

De  fríjoles 40 

De  millo ItO 

De  gengibre % 

De  cera 590 

De  queso 300 

De  maíz S,600 


cuc 

Barriles  de  miel,  abejas 650 

Número  de  colmeoas 6,300 


Careras. 


De  (abaco 4 

De  plátanos 1,600 

De  viandas 2,400 

De  copol.  y  y.  guinea 300 

Almidón  ars 1 ,720 

Casabe 40 

Ous 56 

Pescado  ars 4,400 

Es|)0DJas  ars 300 

Yarey  Ibs 4,000 

Tortuga  ars '150 


Caballerias  de  tierra  en 


CultiTO. 


De  caña 43 

Demaiz 11 

De  yuca 50 

De  ñame 8 

De  frijoles 4 

De  millo í 

De  piálanos 45 

Pies  de  ídem 96,000 

Frutales 6 

Náraero  de  matas  de  café 4 ,640 

Pastos  naturales. 450 

Pastos  naturales 486,000 

Bosques  ó  montes 54,000 

Terrenos  áridos 60,000 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra ....  337,9S5 


NOTAS.  Hay  dos  iglesias  que  Mn  senridafi  por  un  cura  par- 
neo.ziSe  recogen  en  varias  flneafi  como  110  arrobas  (?e  café  y  4 
cillas  de  tabaco  que  se  eoosume  ¿ntre  l>s  cosecheros.sLa  cafia 
Qne  %f>.  destina  á  azúcar  y  parte  á  pasto  natural.^Se  elaboran  so- 
ore  3,000  cargas  de  carbon.srCuéntanse  de  500  á  600  pavos,  sobre 
4.000  gaUinas,  1,000  pollos  comunes  y  pueden  calculaise  en  6,000 
el  numero  de  aves  domésticas  en  general. 


Cubitas- Arriba,  (gasbrio  db)sEI  único  de  los  lla- 
mados barrios  del  Pprt.«desu  nombre,  que  está  en  la  ver- 
tiente septentrional  de  la  sierra.  Llámasele  también  de  las 
Cocinas,  por  las  numerosas  oficinas  do  elaboración  decasa- 
l)e  de  las  estancias  auc  hay  en  sus  inmediaciones.  £s  el 
mas  moderno  de  toaos  los  caseríos  de  su  partido.  La  parle 
reunida  de  su  población  se  compone  tan  solo  du  6  casas, 
eon  29  habitantes*  En  este  caserío  hay  un  puesto  de  guar- 
dia civil,  abonando  la  Hacienda  42  ps.  fs.  anuales  para  el 
alquiler  de  la  casa  quo  ocupa  esta  fuerza.  Tiene  una  pobre 
iglesia  oue  es  parroquial  de  ingreso,  presuponiéndose  por 
el  Estado,  anualmente,  599  ps.  fs.  92cs.  para  su  cura  pár- 
roco, 350  al  teniente  cura  sacristán  mayor,  y  300  para  los 
gastos  de  material  y  fábrica.  J.  de  Puerto-Principe. 

Cubitas,  ó  Cubitas  Abajo,  (caserío  des=V.  br- 
urrA  viEiA.=Ca«er/o  de) 

Cucharillas,  (ensenada  punta  t  bajo  db  LAS)««Pe- 
qoe&o  arco  de  la  costa  del  S.  en  la  peuiosula  que  forma  el 
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contorno  meridional  de  la  ensenada  de  Jobabo.  entre  las 
llamadas  puntas  de  las  Cucharillas  y  del  Estero,  á  algunos 
cables  de  distancia  al  O  de  las  bocas  del  rio  Maiiali.  El 
contorno  de  la  ensenada  que  también  se  llama  de  Lum- 
bre, es  bajo  y  de  manglares  como  toda  aquella  costa,  es- 
cepto  el  espacio  que  corre  enlre  la  punta  del  Estero  y  la 
boca  del  Manatí,  que  es  un  arenal  tíe  corta  ostensión.  La 
ensenada  está  ocupada  enteramente  por  el  placel  de  la  cos- 
ta, delante  del  cual  se  halla  el  pequefío  bajo  de  las  Cucha- 
rillas, corriendo  éntreoste  y  el  inmediato  del  Cascajal, 
la  canal  de  Agabama,  que  conduce  al  puerto  de  Casilda,  á 
cuyo  partido  per'pnecc  esta  parte  do  la  costa.  J.  y  Pro.* 
Marit.»  de  Trinidad. 

Cuchüla-Larga.-iCerro  de  la  Sierra-Maestra,  de 
cuya  falda  septentrional  se  desprende  hacia  la  aldea  de  Vica- 
ua,  entre  el  rio  de  este  nombre  y  el  de  Macaca.  Entre  otros, 
naccBn  este  cerro  el  arroyo  de* Mata  Caballos,  afluente,  iz- 
quierdo del  rio  Vicana.  Parí»  de  este  cwmbre,  J.  de  Man- 
zanilio. 

Cuchillos,  (ensenada,  embarcadero  y  punta  de)» 
Con  estos  nombres  aparece  un  pequeílo  arco  que  forma  la 
costa  meridional  Je  la  isla  al  N.  y  á  continuación  de  la  pun- 
ta que  se  halla  á  la  derecha  de  la  boca  del  arrovo  Cuchillos, 
en  el  contorno  del  golfo  de  Guacanayabo.  Partido  Vicana' 
J.  y  Dist.o  Maríi.»  de  Manzanillo.  ' 

Cuchillos.  (ARROTO.)«iDesagua  en  el  golfo  de  Guaca- 
nayabo entre  las  bocas  del  rio  de  Macaca  y  del  Sevilla  ha- 
cia la  punta  y  ensenada  de  su  nombre.  Es  de  corla  esten- 
sion  y  laalra\iesael  camino  6  vereila  qne  desde  la  hacien- 
da de  Pueblo  Viejo  termina  en  la  costa.  Parí.»  de  Vicana, 
J.  de  Manzanillo. 

Cueros.saíinbarcadero  interior  situado  á  4  Vt  l^gua 
de  la  desembocadura  del  rio  Altamira  ó  Duran  y  cerca  de 
la  laguna  de  Grullaronca.Se  llama  también  de  Chorro  por 
estar  inmediatoá  la  hacienda  de  este  nombre.  J.  dePnerlo- 
Prlncipc,  Prov.»  Marll.*  de  Trinidad,  Disi.®  Marlt.ode  San- 
ta Cruz. 

Cueva,  (loma  de  LAJo-Una  de  las  que  llaman  de  Ba* 
nao.  Toma  nombre  de  una  caverna  llena  de  curiosas  filtra- 
ciones. Part.o  de  Banao,  J.  deSancti-Spiritus. 

Cuevas,  (ensenada  y  punta  de  las)*— Arco  apenas  de- 
terminado que  forma  la  costa  del  S.  al  O.  del  surgidero  de 
Turquino,  y  al  E.dol  dd  la  Magdalena,  enlre  las  ensenadas 
de  la  Palma  y  el  Portillo,  y  hacia  la  boca  del  rio  de  las 
Cuevas  al  pie  del  pico  de  Turquino.  En  mal  tiempo  no  ofre- 
ce ningún  asilo  seguro  á  las  embarcaciones  que  llegan  de 
Santiago  de  Cuba.  J.de  Manzanillo.  Disl.<>  Maril.'^yProv.* 
de  Santiago  de  Cuba. 

Cuevas,  (rio  de  LAs)««Riachuelo  que  baja  por  lasca- 
Hadas  del  pico  de  Turquino  en  donde  nace.  Recorre  %  le- 
^ms  hasta  desembocar  en  la  en$<>nada  de  su  nombre,  de* 
jando  á  su  izquierda  el  corral  de  las  Cuevas.  Su  anchnra 
media  viene  a  ser  de  unas  tres  varas.  Su  profundidades 
pequeua  y  suelen  desaparecer  sus  aguas  en  épocas  de  seca 
rigorosa.  Su  cauce  es  de  piedra,  sus  aguas  claras  y  pota- 
bles, y  crianseen  ellas  camarones,  cuabinas  y  otros  peces. 
\jí  dnica  parte  por  donde  puede  vadearse  es  por  el  camino 
de  travesía  que  por  la  costa  conduce  á  la  hacienda  de 
Guama,  J.  de  Manzanillo. 

Cuevas,  (lomas  de  LAsl-^erres  que  eo  tierras  del 
corral  de  Guairajal  se  levantan  aislados  hacia  la  linea  divi- 
soria de  la  J.  do  Santiago  de  Cuba  con  la  de  Holguiu,al  S. 
de  las  lomas  de  Tacamara  y  Mojia,aueson  las  mas  cerca  ñas, 
estando  apartadas  de  ellas  por  muchos  terrenos  ceuagosos» 
Pertenecen  al  grupo  de  Mauiabon,  J.  de  Holguip. 

Cumaziayagua.<->PnrL¡do  de  2.«  clase  de  la  J.  de 

Cieofiiegos  que  mide  6,786  caballerías  de  tierra  cuadradas 

I  de  superQcie.  Limita  al  N.  0^  coa  el  Part.»  de  Camaroaes, 
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del  cual  le  separa  el  curso  del  Caunao;  al  N.  E.  con  ol  par- 
tido de  Manicaragua  de  la  J.  de  Villa-Clara,  por  el  li.  con 
la  J.  de  Trinidad  desde  el  hdlo  de  la  Siguanea  hasta  la 
desembocadura  del  rio  San  Juan,  y  desde  esta  hasta  donde 
el  Cautiao  Icrmina  en  el  noar  del  5.  de  la  isla.  La  estremídad 
occidental  déla  cosía  de  este  partido  la  componen  la  gran 
babia  de  Cieiiniegos,  la  península  que  forma  su  seno  y  el 
<',urso  inferior  del  rio  Arimao,  que  atraviesa  dcN.  E.  á 
S»  O.  á  este  territorio.  Su  aspecto  es  muy  variado  al  N.  y 
N.  O.  Los  terrenos  de  las  haciendas  que  contiene  por  este 
rumbo,  son  algo  quebrados,  negros  y  muy  propios  para  la 
siembra  de  la  cana.  Por  el  E.  los  de  las  lomas  llamadas  de 
i^umanayagüa  y  Barajagua  son  generalmente  llanos,  con  al- 
gunas ligeras  ondulaciones,  con>tituyenvlo  su  mayor  esten- 
sion  una  sábana  arenosa  y  estóril.  I''l  resílo  del  territorio  es 
iQuy  quebrado,  escabroso  y  corlndo  por  lomas  elevadas, 
i^iconirándose  solo  algunas  pequeñas  planicies  junto  á  las 
íüárgcnos  de  los  r¡os.= alturas. =La  porción  montaCíosa 
(le  esta  demarcación  se  conoce  con  el  nombre  de  lomas  de 
Trinidad  descollando  por  su   altura  en  la  sierra  de  San 
.iuan,  el  Pico  Blanco,  la  loma  de  Bentan,  ó  del  Picacho,  y 
las  de  la  Aldea  y  de  la  Herradura  en  la  Siguanea.  Desde  esle 
valle  se  destaca  una  serie  de  lomas  inferiores  hasta  las  ha- 
ciendas de  Barajagua,  Cumanayagua   y  las  Moscas.  En  la 
misma  hacienda  de  Cumanayagua  hay  un  espesísimo  bos- 
que de  40  leguas  ocupado  en  su  mayor  parte  por  las  lomas 
áe  esa  finca.=Rios  «El  Arimao  que  entra  on  esle  partido 
por  la  hacienda  Darajagua,  baña  luego  las  de  la  Mandinga, 
Cumanayagua,  Corralillo  y  Calderas;  deja  á  la  izquierda 
al  pueblo  de  Arimao,  y  pasa  por  las  tierras  de  la  iiacieuda 
de  las  Auras.  Envía  su   brazo  principal  á  derramar  en  el 
marcóme  á dos  leguas á  barlovento  déla  entrada  de  la  ba- 
hía de  Jagua;  y  el  otro,  de  mucho  menos  caudal  llamado  el 
Derrajnadero  de  las  Auras,  lo  destaca  á  la  laguna  ó  estero  de 
Guanaroca  junto  á  la  misma  bahía  de  Jagua.  Las  arenas  de 
este  rio  contienen  aun  algunas  partículas  de  oro,  á  posar  de 
las  largas  eslraccionesque  sufrió  desde  el  mismo  siglo  XVL 
El  principal  afluente  del  Arimao  por  su  ribera   izquierda, 
es  el   rio  de  la   Hanabanilla  que  se  introduce  en   este 
territorio  por  la  Siguanea  y  baña  las  haciendas  de  Cuma- 
nayagua y  Mandinga  después  de  pasar  por  la  de  la  Hanaba- 
nilla. Cerca  de  la  Siguanea  cuyo  nombre  toma  por  este 
valle,  forma  una  catarata  que  acaso  sea  la  mas  notable  de 
la  isla.  La  corriente,  atravesando  varias  lomas  sobre  un  le- 
cho peñascoso,  llega  mugiendo  á  un  tajo  pi?rpeiulicular, 
j)or  cuyo  borde  se  precipita  sobre  un  peñasco  para  descen- 
der espumosa  por  cinco  surtidores  que  ha  escavado  en  el 
peñón.  La  altura  de  la  caida  se  calculó  oor  don  Alejo  La 
nier  en  360  pies.  Se  tienen  las  aguas  de  este  rio  por  la 
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mejores  de  toda  la  J.  y  se  distinguen  en  todo  tiempo  por  su 
escesiva  frialdad,  ocasionando  el  desnivel  de  su  lecho  mu- 
chos saltos  que  pudieran  aprovecharse  para  fábricas  y  otros 
usos.  El  rio  Caunao  sirve  ae  limite  al  partido  durante  7Vi 
leguas,  las  4  navegables  por  embarcaciones  jncnores  que 
¡levan  los  frutosde  los  ingenios  cercanos.  El  rio  Gavilanque 
nace  en  tierras  de  la  aldea  de  la  Sierra  y  baña  á  h  hacienda 
de  su  nomt)re,  recorre  también  este  partido  en  una^stension 
de6  leguas,  de  las  cuales  una  es  navegable.  El  Navarro,  que 
corre  por  entre  lomas  unas  5  leguas  y  desagua  en  el  Hana- 
banilla por  su  orilla  izquierda.  ElMatagua,  que  nace  en  la 
hacienda  do  San  Blas,  corre  por  la  sierra  y  la  hacienda  de 
su  nombre  y  entra  por  la  izquierda  en  el  Arimao  una  legua 
mas  abajo  de  este  pueblo.  Después  de  5  leguas  de  curso  se 
encuentra  la  pintoresca  cañada  de  la  Macagua  que  es  una  se- 
rie de  pequeños  y  continuos  saltaderos^de  tal  elevación,  que 
se  divisan  á  7  leguas  de  distancia  desde  el  camino  de  Trini- 
dad. El  Gavilancito  paralelo  al  Gavilán  corre  6  leguas.  El 
arroyo  de  las  Moscas,  cuyo  curso  de  unas  8  es  muy  tortuoso, 
desagua  en  el  Arimao  á  t  millas  mas  abajo  del  pueblo;  y 
por  último  el  arroyo  Ambuila  y  otras  corrientes  ínsigniü- 
caules.»LAGUNAS.»La  llamada  Grande  es  de  mucha  os- 
tensión y  fondo.  La  de  Urubi,  la  de  los  Derramaderos  y  la 
áe  Baracaldos  abundan  en  pesca,  y  en  la  primera  suelen 
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encontrarse  algunos  caimanes.  La  de  Gnanaroca  con  masde 
6  caballerías  de  tierra  de  superficie,  tiene  muy  poco  fondo 
y  se  comunica  con  la  bahía  de  Jagua  por  el  N.  O.  recibien- 
do el  derran^adero  de  las  Auras  que  procede  del  Arimao.» 
COSTAS .ssCorresponden  á  este  partido  2 Vi  leguas  de  cos- 
ta en  la  vasta  bahía  de  Jagua,  desde  la  boca  del  Caunao 
hasta  la  pupta  de  los  Colorados.  En  el  mar  del  S.  tiene 
9  leguas  desde  la  desembocadura  del  rio  San  Juan  á  la  re- 
ferida punta  .«Toda  esta  parte  de  litoral  es  de  orilla 
acantilada  y  con  multitud  de  arrecifes  y  escollos.  Son  úni- 
camente abordables  para  canoas  y  embarcaciones  peque- 
ñas  la  playa  del  Gavilán  y  la  de  la  boca  del  Arimao  que 
podrán  teneruna  legua  de  estension. Corresponden  también 
á  este  partido  varios  cíiyos,  entre  ellos  los  de"Ocampo,que 
apareren  como  á  2  caballerías  de  tierra  cerca  de  la  lagu- 
na de  Guanaroca,  el  de  Alcatraz  muy  pedrrf^óso  y  cou  un 
bosque  muy  claro,  al  O  del  anterior,  y  en  fin,  el  cayo  Ca- 
renas frente  de  la  entrada  de  labahia  de  Jagua.  Abreoseeu 
el  litoral  de  esta  demarcación  las  siguientes  bocas  y  sur^- 
deros:  la  boca  del  Arimao,  obstruida  por  un  banco  qneesr 
lorba  su  entrada  á  todo  buque  de  mediano  porte:  la  del 
Gavilán  que  proporciona  mas  abrigo  á  los  barcos  de  cabo- 
tage  en  una  estension  navegable  de)  millas:  la  de  Guaji- 
mico-qne  forma  una  rada  de  mucho  fondo  y  abrigo  dando 
entrada  á    buques  mayores,  porque  aunque  sus  orillas 
son  acantilabas,  tiene  frente  á  su  entrada  una  buena  pla- 
ya  de  arena.  Esta    parte  de  la  costa  es   bastante  limpia. 
Tiene  esta  ensenada  2  millas  de  longitud  y  4  Vi  de  ancho. 
I^  boca  del  rio  San  Juan  es  desabrigada  y  do  poco  fondo. 
La  punta  de  los  Colorados  está  á  los  24»,  4'  de  latitud  alN. 
y  á  los  74°,  2í'  40"  de  longitud  occidental  de  Cádiz.  Se  ha- 
lla bordeada  dearrñcifcs  y  en  ella  soalza  la  torre  llamada  de 
Villanueva  co.i  fanal  giratorio  que  empezó  á  alumbrar  en 
4851  .«PRODUCCIONES  ANiMALEs.a^Además  de  los  que  se 
crian  en  algunas  de  las  otras  localidades»  de  \s  isla,  se  en- 
cuentran en  esta  numerosas  culebras  de  42  á  45  pies  de  lar- 
go y  muchos  camaleones  cuyo  aspecto  espanta  á  los  habitan- 
tes. El  reino  ornitológico  es  también  muy  variado.  Se  co.;e 
escíusivamente  en  las  aguas  de  la  Hanabanilla  unaespm 
de  salmón  que  llaman  joluro  que  remonta  por  las  cascadas 
del  rio  y  es  semejante  al  salmón  europeo  en  su  forma  y 
carácter.   En  los  bosques  de  este  partido  que  contienen 
muchas  maderas  de  construcción,  se  encuentran  bastantes 
reses  y  cer(lossilvestres.«=AGiiicüLTURA.«aProducen  losU 
ingenios  y  5  pobres  trapiches  que  contiene,  y  las  461  ha- 
ciendas y  potreros,  329  sitios  de  labor  y  estancias,  y  <5Í 
vegas  de  tabaco;  unas  40,000  cajas  de  azúcar  de  toda  clase 
y  4 ,200  bocx)yps  de  miel  de  purga:  un  centenar  de  pipas  de 
íigimrdienle.   arroz,  fríjoles,   bastante  maíz,  mas  de  4,000 
cargas  de  tabaco,  plátanos,  hortalizas,  raices  alioentieias 
y  forrages.  Se  recoge  también  cera  y  miel  de  abt^jas  eo 
abundancia,  y  se  fabrican  masde  2,000  ars.  de  queso.  Pero 
la  principal  riqueza  de  este  territorio  es  la  ganadería,  con- 
tándose en  sus  haciendas,  potreros  y  demás  sitios,  masde 
48,000  cabezas  de  ganado  de  toda  especie  siendo  la  mayor 
parte  vacuno.=Las  poblaciones  de  este  partido  sonei 
pueblo  de  Arimao  que  le  sirve  de  cabeza  y  es  residencia 
del  capitán  pedáneo,  las  aldeas  de  Cumanayagua,  la  Sier- 
ra y  los  caseríos  de  Mandinga. y  San  Anton.=cAMroos.=* 
Los  que  cruzan á  este  partido  son:  el  de  Trinidad  áCienfue- 
gos,  y  el  de  Cumanayagua  á  Villa-Clara.-aEslefuéunode 
los  territorios  mas  poblados  de  la  isla  por  los  indígenas  en 
la  época  de  la  conquista,  sin  duda  por  la  abundancia  de 
caza  y  pesca  que  ofrecían  sus  bosques,  costas  y  ríos.  E' 
célebre  Fr.  Bartolomé  de  las  (^sas  parece  ser  se  estable- 
ció con  su  amigo  Pedro  de  Renteria  en  las  inmediaciones 
del  puerto  de  las  Auras,  en  donde  recibieron  tierras  y  en- 
comiendas de  indios.  Aun  se  conservan  en  el  realengo  de 
esle  nombre  vestigios  de  una  casa,  que  según  Iraditioo, 
fué  la  que  habitó  aquel  turbulento  sacerdote.  Para  los  de- 
más detalles  de  la  población  y  riqueza  urbana,  agrícola  é 
industrial  de  este  partido,  acompañan  los  siguientes  estados 
referentes  á  4858. 
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PARTinO  T>E  COMAN  A  YAGUA.  Jurisdicción  de  Cienfuegos.  Departamento  Central.  Población  clasificada  per 
sexos:  estado,  ocupfteiones,  naturalidad^  edades,  castas  y  condición,  pueblos,  fincas  y  establecimientos  donde 
se  halla  distribuida,  ganado,  carruajes,^  establecimientos  y  filase  de  ellos,  con  otros  datos  referentes  d  la  ri- 
queza agrícola  é  industrial. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  aBíátieofi. 

S  I  ^^^^'   >  moren.» 

j  "««»•   ,  moren." 
"\  Emancipados... 


Totales. 


CEHSO  ÜE  POBLACIOK, 
CLASIPICiCION  POfi  SEXOS  Y  EDADBS- 


o«í 


154 


272 

43 

•  45 

24 

25 


406 


211 


ni 

u 

32 

81 

7 

22 


263 


501 

12 

91 

97 

9 

1064 


1774 


438 

» • 

7a 

70 

46 


íSl 


92   7 
I 


o  « 


1,618 

12 

312 

323 

70 

1,201 


),586 


ÍIKMBRAS 


115 


301 

84 

19 

8 

57 


419 


120 

» 

14 

28 

18 


218 


152 


271 


420 

•i» 

95 

107 

5 

206 


280 
•» 
71 
65 

» 
87 


458 


77 


31 


1,364 
» 

282 

841 

41 

889 


2,417 


TOTAL 


2.962 

12 

594 

664 

111 

1.590 


5,953 


-    CLASIFICACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA  POR  ESTADOS. 
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» 

• 

1? 

V 

ifLibres...    PfjX¿: 

95 

87 

10 

8 

» 

» 

15 

10 

29 

4H 

15 

17 

122 

«< 

9 

10 

>» 

> 

17 

10 

312 

28i 

981 

71 

lü 

i 

„ 

18 

7 

8 

82 

4] 

lo 

10 

143 

171 

15 

15 

» 

■» 

5 

>i 

323 

841 

3    B.clavo».    P,-^-: 

» 

2 

40 

20 

10 

9 

2 

» 

2 

4 

« 

» 

9 

> 
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9 

8 

p 

8 

6 

70 

41 

4 

8 

994 

835 

m 

12 

5«> 

r, 

70 

14 

■ 

D 

1) 

y 

» 

8 

18 

7 

29 

4 

1,201 

381 

Q  \  Emancipados 

> 

» 

» 

t> 

» 

• 

» 

» 

9 

> 

> 

B 

» 

• 

» 

0 

> 

» 

9 

» 

9 

» 

ToUles.  .:.*.. 

464 

'm 

1166 

882 

46 

i 

171 

128 

219 

vñ 

Í30 

Í2Í 

1068 

vm 

45 

"57 

"26 

T 

"201 

^ 

"3ÍM6 

íir 
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Distribución  por  edades  en  tres  períodos  de  la  población  qite  reside  en  la  demarcación  de  este  distrito  pedáneo} 


CLASES  DE  LAS  FINCAS 


En  inf^enios 

En  haciendas  de  crianza. 

En  potreros.  . 

En  vegas  de  tabaco 

Kd  sitios  de  labor 

En  eetanciae 

En  otros  establecimientos  rurales  é  in- 
dustriales  - 

En  población  reunida 


BLANCOS. 


8 

n 

10 

29 

SOI 

4 

52 


Tiítalet.. 


421 


8 


80 
7Z 
64 
468 
16 

90 


874 


$ 


4 
12 
89 

1 


56 


9^ 
97 

86 

m 

803 
21 

142 

267 

1,618 


o 
o 

•o 


2 

12 

18 

25 

378 

6 

6 


ÍJ47 


8 


10 
78 
70 
68 
5>4 
22 

5 


777 


8 
•o 

8 
a 


16 


I 

PC 


19 
96 
95 
94 
903 
29 

12 

124 


1,3&1 


Total 

de 

blancos. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


En  inffeniob 

En  cafetales 

En  haciendas  de  crianza. . . 
En  potreros. .    ........... 

En  veg-as  de  tabaco 

En  sitios  de  labor 

En  estancias 

Kn  otros  establecimientos  rurales  é 

industriales 

En  población  reunida 


COLONOS  ASUTICOS. 


Totales i. 


:zp 


12 


la 


8 


12 


12 


CLASES  DBLAS  FINCA!?. 


En  ingenios 

En  cafetales 

En  haciendas  de  crianza 

^'^n  potreros ■ 

En  estancias • . 

En  las  restantes  fineas  rurales 

:?n  otros  establecimientos  rurales  é  in- 
dustriales  

En  población  reunida 

Totales 


5S 


12 


12 


PARDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


121 


TAlOItEJ. 

BEMIRAS. 

-*^ 

""x. 

^^ 

h^ 

p^ 

8 

S 

O 

8 

8 

c: 

V 

•o 
5 

a 

00 

X8 
O 

oo 

ac 

A 

a 

A 

• 
•o 

a 

s 

X 

9» 

k 

23 

4 

9 

2 

15 

» 

» 

» 

» 

18 

» 

18 

19 

1 

22' 

6 

18 

3 

27 

89 

2 

61 

20 

60 

4 

84 

20 

2 

25 

14 

10 

8 

27 

162 

83 

265 

80 

150 

29 

259 

5 

5 

24 

2 

20 

8 

25 

10 

» 

22 

» 

10 

m 

10 

» 

» 

193 

» 

» 

9 

158 

818 

43 

6S5 

12ÍÍ 

395 

44 

eas 

;^ 


aB 

»¡ 

145; 
SS 

5^4 
49! 


351 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS. 


TAROlfBS. 

«^ 

á 

1 

8 

IBHIKÁS. 

a 

c* 

^^ 

s 

o 

1 

1 

O 

5 

XA 

eo 

i 

5 

1 

117 

917 

L034 

.129 

222 

4 

855 

6 

40 

46 

21 

•      21 

» 

52 

52 

6 

6 

» 

72 

72 

18 

18 

» 

B 

B 

8 

8 

» 

26 

26 

7 

7 

» 

37 

87 

10 

10 

» 

» 

4 

» 

10 

123 

1,144 

14^67 

129 

287 

4 

430 

Total 

de  pardos  y 

morenos 

esclavos. 


1,889 

<n 

58 

90 

8 

83 

47 

14 

1,701" 
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ftaíuralidad  de  la  población  blanca^  ó  séa  su  clasifica- 
don  por  las  naciones  ó  paises  de  que  procede. 


NaturaUdad. 


Andaliicia.  •  .  . 
Galicia..     .  .  . 

ÁBtarias 

Castilla  la  Vieja. 
Castilla  la  Nueva 

Taleneia 

CataluQa 

Mallorca  .  •  •  . 

Vizcaya 

Canarias  .... 

Portugal 

Méjico 

Francia^  .  .  .  . 

Irlanda 

Bsla.Jslau.  .  .  .. 

Total  . 


Varo- 

Hem- 

nes. 

bras. 

40 

a 

Í7 

2 

%0 

% 

4 

3 

8 

t 

i 

38 

3 

4 

1 

«0 

1 

» 

4,487 

4.356 

4,618 

4,364 

TOTAt. 


43 

29 

20 
2 
4 
3 
8 
2 
4 

44 
4 
4 

40 

4 

2,843 


2,982 


Desíinos  y  oficios  f¡ue  ejercen  lastM^personasblaneas  y 
las  932  de  color  libres  desde  la  edad  de  42  años  arriba. 


DeftinoB,  oflelofl  ú  oeupadonaB. 


Teoieiites  de  partido 

Médicos  » 

Eclesiásticos..  .  .  . 

Comerciantes.  .  .  . 

Herreros* ...  .  .  .  • 

Zapateros.  •  «  •  .  . 

Tabaqueros 

laosiro^  de  azúcar .. 
Alfiíreros.  «...  • 
CarpiolisiSoé. ..!•. ..  • 
Sastres..  •.-••>  . 
Talabaúérós  .  .  «  . 
Barberos .;...., 

Panaderos  

Irrieros.. 

Carreteros 

Agricultores.  .... 


Total. 


Gostnreras 

lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros.  .... 
DedicaJasá  sus  quehaceres  domés- 
ticoi 


Total  general . 


BUmeos 


9 

3 

4 

46 

5 

20 

45 

43 

8 

2 

4 

6 

42 

42 

4,043 


4,466 

40 
20 
40 


803 


2,039 


Deoolor 


3 

44 

8 

o 

44 

8 

4 

» 

2 

3 

40 

4 

373 


437 

28 
52 
40 


TOTAL. 


9 

3 

4 

46 

a 

49 

28 

45 

24 

46 

3 

4 

2 

9 

22 

46 

4,386 


4,603 

68 
72 
50 


375    4.478 


932    2,974 


Pueblos,  caseríos,  carruages,  ganado,  fincas  y  establed- 
mientos  de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 


Aldeas. . 

Caaerios. 


Número  de  eaMts  de 


Mamposteria  y  alio »  .  .  .  2 

Mamposlerfa  baja 45 

Tabla  y  teja 403 

Tabla  y  guano .  •  .  •  98 

Embarrado  y  guano; «...  480 

Accesorias.  .  .  •. 498 

Cuartos  interiores  que  se  alquinan 7 


Garmagee. 


Carretas 430 

Carretones  y  otros  carros 246 

Carretillas 2 


Gabeías  de  ganado. 


!>•  Üre,  e«rf«  y  tfe  MMK^r. 


Bueyes <,600 

Caballos  y  yeguas 4,400 

Mulos  y  muías •  •  •         404 


D0Maup9H$. 


Toros  y  vacas 28,300 

Afíojos. 44,300 

Caballar 500 

Mular 70 

Asnal 8 

Oe  cerda 5,600 

Lanar 80 


Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 


Dccnayceba ■ 40 

Ingenios  y  trapiches 46 

Potreros - 454 

Sitios  de  labor 223 

Estancias 406 

Vegas  de  tabaco 452 

Colmenares 450 

Tejares  y  alfarerías 43 

Alambiques 2 

Caleras  y  yeseras..  .  .  - 23 

Zapaterías 6 

Herrerías 2 

Tiendas  mistas. .  , 33 

Minas .^ .  ,  .  .  3 
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Producciones  agricoioi  é  indmtriales  en  un  año. 


Arrobas,  azúcar. 


Blanco. ...  ^  ....................  .  ÍOO 

Mascabado. ,  ..,,.,,... 4.ÍOO,000 

Cucurucho  rapadura 100 

Pipas  dft  ajnardien te .  !00 

Bocoyes  miel  de  purga 4 ,200 


Arrobas. 


De  café '. 40 

Dt> arroz 30,000 

De  frijoles  .  .  i 200 

De  cera 9i8 

De  queso 2.300 

De  roaiz ,, 850,000 

Barriles  de  miel,  abejas 3,000 

Námero  de  colmenas 4,670 


Cargas. 


De  lííbáco 4 ,500 

De  piálanos.  ;;;;;.;..;...   ;   .    .   .  75,000 

De  viandas 30.000 

Demalüja .^ 4,600 

De  cogoí.  y  y.  guinea ...'...., 200 


Caballerías  de  tierra  en 

CultlTO,  .    . 

De  eafSa '. 436 

De  café .-  2 

De  arroz 40 

De  fríjoles» 4 

De  plátanos. 54 

Pies  de  ídem 686,000 

Frutales 6 

Semilleros 2 

Número  de  matas  de  café 25,000 

Pastos  artificiales . 2,000 

Pastos  naturales.  .  .  . 4,000 

Bosques  ó  montes 4,492 

Terrenos  áridos 2.084 

Minerales  y  canteras. 2 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra .....  6,786 


NOTAS.  -No  se  Iva  contado  el  tabaco  que  se  cosccba  para  el 
consumo  de  los  dueños  qu^  apci''nde  Aunas  100  carp-a^.^Se  ela- 
boran 3,000  cafíT.is  d?. carbón. =En  .los  t<» jares í<l\  fabrican  .?00,000 
piezas  de  todas  claSi;s.=S.i  cupntan  1.000  pavos»  10.000  gallinae  y 
4,000  pollos  comunes,  y  pueden  oalcularso  en  15,000  el  numero  do 
aves  domésticas  en  general.  •   •  .   . 
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CiiBUBM7«giia.  (áldsa  de  santa  ciüs  DB)««Ca8erlo 
bastante  antiguo  en  el  Pdrt.<»y  hacienda  de  su  nombre,  on 
terreno  quebrado  ][  á  la  izquierda  de  los  ríos  Arimao  y  Ha- 
nabanilla,  proveyéndose  el  vecindario  de  las  escelentes 
aguas  de  esta  última  corriente.  Está  situada  á  la  orilla  del 
camino  de  Sancti-Spfrilus  á  Cienfuegos,  y  forma  una  sola 
calle,  siendo  su  único  edificio  notable,  la  antigua  iglesia 
parroquial,  que  es  de  ingreso.  LascantidadespresuMl^tadas 
anualmente  por  la  Real  Hacienda  para  la  consignación  dr^í 
teniente  cura  sacristán  mayor  son  219  ps  fs.25  es.,  y  para 
los  gaátos  de  material  y  fábrica  300.  El  censo  de  1841  le 
señalaba  solo  73  babitantes,yel  Cuadro  Estadístico  de  1846 
le  componia  de  5  casas  de  madera  y  leja,  con  una  taberna, 
%  tiendas  mistas,  4  hornos  de  pan  y  una  herrería,  y  con  un 
vecindario  de  28  habitantes  blancos,  4  8libres  do  color  y  6 
esclavos.  Los  datos  correspondientes  á  1858,  le  daban  un 
total  d^  32  habitantes  de  toda  edad,  sexo  y  color. — Dista  9 
y  Vs  l<*gna  casi  al  O.  de  Cienfuegos,  está  al  E.  N.  E.de  Ari- 
mao, al  S.  S.  E.  del  pueblo  de  Camarones,  y  casi  al  O.  de 
Hauicaragua.  J.  de  Cienfuegos. 

Camftnayagua.  (mo  DE)s»L>ámase  también  do  uní- 
bona  y  desciende  de  los  terrenos  anegados  de  la  hacienda 
del  Corojo.  Formante  multitud  de  arroyuelos  cómo  son,  el 
del  Lobanillo,  de  Zapateta,  del  Ciego  "Corojo,  etc.  Corre 
ais.  O.,  recibe  el  arroyo  del  Dormitorio  y  con  este  las  aguas 
del  ramblazo  ó  laguna  de  Barajagua,  y  al  ün  se  derrama 
eu  la  estensa  ciénaga  de  la  costa  del  S.  confundiendo  sus 
aguas  con'  las  de  la  laguna  del  JigUey  y  otras  que  por 
este  lugar  se  pierden,  de  las  cuales  acaso  provengan  las 
corrientes  que  en  la  misma  ciénaga  forman  el  estero  de  la 
Boca  Chica.  J.  de  Puerto-Principe. 

Ciimbre.  (loma  db  LA)=^Levánta8e  al  N.  y  cerca  de 
la  ciudad  de  Matanzas.  Es  circular  y  su  cima  muy  esteosa, 
sirviendo  de  intermedio  entre  la  costa  y  el  nintoresco  va- 
lle del  Yumuri,  cuyo  rio  corre  por  la  falda  ae  esta<gran  al- 
tara, quedesde  muy  lejos  en  el  mar  divisan  y  reconocea 
los  navegantes.  J.  de  Matanzas. 

Cumbre,  (loma  os  LA)>»Pertenece  á  la  sierra  del  Ro- 
sario, coVre  de  E.  á  O.  en  terrenos  del  corral  San  Miguel 
de  Hechavarrla,  entre  las  lomas  del  Peodejeral  y  San  Die- 
go, apartada  de  aauellas  por  una  estrecha  abra.  Part.»  de 
las  Pozas,  J.  de  Banla-Honda. 

Oundeamor.  (gerbo  dej^So  levanta  al  O  del  deGua- 
jabana,  oo  lejos  de  la  costa  del  N.,  en  el  Part.»  del  Caiba- 
ríeo.  Pertenece  al  grupo  de  Sabaoeque.  J.  de  San  Juan  de 
los  Remedios. 

CanueacA.  (GATospE)-"Grupodeinfinitos  cayos  muy 
inmediatos  unos  de  otros  y  en  la  costa  del  N  do  laist^i.  En- 
tre ellos  median  pasos  que  se  llaman  canalizos  como  los  de 
Conucucú  y  Balestá  y  están  separados  de  la  costa  por  el 
paso  del  Tio  Pedro.  Son.  b<ijos  y  aDe|;adizos,  se  hallan  sepa- 
rados de  Cayo  Romano  por  un  estrecho  canal,  y  en  parte 
cierran  al  E.  la  Bahía  deJigUey.  J.  de  Puerto-Principe, 
Part.<>  y  Dist.»  Marll.»  de  la  Guaoaja. . 

Conticacú.  (paso  DE>-Sinuosa  y  estrechísima  canal, 
la  mas  sepieolrional  que  dejnn  entre  si  los  cayos  del  mis- 
mo nombre.  Da  paso  á  fa  ensenada  del  Jigüey  y  á  la  de  la 
Guaitnja.  Dist.»  Marlt.o  de  la  Guanaja. 

Cunacunú.  (ensenada  DE)-*«Arco  que  forma  la  costa 
de  la  J.  de  Sagua,  entre  la  boca  del  Estero  y  los  cayos  de 
ConocaDÚ,  que  la  cierran  por  el  i^.,  asi  como  los  de  la  En- 
lérmeiia  y  otros  al  N.  Forma  parte  de  osla  ensenada  el 
mar  interno  donde  desagua  el  no  de  Sagiui  la  Grande.  Se 
bailan  en  su  contorno  el  estero  de  Playa  Redonda  y  el  em- 
barcadero de  la  Playa  Colorada,  eleslero  delbarra^  la  pun- 
ía y  playa  del  Uhero  y  el  eplero  de  Cunucunú.  J.  y  Dist.® 
Mdrit.»  de  Sagua  la  Corando. 

dmucunú.  (bsteAo  de)s=sLo  forma  en  la  costa  del N. 
uo  desagüe  de  la  inmediata  laguna  de  la  Pesquería,  liáeia 
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los  cayos  y  en  la  ensenada  de  su  nombra; 'P$«)t<^  del  Cala-^ 
bazar,  DLst.<>  Marit.°  y  J.  de  Sagua  la  Grande. 

Cunuctinú.  (gatos  DE)?=5Grnpo  numerosísimo  de  pe- 
queílos  cayos  que  cierran  al  E.  con  el  bajo  querodea  la  en- 
senada de  su  nombre  y  se  hallan  al  S.  O.  de  los  cayos  de 
la  Veta  y  Lanzanillo,  al  O.  del  Cayo  Marcos  y  al  E.  de  los 
de  la  Enfermería.  Tiene  el  grupo  que  forman  estos  cayos 
mas  de  2  leguas  de  N.  á  S.  desde  In  costa  hasta  el  último 
al  N.,  y  otras  tantas  de  E.  á  O.  J.  y  Dist.o  Marit.»  ¿e  Sagua 
la  Grande,  Part.o  del  Calabazar. 

Oupey.  (san  atanasio  D£L)==;En  el  Part.»  de  Guar^ 
cabuya.  Es  curato  hoy  de  ingreso  fundado  á  fines  del  si- 
glo XVI  por  el  venerable  diocesano  Eveiiuo  de  Composte- 
la,  con  asiento  en  el  silio^  del  Cupey,  donde  se  mantuvo 
hasta  4804,  ea  que  se  trasladó  al  inmediato  asiento  del 
Ciego.  Aquí  subsistió  hasta  4844,  en  que  se  trasladó  defi- 
nitivamente á  Guaracabuya,  donde  hov  está  esta  iglesia 
parroquial.  Corresponde  á  la  vicaria  de  San  Juan  de  los 
Remedios,  y  comprende  en  su  feligresía  uo  solo  parte  de 
los  partidos  de  esta  J.  sino  también  de  los  deGUinia  y  Si- 
piabo,  de  la  de  Trinidad,  y  de  Neiva  en  la  de  Sancti-Spintus* 

Oupey.  (el— V.  GUARACABUTA.) 

Oupey.  (Rio)>-BNace  en  las  lomas  de  su  nombre;  es  de 
corta  ostensión;  corre  al  N.  por  la  hacienda  del  Cupey  y 
desagua  en  la  costa  septentrional  entre  la  Punta  Gorda  y  la 
del  Guarico.  J.  de  Baracoa. 

Oupey.  (GATO.)srPequeQo  cayo  de  la  ensenada  de 
Cárdenas,  á  cuyo  puerto  resguarda,  del  cual  dista  como  una 
legua  al  E.  Se  forma  con  un  bajo  prolongado  desdóla  pun- 
ta de  la  Siguanea  por  el  O.,  cuyo  veril  general  ofrece  4  Vi 
brazas  de  sonda.  Éste  cayo  es  bastante  importante  por  su 
posición,  y  á  sus  inmediaciones  por  el  E.,  se  encuentran  2  ó 
9  pequeños  cayos  llamados  Hijos  del  Cupey.  J.  de  Car* 
denas. 

OunÓaya*  (arroto  DE)=:Nace  en  las  sábanas  de  la 
hacienda  de  su  nombre.  Corre  al  S.  O.  hacia  la  ciénaga, 
en  cuyo  principio  forma  los  embarcaderos  de  Canoa  y  de 
la  Palizada,  este  á  la  izquierda,  y  aquel  on  la  orilla  dere- 
cha y  frente  el  uno  del  otro.  Desde  ellos,  el  rio  empieza  á 
conocerse  con  el  nombre  de  Estero  de  Curaiaya  de  la  Pali- 
zada, conservándolo  hasta  desaguar  en  la  costa  del  S. 
J.  de  Puerto-Principe,  Prov.*  Marlt.»  de  Trinidad. 

Ourajaya  de  la  Palizada,  (estero  0E)aiSe  halla 
en  la  costa  del  S.  al  O.  de  la  punta  de  Iguana.  Cerca  de  él 
y  en  la  ciénaga  se  halla  á  la  orilla  izquierda  el  embarcadero 
de  la  Palizada  y  á  la  derecha  el  de  Canoa,  á  una  logua;  del 
mar  y  en  el  punto  en  que  se  reúnen  los  de  los  arroyos  de 
Curajaya  y  de  Viajacas.  J.  dePucrlo-Principo,Prov.*  Marí- 
tima de  Trinidad. 

Ourbélo.  (laguna  DE)=Laguna  bastante  cstensa  en  él 
amplio  valle  superior  del  rio  de  la  Chorrera  ó  Almendares 
que  la  atraviesa.  Tiene  por  este  sitio  el  nombre  de  Rio  Ji- 
coleas.  Recibe  otras  corrientes  menos  importantes,  y  está 
comoá  4  V,  legua  al  S.  E.  de  Santa  Maria  del  Rosario.  En 
ella  se  encuentran  multitud  de  patos  y  otras  aves  acuáticas, 
principalmente  en  invierno.  J.  de  Santa  Marfa  del  Rosario. 

Ouyaguateje.  (iio|«>^auda]o&o  y  sinuosísimo  rio  y 
el  mayor  de  los  que  riegan  la  parte  occidental  do  la  isla. 
Formante  en  su  curso  superior  variascorrieotes,  de  las  cua- 
les, la  principal  tiene  su  origen  en  la  loma  délos  corrales 
Pefia-Blanca  y  Matahambre,  que  pertenecen  á  la  sierra  del 
Infierno.  Corre  ai  S.  por  la  falda  y  al  O.  de  la  citada  sierra, 
sumergiéndose  después  de  atravesar  unas  lomas  y  volvien- 
do á  aparecer  en  su  falda  meridional  por  el  punto  que 
llaman  el  Resoliadcro  en  tierras  de  la  hacienda  Sumidero, 
y  en  el  Part.»  de  Pinar  del  Rio.  Bastante  caudaloso  ya  por 
esas  localidades,  dobla  al  O.  faldeando  siempre  fragosas 
sierras,  Bafia  los  ténsenos  de  la  hacienda  demolida  Luisa 
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Lazo  en  el  PMt.<»de880  Juan  y  Martines,  y  en  ladeAeosta 
tuerce  ais.  E.  jrse  dirige  al  S.  después,  para  panar  por  e) 
pueblo  deGuaae,  quceslá  asentado  sobre  su  orUl^  dere- 
cha. Faldea  luego  la  sierra  del  mismo  nombre,  y  en  la  aldea 
de  Paso  Real,  situada  á  su  derecha ,  dobla  al  S.  O.  desaguando 
a)  fio  en  el  lauo  occideulal  del  golfo  de  Guaniguanico  por  una 
costa  pantanosa.  Sus  orillas  en  su  curso  medio  é  inferior, 
eslán  cubiertas  de  vegas,  y  miiv  cerca  de  su  embocadura  se 
hallan  las  de  la  Catalina.  Recibe  uunieroi^os  afluentes  por 
una  y  otra  orilla  procedentes  Ue  las  lomas  y  sierras  que  ha- 
cen tan  fragosa  á  e^la  paríe  del  leriilorio  de  la  isla,  com- 
prendida eutre  Baja,  la  Choriiíra,  Pinar  del  Rio  y  üuane. 
entre  estos  afluentes  citaremos  al  que  baja  de  las  lomas  de 
las  Calabazas  y  cuchillas  de  San  Sebastian,  para  reuniísele 
por  su  orilla  izquierda,  algo  roas  abajo  de  Guane,  et  cual 
no  lejos  de  so  confluencia,  atraviesa  una  amplia  sierra  en 
el  punto  que  llaman  Portales*— El  sefior  Latone  ha  cal- 
culado en  23  leguas  el  curso  total  del  no,  si  bien  nos  pare» 
ce  que  con  sus  sesgos  y  sinuosidades  es  mucho  mayor. 
J.  de  Pinar  del  Rio. 

Ouyaguateje.  (cerros  DK)«»Nombre  que  se  da  fam- 
tien  á  lOd  cerros  de  Guane.  (VV.) 

Cuyují.  (lAGUNA  DEL)«BRodeada  de  pedregales  la  di- 
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buia  el  mapa  de  Vives  en  la  falda  merídkMrtViie  It  áftm 
délos  Perros.  J.  deSancti-Spiritus. 

Cusco,  (lomas  DBL)"«Con  este  nombre  se  conocen 
muchas  lomas,  algunas  de  bastante  elevación,  quese  levan- 
tan en  los  terrenos  oricnlalos  del  corral  Manantiales  y  en 
los  de  la  hacienda  San  Salvador,  que  casi  por  mitad  pcrt^ 
nocen  á  la  J.  de  San  Cristóbal  y  de  Guanajay.  Las  lomasll)- 
madasdel  Cuzco, hrn  sillo  siompregnaridasde  negros  cimar- 
rones, y  hnnadguirido  cierto  renombre  por  los  ca  felá  les  qoe 
priucipiaron  á  fomentarse  en  los  primeros  aDos  de  este  si- 
kIo  á  sus  inmediaciones.  So  encadenan  con  las  lomas  del 
Jobo,  por  el  N.  E.  con  la  sieira  de  Rubin,  y  por  el  N.  y 
el  O.  con  las  mismas  del  corral  el  Cuzco,  que  por  esta  pa!le 
son  poco  importantes.  Comprendemos  entre  estas  lomas 
las  del  Mulo.  Pelada  y  otras  en  la  J.  de  Guanajay,  y  las  de 
San  Juan  y  San  Salvador,  en  la  de  San  Cristóbal.  Enire 
estas  últimas  citaremos  la  loma  de  Juan  Ganga  con  475  vis. 
de  altura  al  N.  O.  de  San  Juan,  y  la  del  Taburete  al  N.E. 
Las  llamadas  de  Cuzco  ocupan  el  meridiano  de  CabaOas, 
y  continúan  la  linea  divisoria  de  la  sierra  del  Rosario  y 
la  cadena  de  Gnanigtianieo.  Desde  la  iooia  deiMNftinadá 
propiamente  del  Cuzco,  aunque  poco  elevada,  se  pue^e 
divisar  en  dias claros  la  isla  de  Pinos. 
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Cbacon.sasDe  esta  familia,  originaria  de  tas  montanas 
de  Na\arra  y  cuya  antigüedad  remonta  en  España  hasta  el 
siglo  XI,  se  distribuyeron  coo  el  discurso  del  tiempo  por* 
clon  de  ramas  en  muchas  provincias  de  la  Península.  En 
los  siglos  XJV  y  XV,  como  lo  refieren  mnltitud  de  crónicas 
de  aquellos  tiempos  y  aun  la  Historia  Genel-áí  de  Espaila 
pót*  el  P.  Mariana,  mandaron  sus  individuos  en  muchos 
territorios  con  el  tiiulo  de  Adelantados  ea  las  largas  guer- 
ras contra  los  moros;  y  á  fines  del  último,  no  contribuyó 
Soco  i  su  completa  espulsion  y  á  la  conquista  de  Granada 
on  Juan  Cliacon,  uno  de  los  mas  notables  capitanes  del 
ejército  de  los  Reyes  Católicos.  Uno  de  sus  hijos  menores, 
porque  ei  mayor  heredó  la  grandeu  de  su  padre,  adquirió 
haciendas  on  Málaga,  donde  sus  descendicutes  fundaron  el 
nayoirazgo  y  condado  de  Mollina.  De  esta  rama  colateral 
deles  Chacones,  procedió  don  Gonzalo  Chacou,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  y  capitán  de  infaiKeria  en  los  ter- 
cios de  Flandes,  á  quiea^  por  uno  de  ecos  doi^afueros  que 
suelen  perjudicar  al  (^ue  los  comete  sin  empaliar  el  honor 
de  su  familia,  se  castigó  destinándole,  al  presidio  déla  Ha- 
ftena,  qi»e  ese  era  el  nombreque  sedaba  dorante  el  si- 
glo XVil  y  aun  después  á  lasguarnicionrs  mas  distantesde 
iaPeiiinsula.  El  de  don  Gonzalo,  aparece  mencionado  con 
fnscueudti  en  varios  testos  de  U  época  -del  gobierno  del 


ñnaestre  de  campo  don  Lói'enro  Cabréis,  qiie  1%  MivM  eo 
setiembre  de  4628,  con  una  compafiia  de  la  guamiciooi 
hostilizará  la  escuadra  holandesa  qire  acababa  de  apode- 
rarse de  los  galeones  de  Veracruz  en  el  puerto  de  Matan- 
zas. Uno  de  s\is  hijos  llamado  también  don  Gonzalo,  yq'je 
sirvió  en  la  armada  con  gran  crédito,  fué  diversas  veces  ca- 
pitán general  de  las  flotas  y  galeones,  allc^candal  consi- 
derable, recibió  la  venera  de  Alcántara,  y  mtirió  cor&^pafia 
diñando  descendencia.  Otro  llamado  donFernaudo,  cacado 
con  una  hija  del  regidor  don  Luis  Castellón,  residió  en  la 
Habana  casi  siempre  al  cuidado  de  su  familia  y  de  sus  in- 
tereses; desempeñó  algunos  oficios  de  república  y  dedicó 
sus  3  hijos  varones,  uno  á  la  real  armada,  y  í  á  los  ejér- 
citos. Don  Fernando,  ef  mayor  de  los  tres,  como  lo  dice 
el  mismo  Arrate  en sn  Llave  deludías,  sirvió  con  notorio 
crédito  en  la  marina;  se  b^tló  en  multitud  decombates na- 
vales, distinguiéndose  en  la  desastrosa  jornada  queen  1749 
vio  casi  desaparecer  á  la  escuadra  de  Gastaneta  en  las  (cos- 
tas de  Sicilia.  Murió  muchos  años  despucs  en  la  PeoliisNla, 
siendo  capitán  de  navio.  De  los  otros  dos,  al  uno,  don  Luis 
Chacón,  lo  mencionamos  separadamente  porque  fué  capi- 
tán general  interino  de  la  isla  en  tres  épocas  distiotas  á 
principios  del  pasado  siglo,  y  el  otro,  don  Félix  Chacón  y 
Casteüoa,  4  pesar  desús  vicisitudes  militares,  fuéel coatí- 
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ollaJo^de  ía  principal  linea  de  io»  Chacones  é«iftdkbaiia 
Después  de  haber  servido  muehos  aios  ent  Cataluña  en  la 
úlUma  guerra  del  reinado  de  Carlos .II  oonlra/Francia,  sien- 
do ya  capitán  de  infantería, ejerció  jsu emplee  micesivamen* 
te  en  los  tercios  de!  duque  de  Monleteoo,  djon  Francisco 
VicoDtello  y  del  duque  de  San  Pedro,  sufrió  un  sitio  en 
Paigeerdá  durante  la  guerra  de  sucesión,  y  pasó  luego  á 
guerrear  en  Lombardia  donde  perdió  ia  «ida  en  la  batalla 
ae  Estaüarda.  Se  habia  casado  ouioho  antes  con  dofia  Toma* 
sa  Torres  y  Castellón,  hija  del  maestre  de  campo  don  Lau- 
tfSttiOy  luego  capitán  gecoml  de  la  isla,  y  entre  otros  hijos 
había  dejado  i  don  Francisco,  á  don  Laureano  y  á  doña 
Teresa  que  casé  después  con  so  primo  hermano  dea  José 
Sayona  y  Chacón.  Este  en  4723  recibió  el  titulo  de  condo 
deCasa-Bayona  con  seDorfo  solare  la  ciudad  de  Santa  María 
del  Rosario  y  de  su  territorio,  en  el  cual  habia  fuiídadb  un 
vasto  mayorazgo.  Don  Fraonisoo,  escclenle  patricio,  centri- 
boyeodo  siempre  con  su  caudal,  cuando  no  coa  su  persoua, 
á  los  muchos  servicios  públicos  que  tuvieron  que  prestar 
todos  los  pudientes  de  la  Habana  en  dos  pcsailas  guerras 
con  la  Gran  Bretaña,  cedió  en  4761  para  que  se  construye- 
sen %  cuarteles  paralas  tropas  que  en  aquel  atío  llegaron 
de  la  Península,  dos  espaciot>os  solares^  nuo  donde  se  levan- 
tó despn»»  el  de  Santelmo,  y  otro,  donde  hoy  está  el  que 
se  llama  de  Dragones,  en  la  calle  del  mismo  nombre  fuera 
del  recinto  amurallado.  Fué  muchos  años  capitán  de  iasnii- 
licias  antiguas  y  luego  tenienie  coronel  de  las  de  infanleiia 
do  la  Hatiana.  Despu^^e  reformadoeste  cuerpo  en  4764, 
eonlríbuyó  á  snVeorganizaeion  con  3  conpauías  de  blan- 
cos, vasallos  suyos,  y  con  62  para  el  regimiento  de  milicias 
de  caballería,  habiéndose  ademas  gastado  ma&deBO.OOO 
I»,  fs.  en  socorrer  al  vecindario  de  Santa  Maiia  del  Roi>a- 
rio,  saqueado  durante  el  sitio.  Estovo  siempre  bien  quisto 
eon  eí  público  y  con  las  autoridades,  auni^ne  retrayéndose 
juempre  de  ooocufrir  al  ayuntamiento  y  de  aceptar  roas 
cargos  qoe  los  de  milicias.  Residió  constantemente  ea  su 
mayorazgo  de  Santa  Marta  del  Rosario  como  capitan-á- 
guerra  y  justicia  mayor  de  esa  ciudad  y  de  su  lerrítorio. 
EslatM  en  posición  del  condado  de  Casa-Bayona  desde  que 
su  tío  don  José  Bayona  y  Chacón  el  primer  conde,  ha- 
bía muerto  en  4757  sin  descendencia.  Murió  también  <lon 
Francisco  el  segundo  conde  muchos  años  después  sin  dnjar 
hijos.  Su  hermano  don  Laureano,  qne  desde  su  primera  ju- 
ventud habla  servido  en  las  milicias,  distinguiéndose  como 
capitán  en  muchas  funciones  militares  en  la  larga  guerra 
con  la  Gran  Bretaña  desde  4739  i  4747,  ejerció  siempre 
concréJiio  los  principales  oüciosde  r^priblica  en  la  Haba- 
na, siendo  regidor  por  juro  de  heredad,  por  haberle  traspa- 
sado su  cargo  iu  hermano  don  Francisco.  Sognia  desempe- 
ílándolo,  cuando  el  6- de  junio  do  47GS  so  avisló  en  las 
agnasde  la  Habana  el  formidable  antiamonto  inglés  del 
conde  de  Albemarle;  y  como  don  Luis  de  Agui¿i,donLau^ 
reano  fué  et  primer  regidor  que  pretendió  y  obtuvo  el  ho- 
nor de  armar  á  las  milicias  y  guerrear  á  su  cabeza.  Se  dis- 
tinguió en  muliilud  de  encuentros 'con  los  ingleses  duran- 
te el  sitio  de  la  plaza  por  sus  inmediaciones.  Estuvo  encar- 
gado de  recoger  á  los  milicianos,  formar  partidas  y  guer- 
rillas, y  mantenerlas  comunicaciones  con  la  Costa  occiden- 
tal. Capitulada  la  plaza,  tomó  parle  muy  activa  en  las  de- 
liberaciones del  ayuntamiento  para  no  reconocer  nunca 
por  rey  al  de  Inglaterra;  y  su  firma  es  una  de  las  qne  apa^ 
recen  al  pié  de  la  protesta  con  que  aquella  noble  corpora- 
ción contestó  á  las  intimaciones  del  general  estrangcro. 
Aunque  estuvo  casado  con  su  paricuta  doña  María  Josefa 
Castellón,  no  dejó  hijos  tampoco  don  Laureano  cuando 
murió  en  la  Habana  de  edad  ya  bastan^  avanzaila,  eu  ti 
de  junio  de  4779.  l^ra  coronel  de  infantería  con  200  ps.  fs. 
ai  mes,  recompensa  que  habia  recibido,  como  don  Luis  de 
Agniar,  por  su  conduela,  y  como  una  indemnización  de 
las  pérdidas  que  sufrió  durante  el  sitio  y  después  de  la  ca- 
piiiilacían  de  la  plaza.  Se  puso  su  nombre  á  la  calle  en 
oue  vivió  y  que  aun  lo  conserva.  Dos  años  después  (|uc 
iloo  Laureano^  murió  su  hermano  el  segundo  conde  de 


CHAC 


231 


Casa^Bayona,  sin  haber  dejado  tampoco  como  anteriormeo- 
te  hemos  dicho,  descendefHria.  Los  heredó  á  ambos  en  sus 
bienes  y  al  úilin>o  en  su  iHulo,  su  sobrino  primogénito  don 
José  Maria  Chacón  y  Heyrrera,  capitán  del  regimient(^  de  in- 
fantería de  milicias  de  la  Habana,  en  el  cual  sirvió  la  ma- 
yor parte  desü  vida,  siendo  su  coronel  durante  muchos 
aSIos.  Desde  antes  de  heredar  el  titulo,  hasta  que;  murió  en 
4837,  no  ocurrió  suceso,  así  en  tiempo  do  paz  como  ^n 
tiempo  de  guerra,  on  que  el  tercer  conde  no  apareciese 
siempre  como  uno  de  los  primeros  noti^bles  del  país,  ya 
Goniribuyendo  con  su  caudal  á  las  necesidades  públicas,. ya 
tomando'iasaciíascon  las  milicias  que  noandaba,  en  casos 
de  alarma  y  de  peligro.  En  épocqs  de  guerrai  en  que  las 
fnerzas  ^teraaas  de  la  islo  tuvieron  muchas  veces  que  em- 
pleara en  espediciooes  y  ateuciooes  esteriores.,  el  conde 
hizo  el  ■  servicio  de  guaruicinn  en  ia  capital  durante  aQos  , 
enteros  sin  lecibir  nunca  sueldo  ni  ^ajedeuingujia  espe- . 
cié.  lin  4 81 5,  después  de  haber  recibido  el  carácter  de  co- 
ronel de  infantería,  fué  promovido  á  brigadier;  y  ailos 
adelanto  se  le  confirió  ia  eran  cruz  de  Isabel  la  Católica, 
siendo  tnitthien  caballero  de  la  orden  de  Santiago.  Murió 
on  la  Habana  en  el  reierido  aflo  de  4837  de  edad  m^s  ane 
octogenaria.  De  su  laígo  y  único  matrimonio  con  doHa  Ca- 
talina deO'Farriil,hermana  del  teniente  general  don  Gon- 
zalo, iiabia  tenido  des  hijos:  don  Francisco  y  dona  Teresa. 
Ksta  última  murió  sin  sucesioi»  pocos  auos  después  de  ha- 
berse casado  oon  el  marqués  de  Villalta;  pero  su  hermano, 
qne  siendu  aun  mu)¿  joven  se  habia  ca.sddo  en  4797  coa 
doña  Catalina  Calvo  y  Pcfialver,  cuando  murió  veinte  aHos 
antes  que  sus. padres,  en  4.817,  dejó  vi  vos  9  hijos.  El  mayor 
de  los  varones,  don  José  Marta,  cuarto  conde  de  Casa-Ba- 
yona,  sirvió  muchos  aíios  en  las  milicias  de  la  Habana,  de- 
sempeñando al  mismo  tiempo  su  plaz^i  de  regidor  perp^uo 
en  aquella  ciudad,  y  su  cargo  de  justicia  mayor  de  Santa 
María  del  Rosario  hasta  la  supresión  de  los  señoríos  en 
4  849.  Kn  4844  se  trashrdó  con  su  espOsa  doí^a  María .  de  la 
Goncepciíoo  Herrera  y  con  sus  hijos  á  Francia,  y  luego  á 
Madri(L  Riicibió  la  gran  cruz  de  Isabel  lacaiólica,  la  íhve 
'le  gcniil-bombrc,  y  el  cargo  de  senador  del  reino;  y  mu- 
rió de  apoplegia  en  la  misma  corte  en  30  de  agosto  de 
1861.  Hl  actual  y  quinto  conde  es  el  mayor  de  «q«  %  hijos 
varones  don  Francisco  Cbacon  y  Herrera,  que  ya  llevaba 
algunos  afVos  d?  servicio  en  la  carrera  diplomática  y  en  la 
legación  de  Londres  cuando  falleció  sn  padre  el  cuarto 
conde. 

Chacón;  (no?^  luis)  Natural  de  la  Habana  y  de  la  ilustro 
Ounilia  qtie  queda  mencionada.  Pasó  muy  joven  á  BspsK 
na  y  empexó  á  servir  en  uno  de  tos  tercios  de  infante* 
ría.  Militó  en  CaialnHa  durante  \ú  última  guerra  que  sos'^ 
tnvc  Carlos  H  contra  Francia,  y  siendo  ya  capitán  de  caba* 
líos  corc7zas-espanolas,  después  de  recibir  heridas  que  lo 
inhabifilaban  para  el  servicio  activo,  fué  destinado  al  go» 
bienio  del  castillo  del  Morro  de  la  Habana  háoia  4699.  Bal 
este  empleo  se  hallaba  cuando  ocurrió  en  esa*  plaza  -  la 
muerte  (le  si)  goberi/ador  don  Pedro  Benitez  de  Lugo  en  4 
de  díciembredenoí;  y  como  corresportdieseálos  castelia-* 
nosdei  Morro  por  den^cho  declarado  desempeftar  la«  iuteri«> 
nidade!<  del  gobierno  militar,  confirióselo  el  ayonlamiento 
á  pesar  de  la  viva  oposición  que  le  hizo  el  sargento  mayat 
do  la  guaf  ilición  don  Lorenzo  de  Prado  Carvajal.  FiTé  ne«- 
cosaria  la  presencia  del  venerable  obispó  Compostela  para 
que  decidiesen  los  regidores  ia  cuestión  á  favor  de  Cbacon, 
que  se  condujo  en  su  gobierno,  aunque  no  may  de  acuerdo 
con  el  gobernador  político  Chifinos,  con  la  mas  celosa 
lealtad  á  favor  de  la  causa  de  Feli[)e  V,  á  quien',  una  coa- 
lición'europea  trataba  ya  de  despojar  de  su  cetro.  Chacón 
reprimió  sediciones,  mantuvo  la  ciudad  en  quietud  y  pre- 
venida para  rechazar  varios  ataques  con  qne  la  amagaron 
armamentos  estrangeros;  y  entregó  el  mando  en  43  de 
mayo  do  4706  al  nuevo  gobernador  propietario  don  Pedro 
Villarin.  (V.  villahin.)  Poro  habiendo  fallecido  éste  el  8 
del  siguiente  Jqiio^  volvió  Cbacon  á  toraa/el  de  la  parte 
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mititar,  y  á  fVten»  de  actividad  concluyó  los  aprestos  de 
una  espedicioii  de  5  bDuues  y  400  hombres  entre  marine- 
ros y  soldados  que  salió  de  la  Habana  eM6de  agosto  é 
bostilizar  á  las  costas  de  la  Carolina.  Todas  las  tentativas 
de  seducción  y  las  amenazas  empleadas  en  la  primavera 
del  Siguiente  afio  por  el  comandante  de  las  fuerzas  navales 
inglesas  y  bolaudesas  y  por  el  gobernador  de  Jamaica,  se 
estrellaron  en  la  fidelidad  de  Chacón  que,  aunque  con 
pocas  fuerzas,  contestó  á  sus  intimaciones  á  balazos.  Res- 
petada y  tranquila  volvió  á  entregar  la  plaza  en  48  de 
enero  de  4708  á  sn  pariente  y  compatricio  don  Laureano 
de  Torres  (V.  casa-torres)  que  tomó  posesiou  en  ese  dia 
de  la  capitanía  general.  Encausado  este  á  consecuencia  de 
la  acusación  que  le  suscitó  el  auditor  don  iú%é  Pernandez 
de  Córdoba,  cuando  llegó  sn  juez  el  oidor  don  Pablo 
Cabero  en  48  de  febrero  de  4744 ,  volvió  Chacón  á  des- 
cmpenarel  mando  militar,  estando  ya  declarado  teniente 
coronel  por  sus  anteriores  servicios;  y  en  46  del  siguien- 
te junio,  reunió  al  de  las  armas  el  político,  por  la  re- 
pentina muerte  de  Cabero.  aChacon,  dice  la  historia  ioé- 
i>dita  do  la  isla  de  Cuba,  aseguró  ó  inventarió  al  mo- 
amento  los  papeles  del  difunto  y  los  remitió  sellados  al 
«Consejo  de  iiiuias,  ensordeciéndose  á  las  pretensiones  de 
»los  interesados  en  haccri os  perdidizos.»  Pero  desvirtuó 
mucho  esta  justificación  con  los  esfuerzos  que  hizo  enton- 
ces para  que  se  le  confiriese  en  propiexlad  una  capitanía 
general  á  que  tenia  derecho  Casa-Torres,  su  panente  y 
suegro  de  su  hermano,  que  logró  al  Oin  verse  repuesto  en 
ella  el  41  de  febrero  de  4743.  Conlinaó  Chacón  algunos 
afios  mas  con  el  mando  del  Morro,  y  murió  mucho  des- 
pués con  el  carácter  de  coronel. 

Oludups.  (cato  de  la)  Pequeño  cayo  en  lo  interior  de 
la  ensenada  de  Cárdenas  á  algunas  millas  al  S.  de  Cayo 
Mono. 

Ohamarrita.  (ensenada  DE)Pequcno  arco  sin  asilo 
ni  seguridad  que  forma  la  costa  del  S.,  no  lejos  al  E.  del 

Íuerto  ó  ensenada  de  Mora  y  al  O.  del  Portillo^  J.  do 
lanzanillo. 

Ohambas.  (rio  oblas.)  Nace  en  la  loma  de  Molla, 
muy  cerca  de  los  nacimientos  del  rio  Zurrapandüla.  Corre 
al  N.  E.  por  la  hacienda  de  San  Felipe  hacia  los  límites 
del  Part.o  «jo  Iguará.  Entra  en  tierras  de  la  hacienda  de 
las  Chambas  por  el  Caimilal,  corriendo  sicmpreal  N.  tí.  en- 
tre lomas  que  dependen  del  grupo  de  Mabay.  Pasa  por  el 
caserío  de  Guadalupe,  dirigiéndose  al  N.  casi  directo  desde 
las  Chambas  que  le  da  su  nombro,  h^sta  desembocar  con  la 
denominación  de  rio  de  los  Perros  en  el  embarcadero  de 
Rivero  en  la  costa  del  N.  Su  curso  es  muy  sinuoso  y  sus 
aguas  claras  y  potables  hasta  una  legua  antes  de  su 
éesembocadura  en  donde  se  convierten  en  saladas  con 
las  mareas.  Solo  es  navegable  en  algunos  sitios  por  em- 
barcaciones pequeñas  y  sus  avenidas  son  de  poca  importan- 
cia. Su  paso  principal  está  hacia  las  haciendas  de  las 
Chambasyel  Camagtteyano,  donde  en  unpaisage  pintoresco 
le  atraviesa  el  camino  de  la  aldea  de  Morón  á  Sao  Juan  de 
los  Remedios.  Abundaii  sus  aguas  en  biajacas  y  tortugas, 
presentándose  también  caimanes  en  su  desembocadura. 
Recoge  entre  otras  corrientes  Iqs  siguientes  arroyos:  el  de 
la  Sepultura,  que  Itaja  de  las  lomas  del  Martoqnin,  pasa 
por  el  corral  Aguacate,  y  en  el  caserío  de  Guadalupe,  recoge 
ios  derrames  de  un  manantial  que  hace  sulfurosas  sus 
aguas,  y  se  reúne  al  Chambas  por  la  derecha.  £1  Manacas 
que  baja  también  del  Marroquio  y  se  le  reúne  después  de 
recoger  el  arroyo  del  Oro.  El  arroyo  Blanco,  que  baja  de 
la  sierra  de  Míabuyas  con  el  nombre  de  Asiento  Viejo,  re- 
coge los  arroyos  del  Barral,  do  los  Meloneros,  de  la  Tram- 
pa y  otros  con  el  del  Brazo,  que  es  en  efecto  un  largo  brazo 
que  se  desprende  del  Chambas  por  su  orilla  izquierda.  Mas 
arriba  le  afluye  por  la  misma  ribera  el  arroyo  Jequi. 

Chapapote,  (cato)  Islote  como  á  media  legua  al  E. 
del  e<iyo  Cupey  en  lo  interior  de  la  ensenada  de  Cárdenas* 
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Ohapana.  JRiof  Sit  origen  mas  remoto  desciende  de 
la  falda  boreal  de  unas  alturas  que  están  en  el  Part.«d6 
Cacocum  y  al  N.  de  la  hacienda  de  Calabazas,  á  la  derecha 
del  camino  de  Holguiu.  Corre  al  N.  por  la  bacila  de 
Guaramanao  ¡Recogiendo  mas  abaj4>  por  la  izquierda  el  ar- 
royo del  Barro  y  otros  reunidos  que  vienen  dol  corral  de 
la  Jiquima.  Bntra  luego,  siempre  alN.,ea  6lPart.*deSaa 
Andrés  ó  de  Gnabasiabo  donde  la  corriente  que  describi- 
mos se  reúne  por  la  izquieitia  á  la  que  on  esa  demarcación 
se  toma  por  la  principal  del  Chaparra  que  baja  de  las  faldas 
de  la  loma  llamada  el  Breñoso,  y  formando  en  su  nacimieúte 
una  especie  de  fuente,  oorre  después  al  N.  O.  unas  % 
leguas,  se  sumerge  apareciendo  después  en  las  inmediacio- 
nes de  la  hacienda  de  S»in  Miguel,  en  cuyos -terrenos  recoge 
el  arroyo  Amasabo;  baña  lu4»go  los  de  corrales  San  Joan, 
Sau  Andrés,  el  Vedado  y  los  Alfonsos,  y  después  de  atra- 
vesarlos engrosándose  la  corriente  del  Chaparra  con  varios 
afluentes,  entra  en  el  Part,»  de  Maniabon,  donde  corneo- 
do  al  N.,  baña  el  valle  de  su  nombre,  pasando  por  las  tier- 
ras del  corral  de    Juan   Sánchez  y  hacienda  da  Cba- 
parra,  hasta  desembocar  en  el  fondo  del  puerto  del  Padre 
al  O.  del  rio  de  la  Mano.  Desde  su  desembocadura  hasta 
u:)a  legua  corriente  arriba,  es  navegable  entre  mangles  por 
lanclias  y  barcos  de  poco  calado.  Por  su  curso  medio  pre- 
senta una  anchura  de  8  varas,  reduciénéose  hasta  3  nacía 
la  barranca  del  paso  del  camino  de  San  Andrés.  AUi  des* 
aparece  y  se  seca  con  frecuencia  en  el  inviorno*  Desde  el 
punto  llamado  Guaramanao  es  permanente  y  llei^ea  aleu- 
uas  partes  á  medir  hasta  46  varas  de  anchura,  derramáodo- 
se  y  causando  grandes  daRos  en  varias  h^calidades  bajas. 
En*  «I  Part.»  de  Maniabon  donde  le  orillan  riberas  may 
propias  para  el  cultivo  del  tabaco,  haoR  á  veces  graves 
perjuicios  con^  sus  avenidas.  Hacia  su  nacimiento  preseata 
muchos  saltaderos,   lis  su  álveo  de  arenas  y  pieufas  qae 
forman  en  toda  su  curso  multitud  de  peoetas.  Abunda  eo 
pesca  de  tortugas,  y  por  su  curso  inferior  so  eocneotran 
bastantes  caimanes.  Sus  aguas  son  potables  en  casi  toda  sa 
ostensión,  y  tiene  de  &  á  6  varas  de  fondo  desde  una  legaa 
antes  de  desembocar.  Además  del  riacliuelo  que  baja  de 
Guaramanao,  se  le  reúnen  por  la  izquierda  el  arroyo  de  U 
Florida,  el  rio  de  Aguacate  ó  de  Iguará  que  vienen  del  hato 
(le  este  nombre,  y  el  arroyo  del  Vedado.  Por  la  derecha  le 
afluven  el  rio  de  los  Alfonsos  y  el  Guabasiabo  quo  baja  de 
las  lomas  de  Piedra  Prieta.  Engruésanlo  además  los  arro- 
yos de  Cojo,  un  brazuelo  de  el  del  Cauto,  el  San  Mariis 
y  otras  corrientes  inferiores.  Su  curso  pertenece  desde  sa 
nacimiento  á  la  J,  de  Holguin. 

Ohaparro.  (bstbro  del)  Penetra  por  la  costa  del  S. 
dividido  en  multitud  de  brazos,  hasta  una  pequeña  lagnoa 
como  á  una  milla  al  S.  del  de  los  Ingleses  y  otra  al  E.  déla 
boca  del  puerto  de  Tana.  J.  de  Puerto-Principe,  Prov.« 
Marit.*  de  Santiago  de  Cuba, 

Charcas,  (punta  t  estero  de  las)  Serie  de  esteros 
que  abren  en  la  costa  del  S.  que  por  esta  parte  es  muy  ce- 
nagosa y  llena  de  lagunas  y  ramblazos,  dificultando  la  na- 
vegación á  las  embarcaciones  que  circulan  por  su  pro- 
ximidad. Forman  estos  esteros  y  ramblazos  los  derrames 
del  rio  Grande.  J.  de  Saucti-Spiritus,  Prov.«  Marit.«  de 
Trinidad 

Oharcaso.  (el)  Gran  poceía  ó  diarco  formado  por  el 
Arroyo  Pablos,  después  do  la  cañada  de  la  Ya  na,  al  N.  £• 
de  la  hacienda  de  Cnpcy-Arriba.  J.  de  Puerto-Príncipe. 

Oharco-Hondo.  (rio  de)  Los  nacimientos  de  este 
rio  de  escaso  caudal  aunque  de  bastante  longitud,  brotan 
de  la  loma  de  la  Cruz  que  se  halla  entro  las  haciendas  Rá- 
jela y  Guadalupe.  Corre  al  N.  y  riega  la  hacienda  de  su 
nombre,  y  en  la  do  Laguna-de-Hnmedio  derrama  en  la  cié- 
naga inmediata  al  embarcadero  de  esta  derM>mi nación,  don- 
de también  se  pierde  la  Cañada  de  Hato-Viejo,  la  cual  re- 
cibe por  la  izquierda  el  arroyo  de  San  José^  que  viene  áü 
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O.  desde  las  lomas  y  pedregales  de  su  nombre.  Part.<»  de 
TaguayaLon,  J.  de  Sao  Juao  de  los  Remedios. 

Chavaleta.=Pequeno  caserío  de  media  docena  de  vi- 
viendas de  embarrado  y  guano,  habitadas  por  vegueros. 
En  4  858  cou(e:iia  unos  81  individuos  de  toda  clase,  edad  y 
sexo.  Part.°  do  Mayar!,  J.  de  Ilolgum. 

Ohavarris.  í^omas  de)  Ocupan  el  corral  de  su  nom- 
bre, que  es  muy  fragoso,  y  se  eslabonan  con  la  sierra  dúi 
Rosario  y  otras  alturas,  separándolas  el  rio  Cbavarria  de  la 
sierra  doRangei.  Entre  las  mas  notables  citaremos  la  lla- 
mada la  Peíla  Blanca  de  Santa  Cruz,  situada  al  N.  del  ca- 
serío de  este  nombre.  Part.®  y  J.  de  San  Cristóbal. 

Chavefl.  (cAaERio  t  bmbargadbiio  de)  Fórmanlo,  jun- 
to al  pequeño  fondeadero  de  su  nombre  en  la  costa  deÍN., 
nn  grupo  de  un  almacén  y  5  viviendas  de  embarrado  y 
guano,  en  el  Parí."  de  Rancho  Veloz,  J.  do  Sagua  la  Gran- 
de. Está  como  á  una  legua  al  E.  del  caserío  y  embarcade- 
ro de  Sierra  Morena,  junto  á  la  misma  costa,  y  á  unas  6  le- 
guas al  N.  O.  de  la  aldea  de  Quemado  de  los  Güines,  líw 
algunas  épocas  del  aílo  concurren  á  su  surgidero  algunas 
goletas  á  cargar  azúcares  de  algunos  ingenios  i  u  media  los 
que  comimican  con  este  punto  por  un  camino  carretero, 
en  general  bastante  seco,  ({ue  termina  en  la  taberna  de 
Chaves,  con  el  que  desde  el  caserío  de  San  Felipe  ó  el  Gor- 
ralillo  se  dirige  a\  E.  cerca  de  la  costa  por  los  de  las  Pozas 
y  Ca  raja  tas. 

Chaves,  (embarcadero  de)  Se  ha  Ha  como  á  una  le- 
gua al  iu  del  de  Sierra  Morena.  Su  sonda  es  de  8  varas,  y 
está  resguardado  al  N.  E.  por  los  cayos  Flamencos  que  dis- 
tan Vi  legua.  Abre  en  una  playa  estrechada  por  la  ciéna<;a 
de  la  costa  septentrional.  Es  punto  escogido  para  fundar 
nna  población  en  el  proyecto  de  las  nuevas  que  se  han  de 
levantar  en  la  J.  de  Saj?ua,  á  cuyo  Dist.®  Marii.®  pertenece, 
asi  como  á  su  Part.»  de  Rancho  Veloz. 

Chaves,  (el  LicBNCfAoo  antonio  de)  Con  cédula  de 
la  auüit^ncia  do  Santo  Domingo,  contirniada  luego  por  el 
rey,  tomó  posesión  del  gobierno  de  la  isla  de  Santiago  de 
Cal>a  en  4  de  junio  de  4546,  comenzando  al  momento  á  re- 
sidenciar á  su  antecesor  Juanes  Oávila  (V.  este  nombre),  y 
¿  poner  en  puntual  observancia  las  ordenanzas  que  eman- 
cipaban á  los  indios  de  toda  servidumbre.  Visitó  todas  las 
villas  de  la  isla,  deteniéndose  especialmente  en  la  Habana, 
eo  donde  acabó  de  fui  mular  el  proyecto  de  Juan  d»  Rojas 
y  de  aquel  gobernador  sobre  traer  á  esta  población  las 
aguas  del  Almendares,  representando  vivamente  á  la  Au- 
diencia, al  Consejo  de  Indias  y  al  rey  la  necesidad  de  que 
se  ejecutase.  La  tirantez  con  que  hizo  observar  aquellas 
ordenanzas  y  algunas  providencias  duras,  le  suscitaron  tan- 
las  enemistades  como  quejas,  viéndose  en  mayo  de  4  550 
relevado  y  residenciado  uor  el  doctor  Ángulo  (V.  ángulo). 
Después  pasó  á  la  corte  «londe  pudo  hacer  patente  su  ino 
ceucia.  Se  ignora  el  resto  de  su  vida. 

Chepillo.  (embarcadero)  Tiene  su  embocadura  en  la 
costa  del  N.  cerca  del  puerto  de  Caibaricn.  I{s;á  abrigado 
al  O.  por  la  Punta  Rrava,  y  su  pequeña  playa  está  inter- 
rompida por  la  ciénaga  desde  dicha  punta.  Parí.»  de  Cai- 
baricn. J.  y  Dist.o  Marit.<>  de  San  Juan  de  los  Remedios. 

Chico,  (estero)  En  la  costa  di^l  N.,  al  O.  de  la  punta 
de  Ganado,  abre  en  una  playa  de  arena.  J.  y  Prov.»  MaríU* 
de  Nueviías. 

Chiiios.«""Nomhre  con  que  designan  en  la  isla  á  los 
hijos  üe  mulatos  y  negras,  y  de  negros  y  mulatas. 

Chiiios.==Aunqne  este  sea  el  apelativo  propio  de  los 
trabajadores  proceiípnles  de  algunos  puertos  do  la  China 
Meridional,  que  dosdo  1847  empezaron  á  introducir  en  Cu- 
ba algunos  contratistas,  se  les  designa  á  todos  con  el  apc- 
ialivo  genérico  de  asiáticos.  Desde  aquel  afio  hasta  fines  de 
4860  salieron  de  China  contratados  para  la  isla  56,335,  y 
TOMO  u. 
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llegaron  48,476,  habiendo  perecido  en  su  larga  travesía 
8,459.  Según  el  censo  de  población  publicad)  en  la  Haba- 
na y  levantado  en  todos  los  puntos  de  la  isla,  con  todas 
las  reglas  estadísticas,  en  un  día  dado  del  mes  de  marzo 
de  4862,  no  exisliau  en  toda  ella  mas  asiáticos  que  34,723 
varones  y  57  hembras.  Entre  los  inconvenientes  de  la  inmi- 
gración china,  el  mayor  de  todos  es  la  imposibilidad  de 
que  alterne  proporcional  mente  el  número  de  las  hembras 
con  el  de  los  varones.  Las  leyes  del  Celeste  imperio  se 
oponen  á  la  emigración  de  mugeres,  y  los  hombres  que  sin 
ellas  tienen  que  residir  en  un  estado  tan  antinatural  á 
tanta  distancia  de  su  patria  y  entre  razas  que  les  son  mani- 
íicslamente  antipáticas,  tienen  que  desaparecer  rápida- 
mente. Asi  se  esplica  quo  eo  4860  hubiesen  llegado  á  la 
isla  48,476,  y  que  en  marzo  de  4  862  no  resuU asen  mas 
que  34,026,  de  los  cuales  solo  5(3  eran  hembras  eslraidas 
de  su  suelo  natal  por  medios  probablemente  subrepticios. 
Según  nos  lo  permite  suponer  la  esperiencia  do  la  aplica- 
ción de  esos  brazos  forasteras  á  la  agricultura  cubana,  su 
aptitud  para  el  trabajo  no  dará  tVulos  positivos,  generales 
y  continuos  hasta  que,  regularizada  su  importación  con  un 
número  proporcional  de  individuos  de  ambos  sexos,  $e 
puedan  constituir  esclusivamenle  con  ellos  las  dolacioncs 
de  cierto  número  de  ingenios,  sin  tenerlos  en  contacto  con 
la  raza  africana,  que  sumisa  siempre  á  la  blanca,  es  auií- 
pálica  á  la  china  y  no  reconoce  superioridad  ninguna  en 
ella.  La  primera  introducción  de  chinos  iué  un  simple  en- 
sayo hecho  por  cuenta  de  la  Junta  de  Fomento  en  4847, 
que  no  pasó  de  una  introducción  de  574  varones,  y  no 
hubo  de  resultar  la  prueba  ventajosa,  cuando  hasta  seis 
años  después,  en  me<l¡o  de  una  sensible  escasez  de  brazos 
agrícolas  que  estimulaba  á  recurrirá  lodos  los  medios  para 
remediarla,  no  se  introdujeron  nu»»vas  remesas  de  chinos. 
La  primera  casa  habanera  que  conió  con  su  contrata  é  in- 
troducción fué  la  de  Villoulo  Waidrop  y  Gompañia,  quo 
importó  en  4S53  hasta  4,307,  habiendo  muerio  en  el  viage 
843  de  los  5,150  que  estiaje  de  t^hina.  Kn  1854  solo  lle- 
garon á  la  Habana  4,714,  no  hnbiendo  salido  de  su  país 
mas  que  4 ,750.  Las  demás  introducciones  han  sido  las  que 
á  continuaciijn  espresamos,  especificando  los  emigrados, 
los  muertos  en  la  travesía  v  los  recibidos. 


Años. 


Emigrados. 


Muertos,        Lleg-ados. 


4  855 3,130.. 

4856 6,452.. 

4857 40.416.. 

4^i58 46,444.. 

4  859 6,799.. 

4860 6,442.. 


4  45. 
4,484. 

4,589. 
3,029. 

772. 

437. 


2,085 
4,968 
8,847 
43,385 
6,4  27 
5,675 


No  tenemos  noticias  relativas  á  las  introducciones  de 
4861  y  62,  poro  las  que  quedan  apuntadas  nos  revelan  nn 
término  medio  de  un  14  ó  un  45  p^/o  en  la  mortalidad  de 
los  transportados;  y  esta  observación  debe  cslu'iiarse  mucho 
por  los  contralistas  de  trabajadores  chinos  para  que  adop- 
ten cuantas  precíiuciones  les  sugiera  su  humanidad  para 
disminuir  tanta  pérdida  de  vidas  en  los  viagcb  solamente. 
La  vigorosa  persecución  de  la  trata  africana  en  4  852,  53  y 
54  por  lüs  capitanes  generales  don  Valentín  Cañedo  y 
manpiés  de  la  Pezuela,  motivó  que  se  recurriese  á  la  iii- 
troíluccion  do  chinos  como  á  un  medio  supletorio,  cuando 
parecía  (pie  no  se  puedan  adquirir  mas  neyros.  Kntüiices 
tomó  calor  la  introducción  de  chinos,  no  permitiendo  la 
necooiilad  de  brazos  que  se  reparasen  sus  inconvenientes 
ni  que  se  estudiase  la  manera  de  remediarlos  ó  á  lo  menos 
se  pusiese  en  práctica.  Estos  jornaleros  libres  que  salían 
voluntariamente  de  su  país  para  trabajar  en  otro  tan  leja- 
no, se  compnunetian  á  dedicarse  á  toda  clase  de  trabajo  á 
que  se  les  desimane  por  cierto  número  de  afíos  y  por  mi 
salario  convenido,  lo  mismo  en  los  ingenios  que  eo  las  de- 
más fincas  é  industrias  rurales  y  urbanas  de  la  isla.  Desde 
un  principio  se  estipuló  con  ellos  suministrarles  una  ración 
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diaria,  compoesla  de  Va  íibra  de  carne  salada,  y  de  4  Vi 
de  piálanos  6  de  raices  alimenticias,  con  obcion  á  asisten- 
cia médica  en  sus  enfermedades,  á  dos  vestidos  completos 
y  una  manta  en  cada  afio.  Este  trato  material  y  sulicienle 
poco  mas  ó  menos  para  la  frugal  raza  malaya,  es  el  mismo 
poco  mas  ó  menos  que  el  que  reciben  en  Cuba,  en  las  fincas 
bien  administradas,  los  negros  africanos.  No  corresponde 
al  objeto  de  este  hiecionario  esplicar  si  son  justas  ó  no  las 
correcciones  que  se  ha  dado  derecho  á  imponer  á  los  chi- 
nos por  los  hacendados  ó  particulares  que  los  contratan. 
Pero  fundándonos  en  principios  absolutos,  opinamos  que 
no  pudiéndose  aplicar  á  esta  raza  advenediza  y  mucho  me- 
nosála  negra,  sea  esclava  ó  libre,  la  legislarioo  vigente  en 
Cuba  para  la  blanca,  los  chinos  ya  existentes  y  los  que 
vengan  á  aumentar  su  número,  deben  ser  objeto  de  un  có- 
digo especial  y  adecuado  prudentemente  á  su  carácter  y  á 
sus  hábitos:  mucho  mas  si,  por  no  discurrirse  andando 
el  tiempo  mejor  arbitrio  para  remediar  !a  escasez  de  bra- 
zos agrícolas  en  la  isla,  se  repiten  y  aumentan  lasintroduc- 
ciones  y  se  dasea  perpetuar  esa  nueva  raza  en  el  suelo  de 
la  Grande  Antilla,  proporcionando  el  número  de  las  hem- 
bras al  délos  varones. 

Ohipions.  (arroyo)  Pequeño  arroyo  que  desagua  en 
la  costa  del  N.,  entre  las  bocas  de  los  ríos  de  Jibacoa  y  de 
Santa  Cruz.  J.  de  Jaruco. 

Ohirigota.=»üno  de  los  dos  caseríos  del  Part.»  de 
Santa  Cruz  de  los  Pinos,  J.  de  San  Cristóbal,  situado  sobre 
terreno  seco,  saludable  y  abundante  en  ricas  aguas  pota- 
bles á  las  faldas  de  la  sierra  de  San  Bartolomé,  sobre  el 
camino  de  la  Vuella-Abajo,  á  S1V4  leguas  al  O.  del  pu«blo 
de  San  Cristóbal  y  á  V4  de  legua  al  E.  del  caserío  de  Santa 
Cruz  de  los  Pinos,  comunicándose  con  ambos  por  el  citado 
camino.  Compónese  de  un  ^rrupo  de  43  casas  alineadas  por 
arabos  lados  de  aquella  vía  pública;  %  de  mamposlerla  y 
leja,  3  de  embarrado  y  teja,  5  áa  embarrado  y  guano,  y  3 
chozas  de  yagua  y  guano.  Habitábanlas  hace  poco  tiempo 
48  individuos  blancos,  uno  de  color  libre  y  41  esclavos 
que  viven  de  la  esplolacion  de  3  posadas  tiendas  mistas, 
una  herrería,  una  panadería,  una  carpintería  y  una  taba- 
quería, frecuentadas  por  los  transeúntes  del  camino. 

Chirinos  Vandeval.  (don  nicolás.)  Abogado  haba- 
oero,  que  siendo  auditor  y  teniente  gobernador  en  la  Haba- 
na, se  nizo  cargo  de  su  gobierno  en  la  p  irte  politíca  cuando 
el  4  de  diciembre  de  4702  falleció  en  ella  el  gobernador 
don  Pedro  Benilez  de  Lugo  (V.  lugo)  asi  como  don  Luis  Cha- 
cón (V.  chacón)  se  encargó  del  militar.  A  este  intentaron 
disputarle  la  interinidad,  y  ernplcó  Chirinos  toda  su  prudcn- 
ci »  pnra  que  no  se  acrecentaran  los  desórdenes  y  divisiones 
que  con  tan  ruin  motivo  ocurrieron  en  el  ayuntamiento. 
Igual  cualidad  desplegó  para  conservar  alguna  concordia 
cuando  toda  la  monarquía  se  dividía  en  dos  bandos,  el 
austríaco  y  el  francés,  y  cuando  con  frecuencia  asomaban 
para  consternar  á  la  Habana  armamentos  estrangeros.  Sus 
corsarios  y  los  de  Santiago  de  Cuba,  tuvieron  no  obstante 
afortunados  lances.  Chirinos  y  Cha.-ou,  con  buena  armonía 
esterior,  pero  no  sin  frecuentes  disensiones,  continuaron  go- 
bernando interinamente  hasta  el  43  de  mayo  de  1709  en  que 
se  hizo  cargo  de  la  capitanía  general  el  sargenlo  general 
de  batalla  don  Pedro  Alvarez  do  Villarin.  Esle,  después 
de  haber  manifestado  escelentes  prendas  de  gobierno  en  el 
poco  tiempo  que  duró  el  suyo,  sucumbió  á  una  enferme- 
dad aguda  el  8  de  julio  del  mismo  año,  en  cuyo  día,  Chi- 
rinos y  Chacón  volvieron  á  lomar  sus  respectivos  man- 
dos. En  este  segundo  periodo  salió  de  la  Habana  una 
corta  espedicion  de  5  buques  v  400  hombi-es  entre  france- 
ses y  españoles  que  sitiaron  a  algunas  colonias  y  planta- 
ciones de  la  Carolina.  \i\  4  9  de  marzo  de  4707  recha- 
zaron con  nobleza  Chirinos  y  Chacón  las  proposicioníís 
que  les  dirigieron  el  gobernador  de  Jamaica  y  el  almiran- 
te de  una  escuadra  de  t%  buques  para  que  renonocieseo 
por  rey  al  archiduque  Carlos  de  Austria.  Aquella  tarde  al- 
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I  ganas  lanchas  inglesas  que  intentaron  arrimarse  al  Morro, 
I  fueron  rechazadas  por  este  castillo  á  cañonazos.  Con  estas 
inquietudes,  pero  sin  desgracia  alguna,  transcurrió  la  in- 
terinidad Je  Chirinos,  hasta  que  habiéndosele  promovido 
por  sus  servicios  á  una  loga  en  la  audiencia  de  Santo  Do- 
mingo, y  entregado  el  gobierno  político  en  48  de  enero 
de  4708  al  gobernador  don  Laureano  de  Torres  y  Ayala 
(V.  GASA-TORRBS)  SO  trasladó  á  su  nuevo  puesto,  desem- 
peñando después  con  crédito  otros  cargos  judiciales  en 
América. 

Chirivia.,  (surgidero  db)  Abre  en  la  costa  del  S. 
que  por  este  lugar  corre  acantilada  y  alta,  orillando  la 
Sierra  Maestra.  La  forma  con  su  desembocadura  el  rio  de 
Don  Luis  y  se  halla  entre  los  surgideros  de  Tarquioo  y 
del  Jácaro.  Prov.^Marlt.»  yJ.  de  Santiago  de  Cuba. 

Chivos,  (plata  de)  Pequeña  playa  que  se  estiende  á 
continuación  ue  las  rocas  de  la  costa,  al  pié  litoral  de  la 
altura  de  la  Cabana,  donde  está  situada  la  rortaleza  de  este 
nombre.  Esta  playa  divide  las  JJ.  de  la  Habana  y  Gnaoa- 
bacoa. 

Choco,  (laguna  t  salina  del)  Pequeña  laguna  en  el 
promontorio  formado  por  la  punta  de  Hicacos,  que  llena 
el  mar  en  sus  mareas  mayores,  aprovechándose  sus  aguas 
para  sal.  J.  de  Cárdenas. 

Cholon.  (sierra  de)  Pequeña  sierra  en  la  del  Rosa- 
rio, separada  al  O.  de  la  de  Guajaibon  por  el  abra  del  Si- 
tio, donde  corre  el  arroyo  mas  largo  que  forma  el  rio  del 
M^dio.  Al  S.  se  eslabona  con  dicha  sierra  y  con  las  demás 
del  corral  Sumidero,  en  cuyos  terrenos  se  levanta.  Corre 
al  N.  \i.  á  entroncarse  con  la  sierra  de  Cacarajicara,  con- 
tinuando las  dos  vertientes  de  la  cadena  de  Guaniguanico, 
que  viene  del  S.  O.  ihuy  sinuosa  por  las  crestas  de  las 
loma.s  del  Pendejeral.  En  sus  faldas  y  en  las  de  la  citada 
sierra  do  Cacarajicara,  nace  el  rio  de  los  Palacios.  Part.« 
de  las  Pozas,  J.  de  Bahía  Honda. 

Chorrera  ó  Consolación  dol  Norte.««>Caserio 
cabeza  del  Part.«  de  su  nombre,  de  la  J.  de  Pinar  del  Rio, 
junto  á  una  iglesia  rüslica  trasladada  hace  muchos  años  al 
caserío  de  San  Cayetano.  Es  un  grupo  compuesto  de  una  es- 
cuela de  primeras  letras  para  varones,  costeada  por  los  fon- 
dos municipales,  una  tabernd  tienda  mista  y  dos  chozas 
que  no  bastarían  para  darle  el  nombre  geográfico  de  caserío 
que  le  niega  el  señor  Pichardo  en  su  mapa  moderno,  si  no 
aparocie^n  á  sus  inmediaciones  algunas  chozas  disemina- 
das de  los  vecinos  sitios  de  labor  y  estancias.  Este  pequeño 
grupo  está  situado  en  una  de  las  faldas  meridionales  del 
O.  (le  la  cuchilla  de  Gavilanes  y  junto  al  crucero  del  ca- 
mino de  Pinar  del  Rio  á  San  Cayetano  y  á  la  ensenada  del 
Rosario,  con  otro  que  desde  la  sierra  de  los  Órganos  se 
dirige  al  corral  del  Asiento  Viejo.  Está  sobre  suelo  Grme 
y  seco,  y  es  de  temperamento  salndable.  Su  vecindario  que 
varia  entre  25  y  30  individuos  de  toda  edad,  sexo  y  condi- 
ción, se  presenta  amalgamado  en  la  población  rural  en  to- 
dos los  datos  estadísticos. 

Chorrera,  (la)  Pequeño  pueblo  ó  aldea  marítima,  á 
la  derecha  de  la  desembocadura  del  rio  del  mismo  nom- 
bre, también  conocido  con  el  de  Almendares.  Se  agrupa 
en  su  orilla  al  E.  del  torreón  que  defícnde  á  aquella 
playa,  á  una  legua|prov¡ncial  al  O.  de  la  Habana,  y  á  unos 
4,000  metros  de  la  bahía  de  Santa  Clara.  Se  compone  de 
unas  30  viviendas,  3  de  manipostería,  la  mayor  parte  de 
embarrado  y  girano  y  las  demás  de  tabla,  incluyendo  entre 
ellas  algunos  barracones  improvisados  hace  algunos  años 
para  aposentar  las  introducciones  de  colonos  asiáticos  6 
chinos.  Con  el  erupo  de  casas  de  la  Chorrera  se  confunden 
por  el  S.,  á  la  derocha  del  rio,  las  casitas  de  las  estancias 
de  Bongo  y  Gavilán,  y  por  el  N.  el  caserío  llamado  de  la 
Playa.  El  conjunto  de  los  tres  grupos  en  4858  lo  habita- 
ban 239  individuos  de  toda  clase  y  sexo,  sin  incluir  el  des- 
tacamento que  guarnece  el  torreón.  (V.  habana.  Fortifica- 


DAM 


DAM 


235 


dones).  A  ia  izquierda  del  rio  y  á  poco  mas  de  V4  ^^  le- 
gua de  distanciadlo,  de  esta  pequeña  población,  apareceo 
la  quinta  y  canteras  de  Miranda,  las  de  ia  Osa,  en  cuyo  es- 
tremo  terminaba  por  su  N.  O.  la  J.  de  ia  Habana  no  bac<) 
muchos  años,  la  quinta  de  Tobar,  y  la  posesión  de  la  sierra 
de  agua  con  sus  dependencias.  La  Chorrera  pertenece  al 
Part.o  de  Puentes  Grandes,  y  es  cabeza  dtí  una  de  las  tres 
sabdelegaciones  de  marina  en  que  se  subdivide  el  primer 
distrito  de  ia  Prov.«  Marit.A  de  la  Habana.  En  este  punto 
alquila  la  Real  Hacienda  por  4,224  ps.  fs.  anuales  un  edi- 
Gcio  de  propiedad  particular,  en  que  está  establecido  ua 
hospital  provisional  por  cuenta  del  presupuesto  de  guerra. 
Por  el  alquiler  de  una  casa  para  el  resguardo,  paga  asi  mis* 
mu  48  ps.  fs.  anuales.  Junto  á  la  Chorrera  se  ha  empeza- 
do recientemente  á  ejecutar  el  proyecto  de  una  nueva  po- 
blación, que  enlazándose  con  la  antigua  recibe  con  ella  el 
DOQibrc  de  El  Carmelo. 

Chorrera,  (caserío  de  ia)  Lo  forman  4  5  viviendas, 
la  mayor  parte  de  embarrado  y  guííno,  habitadas  por  60 
personas  de  toda  edad  y  sexo.  Se  alza  á  orillas  del  rio  de 
su  nombre  y  del  camino  llamado  Real  del  Calvario,  en  el 
Part.<>  do  este  nombre  y  en  los  limites  de  la  J.  de  la  Haba- 
na, á  la  cual  pertenece,  con  los  del  N.  O.  de  la  de  Santa 
Haría  del  Rosario.  Dista  como  una  legua  cubana  al  S.  del 
pueblo  del  Calvario,  y  como  4  */•  ai  E.  de  Arroyo-Naranjo. 


Ohorreva.  (laguna  de  la)  Son  sus  aguas  saladas  y 
permanentes,  con  abundancia  de  biajacas  y  caimanes.  En- 
cuéntrase entre  el  rio  Guaurabo  y  el  pueblo  de  Casilda, 
é  inmediala  á  la  llamada  de  Viamones.  J.  de  Trinidad. 

Chorrillo,  (sierra  del)  Pequeña  sierra  que  corre  al 
N.  E.  en  tierras  de  la  hacienda  de  su  nombre,  y  se  levan- 
ta en  las  sábanas  al  S.  O.  de  Puerto-Príncipe,  formando 
con  la  de  Guaicanamar  y  de  Najaza,  con  las  cuales  se  esla- 
bona por  el  O.,  un  grupo  que  el  señor  Latorre  comprende 
entre  las  del  gran  grupo  CamagUeyano.  Bajan  de  esta  sierra 
algunos  nacimientos  del  rio  Carrasco.  Paralela  á  ella  y  á 
la  de  Najaza,  corre  entre  ambas  otra  pequeña  sierra  llama- 
da Cerros  del  Cachimbo.  De  sus  alturas,  la  mas  notable  es 
la  de  la  Concepción,  con  la  cual  termina  al  N.  Part.«  y  J. 
de  Puerto-Principe. 

Chorros,  (los)  Esteros  que  surcan  ia  parte  mas  sep- 
tentrional de  la  especie  de  península  que  avanza  hacia  el 
cayo  deCunucucá,  entre  las  ens'ínadas  del  Jigüey  y  de  la 
Gnanaja,  de-aguando  varios  de  sus  brazos  en  la  primera  y 
los  principales  en  la  segunda,  al  O.  de  la  Punta  Brava. 
Dist.o  Marít.»  de  la  Guanaja,  J.  de  Puerto-Principe. 

Chorros,   (embarcadero  de  L0S=V.  CUBROS.aaJEm- 

barcadero  de). 


D 


Dagitüla-  (loma  de  la)  Levántase  entre  las  del  corral 
del  Aguacate,  al  N.  de  la  sierra  do  la  Perdiz.  En  ella  tie- 
oe  algunos  de  sus  nacimientos  el  rio  de  Camarones.  Part.<> 
y  J.  de  Bahla-Honda. 

Damas,  (cayo  de  las)  En  el  centro  de  una  escotadu- 
ra, que  abre  en  las  faldas  de  la  Sierra  Maestra  y  á  menos 
de!  una  milla  de  la  costa  del  S.  que  por  allí  corre  alta  y 
acantilada.  Está  al  O.,  como  á  una  legua  de  la  punta  del 
Tabacal  y  á  otra  al  E.  do  la  del  Tivijal.  J.  y  Prov>  Marít.» 
de  Santiago  de  Cuba. 

Damas,  (sierra  de  lab)  Asi  se  llaman  dos  pequcílas 
cadenas  paralelas,  quefctraviesa  y  separa  el  rioSaza  al  salir 
del  Part.»  de  Neiva  y  entrar  en  terrenos  de  la  hacienda  de 
Alicante.  La  c;idena  de  la  izquierda  corresponde  al  grujjo 
de  Saba ñeque,  y  al  de  Cubauacan  la  de  la  derecha,  bu 
dirección  es  de  N.  á  S.,  y  sus  terrenos  de  piedras  sueltas, 


siendo  de  escasa  elevación.  Part.»  de  Neiva,  J.  deSancti- 
Spiritus. 

Damuji.  (rio  de.)  Corriente  la  mas  caudalosa  de  la 
J.  de  cienluegos,  por  la  cual  corre  mas  de  20  leguas,  hacia 
el  limito  jurisdiccional  del  Part.»  de  Sania  Isabel  de  las 
Lajas,  en  tierras  de  la  hacienda  de  San  Marcos,  donde  le 
forman  tres  ó  cuatro  arroyos,  entre  ellos  el  del  Plátano. 
Corre  al  O.  hasta  el  caserío  de  Cartagena.  Dobla  al  S.  y 
desagua  al  fondo  de  la  bahía  de  Cienfuegos,  sirviendo  su 
curso  de  limite  á  los  Part.»  de  Camarones  y  del  Padre  las 
Casas  por  la  izquierda,  y  de  Yagnaramas  por  ia  derecha.  Su 
cuenca,  bastante  amplia,  se  desarrolla  en  medio  de  una  lla- 
nura fértilísima,  hoy  poblada  de  ingenios  y  antes  de  espe- 
sos y  ricos  bosques,  siendo  navegable  6  leguas  desde  su 
boca  hasta  el  paso  di'l  Lechuzo,  con  fondo  suficiente  para 
pequcílas  embarcaciones,  las  cuales  en  los  diversos  embar- 
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caderos  de  los  ingenios  siluadüs  en  sus  orillad,  reciben  los 
productos  de  estas  fincas  y  traen  en  retorno  iasTnovisio- 
nes  nocosarias  desde  la  villa  dn  Cienfnogos,  á  la  cual  hoy 
surie  de  agna  el  riachuelo  Felipe,  afluente  izqu.erdo  di'i 
Darnují,  á  4  leguas  de  aquella  cabellera,  en  el  Parl.«  del 
Padre  las  Casas.  Entre  los  muchos  afluentes  de  este  rio,  ci- 
taremos el  arroyo  de  las  Lajas,  que  es  mas  propiauíeiitc  su 
curso  superior.  Nace  en  tierras  del  corral  de  la  Majagua, 
riega  á  las  haciendas  Nuevas,  las  Lajr.s  y  el  Salto,  y  des- 
agua por  la  izquierda  en  el  Daniují.  iil  arroyo  Borbollón, 
que  riega  las  tierras  del  corral  y  caserío  de  Sania  Rosa  y 
también  desagua  por  la  izauierda.  El  rio  de  Ciego  Monte- 
ro, que  pasa  por  el  caserío  de  su  mismo  nombre  y  el  de 
Congojas,  también  afluente  izquierdo,  lo  mismo  que  el  ar- 
royo de  las  Charcas,  que  con  otros,  bafia  las  haciendas  de 
Guay.ibo  y  Limones  en  el  Part.odeCamarones.  Por  la  dere- 
cha los  mas  notables  son:  el  arroyo  uue  baja  del  Ojo  de  Agua 
y  pasa  por  el  coserlo  de  la  SoledaJ;  el  arroyo  de  Santiago, 
que  se  hilla  como  el  anterior  en  el  Part.«  de  las  Lajas,  y 
en  fin,  el  rio  de  Jabacoa,  que  con  c!  ai  royo  Juan  García  y 
oíros  afinantes,  baja  deí?do  el  halo  de  San  F<Uipe  y  vier- 
te en  el  Damují  mas  abajo  del  euíbarcadero  del  Lechuzo  y 
en  tierras  del  caserío  de  los  Abreus.  El  Darnují  es  de  aguas 
escplentes  y  potables  hasta  el  paso  del  Lechuzo,  á  donde  le 
)kvan  las  mareas.  En  esla  parle  de  su  curso  crlanse  cama- 
rones y  alguna  pesca  de  rio;  pero  desde  el  paso  cilado  es 
todavía  mas  abundante  en  peces  de  agua  salada,  encon- 
trándose también  bastantes  caimanes.  Sus  dos  pasos  prin- 
cipales son:  el  del  Lechuzo,-  por  donde  le  atraviesa  el  ca- 
mino que  viene  del  caserío  de  Jabacoa,  y  sigue  por  el 
corral  de  Limones,  teniendo  allí  de  70  á  80  varas  de  an- 
cho; y  el  paso  que  llaman  de  los  Abreus  ó  de  ia  Barra,  por 
la  que  alli  está  para  el  servicio  del  camino  de  la  aldea  de 
Yaguaramas  á  Cienfuegos.  En  este  paso  tiene  80  varíís  de 
ancho  y  como  8  de  profundidad.  Su  desembocadura  tiene 
de  amplitud  htO  varas  con  30  pies  de  fondo,  aun  que  la 
barra  tiene  solo  8  en  la  marea  baja.  Sus  orillas  están  ocu- 
padas por  feraces  fincas,  con  muelles  y  almacenes  para  el 
depósito  de  los  frutos., Poco  mas  abajo  del  paso  del  Lechu- 
zo'está  á  su  derecha,  en  el  ParL^de  Yaguaramas,  la  sierra 
de  Bi)uyon;  y  en  sns  inmeíl ¡aciones  un  trozo  escavado  de 
la  gran  Caoba  que  se  corló  hacia  1807,  conocida  en  toda  la 
isla  eon  el  nombre  de  la  Caoba  (¿el  Dumují.  Las  crecientes 
de  este  rio  se  elevan  muy  poco  sobre  rI  mvel  ordinario  de 
las  aguas;  pero  sus  orillas  háeia  la  boca,  están  casi  cons- 
tanlerneute  anegadas,  formando  las  ciénagas  que  llaman  la 
Caimanera  por  su  abundmcia  en  caimanes.  Casi  toda  la 
cuenca  del  rio  corresponde  á  la  J.  de  Cienfuegos,  pues  solo 
algunos  de  sus  nacimientos  en  la  hacienda  de  San  Marcos 
y  el  rio  de  las  Lajas  háeia  la  de  las  Nuevas,  pertenecen  al 
Part.«  de  San  Juan  de  los  Veras,  en  la  J.  de  Villa-Clara. 

Darnují. «^PequeHo  rio  que  corre  al  O.  á  desembocar 
en  la  cosía  del  N.,  después  de  recorrer  la  hacienda  de  su 
nombre.  Tiene  algunas  vegas  en  sus  orillas.  Parí.®  de 
Mániua,  J.  de  Piuardel  Rio. 

Dátil.=Partido  de  3.«  clase  de  la  J.  de  Bayamo,  cuya 
superficie  mide  unas  4,000  r^ballnrias  cuadradas  de  tierra. 
Limita  por  el  N.  con  los  Part.»  de  Caulo-el-Embarcadero 
y  de  Caurejc;  por  el  E.  con  la  ciudad  cabecera  y  el  Part.o 
del  Horno  ó  Tamayo;  por  el  S.  con  el  de  Barrancas,  y  por 
el  O.  con  la  J.  de  Manzanillo.=ASPECTo  del  territorio. 
—La  parte  septentrional  es  llana,  y  quebrada  la  meridio- 
nal. \Ú  territorio  en  general  es  fértil,  productivo  y  seco,  y 
alternan  las  tierras  negras  con  las  arenosas  y  de  barro.=^ 
ALTüBA8,=Por  la  parte  meridional  del  territorio  corre  una 
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cordillera  de  lomas,  conocidas  generalmente  con  el  nom- 
bre de  la  Sierra  ó  de  la  Serranía.  Su  altura  absoluta  es  de 
unas  60  varas,  y  sns  mesetas  cultivables  están  cubiertas  de 
buenas  maderas  de  Cüustruccion.«BBOSOüES.«»Se  distin- 
guen el  llamado  de  Tuabe,  que  es  muy  esprso  y  abunda  en 
maderas  preciosas  de  construcción,  y  el  principio  del  gran 
bo<que  llamado  Selva  del  Mabai.=R!OS.=El  Bayamo,  que 
lo  limita  con  el  Part,®  de  Tamayo,  recogiendo  en  estepaf- 
lido  el  arroyo  de  las  Madres  y  bañando  tos  corrales  de  la 
Caridad,  Sin  Miguel  de  los  Maraííones,  Tigres,  el  caserío 
del  Dátil,  muchas  estancias  y  otras  fincas.  Do  sus  charcos, 
el  mayor  que  es  el  de  Majaguabo  es  navegable  por  canoas. 
En  las  Piedras  se  divide  en  dos  brazos,  llamado  uno  Casi 
y  el  otro  Mayor.  En  sus  avenidas  se  eleva  á  5  varas,  lionc 
mucha  pesca  y  buenas  arenas.  En  el  paso  del  camino  de 
Barrancas  hay  una  canoa  para  atravesarlo  en  sus  crecíeo- 
les.  El  arroyo  Bacajama,  el  Arroyo  y  otras  corr¡en»cs,  se 
reúnen  al  Mabai  ou  este  partido.  El  Macanicú  baja  de  la 
Serranía,  corre  3  leguas  por  el  partido  basta  reunirse  al 
Daj^o.  Sus  cristalinas  aguas  son  muy  buenas.  El  llamado 
rio'de  las  Madres  es  un  brazo  que  se  desprende  por  la  de- 
recha del  de  Bayamo  cuando  se  derrama.  El  arroyo  Azul 
baja  de  la  Serranía  y  afluye  en  el  de  las  Madres,  bananüo 
varias  estancias,  los  corrales  de  San  José,  Sania  María  y 
Correiia.  Contiene  numerosos  sapos  y  ranas,  no  se  seca  y 
sus  aguas  aunque  gruesas  son  potables.=LAGüNAs.-»La 
de  Guane,  en  la  cual  hay  también  bastantes  sapos  y  rep- 
tiles, y  es  de  agua  turbia  que  solo  beben  los  animales. 
Está  oculta  en  el  bosque  y  se  seca  como  la  deMabai  Abajo, 
que  es  de  iguales  circunstancias.  Hay  un  pantano  qae 
forman  los  derrames  del  Bacajama,  el  cual  pone  intran- 
sitable el  camino,  habiendo  sido  necesario  construir  so- 
bre él  un  puente.  Se  trata  de  eslraer  el  agua  de  esta  laguna 
por  medio  de  una  zanja. «sproducgiones  akimalbs.» 
Abundan  los  reptiles,  insectos  y  todos  loa  dcmá.s  aníma- 
les comunes  á  los  tres  reinos  en  las  demás  jurisdicciones 
de  la  isla,  asi  como  casi  todas  las  flores  y  plantas  de  la 
rica  y  variada  flora  de  la  grande  Anlilla.=AGRicüLTüRA.=3 
Comprende  el  partido  los  terrenos  de  las  haciendas  del 
Jigüe,  Sao,  Virey,  los  Berros,  Higuera,  Candelaria,  Mabai, 
Bajacama,  Corojiío,  Santa  L^^abet  y  San  Antonio.  Cuenta  % 
ingenios,  26  potreros  y  sobre  328  estancias,  cuyas  fincas 
producen  azúcar,  café,  algodón  y  sagú,  en  corta  canti- 
dad, arroz,  frijoles,  patíUas,  genjibre,  maíz,  tabaco,  piála- 
nos, raices  alimenticias,  hortalizas,  casabe  y  frutos  de  todas 
clases.Tambienproduceceraymielde  abejas,  y  so  fabrican 
algunas  arrobas  de  queso  y  almidón.  Hs'Táensc  para  la  cabe- 
cera las  azúcares  y  tas  demás  producciones  principales,  vo- 
lotería,  algún  ganado,  huevos,  y  frutas.«cAMiNos.=Los 
principales  del  partido  so n :  el  carretero  de  Ju ragua,  llamado 
de  Manzanillo,  desde  el  Bayamo  por  el  paso  del  Mabai.  Es 
buono  durante  la  seca  poralgunas  fincas  y  por  el  caseriu  de 
Barrancas.  El  del  caserío  Dátil  á  la  ciudad  cabecera  es  gene- 
ralmente bueno.  Arranca  de  la  barranca  del  rio,  pasa  por  tas 
haciendas  del  Corojiío  y  Bajacama,  y  sigue  hasta  el  Corral 
atravesando  el  lio  Casi.  El  camino  de  Barrancas  al  Mabai, 
atraviesa  el  Bajacama  por  un  puente  que  en  1847  constru- 
yeron los  vecinos  del  partido  con  los  de  Barrancas.  El  puen- 
ie  es  fuerte,  bueno  para  carretas,  de  madera  dura  sobre 
horcones,  con  i  2  varas  de  largo  y  6  do  ancho.=Este  partido 
no  tiene  mas  población  ni  caserío  reunido  que  la  pequeña 
aldea  del  Dátil,  que  le  da  su  nombre  y  sirve  de  cabec^ira, 
y  en  donde  reside  su  capitán  pedáneo.=Acompauamos  las 
estados  de  su  población  y  riqueza  agrícola  é  inuustrial  cor- 
respondientes á  fines  de  4858.  , 
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PARTIDO  DEL  dATIL.  Jurisdicción  de  Bnynmo.  Departamento  Oriental.  Población  clasificada  por  sexos, 
estado,  ocupaciones,  naturalidad,  edades,  castas  y  condición,  pueblos ,  fincas  y  establecimiento?  donde 
se  halla  distribuida,  ganado,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos^  con  otros  datos  referentes  d  la  ri- 
queza agrícola  é  industriaL 


CLASES 


CONDICIONES. 


BlaDCOB 

ColoDOS  asiáticos 

Q  \  Emancipados... 


Totales. 


CENSO  DE  POBIlA.CION. 
CIíASIVICACION  POB  BISCOS  Y  BDADSB. 


VARONES. 


o« 


98 


166 

205 

28 

f) 

34 


428 


142 


6» 


180 

148 

83 

3 

TO 


484 


176 


00»-' 


T8 


n 


541 

511 

106 

15 

195 


ianf4 


HEMBRAS. 


80 


123 

9d 

21 

8 

29 


274 


86 


135 

147 

80 

5 

34 


351 


128 


48 


416 

870 

100 

12 

97 


995 


TOTAL 


963 

881 

206  I 

27 

292 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 

Y 
C0MDICI0NE8. 


Blancos 

Colonos  asiálicos 

'i  libres.  { Pf„'^- 
8  BscUv.|Pf^^-¿ 
Q  \Emancipados 


ToUlee. 


VARONES. 


362 

344 
59 

II 
171 


9n 


162 

t> 
148 

34 
2 

16 


HEMBRAS. 


238 

191 

56 

8 

81 


CT4 


157 

153 

82 

8 

11 


^ 


65 


963 

881 

208 

27 

292 


2369 


162 
153 

di 

8 
16 


868 


Súmero  de  personas  que  por  su  pobreia  é  imposibilidad 
física,  necesitan  de  losrecnrsos  d$  la  cariaadpüblica. 


CLASES, 

condiciones  y  causas  de 

su  imposibilidad. 


blancos:  cieffos 

DB  color:  libres;  ciegos. 
Id-       escl.*;   demt.* 


Totales  . 


SDADSB. 

de  1  á  de  13  á  de  16 á  masde 
12.  15.        60.        60, 


To- 
tal. 


DISTRIBUCIÓN^  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASFS 
Y 

CONDICIONES. 


Blancos 

[ColonoB  asiáticos 

(pardos.. 


g /Libres. .. 

S  I  Esclavos. 
S  ^Emancipados. 

TotaliíS., 


morenos..  . . 
pardos.. . .-. . 
morenos. . . . 


En  po- 
blados. 


116 


En  inge- 
nios. 


Ü4 


25 


En  ca- 
fetales. 


27 


85 


34 


Enba- 
ciendas 
de  crian- 
za. 


iLMi 


1\1 


En  po- 
treros. 


50 
» 

24 

9 

10 

114 


207 


104 


im 


31 


tn 


En  es- 
tancias, 


344 

887 

61 

8 


TJa 


275 

230 

58 

2 

8 


U}E 


En  otras 
fincas, 


En  otros 
estable- 
cimient. 
rurales  é 
indus 
triules, 


TOTAL. 


i;n4 


416 

870 

100 

12 

97 


238 
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Distribución  por  edades  en  tres  pe 

riodos  de  la  población 

que  reside  en  la  demarcación  del  distrito 

peddncQ,  i 

CLAJSES  DB  LAS  FINCAS. 

líLANCOS.                                                                II 

•o 

tAfiOXES. 
5                 1 

1 

xa 
o 

asm' 

8 
xa 

co 

na 

8 

•o 
• 

9 

3 

4 

2 

25 

» 

Total 

de 

blancon. 

Rn  ingenios 

9 

» 

24 

14 

16 

165 

» 

9 

8 
82 
32 
38 
148 
> 

1 

9 

5 

4 

3 

81 

9 

10 
8 
61 
50 
57 
344 

n 

• 

20 

13 

10 

134 

m 

•   5 
4 

18 

29 

19 

116 

• 

5 
4 
41 
46 
81 
275 
14 

416 

15 
12 

102 
96 
88 

619 
31 

«, 

En  caietaies 

Bd  haciendas  de  crianza. 

Kn  potreros 

En  sitios  de  labor 

En  estancias 

En  población  reunida 

Totales .»,,.,,. 

•z\^ 

2&-Í 

541 

177 

191 

»i 

GLA5B5  D^  LAS  FINCAS. 

PARDOS  V  MÜRE?iÜS  LlBBliS,                                             1 

TáBOFBB. 

tf 

BEVBAAfl. 

S 

1 

Total  di 
pardee  y 
morenos  li- 
bres. 

á 

xa 
o 

■s 

8 

8 

« 

•o 

00 

i 

xa 
o 

■s 

8 

xa 

5 

18 

15 

22 

155 

9 

En  ingenios .,., 

» 

14 
10 

» 

11 

22 
22 

» 
1 

1 
1 

14 

V 

11 
87 
88 

50 
428 
58 

» 
7 
4 

14 
124 

» 

9 
9 
» 
» 

9 

» 

5 

20 

19 

36 

288 

102 

16 

m 

716       ' 

lEn  haciendas  de  crianza.  ..i  r«...*... 

En  potreros ■.■•>••• 

En  sitios  de  labor •  •  • . 

En  'estancias  ....... 

En  población  reunida 

TotaleB. 

810 

282 

n 

«17 

149 

210 

9 

470 

1087 

CLASES  DB  LAS  FINCAS. 

P 

.\BD05  y 

MOREEíOS  ESCLAVOS, 

e4 

xa 
o 

TAaonat. 

1 

IISKB1A.B. 

1   . 

Total 

de  parüoi  j 

moreiia« 

esolaTOB. 

8 

xa 

s 

5 

8 

í 

xa 
o 

•O 

xa 

00 

•a 

8 

S 

Rn  increnioB • 

6 
11 

4 
20 

» 
5 

16 
15 

8 
86 

2 
18 

1 

1 

•  1 

18 

» 
3 

28 
27 

8 
124 

2 
96 

6 
9 

8 
15 

9 

2 

8 
20 

9 
1 

-  j 

15 
80 
15 
39 

9 

10 

.    88      ' 

57 

23 

163 

■2 

96 

En  caietales. *.... 

En  haciendas  de  crianza. 

En  Dotreros 

En  sitios  de  labor 

En  estancias 

Totales  .  .  .     

46 

140- 

24 

210 

40 

64 

5 

109 

819 

Naturalidad  de  la  población  bUmca^  ó  sea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  paises  de  que  procede. 


Naturalidad. 


Qalicia..  . 
Cataluña.. 
Andalncla. 
Canarias  . 
Sevilla  .  . 


Total. 


Varo- 

Hem- 

nes. 

bras. 

3 

9 

2 

D 

2 

n 

4 

n 

4 

1» 

<2 


TOTAL. 


42 


Naturalidad. 


Suma  anterior 
Santiago  de  Cuba.  .  . 

HolguíD 

Manzanillo 

Jiguana 

Yara 

Bayamo 

Portugal 

Total 


Varo- 
nes. 


n 

4 
3 

47 

45 

34 

467 

4 

547 


Hem- 
bras. 


4 

o 

Si 

23 

Í7 

344 


446 


41 
1 

U 
3S 

311 
1 


ytii 
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DetíinoB  9  oficios  ^ue  ejercen  las  4 ,007  personas  blancas  y 
Ids  I  iO  de  color  libres  desde  la  edad  de  doce  años  arriba. 


Destinos,  oficios  y  ocupaciones. 


DAT 


Hacendados 

Administrador^^  de  fincas 

Labradonis 

Del  comercio 

Jornaleros 

Arrieros 

Aserradores 

Carpinteros 

Zapateros 

Total 

Costureras 

Lavanderas 

Tejed  oías  de  sombreros 

Sacaderas  de  almidón 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  do- 
mésticos   

Total  general 


Blancos 

De  color 

TOTAJL. 

1 

45 

•» 

45 

it 

Ti 

42 

«09 

844 

453 

10 

2 

42 

43 

47 

30 

5 

4 

9 

» 

8 

8 

» 

2 

2 

» 

4 

4 

zn 

278 

602 

52 

46 

68 

» 

43 

43 

49 

22 

44 

3 

• 

7 

40 

463 

233 

395 

560 

569 

4,429 

Pueblos,  caseríos j  carruages,  ganado,  ¡incas  y  estableci 
míenlos  de  toda  clase  que  hay  en  el  parlido. 

Aldeas 4 

Numero  de  casas  da 

Mamposteria  baja 2 

Tabla  y  teja 24 

Tabla  y  guano ♦.  .  .  .  4 

Embarrado  y  guano 33 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo 424 

Accesorias 4 

GarroaffCi. 

Carretas 34 

Carretones  y  otros  carros 2 

Cabezas  de  ganado. 

Dé  tiro,  carga  y  d$  montar. 

Bueyes 382 

Caballos  y  yeguas 550 

Mulos  y  muías 28 

Dé  toda  étpécié. 

Toros  y  vacas 2,629 

Añojos 588 

Caballar 203 

Mular 48 

Asnal 8 

De  cerda 2,886 

Lanar 462 

Cabrio. 442 

Fincas  y  establecimientos  mrales  é  indusiriales  de  todas 
clases. 

Haciendas  de  cria  y  ceba 47 

Ingenios  y  trapicbes 2 

Cafetales 2 

Potreros *^ 

Estancias ^^ 


Corrales   .  .  . 
Carpinterías.  . 
Tiendas  mistas. 
Pulperías.   .  . 
Vendutas.  •  .  . 
Carnicerías..  .  , 


S39 

23 
4 
2 

40 
4 
4 


Producciones  agrícolas  ¿  industriales  en  un  año. 


Arrobas,  aztíoar. 


Blanco 

Quebrado 

Cucurucbo  rapadura 

Pipas  de  aguardiente.. 


576 

248 

86 

96 


Arrobas. 


De  café ^^joo 

De  algodón $ 

De  sagú 9 

De  arroz 2^320 

De  fríjoles - %% 

De  patatas 2,700 

De  gengibre 46 

Descera 900 

De'queso 462 

De  niaiz 44,220 

Barriles  de  miel,  abejas 4,464 

Número  de  colmenas ' .  .  4 ,700 


Cargas. 


De  tabaco 

De  plátanos 

De  viandas 

De  hortaliza 

De  maloja 

De  cogol.  y  y.  guinea.  .  .  . 

Casabe 

De  almidón 

De  frutales  de  todas  especies 


5,640 
3,947 
2,800 

22 

4,870 

3,500 

756 

66 
3,500 


Caballerías  de  lierra  en 


GultlTO. 


De  caña 

De  café 

De  algodón 

De  sagú 

De  arroz 

De  frijoles 

De  patalas 

De  plátanos 

De  gengibre  » 

Pies  de  plátanos 25,700 

Frutales 

Hortaliza 

Semilleros 

Número  de  matas  de  café 32,922 

Número  de  matas  do  algodón 4,050 

Pastos  artificiales . 

Pastos  naturales 

Bosques  ó  montes 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra .... 


^2V, 

••i: 

5'/. 

u 


"V. 

88 
3,753V, 
3,954 


NOTAS.  Se  cortan  3,658  carfiras  de  cafia  para  el  consumo  del 
part.'^sSe  cuentan  582  payoSj¿,545  gallinas  y  522  pollos  comu- 
nes y  pueden  calcularse  en  7,000  el  n&mero  de  aves  domésticas 
en  general. 
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D&til.  (pueblo  del)  Cabeza  del  partido  de  su  nombre, 
situado  en  terreno  bermejo,  llano  y  bueno,  á  60  varas  de 
la  orilla  izquierda  del  B^yamo,  en  las  tierras  de  la  pose- 
sión de  su  nombre.  Forman  la  población  dos  calles  de  E.  á 
N.  y  una  de  N.  á  S.,  con  40  ó  M  varas  de  anchura,  escep- 
to  la  de  la  eiltrada  que,  corriendo  recia  cu  la  primera  di- 
rección, es  la  principal  y  mide  hasta  1i  varas  de  ancho. 
En  la  misma  calle  está  la  nlaza  del  pueblo  con  su  ij^lcsia, 
que  es  un  graciosoy  cómoao  templo,  y  el  santuario  mas  ve- 
nerado de  todo  el  territorio.  Tiene  un  buen  pórtico,  sobre 
el  cual  descansa  la  torro.  Esta  iglesia,  hoy  parroquial  de 
ingreso,  con  el  personal  y  haberes  que  le  corresponden  por 
su  clase,  fué  fundada  en  los  primeros  tiempos  do  la  colo- 
nización, de  la  isla  por  Rodrigo  de  Tamayo,  uno  de  los  po- 
bladores de  Bayamo,  y  su  mugcr  Catalina  Terral,  y  hermo- 
seado por  su  nieto  el  alférez  real  de  Santiago,  don  Blas 
Tamayo  y  Megia.  Se  costeó  siempre  su  culto  con  mandas 
propias  y  tres  capellanes,  pertenecientes  siempre  á  la  anti- 
gua y  dilatada  familia  de  los  Tamayos.  Esta*  parroquia  con- 
serva su  primitiva  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la 
(Candelaria.  Contiguo  al  templo  está  el  cernen lerio,  que  es 
un  cuadrilongo  de  t%  varas  de  frente  y  54  de  fondo,  cer- 
cado de  tapias  con  una  garita  en  cada  esquina.  El  rio  rodea 
la  población  por  el  E.  y  N  ,  y  por  el  S.  las  casas  del  po- 
trero de  la  Virgen.  Su  temperamento  es  saludable,  muy 
propio  para  convalecientes,  sirviendo  de  mansión  de  tem- 
porada á  los  bayameses.  Los  vecinos  se  ocupan  del  tráfico 
do  frutos  y  las  mugeres  en  hacer  sombreros  y  almidón.  £1 
vecindario  se  provee  de  las  aguas  del  rio  Bayamo.  El  pue- 
blo, 30  cree  fué  fundado  por  el  don  Blas  Tamayo  arriba 
mencionado.  El  Dátil  sufrió  en  28  de  mayo  de  1840  un 
gran  incendio,  del  cual  solo  se  preservaron  40  casas  y  la 
iglesia  de  las  3%  que  tenia  entonces.  En  4850  ya  había  t9 
reedificadas,  componiéndose  ese  ano  la  población  de  S  casas 
de  mamposteria  baja,  4  4  de  tabla  y  teja,  46  de  embarrado 
y  guauo,  3  de  guano  y  yagua  y  4  accesorias.  El  mismo  año 
se  contaban  upa  tienda  de  mercería  y  t  zapaterías.  Los 
datos  de  4852  le.  designan  con  39  editlcios  con  45  habitan 
les  blancos,  446  libres  de.CQlor  y  4  esclavos.  Su  vecinda- 
rio en  4857  se  componia  de  481  individuos  de  toda  clase, 
sexo  y  condición,  de  los  cuales  446  eran  hembras.  Tanto 
por  las  fiestas  que  se.cch^bcao  .anualmente  en  el  pueblo 
como  por  su  salubridad  y  amenas  cercanías,,  os  el  Dátil  el 
punto  de  las  romerías  y  partidas  de  campo  de  los  de  Ba- 
yamo, de  cuya  cabecera  dista  menos  de  t  leguas  provincia- 
les. Está  á  34  de  Santiago  de  Cuba  y  en  la  J.  de  Bayamo. 

Dávila  Orejón  Gastón,  (don  francisco)  Maestre 
de  Campo,  Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba.  Do  hidalga 
y  acomodada  familia,  salió  siendo  aun  muy  joven  á  cam- 
paría en  4639  con  una  compafíia  de  infantería  que  levantó 
¿  su  costa,  distinguiéndose  á  su  cabeza  por  su  valor  en  las 
funestas  y  sangrientas  jornadas  de  Rocroy  y  de  Lens,  y 
mas  adelante  en  la  larga  y  encarnizada  guerra  de  Eslre- 
niadura,  durante  la  cual  ascendió  en  4652  á  sargento  ma- 
yor y  en  4656  á  maestre  de  campo.  Fué  luego  gobernador 
de  Morón  y  de  la  plaza  de  Gibraltar,  cuyas  fortificaciones 
aumentó  considerablemente  á  pesar  de  la  penuria  del  últi- 
mo periodo  del  reinado  de  Felipe  IV,  que  le  fiombró  en 
466%  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  para  que  em- 
prendiese las  obras  de  fortificación  de  la  Habana.  Acre- 
ditó brillantes  cualidades  en  este  mando  hasta  4670.  A 
los  afanosos  esfuerzos  de  Dávila  por  el  bien  público  y 

ftara  lograr  la  segundad  de  ambas  poblaciones,  debieron 
a  Habana  su  primer  recinto  amurallado  y  Santiago  de 
Cuba  sus  castillos,  estando  los  mares  adyacentes  domina- 
dos por  los  celebres  fiibusteros,  el  país  amilanado  y  con  su 
corta  población  empobrecida  con  las  continuas  incursio- 
nes de  piratas  que  en  su  tiempo  esquilmaron  á  Puerto- 
Principe  (V.  puerto-principe),  acaudillados  por  el  famoso 
Morgan.  Dávila,  además  de  fundar  en  la  capital  un  hospi- 
tal para  mugeres  con  limosnas  y  arbitrios  que  discurrió, 
hizo  notable  su  época  por  varias  providencias  para  el  ar- 
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re^o  de  los  predios  rústicos,  y  por  su  prohibición  de  ft- 
bricar  con  techos  de  paja  ó  guano  que  uo  fué  observada 
por  sus  sucesores.  Del  gobierno  de  la  Habana  fué  Dávila 
promovido  al  de  Venezuela,  en  donde  murió  á  los  pocos  «-^ 
ailos  muy  sentido  por  sus  gobernados.  Dávila  fué  autor  de 
•4a  Política  y  mecánica  militar  para  el  sargetUo  mayor  ie 
tercio f  impresa  en  Madrid  en  4669  y  en  Bruselas  en  4683, 
en  8.0  En  4683  se  publicó  también  en  Madrid  otra  obra 
suya  titulada  Excelencias  del  arte  militar  y  varones  ilus- 
tres, escrita  con  el  marcado  fin  do  corregir  io¿  vicios  aoe 
iba  manifestando  ya  la  infantería  empujada  por  mucbas 
causas  á  su  periodo  decadente. 

Dayanigiias.  (db)  Ciénaga  interior  de  alguna  estea- 
sion  á  orillas  del  brazo  del  rio  de  la  Palma,  que  comuni- 
ca al  San  Diego  con  el  de  los  Palacios.  Está  comprendida 
entre  el  paso  llamado  de  Volantes  y  el  de  Piedras,  por 
donde  se  vadea  el  mencionado  brazo  de  la  Palma.  Parl.^*  de 
San  Diego,  J.  de  San  Cristóbal. 

Dayanignias*  (caserío  db)  Partido  de  San  Diego  de 
los  Baños,  J.  de  San  Cristóbal.  Está  situado  sobre  la  playa 
de  la  ensenada  de  su  mismo  nombre,  en  donde  tiene  uo 
muelle  al  cual  atracan  las  lanchas  de  los  vapores  de  la  costa 
del  S.,  á  poca  distancia  al  E.  de  la  desembocadura  del  rio 
de  San  Diego  ó  Caiguanabo.  Compó.iese  do  un  almaceu  de 
l:i  empresa  de  navegación  del  S. ,  otro  de  la  de  Fomento,  una 
fonda-posada  y  tienda  mista,  una  casa  parad  resguardo  de 
reñías  y  algunas  chozas  inmediatas.  El  muelle  tiene  naa 
estension  de  300  varas  y  es  de  pilotage.  La  empresa  de  va- 
pores de  la  costa  del  S.  asi  que  se  regularizó,  establéese  en 
el  fondeadero  de  este  nombre  un  reducido  muelle  de  ta- 
blazón sobre  horcones  para  facilitar  el  embarque  y  desem- 
barque de  los  pasaderos  que  se  dirigían  por  osle  punto  á 
los  baños  de  San  Diego,  y  para  el  cono  tráfico  de  este  ter- 
ritorio con  la  capital  y  demás  puntos.  Es  del  servicio  pú- 
blico, y  en  4859  continuaba  poco  mas  ó  menos  en  el  mis- 
mo estado  que  cuando  pudo  examinarlo  diez  aQos  antes  el 
autor  do  este  articulo.  Para  el  resguardo  marítimo  de  este 
surgidero  está  establecido  un  bote  con  t  marineros  que  dis- 
frutan 246  ps.  fs.  cada  uno  y  su  ración  de  armada,  cuyo 
valor  es  de  94  ps.  fs.  y  95  es. 

Dayaniguas.  (ensenada  de)  Se  halla  en  la  costa  me- 
ridional de  la  isla,  comprendida  entre  las  bocaslde  los  ríos 
do  San  Diego  y  de  los  Palacios,  con  un  embarcadero  en  la 
playa  donde  existen  almacenes  y  baños  de  mar.  Sirve  de 
escala  frecuentadlsima  á  los  vapores  de  la  Vuelta- Abajo,  y 
esta  )4dya  es  de  las  mas  estensas  míe  se  encuentran  en  la 
parte  oriental  de  la  costa  del  S.  de  la  isla.  J.  de  San  Cris- 
tóbal, Part.*  de  los  Palacios. 

Degollada,  (loxa  de  la)  k\  S.  de  Güinia  de  Miran- 
da, separado  por  el  rio  Seibabo  de  la  sierra  del  Yabunal  y 
enlazada  por  el  N.  y  K.  con  las  lomas  de  la  Bendición  y  otras 
del  Part.^  de  GUinia.  Grupo  occidental  de  Guamuhaya. 
J.  de  Trinidad. 

Demajagua,  (estero  pe  la)  Abre  eu  el  conlomo 
del  golfo  de  Guaca  na  vabo,  entro  el  embarcadero  de  Cam- 
pechuelos  y  la  boca  del  Guá.  Part.o  de  Guá,  J.  y  Dist.*^ 
Marit.<>  de  Manzanillo. 

Denugayabo.  (ensenada  de)  Al  1E.  e  inmediata  á 
la  délos  Altares.  Su  cosía  vecina  tiene  los  mismos  carac- 
teres que  esta  ensenada.  Prov.«  Ma'rit.»  y  J.  de  Santiago 
de  Cuba. 

Departamento  Oecidental.a-Para  el  régimen  ci- 
vil, militar  y  eclesiástico,  así  se  denomina  toda  la  mitad 
occideutal  que  desde  el  cabo  á>'  Sa'i  Antonio,  constituye  la 
diócesis  de  la  Habana  y  las  JJ.  de  Puerio-Prlncipc  y  Nue- 
vilas,  que  oorrespondcn  á  la  arzobispal  de  Santiago.  Está 
separado  del  Oriental  por  la  misma  demarcación  que  ser- 
via de  limites  al  antiguo  Departamento  Central.  Empieza 
la  linea  divisoria  en  la  costa  septentrional,  al  £•,  y  á  las 
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iomediaciones  del  paerto  de  Nuevas  Grandes,  desde  cuyo 
punto  sigue  en  dirección  del  S.  S.  O.  hasta  los  derrames 
del  rio  de  tas  Cabreras,  continuando  por  todo  el  curso 
de  este  rio  hasta  llegar  á  los  hatos  de  Barroso  y  Santa  Ana, 
en  donde  empiezan  también  á  servir  de  limite  entre  las 
JJ.  de  Pucrlo-Príacipe  y  Bayamo.  Continúan  luego  si- 
guiendo todas  las  onduiacionf^  de  la  margen  izquierda  del 
rio  Jobabo,  hasta  su  desembocadura  por  el  estero  de  este 
nombre  eu  la  costa  meridional. =«Como  lo  detallamos  en  las 
noticias  |;eocrales  de  la  geografía  y  estadística  que  de  la 
isla  contiene  la  inlroduccioQ  que  encabeza  al  primer  tomo 
de  esta  obra,  este  departamento  se  divide  en  23  jurisdic- 
ciones, sin  incluir  su  adyacente  isla  de  Pinos.  Tiene,  según 
cómputo  hecho  por  el  seDor  Pichardo,  9.407  h^guas  cua- 
dradas marítimas  de  superíicie,  y  4.429,883  habúanlesde 
todas  clases.s&No  reproducimos  detalles  sobre  sus  produc- 
tos y  riqueza  agrícola  é  industrial  por  no  repetir  datos  in- 
sertados, asi  en  la  citada  introducción,  como  en  los  ar- 
tículos de  sus  respectivas  jurisdicciones  (VV.) 

Departamento  Oriental.  «Hállase  comprendido 
entre  la  linea  precedente  y  el  cabo  de  Maisi.  Divídese  en 
8  jurisdicciones,  con  una  superGciede  4  ,%H  leguas  maríti- 
mas cuadradas  y  una  población  de  264,520  personas  de 
toda  edad,  sexo,  color  y  condición. =Sus  productos  y  su 
riqueza  urbana  é  industrial  puedeu  verse  en  los  artículos 
de  cada  una  de  sus  jurisdicciones. 

Berrocal  6  Berrocal,  (caserío  del)  Con  el  primer 
nombre  anarecia  ya  en  el  censo  de  4844.  Su  vecindario  se 
compone  ue  unos  450  habitantes  de  toda  edad,  sexo  y  con- 
dición. Este  caserío  lo  forman  las  casas  diseminadas  de  al- 
gunas (incas  que  se  eslíen  den  por  los  términos  dé  la  anti- 
gua hacienda  de  su  nombre,  á  orillas  del  canal  Berrocal, 
al  S.  y  no  á  mucha  distancia  de  la  aldea  de  Guaimaro,  á 
cuyo  partido  perteueee.  J.  de  Puerto-Principe. 

Descanso,  (lomas  del)  Grupo  de  lomas  de  poca 
elevaciou,  por  el  cual  corre  al  N.  B.  la  linea  divisoria  de 
las  aguas  de  la  isla,  dando  origen  á  algunos  afluentes  del 
Saetía  la  Chica  en  la  costa  del  N.  y  al  Guaracabuya  en  la 
deis.  Son  estas  lomas  áridas  y  pedregosas,  están  pobladas 
de  bosques  poco  accesibles,  y  se  han  denunciado  en  sos  de- 
clives algunos  veneros  de  cobre  y  uno  de  oro.  Llegan  hasla 
la  derecha  del  Sagua  por  el  N.  y  O.;  por  el  S.  O.  se  enla- 
zan con  el  cerro  de  las  Nueces,  por  el  S.  E.  con  la  loma 
Alta,  y  por  el  N.  E.  con  la  de  Ciego  Potrero.  Pertenecen  al 
grupo  Je  Guanabacoa.  Part.o  de  Guaracabuya.  J.  de  San 
Juau  de  los  Remedios. 

Descanso,  (loma  del)  Es  bastante  elevada  y  entre 
ella  y  la  de  los  Negros  corre  saltando  el  río  del  Ay.  J.  de 
Trinidad.  Part.»  de  Guaniquical. 

Deseada,  (loma  de  la)  Baja  y  casi  aislada,  se  halla 
en  tierras  de  la  hacienda  de  su  nombre  al  N.  deGuaimaro. 
Grupo  Czmaguoyano.J.  de  Puerto-Príncipe.  Part.<>  do  Cas- 
corro. 

Diana,  ó  Cayo  de  Ana.«Pequena  isleta  á  la  en- 
trada dt*  la  ensenada  deCárdenáb,encuya  08tremidadN.E. 
se  ha  establecido  un  faro,  (V.  paros).  Se  halla  como  á  media 
l«<ua  al  S.  S.  E.  del  cayo  Buba  y  al  N.  N.  £.  del  puerto  de 
Cárdenas.  Encuéntrase  este  cayo  en  un  bajo  estrecho  y  pro- 
longado al  S.  O.,  cuyo  veril  no  liene  mas  de  4  Vi  brazas  de 
sonda.  J.  de  Cárdenas. 

Diefi^o.  (gato)  Pequeño  cayo  rodeado  de  otros  mas 
chicos,  como  á  una  milla  de  la  costa  del  part.»  de  Baja,  y 
á  una  legua  al  N,  E.  de  cayo  Rapado.  J.  ue  Pinar  del  Uio. 

Diego .=NomI)re  de  los  canales  quo  doj-in  entre  si  los 
bajos  (le  Sania  Isabel  que  ensucian  la  cosía  del  N.  do  la 
isla.  Su  fondo  es  de  42  pies  y  el  veril  del  bajo  inmedia- 
to tieue  30.  Se  halla  como  á  una  legua  alN.  £.  del  que- 
brado de  Rapado. 
TOMO  II. 
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Diego  Peres,  (catos  de)  Grupo  confuso  de  cayos  en 
la  costa  meridional,  y  en  el  archipiélago  de  los  Canarreos. 
Entre  este  grupo  y  la  misma  costa  se  estionde  un  placel 
amplio  que  ocupa  casi  toda  la  ensenada  de  Cazones,  donde 
se  encuentran  estos  cayos  y  los  del  Flamenco,  Bonito,  el 
Blanco  y  otros.  Los  de  Diego  Pérez  son  de  distintos  tama- 
ños, bajos,  anegadizos  y  con  manglares.  Se  hallan  dentro  de 
la  ensenada  de  Cazones.  J.  de  Cienfuegos.  Prov.«^  Marit.* 
de  Trinidad. 

Die8inos.«Repetidas  concesiones  de  los  sumos  pon- 
tífices hablan  declorado  propiedad  do  la  corona  la  renta 
de  los  diezmos,  desde  mncbos  anos  antes  de  descubrirse 
el  Nuevo  Mundo.  Al  decretarse  la  formación  de  una  diócesis 
en  Cuba  con  asiento  y  catedral,  primero  en  Baracoa  (4  51 8(, 
y  cinco  años  después  en  Santiago,  conellatuvosuorig;enla 
renta  de  los  diezmos  de  la  isla,  sujetándose  su  recaudación  y 
distribución  á  un  arancel  dispuesto  en  5  de  octubre  de  4604 
para  toda  la  isla  de  Santo  Domingo  y  demás  territorios 
que  se  descubriesen  y  colonizasen  en  América.  Tuvo  fuer- 
za de'ley  esta  determinación  que,  con  las  modificaciones 
que  recibió  luego  en  4523, 4572  y  1680,  como  tal  fué  com- 
prendida en  la  recopilación  de  Leyes  de  Indias  y  en  el  ti- 
tulo XVI  de  su  primer  libro.  El  diezmo  se  impuso  desde 
luego  sobre  todos  los  productos  vcjelales  y  pecuarios,  so- 
bre el  valor  bruto  de  los  predios  rústicos  y  ganadería,  sin 
instrucciones  bastante  bien  previstas  y  detalladas  para  su 
percibo,  que  evitasen  en  esa  exacción  injusticias  y  violen- 
cias. Aun  asi,  la  erección  de  la  diócesis  no  pudo  ser  una 
verdad  en  muchos  años,  disfrutando  los  primeros  prelados 
menos  renta  que  la  que  tienen  hoy  los  párrocos  mas  po- 
bres; y  el  Erario  tuvo  que  auxiliarles  para  que  pudie&en 
subsistir  decentemente,  mientras  la  parte  de  los  diezmos 
que  les  correspondía  no  alcanzó  á  asegurarles  un  haber 
correspondiente  á  su  representación.  Impuestos  los  diez- 
mos á  Cuba  por  breve  apostólico  de  Adriano  VI  en  28  de 
abril  de  4522,  á  pesar  de  la  insignificancia  de  sus  produc- 
tos primitivos,  empezó  el  tolal  de  los  de  esta  ronta  á  dis- 
tribuirse poco  mas  ó  meóos,  como  cuando  en  4786  se  di- 
vidió en  dos  diócesis  la  única  establecida  en  la  isla  des- 
pués de  su  descubrimiento.  Una  novena  parte  llamada  so- 
venOy  entraba  en  las  cajas  reales  como  propia  del  Erario, 
dos  novenas  se  asignaban  al  prelado,  otras  dos  al  cabildo 
eclesiástico,  y  la  totalidad  de  las  cuatro  restantes  se  sub- 
dividia  en  otras  nueve  partes,  de  las  cuales  dos  ingresaban 
también  en  el  Erario,  tres  se  destinaban  á  fábricas  de  tem- 
plos y  hospitales,  y  lo  demás  se  reservaba  para  beneficio 
del  clero.  La  renuncia  que  hicieron  de  la  mitra  los  primer 
ros  prelados  electos,  á  pesAr  de  ser  monjes  avezados  á  la 
austeridad  y  á  las  privaciones,  y  el  no  haberse  presentado 
á  servirla  personalmente  su  primer  obispo  propietario 
don  Juan  de  Witte  y  la  mayor  parte  de  los  canónigos  y 
beneficiados,  son  pruebas  evidentes  de  que  el  verdadero 
obstáculo  (le  su  venida  consistía  en  la  insuficiencia  para  su 
manutención  de  unos  productos,  tanto  mas  mezquinos, 
cuanto  que  las  necesidades  de  la  vida  resultaron  desde  lue^ 
go  caras  en  un  país  donde  tenían  que  recibirse  de  España 
los  renglones  y  efectos  mas  comunes. 

En  4539,  es  decir,  diez  y  seis  anos  después  de  crearse 
la  diócesis,  aun  no  se  habían  presentado  á  ocuuar  sus  pues- 
tos mas  que  tres  canónigos,  porque  la  totalidad  de  los  diez- 
mos no  había  pasado  de  900  ps.  fs.  al  ano;  y  el  segundo 
obispo  que  se  presentó,  imploraba  en  carta  de  45  de  agosto 
de  aquel  mismo  afio,  que  le  mandase  el  rey  satisfacer  hasta 
el  completo  de  4 ,000  ducados  anuales  como  ya  estaba  dis- 
puesto y  no  cumplido;  y  pedia  al  Erario  una  limosna  para 
la  fábrica  de  la  primera  catedral.  Apenas  existian  enton- 
ces dos  eclesiásticos  que  sirvieran  las  parroquias  y  culto 
espiritual  en  cada  lugai  de  la  isla,  viviendo  tan  estrccha- 
menie  con  su  corla  congrua,  que  tenían  que  recurrir  á  in- 
dustrias agrícolas  ó  especulativas.  No  tardaron  por  la  parte 
Oriental,  en  un  principio  la  mas  favorecida  por  la  coloni- 
zación, en  establecerse  en  Santiago  y  en  Bayamo  comuai-< 
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(lades  religiosas  de  San  Francisco  y  Santo  Domiogo;  y  los 
frailes  de  estas  órdenes,  dcs^impefiaron  después  casi  todas 
las  parroauias,  sucediendo  por  la  Occidental  lo  mismo, 
cuando  á  unes  del  siglo  XVI  se  fundaron  on  la  Habana, 
declarada  por  entonces  capital  de  la  isla,  dos  conventos  de 
las  mismas  órdenes.  Al  árdno  intento  de  averiguar  la  ren- 
ta decimal  del  pai«  año  por  año.  se  opone  en  el  archivo  de 
Indias  un  obstáculo  poco  menos  que  invencible.  En  ia  do- 
cumenlacion  eclesiástica  remitida  de  Santiago  y  de  la  Ha- 
bana no  hay  referencias  i  todos  los  años;  las  cuentas  de 
uno  se  espresan  ya  por  castellanos,  ya  por  ducados,  ya  por 
pesos  de  oro,  ya  por  maravedises.  Con  tal  confusión  de 
contabilidad,  aun  podría  obtenerse  la  verdad  á  fuerza  de 
paciencia;  pero  la  falta  do  noticias  de  mucJios  afios  no  nos 
lo  ha  permitido. 

Hacia  4645  aparecian  las  cosas  de  la  diócesis  mas  clo- 
ras, si  no  en  lo  tocante  á  los  diezmos,  á  lo  menos  en  sus 
ffastos.  Los  obispos  disfrutaban  ya  una  renta  decorosa;  el 
deanato  valia  8,000  rs.  de  plata  anuales;  percibian  6,000  rs. 
el  chantre,  5,000  tres  canónigos  y  3,000  los  racioneros. 
Los  párrocos,  además  de  sus  congruas  respectivas,  gozaban 
una  asignación  de  5,880  rs.  anuales;  los  sacristanes  mayo- 
res de  cada  parroquia  9,888,  á  escepcion  de  la  de  Guana- 
hacoa  que  do  tenia  mas  que  9,470  para  su  cura  y  4 ,735 
para  el  sacristán.  Asi  resulta,  no  solo  de  varias  carpetas 
deleitado  archivo,  sino  del  Memorial  informatorio  al  Rey, 
de  don  Juan  Diez  de  la  Calle,  impreso  en  4645. 

Por  el  mismo  tiempo  existían  en  la  Habana  tres  con- 
ventos, los  de  San  Francisco,  Santo  Domingo  y  San  Agus- 
tín; y  en  su  parroauial  mavor  las  6  cofradías  del  Santísi- 
mo Sacramento,  Nombre  de  Jesús,  las  Animas,  los  Naza- 
renos, San  Crispió  y  Nuestra  SeQora. 

La  renta  de  diezmos  tuvo  que  guardar  forzosa  analogía 
con  el  lento  desarrollo  de  la  agricultura  y  la  riqueza  púbii- 
ca  del  pais.  Pero  la  devoción  de  muchos  habitantes  por  un 
lado,  y  la  influencia  sacerdotal  por  otro,  hicieron  crecer 
con  mucha  superioridad  sobre  los  diezmos  los  productos 
de  las  capellanías,  mandas  pías,  legados  y  beneficios  á  los 
eclesiásticos.  En  4680,  cuando  el  obispo  y  los  canónigos 
no  tenian  aun  mas  que  lo  indispensable  para  mantenerse 
decentemente,  se  calculaban  en  600,000  ps.  fs.  el  valor  de 
las  capellanías  fundadas  sobre  fincas  urbanas  de  la  capital 
en  favor  de  beneficiados  regulares;  en  464,500  ps.  fs.  las 
memorias  de  misas;  en  90,000  las  fundaciones  á  favor  de 
los  conven  tos  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco;  en  50,000 
las  de  San  Agustín,  y  en  980,000  los  douativos  á  las  mon- 
jas de  Santa  Ciara.  Las  diferentes  cofradías  de  la  Habana, 
además  de  las  limosnas  ordinarias,  recaudaban  de  rentas 
«obre  fincas  hasta  47,500  ps.  fs.,  y  sumando  todas  las  par- 
tidas, encontramos  que  en  la  sola  capital  componían  aque- 
llas fundaciones  una  masa  de  4.939,000  ps.  fs.  Suponien- 
do doble  el  valor  de  las  fundaciones  e.n  Santiago,  Bayamo, 
demás  pueblos  y  predios  rústicos  de  la  isla,  aparecerá  que 
£0  aproximaba  a  4  OQO,000  de  ps.  fs.  el  capital  deraquellas 
fundaciones  en  toda  ella,  absorbiendo  la  tercera  parte  del 
que  podía  tener  entonces  el  de  su  riqueza  pública.  Asi  es 
que,  don  Gabriel  de  Villalobos,  marqués  de  Barinas,  en  un 
estenso  informe  que  en  4690  presentó  á  Carlos  il  con  el 
título  do  Grandezas  de  Indias,  decía  estas  verídicas  pala- 
bras: «No  escuso  representar  á  V.  M.  el  gravísimo  incon- 
»venienlo  y  gravamen  que  padecen  los  vecinos  (de  la  Ha- 
vbana),  por  cuya  causa  no  se  aumenta,  antes  va  á  menos, 
Dsi  no  se  remedia  este  desorden.  Antes  de  cincuenta  años 
»serán  todas  las  haciendas  de  los  eclesiásticos,  quedándo- 
Dles  á  los  seculares  solo  una  insoportable  cargía.» 

Ochenta  auos  después,  en  el  de  4760,  todas  las  rentas 
decimales  uo  pasaban  de  63,698  ps.  fs.,  9  rs.,  y  su  suce- 
sivo aumento  uo  guardó  después  completa  proporción  con 
el  que  tomó  la  agricultura  por  la  exención  de  pago  de 
diezmos  conque  se  favoreció  después  en  4799  y  4  804  á  los 
ingenios,  cafetales  y  otras  lincas.  Si  atendemos  á  que  el 
prelado  y  los  capitulares  eclesiásticos  apenas  percibían  la 
mitad  del  producto  general,  Jhay  que  reconocer  que  aun 
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no  les  sobraba  en  aqnel  tilo  para  sn  representación  y  m 
limosnas. 

Sin  embargo,  las  rentas  decimales  en  4786  habían  cre- 
cido lo  bastante  para  que  con  una  sola  se  formasen  dos 
diócesis  de  las  mejor  doladas  de  los  dominios  cspaOoles, 
superando  en  mucho  la  nueva  que  se  creó  con  el  nombre 
de  obisnado  do  la  Habana,  á  la  antigua  que  se  conservó  coa 
el  nomore  de  arzobispado  de  Santiago  y  jnrisdiccioo  sobre 
la  otra.  Resultaba  entre  las  dos  tal  diferencia,  qne  en 
4794,  cuando  á  los  cinco  afios  de  verificada  su  división  se 
publicaron  los  estados  decimales,  el  total  de  diezmos  de 
santiago  se  reducía  á  95,649  ps.  fs.,  6  rs.,  y  el  de  la  Ha- 
bana llegaba  á  960,089. 

El  aumento  de  laríaueza  pública  en  el  territorio  Orien- 
tal, á  consecuencia  de  tas  emigraciones  de  la  p? ríe  francesa 
de  Santo  Domingo  y  otras  muy  conocidas  circunstancias, 
corrigió  luego  algo  la  enormidad  de  semejante  diferencia. 
Caducaron  á  su  tiempo  los  privilegios  de  gran  número  de 
cafetales,  ingenios  y  plantaciones  de  afiil  y  de  algodón,  yen 
cada  uno  de  los  años  de  4  84  9,  90,  94  y  99,  ya  se  elevaban  á 
79,040  ps.  fs.  los  diezmos  del  arzobispado,  aunque  sufrie- 
ron después  muchas  alternativas  y  disminuciones  por  las 
muchas  fincas  que  se  demolieron  en  la  diócesis,  y  los  pri- 
vilegios de  exención  con  que  después  se  fomentaron  otras. 

Por  los  productos  que  lia  tenido  la  renta  decimal  en  d 
obispado  de  la  Habana  en  las  series  de  afios  espresadas  eo 
las  dos  siguientes  listas,  se  podrá  calcular  su  movimiento 
desde  fines  del  pasado  siglo. 

4794 960<089 

4795 964,564 

4796 , 969,906 

4797 397,835 

4798 399,439 

4799 404,099 

4800 404,099 

4804 466,443 

4809 466,443 

4803 466,443 

4804 466,44a 

4805 399,030 

4806 389,488 

4807 377,976 

4  808 386,965 

4809 356,399 

4840 374,494 

4844 384,934 

4849 .  .*.  389,934 

4843 349,199 

4844 400,589 

4845 499,859 

4846 445,974 

4847 460,350 

4848 449,499 

4849 379,706 

4890 364,487 

4891 354,985 

4829 363,595 

4893 356,764 

1894 377,835 

4895. 339,369 

4896 338,763 

4897 333,384 

4898 946,989 

4899 944,055 

4835 937,094  5V, 

4836 999,950  Z\ 

4837 949,397  6V4 

1838 909,878  9 

4839 484,579  4*/. 

4840 484,348  9V4 

4844 489,897  9Vt 

4849 439,946  5 
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El  siguiente  estado  detallado  nos  demuestra  como  es- 
taban distribuidos  en  4853  los  remates  de  la  renta  deci- 
enal;  y  por  los  cuarenta  y  siete  contingentes  que  se  detallan 


en  este  documento,  podríamos  mas  ó  menos  exactamente 
calcular  la  riqueza  agrícola  de  los  distritos  á  que  corres* 
penden. 


ESTADO  GENERAL  de  los  remates  de  la  renta  decimal  de  las  parroquias  de  este  obispado  por  el  cuatrienio 
de  1853  á  i 856,  espresivo  de  la  en  que  se  verificaron,  nombres  de  sus  parroquias,  valor  que  tuvieron  en  el 
anterior  cuatrienio^  el  aumento  y  baja  que  han  tenido  cada  una  de  ellas  y  su  valor  total  en  el  presente. 


REMATES  Y  ADMINISTRACIONES  DEL  CUATRIENIO  DE  4  849  A  4  85^. 


BP0CA8  DB  LOS  RBIÍATBS. 


18  de  setiembre  de  1852. 

25 id 

id id 


,  id. 
id. 
id. 


id id. 

id.  . id. 

2  de  octubre.. 

id id. 

id. 
id. 
id. 
28. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
30. 
id. 
id. 


id. 
id. 
id. 


id. 
id. 


id. 


id. 
.  id. 


id. 


id id. .  . 

6  de  noviembre.. 

id id. .  . 

18 id. 

id. 

id. 


id. 

id. 

.  id. 


id id. . 

id id. . 

11  de  diciembre. 

id id. 

id. 
id. 


.  id. 

.  id. 

id. 


18. 

id id 

id id. .  .  . 

15  de  eo ero  de  1863. 
Id.  .....  id 


12  de  febrero., 

19 id. 

26 id. 


5  de  marzo . 
la id. 

9  de  abril.  .  . 
id id. 


16 id. 

1  de  mayo 

19  de  feb. ,  12  de  mar.  y  15  de  j  ul.  id. 


PARROQUIAS. 


San  Migruel ,  . 

San  Antonio, .  .  .  . 

Santa  María  del  Rosario 

Villa  de  Santa  Clara. 

Cacarajicaras 

Calvano 

Azúcares  do  Quivican 

Estancias  de  id 

Consolación 

Güira  de  Melena 

Guanacag-e 

Azucares  del  Cano 

Ciego  ó  lo»  Palacios 

Bejucal 

Los  ram"  de  azüc'  y  están»'  de  Mat' 

Santiago ; 

Santa  Cruz  de  los  Pinos 

Azúcares  de  Managiias 

Cupey 

Azucares  de  Rioblanco 

Estancias  de  Guanabacoa 

Jaruco 

San  Juan  de  los  Remedios 

Guanes 

Alquizar 

Estancias  del  Cano 

Bajá .• 

Mantua 

Sancti-Spiritus. .  . 

Palmarejo 

BLiríiJ!i;íU&*.  .  »  ,  .  * ,  ,  . 

PaJína.  , ,»..,,,. 

.AzücíiireH  de  Quanabiicoa 

Gietifut^ífos-  ,.♦...  ..,.*. 
Hunab^iia.  ,..,.«*.,..».. 
Míie^unírea. 


Pinartl^.'lRJo 

GuamuUs.p  ,...,.,, 

Gfjincíí  , 

Jesu?  ú'A  Mont6 

Guaiiíacaro»  * 

Alí^an^z.  .  .  ,  .  * 

Tiiiiidad 

QufinaíloF^.  *  , ,  . 

EFítanclafi  de  Rloblanco. . 
MfinaíTUüa.  ..,.,♦..  ^ 
Los  ramo?  do  azúcüreRj  estnnc 
deGoanajay.  * 


'.-^ 


4,080 
ní,656 

6.273 
89,083 
24,'750 

9,090 
19,729 
18,566 
53,000 
28,000 
10,122 

8,496 
81,687 

«k627 
79,068 
24,106 
15,370 

2,297 
15,300' 
'    55,784 
13,560 

5,296 
39,859 
10,100 
14,781 
18,000 
10,000 

9,000 
46,100 
23,937  4 
WÍOI 
ao,250 

1,4S3 
10,000 

ivm 

H5,]í^ 
88,000 
61, (^ 
5flJ0O 

ai,oia 

156,250 

50,m 
18,l£t<i 
17,  IW 
ai,70íJ 

120,^0 
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Aumentos. 


125 
1,644 
1,727 
5,917 

300 
8,758 
1,471 
8,234 
7,000 
7,805. 

928 

954 

813 
.7¿3 
7,587 

194 
2,630 

303 
2,700 

216 
1,820 

414 

141 
8,155 

719 
50 
1,550 
1175 
6,400 
5,987  4 
8,306 

a,a5ü 

527 
6,875 

66,0^5 

22,000 

'¿S,000 

5  150 

1,990 

10,ftK) 

lO^HtK) 

375 

3Ü4 


m,im  4 


Bajas. 


11,290 


TOTALBS. 


4,205 
19,800 

8,000 
45,000 
25,050 
12,848 
21,200 
21,800 
60,000 
35,805 
11,030 

9,450 
82,500 

7,350 
86,600 
24,800 
18,000 

2,600 
18,000 
56,000 
15,380 

5,710 
40,000 
13,255 
15,500 
18,050 
11,550 

19,17 


.     29,925 

fíO,í  00 
33,G0r) 

a.110 
Iti^íns 

212  JOD 
<jO,00i> 

8y*tí5<> 

24,000 
H5,(>r>f) 

rK),*¿üo 

líí,50r.l 
4!,00í| 
20.0fJO 

imM2  4 
1,679,21Ú  1 


ESPLICACIOISBS, 


De  los  remates  precedentes  para  el  cunlrienio  de  1853 
á  1856,  ascendentes '  en  totalidad  a  1.679,215  ps.  ffl.  1  rs*,  re- 
sulta el  esceso  estraordinario  sobre  el  anterior  ciiatricnio  de 
902,340  p8.  f 8.,  pues  aunque  el  aumento  do  43  parroquias  re- 
matadas dio  el  resultado  de  234,767  ps.  fp^  4  rñ.,  bnbo  que 
hacerRe  la  baja  de  32.427  ps.  fs.  4  rs.  en  cuatro  di*  ka  res- 
tantes parroquias  por  no  haber  proposicione'í  ihi  ttiíijor  aumen- 
to, sin  embarfro  de  baberse  acotado  cuaotnf^  ri'Cursos  D^tlmó 
la  Junta  de  almonedas  convenientes  al  asimto.  Líím  parro- 
quias de  Guamacaro,  Manaí^ua,  Rioblanco  y  Ouanajajj  que 
ocasionaron  la  baja  referila  de  82,427  p?.  fs.  4rR.,Vvi4cn- 
eiaron  el  estado  decadente  de  su  afjfriculturn.  Unto  pm  Hí^r  de 
las  mas  anticuas  y  por  consiioiiente  depauperados  ou»  tci  re- 
nos, como  por  la  falta  de  brazos  para  fu  cultivo  que  emigra- 
ron á  otras  parroquias,  como  las  Je  Guaro  utas,  Macuriffcs, 
Alvares,  etc.,  donde  se  planteaban  sin  cesar  nuevas  fincas,  va- 
liosas por  la  feracidad  de  sus  nuevos  terrenos,  como  se  vé 
por  el  resultado  que  dieron  en  el  presente  remate. 

Con  el  satisfactorio  resultado  oue  tuvieron,  tanto  la  Jun- 
ta de  almonedas,  como  la  sección  aeciraal  en  los  presentes  re- 
mates, dando  un  aumento  en  favor  de  los  intereses  del  Era- 


rio dtj  202,340  US.  fs.  liquldoB  sobfe  el  anterior  cuatrirato, 
quedó  comprobado  el  iotprés  deciflido  en  obsequio  de  los  in- 
tí'f&flos  ílyl  Estado  qup  tüvíf^ton  amba^i  combionofí  al  tüinar 
á  Pü  carp-o  cate  romo  dmmnl,  nvjnraníio  el  atitifriin  s^rXai- 
ma  fie  t'Stítíí  itíiit*»^  aboliendo  t!l  orilí?n  do  adminifítracipnra 
y  cukciurms,  qut*  desdo  su  i  rt'ccbíi  exli^tia  í^íitablrcido,  que 
dahüTi  por  rí'oiilta-lOH  proel  ul4op  poco}  r^atíí^fartünüE-,  pur  la 
tiaturaif'Jía.  áül  mífíino  ramo.  MijiHa  «u  rocaiidacíonñ  las  tví'n- 
tuaiidadep  na  tu  «-ales  de  la  iBUnajií^rle  Hv  ios  elemnototí,  y 
nuut^a  sftberfie  coa  exoclilml  el  vator  efectivo  da  ^&tAs  ren- 
tti«;  ycüu  H  nm^vo  obtenía  popaUTitfzó  pu  verdaütro  va- 
Inr,  tíiiíiíf'üflo  ap<'C<irfir  \nh'  flnírl-*  rt  r^f  nbU'Hívdintn  rli*  los 
dle^ulu^cu  üwte  uumpuuu,  tueei  primer  caso  que  b«  presento  de 
subastarse  todos  los  productos  decimales  presentando  un  to- 
tal tan  estraordinario  y  satisfactorio,  como  el  de  202,840  ps.  fs., 
sin  que  este  resultado  se  debiera  á  la  creación  de  algún  nue- 
vo arbitrio,  como  sucedió  en  otros  cuatrienios,  sino  solamente 
al  celo,  interés  y  examen  prolijo  que  tomó  la  sección  decimal 
y  la  Junta  de  almonedas,  al  examinar  las  matrículas  de  dicbas 
parroquias  y  cálculos  para  graduar  el  verdadero  valor  de  sus 
producciones. 
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Asi  por  la  insuficiencia  de  las  rentas  decimales  de  la 
diócesis  de  Santiago  para  cubrir  sus  cargas  decorosamente, 
como  por  la  escesiva  superioridad  de  las  de  la  diócesis  de 
la  Habana,  en  cuyo  terrilcrio  se  iba  aglomerando  ya  la  ri- 
queza agricola  i  principios  de  i«te  siglo,  dispttM)  el  go- 
bierno supremo  por  el  mismo  tiempo,  que  la  Feguiida  su- 
pliese á  la  piimera  las  cantidades  que  necesitase  para  com- 
pletar su  presupuesto  fijado  entonces  en  un  mínimum  de 
98,293  ps.  fs.  Era  indispensable  corregir  como  se  pudiese 
la  inmensa  diferencia  de  rentas  de  las  dos  diócesis  quo  con 
recursos  tan  desiguales  tenian  que  cubrir  las  mismas  car- 
gas poco  mas  ó  menos.  Por  la  distribución  con  que  se  pro- 
cedió al  reparto  de  la  gruesa  decimal  de  la  última  en  48M , 
año  en  que  resultó  llegar  á  384,834  ps.  fs«,  como  acaba- 
mos de  ver  en  el  estado  precedente,  podremos  deducir  la 
exigüidad  de  los  recursos  á  que,  sin  ese  auxilio,  habria  te- 
jido que  atenerse  el  personal  de  la  primera. 

A  la  consolidación  por  su  noveno  corres- 
pondieron   36.478  6Vt 

Al  arzobispado  de  Cuba  por  su  pensión..  .  38,333 

A  la  cuarta  episcx)pal 63,374  3V4 

A  la  cuarta  capitular 63,374  3V4 

A  dos  novenos  de  la  hacienda  pública.  .  «  88,466  3V4 

A  las  fábricas  por  su  noveno  y  medio  ...  81 ,484  6  V4 

A  los  hospitales  por  su  id 81,484  6  V^ 

A  los  beneficios  por  sus  cuatro  novenos..  .  56,338  6V4 

Total 388,309  3V, 


El  siguiente  estado  de  las  cantidades  recaudadas  en 
aquel  anobispado  desde  4835  á  4848,  evidencia  lo  insufi- 
cientes que  hubieran  sido,  sino  se  hubiera  adoptado  esa 
disposición  para  cubrir  sus  atenciones. 

4«35 35,873  5 

4836 :  ,  .  .  35,873  5 

4837 35,873  5 

4838. 35  873  5 

4839 .  47,400  8*/, 

1840 47,400  8V, 

4844 47,400  8V, 

4848 47,400  8V« 

NuQca  hubo  completa  regularidad  ni  en  la  recaudación 
de  los  diezmos,  ni  en  los  pagos  de  los  dos  presupuestos 
diocesanos;  porque  nunca  hubo  un  buen  reglamento  que 
sujetase  á  los  recaudadores  á  regias  que  no  consintiesen 
muchas  exigencias  y  arbitrariedades  que  sufrían  los  pro- 
pietarios de  peaueHos  predios;  y  porque  haltándnse  en  un 
estado  deplorable  las  fábricas  de  la  mayor  parte  de  las  par- 
roquias y  templos  de  los  partidos  rurales,  tenian  que  apli- 
car los  dos  prelados  á  reparaciones  urgentísimas  alguna 
parte  de  las  sumas  consignadas  para  otras  atenciones. 

No  se  remedió  el  mal  entoramente  conque  por  real  de- 
creto de  9  de  setiembre  de  4848,  se  declarasen  de  ingreso 
común  en  las  arcas  del  Estado,  como  todas  las  demás  públi- 
cas, las  rentas  decimales.  Continuaron  como  antes  muy  ma- 
los manejos  en  los  que  arrendaban  al  fisco  por  un  tanto 
alzado  en  cada  distrito  decimal  las  recaudaciones  de  los 
diezmos,  y  no  se  consiguió  la  suma  necesaria  para  las  re- 

Í oraciones  de  los  templos,  que  continnaron  en  un  estado 
astimoso,  mayormente  en  \oá  puntos  mas  distantes  de  la 
vista  de  los  diocesanos.  Finalizaba  ya  el  año  de  1849,  cuan- 
do el  autor  de  este  articulo,  viniendo  de  Sagua  la  Grande 
á  la  capital,  entró  en  la  iglesia  del  Quemado  de  los  Güi- 
nes, parroquia  de  alguna  importancia  en  aquella  juris- 
dicción, y  la  vio  falla  de  la  mitad  de  su  techumbre,  á  pe- 
sarde  wt  de  guano,  sin  los  objetos  mas  necesarios  para  el 
culto,  y  usándose  de  un  ridiculo  cacharro  en  lugar  de  una 

Si  la  bautismal  decente.  Como  este  hecho  verdadero  po- 
riao  citarse  otros  muchos  de  ese  tiempo. 
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Ingresados  los  diezmos  en  la  jurisdicción  déla  superin- 
tendencia, el  Excmo.  señor  conde  de  Villanueva  pudo  for- 
mular en  diciembre  de  4845  un  reglamento  de  recauda- 
ción, que  reprimió  algunos  abusos  en  el  percibo  délos 
diesmos.  Se  tomó  por  base  general  un  8*/^  p"/o  del  pro- 
ducto liquido  de  los  ingenios,  cafetales,  vegas  de  tabaco  y 
plautaciones  de  algodón,  cacjío  y  añil;  y  el  4  0  pVo  sobre 
ios  productos  de  los  hatos  y  potreros  ó  haciendas  de  crian* 
za;  y  de  las  demás  fincas  llamadas  en  el  país  menor^, 
como  las  estancias,  sitios  de  labor  y  colmenares. 

Siendo  inefícacos  las  precauciones  tomadas  hasta  en- 
tonces para  estirpar  radic^tlmente  las  demasías  de  los  re- 
caudadores decimales,  decretó  la  8Uf>er¡u tendencia  que 
para  nm^un  distrito  se  procediese  á  nueva  subasta  déla 
recaudación.  A  consecuencia  de  esta  medida,  la  mayor  par- 
te de  los  propietarios  convinierou  ccn  el  fisco  en  las  cuo- 
tas con  que  á  titulo  do  diezmo  debian  contribuir  todos  ios 
afios.  Pero  resultaban  aun  muchos  inconvenientes  deque 
corriese  la  recaudación  á  cargo  de  unas  oficinas  que  debea 
ser  de  cuenta  y  razón  y  administrativas  puramente,  y 
en  4755  tuvo  la  superintendencia  que  nombrar  para  cada 
cual  de  los  antiguos  distritos  un  tócaudador  especial. 

Reproduciremos  aqui  varias  observaciones  que  sobre 
este  ramo  publicó  en  4858  el  seílor  don  Ramón  Pasaron 
y  Lastra  en  un  libro  titulado  La  Isla  de  Cuba  eonside- 
rada  económicamente,  a  Ademas  de  la  inesplicable  des- 
«igualdad  que  hay  entre  el  8 Vi  Quó  se  {>aga  portas 
nuncas  mayores  y  el  40  que  se  satisface  por  tas  meno- 
«res,  la  Índole  de  esta  contribución  y  el  sistema  agra- 
»rio  lie  la  isla,  sujetan  por  necesidad  al  coniribuyeuteá 
npesquisas  y  reconocimientos  mas  vejatorios  que  los  qne 
»se  hacían  en  la  Península  cuando  en  ella  se  cobraba  este 
nimpueslo.  El  recaudador  encontraba  en  el  campo  ó  en  la 
»era  la  mayor  parte  de  los  frutos  que  diezmaban.  Allí  lo 
«contaba,  pesaba  ó  media  para  deducir  con  facilidad  sa 
Dcuota.  Pero  en  Cuba  para  hacer  esta  averiguación  espre- 
dcíso  penetrar  en  el  interior  de  los  ingenios  y  demás  fín- 
icas, fiscalizar  las  operaciones  de  fabricación,  de  beneficio 
»y  de  cria.  El  contribuyente  tiene  que  tolerar  á  su  lado  no 
«testigo  constante  é  importuno  que  cuando  le  acomoda  se 
«entera  de  los  secretos  de  su  fortuna  v  presencia  el  detalle 
«de  todas  sus  faenas.  La  real  hicientlay  dice  «I  articulo  4  i 
«de  la  instrucción,  ó  el  rematador  subrogado  en  su  logar, 
«tendrá  derecho  para  practicar  lasdiligeucias  oportunasal 
«esclarecimiento  del  verdadero  producto  de  la  finca  deque 
«se  trate,  cuando  su  duefio  diere  motivo  á  ser  considerado 
«como  sosneA.-ho;o  de  fraude  en  la  manifestación  de  lo  co^ 
«sechado  o  criado.  Heaqui  puesto  al  contribuyente  baiola 
«voluntad  discrecional  é  impune  del  exactor  táotascuantas 
«veces  se  le  antoje  á  este  protestar  sospechas. 

«Otro  de  los  graves  inconvenientes  del  diezmo  es  su 
«recaudación  en  especie  cuando  se  hace  por  administra- 
«cion.  El  empleado  entonces  cambia  sus  trabajos  burocri- 
«ticos  por  el  cuidado  de  las  reses  ó  de  los  frutos;  por  bus* 
«car  alimentos  para  ios  ganados  mientras  no  se  venden; 
«por  procurar  su  conservación  proporcionando  graneros, 
«almacenes  ó  cuadras,  y  descendiendo  á  pormenores  que 
«se  dejan  comprender.  Operaciones  de  esta  clase  solo  sa- 
«ben  ejecutarlas  los  que  tienen  un  interés  particular  y  tar- 
uga esperiencia  de  ellas.  ¿Y  como  es  posible  por  otra  parte 
«que  la  contabilidad  de  esta  renta  y  de  sus  gastos  tenga 
ntoda  la  luz  y  comprobación  indispensables  por  su  minn- 
«ciosa  diversidad?n»Cicrlo  es  que  el  sistema  de  igualas  fa- 
«cilita  la  recaudación  y  evita  la  importunidad  deososíisea- 
«cales  continuos.  Pero  aun  asi  existe  el  inconveniente  de 
«que  un  año  de  escasez  paga  el  contribuyente  tanta  cuota 
«de  contribución  como  en  el  deabundancia,  resnitandonna 
«desproporción  injusta;  asi  como  no  puede  menosde  haber 
«desigualdades  por  la  mayor  ó  menor  buena  fé  con  que  el 
«diezmero  dio  sus  relaciones  y  el  mayor  ó  menor  acierto 
«con  qi\fi  el  recaudador  investiga  los  verdadi^ros  producios 
«de  las  fincas.  Las  igua!as  además,  desnaturalizan  la  coa- 
«trüiucioo  4lel  diesoie  porque  la  oambiio  en  41a  impueslo 
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9de  coola  fija  y  directo,  sin  coosideracioD  al  alza  ó  baja  de 
>sos  valores.»  Considerando  en  todo  su  peso  unas  razones 
laotü  mas  autorizadas  cuanto  que  salen  de  la  pluma  de  un 
funcionario  qoe  durante  dos  ailos  administró  con  distin- 
ríofl  las  rentas  de  la  Habana,  y  las  ha  comprendido  como 
en  su  mismo  libro  lo  demuestra,  manilestaremos  que  no 
era  fácil  estiuguircon  un  solo  decretoen  undia  dado,  y  en 
tan  intrincada  y  grave  materia,  las  rutinas  y  errores  tradi- 
cionales de  tres  siglos;  que  el  gobierno  supremo  ha  estu- 
diado y  sigue  estudiando  la  mas  conveniente  solución  para 
resolver  con  acierto  el  difícil  punto  de  la  recaudación  de- 
cimal; y  no  tardará  acaso  en  allanar  todas  rus  diticultades, 
como  ya  ha  allanado  todas  las  que  ofrccia  la  exacta  y  legi- 
tima distribución  de  producios  decimales  que  se  observa 
desde  algunos  años. 

Esta  distribución  según  el  presupuesto  de  1863  es 
como  sigue: 

Diócesis  de  Santiago  de  Cuba. 

Para  el  clero  catedral  de  este  arzobispado. .  .  81 ,200 

Material 7,000 

Para  el  personal  de  sus  parroquias 52,031 

Materialde  las  mismas 40,665  90 

Para  el  Seminario  Consiliar 1,226  38 

182,123  28 

Diócesis  de  la  tíab$ma. 

Clero  catedral  de  este  obispado 70,900 

Material  para  el  mismo 5,000 

Para  el  clero  parro<]uial 91,176  38 

Material  para  las  mismas 84,812  87 

Serntoarío  Consiliar. 3,969  87 

255,859  12 
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Se  consignan  además  4,000  ps.  fs.  anuales  para  socorro 
de  los  obispos  y  religiosos  emigrados  de  las  Repúblicas 
Americanas. 

Las  cantidades  que  por  el  ramo  de  diezmos  aparecen 
consignadas  en  los  presupuestos  del  último  qoinqaenio 
800  106  siguientes: 

4859 672,280 

4860 718,076 

4861 802,447  78 

4862 4.046.195  25 

4863 4.459,900 

Dolores  6  Bacnranao.  (aldea  de)— Llamada  tam- 
bién la  B<)rrera  tan  soto,  y  otras  veces  Carragnao,  en  el 
Part.o  de  Bacuranao,  al  cnal  sirve  hoy  de  cabeza.  Kstá  si- 
toada  en  terreno  llano,  y  no  lejos  de  la  margen  izquierda 
del  rio  Tarará.  Aunque  sus  calles  son  rectas,  su  planta  es 
irregular,  siendo  la  principal  de  aquellas  la  llamada  Real, 
que  corre  de  E.  á  O.  Se  ignora  el  origen  de  este  pueblo  y 
sn  antigüedad,  debiendo  su  nombre  de  la  Barrera  ala 
iglesia,  que  afines  del  siglo  XVII  se  fundó  con  el  nom- 
bre de  San  Hipólito,  en  el  ingeniode  la  Barrera.  Se  trasladó 
en  4822  al  pueblo,  variándole  sn  advocación  con  la  de 
Nuestra  SeHora  de  los  Dolores.  Construyóse  en  1827  nue- 
vamente á  costa  del  vecindario  sobre  im  solar  aislado,  te- 
niendo por  delante  y  al  costado  derecho  una  gran  plaza, 
.y  el  cementerio  á  algunos  pasos  al  O.  de  la  población. 
Esta  parroquia  auxiliar  de  la  de  Guanabacoa  en  sus  prime- 
ros tiempos,  lo  fué  después  de  la  del  Gnanabo,  y  hoy  es 
de  ingreso.  £1  Cuadro  Estadístico  de  1846,  componiaá  esta 
Mea  de  2  casas  de  mamposterfa.  6  de  madera  y  tejas  y  26 
de  embarrado  y  guano,  con  botica,  panadería  y  tres  tien- 
das mistas,  dándola  una  población  de  145  blancos,  10  li- 
bres de  color  y  30  esclavos.  Según  los  datos  recogidos  en 
485S|  uo  contaba  ¿.mas  que  32  casas  con  449  individuos. 


Residen  en  la  Barrera  ó  Dolores  el  capitán  del  partido,  los 
curas  de  la  feligresía  que  comprende  al  mismo  distrito,  cuya 
comisión,  local  tiene  también  á  su  cargo  el  ramo  do  ins- 
trucción primaria  en  Cojimar.  Dista  2'/»  leguas  al  E.N.  E. 
de  Guanabacoa,  3'/^  al  N.  E.  de  la  aldea  de  San  Miguel 
del  Padrón,  3  V4  de  la  de  Cojimar,  1  Vi  del  caserío  de  San- 
ta Fé,  5  V|  del  surgidero  de  Jaruco  y  4  Vgcasi  al  del  caso- 
rio de  Peualver,  hallándose  á  4Vt  por  tierra  de  la  capital, 
y  casi  á  una  legua  de  la  costa.  J.  de  Guanabacoa, 

Domingo  Alonso,  (loma  de)  Tiene  poca  elevación 
y  se  estiende  al  N.  como  á  una  legua  al  S.  E.  del  pueblo 
del  Limonar.  Pertenece  al  grupo  de  la  Habana.  J.  ae  Ma- 
tanzas. 

Domingo  Díaz,  (rio  de)  Nace  al  pié  de  unas  colina^ 
que  se  alzan  hacia  el  logar  conocido  con  el  nombre  del 
Ciego,  al  N.  del  caserío  de  San  Gerónimo:  se  le  conoce 
también  con  el  nombre  de  Mala  Fama.  Corro  al  S.,  dejan- 
do el  referido  caserío  de  San  Gerónimo  á-  la  izquierda, 
dobla  al  E.  S.  E.,  y  al  llegar  á  la  hacienda  Vertientes,  se 
pierde  en  tas  grandes  ciénagas  de  la  costa  del  S.,  donde 
sus  filtraciones  forman  en.  parte  el  estero  de  Vertientes. 
Este  rio,  después  de  recoger  una  multitud  de  arroyuclos, 
atraviesa  al  camino  del  Centro  entre  la  Sabanilla  y  la  ci- 
tada aldea  de  San  Gerónimo.  J.  do  Puerto-Priucipe. 

Dominica.»Crecido  caserío  del  Part.<>  de  Mayari. 
J.  de  Holguin;  habitado  la  major  parte  por  familias  de 
vegueros  de  tabaco.  Contiene  algunas  viviendas  de  mam- 
posteria  y  de  tabla  y  toja;  pero  la  mayor  parle  son  de  em- 
barrado y  guano.  En  4857  las  habitaban  298  individuos  de 
toda  clase,  edad  y  sexo. 

Dominica,  (puerto  de  la)  Es  de  4.*  clase  y  lo  forma 
la  boca  del  rio  do  su  mismo  nombre  á  nqas  2  Vt  leguas  de 
la  deseml>ocadura  del  de  Cabanas,  y  á  4  */•  ^^l  puerto  del 
Mariel.  Part.»  de  Quiebra-Hacha.  J.  deGuanajay. 

Dominica,  (punta  de  la)  Peouefia,  al  O.  y  eerca 
del  puerto  que  forma  con  su  deseuibocadura  el  no  de  la 
Dominica  en  la  costa  septentrional.  Desde  esta  punta  al  O. 
hasta  la  boca  del  puerto  de  Cabanas,  corre  inmediato  á  la 
costa  un  placel,  cuyo  veril  tiene  6, 44^72  y  20  brazas. 
Entre  la  punta  de  les  cayos  y  la  boca  del  puerto  de  Caba- 
nas hay  algunos  escollos  alrededor  de  la  península  do  la 
Herradura.  J.  de  Guanajay. 

Dominica,  (rio  db  la)  Naca  en  el  llano  que  se  es* 
tiende  delante  de  la  falda  septentrional  de  la  loma  de  la 
Gobernadora.  Atraviesa  de  S.  á  N*  el  territorio  de  la  aldea 
de  Quiebra-Hacha,  recibe  por  la  derecha  el  arroyo  que 
pasa  por  aquel  pueblo,  y  desagua  en  la  costa  del  N.,  for- 
mando con  su  ifesembocadura  el  pequeüo  puerto  de  la  Do- 
minica. J.  de  Guanajay. 

Dominica,  (rio  db  la)  Corriente  larga  y  poco  cau* 
dalosa,  cuyos  nacimientos  mas  remotos  se  hallan  en  1^ 
falda  septentrional  de  la  Loma  Pelada,  y  en  la  meridional 
de  la  sierra  de  Rubiu,  en  el  Part.»  de  Cayajabos,  al  cual 
pertenece  todo  su  curso  superior.  Signe  hacia  el  N.  entre 
ios  partidos  de  Cabanas  y  de  Mariel,  y  desagua  en  la  laguna 
Caimán  que  estrecha  el  istmo  déla  península  de  la  Herra- 
dura desembocando  al  mar  por  el  ángulo  N.  E.  de  la  en- 
senada de  Benet.  J.  de  Guanajay. 

Don  Alonso,  (rio  de)  PcqueQa  corriente  aue  des- 
ciende de  la  sierra  de  Cajalbaoa  con  el  nombre  ae  rio  de 
las  Dos  Hermanas,  atraviesa  el  corral  de  Don  Alonso,  y 
desagua  en  la  costa  del  N.,  formando  un  estero  en  la  ense- 
nada de  Palma  Rubia.  Su  curso  general  es  al  N.  Part.<>  de 
las  Pozas.  J.  de  Bahía-Honda. 

Don  Cristóbal,  (punta  de)  Pequefia,  liaja,  anega- 
diza y  cubierta  de  manglares  en  la  costa  meridional  de  la 
isla  y  la  península  de  Zapata,  siendo  tUiicamenie  notable 
por  marcar  el  limite  divisorio  entre  las  provincias  maríti- 
mas de  la  Habana  y  Trinidad,  y  por  el  cayo  de  su  nombre 


246 


DCH 


que  está  medido  astronómicamente.  Part.<»  de  Yaguaramas. 
J.  de  Cienfuegos. 

Don  Luis,  (rio  de)  Riachuelo  que  baja  de  la  Sierra 
Maestra  á  desembocar  en  lü  cosía  del  S..  formando  el  sur- 
gidero de  Cbirivia.  J.  de  Santiago  de  Cuba. 

Don  Pedro,  (lomas  de)  Cadena  pequeña  de  lomas  de 
B,  á  O.,  paralelas  á  las  de  la  Ropa  Vieja  y  al  N.  O.  de  las 
del  Yaguanal,  en  el  valle  de  Jibacoa,  entroncándose  por 
el  O.  con  la  del  Abi^pero.  Una  de  sus  alturas  llamada  Pan 
de  Azúcar  se  halla  inmediata  ala  derecha  del  sumidero  de 
Jibacoa.  Part.»  de  Guaniquical.  J.  de  Trinidad. 

Doña  Mariana,  (sibrka  de)  Dependencia  de  la  sier 
ra  de  la  Vela,  que  se  levanta  desde  la  cosU  del  S.,  entre 
las  corrientes  del  rio  Sábana-la-mar  y  del  arroyo  Siguato. 
Por  el  N.  las  faldea  el  GuaiUno,  y  solo  al  N.  O.  se  reúne 
con  las  demás  dependencias  de  dicha  sierra.  Grupo  de 
Sagua  Baracoa.  J.  de  Guantánamo. 

Dos  Hermanas,  (estero  de)  Penetra  en  la  ciénaga 
de  la  costa  meridional,  junto  á  la  punta  del  Carapacho,  con 
fuentes  de  agua  dulce  que  brotan  en  el  mar  á  S  ó  3  varas 
de  la  orilla.  Apenas  es  visiUdo  por  alguna  pequeña  embar- 
cación á  pesar  de  tener  bastante  fondo  y  ser  muy  abriga- 
do. Part.«  de  Ciego  de  Avila.  J.  de  Sancli-Spiritus,  Prov.» 
Marit.* de  Trinidad. 

Dos  Biofl.  (SURGIDERO  Y  BOCA  DE  Los)  Asl  80  llama 
una  pequeña  escotadura  6  cala  de  la  costa  del  S.,  por 
donde  desaguan  dos  riachuelos  que  bajan  de  las  faldas  me- 
ridionales de  la  sierra  del  Cobre  á  la  hacienda  que  deno- 
minan  por  esto  Boca  de  los  Dos  Rios.  J .  y  Prov.»  Marit.»  de 
Santiago  de  Cuba. 

Dos  Sierras,  (lomas  de  las)  Elévanse  hacia  el  cen- 
tro del  Part  «  de  San  Felipe,  formando  una  cordillera  pe- 
uueña  y  diversas  ramificaciones,  la  mavor  parte  en  tierras 
de  la  hacienda  de  Buena  Vista  y  Sitio  de  Yera.  Toman  este 
nombre  porque  son  propiamente  dos  cadenas,  de  las  que 
la  mas  oriental  presenta  las  Tetas  de  Buena  Vista,  y  la  otra 
que  corre  al  S.  O.  se  une  á  la  anterior  con  el  nombre  de 
Sierra  de  Limones.  Por  el  N.  y  E.  las  lomas  de  los  Vente 
y  de  Güeibá  con  ligeras  ondulaciones»  se  van  á  reunir  con 
la  cordillera,  en  los  terrenos  de  la  hacienda  de  Sania  Rosa. 
En  estas  lomas,  que  son  de  poca  altura,  descuellan,  sin 
embargo,  las  citódas  de  Buena  Vista  y  Limones,  desde 
las  cuales  se  divisa  el  mar,  aunque  dista  mas  de  47  le- 
guas Desde  la  cumbre  de  esta  áítima  loma,  se  descubrió 
en  mayo  de  4762  el  gran  armamento  inglés  aue  vino  á 
acometer  y  rendir  á  la  capital  de  la  isla.  Grupo  de  Sabane- 
que.  J.  de  San  Juan  de  los  Remedios. 

Duabo.  (bio)  Baja  faldeando  la  sierra  del  Yunque; 
dobla  al  E.  directamente,  y  desagua  hacia  el  puerto  de 
Baracoa,  no  lejos  y  al  N.  de  la  punta  de  Sotavento.  Es  una 
de  las  aguadas  de  la  ciudad,  y  corre  todo  por  la  J.  de  Ba- 
racoa. 

Dumañuecos.  (caserío)  Aparece  en  algunos  dalos 
estadísticos  de  1850  á  4853  con  6  edificios  hacia  el  centro 
del  aniiguo  hato  de  esta  denominación,  al  pié  de  un  cerro 
que  lleva  su  nombre  y  está  á  su  N.  Pero  en  datos  é  inves- 
tigaciones posteriores,  se  ha  comprobado  que  los  edificios 
existentes  no  forman  población  y  están  diseminados  á  poca 
distancia  unos  de  otros.  Part.«  de  Cabaniguan.  J.  de  las 
Tunas. 

Domañueco  ó  de  Mañuecos.  (cerro  de)  Cerro 
aislado  del  grupo  de  Maniabon,  uuese  levanta  á  unas  2 
Icí^uas  en  dirección  recia  casi  del  fondo  del  puerto  de  Ma- 
naii,  cob  una  amplia  base  de  una  legua  de  diámetro,  ro- 
deada de  terrenos  llanos.  Está  poblado  hasla  su  cima  de 
marafiones,  peralejos  y  nisperillo  cimarrón,  y  cuenta  mul- 
lilud  de  cavernas  ordinarias.  Abunda  en  minerales  cobri- 
zos, y  el  Cuadro  Estadístico  de  4846  asegura  que  por  en- 
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toDoes  se  esplotaban,  haciéndose  la  estraccíon  por  el  puerto 
de  Manati.  El  mapa  de  Vives  coloca  en  su  falda  oriental 
un  ojo  de  agua  mineral,  y  de  él  procede  elarroyo  Salado 
que  desagua  por  la  l^nda  O.  del  puerto  de  ManatL  No  sa- 
bemos si  el  manantial  citado  es  el  mas  antiguo  de  los  dos 
que  en  el  cerro  se  conocen.  Tiene  fama  de  eficacísimo  para 
la  hidrofobia.  Esta  eminencia  es  visible  á  45  y  20  leguas 
desde  el  mar.  J.  de  las  Tunas. 

Doquesne.  (marques  de)  Biznieto  del  célebre  al- 
mirante de  esle  nombre,  la  primera  figura  naval  del  reina- 
do de  Luis  XIV.  Nació  en  París  en  4750  y  sirvió  desde 
muy  joven  en  la  marina  francesa  y  sucesivamente  á  las  ór- 
denes de  los  almirantes  La  Gallissoniére,  de  Grasse,  D*Or- 
villiers,  Latouchc-Tréville  yD'Eslaing,  concurriendo  du- 
rante los  remados  de  Luis  XV  y  Luís  XVI  á  la  mayor 
parte  de  las  operaciones  en  que  se  ilustraron  aquellos  ma- 
rinos. A  sus  ordeños  llegó  al  empleo  de  capitán  de  navio  y 
hallábase  mandando  el  Ferme  en  la  estación  de  las  Anti- 
llas á  principios  de  4793  cuando  supo  la  muerte  de 
Luis  XVI.  Sus  principios  polllicos,  que  eran  los  mas  opues- 
tos á  los  de  la  revolución  que  sacrificó  á  ese  monarca  des- 
graciado, le  indujeron  á  dejar  el  mando  de  aquel  buque  y  á 
refugiarse  en  la  Habana  como  emigrado.  En  esa  ciudad  se 
casó  con  dolía  Mariana  de  Estrada  y  fué  admitido  en  la 
marina  española  como  capitán  de  navio,  permaneciendo 
casi  siempre  destinado  al  apostadero  de  aquella  plüza  ea 
donde  contribuyó  muy  activamente  á  las  obras  del  arseQal, 
y  á  regularizar  los  cortes  de  maderas  y  las  matriculas.  Al 
saber  en  48U  la  restauración  de  la  casa  de  Borbon  eo  el 
trono  volvió  á  Francia,  y  Lois  XVlll  premió  su  fidelidad, 
promoviéndole  á  contra-almirante;  pero  su  edad  y  el  cui- 
dado de  su  familia  y  de  sus  intereses  no  le  permitió  ya  eoo- 
tinuar  en  la  carrera  activa.  Retinase  del  servicio  coa  \u 
grandes  cruces  de  San  Luis  y  la. Legión  de  Honor,  ysiendo 
caballero  de  la  de  San  Hermenegildo  y  Cincinato.  Regresó 
á  la  Habana,  y  en  esa  ciudad  murió  á  tos  83  años,  en  22  de 
marzo  de  4894:  dejó  tres  hijos  varones;  el  primero,  don 
Pedro,  que  es  el  actual  marques,  el  segundo  don  Geróni- 
mo, que  murió  hace  muchos  afios,  siendo  capitán  retirado 
de  caballería,  y  el  contra-almirante  francés  don  José  María 
Lázaro  que  murió  en  la  Habana  en  el  verano  de  4  854. 

Duquesne.  (don  iose  mamá  lázaro,  vizconde  db) 

Nació  en  la  Habana  en  46  de  diciembre  de  4804,  sieodo 
hijo  del  anterior  y  de  doña  Mariana  de  Estrada  de  una  de 
las  familias  mas  distinguidas  de  la  ciudad.  Asi  como  so 
hermano  el  actual  marqués  Duquesne  y  don  Gerónimo 
permanecieron  en  la  Habana  y  entraron  al  servicio  de 
Espafla,  don  José  acompafló  á  su  padre  á  Francia,  cuando 
volvieron  al  trono  los  Borbones  en  4845.  Hizo  alli  sns  pri- 
meros esludios  y  en  enero  de  4849,  obedeciendo  á  las  glo- 
riosas tradiciones  de  su  familia  en  la  marina  francesa,  euiró 
en  la  escuela  naval  de  Angulema.  A  los  dos  años  deapreo- 
dizage  teórico  en  ese  establecimiento  se  embarcó  eo  4824 
como  guardia  marina  en  la  fragata  Glorinda.  Con  esebuque 
recorrió  por  espacio  de  dos  aQos  las  estaciones  de  América 
en  las  costas  del  Océano  y  del  PaciGco,  basta  que  regresó 
con  él  á  Francia  á  fin  de  4823,  en  cuya  época  fué  trasbor- 
dado  don  José  Mariacomo  guardia  marina  de  primera  clase 
á  la  fragata  Juana  de  Are,  con  la  cual  regresó  á  las  Anti- 
llas, siendo  promovido  á  alférez  de  navio  en  oc'.ubre  de 
4825.  En  esia  clase  volvió  á  trasbordarse  á  la  Cloñnda 
destinada  eutonce^s  á  la  escuadra  de  evoluciones,  siendo 
luego  trasladado  á  la  Ninfa  en  4827.  Con  ella  se  empleó 
desde  ese  año  hasta  principios  de  4830  en  penosos  cruceros 
por  las  costas  de  África  y  el  Brasil.  En  febrero  de  4830  fué 
destinado  de  segundo  al  bergantín  Meuse,  con  cuyo  buque 
recorrió  las  costas  de  Siria,  el  archipiélago  griego  y  con- 
currió á  la  célebre  espedlcion  y  conquista  de  Argel,  ascen- 
diendo en  agosto  de  4834  á  tenienie  de  navio.  Cou  ese 
grado  estuvo  cinco  años  empleado  en  el  navio  Néstor  hasla 
que  en  4837  se  le  dló  el  mando  del  bergantín  Laurier.  En 
UQ  crucero  que  hacia  con  ese  buque,  no  lejos  de  la  barra  de 
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Tampico,  sofrió  en  el  otoño  de  4839  tan  violento  temporal 

3ueie  dejó  sin  limoD  ni  arboladura,  y  solo  á  fuerza  de  in- 
uslria  y  de  pericia  consiguió  ponerlo  en  salvo  con  su 
gente  en  ei  puerto  de  la  Habana,  trasbordándose  con  su 
plana  loayor  y  su  tripulación  á  la  fragata  Ifigenia  mientras 
se  desarmaba  y  carenaba  el  Laurier.  Como  segundo  de  la 
citada  Ifigenia,  concurrió  con  ella  al  ataque  de  Yeracruz  y 
toma  del  castillo  do  San  Juan  de  Uiua  por  la  escuadra  fran- 
cesa, mereciendo  por  su  intrepidez  en  aquellas  hostilida- 
des la  cruz  de  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  En  el  desem- 
barque que  efectuaron  los  franceses  junto  á  Veracruz, 
mandó  Duquesne  un  destacamento  de  artilleros  y  marine- 
ros, y  á  su  cabeza  fué  herido  en  una  pierna.  Promoviósele 
por  aquellos  hechos  á  capitán  de  corbeta  y  al  regresar  á  la 
Habana  volvía  á  tomar  el  mando  del  Laurier,  con  el  cual 
se  restituyó  á  Francia  pasando  en  el  mismo  afio  de  4840 
de  segundo  gefe  a4  navio  Argel.  Empleósele  luego  ea  4844 
en  el  estado  mayor  naval  del  principe  de  Joinville  durante 
la  campaña  contra  Marruecos.  En  el  bombardeo  de  Tánger 
permaneció  Duquesne  algunas  horas  á  menos  de  800  me- 
tros de  las  baterías  encargado  de  dar  colocación  á  los 
buques  qne  dirigían  sus  fuegos  á  la  plaza;  y  en  el  ataque 
de  la  isla  de  Mogador,  él  fué  el  que  á  la  cabeza  de  las 
tropas  de  desembarco  la  ocupó  á  pesar  de  la  obstinada  re- 
sistencia de  los  marroquíes  y  después  de  sufrir  una  pérdi- 
da de  unos  %00  hombres  entre  muertos  y  heridos.  Entre 
estos  üíliroos  figuró  el  mismo  Duquesne.  En  oelubre  de 
1844  fué  promovido  á  capitán  de  navio,  desempeñando 
desde  entonces  sucesivamente  el  mando  de  los  navios 
Argel,  Inflexible  y  Jena,  en  cuyas  funciones  puso  el  sello 
á  su  brillante  reputación  de  inteligente  y  activo  marino. 
£u  marzo  de  4853  fué  promovido  á  contra-almirante  y  al 
mando  de  lu  estación  naval  de  las  Aniillas.  Las  diferencias 
que  surgieron  entonces  entro  el  gabinete  de  Washington 
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y  la  capitanía  general  de  Cuba  hacían  temer  que  se  alte- 
rase de  un  dia  á  otro  la  paz  entre  España  y  los  Estados- 
Unidos.  El  gobierno  francés  deseoso  de  contribuir  á 
que  las  costas  de  Cuba  fueran  respetadas,  envió  5  de  sus 
buques  á  la  Habana  á  las  órdenes  del  vizconde  Duquesne, 
que  fué  recibido  en  su  ciudad  natal  por  el  capitán  general 
Pezuela  y  por  las  principales  corporaciones  con  todos  los 
obsequios  que  merecía  un  general  aliado  y  uno  de  los  mas 
distiuguidos  hijos  del  pais.  Una  ñebre  cerebral  le  sorpren- 
dió en  casa  de  su  hermano  el  marqués  don  Pedro,  en  la 
misma  donde  habia  nacido,  y  en  ella  sucumbió  á  los  cinco 
días  de  enfermedad  á  fines  de  julio  de  4854.  Era  oficial  de 
la  Legión  de  Honor  de  Francia,  comendador  de  las  órdenes 
de  Francisco  I  de  Ñápeles  y  de  San  Gregorio  el  Grande. 
Hacia  algunos  años  que  estaba  casado  en  Francia  con  una 
opulenta  señora,  de  la  cual  no  dejó  mas  quo  una  hija. 

Duran,  (paradero  de)  £1  octavo  del  ferro-carril  de 
la  Habana  á  Güines,  entre  los  de  San  Felipe  y  de  Guara, 
siendo  San  Antonio  de  las  Vegas  la  población  mas  inme- 
diata. El  tren  principal  se  detiene  á  la  ida  y  á  la  vuelta  al- 
gunos instantes  en  este  paradero  que  dista  30  millas  in- 
glesas del  depósito  de  Villanueva  en  la  Habana,  4  3  del  pa- 
radero de  Bejucal,  í  y  */.  del  de  San  Felipe,  3  y  •/,  tícl  de 
Guara,  44  */*  del  de  Güines,  y  47  V4  de  la  Uuion.  J.  del 
Bejucal.  Part.®  de  San  Antonio  de  las  Vegas. 
Duran.HV-  altamira  6  duran.«>rio  db.) 
Duro,  (arroto)  Pequeña  corriente  que  dibuja  el  mapa 
de  Vives,  bajando  por  las  cañadas  occidentales  del  pico  de 
Turquino  basta  la  costaMumediata.  No  hemos  hallado  en 
ninguna  publicación  referencia  alguna  de  esta  corriente  quo 
acaso  sea  la  que  se  cita  con  los  nombres  de  rio  de  la  Plata 
y  de  rio  del  Portillo.  De  cualquiera  modo  corro  por  ios  ter- 
renos de  la  hacienda  del  Portillo.  J.  de  Manzanillo. 
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Eáhtrarri.  (don  jüan  maru)  Nació  en  la  ciudad  de 
Málaga  y  de  familia  distinguida,  por  los  años  de  4770, 
sentando  plaza  de  cadete  en  el  regimiento  de  Guardias  Es- 
paOolas  eu  5  de  agosto  de  4785.  Ascendió  en  46  de  mayo 
de  4793  á  alférez  de  fusileros  de  aquel  cuerpo  distinguido, 
coa  el  cual  concurrió  desde  fines  del  siguiente  jumo  á  la 
gloriosa  campaña  contra  la  república  francesa  por  la  parte 
del  RoselloD.  Hallóse  en  los  ataques  de  frente  á  Perpifian 
y  Portells,  en  los  reñidos  encuentros  del  3,  i  y  45  de  oc- 
tubre sobre  el  Boulou,  en  ]a  sangrienta  batalla  de  Troui- 
llas  y  en  casi  todas  las  acciones  subsecuentes  á  aquel  triun- 
fo de  las  armas  españolas.  Trocada  en  aquellos  campos  la 
fortuna  desde  la  muerte  de  Ricardos,  Echevarri,  ya  alférez 
<le  granaderos  de  Guardias,  ó  sea  capitán  de  infantería,  fué 
hecho  prisionero  con  su  compañía  en  el  reducto  de  Plá  en 
4."*  de  mayo  de  4794.  Gondújosele  á  Francia,  y  hasta  la  paz 


de  Basílea  en  4795  no  regresó  á  España.  Promovido  desde 
44  de  mayo  del  mismo  año  á  primer  teniente  de  Guardias, 
concurrió  á  la  breve  campaña  contra  Portugal  á  principios 
de  este  siglo,  y  ascendió  á  capitán  de  Guardias,  ó  sea  coro- 
nel, en  S4  de  junio  de  4808  por  su  conducta  en  los  prime- 
ros encuentros  con  los  franceses  en  Andalucía,  desoe  don- 
de pasó  luego  ceu  un  destacamento  de  Guardias  á  incorpo* 
rarse  á  las  fuerzas  que  se  armaron  en  Valencia,  contribu- 
yendo á  rechazar  de  este  territorio  á  los  enemigos.  Hallóse 
Echevarri  lue^o  en  la  desgraciada  batalla  de  Tudela,  en  la 
retirada  del  ejército  de  Casianos  hasta  Cuenca,  y  en  la  der- 
rota de  Ocafia  donde  recibió  una  fuerte  contusión.  Incor- 
poróse luego  á  las  tropas  del  duque  de  Alburquerque  con 
el  segundo  batallón  úct  Guardias,  y  entró  con  el  en  Cádiz, 
cuyas  lineas  estuvo  defendiendo,  hasta  que  se  encargó  de 
la  tenencia  de  rey  de  aquella  plaza  en  Si  de  agosto  de  4840. 
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Gon  ese  carácter  concarrió  á  la  incompleta  victoria  de  Ghi- 
ciana.  Luego  pasó  con  ol  ejércilo  espedicionario  de  Blafke 
al  condado  de  Niebla,  y  concurrió,  á  ia  cabeza  de  aquel 
mismo  batallón,  á  las  operaciones  de  Eslremadura  y  á  la 
célebre  batalla  de  la  Albuera,  donde  ganó  con  su  porte  é 
intrepidez  el  ascenso  á  brigadier  en  23  de  junio  dei4B44. 
Hallábase  de  regreso  en  Cádiz  y  destinado  al  seslo  ejórcko, 
cuando  sin  solicitud  suya  y  á  propuesta  del  lenicu le  general 
don  Juan  Buiz  de  Apodaca.  se  le  destinó  en  \%  de  lebrero 
de  4842  para  pasar  con  él  á  la  isla  de  Cuba  como  segundo 
en  el  mando  militar  y  teniente  rey  de  la  plaza  de  la  Haba- 
na, de  cuyos  cargos  no  llegó  á  tomar  posesión  hasta  el  5 
de  febrero  de  4843.  Con  su  presencia  no  habia  desapare- 
cido de  los  ejércitos  beligerantes  de  la  Península  el  recuer- 
do de  los  servicios  que  dejó  contraidos;  y  por  ellos  recibió 
el  ascenso  á  mariscal  de  campo  en  la  proiuocion  general  de 
4844  al  terminarse  la  guerra  de  la  independencia.  Con  este 
carácter  desempeñó  el  mando  general  de  la  isla  desde  46 
de  octubre  hasla  fin  de  4846,  por  enrermcdad  del  capitán 

§eneral  Cienfuegos.  Concedióle  en  4818  este  general  el 
e  la  espedicion  militar  que  pasó  á  posesionarse  de  las 
plazas  Y  puertos  de  la  Plohda  que,  estando  en  plena  paz, 
nos  hablan  soi prendido  las  tropas  anglo-americanas.  El 
éxito  con  que  supo  desempeñar  pacificamente  lan  espinosa 
comisión,  le  mereció  la  gratitud  del  gobierno  y  una  enco- 
mienda en  la  orden  de  Isabel  la  Católica,  en  20  de  octubre 
de  aquel  año.  Por  enfermeilad  del  capitán  general  de  Cuba, 
Cagigal,  sucesor  de  Cienfuegos,  volvió  Kchevarri  á  desem- 
peñar el  mando  superior  de  ia  isla  desde  22  de  julio  hasta 
26  de  octubre  de  4  820.  Del  cargo  de  subinspector  segundo 
c^bo  de  Cuba,  fué  trasladado  en  abril  de  4824  al  de  capi- 
tán general  y  gobernador  político  de  Yucatán,  que  deseoi- 
peQó  con  honor  entre  las  azarosas  circunstancias  que  un 
año  después  arrebataron  del  dominio  español  á  esa  provin- 
cia y  casi  todas  las  demás  posesiones  del  continente  ame- 
ricano. Desde  4824  se  fijó  en  Cádiz  el  general  Echevarri, 
que  á  causa  de  sus  achaques  ni  pidió  ni  vojvió  á  obtener 
cargo  ninguno,  y  allí  murió  en  el  seno  tle  su  familia  ha- 
cia 4827. 

Ejército  y  faena  annacla«->En  Cuba  como  en  las 
demás  provincias  hispano-americanas, durante  la  mitad  del 
siglo  que  siguió  á  la  ocupación  y  conquista,  los  primeros 
colonos  unieron  al  de  labradores  el  carácter  de  soldados. 
Los  conquistadores  del  imperio  colonial  de  España,  no  fi- 
guraron en  nóminas  ni  presupuestos  del  Estado.  Cada  cual 
según  la  clase  y  puesto  que  su  aptitud  ó  su  valor  le  seña* 
laba,  sacaba  de  la  comuu  presa  su  recompensa,  su  estipen- 
dio. La  primera  fuerza  militar  asalariada  por  el  Erario,  la 
conoció  la  isla  en  7  de  abril  de  4556  cuando  llegó  á  la  Ha- 
bana á  hacerse  cargo  de  su  gobierno  el  capitán  y  conquis- 
tador de  Chiapa,  Diego  de  Mazariegos.  Con  el  llegaron  de 
Yeracruz  un  piquete  de  20  arcabuceros  mejicanos  y  6  ca- 
ñones de  bronce.  Durante  el  gobierno  de  su  sucesor,  García 
Ossorio,  se  aumentó  hasla  60  hombres  esa  corta  fuerza  con 
algunos  cansados  y  aun  desertores  de  la  jornada  del  ade- 
lantado Pedro  Menendez  de  Aviles  á  la  Flori<la.  Luego  que 
¡a  conquistó  ese  caudillo  valeroso  y  se  estendió  si\  juris- 
dicción hasta  la  isla,  hizo  ampliar  en  la  Habana  las  obras 
del  castillo  de  la  Fuerza  y  la  doló  de  una  guarnición  de 
400  infantes  con  0icas,  arcabuces  y  mosquetes  y  algunos 
bombarderos.  El  capilan  y  navegante  Francisco  de  Carro- 
ño, uno  de  sus  inmediatos  sucesores  en  el  mando  de  la 
isla,  consiguió  del  rey  que  se  aumentara  la  guarnición  con 
uba  compañía  n^as  de  enganchados  en  Yeracruz  é  Islas  Car 
carias;  y  cuando  la  marina  inglesa  empezó  á  lomar  en 
América  preponderancia  con  las  atrevidas  empresas  del  cé- 
lebre Franciáco  Drake;  el  sucesor  de  Carroño,  Gabriel  de 
Lujan,  consiguió  aumentar  la  guarnición  veterana  con  otros 
00  hombres  de  distintas  procedencias.  A  pesar  de  los  apu- 
ros de  su  época,  no  se  limitó  á  ese  aumento  de  la  fuerza 
estipendiada.  Al  saber  Lujan  que  aquel  caudillo  con  un  im- 
ponente armamento*  había  asaltado  en  enero  de  4686  á  la 


EJE 

capital  de  la  isla  Española  apoderándose  después  de  Carta- 
gena de  ludias,  reunió  en  la  Habana  á  fines  del  siguiente 
abril  una  fiuTza  de  mas  de  4,000  hombres  armados,  com- 
puesta de  300  soldados  que  le  envió  el  viroy  de  Méjico 
como  auxilio  provisional,  de  los  200  que  presidiaban  á  la 
capital,  de  250  paisanos  voluntarios  que  trajo  de  varios  lu- 
gares de  la  isla,  y  de  unos  iOO  de  la  Habana  y  de  Guaoa- 
bacoa,  entre  ellos  muchos  de  color  que  se  organizaron  en 
compañías.  Estas  fueron  las4»rimerad  milicias  regulares 
que  se  conocieron  en  la  isla,  comenzando  bajo  felices  aus- 
picios su  existencia.  Aunque  envanecido  con  recieales 
triunfos,  cuando  en  la  tarde  del  29  del  siguiente  mayo  se 
presentó  Drake  con  46  bíigcles  muy  cerca  de  la  Habana,  el 
aspecto  de  aquellas  fuerzas  y  las  disposiciones  que  observó 
para  la  defensa  de  la  capital,  le  disuadieron  de  loda  idea 
de  hostilizarla.  Luego  que  supo  Lujan  que  Drake  babia 
regresado  á  Europa,  licenció  á  los  milicianos  voluntarios  y 
devolvió  á  Yeracruz  la  fuerza  destacada  de  aquella  plaza  en 
auKilio  de  la  Habana. 

La  necesidad  de  preservar  á  los  puertos  mas  importan- 
tes de  la  América  Española  de  los  insultos  y  sorpresas  de 
los  armamentos  estraiigeros,  determinó  á  Felipe  H  á  hacer 
levantar  en  la  Habana  los  dos  castillos  del  Morro  y  de  la 
Punta,  bajo  la  dirección  del  maestre  do  campo  Juan  de Te- 
jeda  y  el  célebre  ingeniero  Juan  B.  Antonelli«  En  4592, 
autos  de  estar  terminada  la  fabrica  de  ambas  fortalezas,  íc 
elevó  la  guarnición  de  la  Habana  á  6  compañías  de  á  dO 
hombres,  destinándose  400  á  cada  uno  de  los  tres  castillos 

2ue  figuran  en  su  escudo  de  armas  desde  que  fué  declara- 
a  ciudad  en  20  de  diciembre  de  aquel  año.  Aunque  el  co- 
mandante ó  castellano,  como  entone»  se  decia,  da  cada 
cual  do  sus  castillos,  era  el  gefe  natural  de  la  fuerza  que  lo 
guarnecía,  habia  un  saínente  mayor  que  corria  con  la  parle 
administrativa  é  inspectora  de  las  6  compañías,  coa  el 
mando  de  los  piquetes  que  hacían  servicio  fuera  de  las  for- 
tificaciones, y  con  muchas  de  las  obligaciones  que  actual- 
mente corresponden  á  los  tenientes  coroneles  de  infantería 
y  á  los  sargentos  mayores  de  las  plazas  de  armas.  Hasta 
unos  veinte  años  después  de  esa  organización  militar  decre- 
tada para  la  Habana  en  4  589,  fueron  comanda  mes  del  casti- 
llo de  la  Punta  los  capitanes  mas  antiguos  de  la  guarnición, 
y  los  segundos  en  antigüedad  desenjpeñaron  aquel  cargo  de 
sargentos  mayores  juntamente  con  el  mando  de  sus  respec- 
tivas compañías.  Cada  una  de  éstas  tenia  su  capitán  y  su  al- 
férez, porque  aun  no  se  habían  determinado  ni  el  empleo 
ni  las  atribuciones  de  teniccle. 

En  4607,  al  crearse  el  gobierno  de  Santiago  de  Cuba 
con  juriádiccion  política  separada  del  de  la  Habana,  aun- 
que dependiente  de  la  autoridad  del  capitán  general  que 
residía  en  esta  última  ciudad,  se  dotó  á  aquella  de  una 
guarnición  que  empezó  por  el  insignificante  número  de  20 
hombres  y  fué  creciendo  gradualmente  hasla  200.  Fijóse 
en  4622  en  450  el  número  de  plazas  de  tropa  para  toda  la 
isla.  Después  que  en  4655  los  ingleses  se  apoderaron  de 
Jamaica,  la  guarnición  de  Santiago  se  aumentó  hasla  300, 
divididos  en  compañías  tan  cortas  como  las  destiladas  á  la 
Habana  en  4589. 

Tanto  aquella  guarnición  eomo  la  de  la  Habana,  cuyo 
número  se  aumentó  provisionalmenle  con  ¿ocorros  de  Ye- 
racruz y  Cartagena  en  varias  épocas,  siempre  que  hubo  re- 
celos de  invasión  de  armamentos  enemigos,  se  reclulaban 
de  la  manera  mas  defectuosa  y  rara  vez  con  peninsulares. 
Cuando  no  llegaban  reclutas  de  los  llamados  guachinangos 
de  Yeracruz  y  Campeche,  ó  canarios  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife, se  recurría  al  arbitrio  de  enganchar  mozos  y  aun 
casados  del  pais,  (}ue  sin  salir  do  sus  domicilios,  y  aun  sin 
abandonar  sus  oticios  ú  ocupaciones,  tomaban  plazas  de 
soldados  de  ia  guarnición  sin  que  en  realidad  las  sirvieran 
durante  muchas  épocas.  Naturalmente  el  servicio  mihlar 
de  las  dos  únicas  poblaciones  guarnecidas  en  la  isla,  lenia 
que  resentirse  de  tan  defectuoso  y  desordenado  sistema  de 
reclutamiento.  Algunos  gobernadores  como  don  Juae  Bi' 
triaii  de  Yiamoiite,  don  Fraociaoo  Orejón  Qastoo,  doo  José 
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(leCórdova,  <Ion  Severino  de  Manzaneda ,  en  la  Habana, 
don  Pedro  Bayona  Villanueva  y  oíros,  en  Santiago,  contu- 
vieron aquet  desorden  con  severas  medidas  represivas; 
pero  los  mas,  ya  por  la  irregularidad  con  que  en  muchas 
épocas  llegaban  los  situados  de.Veracruz  para  pagarla 
fuerza  armada  y  para  cubrir  las  otras  atenciones  públicas, 
ya  porque  el  sistema  de  reclutas  necesitase  organizarse  en 
región  mas  elevada,  tuvieron  con  frecuencia  que  pasar  por 
lodo.  Por  otra  parte,  eran  mezquinos  los  sueldos  de  las 
ciaste  militares.  El  mismo  capitán  general,  aunque  con 
algunos  emolumentos  y  derechos  de  su  mando  político  por 
aquel  empleo  desde  que  se  creó  en  B  de  octubre  de  4607, 
DO  tenia  mas  que  2,000  ps.  fs.  anuales.  Cuando  en  mayo 
de  1629  se  aumentó  la  guarnición  de  la  Habana  hasta  450 
plazas,  al  sargento  mayor  se  le  señalaron  60  ducados  meo- 
snales  de  á  44  rs.  de  plata,  50  al  castellano  del  Morro, 
400  al  año  al  alcaide  de  la  Punta  y  60  mensuale«>  al  co- 
mandante de  la  Fuerza.  El  capitán  encargado  de  toda  la  ar- 
lilloria  de  la  plaza  tenia  40  escudos  mensuales  de  á  Si  ps.  fs., 
y  era  el  mejor  librado  on  su  clase,  porque  los  demás  capi- 
tanes, reducidos  al  mero  mando  de  sus  compañías  y  con  el 
nombre  de  entretenidos,  no  tenian  mas  que  la  mitad,  ni 
los  alféreces  mas  que  32  ps.  fs.  mensuales.  Los  soldados 
solo  tenian  6  ps.  fs.,  y  %  mas  de  gratificación  los  destina- 
dos al  servicio  de  las  piezas,  que  empezaban  á  llamarse  ya 
artilleros.  Los  sargentos  y  los  cabos  durante  casi  todo  el 
siglo  XV1I>  00  tuvieron  arriba  de  4  4  ps.  fs.  los  primeros, 
y  44  los  segundos,  con  sus  raciones  de  galleta  y  tocino  que 
como  á  los  demás  individuos  de  tropa  se  les  daban  de  plus 
en  largas  épocas  de  alarma  y  de  fatiga.  Con  iguales  habc- 1 
res  y  suministros  se  asistió  en  esos  mismos  casos  á  los  mi-  { 
iicianos  cuando  se  poniau  sobre  las  armas,  v  cuya  organi- 
zación anduvo  desatendida  y  demorada  desde  qiie  por  pri- 
mera vez  se  formaron  compañías  en  4586,  cuando  el  amago 
ya  indicado  de  la  invasión  de  Drake. 

En  4633  el  gobernador  don  Juan  Bitrian,  en  ocasión  de 
hallarse  la  Habana  amenazada  por  armamentos  holandeses, 
organizó  por  primera  vez  en  6  compañías  de  á  400  hom- 
bres á  todos  los  de  la  Habana  y  Guanabacoa  que  se  encon- 
traron con  aptitud  y  edad  para  empuñar  las  armas;  y  nom- 
bró capitanes  y  alféreces  á  los  sugetos  de  mas  viso  y  posi- 
ción y  mas  capaces  de  desempeñar  esas  funciones.  Este 
mismo  ejemplo  se  repitió  años  después  en  Santiago,  Ba- 
yamo  y  los  demás  lugares,  en  cada  uno  de  los  cuates  se 
creó  la  fuerza  miliciana  proporcional  al  número  y  recur- 
sos del  vecindario,  con  lanzas,  picas  y  ballestas,  cuando  no 
habia  arcabuzes  con  que  armaila. 

£1  fusil  con  piedra  de  chispa  reemplazó  con  gran  ven- 
taja á  esas  armas  en  los  dominios  españoles  algunos  años 
despnes  de  desaparecer  en  España  y  en  Europa;  y  la  bayo- 
neta vino  luego  en  ambos  continentes  á  comnletar  el  uso 
del  fusil  para  la  infantería.  La  caballería  sola,  ue  muy  atrás 
desembarazada  de  la  engorrosa  rodela,  siguió  usando  las 
espadas  largas  y  las  lanzas.  La  infantería  conservó  también 
sus  espadas  cortas,  aunque  con  el  uso  de  la  bayoneta  ya  no 
fuesen  absolutamente  necesarias.  Con  grandes  defectos  to- 
davia  en  el  vestuario,  y  sobre  lodo  en  la  hechura  y  pesadez 
del  nuevo  armamento,  la  reforma  general  de  las  prendas 
de  ambas  clases  demostró  grandes  ventajas  inmediatas 
sobre  las  antiguas,  asi  para  los  movimientos  tácticos  como 
para  las  fatigas  militares.  Pocos  años  después  fué  acompa- 
ñada de  otras  mejoras  que  introdujo  en  los  ejércitos  de 
Espaua  su  reorganización  bajo  el  pie  y  forma  en  que  desde 
mediados  del  siglo  XVU  habian  empezado  á  ponerse  los 
franceses.  Con  la  denominación  de  tercios  desapareció  en 
las  tropas  españolas  en  4706,  no  solo  la  forma  esencial  é 
irregular  de  esos  antiguos  cuerpos,  sino  la  de  sus  planas 
íBayorcs.  Aquellos  se  refundieron  en  unidades  tácticas 
menos  numerosas,  mas  fáciles  de  mover  y  administrar, 
llamadas  regimientos;  y  variaron  el  carácter  y  la  nomeO'^ 
datura  de  los  empleos  y  grados  superiores,  aumentándose 
los  inferiores  con  el  de  teniente.  Creáronse  entonces  por 
primera  vez  en  España  y  con  las  mismas  atribuciones  que 
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aun  conservan,  los  empleos  de  capitanes  y  tenientes  gene- 
rales, mariscales  de  campo  y  brigadieres,  amalgamándose 
en  esta  última  clase  la  mitad  mas  antigua  de  la  de  maes- 
tres de  campo;  al  empleo  de  coronel  se  eootlríó  el  mando 
de  cada  regimiento;  a  los  empleos  de  teniente  coronel  y 
sargento  mayor  se  designaron  las  atribuciones  con  que  se 
han  conservado  en  el  resto  del  siglo  XVIU,  aunque  a  me- 
diados del  mismo  se  crease  también  el  empleo  de  coman- 
dante oue  entró  á  absorber  una  parte  de  ellas,  con  el  man- 
do del  Datalloc  en  la  infantería  y  del  escuadrón  en  la  ca- 
ballería. Sin  embargo,  en  la  isla  apenas  se  conocieron  esos 
progresos,  hasta  que  en  4747  se  aecretaron  para  sus  cor- 
tas guarniciones.  A  principios  de  4748,  siendo  capitán  ge- 
neral el  brigadier  don  Gregorio  Guazo,  se  reorganizo  la 
guarnición  de  la  Habana  en  7  compañías  veteranas  de  á 
400  hombres  de  un  solo  batallón,  unidad  táctica  antigua 
ya  en  Europa,  pero  estrenada  entonces  en  aquella  plaza. 
El  servicio  de  artillería,  confusa  é  imperfectamente  desem- 
peñado antes  por  una  corta  sección  de  las  antiguas  compa- 
ñías, se  encomendó  á  una  de  á  400  hombres  dividida  en 
i  escuadras  de  obrero^,  bomberos,  minadores  y  artille- 
ros. Para  el  servicio  de  caballería,  desempeñado  hasta  allí 
por  milicianos  montados  y  voluntarios,  se  creó  en  aquel 
mismo  año  una  fuerza  de  30  ginetes,  mandada  por  un  ca- 
pitán y  un  alférez,  que  por  su  escaso  número  no  mereció  el 
nombre  que  recibió  entonces  de  compañía  de  caballos  li- 
geros. Sus  gineles  recibieron  espadas  largas  y  lanzas,  y  al 
mismo  tiempo  botas  y  sombreros  que  no  eran  nada  pro- 
pios para  el  clima  y  que  por  esta  causa  desaparecieron  lue- 
go. Empezóse  entonces  á  determinar  un  presupuesto  mili- 
I  tar  para  la  isla  en  el  vireinato  de  Méjico,  que  era  el  centro 
I  administrativo  encargado  de  cubrir  los  gastos  públicos  de 
Cuba.  Aquel  presupuesto,  que  durante  mas  de  treinta  años 
y  con  leves  alteraciones  continuó  rigiendo,  fué  el  que  sigue: 

Estado  mayor  de  la  plaza  de  la  Haba- 
na y  sus  castillos ^  . 

Batallón  de  infantería  y  su  plana  ma- 
yor   95,604 

Artilleros ; 49,444 

Compañía  do  caballería 64,879 

Dispersos,  atrasos  y  otras  atenciones.  54 ,724 

Inválidos,  oficiales  pardos  y  morenos.  44 ,405 

Obras  de  fortificación 45,000 


28,662  ps.  4  t.  6g. 


286,387 
8,844 


Estado  mayor  de  la  plaza  de  Cuba 
Cinco  compañías  de  la  antigua  dota 

cion 56,478 

Artilleros 4,059 

Inválidos i  •  .  .  .      2,904 


4       6 


368,672        7      6 

Con  aquella  corta  fuerza  se  atendió  durante  muchos 
años  á  cubrir  todo  el  servicio  de  una  capital  amurallada  y 
de  sus  dos  fuertes  esteriores,  el  de  la  guarnición  de  Santia- 
go y  el  de  algunos  destacamentos  en  casos  necesarios  y 
eventuales.  Solo  en  tiempo  de  paz,  y  no  llenándose  el  ob- 
jeto completamente  en  ningún  punto,  podía  comprenderse 
ese  servicio.  Pero  tuvo  el  gobierno  en  4725  fundados  rece- 
los de  un  rompimiento  con  Inglaterra,  que  ya  había  orga*- 
nizadp  su  poder  naval  en  grande  escala,  y  desde  luego  re- 
conoció cuan  desproporcionadas  eran  las  guarniciones  de 
Cuba  á  su  importancia  militar,  por  lo  cual  envió  de  Cádiz 
á  la  Habana  una  espcdlcion  de  mas  de  2,000  hombres,  cuyo 
mando,  por  muerle  del  citado  Guazo,  reca^fó  en  el  briga- 
dier marqués  de  Vil lahermosa,  con  absoluta  indepeudencía 
del  de  la  misma  clase  don  Dionisio  Martínez  de  la  Vega, 
capitán  general  de  la  isla  entonces.  Estas  fuerzas  auxilia- 
res regresaron  á  la  Península  ó  se  distribuyeron  en  varias 
guarniciones  de  la  América  Central,  cuando  cesaron  en 
4728  los  tcjnojes  de  hostilidades  de  la  marina  inglesa  que 
32 
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ya  por  entonces  era  superior  á  la  espafiola  en  el  mar  de  las 
Antillas. 

Diez  años  después,  por  no  desistir  los  ingleses  de  sus 
perpetuas  pretensiones  de  comercio  y  de  sus  continuos  con- 
trabandos con  nuestras  provincias  de  ultramar,  no  solo 
se  reprodujeron  los  mismos  temores,  sino  que  estalló  una 
formal  y  larga  guerra  con  la  Gran  Bretaña.  Cuba  tuvo  por 
consiguiente  que  recibir  auxilios  de  fuerza  veterana,  aun- 
que reducidos  á  piquetes  de  SOO  y  300  hombres  que 
nuestras  escuadras  iraian  de.Veracruz  ó  Cartagena,  y  vol- 
vian  á  llevarse  cuando  suponían  apartado  un  peligro  de 
invasión.  A  pe^ar  de  esos  refuerzos  pasageros,  cuando  el 
almirante  Vornon  en  julio  de  4742  invadió  á  la  isla  por  la 
bahía  de  Guantánamo  con  mas  de  5,000  hombres  de  des- 
embarco, el  gobernador  de  Santiago  no  pudo  oponerle  en 
los  primeros  instantes  mas  que  350  veteranos;  y  lodo  el  pes-o 
de  esta  invasión  tuvieron  ciue  soportarlo  las  milicias  y  el 
patriotismo  de  los  pocos  liabitantes  de  aquel  territorio. 
Púsose  en  aquella  breve  campaña  en  evidencia  la  previsión 
con  que  el  capitán  general  Güemes,  para  suplir  desde  el 
principio  de  la  guerra  á  la  escasez  de  la  tropa  veterana, 
había  organizado  en  todos  los  pueblos  y  sus  demarcaciones 
mucho  mayor  número  de  compañías  (le  milicianos  que  el 
que  habla  encontrado  al  tomar  el  mando  en  4734. 

Terminada  á  fines  de  4747  con  escelen  tes  resultados 
para  Cuba  aquella  guerra,  las  fuerzas  veteranas  del  país  se 
conservaron  aun  durante  algunos  años  bajóla  escasa  planta 
de  4 74  8.  No  era  posible  que  subsistieran  bajo  un  pié  tan 
mezquino,  cuando  ya  por  aciuel  tiempo  se  habian  aumen- 
tado las  atenciones  del  servicio  con  indispensables  dest^ca- 
Doentos  á  los  fuertes  de  Matanzas,  Jagua  y  Baracoa,  levan- 
tados durante  aquella  guerra  por  disposiciones  del  mismo 
GUemcs.  Tiempo  después  de  haber  sido  promovido  esc  ge- 
neral al  vireinato  de  Nueva  España,  con  autorización  del 
gobierno  supremo,  decretó  á  principios  de  4753  un  regla- 
mento para  la  guarnición  de  la  Habana,  Santiago  de  Cuba, 
los  destacamentos  de  la  Isla  y  los  de  las  Floridas  que  de- 
pendían de  la  capitanía  general  do  Cuba.  En  virtud  de*  ese 
reglamento  se  creó  en  lugar  del  antigtio  batallón  del  mis- 
mo nombre,  un  regimiento  fíjo  llamado  de  la  Habana,  con 
4  batallones  de  á  6  compañías  cada  uno.  De  estas  compa- 
ñías había  una  de  granaueros  de  á  solo  50  hombres,  inclu- 
yendo en  este  número  %  sargentos  y  un  tambor;  y  las  de- 
mas  eran  de  fusileros  con  90  hombres,  t  sargentos  y  í  tam- 
bores cada  una.  Con  aquel  solo  cuerpo  de  infantería  tan 
estrafíamcnte  organizado,  resultó  para  el  servicio  una 
fuerza  efectiva  de  2,080  hombres  de  tropa,  mas  que  doble 
que  .la  del  reglamento  anterior.  Aumentáronse  también 
considerablemente  iasdotaciones  de  artillería  y  caballeiía. 
La  antigua  compañía  de  artillería  se  reorganizó  con  un  ca- 
pitán con  75  ps.  fs.  mensuales,  2  tenientes  con  44,  3  sub- 
tenientes con  34,  3  alféreces  con  30^  5  sargentos  con  4  8, 
2    cabos  de  bombarderos  con   46,   7  bombarderos  con 
44,  3  minadores  con  44,  4  armeros  con  20,  4  herre- 
ros con  46,  3  carpinteros  con  46,  6  cabos  de  artilleros  con 
46,  2  tambores  con  43  y  436  artilleros  con  44.  Esta  sola 
compañía  casi  triple  que  la  antigua,  presentaba  un  perso- 
nal de  484  individuos  incluyendo  á  sus  9oficiales,  y  absor- 
bía ella  sola  34,020  ps.  fs.  al  año.  Su  organización  basta 
para  esplicarnos  cuan  confusamente  se  comprendían  cuan- 
do se  creó,  los  diferentes  ser\ icios  del  personal  y  material 
de  artilleriaé  ingenieros,  tan  exactamente  deslindados  en 
el  nuestro.  No  sabemos  como  hubiera  podido  determinar 
el  autor  de  aquel  reglamento  la  diferencia  de  atribuciones 
entre  dos  clases  lan  semejantes  por  su  reprejenlacion/y 
por  sus  atribuciones  como  la  de  subtenientes  y  alféreces  en 
esta  compañía  y  en  el  citado  regimiento  Fijoue  la  Habana. 
El  arma  de  caballería,   aun({ue  continuando  siempre 
con  una  fuerza  muy  desproporcionada  á  la  de  infantería, 
en  un  clima  y  un  suelo  que  la  llamaban  á  ser  la  preferida, 
recibió  en  el  mismo  año  un  aumento  aun  mas  considera- 
ble que  la  artillería.  Se  organizaron  4  compañías  compues- 
tas cada  una  de  un  capitán  con  90  ps.  fs.  ai  mes,  un  te- 


niente con  60,  un  alférez  con  45,  un  sargento  con  32, 3  ca- 
bos con  24,  un  tambor  con  24,  y  60  soldados  con  22.  El 
personal  total  del  arma  se  compuso  de  272  ginetes,  contaa- 
do  los  oficiales,  cou  un  presupuesto  anual  de  79,224  ps.  fs. 
incluyendo  en  osla  cantidad  una  gratificación  de  maodo 
de  30  mensuales  que  se  abonaban  al  capitán  mas  antiguo 
que  era  entonces  el  comandante  nato  de  las  cuatro. 
No  terminaremos  estas  referencias  á  aquel  reglameoto 

3ue  se  mantuvo  en  vigor  hasta  después  de  la  restauración 
e  la  plaza  de  la  Habana  en  4763,  sin  mencionar  la  singa- 
lar  economía  que  presidió á  la  organización  del  regimiento 
de  la  Habana.  El  coronel,  además  de  serlo  del  regimiento, 
era  capitán  privativo  de  una  de  las  compañías  del  primer 
batallón,  reuniendo  por  los  dos  cargos  205  ps.  fs.  mensoa- 
Jes.  Igualmente  el  teniente  coronel  y  los  4  comandantes 
eran  capitanes  de  las  otras  5  compañías  del  primor  bata- 
llón, aquel  con  435  ps.  fs.  por  los  dos  cargos,  y  estos  con 
425  por  el  mismo  motivo.  En  las  compañías  de  granaderos 
el  capitán  tenia  75  ps.  fs.  mensuales,  el  teniente  46,  el 
subteniente  36,  y  el  alférez  32.  Uabia  2  sargentos  con  18, 
4  cabos  y  un  tambor  con  43,  y  43  soldados  con  42.  Las 
compañías  de  fusileros  se  componían  todas  de  un  capitán 
con  70  ps.  fs.,  un  teniente  con  44,  un  subteniente  con 34, 
un  alférez  con  30,  2  sargentos  con  47,  7  cabos  con  42,  % 
tambores  con  4  3  y  83  soldados  cou  4  4 .  El  presupuesto  de 
todo  el  regimiento  ascendía  á  344,400  ps.  fs.  anuales;  y  el 
militar  de  toda  la  isla  con  algunas  economías  luego  se  re- 
dujo sucesivamente  en  los  dos  años  de  4755  y  56  según  la 
siguiente  distribución  respectiva. 
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Estado  mayor  de  la  plaza  de  la 

Habana  y  sus  castillos 29,570  32,250  »  » 

Cuatro  batallones  de  infanteria.  .  242,502  250,090  4  » 

Artilleros..  .  .  , 31,293  32,841  »  » 

Cabalteria  dragona 70.288  69,996  5  9 

Aumento 20,328  6,204  »  » 

Reformados  é  inválidos,  sargen- 
tos de  milicias  y  mudas.  .  .  .  7,784  23,283  2  » 
Obras  de  fortificación  y  pontón.  45,000  45,000  »  » 
Para  la  plaza  de  Cuba 9,988  6,602  >  * 

396.753  436,479  3  9 


El  completo  de  la  fuerza  organizada  en  conformidad 
con  aquel  reglamento,  presentaba  un  total  de  2,533  hom- 
bres para  las  tres  armas,  cuya  mayor  parto  se  reclulaban 
en  Canarias.  Pero  tanto  por  lo  defectuoso  del  sistema  de 
reclutamientos  vigente  en  ese  tiem[)o  y  muchos  años  des- 
pués, como  por  la  tranquilidad  que  inspiraba  á  los  ánimos 
Una  larga  paz,  no  llegó  á  verse  cubierto  hasta  principios 
de  4764,  en  que  el  gobierno  español  tenia  ya  por  seguro 
un  nuevo  rompimiento  con  Inglaterra  que  estalló  á  prin- 
cipios del  siguiente  año. 

En  el  referido  de  4764 ,  para  completar  y  aumentar  las 
fuerzas  fijas  disminuidas  entonces  por  considerables  bajas, 
llegaron  un  batallón  del  regimiento  infantería  de  España, 
otro  del  de  Aragón,  una  nueva  compañía  de  artillería,  y 
meses  después,  2  escuadrones  desmontados  del  regimien- 
to de  dragones  de  Edimburgo.  Sin  esos  refuerzos,  la  de- 
fensa que  opuso  la  plaza  de  la  Habana  que  carecía  enton- 
ces de  sus  fortificaciones  mas  esenciales,  en  Ingar  de  du- 
rar mas  de  dos  meses,  se  hubiera  reducido  á  algunos  días 
conlra  un  armamento  inglés  de  mar  y  tierra  tan  conside- 
rable como  el  que  la  embistió  en  6  de  junio  de  4762. 
Ln  ese  tiempo,  menos  de  3,000  veteranos,  desde  la  desven- 
tajosa posición  del  recinto  de  la  plaza,  tuvieron  que  luchar 
contra  un  ejército  de  mas  de  46,000  establecidos  en  posi- 
ciones dominantes  y  artilladas. 

Al  recobrarla  España  á  mediados  del  año  siguiente,  sus 
principales  precauciones  para  preservarla  de  una  nueva 
catástrofe,  se  fijaron  en  coronar  coo  soberbias  fortalezas 
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esas  miomas  pesioiones  que  habían  dado  la  vícloria  al  eoe* 
migo.  Esa  era  á  la  verdad  la  mejor  garantia  para  otra  ulte- 
rior defensa.  Pero  con  las  fortíGcaciones  parecía  también 
natural  que  se  aumentase  la  guarnición  veterana  con  pro- 
porción al  aumento  de  servicio  que  exígian  los  nuevos 
puestos.  Sin  embargo,  el  conde  de  Riela  que  fué  el  gene- 
ral que  recibió  la  plaza  de  los  ingleses  el  6  de  julio,  trajo 
poco  mas  de  2,000  hombros,  la  mayor  parle  del  regimien- 
to de  Córdoba.  Con  esa  fuerza  se  reorganizó  el  Fijo  do  la 
Habaoa,  y  pudo  completarse  luego  el  regimiento  de  Lis- 
boa que  vioo  tres  anos  después  tlaco  de  fuerza  á  guarne- 
cer á  la  isla. 

Tampoco  crecieron  entonces  como  era  de  esperarse  las 
dotaciones  militares  de  Santiago  de  Cuba,  Matanzas,  Ja- 
goa,  Batabanó  y  de  los  caslilli^os  de  Cojimar,  la  Chorrera 
y  Bacuranao,  que  habían  servido  de  algo  para  detener  los 
primeros  pasos  de  la  anterior  invasión  inglesa.  La  guarni- 
ción de  Santiago,  no  pasó  de  4  compaílias  cou  (ui  corlo  pi- 
quete de  arlilleria  y  otro  de  gineles;  fuerza  insuQciente 
para  cubrir  el  servicio  en  tiempo  de  guerra,  y  reprimir  el 
coQlrabando  en  tiempo  de  paz.  Unacompania  ^ué  destina- 
da al  castillo  de  San  Severino  de  Matanzas,  mandado  re- 
coristruir  en  1764  porque  su  comandante  había  tenido  que 
volarlo  al  evacuarle  en  agosto  de  4762.  Un  corlo  piauetc 
se  destinó  á  guarnecer  el  castillo  de  Jagua,  única  defensa 
deiin  gran  puerloanu  solitario  entonces.  Otro  menor  fué 
destioado  al  reducto  de  la  playa  de  Batabanó,  cuya  impor- 
taocia  se  habla  reconocido  durante  la  guerra  anterior. 

La  fuerzíi  veterana  efectiva  de  las  tres  armas  designada 
ala  isla  después  quose  recobró  su  capital,  aunque  la  de 
iofanlería  se  compusiera  nominalmeute  de  2  regimientos 
en  lugar  de  uuo,  apenas  fué  mayor  que  la  del  reglamento 
de  1753.  El  número  de  batallones  continuó  siendo  el  mis- 
moque  anteriormente;  |iorque  los  cuatro  del  antiguo  Fijo 
dala  Habana,  fueron  reorganizados  en  dos  en  4764  por  el 

general  inspector  don  Alejandro  O'  Reilly;  y  so  dispuso 
esde  entonces  que  viniese  de  la  Península  de  cinco  en  cin- 
co aSos  á  cubrir  las  guarniciones  de  la  isla  otro  regimiento 
de  infantería  también  de  á  2  batallones,  al  paso  que  se 
reorganizó  la  artillería  en  2  compañías,  y  la  caballería  en 
UQ  regimiento  llamado  de  dragones  de  América,  de  2  es- 
cuadrones cod  su  coronel,  su  teniente  coronel,  2  coman- 
dantes, 4  capitanes,  4  tenientes.  4  alféreces,  2  ayudantes 
y  2  porta-estandartes. 

Pero  en  realidad,  si  no  se  aumentó  la  fuerza  militar  en- 
tonces, recibió  un  verdadero  refuerzo  con  la  supresión  de 
las  guarniciones  de  Florida,  que  las  tropas  de  la  dotación 
de  ia  isla  habían  tenido  que  cubrir  durante  mas  de  medio 
siglo.  Aquella  provincia  dependiente  de  la  capitanía  gene- 
ral de  Cuba,  había  tenido  que  ser  cedida  por  Espafla  á  la 
Inglaterra  en  la  paz  da  4763  en  rescato  de  la  plaza  de  la 
Habana;  y  ya  no  fué  desde  aquel  año  necesario  sostener 
allí,  como  antes,  mas  de  700  hombres  que  absorbía  el  ser- 
vicio de  sus  diferentes  fuertes  y  poblaciones, 

Por  otra  parle  la  defensa  militar  de  la  isla  ganó  mucho 
durante  los  años  de  4763,  64  y  65 ,  con  las  disposiciones 
que  adoptaron  en  esa  época  el  citado  conde  de  Riela ,  y  el 
inspector  O'Reilly ,  para  la  reorganización  de  las  milicias 
bajo  una  planta,  sino  perfecta,  bastante  buena  para  haber- 
se conservado  intacta  hasta  hace  pocos  años.  Después  de 
escribir  un  reglamento  especial  para  ellas  O'Roilly,  las  or- 
ganizó en  los  siete  cuerpos  que  pasamos  á  esplicar. 
I  EL  primero  con  dos  hala  llenes  de  á  800  plazas  se  llamó 

I  regimiento  de  Voluntarios  blancos  de  ii^fanteria  de  la  Ha- 
I  baña.  Se  nutrió  con  contingentes  de  la  ciudad  capital,  y  de 
I  ios  pueblos  y  partidos  de  Guanabacoa,  Santa  María  del 
I  Rosario,  Cojimar,  Bacuraoao,  Corral  Nuevo,  Rio  Piedra, 
Jiaraco,  San  Gerónimo  y  territorio  limítrofe.  A  la  de  ese 
I  regimiento  do  milicias  presidió  la  formación  de  un  corto 
[  cuadro  veterano  con  que  se  le  doló,  no  solo  para  facilitar 
esa  organización  primitiva,  sino  para  atender  á  la  instruc- 
\      cion  constante  de  los  voluntarios. 

Para  Matanzas  y  su  territorio  se  creó  un  cuerpo  misto 
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llamado  de  dragones  de  Matanzas,  y  compuesto  de  un  es- 
cuadrón montado  de  caballería  con  450  plazas,  y  otro  que 
hubiera  mas  bien  debido  llamarle  batallón  con  450  mili- 
cianos fusileros.  Ese  regimiento  conservó  esa  planta  irre- 
gular y  heterogénea  hasta  que  siendo  en  4846  su  coronel 
el  autor  de  este  articulo ,  la  varió  radicalmente,  reorgani- 
zándole en  los  cuatro  escuadrones  ligeros  de  que  aun  sigue 
componiéndose 

Aunque  tomase  el  camero  primero  en  su  uniforme,  al 
de  Mitaozas  que  tomó  después  el  de  segundo,  siguió  en 
antigüedad  el  regimiento  de  Voluntarios  blancos  de  caba- 
lleria  de  la  Habana,  que  desde  su  creación  se  organizó  con 
650  ginetes,  repartidos  en  tres  escuadrones.  Desde  luego 
se  nutrió  con  contingentes  de  los  antiguos  partidor»  y  pue- 
blos de  Quemados,  Guatao,  Guajay,  San  Miguel,  Guana- 
bacoa, Luyanó,  Santiago,  Guasabacoa,  Prensa  del  üsillo, 
Santa  María  del  Rosario,  Rio  Hondo  y  Jesús  del  Monte. 

Las  antiguas  compañías  de  color  aumentadas  desde 
4738  por  el  capitán  general  GUemes  Horcasitas,  y  que  ya 
habían  prestado  escelen  tes  servicios,  no  solo  dentro  del 
país,  sino  en  operaciones  esteriores,  fueron  reorganizadas 
en  un  batallón  de  800  hombres  queso  llamó  de  Pardos  li- 
bres de  la  Habana.  Su  cuadro  veterano  se  compuso  desde 
lue^o  de  un  comandante  de  ejército  que  con  el  titulo  de 
subinspector  entró  á  mandarlo,  un  ayudante  mayor  y  cuatro 
ayudantes  veteranos.  Creáronse  también  entonces,  cada 
cual  bajo  la  misma  planta  y  fuerza^que  los  del  regimien- 
to de  milicias  blancas  de  la  Habana,  otros  tres  batallones 
sueltos;  el  de  Santiago  de  Cuba  y  Bayamo  con  contingen- 
tes de  ambos  territorios,  y  el  de  Cuatro  Villas  nutrido  por 
los  de  Trinidad,  Villa-Clara,  Sancti-Spiritus  y  San  Juan 
de  los  Remedios.  Todos  esos  cuerpos  presentaron  durante 
muchos  años  completa  la  fuerza  designada  por  el  regla- 
mento que  ascendía  á  812  ginetes  y  5,300  infantes;  cuya 
utilidad  se  reconoció  en  todas  las  frecuentes  ocasiones  de 
alarma  que  ocurrieron  en  el  resto  de  aquel  siglo,  y  las  pri- 
meras decadas  del  actual.  Solo  con  el  poderoso  auxilio  de 
esas  milicias  se  comi)rende  quo  en  la  Habana  se  pudiese 
organizar  en  pocos  días,  en  julio  do  4769,  la  espedicion 
que  á  las  órdenes  del  citado  O'Reílly  pasó  entonces  á  to- 
mar posesión  de  la  provincia  de  la  Luisiana,  seis  años  an- 
tes cedida  por  la  Francia  á  España.  A  los  2,056  hombres 
de  tropa  de  que  se  compuso  contribuyeron  las  milicias 
de  la  capital  con  cerca  de  300;  y  los  demás  no  hubieran 
podido  estraersc  de  las  cortas  guarniciones  veteranas  de  la 
isla,  sin  que  los  cuerpos  milicianos  cubriesen  su  hueco  en 
el  servicio,  como  lo  cubrieron  en  aquella  y  otras  muchas 
ocasiones  posteriores. 

í^  adquisición  de  aquella  provincia,  incorporada  des- 
de luego  á  la  jurisdicción  militar  de  Cuba,  exigió  que  las 
tropas  de  la  isla  destacasen  para  guarnecerla  casi  titula 
fuerza  como  la  que  año»  atrás  se  necesitó  para  guari>ecer  á 
la  Florida. 

Sin  embargo,  aquella  fuerza  veterana  después  de  la 
incorporación  de  la  Luisiana  ,  no  pasaba  en  toda  la  isla  de 
3,000  infantes  y  300  ginetes. 

Los  sucesos  de  la  nueva  guerra  que  estalló  en  4779  con 
la  Gran  Bretaña,  la  feliz  iniciativa  con  que  la  inauguró  en 
América  don  Bernardo  Galvoz,  gobernador  de  Nueva-Or- 
leans,  apoderándose  de  porción  de  puestos  ingleses  de  Flo- 
rida, y  la  necesidad  de  sostenerle  en  sus  empresas,  deter- 
minaron en  el  siguiente  año  la  venida  de  una  numerosa  es- 
pedicion de  tropas  de  Cádiz  á  la  Habana. 

Aunque  muy  disminuida  primero  por  el  escorbuto  en 
una  larga  navegación,  y  después  por  el  vómito  qne  desple- 
gó todo  su  furor  en  aquel  año,  se  componía  de  9,000  hom- 
bres, de  los  regimientos  peninsulares  de  infantería  de  Na- 
varra, Soria,  Aragón,  Flandes,  H  i  bernia,  Guadalajara  y 
Cataluña.  Como  no  es  el  objeto  de  este  articulo  referir  las 
operaciones  de  estas  tropas  que  en  separado  libro  detalla- 
mos, nos  limitaremos  á  decir  que  con  ellas  consumó  el 
intrépido  Galvoz  la  conquista  de  las  dos  Floridas;  con 
ellas  se  apoderó  después  don  Juan  Manuel  de  Cagigal  de 
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las  islas  inglesas  de  Bahama,  y  con  ellas  hubiera  también 
aquel  general  recobrado  á  Jamaica,  si  la  paz  de  4783  no 
hubiese  interrumpido  sus  viclorias.  Todas  aquellas  tropas 
so  repartieron  en  diversas  guarniciones  ó  se  licenciaron. 
Aun  cuando  no  era  ya  solo  á  la  Luisiana  sino  á  las  recien 
recobradas  Floridas  á  donde  habla  que  atender  con  las 
fuerzas  veteranas  de  la  isla,  no  era  su  aumento  de  un  bata- 
llón el  que  correspondía  ya  al  de  sus  atenciones. 

Cierto  fué  que  para  cada  uno  de  aquellos  dos  distritos 
ultramarinos  de  la  capitanía  general  de  Cuba,  se  habla 
creado  un  regimiento  fijo  con  el  nombre  de  su  respectivo 
territorio.  Pero  no  le  fué  menos,  que  habla  casi  continua- 
mente que  acudir  desde  la  Habana  á  las  urgencias  de  los 
puestos  militares  de  aquellas  dos  provincias,  siempre  mas 
ó  menos  hostilizados  por  la  ambición  de  los  anglo-araeri- 
canos;  porque  el  primer  uso  que  hicieron  de  su  indepen* 
dencia  fué  intentar  la  absorción  de  aquellos  dominios  á  la 
potencia,  que  mas  les  habia  ayudado  á  conseguirla. 

Aquella  reunión  de  fuerzas  en  la  Habana  no  habia  sido 
mas  que  una  disposición  tan  transitoria  como  los  sucesos 
de  todas  las  guerras.  Solo  permaneció  en  Cuba  el  regimio.n- 
to  de  HspaQa  sin  reemplazar  sus  muchas  bajas,  distribu- 
yéndose en  diferentes  destinos  todos  aquellos  cuerpos  des- 
unes de  la  paz  de  4783.  Lejos  de  aumentarse  las  fuerzas 
ajas  del  país,  el  gobierno  resolvió  suprimir  los  costosos  re- 
levos del  regimiento  peninsular  que  con  el  Fijo  de  la  Haba- 
na componía  su  dotación  de  infantería,  y  ordenó  al  capitán 
general  don  José  Ezpelela  en  4788  que  crease  otro  cuerpo 
fijo  para  la  isla.  Le  organizó  en  efecto  bajo  sus  auspicios 
en  el  mismo  aQo  de  4788  y  en  el  de  89,  el  subinspector  don 
Domingo  Cabello  con  el  nombre  de  regimiento  de  Cuba,  y 
con  tres  batallones  de  á  800  hombres  reclulados  en  su  ma- 
yor parte  por  gente  de  Cananas. 

A  la  de  aquellos  dos  regimientos  de  la  Habana  y  Cuba 
se  reducía  la  fuerza  veterana  de  infantería  de  la  isla,  cuan- 
do estalló  en  4793  un  rompimiento  con  la  República  fran- 
cesa, seguido  de  una  guerra  no  solo  sangrienta  por  el  cho- 
que de  las  armas,  sino  mucho  mas  peligrosa  que  todas  las 
precedentes  por  el  de  las  opuestas  teorías  y  principios  de 
las  dos  potencias  beligerantes.  Dos  batallones  de  los  regi- 
mientos de  Méjico  y  de  Puebla  pertenecientes  al  vireioato 
de  Nueva-España,  tuvieron  que  auxiliar  en  4794  á  las  Anti- 
llas españolas,  y  llenar  en  Cuba  los  huecos  que  hablan  de- 
jado en  su  servicio  militar  la  espedicion  de  don  Gabriel 
de  Aristizabal  contra  la  parte  francesa  de  Santo  Domingo, 
y  la  difícil  campaña  que  buho  de  sostener  en  aquella  isla. 

Hecha  la  paz  con  Francia  en  4795,  Cuba  volvió  á  que- 
darse con  sus  dos  regimientos  Qios  y  las  tres  compañías 
de  infantería  ligera,  destinadas  al  servicio  de  deslacumen- 
los.  No  creció  tampoco  su  dotación  veterana  durante  otra 
guerra  con  la  Gran  Bretaña  que  empezó  á  fines  de  4796,  y 
fué  mas  larga  y  desgraciada  que  todas  las  anteriores.  Sin 
sufrir  Cuba  en  ella  ninguna  invasión  seria,  pero  temiéndo- 
sela siempre  y  sirviendo  de  escena  á  multitud  de  hostilida- 
des de  suceso  vario  muchos  puntos  de  sus  costas,  no  bastó 
({ue  estuvieran  sobre  las  armas  todas  sus  milicias  durante 
largas  épocas  para  suplir  á  la  escasez  de  fuerza  veterana. 
iin  la  Habana,  en  Santiago,  en  Trinidad  yon  otros  pueblos 
hubo  c[ue  armar  también  compaHíasde  vecinos  voluntarios 
que  hicieron  el  servicio  militar  en  varias  ocasiones,  desde 

2U0  en  4797  permitió  su  creación  el  capitán  general  coude 
eSauta  Clara.  Hallábanse  enteramente  terminadas  las  prin- 
cipales fortificaciones  de  la  capital  y  nada  habia  que  temer 
parala  Habana,  flanqueada  pur  soberbias  fortalezasy  guar- 
necida por  algunos  batallones  v  por  una  población  mascu- 
lina tan  numerosa  como  resuelta  á  la  defensa  de  su  pabe- 
iion  y  sus  hogares.  Pero  hubo  siempre  que  temer  en  todos 
los  pueblos  marítimos  de  la  isla  que  carecían  de  fortifica- 
ciones que  los  protegiesen. 

En  4802,  después  do  cedida  á  Francia  la  Luisiana,  y  de 
vondidu  esta  provincia  por  aquella  nación  á  los  Estados- 
UnidoS;  vino  á  reforzar  á  las  tropas  de  Cuba  uno  solo  de 
los  tres  batallones  del  regimiento  fijo  de  aquel  territorio 
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y  de  ese  nombre.  No  llegaba  ni  á  500  hombres,  aunque  á 
completo  de  sus  nueve  compañías  debiese  constar  de  900; 
y  poco  mas  ó  menos  los  dos  regimientos  fijos  con  la  misma 
escasez  se  presentaban  en  ese  tiempo  en  que  dominaba  los 
mares  la  marina  inglesa,  y  oponía  al  reemplazo  y  reclata- 
miento  de  las  tropas  obstáculos  constantes.  Estando  repar- 
tida además  la  poca  fuerza  veterana  en  la  capital,  en  San- 
tiago y  en  dos  ó  tres  cortos  destacamentos,  los  milicianos 
y  la  gente  armada  de  los  grupos  marítimos  de  poblacioo 
fueron  los  que  con  su  valor  y  buen  espíritu  los  deíeodieron 
con  frecuencia  de  insultos  enemigos  en  toda  aquella  época 
de  alarma. 

En  4808  se  terminó  una  infeliz  y  pesada  guerra  con  los 
ingleses  para  emprenderse  otra  innjediatamente  con  \z 
Francia.  Si  en  Europa  tuvo  España  á  costa  de  heroicos  sa- 
crificios para  asegurar  su  independencia  que  enseñar  á  las 
demás  naciones  el  modo  de  destruir  el  cqfosal  poder  de 
Bunaparte,  su  grande  Antllla  á  mas  de  4,300  leguas  de  la 
escena  donde  luchaban  dos  grandes  naciones,  ayudó  i  lis 
necesidades  de  su  metrópoli  durante  los  seis  años  de  aqoe- 
lia  inmortal  guerra  con  sus  sacrificios  pecuniarios;  y  no 
distrajo  ningunas  fuerzas  de  la  defensa  del  suelo  nacional, 
porque  fué  la  única  provincia  americana  que  teniéndolas 
muy  cortas,  resplandeció  por  su  fidelidad,  cuando  la  que- 
brantaban las  demás  posesiones  de  ultramar. 

Durante  aquel  período  de  prueba  no  recibió  refueno 
alguno.  No  llegó  con  tal  carácter  en  diciembre  de18t4, 
sluo  para  reemplazar  á  los  cumplidos,  un  batallón  llamado 
segundo  de  americanos,  enviado  de  Cádiz  y  que  no  llega- 
ba á  800  plazas  efectivas  que  se  distribuyeron  inmediata- 
mente en  los  demás  cuerpos  para  completarlas.  De  la  Pe- 
nínsula, invadida  entonces  por  los  ejércitos  franceses,  no 
habia  que  esperar  refuerzo  de  gente  en  aquel  tiempo,  y  so- 
lo se  recibieron  de  tarde  en  tarde  reclutas  de  Canarias,  me^ 
ced  á  la  protección  de  la  marina  inglesa. 

Pero  en  esa  época,  además  de  conservarse  las  milicias 
bajo  la  planta  formada  medio  siglo  antes  por  O'Reillv,  la 
fuerza  armada  popubir  tomó  todo  el  crecimiento  que  per- 
mitía la  población.  Desde  que  supo  en  4808  el  capitán  ge- 
neral marqués  de  Someruelos  la  cautividad  de  la  familia 
real  de  España  y  su  invasión  por  Bonaparle,  armó  á  toda 
la  población  masculina  de  la  isla.  En  4764  O'Reilly  habia 
discurrido  y  reservado  para  casos  de  conflicto  eslraordina- 
rio,  la  planta  do  unas  compañías  llamadas  urbanas  en  va- 
rios pueblos  y  territorios,  cuya  situación  no  se  adaptaba  ¿ 
que  contribuyesen  con  sus  contingentes  para  los  regimien- 
tos y  batallones  sueltos  de  milicias  que  orgauizó  entonces; 
y  solo  en  raros  casos  habia  podido  prestar  algún  servicio 
aquella  fuerza  casi  imaginarla.  No  solo  las  puso  Somerue- 
los sobre  las  armas  y  completas,  sino  que  las  reforzó  con  v(y 
el  nos  pardos  y  morenos  uniformados  en  todos  los  puntos. 
Con  el  titulo  de  compañías  urbanas  de  Fernando  VH  creó 
además  en  la  Habana  otras  de  naturales  de  cada  provlnci) 
de  la  Península:  medida  que  hubiera  ocasionado  en  Cuba 
tan  malas  consecuencias  como  en  otras  posesiones,  sino 
hubieran  sido  entonces  unos  mismos  el  espíritu  y  los  fines 
de  todos  sus  habitantes.  Esta  fuerza  popular,  apenas  fué 
mas  duradera  que  las  circunstancias  que  aconsejaron  sti 
creación. 

Pero  en  los  partidos  rurales  se  cre^  luego  en  4842  otra 
mayor  y  mejor  concebida,  que  sirvió  de  aumento  á  las 
milicias  fijas  del  Reglamento  de  4764.  Compúsose  de  unas 
compañías  llamadas  rurales  de  Fernando  VH  ^ue  fueron 
primero  47  y  luego  49,  todas  de  á  caballo  y  divididas  en 
4  divisiones.  Ln  primera  compnesta  de  6  se  nutrió  en  los 
partidos  de  Guanabo,  Jaruco,  Rio  Blanco,  Casiguas,  y  Ta- 
paste. La  segunda  de  3  en  los  de  San  José  de  las  Lajas, 
Güines  y  Babajagua;  la  tercera  de  5 ,  en  los  de  Qulvican, 
Bejucal,  Batabanó,  Managua  y  San  Antonio  de  las  Vegas: 
y  la  cuarta  de  otras  5 ,  en  los  pueblos  y  partidos  de  San 
Antonio  Abad,  Santiago,  Guanajay,  Pinar  del  Rio  y  Con- 
solación del  Sur.  Aquel  aumento  osclusivo  para  las  milicias 
de  caballería,  era  una  prueba  de  la  necesidad  de  dárselo  á 
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esa  arma  en  nn  paissin  vías  abiertas  qae  facilitaseQ  la  mo- 
bílídad  de  la  infanteria  en  un  clima  ardienllsimo. 

£o  4846,  el  capí taír  general  don  José  Cienfuegos  encar- 
gado por  ei  gobierno  de  proponer  un  nuevo  sisUma  de 
defensa  para  la  isli,  cuando  casi  loda  la  América  Españo- 
la estaba  sublevada,  trajo  consigo  dos  cortos  balatlones 
del  regimiento  de  Navarra,  cuya  fuerza  efectiva  no  pasaba 
de  4,000  hombres.  Hacia  esa  misma  época  se  reforzó  tam- 
bién la  veterana  con  el  batallón  ligero  de  Tarragona  de 
monos  de  700,  organizando  además  aquel  general  4  com- 
paSias  llamadas  de  Mérito  con  los  restos  de  las  tres  anti- 
guas companias  ligeras,  v  con  cumplidos,  ya  de  las  mis- 
mas tropas  de  la  isla,  ya  de  las  que  betigeraban  en  el  con- 
tifíente,  que  voluntariamente  y  con  su  respectivo  premio 
so  reenganchaban  para  eomptetarias.  Esas  compaílias  se 
dcslíoaron  á  ios  destacamentos  de  los  torreones  ae  la  cos^ 
la  y  de  varios  reductos  fortificados  que  hizo  levantar 
Cteofuegos  durante  su  breve  pero  feliz  y  activo  mando. 

A  fines  de  agosto  de  4819  llegó  á  la  Habana  con  su  su- 
cesor don  Juan  Manuel  de  Cagigal  un  convoy  de  3,000 
hombres  de  iufanterla.  De  esa  fuerza  pasó  la  mayor  parte 
á  continuar  la  guerra  en  Costa-Frme,  y  solo  quedaron  en 
la  isla  en  lugar  de  los  dos  batallones  de  Navarra,  los  dos 
ligeros  de  Málaga  y  Cataluña. 

En  4890,  después  de  proclamarse  la  Constitución 
de  184 S,  se  formaron  en  todos  los  pueblos  de  la  isla  pro- 
porciona I  meo  te  á  su  vecindario,  compaQias  y  batallones  de 
milicia  local  ó  nacional.  Solo  en  la  Habana  se  crearon  pri 
mero  3  batallones  de  á  8  compauias,  y  luego  4  con  una 
sola  de  caballería.  Aunque  parle  de  esa  peligrosa  fuerza 
sirvió  siempre  de  apoyo  a  las  autoridades  superiores,  par- 
ticularmente ia  compañía  de  á  caballo  que  era  do  geute 
muy  escocida  y  arraigada,  cien  páginas  como  las  de  este 
Diccionario  no  bastarían  para  referir  las  sediciones,  alboro* 
tos  y  desórdenes  que  promovió  aquella  fuerza  armada  en 
el  trienio  que  duro  su  vida. 

Abolido  en  la  isla,  como  en  la  Península,  á  fines  de  4823 
el  sistema  constitucional  que  la  habla  engendrado,  conside- 
ró el  capitán  general  don  Francisco  Vives  que  su  primer 
dt'bcr  era  preservar  á  Cuba  de  las  agresiones  de  los  go- 
biernos de  las  provincias  disidentes,  que  acababan  de 
emanciparse  de  la  metrópoli  espaílola.  A  sus  repetidas 
instancias  y  demostraciones,  debió  el  pais  que  se  aumen- 
tase sucesivamente  su  dotación  veterana  con  cerca  de 
2,000  hombres  capitulados  en  Costa-Firmo,  con  unos  900 

3UC  en  1825  trajo  de  Canarias  el  coronel  don  Isidro  Barra- 
os, y  con  2  batallones  ligeros  peninsulares  de  800  cada 
uno,  los  de  Espafia  y  la  Union,  que  llegaron  de  diferentes 
puertos  de  la  Península,  Pero  el  rey  Fernando  Vil  no  se 
conformaba  entonces  con  conservará  Cuba  intactai  Aspira- 
ba cuando  menos  á  la  recuperación  del  vice-reinato  meji- 
cano, animado  á  ese  proyecto,  ya  por  anuncios  y  presuncio- 
n^  del  partido  que  su  bandera  podria  levantar  en  aquel 
país,  ya  por  los  recursos  que  brindaba  la  fecunda  Cuba 
pira  emprender  su  reconauista.  Lo  primero  hubiera  sido 
ana  realidad  si  lo  segundo  no  hubiera  sido  una  ilusión. 
Pero  do  todos  modos,  á  aquel  deseo  favorito  del  monarca 
stí  debió  queá  fines  do  4  826  empezase  á  merecer  el  nom- 
bre Qc  ejéri'/ito  el  número  de  tropas  reunido  en  la  isla  en 
ese  tiempo.  Solo  el  do  la  infanteria  llegaba  á  41 ,526  hom- 
bres distribuidos  en  4  regimientos  de  á  2  batallones,  que 
eran  los  de  la  Habana,  Cuba,  Catalufía  y  la  Corona,  y  los 
bataHoues  lig<TOs  peninsulares  de  León,  Galicia,  Ná|)oles, 
España,  Tarragona,  Barcelona,  las  4  compañías  de  Mérito, 
y  otro  batallón  llamado  Provisional  y  destinado  á  reempla- 
Mrá  los  demás.  El  arma  de  artillería  aumentada  y  reor- 
ganizada anos  antes  por  Cienfuegos,  contaba  ya  5  compa- 
nias de  á  pié,  una  montada  y  otra  de  maestranza,  con  un 
efectivo  do  unos  700  hombres.  Solo  la  caballería,  redu- 
cida aun  al  antiguo  regimiento  do  Dragones  de  América 
que  ya  se  llamaba  de  Lanceros  del  Rey,  se  conservaba  en 
su  debilidad  anterior  con  unos  300  gi notes  solamente. 
Pasaba  el  conjunto  de  aquellos  cuerpos  do  las  tres  armas 
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de  un  total  de  45,000  hombres  cuándo  en  la  primavera 
de  4829  se  decidió  una  espedicion  militar  á  la  costa  me- 
jicana, mas  bien  para  esplorar  el  espíritu  público  de  aque- 
lla región  qiie  para  conquistarla.  Fuese  ó  no  este  el  ver- 
dadero objeto  de  la  empresa,  ni  la  capacidad  de  su  caudi- 
llo, ni  el  cortísimo  número  de  las  fuerzas  invasoras,  ni  la 
errada  dirección  queso  les  dio,  pudieron  prometer  el  me- 
nor éxito.  Esa  espedicion  compuesta  do  3  batallones  del 
regimiento  de  la  Corona,  un  escuadrón  incompleto  y  des- 
montado, y  una  corta  compañía  de  artillería,  no  pasaba  de 
3,556  individuos  cuando  salió  do  la  Habana  en  5  de  ju- 
lio de  1829.  Dispersado  á  los  tres  dias  por  un  temporal  el 
armamento,  la  fragata  de  trasporte  Bingham  tuvo  que 
arribar  con  averias  á  Nueva-Orleans  con  485  combatientes 
que  no  pudieron  tomar  parte  en  las  operaciones.  Los  de- 
más, 3,071 ,  las  empreouioron  desde  el  27  de  julio  desem- 
barcando en  la  costa  de  Tampicoen  el  rigor  de  la  canícula, 
y  en  el  puuto  del  litoral  mas  enfermizo,  sin  caballeria,  sin 
acémilas,  sin  tiendas  de  campaña,  y  sin  ninguna  de  las 
prec^uoionos  que  prescriben  la  previ iion  militar  y  la  mas 
común  prudencia.  Aunque  diariamente  debilitado  por  los 
que  caían  enfermos  y  morían,  aunque  á  los  pocos  días  se 
aglomeraron  sobro  él  todas  las  fuerzas  disponibles  de  la 
república  mejicana,  ocupó  á  las  ciudades  do  Tampico  y  de 
Altamira,  apoderándose  también  do  los  fuertes  que  están 
á  la  embocadura  del  río  de  Tampico;  y  no  ocun-ió  durante 
aquella  breve  invasión  uu  solo  encuentro,  eu  el  cual  los 
espedicionarios  no  venciesen  á  los  mejicanos  en  doble,  tri- 
ple, y  aun  quintuplo  fuerza.  Lo  mismo  fueron  rechazadas 
las  primeras  hordas  con  que  se  presen  tóLagarza  que  las  que 
Santana  y  Terán  trajeron  después  á  reforzarlas.  Si  luego 
tuvieron  los  españoles  que  capitular  en  Tampico  haciéndo- 
se cumplir  las  mas  honrosas  condiciones,  ese  desenlace  fué 


reembarcaron  para  la  Habana  á  mediados  del  siguiente  se- 
tiembre. Apenas  se  presentaron  700  hombres  en  estado  de 
hacer  servicio.  Noventa  gefes  y  oficiales  y  1 ,330  indivi- 
duos de  tropa  sobrevivieron  al  vómito  y  las  calenturas. 
Entre  los  demás,  casi  todos  fueron  víctimas  de  esas  enfer- 
medades y  muy  pocos  de  las  balas  mejicanas,  disparadas 
siempre  á  gran  distancia. 

El  mal  éxito  de  la  espedicion  de  Barradas,  no  hizo  de- 
sistir al  rey  Fernando  de  su  proyecto  de  reconquistar  á 
Méjico.  En  20  de  mayo  de  1830  llegó  á  la  Habana  un  re- 
fuerzo da  4 ,868  hombres  anunciado  como  vanguardia  de 
otra  espedicion  mas  considerable.  Pero  los  sucesos  do  Eu- 
ropa preservarou  entonces  á  aquella  república  de  nuevos 
ataques  de  los  españoles.  La  revolución  quo  á  últimos  del 
siguiente  julio  derribó  del  trono  de  Francia  á  los  Borboncs 
de  la  rama  primogénita,  obligó  á  aquel  monaru  á  recon- 
centrar todos  sus  medios  de  acción  y  sus  ideas  en  su  mas 
próximo  circulo;  y  desde  entonces  no  volvió  á  pensarse  eu 
Cuba  en  ninguna  empresa  de  reconquista  en  el  continente 
americano. 

La  guerra  civil  que  estalló  en  la  Península  al  morir  el 
rey  Fernando,  no  solo  no  fué  un  obstáculo  para  que  se  si- 
guiesen reclutando  los  cuerpos  veteranos  de  la  isla  por 
banderas  do  enganche  establecidas  en  los  principales 
puertos  españoles,  sino  que  sirvió  después  para  mejorar 
su  personal.  Gran  número  de  prisioneros  hechos  por  las 
tropas  do  S.  Od.  la  reina  á  las  de  su  tio  y  competidor  don 
Carlos,  fueron  destinados  á  las  obras  públicas  allí  ejecuta- 
das en  1836  y  37,  por  el  capitán  general  don  Miguel  Tacón. 
Por  injusta  que  hubiese  sido  la  causa  política  de  aquellos 
infelices,  lo  fué  mas  aun  la  aplicación  que  allí  se  dio  á  sus 
brazos  confundiendo  al  prisionero  de  guerra  con  el  prosi- 
diarío.  Naturales  la  mayor  parte  de  las  provincias  mas 
sc¡itentrionales  déla  Península,  muchos  sucumbieron  en 
pocos  meses  on  aquellas  faenas  bajo  un  cielo  de  fuego.  Algu- 
nos se  preservaron  de  destino  tan  saiíudo  incorporándose  á 
los  regimientos;  y  observando  el  general  subinspector 
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don  JoséMarfa  Gadaval  que  eran  en  las  filas  modelos  de 
subordinación  y  disciplina,  solicitó  y  obtuvo  fácilmente 
del  capitán  general  que  todos  las  prisioneros  que  llegasen 
se  destinasen  al  reemplazo  de  los  cuerpos.  No  opuso  obstá- 
culo su  procedencia  auna  medida  cu vo  acierto  acabó  do 
demostrar  entonces  que,  cuando  se  halían  á1 ,300  leguas  de 
distancia  de  su  suelo  natal,  nunca  los  espafiolesson  mas 
que  espaQoles.  Asi  se  consiguió  que,  mejorando  su  perso- 
nal y  su  moral,  presentasen  ya  el  mas  lucido  aspecto  en 
4839  ios  regimientos  del  ejército  de  la  isla. 

Por  ese  tiempo  y  muchcs  años  después  se  dividió  en 
44  batallones,  4  compañías  de  infantería,  5  de  artilleria 
y  4  escuadrones  de  caballería,  presentando  una  fuerza 
aproximada  á  44,500  hombres  de  tropa  sin  contar  estados 
mayores,  gefes  ni  oficiales  de  todas  armas. 

La  infanteifa  se  componía  de  6  batallones  de  linea 
sueltos  y  de  otros  5  llamados  ligeros,  unos  v  oíros  de  pe- 
ninsulares y  de  la  misma  organización,  y  de  las  4  compa- 
niasde  Mérito  creadas  por  Cienfuegos.  Cada  bartailon,  asi 
de  linea  como  ligero,  se  apellidaba  regimiento:  consloba  de 
8  compañías»  una  de  granaderos,  olra  do  cazadores  y  6  de 
fusileros,  al  mando  de  un  orimer  gefe  de  la  clase  de  te- 
nientes coroneles,  un  segnnoo  de  la  de  primeros  coman- 
dantes y  un  tercero  ó  mayor  de  la  d»  segundos. 

El  regimiento  de  Lanceros  del  Rey  se  empezó  á  reorga- 
nizar por  aquel  año  en  4  escuadrones  de  la  misma  planta 
que  los  regimientos  de  caballería  de  la  Península,  agre- 
gándosele años  después  una  compañía  de  tiradores  y  una 
sección  de  batidores  con  deslino  al  vecindario  de  la  capital, 
que  equivalían  entro  las  dos  á  un  quinto  escuadrón. 

Pero,  por  hermosolque  fuese  el  aspecto  de  las  tropas,  es- 
condíanse bajo  su  brillo  esterior  vicios  y  defectos  tradicio- 
nales en  el  país,  que  podían  comprometer  su  organización 
aun  relajar  su  misma  disciplina.  Las  reformadoras  miras 
el  general  Tacón  no  hablan  acabado  aun  de  eslirparios, 
cuando  cesó  en  el  mando  superior  de  la  isla  en  4  838.  Con- 
sisiian  en  primer  logar,  en  la  mala  condición  y  deplora- 
bles antecedentes  de  los  reclutas  remitidos  por  las  bande- 
ras de  enganche  en  la  Península.  Solo  la  de  Cádiz  en  el  trie- 
nio de  4831Í  á  4834,  había  introducido  en  los  cuerpos  757 
individuos  sentenciados  en  causas  criminales,  como  puede 
verse  en  la  Relación  del  Gobierno  de  aquel  general.  Y  en 
segundo  lugar,  dimanaban  de  abusos  muy  inveterados  en 
el  régimen  y  administración  interior  de  aquellos  mismos 
cuerpos,  cuyos  primeros  eefes  los  mandaron  durante  mu- 
chos años  como  autoridades  casi  independientes  en  todo 
lo  económico  de  la  del  subinspector  y  aun  del  capitán  ge- 
neral. Conlralaban  los  vestuarios  y  los  víveres,  sin  que 
esos  generales  interviniesen  en  sus  operaciones  mas  que 
por  mera  fórmula  y  para  aprobárselas;  y  los  capitanes,  y 
aun  en  su  lugar  á  veces  los  sargentos  primeros,  también 
conlralaban  muchos  artículos  de  suministro  de  sus  compa- 
ñías con  igual  independencia  de  sus  primeros  gefes,  que  la 
de  estos  gefes  con  respecto  á  aquellas  autoridades  superio- 
res. Muchos  oficiales,  mas  ocupados  de  sus  asuntos  parti- 
culares que  de  su  servicio,  se  perpetuaban  en  la  gnarni- 
cion  que  mas  les  convenia  pasando  de  un  cuerpo  á  otro.  No 
había  en  la  Habana  ni  en  Santiago  casa  principal  aue  no 
tuviese  de  portero  á  un  soldado  del  ejército  rebajado  del 
servicio  y  cuyo  prest  entraba  en  caja.  Los  capitanes  y  aun 
los  gefes  autorizaban  á  muchos  para  ejercer  oíicios  é  indus- 
trias, rebajándose  bajo  la  misma  condición.  Disminuía  así 
la  fuerza  efectiva  de  las  filas,  y  se  recargaba  á  los  que  se- 
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guian  en  ellas  con  el  servicio  que  eorrespondia  á  los  re- 
bajados. 

Los  subinspectores  Gadaval  y  conde  de  Mirasol  empreo- 
dieron  sucesivamente  la  corrección  de  unos  abusos  qae  se 
reproducían  en  cnanto  aflojaba  la  suhinspeccion  en  vigi- 
lancia. Vino  luego  á  encararse  de  tan  im|)ortante  depen- 
dencia en  48i4  el  mariscal  da  campo  don  Vicente  de  Cas- 
tro, de  inflexible  carácter,  perspicaz  penetración  y  consa- 
mado  en  todas  las  materias  administrativas  y  económicas 
de  los  cuerpos.  No  se  limiló  á  atacar  todos  aquellos  y  otros 
abusos  uno  á  uno  y  en  conjunto,  suprimiendo  do  una  vez 
los  rebajados,  ajustando  personalmente  las  cuentas  de  cada 
batallón,  de  cada  escuadrón,  de  cada  compañía,  sino  que 
consiguió  que  no  pudieran  después  reproducirse  sometiea- 
do  á  los  gefes  y  capitanes  á  formularios  y  reglamentos  mas 
claros  Y  ajustados  aun  que  las  que  regían  en  los  regimien- 
tos de  la  Península.  Un  cinco  años,  la  acción  fiscalízadora 
del  general  Castro  produjo  resultados  tales,  que  en  4850 
aparecieron  en  las  cajas  de  los  cuerpos  veteranos  de  Coba 
sobrantes  suficientes  para  costear  la  creación  de  otros! 
nuevos  batallones  de  infantería  y  de  un  segondo  regimien- 
to de  caballería,  llamado  de  Lanceros  de  la  Reina,  dea  4 
escuadrones,  y  auu  de  otros  4  sueltos,  que  años  después  se 
refundieron  en  aquellos  dos  cuerpos  por  varias  causas, 
consistiendo  la  principal  en  las  dificultades  para  su  remon- 
ta. En  un  país  que  contiene  mayor  número  de  cabezas  de 
ganado  caballar  que  de  individuos  en  estado  de  montar, 
andaba  tan  abandouada  aquella  cria, que  no  podia  dotará 
aquel lo.<^  49  escuadrones  de  caballos  que  fuesen  propios  y 
útiles  para  las  maniobras  militares.  Los  de  Cuba  en  geoe^ 
ral  no  lo  son  mas  que  para  las  fatigas. 

Durante  la  administración  del  subinspector  Castro  oo 
solo  se  acabaron  de  estinguir  las  inveteradas  dolencias  de 
las  tropas  de  la  isla,  sino  que  creció  su  número  considera- 
blemente, aunque  por  causas  agenas  de  la  voluntad  de 
aquel  general,  se  estinguiesen  en  4844  loa  batallones  de 
milicias  de  pardos  y  morenos.  A  sus  razonadas  desmoslra- 
ciones,  sostenidas  por  los  capitanes  generales  O' Doonell  y 
Roncali,  se  debió  ese  aumento  en  las  dos  armas,  asi  como 
el  de  la  artillería  á  su  subinspector  don  Jacobo  Gil  de 
Avalle,  y  al  de  ingenieros  don  Mariano  Carrillo  de  Albor- 
noz la  reorganización  de  e^e  cuerpo  facultativo. 

A  principios  y  mediados  de  4850  fué  cuando  recibió  el 
ejército  de  la  isla  todas  las  esenciales  y  provechosas  refor- 
mas propuestas  por  los  mencionados  generales,  acabando 
en  el  resto  del  mismo  afio  de  completarse  bajo  la  impo- 
nente planta  que  con  ventajosas  modificaciones  posttfiores 
felizmente  conserva.  Si  los  antiguos  defectos  de  su^dmi- 
nistracion  habían  e\i«;ido  el  vigoroso  correctivo  con  que 
los  est i rpó  el  general  Castro,  todavía  exigió  mas  que  sus 
fuerzas  se  aumentaran  el  horizonte  político  de  América; 
porque  si  desde  4847  la  injusta  invasión  de  Méjico  por  tro- 
pas de  los  Estados-Unidos  demostró  el  espíritu  de  dominio 
y  absorción  de  esta  potencia,  la  temeridad  cou  que  algunos 
aventureros  procedentes  de  su  suelo  hollaron  el  de  Cuba 
en  mayo  de  4  850,  aunque  momentáneamente,  también  des- 
cubrió la  insuficiencia  do  la  legislación  de  ia  Union  para 
obligar  á  sus  subditos  á  respetar  los  derechos  de  los  demás 
pueblos. 

Reseñadas  ya  las  principales  vicisitudes  del  ejército  de 
Cuba  en  todas  sus  épocas,  pasemos  á  esponer  la  composi* 
clon  de  su  personal  en  4862.  Era  y  ^continúa  siendo  poco 
mas  ó  menos  el  que  sigue: 
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ESTADO  que  manifiesta  la  situación  y  fuerza  que  tenían  los  cuerpos  de  todas  armas  exisíeníes  en  el  mes  da 
noviembre  (íe  4862  en  el  distnto  de  la  misma. 


CUERPOS. 


PUNTOS  BN  DOTn)B  SB  HAIXAN. 


Gcfes 


a*    BATALLÓN^ 
PBVARINA.      ' 


De  guarnición  en  Pinar  del  Rio 

Destacados  en  varios  puntos  de  la  isla  de  Cuba. 

Enfermos 

Comisionados  en  la  isla. 

Embarcados  en  varios  puntos 


ÍDe  firuarnicion  en  Trinidad. 
En^rmos 
Comisionados  en  la  isla 
Ídem  de  via^e  para  la  Península 
ídem  en  vanos  puntos 

ÍDe  guarnición  en  el  castillo  del  Príncipe, 
ídem  en  el  campamento  de  id 
Destacados  en  el  potrero  Ferro 
Enfermos : 
Comisionados  en  la  isla 

De  guarnición  en  Puerto-Príncipe 

ídem  en  Bayamo 

ídem  en  Punta  Lucrecia 

ídem  en  las  Tunas 

ídem  en  Holguin 

ÍDEM  DB    LA^  ídem  en  Gibara. ,  .  .  .  . 

BBiKA \  ídem  en  Manzanillo 

ídem  en  Nuevitas.. 

Enfermos *  .  .  . 

Comisionados  en  Santo  Domingo 

Idf>m  en  la  isla 

En  instrucción 

ÍDe  guarnición  en  la  Habana 
Enférmos.r . 
Comisionados  en  Santo  Domingo 
Comisionados  en  la  isla 
De  guarnición  en  Santo  Domingo 


IDBU  DB  ÑAPÓ- 
LES  


'  De  guarnición  en  Matanssas. 

ídem  en  Cárdenas 

Destacamentos  en  Colon.. .  . 

Id  men  Peñas  Altas 

ídem  en  Jaruco 

ídem  en  el  Morrillo 

Enfermos.. 

Comisionados  en  la  isla. .  .  . 

vldem  en  la  Península 

L 


I  De  guarnición  en  el  castillo  de  la  Habana.  . 

umi  DB  BSPA-  Y  Enzimos 

ÑA I  Destacados  en  Cabo  Cruz 

'  Comlsioqados  en  la  isla 

De  guarnición  en  Santiago  de  Cuba 

Kn  sus  destacamentos 

En  Baracoa 

En  Quantánamo 

En  Sagua 

En  Mayari. .  .  .  ; 

Enfermos 

En  instrucción 

Comisionados  en  la  ifila .  .  .  . 


IDBM  DB  LA  HA- 
BANA  


FUERZA  BN  CADA  PÜNTO^ 


/  De  guarnición  en  la  Habana.  . 

ídem  en  la  batería  de  la  Reina.  . 

ídem  en  los  ]>olvorÍnes. , 

ídem  en  Mariel , 

i  ídem  en  Bahfa-Honda 

I  ídem  en  Cabanas 

I  ídem  en  Güines , 

iDBU  DB  CUBA.  <  ídem  en  Santiago  délas  Vegas  , 
\  ídem  en  el  castillo  de  Atares. .  . 

I  ídem  en  Bejucal 

'  ídem  en  Guanabacoa 

Enfermos 

En  instrucción 

k  Comisionados  en  la  isla. 

\Ausentes  en  la  Península 


Sumatftigue. 


Oflc.« 


18 
1 


22 


58 

11 

1 

8 

2 


87 
13 

1 
1 
6 
2 
6 
1 
2 
1 
15 


44 
2 
> 
8 

37 


44 


68 

1 

a 


48 
6 
6 
8 
1 


16 


Tropa 


2 

2 

1 
1 
1 
8 
5 
4 
8 
4 
8 
» 
14 


897 

97 

41 

19 

215 


24 

67 
9 

185 
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229 

85 
118 

71 


G44 

217 

24 

26 

67 

82 

92 

58 

86 

7 

74 

4 


585 
85 

113 
74 

515 
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66 

11 

64 

11 

140 

108 

1 


1,189 

122 

14 

177 


519 
70 
i:6 

50 
10 
17 
70 
128 
279 


FUBRZA    DB  REVISTA. 


Cab.""  Gefes. 
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50 
48 
17 
18 
64 
58 
82 
59 
.73 
92 

8 
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1 
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44 


80 


81 
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1,325 


81 


1,227 


1,508 


1,452 
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PUNTOS  DONDB  8B  HALLABAN. 


Suma  anterior. 


Í^  De  gTjarnicion  en  Villa-Clara 
ídem  en  Remedios. 


nEnTMiEHTO  m  í  li^^  ®^  Sancti-Spiritus 


X  luem  en  aagrua. .  .  . 
•  i  Ídem  en  Gienfuegros. 
f  Enfermos 


V  Comisionados  en  la  isla. 


GAZAtMDREí  m  (  g^fTuarnicion  en  el  campamento  del  Príncipe. . 

r  á  rrxmv       i  Knfermos 

LA  ifMOK,.  .  ( Gomisionadoffen  la  isla ,. 

De  guarnición  en  el  campamento  de  la  Cabana. 

Enfermos. 

ID»  DE  iiABHL  [I.  ^Comisionados  en  la  isla ..*... 

Ausentes  en  la  Península *.*.*. 

ídem  en  Santo  Doming-o 


ftUABüU  GIVIL. 


UiOBmEROIt,  , 


ARTILLHRIA  DB, 
A  PIE.   ,   .  . 


/"Cubriéndolos  distritos  militares  de  la  Habana,  Gua- 

nabacoa  y  Bejucal 

i  ídem  los  de  Matanzas,  Cárdenas  y  Colon 

1  ídem  los  de  Guanajay,  San  Antonio  y  San  Cristóbal 

[IdemlosdeGüinesy  Jaruco . 

f  Ídem  los  de  Pinar  del  Rio  y  San  Cristóbal !  , 

Idemelde  SagualaGranae 

V  Enfermos 


ÍDe  gruamicion  en  la  Habana, 
ídem  en  la  Cabana 
ídem  en  la  Chorrera. 
Enfermos 
Comisionados  en  la  isla 

■  De  guarnición  en  esta  plaza 

ídem  en  los  fuertes  y  castillos. 

En  varios  puntos  del  Departamento  Oriental. 

En  Matanzas  y  sus  fuertes 

En  Mariel ,  .  .  .  . 

En  castillos  y  baterías 

Ausentes  en  Santo  Domingo 

En  instrucción 

Enfermos 
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'^De  guarnición  en  esta  plaza. . 

I  ídem  en  Puerto-Príncipe. .  .  . 

ídem  en  Santiago  de  Cuba..  . 

I  Enfermos 

^En  instrucción 


De  guarnición  en  la  Habana..  .  . 

ídem  en  San  Antonio 

LANCKRíia  liEL  1  ídem  en  Matanzas 

REY )  ídem  en  Pinar  del  Rio 

ídem  en  Santiago  de  las  Vegas.. 
Enfermos 


m.  tJB  LA  RBIÍÍA. 


''De  guarnición  en  Puerto-Príncipe 

ídem  en  Bayamo 

,  ídem  en  Cuba 

ídem  en  Holguin 

ídem  en  las  Tnnas 

I  ídem  en  Manzanillo 

En  Sancti-Spiritus  y  sus  destacamentos. 

Enfermos 

<  Comisión  adosen  la  isla 


(Cubriendo  los  distritos  militares  de  Matanzas,  Carde 
ñas,  Colon,  Sagua,  Cienfuegos  v  Villa-Clara  .  .  .  . 
ídem  los  de  la  Habana,  Guanabacoa,  Bejucal,  San 
.     Antonio,  Guanajay,  Jaruco,  Güines,  San  Cristóbal 

f    y  Pinar  del  Rio 

\  Enfermos 
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120 
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Los  8  regifflieotos  de  infarjlería  de  linea  y  los  4  bata- 
llones de  cazadores  que  coinpoiien  uq  total  de  49,  «e  or- 
ganizaron coD  arregio  al  Real  decreto  de  34  de  marzo 
de  4857. 

Cada  uno  de  estos  ha  de  constar  de  una  fuerza  minima 
de  650  plazas  distribuidas  en  8  compafiíaS;  una  de  grana- 
deros, y  otra  de  cazadores  y  6  de  fusileros.  La  de  los  3  ba- 
tallones de  cazadores,  como  pertenecen  todas  á  un  mismo 
iosliloto,  solo  se  diferencian  entre  si  por  su  órdea  numéri- 
co. £i  número  de  gefes,  oficiales  é  individuos  de  plana  ma- 
yor no  está  comprendido  en  el  mínimum  de  4 ,300  indivi- 
duos de  tropa  de  cada  regimiento  de  linea,  mínimum  oue 
s^o  el  reglamento  vigente  y  la  actual  facilidad  para  los 
trasportes,  se  convierte  en  un  máximum  de  2,000,  y 
coaodo  el  gobierno  lo  dispone  basta  de  2,200. 

£1  presupuesto  anual  ae  cada  regimiento  de  linea  y  ba- 
tallón de  cazadores  es  el  que  sigue: 


RBGIMIENTO  DE  DOS  BATALLONES. 


4  Coronel 3,i50  » 

4  Teniente  coronel  ....  2,700  » 
2  Primeros  comandantes, 

á  2,400 \  .  .  4,800  » 

2  Segundos  id.,  á  2,400.  .  4,200  » 

4  Primer  ayudante  ....  975  »  - 

1  Segundo  id 90o  » 

2  Abanderados,  á  675.  .  .  4,350  » 
2  Capellanes,  á  900.  .  .  .  4,800  » 
2  Serondos  ayudantes  mé- 
dicos, á  4,000 2,000  » 

46  Capitanes,  á 4,500..  .  .  24,oOO  » 

32  Tenientes,  á  825 "26,400  » 

32  Subtenientes,  á  675.  .  .  24,600  »        94,475    » 


Tropa. 

4  Tambor  mayor.  ....  288    » 

4  Cabo  de  tambores.,  .  .  444  56 

4  Maestro  armero  ....  432    » 
46  Sargentos  primeros,  á 

288 4,608    » 

64  Id.  segundos,  á  220,  50.  44,442    » 
24  Cabos  primeros  de  pre- 
ferencia, á  453,  57.  .  3,685  68 
72  Id.  primeros  de  fusile- 
ros, á  444,  57 40,493    4 

24  Id.  segundos  de  prefe- 
rencia, á  438 3,342    » 

72  Id.  segundos  de  fusile- 
ros, á  426 9,072    » 

20  Cornetas,  á  444,  57  .  .  2,834  40 
4  Tambores  de  preferen- 
cia, á  436,  29 544  80 

24  Id.  de  fusileros,  á  424, 

20 2,980  80 

442  Soldados  de  preferen*  , 

ciaá  424,  24.  ...  .  54,486  88 

4,259  Id.defu8Ílerosá442,24  444,340  46 


Baja. 

^45  p«/o  de  hospitalidades, 
deducido  el  abono  que  se  ha- 
ce á  la  tropa 48,435  62 


244,698  32 


338,873  32 
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Suma  anterior,.  .  .    48,435  62 
La  décima  quinta  parte  de  suel- 
dos y  haberes,  conforme  á  la 
Real  orden  de  30  de  abril 
de  4856 50,834     » 
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338,873  32 

68,966  62 
269,906  70 


Premios, 

Según  cálculo 400    » 

Gratificaciones. 

Por  la  de  mando 500    » 

Por  la  de  agencias ......         750    » 

Por  la  de  música 2,250    » 

Por  la  de  cumplidosá  4  06  hom- 
bres que  se  calcula  seguirán 
en  las  fílas  después  de  ter- 
minado el  tiempo  de  su  em- 
peBo,  á  3,  47 '     367  82 


Al  respecto  del  anterior,  importan  los  8  re- 
gimientos de  infantería  de  2  batallones. 
Rey,  Reina.  Corona,  Ñapóles,  Espafia, 
Habana,  Cuba  y  Tarragona 


4,2678  2 
274,474  52 


2.493,396  46 


Total 48,435  62 

TOKO  II. 


328,873  32 


UN  BATALLOX  DE  CAZADORES. 

4  Teniente  coronel ....  2,700  » 

4  Segundo  comandante.  .  2,400  » 

4  Ayudante 975  » 

4  abanderado 675  » 

4  Capellán 900  » 

4  Sesudo  ayudante  mé- 
dico   4,000  » 

8  Capitanes,  á  4,500..  .  .  42,000  » 

46  Tenientes,  á  825  .  .  .  .  43,200  » 

46  Subtenientes,  á  675.  .  .  40,800  » 

"le" 

Tropa, 

4  Cabo  de  cornetas  con  el 
haber  de  sargento  se- 
gundo   220  60 

4  Maestro  armero 432  » 

8  Sargentos   primeros,   á 

288 2,304  » 

32  Id.  segundos,  á  220,  50.  7,056  » 

48  Cabosprimeros.á453,57  7,374  36 

48  Id.  segundos,  á  438. .  .  6,624  » 

24  Cornetas,  á  444,  57.  .  .  3,397  68 

835  Soldados,  á  424,  24..  .  403,740  40 

Bajas. 


44,350    » 


434,44»  94 
475,495  94 


El  45  po/ode  hospitalidades, 

deducido  el  abono  que  se  ha* 

ce  á  la  tropa 9,844  50 

La  décima  quinta  parte  de  suol- 

dos  y  haberes,  conforme  ala 

Real  orden  de  30  de  abril 

de  4856.. 26,324  25        36,468  75 


Total  . 


33 


439,327  49 
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Premios. 

Suma  anterior. .  .  .  439,397  49 

Según  cálculo 900    » 

Gratificaciones. 

Por  la  de  mando 375    »> 

Por  la  de  agencias 300    » 

Por  la  de  música 4 ,975    » 

Por  la  de  cumplidosá53  hom- 
bres que  se  calcula  seguirán 
ea  las  filas  después  de  ter- 
minado el  tiempo  de  su  em- 
peño, á  3,  47 483  94  9,333  94 

4  44,664  40 

Al  respecto  del  anterior,  importan  los  9  ba- 
tallones de  cazadores  Union  é  Isabel  11..       983,399  90 

Total 9.476,748  36 


Las  cantidades  consignadas  para  el  material  de  la  in- 
fantería fueron: 

Pi.  Fi. 

Por  gratificación  de  48  plazas  de  dicha  arma, 
á7,  50 435,000 

Por  la  de  3,409  plazas  que  se  suponía  serian 
cubiertas  por  soldados  nuevos  y  para  las  pren- 
das de  su  primer  equipo,  á43 ,  .     44,996 

Por  la  gratincacion  de  18,000  plazas,  á  53  es. 
cada  una,  para  utensilios,  luces  yagua,  reba- 
jándose el  45  p^'/o  de  los  9,540  ps.  consigna- 
dos para  estas  atenciones, 8,409 

487,338 


El  uniforme  para  la  infantería  era  y  es  el  siguiente:  ios 
gefes  y  oficiales  para  dias  de  gala,  ros,  levita  y  sable  igual 
al  que  usan  los  de  la  Península;  corbata  de  seda  negra 
lisa;  pantalón  de  merino  color  grana  los  de  línea,  y  graneé 
los  cazadores.  El  de  diario  se  compone  de  ros  de  fieltro, 
de  color  blanco  mate;  levita  abierta  de  paño  azul  turaui 
con  una  hilera  de  7  bolones;  corbata  igual  á  la  de  gala; 
chaleco  de  piqué  blanco  con  una  hilera  de  7  botones  de 
metal  dorado;  pantalones  de  dril  color  de  grana  ó  graneé, 
según  el  cuerpo  á  auc  pertenezcan;  sable  con  tirantes,  lle- 
vando el  cinturon  aebajo  del  chaleco  fuera  de  formación, 
y  en  ella  por  cima  de  la  levita;  poncho  holgado  de  paño 
azul,  con  7  bolones  al  centro,  sin  esclavina,  cuello  vuelto, 
bocamanga  de  paño  grana  los  regimientos,  y  graneé  los 
cazadores.  Usan  adeitíás  sombreros  de  jipijapa,  con  cinta  y 
barbiquejo  de  charol  y  escarapela  encarnadfa.  Los  dias  de 
gala  llevan  ei  cuello  de  la  camisa  derecho,  y  en  los  de  dia- 
rio vuelto  sobre  la  corbata. 

La  tropa  usa  ros  igual  al  que  se  lleva  en  la  Península; 
sombrero  de  jipijapa  igual,  aunque  de  calidad  mas  infe- 
rior, que  el  de  los  oficiales;  poncho  igual  al  de  estos;  saco- 
gaban  de  dril  azul  holgado;  cuello,  solapa  y  bocamangas 
vueltas,  de  igual  tela  de  color  graneé;  7  botones  démela  I  en 
el  centro;  al  estremo  del  hombro,  hombrera  de  dril  azul 
prendida  á  la  costura  déla  manga;  solapa  postiza  de  dril  color 
graneé, con  4  sardinetas  á  cada  lado  de  estambre  amarillo, 
la  cual  se  coloca  en  el  poncho  los  dias  de  gala;  pantalón 
graneé  de  dril  de  jipijapa;  gabán  azul  de  dril  con  7  bolones 
*al  centro  abrochados,  cuello  vuelto  y  bocamanga  color  gran- 
£é,  polainas  de  coleta  rayada  de  azul  y  blanco;  gorra  de 
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cuartel  igual  i  la  de  la  Península,  pero  el  número  d  conté- 
tilla  es  de  metal,  y  corbata  de  carro  de  oro. 

Las  divisas  de  los  oficiales  y  la  tropa  son  iguales  á  las 
que  se  llevan  en  ei  ejército  de  la  Península,  asi  comosa 
armamento,  usando  inctistintamente  fusil  ó  carabina. 

Además  de  los  espresados  regimientos  y  batallones  de 
infantería  de  línea  se  hallaban  destacados  en  el  mismo  año 
en  la  isla,  según  aparece  en  el  anterior  estado,  una  media 
brigada  de  las  3  qe  que  consta  el  cuerpo  de  infantería 
de  marina  compuesta  del  tercero  y  cuarto  batallen.  Estos 
batallones,  según  lo  dispuesto  en  real  decretode3  deabríl 
de  4859,  tienen  la  fuerza  siguiente:  un  coronel  gefe  de  los 
dos,  un  teniente  coronel  cada  uno^  un  primer  comandante, 
otro  s^indo  comandante,  6  capitanes,  49  tenientes,  4) 
subtenientes,  un  teniente  ayudante,  un  sargento  de  bri- 
gada abanderado,  un  capellán,  un  médico-cirujano,  3  mú- 
sicos de  contrata,  un  tambor  mayor,  un  cabo  de  cornetas, 
un  maestro  armero  y  6  compañías  con  4  60  hombres  de  tro- 
pa que  hacen  un  total  de  4 ,960  hombres.  El  uniforme  de 
estos  cuerpos  con  algunas  modificaciones  que  hacen  necesa- 
rias el  clima  es  el  siguiente:  casaca  de  paño  azul,  cerradapor 
delante  con  solo  una  hilera  de  9  botones  de  ancla  y  co- 
rona ;  cuello  recto  encarnado  de  dos  pulgadas  de  allnra, 
con  un  ojal  de  galón  de  oro  figurando  en  cada  lado  od 
botón ;  la  vuelta  de  la  manga  encarnada  con  portezuela 
azul  con  3  botones  chicos;  cartera  á  la  waloaa  con  tres 
sardinetas  de  oro  á  cada  lado,  barras  encarnadas  con  anclas 
bordadas  sin  corona;  pantalón  para  invierno  de  igual  paño 
y  color  que  el  de  la  casaca,  con  galón  de  oro  de  barrasy 
flor  de  lis,  de  veinte  lineas  de  ancho  en  la  costara  este- 
rior,  y  blanco  en  verano;  cx)rbatin  negro ,  guante  blanco  y 
media  bota;  morrión  de  fieltro  negro ,  figura  de  gorra  es- 
cocesa ovalada  ,  imperial  del  mismo  fieltro  ,  charolado  de 
negro  por  el  esterior,  v  en  su  unión  con  el  fieUrodecaslor 
bay  sobrepuesto  un  galón  4e  flor  de  lis  de  iguales  dimeo- 
siones  que  el  que  usa  la  tropa  ,  y  debajo  la  divisa  del  em- 
pleo; escarapela  encainada  sujeta  con  una  presilla  de  metal 
dorado,  chapa  de  lo  mismo  con  centro  ovalado  dondese  dis- 
tingue el  escudo  real  y  encima  la  corona  rodeada  con  el 
nombre  del  cuerpo;  carrillera  de  diez  y  ocho  escamas  con 
anclas  en  los  mascarones;  visera  de  charol  negro  inclinada, 
galleta  ovalada  de  félpilla  encarnada,  fondo  negro  con  el 
ancla  dorada  y  rodeada  de  una  trencilla  y  cordones  de  oro: 
los  gefes,  oficiales  y  tropa  desembarcados  usan  los  dias 
de  gala  y  grandes  solemnidades  de  un  plumero  confórmelo 
previene  la  Real  orden  de  4  de  mayo  ae  4859;  sable  de  tan 
con  dos  anclas  y  corona  cincelada  en  ella,  puño  forrado  de 
zapa  negro  con  cimera  que  remata  en  cabeza  de  león,  hoja 
algo  curva,  vaina  de  cuero  charolada  de  negro  con  abraza- 
deras y  conteras,  que  así  como  la  guarnición  del  puño  son 
de  metal  dorado,  y  para  colearlo  tirantes  tejidos  de  oro  y 
seda  carmesí  y  borla  de  lo  mismo  con  ganchos  también  do- 
rados en  sus  estremos;  charreteras  iguales  en  su  forma  4 
las  que  han  usado  hasta  aquí,  con  la  sola  variación  deque 
las  palas  son  de  metal  dorado  con  escamas;  y  éstas  y  el 
cincelado  de  la  poncha  semejantes  á  las  hombreras  de  la 
tropa,  con  ancla  y  corona  de  plata  sobrepuesta,  todocoo 
sujeción  al  diseSo  aprobado  por  S.  M.  en  Real  orden  de  i5 
de  noviembre  de  4857. 

Para  todo  servicie : 

Levita  de  paQo  azul  turquí  con  vivos  encarnados,  coe- 
llo  recto  del  mismo  pafU)  que  la  levita  con  igual  ojal  y  di- 
mensiones que  el  de  la  casaca,  cerrada  por  delante  con  ooa 
hilera  de  9  botones,  dos  en  el  talle  y  otros  dos  en  el  es- 
tremo  Je  la  cartera  del  faldón,  la  vuelta  de  la  manga  del 
mismo  paño  con  3  botones  chicos  y  3  sardinetas  de  0- 
Ion  de  oro.  Fuera  de  los  actos  del  servicio,  á  bordo  de 
los  buques  y  en  ej  interior  de  las  oficinas,  podrán  osarla 
abierta  con  chaleco  de  paQo  azul  en  invierno  y  de  piqtie 
blanco  en  verano,  de  hechura  igual  á  la  seOalada  para  ios 
oficiales  del  cuerpo  general  de  la  armada;  pantalón  de  pa- 
Qo azul  con  franja  encarnada  del  mismo  ancho  ((ue  el  de 
gala;  para  los  dias  de  frío  y  lluvia,  capote  color  gns  negro, 
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oon  esdavina,  dos  cintas  en  forma  de  jareta  eo  la  parte  in- 
terior á  la  altura  de  la  cintura  para  ajustarlo,  cerrado  por 
delante  coa  una  sola  hilera  do  bolones  de  ancla  y  corona  y 
sardinetas  de  galón  de  flor  de  lis  en  el  cuello  azul,  y  vivea- 
das  sus  costuras  de  negro,  llevando  en  las  mangas  la  divi- 
sa del  empleo.  Los  gefes  y  oficiales  de  este  cuerpo  usarán 
fuera  de  formación,  y  con  cualauiera  de  los  tragos  indica- 
dos, sombrero  apuntado  con  galón  de  oro;  para  lodo  servi- 
cio podrán  llevar  una  gorra,  según  diseDo,  y  alrededor  de 
ella  las  divisas  del  empleo  con  una  ancla  v  corona  real 
encima  bordada  de  oro  sobre  el  pallo  azul;  saole  el  ya  es- 
presado con  cinturon  y  tirantes  del  charol  negro,  ganchos 
y  chapa  para  abrocharlo  de  metal  dorado  á  fuego;  esta  ulti- 
ma con  dos  anclas  cruzadas  de  plata  y  una  corona  de  lo  mis- 
mo sobrepuesta. 

Resulta  pues  ,  que  la  fuerza  total  de  infantería  vetera- 
na ,  puede  elevarse  sin  ningún  obstáculo  con  solo  comple 
tar  los  regimientos  y  batallones  á  mas  de  20,000,  sin  con 
tar  un  crecido  numero  de  gefes  y  oñciales  de  que  puede 
disponerse  en  casos  necesarios,  con  los  que  escederta  el  lo- 
tal  de  combatientes  de  este  arma  de  2Í  ,000.  Pero  los  li- 
cénciamientos de  cumplidos,  las  bajas  ordinarias ,  las  fre 
cuentes  demoras  en  las  llegadas  de  reemplazos  y  la  necesi 
dad  de  aclimatar  á  los  recien  llegados  son  otros  tantos  mo- 
tivos perpetuos  para  que,  asi  en  la  infantería  como  en  las 
demás  armas,  aparezca  la  fuerza  efectiva  presente  y  dispo- 
nible, reducida  ordinariamente  á  las  tres  cuartas  partes  de 
su  total  compleU).  Casi  nunca  pasa  de  48,000  hombres  la 
infantería  de  linea. 

caballería  veterana. 


La  caballería  veterana  solo  consta  de  dos  raimientos 
de  tauceros  denominados  Rey  y  Reina.  Se  organizaron  en 
4850  y  por  Real  orden  de  4.*»  de  julio^de  4857  volvieron  á 
reorganizarse,  componiéndose  desde  entonces  de  4  escua- 
drones con  un  total  de  544  hombres  cada  uno.  El  siguien- 
te estado  detalla  la  fuerza  y  haberes  del  regimiento  del 
Rey  teniendo  la  misma  fuerza  y  haberes  el  de  la  Reina. 

4  Coronel 3,450  » 

4  Teniente  coronel 2,700  » 

3  Comandantes,  á  2,400.  .  .  7,200  » 
6  Capitanes,  á  4 ,800 40,800  » 

4  Ayudantes,  á  4 ,200.  .  .  •      4,800    » 
43  Tenientes,  á  900 44,700    » 

5  Alféreces,  á  750 6.000  » 

4   Capellán 4,050  » 

4  Primer  ayudante  médico.  4,500  » 
4  Primer  profesor  veterina- 
rio   4 ,250  » 

2  Segundos  Ídem  id., á  4, 000.      2,000    »      52,450    » 


IndividuoB  de  plana  mayor. 

4  Armero 432    » 

4  Sillero 252    » 

4   Picador 4,000    » 

Tropa. 

%  Sargentos  brigadas,  á  355, 

con  50 ....  744     » 

4   Maestro  de  trompetas.  •  .  225  56 

4   Cabo  de  Ídem 453  56 

4  Sargenlos  primeros,  á  340, 

50 4,242    » 

ToUl 2,332  42 


4,684 


64,434     » 
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Sama  anterior.  .  •  .  2,332  42 

46  ídem  segundos,  á  250, 50.  4,008    » 

4  Furrieles,  á  453,  56. .  .  .  644  24 

64  Cabos,  á  453,  56 9,827  84 

42  Trompetas,  á  448,  24.  .  .  4,778  88 

396  Soldados,  á  424,  24.  •  •  .  49,499    4 


Baiaa. 

El  45  p^'/o  por  razón  de  hospi- 
talidades^ deducido  el  abono 
que  se  hace  á  la  tropa.  •  .  .     7,253  25 

Por  la  décima  quinta  parte  de 
sueldos  y  haberes,  teniendo 
presente  fuerza  la  existente 
y  la  de  regimiento 48,284  42 

Premios. 

Según  cálculo 200    » 

Gratificaciones. 

Por  la  de  mando 600    » 

Por  la  de  agencias.  ..•«..  525  » 
Por  la  de  cumplidos  á  32  hom- 
bres que  se  calculan  seguirán 
en  las  filas  después  de  termi- 
nado el  tiemoo  de  su  empe- 
ño, á  razón  ae  3,47 444    4 


Importan  los  2  regimientos  .  . 
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54,434 


67,760  42 
424,894  42 


25,537  37 
96,366  75 


4,436   4 

97,792  79 

495,585     » 


Para  la  reposición  del  vestuario,  equipo  y  armamento 
se  consignan  anualmente  7,768  ps.  fs.,  y  para  utensilios, 
luces  y  agua  530. 

El  uniforme  de  los  dos  regimientos  es:  casaquilla  de 
dril  blanco  con  cuello  y  vuelta  depaQo  graneé,  una  hilera 
de  botones  de  metal  blanco  con  dos  lanzas  cruzadas;  pan- 
talón de  dril  9zul  de  franja  color  graneé,  para  montar  á  ca- 
ballo, con  ros  y  espada,  sable  con  vaina  de  hierro.  Para  pié 
á  tierra  el  mismo  pantalón;  levita  corta  de  igual  género 
aunaue  algo  mas  oscura,  con  vuelta  y  cuello  de  paño  graneé, 
una  nilera  de  bolones  iguales  á  la  casaquilla;  chaleco  de 
piqué  anteado,  el  sombrero  de  jipijapa  y  espadín  los  gefes 
y  oficiales  y  sable  la  tropa. 

Los  gefes  y  oficiales  llevan  para  los  dias  de  gala  el  ros; 
levita  de  paño  azul  turquí  con  cuellos  y  vivos  graneé ,  una 
hilera  de  botones  los  antedichos  con  el  número  del  cuerpo 
á  cada  lado  del  cuello;  chaleco  anteado;  el  pantalón  de  que 
^e  ha  heoho  mención  y  el  espadín. 

artillería. 


Seria  tarea  muy  complicada  el  detallar  la  historia  del 
gradual  crecimiento  que  ha  tenido  el  arma  facultativa  de 
artillería  en  la  isla  aesde  los  dos  primeros  lombarderos 
que  en  4556  fueron  destinados  al  castillo  de  la  Fuerza  en 
la  Habana ,  hasta  el  estado  floreciente  en  que  se  encuentra 
en  nuestros  dias,  por  lo  cual  solo  haremos  una  Kgera  rese- 
ña de  sus  progresos. 

Siguieron  en  Cuba  la  misma  marcha  que  en  las  demás 
provincias  de  nnestro  antiguo  imperio  colonial  de  Amé- 
rica. Hasta  4747  no  se  conoció  en  la  grande  Antilla  el 
arma  de  arlilleria  como  facultativa  y  con  fuerza  especial 
destinada  á  su  servicio.  Entonces  fué  como  anteriormente 
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iDdicamos,  cuando  se  organizó  en  la  Habana  la  primera 
compafiia  do  artillería,  siéndolo  con  la  fuerza  miaima  de 
50  hombres  de  tropa,  un  capitán  y  t  subalternos  deslina- 
dos  ellos  solos  á  todo  el  servicio  Ós  su  instituto  en  la  isla 
y  en  los  puntos  militares  de  la  Florida,  comprendidos  en- 
tonces en  el  mando  de  los  capitanes  generales  de  Cuba. 
Obligóles  á  estos,  aQos  después,  la  insuücieocia  de  aquella 
fnerza,  á  organizar  compaQias  de  artillería  provisionales 
con  los  mismos  milicianos  del  país  durante  las  guerras  que 
á  mediados  del  siglo  XVII  estallaron  con  la  Gran  QretaQa. 
En  la  de«4762  al  ocurrir  el  asedio.de  la  plaza  de  la  Habana, 
era  tal  la  escasez  del  personal  dé  dotación  para  la  artille- 
ría, que  parra  servir  las  baterías  de  los  castillos  del  Morro 
y  de  la  Punta,  se  destinó  una  parle  de  los  artilleros  de  ma- 
rina y  de  la  maestranza  de  ia  cscoadra  que  se  encerró  den- 
tro del  puerto.  Al  recobrar  España  la  plaza  á  mediados 
del  siguiente  aQo,  se  completaron  dos  compañías  de  artille- 
ría de  igual  planta  que  las  de  la  Península,  que  no  tarda- 
ron en  ser  con  las  vastas  obras  de  fortiñcacion  que  se  em- 
prendieron, tan  insuíieientes  para  el  servicio  de  todas  ellas, 
como  lo  liabia  sido  una  sola  para  el  del  recinto  y  el  de 
aquellos  dos  castillos.  Fué,  pues,  preciso  agregar  á  la  fuer- 
za de  artillería  una  compaQia  del  batallón  de  pardos,  otra 
del  de  morenos,  y  otra  de  las  milicias  blanc;»s  de  la  capi- 
tal, además  de  cierto  número  de  negros  esclavos  dol  Rey 
aue  se  aplicó  siempre  á  los  trabajos  de  la  maestranza.  Sí  a 
unes  del  siglo  XVIIl  tomó  el  arma  importancia  en  Cuba  con 
la  creación  de  una  subinspeccion  luego  desempeñada  por  un 
mariscal  de  campo  de  su  seno.  Como  lo  era  el  bananero 
don  Vicente  Risel,  y  con  la  de  un  juzgado  privativo,  no 
pudo  tomar  ninguna  por  su  aumento  verdadero  de  fuerza 
personal  y  material,  basta  que  desde  4846  se  lo  fueron  su- 
cesivamente dando  los  capitanes  generales  Cienfuegos, 
Vives  y  sus  sucesores,  hasta  llegar  á  su  presente  estado. 
Este  hoy  es  casi  perfecto  por  la  escelente  organizaiMon  de 
su  personal,  y  podría  en  caso  necesario  dar  todos  los  re- 
bultados que  de  su  instrucción  y  su  espíritu  debemos  pro- 
meternos. 

Falta  únicamente  que  se  reemplace  una  gran  parte  del 
material  de  las  piezas  y  repuestos  de  las  fortalezas  de  la 
capital  y  de  Santiago,  asi  como  de  los  demás  puestos  forti- 
ficados de  la  isla«  Los  adelantos  en  alcance  y  fijeza  de  tiro 
obtenidos  por  la  artillería  rayada,  eran  ya  demasiado  cono- 
cidos para  que  al  tomar  el  mando  de  la  isla  á  fines  de  4859 
el  capitán  general  duque  de  la  Torre  don  Francisco  Serra- 
no y  Domínguez,  no  se  esforzase  en  mejorar  con  piezas 
modernas  la  defensa  de  las  principales  baterías  del  Morro 
y  la  Cabana.  Asi  esque,  durante  su  mando,  las  baterías  de 
la  Reina  y  Velasen  se  artillaron  con  caQones  de  0™46,  de 
hierro  rayados  y  zunchados,  y  de  4  05  piezas  de  bronce  del 
calibre  OH  S  y0°'08  cortas  y  largas  que  existían  en  las 
fortificaciones  déla  Habana,  se  rayaron  35  en  la  maes- 
tranza de  esta  misma  ciudad. 

Aunque  el  personal  actual  del  arma  de  artillería  en 
Cuba  sea  bastante  numeroso,  sin  embargo,  creemos  que  aun 
no  cuenta  con  iodo  el  necesario  para  cubrir  su  servicio  en 
toda  la  isla. 

Este  aserto  se  ha  comprobado  recientemente  y  en  va- 
rias ocasiones  en  el  Departamento  Oriental,  en^ donde  el 
mando  superior  de  las  fuerzas  de  artillería  corresponde  á 
un  coronel,  y  ha  sido  desempefiado  aveces  hasta  por  un 
oficial  de  la  escala  práctica.  Para  el  servicio  de  las  fortifica- 
ciones de  la  ciudaci  de  Santiago  y  las  de  Baracoa  y  los  des- 
tacamentos do  Guantánamo,  Manzanillo  y  Nuevilas,  solo 
hay  destinada  una  compañía,  que  e^slando  sujeta  á  las  bajas 
naturales  que  produce  el  clima  del  país,  muchas  veces  que- 
da reducida  la  dotación  de  la  capital  del  departamento  á  6 
11  8  artilleros.  Creemos,  pues,  que  sea  no  solo  ventajosa  sino 
necesaria,  la  creación  de  un  nuevo  batallón  de  4  compa- 
ñías para  que  esté  bien  atendido  el  servicio  de  los  puntos 
fortificados  do  este  deparlamento.  Asimismo  creemos  opor- 
tuno el  nombramiento  de  un  segundo  gefe  de  la  clase  de 
tenieates  coroneles  que  sirva  para  suplir  al  comandante  de 
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artillería  en  esta  mitad  de  ia  isla,  cuando  por  cualquier  mo- 
tivo quede  vacante  este  cargo,  evitándose  por  este  medio 
el  que  recaiga  en  subalternos  que  no  siempre  reúnen  todos 
los  conocimientos  suficientes  para  desempeñarlo. 

El  siguiente  estado  demuestra  detalladamente  la  faena 
de  artillería  de  á  pié  y  de  montaña  que  debe  haber  ea 
Cuba  y  los  sueldos  respectivos  de  todo  su  personal. 

Plana  mayor  facultativa. 

4  Mariscal  de  campo,  subins- 

peclor  del  arma 7,600    » 

4  Brigadier,  gefe  de  la  escue- 
la teórico-práclica 4,500    » 

%  Coroneles,  comandantes  del 
arma  de  la  Habana  y  Cu- 
ba, á  3,450 6,900    » 

4  Tenientes  coroneles,  3  co- 
mandantes del  arma  en 
Matanzas,  Cuatro  Villas, 
Morro  y  Cabafias,  y  el  úl- 
timo subdirector  de  la 
maestranza  á  2,700.  ..  40,800  » 
45  CapiUnes,  á  4 ,500 22,500    »       52,200 

Baja. 

La  décima  auinta  parte  de  estos  haberes, 
conforme  a  la  Real  orden  de  30  de  abril  de 
4856,  eschiido  lo  señalado  al  gefe  de  es- 
cuela  


Gratificaciones 


Por  la  de  los  2  coroneles,  á  750* 
Por  la  de  escritorio  á  los  5  co- 
mandantes del  arma  en  el 
Morro  y  Cabanas,  Trinidad, 
Puerto-Principe,  Villa-Clara 

y  Baracoa,  á  60 

Por  id.,  id.,  al  de  Matanzas..  . 


4,500 


300 
60 


REGIMIENTO  DE  A  PIE. 

4  Coronel 3,450 

4  Teniente  coronel 2,700 

2  Primeros  comandantes,  á 

2,400 4,800 

2  Ayudantes,  á  4 ,050. .  •  .  2,400 

2  Capellanes,  á  4 ,200.  .  .  .  2,400 

4  Primer  ayudante  médico.  4 ,500 

40  Capilanes,  á  4,500.  .  .  .  45,000 

20  Tenientes,  á  855,  ....  47,400 

20  Subtenientes,  á 705  .  .  .  14,400 


Tropa. 

2  Sargentos   brigadas  ,    á 

400,  50. 804     » 

4  Tambor  mayor 288    » 

2  Cabos,  uno  de  cornetas  y 
otro   de  tambores ,  á 

225,56 454  42 

2  Cabos,  uno zapateroy otro 

sastre,  á  492 384    » 

40  Sargento3primeros,á288  2,880    » 

50  Id.  segundos,  á  225,  56.  44 ,278    » 

42  Cornetas,  á  484,  24.  .  .  2,240  88 

42  Tambores,  á  472,  24..  .  2,066  88 

Total 20,359  88 


7,830 


44,370 


4,860 


46,230 


63,450 


63,450 
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Si^maafUmor «0,359  88     63,450    » 

70  Cabos  primeros,  á  4  89, 57  13,Ü69  90 
'  70  1(1.  segundos,  á  474.  .  .  42.480  » 
4,020  Artilleros,  á  460,  24.  .  .  463,444  80     209,254  58 

Compañía  de  obreros. 

2  Tenientes,  á  855 4,740    » 

4  Maestro  mayor  de  moD- 

lages 4,080    » 

4  Id.  de  armería 740    » 

7  Sargentos,  á  374,  2. .  .  .  2,597  44 

46  Cabos,  á  236,  25 3,780    >» 

58  Obreros,  á  455,  25.  .  .  .  9,004  50 

8  Aprendices,  á72 676     o       49,487  64 

'         294,892  22 


Por  el  45  po/o  de  hospitalida- 
des, deducido  el  abono  que  se 
baceá  la  tropa 46,444     » 

Por  la  décima  quinta  parte  de 
sueldos  y  haberes 43,785    »       60,226    » 

234 ,666  22 
Premios. 

SegUD cálculo 4,200    » 

Gratijicaciones, 

Por  la  de  mando 750    » 

Por  la  de  agencias 750    » 

Por  la  de  música 2,250    »        4,950    » 

236,646  22 


RJSGIMIKNTO  DE  MONTANA. 

Gefes  y  oficiales. 

4  Coronel 3,450  » 

4  Primer  comandante .  .  .  .  2^550  » 

2  Ayudantes,  á  4,200  ....  2,400  » 

4  Primer  ayudante  médico. .  4 ,500  » 

4  Capellán 4 ,200  » 

4  Primer  profesor  veterinario  4,250  » 

4  Id.  segundos,  á  4,000.  ^  .  4,000  » 

5  Capitanes,  á  4 ,950 9,750  » 

10  Tenientes,  á  975 9,750  » 

40  Subtenientes,  á  750.  .  .  .      7,500    »       43,350    i> 

Individuos  de  tropa  de  plana  mayor, 

1  Sargento  brigada 400  50 

4  Cabo  de  trompetas 288  » 

4  Picador 4,250  » 

4  Sillero 297  » 

4  Basteros,  á  297 4,4  88  »        3,423  50 


Tropa, 

5  Sargentos  primeros,  á  333.  4 ,665    » 

25  Id.  segundos,  á  288.  .  .  .  7,200    » 

40  Cabos  primeros,  á  204 ,  58.  8,063  20 

40  W.  segundos,  á  492.  .  .  .  7,680     » 

44  Cometas,  i  496,  24.  .  .-.  2,458  64 
464  Artilleros,  á  472,  22  .• .  .  .79,393  42     406,460  26 


Baja. 

Por  el  45  p»/o  de  hospitalida- 
des, deducido  el  abono  que  so 


Total. 


4  52,933  76 


452,933  76 
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Suma  anterior 452,933  76 

hace  á  la  tropa 780  96 

Por  la  décima  quinta  parte  de 
sueldos  y  haberes 22,940    4      23,724     » 

429,242  76 
Premios. 
Según  cálculo 400    » 

Gratificaciones. 

Por  la  át  maudo.  .......         750    » 

Por  la  de  agencias 525    »        4 ,675    o 

430,887  76 

Total  general  del  arma  de  artillería  .    413,734    » 


Para  el  reemplazo  dol  vestuario,  equipo  y  armamento 
se  presupusieron  en  4  863  48,743  ps.  fs.,  y  para  utensi- 
lios, luces  y  agua  4 ,066  ps.  fs.  47  es. 

El  uniforme  para  los  oficiales,  es  igual  al  que  usan  en 
la  Península.  Consiste  en  casaca  larga  de  paño  azul  turquí, 
con  solapa  del  mismo  color  y  7  botones  á  cada  lado;  cue- 
llo, vueltas,  vivos  y  barras  encarnadas,  portezuela  azul  con 
vueltas  con  4  botones,  carteras  dobles  walonas,  con  3  bo- 
tones cada  una,  bombas  de  oro  bordadas  á  cada  lado  del 
cuello  y  dos  al  estremo  decada  faldón,  bolón  dorado  con  co- 
rona, 2  ca&ones  cruzados  y  una  pila  de  4  O  balas  por  déba- 
lo; sombrero  con  galón  de  oro;  espada,  y  pantalón  blanco; 
levita  do  paño  igual  á  la  que  usa  en  la  Península  el  cuerpo, 
abierta,  con  chaleco  blanco.  Los  gefes  y  oficiales  que  sir- 
ven en  las  secciones  gastan  ros.  El  trage  de  campaña  es  el 
mismo  designado  para  la  infantería  de  linea  compuesto  de 
levita,  pantalón  cou  franja,  chaleco  de  dril  listado  de  azul 
y  sombrero  de  jipijapa.  El  de  la  tropa,  se  compono  de  ca-. 
saca  corla  de  dril  blanco  con  una  hilera  de  7  botones,  cue- 
llo, vueltas,  forro  y  barras  del  mismo  género,  con  una 
bomba  de  metal  amarillea  cada  lado  del  cuello,  dos  al  es- 
tremo de  cada  faldón,  botón  dorado  con  corona,  2  cañones 
cruzados  y  una  pilado  40  balas,  hombreras  de  grana  y 
paño  azul  turquí  iguales  á  lasque  usa  el  cuerpo  en  la  Penín- 
sula; pantalón  blanco,  ros  y  machete.  Para  los  diasde  llu- 
vias usa  el  capote  de  paño,  y  para  campaña  el  mismo  trage 
que  la  infantería  de  línea,  que  es  levita  y  pantalón  listado 
con  franja  azul  y  sombrero  de  jipijapa. 

El  subinspector,  con  un  secretario  C[ue  es  capitán,  re- 
side en  la  capital  igualmente  que  el  brigadier  gefe  de  es- 
cuela, y  las  planas  mayores  de  los  regimientos  de  á  pié,  y 
de  montaña.  El  coronel  director  de  la  maestranza  es  tam- 
bién comandante  de  la  artillería  de  la  plaza  y  de  la  del 
Departamento  Occidental.  En  la  referida  maestranza  des- 
empeña el  cargo  dq  subdirector  un  teniente  coronel 
del  armai  Las  demás  comandancias  de  plazas  y  fortalezas 
aue  hay  en  la  isla,  son  las  de  Santiago  de  Cuba,  que  está 
a  cargo  de  un  coronel  con  la  comandancia  del  arma  en  el 
Departamento  Oriental;  la  de  Matanzas,  la  de  los  casti- 
llos de  la  Cabana  y  el  Morro  de  la  Habana  y  la  del  Dist."» 
de  Cuatro  Villas  con  residencia  ordinaria  en  Villa-Clara 
que  corresponden  á  tenientes  coroneles;  las  de  Trinidad, 
Puerto-Príncipe  y  Baracoa  servidas  por  capitanes  del 
arma. 

En  la  capital  está  establecida  la  mayor  parte  de  la 
fucila  de  los  2  regimientos  de  á  pié  y  de  montaña;  y  la 
demás  oc  reparte  por  todos  los  puntos  de  la  isla  en  que  es 
necesaria  para  las  atenciones  del  servicio. 

Para  la  cuenta  y  razón  adininistralíva  del  arma  de 
artillería  en  la  isla  está  destinado  eu  la  Habana  con  el 
nombre  de  inspector,  un  comisario  de  guerra  de  primera 
clase,  uno  de  segunda  para  el  cargo  de  interventor  de  la 
maestranza,  un  comisario  mayor,  2  oficiales  primeros,  7 
segundos  y  2  terceros  auxiliares. 
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INGENIEROS. 


El  cuerpo  de  in^níeros  militares  que  en  EspaRa  no  se 
conoció  basta  principios  del  siglo  XVIII,  tuvo  una  organi- 
zación durante  muchos  años  irregular  é  insufíclente/hasta 
que  empezó  á  mejorarla  el  teniente  general  flamenco 
Verwon.  En  el  reinado  de  Carlos  III  se  copió  la  planta  que 
tenia  entonces  aquel  arma,  facultativa  en  el  ejército  fran- 
cés. Pero  no  por  eso  se  introdujo  en  Cuba,  en  donde  solo 
hablan  funcionado  hasta  4773,  iogeuieros  comisionados 
que  no  pertenecian  á  ningún  cuerpo,  y  q^iie  comparados  con 
los  actuales  ingenieros  militares,  pasarían  hoy  por  meros 
prácticos.  Acaso  alcanzaría  este  juicio  al  famoso  ingeniero 
Italiano  Antoneili,  autor  del  canal  del  Tajeen  la  Península, 
y  luego  ^e  los  castillos  del  Morro  y  de  la  Punta  en  la 
Habana,  y  de  la  zanja  que  suministra  á  esta  capital  las 
aguas  del  rio  Almendares. 

Juan  de  Ciscara,  ingeniero  habanero  de  mucho  menos 
nombre  que  el  anterior,  después  de  haber  ejecutado  varias 
fortiücacioncs  eu  Nueva-Espafla,  emprendió  hacia  4674, 
lasobras  del  recinto  esterior  de  la  capital  de  Cuba,  que 
luego  continuó  en  4746  por  la  parte  de  la  bahía,  don  Bru- 
no Caballero  Elvira,  primer  ingeniero  militar  que  conoció 
la  isla  con  destino  al  servicio  de  su  capital.  Después  de  su 
muerte,  estuvo  muchos  años  sin  tener  ninguno;  y  cuando 
ocurría  la  necesidad  de  alguna  obra  militar  indispensable, 
el  capitán  general  recurría  para  dirigirla,  á  algún  inteli- 
gente que  se  presentase,  ó  á  algún  gere  ú  oficial  que  se  le 
enviaba  deMejico  ó  de  Costa-Firme.  Natural  era  que  las 
fortificaciones  déla  Habana,  de  Santiago,  de  Jagua,  de 
Matanzas  y  otros  puntos  se  resintiesen  por  la  imperfec- 
ción de  sus  obras,  de  la  taita  de  sistema  y  aun  de  idea  fa- 
cultativa en  las  épocas  en  que  se  hicieron  y  en  las  cabezas 
que  las  proyectaron. 

En  4764 ,  cuando  era  ya  de  recelar  el  rompimiento  con 
Inglaterra,  que  nos  costó  en  el  siguiente  ano  la  pérdida  de 
la  Habana,  llegaron  destinados  á  esta  plaza  dos  ingenieros 
franceses,  don  Baltasar  y  don  JoséRicaud  de  Tirgale,  encar- 
gados de  emprender  la  fortificación  de  la  CabaQa,  obra  de 
cuya  urgentísima  ejecución  dependiael  éxito  de  la  defensa 
de  aquella  capital.  Pero  paralizada  por  falta  de  recursos, 
murió  el  primero  de  aquellos  dos  hermanos,  enfermó  el 
otro,  y  la  ocupación  de  aquel  puesto  por  el  enemigo  acele- 
ró aquella  pérdida  en  4  3  de  agosto  ae  4762.  Ajustadas  las 
paces  con  la  Gran  Bretaña^  llegaron  en  julio  á  dirigir  las 
obras  de  fortificación  esteriores  de  la  capital  otros  dos  há- 
biles ingenieros,  el  brigadier  don  Silvestre  Abarca  y  el  co- 
ronel don  Agustín  Crame,  pero  sin  oficialidad  facultativa 
aue  les  auxiliase,  y  teniendo  oue  elegirla,  ó  en  los  cuerpos 
o  entre  los  vecinos  de  aptitud  y  buena  voluntad,  que  con 
mas  ó  menos  sueldo  aceptaban  esa  clase  de  comisiones. 
El  mas  notable  de  los  de  ellos  fué  el  habanero  don  Anto- 
nio Trebejo,  que  llegó  después  á  gefe  del  detall  del  cuerpo 
en  la  isla,  y  murió  de  edad  muy  avanzada. 

Tanto  aquellos  dos  gefes  como  sus  sucesores  don  Luis 
Huet  y  don  Cayetano  Pafaeio,  corrieron  desde  entonces,  no 
solo  con  lasobras  militares  de  la  Cabana,  el  Principe,  Ata- 
res y  otras  posteriores,  sino  con  todos  los  edificios  civiles 
pertenecientes  al  Estado.  Annque  con  muy  poca  oficialidad 
y  sin  ningún  personal  de  tropa,  valiéndose  siempre  para 
sus  trabajos  de  los  brazos  que  proporcionaba  el  gobierno, 
adquirió  la  subinspeccion  de  ingenieros  de  la  isla  mayor 
importancia  y  prestigio  con  la  Beal  ordenanza  de  ingenieros 
punlicada  en  44  de  julio  de  4803,  y  la  creación  de  un  juz- 
gado privativo  como  el  del  cuerpo  de  artillería.  Continuó, 
no  obstante,  reducido  el  personal  de  ingenieros  al  de  la 
subinspeccion,  hasta  que  poco  á  poco  se  rué  formando  una 
plana  mayor  con  los  gefes  y  oficiales  del  arma  que  de  la 
Península  fueron  destinados  á  la  isla,  á  medida  que  se  re- 
conocía la  necesidad  de  unas  y  otras  obras,  y  la  de  darles 
una  dirección  inteligente  y  acertada.  En  4839  el  personal 
del  arma  aun  no  contaba  mas  individuos  que  un  mariscal 
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de  campo  aubinspoclor,  dos  tenientes  coroneles,  on  coro- 
nel agregado  y  tres  capitanes.  La  subinspeccion  tenia  coo 
mudia  frecuencia  que  elegir  para  varios  encargos  faculta- 
Uvos,  entre  los  mas  aptos,  á  algunos  oficiales  suballéroos 
de  los  regimientos. 

Actualmente,  después  de  los  aumentos  sucesivos  qae 
ha  tenido  que  ir  tomando  el  personal  facultativo  ia  plana 
mayor  de  ingenieros  militares  se  compone  del  general  sub- 
inspector, 3  coroneles,  5  tenientes  coroneles,  44  oomaQ- 
dantes  y  8  capitanes.  .  . 

Con  este  personal  se  cubren  todas  las  atenciones  del 
servicio  en  la  isla.  En  la  Habana  además  de  la  subinspec- 
cion existe  la  comandancia  del  aripa  en  la  plaza  y  de  to- 
do el  Departamento  Occidental,  desempeOándola  un  coro- 
nel, un  teniente  coronel  gefe  del  detall  x  los  demás  indi- 
viduos necesarios.  La  comandancia'del  De]mrtamento  Orieo- 
fat  y  de  la  plaza  de  Santiago  de  Cuba,  reside  en  ella  misma, 
con  otro  coronel  comandante,  un  comandante  gefe  del  de- 
tall, y  los  demás  oficiales  necesarios. 

En  Matanzas  y  Villa-Clara  desempeñan  la  comandancia 
de  ingenieros  dos  comandantes  del  arma;  en  Trinidad  ud 
teniente  coronel  con  un  comandante  gefe  del  detall,  y  en 
Puerto-Príncipe  está  cometida  á  un  capitán. 

Además  de  este  personal,  así  distribuido  y  aplicado  i 
ios  objetos  peculiares  de  su  instituto  militar,  hay  otro  de 
gefes  y  capitanes  del  cuerpo  que  está  destinado  á  la  direc- 
ción de  obras  públicas,  cuando  faltan  ingenieros  civiles 
para  dirigirías. 

La  única  fuerza  perteneciente  aí  arma,  se  reduce  á  un 
batallón  de  ingenieros  que,  con  la  base  del  antiguo  bata- 
llón de  obreros,  se  reorganizó  por  Real  orden  de  45  dejo- 
lio  de  4  855,  bajo  la  planta  de  I  compañias  de  á  450  plazas. 
Su  fuerza  completa  y  las  cantidades  consignadas  para  sa 
sostenimiento  son  las  que  á  continuacmn  se  espresao: 

Plana  mayor  facultativa. 

4  Mariscal  de  campo,  subins- 

pector del  arma 7,500  » 

3  Coroneles,  á  3,450;  Real  or- 
den de  4  8  de  enero  de  4  862.  40,350  » 

5  Tenientescoroneles,á 2,700.  43,500  » 
44  Comandantes,  á  2,400..  .  .  26,400  » 

8  Capitanes,  á  4,500 42,000     »       69,750  > 

La  déx:ima  quinta  parte  de  estos  haberes.  •  .    40,46t  « 

59,288 

Grati/kaciones. 

Por  la  de  3  coroneles,  á  750.  .      2,2^0     » 
Por  seis  fijas  en  la  capital,  á  300.      4,800    » 
Por  doce  eventuales  ^ue  se  cal- 
cula serán  necesarias  en  todo 
el  año  en  comisiones  de  gefes 
y  oficiales  del  cuerpo,  á  300.      3,600    »        7,680  j; 

66,938   » 

BATALLÓN  DEL  AEHA. 

4  Teniente  coronel 2,700  » 

4  Primer  comandante.  .  .  .  2,400  » 

2  Ayudantes,  á  975 4 ,950  » 

4  Medico  primer  ayudante.  .  4 ,500  » 

4  Capellán 4,200  » 

7  Priraeroscapitanes,á4,500  40,500  » 

6  Segundos  id.,  á  4,600.  .  .  9,000  » 

6  Tenientes,  á  825 4.950  » 

43  Subtenientes,  á  675.  .  .  .  ^[775  »      42,975^ 

Total '      66,938    » 
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Individíios  de  plam  mayar. 
Suma  anterior  .  •  .  66,^38    » 

4  Armero 408    » 

4  Tambor  mayor 333    » 

4  Cabodecoroetas..  ....         489    »    . 

4  Zapatero 492    »        4,422    » 

Tropa, 

6  Sargentos  primeros,  á  333.  4 ,998    » 

30  Id.  segundos,  á  225,  56.  .  6,766  80 

S4  Cabos  primeros,  á  489,  56.  40,236  24 

48  Id.  segandos,  á  484,  24,  .  8,843  52 

4?  Gornetas,  á  484,  24.  .  .  .  2,210  88 

42  Tambores,  á  472,  24..  .  .  2,066  88 
480  Soldados  de  4.*  clase,  á 

484,  24 33,463  20 

568  Id.  de  2.''  clase,  á  4 60,  24.  89,44 3  92     4 54,699  44 

498,796  44 
Baja. 
Por  el  46  p*/o  de  hospitalida- 
des, deducido  el  abono  que  se 

haceá  la  tropa 7,827  49 

Por  la  décima  quinta  parle  de 
sueldos  y  haberes 29,849  46      37JB46  95 

464,449  49 
Premios, 

Segim  cálcalo 300    » 

Gratificaciones. 

Demando 375    » 

De  agencias.. 300    » 

De  música 4,275    » 

Por  la  de  cumplidos  á  90  hom- 
bres que  se  calcula  se-guirán 
en  las  filas  después  de  termi- 
nado su  empeño,  á  3,  49.  .  .         344  40        2,564  40 

Total 463,74^59 

Son  ^emás  dependientes  de  este  cuerpo  el  pessdoai 
sobalterno  empleado  en  las  obras,  que  se  compone  de 

Pfl.  Ffi.   Cb. 
4  Maestro  mayor  de  4.»  clase,  con  ...  .    4,250    » 

2  Id.  de  2.»  clase,  á  875 -    1,750    » 

4  Celador  de  4 .«  clase,  con 4 ,250    » 

4  Id.  deid.  escedente 4,250    » 

3  Id.  de  2»,  á  875 2,625    » 

5  Id.  de  3.»,  á  625 3,425    » 

14  Maestros  de  obras,  á  450 1,650    » 

2  Escribientes,  á  550. <,100    » 

2  Sobrestantes,  á  456,  25 912  50 

1  Id.,  con 365    » 

Se  presupusieron  en  1863  para  el  equipo,  vestuario  y 
armamento  de  este  cuerpo  11 ,031  ps.  fs.,  y  para  utensilios, 
luces  y  agua  478,  6  es. 

Su  uniforme,  con  las  modificaciones  que  exige  el  cli- 
ma, es  igual  al  que  los  dn  la  misma  arma  llevan  en  la  ?e- 
Díosula;  pero,  para  trage  de  diario  y  de  campaña  usan  blusa 
y  pantalón  de  dril  listado  de  aguija  blusa  con  bocamangas 
degrana  y  sardinetas  blancas,  y  el  sombrero  de  jipijapa. 

GUARDIA  CIVIL. 

La  guardia  civil  destinaiía  en  la  isla, como  en  la  Peoin- 
wla,  para  la  conservación  del  orden  y  persecución  de  mal- 
hechores en  las  poblaciones  y  eu  los  campos,  empezó  á 
crearse  en  4851  después  de  repetidais  instancias  del  capitán 
general  Roncait;  pero  bajo  una  planta  tan  inwificiente  para 
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$n  objeto  eomd  difereirte  de  la  que  habla  propuesto  aquel 
general.  Recibió  algún  aumento  en  1854,  y  luego  por  real 
orden  de  1.®  de  abril  de  1857  se  reorganizó  con  6  compa- 
ñías de  infanlcrla  y  2  escuadrones  de  caballería,  cuya  plana 
mayor,  fuerza  y  haberes  de  personal  y  material,  son  como 
se  aetallan  á  continuación  con  arreglo  al  presupuesto  del  863. 

4  Coronel,  primer  gefe 4,500 

4  Teniente  coronel,  segundo  id.  .  •  3,450 

4  Ayudante  mayor,  capitán 4,650 

4  S^undo  ayudante,  teniente. .  .  .  4,200 


Infantería. 

6  Capitanes,  á  1650 -.  9,900 

6  Tenicnles,  á  4,062,  50.  ..'...  6,375 

42  Subtenientes,  á  900 40,800 


40,800 


27,075 


Tropa. 

6  Sargentos  primeros,  á  367, 50  .  .  2,205 

24  Id.  segundos,  á  349,  50  ....  .  8,388 

30  Cabos  primeros,  á  324 9,630 

30  la.  segnndv^s,  ¿  3^16,  50 9,495 

6  Tambores,  á  262 .  1,572 

6  Cornetas,  á  262  ... 4 ,572 

498  Guardias  de  2.»  clase,  á  262..  .  .  430,476 

Caballería. 

2  Comandantes,  á  2,500 5,000 

2  Capitanes,  á  1 ,900 3,800 

6  Tenientes,  á  1,150 6,900 

4  .Alférflfces,  á  975 3,900 

2  Mariseato,  it  97(^.  ........  2,000 

Tropa. 

2  Sargentos  primeros,  á  408 816 

8  Id.  segundos,  á  373,  50 2,988 

34  Cabos  primeros,  á  357 12,138 

6  Trompetas,  á  306 1,836 

498  Guardias,  á  306 60,588 


B(^a. 

El  40  p<*/o  de  hospitalidades,  deducido  el  abono 
que  se  hace  á  la  tropa 


163,338 


21,600 


Premios, 

Según  cálcalo 

Gratificaciones. 
Para  la  de  un  primer  ayudante  médico. 


78,366 
301,179 


8,448 
292,731 


800 


Total. 


1,500        2,300 


295,031 


Para  gratificación  de  los  600  hombres  que  constituyen 
la  infantería,  se  consignaron  ñor  el  mismo  presupuesto 
7,200  ps.  fs.,  á  ra2on  de  12  caaa  individuo,  y  6,360  para 
utensilios,  lucos  y  agua  de  las  848  plazas  que  componían 
ta  guardia  civil  de  ambas  armas  á  razón  de  7  Vs  anualeí 
porcada  una. 

El  uniforme  de  este  cuerpo  es  igual  al  de  la  infantería 
de  linea  y  al  de  la  caballería. 

La  guardia  civil,  organizada  como  un  instituto  separado 
y  diferente  de  los  demás  cuerpos  del  ejército,  tiene  ua 
subinspector  en  la  isla,  que  es  el  mismo  do  la  infantería  y 
caballería. 

Sil  plana  mayor  reside  en  la  Habana  y  se  compone  de 
sus  dos  gefes  principales  que,  además  de  tener  á  sus  órde- 
nes inmediatas  la  fuerza  destinada  á  la  jurisdicción  de  la 
capital,  corren  también  con  todo  lo  concerniente  á  los  de»* 
llacamentos  de  la  guardia  civil,  que  están  repartidos  por 
I  todos  los  demás  distritos  en  esta  farau: 


264 


EJE 


EJE 


d 

> 

I— « 
u 

< 

Q 

P 

O 

cd 
O 

i 

D 

Q 

e 

i 

I 

t4 
O 


'gUJUPqBf) 


I         3^ 


•waa^nBfgT 


»»o»oc-íor-ioioo  «í 


i 


>a}S::'XL:u&.'y2-3Cj 


•Bua[|BqB3 


OO^T  i«Tj«  »cO  a   a  rffO 


•Bua^OBjuí 


oo  r*  r- w  r- «o  r- 1- lo  r* 


•Buan^q^O 


C5   -fl   •   -39 


COA^A   I»    «    m^   m^  ) 


•BlJd^UBJOI 


I  S 


O  C"  «O  r*  O»  t^  o>  CD  c  ?o  oo  t* 


§ 


"BuanBqBQ 


cu  cu 


93^    .  O  O  «(C]  c0  es  «3 


^^^R^^^^^^^^^^^^« 


'Bua^aBjaj 


I     ::: 


•-•r"t-r-iOíoc-«Dr»oc- 


i 


•BuogBqBQ 


■ii 


^^  ^ta<s'  •  •^-fl'  «^ 


•upo^uBjai 


OiOO»  i«cot*r~<Diot*«D 


•BijJU^qop 


50 


2  U  "  3  eí    .  e«  ed  «j  V 


s 


«Da   a^a^'^a'^a   atta 


•BUO^PBjni 


I       S 


o  o  CD  r- «o  «D  m  cD  co  «ot*  10  r* 


•BIJ9nBqB3 


•BTJre^UBJÜI 


•2  52  o  S  *  2  •»  S  2  *«§ 


1  ^ 


I  ^ 


]  6 


I 


g 


I  F 


I 


3 

o 


o 


r^  o 


S8SS3SS9    .l§ 


S I 


8888888    8   8 


S 

O. 


■I   I 


2a::J?:S2SS    -   8 


11 


íg  o-S2'oS2>»§ 

lliilflii 


EJE 

Los  servicios  que  ha  prestado  tan  benemérito  cueipo 
desde  4860  á  tiues  de  4862,  pueden  verse  en  el  siguiente 
estado: 
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MILICIAS.=.RESERVA. 
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Con  respecto  á  los  cuerpos  de  milicias  disciplinadas 
fuera  aventurado  establecer  guarismos  íijos  de  su  fucizi 
efectiva  en  circunstancias  dadas,  aunque  el  gobierno  pueda 
disponer  de  medios  para  completar  tos  que  corresponden 
á  la  designada  por  ei  antiguo  reglamento  de  O'Reilly,  y 
aun  para  dar  á  ios  milicias  la  forma  aiie  hace  muchos 
anos  están  reclamando  el  aumento  de  población,  de  la  ri- 
queza del  pais  y  el  aspecto  político  del  Continente  Ame- 
ricano. Tranquilo  era  este;  la  mayor  parto  del  hemisferio 
descubierto  por  Colon  perlenecia  á  la  misma  corona  que  la 
isla,  y  su  población  apenas  pasaba  de  60,000  almas  de  toda 
edad,  sexo  y  color,  cuando  por  aquel  reglamento  redactado 
en  1764,  se  organizaron  para  poderse  poner  sobre  las  ar- 
mas en  un  caso  de  guerra,  mas  de  6,000  hombres  de  mi- 
licias. Observándose  la  misma  proporción  hoy,  cuando  es- 
cede á  4.000,000  de  habitantes  la  publacion  de  la  grande 
Antilla,  podriao  alistarse  mas  de  60,000  hombres.  Pero  ese 
sacriíició  está  muy  lejos  de  ser  necesario  para  la  defensa 
de  un  país  que  abunda  por  otra  parte  on  medios  muy  cier- 
tos y  eficaces  para  rechazar  toda  iuvasion;  y  en  ninguno  de 
los  varios  proyectos  qne  en  diversas  épocas  recientes  hau 
ideado  y  aun  proyectado  algunos  capitanes  generales,  hau 
elevado  su  plan  hasta  ese  guarismo.  Además  de  que  dis- 
traerla de  las  faenas  agrícolas  á  la  mayor  parte  de  los  ha- 
bitantes blancos,  lo  descuidada  que  continua  la  cria  ca- 
ballar en  la  isla,  no  podría  aun  permitir  que  se  organizase 
mucho  ntayor  número  de  escuadrones  de  ¡milicias.  Pero 
para  utilizar  en  un  plan  de  defensa  militar  bien  entendido 
el  concurso  de  los  ágiles,  bravos,  frugales  y  vigorosos  cam- 
pesinos de  Cuba,  antes  ó  después,  habrá  que  asimilar  nue- 
vas milicias  montadas  en  los  territorios  del  Centro  y  Orien- 
te, á  las  que  existen  en  el  de  la  capital,  conservando  ó  no 
los  nombres  de  disciplinadas  y  rurales.  Treinta  y  dos  es- 
cuadrones maniobreros  de  400  ginetes  con  reducidos  cua- 
dros veteranos,  y  un  uniforme  análogo  al  sencillo  y  holga- 
do trage  de  los  hombres  de  campo,  bastarían  para  dará  la 
defensa  interior  el  carácter  de  invencible.  No  existe  ea 
América  poder  militar  que  sea  capaz  de  hostilizar  al  que  se 
reuniese,  y  al  que  á  una  sola  seQai  de  su  gobierno  podría, 
aumentarse  en  Cuba. 

No  es  este  un  juicio  aventurado;  ni  para  jusliGcarlo  hay 
que  recordar  que  siempre  se  apresuraron  á  salir  del  país  los 
antiguos  flibustieros  en  sus  frecuentes  entradas  durante  el 
siglo  XVII,  cuando  ni  gente  armada  tenia  que  la  defen- 
diese. Dos  solos  hechos  de  su  historia  bastará  tener  pre- 
sentes. En  4742  también  tuvo  quo  reembarcarse  como 
aquellos  el  famoso  almirante  Yernon  con  uu  imponente 
armamento,  y  no  desistió  de  su  invasión  por  el  solo  temor 
de  algunos  centenares  de  milicianos  do  Santiago,  sino  á 
impulsos  de  la  severidad  del  clima  y  de  las  íiebres.  Veinte 
años  después,  otra  espedícion  inglesa,  que  se  acercó  nada 
menos  qne  á  30,000  combatientes  entre  marinos  y  solda- 
dos, estuvo  para  sucumbir  ante  la  Habana  que  aun  carecía 
de  casi  todas  sus  fortificaciones  esleriores  y  apenas  cou- 
taba  4,000  defensores;  y  aquella  formidable  invasión  se 
hubiera  indudablemente  estrellado  en  la  defensa,  á  ser 
esta  dirigida  con  alguna  mas  resolución  y  acierto. 

En  medio  de  los  adelantos  que  ha  obtenido  la  isla  en 
su  ser,  fuerza  y  riqueza,  continúa  rígiendoaun  á  sus  mili- 
cias el  reglamento  redactado  en  4764  para  una  época  y  si- 
tuación muy  diferentes,  y  para  una  población  diez  veces 
menor  que  la  que  actualmente  tiene  Cuba.  Sin  embargo, 
como  era  natural,  porque  asi  lo  exigían  el  clima,  los  há- 
bitos de  los  habitantes  y  la  abundancia  caballar  de  quo  dis- 
pone, las  milicias  do  caballería  han  recibido  mejoras  y  re- 
formas limitadas  solo  á  las  de  los  territoríos  inmediatos  á 
la  capital  y  á  las  compañías  rurales  reorganizadas  por  el 
reglamento  de  26  de  setiembre  de  4829. 

El  número  de  milicianos  que  á  Gnes  de  4862  Labia  ea 
toda  la  isla,  era  el  que  á  continuación  se  espresa. 
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ESTADO  demostrativo  de  la  fuena  de  infantería  y  caballería  que  tenían  en  Í862  los  cuerpos  de  Milicias  dis- 
ciplifindua  d¿  la  ida  de  Cuba. 


ARMAS. 


CUERPOS. 


infantería. 


aABAU.BRIA. 


(Primer  batallón  del  regimiento  de  la  Habana. 
Sepundo  id.  de  id.  id 
Batallón  de  milicias  di8ciplinadas  de  Cuba  y 
ÍBayamo 
Id.  id.  de  Puerto-Principe  y  Bayamo 
Id.  id.  de  Cuatro-Villas 

'  Escuadrones  rurales  de  Fernando  VII 

Remmiento  de  Milicias  disciplinadas  de  la  Ha- 
nana 

Id.  id.  de  Matanzas 

Compííñia  urbana  dt^  Cuba. .  .  .  * 

íii.  ii1,  'In-  PuiilO-Princípí^  .  , .  .  . 

la.  id.  de  CuatrO'Villüs , 


Totales 5  li^ 


12 


ei 


18 


22 


4  81  n  17  93  87  84  91 


193  20  14 


292 
544 

"lO 
1,022 

776 
59 

146 
20 

286 


3.237 


S9 
146 


3.2Ü9 


El  uniforme  de  los  batallones  de  infantería  es  el  mismo 
que  usa  la  veterana,  diferenciándose  únicamente  en  un 
alamar  amarillo  que  llevan  formando  ángulo  en  el  cuello 
de  las  levitas  y  saco-gabanes. 

El  de  la  caballería  es:  casaca  azul  turquí,  vuelta  y  cue- 
llo encarnado  con  botón  blanco,  pantalón  del  mismo  géne- 
ro y  color  que  la  casaca,  con  franja  de  calón  de  plata. 

El  de  los  8  escuadrones  rurales  de  Fernando  Vil  es  el 
que  sigue: 

El  trage  de  gala  es  ros  de  paño  carmesí  con  escarapela 
redonda  y  presilla  de  plata  con  botón  del  cuerpo;  levita 
verde  con  cuello  y  vuelta  carmesí  y  bolones  blancos;  el 
cuello  abierto  formando  curva  de  cualro  centrímelros  de 
alto  y  con  dos  alamares  eií  sus  estremos  de  ccrdcn  de  pla- 
ta, caponas  plateadas  forradas  por  su  pnrte  inferior  de  pafio 
carmes!;  pantalón  depafíogris  aplomado  con  vivos  carme- 
sisen  las  costuras  esteriores;  cartuchera  y  cinluron  de  sa- 
ble de  piel  de  búfalo  con  hebillas,  reñíales,  pasadores  y 
chapa  de  metal  amarillo;  el  cordón  del  sable  de  seda. car- 
mesí con  borla  y  pasadores  de  hilo  de  oro.— El  mismo 
trage  sin  cartuchera,  con  levita  abierta  y  el  cinturon  del 
sable  por  debajo  y  con  chaleco  blanco,  y  el  mismo  pantalón 
ó  el  blanco  en  la  estación  calurosa,  sirven  á  los  gefes  y 
olicialcs  para  las  funciones  de  iglesia,  presentaciones  gene- 
rales, etc. 

El  délas  companias  urbanas  es:  casaca  azul  celeste, 
vuelta  y  cuello  encarnado,  botón  y  centro  blanco. 

La  sola  población  de  la  capital  podría  suministrar  fuerza 
sobrada  para  mantener  al  regimiento  que  lleva  su  nombre 
eri  su  completo,  y  para  que  en  caso  necesario  pudiese  llenar 
en  el  servicio  de  la  plaza  el  huecode  2  balallonesveteranos. 
Sus  gefes  principales  son  siempre  de  las  familias  mas  no- 
tables y  arraigaoaí,  como  los  demás  de  los  otros  cuerpos 
de  milicias  de  ambas  armas  en  el  país.  Su  cuadro  veterano 
se  compone  de  un  sargento  mayor  tercer  gefe,  que  es  de 
la  clase  de  segundos  comandantes  de  infantería;  de  t  ayu- 
dantes, i  8  lenienles,  un  tambor  mayor,  2  armeros,  i  8  sar- 
gentos primeros,  36  cabos  y  18  tambores,  con  los  haberes 
«ue  respectivamente  les  corresponden  por  su  clase  en  el 
ejército. 


Las  observaciones  hechas  sobre  el  cuerpo  precedente 
sou  muy  aplicables  al  batallen  de  milicias  de  infanteria  de 
Cuatro-Villas,  piandado  por  un  coronel,  que  es  casi  siem- 

Sre  algún  hacendado  dislÍ!)guido  del  país.  Las  poblaciones 
e  Puerto-Príncipe,  Sancti-Kspíiitus,  Trinidad,  Vil!a-C!a- 
W,  San  Juan  de  tos  Remedios,  Cienfucgos  y  Sagua  la  (írai- 
de,  podrian  desahogadamente  nutrir  t  batallones  máxi- 
mos,  que  en  casos  necesarios  cubriesen  el  servicio  en  esaB 
localidades.  El  cuadro  veterano  de  este  batallón  casipnn- 
mente  nominal,  se  compone  de  un  sargento  mayor  segun- 
do gefe,  de  la  clase  de  segundos  comandantes  de  ejército, 
de  un  ayudante,  9  tenientes,  un  tambor  mayor,  uo  annf 
to,  9  sargentos  primeros,  18  cabos  y  9  tambores. 

Los  2  batallones  de  milicias  de  Puerto-Principe,  de 
Cuba  y  Bayamo,  tan  decadenlos  como  el  de  Cuatro-Villas, 
tienen  la  misma  organización  y  los  mismos  cuadros  ve- 
teranos. 

Las  milicias  de  infanteria  de  color,  suprimidas  en  1844, 
volvieron  á  vivir  en  4854  por  una  mira  política  mas  for- 
mal que  la  que  habia  dictado  su  estincion.  Sus  i  batallo- 
nes de  á  8  compaiHas  cada  uno,  tienen  gefe^  y  oticiales 
del  ejército.  Su  cuadro  veterano  so  compone  de  un  primer 
comandante  que  manda  el  primer  batallón  y  un  segunde 
que  manda  el  otro,  de  %  ayudantes,  16  capitanes,  16  te- 
nientes y  16  subtenientes,  2  sargentos  primeros,  un  cabo 
de  tambores,  otro  de  cornetas,  16  furrieles  y  8  cornetas. 

El  uniforme  de  ?us  gefes  y  oficiales  es  el  mismo  que 
llevan  para  diario  los  de  la  intanleria.  Los  milicíaoos  usan 
sombrero  de  jipijapa,  blusa  y  pantalón  de  cx)leta  rayada  de 
azul  y  blanco,  para  lodos  los  actos  del  servicio. 

Las  escuadras  de  voluntarios  de  Santa  Catalina  de  Gua- 
zo, de  una  organización  que  no  guarda  ninguna  analogía  coc 
la  de  las  demás  milicias  del  país,  se  crearon  eu  8  de  octu- 
bre de  1858  como  un  auxilio  militar  para  el  territorio  de 
Guanlánamo.  Consta  su  cuadro  veterano  de  un  capitán  y 
tres  cabos,  lin  los  dos  meses  de  asamblea  fija  que  tienen  al 
ano,  los  6  voluntarios  de  primera  clase  devengan  10  y  Vi 
pesos,  los  de  segunda  9  */,  y  los  que  componen  el  grueso 
de  la  fuerza  9  cada  mes.  Ei^la  milicia  está  á  las  inme^Iiatas 
>órd«A4w  dl6l^toiié«ntogo4i«riiador  de  GuantánaiDO. 
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Nos  parece  digno  de  una  atención  tan  preferente  y  de- 
leaida  todo  lo  que  se  refiera  á  las  milicias^  que  aunque  so- 
lo sea  el  objeto  de  este  libro  manifestar  lo  que  hay  y  lo  que 
ha  habido  en  la  isla,  creemos  necesario  esponer  algunas 
breves  reflexiones  sobre  una  reorganización  general  de  to- 
das ellas,  adecuándola  ala  distribución  actual  do  su  pobla- 
ción y  riqueza  agrícola» 

El  reglameulo  de  0*Reilly  ya  es  inaplicable,  no  menos 
por  la  transformación  con  qne  en  cerca  de  un  siglo  se  ha 
mejorado  el  pais,  para  cuyo  servicio  militar  se  formuló; 
lueporlas  infinitas  reformas  y  mejoras  que  han  recibido 
lesde  entonces  la  organización,  la  planta  y  la  administra- 
ción de  las  tropas  espaflolas. 

Dotada  actualmente  Ja  isla  de  fuerzas  veteranas,  mas 
ue  necesarias  para  su  defensa,  tanto  de  infantería  como 
le  aítillería  é  ingenieros,  y  en  el  material  de  estas  dos  úl- 
timas, el  objeto  de  las  nuevas  milicias  que  se  organizasen 
tendría  que  ser  auxiliar  á  la  infantería  en  la  defensa  y  ser- 
vicio militar  de  los  pueblos,  y  suplir  en  las  operaciones  á 
la  escasez  que  aun  se  advierte  en'las  fuerzas  veteranas  de 
caballería. 

Para  llenar  e^tos  dos  grandes  objetos,  la  población  se 
encuentra  distribuida  de  manera,  que  podrían  crearse  con 
la  mayor  facilidad  4  regimientos  de  infantería  dé  milicias 
blancas,  destinadas  al  servicio  y  defensa  de  las  mismas  lo- 
calidades en  que  se  nutriesen  sus  compañías.  Cada  uno  de 
de  estos  regimientos  organizados  bajo  una  planta  mas  pro- 
pia de  la  época,  que  la  que  dio  al  de  la  capital  el  centena- 
rio reglamento  de  4764  podría  tener  dos  batallones  do  á 
1,000  plazas  y  8  compaflias,  destinando  ¿  las  sétimas  y  oc- 
tavas los  pardos  y  morenos. 

El  reguDioDto  núm.  4  podría  nutrirse  en  el  solo  casco 
de  la  capital. 

Elque  llevase  el  uúm.  %  en  todas  las  poblaciones  reu- 
nidas que  se  hallan  en  la  parte  occidental  de  la  isla,  des- 
de el  meridiano  de  Santa  María  del  Rosario  hasta  el  cabo 
de  San  Antonio. 

£1  regimiento  núm.  3  se  forniaria  en  poblaciones  com- 
prendidas entre  el  citado  meridiano  y  el  de  Nuevitas,  al 
puerto  de  Santa  Cruz  del  Sur. 

£1  cuarto  regimiento  tendrá  pueblos  suficientes  para 
,  outrirse  en  las  ciudades  de  Santiago  de  Cuba,  Bayanio,  Ba- 
racoa y  Holguin,  y  en  las  demás  que  aparecen  entre  el  ci- 
tado meridiano  de  Nuevitas,  y  la  punta  de  Maisí. 

Estos  cnalro  regimientos  de  infantería  de  milicias,  po- 
drían tener  sus  planas  mayores,  cuarteles,  almacenes  y  de- 
pósitos, el  primero,  en  la  Habana,  el  segundo  en  Guana- 
jay,  el  tercero  en  Sancti-Spíritus,  y  el  cuarto  en  Santiago 
de  Cuba. 

Considerando  que  no  es  la  infantería  el  arma  prefe- 
rente para  la  defensa  interior  del  país,  hemos  sido  parcos 
para  fijarla  en  solo  8,000  hombres  para  una  isla  de  mas 
de  4.000,000  de  habitantes,  y  con  pueblos  tan  considera- 
bles como  la  Habana,  Santiago  de  Cuba,  Puerto-Principe  y 
algunos  otros.  Para  la  organización  de  las  milicias  decaba- 
llería tendríamos  que  ser  mas  exigentes;  porque  es  el  arma 
mas  propia  é  indicada  para  las  operaciones  en  una  zona 
ardiente,  y  en  un  país  cuyas  dos  terceras  partes  son  llanas 
y  tan  fecundas  en  pastos  y  forrages  como  en  ganado  caba- 
llar, á  pesar  del  lamentable  abandono  en  que  aun  sigue  su 
cria.  Para  el  servicio  de  partidas  y  descubiertas,  para  los 
movimientos  rápidos  en  una  larga  estension  y  otras  mu- 
chas fatigas  propias  del  arma  de  caballería  en  campaSa,  el 
ginete  rural  de  Cuba  es  tan  preferible  al  giaete  peninsular, 
como  este  lo  es  á  aquel  para  los  movimientos  tácticos  y  las 
operaciones  en  fuerza  reunida.  £1  cubano  resiste  mejor  al 
sol  de  fuego  que  fecunda  su  lozana  tierra,  y  conoce  los  rin- 
cones de  su  superficie  que  ignora  casi  siempre  el  peninsular; 
seconforma  para  su  alimento  con  las  raices  alimenticias  que 
desdeña  en  general  el  español,  y  está  mas  habituado  que 
él  á  las  variaciones  de  su  clima.  Hstas  razones  y  la  abun- 
dancia de  caballos  determinan  á  las  milicias  montadas,  co- 
mo ua  elemento  principal  de  la  defensa  interior  del  país, 
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en  el  caat  podrían  repetir  aquellos  eampesioos  cuando  los 
acontecimientos  lo  exigiesen,  los  heroicos  ejemplos  que 
dieron  los  guágiros  de  Santo  Domingo  á  fines  del  si- 
glo XVIII  y  principios  del  presente  en  defensa  de  la  ban- 
dera nacional. 

Las  milicias  montadas  de  la  isla  podrían  reorganizarse 
en  8  ro-^imientos  de  á  4  escuadrones,  en  los  cuales  se  amal- 
gamasen los  do  la  Habana  y  Matanzas, empleando  en  la  se- 
gunda (compañía  de  cada  cuarto  escuadrón,  los  mulatos  y 
negros  mas  propios  para  ciertos  servicios. 

Cada  uno  de  esos  8  regimientos  constaría,  sin  su  plana 
mayor  y  oficialidad,  debOO  ginetes,  dislríbuidos  en  las 
mismas  unidades  tácticas  que  tienen  los*  dos  regimientos 
de  caballería  veterana,  con  la  sola  diferencia  do  que  en  los 
de  milicias,  tolo  los  primeros  escuadrones  fuesen  de  lan- 
ceros, y  los  otros  tres  usasen  todos  carabinas  rayadas. 

Estos  8  regimientos,  utilizando  los  cuarteles  y  cuarteli- 
llos que  conservan  en  distintos  pueblos  del  territorio  occi- 
dental, podrían  tener  sus  planas  mayores,  cuadros  vetera- 
nos, cuarteles  y  almacenes  en  los  siguientes  puntos,  ú  otros 
inmediatos  que  considerase  el  gobierno  preferibles: 

El  prímero  en  Guanabacoa,  el  segundo  en  Pinar  del 
Rio,  el  tercero  en  Nueva  Bermeja  ó  Colon,  el  cuarto  en 
Villa-Clara,  el  quinto  en  Sancti-Spíritus,  el  sesteen  Puerío- 
Príncípe,  el  sétimo  en  Bayamo  y  el  octave  en  Holguin;  nu^ 
tr.éndose  los  8  en  los  territorios  que  respectivamente  se 
demarcasen  á  cada  uno  de  esos  puntos  cabeceras. 

Con  esa  sencilla  y  fácil  orgauizacien  se  conseguirla  éin 
gran  sacrificio  del  Erario,  aprontar  para  cualquier  evento 
un  gran  elemento  de  defen!>a  en  la  isla,  mantener  constan- 
temente sumisas  las  dotaciones  de  sus  grandes  fincas,  sim- 
plificar de  una  vez  la  defectuosa  y  mal  equilibrada  organi- 
zación actual  de  ese  ramo  militar  y  contando  con  un  re- 
curso muy  positivo  para  rechazar  toda  invasión. 

El  éxito  de  la  defensa,  muy  probable  ya  hoy,  lo  sería 
entonces  tanto  mas  cuanto  que  seria  imposible  que  el  in- 
vasor empleara  en  el  ataque  aquel  arma  preferente  é  in- 
dispensable para  hacer  la  guerra  en  Cuba. 

Una  reorganización  en  los  términos  indicados  ú  otros 
parecidos,  es  obra  que  depende  solo  del  estudio  y  de  las 
combinacionesque  el  gobierno  forme^pronto;  porque  el  flo- 
reciente es'ado  actual  de  la  isla  la  reclama,  y  la  sabia  po- 
lítica de  España  en  Ultramar  se  la  aconseja. 

La  reforma  determinada  por  Real  órdea  de  %%  de  julio 
de  4862,  aunque  sea  mny  útil,  ha  sido  muy  incompleta.  No 
ha  hecho  mas  que  refundir  bajo  una  planta  igual  y  bien 
concebida  á  las  milicias  de  caballería  del  territorio  oci- 
denlal  en  4  regimientos  con  4  escuadrones  de  426  plazas 
cada  uno  denominados.  Habana  ndm.  4.<>,  Matanzas  nú- 
mero t,  Güines  núm.  3  y  San  Antonio  núm.  4.  Todos 
los  demás  territorios  necesitan  también  <)iie  se  or^DÍcen 
cuanto  antes  sus  milicias  de  caballjcría  é  infantería  de  una 
manera  proporcionada  á  su  población  y  condiciones. 

Las  cantidades  invertidas  por  el  Estado  para  el  soste- 
nimieoto  de  las  milicias  dísapiinadas  son  las  siguientes: 


REGIMIENTO    DE    LA    HABANA,    DE    DOS    BATALLONES. 


4  Segundo  comandante,  sar- 
gento inavor 4 ,680 

%  Ayudantes,  á  720 4 ,440 

48  tenientes,  á  660 44,880 


»       45,000     » 


Tropa. 

4  Tambor  mayor 288  » 

2  Armeros,  á  4  68 336  » 

Total 624  » 


45,000 
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Suma  anterior 624  »     45,000    « 

4 8  Sargentos  primeros,  á  288 ..      8.4 84  » 

36  Cabos,  á  468 ojOiS  » 

48  Tambores,  á  444 2,B92  »      44,448    » 


Bajas. 

£1  10  i)o/o  de  hospitalidades, 
deducido  el  abono  que  se  hace 
á  la  tropa 

Por  la  décima  parte  de  sueldos 
y  haberes,  conforme  á  la  Keat 
orden  de  30  de  abril  de  4  856. 


Premios, 


Según  cálculo. 


22  50 


Gratificaciones, 

Por  la  de  agencias 78  » 

Por  la  de  escritorio 200  » 

Por  la  de  2  ayudantes  para  id  , 

á24.  .  .  ; :.  .  .:'  48  » 


Total, 


UN  BATALLÓN   DE  MILIGUS. 

4  Sargento  mayor 4 ,680  » 

4  Ayudante 720  » 

9  Tenientes,  á  660 5,940  » 

Tropa. 

4  Tambor  mayor 288  » 

4  Armero 468  » 

9  Sargentos  primeros,  á  288..  2,592  » 

48  Cabos,  á  468.   .......  3,024  » 

9  Tambores,  á  444 4,296  d 


Bajas. 

El  4  O  po/o  de  hospitalidades  de- 
ducido ei  abono  que  se  hace 
á  la  tropa 356    » 

Por  la  décima  parte  do  sueldos 
y  haberes,  conforme  á  la  Real 
orden  de  30  de  abril  de  4  856.      4 ,570  80 


29,449 


742 


2,944  80        3,656    » 


Premios. 


Según  cálculo 

Gratificaciones, 

Por  la  de  agencias 

Por  la  de  escritorio  al  mayor.  . 
Por  la  del  ayudante 


45 


78 

450 

24 


Al  respecto  del  anterior,  importan  los  tres 
batallones  dePuerlo-Prlncipe,  Cuatro  Vi- 
llas y  Cuba  y  Bayamo 


25,791  20 


348  50 


26,139  70 


8,340 


7,368 
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GOMPAJilAS. 
HIUCU8  DISCIPLINADAS  DE  GOLOIL 

4  Primer  comandante. .  .  .  .  4,920  » 

4  Segundo  id.  ....'....  4,680  » 

2  Ayudantes,  á  720 4,440  » 

46  Capitanes,  á  1,200 49,200  » 

16  Tenientes,  á  660 40,560  » 

1 6  Subtenientes,  á  540 8,640  »       43,440  p 

Tropa. 

2  Sargentos  primeros  briga- 
das, á  2S8 576    » 

2  Cabos  de  tambores  ó  corne- 
tas, á  441,  57 283  14 

16  Cabos  furrieles,  á  1 41 ,  57. .  2,265  12 

8  Cornetíis,  á  141,  57 1,132  56 

8  Tambores,  á  424,  20.  .  .  .  993  60        5,250  « 


48,690  43 


Bajas, 

El  40  p«/o  de  hospitalidades  de- 
ducido el  abono  que  se  hace 
á  la  tropa 

Por  la  décima  parte  de  sueldos 
y  haberes,  conforme  á  la  Real 
orden  de  30  de  abril  de  4  856. 


256 


4,869    4   *    5,1S5   i 


43,565  38 


Gratificaciones, 

Por  la  de  correos  y  escritorio  á 
los  dos  gefes  de  secciones, 
á  204 408 

Por  la  de  id.  á  los  capitanes, 
á  36 676 

Por  la  de  agencias 78 

Total 


4,062 


44,627  38 


Total. 


45,708    D 

1,926  80 

13,784  20 

267    )> 

44,048  20 

42,144  60 

68,284  30 

Escuadras  de  voluntarios  de  Santa  Catalina  de  Guaso, 
según  Real  arden  de  8  de  octubre  de  1 858. 


GRATIFICACIONES. 

Por  la  de  escritorio  al  comandante  de  Guan- 
tánamo,  gefe  de  dichas  escuadras 4S0    « 

Haberes. 

Por  los  de  un  voluntario  dedicado  al  cuida- 
do del  armamento 420    » 

En  dos  meses  de  asambleas. 

4  C-pitan,  comandante  de  es- 
cuadra, á  40 80    1» 

3  Cabos,  gefes  de  escuadra, 

á  20 420    » 

6  Voluntarios  de  primera  cla- 
se, á  40,  50 426    » 

6  Id.  de  segunda  id.,  á  9,  50.         44'4    » 
85  Voluntarios  y  cornetas,  á  9.      1 ,530    »        4 ,970    » 

Total '       2,210    » 
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BEGIMIKirrO  DE  lA  HABANiU 

4  Sargento  mayor 4,920    » 

3  Ayudaotes,  á  840 4,680     » 

n  Tenientes,  á  720 8,640    »       42,2iO 

Tropa. 

«  Armero 468  » 

\i  Sargentos  primeros,  á  360..  4,320  » 

!4  Cabos,  á  264 6,336  » 

43  Trompetas,  á  264 3,432  »       14,256 

2MÍ>T 
Bajas. 

El  40  po/o  de  hospitalidades  de- 
ducido el  abouo  que  se  hace 
á  Ja  tropa 704    » 

Por  la  décima  parle  de  sueldos 
y  haberes,  conforme  á  la  Real 
ordende30deabrilde4856.      2,649  60         3,353 

23^442 

Premios. 

Según  cálculo 432 

Gratificaciones. 

Por  la  de  escrí  torio  para  el  gafe.  200  » 

Por  la  de  agencias.  ......  78  » 

Por  la  de  escritorio  á  2  ayudan- 
tes, á  24 48  » 

Por  la  del  corneta  de  órdenes..  48  »           506 

Total 23,648* 

HB6IMIENT0  DB  MILICIAS,  DRAGONES  DE  MATANZAS. 

Gefes  y  oficiales. 

4  Sargento  mayor 4,920    » 

t  Ayudantes,  á  840 4 ,680    » 

8  Tenientes,  á  720 5,760    »        9,360 

Tropa. 

1  Armero 468  » 

8  Sargentos  primeros,  á  360..  2,880  » 
<6  Cabos,  á  264 4,224  >» 

9  Trompetas,  á  264 2,376  »        9,648 


60 


40 


40 


49,008    » 

Bajas. 

Por  el  40  p«/o  de  hospitalidades 

deducido  el   abono  que  se 

haceá  la  tropa 479     >» 

Por  la  décima  parle  de  sueldos 

y  haberes,  conforme  á  la  Real 

orden  de  30  de  abril  de 4  856.      4 ,900  80 

2,379  80 

46,628  20 

Premios. 

Según  cálcalo 

403     » 

Total 

403     » 

EJE 

Gnat^adonea. 

Suma  anterior 403  » 

Por  la  de  escritorio  al  gefe.  .  .  200  » 

Por  la  de  agencias 78  » 

Por  la  de  escritorio  á  2 ayudan- 
tes, á  24 48  » 

Por  la  del  trompeta  de  órdenes.  48  » 

Total 

ESCUADRONES  RURALES  DB  FERNANDO 

4  Coronel 2,766  » 

4  Teniente  coronel 2,460  » 

8  Ayudantes,  á  840 6,720  » 

Tropa. 

8  Sargentos  primeiA&,  á  360..  1,880  n 

46  Cabos,  á  264 4,224  » 

8  Trompetas,  á 264 2,442  » 


Bajas. 

Por  el  40  po/o  de  hospitalidades 
deducido  el  abono  que  se  hace 
á  la  tropa 

Por  la  décima  parte  de  sueldos 
y  haberes, conforme  á  la  Re-al 
órdénde  30  de  abril  de  4856. 
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477 


47,405  20 


44,640     » 


9,246     • 


20,856 


460  30 


3,085  60         2,545  90 


Premios. 

Según  cálculo 

Gratificaciones. 

Por  la  de  mandó 480 

Por  la  de  agencias 78 

Por  la  de  escritorio  al  teniente 

coronel 200 

Por  la  de  id.  á  8  ayudantes, 

á24 492 

Total.  . 

Total  general 


48,340     40 


72 


4,022 


49,332  40 
60,085  70 


Se  presuponen  además  para  el  regimiento  de  infantería 
de  la  Habana  3,800  ps.  fs.  anuales  para  entretenimiento 
de  vestuario  y  equipo  á  razón  de  2  ps.  fs.  37Vi  ^s-  <^ada 
una  do  las  4 ,600  plazas,  que  debia  tener:  para  el  batalloa 
de  Puerto-Principe  á  800  plazas,  4,900;  para  el  de  Cuatro 
Villas  la  misma  cantidad;  para  el  de  Cuba  y  Bayamo  otros 
4 ,900,  y  por  la  gratiticacion  de  2,000  plazas  de  las  mili- 
cias de  color  á  750  ps.  fs.  37  Vi  <5s-  La  reposición  de  ves- 
tuario y  armamento  anual  del  regimieulo  de  caballería  de 
la  Habana  se  presupone  en  2,458  ps.  fs  ,  y  el  de  los  escua- 
drones rurales  de  Fernando  Vil  en  4,978.  Las  luces,  agua 
y  utensilios  de  las  plazas  que  forman  los  cuadros  veteranos 
de  las  milicias  de  caballería  importan  solo  50  ps.  fs.  89 
céntimos  al  año. 
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VOLUNTARIOS, 


Además  de  los  cuerpos  del  ejército  que  ouedan  referi- 
dos, hay  en  la  capital  y  en  casi  todos  los  demás  pueblos 
batallones  y  compaDias  de  voluntarios^  en  los  cuales  se 
apresuraron  á  inscribirse  en  1850  y  i  855,  suponiendo  mo- 
tivos de  alarma  y  de  peligro,  los  hombres  de  mas  arraigo 
de  las  poblaciones.  Brilló  entonces  una  vez  mas  el  patrio- 
tismo de  los  habitantes  de  la  isla  y  su  ardor  por  la  defen- 
sa do  sus  hogares  y  del  pabellón  español.  A  la  cabeza  de 
aquellos  batallones  y  compañías,  colocó  la  autoridad  supe- 
rior los  hombres  mas  notables.  Aunque  hayan  felizmente 
desaparecido  las  circunstancias  que  aconsejaron  la  creación 
de  esa  fuerza  popular,  se  conserva  aun  dispuesta  á  tomaV 
las  armas  en  todo  caso  necesario. 

Consta  la  infantería  de  estos  voluntarios  de  49  batallo- 
nes formados  en  los  territorios  de  la  Habana,  Matanzas, 
Cárdenas,  Cuba  y  Puerto-Principe;  de  29  compañías  suel- 
tas y  17  secciones,  que  se  nutren  en  los  de  la  Habana, 


Guanabaooa,  Sao  Antonio  de  toe  Bafi«8,  Bejucal,  Goau- 
jay,  San  Cristóbal,  Matanzas,  Pinar  del  Rio,  Cárdenas,  Co- 
Ion,  Villa-Clara,  Cienfuegos,  Sancii-Espirítos,  Sagua  b 
Grande,  Remedios,  Nuevitas,  Bayamo,  las  Tunas,  Jiguani, 
Holguin,  Baracoa,  Gtiantánámo  y  Manzanillo.  El  vestoaño 
de  los  oficiales  de  estos  cuerpos  se  compone  paradiariode 
levita,  pantalón  y  chaleco  de  dril  rayado  de  azul,  sombre- 
ro de  gipijapa  ó  kepis,  y  sable  con  tirantes:  el  de  la  tropa, 
de  blusa  y  pantalón  del  mismo  color.  Para  gala  llevan  le- 
vita de  paño  azul  turquí,  corta,  cerrada  con  una  soiaCia 
de  botones,  golpes  y  vivos  amarillos,  pantalón  blanco  de 
dril  y  chacó  chico  de  paño  azul,  con  un  pequeño  escodo  con 
las  armas  de  España.  El  armamento  de  estas  fuerzas  se 
compone  de  fusil  de  pistón  con  bayoneta,  usando  carabinas 
á  la  Minié  las  compañías  de  cazadores:  su  total  asciende  i 
mas  de  6,000  hombres. 

La  caballería  consta  de  20  escuadrones  y  447  secciones, 
que  so  nutren  en  los  territorios  de  la  Habana,  San  Antonio 
Abad,  Jaruco,  Bejucal,  Santiago  délas  Vegas,  Isla  de  Pi- 
nos, Guanajay,  Bahía-Honda,  San  Cristóbal,  Mataoia¿, 


F-STAHÜ  dt^inosíraiivü  de  itt  ftu^rza  de  infanUrk  jr 


JURISDICCIOTÍES. 


a 


/  Plana  müyor  g-ouLTal.  , .  * 

£  4 .   Plana  mayor  de  lOB  b&t&Honí^fl.  .... 

^  §  V  ^""1"^^  bataUon..  ,.,»,.,,..,, 
¿a  }  Segundo  bfltftUon 

^¿    TorcLT  batallan . 

fe  B,  J  Cnarlo  batüllon.,  **.....».,., 

■^^f  Compañía  de  üfadores  cecopeterofl. . 

o^l  Gom pama  de  Be^í-la ,.,.,,. 

O     \  Purlídns  de  !a  Habana 

Comandancia  iniliUr  do  Oumiabacoa.  .  ,  . 

Id4?ni  de  armag  dé  Sania  MarÍD.  del  Hosatío 

ídemniilitai  de  JarncoK  .,».,,...... 

Idrnij  Idtím  de  San  Antonio  Abad ....... 

lávíUf  Ídem  do  EíyucaL ....,, 

ídem  de  armai  dii  Saütiofl-o . 

iJem,,  idpm  dti  Isla  de  PiíiOE * 

lldem  militar  de  Ouanajay. 

I  Ídem  de  armas  do  Tí  ahia- Honda  . 


ídem  militar  de  San  Crlfitobal 

ÍQobiemo  de  Matanzas.  . 

Goman dancLa  militar  áe  Pinar  del  Rio. . 
Tdt  til,  idfni  de  Cárdenas.  ......... 

ídem,  Ídem  de  Colon.  ,  .  . 

^  fCom andarici a  mi li tar  de  Trin id ad . 
>  i  Ídem,  Ídem  de  Santa  Clara. .... 
¿  é  1  ídem,  ídem  de  Gienfuegoti . 


f  Gobierno  de  Cuba  .  ,.,,♦,,..» 
ídem  de  Puerto-Principe  ..,,,*.. 

,  Comandancia  de  armas  de  ííuevitafl  . 

\  Ídem  militar  de  Bayamo.  ,  .  , 

;  Ídem  de  armas  de  las  Timas  .,.,.  , 

i  I  lem,  idein  de  Jifrüani 

ídem  militar  de  Holeruin 

^  Idimi,  ídem  de  T^aracoa»  ..*...,,. 
Id<ím,  idñiJidc  üuantánaruo. .  ,  .  ,  .  , 

\  EdüUíi  Ídem  de  Manzanillo.  ...*.' 


Total.. 


20 


n 


3      13 
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Cárdenas,  Colon,  Trinidad,  Villa-Clara,  Sancti-Espiriins, 
San  Juan  de  los  Remedios  y  ManzaDÍllo.  El  uniforme  para 
diario  de  la  caballería  es  igual  al  de  la  infanleria,  y  para 
gala,  levita  corla  de  pauo  azul  celeste,  con  cuello  y  vivos 
pajizos,  dos  alamares  de  oro  á  cada  lado  de  él,  y  boion  do- 
rado (DO  las  armas  de  Espafi»,  panUloo  blanco,  €hac<>4e 
paño  azul  turquí,  con  el  escudo  do  las  mismas  dorado, 
carrilleras  y  forrageras  doradas  y  plumero  blanco  en  forma 
de  desmayo.  Su  armamento  se  compone  do  sable  ó  el  ma-» 
chele  largo  que  se  usa  en  el  pais,  lanza,  carabina  y  pis- 
tola. El  total  de  la  fuerza  de  este  arma  es  de  4,384  ginetes. 
La  subinspeccian  de  lodos  estos  cuerpos  está  á  cargo  de 
uuo  de  los  subinspectores  de  las  armas  veteranas  con  t 
ayudaules  personales  y  un  secretario.  Su  plana  mayor  ge- 
neral se  compone  de  un  coronel  prioier  gefe,  un  teniente 
coronel,  4  primeros  comandantes,  4  capitanes  y  5  tenien- 
tes. La  de  los  4  batallones  de  iníantcria  en  que  están  or- 
ganizados los  voluntarios  de  la  capital,  consta  de  un  coro- 
nel y  un  teniente  coronel.  Cado  uno  de  estos  batallones  está 
mandado  por  on  primer  comandante  y  otro  segundo,  y  lo 


mismo  los  de  Matanzas,  Cárdenas,  Trirvidad  y  Puorlo-Prín- 
cipe.  Los  S  batallones  de  Santiago  de  Cuba  los  manda  ud 
coronel  primer  gefe  y  4  comandantes,  2  primeros  y  2  so-i 
gundos.  Los  demás  tercios  y  compaRlas  eslán  á  las  órdenes 
de  capitanes. 

La^  p4azas  veteranas  de  \o%  yfsüwíáwtm  son: 

Pb.  Fs. 


6  Tambores  mayores,  á  300 i  ,800 

29  Trompetas  de  infantería  y  caballería,  á  204.  5,916 

83  Tambores,  á  204 46,932 

69  Furrielps,  á  240 46,560 

44,208 


El  siguiente  estado  detalla  el  número  de  voluntarios  de 
ambas  armas  que  á  fmes  de  4862  babia  en  toda  la  isla. 


cíihlkria  que  Íñ7iian  en  2S  de  navkmbrú  rfi'  4  362. 
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Con  los  referidos  cuerpos  de  volaaíarios  tiene  su  nala- 
ral  término  la  revista  que  precede  de  todos  los  institutos 
armados  que  forman  el  ejércilo  de  la  isla.  Pero  no  queda- 
ría completa  si  no  diéramos  á  continuación  y  por  su  orden 


EJE 

|a  debida  cuenta  dei  personal  de  oficiales  generales,  gefes 
y  demás  subalternos  empleados  en  las  dependencias  mili- 
tares del  país,  que  en  4863  eran  los  que  se  espresaa  eo  el 
siguiente  estado: 


DESTINOS. 


Empleados  en  la  secretaria  de  la  capitanía  gral.. 

IEn  la  de  infantería,  ca 
balleria.  ^ardia  civil 
y  milicias. 
Artillería..  ...... 
Ingrenieros 

ídem  en  los  estados  mayores  de  plazas 

ídem  en  las  comandancias  militares  y  de  armas. . 

ídem  en  comisiones  ac-  i  Infantería , 

tivas  del  servicio..  .  . )  Caballeiia , 

'  En  la  caja  de  ultramar, 
En  los  bandecaa  de  de- 


Idem  en  las  oficinas  de 

reemplato ^  opósito. 

A  las  órdenes  del  capitán  general.  . 

De  cuartel . 

De  reemplazo:  esceden-  j  Infantería . 

tes  de  diversas  armas.  (  Caballería. 


TotftleB. 


Mariscales 

de 

campo. 


1  seg.  cab. 
1 

1 


18 


11 


ge 


as 
£0 


n 


22 


45 


66 


P 


17 


n 


41 


a 

0.00 

»s 

o 

.o 


88 


19 


10 
15 


Ya  que  hemos  terminado  ía  reseña  de  los  cuerpos  que 
forman  el  ejército  de  la  isla,  mencionaremos  abora  los  es- 
peciales que  le  sirven  de  auxiliares,  no  solo  para  su  admi- 
nistración y  sanidad,  sino  para  engrosar  sus  fuerzas  en 
casos  necesarios. 

ADMINISTRACIÓN  MILITAR. 


Aunque  este  cuerpo  n6  figure  entre  los  institutos  ar- 
mados de  los  ejércitos,  es  para  eslos  tan  importante  su 
concorso,  que  sin  él  no  podrian  subsistir  con  orden  ni 
condiciones  duraderas.  La  administración  militar  lleva 
la  cuenta  por  distritos,  clases  t  cuerpos  de  todos  los 
individuos  militares  que  devengíin  sueldo;  recibe  de  la 
'tesorería  lodos  lo9  fondos  consignados  á  su  presiipueslo 
y  se  los  distribuye  con  arreglo  á  los  formularios  é  ins- 
trucciones vigentes;  contraía  y  entrega  los  suministros 
de. raciones  y  especies  de  todo  género  de  municiones  de 
boca  y  guerra;  corre  con  el  menage  y  utensilio  de  los 
cuerpos  y  destacamentos,  con  la  provisión  de  granos  y  for- 
rage  para  la  caballería,  artillería  y  plazas  montadas  de  las 
demás  armas  ó  su  abono  equivalente  en  dinero.  £n  una 
palabra,  la  administración  militar  es  el  resorte  de  lodo  el 
manejo  económico  del  ejércilo  y  de  cuanto  concierne  á 
abonos  metálicos  y  materiales á  todos  sos  individuos,  alma- 
cenes, vestuario,  armamento  y  hospitales,  celebrando 
también  las  contratas  de  lodos  ios  artículos  que  se  le  sumi- 
nistran, 

£n  Cuba  estuvo  constantemente  este  ramo  á  cargo  de 
las  oficinas  de  la  Beal  Hacienda,  hasta  aue  en  virtud  de 
reales  órdenes  de  %%  y  25  de  noviembre  de  4859  se  orga- 
nizó en  administración  separada  de  las  demás  dependen- 
cias del  Gsco,  asi  en  la  capital  como  en  toda  la  isla.  Desdo 
entonces  se  establecieron  en  la  Habana  t  oficinas  supe- 
riores de  administración  militar,  que  fueron:  una  stibin- 
tendencia  y  una  intervención  con  i  comisarias  de  guerra 
..sometidas  á  la  intendencia  militar,  cuyas  funciones desem- 
.  peíía  el  intendente  general  de  Hacienda  de  la  isla.s 

En  el  siguiente  estado,  formado  con  arreglo  al  prcsu- 
.  puesto  de  4863,  detallamos  todo  el  personal  de  este  ramo 
«Q  la  i|ta.       ...  V      '   *  - 


Personal  de  la  administración  militar.,  incluio  el  servici» 
de  hospitales  y  fortificación,  conforme  á  la  plautiUú 
de  diclio  cuerpo,  en  consecuencia  de  lú  dispuesto  es 
real  decreto  de  tt  de  noviembre  de  4  859,  y  real  éries 
de  %  del  mismo  mes  de  4  860, 


SUBlNTffi<lDE:tCU. 

4  Subintendente 3,450    » 

4  Mayor    de    administración 

militar,  secretario 8,400    » 

2  Oficiales  primeros,  á  4 ,500.      3,000    » 

5  Id.  segundos,  á  825 4,425     » 

3  Escribientes  i?atisraciendo  su 

haber  la  consignación  de 
gastos  de  escri  lorio ,  á  400. 

4  Conserje  de  segunda  ciase.         437  50 
4  Ordenanzacoiador  de  id.  ..         375     o 


43,487  50 


Intervención, 


4  Comisario  do  guerra  de  pri 
mera  clase 

4  Mayor  de  administración. 

3  Oficiales  primeros,  á  4 ,500, 
44  Id.  segundos,  á  8Í5. .  .  .  , 

5  Escribientes,  satisfechos  por 

la  asignación  de  gaslos  de 
escritorio,  á  400 

4  Conserge  de  regunda  clase. 
4  Ordenanza  celador  de  id.  . 


2,700 

8,400 

4,500 

14,550 


437  50 
376    » 


21,661  50 
"35^450    » 


Comisarias  de  guerra  en  la  isla^  y  su  distribucioi^ 


Í4  de  primera 
clase.  .  .  .      8,700 
3  de    segunda 
á  8,400  ps.      7,800 

Total.  .  .  ^ 9,900 


35,450 
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Suma  atUerior 


4  Eo  Cárdenas,  de  segunda.  . 

4  En  Matanzas,  de  id 

4  En  Pinar  del  Rio^  de  id. .  . 

4  En  Cienfuegos  y  Trinidad, 
de  id 

4  En  Villa-Clara,  Sagua,  San 
Juan  de  los  Remedios  y 
Sancli-Spiritus,  de  id..  . 

4  En  Puerto  Principe,  de  id.. 

4  En  Tunas,  Bayamo  y  Hol- 

güín,  de  id 


9,900 

2,400 
2,400 
2,400 

2,400 


2,400 
2,700 
2,400 
2,400 

2,400 


35,450 


34,800 


Hospitales. 

/ 4  Mayor,  contralor.  2,400 

(4  Oficial    primero, 
gj       administrador.  4,500 

^<4  Id.  segundo,  pa- 

¡gi        gador 825 

[4  Id.,  comisario  de 

V       entradas.  ...      825      5,250 


4  Oñcial   segundo  contralor, 

en  Cuba 825    » 

4  Id.  comisario  de  entradas, 

en  id 825    » 

4  Oficial  segundo,  contralor, 

en  Puerto-Principe.  .  .  .  825  » 
4  Id.  comisario  de  entrada, 

en  id 825    » 

4  Id.  id.,  contralor  comisario  , 

de  entrada,  en  Matanzas.  825  » 
4  Id.  id.,  id.  id.,  en  Trinidad.  825  » 
4  Oficial    segundo    contralor 

comisario  de  entrada,  en 

Cienfuegos 82o    » 

4  Id.  id.,  id.  id.^  en  Villa- 
Clara 825    » 

4  Id.  id.,  id.  id.,  en  Sancti- 

Spiritus 825    » 

4  Id.  id.,  id»,  id.,  en  Pinar 

del  Rio 825    » 

4  Id.  id.,  id.  id.,  en   isla  de 

Pinos 825    » 

4  Id.  id.,  id.  id.,  en  Santiago 

de  las  Vegas 825    » 

4  Id.  id.,  id.  id.,  en  Bayamo.  825  » 
4  Id,  id.,  id.  id.,  en  Sagua,  .  825  » 
4  Id.  id.,  id.  id,,  eu  Guautá- 

namo 825    » 

4  Id.  id.,  id.  id.,  en  Reme- 
dios         825    1» 

4  Id.  id.,  id.  id.,  en  Holguin.  825  » 
4  Id.  id.,  id.  id.,  en  Jaruco..  825  » 
4  Id.  id.,  id,  id.,  en  Baracoa,         825    »      20,925    » 


Fortificación. 


h  Oficial  segundo  guar- 
da-almaeen.  .  •  .  825 

4  Id.  id.,  pagador.  .  .  825 
1 4  Escribiente  con  car- 
go al  matorial  .  .    »       4 ,650    » 

TOMO  II. 
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^'  (4  Oficial  segundo  guar- 

a  '        da-almacen. ...  825 

^  (4  Id.  id.  pagador.  .  .,  825      4,650    » 

^-  (4  Id.  segundo,  guar- 

•§  I        da-almacen. ...  825 

o  (4  Id.  id.,  pagador. .  .825      4,650    »        4,950    » 

99,825    » 

MATBBUL  DE  ARTILLBRU. 

Habana, 

4  Comisario  de  primera  clase, 

inspector 2,700    » 

4  Id.  Fogundo id.,  interventor      2,400    » 

4  Mayorencargado  de  los  efec- 
tos de  la  maestranza.  .  .      2,400    » 

4  GGcial  primero  auxiliar. .  .      4,500    » 

4  Id,  encargado  de  ios  efectos 

del  castillo  de  la  Cabana.      4,500    » 

8  Id.  segundos.— Un  encarga- 
do de  Jos  parqnesde  la 
maestranza,  4  auxiliares 
de  la  misma  y  3  de  plaza  ^ 

ó  castillo,  uno  en  Prínci- 
pe, otro  en  el  Morro  y  en 
Atares,  á  825  ps.  fs..  .  .      6,600    » 

2  Id.  terceros  auxiliares  de  los 
diferentes  cargos,  á  675 
ps.  fs. .  .* 4,350    »       48,450    » 

4  Id.  primero  en  Cuba,  encargado  de  efec- 
tos   4,600  » 

4  Id.  segundo  en  Matanzas,  id 825  » 

4  Id.  id.  en  Puerto-Príncipe,  id 825  » 

4  Id.  id.  en  Trinidad,  id 825  » 

4  Id,  id.  en  Baracoa,  id 825  » 

4  Id.  tercero  en  Villa-Clara,  id 825  » 

Guarda-almacenes  en  puntos  de  poca  c&nsideracian. 

4  En  el  castillo  de  Jagua.  .  .  468  » 

4  En  la  batería  de  Gibara.  .  .  432  » 

4  En  la  fortificación  tle  Nue-. 

vitas 432  » 

4  En  la  batería  de  Manzanillo.  432  » 

4  En  la  id.  de  Cayo  Foso.  .  .  432  » 

4  En  la  fortificación  del  Mariel.  72  d 

4  En  la  batería  de  Cabanas.  .  48  » 

4  En  la  id.  de  Bahía-Honda.  48  » 

4  En  iaid.  deBatabanó..  .  .  36  »           900    » 

447,500    » 

Baja. 

Se  bajan  4  4 ,705  ps.  fs.  por  el  4  O  p«/o  de  va- 
cantes correspondientes  á  este  capítulo.  .      44,750    9 

Total 406,750    » 


OFICINAS  GBNBRALBS  DB  ADMINISTRACIÓN  MILITAR. 

Material,.Subinteniencia. 


Para  gastos  de  escritorio,  entre- 
tenimiento y  composición  de 
muebles,  limpieza,  alumbra- 
35 
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(lo  y  demás  gastos  menoros 

que  ocasiona  el  servicio..  .  . 

Para  pago  de  3  escribientes,  á 


•4,000 


406  ps.  fs 4 ,200 


í,200     >» 


Intervención  militar. 

Para  gastos  de  escritorio,  enlre- 

tenimieoto  y   reposición  de 

muebles,  limpieza,  alumbra- 
do y  demás  gastos  menores,  4 ,500  » 
Para  pago  de  5  escribientes,  á 

400  ps.  fs í,000     » 

Por  la  gratiticacion  de  250  ijs. 

fs.  anuales  á  cada  uno  de  los    ' 

46  comisarios  de  guerra  que 

ejerzan  funciones  de  tales, 

según  Real  orden  de  49^  do 

agosto  de  4862 4,000     » 


7,500 


Total. 


9,700 


SANIDAD  MILITAR. 


Esta  útilísima  corporación,  que  durante  mucbos  ailos 
había  funcionado  muy  imperrectamentc,  fué  creada  por  un 
decreto  orgánico  de  30  de  enero  do  4830,  y  reorganizada 
con  mayor  amplitud  por  otro  de  7  de  setiembre  de  4846 
en  toda  la  monarquía.  Pero  el  aumento  def  personal  des- 
tinado á  la  isla  y  su  distribución  para  llenar  cumplidamen- 
te en  el  ejército  del  país  ios  fines  de  su  instituto,  no  se  de- 
terminaron hasta  21  de  noviembre  de  1 855  en  virtud  de 
una  ley  decretada  por  las  Cortes  y  saucióiiada  pop  S.  M. 
Desde  entonces  los  hospitales  militares  de  la  isla,  en  todo 
lo  relativo  á  su  asistencia  facultativa,  han  estado  y  siguan 
dirigidos  por  esta  corporación,  cuyo  personal  se  compone 
de  un  subinspector  médico  de  4.*  clase  con  3,450  ps  fs 
anuales,  otro  subinspector  médico  de  á.*  con  2,700,  3  mé- 
dicos mayores  con  2,400  cada  uno,  34  primeros  médicos 
coik  2,400,  43  primeros  ayudantes  médicos  con  1,500,  49 
segundos  ayudantes,  cuyo  sueldo  varia  de  960  á  4 ,000  se- 
gún su  destino,  un  farmacéutico  mayor  con  2,400,  un  pri- 
mer farmacéutico  con  2,400,  5  primeros  ayudantes  farma- 
céuticos con  4,500  y  43  segundos  ayudnnlos  de  la  misma 
facultad  con  4 ,000. 

Además  de  los  destinados  á  los  cuerpos  veteranos,  el 
rnpitan  general  nombra,  á  propuesta  del  subinspector  di- 
rector primer  gefe  del  ramo  en  la  isla,  los  ñicultalivos  ne- 
cesarios para  la  asistencia  úa  los  ruorpos  de  milicias  de  in- 
fantería y  caballería,  y  de  las  fortalezas  y  destacamentos. 
Los  que  desem peñan  este  servicio  gratuito,  rec¡bei4cl  grado 
de  médicos  de  entrada,  además  de  las  recompensas  que 
merezcan  por  su  conducta,  dependiendo  mientras  ejer- 
cen esos  destinos  de  la  autoridad  de  aquel  director  tan  com- 
pletamente como  los  profesores  de  la  corporación. 

Dependen  igualmente  del  cuerpo  de  sanidad  militar 
todos  los  demá.s  empleados  en  los  hospitales  militares  con 
los  cargos  do  instrumentistas,  practicantes  de  4.<^y2.^ 
clase,  aparatistas,  practicantes  de  fiírmacia,  smigradores  y 
otros  que  no  pertenecen  á  la  corporación  facultativa  y  cuya 
Domanflahir?  y  asignación  se  encontrarán  en  ios  artícu- 
los de  las  poblaciones  donde  radican  aquellos  estableci- 
mientos. 

La  dirección,  compuesta  del  subinspector  director,  del 
segundo,  como  gefe  de  detall,  de  un  primer  médico  secre- 
tario y  del  gefe  de  farmacia,  reside  constantemente  en  la 
capital  de  la  isla. 

Están  distribuidos  para  la  asistencia  de  los  individuos 
del  ejército  y  la  armada,  tanto  en  los  hospitales  militares 
(YY.  HOSPITALES  militares),  como  en  los  hospitales  ci- 
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viles  de  algunas  poblaciones  donde  está  contratada  la  cq- 
ración  de  los  enfermos  de  tropa,  todos  los  proíesores  que 
no  pertenecen  á  la  dirección.  El  personal  facultativo  eo 
4  862  estaba  repartido  en  los  puntos  siguientes: 


EMPLEOS. 


DESTINOS. 


Subinspector  de  4.' 

clase..  .  .  > 
Ídem  de  2.^. 
Médico  mayor 

Ídem.  . 

ídem. 
Primeros  médicos, 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 
-  ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 
Primeros  ayudant 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

IdiMU. 

ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem, 

ídem. 

Segundo  ayudante 

inamovible  con 

plaza  de  primer 

médico 

ídem.  .  .  . 

ídem.  .  .  . 

ídem.  .  .  . 

ídem.  .  .  . 

ídem.  .  .  . 

ídem.  .  .  . 

ídem.  .  .  • 
'       ídem.  .  .  . 

ídem.  .  .  . 

ídem.  .  .  • 
Segundo  ayudante. 

ídem.  .  .  . 

ídem.  .  .  . 

ídem.  .  .  . 

ídem.  .  .  . 

ídem,  .  .  , 

ídem.  .  .  . 


Gefe.— Habana. 

Disfrutando  licencia. 

Encargado  del  detalL 

Gefe  local  de  Puerto-Príncipe. 

En  uso  de  licencia. 

Gefe  local  accidental  de  la  Habana. 

Gefe  local.— Cuba. 

Ídem.— Matanzas. 

ídem.— Trinidad. 

ídem,— Cárdenas. 

ídem.— Villa-Ciara. 
Hospital  de  la  Habana. 

ídem  de  Santiago  de  las  Vegas. 

ídem  de  Sancli- Espíritus. 
Parque  sanitario.— Habana. 
Hosüital  de  Santiago  de  las  Ve^s. 

ídem  de  Puerto-Príncipe. 
Secretario  de  la  subinspeccion. 
Santo  Domingo. 
Hospital  de  la  Habana. 

ídem.,  ídem. 
Santo  Domingo. 
Hospital  de  Cuba. 

ídem  de  Matauzas. 

ídem  de  Bayamo. 
En  uso  de  llcenria. 
Estado  mayor.— Habana. 
Hosüital  de  Cienfuíígos. 

ídem  de  Puerto-Príncipe. 
Parque  sanitario.- Habana. 
Santo  Domingo. 

Batallón  de  ingenieros. — Habana. 
Artillería  de  montana.— ídem. 
Caballería  del  Rey:— ídem. 
Howspital  do  Pinar' del  Rio. 

ídem  de  Santiago  de  las  Vegas. 
Artillería  á  pié.- Habana. 
Hospital  de  San  Antonio. 
Rogimiento  de  caballería  de  la  Reina. 
'     —  Pnerlo-Principe. 
Hospital  de  la  Habana. 

ídem,,  Ídem. 

ídem  de  Santiago  de  las  Vegas. 

ídem  de  Cuba. 

ídem  de  Villa-Clara. 

ídem  de  Holguin. 

ídem  de  isla  (b  Pinos; 
Enfermería  de  Santa  Cruz. 
Hospital  de  Puorlo-Principe. 

ídem  de  la  Habaua. 

ídem  de  Cuba. 

ídem  de  la  Habana. 
Enfermería  de  Guanta  ñamo. 

ídem  de  las  Tunas. 

ídem  de  Gibara. 
Santo  Domingo. 
Hospital  de  la  Habana. 

ídem  de  Cuba. 

ídem  de  Guanajay, 
Regimiento  de  España. 
Batallón  de  cazadores  de  Isabel  H. 
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Ya  que  al  hablar  de  su  personal  ftunUalivo 

mos  á  los  hospitales  militares,  tenemos  que  esplicar  ahora 
con  la  posible  claridad  el  movimiento  de  toaos  los  de  la 
isla,  reduciendo  nuestras  noticias  al  nuinqnonio  de  4  855 
á  4859,  para  no  aglomerar  dalos  y  estados  que  no  nos  ser- 
virían para  ilustrar  mejor  los  presentes  cálculos  acerca  del 
estado  de  sanidad  y  mortalidad- entinarías  del  ejército  de 
Cuba. 


AÑ08. 

Entraron. 

Murieron. 

Propoi 

4855.  .  . 

.     29,674.  .  . 

.     4,300.  .  .  . 

4,4 

1856.  .  . 

.     33,080.  ,  . 

.     1,359.  .  .  . 

♦,4 

4857.  .  . 

.     40,054.  .  . 

.     8,556.  .  .  . 

9,3 

4858.  .  . 

.     49,073.  .  . 

.     í,368.  .  .  . 

5,9 

4859.  .  . 

.     40,073.  .  . 

.     4,639.  .  .  . 

3,3 

4d9,992 


40,222 


5,3 


Resulta  de  estos  números,  que  la  proporción  de  los 

maerlos  con  los  enfermos  no  es  mayor  que  la  que  suele  ob- 
servarse en  los  hospitales  militares  de  iíuropa;  pero  que 
si  lo  es  la  del  de  enfermos  con  respecto  al  de  la  fuer- 
za, observándose  que  en  algunos  auos  na  sido  mas  que  ilo- 
bie  el  de  las  entradas  que  el  de  los  individuos  militares  de 
todas  armas.  Se  esplica  este  fenómeno  muy  sencillamente 
con  que  siendo  en  el  clima  de  Cuba  muy  frecuentes  las  in- 
disposiciones que  inhabilitan  á  los  individuos  durante  mas 
6  meóos  días  para  el  servicio,  unos  mismos,  particular- 
Dieote  cuando  aun  no  están  aclimatados,  entran  y  salen  en 
los  hospitales,  tres,  cuatro  y  nuu  cinco  veces  en  cada  ano, 
síd  que  haya  peligrado  su  existencia. 

Según  multitud  de  documentos  y  estados  oílciales,  que 
soria  iuúlil  acuiiiular  en  este  nriiculo  tratándose  de  mate- 
rias tan  averiguadas,  no  es  la  liebre  amarilla,  ó  sea  el  vó- 
mito negro,  la  enfermedad  mas  iníluyeate  sobre  el  citado 


tragos  del  cólera  en  los  afios  que  loma  alguna  intensión,  y 
aun  los  de  la  tisis  que  son  siempre  permanentes.  En  aque* 
líos  años,  el  término  medio  déla  mortandad  ocasionada  por 
las  enfermedades  endémicas  y  comunes  en  el  país,  se  cal- 
culó con  los  siguientes  cómputos  en  los  hospitales  civiles; 


Enfennedades. 


Entrados.    Muertos.  Propercionea. 


Cólera  en  tres  aííos.  .  .  .       400 

Fiebre  amarilla 3,245 

Fiebres  diversas.^  .  .  .  .  4  4,4  03 

Tisis 343 

Viruelas 4  40 

Ffectos  de  oftalmía.  .  •  .    2,538 

Sífilis 3,040 

Todas  las  demás  enferme- 
dades   43,097 


465 


44,2 


852 

26,2 

328  . 

3. 

<3*. 

.41,8 

16 

•'41-,4 

.  .      ^  .  . 

.  o:,i 

<a 

0,4 

29Í' 

■  2,2 

33,846     4 ,798         5,3 


Como  la  condición  física  del  individuo  no  varia  como 
su  profesión  y  su  estado,  claro  es  que  estoj)  cálculos  sobre 
los  hospitales  civiles  son  tan  aplicables  al  movimiento  4e 
ios  militares,  cuanto  que  en  oíros  años  hau  coincidido 
exactameute  unos  con  otros.  Es  un  hecho  incuestionable 
que  entre  todas  las  enfermedades  y  fiebres,  la  amarilla  es 
la  que  mas  seeslíende;  pero  también  lo  es,  que  apenas  ar-^ 
rebata  nunca  mas  de  un  26  p^'/o  de  iuvaüidos,  al  paso  que 
el  cólera  y  la  tisis  arrebatan  mas  de  un-44.  En  el  siguien- 
te estado  que  damos  del  suplemento  del  señor  Lasagra  á 
su  Historia  Física  y  ISalural  de  la  Isla,  se  determina  el 
movimiento  especial  de  la  fiebre  amarilla  y  el  de  todas  las 
demás  eníerniedades  eu  los  hospitales  militares,  durante 
el  citado  quinquenio  de  4855  á  4  859. 


MESES. 


Boero 

Febrero 

Mareo 

AbriJ 

Mayo 

Judío 

Julio 

A^rosto 

Setiembre.  .  . 
Octubre.  .  .  . 
Noviembre .  . 
Diciembre  .  . 

Total  s 


DE  T0DA9  LAS  ENFERMEDADES 

EN  LOS  CINCO  AÑOS. 


Entrados. 


9,375 
11,350 
12,266 
11,'Í0Í> 

13,868 
15,033 
10,518 
20,8:^1 
16,3C0 
lfi,892 
l.^^QH 
16,992 


n0,992 


MuertoB. 


561 

402 

378 

398 

490 

6i5 

1,15» 

1,004 

1,3<)U 

981 

751 

651 


9,222 


TÉRMINOS  MEDIOS 
ANUALES. 


Entrados. 


1,875 
2,270 
2,453 
2,842 
2,774 
3,007 
2,104 
4,166 
3,272 
3,378 
8.160 
3,396 


34,199 


Muertos. 


1,845 


DE  FIEBRE  AMARILLA 

EN  LOS  CINCO  AÑOS. 


Entrados. 


112 

615 

80 

878 

76 

221 

80 

488 

08 

902 

129 

1,761 

232 

8,118 

801 

3,506 

260 

2,710 

196 

1,445 

150 

779 

131 

463 

16,886 


Muertos. 


205 
128 
116 
148 
221 
370 
715 
786 
802 
4:» 
275 
203 


TÉRMINOS  MEDIOS 
ANUALES. 


Entrados. 


128 

76 

54 

96 

180 

3ü2 

624 

701 

542 

289 

156 


3,288 


Muertos. 


41 
26 
29 

ao 

44 
74 
148 
157 
160 
88 
55 
41 


Añadamos  ahora  olro  estado  del  níismo  anlor  que  nos  j  pos,  loinándose  en  consideración  la  mayor  6  menor  sala 
determina  pcrfeclamcnlo  el  movimiento  de  la  fiebre  ama- 1  bri 


rilla  en  cada  mes  del  año,  refiriéndose  al  mismo  quin^ue- 
niü,  y  cuyas  observaciones  son  aplicables  á  todos  los  tiem- 


iílad  de  las  localidades  y  o\  nrtmero  de  las  foerzas  que 
sufren  las  bajas. 
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ESTADO  de  h  moríaUdad  mensual  media  del  ejército,  deditcidu  del  quituiuenio  de  i  855  á  !8o9. 


MESES. 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Majro 

Janío • 

Julio 

Agt>8to 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre. 

Totales  y  términoB  medios 


Fuerza* 


17,966 
18.170 
18,112 
18,157 
18,246 
18,417 
18,438 
18,388 
18.111 
18,169 
18,164 
18,212 


18,212 


Enfermos. 


1.106 
1,081 
1039 
1,024 
1086 
1,272 
1,879 
1819 
1152 
1159 
1,281 

i.ien 


14,085 


Muertos. 


US 
02 
4:^ 

70 
105 
171 
2?5 
128 
135 
116 
106 


1,809 


PROPOflClOWBS  ETíTRE 


Los  enfermos 
y  la  fuerza. 


62 
5  9 

5  7 
5fi 
60 
69 
75 
72 
64 

6  4 
70 
65 


6  4 


Los  muertos  y 
la  fuerza. 


05 
03 
0  2 
03 
O  4 
O  r, 
O  9 
12 
07 
O  e 
O  e 

06 


06 


Los  muertos  y 
los  enfermos. 


6  4 
57 
4  2 
53 
64 
B3 
12  4 
17  0 

n  1 

II  6 
9  O 
69 


93 


Los  resultados  de  los  datos  anteriores  demo^traa  la 
necesidad  de  evilar  hasta  donde  las  circunstancias  lo  per- 
mitan, La  introducción  de  reclutas  durante  los  meses  de 
abril,  mayó,  junio,  julio,  agosto  y  setiembre.  Las  noticias 
espuestas  confirman  con  números  auténticos,  que  son 
menores  los  estragos  que  ocasiona  el  clima  ardiente  de 
Cuba  en  el  ejército,  que  los  que  en  toda  Europa  se  suponen. 


Terminaremos  por  último  este  largo  articulo  con  algu- 
nas indicaciones  sobre  los  grandes  elementos  que  constitu- 
yen la  defensa  militar  del  país,  y  las  mejoras  que  en  nues- 
tro entender  podian  introducirse  auu  en  los  cuerpos  vete- 
ranos que  constituyen  su  ejército. 

Si  al  total  de  49,!!0S  de  tropas  veteranas  de  todas  ar- 
mas que  le  componían  á  fines  de  1863,  se  agregan  353 
gefes  y  oficiales  destinados  en  distintos  empleos  y  comi- 
siones del  servicio,  4,170  de  milicias  disciplinadas  de  iu- 
fanterla  y  de  caballería,  11,092  volnntarios,  mas  de  600 
salvaguardias  y  rurales  de  arabas  armas,  y  4,686  bombe- 
ros, aunque  de  esta  fuerza  solo  estén  armados  600,  resul- 
taría el  respetable  guarismo  de  40,109  combatientes,  .nú- 
mero mas  que  suficiente,  no  solo  para  frustrar  toda  tenta- 
tiva de  sorpresa  é  invasión  de  los  armamentos  de  cualquier 
potencia,  sino  superior  al  que  tenga  ninguno  de  ios  demás 
estados  de  América. 

El  reemplazo  de  los  cuerpos  veteranos,  en  un  país 
que  carece  de  brazos  propios,  y  donde  los  pocos  que  hay 
son  siempre  insuficientes  para  las  primeras  necesidades 
de  su  agricultura,  es  lento  y  defectuoso,  teniendo  que 
reemplazarse  con  reclutas  de  la  Península.  No  siempre 
están  listos  para  el  embarque  los  contingentes  de  re- 
clutas destinados  á  ocupar  las  bajas,  ni  puede  tampoco 
el  gobierno  tener  prontos  á  salir  de  los  puertos  los  bu- 
ques destinados  para  trasportarlos.  Y  de  esa  discordancia 
entre  la  necesidad  y  su  remedio,  resulta  muchas  veces, 

Írue  la  reposición  de  la  fuerza  arrebatada  á  las  filas  por  en- 
ermedad^  ó  por  licénciamiento  no  se  consiga  con  oportu- 
nidad en  muchas  épocas,  siendo  esa  falta  siempre  mas 
sensible  en  el  arma  de  infantería  como  la  mas  numerosa. 
Esa  era  la  principal  causado  que  á  fines  de  1 862  no  pasaran 
de  18,000  hombres  de  todas  clases  los  que  figuraban  en  los 
18  batallones  que  componían  aquel  arma  entonces,  cuando 
acababa  de  disminuirse  con  un  numeroso  contingente  en- 


viado á  guarnecer  á  nuestra  nueva  posesión  de  Santo  Do- 
mingo, tan  deplorablemente  reincorporada  á  los  dominios 
espafloles. 

No  abultaremos  mas  este  articulo,  que  la  importancia 
de  la  materia  ha  hecho  ya  largo,  can  la  inseicion  de  ios 
reglamentos  que  rigen  en  los  cuerpos  veteranos  úñ  la  isla 
para  su  gobierno  interior,  su  detall  y  su  contabilidad.  Con 
pocas  alteraciones  son  los  mismos  que  durante  el  mando 
del  Excmo.  señor  duque  de  Tetuan  reformó  con  singular 
acierto  el  Excmo.  señor  subinspector  de  las  armas  don  Vi- 
cente de  Castro.  Pero  nos  permitiremos  algunas  reflexio- 
nes con  respecto  á  la  organización  de  los  regimientos  de 
infantería  en  dos  batallones. 

Esta  organización  solo  seria  admisible,  si  se  tratara  úni- 
camente de  las  numerosas  fuerzas  destinadas  á  la  guarni- 
ción de  la  capital  de  la  isla,  que  es  casi  su  único  punto 
militar  que,  necesitando  siempre  una  fuerza  numerosa, 
pueda  embeber  al  de  uno  y  mas  cuerpos  de  aquella  organi- 
zación, aunque  siempre  sería  un  mal  de  consecuencias  muy 
conocidas  por  todo  militar  entendido  para  que  necesitemos 
esplicarlas,  la  cooÜAuaciou  de  ios  cuerpos  en  una  localidad 
determinada. 

Aceptando  como  principio  incuestionable  que  la  per- 
manencia fija  es  esencialmente  dañosa  á  la  moralidad, 
á  los  hábitos  y  á  la  disciplina  del  soldado;  y  tratándose 

f)or  consiguiente  ahora  de  que  los  cuerpos  del  ejército  de 
a  isla  hayan  de  alternar  indislínlamente  en  el  servicio  de 
todos  los  puntos  militares,  por  semestres,  por  anos  ó  por 
bienios,  como  se  juzgue  conveniente,  preciso  es  tener  pre- 
sente que  en  la  isla  hay  muchos  mas  para  poca  guarni- 
ción que  para  mucha,  y  que  la  necesidad  de  cubrirlos 
exige  indispensablemente  la  de  diseminar  á  los  regimien- 
tos en  destacamentos  mayores  ó  menores.  Como  ese  frac- 
cionamiento ha  acarreado  y  tiene  que  acarrear  en  todo 
tiempo  perturbaciones  muy  frecuentes  en  la  administración 
de  los  cuerpos,  y  aun  en  su  disciplina,  claro  es  que  seiiao 
menos  sensibles  encuerpes  do  un  solo  batallón  que  se  frac- 
cionarían menos,  que  en  cuerpos  de  dos  batallones  que  se 
fraccionan  mas.  Luego,  ateniéndonos  á  la  constitución  mi- 
litar del  país,  y  sin  recurrir  á  otras  razones  de  grao  peso, 
sostenemos  que  seria  preferible  la  organización  déla  in- 
fantería de  Cuba  en  cuerpos  de  un  solo  batallón  ó  la  orga- 
nización en  cuerpos  de  dos  batallones. 

Para  facilitar  la  entrada  en  la  carrera  militar  de  los  na- 
turales de  un  país,  que  en  todo  tiempo  ha  proporciouado 
escelentes  militares,  y  aun  generales  como  O'I^arnll,  Za- 
yas  y  otros,  ha  sido  una  medida  tan  política  como  conve- 
uieute  la  admisión  de  un  limitado  número  de  cadetes  en 
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ios  regimientos^  hijos  de  gefes  y  oficiales  en  activo  servi- 
cio, que  por  la  exigüidad  do  sus  medios,  ó  por  la  imposi- 
bilidad de  seguir  su  vocación  estando  á  larga  distancia  do 
sus  padres  tienen  que  resignarse  á  seguir  olra  carrera  me- 
nos conforme  con  sus  inclinaciones.  De  esa  suerte,  no  solo 
obtienen  para  seguir  la  militar  las  mismas  facilidades  con 
que  cuentan  para  seguir  las  civiles,  sino  ciue  se  consigue 
crear  en  el  paisa  los  pocos  años  un  plantel  ae  oficiales  acli- 
matados sin  necesidad  de  reemplazarlos  en  tanto  número 
como  hoy,  á  costa  de  anticipados  ascensos  y  gastos  do  tras- 
porte. Ya  ha  empezado  á  reconocerse  esta  verdad  mandan* 
dose  últimamente  por  real  orden  admitir  en  los  regimit^n- 
tos  y  balallones  de  infantería  cierto  número  de  cadetes  qi:e 
por  su  corto  número  creemos  es  insuficiente  para  llenar  el 
objeto  que  dejamos  indicado. 

Xas  cantidades  presupuestas  en  4  863  para  los  gastos 
del  ejército,  oficinas  del  mismo,  obras  de  forlificacíon,  etc., 
fueron  los  siguientes: 


Pi.  Fi. 


3.0 
4.0 
5.0 


6.0 
7.0 


9.0 
40. 


íl. 

11 

13. 
i4. 
15. 
46. 
17. 
48. 
19. 
ÍO. 
21. 
22. 

23. 
24. 

25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
Adic.» 


Administración   supefrior.  —  Personal.  4  55,64  4 

Id.  id.— Material. 44,160 

Estados  mayores  deplazas.— Personal.  54 ,809 

Id.  id.,  id.  id.— Material 870 

Generales  y  brigadieres  á  las  órdenes 
del  capitán  general  y  de  cuartel.— 

Personal 22,500 

Cuerpos  del  ejército.— Id 3.817,021 

Comisiones  activas  del  servicio.- Id.  22,500 
Cuerpo  administrativo  del  ejército.— 

ídem 405,750 

Oficinas  centrales  do  administración 

militar.— Material .•.••••  ^«"^^^ 

Gobiernos,  comandancias  militares  y 
de  armas  y  sus  secretarias. -Per- 
sonal   98,850 

Id.  id.— Material 10,480 

Escedentes  de  diversas  armas.— Per- 
sonal   402,865 

Reemplazos.— Id 28,678 

Id.-Material 7,632 

Vestuario,  equipo  y  armamento.— Id..  240,423 

Ganado,  montura  y  entretenimiento.  .  282,749 

Utensilios,  luces  y  agua 76,5í52 

Obras  rio  artillería.— Material 274,288 

Obras  de  iní^enieros.— Personal.  .  .  .  45,353 

Id.  de  id. -Material 800,000 

Trasportes  militares.-Id 290,000 

Atenciones  diversas  del  servicio.— Per- 
sonal   28,300 

Id.  id.  id.-Material 4  8,474 

Edificios  militaros.— Id 72,128 

Confinados  á  presidio.— Personal..  .  .  424,344 

Id.  á  id.— Material 42,004 

Exequias  milita^^es 300 

Subdelegaciones  castrenses 300 

Hospitales  militares.— Personal.   .  .  .  292,747 

Sanidad  militar.-Material 507.933 

Resultas  de  presupuestos  cerrados.  .  .  244,566 

ToUl • 7.692,584 


No  incluimos  las  tarifíis  do  los  sueldos  que  disfrutan 
los  gefes,  oficiales  é  individuos  de  tropa  en  Cuba,  porque 
ya  quedan  esprcí-ados  al  hacer  la  historia  de  los  respecti- 
vos cuerpos;  pero  si  inseríamos  para  completar  este  artícu- 
lo la  iostruccioo  que  rige  para  los  leliros  de  los  mismos. 


INSTRUCCIÓN  aprobada  por  Real  orden  de  24  febrero  de 
4  869  p«ra  la  espediclon  de  los  retiros  de  los  gefes  y 
oficiales  del  ejército,  basada  en  la  ley  de  28  de  agosto 
de  4844,  mejorando  los  retiros  de  dichos  gefes  y 
oficiales. 


Regla  4 .«  Los  gefes  y  oficiales  que  tuviesen  doce  aQos 
de  servicio,  inclusos  los  abonos  de  campaña  y  soliciten  su 
retiro  lo  obtendrán  conservando  el  uso  de  uniforme. 

2.*  El  derecho  al  sueldo  se  adquiere  en  los  casos  y  con 
la  progresión  siguiente: 


ANOS. 


GBNT6. 


20    aRos  de  servicio 30 

25    id id ,  .  .  40 

30    id id 60 

34     id id 63 

32  id id 66 

33  id id 69 

34  id id 72 

35  id id 75 

36  id id ,  .  78 

37  id id 84 

38  id id 84 

39  id id 87 

40  id id 90 


Para  las  significaciones  que  van  espresadas,  servirán 
de  tipo  los  sueldos  señalados  á  los  gefes  y  oficiales  de  la 
infantería  de  linea. 

3.*  Para  los  efectos  de  la  regla  anterior  se  contarán  los 
abonos  de  campaña  después  de  haber  servido  activamente 
veinte  años  enteros  día  por  dia. 

4.*  Los  que  por  heridas  recibidas  en  campaña  queda- 
sen totalmente  inútiles  para  continuar  en  el  servicio,  tienen 
derecho  al  sueldo  máximo  de  retiro  señalado  en  la  regla 
segunda. 

5.*  Los  gefes  y  oficiales  absoluta  y  visiblemente  inuti- 
lizados en  faenas  del  servicio  por  accidente  fortuito,  justi- 
ficado inmediatamente,  percibirán  la  pensión  de  retiro 
próxima  mayor  á  la  que  por  sus  años  de  servicio  les  cor- 
responda. Los  aspirantes  a  retiro  por  esta  causa,  si  su  inu- 
tilidad absoluta  fuese  dudosa,  quedarán  de  observación 
para  declararla  facultativamente  ó  no,  por  el  plazo  de  un 
año  y  nada  mas. 

6.*  Los  gefes  y  oficiales  que  hayan  perdido  totalmente 
ia  vista  ó  un  miembro  en  acción  de  guerra,  ó  en  operacio- 
nes de  c^mipaña,  disfrutarán  por  retiro  de  todo  el  sueldo 
de  su  empleo,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  lleven  de 
servicio.. 

7.»  Para  optar  al  goce  del  sueldo  de  retiro  que  en  la 
refala  secunda  se  señala,  es  condición  precisa  contar  dps 
años  de  efectividad  en  el  último  empleo;  los  que  no  se 
hallen  en  este  caso  disfrutarán  del  retiro  correspondiente 
al  empleo  anlcrior,  á  esccpcion  de  los  alféreces  y  subte- 
nientes que  gozarán  el  de  su  propiedad  de  todos  modos. 

8.a  Los  individuos  de  todas  las  armas  é  institutos  del 
ejército  que  de  la  clase  de  retirados  pasen  á  las  carreras 
civiles,  conservarán  los  derechos  á  los  retiros  y  montepío 
que  tuviesen  al  tiempo  de  verificarlo.  Si  sirviesen  mas  de 
dos  años  en  la  carrera  civil,  lo  tendrán  á  las  cesantías,  ju- 
bilaciones y  montepio  (jue  por  ellos  les  correspondiesen; 
pero  pudiendo  optar  asi  ellos  como  sus  familias  por  uno 
de  los  dos. 

9.»  Los  gefes  y  oficiales  del  cuerpo  do  E.  M.  do  plazas 
tendrán  derecho  á  los  mismos  retiros  con  arreglo  á  sus 
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anos  de  servicio  y  empleos  de  infantería  de  que  estén  en 
posesión. 

40.*  Los  bcueficios  de  la  ley  de  22  del  corriente  mes  y 
afio  relativa  á  reliros,  son  estensivos  á  los  ejércitos  de  Ul- 
tramar. Para  el  abono  de  todo  retiro  en  dichos  dominios 
se  tomará  por  tipo  el  sueldo  de  infantería  de  la  Península 
con  el  aumento  de  peso  fuerte  por  sencillo. 


ENR 

44.*  Las  prescnpciones  de  la  ley  de  28  de  agosto  de 
1844  que  no  se  toman  en  cuen'a  en  esta  instrucción  por  do 
contraerse  esencialmente  al  objeto  á  que  la  misma  se  reGe- 
re,  deben  considerarse  vigentes  en  la  parte  en  que  üo 
estén  derogadas. 


TARIFA  de  los  sueldos  que  mensualmente  corresponde  en  reales  de  vellón  d  los  gefes  y  oficiales  del  ejército 
qiiÉ  ¡ímati  á  ia  úímcion  de  reliradoSy  con  arreglo  d  lo  mandado  en  el  articulo  4  .<>  de  la  ley  de  ti  de  febrero 
áeKm%. 

i  . 

xn 

2800 

18(10 
1600 
1400 
lOOO 
55() 
450 

o 
-o 

la 
tt" 

00 

fl 
S> 

18 

16 

14 

10 

550 
4  50 



IDBM  SERVICIO  CON  ÁBO>OB, 

20 

80 

690 
540 
480 
420 
300 

lír) 

135 

25 

40 

920 
T¿0 
640 
560 
400 
220 
180 

30 

60 

1380 
1080 
9()0 
840 
60U 
330 
270 

3132833485          363788 

Centésimas  partes  que  por  dichos  años  les  corresponde. 

39 

^ 

40 

90 

2070 
ltí20i 
14Wi 

\m 

í«Oi)| 
4íX> 
405 

G3 

66 

1518 

1188 
lOoi) 
924 
660 
363 

69 

72 

1656 
U96 
1152 
1008 
'720 
396 

7o 

78 

1794 

H04 
1248 
10D2 
7S() 
429 
351 

81 

84 

1982 
1512 

i:m4 

1176 
810 
4i2 
378 

Coronel 

1449 
1134 
1008 

6ao 

8a')  50 
283  50 

1587 

11()4 
96(5 
690 
879  50 
310  50 

1723 

1350 

1200 

1050 
750 
412  50 
337  50 

1863 

1158 

1296 

1134 
810 
445  50 
364  50 

2001 

1566 

1392 

1218 
^) 
478    0 
89150 

1  Teniente  coronel 

Primer  comandante 

Se^rundo  confúndante .  .  .  . 
(japitan 

Tcjiit'nte 

Subteniente 

1 

Embarcadero.  íel)  Nombre  con  que  actualmente 
se  designa  al  embarcadero  y  el  caserío  de  Saza  ó  del  Algo- 
donal. J.  de  Sancti-Spiritus. 

Embarcadero  de  Manatí,  (caserío  DEJ-esPequeHo 
caserío  en  el  estero  que  sirve  de  embarcadero  principal  al 
puerto  de  Manatí,  como  á  2  */•  leguas  al  N.  N.  E.  del  pue- 
blo de  San  Miguel  por  el  camino  de  las  Tunas.  Este  em- 
barcadero creemos  sea  el  mismo  que  el  mapa  de  Vives  de- 
signa con  el  nombre  de  los  Algodones.  Tiene  algunos  es- 
tablecimientos en  sus  8  edificios  ,  y  en  ellos  28  habitantes 
de  toda  clase,  edad  y  sexo.  Part.^  de  Cabaniguan,  J.  de 
las  Tunas. 

Enfermería,  (cayos  de  la)  Pequeños  cayos  que  er 
el  grupo  de  Salaueque  forman  una  pequeña  serie  que  cor- 
re de  E.  á  O.  rfíévada  por  un  bajo  entre  la  ensenada  de 
Cunucuoú  y  el  paso  de  Tumba-la-Olla  ,  tjue  cierra  por 
el  E.  la  mar  interna  que  llaman  la  ria^dcSagua  la  Gran- 
de. El  mas  meridional  se  halla  como  á  Va  ^^-8"^  ^^  '^ 
costa  del  partido  del  Calabazar,  y  todos  están  al  S.  del  cayo 
del  Serón;  formándose  entre  ellos  el  paso  de  Barlagua. 
J.  y  Dist.«  Marít.°  de  Sagua  la  Grande. 

Enramada.=Part.«  de  51.»  clase  de  la  J.  de  Santiago 
de  Cuba,  cuya  cstension  de  2,178  caballerías  de  tierra  de 
supcrütie,  limita  por  el  N.  con  el  Part.o  de  Palma  Soria- 
no  •  por  el  S.  con  el  Dist.»  6  rastro  de  la  ciudad  cabecera; 


por  el  O.  coa  el  Part.®  del  Cobre,  y  por  el  E.  con  los  par- 
tidos del  Caney  y  de  Julinicú.  Su  territorio  es  montañoso 
en  general,  ocupándole  de  O.  á  E.  la  cordillera  de  la  Sier- 
ra Maestra,  de  la  cual  se  destacan  porN.  y  S.  varias  estri- 
baciones entre  cuyas  faldas  abren  valles  con  terrenos  esce- 
len tes  para  muchas  clases  de  cultivos.  Asi  es  que  tieDe 
este  Part.''  hasta  300  estancias  de  labor  y  450  vegas  de  ta- 
baco. Sus  ingenios)  que  son  20,  son  de  los  mas  inferiores, 
y  también  están  en  decadencia  los  24  cafetales  que  cncota. 
Es  notable  este  Part.»  por  la  variedad  de  sus  productos. 
En  las  fiMcnsque  se  esplotan  en  algunas  localidades  de  la 
sierra  ,  «e  suelen  recoger  frutas  y  hortalizas  de  Europa,  y 
fabricar  un  escelente  queso.  Abunda  en  todos  los  produc- 
tos vegetales  de  la  isla,  en  pastos  naturales,  y  cerca  de  una 
mitad  de  su  superficie  continúa  ocupada  por  bosques  de 
maderas  escelenles.  No  contando  los  grupos  de  viviendas, 
de  los  ingenios  y  de  los  carpíales  que  se  fomentaron  á  prin- 
cipios do  este  siglo,  eslo  Parí."  no  tiene  mas  población 
reunida  que  la  del  pequeño  caserío  de  la  Enramada,  situa- 
do hacia  el  centro  del  territorio,  y  que  nunca  ha  figurado 
hasta  ahora  como  grupo  de  población  en  ninguno  de  los 
irnbajos  geográficos  y  estadísticos  que  sobro  la  isla  hayan 
salido  á  luz.  Riegan  a  este  partido  muchas  corrientes  tri- 
butarias del  Cauto  y  del  Rio  Grande. =Los  siguientes  esta- 
dos contienen  todos  los  últimos  detalles  quo  tengamos  so- 
bre su  población  y  riqueza  agrícola  é  industrial. 
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PARTIDO  DE  LA  ENRAMADA.  Jurisdicción  de  Cuba.  Departamento  Oriental.  Población  clasificada  por  sesos, 
estado,  ocupaciones,  naturalidad,  edades,  castas  y  condición,  pueblos ,  fincas  y  establecimientos  donde 
se  halla  distribuida,  ganado,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos,  con  otros  datos  referentes  á  la  ri- 
queza agrícola  é  mánMriuL 


CLASES 


BlaDCOB..  . .  .... 

Colonos  asiáticoR 

r^ibr..' pardos. 
\  inoreu.' 

lEscl  «í  pardos. 

;EmancipadoB.. 


Totales. 


CEKSO  DB  POBIíACIOlí 
CIíASIFICACION  FOB  SEXOS  Y  BDADUB. 


V\R0ISE3. 


200 


74 

123 
130 

1 
\1\ 

4 

"512 


52 

» 

IM 
9 

102 

1 


3n 


60 

» 

143 

139 

5 

179 


52C 


186 

287 

11 

6i0 

2 


1300 


171 

130 

192 

4 

480 


977 


208 


46 


631 
)) 

741 

932 

43 

1782 

7 


4066 


llKMltlUS, 


37 

127 

134 

2 

109 


303 


410 


293 


40 
p 

67 
56 

6 
139 

1 


121 

212 
249 

I 
512 

1 


1096 


487 


92 


21 


324 

653 

769 

25 

1137 

8 


2911 


955 

1894 
1701 


10 


6997 


CLASIFICACIÓN  W5  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 

T 
CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  asiá  lieos 

S    «-lav.jP-Xs 
Q  \Emancípados 


Totales. 


VAnONES. 


477 

533 
r)82 

1567 

7 


3201 


130 

188 

316 

6 

144 


7B4 


101 


HEMBRAS. 


171 

470 

451 

18 

962 


'íín,l 


133 

166 

297 

4 

157 


T\ 


955 

1394 
1701 

10 
mn 


n 


6^ 


Minero  de  personas  que  por  su  pobreza  é  impo&ihúidad 
física,  necesitan  de  los  recursos  da  la  caridad  pública 


CLASES, 

condiciones  y  causas  de 

su  imposibilidad. 


de  1  á 

12, 


DE  CO- 
LÓ ÍU 


i  ^^^^-  •  i  lazarin.» 
Totales 


BDADSSS. 


de  13  á  de  16  á  mus  de 
15.         60.         60. 


To- 
tal. 


t^ISTftlBUCION  [)R  LA  POBÍACION  LN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 

T 

CONDltlONES. 


Blancos 

Colonos  asiáticos 

g /Libres        (pardos.... 
oíi-iores. ..  1  morenos.. 

S    Esclavos.     Pf'",^,'^,^-^^^ 
j.  r  (  morenos. ... 

Q  ^Emancipados » 


En  po- 
blación. 


Eq  idge-  En  ca- 


Totales.. 


60 
» 

87 

4 

21 

862 


12 

9 
4 
8 
9 
728 


En  ha- 
cic'ndaa 
de  crian* 
za. 


50 

& 
9 
7 
10 
307 
4 


En  po- 
treros. 


»     984    756    396  293    28     15     162    07    1359  1104  1015    599     >>      142 


En  ve- 
gas. 


163 

¿7 
581 

2 
151 

2 


En  es- 
tancias. 


115 

4¿8 

508 

5 

47 

l 


247 

172 

308 

3 

284 


114 

10)3 

2 
94 


En  otras 
Ancas. 


En  otros 
estable- 
cimient.' 
rurales  é 
indus- 
triales. 


TOfAL. 


631 

7ir 

9:12 

43 

1732 
7 


77    4086  2911 


324 

653! 

76í) 

25 

1137 

3 
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Distribución  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  de  este  distrito  peáéntü. 


CLASES  DK  LAS  FINCAS. 


En  ingrenios 

En  cafetales 

En  haciendas  de  crianza 

En  potreros 

En  veg-as  de  tabaco 

En  estancias 

En  otros  establecimientos  rurales  é  in- 
dustriales  '.  .  .  . 

En  población  reunida 


BLANCOS. 


7 
10 

4 
12 
49 
82 

1 


Tütaifls.. 


ni 


CLASES  DI  LAS  FINCAS. 


En  ingenios 

En  cafetales 

En  haciendas  de  crianza 

En  potreros 

En  vegas  de  tabaco 

En  estancias *. 

En  otros  establecimientos  rurales  é  in- 
dustriales  


TÁIOR», 

BEKmitáS. 

8 

3 

4^ 

á 

8 

8 

i 

E 

1 

•o 

B 

50 

8 

60 

5 

7 

Id 

45 

4 

S9 

10 

17 

28 

2 

1 

n 

2 

2 

4 

30 

2 

44 

18 

10 

29 

98 

16 

163 

80 

84 

115 

149 

16 

247 

37 

75 

2 

114 

43 

1 

51 

2 

18 

2 

22 

» 

» 

» 

a 

» 

> 

B 

4n 

43 

631 

104 

213 

7 

324 

Totil 

d^ 

blancc?. 


T2 

U 


í*5r» 


PARDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


3 

10 

852 

118 

14 


TotiiLsa. 


507 


3 


4> 


80 

8 

5 

14 

651 

857 

30 


1,095 


2 
2 
8 
9 
38 
10 

7 


11 


i 


41 
16 
11 
33 
1,041 
480 

51 


1.673 


2 
8 

1 

8 

319 

142 

8 
483 


HBHBEAS. 


s 


mn 


8 

2 

9 

1 

8 

1 

10 

2 

601 

16 

221 

26 

20 

19 

m 


7 

18 

5 

20 

936 


1,422 


Total  de 

par d  Oí  y 

morenos 

librci 


53 

i.&:7 
m 

m 


3,095 


CLASES  DE  LA3  FINCAS, 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS- 


En  íui/euioa » 

En  cafetales 

En  haciendas  de  crianza 

En  potreros 

En  vegas  de  tabaco 

En  estancias 

En  otros   establecimientos   rurales  é 
industriales 


Totales. 


106 


846 


Ü81 
182 
5 
68 
120 
209 

21 


1289 


140 


317 
10 

.85 
153 
287 

40 


1775 


52 
2 
1 
5 

n 

2 


313 


48ÍI 

181 

4 

15 

46 

70 

5 


810 


39 


737 

2i6 

6 

18 

52 

90 

8 


1162 


m  a: 

T3  O 

3  Q 


lfi2(i 
562 
16 
103 
2()5 
383 

48 


2937 


EMANCIPADOS. 


8 


HESIBftAS. 


10 


ENR 

Murulidad  de  la  pohlaeian  blanca,  ó  sea  su  elasifiea- 
don  por  las  naciones  ó  países  de  que  procede. 


Nataralidad. 


España.  .  .  . 
Francia,  .  .  . 
Inglaterra.  .  . 
Dinamarca..  . 
EstadoMJnidos 
Islas  Canarias. 
Porlngal..  ,  . 
Santo  DomÍDgc. 
Costa-Firme. . 
Esta  Isla..  .  . 

Total 


Destinos  y  oficios  que  ejercen  las  680  personas  blancas  y 
las  2,400  de  color  libres  desde  la  edad  de  htaños  arriba. 


Varo. 

Hem- 

nes. 

braa. 

TOTAL. 

79 

3 

82 

28 

5 

33 

M 

1) 

42 

\ 

)) 

4 

9 

4 

43 

48 

8 

26 

4 

» 

4 

5 

2 

7 

43 

4 

47 

465 

298 

.  763 

634 

324 

955 

Destinos,  oficios  ü  ocupaciones. 


Propietarios 

Dedicarlos  al  comercio. 

Mozos  de  acomodo 

Mayorales 

Mayordomos 

Conlramayordomos 

Ag^iardenteros 

Maquinistas 

Arrieros 

Aparejeros 

Zapateros 

Sastres 

Toneleros 

Carpinteros 

AlbaQiles 

Herreros 

Curlidpres 

Alfareros. » 

Aiucareros ,  .  . 

Mozos  de  paila 

Id.  de  ehorro 

Escribientes 

Panaderos  

Destinados  á  trabajar  personalmen- 
te en  otras  labores  del  campo.  . 

Total 

Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros.  .  .  ;  .  . 

Dulceras.. 

Bordadoras  .  .  . ' 

One  se  acomodan 

Mayordomos 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos  

Total  general 


Blancos 


29 

25 

34 

52 

24 

27 

49 

.9 

13 

2 

2 

2 

2 

3 

3 

4 

2 

4 

4 

5 

7 

3 

4 

490 

"¡60 

54 

» 

n 

4 

4 

20 

3 

438 

680 


De  color 


43 

6 

7 


44 
8 
5 
6 
3 
47 
24 
2 

3 
2 


4,032 


4,466 

70 
65 
29 
40 

4 
32 

5 

722 


2,400 


TOTAL. 


42 

34 

38 

52 

24 

27 

49 

9 

54 

40 

7 

8 

5 

20 

24 

6 

2 

4 

6 

5 

7 

3 

4 

4,222 


4,626 

424 
65 
29 
44 

5 
52 

8 

860 


2,780 


Pueblos,  caseríos,  carruages,  ganado,  fincas  y  estableci- 
mientos de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 


Número  de  casas  d« 


Maaiposlerla  y  alto., 
Mamposteriabaja.  < 
TOMO  n. 


4 
42 
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Tabla  y  teja  y  encascado 56 

Tabla  y  guano 43 

Tabla  y  tejamaní 46 

Embarrado  y  guano 734 

Guano  y  yagua  ó  yagua  y  guano  solo, .  ....  499 

Carruajes. 

Carretas 23S 

Carnetones  y  otros  carros  .....".'..'.!.  47 

Carretillas ^4 

Cabezas  de  granado. 
De  Uro,  carga  y  de  moníar, 

fi"WS 987 

Caballos  y  yeguas 4  407 

Mulos  y  muías 'ggo 

De  íoda  eepeeie. 

Toros  y  vacas. 950 

Añojos 372 

Asnal ^0 

De  cerda 4  ^233 

Lanar.  .  .  .  ^ '300 

Cabrío , 282 

Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 

De  crianza i j 

Ingenios  y  trapiches. 20 

Cafetales ti 

Potreros 29 

Estancias 300 

Vegas  de  tabaco 450 

Colmenares 2 

Tejares  y  alfarerías 2 

Alambic^ues 46 

Albeitenas 4 

Carpinterías 4 

Tiendas  mistas 20 

Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  año. 

Arrobas,  azúcar. 

Blanco 20,000 

Quebrado 46,000 

Mascabado 300,000 

Cucurucho  rapadura 4,000 

Pipas  de  aguardiente 4 ,500 

Bocoyes  miel  de  purga • 25 

Arrobas. 

De  café 5,000 

De  cacao 4^060 

De  sagú. 20 

De  arroz 400 

De  frijoles 5^0 

De  millo 200 

De  cera 400 

De  queso 50 

De  maíz 36,200 

Barriles  de  miel,  abejas ^50 

Número  de  colmenas.  • •  .  •  .  .  4,500 

36 


28Í 


ENT 


ESC 


Gargrai. 

De  tabaco 3,000 

De  plátanos 18,000 

De  viandas 4%,500 

De  hortaliza 1,000 

Demaloja 3,600 

De  cogof.  y  y.  guinea 24,000 


Caballerías  de  tierra  en 


CultWo- 


Deeafia 1^5 

De  café 30 

De  cacao 6 

De  sagú » I A 

De  arroz 1 

De  frijoles 1 

De  millo •    .  Vi 

De  piálanos t  .  .  1115 

Pies  de  Ídem 150,000 

De  hortaliza *U 

Semilleros Vi 

Número  de  matas  de  café 500,000 

Pastos  artificiales 70 

Pastos  naturales ^981 

Bosques  ó  montes B37 

Terrenos  áridos 4Vi 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra.  .  .  .  2,178 


NOTA  S.  En  los  doB  tejares  que  hay  se  elaboran  100,000  tejas 
y  140,000  ladrillos  y  locetas.=En  la  tenerla  se  curten  al  año  2,500 
cuero8.=Parte  de  la  caña  que  se  corta  y  que  se  siembra  en  las 
estancias  no  se  muele  y  se  espende. =96  elaboran  como  1,000 
cargas  de  carbon.=El  numero  de  aves  en  greneral  en  el  partido  se 
calcula  de  60  ó  "70,000;  solo  existen  2  cabaUos  traídos  del  es- 
tranffero  y  4  llamas  ó  alpacas  que  estaban  aclimatados  en  el 
partido. 


Bnramada.  (caserío  de  la)  Grupo  de  pobres  vivien- 
das en  el  centro  del  territorio  y  cabeza  del  Part.»  de  su 
nombre.  Está  situado  en  uno  de  los  valles  mas  fértiles  de 
la  cordillera  de  la  Sierra  Maestra  que  se  estiende  de  £•  á 
O.  por  todo  el  Part.»  de  la  Enramada.  Su  vecindario  no 
aparece  en  ninguno  de  los  datos  estadísticos  que  hemos 
consultado.  Tiene  al  S.  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  á 
cuya  J.  pertenece,  al  O.  la  villa  del  Cobre,  al  E.  el  pueblo 
del  Caney,  y  al  N.  el  de  Palma  Soriano. 

lSii8e]iacbo8.*sAsi  se  llama  una  serie  de  peqoefios 
cayos  que  se  esiiende  por  el  £.  N.  E.  hasta  el  cayo  Grande 
de  Santa  Maria,  formando  parte  de  los  del  grupo  deSaba- 
ñeque  al  E.  del  cayo  Francos,  Se  hallan  como  á  una  legua 
del  veril  del  canal  viejo  de  Bahama,  que  por  este  lugar 
presenta  96  pies  de  sonda  que  se  reduce  á  unos  88  cerca 
de  los  cayofi  llamados  Ensenadlos.  Part.<>  de  Yaguajay,  J.  y 
Dist.<>lMari4.'  de  Sen  J^iande  los  Remedios, . 

Entrada,  (caserío  de  san  miguel  de  la)  Uno  de  los 
mayores  de  los  casorios  ó  barrios  de  Cubilas,  situado  en  la 
falda  meridional  del  cerro  de  Liroopes,  á  la  entrada  de  la 
garganta  llamada  de  los  Paredones,  y  á  la  orilla  izquierda 
del  camino  de  Puerlo-Pi  íncipe  á  la  Guanaja.  La  iglesia  de 
la  parroquia  de  Cubitas,  que  es  de  ingreso,  se  halla  en  este 
casorio.  En  el  censo  de  4844,  aparecía  con  427  habitantes, 
y  los  dalos  estadísticos  de  485ie  y  4857  le  componían  de  3 
irasas  de  madera  y  ^  de  embarrado  y  guano  ó  yaguas^  coo 


46  habitantes  blanco»,  5  libres  de  color  y  '8  esclavos.  Part.* 
de  Cubitas.  J.  de  Poerlo-Prlncipe. 

Entrada  (cebho  de)  Cerrillo  aislado  que  se  halla  i 
la  .derecha  del  camino  de  Nuevitas  ea  el  Part.<*  de  Yagaa- 
jay.  J.  de  Pucrlo-Prlncipe. 

Entrada,  (loma  de  la)  Es  árida,  poco  elevsfda  y  se 
baila  al  N.  E.  no  lejos  de  Holguín. 

Entrada,  (laguna  de  la)  E¿  de  mediana  estensiony 
profundidad.  Sus  aguas  son  potables  y  permanentes.  Abun- 
da en  biajacas,  caimanes,  tortugas,  sapos,  ranas,  cule- 
bras, etc.  Está  cerca  déla  ciéuaga  del  fiuey.  Parl.<'  de  Cau- 
to-del-Embarcadero.  J.  de  Bayamo. 

Entresaco.— Península  baja  anegada  en  parles  y  eo 
otras  arenosa  que  está  entre  los  puertos  de  Levisa  y  de 
Ñipe.  Figura  como  un  triángulo  irregnlar^cou  el  vértice 
hacía  la  boca  de  aquellos  puertos.  Comunica  con  el  conti- 
nente por  un  estretího  y  prolongado  istmo  de  una  milla  de 
ancho,  llamado  La  Angostura  que  separa  dichos  dos  puer- 
tos V  es  de  terreno  bajo  anegadizo.  Le  surca  el  camino  qoe 
desde  Arroyo  Blanco  se  dirige  á  la  hacienda  de  Entresaco 
que  da  su  nombre  á  esta  península,  cuyo  territorio  corres- 
ponde á  la  J.  deGuantánamo. 

Ermita  Vieja,  (casebío  de  la  concepcioh  de  u) 
El  mas  antiguo  y  regular  de  los  llamados  barrios  de  Cobi- 
ta3.  Está  á  la  derecha  del  JigUey  entre  los  ríos  del  Banaoy 
del  Corojo,  á  mas  de  V,  legua  al  E.  S.  E.  del  primero  y 
sobre  Vs  «'I  O-  ^*  O-  del  segundo.  En  qna  antigua  ermita 
anuínaüa  hoy,  fué  donde  se  fundó  la  parroquia  de  Cubilas, 
por  lo  que  también  se  llama  símplementeCubitas  ó  Cubitas 
abajo.  El  censo  de  4844  le  daba  87  habitantes;  v  en  485) 
y  57  aparecía  con  4  casa  de  madera  v  4  de  embarrado  y 
yaguas  6  guano,  con  algunas  otras  abandonadas  ó  en  raioas, 
y  45  habitantes  blancos,  7  libres  de  color  y  otros  tantos  es- 
clavos; de  modo  que  es  el  mas  poblado  de  todos,  después 
del  de  Banao.  Part.^  de  Cubitas.  J.  de  Puerto-Principe. 

Escalera  de  Jarueo.«>Sicrra  escarpada  en  las  in- 
mediaciones de  este  nombre  ,  y  que  se  distingue  perfecta- 
mente desde  algnnas  leguas  de  distancia  en  el  mar.  De  en- 
tre esta  sierra  descuellan  la  loma  de  la  Vigia,  desde  cova 
cumbre  se  descubren  todos  los  puertos  de  la  costa  septeo- 
trional  hacía  esta  parte,  y  la  del  Serpenton,que  se  levanta 
como  á  800  varas  y  cuya  cima  es  una  esplanada  que  se  di- 
lata estensamente  de  N.  á  E»  y  7  deCX  a  S.  Al  pié  de  esta 
sierra  nace  el  rio  de  Jaruco;  y  eo  sus  estribos  meridiona- 
les el  arroyo  de  la  Culebra  que  va  á  afluir  al  río  déla 
Catalina  á  poco  de  uaccr  en  el  Ojo  de  Agua.  J.  de  Jaruco. 

Escambray,  (sieera  t  lomas  del)  (V.  cubakagan, 
Grupo  de,  y  villa-clara«=»/.  de] 

Esclavos  y  clases  libres  de  color.=:En  este  ar- 
ticulo para  simpliticar  tas  materias,  comprenderemos 
todo  lo  relativo  á  las  clases  de  color  en  la  isla,  lo  mis- 
mo á  las  esclavas  que  á  las  libres,  cuya  procedencia  es 
igual  á  la  de  las  otras.  Se  ha  atribuido  erradamente  al 
famoso  P.  Bartolomé  de  las  Casas  la  invención  de  intro- 
ducir esclavos  africanos  negros  en  las  primeras  colo- 
nias de  Espafía  en  el  Nuevo  Mundo.  Antes  de  que  se  des- 
cubriera, había  ya  muchos  escía  v  os  africanos  en  la  Penío- 
sula,  oriundos  ele  las  colonias  portuguesas  de  su  conti- 
nente; y  los  primeros  que  hubo  en  la  isla  española,  los 
introdujeron  los  PP  dominicos  cuando  la  gobernaroo, 
muchos  anos  antes  de  que  pasara  á  las  Indias  Occidentales 
aquel  ardiente  entusiasta  de  una  idea.  Fué  acaloradamen- 
te disputada  desde  los  mismos  principios  do  la  conquista, 
la  cuestión  de  si  convendría  ó  no  esplolar  las  nuevas  pose- 
siones con  brazos  africanos;  y  á  pesar  del  calor  con  que  las 
Casas  sostuvo  la  afirmativa  en  multitud  de  escritos  y  de 
conferencias,  no  distinguiendo  en  su  singular  caridad,  que 
por  favoreoep  á.  una  raza  sacrificaba  á  otra,  el  gobierno 
metropolitana  bo  hubiera  accedido  á  sus  deseos,  ai  noreoo- 
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DOdíesela  decadenm  de  los  indígenas,  su  ioeptítad  psra 
las  tareas  agrícolas,  y  la  rndecliaable  necesidad  de  con- 
fiárselas á  brazos  mas  robustos.  Se  habiao  introducido  al- 
gunos africanos  con  buen  éxito  en  Santo  Domingo  cuando 
se  trajeron  ios  300  primeros  para  Cuba  proceilentes  de 
la  única  contrata  que  se  celebró  en  el  largo  roinado  de 
Carlos  y,  y  do  la  cual  no  aparecen  pormenores  en  ningún 
archivo.  Pero  con  el  primer  privilegio  debió  empezar  el 
contrabando  de  este  articulo  viviente,  cuando  vemos  que 
además  de  otros  300  introducidos  también  con  permiso  y 
aun  á  espensasdel  monarca,  bajo  el  gobierno  do  Gonzalo 
Je  Guzman,  empezaron  á  venir  negros  á  otras  posesiones; 
y  deducimos  que  no  se  esciuiria  Cuba  de  esos  tráficos 
fraadulentos. 

Según  carta  al  rey  dei  juez  de  residencia  Juan  Vadillo, 
había  en  4533  hasta  500  negros;  de  los  cuales  480  se  ha- 
biao adquirido  por  solo  3,000  ps.  fs.  de  7,000  que  habia 
oondooado  el  rey  de  las  rentas  del  erario  en  la  isla  en  los 
aílos  anteriores. 

La  segunda  contrata  formal  que  se  ajustase  con  la  co- 
rona fué  la  de  Gaspar  de  Peralta,  que  en  40  de  mayo  de 
4595,  formalizó  su  compromiso  con  la  Casa  de  Contrata- 
cíoo,  y  no  concertó  mas  que  la  insignificante  introduc- 
ción de  SOS  esclavos,  con  ia  facultad  de  venderlos  en  el 
punto  de  las  ludias  donde  mejor  se  los  pagasen. 

La  tercera  contrata  fué  la  de  Pedro  Gómez  Reinel  que, 
mediante  un  donativo  de  900,000  ducados,  so  comprome- 
tióá  introducir  en  las  islas  y  en  el  continente  34 ,500  afri- 
canos en  el  término  de  nueve  años,  y  á  razón  de  3,500  en 
cada  uno.  Empezaron  á  correr  los  efectos  de  este  pacto  en 
aquel  mismo  afio  de  4595. 

Por  falta  de  cumplimiento  de  Reinel,  ó  por  que  se  co- 
nociese la  necesidad  de  mayor  número  de  brazos,  no  habia 
fenecido  aun  aquella  contrata,  coando  se  concedió  otra  en 
43  de  marzo  de  4604  al  portugués  Juan  Rodríguez  Couti- 
ilo,  en  la  cual  se  obligó  á  introducir  durante  nueve  ailos, 
que  se  empezai-on  á  contar  desde  la  referida  fecha,  4,250 
negros  en  cada  uno. 

£n  2  de  mayo  de  4605,  celebró  en  Valtadolid  otra 
contrata  con  los  ministros  del  rey  otro  especulador  portu- 
gués llamado  Gonzalo  Valor  Couliño,  en  la  cual  por  muer- 
te ó  falta  de  cumplimiento  del  anterior,  le  subrogó  en 
aquella  permisión  en  los  cinco  afios  que  fallaban  para  su 
fenecí  miento. 

En  27  de  setiembre  de  1645  se.  le  aprobó  otro  conve- 
nio á  otro  portugués,  Antonio  Rodríguez  de  Elvas,  que 
contribuyendo  al  erario  con  405,000  ducados  anuales,  ob- 
lovo  el  privilegio  de  introducir  3,600  negros  en  cada  aQo 
de  los  ocho  en  que  se  fijó  su  permisión. 

En  40  de  agosto  de  4623  obtuvo  asi  mismo  Manuel 
Hodriguez  Laorego  otro  privilegio  de  condiciones  idénti- 
cas que  el  anterior,  pagando  igual  suma  al  erario  por  in- 
troducir el  mismo  número  de  negros  en  el  mismo  tiempo. 

En  25  de  setiembre  de  4634,  una  sociedad  formada 
por  Melchor  Gómez  Ángel  y  Cristóbal  Méndez  de  Sosa,  se 
comprometió  á  introducir  durante  ocho  años  2,500  negros 
en  cada  uno,  pagando  por  cada  cabeza  lo  mismo  que  res- 
pectivamente nabinn  pagado  los  dos  contratistas  anteriores. 

£1  5  de  julio  de  4662  Domingo  Grillo  y  Ambrosio  Do- 
mellin,  ajustaron  introducir  durante  siete  aílos  2,500  ne- 
gros en  cada  uno.  Estos  interesados  tenían  reclamaciones 
contra  el  erario;  y  se  cancelaron  cuentas  luego,  mediante 
Qoa  próroga  con  que  se  amplió  su  permisión. 

En  25  de  diciembre  de  4674,  Antonio  García  y  Sebas- 
tian de  Silíceo  obtuvieron  facultad  ó  permisión,  como  en- 
tonces se  decía,  para  introducir  anualmente  4,000  negros 
durante  cinco  años;  y  no  consta  la  cantidad  que  por  coa- 
seguirla  pagaron  al  erario. 

En  40  de  febrero  de  4676  el  comercio  y  consulado  de 
Sevilla  obtuvieron  la  facultad  de  introducir  2,000  en  cada 
afio  de  los  cinco  porque  se^e  concedió,. con  ia  condición  de 
franquear  sus  buques  para  portes  de  los  efectos  que  por 
cuenta  del  rey  se  llevasen  de  un  continente  á  otro. 
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Ba  27  de  enero  de  4682,  don  Nicolás  Poreio,  coilio  apo- 
derado de  don  Juan  Borroso  del  Pozo,  obtuvo  la  misma 
{>ermision  y  exactamente  con  las  mismas  condiciones  que 
a  que  se  habia  otorgado  al  comercio  de  Sevilla,  sustitu- 
yendo en  23  de  febrero  de  4685  al  referido  Pozo  don  Bal- 
tasar Coiman  en  el  cumplimiento  do  su  compromiso. 

En  9  de  setiembre  de  4692  don  Fernando  Martin  de 
Guzman,  obtuvo  privilegio  para  introducir  otros  40,000 
en  el  mismo  periodo  de  cinco  años,  pagando  al  Estado  con 
cierto  riómero  de  fletes  de  sus  embarcaciones 

En  42  de  julio  de  4696,  don  Manuel  Freiré Carballo,  en 
representación  de  la  corapafíla  portuguesa  de  Guinea,  ob- 
tuvo la  facultad  de  llevar  á  lasposesiones  españolas  3  ne- 
gros por  el  flete  de  cada  tonelada  que  suministrase  la 
compailla  para  el  trasporte  de  ios  efectos  dei  gobierno;  pero 
esta  contrata  no  llegó  á  cumplirse  enteramente,  con  motivo 
de  la  guerra  que  estalló  luego  entre  la  EspaSa  y  Portugal. 

El  coraereio  lícito  de  negros,  C4)mo  en  general  el  do 
casi  todos  los  demás  articules,  quedó  paralizado  entre  am- 
bos continentes  durante  la  porfiada  lucha  que  España  y 
Francia  sostuvieron  contra  Inglaterra,  Alemania,  Portugal 
y  Holanda  para  establecer  en  el  trono  español  á  la  casa  de 
Borbon.  Pasaron  muchos  años  sin  pensarse  en  licencias  de 
introducciones  de  africanos,  hasta  ano  la  compañía  fran- 
cesa de  las  Indias,  obtuvo  en  Madrid  en  47  de  agosto  de 
1744  la  facultad  de  llevar,  pagando  un  tanto  por  cabeza, 
un  número  de  esclavos  indeterminado  á  las  Antillas  y 
América  española.  Esto  fué  lo  pactado  ofícialmeote;  pero 
extraoficial  mente  aparece  en  muchas  referencias  que  in- 
trüdujeron  los  franceses  en  la  isla  durante  aquella  guer- 
ra, y  antes  de  la  fecha  referida,  difentes  partidas  de  negros 
africanos.  Duró  poco  la  facultad  concedida  á  aquella  com- 
pañía por  mas  que  Felipe  V  la  favoreciese;  por  que  una  de 
las  indeclinables  condiciones  que  estipuló  Inglaterra  para 
acceder  al  tratado  de  paz  de  Utrech  en  4743  fué,  el  de  to- 
mar por  su  cuenta  el  esclusivo  monopolio  de  surtir  á  las 
posesiones  españolas  de  brazos  esclavos  durante  treinta 
años;  y  ese  monstruoso  privilegio  se  otorgó  en  Madrid  á 
aquella  potencia  mediante  un  especial  convenio  firmado  y 
sancionado  en  26  de  marzo  del  mismo  afio.  (VV.  el  lomo  92 
de  la  colección  de  don  Juan  Bautista  Muñoz  y  la  colección 
de  papeles  de  Estado  archivados  en  Sevilla  en  34  de  octu- 
bre de  4778.) 

Las  noticias  de  las  introducciones  ejecutadas  desde  en« 
toncos  en  la  América  Española  por  cuenta  de  la  compafiia 
inglesa,  no  son  del  propósito  de  esta  obra. 

Limitándonos  solo  á  las  introdncoiones  bochasen  Cuba 
y  deplorando  que  hayan  desaparecido  casi  todos  ios  datos 
y  registros,  diremos  que  désele  4745  estableció  en  ia  Ha- 
bana la  primera  factoría  para  la  entrada  y  venia  deescla» 
vos  por  cuenta  de  aquella  compañía,  el  cabaJ[lero  irlandés 
Ricardo  O'Farrill,  que  después  de  muchas  vicisitudes  perso- 
nales, quedó  avecindado  en  el  país,  y  fué  el  tronco  de  la 
distinguida  y  numerosa  descendencia  (|ue  en  él  lleva  su 
nombre.  Por  el  mismo  tiempo  y  por  diligencia  del  mismo 
O'Farrill  se  estableció  en  Santiago  de  Coba  con  igual  objete 
otra  factoría  dependiente  de  la  de  la  Habana«  Tampoco 
constan  las  introducciones  veríflcadas  por  O'Farrill.  En 
4726  y  27  observándose  designios  hostiles  en  las  fuerzas 
navales  inglesas  que  discurrían  por  las  Antillas,  que  hasta 
amenazaron  luego  á  la  Habana,  O'Farrill  fué  puesto  preso 
en  el  castillo  del  Morro,  siéndole  embargadas  las  existencias 
y  efectos  de  las  factorías  que  estaban  á  su  cargo.  Pero  se 
le  devolvieron  con  la  libertad  en  4728,  así  que  se  acordó 
con  la  Gran  Bretaña  un  nuevo  tratado  de  coiñercío;  y  con^ 
linuaron  las  introducciones  en  Cuba  en  la  escala  que  podía 
necesitar  el  número  de  ingenios,  aun  muy  corto,  que  exis- 
tia en  ese  tiempo  en  la  isla.  El  cultivo  del  tabaco  lo  esplo- 
taban  los  mismos  isleños  de  Canarias  y  los  demás  labrado- 
res blancos  del  país. 

Sobrevino  en  4739  otro  mas  largo  y  formal  rompimien- 
to con  la  Gran  Bretaña  cuando  acaso  había  muerto  ya  don 
Ricardo  O'Farrill;  y  feneció  de  hecho  desde  entóneos  la  per- 
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misión  de  iutrodaoir  esclavos  qae  había  obtenido  aqnella 
potencia  por  la  i^azdeUtreeh,  sinesplotarla  masque dirnote 
unos  veinte  años,  y  en  una  escala  mucho  menor  de  lo  que 
habia  esperado.  Creóse  en  4840  la  Real  Compañía  privile- 
giada de  la  Habana,  concediéndosela  el  monopolio  de  la  in 
troduccion  de  todos  los  principales  articules  que  produjese 
y  necesitase  el  pais;  y  naturalmente  se  comprendió  en  osa 
concesión  la  de  surtirle  de  brazos  africanos.  Ascendieron  á 
4,986  esclavos  de  toda  edad  y  sexo,  los  que  introdujo  du- 
rante los  veinte  años  escasos  que  pudo  traficar  la  Conipa- 
rda,  vendiéndolos  á  precios  mas  subidos  que  anterior- 
mente. 

Habiéndose  apoderado  losingleses  de  la  Habana  en  43 
de  agosto  de  4762,  durante  los  nueve  meses  que  duró  su 
dominio,  tanto  por  el  espíritu  de  especulación  que  supie- 
ron despertar  entre  los  babilanlos,  como  porgue  apenas 
cobraban  derechos  de  introducción  sobre  este  articulo,  aca- 
so llegarían  i  otros  tantos  los  negros  que  importaron  en  la 
isla  en  aquel  corto  periodo,  vendiéndolos  mucho  mas  ba- 
ratos que  la  Compañía  los  especuladores  de  Jamaica  y 
otras  partes. 

Recobrada  la  plaza  por  España,  el  comerciante  do  Cn- 
diz  don  Miguel  de  Uriarle  viendo  á  la  compañía  cnvueila 
en  pleitos  y  discordias,  y  ya  en  la  imposibilidad  do  conti- 
nuar con  aquel  surtido,  introdujo  con  varios  permisos  es- 
peciales durante  40  años  4,957  esclavos  en  la  isla. 

En  4773  el  marqués  de  Casa  Gurí  le  obtuvo  un  privllc- 
giodeseis  años  para  introducirlos  en  la  isla,  é  importó  en 
ese  periodo,  terminado  al  declararse  otra  nueva  guerra  á  la 
Gran  Bretaña,  hasta  44,432  esclavos. 

Dominaba  i  los  mares  la  marina  inglesa  y  tuvo  el  tráfi- 
co que  suspenderse  hasta  que  se  celebró  la  paz  de  4783. 
Tres  años  después  obtuvo  una  casa  sucursal  establecida  en 
Cádiz  por  los  comerciantes  de  Liverpool  Baker  y  Dav^son 
la  facultad  de  reemplazar  á  Casa  Enrile  en  ese  privilegio, 
y  trajo  á  la  isla  hasta  fin  de  4789  5,386  esclavos. 

Esa  fué  la^ültima  contrata  especial  para  voriücar  intro- 
ducciones, sin  que  durante  los  dos  siglos  en  que  se  suce- 
dieron aquellos  monopolios  de  unas  mañosa  otras,  se  estable- 
ciese ningún  arancel  ó  tarífa  general  á  todos  lospuertos  de 
la  América  Española,  quoújara  los  derechos  de  introducción 
de  cada  esclavo.  En  unos  pagaban  mas,  on  otros  pagaban 
menos,  y  en  general  pagaban  siempre  mucho,  puesto  que 
eran  mas  en  todas  partes  los  negros  introducidos  por  el 
eonirabando,  que  por  las  vias  licitas.  En  la  permisión  con- 
cedida á  Inglaterra  en  4743  para  introducir  444,000  negros 
en  treinta  años,  los  derechos  fijados  fueron  33  Vt  ps«  fs. 
por  cada  varón  ütil  de  48  á  50  años.  Lo  mismo  vino  luego 
a  pagar  el  comerciante  de  la  Habana  don  Martin  de  Ulibar- 
ri  y  Gamboa,  introductor  ajustado  con  la  Real  Compañía 
que  solia  vender  los  cargamentos  á  200  p.  fs.  pieza  una 
con  otra.  El  contratista  Uriarto  que  por  si  y  por  otros  sur- 
tió á  la  isla  desde  4763  durante  algunos  años,  pagaba  40, 
26, 20,  y  5  Vfl  por  cada  pieza  según  h  edad,  la  robustez  y 
el  sexo,  hasta  que  por  real  cédula  de  8  de  noviembre  de 
4765  sustituyó  á  eses  derechos  caprichosos  llamados  de 
Marca,  una  capitación  anual  que  aebian  pagar  los  con- 
tratistas de  seis  en  seis  meses,  y  consistía  en  3  ps.  fs.  por 
cada  varón  adulto,  4  Vi  por  cada  hembra  y  4  por  los  pár- 
vulos de  ambos  sexos.  Pero  en  47  de  febrero  de  4748  se 
suprimió  esta  capitación  y  se  restablecieron  los  derechos 
de  Marcaren  la  misma  forma  anterior,  oponiéndose  natu- 
ralmente á  que  abaratasen  los  brazos  africanos.  En  4784 
conocida  ya  la  necesidad  de  reducirlos,  se  rebajaron  á 
9  ps.  fs.  por  cada  pieza  en  general;  y  bajo  esta  base  fué 
como  la  citada  casa  de  Baker  y  Dawson  pudo  vender  es 
clavos  en  la  Habana  á.  455  ps.  fs.  cada  uno.  La  Real  ha- 
cienda, con  la  mira  de  suhir  los  derechos,  cometió  en  el 
siguiente  año  el  desacierto  de  intervenir  en  esas  transaccío 
nes,  elevando  los  preciosa  4  85  por  cada  negro  mayor, 
40  menos  en: ¡os  adolescentes  llamados  mulecones,  y  á  pro- 
porción en  las  domas  clases  de  individuos  en  que  se  di- 
vidían ¡as  espediciones. 
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El  desarrollo  qae  iba  tomando  la  agrícaltora  en  la  ma- 
yor  parle  de  las  posesiones  españolas,  y  la  persnasioo  de 
que  sus  progresos  se  debían  solo  al  aumento  de  la  esclavi- 
tud, indujeron  al  gobierno  en  aquella  época  á  elevar  I» 
introducciones  á  mayor  escala.  Esta  fué  ia  mira  que  dictó 
la  Real  cédula  de 28 de  febrero  de  4789,  concediendo,  asi 
á  españoles  como  á  estrangeros,  la  facultad  de  traer  escla- 
vos á  las  islas  de  Cuha,  Santo  Domingo  y  Cananas;  y  loe- 
go  varias  causas  anteriores  tan  imprevistas  como  favora- 
bles á  la  agricultura  y  comercio  de  las  Antillas  españolas, 
motivaron  que  se  estendiese  aquella  concesión  á  otros  doi 
años,  autorízando  también  á  los  españoles  en  24  de  no- 
viembre de  4794  para  comprar  negros  en  todos  los  merca- 
dos estrangeros  ó  donde  los  hallasen,  sin  necesidad  de  ir- 
los á  buscar  á  la  costa  de  África,  y  sin  pagar  por  sn  intro- 
ducción ningún  derecho. 

Diez  y  siete  años  antes  de  que  pudiese  dar  esa  franqui- 
cia resultados,  poseía  Cuba  44,333  esclavos  de  ambos  sexos 
y  30,847  libertos  de  color;  v  á  ese  total  de  75,480  indivi- 
cluos  de  raza  africana  los  dominaban  96,440  habitantes 
blancos;  apareciendo  que  no  podían  en  muchos  años  las 
introducciones,  que  en  moderada  escala  verificaron  aque- 
llos contratistas,  alterar  el  debido  equilibrio  entre  unas  y 
otras  clases  desde  4775,  basta  que  en  4794  se  decretó  aqu^ 
lia  franquicia. 

Al  decretarse  en  este  ñltimo  año,  se  estaba  levantaado 
en  Cuba  un  censo  nue  presentó  su  población  compuesta  de 
433,559  habilantesblancos,  84,590  esclavos  y  54,452  bber- 
tos  de  color;  resultando  todavía  perfectamente  guardado  el 
equilibrio  entre  los  dominadores  y  los  dominados.  A  medi- 
da que  crecía  la  población  negra  con  las  introduccíoaes, 
tamuien  crecía  la  blanca  proporcionalmenteal  aumento  que 
con  el  de  brazos  africanos  tomaban  los  cultivos. 

Detallemos  ahora  hasta  donde  nos  lo  permiten  los  da- 
tos publicados,  cuales  fueron  las  introducciones  obtenidas 
cu  la  isla  á  consecuencia  de  la  libertad  del  trauco  de  ne* 
gros.  Por  el  solo  puerto  de  la  Habana,  registrados  y  pa- 
gando derechos,  entraron  los  siguieutes  en  los  años  que  se 
espresan: 

Años. 


Negros . 

8,.*>28 

3,777 

4,464 

5.832 

5,744 

4,552 

2,004 

4,949 

4,445 

4,659 

4802 43,832 


4792.. 
4793.. 
4794.. 
4795.. 
4796., 
4797. 
4798.. 
4799. 
4800., 
480i. 


4803. 
4804. 
4805.. 
4806., 
4807. 
4808., 
4809. 
4810. 
4844. 
4842.. 
4843. 
4844. 
4845. 


9,674 
8,923 
4,999 
4,395 
2,565 
4,607 
4,462 
6,672 
6,349 
6,081 
4,770 
.  4,324 
9,444 

4846 47,733 

4847 25,844 

4848 49,902 

4819..  . 45,447 

4820 47,494 

4824 4,422 


229,689 
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AQadiendo  ¿  este  total  üfiZi  y  8,498  registrados  tam- 
bieD  en  ei  puerto  de  la  Habana  en  el  bienio  que  precedió  á 
aquella  franquicia  y  dura  o  lo  el  cual  estuvo  en  práctica, 
tendremos  uu  resultado  de  240,721  africanos  de  toaos  sexos 
y  edades  registrados  en  aquel  solo  puerto  en  el  curso  de 
aqaellos  32  atlos.  Y  añadiendo  los  introducidos  por  contra- 
bando, por  fuera  de  registro  ó  Ifci lamente  en  los  demás 
paertos  de  la  isla,  cuyo  número  calculó  muy  juiciosamente 
doo  José  Antonio  Saco  en  60,000,  que  aceptamos,  como  mi- 
Dímum,  las  introducciones  se  elevaron  en  aquel  trascurso 
ámny  cerca  de  400,000. 

Merece  algunas  observaciones  la  tabla  precedente. 

Para  resolverse  el  gobierno  á  decretar  la  libertad  del 
tráfico  de  negros,  no  parece  sino  que  esperó  á  que  reóona- 
ran  en  el  Parlamento  inglés  y  en  la  vecina  Francia,  empe- 
zada ya  á  conmover  por  una  revolución  fundamental,  los 
primeros  clamores  que  lo  anatematizaron,  como  luego  es- 
plicaremos.  Esas  dos  potencias  abolicionistas,  podian  en- 
tonces ya  sin  riesgo  suprimir  el  tráfico  de  negros;  porque 
en  sus  posesiones  de  las  Antillas,  cuyo  territorio  total  apc 
ñas  componía  la  cuarta  parte  que  el  de  las  Antillas  espa- 
Holas,  contaban  en  4791  entre  negros  y  mulatos,  920,i7!5 
dalos  cuales  mas  de  los  nueve  décimos  eran  esclavos;  y  so- 
lamente era  do  428,987  el  número  de  habitantes  blancos. 

Es  decir^  que  (aiiian  apenas  un  blanco  parsí  9  negros; 
que  las  dos  potencias  que  se  tienen  boy  por  las  mas  huma- 
nitarias y  civilizadoras  de  la  tierra  babian  llegado  á  exage- 
rar en  aquel  aflo  la  esclavitud  africana  de  sus  posesiones  , 
hasta  el  punto  de  que  su  masa  fuera  diez  veces  mayor  que 
la  blanca. 

Cuando  hasta  ese  estremo  hablan  elevado  la  esclavi- 
tud en  sus  islas  aquellas  dos  naciones,  España  contaba  en 
sus  dos  grandes  Antillas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  menos  ha- 
bitantes de  color  que  blancos:  y  de  aquellos,  mas  de  una  ter- 
cera parte  hablan  obtenido  la' condición  de  libres  á  favor 
de  uo  trato  y  unas  prácticas  coloniales  iníinilamente  supe- 
riores á  las  de  los  eslrangeros  que  boy  son  abolicionistas 
para  fomentar  la  manumisión  de  los  (esclavos  de  sus  pose- 
siones. La  Inglaterra  que  por  tanto  tiempo  estuvo  fabri- 
cando el  mismo  edilicio  que  hoy  destruye,  .á  consecuencia 
de  UQ  cambio  radical  de  su  opinión  en  la  materia,  no  pue- 
de fundarse  en  razones  sosten ibles  para  reprochar  á  Espa- 
íia  el  une,  por  la  inescusable  necesidad  de  fomentar  la 
agricultura  en  aquellas  dos  provincias,  haya  imitado,  aun- 
que en  menor  escala,  durante  cincuenta  años,  los  malos 
^emplos  que  la  estuvo  dando  aquella  por  espacio  de  dos 
siglos. 

Además  de  haber  sido  muy  tardia,  fué  bajo  algunos 
aspectos  inoportuna  la  época  en  que  se  permitió  la  libre 
introducción  üe  africanos  eo  la  Grande  Anlilla.  Era,  como 

3ueda  dicho,  en  4794,  cuando  ya  las  insensatas  medidas 
el  gobierno  francés  hablan  preparado  la  emancipación  de 
ja  numerosa  esclavitud  de  su  territorio  en  Santo  Domingo, 
inspirando  á  todos  los  dueQos  de  esclavos  de  las  demás 
posesiones  fundadísimos  temores  de  que  aquel  ejemplo 
se  repitiese  en  todas  las  Antillas.  Aquel  hecho  determinó 
nataralmenle,  que  á  los  doce  ailos  de  ohienida  la  deseada 
libertad  de  la  introducción,  apenas  se  hubieran  importado 
por  el  puerto  de  ia  Habana  mayores  remesas  de  negros  que 
lasque  anteriormente  hablan  facilitado  los  contratistas 
particulares.  Para  reconocerlo  no  hay  mas  que  examinar 
el  movimiento  de  la  tabla  que  dejamos  insertada. 

En  4804,  tanto  los  hacendados  como  los  armadores  de 
Cuba  se  habianya  convencido,  deque  la  sedición  de  los  ne- 
gros dominicanos  habia  sido  engendrada  por  las  deplora- 
bles providencias  de  la  revolución  francesa  relativamente 
á  s(is  colonias,  y  no  por  la  desproporcionada  superioridad 
numérica  de  los  habilantes  de  color  sobre  los  blancos  del 
país.  Esta  verdad  habia  quedado  demoálrada  con  la  per- 
fecta quietud  de  la  isla  Inglesa  de  Jamaica,  donde  en  aquel 
tiempo  ilguraban  solo  30,000  blancos  entre  250,000  escla- 
vos, y  40,000  libertos  sumisos  y  tranquilos,  aunque  ya  hu- 
biese allí  agentes  que  les  esplicasen  las  ideas  que  sobre 
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su  estado  se  discatian  en  el  Parlameoto  de  la  Gran  Breta-» 
fia.  Renacieron  pues,  las  esperanzas  de  los  interesados  de 
Cuba;  y  por  eso  vemos  en  la  tabla  que  de  4 ,659  negros  in- 
troducidos en  4801  se  multiplicaron  hasta  43,832  los  in- 
troducidos en  4802;  debiendo  considerarse  como  causa 
ausiliar  do  tan  repentino  aumento  estraordinario,  el  for- 
midable armamento  francés  que  entonces  se  presentó  á 
someter  á  la  insurrección  negra  do  Uaiii,  bajo  el  peso  de 
sus  armas,  aunque  pasageramenic  por  desgracia,  porque 
si  salió  vencedor  de  los  sublevados ,  tuvo  que  sucumbir  a  la 
saña  de  un  clima  inexorable  y  de  un  suelo  maligno. 

Una  larga  guerra  nacionafcon  la  Gran  Bretaña  y  la  in- 
ferioridad de  nuestra  marina  con  respecto  á  la  enemiga,  no 
permitieron  desde  4804  que  los  armadores  nacionales  pu- 
diesen traer  remesas  sin  gran  riesgo  de  que  fueran  captu- 
radas. Luego  en  4808  otra  guerra  con  la  Francia  amena- 
zando á  nuestra  indi-peudencia  absorbió  todo  el  interés  y 
aun  los  capitales  de  los  nacionales.  Asi  scesplicacomo  dis- 
minuyeron las  introducciones  basta  después  que  en  4  84  4  se 
celebraron  la  paces  generales,  y  también  como  después  do 
esas  paces  permitió  la  seguridad  de  la  navegación  aprove- 
charse á  los  armadores  españoles  para  multiplicar  sus  intro- 
ducciones del  plazo  que  les  dio  el  tratado  de  4847. Cuando 
se  celebró  ese  tratado  tan  prematuro,  tan  impolítico,  tan  per- 
judicial y  tan  inoportuno,  Qguraban  en  la  población  de  Cuba 
solamente  499.4  45  esclavos  al  lado  de  4  44,053  libertos  de 
color  y  de  239,830  habitantes  blancos;  proporción  infini- 
tamente menor  entre  estos  y  aquellos  que  la  que  aparecía 
en  las  demás  Antillas  estrangeras  y  sobre  todo  en  Jamaica. 
En  Cuba  y  Puerto-Rico  el  aumento  de  la  población  e.'^lava, 
desarrollando  los  cultivos,  aumentó  siempre  á  la  blanca  y 
á  la  libre  de  color  en  una  escala  que  no  se  ha  observado 
nunca  en  ninguna  posesión  intertropical  de  los  eslran- 
geros. 

Después  que  en  4  824  cumplió  el  plazo  señalado  para  la 
terminación  de  la  trata,  fué  cuando  precisamente  empezó 
á  seguirse  con  mas  fuerza,  y  cuando  los  mismos  peligros 
de  su  práctica  aumentaron  los  horrores  de  eso  tráfico;  por- 
que en  todas  las  edades,  la  historia  general  del  niundo  nos 
lo  dice  ,  la  prohibición  cuando  carece  de  medios  para  ha- 
cerse obedecer,  aumenta  la  desobediencia  á  lo  mandado. 
Esta  e^  la  exacta  historia  de  la  trata  en  Cuba  basta  que  en 
4824  dejó  de  permitirse.  Compendiemos  ahora  la  de  su 
prohibiQion. 

La  esclavitud  africana  empleada  por  todas  las  potencias 
dueñas  do  colonias  situadas  en  la  zona  tórrida  desde  que 
las  pusieron  en  fomento,  estaba  sirviendo  de  tema  á  una 
larga  y  razonada  oposición  desde  fines  del  siglo  XVÜL 
Desde  mediados  del  mismo,  Montesquieu,  Raynal,  Con- 
dorcet  y  otros  filósofos  y  publicistas  la  hablan  ya  desacre- 
ditado en  Francia,  pintándola  cou  los  colores  mas  horri- 
bles, cuando  algunos  filantrópicos  oradores  como  Wilbe- 
force,  Clarke,  Grenville,  Sharps  y  Carlos  Fox  empez\ron 
á  combatir  en  el  Parlamento  inglés  con  los  tiros  de  una 
elocuencia  poderosa  á  un  tráfico  que  contaba  ya  casi  dos 
siglos  de  práctica  y  de  crecimiejilo.  La  opinión  sobre  ese 
tráfico  y  luego  sobre  la  esclavitud  negra,  varió  tan  rápida- 
mente en  aquellas  dos  potencias,  que  la  primera  prohibió 
el  comercio  de  africanos  desde  4807;  y  por  su  influencia 
en  las  paces  generales  de  4844  indujo  á  los  gobiernos  de 
cnsi  todas  las  demás  naciones  eirropeas  á  cooperar  á  sus 
miras  filantrópicas,  eslinguiendo  en  todas  sus  posesiones  un 
comercio  que  calificaba  de  brulal  é  inhumano.  Emplearon, 
como  era  natural,  sus  ministros  y  agentes  diplomáticos  los 
mayores  esfuerzos  para  inducir  al  gobierno  español  á  adop- 
tar también  en  sus  dominios  esa  gran  reforma.  Pei-o  eran 
harto  vastos  los  intereses  que  comprometía  el  gobierno  es- 
pañol con  tamaHa  variación  para  que  la  aceptase  repentina- 
mente, y  don  Pudro  Gómez  Labrador,  su  plenipotenciario 
en  lascunferencias  de  Vícna,  tuvo  el  patriotismo  de  no  dar 
oido  á  ningún  razonamiento  encaminado  á  un  propósito 
esencialmente  destructor  de  nuestros  intereses  coloniales. 
Sin  embargo,  la  influencia  de  un  hombre  solo  no-i^adia  ser 
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doradera  ni  esclasiva.  La  Inglaterra  nobabia  derennncíar  á 
Ittfin  por  ese  solo  obstáculo,  caandoacababa  de  contribuir 
poderosamente  con  su  marina  y  con  sus  tropas  á  la  inde- 
pendencia nacional  de  Espafía,  y  al  restablemiento  de 
Femando  VII  en  su  trono.  Podía  alegar  sobrados  títulos 
para  que  se  correspondiese  con  un  sacrilicio  á  favores  tan 
recientes.  Sus  ministros  en  Madrid  incesantemente  repro- 
dujeron en  multitud  de  ñolas  y  de  conferencias  las  mas  te- 
naces gestiones  para  la  supresión  de  un  tráGco  calificado 
en  8  de  febrero  oe  481&  por  el  congreso  de  Viena,  como 
«contrario  ó  los  principios  de  la  humanidad  y  la  moral 
nnivcrsal.n  Fernando  Vil  y  los  ministros  que  tuvo  en  los 
(res  primeros  ailos  de  su  reinado  ó  desde  su  restitución  al 
trono,  se  resistieron  á  semejante  pretensión  con  la  mayor 
constancia.  Pero  á  principios  de  4717  fué  reproducida  en 
los  términos  n^as  vehementes  y  aun  amenazan  ores,  tenien- 
do Espada  que  aceptar  en  7  de  mayo  de  4817  lo  que  ha- 
bían convenido  las  demás  potencias  con  respecto  al  tráfico. 
De  esa  aceptación  tuvo  ijue  ser  un  efecto  consiguiente  el  tra- 
tado prohibitivo  de  setiembre  del  mismo  año,  publicado 
por  el  ministro  de  Estado  don  José  de  León  y  Pizarro,  pro- 
hibiendo solemnemente  el  tráfico  en  todos  los  dominios 
españoles  desde  30  de  mayo  de  4820. 

En  las  instrucciones  que  para  preparar  la  observancia 
del  tratado  comunicó  en  aquel  mismo  año  al  capitán  gene- 
ral de  Cuba  aquel  ministro,  en  nada  mejoró  las  prácticas 
que  por  su  propio  interés  sabian  observar  ya  los  introduc- 
tores y  los  compradores.  Cuando  en  30  de  mayo  de  4820 
espiraba  el  plazo  señalado  por  la  misma  prohibición  para 

3ue  continuaran  las  introducciones,  la  revolución  política 
e  la  Península  preocupaba  demasiado  al  rey,  á  ios  mi- 
nistros y  á  las  Cortes,  para  que  cuidasen  de  las  prevencio- 
nes y  detalles  que  exigía  la  realización  de  las  promesas 
hechas.  No  merecía  por  otra  parte  la  Inglaterra  que  se  pre- 
cipitaran los  españoles  á  cumplírselas,  precisamente  cuan- 
do cnmedíode  la  paz  estaba  contribuyendo  casi  abiertamen- 
te á  la  emancipación  de  las  provincias  del  continente  his- 
pano-amerícano.  Los  capitanes  generales  de  Cuba,  visto  el 
silencio  de  la  corte,  se  atuvieron  al  mero  cumplimiento  de 
lo  prevenido  por  el  tratado  en  los  casos  é  incidentes  en 
que  se  ocurrió  á  su  autoridad  durante  los  primeros  años  de 
la  prohibición.  De  mas  de  trescientas  espediciones  desem- 
barcadas en  la  isla  en  el  decenio  de  4824  i  4830,  apenas 
apresaron  en  sus  aguas  los  cruceros  ingleses  un  i  po/°,  y 
aun  así  los  negros  de  los  cargamentos  espresados  contri- 
buveron  como  todos  los  demás  al  desarrollo  de  la  riqueza- 
pública  del  pais^  aunque  los  declarase  emancipados  el  tri- 
bunal misto  de  jueces  españoles  é  ingleses  establecido  en 
la  Habana  desde  4820,  para  resolver  sobre  esa  clase  de  pre- 
sas y  de  decomisos  como  lo  estipulaba  el  mismo  tratado 
prohibilivo.  Aquel  célebre  documento,  y  las  imperfectas 
mslrucciones  que  le  acompañaron,  no  son  de  una  ostensión 
que  nos  exima  de  insertarlos  en  el  articulo  présenle  para 
mejor  esclarecerlo.  Lo  reproducimos,  pue^,  aquí  en  la 
misma  forma  con  que  lo  publicaron  las  Gacetas  OJlciales 
de  Madrid  v  de  la  Habana  en  el  mismo  año  en  que  uié  pro- 
mulgado y  hecho  publico. 

EN  EL  NOMBRE  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD. 

«Habiéndose  manifestado  en  el  segundo  articulo  adi- 
cional del  tratado  firmado  en  Madrid  el  dia  cinco  de  julio 
de  mil  ochocientos  catorce  entre  S.  M.  el  rey  de  España  y 
de  las  Indias,  y  S.  M.  el  rey  del  reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  que  «siendo  conformes  enteramente 
«los  sentimientos  de  S.  M.  C.  con  los  de  S.  M  B.  respec- 
sto  á  la  injusticia  é  inhumanidad  del  tráfico  de  esclavos, 
nS.  M.  C.  tomará  en  consideración,  con  la  madurez  que  se 
urcquiere,  los  medios  de  combinar  estos  sentimientos  con 
nías  necesidades  de  sus  posesiones  en  América.  S.  M.  C. 
«promete  además  prohibir  á  sus  subditos  que  se  ocupen  en 
)>el  comercio  de  los  esclavos  cuando  sea  con  el  objetado 
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•proveer  de  ellos  á  las  islas  y  posesiones  que  no  sean  per- 
i»tonedentes  á  España;  y  también  el  impedir,  por  medio  de 
^reglamentos  y  medidas  eficaces,  que  se  conceda  la  piotec- 
BCion  de  la  bandera  española  á  los  eslraogeros  que  se  eo- 
nplean  en  este  tráfico,  oien  sean  subditos  de  S.  M.  B.ó  de 
notros  estados  y  potencias.» 

«Y  consiguiente  S.  M.  C.  al  espíritu  de  este  artlcnlo, 
y  á  los  principios  de  humanidad  que  le  animan,  no  babieo- 
do  perdido  nunca  de  vista  un  asunto  que  tanto  le  interesa, 
y  deseoso  de  adelantar  el  momento  de  su  logro,  se  ha 
determinado  á  cooperar  con  S.  M.  B.  la  causa  ue  lahuna- 
nidad  adoptando,  ae  acuerdo  con  su  dicha  Magestad.  me- 
dios eficaces  para  llevar  á  efecto  la  abolición  del  tráfico  de 
esclavos  por  parte  de  sus  respectivos  subditos:  y  precaver 
que  sean  molestados  ó  perjudicados ,  por  los  cruceros  brí* 
tánicos,  los  buques  españoles  que  trafiquen  en  oegrDs, 
conforme  á  la  ley  y  á  los  tratados.  Las  dos  altas  partes  con- 
tratantes han  nombrado  en  consecuencia  por  sus  plenipo- 
tenciarios, á  saber: 

»Su  Magestad  el  rey  de  España  y  de  las  Indias  i  don 
José  García  de  León  y  Pizarro,  caballero  gran  cruz  de  la 
real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  III,  de  la  de 
San  Fernando  y  del  Mérito  de  Ñápeles,  de  las  de  San  Ale- 
jandro Newsky  y  de  Santa  Ana  de  Rusia,  y  de  la  del  Aguí- 
la  Roja  de  Prusia,  consejero  de  Estado,  y  primer  secreta- 
rio de  Estado  y  del  despacho  Universal;  y  S.  M.  el  rey 
del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  al  muy 
honorable  don  Enrique  Wellesley,  miembro  del  muy  bo- 
norable  consejo  privado  de  su  Magostad,  caballero  Gno 
cruz  de  la  muy  honorable  orden  del  Baño,  y  embajador  es- 
traordinario  y  plenipotenciario  de  S.  M.  cerca  deS.  M.  C, 
los  cuales  habiendo  cangeado  sus  respectivos  plenos  po- 
deres, hallados  en  buena  y  debida  forma,  se  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  4. o  »S.  M.  C.  se  obliga  á  que  el  tráfico  de 
esclavos  quede  abolido  engodos  los  dominios  de  Espaila 
el  dia  treinta  de  mayo  de  mil  ochocientos  veinte,  y  que 
desde  esta  época  en  adelante  no  será  lícito  á  ningún  va- 
sallo de  la  corona  de  España  el  comprar  esclavos  6  con- 
tinuar el  tráfico  de  esclavos  en  parte  alguna  de  la  costa  de 
África,  bajo  ningún  protesto,  ni  de  ninguna  manera  qoe 
sea;  bien  entendido,  sin  embargo,  que  concederá  un  tér- 
mino de  cinco  meses  desde  dicha  fecha  de  treinta  de  mayo 
de  mil  ochocientos  veinte,  para  que  completen  sus  viag^ 
ios  buques  que  hubiesen  sido  legítimamente  habilitadosaii- 
tes  del  citado  dia  treinta  de  mayo. 

Art.  2.0  »Quéda  estipulado  por  el  presente  articulo, 
qne  desde  el  dia  del  cange  de  las  ratificaciones  del  presen- 
te tratado  en  adelanto,  no  será  lícito  á  ningún  subdito  de 
la  corona  de  España  el  comprar  esclavos  ó  continuar  el 
tráfico  de  esclavos  en  parte  alguna  de  la  costa  de  África  al 
norte  del  Ecuador,  bajo  de  ningún  protesto,  ó  de  cualquie- 
ra manera  que  fuere;  entendiéndose,  sin  embargo,  míese 
concederá  un  término  de  seis  meses  desde  la  fecha  del  can- 
ge  de  las  ratificaciones  de  este  tratado,  para  que  puedan 
completar  sus  viages  los  baques  que  hubiesen  sido  despa- 
chados de  puertos  españoles  para  la  referida  costa  antes 
del  cange  de  las  dichas  ratificaciones. 

Art.  3.0  »S.  M.  B.  se  obliga  á  pagar  en  Londres  el 
tO  de  febrero  de  4848  la  suma  de  400,000  libras  esterli- 
nas á  la  persona  que  S.  M.  C.  designe  para  recibirlas. 

Art.  4.0  »La  espresada  suma  de  400,000  libras  esterli- 
nas se  ha  de  considerar  como  una  compensación  completa 
de  todas  las  pérdidas  qoe  hubiesen  sufrido  los  subditos  de 
S.  M.  C,  ocupados  en  este  tráfico,  con  motivo  de  las  es- 
pediciones  interceptadas  antes  del  cange  de  las  ratificacio- 
nes del  presente  tratado,  como  también  de  las  qne  son 
una  consecuencia  necesaria  de  la  abolición  de  este  co- 
mercicr. 

Art.  5.0  «Siendo  uno  do  los  objetos  de  este  tratado  por 
parto  de  los  dos  gobiernos  el  de  impedir  que  sus  respecti- 
vos subditos  comercien  ilegítimamente  en  esclavos,  las  dos 
altas  partes  contratantes  declaran  que  ooasiderarán  como 
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comercio  ilicito  de  esclavos  el  que  se  haga  en  adelante  del 
modo  siguiente,  á  saber: 

4.0  «En  bnques  ingleses  ó  que  lleven  pabellón  inglés, 
ó  en  cualquiera  otro  buque  y  baio  cualauier  pabellón, 
siempre  que  sea  por  cuonla  de'sübdilos  ingleses. 

2.«  vEn  buques  españoles  que  hagan  el  IráGco  en 
eaalquiera  parte  de  la  costa  do  África  al  norte  del  Ecua- 
dor, después  del  cange  de  las  ratificaciones  del  présenle 
tratado;  entendiéndose,  sin  embargo,  que  se  concederán  seis 
meses  para  rompletar  el  viage  de  ios  buques,  según  el  te- 
nor del  art.  2.<>  del  presente  tratado. 

3.0  »En  buques  espaOoles  ó  con  pabellón  español,  ó  en 
cualquier  otro  buque  y  bajo  cualquier  pabellón  que  sea, 
por  cuenta  de  subditos  españoles,  después  del  treinta  de 
mayo  de  mil  ochocientos  veinte,  en  que  ha  de  cesar  el  trá- 
fico de  negros  por  parte  de  la  Espaila,  y  después  de  los 
eioco  meses  concedidos  por  el  retorno  de  los  viages  empeza- 
doseo  tiempo  hábil,  con  arreglo  alart.  1.<*  de  este  tratado. 

4.0  »En  buques  bajo  pabellón  inglés  d  español,  de 
cneota  de  los  subditos  do  cualquier  otra  potencia. 

5.0  »Fn  buques  espafloles,  cuyo  destino  sea  á  cual- 
quiera puerto  fuera  de  los  dominios  de  S.  M.  C. 

Art.  6.0  »S.  M.  C,  consiguiente  al  espíritu  de  este 
tratado,  tomará  todas  las  providencias  mas  oportunas 
para  que  tengan  un  cumplido  efecto  los  fines  saludables 
que  en  él  se  proponen  las  atlas  partes  contraíanles. 

Art.  7.0  «Todo  buque  espafíol  que  se  empleo  en  el  trá- 
fico de  esclavos,  y  cuyo  destino  sea  á  cualquier  pnrte  de  la 
costa  de  África,  en  donde  se  pueda  hacer  legitima  mea  te 
dicho  comercio,  llevará  un  pasaporte  real,  escrito  en  espa- 
üol,  con  una  traducción  aulénlíca  en  inglés,  aneja  á  él 
(conforme  al  modelo  anejo,  el  cual  constituyo  uoa  parle  in- 
t(^raQte  de  este  tratado),  firmado  por  S.  M.  Católica,  re- 
frcodado  por  el  secretario  de  Marina,  y  contrafirmado  por 
ei  gefe  marino  superior  del  distrito,  apostadero  ó  puerto 
donde  se  habilite  el  buque,  sea  en  España,  sea  en  las  po- 
sesiones coloniales  de  S.  M. 

ArL  8.0  »La  necesidad  de  este  pasaporte  para  legi li- 
mar la  navegación  de  los  buques  negreros,  no  debe  enten- 
derse sino  pata  la  continuación  del  tráiicü  al  sur  de  la  li- 
nea, Quedando  en  su  fuerza  los  que  s«^  despachan  ahora, 
firmados  por  el  primer  secretario  de  Estado  d«í  S.  M.  C, 
y  en  la  forma  que  se  provino  en  orden  de  diez  y  seis  de 
diciembre  de  mil  ochocientos  diez  y  seis,  para  todos  los 
buques  que  sslgan  para  la  costa  de  África  al  norte,  como 
también  al  sur  de  la  linea,  antes  del  cange  de  las  ratifica- 
ciones del  presente  tratado. 

Art.  9.0  o  A  fin  de  que  se  realice  mejor  el  objeto  de  im- 
pedir el  comorcio  ilegitimo  de  esclavos  por  parte  do  sus 
respectivos  subditos,  las  dos  altas  partes  contratantes  se  con- 
vienen mútnamente,  en  que  los  buques  de  guerra  de  sus  rea 
les  marinas,  á  quienes  se  darán  al  intento  especiales  instruc- 
eiones,  de  las  que  se  hará  luego  mención,  sean  autorizados 
para  registrar  los  buques  mercantes  de  ambas  naciones,  de 
los  cuales  se  sospeche,  con  fundamentos  razonables,  que 
llevan  á  su  bordo  esclavos  de  illcilocomercio,  y  tengan  asi- 
mismo facultad  (aunque  solo  en  el  caso  de  hallarse  á  bordo 
los  negros)  para  detener  y  llevarse  los  referidos  buques  á 
fin  de  quesean  juzgados  por  los  tribunales  establecidos  con 
este  objeto,  según  se  indicará  después;  bien  entendido  que 
se  baya  de  eucargar  á  los  comandantes  de  ¡os  buques  de 
gperra  que  ejerzan  esta  comisión,  sostengan  con  el  mayor 
rigor  á  las  instrucciones  que  se  les  han  de  dar  para  dicho 
objeto. 

•Siendo  este  articulo  reciproco  en  todos  respectos,  las 
altas  parles  contratantes  se  obligan  á  resarcir  las  pérdidas 
qnepuedao  sufrir  injustamente  sus  respectivos  subditos 
por  la  delencion  de  cualquiera  de  sus  buques  sin  suficien- 
te causa  legal.  Debiéndose  entender  que  esta  indemniza- 
ción será  siempre  á  espensas  del  gobierno  á  míe  pertenez- 
ca el  crucero  que  haya  cometido  el  acto  arbitrario;  en- 
tendiéndose también  que  la  facultad  de  visitar  y  detener 
ios  baques  negreros,  segan  se  espresa  en  este  artículo,  so- 
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lo  podrá  ejercerse  por  los  buques  espaffoles  ó  ingleses  que 
pertenezcan  á  una  ú  otra  real  marina,  y  estén  provistos  de 
las  inslrucciones  especiales  anejas  á  este  tratado. 

Art.  40.  wNin'gan  crucero,  sea  español  ó  inglés,  podrá 
detener  á  ningún  buque  negrero  que  no  tenga  á  la  sazón 
esclavos  á  bordo;  y  á  fin  de  legalizar  la  detención  de  cual- 
quier buque  español  ó  inglés,  será  necesario  probar  que 
los  esclavos  hallados  á  bordo  han  sido  conducidos  con  el 
objeto  espreso  del  tráfico,  y  que  los  hallados  á  bordo  de 
los  buques  españoles  han  sido  tomados  en  la  parte  de  la 
costa  de  África,  donde  eslé  ya  prohibido  el  tráfico,  según 
el  tenor  del  presente  tratado. 

Art.  44.  nLos  buques  de  guerra  pertenecientes  á  las 
dos  naciones,  que  en  lo  sucesivo  se  destinen  á  impedir  el 
tráfico  ilegítimo  de  negros,  recibirán  de  su  gobierno  una 
copia  de  las  instrucciones  anejas  al  presente  tratado,  las 
cuales  serán  consideradas  como  una  parte  integral  de! 
mismo. 

»Estas  instrucciones  se  estenderán  en  español  y  en  in- 
glés y  serán  firmadas,  para  ios  buques  de  cada  nación,  por 
sus  respectivos  ministros  do  Marina. 

»Las  dos  alias  parles  contratantes  se  reservan  la  facul- 
tad de  alterar,  en  todo  ó  en  parte,  las  susodichas  instruc- 
ciones, según  lo  requieran  las  circunstancias;  efilendiéudo- 
se,  sin  ejnbargo,  que  dichas  alteraciones  han  de  hacerse 
únicamente  do  común  consentimiento  y  con  la  concurren- 
cia de  las  dos  alias  partos  contraíanles. 

Arl.  42.  »A  fin  de  obviar  el  inconveniente  que  pudiera 
originarse  de  la  dilación  en  la  adjudicación  de  los  buques 
detenidos  por  estar  empleados  en  un  comercio  ilegal,  se 
establecerán  en  el  espacio  de  un  año,  á  mas  tardar,  des- 
pués del  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado, 
dos  comisiones  mistas,  compuestas  de  un  número  igual  de 
individuos  de  ambas  naciones  nombrados  al  intento  por 
sus  respectivos  soberanos. 

vUna  do  estas  comisiones  residirá  en  territorio  de 
S.  M.  C  y  la  olra  en  una  de  las  posesiones  de  su  ma- 
gostad británica;  y  los  dos  gobiernos  se  convendrán  en 
cuanto  á  los  parages  de  la  residencia  de  dichas  comisiones 
al  tiempo  do  cangearse  las  ratificaciones  del  presente  tra- 
tado cada  uno  por  lo  respectivo  á  sus  propios  dominios. 
Cada  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  se  reserva  el 
derecho  do  mudar  á  su  voluntad  el  lugar  de  residencia  de 
la  comisión  que  ha  de  estar  en  sus  propios  dominios;  en- 
tendiéndose, sin  embargo,  que  una  de  las  dos  comisiones 
habrá  de  residir  siempre  en  la  costa  de  África,  y  la  olru 
en  una  de  las  posesiones  coloniales  de  S.  M.  G. 

vEstas  comisiones  decidirán  las  causas  que  se  les  pre- 
senten, sin  apelación,  y  conforme  al  reglamento  é  instruc- 
ciones anexas  al  presente  tratado,  del  cual  han  do  conside- 
rarse como  parte  integrante. 

Art.  43.  »Los  adosó  inslrumentos  anexos  á  este  trata- 
do, y  del  cual  constituyen  una  parte  integrante,  son  los  si- 
guientes: 

N.<*  4 .  )>Modelo  de  pasaporte  para  los  buques  mercantes 
españoles,  destinados  ai  tráfico  legitimo  de  esclavos. 

N.o  %.  nlnstrucciones  para  los  buques  de  guerra  de  las 
dos  naciones,  destinados  á  impedir  el  ilícito  comercio  de 
esclavos. 

N.<*  3 .  «Reglamento  para  las  comisiones  mistas  que  han 
de  establecerse  en  la  costa  de  África,  y  en  alguna  do  las 
posesiones  coloniales  de  S.  M.  G. 

Art.  4  i.  vEl  presente  tratado,  compuesto  de  catorce  ar- 
ticules, será  ratificado  y  cangeadas  las  ratificaciones,  en 
Madrid  en  el  término  de  dos  meses,  desde  esta  fecha,  6 
aules  si  fuere  posible. 

»En  fédelocual,  nos  los  infrascritos  plenipotenciarios, 
en  virtud  de  nuestros  respectivos  plenos  poderes,  hemos 
firmado  el  presente  tratado,  y  hecho  poner  en  él  los  sellos 
do  nuestras  armas. 

nUecho  en  Madrid  á  veinte  y  tres  de  setiembre  del  año 
de  nuestro  Señor  mil  ochocientos  diez  y  siete.  (L.  S.)^José 
de  Pizarro.i» 
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Modelo  de  pasaporte  para  los  btiqnes  españoles  que  se 
destinaren  al  tráfico  legitimó  de  esclavos. 

wDon  Fernando  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicllias,  de  Jerusalon,  de 
Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia, 
do  Mallorca,  de  Mcnor.ía,  de  Sevilla,  de  CerdeHa,  de  Cór- 
doba, de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes..  de 
Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las 
Indias  Orientales  y  Occidentali»,  islas  y  Tierra  firme  del 
mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña, 
de  Brabante  y  de  Milán,  conde  de  Abspurg,  Flandes,  Tirol 
y  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  ele. 

i)Por  cuanto  he  concedido  permiso  para  que  el  buque 

titulado de  porte 

de toneladas,  que  lleva 

hombres  de  tripulación,  y pasageros,  su 

capitán  .  • y  su  propietario 

ambos  españoles  y  subditos  de  mi  corona,  pueda  salir  con 

destino  á  los  puertos  de y 

costa  de  África;  de  donde  ha  de  volver  a 

habiendo  püstado  antes  los  espresados  capitán  y  propieta- 
rio el  debido  juramento  y  fianza  ante  el  juzgado  de  marina 
y  correspondiente  tercio  naval  de  donde  salga  dicho  buque, 
y  probado  legalmente  que  ningún  estrangero  tiene  parte 
alguna  en  el  arriba  mencionado  buque  y  cargamento,  como 
resulta  de  la  certificación  anexa  á  este  pasaporte,  dada  por 
el  mismo  tribunal ,  en  consecuencia  de  las  diligencias  prac- 
ticadas en  virtud  de  lo  que  prescribe  la  ordenanza  de  ma- 
triculas de  1802. 

«Los  referidos  capitán y  propietario 

....  de  dicho  buque  quedan  obligados  á 

entrar  solamente  en  los  puertos  de  la  costa  de  África  si- 
tuados al  Sur  de  la  linea,  y  volver  á  cualquiera  de  los 
puertos  de  mi  dominio,  donde  solo  se  les  permitirá  des- 
embarcar los  esclavos  aue  conduzcan,  después  de  haber 
manifestado  en  debida  forma  que  han  cumplido  en  todo 
con  las  disposiciones  de  mi  real  decreto  de  i%  de  setiem- 
bre de  1847,  por  el  cual  se  ha  arreglado  el  modo  de  con- 
ducir los  esclavos  desde  la  costa  de  África  á  mis  dominios 
de  Ultramar;  y  si  faltasen  á  alguna  de  estas  condiciones 
estarán  sujetos  á  las  penas  establecidas  por  dicho  decreto 
contra  aquellos  que  hicieren  el  tráfico  de  esclavos  de  un 
modo  ilícito. 

»Por  tanto  mando  á  los  oficiales  generales  6  particula- 
res, comandantes  de  mis  escuadras  y  bagelcs,  álos  capita- 
nes generales  de  los  departamentos  de  marina,  comandan- 
tes militares  de  sus  provincias,  sus  subalternos,  capitanes 
de  puerto,  y  otros  cualesquiera  oficiales  dependientes  de  la 
Armada:  á  los  vireycs,  capitanes  ó  comandantes  generales 
de  reinos  y  provincias:  á  los  gobernadores,  corregidores  y 
justicias  de  los  pueblos  de  la  costa  del  mar  de  mis  dominios 
de  Indias:  á  los  oficiales  reales  ó  jueces  de  arribadas  en 
ellos  establecidos,  y  á  todos  los  demás  vasallos  míos  á 
quienes  pertenece  o  pertenecer  pudiere,  no  le  pongan  em- 
barazo, causen  molestia  á  detención;  antes  le  auxilien  y 
faciliten  lo  que  hubiere  menester  para  su  regular  navega- 
ción; y  á  los  vasallos  y  subditos  de  reyes,  principes  y  repú- 
blicas amigas  y  aliadas  mías:  á  los  comandantes,  goberna- 
dores ó  cabos  de  sus  provincias,  plazas,  escuadras  y  bagó- 
les requiero  que  asimismo  no  le  impidan  en  su  libre  nave- 
gncion,  entrada,  salida  ó  detención  en  los  puertos,  á  los 
cuales  por  algún  accidente  se  condujere,  permitiéndole 
que  en  ellos  se  bastimente  y  provea  de  todo  lo  i[ue  necesi- 
tare, á  cuyo  fin  he  mandado  despachar  este  pasaporte,  el 
cual  firmado  para  su  validación  de  mi  secretario  de  Estado 
y  del  despacho  de  Marina,  servirá  por  el  tiempo  que  dura- 
re el  viage  de  ida  y  vuelta;  y  concluido  que  sea,  lo  devol- 
verá al  comandante  de  marina,  gobernador  ú  otra  persona 
por  quien  se  hubiese  espedido,  poniendo  para  su  uso  la 
nota  que  corresponde. 
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nDado  en  Madrid  á ro  el  iet.*' 

Aquí  la  firma  del  secretario  de  Estado  y  del  despacho  <ie 
Marina. 
Nota.    «Este  pasaporte  n.<> .  .  .  .  autoriza  á  cnal<niler 

numero  do  esclavos  que  no  esceda sieaao  i 

proporción  de  cinco  esclavos  por  cada  dos  toneladas  {segno 
está  permitido  por  el  Real  decreto  de  tt  de  setiembre  de 
1817),  esceptuándose  siempre  los  esclavos  empleados  como 
marineros  ó  criados,  é  hijos  nacidos  á  bordo  dumote  el 

viage;  y  el  mismo  se  espide  por  mi  el  infrascrito 

on  el  dia  de  ki  ferha,  estendido  á  favor  del 

habiendo  precedido  todos  los  reauicitos  prevenidos  por  el 
Real  decreto  de  it  de  setiembre  de  1817,  y  con  laoLliga' 
cion  de  devotverio  puntualmente  ai  regreso  del  viage. 

«Dado  en á  ...  de del  año 

de (Aqui  la  firma  del  gefe  demaríu 

del  tercio  naval,  del  apostadero,  do  la  provincia,  ó  del 
puerto  donde  se  habilite  el  buque}.  (L.  S.)— -/os^  Pizarro.n 

instrucciones  para  los  buques  de  guerra  españoles  ¿  in- 
gleses^ empleados  en  impedir  el  ilicito  comercio  de  es- 
clavos. 


Art.  4  .o  »Todo  buaue  de  guerra  espaHol  ó  inglés  tendri 
derecho,  con  arreglo  al  art  9.<»  del  tratado  de  esta  fecha, 
de  visitar  los  buques  mercantes  de  malquiera  de  las  dos 
potencias,  efectivamente  empleados  ó  que  se  sospeche  em- 
plearse en  el  tráfico  de  negros,  y  si  se  hallaren  esclavos  i 
su  bordo,  con  arreglo  al  tenor  del  art.  10  del  susodicho 
tratado;  y  on  cnanto  respecta  á  los  buques  españoles,  si  hay 
motivos  para  sospechar  que  dichos  esclavos  hayan  sido  em- 
barcados en  cualquier  punto  de  la  costa  de  África  donde  oo 
sea  ya  permitido  el  tráfico,  con  arreglo  á  los  artículos  1." 
y  f.^  del  tratado  de  esta  fecha,  en  tales  casos  üoicameote, 
el  comandante  de  dicho  buque  de  guerra  podrá  detenerlos, 
y  ya  dott^nidos,  los  llevará,  con  la  brevedad  posible,  para 
que  sean  juzgados  por  una  de  las  dos  comisiones  mistas, 
establecidas  por  el  articulo  43  del  tratado  de  esta  fedia,  á 
la  cual  se  hallen  mas  cercanos,  ó  á  la  que  el  comandanta 
del  buque  apresador,  bajo  sn  propia  responsabilidad,  crea 
poder  llegar  mas  pronto,  desde  el  parage  en  qne  haya  sido 
detenido  el  buque  negrero. 

nLos  buques,  á  cuyo  bordo  no  se  hallaren  esclavos  des- 
tinados para  el  tráfico,  no  serán  detenidos  bajo  ningún  pre- 
testo  6  motivo 

»í.os  criados  ó  marineros  negros  que  se  hallaren  i 
bordo  de  estos  buques  no  podrán  en  ningún  caso  conside- 
rarse causa  suficiente  para  su  detención. 

Art.  t.^  »No  podrá  ser  detenido  con  prelesto  alguno 
ningún  buque  español,  morcante  ó  negrero,  que  se  hallare 
en  cualquier  parte,  ya  sea  cerca  de  tierra,  ó  bien  en  alta 
mar,  al  sur  del  Ecuador,  durante  el  tiempo  que  el  tráfico 
ha  de  quedar  licito,  según  las  estipulaciones  subsistentes 
entre  las  aUa">  partes  contratantes,  á  menos  que  se  le  bo- 
biese  empezado  á  perseguir  al  norte  del  Ecuador. 

Art.  3.^  »Los  buques  españoles,  provistos  de  pasaportes 
en  regla,  que  tuvieren  esclavos  á  su  oordo,  embarcados  en 
aquellas  partes  de  la  costa  de  África  dondo  es  permitido  el 
tráfico  á  los  si^bditos  cépañoles,  y  que  después  fueren  ba- 
ilados al  norte  del  Ecuador,  no  serán  detenidos  por  los 
buques  de  guerra  de  las  dos  naciones,  aunque  lleven  las 
instrucciones  presentes,  con  tal  que  aquellos  puedan  justi- 
ficar su  derrotero,  bien  por  ser  en  cor.forniidad  con  el  uso 
de  la  navegación  española  dirigir  su  rumbo  algunos  grados 
hacia  al  Norte  en  busca  de  vientos  favorables,  ó  bien  por 
otras  causas  legitimas,  como  los  riesgos  del  mar,  debida- 
mente probados.  Entendiéndose  siempre  qne  en  cuanto  á 
los  buques  negreros,  que  fueren  detenidos  al  norte  del 
Ecuador  después  de  fenecido  el  tiempo  hábil,  la  prueba  de 
la  legalidad  del  viage  se  lia  de  hacer  por  el  buque  deteni- 
do. Por  lo  contrario,  con  respecto  á  los  buques  negreros  de- 
tenidos al  sur  del  Ecuador,  según  las  estípnlaciooes  del 
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artfcfllo  precedente,  la  prueba  déla  ilegalidad  del  ráge 
deberá  hacerse  por  el  apresador. 

)»Se  estipula  igualmente  oue  el  número  de  esclavos  que 
loscruceros hallaren  á  bordo  deun  buque  negrero,  aoo  cuan- 
do DO  correspondiese  con  el  del  pasaporte,  no  será  motivo 
suGcieote  para  jusUfícar  la  detención  del  buque;  pero  el 
capitán  y  el  propietario  serán  denunciados  ea  los  iribunales 
espafioles,  á  On  de  que  sean  castigados  con  arreglo  á  las 
leyes  del  pais. 

Art.  i,<*  «Todo  bunoe  español  destinado  á  emplearse  en 
el  licito  tráfico  de  esclavos,  según  les  principios  enuncia- 
dos eD  el  tratado  de  esta  fecha,  será  mandado  por  un  es- 
paffol  de  nacimiento,  y  las  dos  terceras  parles  de  su  trípu- 
heioo,  por  lo  menos,  serán  espafioles.  Entendiéndose 
siempre  que  la  construcción  del  buque,  sea  española  ó  es- 
traogera,  no  influirá  de  ninguna  manera  sobre  su  naciona- 
lidad; y  que  los  marineros  negros  serán  siempre  cooside^ 
rados  como  españoles,  con  tal  que  pertenezcan  como  es^ 
clavos  á  subditos  de  la  corona  de  España,  ó  que  hayan 
sido  puestos  en  libertad  en  los  dominios  deS.  M.  C. 

Art.  5.<>  «Siempre  que  un  buque  de  guerra  encuentre 
000  mercante  que  se  halle  en  el  caso  de  ser  visitado,  se 
bará  el  examen  del  modo  mas  moderado,  y  con  toda  la 
consideración  que  es  debida  entre  naciones  amigas  y  alia- 
das; y  en  ningún  caso  se  hará  la  visita  por  un  oficial  do 
grado  inferior  al  de  teniente  de  la  marina  de  la  Gran  Bre- 
taSa,  ó  al  de  alférez  de  navio  en  la  española. 

Art.  6.0  «Los  buaues  de  guerra  que  detengan  barcos  no- 
peros,  con  arreglo  a  los  principios  establecidos  en  estas 
iDslrocciones,  dejarán  á  bordo  todo  el  cargamento  de  ne- 
gros intacto,  como  también  al  capitán,  y  una  parle,  por  lo 
meóos,  de  la  tripulación  de  dicho  buque  negrero;  el  capi- 
tán hará  una  declaración  auténtica  por  escrito,  en  ia  cual 
espresará  el  estado  en  que  halló  el  buoue  detenido,  y  las 
modanzas  qne  se  hubieren  hecho  en  él.  Dará  al  capitán  del 
boque  negrero  una  certificación  firmada  de  los  papeles  co- 
gidos en  dicho  buque,  como  también  el  número  de  esclavos 
qoe  se  hubiesen  encontrado  á  bordo  al  tiempo  de  su  de- 
lencioQ.  .  . 

bNo  se  desembarcarán  los  negros  hasta  que  ios  baques 
donde  se  hallen  hayan  llegado  al  parage  donde  se  ha  de 
decidir  sobre  Ja  validez  de  la  presa  por  una  de  las  dos  co 
misiones  mistas,  á  fin  de  que  en  el  caso  de  no  ser  adjudi 
cades  de  buena  presa,  pueda  repararse  mas  fácilmente  la 
pérdida  de  los  propietarios.  Si  no  obstante  hubiere  algún 
motivo  urgente,  aimanado  de  la  ostensión  del  viage,  del 
estado  de  salud  de  los  negros,  ó  de  otras  causas  que  exigie- 
se el  desembaraue  de  todos  ó  parle  déoslos  antes  que  el 
buque  pudiese  llegar  al  parage  ae  la  residencia  de  una  de 
las  dichas  comisiones,  el  comand&nte  del  buque  apresador 
podrá  tomar  sobre  si  la  resuonsabilidad  de  tal  desembar- 
que, siempre  que  acredite  la  necesidad  con  una  certifica- 
ción eslendida  en  debida  forma. 

Art.  1,0  »^o  se  trasladarán  esclavos  de  un  puerto  de 
las  posesiones  españolas  á  otro,  escoplo  en  buques  provis- 
tos de  pasaportes  del  gobierno  de  aquel  territorio,  espedi- 
dos ad  koc, 

•Hecho  eu  Madrid  á  veinte  y  tres  de  setiembre  del  año 
de  nuestro  Señor  mil  ochocientos  diez  y  siete.  (L.  S.j'-José 
Pisarro.» 

Reglamento  para  las  comisUmes  mistas  que  han  de  residir 
en  alguna  de  las  posesiones  coloniales  deS.  M.  Cyen 
la  coita  de  África.. 

ArU  4«o  aLas  comisiones  mistas  qne  se  han  de  esta- 
blecer por  el  tratado  de  esta  fecha  en  una  de  las  posesiones 
eoloniafes  de  S.  M.  C.  y  en  la  costa  de  África,  decidirán 
sobre  la  legalidad  do  la  detención  de  los  buques  negreros 

3ue  detengan  los  cruceros  de  las  dos  naciones,  on  virtud 
el  mismo  tratado,  por  hacer  el  comercio  ¡licito  de  esclavos. 
«Las  referidas  comisiones  sentenciarán,  sin  apelación, 
con  arregle  ai  tenor  y  espíritu  del  tratado  de  esta  íeeha. 

TOMO  IL. 
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nLas  comisiones  sentenciarán  con  la  brevedad  posible^ 
y  se  les  encarga  (en  cuanto  hallen  practicable)  que  dcci-' 
dan  dentro  del  término  de  veinte  dias,  acontar  desde  el  en 
que  cada  buque  detenido  fuere  conducido  al  puerto  de  su 
residencia;  primero  sobre  la  legalidad  del  apresamiento; 
segundo,  en  el  caso  de  <]ue  el  buque  apresado  sea  puesto 
en  libertad,  sobre  la  indemnización  que  haya  de  re* 
cibir. 

»Y  se  estinula,  por  el  presente,  que  en  todos  los  casos 
la  sentencia  final  no  se  dilatará  mas  del  término  de  dos 
meses,  por  motivo  de  la  ausencia  de  testicos,  ó  por  falta 
de  otras  pruebas,  escoplo  cuando  alguna  de  las  partes  in- 
teresadas lo  pida  dando  fianza  suficiente  de  encargarse  de 
los  gastos  y  riesgos  de  la  dilación;  en  cuyo  caso  los  comi- 
sionados podrán  conceder,  á  su  discreción,  una  pi^roga 
do  término  que  no  pase  de  cuatro  meses. 

Art.  t,o  «Cada  una  de  las  susodichas  comisiones  mis- 
tas que  han  de  residir,  la  una  en  alguna  de  las  posesiones 
de  Ultramar  de  S.  M.  C.  y  la  otra  en  la  costa  de  África,  se 
compondrá  del  modo  siguiente: 

«Las  dos  altas  partes  contratantes  nombrarán,  cada 
una,  on  juez  comisionado,  y  un  comisionado  de  arbitra- 
cion,  los  cuales  serán  autorizados  para  oír  y  determinar, 
sin  apelación,  todos  los  casos  de  apresamiento  de  buques 
negreros  que  se  presenten  ante  ellos,  conforme  á  las  esti- 
puTaviones  del  tratado  de  esta  fecba.  Todas  las  partes  esen- 
ciales del  proceso  que  se  siga  ante  estas  comisiones  mis-* 
tas  se  pondrán  por  escrito  en  el  idioma  legal  del  pais  don- 
de resida  la  comisión. 

«Los  jueces  comisionados,  y  los  comisionados  de  arbi- 
Iracion,  prestarán  juramento  en  manos  del  principal  ma- 
gistrado del  parage  donde  resida  la  comisión  de  juzgar 
bien  y  fielmente  en  su  oficio,  de  no  mostrar  preferencia 
alguna  á  los  apresadores  ó  apresados,  y  de  proceder  en 
todas  sus  decisiones  conforme  á  estipulaciones  del  tratado 
de  esta  fecha. 

»Se  agregará  á  cada  comisión  un  secretario  registra- 
dor nombrado  por  el  soberano  del  país  donde  resida  la 
comisión,  el  cual  registrará  todos  los  actos  de  ésta;  y  antes 
de  tomar  posesión  de  su  empleo  prestará  juramento  eu 
manos  de  uno  de  los  jueces  comisionados,  por  lo  menos, 
de  que  se  conducirá  con  el  debido  respeto  a  la  autorídaa 
de  estos,  y  que  procederá  con  fidelidad  en  todos  los  asun- 
tos relativos  á  su  encargo. 

Art.  a."  «La  íorma  del  proceso  será  del  modo  si- 
guieote. 

«Los  jueces  comisionados  de  las  dos  naciones  procede- 
rán en  primer  lugar  á  examinar  los  papeles  del  Duque,  y 
recibir  declaraciones  juradas  al  capitán  y  á  dos  ó  tres,  por 
lo  menos,  de  los  principales  individuos  que  se  hallaren  á 
bordo  del  buque  detenido,  y  asimismo  tomarán  declara- 
ción jurada  al  apresador,  en  caso  que  parezca  necesario,  á 
ñn  de  ponerse  en  estado  de  poder  juzgar  y  sentenciar  si  el 
buque  na  sido  legalmonte  detenido  ó  no,  con  arreglo  á  las 
estipulaciones  del  tratado  dé  esta  fecha,  y  para  que  en 
consecuencia  del  juicio  sea  condenado  el  buque  ó  puesto 
en  libertad.  Y  en  el  caso  de  que  los  jueces  comisionados  no 
estuviesen  de  acuerdo  eu  la  sentencia  ({ue  daban  pronun- 
ciar, ya  sobre  la  legalidad  déla  detención,  ya  sobre  la  in- 
demnización que  ha  de  concederse,  ó  sobre  alguna  otra 
cuestión  que  resulte  de  las  estipulaciones  del  tratado  de 
esta  fecha,  sacarán  por  suerte  el  nombre  de  uno  de  los  dos 
comisionados  de  arbitracion,  quien  despnes  'de  enterarse 
de  los  documentos  relativos  al  proceso,  conferenciará  con 
dichos  jueces  sobre  el  caso  de  que  se  tratare,  y  se  pronun- 
ciaré la  sentencia  final  conforme  al  dictamen  de  la  plurali- 
dad de  votos  de  los  espresados  jueces  comisionados,  y  del 
comisionado  de  arbitracion. 

ArU  4.^  «Siempre  que  el  cargamento  do  esclavos  halla 
jdos  abordo  de  un  buque  negrero  español  haya  sido  embar- 
cado en  coalquier  punto  de  la  costa  de  África  donde  con- 
tinúe siendo  licito  el  tráfico  de  negros,  no  será  detenino 
tal  buque  bajo  el  preteato  de  que  los  meudooados  esclavos 
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bayaa  sido  conducidos  originalmente  por  tierra  de  cual- 
quier otra  parte  de  aquel  coutinente. 

Art.  5.0  »En  la  doclaracioo  aulénlica  que  ha  de  hacer 
el  apresador  ante  la  comisión,  como  también  en  la  certifi- 
cación de  los  papeles  cogidos  que  se  ha  de  entregar  al  ca- 
pitán del  buque  apresado  al  tiempo  de  su  detención,  el 
espresado  apresador  estará  obligado  á  declarar  su  nombre, 
el  de  su  buque,  igualmente  que  la  latitud  y  la  longitud  del 
parage  en  donde  se  hubiese  efectuado  la  detención,  y  el 
bümero  de  esclavos  que  se  hubiesen  hallado  vivos  á  bordo 
del  buque  al  tiempo  de  su  detención. 

Árl.  6.0  «Luego  c|ue  se  haya  pronunciado  la  sentencia, 
el  buque  detenido,  si  fuere  absuelto,  y  lo  que  existiere  del 
cargamento,  seresliluirán  á  los  propietarios,  quienes  po- 
drán reclamar  de  la  misma  comisión  una  valuación  de  los 
dados  que  tengan  derecho  do  pedir.  Gl  mismo  apresador, 
y  en  su  defecto  su  gobierno,  quedará  responsable  de  los 
espresados  daños.  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  obli- 
gan mutuamente á abonaren  el  término  de  un  aflo,  desde 
la  fecha  de  la  sentencia,  las  indemnizaciones  que  fueren 
concedidas  por  la  referida  comisión;  entendiéndose  que 
estas  indemnizaciones  han  de  ser  á  cargo  de  aquella  po- 
tencia de  que  fuere  subdito  el  apresador. 

Art.  T."*  «En  caso  de  condena  de  algún  buque  por  un 
viage  ilícito,  dicho  buque  será  declarado  de  buena  presa, 
igualmente  que  su  cargamento,  de  cualquiera  cías»  que 
fuere,  á  escepcion  de  los  esclavos  que  se  hallaren  á  bordo 
como  objetos  de  comercio;  y  el  referido  buaue,  asi  como 
su  cargamento,  serán  vendidos  en  pública  subasta  á  bene- 
ficio de  los  dos  gobiernos:  y  en  cuanto  á  los  esclavos,  re- 
cibirán estos  de  la  comisión  mista  un  certiticado  de  eman- 
cipación, y  serán  entregados  al  gobierno  en  cuyo  lei-ritorio 
se  hallare  establecida  la  comisión  que  hubiese  pronunciado 
la  sentencia,  para  ser  empleados  en  calidad  de  criados  ó 
de  labradores  libres.  Gaoa  uno  de  los  dos  gobiernos  se 
obliga  á  garantir  la  libertad  de  aquel  ndmero  de  estos  in- 
dividuos que  respectivamente  le  fuere  consignado. 

Art.  8.<»  «Toda  reclamación  de  compensación  de  pértli- 
das  ocasionadas  á  buques  sospechados  de  hacer  el  tráfico 
ilícito  do  esclavos,  y  que  no  fueren  sentenciados  como  le- 
gitimas presas  por  las  comisiones  mistas,  será  también  re- 
cibida y  decidida  por  las  menciouadas  comisiones  en  la  for- 
ma prescrita  en  el  articulo  tercero  del  presente  reglamento. 
Y  en  todos  los  casos  en  que  recaiga  sentencia  de  restitu- 
eioq,  la  comisión  adjudicará  al  reclamante  ó  reclamantes, 
ó  á  sus  legítimos  apoderados,  una  justa  y  completa  indem- 
nización en  beneficio  de  aquellos,  por  todas  las  costas  de 
proceso,  y  por  todas  las  pérdidas  y  daDos  que  efectiva- 
mente hubiere  sufrido  el  reclamante  ó  reciamentes  por  tal 
apresamiento  y  detención,  es  decir,  que  en  el  caso  de  pér- 
dida total,  el  reclamante  ó  reclamantes  serán  indemniza- 
dos, 4. «por  el  buque,  su  aparejo,  cordage  y  provisiones; 
S.<»  por  todo  flete  debido  ó  pagadero;  3.'>  por  el  valor  del 
cargamento  de  mercaderías,  si  las  hubiere;  i,^  por  los  es- 
clavos que  hubiere  á  bordo  ai  tiempo  de  la  detención,  con 
arreglo  al  valor  de  tales  esclavos,  calculado  según  el  qae 
tendrían  en  el  parage  de  su  destino,  rebajando  las  averías 
que  suele  haber  por  mortandad  á  proporción  del  tiempo 
no  fenecido  de  un  viage  regular;  naciendo  (ambien  una 
rebaja  por  todos  los  gastos  y  espensas  dimanadas  de  la 
venta  de  tales  cargamentos,  inclusa  la  comisión  de  venta; 
y  5.<>  por  todos  los  demás  gastos  regulares  en  tales  casos 
de  pérdida  total,  y  en  cualquier  otro  caso  que  no  sea  de 

Íiérdida  total,  el  reclamante  ó  reclamantes  serán  in- 
emnizados;4.<>  por  todos  los  daños  y  gastos  particulares 
ocasionados  al  buque  por  su  detención,  y  por  la  pérdida 
del  flete,  tanto  debido  como  pagadero;  2.»  por  los  gaslos 
de  demora  la  cantidad  diaria  estipulada  en  la  nota  anexa 
al  presente  articulo;  Z.^  una  ración  diaria  para  la  manu- 
tención de  los  esclavos  á  razón  de  mishtlling  ó  4  Vt^s.vn. 
por  cabeza,  sin  distinción  de  sexo  ni  edad,  por  tantos  días 
cuantos  estimare  la  comisión  que  se  hubiese  retardado  el 
viage  á  cansa  de  tal  detemsion,  y  4.»  por  cualquiera  déte- 
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rioracion  del  cargamento  ó  de  los  esclavos;  5.®  por  cdiI- 

auiera  diminución  en  el  valor  del  caramente  de  esclavos, 
imanada  de  una  mortandad  mas  considerable  que  la  que 
regularmente  se  computa,  según  el  viage,  ó  eu  razoo  deeo- 
fermedades  causadas  por  la  detención;  este  valor  8ea^^^ 
glará  por  un  cálculo  de  su  precio  en  el  parage  de  su  desti- 
no comeen  el  caso  anterior  de  pérdida  total;  6.<»  una  conce- 
sión de  5  p«/<>  sobre  el  valor  del  capital  empleado  en  la 
manutención  del  cargamento,  por  el  tiempo  uela  ámm 
causada  por  la  detención;  y  7.»  por  todo  premio  de  seguros 
sobre  el  aumento  de  sesgos. 

vEl  reclamante  ó  re(!lamantes  también  tendrán  dere- 
cho á  un  interés,  calculado  en  5  p<>/o  al  año,  sobre  la  can- 
tidad adjudicada,  hasLi  que  sea  pagada  por  el  gobierno  i 
que  perteneciere  el  buque  apresador:  todo  el  importe  de 
tales  indemnizaciones  se  calculará  en  moneda  del  pai5  á 
que  perteneciere  el  buque  detenido,  y  se  liquidará  al  cam- 
bio quo  corra  al  tiempo  de  la  adjudicación,  á  escepcion  de 
la  cantidad  destinada  para  la  manutención  de  los  esclavos, 
la  cual  se  pagará  al  par,  como  arriba  se  estipula. 

«Las  dos  altas  partes  contratantes,  deseosas  de  evitar 
cuanto  sea  posible  toda  especie  de  fraude  en  la  ejccocion 
del  tratado  de  esta  fecha,  se  han  convenido  en  que  site 
probase  de  un  modo  evidente,  y  con  pteno  convencimiento 
de  los  jueces  comisionados  de  las  dos  naciones,  y  sin  nece- 
sidad de  recurrir  á  la  decisión  de  un  comisionado  de  arbi- 
tracion,  que  el  apresador  ha  sido  inducido  en  error  por 
culpa  voluntaria  y  reprensible  del  capitán  del  boque  dete- 
nioo,  solo  en  tel  caso  no  tendrá  deiecho  este  último  de  re- 
cibir, durante  los  dias  de  su  detención^  los  gastos  de  de- 
mora estipulados  por  el  presente  articulo. 

sNota  del  estipendio  diario  para  gastos  de  demora  por 
un  buque  de 


Libras  M- 

terUnas  por 

dia. 

400  toneladas  á  4  SO  inclusive  .  .  . 
4S4 450 

...45 

454 474 

474 200 

«00 2SK0 

M4 250 

S54 270 

274 300 

...      45 

y  asi  en  proporción. 

Art.  9.°  «Cuando  el  propietario  de  un  buque  que  ae 
hiciere  sospechoso  de  traficar  ilícitamente  en  esclavos,  y 
fuere  pnesto  en  libertad  en  consecuencia  de  oua  sentencia 
de  una  de  las  dos  comisiones  mistas  (ó  en  el  caso  ya  refe- 
rí Jo  de  pérdidd  total)  reclamase  indemnización  por  la  pé^ 
dida  de  esclavos  que  hubiese  sufrido,  en  ningún  caso  ten- 
drá derecho  de  pedir  mayor  número  de  esclavos  que  el  que 
su  buque  era  autorizado  para  llevar  según  las  leyes  espa- 
ñolas, el  cual  número  deberá  siempre  espresarae  en  su  pa* 
saporle. 

Art.  4  0.  dNo  será  permitido  á  los  jneees  ni  á  los  arbi- 
tros, ni  al  secretario  de  las  comisiones  mistas,  pedir  6  re- 
cibir emolumentos  de  ninguna  de  las  partes  interesadas  en 
las  sentencias  aue  pronuncien,  bajo  ningún  protesto  porel 
desempeño  de  las  obligaciones  que  se  les  imponen  por  el 
presente  reglamento. 

Art.  44.  »Cuando  las  partes  interesadas  juzguen  que 
tienen  razón  para  quejarse  de  alguna  injusticia  manifiesta 
de  parte  de  las  comisiones  mielas,  lo  representarán  asi  á 
sus  respectivos  gobiernos,  quienes  se  reservan  el  derecho 
de  comunicarse  mutuamente,  con  el  objeto  de  mudar  los 
individuos  que  componen  las  comisiones  cuando  lo  estimen 
conveniente. 

Art.  4  2.  »En  caso  de  ser  detenido  impropiamente  un 
buque  bajo  el  protesto  de  las  estipulaciones  del  tratedo  de 
esta  fecha,  y  no  pudiéndose  juetincar  el  apresador  ó  cod  el 
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tesor  áé  didio  Mtaéo,  déíáe  las  instnioetODés  aiwxM  á 
él,  el  gobierno  á  que  pertenezca  el  baaue  detenido  tendrá 
derecho  para  pedir  reparación^  y  en  tal  caso  el  gobierno  á 
que  pertenezca  el  apresador  se  obliga  á  que  se  ha^a  averi- 
guación sobre  el  motivo  de  la  queja,  y  á  que  se  imponga 
al  apresador,  en  el  caso  de  que  se  pruebe  haberlo  mereci- 
do, un  castigo  proporcionado  á  la  infracción  cometida. 

Art.  43.  »Las  dos  altas  partes  contratantes  estípulas 
qne  en  el  caso  de  morir  uno  ó  mas  de  los  jueces  comisio- 
nados, ó  los  comisionados  de  arbitracion  que  componen  las 
susodichas  comisiones  mistas,  serán  suplidas  sus  plazas  i n- 
teríoamente  del  siguiente  modo: 

»Por  parte  del  gobierno  británico  se  llenarán  sucesiva- 
mente las  vacantes  de  la  comisión  que  se  establezca  en  las 
poBesiones  de  S.  M.  fi.  por  el  gobernador  ó  teniente  gober- 
Dador  residente  de  aquella  colonia,  por  el  principal  ma- 
gistrado de  la  misma,  y  por  el  secretario;  y  en  la  que  se 
establezca  en  las  posesiones  deS.  M.  C.  se  estípula,  que  si 
muere  al  11  el  juez  6  arbitro  británico,  los  restantes  indivi- 
duos de  dicha  comisión  procederán  igualmente  á  senten- 
ciar los  barcos  negreros  cuyas  causas  se  presenten  ante 
ellos,  y  á  ejecutar  la  sentencia.  Sin  embargo,  solo  en  este 
raso  tendrán  las  partes  interesadas  derecho  para  apelar  de 
Usehteocia,  si  lo  tuvieren  por  conveniente,  á  la  comisión 
residente  en  la  costa  de  Airíca;  y  el  gobierno  á  que  per- 
tenezca el  apresador  estará  obligado  é  abonar  del  modo 
mas  completo  la  compensación  que  les  fuere  debida  en  caso 
de  qae  se  decida  la  apelación  en  favor  de  los  reclamantes; 
pero  el  barco  y  el  cargamento  permanecerán  durante  la 
apelación  en  el  lugar  de  la  residencia  de  la  primera  comi- 
sioo  ante  la  cual  hayan  sido  llevados. 

»Por  parte  de  la  BspaQa  las  vacantes  que  hubiere  en  la 
IKMesion  de  S.  M.  C.  se  llenarán  por  las  personas  de  con- 
fianza que  eligiere  la  autoridad  superior  del  pais;  y  en  la 
costa  de  África,  ocurriendo  la  muerte  de  algún  juez  ó  ar- 
bitro espaftol,  la  comisión  procederá  á  sentenciar  del  mis- 
mo moito  qne  se  especifica  arriba  en  cuanto  á  la  comisión 
residente  en  la  posesión  de  S.  M.  G.  en  el  caso  de  muerte 
del  jaezó  arbitro  británico;  concediéndose  igualmente  en 
este  caso  apelación  á  la  comisión  residente  en  la  posesión 
deS.  M.  C;  y  en  general  todas  las  disposiciones  del  pri- 
mer caso  son  aplicables  al  presente. 

•Las  altas  partes  contratantes  se  convienen  en  llenar 
cuanto  antes  sea  posible  las  vacantes  que  ocurran  en  dichas 
comisiones,  por  muerte  6  por  otra  causa.  Y  en  el  caso  de 
qne  la  vacante  de  caalquiera  de  los  comisionados  espaflo- 
les  en  las  posesiones  británicas,  ó  de  los  comisionados  bri- 
lin<cos  en  posesión  espafiola,  no  estén  llenas  después  del 
término  de  siete  meses  para  América  y  doce  para  África, 
los  buques  que  sean  llevados  á  dichas  posesiones  respecti- 
vamente dqarán  de  tener  el  derecho  susodicho  de  ape* 
lacioo. 

«Hecho  en  Madrid  á  veinte  y  tres  de  setiembre  del  año 
de  Nuestro  Sefior  mil  ochocientos  diez  y  siete.  (L.  S.)  José 
huirro.9  (V.  en  el  articulo  babana  el  capitulo  Comisión 
Mi$ta.\ 


Eh  BEY. 

«La  introdnccien  de  negros  esclavos  en  América  fué 
ona  de  las  primeras  providencias  que  dictarpn  mis  augus- 
tos predecesores  para  el  fomento  y  prosoeridad  de  aque- 
llos vastos  dominios,  muy  poco  tiempo  después  de  haber 
sido  descubiertos.  La  imposibilidad  en  que  estaban  los  in- 
dios de  ocoparse  en  diferentes  trabajos  lUiles,  aunque  pe- 
nosos, nacida  del  ningún  conocimiento  que  tenian  de  las 
comodidades  de  la  vida,  y  de  los  cortísimos  progresos  que 
entre  ellos  habia  hecho  la  sociedad  civil,  exigió  por  enton- 
ces que  el  beneficio  de  las  minas  y  el  rompimiento  y  cul- 
tivo de  las  tierras  se  entregaran  á  brazos  roas  robustos  y 
activos.  Esta  providencia,  que  no  creaba  la  esclavitud,  sino 
qoe  aprovechaba  la  que  ya  existía  por  la  barbarie  de  loe 
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afHcaDM  para  salvar  de  la  muerte  á  sus  pi*isieDero6,  y  ali- 
viar 80  triste  condición,  lejos  de  ser  perjudicial  para  los 
negros  de  África  trasportados  á  América,  les  proporciona- 
ba, no  solo  el  incomparable  beneficio  de  ser  instruidos  en 
el  conocimiento  del  Dios  verdadero  y  de  la  única  religión 
con  que  este  Supremo  Ser  ouiere  sor  adorado  de  sus  cria- 
turas, sino  también  todas  las  ventajas  que  trae  consigo  la 
civilización,  sin  que  por  esto  se  les  sujetara  en  su  esclavi- 
tud á  una  vida  mas  dura  que  la  que  traian  siendo  libres  en 
so  propio  país.  Sin  emliargo,  la  novedad  de  este  sistema 
requería  mucho  detenimiento  en  su  ejecuciotí,  y  asi  fué, 
que  la  introducción  de  negros  esclavos  en  América  depen- 
dió siempre  de  permisos  particulares  que  mis  augustos 
predecesores  concedían  según  las  circunstancias  de  los  lu-« 
gares  y  de  los  tiempos,  hasta  que  la  de  negros  bozales  fué 
generalmente  permitida,  asi  en  buqiies  nacionales  como 
estrangeros,  por  reales  cédulas  de  28  de  setiembre  de  47S9, 
12  de  abril  de  1798  y  t%  de  abril  de  4804,  en  cada  una  de 
las  cuales  se  señalaron  diferentes  plazos  para  dicha  intro- 
ducción: todo  esto  manifestaba  bien  claramente  que  la  cris- 
tiana sabiduría  de  los  reyes  consideraba  siempre  estas  pro- 
videncias como  escepciones  de  la  ley  sujeta  a  condiciones 
variables.  Aun  no  habia  espirado  el  concedido  en  la  de  %t 
de  abril  de  4804,  cuando  la  Divina  Providencia  me  resti- 
tuyó al  trono  á  que  me  habia  destinado,  y  de  que  intentó 
pérfidamente  despojarme  un  injusto  usurpador.  Las  turbu- 
lencias y  disensiones  suscitadas  en  mis  dominios  de  Amé- 
rica durante  mi  ausencia,  fijaron  desde  luego  mi  soberana 
atención;  y  meditando  con  incesante  desvelo  las  providen- 
cias mas  adecuadas  para  restablecer  el  buen  orden  en  aque- 
llos remotos  paises,  y  darles  todo  el  fomento  de  que  son 
capaces,  no  tardé  en  advertir  que  hablan  variado  entera- 
mente las  circunstancias  que  movieron  á  mis  augustos  pre- 
decesores para  permitir  el  tráfico  de  negros  bozales  en  las 
costas  de  África,  y  su  introducción  en  ambas  Américas»  En 
ellas  ha  crecido  prodigiosamente  el  número  de  negros  in- 
dígenas, y  aun  el  de  los  libres,  á  beneficio  de  la  regula- 
ción suave  del  gobierno,  y  de  la  cristiandad  y  temple  hu- 
mano de  los  propietarios  españoles:  el  de  blancos  se  ha 
aumentado  mucho,  y  el  clima  no  es  tan  perjudicial  para 
estos  como  lo  era  antes  de  que  las  tierras  se  desmontasen 
V  pusiesen  en  cultivo.  Aun  el  bien  que  resultaba  á  los  ha- 
bitantes de  África  de  ser  trasportados  á  países  cultos  no  es 
ya  tan  urgente  y  esclnsivo  desde  que  una  nación  ilustrada 
na  tomado  sobre  si  la  glorioso  empresa  de  civilizarlos  en 
su  propio  suelo:  al  mismo  tiempo  la  general  cultura  de 
Europa,  y  el  espíritu  de  humanidad  aue  ha  dirigido  sus 
últimas  transacciones  al  restaurar  el  edificio  que  la  depra* 
vacien  del  régimen  del  usurpador  habia  destruido  hasta 
sus  bases,  han  escitado  un  conato  general  entre  los  sobera- 
nos de  Europa  de  ver  abolido  este  tráfico;  y  en  el  congreso 
de  Viena,  conviniendo  en  la  necesidad  de  la  abolición,  se 
ocuparon  en  facilitarlo  por  medio  do  las  n^ociaciones  mas 
amistosas  con  las  potencias  que  tenian  colonias,  encontran- 
do en  mi  aquella  disposición  que  era  consiguiente  á  tan 
laudable  empeño.  Estas  consideraciones  movieron  mi  real 
ánimo  á  informarme  de  personas  instruidas  y  celosas  de  la 
prosperidad  de  mis  Eslauos,  sobre  los  efectos  que  en  elloe 

Í produciría  la  abolición  del  tráfico  de  negros.  Vistos  sus  in- 
brmes,  deseoso  de  asemirar  el  acierto  en  materia  de  tanta 
trascendencia  y  gravedad,  los  remití  á  mi  Consejo  de  las 
Indias  con  Real  orden  de  44  de  junio  de  4845,  para  que 
me  consultara  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese.  Agrega- 
dos todos  estos  copiosos  materiales  y  los  antecedentes  del 
asunto,  y  visto  lo  que  el  propio  Supremo  Tribunal  me  ha 
espuesto  en  su  consulta  de  45  de  febrero  do  4846,  corres- 
pondiendo á  la  confianza  que  en  él  tengo  depositada,  y 
conformándome  con  su  parecer  sobre  la  abolición  del  trá- 
fico de  negros,  y  convenido  con  el  rey  del  Reino  Unido  de 
la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  por  un  tratado  solemne  sobre 
todos  los  puntos  de  interés  reciproco  que  versan  en  esta 
notable  transacción,  y  hecho  cargo  de  ser  llegado  el  tiem« 
po  de  la  abolición,  concillados  debidamente  los  intereses 
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de  mis  Estados  de  América  con  los  sentimientos  de  mí  rea! 
ánimo,  y  los  dáBoos  de  todos  ios  soberanos  mis  amigos  y 
aliados,  he  VMiido  en  resolver  lo  siguiente: 

Articulo  4  .o  «Desde  hoy  en  adelante  prohibo  para  siem- 
pre á  todos  mis  vasallos,  asi  los  de  la  Península  como  á  los 
de  América,  aue  vayan  á  comprar  negros  en  las  costas  de 
África  qne  están  al  norte  del  Ecuador.  Los  negros  que  fue- 
ren comprados  en  dichas  costas  serán  declarados  libres  en 
el  primer  puerto  de  mis  dominios  á  que  llegare  la  embar- 
cación en  que  sean  trasportados:  esta,  con  lo  restante  de 
su  carga,  será  confiscada  para  mi  real  Hacienda,  y  el  coro- 
prador,  el  capitán,  el  maestre  y  piloto  irremisiblemente 
condenados  á  diez  ailos  de  presidio  en  las  islas  Filipinas. 

Ari.  3.^  '>La  pena  señalada  en  el  articulo  precedente  no 
comprende  al  comprador,  capitán,  maestre  y  piloto  de  las 
embarcaciones  que  salgan  de  cualquiera  puerto  de  mis  do- 
minios para  las  costas  de  África  aue  están  al  norte  del 
Ecuador  antes  del  dia  veinte  y  dos  de  noviembre  del  pre- 
sente aQo,  á  los  cuales  les  concedo  además  el  plazo  de  seis 
meses,  contados  desde  dicha  fecha,  para  que  concluyan  sus 
espediciones. 

Art.  3.^  vDeáde  el  dia  treinta  de  mayo  do  mil  ocho- 
cientos veinte  prohibo  igualmente  á  lodos  mis  vasallos,  asi 
á  los  de  la  Península  como  á  los  de  América,  que  vayan  á 
comprar  negros  en  las  costas  de  África  que  están  al  sur 
del  Ecuador,  bajo  las  mismas  penas  impuestas  en  el  arti- 
culo primero  da  esta  mi  real  cédula;  concediendo  asimismo 
el  plazo  de  cinco  meses  desde  dicha  fecha  irara  que  pue- 
dan completar  sus  viages  los  buanes  que  hubiesen  sido  ha- 
bilitados antes  de  la  citada  fecna  de  treinta  de  mayo  de 
mil  ochocientos  veinte,  en  que  ha  de  cesar  totalmente 
el  tráfico  de  negros  en  todos  mis  dominios,  tanto  en  Espa- 
ña como  en  América. 

Art.  i.o  «Los  que  osando  del  permiso  que  concedo  has- 
ta treinta  de  mayo  de  mil  ochocientos  veinte  fueren  á 
comprar  negros  en  las  costas  de  África  que  están  al  sur  del 
Ecuador,  no  podrán  trasportar  mas  esclavos  que  cinco  por 
cada  dos  loneladas  del  porte  de  su  buque;  y  si  alguno  con- 
traviniere á  esta  disposición,  será  castigado  con  la  pena  de 
perder  todos  los  que  trasportare,  los  cuales,  serán  decla- 
rados libias  en  el  primer  puerto  de  mis  dominios  á  que 
arribe  la  embarcación. 

Art.  5.0  «Por  el  cómputo  de  cinco  negros  por  cada  dos 
toneladas  no  se  hará  cuenta  con  los  qne  nacieren  durante 
la  navegación  ,  ni  con  los  aue  fueren  sirviendo  en  el  bu- 
que eu  clase  de  marineros  ó  criados. 

Art.  6.0  «Los  buques  esirangeros  que  introduzcan  ne- 
gros en  cualquiera  puerto  de  mis  dominios  deberán  hacer- 
lo con  sujeción  á  las  reglas  que  se  prescriben  en  esta  mi 
Real  cédula,  y  en  caso  de  contravención  serán  castigados 
con  las  mismas  penas  que  se  seDalan  en  ella. 

»Y  siendo  mi  real  voluntad  que  todo  lo  referido  se  cir 
cule  á  mis  dominios  de  América  y  Asia  para  su  mas  pun 
tual  observancia,  lo  comuniqaé  á  mi  Supremo  Consejo  de 
las  Indias  por  decreto  señalado  de  mi  real  mano,  con  fecha 
de  veinte  y  dos  de  setiembre  próximo  pasado,  y  publicado 
en  el  propio  tribunal  en  primero  del  corriente,  se  acordó  su 
cumplimiento,  y  que  al  mismo  efecto  se  espidiese  esta  mi 
Real  cédula,  por  la  cual  mando  á  mis  vireyes.  presidentes, 
audiencias,  comandantes  generales,  gobernadores  é  inten- 
dentes de  las  Indias,  sus  islas  adyacentes  y  de  Filipinas, 
guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  cuanto  queída  ordenado  en  esta  mi  soberana  deter- 
minación, sin  ir  ni  cx>ntraveuir,  ni  permitir  se  vaya  ni 
contravenga  á  su  tenor  en  manera  alguna,  haciéndolo  pu- 
blicar por  oando  para  el  mismo  fin,  no  solo  en  las  capita- 
les, sino  también  en  los  demás  pueblos  cabezas  de  partido 
(le  sus  respectivos  distritos,  y  comunicándolo  igualmente 
cada  uno  en  su  territorio  á  los  tribunales,  justicias,  auto- 
ridades y  personas  á  quienes  de  cualquier  modo  incumba 
su  cumplimiento.  Y  de  esta  mi  Real  cédula  se  tomará  ra- 
zón en  las  contadurías  generales  del  espresado  mi  Consejo. 
Fecha  en  Madrid  á  diez  y  nueve  de  diciembre  de  mil 
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odi06Íeiit«s  dio  y  8iete.«~Yo  si  Rir.*-  Por  nuuidado  del 
rey  noeslro  wiSkm.^EBtéban  Varea.» 

Mal  se  podrían  aducir  aaui  datos  precisos  para  deter- 
terminar  con  cabal  exactitud  el  guarismo  de  los  africaooc 
inirodoeidos  en  la  isla  dosde  el  afio  en  que  d^ió  empezar 
á  regir  la  prohibición,  siendo  de  ta&to  inierés  para  los  veo- 
dedores  como  para  los  compradores  el  ocultar  un  comercio 
tan  anatematizado  y  perseguido  Pero  los  calculadores  me- 
jor informados,  que  son  Tos  participes  interesados  eo  el 
mismo  tráfico,  computan  qne  en  aquel  decenio  entraron 
en  Cuba  y  Puerto-Rico  79,000  esclavos,  de  los  cuales  unos 
60,000  en  la  primera,  y  el  resto  en  la  segunda.  ASádasei 
ese  número  lo  menos  otro  igual  introducido  libremente  ea 
el  periodo  que  medió  desde  el  anuncio  de  la  probibicioa 
hasta  terminarse  el  plazo  fijado  para  su  observancia  üei- 
do  4.«  de  junio  de  4820:  calcúlese  en  48,000  y  tantM  la 
mortalidad  que  correspondió  en  aqoel  intervalo,  tomándo- 
se en  cuenta  el  clima  y  las  faenas  á  (¡ue  suelen  los  negrof 
destinarse;  y  se  encontrará  bien  esplicado  el  esceso  de  es« 
clavos  que  dieron  los  datos  oficiales  publicados  en  Cuba  eo 
4  8S7,  sobre  el  número  qne  aparece  en  la  incompleta  esta- 
dística de  la  misma  isla  publicada  en  4847. 

No  solo  no  corrospondia  á  los  fines  que  le  dictaron  el 
tratado,  sino  que  en  lugar  de  aliviar  á  la  humanidad  do- 
oiendo  un  verdadero  término  á  la  trata,  resultó  mas  oíeo- 
dida  que  antes  con  la  mal  calculada  persecución  que  se 
emprendió  contra  los  traficantes.  Antes  de  la  probiDídoa 
los  armadores,  si  no  por  caridad,  porque  esta  es  una  virtod 
inconciliable  con  las  prácticas  del  tráfico,  á  lo  menos  (lor 
el  interés  de  asegurar  mas  su  ganancia,  miraban  en  la 
travesía  por  la  salud  y  conservación  de  los  esclavos,  dán- 
doles el  alimento  y  el  espacio  necesarios  para  su  subsisten- 
cia y  su  descanso.  Pero  preludió  la  persecución  de  los  in- 
gleses con  un  rigor  incontrastable;  y  naturalmente  los  ar- 
madores para  realizar  sns  viages  con  mas  éxito,  sacrifica- 
ron aquellas  precauciones  á  la  necesidad  de  evitar  encuen- 
tros peligrosos,  siendo  nada  menos  qne  la  horca  el  castiga 
reservado  á  su  delito  por  los  cruceros  de  la  Gran  Bretaíla. 
Redajeron  pnes  los  viveros,  la  aguada  y  el  espacio  de  los 
trasportados  á  lo  mas  indispensable  para  el  tiempo  cal- 
culado; y  para  reportar  después  de  la  prohibición  eo  cada 
travesía  los  mismos  beneficios  qne  repodaban  antes  en 
tres  viages.  Del  hambre,  de  la  sed,  de  la  suciedad  y  de  la 
aglomeración  de  vivientes  en  ámbitos  estrechos,  sin  per- 
miiirseles  respirar  el  aire  libre  en  la  cubierta  para  qoe 
ningún  boque  transeúnte  descubriera  la  índole  del  carga* 
monto,  tuvieron  que  resultar  repetidisimos  horrores,  de 
las  que  no  pueden  ni  escribirse  con  serenidad  ni  leerse  sin 
indignación.  Casos  hubo  en  que  los  capitanes  negreros  por 
sustraerse  á  las  consecuencias  de  una  visita  inevitable,  ar- 
rojaron al  mar  su  cargamento  humano,  incurriendo  ante 
Dios  en  la  responsabilidad  de  mil  crímenes  juntos  para  que 
desapareciesen  las  pruebas  de  uno  solo  á  los  ojos  de  los 
hombres.  Multitud  dotan  execrables  y  feroces  actos  es- 
condió el  Océano  con  las  mismas  victimas  en  Ja  misteriosa 
profundidad  desús  abismos. 

Desde  la  prohibición  subió  á  un  44  p^/o  mas  que  ante- 
riormente la  mortalidad  de  los  africanos  en  las  travesías; 
y  pruébase  este  aserto  con  que  de  los  228,000  qne  se  saca- 
ron de  las  costas  de  África  para  las  Antillas  y  el  Brasil 
desde  4849á  4830,  perecieron  victimas  de  la  barbarie  y 
avaricia  hasta  56,800  de  aquellos  infelices.  Entre  multitud 
de  publicaciones  qne  confirman  esa  triste  consecuencia 
pnede  verse  acreditada  en  el  articulo  «Esclavitud  (Esclava- 
ge)  del  escelenle  Diccionario  de  Economía  política»  pubüii- 
cado  en  París  en  1854  por  MM.  Coquelin  y  Guillaomin. 

De  los  llevados  á  Cuba  y  Puerto-Rico,  los  que  sobrevi- 
vían á  los  martirios  y  riesgos  do  esos  viages,  desde  que  to- 
caban en  tierra  veian  reparado  su  malestar  ,  atendidas  sos 
dolencias  y  satisfechas  las  nccobidades  de  su  inculta  vida. 
Ya  por  interés,  ya  por  humanidad  cuidábanlos  sus  com- 
pradores con  todo  el  esmero  con  queso  mira  y  atiende  á 
una  propiedad  reproductiva.  Verificábanse  por  lo  común 
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los  desembarcos  tu  el  litoral  del  Sur  en  oaboe  ó  esteros 
soHtaríos,  y  prefiriendo  aquellos  puertos  desde  donde  se 
pudiese  eoo  mas  brevedad  avisar  la  llegada  á  los  consig- 
oatarios  avecindados  en  los  principales  que  tenían  conve- 
nida (le  antemano  la  venta  de  los  cargamentos.  En  ge- 
neral se  despachaban  con  tanto  disimulo  y  rapidez  esas 
operaciones,  que  las  ignoraron  muchas  veces  hasta  los  mis- 
mos capitanes  de  los  partidos  en  que  se  ejecutaban.  Casi 
nonca  llegaban  estos  hechos  al  conocimiento  oücial  de  las 
aotortdades;  y  si  los  sabian  en  privado  y  conQdencialmen- 
te,  era  cuando  ya  era  difícil  impedirlos  y  entablar  proce- 
dimientos. 

En  las  raras  presas  de  negreros  cogidos  por  los  ingleses 
en  las  costas  de  la  isla,  cuando  el  tribunal  misto  declaraba 
legitimo  su  decomiso,  poníanse  los  bozales  de  aquella  pro- 
cedencia á  disposición  del  gobierno  á  quien  esclusi  va  mente 
competía  ya  su  manejo.  SoTian  depositarse  en  algún  caserío 
cercano  á  la  capital  ó  en  el  aue  se  guardaban  los  cimarrones 
recogidos;  y  atli  eran  aquellos  emancipados  de  derecho. 
Pero  era  menester  ({ue  aun  continuaran  siendo  esclavos  de 
80  incultura,  de  su  ignorancia  de  las  prácticas  mas  vulga- 
res de  la  vida  moral  y  regular,  y  de  su  ineptitud  para  po- 
derse proporcionar  la  material.  No  pudienoo  en  semeiante 
estado  disfrutar  ni  comprender  los  derechos  civiles  de  su 
ciase,  y  ofreciendo  grandes  inconvenientes  amalgamar 
aoneilos  salvaj^es  en  poblaciones  cultas,  menester  fué  que 
dictase  la  capitanía  general  especiales  providencias  para 
ana  nueva  clase  de  población  que  ni  era  esclava  oi  podia 
ano  dejar  de  serlo. 

El  general  Vives  en  los  diez  años  que  dnró  su  mando, 
decde  4823  á  483S,  no  fijó  la  suerte  y  condición  de  los 
emancipados  con  reglamentos  ni  disposiciones  duraderas, 
aanqoe  les  dio  siempre  una  aplicación  tan  desinteresada 
como  justa..  Los  emancipados  fueron  desde  un  principio 
puestos  en  aprendizage  por  cuatro  años  en  poder,  ya  de 
corporaciones  religiosas  y  civiles,  ya  do  viudas,  jubilados 
ó  retirados  pobres  y  de  buena  nota.  Pero  fué  aumentán- 
dose aauella  clase  nueva  con  una  y  otra  presa;  y  ya  los  in- 
dustrialesy  auu  los  propietarios  pretendieron  y  consiguie- 
ron durante  los  gobiernos  postenores  al  de  Vives,  adjudi- 
carse emancipados  contribuyendo  al  gobierno  al  tomarlos 
por  cuatro  aQo8  con  una  cuota  adelantada  aue  hasta  des- 
raes de  la  época  del  general  Valdés  no  pasó  de  \0%  pesos 
inertes.  Duraate  el  mando  de  general  que  paralizó  de  re- 
pente el  tráfico  de  negros  decomisando  la  mayor  parte  de 
lasespediciones  que  arribaron  á  la  isla  desde  mediados  de 
4844  hasta  setiembre  de  4843,  llegó  el  número  de  los 
emancipados  á  unos  3,000  de  toda  edad  y  sexo;  y  por  pri- 
mera vez  fué  entonces  una  verdad  el  yombre  que  lleva- 
ban; Dorque  en  aquel  periodo  todo  emancipado  aue  cum- 
plía el  plazo  de  cuatro  años  en  poder  de  so  adjudicatario, 
fné  sin  contemplación  ningoua,  recogido  y  puesto  en  ab- 
soluta libertad  por  el  gobierno. 

Pero  no  trastornemos  el  orden  cronológico  de  los 
hechos.  Mucho  antes  de  uue  pudiese  tomar  aquel  general 
esa  insta  providencia,  la  destreza  del  interés  particular  en 
eludir  los  preceptos  del  primer  tratado  y  la  insistencia  de 
los  contrabandistas,  determinaron  al  gobierno  inglés  á  es- 
trechar laprobibicion,  estipulando,  primero  con  el  de  Fran- 
cia y  luego  con  el  de  España  nuevas  condiciones  que  com- 
pletasen el  rigor  de  las  antiguas.  La  Inglaterra  celebró  en 
París  con  el  rev  do  los  franceses  en  30  de  setiembre  de 
4834  ttD  tratado  en  virtud  del  cual  se  estableció  un  reci- 
proco derecho  de  visita  en  los  buaues  de  las  dos  naciones 
que  se  encontrasen  con  indicios  de  dedicarse  al  tráfico  de 
negros;  y  año  y  medio  después,  el  t%  de  marzo  de  4833, 
GoovinieroQ  los  dos  gabinetes  en  una  instrucción  que  esta- 
bleció cuales  habian  de  ser  los  casos  de  sospecha.  La 
Francia,  tan  abolicionista  lya  como  la  misma  Inglaterra, 
tenia  sobrados  brazos  de  esclavos  para  el  fomento  de  sus 
reducidas  posesiones  tropicales,  y  no  podia  sufrir  ningún 
daño  seusiole  en  sus  intereses  coloniales  á  consecuencia  de 
aquel  pacto. 
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Pero  hallábase  España  en  muy  distinto  caso.  Provin- 
cias ultramarinas  suyas  eran  las  grandes  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  donde  las  dos  terceras  partes  de  sus  fecundos 
territorios  aparecian  aun  sin  esplotarse  por  la  absoluta 
falta  de  brazos  africanos.  De  los  peninsulares  y  otros  de 
Europa  ni  era  dable  que  pudieran  surtirse  aquellas  dos  An- 
tillas por  razones  demasiado  conocidas  para  que  necesite- 
mos esplicarlas,  ni  aun  habla  podido  probarse  que  sirvie- 
sen para  las  faenas  rurales  en  su  ardiente  clima  por  mucho 
que  se  hubiese  disertado  sobre  una  materia,  en  la  cual, 
siguen  los  hechos  desmintiendo  cx>n  muchas  verdades  á  ilu- 
siones y  á  teorías. 

Conociendo  la  gravedad  de  la  materia  el  rey  Fernan- 
do Vil  se  habia  negado  constantemente  á  dar  oidos  á  nin- 
guna proposición  que  fuese  relativa  á  ampliar  las  medidas 
restrictivas  del  tratado  de  4 847;  é  imitó  luego  su  pruden- 
cia su  viuda  la  Reina  Gobernadora  durante  los  dos  pri- 
meros años  de  su  regencia. 

Los  acontecimientos  y  la  debilidad  de  sns  consejeros 
concurrieron  después,  sin  embarco,  á  arranear  de  su  go- 
bierno nuevas  concesiones  que,  sm  servir  á  la  causa  de  la 
humanidad,  perjudicaron  grandemente  á  la  prosperidad 
material  de  Cuba  y  Puerto«-Rico. 

Ya  á  principios  de  4835  la  guerra  civil  habia  tomado 
harto  desarrollo  en  la  Península  para  que  se  esforzase  el 
ministerio  español  en  añadir  los  medios  estraños  á  los 

Sropios  para  terminarla  con  el  triunfo  de  la  reina  legitima 
oña  Isabel  II.  La  Inglaterra,  la  Francia  y  el  Portugal  eran 
las  potencias  obligadas  por  un  tratado  llamado  de  la  Cuá- 
drupe  Alianza  para  ayudar  á  España  en  esa  empresa  y  ase- 
gurar de  una  vez  sus  libertades  públicas.  En  esas  tres  na- 
ciones se  estaban  disponiendo  masas  de  combatientes  vo- 
luntarios con  el  nombre  de  legiones  auxiliares;  y  precisa- 
mente la  Inglaterra,  la  que  debia  enviar  la  mayor,  aunque 
no  la  mejor,  porque  se  compuso  de  las  heces  mas  haladles 
é  inmorales  de  sus  pueblos,  fué  la  aue  en  cambio  de 
aquel  dudoso  beneficio  exigió  que  se  celebrara  un  segun- 
do tratado  ensanchando  los  rigores  del  primero* 

Era  á  la  sazón  presidente  del  Consejo  de  ministros  en 
España  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  uno  de  los 
hombres  de  mejores  ideas  y  doctrinas  políticas  que  hava- 
mos  conocido,  pero  también  el  mas  inteliz  para  aplicarlas. 
Fuese  por  la  debilidad  natural  de  su  carácter  ó  por  no  ha- 
berse fijado  bien  en  la  importancia  de  los  grandes  intere- 
sí's  coloniales,  hubo  de  ceder  deplorablemente  á  las  insis- 
tentes pretensiones  de  sir  Jorge  Williers,  ministro  inglés 
en  Madrid;  y  en  28  de  junio  de  4835  se  firmó  en  esta  ca- 
pital un  s^undo  tratado  ampliativo  para  la  represión  de  la 
trata  de  negros.  Aungue  su  demasiada  ostensión  no  nos 
permita  reproducirlo  integralmente,  insertamos  su  resu- 
men sustancial,  tomándolo  del  articulo  aEsclavitudn  con- 
tenido en  el  tomo  46  de  la  escelente  Enciclopedia  moderna 
que  publicó  en  4852  don  Francisco  de  Paula  Mellado. 

»Por  los  dos  ariiculos  primeros  se  declara  nuevamente 
que  el  tráfico  de  esclavos  queda  total  y  finalmente  abolido 
en  todas  las  partes  del  mundo,  y  que  S.  M.  la  reina  Gober- 
nadora y  regente  de  España,  durante  la  minoría  de  su  hija 
doña  Isabel  II,  se  obliga  á  adoptar  tan  luego  como  se  veri- 
fique el  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado  las 
medidas  mas  eficaces  para  impedir  que  los  subditos  de 
S.  M.  C.  y  su  pabellón  se  empleen  de  modo  alguno  en  el 
tráfico  de  esclavos  y  á  promulgar  en  todos  sus  dominios, 
dos  meses  después  del  mencionado  cange,  una  ley  penal 
que  imponga  un  castigo  severo  á  todos  sus  sdbditos  que 
bajo  cualquier  protesto  tomen  parte  en  el  tráfico  de  es- 
clavos. 

»Por  el  3.<>  se  previene  que  el  capitán,  maestre,  piloto 

y  tripulación  de  un  buque,  condenado  como  buena  presa, 
serán  castigados  severamente,  con  arreglo  á  la  legislación 

del  país  de  que  fuesen  subditos,  asi  como  el  propietario 

I  de  dicho  buque. 
dEI  4.<>  establece  el  derecho  reciproco  de  visita  en 
aquellos  buques  mercantes  de  ambas  naciónos  que  por 
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motivos  fundados  puedan  ser  sospechosos  de  qoe  se  oca- 
pan  ea  el  tráfico  de  esclavos. 

»Para  fijar  este  derecho  reciproco  do  rettistro,  de  tal 
modo  que  sea  á  propósito  para  conseguir  el  objeto  de  este 
tratado,  sin  dar  lugar  á  dudas,  controversias  y  reclamacio- 
nes, se  entenderá  el  espresado  derecho  en  la  forma  y  bajo 
las  formas  siguientes: 

4 .«  «Nunca  podrá  ejercerse  sino  por  buques  de  guerra 
autorizados  espresameote  al  efecto,  según  se  estipula  en 
este  tratado. 

S.«  »En  ningún  caso  podrá  ejercerse  el  derecho  de  re- 
gistro respecto  deun  buque  de  la  marina  real  de  una  ú  otra 
nación,  sino  meramente  respecto  de  los  boques  mer- 
cantes. 

3.«  nSiempre  que  un  barco  mercante  sea  registrado 
por  un  buque  de  guerra,  deberá  el  comandante  de  éste 
presentar  en  el  acto  al  comandante  del  barco  mercante  el 
documento  que  acredite  estar  completamente  autorizado  al 
efecto,  y  le  entregará  un  certificado  firmado  por  el  que 
indique  la  graduación  en  la  real  armada  de  su  país,  y  el 
nombre  del  buque  que  manda,  y  que  compruebe  que  el 
único  objeto  del  registro  es  asegurarse  si  el  ouque  se  ocu- 
pa en  el  comercio  de  esclavos  ó  si  está  armado  para  este 
tráfico.  Coando  el  registro  deba  hacerse  por  ihi  oficial  del 
crucero  que  no  se^i  su  comandante,  dicho  oficial  exhibirá 
alca|)ilan  del  buque  mercante  una  copia  de  lis  órdenes 
especiales  ya  mencionadas,  firmada  por  el  comandante  del 
crucero,  y  le  entre^rá  también  un  certificado  por  el  que 
indique  la  graduación  que  obtenga  en  la  armada,  el  nom- 
bre del  comandante  que  le  mandó  proceder  al  registro,  el 
del  crucero  en  que  nav(^re,  y  el  objeto  del  registro  se- 
gún se  ha  espresado  ya.  Si  constase  por  el  registro  que  los 
f capeles  del  buque  están  en  re^la  y  que  sus  operaciones  son 
icitas,  el  buque  quedará  en  libertad  de  continuar  su  viage. 
La  graduación  del  oficial  que  haga  el  registro  no  debe  ser 
inferior  á  la  de  teniente  de  la  real  armada,  á  no  ser  que 
por  muerte  ó  por  otra  causa  haya  recaido  el  mando  en  un 
oficial  de  graduación  inferior. 

4.*  i>EI  derecho  reciproco  de  registro  y  de  detención 
no  podrá  ejercerse  en  el  mar  Mediterráneo  ni  en  los  mares 
de  Europa  que  se  hallan  fuera  del  estrecho  de  Gibraltar  y 
que  se  eslienden  al  N.  del  paralelo  de  37»  srados  de  lati- 
tud septentrional,  y  ala  parte  oriental  del  Meridiano  si- 
tuado á  SO*  Oeste  del  de  Greenwich. 

»Por  el  articulo  5.o  sb  manda  facilitar  á  todos  los  bu- 
ques de  la  marina  real  de  ambas  naciones  que  se  empleen 
en  impedir  el  tráfico  de  esclavos  copia  del  tratado  en  len- 
gua espaflola  é  inglesa,  asi  como  de  las  instrucciones  y  re- 
glamentos que  han  de  servir  de  guia  á  los  tribunales  mis- 
tos de  justicia,  debiendo  considerarse  estos  documentos 
como  parto  integrante  del  tratado,  y  comunicarse  mutua- 
mente, de  tiempo  en  tiempo  las  altas  partes  contratantes 
el  nombre  de  los  buques  provistos  de  dichas  instrucciones, 
la  fuerza  de  cada  uno  y  los  nombres  de  sus  comandantes, 
los  cuales  deberán  tener  el  grado  de  capitán  de  navio  ó  de 
fragata,  ó  cuando  menos  el  deteniente.  Cuando  el  coman- 
dante de  un  crucero  de  ambas  naciones  tenga  sospechas  de 
que  alguno  de  los  buques  que  navegan  l^^jo  la  escolta  ó 
convoy  de  un  buque  de  guerra  de  la  otra  nación,  lleva  es- 
clavos  á  bordo,  ó  se  ha  ocupado  en  este  tráfico  prohibido, 
ó  está  equipado  para  él,  comunicará  sus  sospechas  al  co- 
mandante del  convoy,  quien  acompañado  del  comandante 
del  crucero,  procederá  al  registro  ael  buque  sospechoso,  y 
en  el  caso  de  ser  fundadas  estas  sospechas ,  el  buque  será 
conducido  á  uno  de  los  puntos  donde  existan  los  tribunales 
mistos  para  que  allí  recaiga  el  competente  fallo. 

»Por  el  6.0  se  obligan  mutuamente  las  dos  altas  partes 
contratantes  á abonar  las  pérdidas  que  sus  respei^tivos  sub- 
ditos puedan  esperimentar  por  la  detención  arbitraria  de 
sus  buques,  debiendo  ser  satisfecha  esta  indemnización  en 
el  término  de  un  año  por  el  gobierno  cuyo  crucero  haya 
incurrido  en  dicha  arbitrariedad. 

pEI  articulo  7.»  establece  dos  tribunales  mistos  de  jus- 
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tída  formados  do  un  número  igual  de  individuos  de  !■• 
has  naciones  que  nombrarán  sus  respectivos  soberaoos.  De 
estos  tribunales,  uno  residirá  en  territorio  perteoeeteote 
á  S.  M.  B.,  y  otro  en  las  posesiones  de  S.  M.  C,  debiendo 
declarar  cada  uno  de  los  dos  gobiernos  al  etectoarse  el  ao- 

Se  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado  eo  que  pange 
e  sos  respectivos  dominios  han  de  residir  estos  tribual- 
les.  Cada  una  de  las  dos  partes  contratantes  se  reserva  el 
derecho  de  variar  el  lugar  de  residencia  de  los  tribunalss, 
con  tal  que  uno  resida  en  la  costa  de  África,  y  el  otro  ei 
una  de  las  posesiones  coloniales  de  S.  M.  C.  Estos  tñbBoa- 
les,  cuyas  sentencias  serán  sin  apelación,  juzgarán  las  can- 
sas que  se  les  sometan  con  arreglo  á  lo  estipulado  en  este 
tratado,  y  de  conformidad  con  los  reglamentos  é  instruc- 
ciones que  son  anejasá  él,  y  se  consideran  partes  ictagran* 
te  del  mismo. 

«Por  el  articulo  8.«  convienen  las  altas  partes  eoolia- 
tantos  en  que  las  comisiones  mistas  que  se  hallan  establ^ 
cidas  y  en  ejercicio  con  arreglo  al  convenio  de  1S17,  con- 
tinuarán en  sus  funciones,  y  que  durante  dos  meses  coota* 
dos  desde  el  canse  de  las  ratificaciones  de  este  tratado  y 
hasta  que  se  nombren  definitivamente  los  referidos  tribu- 
nales, sentenciarán  sin  apelación  y  con  aneglo  á  los  pria* 
cipios  y  estipulaciones  del  mismo,  los  casos  de  los  buqoei 
que  seleenvicn. 

»EI  articulo  9.o  previene  que  si  el  comandante  de  cual- 
quiera de  los  buques  de  la  real  armada  respectiva  de  Es- 
paña y  de  la  Gran  Bretaffa,  debidamente  comisionado  pan 
ejercer  el  derecho  de  visita,  se  desviase  de  algún  modo  de 
las  estipulaciones  del  mismo  ó  de  las  instrucciones  á  ¿1 
anejas,  el  gobierno  agraviado  tendrá  derecho  á  pedir  satis- 
facción, quedando  ooligado  el  gobierno  á  que  dicho  co- 
mandante pertenezca  á  imponerle  una  pena  proporcionada 
á  la  transgresión  voluntaria  que  haya  cometido. 

nPor  el  articulo  40  se  manda  que  todo  buque  mer(*aDta 
inglés  ó  espafiol  que  sea  registrado  en  virtud  del  proseóte 
tratado,  pueda  eor  legalmente  detenido  y  enviado  ante  los 
tribunales  mistos  si  se  encuentran  á  su  bordo  algunos  de 
los  enseres  que  so  indican  en  el  mencionado  articulo,  v  los 
cuales  sean  otros  tantos  comprobantes  de  que  el  barco  oeto- 
nido  se  dedica  al  tráfico  de  esclavos. 

)>Se  previene  en  eM4  que  si  se  hallara  á  bordo  deon 
buque  mercante  alguno  do  dichos  objetos,  ni  el  capitán,  ni 
el  propietario,  ni  persona  alguna  interesada  en  el  carga- 
mento del  buque  tendrá  derecho  á  reclamar  dafios  y  per- 
juicios, si  bien  el  tribunal  misto  podrá  abonarle  del  fondo  de 
presas  y  conforme  lo  que  diclare  la  equidad,  una  suma 
proporcionada  por  razón  de  estadios. 

»Enel  articulo  48  se  dispone  que  el  buque  detooido  i 
causado  haberse  empleado  en  el  tráfico  de  esclavos  sea  he- 
cho pedazos  tan  luego  como  recaiga  la  condena,  precedién- 
dose á  su  venta  por  trozos  separados. 

» El  articulo  43  pone  á  aisposieion  del  gobierno  cuyo 
crucero  haya  hecho  la  presa,  á  todos  los  negros  que  se  ba- 
ilasen abordo  del  buque  detenido;  perq-in  la  inteligencia 
do  que  no  solo  habrán  de  ponerse  pronto  en  libertad  y  con- 
servarse en  ella,  saliendo  de  ello  ^rante  el  gobierno  á  que 
hayan  sido  entregados,  sino  que  deberá  este  suministrar 
las  noticias  y  datos  mascábales  acerca  del  estado  y  condi- 
ción de  dichos  negros,  siempre  que  sea  requerido  por  las 
partes  contratantes  con  el  fin  de  asegurarse  de  la  fiel  Seca- 
ción del  tratado  bajo  este  respecto. 

nEl  4  i  dispone  que  los  actos  é  instrucciones  anejos  del 

R rósente  tratado  sean  los  siguientes:  instrucciones  para  los 
uquesde  las  reales  armadas  de  ambas  naciones  destins^dos 
á  impedir  el  tráfico  de  esclavos;  reglamento  para  los  tribu- 
nales de  justicia  que  han  de  celebrar  sus  sesiones  en  la  cos- 
ta de  África  y  en  una  de  las  posesiones  coloniales  de 
S.  M.  C. ,  y  reglamento  sobre  el  modo  de  tratar  á  los  negros 
emancipados. 

i>El  articulo  5.o  y  ultimo  del  tratado,  fija  el  plazo  de 
dos  meses  para  su  ratificación  ycange,  contados  desde  el 
dia  de  su  fecha  ó  antes  si  fuere  posible. 
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»Eo  eomplimiento  del  articulo  7«o  d«  este  liiiUdo,  pro- 
cpdieroo  las  dos  naciones  conlraUntes  á  formar  los  tribu- 
nales mistos  de  justicia,  fijando  el  gobierno  S.  M.  B.  la 
isla  de  Sierra  Leona,  y  el  de  S.  M.  C.  el  puerto  de  la  Haba- 
na, para  residencia  de  los  mismos.  Ku  4844  mediaron  con- 
tflslaciones  «ntre  los  gabinetes  de  estas  dos  potencias,  i 
coDsecueDcia  de  haberse  e&tralimitado  de  sus  atribuciones 
el  cónsul  inglés  que  á  la  sazón  se  hallab.i  eo  la  Habana, 
sefiorTiirobuil,  uno  de  los  individuos  roas  activos  ile  la 
Anti'Slúverif  Socieiy  (sociedad  contra  la  ecclavilod.)  No 
GODlento  con  ejercer  el  derecho  que  le  concedía  el  articulo 
43  del  tratado  de  4835«esto  es,  el  de  declarar  que  los  negros 
iMllados  en  el  baque  apresado  debiari  ser  puertos  en  \í* 
berlad,  intentaba  mezclarse  en  si  secumplian  ó  no  los  tra- 
tados, acudiendo  á  pedir  esplicaciones  a  las  autoridades, 
csplicaciones  que  estas  no  podian  dar,  por  ouanto  según  el 
espiritu  y  letra  dol  referido  tratado  los  tribunales  mistos 
son  los  únicos  que  pueden  entender  en  los  negocios  rola* 
tivos  al  cumplimiento  de  los  tratados  y  sus  consecuencias, 
sin  que  los  cónsules  británicos  sean  considerados  mas  que 
como  suplentes  de  los  jueces  arbitros.  Como  era  deespe* 
rar,  atendida  la  justicia  de  nuestras  reclamaciones,  el  go^ 
bierno  inglés  retiró  al  fin  de  la  Habana  á  su  representante, 
con  no  poco  júbilo  de  \ns  muchos  propietarios  de  negros 
qoe  veian  amenazados  sus  intereses,  si  ya  no  fuese  que  se 
temieran  males  de  otra  magnitud  y  trascendencia.  Por  lo 
demás,  la  Gran  Bretaña  no  ba  cesado  de  hacer  progresos  en 
80  propganda  abolicionista,  como  lo  demuestra  el  siguien- 
te párrafo  del  discurso  con  que  la  reina  Victoria  ha  abierto 
este  afío  el  Parlamento:  «Se  han  concluido,  dice,  algunos 
«tratados  por  mis  oficia  les  de  marina  con  el  rey  de  Dahomey 
>y  todos  los  gcfes  africanos,  cuya  dominación  se  estiemle  á 
•todo  lo  largo  de  la  bahia  de  Benin,  para  la  abolición  del 
•tráfico  de  negros,  hoy  completamente  suprimido  en  esta 
•costa.»  También  se  puede  presentar  como  prueba  de  los 
progresos  de  dicha  propaganda  el  eslenso  informe  que  el 
mioistro  de  Justicia  del  Brasil  ha  presentado  recientemente 
i  la  Asamblea  legislativa,  manifestando  los  grandes  esfuer* 
zas  que  está  haciendo  la  administración  de  aquel  imperio 
para  suprimir  el  comercio  de  esclavos.  Según  el  ministro, 
todas  las  autoridades  de  las  provincias  y  la  marina  de 
guerra  del  pais,  coadyuvan  á  este  loable  fin  con  estraordi- 
naho  celo,  y  la  mayor  parle  de  los  comerciantes  que  se  de« 
dicaban  á  esta  especulación  la  han  abandonado.» 

Sin  embargo,  no  era  nada  esta  suposición  tocante  á  Cu- 
ka;  y  fundándose  el  general  Valdés  en  que  debia  cooside* 
rarse  como  fenecido  el  comercio  ilícito  de  esclavos,  puso 
00  especial  estudio  en  la  conservación  de  la  esclavitud 
ezistcnte,  y  procuró  también  emplear  los  medios  para  que 
00  pudiesen  verificarse  nuevas  introducciones.  El  ejemplo  se 
lo  daban  bien  de  cerca  á  Cuba  los  estados  meridionales  de 
la  Union  Americana  en  los  que,  suprimida  la  trata  severi- 
simamente  desde  4808  se  hallaba,  sin  embargo  cuadrupli- 
cado en  4843  el  numero  de  esclavos  que  tenia  en  aquel 
afio.  Aquel  pensamiento  fué  b  base  de  las  disposiciones 
íoeoon  referencia  á  la  esclavitud  se  decretaron  en  el  ban- 
io  de  buen  gobierno  espedido  en  4  i  de  noviembre  de 
484).  No  eran  mas  que  on  ensayo  muy  sencillo  de  la  legis- 
lación especial  qoe  reclamaba  y  aun  reclama  en  Cuba  una 
dase  que  conpone  mas  de  la  tercera  parte  de  su  pobla- 
eíoo.  Pero  la  masa  de  los  propietarios  interpretó  el  regta^ 
mentó  de  esclavos  del  general  Valdés  como  una  tendencia 
del  gobierno  á  coartar  el  sefiorio  del  doefio  sobre  el  siervo; 
yadmitida  en  un  sentido  tan  erróneo,  difundió  aquella  no- 
vedad encaminada  precisamente  á  dar  mayor  estabilidad  y 
porvenir  á  la  esclavitud,  un  disgusto  general  entre  los  ha* 
ceodados. 

Podrán  tolerarse  las  i  nfraccionesá  los  tratados  masó 
menos  tiempo,  pero  el  tráfico  de  negros  tendrá  necesaria- 
mente qv6  estinguirse  por  la  fuerza  irresiitiblo  de  nn  co- 
mún concierto  y  sentimiento  de  todas  las  naciones  cultas 
de  la  tierra.  Admitido  este  porvenir  incuestionable,  y  su- 
poniendo qae  Espafia,  en  obsequio  de  Í9  prosperidad  ma- 
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terial  de  sus  ptovindas  ultramarinas,  fio  consienta  nunca 
en  la  emancipacityi  de  la  esclavitud  que  las  fecunda,  la 
previsión  del  gobierno  y  el  interés  de  los  hacendados  de 
Cuba  y  Puerto-Rico  tienen  forzosamente  que  fijarse  en  pro- 
parar  los  medios  para  conservarla  y  aumentarla,  es  decir, 
en  adoptar  ahora  el  nensamiento  salvador  que  sugirió  al 
referido  general  Valdés  su  primer  ensayo  de  legislación 
para  la  esclavitud,  que  es  la  idea  que  se  desprehda  del 
reglamento  ya  citado* 

Inspírenos  resolución  para  esta  reforma  saludable  el 
ejemplo  de  la  situación  de  la  esclavitud  de  los  Estados-Uni- 
dos; sin  que  sea  necesaño  emplear  en  Cuba  los  mismos 
medios  para  propagarla  que  con  oprobio  de  la  civilización 
y  de  la  humanidad  se  han  observado  hasta  liace  pocos  años 
en  los  estados  en  aue  se  conservó,  que  son  los  de  Déla- 
ware,  Maryland,  Virginia,  Carolina  del  Norte,  Carolina 
del  Sur,  Georgia,  Keolucky,  Tennessee,  Alábame,  Mississi- 
pi,  Louissiana,  Missouri,  Arkansas  y  Tejas.  Adoptada  ya  la 
supresión  del  trauco  de  África  por  el  gobierno  de  la  federa- 
ción, é  impedido  con  el  mayor  rigor  cuando  no  llegaba  á 
4.300,000  el  número,  de  esclavos  quo  existía  entonces  cu 
aquellos  territorios,  en  el  censo  de  4850  lo  vimos  elevarse 
á  3.478,055,  sin  que  ninguna  introducción  posterior  tu- 
viera parte  en  ese  crecimiento  estraordinario. 

Hn  un  clima  infinitamente  mas  favorable  que  el  do 
aquellos  estados  para  el  desarrollo  de  la  raza  negra,  por-» 
que  es  también  infinitamente  mas  análogo  con  el  de  la  pro- 
cedencia deesa  raza,  no  seria  preciso  como  allí  establecer 
crias  de  hombres  como  de  animales,  ni  adoptar  principios 
bárbaros  y  estravagantes  para  so  multiplicación.  Cuantos 
conocen  á  Cuba,  y  la  humanidad  que,  como  lo  confiesan 
los  mismos  escrítoros  estrangeros,  distinguen  en  generala 
los  propietarios  de  aquella  isla,  convendrán  con  nosotros  en 
que  bastaría  con  dar  el  carácter  de  leyes  á  las  mas  sencillas 
máximas  dictadas  por  un  interés  material  bien  comprandi- 
do,  y  á  lamas  común  filantropía  de  todo  pueblocuito. Que 
no  trabajaran  los  esclavos  délas  dotaciones  de  los  ingenios  y 
otras  fincas  mas  que  las  horas  que  la  naturaleza  misma  in« 
dicapara  la  fatiga  ordinaria  de  los  hombres.  Que  seles  su* 
ministren  el  alimento  necesario  según  su  edad  y  vigor,  y 
las  prendas  de  vestuario  que  son  propias  del  cMma  y  de  las 
fatigas  á  que  se  destinan.  Que  cada  anca  cuya  dotacroo  es- 
ceda de  4  00  individnos  sostenga  un  sacerdote  y  uu  médico 
que  cuiden  de  su  estado  físico  y  moral.  Que  se  promuevan 
los  matrimonios  concediéndoles  el  usufructo  de  un  corto 
predio  dentro  de  la  misma  finca  para  que,  pudiendo  culti- 
varlo puedan  con  ese  interés  tomar  querencia  ala  hacienda 
en  donde  están  empleados.  Qoe  no  puedan  enagenarae  á  di« 
ferentes  duefios  los  individuos  de  una  misma  ramilia  escla- 
va, ó  á  lo  menos  qae  no  puedan  loé  hijos  sor  separados  de 
los  padres  á  consecuencia  de  una  venta  en  la  edad  en  que 
aun  necesitan  sus  cuidados.  La  observancia  de  estas  reglas 
sencillísimas,  que  son  las  mismas  que  han  practicado  en 
lodo  tiempo  los  propietarios  de  mas  ilustración,  promovo- 
rá  indudablemente  el  aumento  de  los  brazos  agrícolas  de 
Cuba  y  su  manumisión  gradual,  sin  que  para  tenerlos  se 
siga  recurriendo  al  triste  medio  de  las  introducciones. 
Cuando  cesen  estas,  cesará  con  ellas  la  seguridad  de  reno- 
var por  ese  conducto  el  número  de  negros  que  eo  poder  de 
algunos  hacendados  sin  conciencia  sucumben  al  rigor  de 
faenas  escesivas;  y  entonces  su  mismo  interés  material  les 
hará  tratarlos  de  otra  manera  para  conservarlos.  Por  fortu- 
na eso3  hacendados  no  son  mas  que  raras  escepciones  eu» 
tro  la  generalidad  de  los  propietarios. 

Espongamos  ahora,  con  la  debida  separación  en  las  ma- 
terias, cual  es  el  estado  numérico  en  que  se  encuentran  ac- 
tualmente las  tres  clases  qoe  componen  la  poblactoq  lla- 
mada de  color  en  toda  la  isla  y  que  son:  los  esclavos,  los 
libertos  y  los  emancipados;  y  empecemos  por  decir  qne  de 
343,903  quo  eran  en  4847  al  celebrarse  el  tratado  prohi- 
bitivo, á  ios  45  afios  de  prohibición  ascendieron  según  el 
censo  oficial  y  veracísimo  qne  se  levantó  en  45  de  roano 
de  4MS  á  003,046.  Tal  es  el  resaltado  de  las pi^biciones 
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euando  luchan  cootra  los  intereses  vítales  de  los  pueblos. 

BSGLAvos.-üSegUD  eso  mismo  censo  ios  individuos  de 
esta  clase  eran  948,722  varones,  y  454 ,834  hembras,  com- 
poniendo un  totai  de  370,553,  sin  que  aparezca  el  núme- 
ro de  las  segundas  tan  desproporcionado  con  el  de  los  pri- 
meros como  se  ha  supuesto  muchas  veces  por  los  que  se 
oponen  á  que  se  adopten  buenas  reglas  coloniales  para 
propagar  la  reproducción  natural.  Esos  son  solameute  los 
que  se  siguen  interesando  en  la  reposición  obtenida  con  los 
contrabandos. 

LIBRES  DE  GOu>R»saEn  aquella  fecha,  y  según  aquel 
mismo  documento  los  varones  de  esta  clase  ascendían  á 
409,027,  y  las  hembras  á  446,846,  ó  sean  285,844.  Este 
número  esplica  por  si  mismo,  sin  que  haya  que  comentarlo 
con  demosiraciones,  que  á  pesar  de  la  insuficiencia  de  la 
legislación  vigente  para  las  ciases  de  color,  las  libres  pre- 
sentan siempre  en  Cuba  una  masa  casi  igual  á  la  esclava. 
Demuéstranos  también  que  no  han  sido  enteramente  hor- 
ribles las  consecuencias  de  la  trata  cuando  han  ocasionado 
que  existan  en  una  tierra  culta  esos  225,844  cristianos  li- 
bres en  lugar  de  otros  tanto  salvages  menos  en  las  bár- 
baras regiones  de  su  procedencia. 

B]fANGiPADos.*i-Existian  en  marzo  de  4862  según  el 
referido  censo  6,650  individuos  de  esta  clase,  entre  4,779 
varones  y  4,847  hembras.  Se  compone  exclusivamente  de 
los  decomisados  por  la  comisión  mista  y  las  autoridades  en 
las  Introducciones  que  apresan  los  cruceros  nacionales  y 
estrangeros  en  las  aguas  ue  la  isla;  y  no  puede  crecer  mu- 
cho su  número  porque  ol  tratado  no  autoriza  al  decomiso 
cuando  se  hallan  los  introducidos  dentro  del  radio  de  las 
fincas  de  sus  compradores. 

£1  censo  del  cual  hemos  tomado  los  números  espuestos^ 
y  que  insertamos  integro  en  nuestro  articulo  de  pobla- 
ción; |V.)  no  determina  la  separación  por  estados  de  cada 
una  de  las  tres  clases,  y  solo  las  enumera  por  edades.  Ol- 
éenos sin  embargo,  refiriéndose  ásu  total  de  603,046  in- 
dividuos que  aparecido  entre  ellos  23,989  varones  casados 
y  24,734  hembras  igualmente  casadas;  esputándose  esta 
diferencia  á  favor  de  las  últimas  con  muchos  desiguales 
enlaces  de  blancos  con  mulatas  y  aun  con  negras.  En  el 
estado  de  viudez  se  enumeraban  3,673  varones  y  8,585 
hembras;  y  al  lado  de  tan  exiguos  guarismos  el  de  los  sol- 
teros de  color  de  ambos  sexos  se  elevaba  á  542,068.  Con 
tan  desproporcionadas  cifras  se  revela  claramente,  pues, 
que  por  la  falta  de  matrimonios  y  de  previsoras  prácticas 
para  la  conservación  y  fomento  Je  los  brazos  agrícolas  de 
la  isla,  haya  habido  que  seguirlos  reponiendo  á  fuerza  de 
infracciones  á  los  tratados  inleroacionales.  Manifestadas 
las  causas  del  mal,  no  será  obra  tan  difícil  como  se  ha  su- 
puesto la  aplicación  de  su  remedio.  Pero  si  será  gloria 
ma^or  que  la  do  las  victorias  y  las  lides,  la  del  hombre  de 
gobierno  que,  mirando  solo  al  bien  de  la  nación  y  de  sus 

Srovincias  de  Ultramar,  emprenda  con  acierto  la  reforma 
el  estado  de  las  clases  de  color  en  Cuba  y  Puerto-Rico, 
sobreponiéndose  con  toda  la  decisión  de  un  ilustrado  pa- 
triotismo á  los  bastardos  intereses  que  la  paralizan. 

En  otros  muchos  artículos  de  este  Diccionario  habla- 
mos cuanto  corresponde  á  la  aplicación  de  los  brazos  de  co- 
lor en  Cuba,  á  su  mortalidad  ordinaria  y  á  sus  nacimien^ 
tos.  Ahora  nos  limitaremos  á  afiadir  sobre  la  esclavitud  de 
la  isla  las  luminosas  y  exactas  reflexiones  aue  en  40  de  fe- 
brero de  4863  dirigió  un  magistrado  de  ultramar  al 
Excmo.  Sr.  D.  José  Francisco  Pacheco. 

aHan  pasado,  para  dicha  de  la  nación  espafiola,  y  para 
gloria  imperecedera  de  nuestra  buena  reina,  aquellos  tiem- 
pos de  tribulación  y  desconcierto:  el  pueblo  ibérico  rena- 
ce, y  el  león  castellano  despierta. 

«¿Cuáles  son  nuestros  recuerdos  al  despertáis  Los  del 
infortunio;  pero  no  los  de  la  vergüenza  y  la  deshonra.  Pa- 
sado el  pueblo  español  por  toda  clase  de  pruebas:  ora  hala- 
gado, ora  comprimido  por  la  brillante  gloria  de  un  pode- 
roso cesar:  humillado  coo  desvarios  y  liviandades  del  po- 
der; devorado  por  una  guerra  fratricida  y  conmovido  por 
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un  apostolado  disolvente,  el  pueblo  espafiol  se  ievmta  ves- 
tido de  harapos  y  sumido  en  ruinas,  pero  con  su  frente 
pura  y  su  cabeza  erguida.— De  ese  océano  de  d^ractas 
sale  mutilado,  pero  sosteniendo  con  brazo  vigoroso  la  glo- 
riosa tradición  de  verdades  fundamentales  y  salvadoras:  so 
libertad,  su  religión,  su  rey,  la  familia,  la  propiedad,  todo 
lo  ha  salvado  del  naufragio. — Tiende  la  vista  alrededor,  j 
se  llena  de  dignidad  y  de  orgullo,  porque  puede  decir  á  la 
Inglaterra  y  a  la  Francia:  «Heme  aqui  marchando  en  las 
«vías  férreas  y  consumando  la  desamortización,  sin  haber 
«pasado,  como  tú,  por  la  afrenta  del  regicidio.»— Y  volvién- 
dose al  Nordeste,  y  clavando  su  vista  en  el  Rbin,  pu^e 
decir  á  la  Alemania:  «Heme  aqui  en  camino  de  nna  pronta 
«nivelación  con  tus  adelantos  científicos,  sin  haber  pasado, 
«como  tú,  por  el  sacrilegio  de  profanar  la  doctrina  católica.» 

»¿Es,  pues,  hora  ya  de  tratar  la  cuestión  de  la  esclavi- 
tud de  nuestras  Antillas?  Yo  creo  que  si.  La  política  inte- 
rior, que  vd.  proclamó  el  primero  hace  diez  y  siete  años, 
y  que  na  venido  á  ser  el  medio  eficaz  del  engrandecimien- 
to del  pueblo  espafiol,  no  es  una  invención  de  su  clarísi- 
mo talento,  ni  un  generoso  arranque  de  su  patriótico  oo- 
lazon,  no:  es  la  política  de  unión,  la  espresion  de  una  ne- 
cesidad social  y  la  aplicación  de  una  ley  de  la  naturaleza. 
La  esperiencia  y  el  infortunio  apagan  las  pasiones  y  engen- 
dran y  desenvuelven  la  reflexión.  Los  partidos  y  ios  pne- 
blos,  asi  como  los  individuos,  se  cansan  üe  gozar  y  de  pa- 
decer, llegan  á  la  época  de  pensar,  compran  al  precio  de 
sus  pasiones  la  joya  de  la  razón:  la  idea  une,  el  scniimieo- 
le  separa,  porque  la  pasión  entra  con  mas  facilidad  eo  nues- 
tro pecho  que  el  error  en  nuestro  espíritu.  Al  tiempo  déla 
reflexión  creia  vd.  que  debíamos  llegar  en  4847:  á  los  diez 
aílos  hablamos  llegado  ya. 

»¿Es,  pues,  ocasión  oportuna  de  fijar  la  ateucion  eoete 
punto?  La  paz  inalterable  de  que  gozamos,  y  el  vuelo  pas- 
moso que  á  su  sombra  toma  la  riqueza  pública,  y  el  res- 
{)eto  con  que  ya  se  nos  mira  en  el  eslerior,  por  efecto  de 
as  fuerzas  que  vamos  acumulando,  nos  dan  energía  bas- 
tante para  entrar  en  materia  en  esa  y  en  todas  las  cuestio- 
nes arduas  que  afectan  el  porvenir  de  nuestra  patria:  no  es 
de  ánimos  levantados  ni  de  corazones  enteros  el  detenerse 
ante  peligros  ú  obstáculos:  hoy,  además,  no  los  hay^  ó  si 
existen  no  son  del  tamafio  que  eran.  ¿Habrá  sugestiones 
malévolas  que  turben  la  tranquilidad  y  relajen  la  discipli- 
na en  los  ingenios  de  Cuba  y  Puerto-Rico?  Hoy  no  son  de 
temer,  porque  todo  el  muuao  sabe  que  estamos  á  quince 
dias  de  esas  playas^  y  que  tenemos  una  escuadra  bnllanle 
y  un  valiente  ejército  que  dejarla  ileso  el  principió  de  au- 
toridad y  de  gobierno.  Alarmados  los  grandes  intereses 
aqui  creados,  ¿fomentarían  el  espirítu  de  desafección  hacia 
nosotros,  pretendiendo  una  loca  independencia  ó  una  so- 
Bada  anexión  á  Estados  vecinos  para  conservar  la  escla- 
vitud? 

«Además  de  que  la  fuerza  material  que  tenemos,  y  la 
inmensa  fuerza  moral  que  nos  daría  la  legitimidad  de  los 
medios  que  se  adoptaran,  y  la  pureza  de  intenciou  con  que 
se  debatiera  el  asunto,  señan  bastantes  para  impedirlo.  Ya 
vé  vd.  que,  como  por  la  mano,  venimos  á  parar  al  motivo 
principal  que  me  ha  sugerido  esta  carta:  la  situación  polí- 
tica de  los  Estados-Unidos.  ¿Cómo  es  posible  oue  hoy  se 
piense  aqui  ni  en  Cuba  en  imaginadas  anexiones?  ¿A  quién 
y  en  qué  términos?  ¿Al  Norte,  con  la  última  proclama  de 
Lincoln?  ¿Al  Sur,  con  el  desorden  que  esperimenta,  y  la 
ruina  en  que  se  sume,  sin  adelantar  paso? 

i»No  sé  cuál  será  el  resultado  de  esta  guerra  colosal:  si 
hemos  de  calcular  por  el  sanguinario  encarnizamiento  á 
que  ha  lleudo,  y  lo  horrible  de  sus  episodios,  parece  cer- 
cano su  termino.  Pero  al  concluir,  ¿saldrá  triunfante  d 
Sur?  Y  aunque  salga,  ¿habrán  sido  completamente  estérí- 
les  ios  ríos  de  sangre  y  loe  ríos  de  oro  que  el  Norte  lleva 
consumidos  enarbolando  su  bandera  anolicionista?— Si, 
como  es  de  esperar,  y  mucho  mas  interviniendo  las  gran- 
des potencias  de  Europa»  la  esclavitud  socuml)e  en  los  Es- 
tados del  Sur^  ó  por  lo  menos  sufre  modificaciones  profun- 
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das  eo  sus  condiciones  esenciales;  si  la  república  de  Haili 
fomenla  su  hospitalaria  proleccion  á  los  esclavos  prófugos, 
asi  como  los  gobiernos  del  continente  meridional;  si  en 
Dosolros  se  fija  con  mas  intensidad  la  propaganda  abolicio- 
nista de  las  sociedades  filantrópicas  de  Europa;  si  nos  en- 
contramos solos  en  América,  ó  sin  mas  imitadores  que  los 
del  imperio  lejano  del  Brasil,  solos  eu  el  antiguo  mundo^ 
sin  mas  imitadores  que  los  turcos  y  los  salvajes,  ¿cómo  ha 
de  ser  posible  perseverar  en  nuestra  política  especiante  y 
de  actualidad?  Y  si  por  medio  de  una  reunión  providencial 
é  inesperada  de  circunstancias  estremas  nos  vemos  en  la 
necesidad  de  resolver  la  cuestión  de  prisa,  sin  la  debida 
preparación  ni  el  suficiente  examen,  ¿no  serán  mas  peli- 
grosas las  consecuencias,  y  mas  perjudiciales  los  resul- 
Udos? 

»Hoy  domina  en  el  mundo  la  opinión;  y  todo  el  arte  de 
QD  buen  gobierno  consiste  en  ilustrarla  para  que  no  se  es- 
travie:  vds.  los  buenos  y  esclarecidos  patricios,  los  que  con 
la  fé  en  el  corazón  y  la  luz  de  su  privilegiada  inteligencia 
están  llamados  á  ilustrar  y  á  dirigir  la  opinión  pública,  ¿de- 
berian  tomar  la  iniciativa?  Yo  no  me  atrevo  á  afirmarlo:  lo 
índico  y  nada  mas:  soy  un  operario  oscuro,  pero  leal,  que 
sirvo  á  mi  patria  con  fé  en  estas  lejanas  tierras,  y  siento 
sus  padecimientos. 

vjY  qué  campo  tan  hermoso  se  presenta  para  entrar  en 
la  cuestión!— Do  vd.  aprendí  yo,  v  luego  me  ha  confirma- 
do una  lar^  esperiencia  personal,  que  nuestros  esclavos 
casi  no  teman  de  siervos  mas  que  el  nombre. 

sNuestras  leyes  todas,  las  antiguas  y  las  modernas,  son 
un  modelo  de  humanitaria  sabiduría  con  respecto  á  esta 
institución.  Recibieron  la  esclavitud  de  la  civilización  ro 
mana,  pero  modificada  con  el  espíritu  evangélico  y  la  doc- 
trina cristiana;  nunca  fué  atributo  de  la  autoridad  domini- 
cal entre  nosotros  el  derecho  de  vida  ó  muerte:  siempre  se 
abrieron  puertas  á  la  manumisión,  por  medio  del  peculio  y 
de  servicios  estraordinarios,  y  se  moralizó  la  institución  (si 
es  aue  sos  condiciones  caen  bajo  la  esfera  de  la  moral),  por 
meüio  de  la  enseñanza.— Jamás  hemos  tenido  leyes  como 
las  que  hoy  existen  en  la  Carolina  del  Sur,  por  las  cuales 
se  autoriza  el  castigo  de  veinte  azotes  á  todo  esclavo  encon- 
trado en  una  reunión  aue  tenga  por  objeto  la  instrucción 
mental:  nunca  se  mancnaron  nuestros  códigos  con  prescrip- 
ciones como  las  que  hay  en  el  Estado  de  Virginia,  en  las 
cuales  se  declara  ilegal  toda  reunión  ó  escuela  donde  se  en- 
señe á  leer  y  escribir  á  los  esclavos:  nunca  se  conculcaron 
los  buenos  principios  hasta  el  punto  de  declarar  criminal 
el  acto  de  enseñar  á  leer  y  á  escribir  á  los  esclavos  ó  de 
venderles  libros,  sin  esceptuar  la  Santa  Biblia,  como  suce 
de  en  la  Carolina  del  Norte:  en  Georgia,  hasta  el  padre 
cae  bajo  la  afrenta  del  látigo  por  ensenar  á  leer  á  su  pro- 
pio hijo;  y  en  Luisiana  se  hace  subir  la  penalidad  por  el 
mismo  crimen  hasta  un  año  de  prisión.  Jamás  fueron  nues- 
tros padres  ignorantes  y  preocupados,  como  los  llama  con 
desden  la  democrática  ilustración  americana;  jamás  con 
ducidos  por  los  instintos  de  un  positivismo  materialista, 
hasta  el  estremo  de  profanar  nuestros  códigos  con  leyes 
prohibitivas  de  la  enseñanza  religiosa,  como  sucede  en  la 
Carolina  del  Sur,  en  Virginia,  en  Missisipi,  y  particular- 
mente en  la  Georgia,  donde  los  agentes  do  la  autoridad  se 
hallan  facultados  para  disolver  con  el  látigo  toda  reunión 
de  esclavos  en  que  se  tributen  preces  y  se  dé  culto  al  Ser 
Supremo:  jamás  nuestros  frailes  con  todo  su  oscurantis- 
mo, ni  nuestro  clero  católico  con  todas  sus  exageraciones, 
hicieron  declaraciones  como  la  de  la  unión  presbiteriana 
de  Charleston,  en  que  se  consigna  que  la  posesión  de  los 
esclavos,  lejos  de  ser  un  pecado  á  los  ojos  de  Dios,  está  en 
armonía  con  los  ejemplos  de  los  patriarcas,  profetas  y  após- 
toles, y  que  es  compatible  con  los  sentimientos  fraternales 
que  inspira  la  religión  cristiana. 

»Por  el  contrario,  á  cada  paso  se  encuentra  en  nuestras 

leyes  y  reglamentos  la  obligación  particular  en  los  dueños 

de  esclavos,  colectiva  por  parle  del  gobierno,  de  alimentar 

los  sentimientos  morales  y  religiosos  de  estos  seres  desgra- 
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ciados,  sancionada  con  penas  adecuadas.  La  autoridad  do- 
minical está  limitada  aaemás  en  su  derecho  al  trabajo,  en 
su  derecho  al  castigo,  y  es  vigilada  constantemente  por  el 
clero  y  el  municipio,  de  cuya  policía  no  puede  sustraerse. 
Mas  diferencia  hay  entre  los  esclavos  del  Sur  de  América 
y  los  nuestros,  que  entre  estos  y  nuestros  trabajadores 
agrícolas  de  Casulla  y  Andalucía. 

dCouio  vd.  comprende  muy  bien,  estas  circunstancias 
propicias  facilitan  mucho  la  entrada  en  la  ciiestion.  Mien« 
tras  mas  seiqejanzas  existan  entre  los  esclavos  que  aun  que- 
dan y  el  trabajador  libro  que  siempre  ha  de  haber,  menos 
violento  es  asimilar  y  confundir  ambas  clases,  que  es  pre* 
cisamente  el  nudo  gordiano  de  este  debate. 

» Repilo  que  observando  con  ojos  desapasionados  las 
condiciones  de  la  esclavitud  actual,  bien  nueiie  decirse  que 
apenas  le  queda  mas  que  ese  odioso  nomnre. 

«Bórrese  para  siempre  (y  sea  esto  en  nuestros  dias)  do 
la  legislación  española.  ¿Hay  derecho  para  hacerlo? 

»Nadte  lo  duda,  admitido  como  está  el  principio  de  la 
aespropiacion  por  causa  de  utilidad  pública.»  La  aplica- 
ción de  este  pnncipio  con  su  complemento  de  «previa  in- 
demnizaciod»  resuelve  en  un  momento  el  problema.  Pero 
¿podemos  llegar  á  esta  solución  sin  mas  examen?  ¿Son  in- 
diferentes las  consecuencias  que  han  de  venir,  ó  escasa  la 
trascendencia  que  ha  de  tener  una  medida  de  esta  cíase? 
¿Contamos  con  medios  eficaces  de  llevarlo  á  cabo?  Ya  tene- 
nemos  enfrente  el  caballo  de  batalla. 

nConfíeso  ingenuamente  que  mis  fuerzas  decaen,  y  re^ 
salta  ahora  á  mis  propios  ojos  la  insuficiencia  de  mis  cono- 
cimientos bajo  un  aspecto  lan  desconsolador,  que  me  im- 
pele á  soltar  la  pluma.  Si  no  me  animara  la  fé  y  la  bene- 
volencia de  vd.,  baria  ahora  lo  que  muchas  veces  he  hecho 
en  casos  análogos:  permanecer  pasivo  y  seguir  estudiando: 
pero  ya  indiqué  ai  principio  que  el  tiempo  urge,  y  que  á 
mi  ver  la  ocasión  se  escapa.  Consiguienao  que  se  fije  so- 
bre esto  la  atención  de  las  inteligencias  superiores  de  nues^ 
tra  patria  habré  realizado  la  suma  de  mis  aspiraciones:  no 
pretendo  mas. 

«Ahora  lo  que  me  resta  que  decir,  tómelo  vd.  como  la 
espresion  mas  pura  del  mas  desinteresado  deseo:  no  lo  re- 
ciba vd.,  que  me  conoce  y  sabe  que  siempre  me  hallé  bien 
avenido  con  una  honrosa  oscuridad  y  una  decente  media- 
nía, no  lo  reciba  vd.  como  pretencioso  alarde,  bajo  ningún 
sentido. 

nSe  trata  de  hacer  una  espropiacion  forzosa  por  causa 
de  utilidad  pública,  y  sabido  es  que  á  ella  ha  de  preceder 
una  amplia  información  sobre  su  conveniencia  y  necesidad. 
Los  testigos  de  esa  información  son  la  prensa  ilustrada,  los 
representantes  de  la  nación  en  ambos  cuerpos  colcgislado- 
res,  un  congreso  de  jurisconsultos,  en  fin,  donde  el  debate 
se  levante  á  la  altura  de  las  tradiciones,  de  la  historia,  de 
la  ciencia;  donde  no  entren  para  nada  el  espíritu  de  par- 
tido ni  las  pasiones  políticas. 

dSí  esta  grande  información  produce  la  verdad  legal  de 
que  ha  llegado  la  hora  de  acometer  la  empresa  porque  la 
espropiacion  sea  necesaria  y  conveniente,  preciso  será  fijar* 
se  en  los  medios. 

nComo  por  instinto  van  nuestros  ojos  á  parar,  arfletodo, 
al  examen  de  la  esperiencia,  de  lo  que  hicieron  otras  na- 
ciones que  nos  han  precedido  en  ese  camino,  y  de  los  re- 
sultados que  obtuvieron. 

«Fijémonos  principalmente  en  la  Inglaterra.  Desde  la 
proposición  de  Mr.  Fowel  Buxton  (45  de  mayo  de  4823) 
basta  el  bilí  de  lord  Stanley  (48  de  mayo  de  4833}  se  des- 
tinaron diez  años  á  preparar  la  emancipación,  mejorando 
el  estado  moral  de  los  negros,  y  disponiéndolos  á  la  libera 
tad.  Las  medidas  adoptadas  al  efecto,  que  fueron  comuni- 
cadas á  las  colonias  por  la  circular  de  lord  Batburst  de  9  de 
julio  de  4823,  se  recibieron  en  ellas  con  desvio  y  hasta  con 
resistencia  por  parto  de  los  labradores  dueños  de  ios  es- 
clavos,«y  el  objeto  á  que  se  dirigían  apenas  se  consiguióé 
En  esta  situación  precaria,  como  lo  son  todas  las  transito* 
rias,  se  sancionó  la  ley  de  SIS  de  agosto  de  4833^ 
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»Ve¡Dte  millones  de  libras  esterlinas  (5í,000.000,000  de 
reales)  á  que  se  calculó  ascendieron  las  tres  sétimas  partes 
del  valor  de  los  esclavos,  y  cuatro  y  seis  años  respectiva- 
mente que  se  concedieron  á  los  dueños  de  derecho  al  tra- 
bajo de  los  mismos  siervos  en  la  nueva  condición  á  que 
eneraban  de  aprendices  libres,  fué  la  indemnización  acor- 
dada en  esa  ley,  y  aquel  el  iumenso  sacrificio  pecuniario  y 
el  colosal  esfuerzo  c[ue  hizo  la  metrópoli  para  conseguir  la 
abolición.  ¿Cuál  fué  el  resultado  y  cuál  el  fruto  que  en  cam- 
bio recogió  la  nación  inglesa?  «Esta  ingeniosa  combina- 
»cion,  dicen  Coquelin  y  Guillaumin  en  su  Diccionario  de 
nía-  Economía  Poliíica)  que  pa recia  ser  satisfactoria  para 
» lodos,  no  satisfizo  á  nadie.  I. os  negros,  que  contaban  con 
»una  libertad  inmediata,  se  sometían  de  mala  gana  al  sís- 
i>tema  nuevo  (le  aprendizage,  y  se  vio  á  muchos  rescatar- 
»Íos  á  precios  exorbitantes,  que  ascendieron  en  algunos 
»casos  a  3  y  4,000  rrancos  por  un  año  de  libertad.  En  Ja- 
»máica  la  suma  de  las  transacciones  de  esta  clase  subió  en 
»cualro  años  á  300,000  duros.  Los  propietarios  á  su  vez, 
•sometidos  á  la  vigilancia  severa  de  los  agentes  de  gobier- 
»no,  se  fatigaron  bien  pronto  de  este  nuevo  régimen;  y 
«apenas  habían  trascurrido  cuatro  años,  cuando  se  decidie- 
r^Ton  generalmente  á  renunciar  los  dos  que  aun  restaban 
»de  sujeción  á  los  aprendices  rurales.  Libres  ya,  rehusa- 
«ban  en  su  mayor  parte  el  trabajo,  y  fué  preciso  subir  con- 
«Gíderablemente  los  jornales  para  decidirlos  á  volver  á  las 
«fincas,  esperimentando  aquellos  fluctuaciones  estraordina- 
»rías,  y  llegando  en  épocas  de  recolección  hasta  5, 40  y 
»aun  4  5  francos  diarios.  Al  cabo  de  algunos  meses  una  gran 
»parte  de  los  labradores  abandonaron  sus  plantaciones, 
«íaltos  de  brazos  para  el  cultivo^  y  la  producción  del  azü- 
«car  disminuyó  mas  de  un  tercio.» 

«En  profjorcion  descendente  ha  venido  después  deca- 
yendo la  agricultura  hasta  presentar  el  estado  lastimoso  en 
que  se  halla  en  la  Guayana,  Jamaica  y  la  Trinidad,  dándose 
el  fenómeno  de  sostenerse  tan  solo  en  la  isla  de  Mauricio, 
por  efecto  de  la  importación  de  colonos  coolis.  En  vano  la 
metrópoli,  que  tan  grande  sacrificio  hizo  y  que  además  es- 
perimentó  el  perjuicio  de  la  considerable  alza  que  tuvieron 
los  frutos  coloniales,  acudió  con  leyes  protectoras  para  le- 
vantarlos de  la  postración  en  que  caian:  ante  la  inflexible 
re^la  económica  de  la  demanda  y  la  oferta  todo  se  ha  es- 
terilizado. 

«Antes  y  después  de  Inglaterra,  otras  naciones  de  Eu- 
ropa pagaron  tributo  á  sus  sentimientos  humanitarios,  y  en 
todas  se  han  presentado  los  mismos  fenómenos  económi- 
cos, y  en  todas  se  han  sacrificado  ¡guales  intereses. 

o¿Es,  pues,  este  camino,  ya  trillado  y  conocido,  el  que 
debiéramos  seguir?  Yo  creo  que  no. 

«Hasta  ahora  han  luchado  dos  ideas  absolutas:  la  liber- 
tad y  la  esclavitud;  ante  la  culta  Europa,  el  triunfo  de  la 
primera  no  podía  ser  dudoso:  se  han  salvado  los  princi- 
pios, pero  las  colonias  se  han  perdido.  La  victoria  es  noble, 
pero  no  satisface:  el  honor  ha  quedado  ileso,  pero  no  brilla 
con  la  luz  de  la  verdnd:  la  bandera  ondea  inmaculada,  pero 
su  pedestal  es  un  montón  de  ruinas. 

«¡Y  qué!  ¿No  hay  una  idea  conciliatoria,  un  justo  medio 
que  nos  conduzca  al  mismo  resultado  beneficioso,  sin  los 
inconvenientes  que  ya  se  han  locado?  ¿De  nada  nos  ha  de 
servir  tanta  esperiencia  y  tan  dolorosos  desastres?  ¿No  po- 
demos alcanzar  la  honra  de  proscribir  la  violación  indigna 
del  derecho  que  el  hombre  tiene  sobre  si  mismo,  sin  sacri- 
ficar intereses  tan  cuantiosos  y  respetables?  ¿Hemos  de 
estar  condenados  al  pasivo  espectáculo  que  hoy  tanto  re- 
^  pugna,  del  látigo  por  un  lado,  y  la  miseria  por  otro? 

«La  idea  abolicionista  emprendió  su  cruzada  á  princi- 
pio de  este  siglo  impidiendo  la  trata:  su  \ictoria  deuniiiva 
puede  consumarse,  permitiendo  hoy  la  trata.— No  se  alar- 
me vd.,  mi  querido  amigo:  déjeme  concluir. 

«Tal  fué  en  efecto  el  primer  paso  que  se  dio  en  el  ca- 
mino de  la  abolición  de  la  esclavitud.  Los  filántropos  y  los 
economistas  del  siglo  pasado,  veían  los  inconvenientes  de 
^na  brusca  emancipación,  y  quisieron  remitirla  á  la  obra 


lenta  del  tiempo.  Hoy,  dijeron,  existe  un  número  masó 
menos  crecido  é  imponente  de  esclavos:  imposibilitando  su 
aumento  ó  limitándolo  á  las  generaciones  criollas,  el  día 
llegará  infaliblemente  en  que  la  raza  se  estinga:  el  tiempo 
que  dure  su  pausada  desaparición,  da  lugar  á  ir  reempla- 
zando lentamente  ios  medios  que  faltan  con  otros  que  el 
interés  individual,  ayudado  por  la  acción  intencioDal  de 
los  gobiernos,  ha  de  descubrir  por  necesidad.  El  peosa- 
mieiito  envolvía  una  sabía  política,  y  no  podía  ser  mas 
prudente;  pero  adolecía  de  un  error. 

«¿Bastaba  que  el  interés  oficial  condenase  para  lo  su- 
cesivo el  comercio  de  esclavos  africanos?  No:  era  preciso 
que  no  ofreciese  tampoco  aliciente  y  lucro  al  interés  indi- 
vidual, y  lejos  de  debilitar  este  interés  la  prohibición,  lo 
aumentaba  y  encarecía.  Enfrente  de  la  pronibicíon,  se  le- 
vantó, como  se  levanta  siempre  ante  toda  clase  de  prohibi- 
ciones, el  contrabando.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  la  condición 
de  tos  esclavos  actuales  se  empeoró,  porque  dificultándose 
á  los  dueños  su  reemplazo,  les  interesaba  apurar  el  trabajo; 
y  la  condición  de  los  infelices  trasportados  en  los  boques 
contrabandistas  vino  también  á  ser  mas  deplorable,  por  la 
necesidad  de  ocultarlos.  Y  todos  estos  males  se  tocaban, 
sin  lograr  el  resultado  de  impedir  el  aumento. 

«Contra  los  artificiosos  ardidesdel  contrabandista,  mas 
rigor  en  las  leyes  prohibitivas:  ante  la  infracción  de  las 
leyes  fiscales,  la  fuerza  y  la  persecución  y  el  rigor  de  las 
penas.  Esto  era  lo  que  se  presentaba  mas  obvio  y  mas  di- 
recto, y  vinieron  los  cruceros  y  vino  el  derecho  de  visita. 
El  orgullo  inglés,  fundado  en  sus  colosales  fuerzas  marí- 
timas, colocó  una  escuadra  en  el  Océano,  estableció^  los 
tribunales  mistos,  encontró  apoyo  y  deferencia  basta  per- 
mitirle la  visita  de  los  buques  sospechosos,  y  creyó  que 
había  logrado  su  objeto.  iQué  torpeza!  Levantad  murallas 
hasta  la  luna,  que  el  contrabando  saltará  por  las  estrellas, 
mientras  el  contrabando  ofrezca  un  lucro  proporcionado  á 
las  dificultades  que  vence  y  ios  azares  que  corre.  Olvidó  el 
orgullo  inglés  esta  verdad  económica;  y  lejos  de  conseguir 
su  objeto  ha  empeorado  la  suerte  de  los  negros  africanos 
hasta  los  horribles  estremos  que  hoy  ocasionan  el  derra- 
mamiento de  raudales  de  sangre  en  la  América  Septen- 
trional. 

«Ya  indiqué  antes  cuál  es  la  condición  de  los  negros 
esclavos  en  los  Estados  del  Sur.-^No  hay  para  qué  dete- 
nerse en  descripciones  patéticas:  si  las  leyes  los  consideran 
como  bestias,  imposibilitando  su  educación  moral  y  reli- 
giosa, ¿hasta  dónde  llevará  el  interés  egoísta  de  los  culti- 
vadores de  caña  su  crueldad  en  el  trato  de  estos  infelices? 
Ellos  creen  que  no  faltan  á  ningún  deber  matando  en  el 
castigo  á  una  negra  joven  por  el  crimen  de  ser  estéril..... 

«Y  lo  que  desde  entonces  sucede  en  los  buques  negre- 
ros, y  las  privaciones  y  los  tormentos  que  padecen,  eroba- 
lijados  como  una  mercancía  en  sollados  de  tres  pies  de  al- 
tura, y  envueltos  en  una  inmunda  piscina,  tampoco  debe 
ser  objeto  de  patéticas  declamaciones. 

«Pero  el  resultado  es,  que  tal  es  el  fruto  de  las  leyes 

Erohibitívas,  que  una  esperiencia  de  cerca  de  treinta  años 
a  patentizado  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  su  impotencia. 
Y  también  de  ello  están  convencidos  los  mismos  ingleses, 
que  de  algunos  aflos  á  esta  parte  han  aflojado  estraordina- 
riamente  la  actividad  de  sus  cruceros,  y  están  desesperan- 
do de  la  eficacia  de  sus  medios. 

«Todo  esto  se  evita  permitiendo  la  trola;  pero  no  de 
negros  esclavos,  sino  üe  africanos  libres  que  la  culta 
Europa  recoja  de  aquellas  playas  salvages  para  salvarlos 
de  una  muerte  cierta  ó  de  un  cruento  sacrificio,  y  traiga  ¿ 
las  Indias  Occidentales  y  al  continente  Americano,  someti- 
dos, si,  á  la  ley  indeclinable  del  trabajo,  pero  regido  por 
condiciones  racionales  y  justas. 

«La  inflexibilidad  de  los  principios  absolutos  ha  poeslo 
á  la  Inglaterra  en  el  estremo  de  presenciar  impasible  el 
degüello  de  multitud  de  negros  que  solicitaban  pasar  á 
bordo  de  sus  buques  en  clase  de  esclavos  ó  sometidos  á 
cualquier  sacrificio,  por  tal  de  salvar  la  vida  que  les  arre- 
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balaba  el  caudillo  antropófago  de  uoa  tribu  enemiga.  Tal 
es  el  estado  de  civilisacion  de  aquellas  comarcas.  ¿Y  nu 
fuera  mejor  haberlos  recogido  trayéndolos  á  sus  posesiones 
occidentales,  donde  sus  filantrópicos  sentimientos  hubieran 
podido  emplearse  en  regularizar  y  humanizar  el  trabajo  de 
aquellos  infelices,  hasta  ponerlos  en  aptitud  de  usar  ente- 
ra libertad  sin  ofender  las  leves  de  un  país  culto? 

»No  hay  derecho,  es  verdaa,  para  someter  á  un  hombre, 
por  mas  negro  é  inferior  que  sea,  al  dominio  de  otro^  por 
mas  alto  y  limpio  que  se  ostente.  Pero  la  sociedad  en  aue 
nacemos,  ó  á  que  la  suerte  nos  conduce,  tiene,  si,  el  de- 
recbo  y  la  obligación,  por  nadie  ni  nunca  negada,  de 
prestar  su  apoyo  al  débil  y  cuidar  del  ignorante.  ¿En  qué 
se  funda  la  patria  potestad?  ¿en  qué  la  tutela  del  niílo  y 
el  cuidado  del  joven?  ¿en  qué  la  autoridad  doméstica  y  fa- 
mili9r?  ¿en  qué  la  que  se  establece  respecto  al  imbécil  y 
desmemoriado? 

»Si  los  paises  salvajes,  por  efecto  de  una  población 
exuberante,  ó  de  creencias  absurdas,  ó  de  costumbres  bár- 
baras, lanzan  de  su  seno  porciones  de  individuos  que  reco- 
gen los  paises  cultos  y  colocan  de  repente  en  medio  de  su 
civilización;  ¿hade  llevarse  el  respeto  á  la  libertad  indivi- 
dual hasta  ct  punto  de  abandonarlos  á  los  impulsos  de  su 
ciego  instinto  y  de  sus  hábitos  antisociales?  Por  esta  regla 
DO  habría  derecho  á  arrebatar  de  las  manos  del  furioso  la 
espada  con  que  hiere,  ni  á  retirar  al  niño  del  borde  del 
abismo  en  que  se  precipita.— Un  negro  africano,  traido  á 
América,  trae  la  ignorancia  del  niño  servida  por  las  fuerzas 
del  adulto:  ¿cómo  no  ha  de  ten¿r  la  sociedad  donde  ingre- 
sa el  derecho  de  dirigir  esas  fuerzas,  ilustrando  su  espíritu? 
¿Y  qué  medio  mas  adecuado  puede  adoptarse  que  el  tra- 
bajo regulado  con  prudencia  y  justicia,  para  qne  produzca 
el  doble  fruto  de  indemnizar  provechosamente  los  benefi- 
cios que  la  sociedad  dispensa,  y  de  mejorar  la  condición 
moral  del  individuo  hasta  ponerlo  en  estado  de  poder  usar 
de  su  albedrio  sin  detrimento  propio  ni  daño  do  los 
demás? 

«Llevada  la  Francia deestos  principios  por  un  decreto 
del  aQo  4  852,  ha  fomentado  en  sos  colonias  la  inmigración 
de  trabajadores  libres,  y  la  misma  Inglaterra  nos  trae  es- 
pediciones  de  chinos  y  coolies  que  suplen  la  falta  del  tra- 
bajo servil. 

«Sigamos  por  este  camino  ampliando  la  inmigración  á 
los  negros  africanos,  desvaneciendo  el  temor  de  que  se 
conviertan  en  esclavos,  por  medio  de  la  estincion  de  la  es- 
clavitud y  de  la  posible  nivelación  entre  los  esclavos  ac- 
tuales y  los  trabajadores  libres  que  en  lo  sucesivo  se  im- 
portasen. 

»Si  nosotros  nos  presentásemos  ante  las  demás  poten- 
cias de  Europa  y  les  dijéramos:  «Vamos  á  abolir  para 
•siempre  la  absurda  institución  de  la  esclavitud;  pero  que- 
bremos hacerlo  aprovechando  la  esperíencia  dolorosa  por 
sque  habéis  pasado,  y  conservando  los  intereses  que  vos- 
•otras  sacrificasteis:  ya  veis  el  resultado  que  hemos  tocado 
»coD  la  prohibición  de  la  trata:  no  (queremos  que  esta 
«prohibición  siga  arruinando  vuestras  colonias  y  engran- 
"deciendo  las  nuestras:  los  adelantos  modernos  y  el  espi- 
»rilu  de  fraternidad  y  los  principios  de  justicia,  que  tien- 
»deo  á  estrechar  los  vínculos  que  enlazan  á  los  pueblos 
•cultos,  nos  prestan  los  medios  de  llegar  á  un  fin  tan 
•plausible,  sin  rivalidades  perniciosas  ni  suspicacias  disol- 
•veotes:  ayudémonos^ mutuamente:  si  vosotros  contribuís 
»á  establecer  un  código  europeo  sobre  inmigración  de  tra- 
•bajadores  libres  en  las  Indias  Occidentales,  sin  escluir  la 
•raza  africana,  que  es  la  fuerza  mas  espedita  para  fomentar 
•el  cnltivo  en  los  climas  cálidos;  si  contamos  con  este  re- 
•corso  para  reemplazar  el  trabajo  servil,  la  esclavitud 
•acaba  para  siempre  en  los  dominios  españoles......  No  es 

de  creer  que  fueran  desdeñadas  estas  razones,  ni  de  pre- 
sumir que  fueran  desatendidos  estos  intereses. 

•En  tal  caso  solo  nos  restaba  arregUar  la  cuestión  en  sus 
relaciones  con  nuestros  intereses  particulares  é  interiores. 

•Establecido  como  principio  do  derecho  internacional 
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earopeo  el  de  inmigración  de  trabajadores  libres  en  estos 
paises,  bajo  las  reglas  de  licito  comercio,  retribución  pro- 
porcionada á  los  importadores,  derecho  moderado  do  im- 
portación  y  disfrute  gratuito  del  trabajo  por  cierto  tiempo, 
y  módicamente  remunerado  por  otro  tiempo  mas,  la  cues- 
tión quedaba  reducida  á  la  nivelación  posible  de  los  ac- 
tuales esclavos  con  los  nuevos  trabajadores,  respetando 
el  derecho  do  propiedad'  que  hoy  tienen  adquirido  sus 
duefios. 

«Fijemos  un  momento  la  consideración  sobre  la  natu- 
raleza y  ostensión  de  este  derecho,  para  descubrir  su  ver- 
dadera estimación,  según  los  buenos  principios. 

•¿Qué  es  un  esclavo  hoy  en  las  Antillas  españolas?  Un 
hombre  cuyo  servicio  personal,  limitado  á  ciertas  horas 
del  dia,  utiliza  otro  que  se  llama  su  dueño,  con  los  gravá- 
menes del  cuidado  de  su  educación  moral  y  religiosa,  dé 
su  alimento  sano  y  proporcionado  á  las  faenas  á  que  se 
dedica  y  á  su  robustez,  de  su  vestido,  do  sus  enfermeda- 
des, de  su  infancia,  de  su  vejez,  de  la  responsabilidad  de 
los  daños  que  causa,  y  de  su  pérdida  absoluta  por  los  crí- 
menes que  cometa,  de  los  peligros  de  la  fuga,  de  su  indo- 
lencia, y  por  último  del  suicidio,  pasión  a  que  tan  pro- 
penso es. 

»Si  el  interés  egoista^y  los  sentimientos  inhumanos  de- 
bilitan el  precio  de  estos  gravámenes  por  ampliar  las  horas 
de  trabajo,  por  olvidar  la  enseñanza,  por  descuidar  las  en- 
fermedades, por  menospreciar  la  infancia  y  la  senectud, 
por  escasear  los  alimentos,  poi  ocultarlos  delitos,  por  fal- 
lar, en  fin,  á  los  deberes  naturales  y  reglamentados;  eso, 
en  vez  de  encarecer  los  estimación  de  esta  propiedad  la 
rebaja  ante  todo,  porque  la  hace  odiosa  y  repugnante,  y 
porque  la  muerte  y  los  procedimientos  criminales  conclu- 
yen en  un  dia  con  el  fruto  amargo  é  ilícito  de  años  enteros 
de  malos  tratamientos,  como  á  cada  paso  sucede. 

«Reducidos  asi  los  derechos  dominicales  entre  nosotros, 
la  esclavitud  de  las  Antillas  viene  á  ser  en  realidad  un 
contrato  perpetuo  de  alquiler  de  trabajo,  con  un  nombre 
odioso.  Toda  la  dificultad  consiste  en  limitarlo,  borrándole 
ese  nombre. 

«¿Podría  conseguirse  esta  limitación,  calculando  pru- 
dentemente los  años  de  trabajo  por  medio  de  escalas  fun- 
dadas en  la  edad  y  sexo,  y  dejando  á  los  dueños  el  dere- 
cho de  utilizarlos,  á  semejanza  de  los  que  dieron  los  ingle- 
ses como  parte  de  indemnización?  Ellos  esperimentaron  un 
daño  irreparable,  porque  no  llenaron  con  nada  el  vacio  que 
dejaban:  nuestros  hacendados,  por  el  contrario,  hallando 
á  la  mano  trabajadores  en  condiciones  fáciles  y  accesibles, 
no  sentirían  perjuicios  de  esta  naturaleza:  no  ¡lodriaQ  ja- 
más considerarse  como  despojados.  Además,  si  por  cada 
esclavo  que  pasase  al  nuevo  estado  se  les  concediesen 
franquicias  en  los  derechos  de  importación  de  los  trabaja- 
dores libres;  si  pasando  de  cierto  número  se  moderasen 
los  impuestos  directos  con  que  están  gravados  los  ingenios, 
por  un  número  gradual  de  años,  á  semeianza  de  lo  que  se 
concede  al  roturador  de  terrenos  novales;  si  un  sistema, 
prudentemente  calculado  siempre  sobre  la  base  esencial  de 
la  inmigración,  hiciese  desaparecer  la  necesidad  de  una 
directa  é  inmediata  indemnización  pecuniaria,  ó  la  reba- 
jare en  términos  proporcionados  á  nuestros  recursos,  ¿no 
tendríamos  resuelto  el  problema  satisfactoriamente? 

«Sobre  el  suelo  de  Puerto  Rico  (300  leguas  superficia- 
les) gravita  una  población  de  600,000  almas:  produce  para 
la  esportacion,  después  do  su  consumo,  según  la  última 
balanza  mercantil,  4,254  bocoyes  de  aguardiente,  292,696 
libras  de  algodón,  1 16.04  5,4  81  libras  de  azúcar,  4  5.924,254 
libras  de  café,  672,472  cueros,  5,524  cabezas  de  ganado 
mayor,  43,445  bocoyes  de  miel,  y  2.360,498  libras  de  ta- 
baco, todo  por  valor  de  unos  6.000,000  de  duros;  y  en 
Puerto-Rico  apenan  hay  36,000  esclavos  de  ambos  sexos  y 
de  todas  edades  y  oficios.  Esto  prueba  que  el  trabajo  libró 
reemplaza  con  éxito  al  trabajo  servil,  y  que  para  los  cul- 
tivadores de  aquellos  frutos  no  será  una  novedad  la  des- 
aparición de  este  último. 
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nEnCobala  difíonltad  es  mayor,  porque  es  macho  mas 
crecido  el  número  de  esclavos;  pero  también  sod  mas 
grandes  los  medios  que  aquella  localidad  ofrece  para  fa- 
cilitar el  tránsito.» 

Escobar,  (lagvnas  de]  Inmediatas  y  al  O.  del  pueblo 
dcCaibaríen.  Recoge  al  no  de  ese  nombre.  Y.  la  des- 
cripción del  Part.o  y  pueblo  de  Caibarien.  J.  de  San  Juan 
de  los  Remedios. 

Escobar  y  Morales. »E1  doctor  don  José  Arrale  le 
menciona  honorifícamenlo  en  el  capitulo  de  su  Llave  del 
Nueno  Mundo  que  consagra  á  designar  los  hijos  distingui- 
dos de  la  Habana,  donde  nació  bácia  4660.  Siguió  con 
aplicación  é  inteligencia  los  estudios  de  leyes  y  medicina, 
en  la  universidad  de  Méjico,  siendo  luego  en  ella  catedrá- 
tico de  matemáticas,  y  médico  de  mucbo  crédito  en  la 
misma  ciudad  cu  donde  murió  en  4737. 

Escudero,  (don  eüsebio)  Nació  de  distinguida  fami- 
lia en  Cartagena  de  Indias  en  4766,  obtenien(Io  desde  la 
primera  niñez  los  cordones  de  cadete.  A  los  9  afíos  era  ya 
subteniente  de  menor  edad,  y  á  los  45  teniente  de  grana- 
deros del  regimiento  infantería  de  Aragón,  con  cuyo  ca- 
rácter dio  realmente  principio  á  fu  carrera.  Hallóse  en  las 
tomas  de  Panzacola  y  de  Movila  en  4780  y  84 ,  y  en  82  en 
el  ejército  reunido  en  el  Guarico  á  las  órdenes  de  Galvez. 
Asi  que  se  disolvió,  fué  destinado  á  dar  guarnición  en  Car- 
tagena de  Indias,  en  cuya  provincia,  siendo  ya  capitán,  es- 
tuvo encargado  de  la  persecución  de  los  indios  del  Darien 
que  estuvieron  sublevados  durante  muchos  atSos.  Después 
estuvo  en  Méjico  por  espacio  de  algunos  otros.  Pasó  luego 
á  la  Península,  y  al  cabo  de  servir  mucho  tiempo  en  am- 
bos continentes,  navegando  muchas  veces  de  uno  á  otro 
con  diferentes  comisiones  y  conducciones  de  caudales,  fué 
promovido  á  brigadier  en  4845  y  al  gobierno  do  Santiago 
de  Cuba  "que  desempefió  por  espacio  de  5  afios.  No  hemos 
podido  facilitarnos  mas  noticias  sobre  este  oficial  general. 

Espada  y  Landa.  (don  jüan  jóse  dtaz  de)  Nació 
en  Arroya  ve,  uequefio  pueblo  poco  distante  de  Vitoria,  en 
ia  provincia  oe  Álava,  en  Í3  de  abril  de  4757.  Desde  so 
adolescencia  se  dedicó  al  estado  eclesiástico,  siguiendo  to- 
dos sos  estudios  en  la  universidad  de  Salamanca  con  todo 
lucimiento.  Después  de  haber  servido  varias  cátedras,  dos 
cnratos  y  una  canongia,  fué  electo  obispo  de  la  Habana  el 
dia  4. o  del  actual  siglo,  no  llegando  á  recibirse  en  su  cate- 
dral hasta  el  27  de  febrero  de  4802.  La  ilustración  y  la  hu- 
manidad dirigían  todos  sus  actos.  Apenas  se  restableció 
del  vómito  negro  que  le  puso  á  las  puertas  de  la  muerte 
en  el  verano  de  aquel  afío,  dispuso  ia  creación  de  50  par- 
roquias mas  de  las  que  habia  en  su  diócesis,  consiguiendo 
que  cubriera  la  generosidad  de  los  pueblos  lo  que  sus  ren- 
tas no  alcanzaban  á  suplir.  Sin  embargo,  siempre  se  reser- 
vó lo  necesario  para  ta  representación  de  su  mitra,  y  el 
decoroso  sostenimiento  de  su  casa.  Los  fanáticos  y  los  su- 
persticiosos le  tacharon  por  esto  de  mundano.  Su  saber  en 
todos  los  ramos  de  la  literatura  v  su  debilidad  en  lucirlo, 
le  hicieron  calificar  también  por  los  ignorantes  de  orgullo- 
so. Adornó  su  catedral  con  algunos  mármoles  y  lienzos. 
Se  despojó  de  sus  jardines  de  recreo  para  convertirlos  en 
cementerio  general  y  contribuir  asi  á  la  salud  de  un  pue- 
blo que  aun  seguía  enterrando  sus  cadáveres  en  las  igle- 
sias, y  donó  para  tan  útil  fundación  22,220  ps.  fs.  de  su 
bolsillo.  No  se  ejecutó  durante  su  largo  episcopado  una  so- 
la obra  pública  en  su  diócesis,  sin  ser  Espada  el  primer 
contribuyente.  La  c^sa  de  beneficencia,  los  hospitales,  la 
casa  de  dementes,  la  comunidad  de  monjas  de  Santa  Úr- 
sula se  rehabilitaron,  se  sostuvieron  ose  instalaron  esclu- 
sivamentecon  los  donativos  del  obispo.  Muerto  el  inten- 
dente Ramírez,  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  delPafs 
le  entregó  su  dirección.  Antes  y  después  de  ser  presidente 
de  ia  sección  de  educación,  se  esmeró  el  seílor  Espada  en 
difundir  la  enseñanza,  dando  recompensas  á  ios  maes- 
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tros  de  primeras  letras,  y  reempiazando  por  otros  me- 
jores los  testos  de  que  se  servían;  presidiendo  él  mismo 
los  exámenes  públicos  de  las  escuelas  y  colegios.  Al  de  oi« 
ñas  de  San  Francisco  de  Sales  lo  reformó  completameote, 
poniéndolo  en  el  pié  que  aun  conserva  hoy,  después  de 
haber  dotado  á  muchas  alumnas  pobres  que  tenia.  En  el 
seminario  de  San  Carlos  erigió  las  cátedras  de  matemiti- 
cas  y  derecho  patrio,  haciendo  escribir  al  presbítero  don 
Félix  Várela  unas  lecciones  de  filosofía,  que  luego  se  pa« 
blicaron  con  el  nombre  de  Tratado;  y  con  respecto  á  ia  física 
igual  comisión  dio  al  inteligente  profesor  don  José  Antonio 
Saco.  Completó  el  obispo  sus  beneficios  á  este  estableci- 
miento regalándole  una  colección  de  instrumentos  de  física 
de  los  mas  modernos  para  que  pudiera  aprenderse  prácti- 
camente la  esperimenlal.  Era  en  el  sefior  Es[>ada  un  gnslo 
dominante  lucir  su  erudición  argumentando  con  los  es- 
tudiantes mas  adelantados,  y  premiar  por  sus  mismas 
manos  á  los  que  mas  se  distinguían  en  tos  cursos.  Aun- 
que con  su  despreocupada  inteligencia  y  su  vastísima  ins- 
tniccion  no  pudiese   menos  de  abogar  por  las  ideas  de 
una  racional   libertad  política ,  á  nadie  repugnó  tanto 
como  á  él  la  libertad  licenciosa  nue  habia  reinado  en  la 
isla  desdo  abril  de  4820,  hasta  unes  de  4823;   y  ningún 
funcionario  se  condujo  en  aquel  trienio  de  desónienes 
con  mas  comedimiento  y  mas  medida,  ni   ninguno  foé 
tampoco  mas  respetado  que  el  obispo  por  los  agitado- 
res ignorantes  que  los  promovían.  Restituida  á  la  isla  al- 
guna calma  en  el  siguiente  afío  con  la  segunda  caída  déla 
inaplicable  constitución  de  4842;  su  anterior  conducta  no 
preservó  al  sefior  Espada  de  calumniosos  tiros  y  murmu- 
raciones, habiendo  en  la  corte  qnien  le  hiciera  pasar  poT 
jansenista  de  una  dafiosa  tolerancia,  y  por  decidido  pro- 
tector de  las  libertades.  No  seequivociiban  en  esto  úHmuo, 
porque  el  sefior  Espada  hasta  donde  alcanzaron  sus  facal- 
tades  y  sus  medios,  favoreció  siempre  á  sus  amigos  sin 
mirar  á  sus  opiniones.  Le  costó  poco  trabajo  sincerarse  de 
acusaciones  vagas,  é  inspiradas  casi  todas  por  un  arzobispo 
americano  que  espulsado  de  su  diócesis  por  la  revolución 
del  continente,  aspiraba  á  la  mitra  de  la  Habana;  y  el  ca- 
pitán general  Vives,  que  profesaba  al  sefíor  Espada  U 
amistad  mas  sincera  é  imparcial,  acabó  de  aclarar  enton- 
ces la  verdad.  El  noble  prelado  continuó  erigiendo  parro- 
quias, difundiendo  la  instruccionpúbliea,  y  viviendo  tran- 
auilamente,  unas  veces  en  la  casa  ({ue  habitaba  estramuros 
do  la  ciudad,  y  en  cuya  sala  principal  habia  hecho  pintar 
al  fresco  las  mas  notables  escenas  del  Quijote,  y  mas  fre- 
cuentemente en  su  alegre  quinta  del  Cerro,  que  ahora  per- 
tenece á  los  conde§  de  Peña  I  ver.  Murió  de  una  corta  enfer- 
medad contraida  por  haber  tornado  un  helado  estando  su- 
dando, el  dia  42  de  agosto  de  4832.  Vivió  mas  de  setenta 
y  cinco  afíos  con  el  mayor  vigor  y  robustez.  Era  hombre 
de  alta  estatura,  bello  semblante  y  magestuoso  porte. 

£l8peránza.a>Parl.o  de  2.«  clase  de  la  J.  de  Villa- 
Clara,  de  cuya  cabecera  dista  unas  2  y  Vi  leguas.  Limita 
al  N.  con  el  Part.»  de  Villa-Clara,  con  el  de  Santo  Domin- 
go de  la  J.  de  Sagua  la  Grande  al  N.  E.;  al  O.  con  el  de 
Santa  Isabel  de  las  Lajas  y  Camarones  de  la  de  Cienfuegos; 
al  S.  con  el  de  San  Juan  de  las  Yeras,  y  por  el  E.  con  el 
de  Malezas.  El  territorio,  por  lo  general  es  llano,  fértil  y 
productivo;  no  teniendo  mas  altura  que  una  cordillera  de 
cuatro  lomas,  de  las  cuales  la  mayor  no  pasado  80  varas  de 
elevación.  Una  porción  del  Part.»  esde  sabanas;  y  por  los 
terrenos  de  la  hacienda  de  San  Marcos  se  estiende  una  de 
60caballerias  de  longitud.  Está  bien  regado  por  el  Sagua  la 
Grande  que  lo  atraviesa  en  su  mayor  parte.  El  arroyo  Gran- 
de que  viene  de  Villa-Clara  se  junta  al  Sagua  por  la  dere- 
cha: su  curso  total  es  de  5  leguas  y  su  anchura  de  80  varas: 
sus  aguas  claras,  delgadas  y  potables,  y  sus  márgenes,  embe- 
llecidas con  palmeras  y  otros  árboles,  son  muy  pintorescas. 
El  arroyo  Tumba-Barba,  el  de  Blanquizal  y  otros  son  afluen- 
tes con  el  Arroyo  Grande  del  Sagua  que  recibe  además  los 
de  los  Pulidos,  lasAseras,  las  Guásimas  y  otros  mnfhos. 
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Se  «MBentno  tlgmias  lagonu  que  soeteif  «gotarse  dvran 

te  las  secas,  y  llama  la  atención  en  este  territorio  un  ma 
Bantial  cristalino  y  muy  frío  en  el  potrero  Baños  del  Hei^ 
rere.  Sus  productos  vegetales  son  los  comunes  de  la  isla, 
aaaqoe  los  que  mas  abundan  son  las  palmas  reales;  pero 
sus  bosques  son  tan  cortos,  que  apenas  ocupan  en  todo  el 
territorio  4 80  caballerías  muy  claras  y  separadas  en  dife- 
reútes  porciones.  Contiene  este  Part.<>  muchas  piedras  cali- 
zas, y  el  cauce  del  arroyo  Ranchuelo  es  de  lajas  que  se 
aprovecban  para  baldosas.  Por  todas  partes  se  encuentran 
barros  f)ara  tejas  y  ladríltos  y  arenas  en  las  onilas  de  los 
arroyos.  Su  superficie  se  calcula  en  4 ,700  caballerías  de 
tierra  cuadradas  ocupando  los  pastos  naturales  mas  de 
la  mitad.  Lo  gobierna  oq  capitán  pedáneo  de  2.*  clase 

3ue  reside  en  el  pueblo  de  la  Esperanza.  Ocupa  esta 
emarcacion,  parte  de  las  antiguas  haciendas  de  Nombre 
de  Dios,  Antón  Diaz,  las  Nuevas,  San  Lorenzo  y  Lugones. 
Ha  estado  casi  siempre  dividido  en  los  siguientes  cantones 
ó  cuartones  además  del  de  la  cabecera.  Kl  Caimital  hacia 
el  E.  en  los  límites  con  el  de  Niguas;  el  de  Asiento  Viejo 
al  N.  E,  hacia  el  mismo  de  Niguas  y  Yabú  ;  San  Vicente 
al  0.  hacia  Cíenfuegos,  las  Nuevas  hacia  el  S.  O.  lindan- 
do también  con  Cienfuegos  y  San  Juan  de  las  Yeras,  la 
HorqueU,  al  S.;  SanJoséal  S.S.E.,y  el  Jabonillal  alS.  O, 
del  mismo  Part.o  de  San  Juan.  Comprende  á  todo  esle 
territorio  la  feligresía  de  la  parroquia  de  la  Esperanza 
única  población  que  cuenta,  conocida  también  cou  el  nom- 
bre de  Puerta  dd  Golpe.  £n  este  ParU»  la  instrucción  pu- 
blica está  muy  atendida,  porque  además  de  la  escuela  gra- 
tuita que  ha  Y  en  su  cabeza,  algunos  propielaríos  de  Qncas 
costean  en  ellas  preceptores  particulares.  La  mayor  parle 
de  los  habitantes  se  dedican  á  la  agricultura  cosechándose 


íroi 

miMlio  arroz,  malt,  ratees  altmiMitidas,  ftvtaryfomges. 
Pero  su  principal  producción  es  el  azúcar  de  los  ti  in- 
genios distríbuidos  en  sus  mejores  localidades;  y  su  ri- 
queza sería  muy  considerable  si  sus  dotaciones  y  cam- 
pos de  caña  correspondiesen  á  su  número.  La  mayor 
parte  son  pequefios  y  de  poca  fuerza,  moliendo  con  bueyes. 
Los  mayares  y  mejores  son  los  llamados  Pelayo,  Dolores, 
Y  Santa  Rosa,  de  la  propiedad  del  inteligente  y  laboríoso 
hacendado  navarro  don  Francisco  Maeztu  Eraso.  Muy  des- 
cuidado está  eu  este  partido  el  cultivo  del  tabaco  que  es 
de  buena  calidad;  y  se  ha  abandonado  en  un  todo  el  del 
tñgo  que  antiguamente  se  cosechó  con  alguna  abundancia. 
La  industria  de  sus  habitantes  se  reduce  á  tejidos  de  gua- 
no, á  elaborar  brídas  para  caballerías,  y  eoeages  que  se 
tejen  con  algodón  hilado  sin  ningún  auxil#  mecánico.  Se 
fabrican  también  quesos,  jabón,  velas,  almidón  y  algunos 
ladrillos  y  lejas.  El  comercio  de  este  territorio  es  bastan- 
te activo,  siendo  (os  principales  pantos  de  sus  transac- 
ciones Cienfuegos  y  la  Habana,  porí^ie  con  Villa-Clara 
solo  es  de  tránsito.  Consiste  oo  ganados,  cera  y  miel 
de  abejas  en  cambio  de  efectos  comunes.  Atraviesa  al  Part.» 
on  toda  su  longitud  de  E.  á  O.  el  camino  de  la  Habana  á 
Villa-Clara,  del  cual  se  desprende  él  que  desde  esta  villa 
conduce  á  Cienfuegos.  Pero  la  principal  via  de  comunica- 
ción es  el  ferro-carríl  de  Cienfuegos  que  penetrando  por 
el  S.  del  part.:»  por  la  hacienda  de  Lugones ,  en  don- 
de tiene  un  paradero,  le  atraviesa  hasta  el  pueblo  de  la 
Esperanza,  aesde  cuya  estación  coaünúa  al  E.  basta  Villa- 
Clara.  —Acompañamos  á  este  artículo  los  oslados  detalla- 
dos de  la  población,  riqueza  agrícola,  industrial  y  urbana 
que  tenia  á  íines  do  4858. 


PARTIDO  DE  LA  ESPERANZA.  Jurisdicción  de  Villa-Clara.  Departamento  Occidental,  Poblaoian  chsifícada 
por  sexos  j  estado  j  ocupaciones^  naturalidad,  edades^  castas  y  condición,  pueblos  afincas  y  establecimientos 
donde  se  halla  distribuida,  ganado,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos,  con  otros  datos  referentes  d 
la  riqueza  agrícola  é  industrial. 


CLASES 

T 
CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  asiáticoB.. 


Librea    J  P«rdoB.. 
wDree.  J  moren.' 

EsclaT*  ♦  patíos.. 

'^^^^^   I  moren.* 

Emancipados.. . 

Totales 


CENSO  DB  POBLACIÓN. 


0IiA8I7I0A0ION  POB  8XX08  7  XPAPXB. 


VAR0NB8. 

HEMBRAS. 

o«tf 

=! 

=! 

««0 

•o 

li 

2.§ 

2 

xí 

«-1 

^2 

^Z 

«9 

'! 

3* 

k 

225 

888 

232 

318 

684 

642 

262 

80 

2781 

147 

262 

230 

314 

468 

482 

109 

87 

2109 

» 

M 

» 

ai 

44 

1» 

» 

» 

44 

» 

k 

> 

9 

» 

> 

9 

» 

42 

n 

T8 

98 

118 

86 

13 

2 

529 

38 

86 

70 

82 

99 

96 

9 

475 

21 

42 

86 

88 

98 

•70 

8 

» 

808 

21 

82 

25 

19 

92 

76 

5 

270 

12 

4() 

n 

28 

45 

88 

.   1 

» 

181 

6 

16 

11 

15 

28 

25 

2 

108 

80 

62 

41 

53 

298 

46 

22 

2 

554 

16 

20 

11 

20 

145 

84 

4 

250 

h 

» 

» 

» 

» 

j» 

M 

» 

» 

» 

9 

u 

9 

1 

> 

> 

1 

830 

5T9 

404 

"530 

Í3ffi 

882 

806 

81 

4397 

223 

416 

347 

450 

838 

713 

189 

«1 

9 

8208 

4890 
44 

1004 
578 
284 
804 

1 

7605 
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CLASIFICACIÓN  DE  I A  POBLACIÓN  PIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 
Y 

CONDICIONES. 


Blancos.  . . .  .^ 

Colonos  asiáticos 

•Í/Tihrps       (pardos.. 
2  ^Libres....  í  morenos, 

Si  Esclavos,  {pardos.. 

Q  ^Emancipados 

Totale? 


VARONES. 


solteros. 


2,077 
44 
981 
258 
179 
551 


B,m 


casados. 


647 

9 

123 

45 

2 

8 


mi 


viudos. 


57 

» 

19 
10 


m 


HEMBRAS. 


solteras. 


1,864 
» 
834 
216 
101 
247 
1 


2,2G3 


catadas. 


647 

123 

45 

2 

8 


830 


viudas. 


96 


18 
9 


125 


TOTAL. 


4,890 

44 

1,001 

578 

28) 

804 

1 


7,GfJ5 


0 


647 

128 

45 

2 

8 


820 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 


CONDICIONES, 


En  po- 
blación. 


Blancos 

Colonos  asiáticos 

|(Libre....jP,«t'¿¿ 

S  ^Emancipados 

Totales 


6 

110 

58 

18 

44 


567 


284 

130 

60 

9 

58 


541 


En  ínge^ 


115 
34 
38 
40 
96 

340 


En  ra- 


ciemlaR 
(i  I?  crian- 
za. 


Bn  po- 
treros. 


592 
i> 

30 
28 
43 
96 


436 
» 

15 
22 
14 
30 


517 


En  sitios 

dü 

labor 


En  es- 
tandas. 


En  otras 
flncaií. 


1591 

332 

169 

18 

50 


2160 


1187 

311 

17! 

12 

10 


1691 


67 


45 


151 


2781 
44 
529 
306 
181 
554 


119 


4377 


2109 

475 
270 
103 
250 

1 

W1 


Distribución  p$r  edades  en  tres  períodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


En  ingenios 

En  potreros 

En  sitios  de  labor 

En  estancias 

Bu  otros  establecimientos  rurales  é  in- 
dustriales.. .  ., 

En  la  población  reunida 


BLANCOS. 


TAIOHBS. 


Totales. 


204 

491 

18 

60 


793 


76 
848 
864 

30. 

20 


1.838 


17 

40 

283 

7 

12 


312 


115 

592 

1,591 

55 


336 
2,781 


18 
102 
451 

16 


C3 


37 
252 
638 

20 

83 


980 


9 
82 
98 

4 

13 


206 


64 

436 

1,187 

40 

98 

284 

~2^Í09" 


Tetal 

de 

blancos. 


179 
1,088 
2,778 

95 

190 
620 

4,890" 


BSP 
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Distribución  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DE  Í.AS  FINCAS. 


Ed  ingenios 

Ed  potreros 

En  sitios  de  labor 

En  estancia» 

En  otros  estableeimientos  rurales  é  in- j 

dustriales.. ^ .  ^ j  . 

En  población  reunida 


COLONOS  ASIÁTICOS. 


Totales.. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


En  ing-onios 

En  ])otreros 

En  sitios  de  labor 

En  otros    establecimientos  rurales  é 

industríales 

En  población  reunida 

Totales 


34 


44 


34 


44 


44 


PABDOS  Y  MORHNOS  LIBRES. 


148 


48 

34 

400 

6 

10 


40B 


18 

58 

501 

12 

20 

íes 


5 

10 

227 


•88nf   245 


M 


"14 


24 
87 

482 
5 

7 

190 


745 


102 
95 

983 

n 

27 
858 


1582 


PARDOS  Y.  MORENOS   ESCLAVOS. 


TA.10RIS. 


131 
48 
16 

4 


194 


802 
84 
50 

25 


461 


23 


496 
189 
68 

85 


735 


T2 


154 

26 
16 

14 


210 


09  O 

O  ► 

•o  « 


i- 
el 


206 
44 
22 

14 

67 


853 


642 
183 
90 

49 

124 


1088 


EMANCIPADOS. 


▼AKONBS. 


^  ce 


Muralidad  de  la  población  blanct 
por  las  naciones  ó  paises  i 

1,  ó  sea  su  clasificación 
le  que  procede. 

Naluralidad. 

Varo- 
nes. 

Hem- 
bras. 

TOTAL. 

Naturalidad. 

V  aro- 
Des-. 

bras.     Wnr^ 

Suma  anterior 

Habana 

258 
32 
45 
48 
42 

8 

44 
30 
48 

8 
42 
45 
47 
40 

7 

8 
2,209 

57 
22 

6 

42 
46 

9 

28 
6 
6 

9 

42 

7 
9 

9 
9 

4,928 

345 

48 

9 

3 

40 

85 

49 

7 

3 

.30 

7 

2 

4 

47 
32 
42 

9 

9 
» 

3 
5 

9 
9 
9 

46 
4 

9 
9 
9 

25 

7 

48 

9 

3 

43 

90 

49 

7 

3 

46 

8 

2 

4 

47 

57 

49 

54 
24 

30 
58 

Asturias 

Jibacoa ,  .  . 

Andalucía.  - 

Jaruco •  ." 

AragOD    .••....         ... 

Matanzas 

Bayamo 

Canarias 

Navarra 

Pipián 

72 
36 

Cataluña 

Puerto-Príncipe.  .,,..•... 

Castilla 

Remedios.  ............ 

24 

Caracas.        ••••••  

Santander 

& 

Cienfuesos 

Sancti-Spirilus 

54 

Cuba                                         ! 

Sagua t  •  . 

Santa  María  del  Rosario 

Trinidad..  ,,..... 

22 

Estremadura 

26 

Francia       •         «...         .      . 

40 

Galicia..           

Valencia.  • . 

7 

Güines 

Vizcaya.  .  .  •  . • 

9 

Guanabacoa 

Villa-Clara 

4,437 

ToUL 

258 

57 

345 

ToUl. ........... 

2,784 

2^^409 

4,890 

304 


ESP 


I)(e8Íim9f^fMa$mte  ^fereewiaB  3,456  pénanos  hUmcoiy 
las  999  de  color  libres  desde  la  edad  de  doce  años  arriba. 


DetÜBOs,  ofleioB  j  o<m]»elone8. 


Cura  párroco 

Presbíteros 

Sacristanes 

MuRidores..  .  .  .  ,  .  ^  .  .  .  . 

Sepultureros., , 

Oficiales  de  rentas  reales.  ... 

Id.  de  correos 

Cirujanos , 

Barberos  

Boticarios 

Albeitares  . 

Carpinteros 

Curtidores 

Carniceros 

Dependientes 

Prestamistas 

Fondistas 

Cocineros 

Preceptores 

Panaderos 

Talabarteros 

Tejeros 

Mayordomos 

Mayorales 

Maestros  de  azúcar 

Sastres 

Plateros 

Zapateros 

Aserradores 

Tenderos 

Tabaqueros 

Carreteros 

Arrieros 

Herreros 

Albafiiles 

Hacendados ,  .  . 

Labradores 

Total 

Costureras 

Lavanderas.  .  • 

Tejedoras  de  sombreros 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  do 
mésticQs 

Total  general 


Blancos 

Decolor 

4 

9 

4 

» 

4 

» 

)» 

5 

» 

4 

4 

» 

4 

» 

% 

» 

4 

2 

t 

» 

4 

» 

% 

40 

t 

» 

4 

5 

25 

» 

4 

» 

4 

4 

4 

4 

4 

» 

3 

2 

t 

» 

5 

9 

5 

9 

48 

» 

20 

n 

n 

5 

t 

4 

3 

20 

» 

2 

ti 

» 

7 

40 

30 

20 

4« 

9 

% 

3 

3 

8 

40 

9 

4,80i 

428 

4,986 

524 

30 

42 

48 

30 

50 

20 

4,342 

446 

3,456 

999 

TOTAL. 


4 
4 
4 

2 
4 
4 
4 
2 
3 
2 
4 

42 
2 
6 

25 

4 

2 

2 

4 

5 

2 

5 

5 

42 

20 

5 

3 

23 

2 

24 

47 

50 

42 

5 

44 

40 

2,229 


2,507 

42 
78 
70 

4,758 


4,455 


Pueblos,  caserioSy  carruageSy  ganado ^  fincas  y  estableci- 
mientos de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 

Pueblos, .  .  .•  4 

Numero  de  casad  da 

MamposteHa  y  alto <  <  .  4 

Mampostorla  V  zaguán .  4 

Mamposteria  baja 28 

Tabla  y  teja 76 

Tabla  y  guano 43 

Embarrado  y  guano 494 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo 400 

Accesonas •  •  •  •  2 

Cuartos  interiores  que  se  aíquinan 2 

Carruages. 

Quitrines ....•....••  8 

Carretas 400 

Carretones  y  fltros  carros . 20 


ESP 

GatfMas  de  ^nado. 
D€  Htü,  carga  f  dé  «lontor. 

Bueyes 400 

Caballos  y  yeguas ....  600 

Mulos  y  muías 50 

Détoda  BipecU. 

Toros  y  vacas. 2,500 

Añojos 800 

Caballar. 600 

Mular 20 

Asnal i 

De  cerda 2,000 

Lanar 300 

Cabrío 400 

Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 

Ingenios  y  trapiches %i 

Potreros 447 

Sitios  de  labor 350 

Estantías 9 

Tejares  y  alfarerías 5 

Alambiques 4 

Ton'erias 4 

Caleras  y  yeseras [  [  [  4 

Aibeiterias 4 

Boticas , .  !  !  2 

Carpinterías ...'•'.*  2 

Escuela \  4 

Tiendas  de  ropa ..!"!!  4 

ídem  mistas !  23 

Talabarterías !..!..'!  3 

Tabaquerías.  .  , ,  ,  8 

Herrerías , ]  ,  ,  4 

Fondas  y  posadas .....;!  2 

Sastrerías !  .  '.  i  2 

•Billares .'!!!!!  4 

Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  año. 
Arrobas,  azúear. 

Bíanco 2,000 

Quebrado 4^000 

Mascabado 43,000 

Cucurucho  rapadura 5)000 

Pipas  de  aguardiente 60 

Bocoyes,  miel  de  purga 4,000 

Arrobas. 

De  café 400 

De  arroz 42,000 

De  fríjoles 200 

De  garbanzos 40 

De  cera 300 

De  queso 2,000 

De  maíz 20,000 

Barriles  de  miel,  abejas.  .  .  .• 600 

Número  de  colmenas 2,500 

Cargas. 

De  tabaco 600 

De  plátanos 42,000 

De  viandas 30,000 

De  hortaliza , •  .  •  .  .  2S 

De  maloja 2,Í50 

Decogol.  y  y.  guinea 490 

Caballerias  de  tierra  en 

Cultivo. 

De  caña 4  00 

De  arroz 40 
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ESP 
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De  fríjoles • 

De  plátanos 

Pies  de  Ídem 28.500 

Frutales 

Hortaliza 

Semilleros 

Número  de  malas  do  café  .  ...  .  .    5,000 

Numero  do  matas  de  algodón 200 

Pastos  artificiales , 

Pastos  naturales 


4 
30 

i 

2 
2 


200 
'1,000 


Bosques  ó  montes.  .' .^.«  .         320 

Terrenos  áridos ^ 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra ....      4 ,699 

NOTAS.  No  existen  fincas  destinadas  al  cultivo  de  café,  taba- 
co y  cera,  pero  se  cosechan  100  ars.  de  café,  000  carg-as  de  tabaco 
y  300  ars.  de  cera  como  productos  accesorios.^Se  cortan  unas  190 
cargas  anuales  do  cog'oUo  para  el  consumo  y  se  elaboran  sobre 
800  cargas  de  carbón. =En  los  tejarvs  se  fabrican  10i\000  piezas 
de  tejas  V  ladrillo.  =En  la  tenerla  que  bay  en  este  partido  se 
curten  100  pieles  al  año,  y  eu  una  c&lera  se  queman  2,(X)0  cargas 
de  cal.=Se  contaban  600  pavos,  2,000  gallinas  y  600  poli  os. =Todo 
el  ganado  que  existe  en  el  partido  es  del  país. 
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B8peran2a.^LA— V.  nuestra  señora  0k  la,  ó  pükr- 

TA  PEL  GOLPE. 

Espinal,  (ramblazo  del)  En  la  ciénaga  de  la  cosía 
del  S.  hacia  los  derramaderos  del  rio  de  las  Nuevas.  Part.» 
de  Jibaro,  i.  de  Sañcti-Spiritus. 

Xisquivel.  (gato  de)  Bajo  y  cubierto  de  manglares, 
cortado  por  canalizos  poco  profundos.  Se  halía  entre  los 
canales  del  Cristo  y  la  boca  del  rio  de  Sagua  la  Grande 
y  separado  al  S.  del  cayo  del  Hicacal  por  un  prolongado 
pero  souierlsimo  canalizo.  Tiene  un  manantial  dea^ua  po- 
table. Entre  la  boca  del  Sagua  y  frente  á  su  orilla  de  so- 
tavento abre  un  fondeadero  de  3  brazas  sobre  fango  y 
yerba.  J.  de  Sagua  la  Grande. 

Esquivel  y  Carrillo,  (don  luis  de)  Nació  en  la 
Habana  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVII.  Desde  muy  jo- 
ven entró  á  servir  en  los  tercios  de  la  marina  como  solda- 
do distinguido.  Por  sus  méritos  en  acciones  de  guerra  fué 
ascendiendo  sucesivamente  á  alférez,  capitán  de  infantería, 
de  mar  y  guerra,  y  teniente  general  de  ttr4»llef4ft  en  kp^ro- 
vincia  de  Guipúzcoa.  Se  halló  en  los  reñidos  sitios  de  Léri- 
da y  Orvitello  y  en  la  recuperación  de  Barcelona;  concurrió 
con  distinción  á  multitud  de  encuentros  navales  en  las  cos- 
tas de  CataUíHa,  Portugal, é Islas  Baleares,  y  á  la  reconouista 
ríe  la  Isla  de  Santa  Catalina,  y  por  su  iutrepidez  no  ooluvo 
li  escuadra  fraueesa  mayores  veu tajas  sobro  la  espaíiola  en 
ol  combale  de  %2  de  abril  de  4676  en  el  golfo  de  Catana  en 
ll  l&ia  de  Sicilia.  (YY.  la  Llave  de  Indias  por  Arrate  y  las 
gacetas  de  Madrid). 

Este,  (canal  DEL)s=:Amplia  abertura  entreoí  eslremo 
oriental  de  los  cayos  de  las  Doce  Lesnas  y  oiro  peque&o 
lleno  de  escollos  que  se  halla  á  barlovento.  De  4  pies 
es  la  sonda  al  centro  de  este  canal;  de  5  Vg  on  su  prin- 
cipio austral  hácta  sotavento,  y  7  hacia  barlovento.  El 
eanal  se  prolonga  alN.  L\,  y  el  veril  del  placel  que  rodea 
á  lodo  el  archipiélago  de  los  Jardines  de  la  Reina,  no  baia 
(le  i  pies  de  sonda.  Tiene  este  canal  i  corrientes;  la  ae 
IWirlovento  al  S.  S.  O.  y  al  N.  N.  O.  la  de  sotaveoto.  Dist.» 
Maríl.*^  de  Santa  Cruz. ).  de  Puerto-Principe. 

Estero  Ciego.»Nombre  con  que  también  se  desig- 
na al  estero  llamado  Guasimal-Viejo  en  la  costa  del  S. 
tarL^^delos  Palacios.  J.  de  San  Cristóbal. 

Bstero  del  Cabo.^-iPequeflo  estero  aue  se  interna 
e&  h^  mñs  6eei4eolal  del  promoatoriodel  Caoo  Cruz,  en  ei 
arco  que  se  halla  entre  la  punta  de  la  Pesquería  Colorada 
y  la  del  Cabo.  Pait.<>  de  Vicana.  J.  y  Disl.*»  Maril.<'  de  Ma»- 
aanlllo. 

Estero  lCtieTO.APeqneiío  estero  hécia  lo  mas  occi' 
deataLde  la  ciénaga  de  Zapata,  en  el  contorno  boreal  de  la 
ensenada  de  la  Broa,  y  á  mas  de  4  legua  a.1  N.  O.  del  puer- 
to del  Caimito.  J.  de  los  Güiaes. 

Estero  ViejOi=Estero  formado  al  N.  E.deh  ense- 
bada del  Rosario  en  la  costa  septentrional  Junto  á  laldesem- 
bocadura  del  rio  Asiento  Viejo,  brazo  que  se  desprcndepor 
la  izquierda  del  rio  de  las  Guacamayas  y  qoe  desagua  fren- 
te á  tos  cayos  de  Dios.  Part.»  de  Coasolacion  del  Norte.  J. 
dePinardelRío. 

Esteron  (estero  del)  Se  ha^la  en  la  costa  del  S. 
ll  E.  de  la  punta  de  Pinipiniche  y  O.  de  tos  cayos  del 
Mate.  Dist.»  Marit.o  de  Santa  Cruz.  J.  de  Puerto-Principe. 

Esteves  Borges.(DON  nicolíCs)  Ignórase  su  natura- 
lidad, permitiendo  creer  eue  fbese  nativo  de  la  misma 
Habana  el  interés  con  c^ue  favoreció  á  esta  población.  Si- 
guió la  carrera  eclesiástica;  ejercióla  cura  de  almas  duran- 
te muchos  afios,  siendo  desmies  por  mucho  tiempo  cura 
propietario  de  la  pirroquialma^er  de  la  misma  ciudad, 
jiMta  4)ii»eB  éfifiiitté  j^toumiá»  id  deftoato  do  ladióoeaU» 
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con  cuyo  c^rgo  murió  en  25  de  abril  del  siguiente  alio. 
Dei^un  caudal  considerable  entonces;  y  después  de  distñ- 
tribuir  alguna  parte  en  varias  mandas,  legó  45,0<y2  ps.  fs. 
4  rs.  para  la  fundación  del  hospital  de  caridad  de  Sm 
Francisco  de  Paula  de  aquella  ciudad.  Casi  ignorado  do- 
rante su  vida  e«se  eclesiástico  virtuoso,  apenas  es  conocido 
mas  que  por  el  acto  de  beDefíceucia  que  precedió  á  sn 
muerte. 

EsteveB.  (don  josé)  Químico  habanero,  que  analizó 
las  aguas  de  San  Diego  en  4  822.  Agolada  la  edición  de  la 
Memoria  que  publicó  sobre  esc  análisis,  fíié  reimpresa  to  3 
de  enero  ue  4328  por  el  Mensagero  Semanal  de  Nueva- 
Yorck,  periódico  que  allí  publico  en  español  don  José  An- 
tonio Saco.  Pué  Estevez  pensionado  por  la  Sociedad  Rco- 
nómica  de  la  Habaaa  para  ir  á  terminar  sus  estudios  á 
Europa  y  la  Península;  y  en  efecto,  los  terminó  ventajosa- 
mente. Facilitó  el  modo  de  aprovecharsedeaauellasagaas 
preparándolas  artiGcialmente,  sin  necesidad  ae  tr  á  aquel 
lugar.  También  analizó  las  del  Almendares  de  orden  del 
cottde  deVillanneva  en  4827,  estando  ya  de  vuelta  en 
la  Habana.  No  tenemos  mas  noticias  de  este  laborioso  fa- 
cultativo y  publicista. 

Estrella,  (lova  diz  la]  Estribo  que  proyecta  la  Sierra 
Maestra  al  occidente  del  Quitasol  en  los  limites  de  las  par- 
tidas de  Vicana  y  Guá.  Se  la  llama  también  loma  déla 
Babosa.  Da  origen  al  rio  Jó,  al  Tana  y  algunos  otros  arroyos 
que  corren  por  la  veriienle  meridional  hasta  el  golfo  de 
Guacanayaho.  Una  de  sus  dependencias  se  llama  Toma  de 
la  Lima.  J.  de  Manzanillo. 

Ezpeleta  de  Veire  y  Ondeano.  (don  josé  oe| 
Nació  en  Pamplona  por  los  años  de  4749  de  una  délas 
familias  mas  antiguas  y  arraigadas  de  Navarra  y  poseedora 
del  condado  de  Ezpeleta^  i^uodoaJosé  heredó  muchos  años 
después.  Abrazó  la  carrera  de  las  armas  desde  niHo,  reci-* 
hiendo  su  primer  bautismo  de  fuego  en  la  corta  campaGa 
de  Porlugai.  Por  esos  primeros  méritos  ascendió  á  capitao 
al  terminarse  en  4763.  Hallóse  después  constantemente  de 
guaruicioo  en  Madrid  ó  en  Barceteua  con  su  regimiento  de 
Guai-dias  Españolas,  y  con  él  concurrió  en  4775  ala  desgra- 
ciada empresa  sobre  Argel,  siendo  recompensado  por  sd 
valerosa  conduela  en  a«|uella  espedicion  con  el  empleo  d0 
primer  teniente  de  Guardias,  equivalente  al  de  tenieaie 
coronel.  Destinado  $u  batallón  de  los  primeitw  en  4779  al 
sitio  de  Gibraltar,  durante  el  cual  concurrió  Ezpeleta  i 
multitud  de  aectones  contra  ta  guarnición  inglesa,  obtuvo 
el  ascenso  á  coronel  y  el  mando  del  regimiento  de  infante- 
ría de  Navarit.  A  petición  de  su  amigo  y  protector  el  te- 
niente general  don.  Victorio  de  Navia,  que  de  orden  del 
rey  reunió  en  Cádiz  el  ejército  que  en  la  escuadra  de  doa 
José  Solano  fué  á  auxiliar  á  las  Antillas,  se  incorporó  Ez- 
peleta ¿  esa  espedieiofi  con  aquel  eaerpo.  Con  él  llegó  á  la 
Habana  sufriendo  mil  penalidades  con  su  oficialidad  f 
tropa  llena  de  enfermedades  cutáneas  v  escorbuto  Fue 
uno  de  los  gefes  que  concurrieron  con  Galvez  á  la  loma  da 
la  plaza  de  Panzacola,  en  la  cual,  y  en  la  de  Movila,  coyo 
gobierno  se  le  dio  poco  después,  acabó  de  espulsar  á  loa 
ingleses  de  toda  la  Florida  Oriental.  Lue^o  que  Galvez  re- 
levó á  Navia  en  el  mando  en  gefe  del  ejército  de  la  Haba- 
na eligió  á  Ezpeleta  para  el  cargo  de  mayor  general,  cuyas 
funciones  eran  casi  semejantes  á  las  de  nuestros  gefes  da 
estado  mayor.  Después  de  hecha  la  paz  en  4783»  y  de  di<* 
suelto  aquel  ejército,  Ezpeleta  asceadió  á  bri^dier  y  vol- 
vió á  tomar  el  mando  de  su  antiguo  regimiento,  que  se 
maniuvo  de  ^uaruicioa  ya  ea  aquella  plaza,  ya  en  la  da 
Veracruz.  Hallábase  en  esta  á  mediados  de  diciembre  da 
4785  con  su  esposa»  hija  de  los  mat'queses  de  Casa-Eorild 
de  Cádiz,  cuando  recibió  un  pliego  del  virey,  incluyéndola 
una  real  orden  que  le  nombraba  capitán  general  en  comi- 
sión de  la  isla  de  Cuba.  Se  embarcó  inmediatamente  y  tomó 
posesión  do  este  cargo  en  la  Habana  el  28  del  mismo  mes. 
¿U  »lflfl«ibilt^lftjd  ü6  iialúa  cnaido  i^uwarii  para  i 
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alli  mocfao6  abusos  de  los  funcioDirios  púbUcos,  y  hacer 
que  se  evacuasen  con  imparcialidad  diferentes  interrogato- 
rios de  la  larga  causa  que  se  seguía  entonces  en  £spaQa 
contra  el  teniente  general  don  Juan  Manuel  de  Gagigat. 
Además  de  la  justicia  que  resplandecía  en  todos  sus  actos 
y  en  todas  sus  providencias,  fué  notable  su  gobierno  por  las 
que  dictó  para  la  persecución  de  malhechores  y  de  oonlra- 
bandos  y  establecer  el  primer  alumbrado  público  que  oo- 
Qocié  la  capital  de  la  isla.  En  479$  fué  promovido  á  ma* 
riscal  de  campo,  y  en  4799  á  la  capitanía  general  y  presi- 
^(leocia  de  Guatemala,  en  cuyo  importante  careo  acreditó 
todavía  en  mayor  .escala  qvte  en  Cuoa  las  prendas  de  go- 
bierno que  tanto  habían  distinguido  el  suyo  co  la  isla.  Fué 
firomovido  á  teniente  general  en  4793.  A  Gnesde4796, 
después  de  vencido  eon  esceso  el  tiempo  de  su  vireinato  y 
de  llegado  su  sucesor  á  Guatemala  se  trasladó  á  la  Habana 
á  espt^rar  ocasión  de  embarque  para  Cádiz.  Después  de  es- 
perarla mucho  en  aquel  puerto,  salió  para  su  destino  en  la 
fragata  de  guerra  Elena  en  25de  marzo  de  4  797,  aoompanan- 
doen  conserva  á  ese  buque  otra  fragata  de  guerra  la  Ninfa. 
PorevUar  un  encuentro  con  los  ingleses  siguieron  las  dos 
una  derrota  desusada,  y  con  tai  suerte,  que  á  los  treinta 
días  reconocieron  la  tierra  peninsular  por  el  cabo  de  Santa 
María»  Pero  al  entrar  el  %1  de  abril  en  la  bahia  de  Cádiz, 
viéronse  acometidas  de  repente  por  dos  buques  ingleses, 
on  navio  y  una  fragata  de  muy  superior  fuerza.  El  viento 
00  Ws  permitió  á  la  Elena  y  á  la  Ninfa  refugiarse  al  abrigo 
de  baterías  de  Sancti-Petri  y  tuvieron  <me  acoderarse  á 
la  costa.  Allí  sostuvo  la  Elena  un  largo  y  desigual  combate 
durante  todo  el  cual  el  impávido  Ezpeleta  y  el  mariscal  de 
eampo,  don  Antonio  Robille,  lleno  de  achaaues  y  cen  se- 
tenta y  seis  afíos,  animaron  con  su  ejemplo  a  los  marinos. 
La  mitad  de  la  tripulación  quedaba  muerta  ú  herida  cuan- 
do su  comandante,  con  aprobación  délos  dos  generales pa- 
sageros  determinó  abandonar  la  fragata  con  los  aue  que- 
daban. Ezpeleta,  largo,  enjuto  y  ágil  saltó  eu  el  bote  con 
facilidad.  No^asi  el  animoso  Robille  á  quien  se  lo  f«(orbó 
la  torpeza  de  sus  piernas.  Cayó  prisionero,  si  bien  le  (rata- 
ron  coQ  miramiento  los  ingleses,  y  luego  le  dieron  liber- 
tad. Este  crítico  lance  de  la  vida  de  Ezpeleta  lo  refirió 
con  detalles  la  Gacela  de  Madrid  de  49  de  mayo  de  aquel 
ailo.  En  él  perdió  su  e>^uipage  v  parte  de  todos  sus  ahor- 
ros. Desde  su  llegada  á  la  corte  y  liasta  principios  de 
4808  obtuvo  sucesivamente  y  desempeñó  siempre  con 
el  mayor  crédito  multitud  de  cargos  y  empleos  propios 
de  su  elevada  graduación.  En  abril  de  4808  acababa  de 
llegar  ¿  Barcelona  recien  nombrado  capitán  general  de  Ca- 
taluña, después  que  por  una  increíble  y  ciega  condes- 
cendencia de  la  corte  había  penetrado  en  febftro  en  aquel 
principado  y  luego  en  su  capital  un  cuerpo  de  43,000  fran- 
ceses, acaudillados  por  el  general  Duhesme.  La  traición 
y  la  perfidia  que  empleó  este  general  por  orden  de  Bona- 

garie  para  apoderarse  en  aoueilos  días  de  la  cindadela  de 
arcelona  y  del  castillo  de  Monjuich,  como  lo  hacían  por 
otra  parte  otros  generales  con  la  de  Pamplona  y  con  el 
castillo  de  San  Sebastian,  son  hecho>  históricos  harto  co- 
nocidos para  que  necesitemos  referirlos.  Fueron  el  origen 
del  alzamiento  nacional  y  de  la  eslerminadora  guerra  que 
emprendió  España  conti  a  sus  invasores  hasta  espulsarlos 
de  toda  la  Península.  Ezpeleta  que  después  de  aquellas 
sorpresas  permaneció  indispuesto  en  Barcelona  algunos  días, 
fué  luego  llevado  como  prisionero  á  Francia  con  su  hijo 
(h)n  Joaquín.  Pudo  fugarse  poco  antes  de  terminarse  la 
gloriosa  guerra  de  la  independencia,  y  el  primer  uso  que 
hizo  de  su  libertad  fué  incorporarse  al  cuartel  general  de 
lord  Wtrllington,  asistiendo  con  él  y  con  las  tropas  españolas 
á  la  sangrienta  batalla  de  Toiosa,  que  en  434  4  flié  la  últi- 
ma de  aquella  larga  lucha.  Fernando  Vil,  á  su  regreso  al 
trono,  promovió  á  Ezpeleta  á  cai)itan  general  de  los  ejér- 
citos, y  le  condecoró  con  las  bandas  de  Carlos  III  y  San 
Hermenegildo,  dándole  el  viioinalo  d(^  Navarra.  Mas  foliz 
esta  vez  que  en  (>ataluña,  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  supo 
impedir  qne  Mina  sorprendiese  á  Pamplona  en  4846, 
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cuando  trató  de  promover  un  alzamiento  oonatitocional  en 
el  territorio  de  Navarra  y  tuvo  oue  refugiarse  en  Francia 
ese  caudillo,  vivamente  perseguiao  por  las  tropas  de  Ez- 
peleta. Tan  resentido  quedó  el  célebre  prófugo  contra  el 
virey  de  Navarra  por  su  firme  porte  en  aquellance,  que« 
muchos  años  después  le  censuró  agriamente  en  sus  Memo- 
rias, llevando  la  injusticia  y  la  pasión  hasta  rebajar  los 
largos  y  gloriosos  servicios  de  Ezpeleta  como  general,  al 
mismo  que  tanto  se  ensalzó  los  suyos  propios  como 
guerrillero.  Además  de  lo  avanzado  de  sus  aQos  el  haber 
frustrado  entonces  el  intento  de  Mina  fué  motivó  para  que 
al  restablecerse  en  marzo  de  48)0  la  Constitución,  separa- 
ran á  Ezoeleta  de  aquel  mando.  Pidió  y  obtuvo  su  coarte, 
para  Maurid,  donde  murió  en  23  de  noviembre  de  48331 

Espoleta  y  Enrile.  (don  ioaquin  de)  Nació  en  la 
Habana  ol  49  de  setiembre  de  4788.  Su  padre  don  José, 
entonces  capitán  general  interino  de  la  isla,  aunque  siendo 
solo  brigadier,  pertenecía  á  una  de  las  mas  ilustres  fami- 
lias de  Navarra,  \  de  esas  que  consideraban  como  un  deber 
imprescriptible  el  destinar  á  sus  hijos  al  servicio  militar. 
A«  los  doce  afios  ingresó  don  Joaquín  como  cadete  en  el  re- 
gimiento de  Guardias  Españolan,  y  fué  recibido  eo  la  Casa 
de  Pages  del  Rey.  Terminados  alli  sus  estudios  á  fines 
de  4803  se  le  promovió  á  capitán,  agregándosele  al  regi- 
miento de  Jaén,  y  en  el  siguiente  año  á  teniente  de 
Guardias,  empezando  sus  servicios  militarescomo  ayudan- 
te de  oampo  de  su  padre^  quo  era  ya  conde  de  Ezpeleta  y 
teniente  general.  Hallábase  éste  en  Barcelona  como  capitán 
general  de  Cataluña  cuando  en  4808  ocurrió  la  traidora 
invasión  de  los  franceses  y  la  sorpresa  de  la  cindadela  y 
castillo  de  Monjuich  de  aquella  plaza.  La  perpetró  alli  abu- 
sando de  la  caballerosa  confianza  del  conde  y  de  la  poque- 
dad de  la  guarnición  española  el  general  Duhesme  que  se 
decía  amigo  y  aliado.  Ei  conde  en  recompensa  de  su  credu- 
lidad fué  llevado  á  Francia  como  prisionero,  con  don  Joa- 
qnin  <^ue  pudo  escaparse  á  Madrid,  y  luego  se  incornoró  á 
su  regimiento  después  de  la  baialla  de  Bailen.  Cuanuo  coa 
la  presencia  de  Napoleón  y  por  los  grandes  refuerzos  con 
que  vi  DO  volvió  á  malearse  para  los  esDañoles  la  suerte  de 
las  armas,  concurrió  don  Joaquín  á  la  oefensa  de  la  capital 
con  una  compañía  de  Guardias  Walonas  que  defendió  la 
puerta  de  Alcalá  y  la  Plaza  de  los  toros,  y  que  al  entrar  el 
enemigo  en  la  corto  podo  retirarse  con  buen  orden  á  Aran- 
juez.  Inútil  seria  detallar  una  por  una  las  vicisilades  per- 
sonales de  Ezpeleta  en  todo  el  resto  de  la  larga  guerra  de 
la  Independencia.  Concurrió  á  las  principalea  acciones  de 
la  campana  de  Eslremadura,  destinado  al  cuarto  batallón 
de  Guardias  Españolas,  y á  la  de  la  Mancha.  Elegido  en  4  809 
ayudantede  campo  de  su  cuñado  don  Pedro  Agustín  Giren, 
se  distinguió  en  las  operaciones  del  sitio  de  Cádiz,  en  la 
espedicion  del  condado  de  Niebla,  en  la  batalla  de  la  Al- 
buera  y  en  multitud  do  acciones,  hasta  que  en  el  funesto 
encuentro  de  Pusol  en  25  do  octubre  do  4842  cayó  por 
segunda  vez  prisionero  y  fué  trasladado  á  Francia,  donde 
suirió  muchas  privaciones  y  penalidades  hasta  que  en 
abril  de  4844  tuvo  su  término  acuella  larga  guerra.  Al  re- 
gresar á  Madrid  se  le  reconoció  el  empleo  de  coronel  y 
volvió  á  tomar  posesión  de  su  compañía  en  el  regimiento 
de  Guardias  Españolas.  Hallábase  en  este  puesto  cuando  sin 
la  menor  iniciativa,  ni  aun  previo  conocimiento  alguno 
suyo,  se  sublevaron  los  batallones  de  Guardias  Españolas 
á  primeros  de  julio  de  4822  contra  el  gobierno  constitucio- 
nal. Una  vez  trabado  el  lance  no  era  don  Joaquín  de  los 
que  supiesen  rehuirlo,  aunque  pudiese  alegar  entonces  un 
protesto  tan  legitimo  como  el  de  la  fidelidad  al  gobierno 
constituido.  Siguió  ciegamente  á  la  bandera  de  su  regi- 
miento, y  si  todos  los  demás  gefes  y  oficiales  de  Guardian 
lo  hubiesen  imitado,  acaso  no  habría  sido  necesaria  la  in- 
tervención francesa  de  4823  para  derribar  aquel  sistema. 
Í  Ezpeleta  penetró  al  amanecer  del  día  7  de  aquel  mes  eos 
su  sola  compañía  en  la  plaza  Mayor  de  Madrid,  ocupada 
por  2  batallones  y  2  piezas  de  la  Milicia  Nacional,  y  cayó 
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gravemente  herido  en  la  calle  de  la  Amargura  al  principio 
de  ese  desigual  ataque.  Su  compaQia  se  dispersó  cuando 
vio  caer  á  su  gcfe,  que  á  fuerza  de  serenidad  y  perdiendo 
sangre  logró  refugiarse  y  esconderse  en  un  asilo  amigo  é 
inmediato.  En  U  de  abril  de  4824  fué  promovido  don 
Joaqnin  á  primer  comandante  de  la  Guardia  Real,  siendo 
uno  de  los  gefes  que  mas  contribuyeron  á  la  organización 
de  sus  brillantes  batallones.  En  24  de  mayo  del  aQo  si- 
goienle  ascendió  á  brigadier  y  á  coronel  del  cuarto  regi- 
miento. Continuó  á  su  cabeza  muchos  años,  conairriendo 
en  4827  á  la  pacificación  de  Catalufia;  y  de  guarnición,  ya 
en  Madrid,  ya  en  Barcelona,  hasta  que  én  9  de  marzo  de 
4830,  por  las  gracias  generales  concedidas  por  el  matrimo- 
nio de  Fernando  Vil  con  doña  María  Cristina  de  Borbon 
fué  promovido  á  mariscal  de  campo,  encargándose  al  si- 
guiente aflo  del  mando  de  una  de  las  dos  origadas  de  la 
Guardia  Real.  Pero  cuando  su  gefe  principal  el  teniente 
general  conde  de  España  fué  relevado  á  principios  de  4  833 
del  mando  de  la  Guardia  y  de  la  capitania  general  de  Ca- 
taluña, corrió  Ezpeleta  interinamente  con  el  de  la  primera, 
y  su  fidelidad  á  toda  prueba  fué  uno  de  los  primeros  «po- 
yos que  afianzaron  la  subi<^  al  trono  de  nueslra  augusta 
reina.  Sus  ideas  políticas  juiciosas  é  ilustradas  se  herma- 
naron en  aquella  ocasión  con  sus  deberes  militares.  La 
Reina  Regente  recompensó  entonces  su  lealtad  con  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica,  y  la  provincia  deNavarra  le  eli- 
gió en  4834  su  representante  entre  los  procuradores  ¿ 
Cortes,  á  cuyo  estamento  asistió  siu  pronunciar  jamás  nin- 
gún discurso.  En  5  de  setiembre  de  4835  pasó  de  goberna- 
dor político  y  militar  á  Jaén,  puesto  menos  propio  para  sus 
condiciones  militares  aue  el  mando  do  un  cuerpo  de  tropas 
en  una  época  en  que  nabia  tomado  ya  un  incremento  es- 
traordinario  la  guerra  civil  de  sucesión  principiada  desde 
la  muerte  de  Fernando  VII.  Así  lo  comprendió  luego  el 
ministerio.  Habiéndose  reorganizado  el  ejercito  principal, 
el  que  operaba  en  las  Provincias  Vascongadns  y  Navarra 
dióse  poco  después  á  don  Joaauin  el  mando  del  qne  con  el 
nombre  de  reserva  se  había  formado  para  cubrir  todo  el 
vasto  territorio  de  las  dos  orillas  del  Ebro  comprendido 
entre  Reinosa  y  Miranda.  El  general  Ezpeleta  facilitó  desde 
luego  la  defensa  de  esa  larga  línea,  fortificando  á  Vitlalba 
de  Losa  y  ocupando  áBalmaseda,  cnyas  dos  posiciones  for- 
tificó después  deiiaber  batido  en  varios  encuentros  á  don 
Simón  de  la  Torre  y  don  Castot  do  Andechaga.  Incomoda- 
ba de  tal  manera  la  ocupación  de  aquellas  posiciones  al 
ejército  carlista,  que  en  23  de  abril  de  4836  se  reconcen- 
traron á  las  órdenes  de  su  general  en  gefe  Eguía  para  caer 
sobre  Ezpeleta  cuyas  fuerzas  reunidas  no  pasaban  de  7,000 
hombres,  porque  una  brigada  auxiliar  portuguesa  que  tenia 
á  sus  órdenes  algunos  días  antes  había  pasado  á  otro  distrito. 
En  la  madrugada  del  25  fueron  atacadas  con  el  mavor  vigor 
las  fuerzas  de  la  reserva  acantonadas  en  las  aldeas  dsOrran- 
tia,  Antuñano  y  el  Berron,  próximas  á  Balmaseda.  Vién- 
dose asaltado  ñor  fuerzas  triples  á  las  suyas,  Ezpeleta  las 
reconcentró  háDílmonte  entre  aquella  i^ltinia  posición  y 
Balmaseda,  y  aunque  salió  herido  en  la  primer  jornada,  el 
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genera!  don  Santiago  Méndez  Vigo.  cifiéndose  á  las  dispe- 
siclones  que  le  comunicó  su  general  en  gefe,  pudo  defender 
valerosamente  el  campo  tres  días  consecutivos,  rechazará 
Eguia  y  evacuar  ordenadamente  á  Balmaseda.  Pocas  accio- 
nes generales  ocurrieron  en  aquella  guerra  de  siete  aüos 
ni  mas  sangrientas  ni  tenaces,  ni  mejor  dirigidas  ni  menos 
celebradas,  contribuyendo  no  poco  á  que  no  fuese  mas  co- 
nocido un  hecho  tan  glorioso  (a  singlar  modestia  de  Ez- 
peleta. Luego  fué  trasladado  al  vireináto  en  cargos  de 
Navarra,  en  doude  en  poco  tiempo  acabó  de  establecer 
la  linea  de  fortificacioues  entre  Pamplona  y  Lodosa,  hasta 
que,  promovido  á  teniente  general  por  la  batalla  delBerroo 
Y  condecorado  con  la  mn  cruz  de  San  Fernando,  fué  com- 
orado  en  ti  de  abril  de  4837  segundo  cabo  v  subinspector 
general  de  la  isla  de  Cuba.  A  pesar  del  mai  estado  de  su 
salud,  sin  haberla  recobrado  poco  antes  en  Burdeos  eo 
donde  estuvo  algún  tiempo  bajo  la  drrecdon  de  uo  baeo 
facultativo  después  de  salir  del  mando  de  Navarra,  el  obe- 
diente Ezpeleta  marchó  á  un  puesto  que  antes  que  él  do 
habia  desempeñado  ninguno  ele  su  grado.  Reparóse  ocho 
meses  después  esa  injusticia  nombrándosele  sucesor  del 
capitán  general  Tacón,  á  quien  relevó  en  el  mando  sopo- 
rior  de  la  isla  en  tt  de  aoril  de  4838.  Dificil  era  llenar 
completamente  un  hueco  como  el  que  dejaba  aquel  ilustre 
general.  Ezpeleta  rnmprendió  que  de  ninguna  manera  %t 
podría  allanar  mejor  todo  tiopiezo  que  siguiendo  exacta- 
mente la  marcha  que  dejó  trazada  Tacón  aunque  sin  imi- 
ta rie  en  sus  teodeneias  demasiadamente  represivas.  U 
reflexión  que  presidia  á  todos  sus  actos,  su  afabilidad  y 
su  disposición  á  escuchar  buenos  consejos,  hicieroD  qoe 
fnese  su  mando  tau  tranquilo  como  estimado  y  apreciado 
por  los  habitantes  y  las  tropas.  Pero  no  eran  los  mas 
propios  ui  aquel  clima  ni  las  tareas  del  fatigoso  gobierno 
superior  de  Cuba  para  restablecer  su  salud  achacosa  casi 
siempre  desde  que  fué  herido  en  Orrantia,  y  pidió  coo»« 
petidas  instancias  su  relevo.  Obtiivole  en  23  de  enero  de 
4840  y  se  trasladó  á  Francia  hasta  que  á  fines  del  mismo 
ano,  ya  muy  mejorado,  pasó  á  la  corte  de  cuartel.  Asi  per- 
maneció haka  que  el  8  de  agosto  de  4843  ao  le  nooibriy 
vocal  de  la  junta  consultiva  de  guerra  y  luego  para  otras 
comisiones  importantes.  Al  crearse  en  4854  el  Consejo  de 
Ultramar  le  fué  conferida  una  de  sus  piaras,  y  en  ella  se 
ocupaba  cuando  en  46  de  enero  de  4852  fué  nombrado 
ministro  de  la  Guerra  y  trasladado  luego  al  ministerio  de 
Marina,  de  cuyo  cargo  hizo  dimisión  con  sus  demás-compa- 
fieros  en  4  4  de  diciembre  del  mismo  afio  para  reducirse  á 
las  funciones  de  senador  del  reino.  Estaba  en  posesión  de 
esa  dignidad,  desde  agosto  de  1845  y  ya  sin  ocuparse  de 
otras  atenciones  disfrutó  en  el  retiro  de  su  casa  ael  des- 
canso que  exigían  sus  servicios  y  sus  aflos.  Cerca  de  seten- 
ta y  cinco  contaba  ya  el  general  Ezpeleta  cuando  falleció 
en  Madrid  en  24  de  marzo  Jo  4863,  después  de  una  larga 
enfermedad.  Tiempo  después  de  su  regreso  de  la  Habana 
se  habia  casado  con  una  hija  de  los  marqueses  de  Lozoya, 
deSegovia,  pero  no  dejó  descendencia  masculina  de  su  ma- 
trimonio. 
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Pabelo.  (lagunas  de)  Uoa  de  las  muchas  que  se 
dilatan  por  el  terreno  anegadizo  llanaado  de  Bainoa.  Eslá 
hicia  el  centro  del  hato  de  este  nombre  y  al  N.  de  la  la- 
guna de  Bainoa,  J.  de  Jaruco. 

Fabián,  (bstbro  de)  Peqoeflo  estero  que  se  forma  en 
la  ensenada  de  Palma  Rubia  al  O.  y  no  lejos  de  la  boca  del 
rio  de  Don  Alonso.  Costa  septentrional.  Part.»  de  las  Po- 
zas. J.  de  Bahia-Honda. 

Fábrica,  (punta  de  la)  De  arenas  v  baja,  avanzan- 
do en  la  costa  del  N.  donde  principia  al  O.  de  la  ensena- 
da Y  surgidero  de  Moa;  que  dista  una  milla  escasa  de  esta 
punta.  Prov.*  marit.*  de  Santiago  de  Cuba.  J.  de  Baracoa. 

F&brica.  (cato  de  la)  Inmediato  á  la  costa  N.  O. 
de  la  isla,  junto  al  placel  que  la  orilla,  y  á  la  entrada  del 
puerto  de  la  Mulata.  Part.»  de  tas  Pozas.  J.  de  Bahia- 

ílonda. 

Fálcones^  (fondeadero  de  los)  Encuéntrase  en  una 
mar  limpia  entre  los  cayos  l^alcones,  los  Alcatrazes  y  otros 
que  se  hallan  al  S.  del  de  Bahía  de  Cádiz  con  sonda  de  dos 
brazas.  Desde  el  veril  del  Canal  Viejo  de  Bahama  disminu- 
ye de  7  y  8  á  5,  i,  3  y  2  brazas.  Este  fondeadero  se  halla 
casi  en  el  meridiano  de  la  boca  del  embarcadero  de  Sierra 
Morena;  en  la  demarcación  marit.»  y  J.  de  Sagua  la  Grande, 

Fftrailon.  (caletas  del)  PenueSas  calas  de  orillas 
aeantUadas,  en  la  costa  al  S.  (Je  la  caleta  del  Coco- 
drilo. Prov  amarít.»  de  Trinidad.  Part.o  de  Yagüaramíis. 
I  de  Cienfnegos. 

Faro8«««El  alumbrado  marítimo  de  la  isla  tuvo  su  ori- 
seo  en  la  misma  época  en  que  le  tuvieron  la  mayor  parte 
de  las  mejoras  que  la  han  ido  enriqueciendo  y  hermosean- 
do. Durante  el  memorable  mando  del  general  las  Casas, 
apenas  se  creó  el  Real  Consulado  cuando  la  nueva  corpo- 
ración se  puso  de  acuerdo  con  la  intendencia,  á  cuyo  car- 
go corría  aquel  cuidado  entonces,  para  sustituir  la  antigua 
larola  del  vigía  del  Morro  con  otra  de  mejor  efecto  y  con 
arreglo  á  algún  sistema  moderno.  No  produjo  entonces 
oingunos  resultados  aquella  iniciativa  del  Consulado.  Aun 
continuó  ainmbrádose  el  puerto  do  la  Habana  por  llamas 
de  leña  hasta  que  don  Gaoriel  Frendergast,  el  primero  que 
^irajese  gas  del  betún  allí  llamado  chapapote,  se  compro- 

"  t  con  el  mi«mo  Consulado  en  4848  a  establecer  ana 


farola  nueva  con  luz  de  gas  de  aquel  mismo  género.  No 
llegó,  sin  embargo,  á  realizarse  tampoco  este  proyecto  por 
no  haber  resultado  el  gas  de  la  calidad  que  el  don  Gabriel 
habia  esperado;  y  la  farola  nueva  cootinnó  come  antes  lu- 
ciendo con  aceite  hasta  que  en  4814  se  estableció  otro  fa- 
nal mejor  en  el  Morro  á  propuesta  del  anciano  y  eutendi* 
do  brigadier  de  la  armada  don  Honorato  Bouyon  coman- 
dante de  ingeoieros  de  Marina. .  Colocóse  sobre  la  cresta 
del  torreón  que,  en  la  puot^  H.  de  la  entrada  del  puerto 
se  alzaba  en  el  recinto  de  aquella  fortaleza,  con  446  pies 
españolea  sQl)re  el  nivel  del  mar,  y  con  una  lui^  giratoria 
de  á  dos  minutos  por  revoluciott.  £1  puerto  de  la  capital 
se  alumbró  muchos  anos  de  esta  suerte,  hasta  que  se  ger 
neralizaron  otros  sistemas  de  mas  positivas  ventajas  y  otro 
alcance,  fio  4844  se  ajzó  por  el  cuerpo  de  ingeniemos  en 
aquella  fortaleza  una  nueva  torre  de  cantería  para  colocar 
soore  ella  un  fanal  de  primer  orden  de  Fresoell  en  cuyo 
aparato  y  establecimiento  se  gastaron  fi7,584  ps.  fs.  La 
altura  de  esta  luz  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  488  pies  de 
Bi^rgos,  y  su  tangente  al  horizonte  de  cerca  de  44  millas. 
La  parle  giratoria  del  aparato  tiene  46  lentes  y  hace  su  ro*- 
tacion  en  8  minutos  destellando  grandes  resplajidores  de 
5  á  6  segundos  en  cada  medio  minuto. 

FARO  DEL  puerto  DE  SANTIAGO  DE  CUBA.=ComO  Cl  dO  la 

Habana,  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba  se  alumbró  antigua- 
mente con  linternas  masó  menos  imperfectas.  El  fonal  que 
alumbra  hoy  su  entrada  se  estableció  en  4  848  sobre  el  ángulo 
saliente  de  la  batería  superior  del  castillo  del  Morro;  y  eos* 
tó  9,343  ps.  fs.  que  facilitaron  coo  este  objeto  el  comercio, 
el  Ayuntamiento  y  la  Diputación  de  Fomento  de  aquella 
ciudad  con  la  condición  de  reintegrarse  con  el  producto 
del  derecho  de  linterna.  Esta  torre  es  do  liierro  colado  de 
t\'  pies  de  alto  pintada  de  blanco,  situada  á  476  varas  al  E. 
del  foso  del  castillo  del  Morro,  y  próximamente  á  otras 
tantas  varas  de  la  entrada  del  puerto  en  latitud  N.  49»  57' 
20",  y  longitud  O.  del  meridiano  de  Cádiz  69o  44'  ^»\  x.a 
altura  del  terreno  sobre  que  está  situado  esto  faro  es  de 
ttO  pies  de  Burgos,  y  la  de  la  luz  sobre  el  nivel  del  mar 
es  de  244.  El  aparato  luminoso  es  de  40  y  ViPi^s  de'al- 
to  con  7  y  Vi  <lc  ancho  con  cristales  blancos  ue  t\  pul- 
gadas de  alto  y  8  de  ancho.  Su  diafragma  de  3  pies  está 
fnntado  de  negro,  asi  como  las  divisiones  de  los  crista- 
es.  La  barandilla  esterior  es  de  4  pies  de  alto  y  de  6 
pulgadas  de  barrote  á  barrote  también  pintada  de  negro, 
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por  lo  que  se  calculó  que  esta  y  las  divisiones  de  los  cris- 
tales figurarían  desde  el  mar  una  especie  de  red  sin  per- 
judicar al  foco  de  luz.  Esta  se  mueve  por  medio  de  9  quin- 
qués grandes,  con  reflejo  de  platina,  colocados  en  una  pan- 
talla opaca  que  forma  su  foco  de  4  pies  de  alto  sobre  6  de 
ancho,  y  hace  una  revolución  completa  en  5  minutos.  En 
diciembre  de  4840  se  empezó  esta  obra,  y  se  terminó  en 
abril  de  4848,  En  4852  se  trató  de  reemplazar  su  aparato 
luminoso  por  otro  de  Fresnell,  pero  esta  idea  ha  quedado 
en  proyecto. 

PARO  EN  PUNTA  DB  if  Aisi.ssEu  esta  punla  la  mas  orien- 
tal de  la  isla,  y  en  la  latitud  de  SO»  43'  47"  y  longitud  O. 
del  meridiano  de  Cádiz  67o  50'  58",  se  construyó  una  torre 
do  sillería  para  colocar  un  aparato  luminoso  de  segurMJk 
orden  de  Fresnell,  de  fuego  fijo  y  blanco  que  alumbré  á 
todo  el  horizonte.  La  torre  según  elproyccto  aprobado  al- 
canza una  elevación  sobre  el  nivel  ael  mar  de  40  metros. 
A  esta  obra  se  dio  principio  en  junio  de  4 857,  calculándo- 
se su  costo  en  la  suma  de  68,003  ps.  fs.  Se  halla  encendi- 
do este  fanal  desde  el  49  de  noviembre  de  4863.  Su  radio 
luminoso  alcanza  á  48  millas  marítimas. 

PARO  DE  CABO  cRuz.-«En  el  frontón  de  dicho  cabo,  y 
en  la  latitud  N.  49°  48'  8",  se  ha  empezado  la  obra  de  un  faro 
cuya  torre  de  sillería  ha  de  sostener  un  aparato  luminoso 
de  los  de  segundo  orden  do  Fresnell,  de  luz  Gja  de  color. 
Según  informe  do  la  Comandancia  General  de  Marina  del 
apostadero  de  la  Habana  de  3  de  abril  de  4858,  la  torre  do 
este  faro  ha  de  tener  de  94  á  95  pies  de  Burgos  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  v  la  tangente  de  su  luz  al  hori- 
zonte 40  millas  y  8  décimos.  Su  presupuesto  es  de 
88,500  ps.  fe. 

PARO  BN  puifTA  DB  iiAT£R5iLL0S.«»Se  halla  sltuado  en 
la  parte  mas  avanzada  de  la  punta  de  Maternillos  á  unas 
40  varas  en  dirección  M.  E.  de  la  orilla  del  mar,  próxima 
mente  en  la  latitud  N.  de  24°  39'  30"  y  la  longitud  Ó.  d( 
CÁú'\z>  53'  O".  El  fanal  ó  aparato  luminoso  es  caladióptri 
co  de  primer  orden  de  Fresnell,  de  fuego  de  rotación  con 
eclipses  de  minuto  en  minuto.  La  altura  sobre  el  nivel  del 
mar  es  de  490  pies  y  su  tangente  al  horizonte  próxima- 
mente es  de  44  á  45  millas.  En  junio  de  4847  se  princi- 
pió la  costrnccion  de  este  faro  y  se  terminó  en  mayo  de 
4850,  ascendiendo  su  total  costo  á  la  cantidad  de  442,463 
pesos  fuertes  y  15  céntimos. 

PARO   BN  GATO  PAREDÓN  GRANDE.asEn  ol  espresat|0  ca- 

yo  se  estaba  construyendo  un  faro  para  el  cnal  se  hallaba 
terminada  la  base  de  sillería  qtie  ha  de  sostener  la  torre  de 
hierro  donde  había  de  colocarse  un  aparato  luminoso  de 
primer  orden  de  Fresnell,  de  luz  blanca  y  üjacon  destellos 
de  minuto  en  minuto.  La  elevación  de  la  luz  sobre  el  ni- 
vel del  mar  deberá  ser  de  487  pies  de  Burgos,  y  la  tangen- 
te al  horizonte  próximamente  de  44  millas.  Se  dio  princi- 
pio á  esta  obra  en  setiembre  de  4854.  Estará  ya  termi- 
nada. 

PARO  BN  GATO  CRÜ2  DEL  PADRE.«^e  está  coustruyendo 
este  faro  que  constará  de  una  base  do  sillería  y  torre  de 
hierro  sobre  la  cual  descausará  un  aparato  luminoso  cata- 
dióptrico  d;6  los  de  primer  orden  de  Fresnell,  de  luz  blanca 
giratoria,  con  destellos  de  minuto  en  minuto.  Laetcvscion 
de  esta  luz  sobre  el  nivel  del  mar  será  de  490  pies  de  Bur- 
gos y  lá  tangente  al  horizonte  de  45  millas.  Los  trabajos 
do  esta  obra  empezaron  en  febrero  de  4857. 
•  PARO  EN  GATO  PiBDRAS.««La  torrc  OS  de  9illerfa  de  dos 
cuerpos;  uno  cónico  de  55  pies  de  elevación  inclnsa  la  cor- 
nisa, y  el  otro  cilindrico  de  7  pies  de  altura,  sobre  el  que 
fie  apoya  v  descansa  un  aparato  luminoso  de  Fresnell,  de 
luz  fija  roja  y  destellos  de  dos  en  dos  minutos,  con  el  ob- 
jeto de  que  se  diferencie  del  de  Cruz  del  Padre  que  deberá 
ser  de  luz  fija  blanca.  La  altura  de  la  luz  es  de  73  pies  de 
Burgos  sobre  el  nivel  del  mar,  y  alcanza  á  una  distancia  de 
45  millas  sin  auxilio  de  anteojo.  El  lu^ar  que  ocupa  este 
faro  es  el  de  la  antigua  linterna,  en  la  latitud  N.  í 3"  4 4'  í4" 
y  longitud  O.  de  Cádiz  74'>  55'  42".  La  obra  se  principió 
en  noviembre  de  4856  y  se  terminó  á  fines  de  agosto  del 
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siguiente  afio,  habiendo  importado  la  suma  de  1 9 ,876  ps.fs. 
25  céntimos. 

PARO  GATO  DiANA.«*Recientemente  se  ha  proyectado 
para  dicho  punto  una  torre  de  madera  do  base  octogonal, 
que  ha  de  sostener  un  aparato  luminoso  de  sesto  orden  de 
Fresnell,  de  luz  fija,  que  se  elevará  sobre  el  nivel  del  mar 
de  40  á  45  pies,  y  con  un  alcance  de  5  á  6  millas.  La  obra 
está  calculaua,  incluso  el  aparato  luminoso,  en  la  suma  de 
8,000  ps.  fs. 

PARO  DE  GATO  PRANCES,  i  LA  ENTRADA  DEL  PUERTO  DE 

GAiBARiBi«.<»En  4843  se  colocó  en  este  cayo  un  asta  de 
25  varas  de  altura,  en  cuva estremidad superior,  enfer- 
ma de  barril  y  pintada  de  blanco  con  una  faja  encarnada 
por  su  centro,  se  izó  por  las  noches  un  gran  farol  que 
sirviese  de  seflal  y  guia  á  todos  los  buques  que  navegasen 
por  las  aguas  inmediatas.  En  aquel  mismo  año  se  formó  un 
espediente  para  aumentar  el  alumbrado  marítimo  de  la 
isla,  y  se  verificaron  muchos  reconocimientos  prácticos 
para  el  establecimiento  de  nuevas  luces;  pero  la  de  Cayo 
Francés,  á  pesar  de  la  animación  aue  desde  entonces  se  ob- 
serva en  este  ramo  de  la  isla,  no  ha  obtenido  progreso  al- 
guno desde  entonces  que  haya  llegado  á  nuestra  no- 
ticia. 

LUZ  DEL  SURGIDERO   DB  BATABANO.» So    OStableciÓ  00 

4847  para  alumbrar  á  ios  buques  costeros  una  farola  co- 
mún. Se  colocó  sobre  un  asta  plantada  en  la  estremidad 
del  muelle  del  ferro-carril  de  la  Habana,  que  avanza  desde 
la  orilla  en  el  surgidero  de  Balabanó.  La  elevación  de  ese 
asta  es  de' 34  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  La  luz  se  estien- 
de  hasta  lina  distancia  de  3  Vi  n^^'ías  marítimas.  Esta  me- 
jora fué  costeada  por  la  empresa  del  referido  ferro-carril, 
y  desde  quo  se  estableció  esta  luz  se  destinó  para  su  en- 
tretenimiento un  impuesto  de  */i  p.  ^  por  viage  á  cada  bo- 
que costero  ó  de  vapor  que  arribara  al  surgidero  de  aquel 
nombre. 

PARO  RONGAU  EN   BL  CABO  DB  SAN  ANTONIO .  a>  Desde 

4843  se  empezó  en  la  Junta  de  Fomento  á  formar  espe- 
diente para  establecer  una  luz  en  la  localidad  mas  conve- 
niente de  este  estremo  occidental  de  la  isla.  La  realización 
del  proyecto  estuvo  cerca  de  seis  años  demorada,  hasta  uoe 
resolvió  ponerla  en  obra  en  4848  el  capitán  general  don 
Federico  Roncalí,  conde  de  Alcoy.  Kl  primero  á  quien  co- 
misionó para  los  estudios  preparatorios,  fué  ai  antiguo  te- 
niente coronel  de  ingenieros  don  Fernando  de  La  Serna, 
tan  conocido  entonces  en  la  Habana  y  en  España  por  su 
vastísima  instrucción,  por  sus  virtudes  y  aun  por  sus  rare- 
zas. Después  de  pasar  La  Serna  muchas  penalidades  co 
aqnel  parage,  poblado  únicamente  por  insectos  y  alima- 
ñas, se  empezaron  los  trabajos  en  febrero  de  4849  con  so- 
jecion  al  proyecto  y  presupuesto  formado  por  el  cuerpo  de 
ingenieros  militares,  y  bajo  la  dirección  del  comandante 
de  la  misma  arma  don  José  Pérez  Malo.  Este  faro,  que  em- 
pezó á  funcionar  desde  setiembre  de  4850,  consta  de  una 
torre  de  sillería  colocada  en  el  mismo  frontón  del  cabo  de 
San  Antonio,  en  la  latitud  N.  23»  8'  40",  y  en  la  longitud 
O.  do  Cádiz  de  76<>  4'  45".  La  luz  es  de  las  de  primer  or- 
den de  Fresnell,  con  fuegos  de  rotación  y  eclipses  en  cada 
minuto.  Incluyendo  el  valor  de  su  aparato  luminoso  costó 
este  faro  64 ,929  ps.  fs.  87  Vi  es.,  y  el  mayor  alcance  de 
su  Inz  es  de  unas  47  millos  maritimas. 

PARO   DE  VILLANUEVA  RN  BL  l»VBRTO  DB   GIBNFVBGOS. 

t^Desde  4845  se  empezó  á  promover  espediente  para  esta* 
blecerlo,  pero  hasta  4848  no  aprobó  el  ^biemo  siíperior 
los  planos  y  presupuestos  que  oon  ese  objeto  había  encar- 
gado al  cuerpo  de  ingenieros  militares.  Luego  pasó  á  á\* 
rigir  la  obra  el  capitán  de  la  misma  arnua  don  Juan  Ah'a- 
rez  de  Solomayor.  Se  terminó  y  empezó  á  funcionar  en  4  .• 
de  marzo  de  4  854 ,  habiendo  costado  34 ,093  ps.  fs.  47 «/,  es. 
Compónese  este  faro  de  una  torré  de  sillería  colocada  en  la 
punta  llamada  de  los  Colorados,  que  está  á  Ib  pntrada  de 
la  bahía  de  Jagua,  en  la  lalitml  N.  de  24«  V  00",  y  longi- 
tud O.  de  Cádiz  de  74»  22'  40".  8u  luz  es  de  las  de  tercer 
orden  de  Fresnell,  Manea  y  do  cortos  eoíipses,  distíDguiéo- 
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dosa aunas 43 millas  marítimas*  S» eleva  sobre' el  nivel 
ác\  mar  88  Va  pi^s  de  Burgos.  ^ 

LUZ  DE  PUERTO  E»  CAYO  GARDfiMAS.=:No  COtlSideráD- 

(loM  suficieoto  el  £aro  auteiior  }>ara  alumbrar  á  toda  la  ví^ 
ta  bahía  de  Jagua,  se  promovieron  en  4850  diligencias  para 
asegurar  la  entrada  de  :iu  fondeadero  principal,  que  es  la 
del  puerto  de.  Cíenfuegos.  Pero,  según  la  Memoria  de  la 
Dirección  de  Obras  públicas,  se  aplazó  su  instalación  hasta 
que  dicha  entrada  estuviese  mejor  defendida  y  se  realizáis 
el  pr^^yecto  que  se  babia  formado,  de  dotar  de  otra  fortí- 
fícacioo  además  de  la  eue  tiene  en  el  castillo  de  los  Ange- 
les. La  marina  manifestó,  que  tras  de  no  ser  esta  nue- 
va luz  indispensable,  podria  facilitar  la  íntroduocíon  de 
buques  enemigos  en  el  mismo  fondeadero  de  Cienfuegos,  ■ 
sin  que  no  siempre  alcanzasen  á  detenerlos  las  lejanas  oes- 
cargas  de  aqtiel  casUllo. 

PAKO  EM  I^UNTA  DE  SABANILLA,  X  LA  BKTltADA  DEL  PUER- 
TO DB  HATAMZAS.—Desde  4845  está  proyectado  su  estabie- 
címienio,  y  aunque  su  instalación  eslé  exigida  por  la  mas 
manifiesta  conveniencia  y  utilidad  de  tan  importante  puer- 
to, sin  que  ofrezca  ningún  peligro,  todavfa  en  4860  segoia 
la  obra  sin  empezarse. 

FARO  DB  PUNTA  DE  LUCRECIA. «Par a  esto  importante 
ponto  de  la  costa  septentrional,  á  24''  40'  45"  de  latitud  y 
69»  25'  20"  de  longitud  occidental  de  Cádiz,  se  empezó 
á  construir  en  4860  y  terminó  en  4863  una  torre-fanal  de 
sillería  de  420  píesele  Durgos  de  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar,  con  un  aparato  de  primor  orden  de  Fresnell,  de 
Iqz  roja,  giratoria  y  un  eclipse  por  minuto.  Presupues- 
tóse esta  obra  en  80,000  ps.  fs.  Su  radio  luminoso  se  es- 
tiende á  cerca  de  48  millas  marítimas. 

FARO  EN  CAYO  RÁHiA  DE  GADiz.saEstá  haco  años  proyec- 
tado para  esta  localidad  el  establecimiento  de  una  torre  y 
aparato  que  se  había  destinado  antes  para  el  cayo  Cruz  del 
Padre,  quedando  presupuestada  la  obra  en  62,806  ps.  fs. 
Se  compondrá  de  uu  aparato  de  primer  orden  de  Fresnell,' 
coD  luz  blanca,  giratoria,  alternadaí  con  destellos  en  cada 
minuto. 

VARO  PARA  IX)9  ARRECIFES  DE  CATO  CRtJZ  DEL  PADRE.*» 

La  realización  de  este  proyecto  eituvo  mucho  tiempo  sus- 
pendida, pero  quedó  terminada  su  obra  en  4862.  Compó- 
nese  de  una  torre  de  siUeria,  con  un  aparato  de  cuarto  ór- 
deu  de  Fresnell  y  una  elevación  de  54  pies  de  Burgos  sobre 
el  QLvel  del  nar.  Su  presupuesto  fué  de  36,000  ps,  fs, 

FARO  BN   KÍ.ÍÍXÍO  Ú  ISLA  DE  LA  ANGUILA. "-^HaCO  afíOS 

que  está  proyectada  para  esta  localidad  una  torre-fanal, 
coo  un  aparato  de  cuarto  orden  de  Fresnell,  de  luz  fija  y 
alternada  con  grandes  resplandores,  á  49  pies  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mfif. 

PARO  EN  hk  isla.de  piKo.a^So  ha  dado  pr ioetpio  en 
4S62  á  su  establecí nüeoio  ea  la  localidad  mas  conveniente 
del  fondeadero  de  la  colonia  Reina  Amalia  en  la  playa 
Larga.  Constará  de  una  torre  de  sillería  con  un  aparato  de 
segundo  orden  de  Fresnell,  de  luz  blanca,  giratoria  y  de 
corlas  eclipaeft)  oon  una  elevación  de  420  pies  ile<  Burgos 
sobre  el  mvel  del  mar  siendo  su  tangente  al  horizonte  de 
uoas47  millas  marítimas. 

PARO  DB  CATO  BRETÓN  EN  LA  COSTA  DEL  SURssLo  mls- 

mo  decimos  con  respecto  á  esta  obra,  en  la  cual  se  colo- 
cará un  aparato  de  segando  orden  de  Fresnell,  con  luz  roja 
y  tija. 

FARO  DB  LA  PUNTA  S.  B.  DBL  BANCO  DB  LOS  lARÜtNES.xs 

Cuando  se  realice  este  Droyecto,  constará  de  una  torre  de 
sillería  con  titi  aparato  oe  tercer  orden  de  Fresnetí,  de  kiz 
blanca  y  fija. 

Por  el  número  de  luces  que  quedan  indicadas  é  inclu- 
yendo eu  él  asi  las  establecidas  como  las  que  faltan  por 
eslablecer,  se  comprenderá  el  de  las  quo  serán  aun  nece- 
sarias para  que  pueda  est¿r  medianamente  servido  el  alum- 
brado maríUmo  de  una  isla  de  700  leguas  de  circuito  y  con 
espacios  de  navegación  peligrosa.  6íd  embargo,  de  veinte 
afios  á  esta  paite  se  ha  trasijado  con  enpefio  por  el  go* 
bienio,  por  la  antigua  Junta  de  Fomento  y  por  la  Dtne** 
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cien  de  Obras  [Públicas,  para  ir  remediando  hasta  donde  lo 
han  permitido  los  recursos  del  Erario  una  necesidad  de 
tanta  urgencia. 

El  capítulo  de  faros  está  comprendido  dentro  del  de 
puertos  en  el  presupuesto  general  de  4  863;  pero  según  este 
mismo  documento,  los  gastos  separados  de  su  personal  y 
material,  y  los  consignados  para  las  obras  nuevas  y  en 
construcción  que  habían  de  ejecutarse  en  el  mismo  aflo, 
fueron  ios  siguientes: 

PERSONAL. 

Escuela  práctica. 

I  Mecánico  del  faro  O'Donnelí í,000 

B  Aprendices,  á  240  ps.  fs 4,440      3,440 


j  O' Donnell.— Habana. 

4  Torrero  de  4  .*  clase 4 , JOO 

4  ídem  de  2*  idem.  .........        90u 

t  ídem  de  a.»  ídem 7ao     í ,8í0 

Co¿oii.-4HMite  ié  MMemillos, 

A  Terrero  de  4  .•  clase 4  ,J0O 

é  ídem  de  9c«'idem ^  .,       '90O 

2  Idena  de  4.«  idem 4,224      3^,314 

Roncalú—Cúbo  de  San  AtUanio. 

4  Torrero  de  1  .*  clase. ...  .  .  .    4,200 

4  Memde8.»idem 720 

A  Ídem  de4.«iéeffi 642      2,532 


.  XüenfMegos.'-ViUanueva. 


4  Terrero  de  4. «clase. 
4  idem  de  3.«  idem,  . 


Cubá.'^Monilh. 


4  Torrero  de  3.»  clase, 
4  ídem  de  4.«  idem .  . 


900 

720 

4,620 

720 

642 

4,332 

Los  Pinzones,  Cayó  Piedras.  -Cárdenas. 

4  Torrero  de  3.*  clase *    720 

4  ídem  de  4.*  idem 642      4,332 


Cayo  Diawu-r-Cáxdenas. 
4  Torrero  de  4»^  clase .-.  . 

Batabanó. 

4  Encargado  de  la  farola 

Hemm'Cortés.'^Bdhía  de  Cádiz. 


642 


420 


4  Tortero  de .4 .«  clase 4,200 

4  ídem  de  2.*  idem 900 

4  ídem  de  3.>  idem 720 

4  Ídem  de  4.*  idem 642      3,432 


Total. 


20,864 
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ÍHego  Feíéu^twa.— Cayo  Pareiún  Graiñáe, 

Suma  anterior í 0,864 

i  Torrero  de  1  .*  cla$e ^200 

4  Ídem  de  2.*  ídem ^ 

4  ídem  de  3.*  ídem ^l 

4  ídem  de  4.»  id^m •___      ' 

PwUa  de  Maist 

4  Torrero  de  4  .•  clase. ^  '^^^ 

4  ídem  de  3.«  ídem 720 

4  ídem  de  4.*  idem. p<2      «,53I 

Cayo  Cruz  del  Padre. 

4  Torrero  de  3.»  clase. 720 

4  ídem  de  4.«  idem ,        642      4,332 

Cayo  Piedras.— Costa  Sur. 

4  Torrero  de  4.»  clase. fi<2 

Cay^  Cristo.— Frenie  ,á  Sagua  la  Grande. 

4  Torrero  de  4.*  clase 642 

FarjfM.— Ctf^o  Cruz. 

4  Torrero  de  4 .«  clase.  ......-*    4,200 

4  ídem  3.*  ídem 720 

4  ídem  de  4.*  idem  •  . 642      2,B32 

Punta  de  Lucrecia. 

4  Torrero  de  4  ,■  clase 4 ,200 

4  ídem  de  3.«  idem 720 

4  ídem  de  4.'^  idem  . 642      2,532 

Nuevitas. 

4  Torrero  de  4.»  dase 642 

3M60 

MATEBUU 

Esouela  práctica. 

Para  gastos  de  herramientas  y  adquisi- 
ción de  m'ateriaies  necesarios  para  el 
ialleip  de  faros 500 

Para  gastos  de  viages  ai  mecánico  y  gra- 
tificación de  un  peso  diario  al  mismo 
durante  el  tiempo  que  esté  fuera  de 
la  Habana,  para  monUrlosaparatos  y 
desempeñar  las  funciones  de  su  des- 
liuo •  •  .  •       350         850 

(fDonneli 

Aceite  y  gastos  menores .  ........     4,948 

Para  reparaciones  del  faro  del  Morro  de 
este  puerto,  aprobadas  por  Real  or- 
den de  5  de  mayo  de  4862 4,634      3,552 

■  Colón:— Punta  de  MatemiUos. 

Aceite  y  gastos  menores 2,000 

Diego  Velazquez.— Paredón  Grande. 

Para  idem,  idem 2,328 

Ueman^Cortés.'-Bahid  de  Cádiz. 

Para^  idem,  idem 2,328 

, .   .     TotoL  . ."Tr,058 
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Punta  de  Lucrecia. 

Suma  anterior 

Bara  idem,  idem 

Cruz  del  Padre. 

Para  idem,  faro  de  cuarto  orden 

Roncali. 

ídem,  idem,  idem 

Punta  de  Maisi. 

Ídem,  idem,  idem 2,009 

Para  terminar  la  obra  de  este  foro,  apro- 
bado por  Reales  órdenes  de  5  de  mar- 
zo de  4858,  4  .•  de  marzo  de  4860  y 
4  de  abril  de 4 862 43,967 


44,058 
2,328 

4,386 

2,002 


Viüanueva.—Ett  Cienfítegos. 

Aceite  y  gastos  menores 

Morrillo  de  Cuba. 

ídem,  idem,  idem 

Pinzones.— Cayo  Pidras  (costa  N.J 

ídem,  idem,  idem 

Cayo  IHana. 

ídem,  idem,  idem 

Cayo  Piedras  (costa  S.) 

ídem,  idem,  ídem 

Farola  Batabanó. 

ídem,  idem,  idem 

Cayo  Cristo.—Boca  de  Marillanes. 

ídem,  ídem,  idem 

Nuevitas. 
Para  el  establecimiento  de  una  luz  de 
puerto  en  la  entrada  de  Nuevitas,  se- 
gún Real  orden  de  5  de  julio  de  4  862.     4,503 
Aceite  y  gastos  menores.. 300 


45,969 

4,386 
600 

4,386 
300 
300 
300 
300 


Cayo  Francés. 
Pintura  y  composición  del  asía  bandera..  .  .  . 
Cabo  Cruz.— Vargas. 

Para  aceite  y  gastos  menores 2,002 

Bara  gastos  generales  de  entretenimien- 
to de  las  torres,  pintura  y  blanqueo 
de  las  42  existentes,  entre  las  cuales 
se  cuentan  3  de  hierro  y  4  luces  de 
puerto 4,444 


40 


6,446 


OBRAS  NUEVAS. 


Por  lo  que  se  calcula  importarán  las  obras  que 
podrán  llevarse  4  cabo  durante  el  ejercicio  de 
este  presupuesto  en  la  construcción  del  edifi- 
cio- para  almacén  de  efectos  y  habitación  de 
torreros  del  faro  Colon  en  Maternillos,  según 
Real  6rden ,  de  aprobación  de  estos  presu- 


Total  general. 


El  siguiente  estado  demuestra,  además  de  los  faros  ya 
indicados,  los  que  estaban  en  proyecto  y  construcción 
60  4859. 
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La  instmceion  qnñfi^r'  m  \n  ishmre  «)  serrkmy 
todos  losdtHiillos  de  los  fiíros  y  el  ahimbrado  marítimo  es 
la  íiue  inseríamos  á  CfjpUuuacJon  para  debido  complemen- 
lo  ae  este  articulo. 

J        EEOLAMEirrO  B  INSTBUCCION 

pmm  ím  Inlc-Uscnel»  j  eampUmleniú  de  lo  dto^ae*- 

lo  »«ercA  del  lurjar  hct vicio  ea  los  foros  do  lo 

l>lii  do  Cnbo. 
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HEGLAHEnTO    PAIiA    lA  O&GANIZACION   Y   SERVICIO   DE   LOS 
TOHAfiROS    £^    tO^    FXtíO^    PB    LA   ISLA   DE  CUBA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


^  ,     Úrganizackm  de  los  torreros. 

Articulo  4."  vlil  servicio  de  alumbrado  de  la  isla  do 
Cuba  se  liará  por  tm  cuiMpo  de  torreros  dependiente  de  la 
Üireocion  'le  Obras  piUíhras, 

wLofi  loriaros  se  iJividirán  en  cuatro  clases  á  saber:  pri- 
nieros,  s^^undo^T  I  creeros  y  cuartos;  y  su  numero  se  deter- 
minará segiiií  b  vayan  reeiamando  el  aumento  y  reformas 
é&  los  Tares  exislenles  vou  arreglo  á  las  base?  siguientes. 

ArK  S."  i^Kn  los  faro?  tle  primer  orden  habrá  tres  tor- 
reros, uno  de  cada  clasf^;  pero  si  el  aparato  fuere  de  lu¿ 
Oja  !^erá  su  dotación  úe  do.i  solamente. 

nKti  los  de  segundo  {mhn\  habrá  igual  ni\mero  de  indi- 
viduos y  en  la  propia  Umm  que  los  del  orden  precedente. 
i>Eu  los  dD  teret^ro  y  cusirlo  orden  la  dotación  será  do 
dos  torreros,  pero  si  fiiw  el  aparato  de  luz  üja  no  habrá 
ma^  de  uno.  1-ln  los  de  ({uinlD  orden  y  en  todos  los  fanales 
por  puido  general  solo  habrá  un  torrero. 

Art,  3.»  i>Sí  el  faro  e^iii viese  muy  distante  de  población 
ú  el  aparato  y  su  buen  í^ervieio  lo  exigiese,  se  podrá  aumen- 
tar lui  torrero  de  la  ríase  de  terceros  ó  cuartos  á  las  plazas 
respectivamente  asignadíisen  el  articulo  anterior. 

Art.  4.^  nHaV)iá  lai  torrero  mecánico  en  la  plaza  de  Id 
Haban[»  U'íe  serí  el  pr(i]ri]>al  del  faro  O'Donnell  estable- 
cido en  el  castillo  del  Morro,  al  cual  se  le  comunicarán  por 
la  Direceion  de  Obras  piihlieas  las  órdenes  é  instrucciones 
del  servicio  en  toiio  lo  rotativo  al  establecimiento  de  apa 
ratos,  su  reparación,  etc.  Cuando  dicho  mecánico  sepre- 
serde  en  nt|;utia  torre  ó  faual  i)ara  ejecutar  cualquiera  tra 
bajo  de  los  enunciados  deberán  estar  subordinados  á  él  los 
deinas  torreros  de  s^n  dotaeJoii,  obedeciendo  las  instruccio- 
nes que  leí  cornu Mirare  referentes  á  la  policía,  servicio 
de  tos  aparatos  y  demás  ope raciones,  que  se  detal/aaen  este 
reglamento. 

iiLo<^  lenientcs  gobernarlores  de  las  jurisdicciones  res- 
pectivas y  el  inspector  de  Obras  públicas  de  cada  departa- 
mento romnniearjn  á  los  torreros  las  órdenes  é  instruccio- 
nes de  la  Direceit^n  pra  el  servicio  y  policía  de  los  faros. 
nA  \o$  faros  de  cuarto  orden  y  fanales  ó  luces  de  puerto 
que  tío  teii|;an  de  doUicion  sino  un  individuo,  se  destina 
rán  los  torreros  segundos  que  hayan  dado  suficientes 
pruebas  do  celo  y  aptitud  en  el  servicio. 

Art.  5."  Mpara  que  puedan  adquirir  los  torreros  la 
completa  instrucción  que  exige  el  buen  desenipeilo  de  sus 
obUi^aciones,  se  establecerá  en  un  edificio  á  propósito  en 
el  castillü  del  Uorro  de  la  plaza  de  la  Habana  ima  escuela 
üTáetica  cuyo  direcLur  %rá  el  torrero  mexíán ico  del  faro 
OMíütinell,  bajo  !a  dependencia  de  la  Dirección  de  Obras 
publicas*  lucho  mecánico  rstnrá  exento  de  ejecutar  las  fae- 
nas del  faro  para  qiie  piií^di  atender  á  la  enseñanza. 

Art,  6."^    »Serán  adruitidos  eo  dichaescaela  como alam- 
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no9  en  pwpünkn  ñe  las  necesichdes  M  sanrfdo,  Tos  as- 
pirantes  que  lo  soliciten  y  reúnan  las  condiciones  si- 
guientes: 

4  .*  nHaber  cumplido  veinte  y  cinco  años  y  no  pasar  de 
cuarenta  de  edad,  lo  cual  acreditarán  con  la  fé  de  bau- 
tismo. 

í.»  ©Carecer  de  todo  defecto  físico  que  pueda  servir 
de  impedimento  para  el  deóempeno  de  las  obligaciones 
asignadas  á  los  torreros. 

3.»  «Saber  leer,  escribir  y  las  cuatro  reglas  de  arit- 
mética. 

4.0  «Presentar  certificados  de  buena  condncta  moral 
espedidos  por  la  autoridad  y  párrocos  del  pueblo  en  que 
residieren  al  tiempo  de  su  pretensión,  y  de  los  gefes  á  cu- 
yas órdenes  hubiesen  servido. 

nfin  igualdad  decircuustancias,  serán  preferidos  por  su 
orden,  ios  individuos  que  hubifó^en  servido  en  la  marioa 
militar,  en  el  ejército  y  en  las  Obras  públicas. 

Art.  1.°  »La  admisión  de  los  alumnos  de  faros  tendrá 
lugar  en  las  épocas  que  determine  la  Dirección  de  Obras 
públicas,  precediendo  el  anuncio  correspondiente  con  oo 
mes  de  anticipación. 

»La  duración  de  la  enseñanza  de  los  alumnos  en  la  es- 
cuela será  de  un  afio,  al  cabo  del  cual  sufrirán  un  examen 
á  presencia  del  inspector  de  Obras  ó  de  la  persona  que  de- 
signe la  Dirección,  remitiendo  á  estas  las  currespondieotcs 
notas  de  aptitud  de  cada  uno,  y  los  que  no  la  rocrecieseD 
serán  en  el  momento  despedidos. 

Art.  8.°  wNo  se  conferirá  nombramiento  y  plaza  d» 
torrero  cuarto  sino  á  los  alumnos  que  hayan  obtenido  U 
certificación  de  que  trata  el  artículo  anterior. 

»A  las  plazas  de  torreros  terceros  solo  tendrán  opción 
los  que  hubieren  servido  antes  la  clase  de  cuartos  y  dado 
pruebas  de  iíKeligencia  y  celo  en  el  servicio. 

»Los  nombramientos  de  torreros  segundos  recaerán 
siempre  en  los  terceros  mas  sobresalientes  por  el  mérito 
y  servicio  que  hubieren  acreditado  en  este  ramo,  y  lo  mis- 
mo se  verileará  para  los  nombramierHos  de  torreros  prime- 
ros que  se  elci^irán  siempre  entre  los  seuundos. 

Art.  9.°  »Los  ascensos  se  concederán  siguiendo  el  ór^ 
den  riguroso  de  escala,  señalado  en  el  anterior  articuio,  y 
no  podrán  obtenerse  en  propiedad  las  plazas  de  torreros 
segundos  y  primeros,  sin  haber  tenido  por  lo  menos 
un  año  con  notas  de  sobresalientes  en  los  destinos  respecti- 
vamente inferiores. 

«Tampoco  se  conferirá  ningún  nombramiento  de  torre- 
ro desde  el  de  tercera  clase  inclusive  sino  en  el  caso  de 
haber  vacante,  ó  en  el  de  crearcion  de  nuevas  plazas. 

Art.  40.  i>E{  Director  de  Obras  públicas  propondrá  ai 
capitán  general  los  torreros  primeros,  segunuos,  terceros 
y  cuartos,  que  reúnan  las  condiciones  que  señala  el  ar- 
tículo 8.*» 

nLas  simples  traslaciones  de  dichos  torreros  se  resolve- 
rán por  la  Dirección  de  Obras  públicas. 

Art.  1 4 .  nLos  torreros  de  todas  las  clases  referidas,  se- 
rán admitidos  en  los  faros  á  que  hubieren  sido  destinados 
en  vista  del  conocimiento  que  dará  la  Dirección  de  Obras 
públicas  á  los  tenientes  gobernadores  como  presidenta  de 
las  juntas  jurisdiccionales  respectivas. 

Art.  42  »Los  torreros  al  instalarse  por  primera  ves 
en  su  destino,  se  presentarán  inmediatamente  al  teniente 
gobernador  ó  capitán  de  partido  en  cuya  jurisdicción  se 
halla  situada  la  luz,  á  ün  de  que  lo  reconozcan  y  anoten  sa 
nombramiento  en  los  registros  de  la  misma  jurisdicción. 

v>AI  mismo  fin  el  torrero  primero  ó  quien  haga  sus  ve- 
ce-s  dará  parte  á  la  autoridad  civil  de  los  torreros  que  en- 
traren de  nuevo  ó  se  fueren  relevando. 

nArt.  13.  Kl  tra^e  de  los  torreros  arreglado  al  destino 
que  ejerzan,  será  uniforme  en  lodas  las  preiulas,  cup  cla- 
se, color  y  distintivos  se  fijarán  por  la  Dirección  de  Obras 
públicas. 

«Deberán  usarlo  con  aseo  desde  que  se  concluyan  las 
operaciones  y  faenas  de  la  mañana. 


PAR 

CAPITULO  SEGUNDO. 


FAR 


815 


De  las  obligaciones  ¡/servicios  de  los  torreros. 

DÁrticQlo  4  4.  Las  obligaciones  de  todos  los  torreros  de 
faros  sod:  encender  las  luces,  vigilar  el  alumbrado  duran- 
te la  noche  y  cuidar  de  la  limpieza  y  conservación  de  los 
aparatos  y  demás  efectos  destinados  á  este  fin,  as(  como  de 
las  otras  partes  del  faro,  con  arreglo  á  las  instrucciones 
que  acompañan  á  este  reglamento  y  á  las  órdenes  que  al 
efecto  les  comuniquen  sus  gefes  inmediatos. 

Art.  45.    >»Es  además  obligación  de  los  torreros: 

4. o  »Alternar  con  los  demás  torreros  segundos,  terce- 
ros y  cuartos  en  todos  los  actos  del  servicio,  para  lo  cual 
00  se  hará  distinción  alguna  ni  distribución  especial  del 
turno. 

t.^  »Llevar  el  registro  diario  de  las  observaciones 
practicadas  durante  la  noche. 

3.<>  «Llevar  otros  dos  registros,  en  los  que  conste  la  si- 
tuación y  el  movimiento  del  almacén  de  aceites  y  demás 
acopios  y  el  inventario  y  estado  de  uso  de  los  muebles  y 
demás  efectos  pertenecientes  a-l  faro. 

4.<>    «Llevar  la  correspondencia  oficial. 

5.0  «Cuidar  de  la  puntual  observancia  de  cuanto  pre- 
vii*oe  este  reglamento  y  la  instrucción  que  le  acompaña, 
asi  como  la  ejecución  de  todas  las  órdenes  relativas  al  ser- 
vicio que  le  comunique  la  Dirección  de  Obras  públicas  por 
ios  conductos  que  espresa  el  art.  i.» 

»En  los  faros  y  fanales  servidos  por  un  solo  torrero,  el 
mismo  dará  complimiento  á  las  precedentes  disposiciones 
60  el  modo  y  forma  que  dispusiese  la  Dirección  de  Obras 
públicas. 

Art.  46.  El  servicio  de  los  faros  se  hará  guardando  pre- 
cisamente el  orden  y  método  que  se  marcan  en  el  presen- 
te reglamento,  y  en  la  instrucción  aue  le  acompaña. 

i>Las  órdenes  particulares  y  aaverteucias  de  la  Direc- 
ción de  Obras,  tendrán  por  objeto  el  mejor  cumplimiento 
de  cuanto  por  regla  general  se  previene  aquí,  y  se  esplica 
en  dicha  instrucción. 

Art.  47.  i>Desde  el  amanecer  é  inmediatamente  de- 
pues  de  apagada  la  luz,  se  comenzarán  los  preparativos 
para  el  alumbrado  de  la  noche  siguiente  que  son: 

4.®    »Dar  cuerda  á  la  lámpara  y  retener  su  peso  motor. 

%.^  »Si  el  faro  es  giratorio,  dar  cuerda  á  su  máquina 
de  rotación,  retener  la  rueda  del  cilindro  y  desengranar 
después  las  ruedas  cónicas,  para  evitar  todo  choque. 

3. o    «Bajar  ó  correr  las  cortinas  de  la  lintetna. 

4.»    nQaitar  la  chimenea  y  su  registro. 

5.0  «Despabilar,  observando  siempre  lo  prescrito  en  el 
párrafo  5S  de  la  instrucción. 

6.0  «Limpiar  el  interior  del  n^echero,  y  la  lámpara 
como  previene  la  instrucción  en  su  párrafo  64. 

7.0    «Vaciar  el  depósito  do  aceite  y  limpiarlo. 

8.0  «Desentrapar  el  conducto  si  estuviere  obstruido  asi 
como  el  oriQcio  de  las  lámparas  de  Lepante. 

9.0  «Llenar  el  depósito  con  aceite  filtrado  del  día  an- 
terior. 

40.  «Limpiar  la  chimenea  y  su  registro,  que  se  ten- 
drán dispuestos  para  colocarlos  al  encender. 

41.  ^Limpiar  el  mecanismo  del  aparato,  sr  lo  hubiere, 
como  80  dice  en  el  párrafo  42  de  la  instrucción. 

«Todas  estas"  operaciones  se  hallarán  terminadas  dos 
-  horas  después  de  haber  salido  el  so!. 

«Después  de  concluidas  aquellas,  se  filtrará  el  aceite 
que  debe  de  quedar  para  la  noche  de  reserva,  para  que 
sirva  el  dia  siguiente. 

Art.  48.  «La  linterna  se  limpiará  todos  los  dias,  inte- 
rior y  esteriormente,  asi  como  las  lentes,  los  tejos  de  la 
máqnina  do  rotación  en  los  aparatos  giratorios  y  el  platillo 
en  que  ruedan. 

Art.  49.  «Si  durante  la  noche  se  hubiere  cambiado  de 
lámpara  se  rectificará  al  dia  siguiente  la  posición  de  la 


nuevamente  colocada,  según  se  previene  en  los  párrafos 
46,  47  y  48  de  la  instrucción. 

Art.  20.  «Los  torreros  cuidarán  siempre  de  tener  lim- 
pios y  dispuestos  para  el  servicio  y  en  el  sitio  correspon- 
diente los  efectos  de  repuesto,  uteosilios  y  herramientas, 
que  menciona  el  párrafo  80  de  la  instrucción. 

Art.  24.  »Todas  las  operaciones  referidas  en  los  tres 
artículos  precedentes  deberán  practicarse  en  las  primeras 
horas  de  la  mañana,  después  de  concluidas  las  menciona- 
das en  el  art.  47. 

Art.  22.  «Durante  e)  cesto  del  dia  permanecerá  uno  de 
los  torreros  en  el  faro  como  vigilante,  en  cuyo  servicio  al- 
ternarán todos  por  semanas. 

«Dos  horas  antes  de  ponerse  el  sol  se  hallarán  en  el  es- 
tablecimiento todos  los  empleados. 

Art.  23.  «Se  empezará  á  encender  la  luz  un  cuarto  de 
hora  antes  de  ponerse  el  sol  para  que  haya  podido  adqui- 
rir un  completo  desarrollo  en  cuanto  anochezca,  confor- 
mándose en  todo  á  lo  que  se  previene  en  el  párrafo  52  de 
la  instrucción. 

Art.  24.  «Si  el  aparato  tuviese  máquina  de  rotación  se 
echará  esta  á  andar  en  cuanto  se  haya  encendido  la 
lámpara. 

Art.  25.  «El  buen  éxito  del  alumbrado  en  los  faros  de 
las  tres  primeras  órdenes  exige  una  continua  vigilancia. 

«Para  esto,  cuando  haya  dos  torreros,  velará  el  uno, 
desde  que  se  encienda  hasta  las  doce  de  la  noche,  y  el  otro 
desde  esta  hora  hasta  el  amanecer.  La  noche  inmediata  se 
cambiará  el  turno. 

«Cuando  haya  mayor  número  de  torreros  se  dividirá  el 
servicio  de  noche  por  partes  iguales  entre  todos  ellos,  cam- 
biándose también  el  turno  como  en  el  caso  precedente. 

Art.  26.  «Cada  torrero  vigijante  anotará  exactamente 
en  un  papel  durante  su  turno  de  vela 

4  .^  «Las  perturbaciones  que  haya  observado  en  la  lám- 
para ó  en  la  máquina  de  rotación:  si  se  trata  de  un  aparato 
giratorio. 

%.^    «El  estado  de  la  atmósfera  y  la  dirección  del  viento. 

3. o  «El  aspecto  que  presenten  las  luces  de  los  faros  ó  fa- 
nales que  se  oescubran  á  la  vista.  Dichas  notas  se  trasla- 
darán después  en  limpio  á  un  registro  que  habrá  para  este 
objeto. 

Art.  27.  «Cuando  la  perturbación  ocurrida  ea  el  meca- 
nismo de  la  lámpara,  solo  entorpezca  la  subida  del  aceite, 
sin  interrumpirla  completamente  y  falte  poco  para  amane- 
cer, se  harán  andar  las  bombas  con  la  mano  á  fin  de  evitar 
el  cambio  de  lámpara,  según  se  advierte  en  el  párrafo  64 
de  la  instrucción. 

Art.  28.  «Si  durante  la  noche  fuese  preciso  ilespabilar, 
asistirán  A  esta  operación  dos  délos  torreros,  y  lo  ejecuta- 
rán con  las  precauciones  indicadas  en  el  párrafo  58  de  la 
instrucción. 

Art.  29.  «Siempre  que  ocurriese  la  necesidad  de  cam- 
biar la  lámpara  se  reunirán  todos  los  torreros  para  hacer- 
lo, observando  lo  prevenido  para  este  caso  en  el  párrafo 
62  de  la  instrucción. 

Art.  30.  «Si  el  torrero  vigilante  se  descuidase  en  su 
turno  hasta  el  punto  en  que  se  lo  advierta  el  dispertador, 
procederá  conforme  previene  el  párrafo  60  de  la  ins- 
trucción. 

Art.  34 .  «Cada  quince  dias  se  empleará  la  lámpara  del 
aparato  con  una  de  las  dos  que  habrá  de  reserva,  obser- 
vando un  turno  regular  entre  las  tres. 

«Este  cambio  se  efectuará  por  la  mañana  y  en  seguida 
se  dará  cuerda  á  la  recien  colocada  por  algunas  horas  para 
reconocer  si  está  corriente. 

«Todas  las  veces  que  se  quite  una  lámpara  del  servicio 
se  limpiará  antes  de  c^uardarla,  conforme  previene  la  ins-* 
truccion  en  sus  párrafos  64  y  66. 

Art.  32.    «Al  renovar  las  mechas  de  la  lámpara,  se  ha- 
rá andar  la  máquina  durante  una  hora  para  que  se  empa- 
pen bien  de  aceite. 
Art.  33.    «Se  examinarán  con  la  frecuencia  necesaria  los 
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volantes  y  meeaniemo  de  la  lámpara,  asi  como  los  del  apa- 
rato, si  los  hubiese,  para  tenerlos  limpios  y  untarlos  con 
el  objeto  indicado,  en  el  párrafo  4í  de  la  instrucción. 

Art.  34.  «Cuando  se  reconozca  la  necesidad  impres- 
cindible de  desarmar  el  mecanismo  de  una  lámpara  para 
limpiarlo  mejor,  sedará  partea  la  Dirección  de  Obras  pú- 
blicas» á  fin  de  que  disponga  lo  conveniente  al  efecto. 

Art.  35.  Los  torreros  deberán  un  lar  con  aceite  todos  los 
goznes,  cerraduras  y  herrajes  del  ediGcio  con  la  frecuencia 
necesaria. 

Art.  36.  nCuidarán  asimismo  los  torreros  de  revisar 
de  cuando  en  cuando  los  volantes  y  demás  piezas  de  reser- 
va para  examinar  el  estado  de  su  conservación  y  untar  con 
sobo  ó  limpiar  las  partes  aue  lo  necesiten. 

Art.  37.  «Además  de  la  limpieza  diaria  que  la  instruc- 
ción previene  se  haga  en  la  linterna,  cada  seis  meses  se  pa- 
sarán sus  cristales  con  rojo  inglés  empleándole  también 
siempre  que  se  observe  algún  defecto  en  su  pulimento. 
(V.  30  y  34  de  la  instrucción). 

Art.  38.  »Las  lentes  se  limpiarán  en  su  totalidad  una 
vez  al  mes,  con  espíritu  de  vino,  y  cada  tres  meses  se  pa- 
sarán con  el  rojo  inglés.  (V.  párrafo  36, 37  y  85  de  la  ins- 
trucción). 

Art.  39.  «Todos  los  afios  en  el  mes  de  julio  se  desar- 
mará la  máquina  de  rotación  de  los  aparatos  giratorios  á 
fin  de  limpiarla. 

»Para  volverla  á  armar  se  tendrán  presentes  las  indi- 
caciones contenidas  en  el  párrafo  43  de  la  instrucción. 

Art.  49.  «Cuando  haya  que  valerse  de  un  vidriero  para 
reponer  alguna  vidriera  de  la  linterna,  cuidarán  los  torre- 
ros de  que  se  observen  las  advertencias  consignadas  en  el 
párrafo  33  de  la  instrucción. 

Art.  44 .  »Gq  los  faros  de  cuarto  orden  ó  fanales  y  sim- 
ples luces  de  puerto  se  observarán  las  prevenciones  de  los 
artículos  precedentes  que  le  fueren  aplicables  en  el  modo 
y  forma  que  determine  para  cada  caso  la  Dirección  de  Obras 
públicas. 

CAPÍTULO  TERCERO. 
De  los  salarios ,  premios  y  castigos. 
Art.  it.    «El  sueldo  del  torrero  mecánico  será  de  4 ,440 
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El  de  los  torreros  primeros.  .......  4,200 

ídem  Ídem  segundos •  •  900 

ídem  Ídem  terceros 720 

ídem  Ídem  cuartos 64  2 

«El  haber  de  los  alumnos  aspirantes  á  las  plazas  de 
torreros  mientras  permanezcan  en  dicha  clase  será  el  de 
20  ps.  fs  mensuales. 

Art.  43.  «Los  individuos  de  las  referidas  clases,  que 
contando  diez  años  de  servicio  en  el  ramo  de  faros,  que- 
daren inutilizados  para  continuar  en  el  mismo,  podrán  ob- 
tener su  retiro  con  el  socorro  de  4  á  6  rs.  fs.  diarios. 

Art.  44.  «Con  igual  goce  podrán  retirarse  también  de 
los  faros,  los  que  habiendo  cumplido  veinte  años  en  esteser- 
vicio  se  encontrasen  faltos  de  aptitud  por  su  edad  avanzada. 

Art.  45.  «Los  torreros  retirados  tendrán  además  op- 
ción y  derecho  preferente  para  ser  colocados  en  los  des- 
tinos de  guarda-almacén  ú  otios  análogos  del  ramo  f^ios 
ó  de  Obras  públicas. 

Art.  46.  «Ningún  torrero  podii  faltar  á  las  horas  que 
marca  este  reglamento,  ni  ausentarse  del  faro  por  todo  un 
dia,  sino  mediante  un  permiso  espreso  de  la  Dirección  de 
Obras  públicas. 

Art.  47.    «Siempre  que  por  los  medios  scílalados  en  el 

Í)árrafo  400.de  la  instrucción  se  comprobare  que  la  luz  del 
aro  no  ha  producido,  en  una  ó  en  mas  noches,  el  efecto 
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aparente,  y  por  parte  de  la  inspección  material  no  se  re- 
conozca causa  para  ello,  podrá  el  teniente  gobernador  ó 
inspector  imponerá  todos  los  torreros,  sin  distinción,  la  re- 
baja de  cuatro  rs.  fs.  diarios  en  el  haber  de  cada  uno  duran- 
te el  tiempo  aue  la  luz  hubiere  aparecido  sin  el  efecto  que 
le  corresponue. 

«A  la  imposición  de  dicha  pena  deberá  preceder  la  vi- 
sita del  establecimiento,  hecha  por  las  personas  designadas 
ó  la  que  delecaren  al  efecto,  y  en  todo  caso  darán  parte 
circunstanciado  á  la  Dirección  de  Obras  públicas. 

Art.  48.  «Las  faltas  individuales  de  insubordinación  ó 
de  exactitud  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  gene- 
rales de  los  torreros  de  todas  clases,  se  corregirán  segua 
los  casos;  eu  primer  lugar  con  amonestaciones,  y  cuando 
no  bastai:en  con  rebajas  de  uno  hasta  cinco  días  en  sus  ha- 
beres mensuales. 

«A  los  tenientes  gobernadores  como  presidentes  de  las 
juntas  jurisdiccionales  y  á  los  inspectores  de  los  departa- 
mentos corresponde  graduar  la  gravedad  y  circunstancias 
de  las  faltas  y  aplicar  un  castigo  proporcionado,  dando  par- 
te á  la  Dirección  de  Obras  públicas. 

Art.  49.  «Cuando  los  torreros  incurran  en  faltas  gra- 
ves de  la  misma  especie,  bastará  una  comprobación  gu- 
bernativa para  despedir  del  servicio  al  que  las  cometa,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  á  que  dieren  lugar  aquellos. 

Art.  50.  «El  torrero,  que  habiendo  sufrido  rebaja  de 
haber  en  dos  meses  consecutivos,  por  faltas  cometidas  eo 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  reincidiese  también 
en  el  siguiente,  será  inmediatamente  separado  del  ser- 
vicio. 

Art.  54 .  «De  todos  los  casos  en  que  se  hubiese  impues- 
to pena  pecuniaria  á  los  torreros,  asi  como  cuando  alguno 
de  ellos  deba  ser  separado  del  servicio  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  precedentes,  los  tenientes  goberna- 
dores ó  inspectores  pasarán  inmediatamente  un  parte  cir- 
cunstanciado á  la  Direcciou  de  Obras  públicas. 

«Dado  en  Palacio  á  28  do  4856. — Está  rubricado  de  la 
Real  mano.— El  Ministro  de  Estado,  Juan  de  Zabala. 

«De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  correspondientes,  ad virtiéndole  queS.M. 
de  acuerdo  con  lo  manifestado  por  el  ministerio  de  Fomen- 
to, ha  tenido  á  bien  disponer,  que  para  la  formación  del 
plan  general  de  alumbrado  marítimo  que  V.  E.  anuncia 
en  su  carta  de  40  de  enero  próximo  pasado,  se  pidan  io- 
formes  á  las  autoridades  de  marina,  siguiendo  los  proce- 
dimientos, que  se  adoptaron  en  la  Península  con  satisfac- 
torio resultado  al  formularse  el  mismo  plan  general  del 
alumbrado  marítimo  de  sus  costas  y  puertos  y  los  de  las 
islas  adyacentes  aprobado  por  Real  decreto  de  43  de  se- 
tiembre de  4847.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aSos.  Ma- 
drid 28  de  febrero  de  4  856. —Juan  de  Zabala.— Sr.  gober- 
nador capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

«Lo  que  de  orden  de  S.  E.  se  publica  en  la  Gaceta  de 
esta  capital.— Habana  28  de  abril  de  ^Sbñ.-— Tomás  de 
Ibarrola,r> 
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p«r«  ím  mejor  Inteltsencla  y   pumpll miento  Úe  !• 
dispuesto  en  el  Ren^lnmento  de  ffnroo. 

TITULO    PRIMERO. 

De  las  escuelas  prácticas,  para  la  euseñanza  de 
los  torreros, 

4.<'  uSe  tiene  reconocido  eo  las  obras  públicas,  y  con- 
firma el  servicio  diario  de  sus  diferentes  ramos,  que  las 
faltas  en  él  cometidas,  no  pasan  sin  dejar  algún  liistro  por 
el  que  es  fácil  conocer  su  existencia;  de  lo  cual  resulta,  la 
ventaja  de  poder  ocurrir  con  tiempo  á  su  enmienda,  dadu 
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que  no  sea  bastaDtd  á  prevenirlas  el  temor  de  que  alguna 
vez  se  üescubraa  por  si  mismos. 

vMas  00  sucede  otro  tanto,  ni  es  fácil  evitar  lo  contra- 
rio, respecto  de  los  faros,  porque  en  estos,  luego  que  ter- 
minan las  horas  de  alumbrado,  desaparecen  con  él  los  de- 
fectos de  que  pudo  adolecer  durante  la  nocho,  sin  que  por 
eso  dejen  de  ser  muy  trascendentales  las  consecuencias  de 
su  abandono,  pues  una  omisión  ó  descuido  que  se  gradua- 
rían de  faltas  leves  en  otras  servicios,  pueden  ser  causa  en 
ei  de  qae  se  trata  de  perdidas  y  desgracias  irreparables. 

t,^  nCooviene  por  lo  mismo,  que  los  empleados  de  faros 
se  penetren  bien  de  la  mucha  importancia  de  su  destino, 
de  la  necesidad  que  hay  de  exigirles  la  mayor  regularidad 
en  el  cumplimiento  de  todas  sus  obligaciones,  y  del  par- 
ticular esmero  con  que  deben  desempeñarlas  hasta  en  los 
últimos  pormenores,  guardando  siempre  el  orden  señalado 
para  las  diferentes  faenas  y  operaciones  del  servicio,  y 
ejecutando  cada  una  de  ellas  en  el  modo  y  forma  que  se 
dirá  en  su  lugar,  ^l  dar  las  reglas  que  al  efecto  deben  ob- 
servar. 

3.°  »El  reglamento  de  faros  prefija  las  obligaciones  que 
su  destino  impone  á  los  torreros;  establece  el  orden  inva- 
riable del  servicio,  y  seilala  los  premios  y  castigos  á  que  en 
el  mismo  pueden  hacerse  acreedores.— Alii  está  consigna- 
do dd^fter  de  hacer  j  en  artículos  que  formulan  un  pre- 
cepto; pero  son  muchos  los  que  además  requieren  una  es- 
piicacion,  de  la  manera  como  se  ha  de  proceder  para  darles 
cumplimiento,  es  decir,  el  modo  de  hacer ^  que  forma  en 
cierto  modo  una  profesión  para  la  que  son  precisas  reglas 
deaprendizage.— Este  es  el  fin  que  en  la  presente  instruc- 
ción se  trata  de  llenar,  presentando  la  esposieion  metódica 
délas  principales  operaciones  que  constituyen  el  servicio 
délos  raros. 

i.""  » A  la  esplicacion  de  cada  una  de  las  indicadas  ope- 
raciones, acompañan  algunas  prevenciones  y  advertencias 
que  los  torreros  deben  considerar  como  otras  tantas  reglas, 
coya  observancia  conduce  á  la  exactitud  y  regularidad  que 
tanto  recomienda  el  reglamento. 

»No  son  de  menor  importancia  las  reglas  que  también 
se  establecen  en  so  lugar,  para  el  mejor  uso  y  conservación 
de  todos  los  efectos  que  contiene  el  faro,  y  que  con  parti- 
cular distinción  se  mencionan  mas  adelante. 

oAlgunas  faenas  de  limpieza  y  aseo,  y  otros  pormeno- 
res del  servicio  se  encontrarán  indicadas  solamente  en  esta 
instrucción,  porque  estando  al  alcance  de  las  inteligencias 
mas  limitadas,  toaos  cuantos  las  vieren  ejecutar  alguna  vez, 
podrán  practicarlas  después  por  si  solos.— Deben,  sin  em- 
oargo,  tener  presente  los  torreros,  que  nada  hay  en  el  ser- 
vicio de  los  faros,  que  no  exija  particular  cuidado  y  aten* 
cioo  de  parte  de  sus  empleados. 

5.<*  »Para  que  los  torreros  puedan  complir  todas  sus 
obligaciones  con  la  exactitud  y  perfección  debidas,  necesi- 
tan en  primer  lugar  saber  de  memoria  lo  sustancial  de 
todos  los  artículos  contenidos  en  los  capítoles  t.^  3[  3.<>  del 
reglamento,  y  tener  además  un  cabal  conocimiento  de 
coantas  reglas ,  prevenciones  y  advertencias  contiene  esta 
instrucción,  de  manera  que  sin  necesidad  de  recitarlas  lite- 
ralmente sean  capaces  de  dar  á  todas  cumplimiento,  en  el 
liempo,  modo  y  forma  que  en  su  lugar  se  esplican. 

bA  este  fín,  previene  el  reglamento  que  los  aspirantes 
i  plazas  de  torreros  ingresen  en  clase  de  alumnos  en  uno 
de  los  faros  que  se  designe  para  escuela  práctica,  donde 
permanecerán  hasta  completar  su  enseñanza,  á  fín  de  que 
al  terminarla  en  tiempo  prefijado,  puedan  encontrarse  en 
aptitud  de  dar  cabal  cumplimiento  á  las  obligaciones  de  su 
destino. 

6.<»  sLa  ensefianza  de  dichos  alumnos,  debprá  estar  ba- 
sada en  el  ejercicio  regular  y  constante  de  todas  las  opera- 
ciones que  por  lo  común  se  repiten  sucesivamente,  y  de 
igual  modo  dentro  de  un  período;  es  decir,  que  las  mismas 
prácticas  que  constituyen  el  servicio  ordinario  del  faro, 
serán  las  que,  bajo  una  marcha  metódica,  deberán  prestar 
materia  para  que  hagan  aquellos  so  aprendizage;  se  con- 
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seguirá  con  esto,  que  ai  paso  que  se  vayan  adiestrando  en 
todas  las  operaciones  indicadas,  se  acostumbren  también  á 
la  regularidad  con  que  deben  ejecutarlas,  y  conozcan  ade- 
más la  ocasión  ó  motivo  que  las  haga  necesarias. 

»Así,  pues,  respecto  ael  faro  en  que  los  alumnos  reci- 
ban su  enseñanza,  se  ha  de  considerar  á  ésta  como  un  ob- 
jeto accidental  y  transitorio,  no  siendo  permitido  en  ma- 
nera alguna,  que  se  varié  el  orden  de  servicio  señalado  en 
el  reglamento  para  las  principales  operaciones  y  faenas  que 
así  de  dia  como  de  noche,  deben  ejecutar  los  torreros. 

1."  «Desde  que  ingresen  ios  alumnos  en  el  faro  á  que 
hubiesen  sido  aestinados,  reconocerán  como  su  gefe  in- 
mediato al  torrero  mecánico. 

i>Será  obligación  de  los  mismos,  mientras  permanezcan 
en  dicha  clase  hacer  el  barrido  y  las  limpiezas  generales 
del  edificio;  portear  el  agua  al  establecimiento,  cuando  no 
se  tenga  por  otros  medios  la  que  se  necesitare,  y  llevar  los 
partes  del  servicio  que  el  gefe  local  dispusiere. 

«Asistirán  diariamente  á  todas  las  faenas  y  operaciones 
que  so  mencionan  en  el  capitulo  t.*»  del  reglamento;  al 
principio,  Polo  para  presenciarlas  é  imponerse  en  el  modo 
como  se  practican,  y  luego  que  ya  se  hallen  en  disposición 
de  prestar  auxilio  para  ayudar  á  los  torreros. 

«Mientras  tanto,  no  se  permitirá  á  los  alumnos  que 
ejecuten  por  si  solos  ninguna  operación  de  las  que  el  re- 
glamento señala  las  obligaciones  do  los  torreros,  y  se  cui- 
dará Que  no  practiquen  sino  en  presencia  de  algunos  de 
éstos,  lo  demás  que  pueda  confiárseles  á  medida  de  la  ap- 
titud que  se  les  reconozca. 

«Gradualmente  después  se  irán  ensayando  los  alumnos, 
siempre  en  presencia  de  los  torreros,  con  algunas  operacio- 
nes y  prácticas  de  mas  fácil  desempeño;  seguirán  luego 
con  otras  de  mayor  complicación  y  esmero,  hasta  que  con 
la  destreza  adquirida  en  ellas  se  dispongao  á  ejercitarse 
también  en  el  manejo  de  utensilios  y  herramientas,  sin 
temor  de  que  inutilicen  ninguna  pieza  que  se  les  entregue 
al  intento. 

«Ya  en  tal  estado,  podrán  ejecutar  los  alumnos  por  vía 
do  ejercicio,  y  en  presencia  de  los  torreros,  cualquiera 
operación  completa  de  las  oue  el  reglamenio  asigna  á  estos 
últimos;  Y  luego  que  aquellos  estén  impuestos  y  corrien- 
tes para  hacer  por  si  todas  las  de  la  mañana,  se  estable- 
cerá un  turno  entre  los  torreros  y  otro  entre  los  alumnos 
á  fin  de  que  con  uno  de  los  primeros  alternen  ios  segun- 
dos, cada  dos  ó  tres  dia¿  en  las  mencionadas  opera- 
ciones. 

8.»  Todas  las  demás  que  pueden  ocurrir  en  el  servicio 
de  noche  serán  objeto  de  ensayos,  en  los  que  se  ejercita- 
rán los  alumnos  para  aue  se  adiestren  como  en  las  opera- 
ciones que  se  acaban  de  mencionar. 

«Dichos  ejercicios  de  ensayo  se  verificarán  durante  las 
horas  que  queden  libres  desde  que  terminen  las  faenas  de 
la  maflana  hasta  medio  dia,  y  solo  tendrán  lugar  en  el  al- 
macén ó  pieza  baja  de  servicio.  El  torrero  vigilante  alter- 
nará con  el  principal,  para  presenciar  y  dirigir  estos  ensa- 
yos, hasta  que  los  alumnos  adquieran  la  destreza  necesaria 
en  todas  las  operaciones  que,  según  espresa  el  reglamento, 
pueden  ofrecerse  desde  que  se  enciende  la  luz  del  faro 
hasta  que  se  apaga  al  amanecer. 

9.<»    «Mientras  dure  la  enseñanza  de  los  alumnos,  y  sin 

3oe  los  habilite  la  Dirección  de  Obras  públicas,  después 
e  haberse  asegurado  de  que  han  adquirido  la  aptitud  y 
destreza  necesarias,  no  se  tes  permitirá  que  ejecuten  solos 
ninguna  de  las  operaciones  que  tienen  particular  esplica- 
cion roas  adelante. 

i>Tampoco  podrán  los  alumnos  sustituir  á  los  torreros 
en  los  turnos  ue  vela  por  las  noches,  sino  precedida  igual 
habilitación,  y  solo  en  casos  de  vacantes,  ausencia  precisa 
ó- impedimento  de  algunos  de  los  terceros  ó  cuartos. 

«Los  mismos  alumnos  deberán  tener  un  turno  para  las 
noches,  distribuyéndose  por  partes  iguales  en  la  propia 
forma  que  dispone  el  srliculo  S5  del  reglamento  respecto 
de  los  torreros,  á  fío  de  que  asistan  siefnpre  á.  diclia  parte 
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del  aervieio,  ocm  el  objeto  que  qaeda  indicado  en  el  pár- 
rafo 6.« 

40.  £1  tiempo  en  que  debao  hacer  su  noviciado  ios 
alumnos,  se  considerará  dividido  on  dos  periodos  iguales. 
En  ei  primero,  se  impondrán  hasta  quedar  corrientes  en 
todo  lo  cooceruiente  á  las  faenas  y  operaciones  del  servi- 
cio ordinario  de  día,  según  queda  indicado  en  el  párrafo 
7.^  En  el  segundo  periodo,  darán  principio  á  los  ensayos 
de  que  habla  el  párrafo  8.o.  y  continuarán  con  las  prácticas 
correspondientes;  reservando  lambien  para  este  tiempo  la 
limpieza  de  las  lentes  y  lámparas,  la  del  mecanismo  de  las 
mismas  y  del  aparato,  su  desarme  y  colocación,  y  todas 
las  demás  operaciones  que  hasta  tanto  solo  habrán  podido 
presenciar  los  alumnos. 

»E1  mecánico  encargado  de  la  escuela  fijará  en  la  car- 
tilia  de  alumnos  el  orden  gradoal  de  los  ejercicios,  seña- 
lando las  faenas  y  operaciones  sucesivas  en  que  se  han  de 
ensayar  primero,  se^un  se  ha  dicho,  y  marcando  todas  las 
demás  que  podrán  <qecutar  en  unión  con  ios  torreros. 

«Durante  el  primer  periodo  do  la  enseñanza,  la  persona 
que  designe  la  Dirección  deberá  visitar  una  vez  al  mes, 
por  lo  menos,  el  faro  destinado  á  escuela  para  observar  la 
aptitud,  disposición  y  adelanto  de  los  alumnos.  Con  pre- 
sencia del  resultado  de  cada  visita,  se  modificarán  las  pre- 
venciones de  la  cartilla  ó  se  ampliarán,  añadiendo  las  que 
seau  necesarias  sobre  las  anteriores,  según  lo  requiera  el 
estado  de  adelantamiento  de  los  alumnos.  Será  conveniente 
que  no  se  pongan  en  ia  cartilla,  de  una  vez,  mas  preven- 
ciones ni  advertencias  que  las  concernientes  á  los  ejerci- 
cios que  han  de  practicar  los  alumnos  basta  la  visita  inme- 
diata. 

«Aunque  las  visitas  no  se-an  tan  frecuentes  en  el  segun- 
do periodo  de  la  enseñanza,  deberán  ser  mas  detenidas, 
para  que  se  puedan  examinar  las  operaciones  en  que  los 
alumnos  se  encuentran  hábiles,  y  á  un  de  que  se  provea  á 
la  mayor  instrucción  y  adelantamiento  de  ellos,  de  manera 
que  en  los  últimos  meses  de  noviciado  se  encuentren  en 
aptitud  de  ejecutar  solos,  todo  el  servicio,  con  la  exacti- 
tud y  perfección  que  exige  el  reglamento  y  previene  esta 
instrucción. 

vA  este  fin,  en  los  casos  que  se  estimaren  necesarios  ó 
convenientes,  se  ampliará  esta  misma  instrucción,  sobre 
los  varios  puntos  que  exijan  mayor  esplicacioo  ó  esclareci- 
miento, para  la  mas  fácil  comprensión  de  los  alumnos,  y 
aun  de  los  torreros;  y  las  advertencias  que  se  hicieren  que- 
darán también  anotadas  en  la  cartilla  de  alumnos,  con  las 
referencias  del  caso  á  los  párrafos  correspondientes  que 
aqui  se  hallan  numerados. 

44.  »C1  torrero  mecánico  instruirá  á  los  alumnos,  es- 
plicándoles,  en  la  ocasión  que  parezca  conveniente,  cada 
una  de  las  operaciones  en  que  sucesivamente  han  do  ejerci- 
tarse. 

«De  igual  modo,  y  en  términos  acomodados  á  la  com- 
prensión de  los  alumnos,  se  les  euterará  también  oportu- 
namente de  la  organización  del  servicio  de  este  ramo;  de 
las  diferentes  partes  y  operaciones  principales  que  lo  cons- 
tituyen; de  los  acopios  de  combustibles  y  repuestos  de 
útiles  y  pie^s,  asi  del  uso  diario,  como  de  las  de  reempla- 
zo; de  los  demás  efectos  y  enseres  del  servicio,  imponién- 
doles de  cuanto  deban  saber  acerca  de  su  manejo,  conser- 
vación y  lugar  en  que  respectivamente  deben  estar  coloca* 
dos;  de  las  referentes  al  mecanismo  de  rotación,  donde  le 
haya;  á  las  lámparas  y  su  manejo;  al  aparato  de  alumbrado 
y  á  la  linterna,  en  cuanto  conduzca  á  su  mejor  servicio  y 
conservación,  y  se  les  dará,  por  último,  una  idea  del  fin  á 
que  está  destinado  y  auxilios  que  presta  el  faro,  donde  los 
alumnos  reciban  su  enseñanza,  y  del  objeto  que  en  gene- 
ral deben  llenar  los  dejnás  establecimientos,  á  cuyo  servi 
cío  podrán  ser  destinados. 

42.  Una  vez  supuesto  el  conocimiento  de  todo  lo  que 
constituye  un  faro,  asi  como  del  material  movible  que  en- 
cierra, es  importante  que  para  designar  las  diferentes 
partes  de  que  se  compone  el  establecimiento,  ó  al  hacer 
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referencia  de  sos  enseres  y  efectos,  ninguno  de  los  em|de»* 

dos  se  separe  del  uso  preciso  y  correcto  de  la  uomenclatQra 
oficialmente  admitida;  y  por  eso  deberán  acostumbrarse 
los  alumnos  á  pronunciar  con  propiedad  las  voces  técnicas, 
y  los  nombres  de  las  diversas  partes  del  edificio,  de  las 
piezas  principales  de  la  parte  maquinaria,  y  de  todo  el 
ajuar  del  establecimiento. 

«Conveniente  será  á  dicho  fin  que  los  aspirantes  se 
ejerciten  en  escribir  por  si  mismos  las  voces  mencionadas; 
al  efecto,  v  para  que  puedan  aprenderlas  con  mas  facilidad, 
se  dispondrán  cuadros  sinópticos,  ó  se  formarán  listas 
sueltas  de  los  efectos  y  enseres  por  clases,  con  los  nombres 
de  sus  diferentes  piezas  y  coste,  para  que  se  ejerciten  eo 
copiarlas,  destinando  una  parte  de  las  horas  del  día  á  este 
ejercicio  que  les  servirá  de  preparación  para  redactar 
der pues  el  diario  y  los  partes  periódicos. 

4  3.  El  orden  y  la  limpieza  son  las  condiciones  que  mas 
conviene  inculcar  en  la  enseñanza,  porque  la  influencia  que 
tienen  en  el  resultado  del  servicio  de  los  faros,  es  de  una 
importancia  decisiva.  Se  ha  de  procurar  por  lo  mismo, 
que  asi  los  alumnos  como  los  torreros,  desde  el  momento 
que  entren  en  el  establecimiento,  so  vean  precisados  por 
cuanto  les  rodea  á  contraer  aquellos  hábitos  que  deberán 
manifestar  hasta  en  su  porte  estertor,  y  en  lo  posible  tam- 
bién en  el  arreglo  de  sus  viviendas. 

4  4.  »Por  lo  mucho  que  á  este  fin  conduce,  la  admiois- 
iracion  cuidará  siempre  que  los  torreros  hayan  de  habitar 
dentro  del  faro  mismo,  de  proveerles  el  mueblaje  necesa- 
rio, fuerte,  cómodo  y  que,  sin  ser  de  lujo,  tampoco  desdi- 
ga de  la  importancia  del  establecimiento.  Se  conseguirá  de 
esta  manera:— 4  .<>  Que  haciendo  responsables  á  dichos  ea- 
cargados  de  la  buena  conservación  de  los  muebles  de  su 
particular  uso,  se  vean  obligados  á  cuidar  de  la  limpieu 
de  los  mismos,  porque  asi  se  estenderá  el  derecho  de  exi- 
girla también  en  esta  parte.— 3l.<>  Que  se  evitará  laacumu- 
laciou  de  enseres,  que  siempre  crian  polvo,  reduciéndolos 
al  número  absolutamente  preciso. — 3.<>  Que  en  caso  de  re- 
levo de  algún  empleado  se  escusarán  las  mudanzas,  qoc 
tienen  el  mismo  inconveniente. 

45.  «Todo  faro  necesita  para  su  buen  servicio,  ade- 
más de  los  objetos  que  esencialmente  constituyen  un  esta- 
blecimiento de  esta  clase,  la  dotación  correspondiente  de 
piezas  de  reserva,  utensilios,  herramientas,  acopios  y  de- 
más efectos,  á  cuyo  reemplazo  provee  lambien  laadmiois- 
tracion,  siempre  que  ocurra  la  necesidad  de  reponerlos. 

«A  los  torreros  encargados  del  alumbrado  y  servicio  de 
un  faro,  les  basta  la  instrucción  necesaria  para  desempeñar 
sus  obligaciones  con  el  debido  celo,  procurando  al  mismo 
tiempo  el  buen  uso  y  conservación  de  los  medios  espresa- 
dos, puestos  á  su  cuidado.  No  es  de  su  cargo  en  manera 
alguna  reponer  todos  ios  efectos  que  se  inutilicen;  pero  si 
loes,  que  ni  por  descuido,  ni  por  oficiosidad  de  su  parte 
se  deteriore  la  menor  pieza  de  las  que  manejan,  ni  ocurran 
perturbaciones  en  el  servicio. 

46.  »£l  mecánico  podrá  imponer  á  los  alumnos,  las 
mismas  penas  que  el  reiglamento  marca  para  los  torreros 
en  los  diferentes  casos  de  faltas  que  allí  se  mencionan;  del 
propio  modo  se  procederá  á  la  despedida  del  alumno  qae 
incurriere  en  las  faltas  graves  que  puedan  dar  lugar  á 
esta  medida. 

TITULO  SEGUNDO. 

Del  edificio  en  general  y  de  sus  partes  principales  f 
accesorias, 

4  7.  »£^n  el  libro  de  inventario  que  habrá  en  todos  los 
faros,  sean  de  la  clase  que  fueren,  se  destinarán  sus  prime- 
ras páginas  á  una  memoria  que  redactará  la  persona  de- 
signada por  la  Dirección,  con  la  descripción  general  del 
edificio  y  de  sus  parles  accesorias,  y  la  particular  de  ia  lin- 
I  terna,  del  aparato  de  alumbrado,  do  la  máquina  do  lota- 
1  cion,  donde  hubiere,  y  de  las  lámparas,  su  compooicion  y 
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mecamsiDo,  anotando  en  su  lugar  la  materia  y  dimensiones 
prJDcipales  de  cada  uno  de  los  dichos  objetos  y  de  la  época 
de  su  construcción  primitiva  ó  de  so  adquisición  para  el 
establecimiento. 

»Con  el  auxilio  de  dicha  descripción  podrán  los  torre- 
ros rectificar  sus  ideas  en  los  casos  de  duda,  redactar  con 
propiedad  y  exactitud  los  parles  qu€  deberán  trasmitir  por 
conduelo  del  inspector  (leí  departamento  respectivo,  y 
eompiimentar  las  órdenes  que  por  escrito  reciban  concer*- 
nieneesá  dichos  objetos.— De  efla  manera,  procederán  en 
cuanto  se  refiera  á  los  puntos  mencionados,  con  la  seguri- 
dad que  debe  inspirarles  tan  fácil  medio  de  consulta. 

48.  «Entre  las  diferentes  parles  de  que  consta  un  faro, 
los  objetos  a n les  mencionados,  que  son  los  principales,  tie- 
nen cada  uno  su  titulo  especial  mas  adelante.  En  este,  solo 
se  les  considerará  en  su  conjunto,  suponiendo  que  las  per- 
sonas á  quienes  mas  particularmente  se  dirigen  estas  pre- 
venciones y  advertencias,  tienen  ideas  claras  y  precisas  de 
todas  las  partes  que  constituyen  un  establecimiento  de  esta 
clase;  y  en  efecto,  los  torreros  para  serlo,  han  debido  ad- 

Suirir  semejante  conocimiento,  con  la  inspección  ocular 
e  lodos  ios  espresados  objetos  y  hasta  con  el  uso  diario 
6  frecuente  manejo  que  de  ellos  habrán  hecho,  durante  el 
tiempo  de  su  aprendizage. 

1 9.  «La  atención  mas  constante  y  especial  de  los  torreros 
tiene  que  ser  dirigida  principalmente  hacíala  parte  mas 
elevada  del  ediGcio,  á  la  cámara  de  ilnminacion;  porque 
ea  ella  se  encueniran  dentro  de  la  linterna  con  que  remar 
la  la  lorre  el  aparato  de  alumbrado,  la  máquina  de  ro- 
tación si  la  hubiere,  y  la  única  ó  las  varias  lámparas  que 
Inducen  la  luz  del  faro,  objeto  capital  del  establecimien- 
to, y  último  término  de  todas  las  prevenciones  contenidas 
en  esta  in&truccion. 

nPor  lo  mismo,  la  limpieza  de  todas  las  mencionadas 
partes  se  hará  diariamente  con  el  mayor  esmero,  observan- 
do respecto  de  cada  una  de  ellas  lo  que  se  previene  en  el 
tltnlo  correspondiente,  y  haciéndose  lo  propio  todas  las 
veces  que  ocurra  la  necesidad  de  satisfacer  una  atención 
tan  preferente. 

20.  »De  igual  modo  ha  de  procurarse  el  mayor  aseo  en 
el  suelo,  paredes  ó  techo  de  la  pieza  y  cuarto  que  se  halla 
iomediatamente  debajo  del  piso  de  la  linterna  en  las  tor- 
res de  mucha  elevación.  Sirve  aquella  estancia  para  que 
descansen  los  torreros,  mientras  llega  su  turno  de  vela  du- 
rante la  noche,  con  cuyo  Qn  debe  haber  alli  una  6  dos  ca- 
mas que  suelen  colocarse  en  nna  disposición  análoga  á  las 
de  los  camarones  de  las  embarcaciones.  En  un  armario 
embutido  en  la  pared  de  la  misma  pieza,  se  guardan  tam- 
bién algunos  instrumentos  de  mas  frecuente  uso,  asi  como 
los  efectos  que  convenga  tener  á  mano  por  la  noche,  para 
aiguii  caso  imprevisto  de  los  que  pueden  ocurrir. 

>La  puerta  que  en  lo  alto  de  la  escalera  da  entrada  á 
dicba  pieza,  deberá  euidarse  de  tenerla  cerrada  siempre, 
haciendo  lo  mismo  con  la  de  salida  á  la  linterna,  ó  con  la 
escotilla  ó  cierre  que  htibiere  en  aquella  parte,  donde  uo 
será  permitido  comer,  fumar  ni  entrar  con  calzado  que  no 
esté  limpio. 

nAcouseja  estas  advertencias  la  siguiente  consideración 
que  dará  lugar  á  otras  prevenciones. 

84.  »La  humedad  y  el  polvo,  son  los  enemigos  mas  te- 
mibles para  la  buena  conservación  de  todos  Tos  objetos 
contenióos  en  ia  camarade  iluminación,  á  la  cual  sirven 
de  ingreso,  según  se  ha  dicho  ,  las  puertas  y  oiezas  que  se 
acaban  de  indicar;  por  eso  no  basta  recomendar  á  los  tor- 
reros el  mayor  esmero  en  precaverlos  de  aquellos  agentes 
destructores;  es  menester  procurar  además,  aue  la  cons- 
troccion  de  las  torres  y  hasta  los  medios  empleados  para 
SQ  conservación  y  mejor  uso  puedan  evitarlos. 

vSe  precave  de  la  humedad  estcrior,  teniendo  perfecta- 
mente ajustadas  todas  las  ventanas,  vidrieras  y  piezas  por 
coyas  junturas  se  penetra;  pero  mientras  que  estén  cerra- 
das lo  mejor  que  sea  posible,  hay  que  tener  en  cuenta  la 
necesidad  de  la  veniiiaciOQ  á  que  también  es  preciso  tttis- 


FAR 


319 


facer,  para  lo  cual  se  ha  de  consultar  la  naturaleza  del  cli- 
ma, la  de  los  vientos  reinantes,  y  sobre  todo,  )a  oportuni- 
dail.  Para  purificar  y  renovar  el  aire,  y  evitar  la  precipita- 
ción acuosa  que  produce  en  la  cara  interior  de  las  vidrie- 
ras la  corriente  de  aire  ascendente,  muy  comon  en  estos 
establecimientos,  se  colocan  en  los  parages  que  convenga 
ventiladores  de  molinete,  tos  cuales  en  algunas  partes  se 
han  desechado  por  la  facilidad  con  qne  se  descomponen,  y 
en  su  lugar  han  abierto  unos  agujeros  de  recodo,  en  los  cer- 
cos de  las  ventanas^  y  en  la  hilada  de  coronamiento  de  la 
torre  que  sirve  de  base  á  la  linterna. 

tt.  »Los  solados  de  madera,  de  ladrillo,  y  aun  de  pie- 
dra, producen  siempre  polvo,  aun  cuando  se  tenga  el  ma- 
yor cuidado  de  limpiarlos.  Conveniente  seria  por  lo  mismo, 
que  el  piso  de  la  cámara  dé  iluminación,  estuviese  reves- 
tido de  planchas  de  zinc,  plomo,  hierro  fundido,  ó  con  so- 
lado de  mármol;  y  hasta  la  pared  que  sirve  de  zócalo  á  la 
linterna  debería  estar  por  dentro  cubierta  de  alguna  de  di- 
chas materias,  euya  falta  se  puede  suplir  con  algunas  ca- 
pas de  pintura  al  óleo. 

nEI  polvo  silíceo  que  se  desprende  de  los  enlucidos  in- 
teriores del  edificio,  y  que  la  corriente  del  aire  lleva  por 
la  caja  de  la  escalera  de  la  linterna,  puede  evitarse  también 
revistiendo  las  paredes  con  cimiento,  y  pintadas  después 
al  óleo. 

)>Estas  indicaciones  se  tendrán  presentes  para  cuando 
sea  llegada  la  ocasión  de  proveer  á  la  mejora  material  del 
establecimiento  :  entretanto  ,  servirán  de  aviso  para  que 
los  torreros  se  penetren  de  su  importancia,  y  procuren 
llenar  por  medio  de  la  limpieza  ordinaria  el  &n  con  que 
en  este  lugar  se  recuerdan. 

23.  i>En  la  distribución  de  las  habitaciones  de  los  tor- 
reros se  debe  tener  presente  la  comodidad  necesaria,  para 
aue  el  servicio  no  padezca  por  esta  causa.  Si  la  torre  es 
e  mucha  elevación «  ó  las  habitaciones  que  se  hallan  sepa- 
radas de  ella,  es  indispensable  la  pieza  de  descanso,  de  que 
se  ha  tratado  en  el  párrafo  tO.  En  otros  casos ,  podrán  los 
torreros  aguardar  á  que  llegue  su  turno  de  vela  en  sus  res- 
pectivas habitaciones. 

i»Las  circunstancias  de  la  localidad,  ó  la  disposición 
particular  del  edificio,  son  las  que  impiden  ó  permiten 
que  en  el  mismo  puedan  alojarse  aquellos  y  sus  familias. 
En  el  primer  caso  si  no  se  encuentra  arrimada  á  la  torre 
la  casa  de  los  torreros  conviene  que  el  espacio  intermedio 
sea  el  menor  posible,  que  esté  cercado  y  que  tenga  una  so- 
la entrada.  Lo  mismo  debe  procurarse  cuando  las  habita- 
ciones están  adosadas  á  la  torre,  sea  como  un  cuerpo  agre- 
gado ó  como  un  basamento  general  de  aquella.  En  los  dos 
casos  mencionados  puede  haoer  la  independencia  que  con- 
viene entre  las  habitaciones  y  la  cámara  de  iluminación. 
Pero  hay  otro  caso  en  que  la  última  condición  no  se  llena 
tan  cumplidamente,  y  es  cuando  la  necesidad  obliga  á  ha«» 
cer  habitaciones  en  diferentes  pisos  de  la  misma  torre.  En- 
tonces se  procura,  por  lo  menos,  reservar  de  semejante 
uso  el  último  departamento  que  está  debajo  de  la  lin- 
terna. 

»En  cuanto  á  las  habitaciones,  de  cualquiera  manera 
que  se  hallen  dispuestas,  están  obligados  los  torreros  á 
procurar  su  mejor  conservación ,  y  á  tenerlas  siempre 
aseadas. 

Si.  dEu  los  faros  de  consideración  que  están  en  des- 
poblado conviene  que  haya  un  cabinete  o  cuarto  de  estan- 
cia para  el  inspector  comisionado:  á  fin  de  que  en  él  pue- 
da pasar  la  noche,  en  las  ocasiones  que  fuere  á  inspeccio- 
nar el  servicio  del  establecimiento. 

nDonde  hubiere  disposición,  habrá  otra  pieza  destinada 
á  escritorio,  para  que  el  torrero  principal  tenga  á  su  cni- 
dado  los  papeles  y  libros  del  servicio.— Para  la  mejor  con- 
servación de  los  mismos  habrá  un  armario  que,  á  falta  del 
cuarto  mencionado,  se  colocará  en  el  almacén,  ó  en  otra 
pieza  independiente  de  las  habitaciones. 

25.  Los  coartos  destinados  al  depósito  almacén  de  cooi- 
bustibles  y  demás  efectos  oecesarios  para  ei  aervicio^  de* 
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ben  estar  dentro  del  mismo  ífiro,  y  siempre  con  puertas  se- 
paradas de  las  habitaciones.  Por  lo  común, suelen  ser  unas 
piezas  independleotes,  dispuestas  en  la  planta  baja  del  ediQ- 
ció  con  el  espresado  ohjeio,  y  provistas  de  las  vasijas  ó  de- 
pósitos para  el  aceite,  y  de  ios  cajones  y  armarios  que  exi- 
ge la  buena  conservación  del  surtido  de  los  demás  efectos, 
asi  como  de  las  mesas,  herramientas  y  demás  enseres,  de 
cuya  limpieza  y  conservación  se  trata  en  el  titulo  6.<> 

«Concluidas  las  faenas  de  la  mañana,  se  barrerá  y  lim- 
iará  también  el  almacén  ó  |>ieza  en  que  se  ejecuten  aque- 
tas, sin  omitir  esta  diligencia  ningún  dia,  ni  dejarla  para 
mas  tarde. 

26.  «También  se  hará  con  la  frecuencia  necesaria  el 
barrido  de  la  escalera  de  la  torre,  quitando  el  polvo  de  sus 
paredes  y  cuidando  de  tener  entretanto  bien  cerrada  la 
puerta  superior,  y  abiertas  la  inferior  y  las  ventanas  que 
dan  luz  á  la  misma. 

S7.  «Todos  ios  herrajes,  y  las  puertas  y  las  maderas  del 
edificio  se  pintarán  al  óleo,  usando  los  colores  claros  para 
que  resalte  mas  fácilmente  cualquier  defecto  de  limpieza. 
IjOS  mismos  torreros  deberán  practicar  dicha  operación 
cuando  lo  ordenare  el  inspector. 

«Precediendo  igual  mandato  ejecutarán  también  los 
blanqueos  de  cal  que  exija  el  edificio,  asi  en  sus  partes  in- 
feriores como  en  las  de  fuera. 

28.  «Los  torreros  portearán  el  agua  gue  se  necesite  pa- 
ra su  g^sto  v  las  limpiezas  del  establecimiento  turnando 
para  dicha  faena ,  de  la  que  estará  esceptuado  el  que  fue- 
re é  hiciere  tas  veces  del  gefe  local. 

«Cuando  no  hubiere  agua  notable  sinoá  gran  distancia 
del  faro,  se  conservará  en  atgioes  ó  cisternas  de  la  suficien- 
te capacidad,  construyéndolas  al  intento,  como  un  acceso- 
rio indispensable  de  estos  establecimientos. 

TÍTULO  TERCERO. 
De  la  linterna,  íu  limpieza  y  conservación. 


29.  «El  armazón  de  la  linterna,  en  los  faros  de  cons- 
trucción moderna,  es  de  hierro  cubierto  de  bronce,  en  to- 
das sus  superficies  esteriores  que  están  espuestas  á  la  ac- 
ción del  aire  del  mar:  sus  puntas  de  bronce  soldadas  con 
estafio;  se  ajustan  además  con  tomillos  de  cobre.  La  cúpu- 
la de  la  misma  linterna,  es  también  de  cobre  rojo  lamina- 
do. Los  bastidores  de  las  vidrieras  son  de  bronce;  sus  cris- 
tales tienen  de  espesor  0,008  metros  de  grueso  (3  y  Vi  li- 
neas españolas).  Se  considera  además,  como  una  parte  ac- 
cesoria de  la  linterna  la  galería  de  servicio,  compuesta  de 
piezas  fundidas  sostenidas  por  cartelas  que,  en  la  parte  in- 
terior de  la  coronación  del  muro,  se  encuentran  al  mismo 
nivel  de  la  tarima  del  servicio  del  aparato  de  iluminación. 
Sirve  dicha  galería  para  facilitar  la  limpieza  interior  de  las 
vidrieras  de  la  linterna,  y  la  estertor  de  las  lentes  del  apa- 
rato. En  el  espacio  intermedio  cuelga,  de  alto  á  baiode  la 
linterna,  una  cortina  de  cutí,  que  durante  el  dia  debeestar 
corrida  desde  levante  al  poniente,  para  evitar  que  los  ra- 
yos del  sol  atravesando  las  lentes ,  inflamen  los  objetos 
combustibles  de  la  lámpara  colocada  en  el  foco.  La  galería 
que  en  la  coronación  de  la  torre,  rodea  ester tormente  á  la 
linterna,  sirve  por  ultimo  para  facilitar  el  uso  de  la  escale- 
ra de  mano  por  aquella  parte. 

30.  «Asi  interior  como  esteriormente,  deberán  limpiar- 
pe  las  vidrieras  de  la  linterna,  con  la  frecuencia  necesaria, 
de  manera  qne  nada  empafie  la  trasparíencia  de  sus  crista- 
les. Todos  los  dias  se  les  quitará  el  polvo  con  un  plumero, 
y  en  caso  necesario  se  frotarán  además  con  un  pafio  suave 
ó  trapo  limpio.  Las  manchas  que  no  se  quitaren  de  este 
modo,  se  cubrirán  con  albayalde  y  se  restregarán  con  el 
trapo  mojado  en  espíritu  de  vino ;  después  de  bien  seco  el 
cristal,  se  le  sacará  el  brillo,  frotando  con  una  piel  de  ga- 
muza. Si  después  de  todo  se  notare  algún  defecto  de  puli- 
mento en  los  cristales,  se  hará  uso  del  rojo  inglés,  en  iot 
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mismos  términos  que  on  la  limpieza  de  las  lentes.  (Y.  los 
párrafos  37  y  85). 

«Téngase  advertido  que  en  la  limpieza  diaria  podrán 
tener  lugar,  si  la  necesidad  lo  exige,  todas  las  operaciones 
mencionadas,  en  cuyo  caso  no  deberán  ejecutarse,  la  últi> 
ma  ni  las  intermedias,  sin  que  se  hayan  practicado  antes 
las  precedentes,  en  el  orden  que  se  acaba  de  mencionar. 

34 .  «Para  evitar  que  la  humedad  estertor  pueda  pe- 
netrar en  la  cámara  de  iluminación,  v  porque  lo  exige  tam- 
bién la  buena  conservación  de  las  vidrieras  de  la  liotema, 
se  deben  reconocer  con  cuidado  las  uniones  de  los  cristales, 
y  cerrar  al  instante  cualquier  rendija  que  se  encuentre  en 
dichas  partes,  guarneciéndolas  con  la  masilla  ó  betún  de 
vidriero.  (V.  el  párrafo  88). 

32.  «Cuando  de  resultas  de  cualquier  temporal,  ú  otro 
acídente  estraordinario ,  se  haya  roto  cualquier  cristal  de 
la  linterna,  ¿e  subirán  uno  ó  mas  bastidores  que  habrá  de 
reserva  en  el  almacén  para  reemplazar  con  ellos  los  otros 
en  aue  hubiere  ocurrido  la  averia,  y  esto  deberá  practicar- 
se ae  dia,  aprovechando  el  primer  momento  de  calma. 

«Si  por  ser  mucha  la  avería  de  las  vidrieras  no  bastan 
los  bastidores  de  reemplazo,  se  colocan  los  que  ha  va  en 
lugar  de  los  que  mas  se  hubieren  deteriorado,  y  se  najan 
estos  al  almacén,  donde  se  procede  inmediatamente  á  re- 
poner en  ellos  los  cristales  necesarios. 

«Esta  operación  es  bastante  fácil;  por  otro  lado  no  po- 
drá contarse  con  el  auxilio  de  un  vidriero,  siempre  que 
ocurran  las  averias  que  se  han  indicado.  Por  tanto  aeberáa 
los  torreros  estar  impuestos  en  la  manera  como  bao  de 
practicar  por  si  mismos  dicha  oneracioo. 

33.  «Lo  primero  que  hay  que  nacer  para  reponer  los  cris- 
ta les,  es  cortarlos.  Como  estos  suelen  ser  mudio  roas  grue- 
sos que  los  de  las  vidrieras  comunes,  debe  ser  también  al- 
go mayor  de  los  regulares  el  diamante  con  que  se  bao  de 
cortar,  lo  cual  se  consigue  haciendo  con  él  una  traza  si- 
guiendo el  canto  de  una  regla;  después  se  golpea  ligera- 
mente con  el  mango  del  diamante  el  reverso  de  la  traza 
hecha  en  el  cristal,  principiando  en  un  estremo  y  conchi- 
yendo  en  el  otro,  con  lo  cual  se  profundiza  la  heodidara, 
en  términos,  que  un  corto  esfuerzo  giratorio  qne  se  haga 
con  los  dedos  sobre  la  pieza  escódente,  bastará  para  que 
ésta  se  desprenda  entera  ó  en  pedazos.  Si  después  de  cor- 
tado el  cristal  quedaren  desigualdades  en  el  borde  nuevo, 
se  les  recorrerá  hasta  perfeccionarlos  con  unos  aliciites  cur- 
vos á  propósito. 

«La  posición  que  el  cristal  ha  de  tener  en  el  bastidor 
correspondiente,  requiere  que  los  bordes  de  aquel  estén 
escuadrados,  ó  bien  que  tengan  algo  de  chaflán  para  que 
hagan  punta;  wjao  y  otro  se  obtiene  rozándolo  de  canto 
contra  una  plancha  de  hierro  fundido,  que  al  efecto  se  co- 
bre con  una  capa  de  arena  silícea  humedecida. 

«Cada  cristal  debe  quedar  con  la  holgura  de  una  liora 
por  todos  sus  lados;  de  lo  contrario  se  quebrarían  muchos 
con  las  oscilaciones  que  tiene  la  linterna  durante  las  tem- 
pestades. Los  cristales  de  cada  marco,  se  colocan  al  tope 
con  una  capa  de  masilla  intermedia  de  una  línea  de  espesor; 
para  esto  se  guarnece  el  borde  del  cristal  inferior  de  mas 
de  dos  líneas  de  masilla:  en  los  dos  estremos  de  aquel  se 
adaptan,  doblándolos  en  forma  de  caballetes,  dos  plomos 
del  grueso  de  una  linea;  colocando  en  seguida  en  su  sitio 
el  cristal  superior,  penetra  con  su  peso  en  la  masilla  del 
de  abajo,  haciendo  rebosar  la  queesoededel  grueso  de  los 
plomos;  quitanse  por  último  estos;  ó  se  cortan  al  ras  jun- 
tamente con  la  masilla  sobrante. 

TÍTULO  CUARTO. 

De  los  aparatos  de  alumbrado. 

3i.  «Las  prevenciones  contenidas  en  4o8  títulos  ante- 
riores, se  refieren  lo  mismo  á  los  faros  antiguos  como  á 
los  modernos,  las  que  siguen  ahora  conciernen  á  los  apara- 
tos de  iluminación,  y  suponen  que  estos  son  del  sistema 
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de  Frcsnell.  No  obstante,  como  lo  qae  respecto  de  ellos  se 
diga  aquí,  viene  á  ser  también  aplicable  á  otra  ciase  de  apa- 
ratos, en  lo  relativo  á  su  limpieza  y  conservación,  deberán 
observarse  igualmente  en  los  faros  antiguos  en  que  sub- 
sistan, 

35.  «La  ocular  inspección  del  mismo  aparato,  acompa- 
sada de  alguna  esplicacion  de  sus  principales  parles,  ha- 
brá impuesto  á  los  torreros  y  dádoles  á  conocer  en  que  con- 
siste el  sistema  óptico  del  faro,  y  el  objeto  á  que  van  diri- 
gidas las  presentes  advertencias.  Conviene,  sin  embargo, 
que  este  conocimiento  le  adquieran  con  el  auxilio  de  la 
descripción  que  debe  contener  el  libro  de  inventario,  se- 
gDD  lo  dispuesto  en  el  párrafo  47,  porque  asi  podrán  re- 
conocer y  designar  por  sí  mismos  cada  una  de  las  partes, 
piezas  y  órganos  del  aparato,  aplicándole  sus  propias  deno- 
minaciones. 

36.  vLa  parte  mas  principal  y  que  mayor  cuidado  exi- 
ge en  los  aparatos  son  las  lentes.  Su  limpieza  diaria  consis- 
tirá, en  quitarles  el  polvo  con  un  plumero,  en  casos  necesa- 
rios se  k  frotará  además  con  un  paño  suave,  pero  cuidan- 
do de  pasar  antes  el  plumero,  porque  sí  tuvieran  polvo  se 
rayarían  con  éste.  Si  se  advierte  en  ellas  alguna  mancha  de 
aceite,  se  quitará  con  un  trapo  untado  en  espíritu  de  vino; 
después  se  secará  con  un  baño,  y  por  último,  se  acaba  de 
sacar  el  brillo  con  una  piel  de  gamuza  ó  ante,  bien  seco. 
(Véase  la  parle  final  del  párrafo  30.) 

37.  BPara  las  limpiezas  generales  de  que  trata  el  re- 
glacienlo  en  su  art.  37,  está  prevenido  que  se  han  de  usat 
el  rojo  inglés;  entiéndase,  sin  embargo,  que  antes  deberá 
praciicarse  la  limpieza  de  las  lentes,  se{;uu  se  ha  dicho  en 
el  párrafo  precedente.  En  seguida,  el  rojo  inglés  ,  liquido 
V  preparado  como  se  esplica  en  el  párrafo  85,  se  estiende  so- 
bre las  lentes  con  uii  pincel  ó  trapo  muy  suave,  de  manera 
qne  resulte  cubierta  la  superficie  de  los  cristales  con  una 
capa  ligera;  lu'^go  que  se  haya  secado  se  limpia  con  la  piel 
basta  que  desaparezca  el  rojo,  y  el  cristal  adquiere  todo  su 
brillo  y  transparencia. 

»La  misma  piel,  asi  impregnada  de  rojo,  puede  usarse 
cuando  se  emplea  el  espíritu  de  vino. 

».4demás  de  la  limpieza  de  las  lentes,  que  según  se  ha 
dicho  deberá  practicarse  eslerior  é  interiormente,  es  decir, 
en  ambos  caras  de  los  cristales,  se  cuidará  de  conservar  el 
brillo  á  los  espejos  reflectores,  donde  los  haya  ,  valiéndose 
de  medios  análogos. 

38.  >»EI  armazón  fijo  ó  movible  del  aparato,  el  de  la 
parle  superior  del  mismo,  la  estrada  ó  tarima  de  servicio, 
y  basta  la  pequcHa  escalera  que  permite  el  acceso  á  ella, 
exigen  también  que  se  conserven  con  el  mayor  aseo.  Se 
cuidará  respecto  de  dichas  partes,  qi:e  no  se  formen  depó- 
sitos de  polvo  en  los  resaltos,  ángulos  y  recodos  que  for- 
man sus  diferentes  piezas,  y  si  cayere  aceite  sobre  alguna 
de  ellas,  ó  se  mancharen  con  otra  cosa,  se  limpiarán 
frotándolas  con  un  paiüo  de  manos,  trapos  ó  rodilla  de 
limpia. 

39.  i'Los  aparatos  giratorios  reciben  su  movimiento  de 
una  máquina  de  rotación,  cuyo  motor  suele  sor  un  peso 
que,  desarrollando  su  cuerda  "de  un  cilindro,  lo  hace  girar 
asi  como  á  una  rueda  en  él  enchufada;  ésta  engrana  con 
las  demás  ruedas  que  trasmiten  el  movimiento  á  una  co- 
lumua  de  fundición,  la  cual  sostiene  toda  la  parte  movible 
del  aparato.  Para  evitar  el  rozamiento,  dicha  columna  tie- 
oe  en  su  parle  inferior  un  ensanche  que  se  apoya  sobre 
unos  tejos,  los  cuales  ruedan  sobre  un  disco  uispuesto  al 
efecto. 

»Para  que  este  mecanismo  satisfaga  á  las  condiciones 
mas  esenciales  de  regularidad  en  el  movimiento  y  exacli- 
lud  en  la  velocidad  que  requiere  el  aparato,  se  debe  euid&r 
de  que  el  mismo  se  conserve  en  buen  estado  y  en  la  posi- 
ción que  corresponde. 

40.  »La  buena  posición  de  la  máquina  exige,  que  el 
disco  en  que  se  apoya  y  sobre  el  cual  gira,  se  encuentre 
perfectamente  horizontal;  que  el  árbol  del  volante  esté  ver 
tica!,  y  que  la  rueda  de  cx>municacion  del  movimiento  solo 
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engrane  con  la  parte  móvil,  hasta  donde  exija  la  forma  de 
sus  dientes. 

vSi  el  disco  mencionado  no  estuviera  perfectamente 
horizontal,  se  le  restablece  en  esta  posición  calzando  la  co- 
lumna que  sostiene  todo  el  sistema  por  medio  de  cufias  de 
acero  que  se  introducen  por  debajo  de  su  asiento.  En  caso 
de  no  ser  esto  posible,  se  desmontará  todo  el  aparato  para- 
nivelar  su  basamento. 

44.  »En  el  supuesto  de  que  la  máquina  de  rotación 
marcha  con  regularidad  por  medio  de  su  peso  normal,  la 
velocidad  del  movimiento  se  modifica,  subiendo  ó  bajando 
en  los  brazos  del  péndulo  los  pesos  de  éste,  ó  bien  abrien- 
do ó  cerrando  fas  alas  del  volante.  De  este  modo  se  corre- 
girán los  errores  que  puedan  manifestarse,  respecío  del 
tiempo  invertido  en  la  rcvolucicn  completa  del  aparato. 

42.  «Además  de  la  exactitud  de  posición  de  las  partes 
de  la  máquina,  que  tiene  también  por  objeto  su  conserva- 
ción, pues  solo  asi  se  evitan  los  rozamientos  une  gastan 
los  engranajes  y  demás  piezas,  es  indispensable  que  su 
limpieza  sea  muy  escrupulosa.  Las  piezas  que  haya  de  acero 
bruñido  deben  mantenerse  constantemente  untadas  de  sebo 
ó  manteca  dulce  de  nuerco,  para  evitar  la  oxidación.  Por 
lo  demás,  el  aceite  ue  relojero,  usado  á  tiempo,  facilitará 
los  movimientos  de  todas  ia:^  piezas,  incluso  el  volante  con 
su  péndulo  y  aspas,  cuya  limpieza  se  hará  observando  las 
reglas  de  los  párrafos  66  y  77. 

43.  »Para  limpiar  diariamente  el  mecanismo,  basta 
desmontar  la  caja  esicrior  que  lo  contiene;  pero  cuando 
haya  de  limpiarse  mas  detalladamente,  es  indispensable 
desmontarlo  todo,  y  en  este  caso  se  procederá  como  sigue: 
con  tres  gatillos  destinados  á  este  objeto,  se  levanta  algu- 
nas lineas  toda  la  armadura,  y  en  esta  disposición  se  sos- 
tiene con  tarugos  de  madera  bien  cortados,  que  sustituirán 
á  aquellos:  hecho  esto,  se  retirarán  los  tejos  esteriores  y 
después  los  pasadores  de  las  espigas  del  disco  de  hierro, 
separando  entonces  sus  dos  partes  con  cuidado  para  no  tor- 
cer ninguna  pieza. 

»Tanlo  á  esta  operación  como  á  la  de  volver  á  montar 
el  aparato,  deben  concurrir  dos  personas. 

44.  ))Una  vez  limpio  todo  y  vuelto  á  montar,  se  hará 
andar  la  máquina  un  rato  para  comprobar  la  regularidad 
y  exactitud  de  su  movimiento,  valiéndose  del  péndulo  ó  do 
ías  alas  del  volante  como  se  ha  dicho  mas  arr¡ba,  párra- 
fo 44 ,  para  obtener  la  exactitud  en  el  tiempo  de  la  revo- 
lución. Cuando  hay  qne  exagerar  mucho  esta  corrección, 
es  señal  de  que  el  aparato  encuentra  algún  obstáculo  en  su 
movimiento,  y  entonces  debe  examinarse  con  cuidado  la 
posición  de  los  engranajes  y  de  todas  las  demás  partes. 

TITULO  QUINTO. 

De  las  Idihparas,  su  manejo,  limpieza  y  conservación, 

45.  »En  los  faros  de  los  tres  primeros  órdenes  se  u^an 
lámparas  mecánicas.  Constan  estas  de  un  depósito  de  aceite, 
de  un  mecanismo  que  lo  conduce  al  punto  de  la  combus- 
tión, de  un  mechero  en  que  ésta  se  verifica  y  de  una  chi- 
menea y  su  registro.  El  mecanismo  es  susceptible  de  mu- 
chas variaciones;  sin  embargo,  tres  son  los  sistemas  que 
hasta  ahora  han  merecido  la  preferencia,  y  todos  tienen 
por  fuerza  motriz  un  peso,  cuya  cuerda  arrollada  á  un  tor- 
no le  hace  girar,  y  éste  comunica  su  movimiento  por  me- 
dio de  engranajes  á  las  válvulas  de  un  cuerpo  de  bombas 
que  hace  refluir  el  aceite  hacia  los  mecheros.  Estos  son 
concéntricos,  de  dos,  tres  y  cuatro  mechas,  según  fuere  el 
orden  á  que  coresponda  el  faro. 

nTaies  son  las  bases  en  que  estriban  los  tros  sistemas 
de  lámparas,  conocidos  cou  los  nombres  de  lámpara  de 
movititienlOy  de  relojeríay  lámpara  de  Lepante  y  lámpara 
de  alabes. 

46.  »La  colocación  de  la  lámpara  en  su  lugar  exije  el 
mayor  cuidado,  á  íia  de  que  el  centro  del  mechero  coinci- 
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da  exactamente  con  el  del  aparato.  Tres  varillas  que  tiene 
éste  sirven  de  trípode  para  sostener  á  la  lámpara,  la  cual, 
por  medio  de  tres  patillas  que  encajan  en  aquellas,  se  pre- 
senta á  la  altura  que  le  corresponde.  En  seguida,  unas  ros- 
cas y  tuercas  que  tienen  las  varillas  del  trípode  en  su  parte 
superior  é  inferior,  permiten  que  se  suba  o  baje  la  lámpa- 
ra hasta  fijarla  en  su  posición  vertical.  El  encaje  de  las 
patillas  de  la  lámpara  deja  además  algún  juego  para  mover- 
la en  sentido  horizontal  lo  necesario,  hasta  hacerle  coinci- 
dir al  mechero  con  el  centro  ó  foco  del  aparato. 

i7.  »Las  condiciones  á  que  debe  satisfacer  la  posición 
de  la  lámpara  que  se  coloca  en  su  lugar  son: 

4.*  »Que  el  eje  de  los  mecheros  coincida  con  el  del 
aparato. 

12.A  »Que  su  plano  snpeiior  ó  coronamiento  sea  hori- 
zontal y  se  halle  inferior  al  centro  del  aparato,  de  la  can- 
tidad dada  por  el  marco  ó  patrón  dispuesto  con  este  objeto. 

48.  Dpara  satisfacer  las  condiciones  del  párrafo  prece- 
dente, se  procederá  como  sigue: 

4. o  »Se  determina  el  centro  del  aparato,  por  medio  de 
hilos  tensos  en  cruz  y  atados  á  la  mitad  do  cuatro  de  las 
guarniciones  que  sostienen  las  lentes:  aquellas  tienen  para 
e£to  unos  botones  ó  anillas. 

2.<>  ))A1  mechero  se  le  ajusta  un  patrón  que  determina 
la  cantidad  que  ha  de  hallarse  mas  bajo  que  el  centro.  Este 
patrón  es  de  madera,  y  tiene  señalado  en  su  parte  supe- 
rior la  posición  del  centro  con  toda  exactitud. 

3.<'  »Por  medio  de  las  correderas  del  trípode  que  sos- 
tiene la  lámpara,  se  acerca  ésta  á  la  altura  que  debe  tener, 
y  cuando  solo  falten  ya  5  ó  (r  líneas,  se  acaba  de  arreglar 
por  mextio  de  las  tuercÁis  inferiores.  En  seguida  se  coloca 
sobre  el  coronamiento  un  nivel  de  aire,  y  por  medio  de  él 
se  verifica,  si  está  aquel  horizontal,  sirviéndose  en  caso 
contrario  para  conseguirlo  de  las  mismas  Itiercas. 

4.0  »Una  vez  en  esta  posición,  hay  que  ver  si  el  centro 
del  patrón  coincide  con  el  del  aparato,  y  on  caso  contrarío, 
se  mueve  la  lámpara  horizontalmente  lo  preciso  hasta  con- 
seguirlo. 

5.<>  >»Si  ha  sido  necesaria  esta  operación ,  hay  que  volver 
á  nivelar  valiéndose  de  las  tuercas,  de  modo  que  se  consi- 
ga este  objeto  sin  desviar  el  centro  de  su  posición. 

vPor  lUtimo,  después  de  bien  determinada  la  posición 
de  la  lámpara,  se  fijan  sus  pies  apretando  las  tuercas  supe- 
riores. 

49.  nOescansan  las  mechas  sobre  una  corona  horizon- 
tal, á  la  cual  se  aseguran  con  anillos.  Se  sube  ó  baja  dicha 
corona  por  medio  de  piñones  y  barras  dentadas. 

«Debe  cortarse  con  regularidad  el  borde  inferior  do  las 
mechas,  de  tal  modo,  que  el  anillo  que  las  sujeta  las  agarre 
todo  y  no  deje  ninguna  rebaja  que  pueda  obstruir  el  libre 
paso  al  aceito.  Una  vez  sujetas,  se  bajan  todo  lo  posible,  y 
con  unas  tijeras  curvas,  bien  afiladas,  se  corta  su  borde 
superior  al  ras  de  los  mecheros,  de  modo  que  no  quede 
hilacho  alguno,  porque  se  carbonizan  después  y  alteran  la 
naturaleza  de  la  llama  produciendo  humo. 

50.  nGuarnecidos  los  mecheros,  se  llena  el  depósito  de 
aceite  y  se  da  cuerda  en  seguida,  subiendo  el  peso  motor 
por  medio  de  su  manivela,  con  objeto  de  que  fas  mechas 
se  empapen  bien. 

54 .  »Para  comprobar  el  producto  de  las  bombas  de  ta 
lámpara  se  examinará  con  antelación  á  la  hora  de  alum- 
brado, si  las  bombas  de  la  máquina  alimentan  las  mechas 
con  la  cantidad  de  aceite  necesaria.  Para  comprobarlo  basta 
colocar  debajo  del  escurridor  una  vasija,  cuya  capacidad 
sea  de  medio  litro,  y  tener  cuidado  del  tiempo  que  tarda 
en  llenarse.  Este  tiempo  debe  ser  de 

9  minutos  para  una  lámpara  de  faro  de  4.«''  orden. 
45      id.  id.  de   id.  de  2.»      id. 

36      id.  id.  de  id.  de  3.<'>'     id. 

))Las  lámparas  mecánicas,  cualquiera  que  sea  su  clase, 
deben  subir  en  un  tiempo  dado  el  cuadruplo  de  la  cantidad 
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de  aceite  necesaria  para  alimentar  las  mechas.  Este  esceso 
es  indispensable  para  evitar  aue  el  mechero.  Ilegoe  á  ca- 
lentarse demasiado,  pero  no  debe  esccderso,  poxque  enton- 
ces las  mechas  no  producirian  el  máximo  de  luz,  sin  su- 
birlas mas  de  lo  prescrito,  y  en  este  caso  se  trasladaría  el 
foco  del  lugar  que  debe  tener: 


Una 


lámpara  de  4.<"'  orden  consume  por  hora  750  gramas. 
Id.         deS.o      id.  id.  400     id. 

Id.         de  3.«'     id.  id.  490     id. 

»Si  este  consumo  no  se  verifícase,  seria  preciso  regula- 
rizar el  gasto,  abriendo  las  alas  del  volante  y  aumcnlaodo 
el  peso  motor  cuando  se  quisiera  que  fuese  mas  considera- 
ble, y  cerrando  aquellas  ó  disminuyendo  este  en  el  caso 
contrario. 

»£n  las  lámparas  de  Lepante,  que  se  alimentan  en  otras 
partes  por  un  orificio  invariable,  se  ha  adopiado  para  las 
establecidas  en  ta  isla  de  Cuba,  la  modificación  de  aplicar 
á  dicho  oriticio  una  penuefia  llave  de  fuente  con  objeto  de 
aumentar  ó  disminuir  el  producto  sin  variar  el  peso  motor. 
En  estas  lámparas  se  ha  observado  que  disminuyendo  la 
viscosidad  del  aceite  con  la  combustión,  se  an mentaba  el 
gasto  de  una  mitad  al  cabo  de  un  rato  de  encendidas;  por 
consiguiente,  para  que  este  gasto  sea  el  debido,  es  preciso 
que  cuando  se  hallen  apagadas  produzcan  solo  dos  tercios. 
59.  »Ya  se  ha  dicho,  párrafo  50,  que  antes  de  encender 
han  de  estar  las  mechas  bien  empapadas  de  aceite.  Para 
encenderlas,  suponiendo  cuatro  concéniricas,  se  procede 
como  sigue:  se  sube  primero  la  mecha  central  ó  número  4, 
de  unas  cuatro  linear;,  y  en  esta  posición  se  enciende,  va- 
liéndose para  ello  de  una  cerilla  ó  mejor  de  una  lámpara 
de  mano  que  habrá  al  propósito  para  esto:  en  seguida  se 
baja  la  mecha  cuanto  sea  posible  sin  apagarla.>-Del  misnio 
modo  se  proseguirá  para  encender  las  demás  mechas  nú- 
meros ty  3,  y  4,  teniendo  mucho  cuidado  de  irlas  bajando 
conforme  se  enciendan  para  evitar  que  se  carbonicen  y  pro- 
duzcan humo  qne  empatia  todos  los  cristales. 

53.  «Encendido  el  mechero  se  coloca  la  chimenea  de 
cristal  con  su  registro,  teniendo  cuidado  de  dejar  la  gar- 
ganta de  aquella  lo  mas  alta  posible  durante  los  primeros 
instantes,  para  evitar  que  se  caliente  muy  de  pronto;  se  irá 
después  bajando  sucesivamente  hasta  dejarla  á  la  altura  que 
debe  tener,  que  será  de  SO  á  21  lineas  sobre  el  corona- 
raienlo  de  los  mecheros  para  los  faros  de  4.o  y  2.<*  órdenes, 
y  45  á  46  id.  p^ra  los  de  3.^  ¡d 

54.  Colocada  la  chimenea,  se  sube  poco  á  poco  las  me- 
chas hasta  la  altura  de  3  lineas,  que  no  debe  escederse  en 
la  primera  hora  do  la  combustión  para  evitar  que  suba  la 
llama  con  demasiada  rapidez  y  quiebre  la  chimenea. 

»A  medida  que  vaya  activándose  la  combustión,  se  irá 
abriendo  el  registro  de  la  chimenea,  hasta  que  las  mechas 
llenen  las  condiciones  requeridas,  y  se  subirá  cuando  )'a 
esté  caliente  aquella,  hasta  la  altura  á  que  deben  quedar, 
que  es  de  unas  cuatro  lineas  sobre  el  coronamiento  de  los 
mecheros. 

55.  »Al  cabo  de  estas  operaciones,  debe  hallarse  la 
llama  en  completo  desarrollo  y  producir  todo  su  efecto.— 
Esto  se  verifica  cuando  su  color  es  de  un  blanco  bastante 
puro  y  su  altura  media  de 

0,44  melrs.  para  los  faros  de  4  .•'  orden  (4Vt  á  5    pulg.«) 
0,09        id.  id.  de  í.»    id.    (3*/,  á  4        id.) 

0,075      id.  id.  de  3.*'    id.    (3       á  3»/,     id.) 

56.  «Estas  condiciones  se  obtienen  regulando  la  altura 
de  las  mechas,  subiendo  ó  bajando  la  chimenea  v  abriendo 
ó  cerrando  su  registro.  Subiendo  la  chimenea  o  cerrando 
el  registro  se  da  mayor  desarrollo  á  la  llama;  pero  ad- 
quiere un  color  rojizo  en  pasando  de  ciertos  limites,  y  aun 
llega  á  hacer  humo,  carbonizándose  además  las  mechas. 
Bajando  la  chimenea  ó  abriendo  el  registro  se  producen 
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los  efectos  GODtnríos.— El  tacto  del  que  maneja  la  laz,  es 
pues,  muy  necesario  para  obtener  el  efecto  deseado. 

57.  «Dorante  la  noebe  se  necesita  una  vigilancia  con II- 
Doa  para  prevenir  ó  remediar  cualquier  defecto  que  pueda 
ocurrir  en  la  luz,  y  evitar  con  tiempo  que  sea  motivo  de 
sa  ioterrapcion  ni  aun  instantánea,  pues  solo  por  causas 
muy  graves  puede  disimularse.  Lo  que  en  este  periodo 
puede  ocurrir  es:  4.*  que  llegue  á  carbonizarse  de  tal 
modo  la  mecha,  que  no  sea  posible  gobernar  la  llama  de 
BíngUD  modo;  en  este  caso  habrá  que  despabilar:  %^  que 
salle  ó  se  quiebre  la  chimenea:  3.^  que  se  acabe  la  cuerda: 
!.<>  que  no  suba  el  aceite  por  otra  causa  cualquiera:  S.""  que 
se  desarregle  la  lámpara  de  tal  modo  que  sea  indispensable 
cambiarla. 

58.  »Para  despabilar  deben  reunirse  dos  personas  y 
proceder  como  sigue: 

>Su8pei)dida  dentro  del  mismo  aparato  la  lamparilla 
que  debe  haber  conslanlemente  encendida,  y  colocada  otra 
luz  eu  la  parte  esterior  sobre  la  mesa  de  servicio,  ó  en  la 
galería  que  rodea  el  aparato,  se  ponen  á  mano,  por  si  fueran 
oecesarias,  dos  chimeneas  de  repuesto,  cuidando  de  que 
esiéo  bicfi  limpias;  hecho  esto,  se  apaga  la  lámpara  lijan- 
do las  mechas;  en  seguida  se  quila  el  registro  á  la  chime- 
nea, y  después  ésta,  teniendo  cuidado  de  rodearla  con  un 
trapo  bien  seco  para  no  quemarse,  y  envolviéndola  después 
«o  este  trapo  para  que  no  se  quiebre  enfriándose  de  pronto; 
descubiertas  ya  las  mechas  se  para  la  roáquiua  y  se  despa- 
bila lo  mas  pronto  posible;  se  vuelve  á  echar  á  andar,  en 
seguida  se  enciende,  y  se  suben  las  mechas  de  una  vez  á 
la  altura  que  deben  tener,  se  vuelve  á  colorar  la  chimenea, 
caliente  aun,  y  la  llama  adquiere  al  instante  todo  su 
desarrollóla). 

59.  i»Si  so  quiebra  la  chimenea  que  está  .de  servicio  se 
reemplazará  inmediatamente  con  una  de  las  desque  habrá 
siempre  dispuestas  de  reserva;  para  esto  se  bajarán  prime- 
ro las  mechas  y  después  se  colocará  la  chimenea  con  las 
precauciones  prevenidas  anteriormente. 

»Uua  de  las  causas  posibles  de  alteración  en  la  llama, 
es  la  mala  forma  de  la  chimenea;  reconocido  esto,  debe 
cambiarse  inmediatamente  regulando  la  llama  según  se 
previene  en  el  párrafo  54. 

60.  «Advierte  el  despertador  que  se  ha  acabado  la 
tuerda  de  la  lámpara,  por  lo  cual  no  sube  el  aceite  con  la 
abundancia  necesaria.  En  tal  estado  deben  tenerse  présen- 
les algunas  precauciones  con  que  es  preciso  dar  la  cuerda: 
la  principal  consiste  en  que  inmediatamente  se  continúe 
con  la  una  mano  la  marcha  de  las  válvulas,  haciendo  andar 
su  eogranaje  mientras  con  la  otra  se  da  la  cuerda;  de  lo 
contrario,  mientras  esto  último  se  verillcaba  quedarla  in- 
lerrumpida  la  subida  del  aceite,  y  la  llama  tomarla  dema- 
siado desarrollo,  carbonizándose  además  los  mecheros. 

64 .  vPodria  acontecer  por  otra  cansa  cualquiera  dejase 
de  subir  el  aceite,  lo  que  también  indicará  el  despertador; 
eo  estocase,  y  visto  que  no  es  falta  de  cuerda,  lo  primero 
que  debe  practicarse  es  hacer  andar  las  bombas  con  la 
otano;  entretanto  se  examina  la  causa  del  entorpecimiento: 
nay  mochas  imprevistas  que  pueden  ocasionarlo  y  que  no 
<isfácilsoñalar  aqoi;  sin  embargo,  se  intentará  vencer  el 
obstáculo  existente,  abriendo  las  alas  del  volante  ó  aumen- 
tando el  peso  motor.  Si  no  bastara  e^to,  ni  nada  de  lo  que 
^giriesen  las  circunstancias,  como  por  ejemplo,  el  cambio 
de  mechero,  habrá  que  recurrir  al  relevo  de  la  lámpara, 
que  es  d  último  remedio  en  que  se  debe  pensar  por  la  in- 
terrupción qne  sufre  el  alumbrado. 

6).  nUna  vez  reconocida  la  necesidad  imprescindible 
de  cambiar  de  lámpara,  se  procederá  para  verificarlo  del 
modo  siguiente: 

»Se  colocará  primeramente  sobre  la  galería  del  aparato 
la  lámpara  que  haya  de  sustituir  á  la  que  se  quita,  con  su 

(1)  M  verificar  las  operaciones  mencionadas  en  este  párrafo  y 
de  los  59, 60, 61  y  02  tendrán  cuidado  los  torreros  de  colocarse  de 
udo  de  tierra  para  no  interceptar  la  luz. 
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cuerda  y  polea,  la  aceitera  de  reserva,  dos  chimeneas  y  un 
mechero  con  mechas  por  si  fuere  necesario:  dentro  del 
aparato  se  cuelga  la  lamparilla,  y  el  farol  de  mano  en  la 
galería.  Después  de  bajar  las  mechas  hasta  apagarlas  se 

3uita  la  chimenea  como  se  dijo  en  el  párrafo  58:  en  segui- 
a  se  sube  el  peso  y  se  sujeta  á  la  altura  de  la  mesa,  se 
quita  la  polea  y  la  lámpara.  Hecho  esto,  si  el  mechero 
usado  puede  aun  servir,  se  le  pone  á  la  nueva  lámpara,  y 
si  no  se  empapan  las  mechas  del  otro  antes  de  ponerle;  se 
coloca  la  lámpara,  cuidando  de  examinar  si  su  posición  es 
la  debida;  si  no  lo  fuere,  se  aproxima  todo  lo  que  permi- 
tan las  circunstancias,  valiéndose  de  las  tuercas  y  en  se- 
guida se  llena  el  depósito  y  se  enciende,  observando  lo 
prescrito  en  el  párrafo  52.  En  todas  esias  operaciones  es 
precisa  la  mayor  celeridad  compatible  con  la  buena  ejecu- 
ción. Llegado  el  dia  se  comprobará  la  posición  de  la  lám- 
para y  se  rectificará,  si  es  preciso,  conforme  á  lo  prevenido 
en  los  párrafos  46,  47  y  48. 

63.  »Se  cuidará  de  ir  bajando  las  mechas  gradualmen- 
te, principiando  por  la  esterior  para  no  esponerse  á  quebrar 
la  chimenea  con  un  cambio  brusco  de  temperatura. 

64.  »Las  lámparas  mecánicas  exigen  un  continuo  cui- 
dado, por  manera  que  la  limpieza  mas  escrupulosa  deberá 
constituir  el  primer  elemento  de  su  buena  conservación. 

»La  limpieza  diaria  de  la  lámpara  debe  limitarse  á  las 
operaciones  siguientes: 

I.**  «Quitada  la  chimenea  se  procede  á  limpiarla  con 
un  trapo  seco,  y  si  esto  no  basta  por  estar  tomada  de  hnmo 
6  manchada  de  gotas  de  aceite  resecas,  se  restrega  con  ce- 
niza bion  tamizada  y  algo  humedecida,  raspando  ligera- 
mente las  manchas  en  caso  preciso  con  un  cuchillo. 

2.0  »La  parte  inferior  del  mechero  se  limpia  con  una 
escobilla.  Solo  en  el  caso  de  que  se  halle  tan  sucio  que  no 
baste  esla  operación  deberá  quitarse,  entonces  se  mete  en 
agua  hirviendo  y  se  friega,  repitiendo  la  operación  hasta 
dejarlo  bien  limpio.  Si  el  agua  pura  no  basta  se  usa  legia 
bien  hecha. 

a.*"  x»El  depósito  de  aceite  se  vacia  en  una  vasija  de 
hojalata,  que  debe  haber  para  este  objeto  (4 1;  después  se 
enjuga  con  aceite  nuevo  filtrado  (2),  y  si  aun  quedan  resi- 
duos, podrán  quitarse  con  un  trapo  limpio  atado  al  estremo 
de  una  varilla* y  en  seguida  se  vuelve  á  enjugar. 

4.<>  »El  esterior  do  la  lámpara  se  limpiará  lo  mejor  po- 
sible con  un  paQo. 

65.  «Conforme  se  previene  en  el  articulo  34  del  regla- 
mento deben  relevarse  las  lámparas  cada  quince  dias,  con 
el  objeto  de  poderlas  limpiar  mejor,  y  á  fin  de  que  cada 
una  de  las  tres  que  habrá  en  cada  faro  no  esté  mas  de  un 
mes  fuera  de  servicio. 

66.  »Cada  vez  que  se  cambie  de  lámpara  debe  limpiar- 
se en  todas  sus  parles  la  que  ha  servido. 

»Ya  se  ha  dicho  en  el  párrafo  64  el  modo  de  limpiar 
el  mechero  y  el  depósito. 

nPara  limpiar  el  mecanismo  se  quita  primero  con  un 
trapo  hasta  donde  sea  posible  el  aceite  sucio  ó  los  posos 
que  puedan  haberse  adherido  á  sus  ruedas,  ejes,  quicios  y 
(lemas,  valiéndose  de  una  varilla  para  aquellas  partes 
donde  no  pudieran  llegar  los  dedos.  Después  con  una  bro- 
cha suave,  que  para  mayor  eficacia  se  empapará  en  aceite 
común  bien  filtrado,  se  acaba  de  quitar  lo  que  pueda  haber 
quedado.  Por  último,  con  una  espátula  de  madera  blanda 
se  untan  de  aceite  de  relojero  los  ejes  y  sus  gorrones,  asi 
como  todos  los  demás  movimientos,  cuidando  de  no  olvidar 
la  polea  del  peso  motor  y  el  volante  de  la  máquina;  se  hacen 
girar  un  poco  las  ruedaspara  que  el  aceite  se  eslienda  bien, 
y  después  se  limpia  el  sobrante  con  un  pafio  seco,  valién- 
dose de  la  varilla  para  donde  sea  preciso. 

«Las  piezas  de  acero  basta  frotarlas  con  una  espátula  de 
madera  blanda,  mojada  en  aceite. 

( i )    Este  aceite  se  dejará  reposar  durante  unas  cuantas  horas 
y  después  se  filtrará  mezclándolo  con  aceite  nuevo. 
( 2)    Bl  qyus  después  debe  volverse  á  filtrar. 
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«Pnede  también  ser  preciso  limpiar  el  cuerpo  de  las 
bombas;  en  este  caso,  bastará  retirarlo  de  la  lámpara, 
quitarle  el  aceite  que  tenga ,  y  enjuagarlo  con  aceite 
nuevo. 

»E1  conducto  por  donde  el  aceite  sube  á  los  mecheros 
se  destornillará  para  limpiar  su  filtro. 

DEsta  limpieza  debe  ejecutarse  sin  desmontar  el  meca- 
nismo; operación  á  que  solo  se  recurrirá  en  el  caso  y  for- 
ma prevenidos  en  el  articulo  34  del  reglamento,  y  que  se 
evita  mucho  cambiando  la  lámpara  en  los  periodos  pres- 
critos. 

«Cuando  sea  indispensable  limpiar  mas  completa  y  de- 
talladamente el  mecanismo,  y  para  ello  haya  que  desmon- 
tarlo, solo  deben  separarse  las  piezas  puramente  indispen- 
sables dejando  en  su  lugar  todas  las  que  de  este  modo  pue- 
dan limpiarse  cómodamente. 

67.  »E1  conocimiento  del  mecanismo  de  una  lámpara, 
basta  para  poner  al  alcance  del  que  la  maneja,  las  causas 
posibles  de  su  desarreglo:  sin  emoargo,  so  indican  á  conti- 
nuación las  que  la  esperiencia  ha  hecho  ver  que  lo  moti- 
van con  mas  frecuencia,  indicando  al  propio  tiempo  el 
modo  de  remediarlo  en  lo  posible. 

«En  este  como,  en  todo  aparato  mecánico,  se  manifies- 
tan sus  defectos  por  los  resultados:  asi  es,  que  ruando  la 
luz  de  una  lámpara  continúa  oscilando,  á  pesar  de  haberse 
cumplido  las  condiciones  prescritas  en  los  párrafos  55  y  56, 
es  señal  de  que  el  aceite  no  sube  con  regularidad  ó  en 
cantidad  suficiente;  es  decir,  que  en  el  mecanismo  hay  al- 
gnna  perturbación  ó  entorpecimiento  que  lo  causa.  El  re- 
medio indicado  en  el  párrafo  54 ,  solo  debe  considerarse 
como  provisional,  para  no  interrumpir  el  alumbrado  du- 
rante la  noche;  pero  terminado  aquel,  se  examinará  dete- 
nidamente el  mecanismo,  f»ara  investigar  la  causa  de  la 
perturbación  queso  haya  manifestado.  El  defecto  que  la 
motive  solo  puede  tener  su  origen  en  el  cuerpo  de  bombas, 
en  el  volante,  en  los  engranajes  del  movimiento,  en  el 
conducto  dol  aceite,  ó  en  el  orificio,  cuando  se  trate  de 
una  lámpara  de  Lepante. 

68.  »EI  cuerpo  de  bombas  puede  perder  una  parte  de 
aceite  por  alguna  de  sus  válvulas,  ó  porque  las  chapetas 
encu*íutren  dificultad  en  sus  movimientos.  Cualquiera  de 
estas  causas  da  Ingar  á  un  defecto  en  el  gasto,  que  se  ma- 
nifiesta en  las  oscilaciones  de  la  luz,  ó  que  indica  el  des- 

{íertador.  En  el  primer  caso,  es  preciso  renovar  la  piel  de 
a  válvula.  Es  operación  esta  que,  como  puede  ocurrir  con 
alguna  frecuencia,  debo  conocerse  bien.  La  condición  que 
hay  que  tener  presente  al  verificarla,  es  no  dejar  tan  ten- 
sa la  piel  que  se  ponga,  que  pueda  entorpecer  el  movi- 
miento de  émbolos,  lo  que  daria  lugar  á  irregularidades 
en  la  subida  del  aceite.  Si  esto  sucediera  durante  la  noche, 
y  su  influencia  en  la  luz  fuese  tal,  que  no  pudiera  mante- 
nerse esta  siqniera  al  tercio  de  su  altura,  habria  que  cam- 
biar de  lámpara. 

»Siet  movimiento  de  alguna  de  las  chapetas  se  entor- 
pece habrá  que  limpiarlas  porqueta  viscosidad  de4  aceite 
envejecido  que  se  adhiere  al  cuero,  es  lo  que  suele  produ- 
cir dicho  entorpecimiento.  Para  limpiar  las  chapetas  hay 
que  desmontar  el  cuerpo  de  hombas,  lavarlas  repelidas  ve- 
ces con  aceite  tibio,  y  secarlas  después  con  un  trapo,  cui- 
dando de  no  perjudicará  la  charnela  si  la  tuvieren.  Puede 
también  suceder  que  esta  se  rompa;  y  si  ocurriese  durante 
la  noche,  habria  que  remediarlo  por  de  pronto,  dando  un 
par  de  puntadaa  que  hicieran  sus  veces  Pero  después  so 
cambiará  la  chapela,  haciendo  otra  nueva  con  el  saca-bo- 
cados, que  ha  de  haber  espresamentepara  este  objeto. 

69.  »La  taita  de  movilidad  del  volante,  puede  también 
ser  cansa  de  un  defecto  en  el  alumbrado,  y  por  estose  ha 
advertido  en  el  párrafo  66  la  necesidad  de  mantener  es- 
pedido su  movimiento,  untándolo  con  aceite  de  relojero 
siempre  que  fuere  indispensable. 

70.  «Cuando  el  defecto  aparezca  en  los  engranajes,  po- 
drá consistir  en  haberse  desarreglado  la  posición  relativa 
de  las  ruedas,  lo  que  se  conoce  al  instante,  observando  si 
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coinciden  las  seflales  qne  llevan,  las  cuales  en  caso  necea' 
rio,  indican  la  corrección  que  deberá  hacerse. 

74 .  Si  se  hubiere  olvidado  limpiar  el  filtro  del  conduc- 
to por  donde  el  aceite  sube  al  mechero,  llegará  este  i  eo- 
traparse,  sobre  todo  si  el  aceite  no  está  bien  filtrado  de  an- 
temano; y  en  tal  caso,  no  pasando  aquel  libremente,  seria 
esta  otra  de  las  causas  posibles  de  la  perturbación  ad* 
vertida. 

72.  Tratándose  de  una  lámpara  del  sistema  de  Lepau- 
te,  puede  entraparse  el  orificio  6  gastarse,  ó  abrirse  dema- 
siado. En  el  primer  caso,  basta  limpiarlo;  en  el  segundo, 
será  preciso  cambiar  el  diafragma  que  lo  contiene. 

73.  Ya  se  dijo  en  el  párrafo  6t ,  que  si  durante  la  oocbe 
ocurriese  alguna  perturbación  en  la  luz,  que  no  sea  ocasio- 
nada por  falta  do  cuerda  ó  de  otras  causas  al  11  indicadas, 
deberá  tratarse  de  vencer  el  obstáculo,  abriendo  las  alas 
del  volante,  ó  aumentando  el  peso  motor.  Puede  ser  mo- 
mentánea la  corrección  obtenida  por  estos  medios,  lo  cual 
será  indicio  de  que  los  defectos  subsisten,-  en  tal  caso  ha- 
brá de  examinarse  el  estado  de  la  lámpara  al  dia  si- 
guiente. 

nReconocido  el  origen  de  la  perturbación,  y  corregido 
el  defecto  que  se  hubiere  observado,  se  probaríi  la  lámpa- 
ra en  seguida  para  cerciorarse  de  la  eficacia  de  la  correc- 
ción. Si  comprobado  el  prodúcelo  de  aceite  no  fuere  el  que 
corresponde,  y  se  tuviere  no  obstante  seguridad  de  la  bue- 
na posición  de  las  ruedas,  asi  como  de  la  movilidad  del 
volante  etc.,  y  además  estuvieren  bien  limpias  todas  las 
partes  de  la  lampara,  se  probará  la  abertura  del  volante, 
6  el  aumento  del  peso  motor,  ó  ambos  modios  simultánea- 
mente (4).  Si  aun  de  este  modo  resulta  todavía  muy  lenta  la 
subida  del  aceite,  es  sefial  que  se  habrá  gastado  demasia- 
do alguno  do  los  engranajes,  ú  ocurrido  averia,  que  requie- 
re la  inlervoncion  de  un  lampista  ó  relojero. 

74.  rf Lámparas  de  nivel  coiwíflii/e.-«sSe  emplean  de 
esta  clase  en  los  faros  de  cuarto  orden,  y  en  los  fanales  6 
luces  de  puerto.  Son  demasiado  conocidas  para  quesea  ne- 
cesaria ninguna  advertencia  res()ecto  á  su  manejo.  Se  han 
aplicado  con  buen  éxito  algunas  de  doble  mecha,  pero  de 
algo  menor  calibre  que  la  de  faros  de  tercer  orden. 

»Arerca  de  su  limpieza  ya  se  dijo  (párrafo  34)  qaeasii 
estas  como  cualquiera  otra  clase  de  lámparas  ó  quinqués, 
en  cuanto  se  compongan  de  partes  y  piezas  iguales,  ó  análo- 
gas á  las  de  que  se  ha  tratado  en  este  titulo,  son  aplicables 
las  prevenciones  consignadas  en  el  mismo. 

TITULO  SESTO. 

De  los  acopios,  herramientas  y  enseres  de  repuetto. 

75.  »La  falta  de  cualquiera  de  los  enseres  que  forman 
el  repuesto  y  los  acopios  de  que  debe  estar  provisto  nn 
faro,  rompr(»moteria  el  buen  servicio  del  mismo;  por  eso 
suele  tenerse  cuidado,  de  que  ningún  eslablefci miento  de 
esta  clase  carezca  del  surtido  suficiente  de  todos  los  efectos 
necesarios,  asi  del  consumo  diario  como  de  los  demás  qoe 
pueden  inutilizarse  con  el  uso,  á  fin  de  que  inmedialameo- 
lesesn  reemplazados  con  otros  iguales 

»Para  todos  los  utensilios,  que  deben  estar  guardados, 
debe  haber  en  el  almacén  ó  en  otro  sitio  á  propósito  los 
armarios  y  cajones  corrcNpond ¡entes,  donde  se  procurará 
que  cada  cosa  ocupe  su  higar  y  se  halle  corriente  para 
cuando  llegue  á  hacer  falla,  en  cuya  forma  será  mas  fácil 
qtie  se  encuentren  en  buen  estado  los  efectos,  y  menos  es- 
cusable  el  descuido,  si  lo  hubiere,  respecto  de  su  limpieza 
y  conservación. 

»Eq  cuanto  al  uso  que  so  haga  de  todos  ellos,  cuidarse 

(1)  La  inclinación  normal  de  los  brazos  del  volante  ps  de  4í¡" 
y  aunqut'.  pu.'dan  abrirse  mas,  no  deben  nunca  llefrar  áefitar 
no  rizón  tal  t»f!.  Rl  pe<»o  motor  puede  aumentarse  hasta  10  libnts 
pasado  este  limite  áque  solo  Be  debe  llegar  en  un  caso  estpemo, 
quiere  decir  que  la  lámpara  necesita  componerse. 
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debe  también  que,  por  lo  gcDeral  y  mientras  estuviereD 
corrientes  los  útiles  de  servicio^  no  se  eche  mano  á  los  de 
reserva. 

76.  «Respecto  de  la  linterna,  las  piezas  y  enseres  de 
repuesto  que  debe  haber  en  un  faro,  son:  tres  ó  cuatro  bas- 
lidores  con  sus  cristales,  iguales  á  los  que  forman  el  cierre 
completo  de  aquella,  y  el  acopio  suGcíente  de  cristales  suel- 
tos para  reponer  inmediatamente  los  que  se  quebraren, 
según  se  dijo  en  los  párrafos  32  y  33.  Los  primeros  deberán 
esiár  resguardados  en  parage  conveniente  del  almacén,  ó 
eo  otra  parte  do  las  accesorias  del  faro,  y  encajonados  ade- 
más los  segundos. 

77.  ]>Si  el  sistema  óptico  del  aparato  tuviere  algunas 
lentos  ó  espejos  reflectores  de  reserva,  se  tendrán  guarda- 
dos del  modo  mas  conveniente. 

bLos  aparatos  cnando  son  giratorios  tienen,  además  dei 
armazón  hjo  y  movible,  la  máquina  de  rotación  provista 
Y  corriente  do  todas  sus  piezas  y  efectos  accesorios.  Puede 
haber  y  es  conveniente  que  se  tengan  de  reserva  unas  y 
otras;  pero  en  todo  caso  no  debe  faltar  un  juego  de  poleas  y 
cuerdas  dobles,  volante,  péndula  y  varilla  de  suspensión, 
y  si  la  máquina  llevare  muchos  aQos  de  servicio,  tampoco 
hhc.  carecer  de  alguna  rueda  ó  pieza  de  respeto  para  la 
ocasión  en  que  hubieren  do  reemplazar  á  las  defecUjosas  é 
ioservibles. 

«Dicho  volante,  que  tiene  algunas  partes  de  acero  asi 
como  los  galillos  para  desarmar  la  máquina,  y  cualesquie- 
ra otras  piezas  que  son  ó  tienen  parte  de  la  misma  mate- 
ria, pueden  ser  atacados  por  la  humedad,  y  como  ésta  pro- 
duce la  oxidación,  tan  perjudicial  para  la  buena  conserva- 
ción de  dichas  piezas,  aeberá  cuidarse  de  que  etstén  siem- 
pre ligeramente  untadas  con  grasa  de  puerco  ó  sebo.  Tam- 
bién estarán  guardados  todos  estos  efectos  en  los  armarios 
ó  cajones  correspondientes. 

78.  )»Sea  cualquiera  el  sistema  de  iluminación  qoo 
sirva  para  producir  la  luz  del  faro,  se  necesita  cierto  nú- 
mero de  quinqués  ó  lámparas  de  reserva.  En  los  faros  del 
sistema  de  Presnell,  suele  haber  por  lo  común  tres  lámpa- 
ras, y  como  solo  una  es  la  que  está  de  servicio,  alternan  en 
el  mismo  las  otras  cada  quince  dias,  según  se  dijo  en  el 
párrafo  65.  La  que  se  releve  no  deberá  guardarse  sin  ha- 
berla limpiado  antes,  como  quedó  advertido  en  el  párra- 
fo 66;  después  se  le  quitará  la  cuerda  y  su  polea,  y  se  colo- 
cará en  el  armario  correspondiente  cubierta  con  su  caja  de 
hojalata  para  preservarla  del  polvo.  La  lámpara  dispuesta 
para  el  turno  inmediato  ó  un  cambio  repentino,  debe  tam- 
bién estar  tapada  con  igual  cubierta  en  su  sitio. 

79.  nDe  los  seis  mecheros  que  corresponden  á  las  tre^ 
lámparas,  estará  el  uno  puesto  en  la  de  servicio;  el  otro  se 
tcodrá  dispuesto  con  sus  mechas,  para  el  caso  en  que  lle- 
gase á  inutilizarse  aquel  de  pronto;  los  cuatro  restantes, 
sÍQ  mechas  y  bien  limpios,  deben  conservarse  en  uno  de 
los  armarios.  Estos  mecheros  de  reserva  entran  á  servir 
cuando  se  llep  á  inutilizar  alguno  de  los  otros  dos 

»La  provisión  de  mechas  de  los  tamaños  ó  números  cor- 
respondientes al  mechero  de  la  lámpara,  debo  ser  la  nece- 
saria para  un  año  ó  seis  meses  por  lo  menos,  y  se  tendrán 
aquellas  envueltas  en  papel  dentro  de  una  caja  de  hojalata, 
que  estará  guardada  en  uno  de  los  armarios. 

»Las  chimeneas  ó  tubos  de  cristal,  acopiadas  en  sufi- 
ciente número  para  un  año  ó  por  lo  menos  para  seis  meses, 
deben  estar  encajonadas  en  el  almacén,  de  donde  se  irán 
sacando  las  qne  sean  precisas,  á  fin  de  tenerlas  limpias  y 
dispuestas  para  el  servicio  corriente. 

80.  «Para  los  casos  prescritos  en  los  párrafos  58  ó  62, 
se  necesita  tener  á  mano  una  de  las  lámparas  y  las  otras  pie- 
zas que  deban  ser  cambiadas  de  pronto;  además  de  este 
repuesto  son  precisas  algunas  herramientas,  asi  como  cier- 
tos efectos  de  uso  diario  en  la  limpieza  y  otras  faenas  del 
servicio,  y  por  eso  so  pone  aquí  la  lista  de  los  enseres  de  una 
y  otra  especie: 

nUna  lámpara  con  su  cuerda  y  polea  para  el  peso  motor. 
»Ub  mechero  con  las  mechas  puestas. 
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DÜn  marco  ó  patrón,  que  da  la  altura  á  que  debe  estar 
el  mechero  puesta  la  lámpara  en  su  sitio. 

«Cuatro  chimeneas  de  cristal. 

»Un  volante  de  reserva  para  la  máquina  del  aparato,  si 
es  giratorio. 

»Tres  gatillos  para  desarmar  dicha  máquina  en  caso  ne- 
cesario. 

)>Los  tiltros,  vasijas  y  medidas  de  hojalata  y  ios  demás 
utensilios  que  sirven  para  clarificar  ó  trasegar  el  aceite. 

»Dos  surtidos  de  mechas 

»Los  moldes  para  colocarlas 

»Un  par  de  tijeras  curvas }(4) 

»Dos  raederas 

»Los  cepillos,  brochas  y  pinceles  del  uso  diario. 

»Una  piel  de  gamuza  ó  ante. 

vUna  badana  para  limpiar  las  chimeneas. 

»Lds  toballas  y  rodillas  del  servicio  diario. 

»La  vasija  ó  cántara  en  que  se  tiene  el  aceite  filtrado  del 
dia  anterior. 

i>Las  pieles  para  la  limpieza  de  los  cristales  y  para  repo- 
ner las  de  las  válvulas. 

nEl  rojo  inglés  para  pulir. 

nEsplriludevino. 

«Trementina. 

DÁlbayalde. 

i)Una  lamparilla  de  mano* 

DÜn  farol  idem. 

»Sobre  la  tarima  de  servicio  del  aparato,  en  los  de  pri- 
mer orden,  hay  por  lo  común  el  espacio  suficiente  para  un 
armario  ó  cajón,  que  con  las  convenientes  divisiones  sirve 
para  tener  en  él  los  efectos  aquí  mencionados.  También  se 
suelen  guardar  los  mismos  en  un  armario  embutido  en  la 
pared  del  cuarto  contiguo  á  la  cámara  de  iluminación,  se- 
gún se  dijo  en  el  párrafo  20;  pero  donde  no  hubiere  pro- 
porción para  lo  uno  ó  lo  olro,  se  tienen  en  la  misma  pieza 
destinada  al  servicio  diario  de  limpieza,  aunque  guarda- 
dos siempre  en  un  armario  particular,  dispuesto  esclusiva- 
mente  para  ellos. 

dEI  mejor  modo  de  conservarlos,  es  preservailos  todo 
lo  posible  del  polvo  v  de  la  humedad. 

84 .  wPara  el  mejor  servicio  del  faro,  el  utensilio  de  ho- 
jalatería deberá  estar  completo  de  filtros,  cántaros  ó  vasijas, 
medidas,  cajas  y  demás  piezas  y  efectos  de  igual  materia  que 
se  han  enumerado  en  esta  instrucción. 

»Los  cepillos  han  de  ser  dos  por  lo  monos,  de  los  lla- 
mados de  panadero  y  tres  de  platero. 

»El  repuesto  de  pieles  de  las  especies  mencionadas  y 
el  de  la  lencería  fina  y  basta,  constará  del  número  de  pie- 
zas necesarias  para  las  faenas  en  que  se  usan. 

«Además  de  estos  enseres  y  de  los  demás  útiles  ante- 
riormente citados,  son  efectos  indispensables  para  el  buen 
servicio  del  establecimiento: 

«Un  martillo. 

»Una  llave  inglesa. 

«Dos  pares  de  pinzas. 

«Cuatro  limas  con  sus  mangos. 

«Dos  escoplos  idém. 

«Unas  tenazas. 

«Dos  tijeias  de  acero. 

«Dos  idem  curvas. 

«Un  cuchillo. 

«Un  saca-bocados. 

«Una  espátula  de  madera. 

«Alambre  de  hierro  y  de  latón. 

«Dos,  plumeros. 

«Una  escobilla  de  crin. 

«Dos  brochas  grandes. 

«Un  cepillo  de  mano  de  oso. 

«Un  tamiz. 


(1)  La  G^a  de  servicio,  que  eR  portátil,  de  hojalata  y  con  las 
necesarias  divisiones,  sirve  para  guardar  y  tener  á  mano  estos 
objetos. 
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»AIgunas  vasijas  sneltas  de  barro  y  de  cristal. 
«Aceite  de  relojero. 
)»Idem  de  linaza. 

i>nos  escaleras  de  mano,  una  sencilla  y  la  otra  doble, 
con  sus  herrages. 

82.  vEntre  los  efectos  anotados  en  los  dos  párrafos  pre- 
cedentes, hay  muchos  que  apenas  requieren  otro  cuidado 
sino  el  de  su  limpieza  y  buen  uso.— Los  de  hierro  que  ten- 
gan alguna  parte  de  acero,  deberán  además  estar  untados 
con  grasa  ó  sebo.— Otros  hay  también  que  exigen  cierto 
cuidado  en  su  limpieza  y  conservación,  ó  que  necesitan  de 
alguna  preparación  para  emplearlos  del  modo  conveniente. 

»En  cuanto  al  uso  ó  servicio  á  que  está  destinado  cada 
uno  de  dichos  efectos,  las  operaciones  y  faenas  que  se  han 
esplicado  anteriormente  darán  á  conocer  la  aplicación  que 
tienen  en  unas  i)  otras;  pero  fuera  de  los  que  ya  quedan 
anotados  en  el  párrafo  80,  como  propios  del  servicio  dia- 
rio, se  guardarán  los  demás  para  que  se  encuentren  cada 
uno  en  el  sitio  correspondiente. 

83.  »La  limpieza  de  lodo  el  utensilio  de  la  bojalaleria, 
se  hace  restregando  con  rodillas  las  piezas  de  que  se  haga 
uso,  con  la  oportunidad  y  frecuencia  necesarias  -—Cuaúdo 
esto  no  bastare,  ó  en  las  partes  que  sea  preciso,  se  usa 
también  una  escobilla.  Si  no  se  consigue  que  por  estos  me- 
dios se  desprendan  las  suciedades,  se  mete  la  pieza  eu  agua 
hirviendo  y  so  friega,  repitiendo  la  operación  hasta  dejarla 
bien  limpia,  y  «i  el  agua  pura  no  basta  para  conseguirlo, 
se  usa  la  legla. 

nEn  los  nitros,  que  son  utensilio  diario,  hay  c^ue  aten* 
der,  además  de  la  limpieza  de  la  parte  de  hojalata,  al 
lavrfdo  del  paHo  que  está  sobre  el  colador,  lo  cual  se  le  hará 
de  cuando  en  cuando,  mudando  la  arena  después  de  bieh 
lavada  en  agua  dulce  y  secada  la  que  se  ponga 

84.  )»EI  espíritu  de  vino,  el  aceite  de  relojero,  el  de  li- 
naza, la  trementina  y  el  albayalde,  son  artículos  necesa- 
rios para  varias  operaciones  que  so  han  descrito  ó  indicado 
en  esta  instrucción.  Se  tendrán  en  frascos  de  cristal,  vasi- 
jas y  cajones  á  propósito  para  su  conservación,  y  rotulados 
unos  y  otros,  deberán  estar  guardados  en  uno  de  los  arma- 
rios para  cuando  ocurra  la  necesidad  de  usarlos. 

85.  »Las  pieles  de  gamu-ia  ó  ante  con  que  se  limpian 
los  cristales,  pueden  durar  mucho  tiempo  con  tal  que  se 
les  preserve  bien  del  polvo  y  de  la  humedad.  En  esto  se 
ha  de  tener  cuidado,  porque  el  primero  arañaría  ios  cris- 
tales, y  la  segunda  petrificando  el  rojo  impregnado  en  la 
piel  produciría  el  mismo  efecto.  Cuando  una  piel  se  mao- 
che  de  modo  que  no  sirva,  se  puede  lavar  con  agua  pura 
sin  que  por  eso  pierda  la  suavidad;  pero  es  preciso  evitar 
todo  lo  posible  este  lavado,  porque  cuanto  mas  impregnada 
de  rojo  esté  la  piel,  tanto  mas  eficaz  es  para  la  limpieza  de 
los  cristales.  La  piel  que  se  halle  en  tal  estado,  es  la  que 
se  debe  emplear  cuando  la  limpieza  de  los  cristales  se  hace 
con  espíritu  de  vino. 

86.  »Con  las  cortinas,  toballas  y  trapos  de  toda  dase 
de  lencería,  inclusas  las  rodillas  mas  bastas,  deberá  tener- 
se el  mismo  cuidado  que  en  la  economía  doméstica,  laván- 
dolas en  coladas  de  legla  todas  las  veces  que  requiera  el 
buen  servicio  del  faro,  y  la  mayor  duración  de  dichos  ar- 
'ticulos.  Todas  las  piezas  enteras  deberán  estar  marcadas 
con  el  año  de  su  entrega  y  una  letra,  para  que  conste  su 
numero  y  clase  en  las  listas  de  inventario.— Las  bajas  que 
ocurran  por  deterioro  y  rotura  de  aquellas,  serán  aumento 
para  los  trapos.— Los  efectos  de  ambas  clases  que  hubiere 
de  repuesto,  est^ráu  guardados  en  algún  armarío,  y  hasta 
los  del  servicio  corriente  tendrán  lugar  señalado,  para  que 
DO  los  usen  los  dependientes  en  las  faenas  desús  habita- 
ciones. 

87.  «También  el  rojo  inglés  exige  que  se  le  preservo  del 
polvo  y  de  la  humedad.— Para  la  limpieza  de  los  cristales 
que  previene  el  reglamento,  la  pasta  de  rojo -que  se  vende 
en  el  comercio,  se  debe  preparar  de  esta  manera:  se  des- 
hace aquella  en  el  agua  necesaria  para  formar  una  papilla 
clara,  la  cual  después  de  bien  batida  se  echa  en  dos  cuar- 


tillos de  agua,  y  se  vuelve  á  batir  de  nnevo  para  que  quede 
bien  desleído  el  rojo.  Se  deja  reposar  este  líquido  un  corto 
momento  y  en  seguida  se  decanta  pasándolo  con  mudra 
tiento  á  otro  vaso,  para  que  en  el  primero  quede  la  tierra 
que  pudiera  contener.  En  seguida  se  deja  reposar  duraote 
una  hora  y  después  se  escurre  el  agua,  nasta  que  aparece 
en  el  fondo  el  rojo  ó  un  liquido,  en  cuyo  estado  se  toma 
con  una  brocha,  pincel  ó  trapo  suave  para  estenderlo  sobre 
la  parle  que  se  quiera  limpiír,  de  manera  que  resulte  ca- 
bierta  con  una  capa  ligera.  Luego  que  ésta  se  haya  secado 
bien,  se  limpia  con  la  piel  hasta  que  desaparezca  el  rojo  y 
el  cristal  adquiera  todo  su  brillo. 

»E1  rojo  preparado,  como  se  ha  dicho,  puede  conservar- 
se eu  tai  estado,  guardado  en  alguna  vasija;  pero  antes  de 
emplearlo  hay  que  examinar  si  se  conserva  suave  al  tacto, 
porque  de  lo  contrario  podrá  destruir  el  pulimento  de  los 
cristales. 

88.  » La  masilla  ó  betún  de  vid  río,  que  ¿e  meneiosa  en 
el  párrafo  33,  pueden  preña i  arla  los  torreros  coando  oeorra 
al^un  caso  de  los  que  allí  se  mencionan,  y  siempre  qne 
aparezcan  rendijas  en  las  vidríoras  del  edificio.  Para  esto, 
según  fuere  la  porción  de  masilla  que  se  necesite,  se  pooe 
albayalde  sobre  una  mesa  ó  tabla  suelta  y  se  mezcla  con 
aceite  de  linaza,  valiéndose  de  un  formón  ó  cuchillo  coo 
el  que  se  bate,  revuelve  y  apríela  contra  la  tabla  basta  qae 
la  masa  adquiera  la  consistencia  de  un  betún  blando.  Aaa- 
que  se  conserva  en  tal  estado  por  algunos  días,  convieoe 
emplear  la  masilla  luego  que  esté  hecha. 

»La  propiedad  secante  del  aceite  de  linaza  se  aumenta 
haciéndola  hervir  con  un  poco  de  litargirio,  para  lo  cual 
este  se  envuelve  en  un  trapo  limpio,  haciendo  una  mufieea, 
y  suspendida  de  un  hilo  se  sumerge  en  el  aceite* 

89.  »E1  acopio  del  aceite  necesario  para  el  coosamo 
gue  ocasiona  el  alumbrido  del  faro,  requiere  ciertas  vasi- 
jas ó  depósitos  hechos  á  propósito  y  forrados  de  cobre  inte- 
riormente, que  deben  estar  en  el  almacén. — Su  capacidad 
conviene  que  sea,  por  lo  menos,  la  suficiente  para  cooteoer 
el  aceite  que  ha  de  consumirse  en  seis  meses,  contando  con 
lo  necesarío  también  para  el  farol  ó  lamparilla  de  mano. 

»E1  reglamento  previene  en  el  art.  45  ,  que  se  lleve  eo 
los  registros  correspondientes  nota  de  la  entrada  y  salida 
de  los  efectos  del  almacén  con  el  objeto  de  que  conste  et 
tiempo  en  que  se  inutilizaren  y  consumen.  Respecto  del 
aceite,  que  es  el  articulo  de  mayor  consuma,  por  fio  de 
cada  mes  se  formará  en  cada  faro,  con  los  datos  consigoa- 
dos  en  el  registro,  un  estado  arreglado  al  formulario  oá- 
mero  3,  que  se  encuentra  en  el  apéndice  de  esta  instruc- 
ción; de  él  se  guardará  un  ejemplar  en  el  establecimiento, 
remitiendo  otro  firmado  por  el  torrero  principal,  al  ins- 
pector encargado  dentro  de  los  cuatro  primeros  días  del 
mes  siguiente. 

«Al  filtrar  diariamente  el  aceite  destinado  para  el  si- 
guiente dia,  según  previene  el  reglamento  en  su  art.  47, 
podrá  ocurrir  asimismo  la  necesidad  de  aumentar  la  fiuidez 
del  líquido,  con  el  objeto  de  acelerar  la  filtración.— En  es- 
te c^so,  y  el  de  quesea  preciso  purificar  el  aceite,  observa- 
rán los  torreros  las  prevenciones  que  se  les  oomuaiquea. 

90.  En  un  caso  imprevisto,  en  <iue  no  se  tenga  dispo- 
nible sino  aceite  de  inferior  calidad,  y  tam|)OüO  haya  pro- 
porción ni  medio  alguno  de  reemplazarlo  de  pronto  con 
otro  mejor,  se  podrá  puríficar  antes  de  emplearlo  en  el 
alumbrado,  haciendo  uso  del  siguiente  procedimiento. 

»A  la  cantidad  de  aceite  que  se  va  á  puríficar,  se  echa 
dos  por  ciento  do  ácido  sulfúrico  concentrado  y  Fe  revuelve 
fuertemente  esta  mezcla,  en  seguida  se  le  añade  dos  veces 
su  volumen  de  agua,  se  agita  por  bastaute  tiempo  y  se  le 
deja  reposar  después.— Hecho  esto,  el  aceite  se  presenta  en 
la  parte  superior,  quedándose  debajo  con  el  agua  todas  las 
materias  cstrañas  que  habrá  alterado  el  ácido,  en  cayo  es- 
tado no  se  necesita  mas  que  decantar  el  aceite  y  filtrarlo , 
para  obtenerlo  perfecta  monte  puro  y  limpio. 

»Bsta  Intima  operación  se  debo  practicar  á  una  tempe- 
ratura de  30  á  50»;  y  á  fin  de  aumeutaria  fluidez  del  acei- 
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te  y  acelerar  la  OUracion,  se  puode  emplear  para  esto  aoa 
vasija  de  moial  taladrada  en  su  fondo  con  agujeros,  por  los 
que  se  pasan  mechas  de  algo(]on.— Para  conservar  el  ace¡  - 
tea  la  temperatura  que  se  ha  dicho,  lo  mas  cómodo  y  eco- 
nÓQHCo  será  tener  metida  la  vasija  en  un  cilindro  de  ma- 
yor diámetro  y  hacer  circular  vapor  de  agua  en  el  espacio 
intermedio. 

TÍTULO  SÉTIMO. 
De  las  visitas  de  inspección. 

91 .  DTodos  los  faros  serán  visitados  y  reconocidos  anual- 
mente por  el  inspector  de  las  obras  del  departamento  ó 
por  la  persona  que  designo  la  Dirección,  y  cada  dos  meses 
por  el  comisionado  por  la  junta  jurisdiccional  respectiva. 
Este  ultimo  deberá  además  practicar  por  sí  las  visitas  es- 
traordinarias  que  reclame  el  mejor  servicio  de  cada  faro, 
en  los  casos  y  para  los  fines  que  en  el  reglamento  y  en  esta 
instrucción  quedan  prefijados. 

»E1  inspector  podrá  comisionar  cuando  lo  crea  conve- 
nicnle  un  empleado  facultativo  de  los  que  estuvieren  á  sus 
inmediatas  órdenes,  para  reconocer  los  faros  de  su  cargo, 
prac'icaron  ellos  ó  dirigir  alguna  operación  del  servicio  é 
informar  sobre  cualquier  punto,  cuya  inspección  pueda  ser 
desempeñada  por  un  subalterno. 

92.  »En  cada  una  de  las  visitas,  así  ordinarias  como 
estraordinarias  que  se  hagan  á  un  faro,  deberá  el  que  la 
veriGqoe  pernoctar  en  el  establecimiento,  procurando  lle- 
gar á  él  de  improviso,  y  á  ser  posible,  para  la  hora  de  en- 
cender. 

slnmedinlamente,  se  reconocerá  la  cámara  de  ilumina- 
don,  para  enterarse  del  estado  en  que  se  encuentran  la 
linterna,  el  aparato  y  su  máquina,  si  la  tuvicic,  asi  como 
la  lámpara  y  todos  los  efectos  de  repuesto  que  se  mencio- 
nan en  el  párrafo  80. 

«En  seguida  se  inspeccionará  la  manera  cómo  ejercen 
los  torreros  la  vigilancia  del  alumbrado,  y  teniendo  á  la 
vista  el  registro  diario,  se  les  harán  las  preguntas  y  obser- 
vaciones oportunas  acerca  de  los  accidentes  que  estuvieren 
anotados  en  aquél,  ó  de  los  que  se  provea  han  do  ocurrir 
en  lo  sucesivo. 

«Durante  las  altas  horas  de  la  noche,  ó  antes  del  ama- 
necer, se  presenciará  alguna  de  las  operaciones  que  pueden 
tener  lugar,  tales  como  despabilar,  cambiar  la  chimenea  etc. 

»A  la  madrugada,  se  deberán  presenciar  también  las 
operaciones  y  faenas  de  la  limpieza  q_ue  previene  el  regla- 
meuto:  y  después  de  terminada,  se  inspeccionará  deteni- 
damente todo  ol  establecimiento. 

93.  nLa  linterna  y  el  aparato  exigen,  en  cada  visita, 
on  minucioso  rejconocimiento,  que  se  practicará  de  dia, 
para  comprobar  el  cuidado  que  se  tuviere  en  esta  parte, 
con  el  estado  en  aue  se  encuentran  las  partes  y  piezas  dé 
qne  constan  aquellos  objetos. 

«Acerca  de  la  linterna,  se  debe  exigir  el  cumplimiento 
de  cuanto  en  el  titulo  corre.«pondiente  se  dice  sobre  la 
limpieza  y  conservación  de  la  misma. 

»Si  el  aparato  es  giratorio,  se  examinará  si  la  marcha 
de  sa  movimiento  es  exacta  y  regular,  sin  necesidad  de 
aumentar  escesivaroente  el  peso  motor:  lo  contrario  será 
indicio  de  quo  existe  algún  defecto  de  los  seíialados  en  el 
párrafo  40. 

«Cuando  el  defecto  reconocido  fuere  tal  que  no  se  pu- 
diere corregir  por  haberse  deteriorado  la  máquina,  ó  algu- 
na de  bUs  piezas,  se  dispondrá  lo  necesario  para  que  un  re- 
lojero 6  maquinista  inteligente,  lo  componga,  ó  reemplace 
con  otra  nueva, 

»Eq  el  aparato  se  deberán  reconocer,  con  la  mayor  es- 
cmpuiosidad.  los  cristales  ó  lentes  de  su  parte  óptica,  asi 
(^mo  los  espejos  reflectores  que  tuviere.— Si  la  limpieza 
de  UQos  y  otros  es  tan  esmerada  como  corresponde,  no  se 
encontrará  ea  ell06  la  menor  raya  ni  arafiazo,  á  que  solo 
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puede  dar  logar  la  falta  do  cuidado  de  quitar  el  polvo  an- 
tes de  lavarlos  ó  la  mala  calidad  del  rojo  de  pulir,  ó  su 
defectuosa  preparación. 

94.  i»Eu  la  lámpara  de  servicio  se  examinará  primero, 
si  está  colocada  en  la  exacta  posición  que  corresponde,  y 
en  ninguna  visita  se  dejará  de  colocar  y  cenri-arla  de  nue- 
vo, quitándola  antes  de  su  sitio,  por  la  importancia  del 
objeto  á  que  esta  prevención  se  dirige.— En  seguida  se  ha 
de  observar,  si  el  mecanismo  de  la  misma  lámpara  marcha 
con  regularidad  sin' mas  peso  que  el  ordinario,  y  teniendo 
las  alas  del  volante  su  inclinación  normal  que  es  de  45». 

nSobre  este  particular  hay  que  tener  presente  que  los 
encargados  del  alumbrado  tienden  por  lo  regular  á  aumen- 
tar el  producto  de  las  bombas,  valiéndose  de  los  medios 
indicados  en  el  párrafo  51 ,  con  el  fin  de  facilitar  la  vigi- 
lancia, porque  asi  se  reduce  el  desarrollo  de  las  mechas  y 
oscilan  menos;  pero  la  luz  resulta  entonces  defectuosa,  y 
para  corregirla  se  necesitan  subir  las  mechas,  lo  cual  tiene 
el  inconveniente  de  subir  también  el  foco  del  sistema  óp- 
tico, inclinando  por  consiguieute  los  rayos  luminosos,  y 
ocasionando  una  aisminucion  en  el  alcance  de  la  luz.— Se 
exigirá  por  lo  mismo  con  el  mayor  rigor  aue  solo  en  el 
caso  de  ser  el  producto  que  dan  las  oombas  realmente 
menor  del  que  corresponde,  so  haga  uso  de  los  espresados 
medios,  pues  solo  se  han  indicado  como  los  paliativos  con 
que  puede  corregirse  el  defecto  de  la  luz,  y  su  continuado 
uso  claria  lugar  á  la  reducción  del  alcance,  que  puede  ser 
otro  defecto  de  mayor  trascendencia. 

n£l  estado  de  limpieza  del  mechero  no  es  menos  im- 
portante, puesto  que  la  perfecta  combustión  de  las  mechas 
exige  que  los  espacios  intermedios  de  ellas  estén  compie^ 
tainente  libres  y  desembarazados  de  toda  suciedad  para 
dar  paso  espedito  á  las  corrientes  del  aire. 

nEl  porta-chimenea  debe  hallarse  bastante  ajustado 
para  sostenerla,  pero  no  tanto  que  impida  el  subirla  ó  ba- 
jarla fácilmente  para  ¡^raduar  la  altura  de  la  garganta  ó 
recodo  y  aumentar  ó  disminuir,  según  convenga,  el  desar- 
rollo de  las  llamas.  La  llave  del  registro  de  la  chimenea 
conviene,  por  último,  que  se  mueva  con  facilidad  en  todos 
sentidos  para  graduar  su  abertura. 

95.  «Corno  complemento  del  examen  de  la  lámpara, 
después  de  haber  recohocido  cada  una  de  sus  partes,  se- 
gún se  ha  dicho,  se  hará  la  comprobación  del  producto  que 
dan  las  bombas.  Para  ,esto  se  echará  á  andar  la  máquina 
sin  encender  el  mecher(^  y  se  medirá  ó  pesará  el  producto 
de  una  hora  (V.  el  párrafo  51). 

n\iñ  caso  de  absoluta  imposibilidad  de  practicar  la  vi- 
sita por  la  noche  y  de  inspeccionar  el  modo  como  se  guia 
y  dirige  la  luz,  mientras  se  verifique  la  comprobación  del 
producto  de  las  bombas,  se  tendrá  encendido  el  mechero, 
á  fin  de  examinar  sí  los  torreros  dirigen  bien  la  luz,  te- 
niendo la  llama  á  la  altura,  y  con  las  circunstancias  que 
en  su  lugar  se  han  esplicado.— Es  el  resultado  mas  difícil 
do  alcanzar,  porque  la  pereza  de  aquellos,  ó  el  temor  de 
quebrar  la  chimenea,  da  lugar  á  que  se  carbonicen  las  rae- 
chas  y  produzcan  humo  ó  bien  procuran  mantenerla  llama 
tan  baja,  que  puedan  asi  eludir  la  vigilancia  incesante  que 
os  necesana,  para  graduar  á  cada  momento  la  altura  de 
la  chimenea  ó  la  abertura  de  so  registro. 

«Además  de  lasadverlencias  anteriores,  que  son  comu- 
nes para  todas  las  lámparas,  en  las  de  válvulas  se  examina- 
rá si  la  piel  está  tensa  ó  floja  con  esceso,  ó  si  deja  penetrar 
el  aire:  se  remedian  estos  efectos,  cambiando  la  piel  como 
se  dijo  en  el  párrafo  68. 

96.  »Al  examen  de  la  linterna,  del  aparato  y  de  la 
lámpara  seguirá  una  revista  minuciosa  de  los  utensilios, 
herramienta  y  efectos  do  repuesto  que  constan  en  el  libro 
de  inventario. 

»Los  hábitos  de  orden  y  limpieza  tan  necesario  en  los 
torreros  de  faros,  se  descubrirán  en  el  estado  y  lugar  ea 
que  se  encuentran  los  espresados  objetos.— Cuídese  de 
corregir  inmediatamente  cualquiera  falta  que  se  notare 
sobre  lo  prevenido  en  los  párrafos  82  á  87,  para  la  mejor 
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conservación  de  todos  los  efectos  que  en  ellos  quedan  men- 
cionados. 

97.  pCon  los  registros  de  entrada  y  salida  de  los  efec- 
tos del  almacén,  se  examinará  también  el  estado  de  los 
acopios  de  aceite,  sus  vasijas  ó  depósitos,  la  cantidad  que 
coutengan,  la  que  se  hubiere  consumido  en  un  tiempo 
dado,  la  cantidad  y  efectos  del  que  se  empleare  en  el 
alumbrado,  y  la  manera  tomo  se  tillra  la  porción  destina- 
da al  día  siguiente,  á  Qn  de  remediar  cualquier  abuso,  ó 
falta  que  se  notare  en  lo  concerniente  á  tan  principal  ar- 
ticulo de  consumo. 

98.  »B1  estado  de  los  mencionados  registros,  y  la  lim- 
pieza y  la  exactitud  con  que  deben  hacerse  en  ellos  las  ano- 
taciones de  entrada  ysalida,  los  libios  de  órdenes  y  de  in- 
ventarios, y  todos  los  papeles  y  efectos  de  escritorio  des- 
tinados al  servicio  del  faro,  se  examinarán  también  con  el 
cuidado  que  merecen. 

»Uecho  esto,  se  reconocerá  el  ediñcío  en  general,  y  las 
partes  accesorias  del  faro,  á  (in  de  enterarse  de  su  estado  y 
proveer  lo  que  exija  su  mejor  conservación. 

»Por  último,  en  ei  caso  previsto  en  el  párrafo  44,  y 
siempre  que  los  torreros  tuvieren  dentro  del  mismo  faro 
sus  habitaciones,  se  reconocerán  estas,  con  el  objeto  que  se 
previene  en  la  parte  final  del  párrafo  23. 

99.  »Para  lorraar  el  debido  juicio  del  modo  como  se 
hace  el  servicio  en  un  faro,  es  indispensable,  que  en  las 
visitas  se  pase  revista  detenida  y  minuciosa  á  todos  los  ob- 
jetos mencionados  en  los  párrafos  precedentes,  porque  el 
poderlo  consideraren  su  conjuntóos  indispensable  para 
confirmar  ó  modificar,  acertadamente,  la  mauera  como  se 
haya  calificado  el  estado  en  que  se  encuentran  aquellos, 
separada  é  individualmente  examinados. 

nTo.uiendo  presente  esto,  el  inspector  ó  la  persona 
nombrada  por  la  Dirección,  y  el  comisionado  de  la  junta 
jurisdiccional,  estenderán  una  relación  circunstanciada  del 
estado  en  que  encuentre  el  establecimiento  en  todas  sus 
partes,  siguiendo  un  orden  análogo  al  en  que  se  han  indi- 
cado en  este  título;  espresando  por  último,  su  juicio  sobre 
la  marcha  del  servicio  y  la  manera  como  los  torreros  des- 
empeñan sus  obligaciones. 

nbstas  relaciones  se  pasarán  á  la  Dirección  de  Obras 
públicas  con  las  observaciones  que  se  estimen  oportunas. 
—Lo  mismo  ha  de  practicarse  cuando  ocurra  la  necesidad 
de  proveer  al  acopio  del  aceite,  sea  por  contiata  ó  por  ad- 
ministración, ó  al  reemplazo  de  los  demás  útiles  y  enseres 
del  servicio,  acompañado  el  pliego  de  condiciones  para 
cada  clase  de  artículos  ó  provisión  ^uese  necesiten. 

400.  Siempre  que  hubiere  ocasión,  se  deberá  observar 
la  luz  de  un  faroá  la  mayor  distancia  posible.  Para  esto, 
los  capitanes  de  puerto  deberán  pedir  á  todos  los  buques 
el  resultado  del  diario  respecto  á  los  faros  que  hubieren 
observado  durante  su  viage,  y  las  noticias  recogidas  que 
induzcan  el  mal  servicio  de  alguna  luz,  pasarán  de  oficio 
á  la  Dirección  de  Obras  públicas,  á  fin  de  que  inmediata- 
mente provea  á  lo  que  hubiere  lugar. 

dLos  encargados  de  las  torres  de  vigía  situadas  en  las 
costas,  y  los  empleados  de  resguardo  oue  estén  destinados 
á  puntos  fijos,  siempre  que  estuvieren  á  la  vista  de  la  luz  de 
uno  ó  mas  faros,  las  observarán  igualmente,  dando  parte 
de  cualquiera  perturbación  que  notaren  en  sos  apariencias, 
á  su  gele  inintHliato,  á  fin  de  que  por  él  se  trasmita  de  ofi- 
cio el  aviso  correspondiente  á  dicha  Dirección. 

«Estos  datos  aislados  no  merecen  fé  por  si  solos,  por- 
ue  podrían  ser  apasionados  ó  poco  seguros,  por  laclase 
e  buque  ó  persona  de  que  procedieran;  no  obstante,  po- 
drán ser  útiles  pava  compararlos  entre  si,  y  con  los  resul- 
tados de  las  visitas. 

4  04 .  »Cuando  ios  torreros  se  hallaren  uniformados  con 
vestuario  particular  asignado  á  su  clase,  deberá  cuidarse 

3ue  lo  usen  diariamente  fuera  de  las  horas  de  limpieza  y 
el  servicio  de  la  noche,  exigiéndolos  que  su  porte  sea 
aseado,  aun  cuando  fuereo  propias  y  no  uniformes  las 
prendas  de  su  vestido^ 
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i>Si  hubiere  en  el  faro  armamento  propio  del  estableci- 
miento, para  su  mayor  seguridad  y  la  desús  moradores,  se 
examinará  el  estado  en  que  se  conserven  juntamente  con 
las  municiones.  Los  torreros,  sin  embargo,  no  podrán  te- 
ner armas  de  fuego  de  su  propiedad  sino  mediante  el  per- 
miso correspondiente  y  la  autorización  del  inspector  encar- 
gado del  faro.» 

Felipe,  (aldea  de)  Ec  el  part.o  de  Ceja  de  Pablo, 
de  cuyo  pedáneo  es  residencia,  llamándosele  también  San 
Felipe  y  el  Corralillo,  por  estar  sobre  terrenos  de  estas 
haciendas.  Está  cerca  de  la  ciénaga  que  por  allí  termina  la 
costa  del  N.,  y  de  la  sierra  llamada  de  Limones,  que 
corre  al  E.  por  los  inmediatos  corrales  Feo  y  de  Limo- 
nes. Dista  como  media  legua  ó  3  cuartos  caifi  al  E.  del  em- 
barcadero de  Jaruco,  como  una  al  S.  de  el  del  Salto,  loas 
al  E.  del  de  Sierra  Morena  y  casi  al  N.  de  la  antiiíDa 
iglesia  de  Ceja  de  Pablo.  El  c^nso  de  4844  le  señalaba 
con  34  habitantes  y  el  de  4846  la  compuso  de  3  casas 
de  madera  y  3  de  guano  con  dos  tiendas  mistas  y  una  pa- 
nadería y  52  habitantes  blancos  y  3  de  color  libres;  ósea 
un  total  de  55.  Pero  los  datos  oficiales  recogidos  en  4852  la 
compusieron  de  45  casas  y  457  habitantes.  Reside  eo  esta 
aldea  el  subdelegado  de  medicina  y  ciruí;ía  del  partido. 
Está  á  55  V4  leguas  al  E.  S.  E.  de  la  Habana  y  á  47  de 
Cárdenas,  en  la  J.  deSagua  la  Grande. 

Felipe,  (estero  de)  Penetra  bastante  en  lo  interior 
de  la  ciénaga  del  part.o  cabecera  de  Sagua  la  Grande, 
abriendo  en  un  recodo  de  la  ensenada  de  la  Gloria,  eolre 
el  estero  de  Bamba  por  sotavento  y  el  de  Turibio  por  bar- 
lovento. Dist.o  Marit.o  y  J.  de  Sagua  la  Grande. 

Feliuy  Centeno.s>Nació  en  mayo  de  4729,  cerca 
de  Barcelona.  Se  consagró  á  la  edad  marcada  por  loscáDo- 
nes,  y  después  de  haber  desempeHado  dos  curatos  era  ca- 
pellán de  las  monjas  Carboneras  de  Madrid  y  muy  apreciado 
en  la  corte  por  sus  virtudes  y  sus  prendas  religiosas,  cuaudo 
se  creó  el  arzobiepado  de  Santiago  de  Cuba  en  4789  y  foé 
el  primer  prelado  á  quien  se  confirió  su  mitra  metropoli- 
tana. Tomó  posesión  de  ella  á  principios  de  4790,  y  duraa- 
te  el  poco  tiempo  que  la  gobernó,  sin  perjuicio  de  los  pre- 
ferentes deberes  de  su  alto  ministerio,  hizo  los  mayores 
esfuerzos  por  aclimatar  y  estender  el  cultivo  de  varias  se- 
millas y  frutos  de  Europa,  principalmente  el  trigo;  pero 
murió  en  29  de  junio  de  4754  antes  de  haber  logrado  aquel 
objeto  y  plantear  varias  mejoras  que  meditaba  en  el  arzo- 
bispado. 

Ferrety.  (don  iuan  aoustin)  Nació  en  la  Habana 
en  4794  de  padres  peninsulares  que  hablan  venido  afijar 
su  resideucia  en  aquella  ciudad.  Con  sus  comisiones  y  su 
ocupación  de  profesor  de  müsica  consiguió  su  padre  que 
don  Agustín  recibiese  la  mejor  enseñanza  qoe  se  conocía 
allí  á  principios  de  este  siglo.  Mizo  sus  estudios  con  inlelt> 

§  encía  y  con  provecho;  cursó  leyes  y  obtuvo  la  borla  de 
octor  antes  de  qne  se  proclamase  el  régimen  constitucio- 
nal en  4820.  Cauto  y  prudente  desde  su  primera  juventud, 
supo  precaverse  de  las  pasiones  políticas  que  se  apodera  roo 
entonces  de  la  mayoría  de  sus  condiscípulos  y  contempo- 
ráneos, inspirando  al  cuerpo  municipal  bastante  coiiíiania 
para  nombrarle  alcalde  constitucional  en  las  eleccioDCs  de 
4.0  de  eneio  de  1823.  Ya  su  aptitud  había  quedado  muy 
probada  en  varias  comisiones  que  lo  habían  encargado  eí 
ayuntamiento  y  la  Sociedad  Económica,  en  cuyosenohabía 
ingresado  desde  4  843,  atendiéndose  á  su  vasta  instrucción 
y  á  su  laboriosidad.  Cuando  fué  elegido  alcalde,  fermenta- 
ba en  muchas  cabezas  de  la  Hal>ana  una  de  las  pocas  cons^ 
piraciones  serias  que  se  hayan  conocido  en  tan  juiciosa  po- 
blación. No  faltó  quícn/despues  de  abortar,  supusiera 
haber  sido  uno  de  los  conspiradores  el  mismo  Ferrety.  Si 
lo  hubiese  sido  no  habría  servido  con  tanta  lealtad  á  U 
causa  del  orden  al  contribuir  con  las  mas  calorosas  gestio- 
nes, y  no  poco  riesgo  personal,  á  sofocar  sin  efusión  de 
sangre  la  sedición  de  una  parle  de  la  Milicia  NacíoDai  de 
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aquella  ciudad  á  priocipios  de  diciembre  de  4899,  ni  ha« 
biera  servido  después  de  tan  útil  instrumento  á  la  primera 
autoridad  para  frustrar  los  intentos  de  los  conjurados,  for- 
marles causa  y  aplicarles,  aunque  con  la  mayor  benignidad 
posible,  las  penas  marcadas  por  las  leyes.  De  las  infinitas 
declaraciones  que  recibió  entonces,  no  pudo  comprometer- 
le ni  una  sola,  librándose  con  tan  evidente  hecho  de  una 
sospecha  tan  injusta.  En  aquella  causa  aparecieroQ  muchos 
cómplices,  algunos  de  la  criminalidad  mas  evidente.  No  se 
ejeciiió,  sin  embargo,  únasela  sentencia  de  muerte.  Los 
priocipaies culpables  fueron  deportados á  Espafia,  y  á  algu- 
aos  couspiradores»  atendiéndose  á  la  gran  razón  de  su  in- 
sigo¡GcaDc*a  personal,  basta  se  les  permitió  que  siguieran 
tranquilos  en  sus  casas,  sin  aue  por  eso  se  turbara  luego 
ta  pública  quietud  de  que  disfrutó  la  Habana  en  el  resto  de 
la  época  de  Vives.  Pero  si»  emba rijo  de  la  evidente  tem- 
planza de  Feírety  al  dirigir  aquellas  complicadas  acluacio- 
oes,  después  fué  objeto  ante  el  mismo  gobierno  supremo 
de  embozadas  delaciones.  Imprudentemente  habiau  sido 
creidas  por  el  marqués  de  Cárdenas  de  Monte- Hermoso, 

3ue  residia  entonces  en  la  corte,  y  era  uno  de  los  privados 
el  fflouarca;  yVon  mayor  imprudencia  aun  sth  las  contó 
antes  de  conocer  por  mejores  conductos  las  incidencias  de 
la  conspiración  de  los  Soles  de  Bolívar.  Pidióle  el  minis- 
terio sobre  Ferrcty  informes  á  Vives,  que  no  discurrió 
mejor  camino  p>ara  qne  justificase  su  conductu  que  el  de 
comisionarle  á  él  mismo  para  que  marchase  á  la  corte  á 
esplicar  con  los  datos  mas  fehacientes  todos  los  incidentes 
de  aquel  voluminoso  procedimiento.  El  comisionado  pasó 
¿Madrid  en  4825.  Cuatro  años  nada  menos  permaneció 
allí,  mas  ocupado  que  en  su  fácil  justificación,  en  adquirir 
conocimientos  y  cultivar  escelenies  relaciones.  El  rey  le 
premió  sus  servicios  con  la  encomienda  de  Isabel  la  Cató- 
lica y  Id  llave  de  gentil-hombre  con  entrada.  Las  gracias 
que  entonces  se  le  concedieron  se  llevaron  hasta  la  injus- 
ticia, porque,  por  un  abuso  muy  común  en  aquel  tiempo 
para  con  los  favoritos  del  gobierno,  concedió  el  rey  á  tres 
hijos  de  Ferré ty  que  estaban  aun  en  la  primera  infancia  la 
gracia  de  capitanes  de  milicias.  Ferrcty  se  habia  casado 
bácia  18SII  con  dona  Tomasa  de  Alcázar,  joven  de  una  fa- 
milia distinguida  de  la  Habana  á  donde  regresó  á  finías  de 
1829.  Allí  con  una  actividad,  de  la  cual  permite  pocos 
ejemplos  aquel  clima,  atendió  desde  entonces  á  un  mismo 
tiempo  al  cuidado  de  una  familia  numerosa,  al  desempefio 
de  su  estudio  do  abogado,  y  á  las  principales  comisiones 
del  ayuntamiento  y  de  la  Sociedad  Económica.  El  primer 
escrito  sobr»i  ferro -carriles  que  haya  salido  acaso  á  luz  en 
los  dominios  empanóles  fué  obra  de  Ferrety;  y  sobre  esa  y 
otras  muchas  materias  económicas  escribió  varios  artícu- 
los en  la  Gacela  Ofíciai  de  U  Habana,  de  cuya  redacción 
estuvo  encargado  largo  tiempo.  También  escribió  mucho 
sobre  instrucción  pública  é  historia  por  comisión  de  la  So- 
ciedad Económica,  y  contribuyó  á  la  erección  y  fábrica  do 
la  nueva  parroquia  estramural  de  San  Nicolás.  Se  necesi- 
tarían muchas  páginas  como  esta  para  reseñar  todas  las  co- 
Díioiooes  que  se  confirieron  á  Ferrety  en  la  Sociedad,  todos 
sus  informes  y  todos  sus  escritos,  la  mayor  parte  de  los 
cuales  vieron  la  luz  pública  en  la  colección  de  Memorias 
de  aquella  corporación,  en  la  Gacela  Oficial  y  otros  perió- 
dicos del  pais.  Fué  el  mas  notable  por  su  utilidad  y  su  es- 
leosion,  el  que  como  secretario  de  la  sección  de  historia 
redactó  en  4834  para  publicar  por  cuenta  de  la  misma  So- 
ciedad el  curioso  manuscrito,  aun  inédito  entonces,  de  la 
Uüve  del  Nuevo  Mundo  ó  la  Habana  descrila,  compuesto 
desde  476t  por  el  regidor  de  su  ayuntamiento  don  José 
Félix  de  Arrate.  Apareció  este  libro  en  1832  en  un  volu- 
men en  8.«  de  menos  de  500  páginas,  conteniendo  una  in- 
troducción de  4  6,  el  testo  original  de  Arrate  y  mas  de  300 
de  notas  y  noticias  aclaratorias  de  él  ó  adicionales  sobre 
materias  referentes  á  acontecimientos  históricos  y  al  &«^tado 
económico  del  pais  La  mayor  parte  de  esas  tareas  aditño- 
Aales  fueron  obra  de  Ferrety  que  publicó  por  el  mismo 
tiempo  una  bien  rafoo^da  relación  histórica  de  los  beoefi- 
TOMO  ii« 
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cios  hechos  á  aquella  Sociedaí),  á  la  casa  de  beneficencia  y 
á  otras  dopendencias  por  el  capitán  general  Vives,  con  una 
detallada  biografía  de  e^te  personaje.  En  esos,  como  en 
todos  sus  demás  escritos  resaltan  la  fluidez  y  corrección  de 
estilo  de  Ferrety,  aunque  carezcan  de  viveza  y  originalidad 
los  pensamientos.  Son  muy  pocos  los  hombres  de  bastante 
fibra  para  atender  con  éxito  á  un  mismo  tiempo  á  tantas  y 
tan  diversas  atencioTies  como  las  que  casi  siempre  ocupaban 
á  Ferrcty;  y  su  ejemplo  resultó  siendo  una  prueba,  nada 
lisongera  para  el  gobirmo,  de  lo  que  pierden  en  consagrar 
su  tiempo  á  cargos  y  comisiones  mezquinamente  retribui- 
das los  hombros  inteligeoies  y  laboriosos  que  sabrían  y 
podrían  emplearlo  en  beneficio  propio.  Aunque  condeco- 
rado con  los  honores  de  intendente  de  provincia  y  la  cruz 
de  Carlos  III,  Ferrety  apenas  recibía  4  00  ps.  fs.  mensuales 
por  sus  cargos  y  gratificaciones  en  la  Sociedad  Económica 
y  la  casa  do  beneficencia.  Su  corto  patrimonio  que  habia 
sabido  aumentar  en  su  juventud  considerablemente,  habia 
casi  desaparecido  con  la  compra  de  un  ingenio  do  pobres 
reod i  mentes  cerca  de  Cárdenas  en  una  época  en  qire  los 
precios  del  azúcar  tuvieron  un  descenso  deplorable.  Habia 
tenido  que  de^^cuidar  su  clientela  y  su  estudio  de  abogado 
para  dedicarse  á  aquellas  tareas,  precisamente  cuando  las 
necesidades  de  su  numerosa  familia  eran  mayores.  En  un 
breve  periodo,  bácia  4  848,  perdió  á  su  esposa,  á  dos  hijas 
casadas  y  á  uno  de  sus  hijos,  capitán  de  infantería  en  el 
ejército  de  la  Península.  En  su  vejez  se  encontró  casi  ¿olo, 
pobre  y  adeudado.  La  Sociedad  Económica  agradecida  á 
sus  servicios,  alivió  su  situación  reservándole  decoroso  alo- 
jamiento en  edificio  del  antiguo  convento  de  San  Felipe, 
destinado  por  el  gobierno  para  las  dependencias  do  aque- 
lla corporación.  AHÍ  dio  Ferrety  remate  á  las  tareas  de 
una  vida  siempre  trabajosa,  ideando  y  promoviendo  la 
realización  de  una  escuela  de  maquinaria,  con  la  cual  pu- 
diesen aprender  en  la  Habana  misma  sus  naturales  y  resi- 
dentes las  prácticas  de  una  profesión  de  gran  utilidad  en 
una  isla  que  necesitó  hasta  entonces  valerse  de  eslrangeros 
pagados  caramente  para  la  dirección  de  los  complicados 
artetactos  de  su  industria  rural.  Fué  el  verdadero  fundador 
de  la  acliial  escuela  de  maquinaria  bajo  la  forma  en  que 
se  creó  eo  4852:  lo  fué  también  de  la  sección  de  Historia, 
Ciencias  y  Bellas  Arles  de  la  Sociedad  Económica,  en  la 
;'ual  ejerció  el  car^o  do  cens^T  durante  la  segunda  mitad 
de  su  existencia.  Como  contador  de  la  casa  de  beueficen- 
cia  de  la  capital,  por  espacio  de  veinte  y  cinco  ailos,  refor- 
mó sn  contabilidad  y  aumentó  considerablemente  sus  in- 
gresos. A  esas  tareas  consagraba  aun  su  ancianidad,  cuan- 
do hacia  4859  terminó  su  vida  en  el  mismo  edificio  de  San 
Felipe,  dejando  un  gran  hueco  que  llenar  entre  los  indivi- 
duos de  la  Sociedad  Económica  do  la  Habana. 

Ferro-carrile8.«*La  gloría  deesle invento  prodigioso 
que,  coü  la  mavur  facilidad  para  recorrerlas,  ha  reducido 
las  distancias  de  unos  puntos  á  otros,  pertenece  esclusiva- 
inente  á  la  Inglaterra,  aunque  esta  nación  y  las  demás  tar- 
daron mucho  en  perfeccionar  el  descubrimiento,  generali« 
zarlo  y  obtener  las  ventajas  que  hoy  reporta.  En  4649,  con 
la  mira  de  aliviar  la  fatiga  de  los  animales  empleados  en 
las  minas  do  carbón  de  piedra,  se  empezó  á  recurrir  al  ar- 
bitrio de  colocar  listones  paralelos  de  madera  para  qne  pu-* 
diesen  acarrearse  mejor  los  minoraba  en  un  carro  con  rue« 
das  que  trabajaban  sobre  los  maderos.  Para  que  esos  listo- 
nes no  se  gastasen  tanto  con  el  roce,  luego  se  forró  de  hier- 
ro ó  de  metal  su  superticie,  y  mas  de  un  siglo  después,  en  . 
4767,  esas  vias  de  madera  quedaron  reemplazadas  por 
otras  enteramente  de  hierro  en  casi  todas  las  esplotaciones 
de  importancia.  En  4806  aparecían  ya  en  las  empresas  mi- 
noras ,  asentadas  sobre  travesanos  y  en  tierras  nivela- 
das, cuando  el  ingeniero  Thewithik  empezó  á  sustituir 
la  fuerza  del  vapor  á  la  de  los  animales  para  el  movimien- 
to eo  esas  vias,  realizándose  su  primer  ensayo  sobre  el  fer- 
ro-carril de  Mertuyr  Tielviü  en  el  pais  de  Galles  con  re- 
sultados incompletos.  Después  de.  muchas  esperieocias  in- 
42 
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fruckuosiiB  iMlra  conseguirlo ,  ci^pole  la  saerte  á  Roberto 
StpliensoD  en  4  8S9  de  producir  nna  máquina  dehierro  ({ue, 
superando  á  otras  mochas  que  presentaron  sus  competido- 
res, se  reconoció  entonci»  ser  la  mas  propia  para  resolver 
las  dificultades  del  problema.  Aquella  máquma  con  algu- 
nas modificaciones  y  enmiendas  hechas  por  el  estudio  y  la 
esperíencia  es  la  que,  condensando  en  su  receptáculo  la 
fuerza  del  vapor,  arrastra  los  pesos  cofocados  en  las  vias'y 
se  conoce  con  el  nombre  de  locomotora. 

En  Eurooa,  la  Bélgica  y  la  Prusia,  y  en  América  los 
Estados-Uniuos,  fueron  los  primeros  paises  que  se  aprove- 
charon desde  entonces  del  ejemplo  do  la  Gran  Bretafla 
adoptando  aquel  maravilloso  medio  de  locomoción  y 
de  transporte.  La  Francia  no  adoptó  con  la  celeridad  y  el 
entusiasmo  que  oirás  invenciones  útiles,  á  esta  que  proce- 
día de  la  Inglaterra;  la  Isspatla  trastornada  por  guerras  ci- 
viles y  revueltas,  con  un  Erario  insuficiente  hasta  para  las 
necesidades  mas  orocisas  ,  ni  pensaba  en  establecer  aun  el 
menor  ferro-carril  cuando  ya  uesde  1 830  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  la  Habana  publicaba  un  informe  promoviendo 
la  construcción  de  caminos  de  hierro,  en  una  isla  donde 
las  antiguas  via<  de  comunicación  estaban  sujetas  i  causas 
de  deterioro  mucho  mayores  que  en  otros  paises.  Ese  in- 
forme que  sirvió  de  verdadera  iniciativa  para  dotar  á  la 
f;rando  Antilla  de  aquel  útilísimo  elemento  <ie  prosperidad, 
o  redactaron  en  agosto  de  aquel  año  el  marqués  de  la  Ca- 
fíadadeTirry  y  don  Juan  Aguslin  Fcrrety,  á  quien  confió 
esa  comisión  laSociedad  Económica.  El  Real  Consulado  que 
luego  se  convirtió  en  Junta  de  Fomento ,  adoptó  con  calor 
aquella  idea;  pero  como  no  contaba  con  ingresos  suficien- 
tes para  empezar  á  realizarla,  ni  existia  tampoco  entonces 
en  la  Habana  para  animar  á  facilitarlos  el  espíritu  de 
asociación  que  se  despertó  mucho despnes  éntrelos  capita- 
listas, trascurrieron  mas  de  dos  años  sin  que  aquella  cor- 
poración adelantase  nada.  Sin  embargo,  formalizó  un  pro- 
yecto, y  en  4. o  de  agosto  de  4833  solicitó  autorización  do 
§.  M.  para  contraer  en  Londres  un  empréstito  de  4 .500,000 
pesos  fuertes,  é  hipotecar  para  pago  de  intereses  y  amor- 
tización el  4  p«/o  en  el  puerto  de  la  Habana,  y '/«  P^lo  eil 
los  demás  puertos  de  la  isla  tK)bre  todas  las  introducciones  y 
extracciones,  hasta  que  los  produetojdel  camino  alcanzasen 
á  ir  cubriendo  el  compromiso  y  reintegrar  aquel  anticipo. 
El  ministerio,  después  de  examinar  el  pensamiento,  lo 
aprobó  por  Real  orden  de  47  de  febrero  de  4834,  que  en 
42  del  siguiente  octubre  se  comunicó  en  los  términos  mas 
satisfactorios  á  la  superintendencia  general  de  Real  Hacien- 
da i  cuya  jurisdicción  pertenecía  entonces  el  ramo  de  obras 
públicas. 

Como  cada  ferro-carril  do  los  muchos  que  de  treinta 
años  á  esta  parte  se  han  construido  en  Cuba  tiene  su  his- 
toria particular,  una  por  una  la  iremos  esponiendo  en 
compendio  y  por  el  orden  de  situación  de  cada  via.  Para 
mayor  claridad  colocamos  sus  respectivos  capítulos  empe- 
zando por  las  que  arrancan  de  la  capital'ó  radican  den- 
tro de  ella;  st^uirán  las  que  recorren  los  territorios  del 
centro  de  la  isla  desde  el  meridiano  de  Matanzas  hasta  el 
de  Nuévitas:  luego  detallaremos  las  del  territorio  Oriental, 
y  en  fin  terminaremos  nuestra  reseña  con  la  gran  linea  y 
otros  proyectos  accesorios  aue  se  están  ejecutando  hace 
años  por  la  parte  occidental  desde  Guanajay  á  Pinar  del 
Rio  y  otras  localidades  aledañas. 

Ferro-oarril  de  laHabaxia."«Ampliamente  auto- 
rizada la  superintendencia  por  el  gobierno  metropolitano 
para  convertir  en  un  hecho  el  pensamiento,  se  ocupó  el 
conde  de  Villanueva  desde  luego  en  reunir  los  caudales  ne- 
cesarios para  obra  tan  costosa;  y,  á  derramas  ó  arbitrios 
onerosos,  prefirió  el  de  un  empréstito  de  S.000,000  de  ps. 
amortizabics  en  veinte  y  cinco  años  que  en  aquel  mismo  s«^ 
negoció  en  Londres  con  el  crédito  personal  de  aqnel  alto 
funcionario  y  la  garantía  de  la  Excma.  Junta  de  Fomen- 
to, descontando  los  plazos  á  interés  corriente.  Cubriendo 
jos  gastos  de  agencias  y  cambios,  pudo  realizar  la  Junta 


4.334 ,551  ps.  fs.  y  7  rs  ,  con  los  cuales  empezaron  con  e 
año  de  4835  los  estudios  y  trabajos  de  nivelación.  Vencidos 
muchos  inconvenientes  y  contradicciones  alzóse  luego  á  los 
dos  anos  el  edificio  déla  estación  con  todas  las  oficinas,  al- 
macenes y  dependencias  necesarias  entre  las  puertas  de 
Tierra  y  Monserrat,  sobre  solares  limítrofes  al  Campo  Mi- 
litar y  Alameda  de  Isabel  II,  reservados  antes  pan  un 
Jardin  Botánico  que  no  habia  llegado  á  terminarse. 

El  ferro-carril,  arrancando  hacia  el  S.  atraviesa  paite 
de  la  población  estramoral,  se  desliza  por  la  falda  del  cas- 
tillo del  Príncipe,  recorre  los  terrenos  llamados  de  la  Cié- 
naga, atraviesa  con  un  sólido  viaducto  el  rio  Almendan^B 
entre  on  bello  paisage,  ypasaá  corta  distancia  de  las  llama- 
das ciudades  de  Santiago  y  Bejucal,  y  de  los  cortos  puebtus 
de  Quivican,  Guara  y  Melena  para  rematar  junto  á  la  risue- 
ña villa  de  los  Güines. 

Esta  fué  su  ostensión  primitiva  empezando  á  funcionar 
hasta  Bejucal  en  4837,  y  terminando  en  Guiñes  en  4838. 
No  hay  ejemplo  de  ningún  otro  ferro-carril  ejecutado  en 
menos  tiempo  con  viaductos,  obras  subterráneas  y  no  po- 
cas de  destajo;  y  al  par  que  la  inteligencia  del  ingeniero 
anglo-amertcano  don  Alfredo  Cruger  director  principal  de 
toda  la  obra,  demostró  aquel  resultado  la  actividad  y  el  ce- 
lo de  la  comisión  de  la  Junta  de  Fomento  encarada  de  in- 
tervenir en  todos  sus  detalles.  El  costo  total  de  esta  linca 
primitiva  de  46  millas  llegó  á  2.005,478  ps.  fs.  6  rs.  y  Vi 
resultando  entre  esta  cantidad  y  la  realizada  del  emprésti- 
to un  déficit  de  873,923  ps.  fs.  49  y  Vt  i*s.  que  la  Junta 
cubrió  fácilmente  con  medios  supletorios. 

No  entramos  en  detalles  ni  descripciones  de  las  estacio- 
nes, aspecto  y  accidentes  de  la  via  férrea  de  la  Habana  i 
Güines,  porque  en  las  respectivas  jurisdicciones  y  partidos 
las  determina  todas  mas  ó  menos  la  parte  geogiiljca  de 
esla  obra. 

Faltábale  mocho  aun  para  terminarse  á  la  línea  primi- 
tiva cuando  ya  se  comprendía  la  pública  necesidad  de  que 
tomara  mayores  proporciones;  y  entre  muchos  proyectos 
de  ramales  y  aun  de  nuevas  lineas,  se  dio  la  preferencia  ai 
entronque  uue,  partiendo  desde  la  estación  de  San  Fe- 
lipe á  26  y  V,  millas  de  la  Habana  llegase  hasta  el  sorgi- 
dero  de  Bata  bañó  en  la  costa  del  S.  Este  ramal  cuyos  tra- 
bajos se  emprendieron  á  fines  do  4836,  contaba  y  cuenta 
44  y  V,  millas. 

Andaba  muy  adelantada  su  construcción,  cuando  ana 
compañía  anónima  compuesta  de  los  hacendados  y  comer- 
ciantes de  la  Habana  mas  pudientes,  en  44  deenero  de  4842 
compró  á  la  Junta  de  Fomento  la  propiedad  del  ferro- 
carril de  la  capital  en  el  estado  en  aue  se  encontraba  y 
en  pública  subasta  por  la  cantidad  de  3.609,427  ps.  Is. 
Para  este  traspaso  habia  guiado  á  la  Junta,  además  de  la 
necesidad  de  desprenderse  do  cuidados  que  entorpeciesen 
so  acción  sóbrelos  demás  ramos  de  la  prosperidad  pública, 
la  esperíencia  adouirida  con  multitud  do  ejemplos  de  otros 
paises  de  que  se  aosarrollan  y  crecen  mas  estas  empresas 
cuando  las  esplota  el  interés  particular  en  armonía  con  el 
de  los  pueblos. 

Bajo  el  nombre  de  caminos  de  hierro  de  la  Haluina,  se 
comprende,  además  de  la  primitiva  linea  á  Güines  y  del 
referido  ramal  de  la  estación  de  San  Felipe  á  Batabanó, 
toda  la  prolongación  que  corro  desde  Güines  por  las  esta- 
ciones de  San  Nicolás,  los  Palos  y  la  Bermeja,  hasta  la  es- 
tación llamada  de  la  Union  por  sa  entronque  con  el  ferro- 
carríl  de  Matanzas.  También  se  comprende  como  pertene- 
ciente al  ferro-carril  de  la  capital  el  ramal  que  an-anca  de 
la  estación  dol  Rincón  y  termina  en  la  de  Guanajay,  recor- 
riendo, desde  el  4.<»  de  agosto  de  4849  en  que  empezó  i 
esplotarse,  una  ostensión  de  34  kilómetros,  447  metros. 

La  longitud  total  del  ferro-carríl  de  la  Habana  y  sos 
ramales  adherentes,  asciende  á  473  kilómetros.  932  me- 
tros, cuyo  valor  capital  se  elevaba  á  fines  ae  4858  á 
6.284 ,420  ps.  fs.,queen  4 857 habían  producido  4.443,651, 
y  en  el  citado  4858,  4.239,959. 

Completaremos  la  histori»  oeoDómioa  de  este  primer 
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ferro-csrrlt  indoyondo  on  nuestras  68pllc8eloD68  toaos  tos 
datos  que  bao  llegado  á  nuestras  manos,  aunque  por  des- 
gracia y  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos  para  adquirirlos, 
solo  alcanzan  á  4859,  y  no  en  (odas  las  materias. 

Eb  los  estados  de  ingresos  de  la  antigua  Junta  de  Fo- 
mento, el  primer  cuatrienio  en  que  el  ferro-carril  figurase 
con  productos  publicados,  fué  el  de  4837  4  4840,  y  sus 
goarísmos  fueron  los  siguientes: 
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AftOS. 


4837. 
4838. 
4839. 
4840. 


Pasageros.        Carga. 

40,778 

«5,775 
474,79í 
472,644 


Toiaies  • 


Total  general. 


84,444 
436,484 
473,509 


77(V,0V8  ps.  fs. 


Estos  solos  números  bastan  para  esplicarnos  que  los 
productos  del  primer  ferro-carril  de  Cuba  no  empezaron  & 
tener  una  verdadera  importancia  Lasla  después  aue  en 
4.®  de  noviembre  de  4338  se  abrió  á  la  esplotacion  la  sec- 
ción de  Bejucal  á  Güines,  desde  cuya  villa  se  continuó  lue- 
go la  via  hasta  la  Union.  Esta  prolongación  ya  no  fué  obra 
de  la  Junta  de  Fomento,  que  en  4  4  de  enero  de  4  842  vendió 
el  ferro-canil  auna  lociedad  anónima  en  3.669,427  ps.fs. 
75  es.  Esta  fué  la  que  construyó  los  52  kilómetros,  340  me- 
tros aue  se  estiendea  sobre  aquellos  dos  puntos^  y  empezó 
á  espiolarlo  en  26  de  noviembre  dül  siguiente  año. 

Hn  la  página  492  de  su  suplemento  ¿  la  sección  econó- 
mica de  la  Historia  Física  y  Natural  de  Cuba,  su  autor 
don  Ramón  de  Lasagra  fundó  en  buenas  razones  su  esti- 
mación de  las  sumas  que  realmente  se  invirtieron  en  a(iue- 
líos  trabajos;  insertémosla; 

aLas  45  millas  inglesas,  ó  sean  los  74  kilómetros,  959 
nmelros  de  la  primera  via  construida  hasta  Güines,  tuvie- 
»ron  de  costo  4.753.590  ps.  fs.,  y  el  de  los  depósitos  y 
«material  móvil,  954,889,  que  componen  un  total  de 
«2.005,479  ps.  fs.,  de  dqnde  se  deduce  que  el  costo  de  cada 
»milla,  sin  dep4siU>ai  material  detracción,  fué  de  38,968, 
9y  si  se  incluyen  estos  ele  44,566,  que  valorados  por  kiló- 
•metros  resulta  en  el  primer  caso  de  24,355  ps.fs.  40  es.,  y 
»en  el  segundo  de  27,8^3,  88  es. 

«Los  precedentes  guarismos  están  tomados  de  la  Hemo- 
vfia  citada  de  la  Dirección  de  Obras  públicas,  y  aunque  de 
»modo  aiguuo  nos  proponemos  refutarlos,  creemos  útil 
«presentar  aqui  el  total  que  resulta  invertido  en  gastos  del 
«camino  de  Güines  por  la  real  Junta  de  Fomento,  resumien- 
»do  todas  las  partidas  qoe  desde  el  año  de  4  834  hasta  el 
«de  4847  rcsul^n  consignadas  á  ellos  en  los  estados  que 
«la  misma  Direecion  ha  impreso  en  su  Memoria,  á  saber: 
«desde  el  primevo  hasta  4842  en  que  fué  vendido  el  cami- 
«Ao  un  total  de  3.282,770  ps.  U.,  y  desde  dicho  año  hasta 
«el  de  4847  la  suma  de  43,427  en  pequeñas  partidas,  pro- 
«cedentes  de  obligaciones  pendientes  al  tiempo  de  la  ena- 
«genacion,  indeprimaciones  y  gastos  judiciales;  lodo  lo  cual 
«lorma  una  partida  de  3.326 ,4  97  ps.  fs.,  mayor  en  4 .320,74  8 
«que  la  apreciaoion  anterior,  y  que  probablemente  procede 
«de  los  gastos  de  los  depósitos  y  material,  no  incluidos  en 
«ella  por  la  citada  dirección. 

«En  el  estado  de  4844  no  se  hace  referencia  de  los 
«productos  de  la  esplotacion  del  citado  camino  por  pasa- 
«geros  y  carga  que  añadiríamos  á  la  suma  antes  menciona- 
«da  de  los  afloa  anteriores,  ascendiente  á  775,093  ps.  fs., 
«la  cual  comparada  cou  la  de  los  pagos  hechos  en  la  cons- 
«truccion  del  camino  y  con  motivo  de  el  que  acabamos  de 
«hallar,  correspondo  á  23,3  po/o  de  rendimiento  en  cuatro 
«años,  ó  5,6  p»/o  al  año.  Parece  que  en  los  gastos  no  fue- 
«ron  incluidos  los  intereses  del  capital  tomado  en  Londres, 
«los  cuales  calculados  desde  1840  á  4860  forman  un  total 
nde  2.343,545  ps.  fs. 

«Enit«  las  condiciones  impueslas  al  verificar  la  venta 
»del  camino,  se  incluyó  la  de  coustruir  3  ramales;  el  pri- 


«mero  en  dirección  de  Bakabanó,  el  segundo  á  Sau  Anto* 
»nio  y  el  tercero  á  los  Palos;  y  á  consecuencia  de  la  pro- 
«longacion  de  este  último  hasta  entroncar  con  el  ferro- 
«carril  de  Matanzas  y  la  de  San  Antonio  á  Guinajay,  ob- 
«tuvo  la  empresa  una  prórosa  de  doce  años  muertos  para 
«satisfacer  los  884,648  ps.  fs.  que  debia  abonar  á  los  fon- 
«dos  del  Estado,  cuyo  pago  empezarla  eo  4.<>  de  enero  de 
«4860  para  terminarse  en  4878. 

«De  los  datos  facilitados  por  la  empresa,  continúa  di- 
«ciendo  la  Dirección  en  su  Memoria,  aparece:  que  el  costo 
«total  de  la  linea  principal  y  sus  ramales  ha  sido  de 
»5.284 ,420  ps.  fs.,  y  como  su  ostensión  es  de  475  kilóme- 
«tros,  932  metros,  resulta  por  valor  de  cada  uno  30,352  ps.  fs. 
«38  es.  ios  productos  de  la  esplotacion  fueron  desde  el  año 
«4842  al  de  4852  por  razón  de  pasagoros,  2.456,4 99  ps.  fs. , 
»Io  cual  demuestra  los  grandes  resultados  obtenidos  en  di- 
«cho  camino.  Nosotros  hubiéramos  deseado  que  el  dato 
«fuese  completo,  incluyendo  los  productos  por  los  traspor- 
«tes  de  carga  de  frutos  y  mercancías.» 

El  orden  de  su  movimiento,  tanto  en  la  linea  principal 
como  en  sus  dependencias  ó  ramales,  se  ha  cambiado  mu- 
chas veces  desde  que  se  empezaron  á  peñeren  esplotacion. 
El  que  rige  desde  40  de  agosto  do  4862  es  el  que  sigue: 

compa!^ia  db  caminos  db  hierro  di  la  habana. 

ITINERARIO    PARA  EL  TREN   DE  PASA6BR0S   DE   LA   ÜNION. 


Yillanueva.. 
Ciénaga.  .  . 
Almendar^. 
Aguada.  .  . 
Rincón .  .  . 
Bejucal.  .  . 
Quivican .  . 
San  Felipe  . 
Duran  .  .  . 
Guara. .  .  . 
Melena.  .  . 
Güines.  .  . 
San  Nieoiás. 
Vegas.  .  .  . 
Palos.  .  .  . 
Bermeja.  .  . 
Union. .  .  . 
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Union.  .  .  . 
Bermeja  .  . 
Palos.  .  .  . 
Vegas.  .  .  . 
San  Nicolás. 
Güines .  .  . 
Melena.  .  . 
Guara.  . 
Duran.  •  •  . 
San  Felipe  . 
Quivican .  . 
Bejucal.  •  . 
Rincón.  •  . 
Aguada.  .  . 
Al  mondares. 
Ciénaga. .  . 
Villanueva.. 


•  •  1  «  %  t 


0,00 
3,42 
7,50 
44,09 
44,49 
47,05 
23,83 
26,67 
29,80 
33,53 
37,43 
U,80 
52,83 
58,87 
63,94 
74,60 
77,26 


Minut.» 
O 
8 
2 
4 
2 
2 
2 
5 
2 
2 
2 
4 
2 
% 
2 
2 


0,00 
5,66 
43,32 
48,39 
24»43 
32,46 
40,43 
43,73 
47,56 
50,69 
53,43 
60,24 
63.07 
66,47 
69,76 
74.44 
77,26 


O 
2 
4 
2 

2 
4 
2 

2 
2 
5 
2 
2 
2 
4 
2 
8 
O 


O  00 
6  57 
6  44 
6  25 
6  36 
6  45 


00 
08 
20 
30 
40 
57 
8  49 
8  36 

8  52 

9  44 
9  30 


5  45 

6  05 
6  46 
6  29 
6  38 
6  47 


02 
43 
22 

32 

42 

8  04 

8  24 

8  38 

8  54 

9  46 
O  00 


00  00 
40  39 
44  04 
44  49 
ii  36 
44  57 
42  46 
42  26 
42  36 
42  46 
42  58 

4 

4 

4 

4 

2 

2 


40  25 
40  44 
44  05 
44  24 
44  38 
42  04 
42  48 
42  28 
42  38 
42  54 


00 
46 
26 
38 
50 
08 


O  00 
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CONVOY  DEL  RAMAL  DE  RATABANo.-«Sale  de  S»n  Felipe 
40  minutos  después  de  haber  llegado  á  este  punto  el  con- 
voy general  dol  tronco;  hace  el  viage  de  ida  en  '/*  ^o  ^^o^a 
V  parte  de  Batabanó  á  las  14  Vt>  deteniéndose  á  la  ida  y  á 
la  vuelta  para  recoger  ios  pasageros  del  Camino  Real  y  Pozo 
Redondo. 

A  la  llegada  de  los  vapores  procedentes  deCienfuegos, 
Trinidad  y  Cuba,  hay  un  tren  es  Ira  ordinario  en  Batabanó 
para  traer  los  pasageros  á  la  Habana.  Esto  se  entiende 
siempre  que  los  vapores  llegan  en  el  día  señalado  en  su 
itinerario  y  atracan  antes  de  las  4  Vt  <lc  la  tarde  en  invier- 
no y  de  las  5  en  verano,  pues  si  se  dilatan  no  sale  el  con- 
voy de  Batabanó.  Tampoco  ofrece  la  conipaOia  el  convoy 
estraordinario  en  el  caso  de  que  por  accidente  ó  demora  del 

§eneral  del  tronco,  sea  necesario  echar  mano  en  San  Felipe 
el  tren  de  Batabanó. 


RAMAL  DE  BATABANÓ. 


IDA. 

San  Felipe 

Pozo  Redondo .... 
Batabanó 


VUELTA. 


Batabanó.  .  .  . 
Pozo  Redondo . 
San  Felipe.  .  . 


Horas  de 
llegada. 


0  00 

7  38 

8  00 


Horas  de 
salida. 


7  48 
7  40 
O  00 


00  00 
44  30 
42  40 


44  30 
44  5S 

00  00 


TREN  DE  PASAGEROiS  A  GüANAJAY. 


IDA.— POR  LA  MAÑANA. 

Villanuéva.  ........... 

Ciénagaj. 

^^mivi^ira  iY^7.  .    .    •    •    1^  •    ■     .    .    . 

Aguada, 

Rincón.  ....:....;.... 
San  Antonio..  ......... 

Seborucal 

Seiba 

Guaoajay 


VUELTA. 

Gnanajay 

Seiba 

Seborucal..  •  •     .  .  • 

San  Antonio 

Rincón 

Aguada 

Almendares 

Ciénaga 

Villanuéva ,  , 


üoras  de 

Horas  de 

llegada. 

salida. 

0  00 

.    6  45 

7  00 

7  03 

7  44 

7  46 

7  29 

7  34 

7  42 

7  44 

8  00 

8  06 

8  47 

8  49 

8  30 

8  33 

8  45 

0  00 

O  00 

5  56 

6  07 
6  48 

6  36 
«  46 

7  04 
7  47 
7  35 


•  5  45 

5  58 

6  09 
6  20 
6  38 

6  54 

7  06 
7  20 
O  00 


IDA.— POR  LA  TARDE. 

Villanuéva 

Ciénaga 

Almendares ; 

Aguada 

Bincon .  . 

San  Antonio 

Seborucal 

Seiba 

Guanajay 


VUELTA, 

Guanajay 

Seiba 

Seborucal 

San  Antonio.   .  .  •  ,  . 

Rincón 

Aguada 

Almendares 

Ciénaga 

Villanuéva 


Horas  de 

Ue^aUa. 


00 
45 
29 
44 
56 
47 
32 
45 
00 


Horas  de 


00 
48 
34 
48 
58 
24 
34 
48 
00 


00 
07 
24 
34 
58 
08 
28 
42 
00 


55 
40 
23 
38 
00 
U 
30 
5  45 
O  00 


PRECIOS  DE  PASAGE  DESDE  LA  HABANA. 


PARADEROS. 

Convoy  general  del  tronco 

Do  Villanuéva  (Habana)  á 

Ciénaga 

Almendares 

Apa  del  Cura.  ...... 

Rincón. ....  

Bejucal 

Quivican •  . 

San  Felipe 

Duran 

Guara 

Melena 

GOines 

San  Nicolás 

I^s  Vegas 

Los  Palos 

Bermeja 

Union 

Ramal  de  Guanajay. 

San  Antonio 

Seborucal 

Seiba 

Guanajay 

Ramal  de  Batabanó, 

San  Felipe 

Pozo  Redondo 

Batabanó 


COCHES  DB 


Rs.  fs. 


Bs.  fs. 


6V, 

5 

6'/. 

3 

43'/, 

40 

13V, 

40 

<3V, 

10 

16'/, 

13'/. 

46V. 

ÜV» 

83 

16'/, 

S3 

46V. 

83 

16"/. 

28 

20 

30 

24  V, 

38 

23 

32 

83 

34 

ÍA'/. 

36 

86 

46'/, 

43V, 

80 

45 

20 

45 

8S 

46 

<6V, 

43% 

23 

16V, 

23 

46V, 

a.» 


Rs.f8. 

3;/, 

3/. 
6V. 
67, 
6% 
8 
8 
40% 

40V. 

44 

42 

43 

43 

44 

45 


9V. 


40 


8 
407. 
4ÜV. 
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Verro-ctfril  dd  Urbano  de  la  Habaiia.«-Para 

sa  ejecución  se  formó  en  4857  una  sociedad  anónima  de 
acabalados  accionistas.  En  5  de  febrero  de  4  859  se  aprobó 
por  S.  9J.  este  pensamiento  contraído  ¿  construir  en  la 
misma  capital  una  via  férrea  espiotada  por  fuerza  animal. 
Pero  las  obras  se  babian  empozado  algún  tiempo  antes 
para  formar  cuatro  lineas,  de  las  cuales,  la  primera  arran- 
ca de  la  plaza  de  Sati  Juan  de  Dios  con  un  ramal  dirigido 
al  Cerro,  desde  donde  se  destaca  en  el  oportuno  punto  otro 
á  Jesús  del  Monte;  la  segunda  desde  el  Cerro  al  punto  de 
partida  de  la  anterior;  la  tercera  desde  la  esplanada  del 
castillo  de  la  Punta  á  la  estación  de  Villanueva  en  el  Cam- 
po Militar,  y  desde  este  punto  al  muelle,  y  la  cuarta  desde 
la  misma  esplanada  de  la  Punta  hasta  la  risuefia  población 
qae  se  va  formando  en  la  Chorrera  con  el  nombre  de  Car- 
melo, junto  á  la  cual  desagua  el  Al  mondares.  A  principios 
de  1860  estaba  en  plena  esplotacion  la  sección  desde  la 
Punta  á  la  Chorrera  por  San  Lázaro,  toda  la  linea  qne  re- 
corre la  población  intra  y  estramural,  y  muy  adelantadas 
los  vias  al  Cerro  y  á  Jesús  del  Monte 

£1  ramal  dirigido  al  muelle  se  destinó  eo  un  principio 
para  el  transporte  de  efectos,  pero  luego  se  hizo  eslensivo 
también  para  el  de  pasageros. 

FERRO-CARRIL  URBANO. 

TABiFA  froviHonal  para  el  trozo  comprendido  entre  el 
paraaero  de  Villanueva,  almacenes  de  San  José  y  mué- 
Ues  de  Paula  y  San  Francisco  ó  vice-versa, 

P8.  C8. 

Una  caja  de  azúcar  hasta  90  arrobas 

ün  bocoy  de  id.  hasta  60  arrobas 

Una  cuarterola  de  miel 

Una  pipa  de  vino  ó  aguardiente.. 

Un  saco  de  café,  maíz,  azúcar  ó  cualquier  otro 

efecto  de  i  á  7  arrobas 

Uo  barril  harina  de  trigo,  maiz,  papas,  cebollas 

ün  bocoy  arroz 

Uno  id.  de  bacalao 

Untahal 

Un  barril  ó  cuflete  de  manteca,  quintal 

Un  quintal  tasajo 

Un  ciento  botijas  de  aceite 

Un  tercio  de  tabaco 

ün  millar  de  pies  de  pino  ó  cedro 

Uno  ¡dem  de  pies  de  madera 

ün  ciento  de  cortes  de  cajas  (envases) 

Uno  id.  atravesaños  de  pino  ó  cedro 

Uno  id  alravesaflos  de  madera  dura 

Un  bocoy  vacio  armado 

Uno  id.  abatido 

Uno  id.  de  clavos,  qnrnlal 

Un  ÍOO  de  cueros 

Un  tercio  de  coyundas 

Una  tonelada  de  carriles 

Una  id.  carbón  de  piedra 

Advertencia.  Los  efectos  voluminosos  de  poco  peso 
pagau  por  pies  cúbicos;  siendo  cada  uno  equivalente  á  una 
arroba,  y  los  artículos  no  especificados  por  analogía. 

La  maquinaria  de  toda  especie  es  á  precio  convencio- 
nal, atendiendo  á  su  fragilidad  y  forma. 

Los  efccioi  se  reciben  ó  entregan  en  Yiltanueva  mar- 
ca por  marca  al  costado  de  la  carrilera,  y  en  los  demás 
pantos  se  verifica  el  recibo  ó  entrega  sobre  los  carros, 
según  se  acostumbra  en  ios  carruages  de  carga  en  la 
ciudad. 

Para  la  eslraccion  de  efectos  de  Villanueva  se  reser- 
van veinte  y  cuatro  horas  hábiles  después  del  despacho;  y 
para  la  imporlaciou  ó  retorno  de  este  punto  hasta  una  hora 
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antes  de  cerrar  el  almacén  que  esté  destinado  ó  se  destine 
para  el  efecto. 

Se  abonan  las  pérdidas  ó  averias  que  tengan  lugar 
deslíe  el  momento  en  que  se  reciben  los  efectos  hasta  el 
en  que  se  entreguen,  desde  cuyo  momento  cesa  la  respon- 
sabilidad de  la  empresa:  no  se  responde  de  contenido  ni  de 
casos  fortuitos. 

Los  carros  se  mueven  de  sol  á  sol. 

Los  efectos  despachados  para  el  ferro-carril  de  la  Ha- 
bana han  de  tener  los  requisitos  que  aquel  exige  para  su 
despacho. 

No  se  conduce  pólvora  ni  otro  articulo  prohibido  por 
el  gobierno. 

Los  efectos  que  por  su  situación  en  Villanueva  ó  que 
por  la  dirección  que  les  den  sus  dnefíos  al  momento  del 
despacho  no  puedan  ser  trasportados  por  la  via  férrea  Ur- 
bana, se  conducen)  en  carretas  y  carretones  de  esta  em- 
presa á  los  puntos  arriba  indicados  ó  distancias  equivalen- 
tes por  los  precios  siguientes: 

Pi.  Cs. 


Una  caja  de  azúcar  á  San  José  ó  Paula. ...  »  42  Vs 

Un  bocoy  de  mascabado. »  45 

Una  pipa  devino  ó  aguardiente «45 

Un  400  de  cortes  de  cajas. 3  » 

Un  millar  pies  de  pino  ó  cedro. 4  4 

Un  bocoy  vacío »  45 

Una  caja  de  azúcar,  café  ó  maiz »  8 

Una  caja  de  azúcar  á  casa  particular  con  cua- 
drilla   9>  25 

Un  tercio  de  serones  ó  serones  de  guano. .  .  »  6  V4 

Uno  id.  de  tabaco.  .  .«. »  6  V4 

Un  100  de  cueros  al  pelo ,  »  » 

Uno  id.  papeletas  de  muelle »  » 

Una  cuarterola  de  miel »  33 

Los  efectos  no  especificados  pagan  4  rs.  por  carretón 
y  42  rs.  por  carreta. 

Habiendo  sido  este  el  primer  ferro-carril  tirado  por 
fuerza  animal  que  se  conociese  en  la  is!a,  no  podian  asimi- 
larse sus  tarifas  á  las  establecidas  para  las  demás  vias  far- 
reas. Por  esa  razón  aprobó  el  gobierno  las  que  propuso  con 
la  mayor  moderación  la  empresa,  y  con  respecto  al  pasage 
de  personas  son  las  auc  quedan  indicadas. 

La  eslension  total  de  todo  el  proyecto,  entre  lo  ejecu- 
tado y  lo  que  falta  que  ejecutar  es  de  38  kilómetros  exac- 
tamente, estando  determinado  su  presupuesto  en  370,083 
ps.  fs. 

Ferro-carril  de  los  Almacenes  del  Depósito 
de  Hacendados,  (ramal  del)  La  empresa  de  Almace- 
nes de  Depósito  creada  por  hacendados,  deseando  facilitar 
la  entrada  de  sus  frutos,  solicitó  permiso  para  la  construc- 
ción de  un  ramal  que,  entroncando  en  la  ciénaga  con  el 
fórro-carril  de  laHauana,  le  llevase  su  c^rgdá  los  edificios 
establecidos  sobre  el  litoral  de  la  ensenada  de  Atares.  Ob- 
túvole en  25  de  junio  de  4858,  y  pudo  empezar  sus  traba- 
jos sin  obstáculos,  lista  pequeña  linea  tiene  su  principio  á 
850  varas  de  la  calzada  de  las  Puentes,  entre  la  primera  y 
segunda  alcantarilla  del  ferro-carril,  y  formando  una  pe- 

aueila  curva  eu  este  punto,  sigue  en  línea  recta  atravesan- 
0  los  terrenos  de  la  ciénaga  del  Excmo.  Apuntamiento: 
una  parte  de  la  estancia  de  don  Agustín  Beyes,  y  la  del 
Excmo.  señor  marqués  de  Esteva,  donde  se  corta  una  cal- 
zada que  del  Cerro  conduce  á  la  Quinta  de  Recreo  de  S.  E. 
atraviesa  una  cscavacion  donde  esiá  colocada  la  caHeria  de 
hierro  que  conduce  el  agua  á  la  capital;  entra  luego  en 
terrenos  del  licenciado  don  Manuel  Chaple;  pasa  por  el 
camino  de  la  Crnz  del  Padre  &  larga  distancia  del  caserío 
de  Buenos-Aires;  por  las  estancias  de  Bravo,  Padrón,  Bachi- 
ller, y  Morales  y  una  de  las  de  don  Joaquín  Santos  Suarez 
doD<le  se  encuentra  al  arroyo  de  Maboa;  atraviesa  el  puen^ 
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te  de  este  oombre  y  entra  en  el  barrio  de  Ataras  tomando 
la  dirección  de  una  de  sus  calles:  sigue  por  las  estancias 
del  licenciado  Caballero,  de  don  Severo  Portas  y  de  doHa 
Isabel  Caballero,  loma  llamada  de  Melones,  y  estancia  de 
Herrera,  dirigiéndose  hacia  el  almacén  de  pólvora,  y  ter- 
mina en  las  puertas  del  fondo  do  los  almaceoeá  de  la 
empresa. 

Sos  interesados  fueron  los  prínoipales  promovedores 
de  la  construcción  del  gran  ferro-carril  del  O.  E.  que  á  fi- 
nes de  4863  no  estaba  terminado  todavía.  Pero  sí  estaba 
muy  adelantada  junto  á  la  falda  del  castillo  de  Atares  la 
fábrica  de  una  gran  estación  para  el  servicio  de  las  dos  em- 
presas presupuestada  en  200,000  duros. 

Ferro*oarril  de  la  Habana  &  Marianao.=El 

animado  movimiento  que  durante  ios  meses  calorosos  rei- 
naba entre  la  capital  y  este  pueblo  de  recreo  ó  mas  bien 
esta  agrupación  de  casas  de  campo,  inspiró  el  proyecto  de 
facilitarlo  construyendo  una  via  de  40  kilómetros*  Quedó 
proyectada  en  julio  de  <837,  con  un  presupuesto  de 
4 .074,837  ps.  fs.  y  se  obtuvo  la  concesión  por  Real  orden 
de  3  do  setiembre  de  4858.  En  el  correspondiente  capitulo 
del  largo  articulo  de  la  habana  (V.)  describimos  somera- 
mente la  estación  principal  qi|e. sirve  á  esta  vía  de  punto 
de  arranque  y  s^  baila  colocada  eerca  de  la  casa  de  salud 
de  Garcini  y  de  la  orilla  de  1^  alameda  de  Tacón.  Se  abrió 
á  la  esplotacion  pública  en  49  do  julio  de  4863.  La  empre 
sa  determinó  desde  luego  que  en  las  noches  de  función  y 
baile  público  en  la  glorieta  de  aquel  pueblo,  saliera  de  la 
Habana  á  las  42  en  punto  un  tren  extraordinario;  é  igual- 
mente dispuso  que  le  esperasen  al  llegar  todos  los  coches 
ómnibus  que  fuesen  necesarios  para  conducir  á  lospa^ge- 
ro$  baala  cerca  de  la  misma  glorieta* 

Ferro-carril  de  Begla  ¿  Quanabacoa,  (lima- 
do LA  PRUEBA)  A  consecuencia  de  haberse  empeznuo  á  es- 
plotar  en  48i0  ciertos  veneros  de  carbón  de  piedra  en  la  J. 
de  Guanabacoa,  se  formalizó  su  esplotacion  en  el  siguiente 
año  por  una  compañía  anónima  que  formó  el  difunto  dpn 
Manuel  Pastor  conde  de  Bagaes.  La  mira  de  facilitar  el 
transporte  de  la  ullas  á  la  banfa  sugirió  á  aquella  empresa 
titulada  de  la  mina  Prosperidad,  el  pensamiento  de  cons- 
truir desde  Regla  un  ferro-carril  hasta  el  criadero,  cuyas 
obras  se  emprendieron  en  4842  sobre  una  longitud  du 
i  kilómetros  que  se  empezó  á  esplotar  el  siguiente  afio, 
terminándola  np  ya  en  la  misma  mina,  que  se  agotó  pron- 
to defraudando  las  esperanzas  délos  interesados,  sino  junto 
á  la  misma  villa  du  Guanabacoa  para  resarcirse  de  una 
manera  y  algnn  tanto  de  las  pérdidas  que  se  habian  sufri- 
do de  otra.  Tirados  los  coches  ó  wagones  de  este  ferro- 
carril por  animales  durante  algunos  aQo^  que  le  tuvieron 
á  su  cargo  por  contraía  ó  arrendamiento  algunos  empresa- 
rios, fué  adquirido  en  48  de  julio  de  4858  por  una  socie- 
dad que  se  formó  con  un  capital  de  406,325  ps.  fs.  Esta 
compañía  se  propone  prolongar  su  linea  por  la  parte  de 
Regla  hasla  el  mismo  muelle  de  la  primera  compañía  de 
vapores  de  la  bahía,  y  por  la  parte  de  Guanabacoa  con  2 
carrileras  urbanas  que  penetren  en  la  misma  villa,  una 
hasla  la  plaza  de  la  jglesia  parroquial  y  otra  hasta  la  de 
Santa  Rila. 

Los  precios  del  pasage  de  esta  linea  son  menores  que 
los  del  ramal  del  ferro-carril  de  la  bahía  de  la  Habana  á 
Matanzas  que  une  también  á  Regla  con  Guanabacoa:  1 
real  sencillo  por  asiento  en  coches  de  1.»,  */■  ''eal  sencillo 
en  los  de  2.*  y  V4  real  en  los  de  3.».  Desde  las  i*/*  de  la 
mañana  hasta  las  9  do  la  noche  en  los  dias  de  fraoajo  y 
hasti  las  4  O  en  los  de  fiesta  entera,  salen  los  trenes  de  me- 
dia en  media  hora  do  las  dos  únicas  estaciones  de  esta 
línea. 

Ferro-carril  de  Guanabacoa  i  Oojimar.«-Al- 

giinos  especuladores,  no  sabemos  con  que  esperanzas  bien 
fundadas  de  éxito,  proyectaron  y  estudiaron  la  construe- 
cion  de  este  corto  ramal  de  4  kitóuielref  932  metros  que 
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se  destaca  M  ferro-oafiH  d#  la  bahfa  de  la  fiabana  &  Ma- 
tanzas, para  terminar  eo  la  playa  de  Cojimar  abriendo  asi 
además  de  las  dos  que  ya  tañía  con  Regla,  otra  corauaica- 
cion  marítima  á  Guanabacoa.  El  presupuesto  de  esta  em- 
presa se  elevó  á  la  cantidad  de  649  J55  pa.  fs.  respectiva- 
mente enorme  por  los  obstáculos  topográficos  que  habla 
ano  superar.  Emprendiéronse  en  4860  los  trabajos  de  esta 
linea  inferior  y  aparece  terminada  y  eo  plena  esplotacion 
desde  agosto  de  4862. 

Ferro-carril  de  la  Bahía  de  la  Habana  á  Ka- 

tansas.aMal  pedia  ocultarse  á  la  perspicacia  de  los  es- 
peculadores de  la  Habaua  y  de  Matanzas  el  manifiesto  de- 
fecto de  las  comunicaciones  que,  con  grandes  rodeos,  uniao 
á  los  dos  pueblos  por  los  ferrocarriles  existentes  que  ha- 
cían indispensable  bajar  desde  la  capital  hasta  los  Gaiaes 
para  buscarla  paralela  de  una  distancia  que  desde  su  mis- 
ma bahía  podía  empezarse  á  recorrer  basta  Matanzas;  y 
luego  remontar  desde  la  Union  para  volver  á  andar  desde 
la  estación  de  este  nombre  á  la  del  mismo  Matanzas  poco 
mas  ó  monos  la  misma  longitud  que  de  la  capital  á  GQi- 
nes.  Menester  era  reducir  por  medio  de  uoa  via  directa 
entre  ambos  puntos  el  tiempo  y  el  valor  que  se  empleaba 
en  los  trasportes  de  uno  á  otro;  y  los  interesados  de  la 
Compañía  de  Almacenes  de  Regla,  entre  los  cuales  figura- 
ban los  mayores  capitalistas  de  la  Habana,  empezaron  en 
4856  ádar  impulso  á  este  proyecto.  Otorgóse  al  fin  la  es- 
critura social  para  la  formación  de  esta  nompaOia  en  2Sde 
enero  de  4857,  y  según  sus  estatutos  y  reglamentos  apro- 
bados por  Real  orden  do  5  de  octubre  de  4858,  se  consti- 
tuyó esta  empresa  con  su  capital  de  2.000,000  ps  fs.  divi- 
dido en  4,000  acciones  de  á  500.  Después  se  unió  á  esta 
compaflia  y  le  incorporó  sus  capitales  la  s^unda  de  vapo- 
res para  el  transita  y  trasportes  entre  la  capital  y  los  al- 
macenes de  Regla.  Este  ferro^carril  arranca  de  una  hermo- 
sa estación  formada  junto  á  estos  mismos  almacenes  y  re- 
corre un  trayecto  de  53  millas  inglesas  nara  terminar  en 
el  mismo  Matanzas,  destacando  un  ramal  do  una  sola  mi- 
lla de  doble  via  que  lle^a  á  Guanabacoa  á  su  paso  por  el 
punto  paralelo  al  de  esta  villa. 

Esta  prinxera  .parte. del  proyecto  se  terminó  en  junio 
de  4858  y  empezó  i  esplotarse  en  el  siguiente  mes,  salien- 
do los  trenos  entre  R^la  v  Guanabacoa  de  media  eo  me- 
dia hora  desde. las  .5  bástalas  7  dala  maflaoa,  y  desde  esta 
hora  hasta  la  dQ  las  8  de  la  noche  cada  20  minutos.  Des- 
de las  8  hasta  las  4  O  y  Vi.de  ía  noche  en  los  dias  de  trabajo, 
y  las  4  4  y  */•  en  los  .de fiesta.  Esta  sección  destinada  á  soste- 
ner el  continuo  movimiento  de  personas  entre  la  capital  y 
Guanabacoa,  se  emplea  casi  esclusivameute  en  la  trasla- 
ción de  pasageros  que  pagan  2  reales  sencillos  en  coches  da 
4 .»,  4  en  los  de  2.*  y  ^  ,  en  los  de  3  .»•  El  presupuesto  ge- 
neral formado  para  la  construcción  de  los  47  kilómetros 
876  metros  á  que  se  estiende  la  longitud  de  esta  vía  fér- 
rea so  elevó  á  2.379.345  ds.  fs.  Prosiguiéronse  las  obras 
con  tal  caler,  que  á  unes  do  1858  quedaron  en  construc- 
ción adelantada  23  kilómetros  219  metros,  casi  la  mitad 
del  proyecto  general,  sin  que  ayudasen  al  desembolso 
primitivo  de  los  accionistas  mas  que  los  bencncios  de  los 
vapores  entre  la  Habana  y  Regla,  y  los  productos  del  ra- 
mal destacado  á  Guanabacoa,  que  desde  julio  de  4 858  en 
que  cm|)ezaron  á  esplotarse  hasta  la  concluhion  del  mismo 
aílo,  rindieron  39,276  ps.  fs.  La  primera  sección  hasta  la 
estación  de  Minas,  aue  e^de  7  kilómetros,  se  abrió  al  pú- 
blico en  25  de  julio  de  1858.  La  segunda  do  Minas  á  Campo 
Florido  se  empezó  á  esplotar  eo40  de  octubre  de  4859,  al- 
canzando ya  uoa  ostensión  de  22  y  Vt.l^il^n^eli'os  A  los 
once  meses  trascurridos  dospucs  de  la  inauguración,  esta 
empresa  habia  recaudado  ya  288,377  ps.  fs.  como  produc- 
to bruto  do  los  pasages. 

Esta  linea  alejándose  de  un  litoral  en  general  quebra- 
do y  áspero,  se  dirige  por  las  localidades  bajas  hasta  el 
Aguacate,  atravesando  las  J  J.  de  Guanabacoa,  parte  de  la 
de  Santa  María  del  Ro^io  y  toda  la  de  Jaruco.  Desde  el 


Aguacate^  las  43  y  */,  millas  que  desde  este  punto  restan  á 
Matanzas,  ias  recorre  paralelamente  con  la  linea  férrea  que 
se  ha  construido  entre  aquella  ciudad  y  la  villa  de  los  Gtti- 
oes,  i  cuyo  porvenir  se  opondrá  mucho  la  ventajosa  direc« 
cioode  este  ferro-carril.  A  pesar  de  su  rivalidad,  la  identi- 
dad de  intereses  en  una  parte  de  sus  respectivas  vias  obli- 
gó á  las  9  companias  á  ponerse  de  acuerdo  para  la  cons- 
iruccioo  simultánea  de  las  %  secciones  que  tienen  desde 
el  Aguacate  hasta  Malaczas. 

Seguo  el  informo  que  en  43  de  julio  de.  4860  presentó 
el  administrador  de  este  ferro-carril  de  Regla  á  Ifatanzas 
á  sos  accionistas,  aparecían  en  aquella  fecha  terminados 
U  kilómetros,  i  saber:  36  desde  Regla,  y  8  desde  la  ciu- 
dad de  Matanzas  hasta  el  potrero  del  conde  de  Jibacoa. 
Además  de  esas  dos  prolongaciones  de  los  estremos,  se  ha- 
blan adelantado  los  trabajos  del  t>entro  hasta  concluirse 
éntrelas  localidades  llamadas  Meseta  de  Jaruco  y  sitio  de 
Ignacio  Justo. 

La  esplotacion  del  ramal  que  este  ferro-carril  destaca 
á  la  villa  de  Guanabacoa  produjo  444 ,329  ps.  fs.  desde  ju- 
lio de  4856  hasta  30  de  junio  de  4S59,  sin  que  los  gastos 
pasaran  de  220,294  ps.  fs  ;  es  decir,  quo  rindió  el  ramal 
mas  de  un  46  p^/o  de  bendQcio.  Las  progresivas  espióla - 
clones  de  las  secciones  de  Regla  á  las  Minas,  de  las  Minas 
á  Campo  Florido,  de  Campo  Florido  á  San  Miguel  y  de 
San  Miguel  á  Jaruco,  recien  abierta  esta  última  cuando  se 
manifestó  aquel  documento,  hablan  rendido  32,774  ps.  fs. 
Dtilizando  solamente  para  este  movimiento  de  pasageros  y 
carga  la  misoil  máquina  que  empleaba  'a  empresa  en 
trasportar  los  materiales  desde  Regla.  Resultaba,  pues,  en- 
tonces, aue  uniendo  los  productos  del  ramal  á  los  de  la  via 
principal,  había  reeaududo  la  empresa  un  beneOcio  de 
223,805  ps.  fs.,  poco  menos  que  el  40  p^/o  de  su  capital  de 
2.239,000  ps.  fs.  Por  osle  antecedente  se  pueden  conjetu- 
rar aproximadamente  cuales  serán  los  beneficios  que  repor- 
tara desde  que  espióla  los  87  kilómetros  que  componen  la 
estension  total  de  esta  via  férrea.  En  la  fecha  en  que  se 
envia  este  capítulo  ó  la  estampa  aun  no  han  llegado  á 
nuestras  manos  todos  los  datos  exactos  de  sus  gastos  y  pro- 
doctos. 

Los  gastos  de  esplotacion,  asi  del  ramal  de  Guanabacoa 
como  de  los  vapores  de  Aegla,  ascendieron  en  los  cinco  úl- 
timos meses  de  4  859  á  4 70,849  ps.  fs.  entre  401 ,466ocasio- 
nados  por  el  ramal  y  69,684.  Durante  el  primer  semestre 
de  4860  se  moderaron  losde  ambos  hasta  el  punto  de  no  pa- 
sarlos primeros 4e29,326,nide20,449los  segundos,  redu- 
ciéndose asi  su  total  en  seis  meses  á  49,445  ps.  fs.  que 
constituyeron  la  considerable  rebaja  de  424,404,  obtenida 
sobre  los  470,849  gastados  en  los  cinco  meses  precedentes. 
Esta  notable  diferencia  se  esplicabacon  que  en  la  primera 
época  quedaron  pendientes  gastos  de  instalación  que  se 
habían  ya  cubierto  en  la  segunda. 

Podemos  aííadir  que  los  que  absorbió  la  construcción 
general  de  este  ierro-carril  desde  Regla  á  Matanzas  durante 
el  trienio  completo  de  4857á  4859  se  elevaron  á  2.466,444 
ps.  fs.,  dividiéndose  este  total  en  las  siguientes  canli- 


Ps.  Fb. 
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Contratas  de  esplanacíon  y  de  destajo.  •  •  .  879,949 
Maleriales  de  construcción  y  supreconslruc- 

cion 635,535 

Pocotes  y  viaductos 41 ,879 

lodemniíaciofles 40,573 

Maquinaria  y  locomotoras 84 ,676 

Vapores 402,632 

Jornales  y  sueldos  de  empleados  é  inge-^ 

nieros 694,749 

Reficeion  ordinaria 275,294 

Total..  •  ,  .  .  : ~2^66,414 


AiSadlendo  al  ya  espresado  total  de  estas  partidas  los 
gastos  invertidos  durante  el  primer  semestre' de  4860,  en 
las  mismas  atenciones  que  se  refiere,  y  que  se  elevaron  á 
303,438  ps.  fs.,  resuluen  2.769,849  ps.  fs.  lodo  lo  gasta- 
do desde  4  .<'  de  enero  de  4857  hasta  30  de  junio  de  4860. 

£1  movimiento  que  empezó  á  reinar  en  esta  via  casi 
desde  que  empezó  á  esplotarse  en  su  tolalidad  desde  40  de 
agosto  de  4862  es  el  que  se  esplica  en  el  siguiente  estado: 

rERRO-GARRlL  Dfi  LA  BABIA  M  LA  HABANA  Á  MATANZAS. 

IT»BRAai0  PARA  LOS  TABNES  DB  PASADEROS. 


POE  LA  MAÑANA.— IDA. 


Regla 

Minas 

Campo  Florido. 
San  Miguel.  .  . 

Jaruco 

Baiuoa 

Aguacate.  .  •  . 
Ceiba  Mocha.  . 
Matanzas.  .  .  . 


REGRESO. 


Matanzas.  .  .  . 
Ceiba  Mocha.  . 
Aguacate.  .  .  • 
Bainoa.       .  .  • 

Jaruco 

San  Miguel  •  . 
Campo  Florido^ 

Minas 

Regla.  .  .  «  .  , 


POR  LA  TARDE.— IDA. 


Regla 

Minas 

Campo  Florido. 
San  Miguel.  .  . 

Jaruco 

Bainoa 

Aguacate 

Ceiba  Mocha.  . 
Matanzas.  .  .  . 


REGRESO. 


Matanzas.  .  .  . 
Ceiba  Mocha.  . 
Aguacale.  .  .  . 

Bainoa 

Jaruco 

San  MigueL  .  . 
Campo  Florido. 

Minas 

Regla 


Llegada. 


H.  M. 

00  00 
6  20 
6  33 

6  46 

7  2 
7  44 
7  30 

7  52 

8  40 


00  00 
40  46 
44     8 


44 
44 
44 
42 


42  48 
42  40 


00  00 
3  58 


00  00 
3  48 


Salida. 


H.  M. 

6  00 
6  22 


35 
48 
7 
46 
32 
54 


00  00 


40  30 
40  48 
44   40 


44 
44 


26 

38 


44  54 
42  7 
42  20 
00  00 


3  40 


00 
43 
24 
43 
52 
8 
32 


00  00 


30 
50 
U 
34 
43 
58 
9 
22 


00  00 


Udo  d«  los  primeros  trabajos  de  esta  empresa  fué  la 
obva  ée  laetkacioQ  da  Regla^  primoroso  principio  de  esta 
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vía.  Es  un  elegante  cuadrilongo  de  ladrillo  y  sillería,  abier- 
to por  huecos  ogivicos  en  su  fachada  al  O.  miraudo  á  la 
ciudad  desde  la  cual  se  deslaca  un  espacioso  muelle  que 

Eeneira  en  la  bahía,  al  S.  de  los  almacenes  üe  Regla  y  so* 
re  un  robusto  pilotage.  Los  pasageros  pueden  desembar- 
car así  del  vapor  de  mar  que  á  este  punto  los  conduce  des- 
de el  muelle  especial  llamado  de  San  José  que  tiene  esta 
empresa,  entre  el  de  Luz  y  el  de  los  buques  de  cabotaee, 

Eara  tomar  asiento  en  los  coches  que  los  trasladan  á  todas 
is  estaciones  de  esta  linea.  Al  inaugurarse  hizo  acuñar  la 
empresa  medallas  de  plata  mayores  que  un  peso  con  las  dos 
siguientes  iosoripciones,  una  en  cada  cual  de  sos  dos  caras 


JUNIO  DE    MDGCGLVIII.    INAUGURACIÓN    DEL   FERRO-GAERIL 
DE    LA   BAHÍA   DE  LA   HABANA,   k  MATANZAS. 

Un  prolongado  temporal  de  lluvias  y  los  derrumbes 
que  causó  sobre  nivelaciones  inmediatas  al  punto  de  ar- 
ranque, hubieron,  sin  embargo^  do  suspender  hasta  muy 
entrado  julio  la  inauguración  conmemorada  en  la  medalla. 

DOBLE  YiA  DE  REGLA  k  GUANABAcoA.»Paralela,  de- 
pendiente del  ferro-carril  de  la  Habana  i  Matanzas  como 
se  esplica  en  el  capitulo  precedente.  Mide  una  longitud  de 
3  kilómetros  200  metros  que,  construidos  en  4857  em- 
pezaron á  esplotarse  en  julio  de  4858. 

Ferro-carril  de  Guiñes  á  Matanzas.aLa  pasión 
de  los  ferio-carril»^s  en  4856,  tomó  en  la  parte  occidental 
de  la  isla  un  vuelo  desmedido.  Porción  de  haeendados  de 
su  capital .  de  Matanzas  y  algunos  de  los  de  Güines,  creye- 
ron en  el  éxito  y  por\'enir  de  una  linea,  que  arrancando  de 
esta  última  villa  en  dirección  de  aquella  ciudad,  cruzando 
por  la  Catalina  hacia  el  lado  de  Casiguas,  destacando  un 
ramal  á  Madruga  y  llegando  al  Aguacate,  corriese  luego  á 
terminar  en  MaiauzaB  desde  Ceiba  Mocha.  Los  autores  de 
este  proyecto,  anhelosos  de  acortar  el  éxito  infalible  del 
ferro-carril  de  Begla  á  Matanzas,  no  se  detuvieron  por 
los  obstáculos  que  hablan  de  oponerse  con  mucha  mayor 
seguridad  al  éxito  del  suyo.  En  la  jurisdicción  de  Güi- 
nes, en  otro  tiempo  rica,  cu  lugar  ^e  fomentarse  los  cul- 
tivos valiosos  se  abandonaban  ya  cuando  emprendieron 
sus  trabajos;  sus  habitantes  recibian  por  el  ferro-carril 
de  la  misma  capital  sus  arllculos  de  consumo  con  mas 
prontitud  y  baratura  que  pudiesen  recibirlos  luego  de  Ma- 
tanzas. Esia  poblaciotí  no  podia,  pues,  sostener  con  la  de 
Güines  ni  tráfico  constante,  ni  gran  movimiento  de  pa- 
sagc.  Omitimos  otras  muchas  reflexiones  de  las  cuales  sin 
duda  prescindió  esta  compañía  para  emprender  en  julio  de 
4857,1a  construcción  de  una  longitud  férrea  de  58  kiló- 
metros y  bOO  metros,  bajo  un  presupuesto  do  4.019,375 
pesos  fuertes,  cuyas  obras  en  4859,  á  pesar  de  muhiiud  do 
obstáculos,  soKuian  adelantándose  hasta  el  punto  de  hallar- 
se su  totalidad  en  simultánea  construcción  por  muchos  tro- 
zos. Ed  el  día  toda  está  terminada  y  en  explotación.  Mas 
de  la  mitad  de  los  gastos  de  esta  empresa  se  hubieran  evi- 
tado dirigiendo  desfle  Güines  un  ramal  que  empalmase  en 
el  Aguacate  con  el  ferro-carril  de  Regla  á  Matanzas,  con- 
siguiendo esta  sociedad  el  mismo  rcsnilado  sin  construir 
una  linea  paralela  que  por  su  inmediación  á  la  referida  de 
Regla  aparece  en  el  mapa  general  de  la*  isla  inspirando  ri- 
sa en  un  sentido,  y  dolor  por  otro,  porque  su  colocación 
misma  es  una  prueba  irrecusable  de  los  perjuicios  que 
una  desmedida  rivalidad  puede  acarrear  á  los  intereses 
de  los  individuos  y  á  los  de  los  pueblos. 

Kn  29  de  setiembre  do  48í59  se  abrió  al  servicio  publi- 
cóla primera  sección  entre  Güines- y  Corral  Nuevo,  apro- 
bándose al  mismo  tiempo  su  tarifia  provisional  de  portes  y 
pasages. 

£1  proyecto  de  esta  linea  se  eslendió  desde  luego,  no 
solo  á  la  construcción  hasta  la  misma  Matanzas,  entendién- 
dose ó  DO  con  el  ferro-carril  de  Regla  ¿  la  misma  ciudad 
para  Ceiba  Mocha  que  debió  ser  común  &  ambas  empre- 


sas, sino  á  construir  también  desde  el  kilómetro  tk  de  la 
linea  principal,  un  ramal  de  i  kilómetros  hasta  el  pueblo 
de  Madru;^a,  y  aun  á  prolongar  otro  mayor  desde  el  para- 
dero de  Ceiba  Mocha  hasta  el  de  Bemba.  Esta  era  induda- 
blemente la  parte  mas  útil  del  proyecto  general  de  esta 
empresa ;  porque  ese  ramal  ha  de  servir  de  medio  de  co- 
municación mas  directo  que  otro  alguno  eoo  la  grao  vía 
central  de  la  isla. 

La  compaOía  de  este  ferro-carril,  desde  antes  de  abrir- 
se al  servicio  publico  su  primera  sección  se  incorporó  por 
escritura  pública  de  S3  de  setiembre  de  4859  á  la  compa- 
ñía general  de  ferro-carriles  de  la  Habana.  Es,  pues,  des- 
de entonces  una  dependencia  suya.  Bn  4864  aueaaron  ter- 
minados todos  sus  trabajos  y  puesta  en  circulación  toda  la 
linea  desde  Güines  hasta  Matanzas  con  el  ramal  que  desde 
la  estación  de  Sábana  de  Robles  la  une  con  Madruea. 

El  movimiento  que  rige  para  esta  lioea  desde  40  de 
agosto  de  4862  es  el  que  sigue: 

GOMPAÑUDECiXINOS  DK  HIERRO  DcC  U  HABAÜA. 

ITINBRARIO   PARA  SL  TRCN  DE  PASAGBEGS  DE  GUIKES  A 
MATANZAS. 


IDA. 

1^ 

8¿ 

si 

Güines 

Catalina. 

0,00 
8.00 
43.70 
48,36 
26,25 
35,70 

MiDUt.' 

0 
2 
3 
2 
3 
0 

0  00 
8  33 

8  47 

9  04 
9  24 
9  45 

8  45 
8  35 

Sabana  de  Roble 

Aguacate . 

850 
9  03 

Ceiba  Mocha 

San  Luis  ...      

9  24 

0  00 

VUELTA. 

San  Luis 

0,00 
9,45 
47,34 
22,00 
27,7ü 
35,70 

0 
3 
2 
3 
2 
0 

00  00 
40  37 
44   00 
44   43 
44   28 
44  48 

40  45 

Ceiba  Mocha 

Aguacate 

40  40 

44  01 

Sabana  de  Roble 

Catalina 

44  46 
44  30 

Güines 

00  00 

RAMAL  A  MADRUGA,  DEL  FERRO-CARRIL  DE  GUIÑES  A  BIA- 

TANZAS.B^Como  SU  mismo  nombre  lo  indica,  esta  corta  li- 
nea de  5  kilómetros,  852  metros,  es  una  ¿himple  dependen- 
cia que  en  4  859 estaba  en  estudio  solamente,  de  la  queso 
ha  construido  desde  Güines  á  Matanzas,  para  comunicar  á 
esa  vía  con  el  risueOo  y  saludable  pueblo  de  Madruga,  de 
pocas  producciones,  pero  cuyas  aguas  medicinales  airaea 
en  cierta  época  del  año  alguna  concurrencia.  El  presupues- 
to de  sus  obras  no  ha  pasado  de  98,549  ps.  fs.  £sl4  en  es- 
plotaclou  desde  4S64.  El  movimiento  de  este  ramal  desde 
40  de  agosto  de  4862,  es  el  siguiente: 


RAMAL  DE  MADRUGA. 


IDA.—PRIMER  VIAGE. 


Madruga 

Sábana  de  Robles 


Horas  de 
Ueg-ada. 


O  00 

8  30 


Horas  de 
BaUda. 


8  45 
O  00 


FER 


VUELTA. 


Sábana  de  Robles 
Madruga 


IDA.  — SEGUNDO  VIAGE. 


Madruga 

Sábana  de  Bables 


VUELTA. 


Sábana  de  Robles 
Madruga 


Horas  de 
llegada. 


O  00 
9  40 


00  00 
41   00 


00  00 
44   35 


Horas  de 
salida. 


8  55 
O  00 


40  45 
00  00 


44  20 

00  00 


Ferro-carril  de  Matanzas  i  la  Sabanilla  «>E1 
proyeclo  de  un  forro-carril  para  facililar  la  traída  á  un 
pucrlo  concurrido  délas  cosechas  de  un  opulento  territorio, 
empezó  á  germinar  en  las  cabezas  de  los  principales  pro- 
pietarios del  de  Matanzas  casi  al  mismo  tiempo  que  se  em- 
pezare*) á  palpar  los  buenos  resultados  del  de  la  Habana  á 
Bejucal  y  Güines.  Los  compromisos  para  su  re^ilizacion  es- 
taban ya  contraidos  en  4839.  En  febrero  y  marzo  de  4840 
se  obtuvo  facultad  para  emprenderla,  después  de  haberse 
practicado  los  estudios  desde  aquel  puerto  hasta  la  Sabani- 
lla del  Encomondador,  puBto  de  remate  del  proyeoto  pri- 
mitivo. 

Seria  ioiV.il  referir  las  multiplicadas  vicisitudes  que 
desde  la  construcción  y  esplotacion  do  esta  primera  linea 
se  ban  sucedido  en  esta  empresa  de  pudientes  accionistas, 
que  á  medida  que  adelantaban  sus  trábalos  las  compañías 
de  la  Habana,  Cárdenas  y  el  Júcaro,  fué  construyendo 
proloogaciones  y  ramales  que  la  uniesen  en  el  punto  lla- 
mado díe  la  Union  con  la  gran  linea  central  procedente  de 
la  Habana  y  Güines,  y  para  entroncar  con  los  demás  en 
otros  psntos  que  se  esplican  eu  el  curso  de  este  articulo 
separadamente. 

El  ramal  de  Matanzas  á  la  Isabel,  de  una  longitud  de 
74  kilómetros  642  metros  v  un  costo,  total  de  2,042,424 
pesos  fuertes,  a!  cual  contribuyó  el  gobierno  con  446,000 
pesos  fuertes,  empezó  á  construirse  en  4842  y  á  esplotarse 
60  4849.  Los  productos  ascendieron  en  4  857  á  523 ,938  ps.  fs. 
y  en  4858  á  563,094. 

El  ramal  de  Navajas  á  Tramojos,  de  .40  kilómetros  26 


TER 


387 


metros,  empezó  á  construirse  en  enero  de  4858  bajo  un 
presupuesto  de  447,244  ps.  fs.  A  flncs  de  4859  no  estaba 
aun  del  todo  terminado.  ^ 

El  ramal  de  Tramojos  á  Claudio,  de  una  longitud  de 
4  2  kilómetros  780  metros,  y  un  presupuesto  de  83 ,94  5  ps.  fs. 
tampoco  se  hallaba  en  esplotacion  á  fines  del  misnío  año. 

La  línea  principal  de  esta  empresa,  es  la  que  corre  de 
Matanzas  á  la  Guanábana,  y  de  esta  estación  á  la  central 
de  la  Union  eu  el  Part.*>  de  Alacranes.  Esliéndese  por  las 


glosas  ó  sean  75  kilómetros  642  metros.  Empáln 
ferro-carril  de  la  Habana  en  la  referida  Union  á  las  22  mi- 
llas de  su  salida  de  Matnnzas,  y  á  !as  35  millas  entronca 
con  el  feíro-carril  de  Cárdenas  en  La  estación  llamada  de 
Navajas,  hasta  terminar  en  la  hacienda  deMacuríges  y  en 
su  última  estación  llamada  la  Isabel. 

Reasumiremos  la  historia  de  este  ferro-carril,  manifes- 
tando que  después  de  principiarse  en  4  842  se  terminó  y 
empezó  á  esplotar  su  primer  tramo  en  4843,  su  continua* 
cion  á  la  Sabanilla  del  Encomendador  en  4845,  y  sji  termi- 
nación en  la  Isabel  en  4849.  Para  reconocer  los  boenos  re- 
sultados de  esta  empresa,  bastará  saber  que  se  formó  su 
primera  compauia  con  solo  un  capital  de  447,500  ps.O.  di. 
vidido  en  835  acciones  de  á  500 ;  y  que  después  para  reali  . 
zar  todas  las  eslensas  obias  que  le  constituyen,  no  ha  nece- 
sitado mas  que  de  una  nueva  emisión  de  otras  4  69  acciones 
y  un  empréstito  gratuito  de  4  46,000  ps.  fs.  cuyos  recursos 
afiadidos  á  los  sucesivos  productos  de  las  secciotíes  que  se 
iban  abriendo  bastaron  para  completar  todos  los  gastos.   • 

Sus  estaciones,  distancias  intermedias,  tiempo  emplea- 
do entre  unas  y  otras  y  precios  de  pasages  de  personas,  se 
detallan  en  el  siguiente  estado. 


PARADEROS. 


Guanábana . 
Cidra.  .  .  . 
La  Sabanilla 
Union  .  .  . 
Bolondron.. 
La  Güira.  . 
Navajas.  .  . 
Corral-Falso 
La  Isabel .  . 


Distascia  de 

Matanzas  en 

millas  inglesas. 


13  V. 

17 

tt 

518 

3t 

36  y. 

39  V, 

«  V. 


Minutos  que  el 
tren  BedetieDe. 


2 
2 
5 
38 
2 
2 
5 
2 
O 


De  Vfllan  ueva  ó  la  Cló- 
nagd 

Alroendares,  Agua- 
da del  Cura  ó  el 
Rincón 

Bejucal  ó  Quivican. 

San  Felipe,  Duran  ó 
Ouara 

Melena 

Güines 

Son  Nicolás  ó  las 
Vefiraa 

Palos 

Bermeja 


SABANILLA  Ó  BO- 
LOUDRON. 


1.*. 


Rs. 

41Va 


39'/, 
377, 

887a 
28/, 

22 

19 

13 


TOJIO  ^I. 


Rs. 
80 

24 

207a 

}?'^ 
,9 


8.* 


Rs. 

n7a 

1672 

157a 
H7a 
V^ 
lO/a 
6 


LA  GÜIRA  Ó  LA 
CIDRA. 


Rs 

44 


42 

40 

88 
38 
31 

247, 
217, 
147, 


Rs. 

8173 

90 
287a 

27 

í»7a 
22 

19 

157j 

i07í 


Rs. 
19 


18 

n 

16 
15 
147a 

12 
107a 

^7» 


LA  GUANÁBANA  Ó 

NAYAJ/  8. 


L- 


Rs. 
467a 

447, 

«7. 

407a 
387a 
337, 

27 
24 

n 


2.» 


Ri. 


237a 
207, 

n 

12 


Rs. 
a07a 

197a 
187, 

n7a 
167, 
Id 

137, 
12 
9 


MATANZAS  Ó 
CORRAL-FALSO. 


3.- 


Rs. 
49 

47 
45 

43 
41 
86 

^\\ 

197, 


Bb. 
85 

T^ 

^Va 

a57a 

227, 

19 

14 


Rs. 
217a 

ao7a 

197a 

187a 

ir'' 

10 


LAI8ABBL. 


1.' 


Rs. 
51 


49 

47 

45 
43 
88 

317a 
287a 
217a 


Rs. 
867a 

85 

387a 

82 
27 

%\ 

207. 
157á 


Rs. 
22 


21 

20 

19 
18 
177» 

15 

137a 

107a 


43 


338 
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Se  calcula  qno  transitan  anualmente poresta  línea  48,000 
pasagcros  de  primera  clase,  8,000  de  segunda  y  70,000  de 
tercera,  que  rinden  un  produelo  de  90,000  ps.  fs,  aproxi- 
madamenle. 

La  sociedad  del  ferro-carril  de  Matanzas  pidió  y  obtuvo 
en  4  857  y  58  autorización  para  construir  un  ramal,  que  par- 
tiendo desde  el  paradero  de  Navajas  llegase  basta  Tramo- 
jos y  continuara  después  hasta  el  sitio  llamado  de  Claudio 
en  el  hato  de  las  Nuevas.  Eran  terrenos  en  general  llanos 
que  tenia  que  recorrer  y  recorre  esta  linea;  sus  gastos  y 
nivelación  debian  ser  muy  moderados  por  lo  tanto;  por  eso 
se  calculó  su  prosupuesto  en  447,244  ps.  fs.  solamente.  A 
continuación  esponemos  la  siguiente  descripción  de  las  dos 
secciones  en  que  se  divide  este  ramal. 

SECCIÓN  DB  NAVAJAS  i  TRAMOjos.aSe  dcstaca  de  la 
estación  de  Navajas  para  llegar  á  Tramojos  y  recoger 
los  frutos  de  este  territorio.  Su  longitud  de  40  kilómetros 
26  metros  bajo  un  presupuesto  de  447.244  ps.  fs.  Empezó 
á  construirse  en  enero  de  4858,  y  en  49  de  noviembre  de 
4859  empezó  á  ponerse  en  esplotacion.  Es  sección  esta  de 
gran  movimiento  y  acarreo  de  frutos:  tanto,  que  muy  poco 
después  de  abrirse  al  servicio  publico,  tuvo  la  empresa  que 
apresurarse  á  aumentar  su  material  de  tracción  haciéndolo 
venir  del  eslrangero. 

SECCIÓN  DE  TRAMOJOS  i  cLAUDicaDebe  destacar- 
se del  de  Navajas  á  Tramojos  para  recoger  los  frutos  de 
algunas  haciendas.  Su  longitud  reconocida  es  de  42  kiló- 
metros 780  metros,  presupuestados  en  83,945  ps.  fs.  Em- 
R rendidas  las  obras  en  4859,  quedó  terminada  esta  pro- 
pagación en  menos  de  dos  años,  y  abierta  al  hervido  pú- 
blico en  4863. 

Ferro-carril  del  Coliseo.aSi  no  lo  hubiese  cons- 
tmido  una  empresa  separada ,  aunque  compuesta  en  su 
mayoría  de  los  mismos  accionistas  que  del  de  Matanzas  á 
la  Sabanilla  y  á  la  Union,  podria  este  ferro-carril  conside- 
rarse como  un  ramal  ó  hijuela  do  esta  linea.  Esta  se  prin- 
cipió en  4845  y  se  terminó  arrancando  del  paradero  de 
la  Guanábana  en  el  ferro-carril  de  Matanzas,  hasta  la  del 
Coliseo  en  4848  con  pobres  resultados.  Después  se  proyec- 
tó su  prolongación  hasta  empalmarla  con  el  ferro-carril  de 
Cárdenas,  ya  en  la  estación  do  la  misma  villa  de  este  nom- 
bre, ya  en  la  (^  Bemba:  pero  muchos  inconvenientes  ori- 
ginados de  susí  pocos  rendimientos  y  el  consiguiente  des- 
mayo de  los  accionistas  de  una  empresa  empobrecida  han 
paralizado  la  ejecución  del  pensamiento. 

El  capital  ^empleado  en  la  adquisición  de  este  ferro- 
carril por  la  compaHía  que  actualmente  lo  posee,  es  de 
4.130,000  ps,  fs.  cuando  su  primitivo  presupuesto  no  es- 
cedió de  400,000  para  los  52  Kilómetros  434  metros  de  la 
longitud  de  la  linea  hasta  Bemba. 

La  sección  de  Guanábana  al  Coliseo  empezó  á  esplotarse 
en484«k 

La  del  Coliseo  á  Tosca,  en  23  de  mayo  de  4857:  y  ha- 
biéndose resuello  al  Cu  la  compañía  por  la  prolongación 
basta  B^ba  por  la  hacienda  de  Delgado,  los  cortos  produc- 
ios que  se  recogen  de  las  dos  secciones  esploiadas  no  al- 
canzan á  sufragar  \o$  gastos  de  las  obras  que  quedaban  por 
terminaren  4859. 

Aunque  el  territorio  que  recorre  esta  linea  sea  feraz  y 
poblado  de  valiosas  Qncas,  opone  muy  graves  obstáculos  á 
sus  progresos  la  activa  esplotacion  de  la  linea  de  Cárdenas 
i  Bemba  y  la  de  Matanzas  á  la  Union. 

Los  trenes  de  este  ferro-carril  salen  diariamente  del 
Coliseo  á  las  8  y  8  minutos  de  la  mañana,  llegando  á  Ma- 
tanzas á  los  9  y  39  minutos,  sin  detenerse  mas  que  4  mi- 
nutos eo  Limonar,  45  en  Caobas  y  2  en  Ibarra;  de  manera 
que  deducidos  estos  4  4  minutos  del  tiempo  que  invierten  en 
cada  viage,  resulta  que  recorren  toda  esta  distancia  á  ra- 
tón de  46  millas  por  hora.  Regresan  de  Matanzas  á  las  2, 
y  llegan  al  Coliseo  á  las  4,  como  se  esplica  en  el  siguiente 
Igtado. 
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•3  ¿ 

PRECIO  DB  PA-    1 

taocia  de 
zas  en  mi 
inglesas. 

§.S2 

8AGB.            II 

PARADEROS. 

En  co- 

En co- 

aa 

che  de 

che  de 

si 

iS 

1.* 

2.» 

GuaQ&bócqa 

TV* 

f 

S 

'    3% 

Ibarra.. .,.,.,,. 

0  74 

24 

5 

3% 

CiobA. 

18  Vi 

16 

32 

Q 

B  V* 

Limonar * 

a 

m 

6  -t 

Sumidero 

19 

fl 

15 

IQ 

CoIia^O' 

23  V* 

■ 

15 

10 

El  movimiento  del  ferro-carril  del  Coliseo  empnM 
regir  desde  10  de  agoslo  de  1862,  en  combinación  con  el 
de  las  lineas  de  Cárdenas,  el  Jikaru  y  Regla  á  Matacos, 
en  la  forma  que  detalla  el  siguiente  estado: 


TREN  DE  MATANZAS. 


PARADEROS. 


IDA. 

Matanzas..  .  . 

Ibarra 

Caobas 

Limonar. .  .  . 
Sumidero.  .  . 

Coliseo 

Tosca 

Madan 

Bemba 


PARADEROS. 


VUELTA 

Bemba 

Madan» 

Tosca 

Coliseo 

Sumidero.  .  .  . 

Limonar 

Caobas 

Ibarra  .  .  .  •  . 
Matanzas 


44,42 
21,81 
25,62 
32,78 
37,50 
42,07 
49,84 
55,04 


5,20 
12,97 
17,54 
22,26 
29,42 
33.23 
40.62 
55,04 


Llega- 
da. 


H.  M. 


9  17 
9  35 
9  48 
10  4 
10  17 
40  29 
10  48 
14   00 


Llega- 
da. 


H.  M, 


12  40 
42  32 
42  44 
42  57 


Parada. 


H.  M. 


Parada. 


H.  M. 


Silidt. 


8  45 

9  19 
9  49 
9  50 

10  6 
10  19 
10  31 
10  50 


Salida. 


H.1C. 

12  00 

12  15 

42  34 

42  46 

42  59 

1  17 

1  30 

1  51 
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PARADEROS. 


IDA 

Bemba 

Madao 

Tosca 

Coliseo.    .  . 
Sumidero.  .  . 
Limonar..  .  . 

Caobas 

Ibarra 

Malaozas.    .  . 


PARADEROS. 


VUELTA. 


Matanzas. 
Ibarra.  .  . 
Caobas..  . 
Limonar.  • 
Sumidero. 
Coliseo..  . 
Tosca.  .  . 
Madao..  • 


«Sí 

5-^ 


5,Í0 
42,97 
17,54 
22,26 
29,42 
33,23 
40,62 
55,04 


.2¿ 

Si 

■S2 

sa 


.  » 

44,42 
24,84 
25,62 
32,78 
37,50 
42,07 
49,84 
55,04 


Llega- 
da. 


H.  M. 


8  42 
8  30 


Llega- 
da. 


H.  M. 


Parada, 


H.  M. 


Parada. 


H.  M. 


2 
20 
33! 

2 

33. 
45 


Salida. 


H.  M. 

7  45 
7  30 

7  49 

8  4 
8  44 
8  32 

8  45 

9  6 
»  » 


Salida. 


U.  M. 


Ferro-carril  de  C¿rdena8.»"Para  cnbrir  necesi 
dades  iguales  al  del  Jácaro  y  por  idénticos  esUmalos  se 
proyecló  la  construcción  de  este  ferro-carril  desde  la  mis- 
ma villa  hasta  la  Macagua  en  4837.  Manejáronse  con  tal 
actividad  los  interesados  en  su  construcción,  que  pudieron 
terminar  los  estudios  y  buena  parte  de  las  nivelaciones  y 


emprender  ene)  mismo  año  y  en  el  siguieñtela  construcción 
de  una  linea  de  mas  de  82  kilómetros  y  879  metros.  Em- 
pezóse esta  á  esplotar  asi  que  se  terminó  su  primer  tramo 
o  sección  para  poder  adelantar  las  mismas  obras,  sin  mas 
desembolsos  que  los  del  primitivo  capital  social,  coh  los 
mismos  productos  de  la  csplotacion  suct^siva  de  las  seccio- 
nes de  una  estación  á  otra  á  medida  que  se  iban  terminan- 
do. Este  sistema  facilitó,  no  solamente  la  realización  del 
proyecto  primitivo,  sino  la  construcción  del  ramal  que  se 
estiende  aesde  la  estación  de  Bemba  hasta  la  de  NavAjas, 
con  las  estaciones,  distancias  é  intermedios  que  á  contibua- 
cion  se  espresan. 


PARADEROS. 


Do  Cárdenas.  •  •  . 
De  Contreras.  .  .  . 
De  Cimarrones.  .  . 

De  Bemba 

De  Quintana.   •  .  . 

De  Perico 

De  Tinguaro.  •  •  . 
De  Nueva  Bermeja. 

De  Aguica 

De  Macagua 

De  Bemba 

De  Ranchuelo. .  .  . 

De  Medina 

De  Montalvo.  .  •  . 


Distancia 
en  kilómetros. 


» 

43 

40 

5 

42 

5 

4 

9 

9 

42 

» 

4 

8 

4 


Intermedias. 


678 

58 

230 

874 

622 

23 

56 

656 

69 

828 

47 

828 


Hace  ya  muchos  años  que  quedaron  funcionando  lanto 
el  ramal  como  esta  linea  que,  uesde  Bemba  hasta  la  Maca- 
gua, forma  la  prolongación  del  gran  ferro-carril  centrkl  de 
la  isla,  tan  desgraciadamente  suspendido  desde  4  854.  Cons- 
tan ambos  de  400  kilómetros  967  metros  de  construbcion 
y  esplotacion.  Sti  costo  general  ascendió  á  2  634,344  [is.  fs. 
Unida  esta  empresa  á  la  del  Jácaro  desde  4  857  por  la  Iden- 
tidad de  sus  respectivos  intereses,  reuniendo  asi  entfe  las 
dos  un  capital  de  esplotacion  de  4.629,998,  consiguieron 
en  4858  un  producto  de  792,824  ps.  fs.  (V.  fbrro-círril 
DEL  jüCARo).  A  continuación  presentamos  los  estados  del 
movimiento  do  estos  dos  ferro-carriles  en  el  primea  se- 
mestre de  4859. 


MOVIMIENTO  Y  PRODUCTO  DE   LOS  CAMINOS  EN  EL  PRIMER  SEMESTRE  DE  4859. 

OABaA. 


Ps.  Fs. 


Cajas  de  azúcar 364,700prod.»n  328,496  54  »/4 

Bocoyes  de  moscabado.  43,334      »  98,989  42 

ídem  de  miel 63,443      »  433,823  76 

ídem  de  id.  concentrado       520      n  661  45 

Pipas  de  aguardiente.  .     4 ,867      »  5,067  60 

Sacos  de  café 740      »  229  68 

Pies  de  madera 4,463      »  78  54 

Carrilera  urbana 44 ,688  34  Vi 

Miscelánea  recibida  en  Cárdenas  del  in- 
terior   3,268  97  V, 

ídem  despachada  en  id.  para  id 93,726  54  '/a 

Importe  de  conocimientos  i)agaderos  do 

Montalvo 4,795  44  »/^ 

Tráfico  intermedio 44,447  48  •/4 

Eqoipages 4.373  34  '/^ 


Importa  todo  lo  dicho. 723,646  42  */^ 

Menos:  fletes  devueltos 454  82  ^i^ 

Liquide 


720.464  60  % 


42,087  de  4.» 
44,546  de  2.* 
32,293  de  3.* 


PABAOJOBOB. 

clase 20,229  li  V4 

»       43,039  63  V4 

»       29,840  92  V« 


55,894    pasageros  que  dejaron. 


63,440  27  Vi 


Total 786,274  88 
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PASAGEROS  DE  LAS  TRHS  LINEAS. 

MESES. 

AÑOS. 

clase. 

Proporción. 

clase. 

Proporción. 

a- 

clase. 

Proporción. 

TdTAL. 

IMPORTE. 

Precio  de  pa- 
saje por  tér- 
mino medio. 

Enero. .  . 

Febrero. . 

Marzo.  .  . 

Abril 

Mayo.  .  . 
Judío.  .  . 

1858 
1859 

1,814 
1,897 

0,19 
0,19  V3 

1,912 
2,191 

0,20 
0,22  5/3 

5,725 
5,!ni 

0,61 
0,57  2/3 

9,453 
9,659 

10,012  87  7a 
10,596  40 

1  06 
109  7, 

Diferencia. 

83 

279 

156 

206 

584  02  72 

» 

1858 
1830 

1,401 
1,622 

0,16 
0,20  V3 

1,849 
1,678 

0,21  72 
0,21  73 

5,456 
4,567 

0,62  '/2 
0,58 

8,706 
7,867 

8,827  11  74 
8,680  56  74 

1 01  •/, 
1 10 

Diferencia. 

221 

171 

889 

839 

146  55 

» 

1858 
1859 

1,702 
2,190 

0,18  Vi 
0,24 

1,846 
1,661 

0,19  74 
0.18 

5,898 
5,320 

0.62 
0,58 

9,506 
9,171 

10,143  53  3/4 
10,421  98  3/4 

108;, 

1  13  ■/, 

Diferencia. 

428 

185 

•••.■••• 

578 

335 

278  40 

» 

1858 
1859 

1,825 
2,244 

0,22 
0,23  5/4 

1,664 
1,672 

8 

0,20 
0.173/4 

4,754 
5,445 

0,58 
0,58  72 

8,243 
9,361 

8,794  86  74 
11,006  62  7j 

106  7, 
IIT/, 

Diferencia. 

419 

691 

, 

1,118 

2,211  76  74 

B 

1858 
1^9 

1,192 
2,350 

0,13.^2 
0,22 

1,786 
2,247 

0,19  72 
0,21 

5,983 
6,016 

o,e¡ 
0,57 

8,911 
10,613 

9,503  23  3/4 

11,786  oe  ^¡, 

106  72 

1 11 

DírMraxkCia» 

1,158 

511 

33 

1,702 

2.282  85 

■ 

1^8 
1859 

11,167 
1,784 

0,15  74 
0,19 

1,733 

2,065 

0.22  7, 
0,22  73 

4,772 
5,374 

0,62  74 
0,58  73 

7,672 
9,223 
1,551 

8,220  81  7^ 
10,618  66  Vi 

1  rn 

l  15 

Diferencia. 

617 

832 

602 

2,397  85 

M 

Beaúmeo  del  semeatre  de  IddS. 

Besúmen  del  semestre  de  X&59, 

1.'  clase. 

2.' clase. 

3.'  clase. 

TOTAL. 

IMPORTE. 

1.'  clase. 

2.'  clase. 

3.'  clase. 

TOTAL. 

IMÍCFTB. 

1859 
Difer.' 

1,897 
1,622 
2,190 
2  244 
2,350 
1,784 

2,191 
1.678 
1,661 
1,672 
2,247 
2.065 

5,571 
4,567 
5,820 
5,445 
6,016 
5,874 

9,659 
7.867 
9,171 
9,361 
10,613 
9,223 

10.4-21  93^4 
11.006  62  7i 

10,618  60  74 

1,814 

1,401 

1,762 

1,825    • 

1,192 

1,16T 

1,912 
1,849 
1,846 

1,664 

h-m 

1,733 

5,727 
5,456 
5,898 
4,754 
5,983 
4,772 

9,453 
8,706 
9,506 
8,243 
8,9  U 
7,612 

10,012  37  72 
8,827  11  74 

10,143  533/4 
8,794  86  74 
9,503  28  3/4 
8,220  81  74 

12,087 
9,161 

11,514 
10,740 

32.298 
82,590 

55,894 
52,491 

63,110  '/I  7, 

9,161 

10,740  . 

82,590 

52,491 

55,501  93  ^4 

2,926 

774 

297 

8,403 

7.608  83  3/^ 

Una  de  las  grandes  ventajas  que  resultaron  de  la  fusión 
de  esta  compaflia  con  la  del  Jácaro,  t'iiécl  establecimiento 
de  dos  carrileras  urbanas  dentro  de  la  población  de  Cárde- 
nas, donde  entroncan  con  la  linea  principal  y  son  de  gran 
utilidad  para  el  trasporte  de  los  efectos  á  muchos  almace- 
nen particulares  del  litoral  de  la  bahía,  liimpezarou  á  cons- 
truirse en  1.0  de  julio  de  1858  habiendo  tenido  desde  en- 
tonces que  retardarse  esas  obras  para  poderlas  adecuar  á 
un  arreglo  que  estaba  pendiente  en  el  trazado  de  la  pobla- 
ción. La  menor  de  esas  2  carrileras  que  se  presupuestó  en 
&0>004  ps.  fs.  recorre  toda  la  calle  de  Piuillos;  y  la  mayor 


cuyo  costo  se  calculó  en  425,966  ps.  fs.  10  es.  se  estiende 
por  toda  la  calle  de  la  Marina  para  comunicar  con  los  refe- 
ridos «Imacenes.  No  tenemos  aun  noticias  de  que  hayan 
llegado  á  reunirse  los  dos  paraderos  de  estas  dos  vias  en 
Ja  estación  llamada  de  Pezuela  al  Jácaro  que  se  habia  de- 
terminado ensanchar  con  una  dependencia  para  e|  servicio 
especial  de  las  do¿  carrileras. 

Perro-carril  del  Júcaro.«Una  vez  dado  el  im- 
pulso á  la  construcción  de  ferro-carriles  en  la  isla  y  demos- 
tradas las  ventajosas  consecuencias  del  de  la  capital  á  GQi- 


nes,  DO  vacilaron  en  seguir  tan  buen  ejemplo  los  hacenda- 
dos azucareros  de  la  ferlilísima  J  de  Cáruenas,  llana  casi 
toda,  en  algunos  punios  pantanosa  durante  ta  estación 
de  lluvias,  sin  carreteras  y  apenas  sin  carriles  practi- 
cables, casi  sin  otras  vias  de  comunicación  que  algunos 
fondeaderos  de  goletas  para  dar  salida  á  los  frutos  de 
los  ¡Dgeniosde  su  costa.  La  diticiillad  para  espertarlos  do 
otro  modo  se  opouia  constantemente  á  que  se  fomentasen 
eo  sus  feraces  campos  esos  magnlñcos  ingenios  que  hoy 
tienen  convertido  á  aquel  distrito  en  el  emporio  de  la 
riqueza  agrícola  de  Cuba;  y  si  bien  el  inmediato  pueblo 
de  Cárdenas  crecía,  se  contenia  su  desarrollo  no  pudien- 
do  formarse  aun  su  mercado  porque,  una  vez  embar- 
cadas las  azúcares  de  su  territorio,  se  encaminaban  natu- 
ralmente á  otro  acreditado  y  concurrido,  al  de  la  Habana, 
óaldc  M-jtanzas.  Convencidos,  como  muy  pronto  los  re- 
sultados lo  probaron  luego,  de  que  estableciendo  en  lo 
interior  de  aquella  jurisdicción  una  via  de  comunicación 
barata  y  cómoda,  se  daría  á  su  cultivo  un  impulso  estraor- 
dinario  y  repentino,  y-su  movimiento  sufragarla  en  breves 
anos  los  g.istos  del  ferro-carril,  el  marqués  de  Villalva, 
el  conde  ue  Pefialver,  don  Joaquín  de  Arríela,  don  Tomás 
de  Juara  Soler,  don  Pedro  Diago,  don  León  García,  y  otros 
varios  hacendados  concertaron  entre  si  la  ejecución  del  ac- 
tual ferro-carril  del  Júcaro.  Para  emprendi'rio  hallaron  lob 
recurifos  necesarios  en  su  propio  crédito  y  en  la  misma  Ha- 
bana sin  ocurrir  como  para  el  deGUmes  á  ningún  mercado 
esirafio.  Después  de  practicados  con  el  mayor  detenimien- 
to los  estudios  previos,  acordóse  fijar  la  proyectada  via  en 
la  dirección  del  N.  O.  á  S.  E.  desde  el  punto  llamado  el 
Jücaro  que  la  habia  de  dar  su  nombre  y  que  es  un  fondea- 
dero de  la  misma  bahía  de  Cárdenas,  á  4  Vi  l^gtia  de 
esta  villa  basta  el  caserío  dePijuan  en  la  hacienda  de  La- 
guna Grande.  Este  fué  el  proyecto  primitivo,  dejando  al 
tiempo  y  á  los  resultados  U  conveniencia  de  Recular  ó  no 
los  ramales  necesarios  que  se  desprenden  hoy  de  aquella 
vía.  Dióse  principio  á  sus  obras  en  febrero  do  4  844 ,  bajo  la 
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dirección  del  mismo  ingeniero  anglo-americano  don  Alfre- 
do Crugger  t|ue  acababa  de  aumentar  su  crédito  con  la  fe- 
liz terminación  de  la  de  Güines;  y  como  se  destinaba  mas 
al  trasporte  de  los  frutos  que  al  de  las  personas,  sus  distin- 
tos tramos  ó  secciones  empezaron  á  esplotarse  á  medida 
que  se  iban  terminando  con  una  actividad  de  la  cual  pre- 
sonta¡,esta  clase  de  obras  muy  raros  ejemplos. 

El  primer  tramo  del  Júcaro  á  San  Antón,  de  una  longi- 
tud de  7  millas  exacías,  quedó  concluido  y  en  esplotacion 
en  agosto  de  4842. 

Kl  de  San  Aulon  al  Recreo,  que  es  de  4  Vt  millas,  en 
el  siguiente  setiembre;  el  del  Recreo  al  Artamisal,  que  es 
de  6  millas,  en  enero  de  4843. 

£1  del  Artamisal  á  Laguna  Grande,  en  agosto  de  4844. 

Aur.que  la  suscricion  de  los  primeros  accionistas  para 
plantear  tan  ventajosa  empresa  no  pasase  en  su  principio 
de  436,000  ps.  fs.,  desde  luego  empezó  á  ser  la  esplotacion 
gradual  de  tramos  delan  ventajosos  resultados,  que  rindie- 
ron pronto  hasta  completar  4.220,800 ps,  fs.  á  que  ascen- 
dió la  ejecución,  no  solo  del  primer  proyecto  del  Júcaro  á 
Laguna  Grande,  sino  de  otros  dos  ramales  que  se  conside- 
raron por  la  empresa  indispensables  para  un  éxito  com- 
pleto. Tales  raeron,  uno  de  4  Vi  millas  á  la  Sabanilla  que 
se  lermiuó  en  mayo  de  4  845,  y  otro  á  Banagüises  que  es 
de  9  Vi  millas,  y  cuya  ejecución,  por  muerte  de  Crugger  fué 
felizmente  dirigida  por  el  ingeniero  francés  don  Julio  Sa- 
gcbien,  que  la  terminó  en  noviembre  de  4847. 

Antes  de  completarse  todas  estas  obras  el  total  de  la 
cantidad  en  queso  presupuestaron  habia  quedado  dividido 
en  2,240  '/« <le  acciones  de  á  500  ps.  fs.  una. 

De  ninguna  manera  reconoceremos  mejor  el  éxito  y  la 
importancia  de  esta  empresa,  que  recorriendo  el  siguiente 
estado  de  sus  productos  desde  la  inauguración  de  su  pri- 
mer tramo  hasta  fin  de  4853,  cuando  hacia  unos  seis  arlos 
que  la  totalidad  del  proyecto  se  hallaba  en  ejecuciou  y 
esplotacion. 


FEBBO-CABBIL  DBL  JUCABO. 


ESTADO  d&  %u»  producios  desde  la  inauguración  del  paradero  de  San  Antón  en  agosto  de  4841  hasta  34 
de  diciembre  de  4  853. 
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En  el  mismo  periodo  de  instalación,  los  gastos  de  ad- 
ministraccion  y  de  reparaciones  no  habían  pa<(ado  de 
658,745  ps.  fs.;  se  pudieron  consignar  784,800  ps.  fs.  para 
completar  con  los  436,000  de  la  primera  suscricion  el  pre- 
supuesto general  de  la  linea  y  sus  ramales,  y  aun  quedó  un 
beneficio  llquiílo  para  dividendos  de  637,067  ps.  fs.,  con  los 
2.080,642  ps.  fs.  del  producto  bruto  en  el  período  á  que 
se  refiere  el  estado  precedente.  Sin  embargo,  por  un  efec- 
to de  la  prudencia  con  que  deben  manejarse  siempre  em- 
presas de  esta  clase,  no  se  repartieron  álos  accionistas  du- 
rante los  siete  primeros  años  sino  604,760  ps.  fs.  habien- 
do de  atenderse  con  las  primeras  recaudaciones  á  infinidad 
de  gaflos  de  personal  y  material  y  al  establecimiento  de 
vastos  almacenes  de  depósitos  en  lodos  los  paraderos,  me- 
nos en  el  del  Júcaro,  donde  no  se  alzó  desde  un  principio 
mas  que  una  casa  para  pasageros. 

Estableciéronse  la  administración  del  ferro-carril  y  sus 
principales  dependencias,  como  en  ia  mas  acomodada  y  cén- 
trica, en  laesiaciun  llamada  del  Recreo,  en  la  cual  se  levan- 
taron un  vasto  almacén  de  depósito,  un  hermoso  cdiGcio 
con  habitaciones  para  las  oficinas,  el  administrador  y  de- 
pendientes; y  otro  para  talleres  de  herrería,  carpintería  y 
alojamientos  de  operarios;  viéndose  á  fine^de  4853  refluir 
sobre  ese  centro  del  Recreo  7  máquinas  locomotoras  y 
hasla  225  carros  de  trasporte  de  frutos,  que  siendo  el 
principal  objeto  de  la  empresa  no  guardaban  ninguna 
proporción  con  tres  únicos  coches  destinados  á  pasageros. 

Acomodándose  al  movimiento  progresivo  que  se  pro- 
nunciaba en  el  ramo  de  ferro-carriles,  la  empresa  no  se  li- 
mitó á  la  construcción  de  ios  dos  ramales  aumentados  á  su 
linea  principal,  el  del  Recreo  á  la  Sabanilla  y  el  de  Bana- 
güises.  En  4854  emprendió  y  construyó  también  otro  ra- 
mal directo  desde  el  Júcaro  á  la  misma  villa  de  Cárdenas, 
desde  cuya  estación  apellidada  de  la  Pezuela,  empezaron  á 
salir  los  Irenes  el  dia  3  de  agosto  del  mismo  ailo,  prolon- 
gando simultáneamente  hasla  San  José  de  los  Ramos  y  lue- 
go hasta  Guerrero  el  ramal  de  Banapüises. 

Antes  de  establecerse  el  ramal  del  Júcaro  á  Cárdenas, 
las  personas  y  las  cargas  tenían  que  atravesar  en  botes, 
empleando  unas  dos  horas,  el  brazo  de  mar  que  forma  su 
espadosabahia. 

A  fines  de  4859  el  ferro-carril  del  Júcaro  y  sus  ramales 
dependientes  recorría  las  distancias  que  determina  el  si- 
guiente estado  de  estaciones,  distancias  ^  y  precios  de 
personas. 
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'     A  fines  de  4858  constaban  este  ferro-carril  y  sus  rama- 
^!es  dependientfó^de  79;703  Irilómetros  constniidos  y  es- 


plolados,  cuyo  valor  de  4 .995,657  ps.  fs.  5  es.,  sin  subveo- 
cion  ninguna  del  gobierno,  procedía  todo  de  la  primitiva 
suscricion  del  Júcaro;  y  unida  y  entroncada  esta  empresa 
ron  su  antigua  competidora  la  de  Cárdenas  á  la  Macagua 
rindieron  ambas  en  el  citado  afío  un  producto  de  7d2,3íl 
ps.  fs.  La  linca  principal  de  Cárdenas  á  la  Macagua  tiene 
una  estonsion  de  82  kilómetros  879  metros,  y  el  servicio 
de  pasngerosy  tarifa  es  el  siguiente: 

Do  Cárdenas  sale  todos  ios  días  un  tren  de  pasageros á 
las  6  de  la  maííana.  Este  tren  condoce  los  pasageros  corres- 
pondientes á  esta  linea  y  los  que  se  dirigen  á  las  de  Matan- 
zas y  la  Habana. 

De  la  Macagua  sale  todos  los  días  á  las  5  Vi  de  la  ma- 
nana  un  tren  de  pasageros  que  conduce  ígnalmeule  los  de 
esta  linea  y  los  de  Matanzas  y  la  Habana.  Ambos  Irenes  se 
reúnen  eu  Bemba  á  las  7  Va  de  la  mañana.  Los  psageros 
se  pasan  al  de  Cárdenas  y  este  sigue  á  Navajas,  donde  lle- 
ga á  las  8V4.  Allí  almuerzan  y  pasan  al  tren  de  la  líoea 
de  Matanzas  que  sale  á  las  9  y  25  minutos. 

A  las  42  sale  el  tren  de  Navajas"  para  Cárdenas  y  coo- 
dnce  los  pasa^^eros  procedentes  de  las  líneas  de  la  Habana 
y  Matanzas;  llegan  á  Bemba  á  la  4  V^y  allí  se  pasan  al  treu 
de  la  Macxigua  los  que  van  en  aquella  dirección  y  ambos 
(renes  salen  en  seguida  licitando  el  uno  á  Cárdenas  alas 
2  Vt  y  ^^  ^^^^  ^  ^^  Macagua  á  las  3  Vi. 

A  las  7  de  la  mañana  sale  todos  los  días  de  Cárdenas 
para  Monlalvo  y  regresa  en  el  dia  un  tren  de  carga  que 
conduce  pasageros  y  que  no  tiene  itinerario  Gjo. 


PRECIOS  DK  PASAGES. 
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El  movimiento  que  desde  40  de  agosto  de  4862  empe- 
zó á  regir  para  los  trenes  de  Cárdenas  y  el  Júcaro  fué  ú 
qae  sigue: 
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ITINERARIO  DE  LOS  TRENES  DE  PASAGEROS  DEL  FERRO-CARRIL  DE  CÁRDENAS  Y  EL  JUCARO. 

IDA. 
Cárdenas 

LLBOADÁ. 

SiJJDA. 

VUELTA. 
Montalvo. 

USOADA. 

SAUDA. 

f  Cárdenas 

* 

1  Montalvo. 

H.    M. 

00   09 
6   27 

6  51 

7  5 
7   80 

7  49 

8  6 

H.    M. 

6    00 
6    81 

H.    M. 

00   00 

10  47 

11  9 
11    21 

11  41 

12  5 
12   86 

H.    M. 

10   85 

10  52 

11  11 
11    81 

11  45 

12  9 
00    00 

CoDtreras 

Medina 

Cimarronefl 

6  55 

7  2^) 
7    82 

7    04 
00    00 

Ranchuolo 

Bembo. 

Bemba 

!  Rancbuelo 

Cimarrones 

Medina 

Gontreras 

Montalyo. 

Cárdenas 

Macafiíia 

Bemba 

00    00 
5    10 

5  38 

6  4 
6    18 

6  35 

7  7 

4    45 

00    00 
12     7 
12   24 
12    87 
1     7 

1  82 

2  5 

U    40 
12    12 
12   29 

12    47 
1    12 
1    40 

00    00 

>  Macaba. 

Affüioi ..;.....' 

5    18 

5  44 

6  10 
6    28 
6    40 

00    00 

Quintana. 

Nueva  Bermeio. 

Perico 

Tioguaro 

Tinguaro 

Penco 

Nueva  Bermeja..  . 

Quintana t  . 

Afirtüca..  .  . 

Beflüba 

Macaba 

Palminas 

00   00 
5    26 

5  46 

6  24 

6  50 

7  17 

8  00 

5    15 
5   31 

5  51 

6  80 

7  5 
7   22 

00   00 

Cárdenas 

00   00 
4    10 
4   25 

4  50 

5  80 

5  50 

6  6 

8    30 
4    14 
4    80 

4  54 

5  85 
5   55 

00   00 

[palmíUas. 

San  José 

San  Antón 

Recreo 

Altamiftal r  - 

Altamisal 

Recreo               

Banafillises 

San  Antón ..  ..t.»-^t-.- 

San  j&sé :..::; :::.:::; 

Cárdenaa 

Palmillas 

Ferro-carril  de  C&vdenas  á  la  Bsperanaa.^Kl 

mucho  ¡Dieres  üe  los  dueños  de  las  abundantes  canteras  de 
piedra  qoe  radican  en  la  hacienda  de  este  nombre,  v  de  los 
cooslructoresdeeditlcios  de  aquella  ciudad,  inspiró  la  for- 
m&cioD  en  marzo  de  4  859  de  una  sociedad  para  espl otar 
aquellas  canteras  y  llevar  los  materiales  á  lo  inlerior  de  la 
población  por  medio  de  una  vja  donde  la  fuerza  animal  sus- 
tituyanse al  vapor.  La  compafiia  obtuvo  una  concesión  de 
99  áfios  de  término  para  los  6  kilómetros  330  metros  que 
se  propuso  construir.  A  fines  do  1863  nada  sabíamos  del 
esiado  cu  ([ue  se  bailasen  sus  trabajos. 

Ferro-carril  de  Macagua  i  Villa-Clara.a-»Este 

es  el  proyecto  ya  hace  muchos  años  estudiado  para  la  pro- 
Imij^acion  de  la  gran  via  central  de  toda  la  isla  que  hasta 
la  Macagua  no  es  otra  cosa  que  el  término  de  los  ferro- 
carriles de  Cárdenas  y  el  Jácaro.  El  secundario  interés  de 
otras  lineas  inferiores  tiene  desde  1854  paralizado  las- 
timosamenle  con  gran  daño  de  los  intereses  generales  de 
la  agricultura,  el  comercio  de  todo  el  pais  y  aun  los  de  su 
defeosa  militar.  Consta  la  longitud  de  tan  interesante  in- 
tervalo de  85  kilómetros  727  metros  presupuestados  en 
4.503,448  ps.  fs.  A  principios  de  aquel  año  no  estaban  co- 
meozadas  las  obras  para  esia  prolongación,  sin  embargo 
de  ser  su  utilidad  tan  superior  á  la  de  todas  las  demás 
vías  de  la  isla  cuanto  que  sin  la  realización  de  esta  obra  no 
puede  quedar  en  inmediata  comunicación  el  territorio  Oc- 
cideulal  con  el  del  Centro  de  la  isla  y  aun  con  el  Oriental. 

Ferro-carril  de  las  Fosas  i  la  Macagiia.=Des- 

de  mayo  de  1858  fué  promovida  su  construcción  por  varios 
8<^ciosá  quienes  representaron  los  señores  don  José  Maria 
Tirry,  don  Juan  O'Nagteo  y  don  José  Sánchez  Bcnitez;  y 
después  de  aprobado  el  plano  por  el  gobierno  en  tt  del  si- 
guícDle  junio,  se  empreudieron  las  obras  proyectadas.  Ar- 
rauca  esta  via  férrea  desde  las  Pozas  al  S.  atravesando  los 
iogeaios  la  Candad  de  Fernandez,  la  Panchita  de  Gutiér- 
rez y  Casal,  Sau  Rafael  de  O'Farril»  Santa  Bita  de  Almei- 
TOMO  U. 


da,  San  Vicente  de  Rivero  y  el  de  Villa  Urrutia,  el  rio  Sier- 
ra Morena,  los  ingenios  la  Conchita  deMontes,  y  Santa  Lu- 
garda  de  Alfonso,  el  potrero  de  Linares,  el  sitio  de  Hare- 
na,  la  encrucijada  de  Felipe,  el  monte  de  Córdoba,  el  inge- 
nio el  Socorro,  las  tierras  de  Carrion,  haciendas  de  Cruce- 
citas  y  Ceja  do  Pablo,  la  tienda  del  Laberinto,  los  terrenos 
de  Feíjoo  Sotomayor,  la  tienda  del  Guichinango,  los  sitios 
de  este  nombre  y  los  potreros  de  Zuazuavar  y  de  Delgado, 
en  cuyo  lindero  se  encuentra  la  estación  do  la  Macagua, 
completando  una  longitud  de  31  millas.  La  línea  del  Que- 
mado parte  del  almacén  del  Mallorquín,  atraviesa  los 
terrenos  de  Fernandez  y  Villaverde,  pasa  por  detrás  de 
la  tienda  de  la  Crimea,  entra  en  los  cañaverales  de  Delga- 
do, corta  el  rio  Sabanilla,  el  sitio  de  viandas  y^el  ingenio 
de  Peralta,  el  Capricho  ue  Abren,  las  tierras  del  conde 
O'Reilly,  la  loma  de  la  Mulata,  una  esquina  de  los  inge- 
nios I.ugardita  y  Margarita ,  la  sitiería  de  la  Zambumbia  y 
Hoyo  Colorado,  ios  terrenos  de  Saotiaguillo,  los  potreros 
de  Sala  y  de  Soto  y  termina  en  el  pueblo  del  Quemado  con 
la  longitud  de  16,05  millas  inglesas.  La  via  férrea  one  se 
construyo  desde  la  estacioo  de  la  Hacienda  de  Ins  Pozas 
para  entroncar  eu  la  de  la  Macagua  con  ios  ferro-carriles 
de  Cárdenas  medirá,  si  no  se  altera  su  primer  proyecto, 
49  kilómetros  890  metros,  cuyo  presupuesto  se  calculó  en 
773,557  ps.  fs.  Este  camino  de  nierro  no  solo  servirá  de 
gran  auxilio  para  llevar  á  los  mercados  mas  concurridos  de 
la  isla  los  frutos  de  la  riquísima  J.  de  Sagua  la  Grande, 
sino  para  sustituir  en  casos  dados  al  movimiento  de  la 
via  central  que  ha  do  dirigirse  desde  la  Macagua  á  Vi- 
lla-Clara. 

Ferro-carril  del  Mallorquin  á  las  Foaas.^Las 

mismas  razones  que  deienuiíiaron  la  construcción  del  fer- 
ro^carríl  que  se  dirige  del  embarcadero  de  Cardhalas,  influ* 
yeron  al  mismo  tiempo  para  que  otros  hacendados  de  Sier- 
ra Morena  distantes  de  esa  Itooa,  proyectasen  también  otra 
en  1854  desde  el  embarcadero  inmediato  á  la  taberna  del 
44 
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Esta  comi^allía  en  julio  de  4363  estaba  negociando  ad 
Londres  con  l\  garantía  úq  su  propiedad  común  un  em- 
préslilo  da  300,000  libras  eslerlinss  al  T  p«/ó  anual,  emi- 
tiendo por  series  fus  obligaciones.  Las  de  la  primera  cnai- 
Gion  quedaron  desde  luego  suscritas  bajo  el  tipo  do  97  li- 
bras eada  ana. 

Perro-carril  de  Oienfuegos  4  Santa  Clara  6 
Villa-Clara.-*Cümo  para  casi  toda»  las  dt^niás  c¡i  este 
ramo,  U  iniciativa  para  la  empresa  de  tin  furro-carril 
de  Cienfuegos  á  Santa  Clara  ¿Villa-Ciara,  en  lo  interior 
de  la  isla,  pirlíó  de  m  míáma  capital,  centro  coniuo 
de  los  caudales  \\m  faí^ilílan  la  ejecución  de  estos  pro- 
yectos. El  puerto  de  la  Villa  de  Cienfuegos  habia  ya  lle- 
gado á  ser  un  mercado  de  imporluncia  y  cubrían  ya  el 
suelo  de  su  jurisdicción  plantaciones  muy  valiosas  cuan- 
do por  inducción  de  alíennos  capital  islas  de  la  Habana^  se 
acordó  un  proyecto  al  cual  se  adhirieron  en  una  junta 
celebrada  en  aq'iella  villa  persona Inien le  ú  por  apode- 
rados muchos  de  los  principales  propietarios  dtí  la  isla 
y  casi  todos  los  de  aquel  territorio  V  los  del  de  Villa- 
Clara  enB  de  noviembre  de  1847,  Se  fijó  provlsionalmen- 
titel  capital  social  para  Li  construcción  en  900,000  ps.  fs*, 
divididos  en  acc ionios  de  á  250.  Bajo  esta  base  principal  se 
formó  esta  compañía  al  acordar  su  primitivo  rejjlamento, 
pocos  diae  después  de  la  primera  junta  de  accionistas. 

La  linea  babia  díí  recorrer,  en  ana  dirección  casi  rec- 
ta, laü  llanuras  que  se  estienden  desde  aquel  puerto  basta 
la  población  do  Villa-'Uara  por  Camarones,  Ciego  MontC' 
ro,  las  Cruces,  el  Eancbuelo  y  la  Esperanza,  en  una  estén- 
sion  de  mas  de  it  millas  cuyo  primitivo  presupuesto  se 
elevaba  á  1.106,000  ps.  fs.,  anxiíjando  la  Excma.  Junta  de 
Fomento  con  un  empréstito  gratuito  de  70,000  entrega- 
dos [»or  mesadas  de  á  S,500. 

Se  acordé  desde  un  principio  la  esplolacion  de  tramos 
6  secciones  de  una  estación  a  otra  á  medida  que  se  fue- 
sen terminando,  porque,  sino  el  pasage  de  personas,  et 
trasporte  de  frnlo?^  y  efectos  cilcnlados  sobre  e!  escesivo 
precio  de  los  acarreos  y  conducciones  en  el  territorio, 
aseguraba  beneficios  sntkienles  para  que  se  realizase  to- 
talmente el  proyecto  con  el  primitivo  capital  reunido  y 
acaso  por  menos. 

Al  formar  este  calculo  la  junta  directiva  no  pudo  ima- 
ginarse los  embarazos  que  para  reducirlo  á  práctica  ha- 
blan de  sobrevenir  por  la  falla  de  cumplimiento  en  sus  res- 
pectivos compromisos  de  no  pocos  accionistas  y  üe  h  mayor 
parte  de  los  que  residían  en  la  localidad  á  la  cual  tenia 
que  favorecer  mas  la  futura  esplotacion. 

Su  ejecución  se  encomendó  á  ios  ingenieros  don  Julio 
Sagebienydon  Alejo  Helvecin  Lanier,  que  después  de  mi- 
Buciosameute  practicados  los  estudios  y  gran  parle  de  las 
nivelaciones,  presentaron  en  junio  de  1848  un  informe  fa- 
vorable. 

Continuáronse  tos  trabajos  con  calor,  bien  que  lueban- 
dü  afgunas  veces  con  el  obsiácnlo  de  h  escasez  de  brazos;  y 
á  ün  de  1^5^  quedaban  conslriiidas  S7  millas  en  la  forma 
que  se  espresa  en  el  siguiente  estado  de  distancias  y  pasa- 
gcs  personales. 
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A  fin  de  octobre  de  4853,  la  situaeion  ddttlladtdtl 
material  de  la  compañía  era  la  que  se  espresa  eo  el  si- 
guiente estado. 

Estado  demostrativo  de  la  inversión  de  fondos  para  U 
construcción  del  camino  de  Cienfitegos  al  paradero  ie 
las  Cruces, 

CARRILERA. 

Ps.  Pl 

Nivelación  seguD  conveDÍo 6,000  > 

GRADUACIÓN  T  SUPERGONSTAUGCION. 

293,505,  85  yardas  cahitas  de 
escavadou  y  terraplén  á 
eVsrs 238,473  i 

20,60  milks  de  colocación  de 
carrilera 54,487  4  Vi 

7  millas  4,847  pies  de  des- 
monte y  limpia 2,993  6'/, 

998  Vi  píos  de  puentes á  30  ps. 
fs.  pie 29,950  » 

49  alcantarillas  á  4 60 3,040  » 

35  corladuras  á  70.  ....  .      2,450  » 

9  cruceros  á  54 • .         486  » 

46  chuchos  á  56 800  »       329,680  4 

heuragb. 

T.     ql.  Ib. 

4 4, 4 00 carriles  4,908  42  84.  97,340  5V« 

44,443 sillas.  .       67  42  36.      3,448  4 
462,073  clavos..       66  45  39.       8,346  4  Vi 
Ranas,  según  factura 990  2  Vi  440,425  5  Vi 

T.   ql.  Ib. 

4 ,332  carriles. . )  ,0»    o  j  z      «a  a'^n 

4  ;500  sillas...  r^^    ^^*-    ^«>«^  » 

496  sacos  clavos.    49  44    7.      4,970  2      125,372  7 Vi 

Atravesaños,  42,4  44  á  7  rs..  .    36,873"6 
6,000  á  6  V,.  .      4,875  » 
460  á  5..  .  .         400  »         44,848  6 

Departamento  de  ingenieros..    29,680  » 
Remuneraciones  en  acciones..    42,750  »        42  430  » 

Gastos:  Jornales 5,008  5 

Descargas  y  conduc- 
ciones       2,323  2 

Herrages,  escrituras, 
etc 946  4V,      8,278  3 Vi 

ToUl 553,610  5 

EDIFICIOS. 

Paradero  de  Cienfuegos. .  .  .  5,956  5  Vi 

dePalmira 4,226  4 

de  Camarones. .  .  .  736  5Vi 

de  Cabeza  de  Toro..  482  2 

de  las  Cruces.  ...  4 ,408  5  Vi 

Almacén  de  la  playa 487  7  V| 

Aguadas 389  4  V, 

Madera  dura 5,863     V, 

Útiles  y  herramientas 580  4         46,834  4 

Gastos:  Jornalen 3,586  2 

Fletes  y  conducciones.  32  7  3,649  4 

Total, "^  20,450  í 
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TERRENOS, 


Compras 40,636  » 

Indemnizaciones 7,306  4 

Restitución  de  Iributos.  ...  3  7  Vi 

Demolición  y  reconstrnccioD.  55Í  4*/,    -í  8,499 

Gastos:  Escrituras  y  diligen- 
cias de  espropiacion  463  3  Vi 
Jornales <4  3Vi 

Total " 

MUELLES. 

Maderas  y  madera  dura. .  .  .  3,897  4 

Ferretería 388  a 

Gastas:  Jornales 2,095  3 

Fletes  y  conducciones.  97  6 

Aserríos 47  4 

Total. 


48,676  7 


4,t85  3 
2,240  5 


6,496  » 


MAQUINARIA. 


%  locomotores  y  maquinaría 

anexa 48,554  4Vi 

Herrage,  útiles  y  herramientas.  2,389  3 

Combustible  para  la  fragua.  .  4 ,284     Vi    22,225  » 

Gastos:  Fletes  y  condiicciones.  4 ,380  » 

Jornales 2,340  7 Vi 

Descarga  y  armadura.  224» 

S^uro  y  comisión..  .  44  5 Vi      3,929  5 

Total 26,454  5 


CARROS. 


HERHAGE. 

50  carros,  juegos  completos,  á 

350 47,500  ^ 

30  ídem  á  320 46,000  » 

Piezas  sueltas  para  los  mismos.  660  2 

MADERAMEN. 

Madera  dura  aserrada  .  .  .  .      2,346     Vi 
Zinc  para  los  techos  .....        444  » 

Gastos:  Mano  de  obra 

de  70  carros  de  plata- 
forma.. ......      3,750  » 

de  45  casillas 4,435  » 

Jornales 4 ,536     Va 

Pintura, aguarrás,etc.  53  5 
Descargas  y  conduc- 
ciones          460     Vi 

ToUl 


34,460  2 


2,427     Vi 


6,634  6 


PER 

COCHES. 


Maderas:  roble  y  sabicú..  .  .  277  » 

20  asientos  de  caoba  y  rejilla.  378  » 

Anexidades,  vidríos,  zinc,  etc.  262  7 

Gastos:  Mano  de  obra  ....  642  » 

Jornales 643  » 

Aserrío 94  4 

Fletes  y  conducciones.  20  4 

Total 


349 


947  7 


4,339  2 


2,257  4 


43,222     Vi 


ÜTENSILl 
3  carrítos  de  mano  completos. 

OS. 
263  » 

2  romanas  de  plataforma.  .  . 

97  2 

2  envases  de  hierro  para  grasas 

406  2Vi 

2  cascos  con  sus  chumaceras.. 

200  «> 

4  bomba  de  impeler 

436  » 

4  botiquín 

8  3 

4  carríto  para  atravesafios  .  . 
2  juegos  (fe  herrage  de  carrítos 

7  » 

460  » 

Útiles  y  herramientas  .  •  •  . 

546  3 

Gastos:  Mano  de  obra  .... 

28  » 

Fletes  y  conducciones. 

27  7V. 

Seguro  y  comisión..  . 

46  5 

Total 

<,i94  2 Vi 


72  4  Vi 


4,566  7 


GASTOS  GENERALES. 


Asignaciones 47,002  » 

Gastos  menores  en  Gienfuegos 272  4  Vi 

Útiles  para  la  linea 585  6  Vi 

Impresiones,  libros,  etc.     962  4  Vi 

Gastos  de  escritorio 822  4 

Timbres  y  cambio 392  5  Vi 

Total 20,037  3 

BBOAFlTUXiAOION. 

Garríiera 553,640  5 

Edificios .  .  .  , 20,450  2 

Terrenos 48,676  7 

Muelles 6,496  » 

Maquinaría 26,454  5 

Carros 43,222     Vi 

Coches 2,257  4 

Utensilios 4,566  7 

Gastos  generales 20,037  3 

ToUI  general 692,474  6  Vi 


350 


FER 


ACTIVO. 


FER 


BALANCE. 


.  692,474  6  Vi 


Camino  de  hierro  coq  sos  adyacentes  y  de- 
mostración.  

Intereses  al  Excmo.  Sr.  Don 
A.  J.  Parejo ........ 

ídem  á  Fernandez  y  Pozo .  .  • 

Idemá  WalkeryoompaQia.  . 

ídem  á  Ramírez  y  hermano.  . 

ídem  á  don  Santiago  Zuazná- 
var 

ídem  ¿tltm- Eustaquio  Zénde- 
gui 

ídem  á  Jiménez,  Suarez  y  Pe- 
reda       1,250  *>       148,166  1 


98,774.  IV. 
37,969  5V, 

<,544  7Vt 

1,645  n 

1,615  2  Vi 
5,400  » 


Efectivo  existente  en  caja  se- 
gún cuenta  corneóle  de  te-* 
soreria 239  5 

Saldos  que  deben  varios  agen- 
tes          125  6 


Total. 


365  3 


844,003  2  Vi 


PASIVO. 


Accionistas  por  sos  entregas 

hasta  34  de  octubre  de  4  853. 

Rebajo  comisión  de  cobro  .  • 

Cuotas  en  suspenso  por  faltiT 
de  pormenor  y  perjudicadas. 

Productos  desde  su  principio 
hasta  la  fecha 

Deducidos  los  gastos  de  admi- 
nistraciou .' 


030,375 
8,096 


426,621 
3^,200 


Real  Junta  de  Fomento:  prés'- 
tamo  gratuito 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  J.  Pa- 
rejo: en  pagarés 

ídem:  en  acciones 

Fernandez  y  Pozo:  en  pagarés.^ 

Walker  y  compañía:  en  pagarés 

Jiménez,  Suarez  y  Pereda  y 

don  Eustaquio  Zéndegui:  en 

pagarés  . 

Varios  en  acciones  por  resto 
de  contratas 

Por  remuneraciones 

Saldo  á  favor  de  don  Julio  Sa- 
gebien.  .  • 

Total " 


322,278  « 
4,577  < 

90,421  < 
70.000  « 


187,549  7V, 
39,561  4V«  227,411  4 

41,048  5V| 
8,843  3 


58,600  i>         67,443  3 
5 


4,023 
13,509 

590 


4         48,123  1 
841,003  i  V, 


FERRO-CARFUL 
ESTADO  demoitratwo  del  movimiento  en  carga  y  pasagem 


PROCEDENCIA. 


Cruces. 

Camarones.  .  .  , 
Cal>eza  de  Toro. 

Palmira. 

Cien  fuegos.  .  .  . 

Totales..  , 


AZÚCAR. 


S 

■s? 
ü 


5(848 

> 
l,8r76 
4,6i8 


11,842 


Ps.  Hb. 


4,639  5 

1,010  47a 
2,159  2 


7,809  87a 


218 

6,752 

7,915 

4 


28,204 


P8.   R8. 


88,684  8 

625  7  7a 
18,279  6 
10,780  1 
45 


58,824  6  Va 


OAJtaA. 


AfiOARDIBNTB. 


o,v96 

115 

1,682 

8,531 


9,834 


Pb.  Rb. 


7,644  1 

199  673 
2,810  4 
4,878  7 


15,038  27a 


438 
284 


772 


Ps.  RB. 


1,101  > 

84  7Va 
899  47, 


1,585  4 


418,959 


418,959 


Ps.  Rb. 


2,748  7a 


2»748  7i 


KK&. 
Ps.Ri. 


1,7»  67i 

2,012  3 

2635 

2,888  6 

SS5 

6,984  Vh 


aABTOa    BS  AO 


G0VBU8T1BLB. 


Pb.  Rb. 
8,972   8 


ASIOMACIOI^BB. 


Pb.  Rb. 


J0IINAI.B8. 


Ps.  Rb. 

10,685    6  7a 


ARTÍCULOS  DB  GdfBüMO. 


Pb.  Rb. 
4,145   6  7) 


COIVDÜGCIOKBB. 


Ps.   Rb. 

786    2  7, 


FEH 

La  estación  de  Cienfuegos  á  Palmira  empezó  á  ser  es- 
piolada  en  21  de  octubre  d&  4  854 . 

La  de  Palmira  á  las  Cruces,  en  45  de  noviembre 
de  4  853. 

La  de  las  Cruces  al  Ranchuclo.eo  26  de  abril  de  4856. 

£1  jmoviiuíenlode  esia  linea,  mucho  mas  por  los  traspor- 
tes que  por  los  pasages,  produjo  cu  4857,  .467,400  ps.  fs., 
y  en  4  858,  196,396  ps.  fs. 

Con  la  Citación  de  las  Cruces  de  esta  Ifpea  entronca 
UD  ramal  que,  dirigiéndose  [lor  las  Lajas  y  Sao  Marcos,  em^ 
palmará  con  el  gran  ferro-carril  central  en  la  e^laek)u  lla- 
mada do  la  Encrucijada,  y  continuando  hacia  su  N.,  comu- 
nicará con  la  corta  linea  de  Carabatas  á  Quemados  de  tos 
Güines  y  por  otra  prolongación  hacia  el  E,  con  el  carril  de 
Sagua  la  Grande  á  Villa-Clara  entre  Jiquiabo  y  la  hacienda 
llamada  Sitiecito.  Considerándose  la  actividad  con  que  se 
ejoeutan  en  la  isla  estos  proyectos  y  los.  elementos  con  que 
eucnla  para  converl irlos  en  realidades  prontamente,  se 
comprende  que  se  tardaran  pocos  años  en  conseguir  que  el 
iniporiante  puerto  de  Cienfuegos  pueda  comunicarse  con 
el  de  Sagua  y  el  de  la  Habana  en  pocas  horas  á  pesar  de  las 
deudas  que  lia  tenido  que  contraer  la  compaDia  para  llenar 
el  déficit  de  acciones  no  cubiertas.  Este  dcllcil,  en  la  me- 
moria que  su  presidente  el  Excmo.  señor  conde  de  Fer* 
Dandina  leyó  á  la  junta,  general  de  accionistas  en  45  de 
euero  de  4857  se  calculó  en  la  forma  siguiente: 
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Ps,  Fe. 

Déficit  de  4856 36,999 

ídem  de  4857 436,320 

ídem  de  4858 484,729 

lílem  de  4859 83,920 

ídem  de  4860 67,204 

ídem  de  4864 73,794 

ídem  de  4862 58,443 

Total 642,674 


En  el  afío  económico  que  acababa  de  terminar  al  leerse 
aquella  memoria,  los  productos  generales  de  este  ferro- 
carril hablan  importado  unieamente  427,456  ps.  fs.,  que 
comparados  con  los  del  año  anterior  trascurrido  entre 
4.<'  de  noviembre  de  4  854  y  último  de  octubre  do  4855, 
dieron  una  bajado  un  millar  de  pasageros,  de  4,322  cajas 
de  azúcar,  320  boooyes  de  mascabado,  y  420  pipas  de 
aguardiente. 


DE  CIENFUEGOS. 

desde  su  principio  hasta  el  día  31   de  octubre  de  4853. 


TOTAL. 

BQÜIPA- 

ans. 

Carga. 

RBTOBMOS 

Pb.   Rs. 

Ps.   Rs. 

Ps.   Rs. 

s 

3m  eva 

49,161  6 

» 

»  » 

2,888  1 

» 

19  5 

n,469  * 

> 

163  87, 

29.705  » 

22,967  2 

817  r/a 

2*585  6 

123,987  2 

1.3T2    Va 

116,819  5 

PASAQEROS. 


CIENFUEGOS. 


Clases. 


1." 


154 


154 


2275 


2275 


944 


944 


Clases. 


:abe.'  toro 


Clases 


2.» 


82 


82 


1917 


1917 


1508 


1508 


camarones. 


Clases. 


3-* 


CRUCES. 


Clases. 


1.* 


238 


2.» 


4284 


4284 


ar758 


3758 


►jo 

O 


8,373 

8 

6 

3,507 

8,280 


IMPORTE. 

Ps.  Rs. 


2,237  77a 
8  8'/j 
31 

2,400» 

5,148  3 


TOTAL 

GENERAL. 

Ps.   Rs. 


15,1741  9,801  7 


MIHI8TBACION. 


aAflrrofi  i>E  sscBíTonio. 


eio  '/= 


M1SCKI.AMEA. 


Ps»   Rs. 
834    5 


Fa.   Rb. 

1,701    2 


BEFA  RACIONES. 


Ps.   Bi- 
1,330  5 


Liquide   apitcadoá 
la  construGoion.. 


51,399  572 

17,472  1 
28,174  » 
31,734  1 


126,621  473 


36,2003 


90,4211 
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SECCIÓN  DE  CIENFUB60S  k  PALMiRA.-«Es  la  primera 
sección  del  de  Cienfuegos  á  Villa-Clara  (Y).  Consta  de  K% 
kilómelros  y  38  metros.  Empezó  á  contruirse  en  15  de  di- 
ciembre de  48i9  y  ¿  esplotarse  en  %\  de  octubre  de  4854 . 

SECCIÓN  DE  PALMiRA  k  LAS  CRUCES.-»  Es  la  segunda 
sección  del  de  Cienfuegos  á  Villa-(]lara  (V).  Empezó  á  cons- 
truirse en  \  .^  de  febrero  de  4852,  y  á  esplotarse  su  longi- 
tud de  46  kilómetros  537  metros  en  45  de  noviembre 
de  4853. 

SECCIÓN  DE  LAS  CRUCES  AL  RANCHUELo.»»Es  la  terce- 
ra del  de  Cienfuegos  á  Villa-Clara  (V).  Empezó  á  construir- 
se en  45  de  mayo  de  4855  y  á  esplotarse  su  longitud  total 
de  43  kilómetros  577  metros  en  27  de  abril  de  4856. 

SECCIÓN  DEL  RANCHÜELO  k  VILLA-CLARA.ssEs  la  Últi- 
ma del  ferro-carril  de  Cienfuegos  á  Villa-Clara,  y  cuya 
longitud  de  24  kilómetros  940  metros  en  construcción  des- 
de 4856,  no  estaba  aun  terminada  á  principios  de  4859. 
Empezó  á  esplotarse  en  4  864 . 

Ferro'-carril  de  Trinidad  áSanctí-SpiritOB.ss 

Los  motivos  que  determinaron  la  ejecución  de  este  ferro- 
carril los  consignó  á  su  tiempo  una  razonada  memoria, 
que  en  t  de  junio  de  4853  dirigió  al  gobierno  la  comisión 
nombrada  por  la  junta  general  ue  vecinos  de  Trinidad  con- 
vocada anteriormente  para  que  propusiese  los  medios  de 
realización  de  aquel  proyecto.  Firmáronla  el  opulento  don 
Justo  Germán  Cantero,  otras  personas  importantes  de 
aquella  ciudad  y  el  comandante  de  ingenieros  don  Ángel 
Romero  que  trabajó  en  aquel  informe  después  de  mucho 
estudio  práctico.  Hallábase  Trinidad  necesitada  de  cons- 
truir una  via  férrea  que,  arrancando  del  puerto  de  Casilda 
y  por  medio  del  fértil  y  risueHo  valle  apellidado  en  aquel 
país  de  los  Ingenios,  enderezase  á  estimular  la  vida  y  la 
riqueza  pública  en  la  mediterránea  población  de  Saucti- 
Spiritus;  y  so  suponían  beneficios  lan  seguros  para  rein- 
tegrarse pronto  de  los  gastos  de  la  obra,  cuanto  que  los 
do  la  comlttcerafi  de  les  productos  que  so  esportalÑm  M 
solo  puerto  üe  Casilda,  de  los  artículos  que  en  él  se  re- 
cibían, y  del  movimiento  de  efectos  y  personas  entre  su 
muelle  y  Trinidad,  habian  ascendido  en  4852  á  mas  de 
463,000  ps.  fsé  Fundándose,  pues,  en  cálculos  certeros, 
formós3  una  sociedad  anónima  compuesta  de  los  primeros 
bacendados  y  comerciantes  de  aquel  rico  distrito,  con  un 
capital  de  884,400  ps.  fs.  dividido  en  acciones  de  á  400 
pesos  fuertes,  considerado  suficiente  para  construirla  linea 
proyectada  desde  el  mismo  muelle  de  Casilda  hasta  Sanc- 
ti-Spiritus,  con  una  i^stension  de  56  millas,  de  las  cuales 
unas  30  teniau  que  ser  de  escasos  gastos  de  nivelación, 
habiendo  de  atravesar  por  llanuras  muy  poco  aci:id co- 
ladas. La  población  de  Sajíicti-Spirilus  no  obstante,  no  to- 
mó en  la  ejecución  del  proyecto  toda  U  parte  que  le 
aconsejaban  su  brillante  perspectiva  y  el  interés  de  su  tota- 
lidad. De  aquí  se  originó  que  la  sociedad,  compuesta  en  su 
mayoría  de  accionistas  de  la  jurisdicción  de  Trinidad,  con- 
cretara sus  esfuerzos  á  la  ejecución  de  la  via  desde  Casil- 
da á  la  Sabanilla,  reservándose  adelantarla  para  coando 
estuviesen  allanadas  algunas  diferencias  que  mediaban  con 
losde  la  jurisdicción  deSancti-Spiritus,  aunque  á  orí  ncipios 
de  4  859  quedaban  terminadas  uos  millas  mas  allá  de  la  ci- 
tada Sabanilla. 

En  todo  el  alio  de  4858,  sobrepujando  los  beneficios  á 
las  esperanzas  concebidas,  quedaron  funcionando  los  tre- 
nes entre  Trinidad  y  el  puerto  en  la  forma  que  á  continua- 
ción se  espresa: 

HORAS  DE  SALIDAS  Y  ENTRADAS. 

SAUDA8. 

De  Trinidad •  5  y  30'  por  la  mañana. 

De  Casilda 9  y  30'  por      idem. 

De  Trinidad. 4       O  por  la  tarde. 

DeCwiWa 6      0  por      iéem. . 


ENTRADAS. 

En  Casilda 5  y  45'  porlamafiaaa. 

Ed  Trinidad 9  y  45'  por       ídem. 

En  Casilda 4  y  45'  por  la  Urde. 

En  Trinidad.  ..••••  6  y  45'  por       idem. 

Los  dias  que  llegan  á  Casilda  los  vapores  de  cabotage, 
hay  un  tren  estraordioario  para  conducir  los  pasagenisá 
Trinidad. 

Detuvieron  los  progresos  de  la  ejecución  tropiecos  de 
gran  monta,  entre  los  cuales  fué  acaso  el  primero  la  íoa- 
perada  disolución  de  la  empresa  de  trabajadores  gallas 
del  señor  Sotomayor,  que  en  4855  corria  con  la  conslrue- 
cion  de  esta  via  férrea  y  tuvo  que  abandonarla,  cuando  la 
escasez  de  brazos  dificultaba  mucho  el  reemplazar  á  aquellos 
peones.  También  contribuyó  á  resfriar  la  ejecucioo,  no 
menos  que  el  poco  calor  deSaoclí-Spiritos,  la  eircuostaotia 
deque  el  presupuesto  de  la  sección  de  Casilda  al  Palmarejo 
resultó  ascender  á  mucho  mas  de  lo  que  se  calculó  al  for- 
marse la  sociedad,  costando  la  construcción  délas  14  millas 
que  median  de  uu  punto  á  otro  890,000  ps.  fs.  y  coa  el 
material  de esplotacion  4.037,570  ps.  fs.  Ocurría  además 
que,  retardándose  la  proiongadou  de  la  via,  tambieo  te 
retardaban  las  economías  esperadas  en  los  gastos  de  nm* 
lacion  en  los  llanos  de  Sancti-Spiritus,  al  paso  qae  se  so- 
portaban los  escesivos  gastos  de  los  viaductos  sobre  Iob 
rios  Tayaba,  Agabama  y  Caracnsey,  que  miden  entre  los 
tres  S,249  varas  castellanas.  Por  lo  demás  se  recomenda- 
ron las  obras  desde  luego  por  la  solidez  y  el  acierto  de  sa 
construcción  encomendada  á  un  hábil  ingeniero  francés, 
Mr.  Julio  Sagebien. 

La  primera  sección  de  este  ferro-carril,  que  es  la  qae 
media  entre  Casilda  y  Trinidad,  se  abrió  al  servicio  públieo 
en  6  de  junio  de  4856,  midienuo  una  distancia  de  6  kiló- 
metros S50  metros  <iue  costaron  340,t00  i>s.  fe. 

La  segunda  sección,  la  de  Trinidad  al  ingenio  Sabani- 
lla de  Zulueta  mide  9  kilómetros  300  metros.  Se  terroiná 
en  4860,  poniéndose  luego  en  esplotacion  entre  el  citado 
ingenio  hasta  Paso  Real,  queso  halla  á  4  kilómetros  y  770 
metros  mas  de  distancia. 

Ferro-carril  de  Sancti-Spiritus  al  puerto  de 
las  Tunas.«"CI  interés  de  muchos  hacendados  principa- 
les cuyas  propiedades  radican  hacia  el  S.  de  la  isla  entre 
los  rios  Hatibonico  y  Saza,  no  podia  conformarse  con  la 
linea  que  empezaba  i  construirse  entra  Trinidad  y  Sancti- 
Spiritus  por  Palmarejo;  y  tuvieron  bastante  influencia  sobre 
la  población  de  Sancti-Spiritus  en  4858  para  interesar  á  los 
mas  pudientes  de  su  vecindario  á  asociarse  para  la  eoos- 
truccion  de  otro  ferro-carril  que  les  comunicase  con  un 
puerto  mas  inmediato  á  susegidos  aue  el  de  Casi  Ida,  cual 
es  el  de  lasTunas,  junto  á  la  embocauura  del  rio  Saza.  Prac- 
ticados los  estudios  sobre  un  trazatlo  de  38  kilómetros  624 
metros,,  constituyóse  la  compañía  y  empezáronse  las  obras 
en  4859,  bajo  un  presupuesto  de  685,284  ps.fs.,  siendo  la 
empresa  formada  y  presidida  por  (H  coronel  don  Antonio 
Modesto  del  Valle.  El  trazado,  según  el  plano  presentado 
por  el  recurrente  que  murió  en  4863,  sin  tener  U  satisfac- 
ción de  ver  su  proyecto  realizado,  arranca  desde  el  estero 
de  las  Tunas  en  Unea  i'eeta  porios  playazos  hasta  enfl^tat 
con  el  lugar  llamado  Mangle  Alto  á  la  orilla  de4  rio  de  Sa- 
za, en  el  vértice  estertor  del  Torno  del  Fraile,  donde  incli- 
na con  una  ligera  curva.  A  la  derecha  atraviesa  por  otra 
recta  el  playazo  y  un  cayo  de  mangle,  pasa  por  la  Aguada, 
sigue  por  terrenos  pertenecientes  á  la  comunidad  deSába- 
na  la  Mar,  cruza  el  camino  de  Juan  Rodríguez,  y  llega  al 
de  lo>  Ingenios  ó  deTayabácoa,  donde  se  determinó  colo- 
car ei  primer  paradero.  Sigue  la  misma  recta  por  terrenos 
del  potrero  Salado  de  don  Roque  de  Lara,  y  pasando  por 
terrenos  sueltos  de  la  hacienda  comunera  Sábana  la  Mar. 
iOMkálMOOiralei  del -sitio  do  este  nombre,  áeiandoiia  do- 
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recha  svs  casas.  Continúa  por  terrenos  del  mismo  sitio, 
croza  el  rioMayabuna,  dejandoá  la  Rijaá  la  derecha  y  mas 
adelante  á  Guacara  al  mismo  lado;  corta  el  camino  trans- 
versal á  San  Juan,  inclinándose  á  poco  trecho  á  la  izquier- 
da, cruzando  el  arroyo  de  Migial  hasta  llegar  al  camino  de 
Playa  de  Luna  á  San  Juan ,  punto  elegido  para  el  segundo 
pandero.  Prosigue  la  linea  casi  paralelamente  al  camino 
de  Playa  de  Luna  hasta  las  Bocas  por  terrenos  suollos  de 
sábanas  de  la  Comunidad  del  Realengo  los  Mapos;  corta  la 
esquina  del  sitio  de  Cañizares  y  entra  en  el  potrero  tas  Bo- 
cas de  la  propiedad  del  citado  don  Modesto  (íel  Valle.  Cru- 
za luego  por  terrenos  de  la  comunidad  de  San  Juan  de 
Dios>,  Paredes  y  el  potrero  Jaraodel  citado  señor  del  Valle, 
hasta  el  camino  real  de  Saza ,  lugar  del  tercer  paradero. 
Continúa  la  linea  por  terrenos  del  referido  coronel  Valle, 
y,  rodeando,  á  la  derecha  atraviesa  algunas  corrientes  que 
aflaven  al  río  Jarao  en  el  lindero  y  terrenos  del  potrero 
del  Ingenio  de  don  Francisco  Antonio  Martin,  entrando  en 
el  potrero  San  Ramón.  Sigue  la  linea  por  cerca  de  su  lin- 
dero locando  la  esquina  del  ingenio  de  don  Francisco  de 
Borja  Mario.  Lue^o  entra  en  terrenos  de  don  Rafael  Car- 
bonelt  hasta  los  de  don  Francisco  Marin«  próximo  á  su 
frente  al  camino  real  de  Trinidad.  Continúa  por  el  potrero 
de  don  Vicente  Pontón,  terrenos  de  Higinto  Faste,  oedoña 
M^ria  Mendigutia  y  del  Egido;  sigue  por  detrás  del  tejar  de 
Peralta,  cuya  fábricas  deja  á  80  pies  á  la  izquierda,  vuelve 
á  cruzar  por  terrenos  del  Bgido;  entra  en  los  del  tejar  de 
don  Gabriel  Mendigutia  porsu  misma  por tadajiegando  por 
último  á  los  de  don  Pablo  Castro,  colindantes  con  el  rio 
Yayabo  V  el  puente,  cerca  del  cual  &e  ha  de  colocar  el  pa- 
radero unal  en  Sancti-Spiriios.  La  cstension  que  ha  de  re- 
correr esta  linea  es  de  38  kilómetros  624  metros  cuyo  pre- 
supuesto no  pasó,  como  aueda  dicho,  de  los  6d5,2S4  p».  h. 
anteriormente  mencionauos,  por  ser  muy  reducidos  los  gas- 
tos de  destajo  y  nivelación  que  exigen  las  llanuras  que  ha 
de  atravesar.  En  la  fecha  en  que  se  entrega  á  la  esiampa 
este  capitulo  no  tenemos  aun  detalles  de  los  adelantos  de 
esta  empresa;  pero  no  necesitamos  cooocerlDs  para  afirmar 
deslíe  luego  que  habrá  recibido  un  gran  golpe  con  la  muer- 
te de  don  Antonio  Modesto  del  Valle,  su  principal  pro- 
movedor, y  mas  aun  st,  después  de  haber  perdido  los  es- 
tímulos de  8u  constancia  y  de  su  gran  espíritu  público, 
00  cootase  ya  con  las  de  su  gran  caudal,  ano  de  los  mayo- 
res en  la  grande  Antilla. 

Ferro-carril  de  San  Juan  de  loa  Remedios  á 

Caibarien.««Necesitando  los  comerciantes  y  hacendados 
áe  Remedios  llevar  sus  frutos  á  su  inmediato  puerto  de 
Caibarien  de  una  manera  mas  fácil  y  barata  que  la  acostum- 
brada, proyectaron  abrir  una  linea  férrea  de  un  punto  á 
otro.  Practicáronse  los  estudios,  formóse  un  presupuesto  y 
se  constituyó  la  compaQia  que  empezó  las  obras  en  setiem- 
bre de  4848  y  la  esplotacion  de  la  linea  en  44  de  abril  de 
4851 .  Su  costo  general  no  pasó  de  432,392  ps  fs.;  habién 
dose  suscrito  la  Junta  de  Fomento  como  accionista  por 
20,000  ps.  fs.  aunque  luego  enagcnó  sus  acciones  á  la  par. 
Sos  prOHductos  en  4857  fueron  38,242,  y  en  4858  38,228 
pesos  fuertes.  La  concesión  para  esta  empresa  fué  per 
pétoa. 

Hay  dos  trenes  diarios  de  ida  y  vuelta.  El  4  .<>  sale  de 
Beoíiedios  á  las  7  de  la  mafiana  en  todo  tiempo;  y  el  2.''  á 
las  3  de  la  tarde  en  invierno  y  á  las  4  en  verano,  retornan- 
do de  Caibarien  el  4 .»  á  las  9  de  la  mailaua  y  el  2.^'  á  las  5 
de  la  tarde  en  invierno  y  á  las  6  en  verano.  Emplean  siem- 
pre 20  minutos  en  recorrer  las  6  millas  inglesas  á  que  se 
reduce  la  estension  de  esta  corta  linea  destinada  princi- 
patioenle  al  acarreo  de  efectos  y  de  frutos.  Sin  embargo, 
so  movimiento  anual  de  pasageros  está  calculado  en  cerca 
de  40,000  que  rinden  un  producto  bruto  de  unos  40,000 
pesos  fnertes,  pagando  3  rs.  sencillos  6  sean  6  rs.  de  vn. 
por  cada  asiento  en  los  coches  de  primera,  y  2  sencillos 
en  los  de  segunda. 

£sta  ha  sido  ona  da  las  ^as  de  la  isla  mas  favorecidas 
TOMO  Q, 
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por  el  gobierno,  habiéndoselo  naturalmente  aconsejado  su 
manifiesta  utilidad  para  dar  salida  á  los  productos  de  un 
pais  que  estaba  muy  atrasado  en  sus  comunicaciones  cuan- 
do aquella  se  emprendió.  Desde  antes  de  empezarse  las 
obras  quedaron  exentos  del  pago  de  todo  derecho  todos 
los  materiales,  máquinas,  artefactosy  carruages  que  hicie- 
se la  empresa  venir  del  estrangero.  Sin  embargo ,  como  el 
primitivo  capital  aportado  por  los  accionistas  no  pasó  de 
%,000ps.  fs.  y  luego  los  gastos  alcanzaron  á  los  432,292 
ps.  fs.  que  quedan  indicados,  hubo  que  destinar  los  pro- 
ductos liquides  de  todo  el  primer  trienio  de  esplotacion  á 
cubrir  el  déGcit  que  resultó  y  á  estinguir  créditos  pen- 
dientes. 

L(^s  productos  de  esta  via  durante  el  primer  semestre 
de  4860  fueron  32,496  ps.  fs.  obtenidos  con  las  portes  de: 
772  cajas  de  azocar,  40,283  bocoyes  de  mascabado,  3,580 
de  mieles,  302  pipas  de  aguardiente  y  8,897  ps.  fs.  de  pa- 
sages  de  personas  y  portes  de  otros  efectos  que  los  espre- 
sados. Lo3  gastos  del  mismo  semestre  ascendieron  á  23,483 
pesos  fuertes;  y  estos  datos  nos  permiten  calcular  que,  en 
un  año  con  otro  y  por  término  medio,  pueda  la  empresa 
recaudar  mas  de  un  40  po/<>  de  utilidades.  No  mas:  porqoe 
aunque  su  capital  efectivo  de  432,392  ps.  fs.  haya  rendido 
en  aquellos  seis  meses  que  son  precisamente  los  de  mayor 
acarreo  de  frutos  hasta  9,043  ps.  fs.,  sus  productos  debie- 
ron ser  menores  en  tos  otros  &eis  meses  en  que  suele  dis- 
minuir mucho  en  toda  la  isla  el  porte  de  azucares,  mieles 
y  aguardientes. 

Esta  empresa  se  titula  actualmente  Compañía  consoli- 
dada de  ferro-carriles  de  Caibarien  á  SanctiSpiritus  por- 
que esos  son  los  dos  puntos  estremos  de  la  linea,  parte  de 
ella  en  esplotacion,  según  queda  apuntado,  esta  parte  en 
constniccion  y  algún  tanto  en  estudio  todavía. 

PROLONGACIÓN   DB  SAN  JHAN  DE    LOS  REMEÓIOS  i  SAN 

ANDR¿s.»Es  un  ramal  de  la  via  anterior  que;  se  puso  en 
estudio  de^de  los  primeros  meses  dn  4859,  ha bíénuose ob- 
tenido su  concesión  por  Real  orden  de  5  de  octubre  del 
nño  anterior.  Se  destaca  desde  la  estación  de  aquella  villa 
dirigiéndose  al  partido  mediterráneo  de  San  Andrésal  S.  O. 
para  allí  entroncar  con  el  ferro-carril  proyecla<lo  del  refe- 
rido San  Juan  de  los  Remedios  á  Sancti-Splritus.  La  longi- 
tud calculada  es  de  36  kilómetros  490  metros  y  su  presu- 
puesto de  609,499  ps.  fs.  A  principios  de  4859  ni  estaba 
aun  constilnida  la  asociación  para  esta  empresa  secunda- 
ria; pero  poco  tiempo  después  rué  incorporada  á  la  compa- 
nía  consolidada  de  rerro-carriles  de  Caibarien  áSancti-Spi- 
ritus  como  en  el  capitulo  precedente  se  refíete. 

Ferro-earril  de  Paerto-Prínoipe  á  Knevi- 

tas.=La  realización  de  esta  empresa  reclamada  por  la 
imperiosa  necesidad  de  abrir  una  comunicación  barata  y 
rápida  entre  la  ciudad  de  Puerto-Principe,  la  segunda  por 
su  vecindario  tn  la  isla  y  su  puerto  natural,  se  proyectó 
casi  al  mismo  tiempo  que  la  de  los  mas  antiguos  ferro-car- 
riles, los  de  la  Habana,  Cárdenas  y  el  Jácaro,  y  para  recor- 
rer una  cstension  de  69  kilómetros  485  metros  en  direc- 
ción casi  recta  á  la  población  de  San  Fernando  de  Nuevi- 
tas.  Formóse  una  crecida  suscrieion  entre  los  principales 
hacendados  del  pais;  practicáronse  los  estudios  y  se  em- 
prendieron los  trabajos.  Pero  tanto  por  la  escasez  de  bra- 
zos y  algunas  dificultades  de  la  construcción,  como  por  las 
que  se  les  ofrecieron  para  cubrir  sus  dividendos  pasivos  i 
machos  accionistas,  prolongáronse  las  obras  desde  4840 
hasta  Hnes  de  4854 .  comparada  esta  tardanza  con  la  pron- 
titud con  que  se  han  realizado  otras  lineas  tnayores  en  la 
isla,  esplicasecon  la  circunstancia  de  no  ser  este  territorio 
de  frutos  tan  valiosos  ni  de  tanto  movimiento  como  lasco- 
marcas  que  cruzan  los  ferro-carrilee  de  la  Habana,  Matan- 
zas y  Cárdenas.  Aunque  la  esplotacion  de  esta  via  empezó 
á  tener  lugar  desde  4851 ,  con  un  auxilio  de  54 ,000  ps.  fs. 
prestados  por  la  Juntado  Fomento  que  después  se  reintegró, 
para  que  no  se  paralizase  con  las  cuestiones  en  que  estaban 
,  divididos  sus  interesados  princtpates,  estimdee  conveaieat^ 
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eoagenarlo  en  pública  subasta  mediante  la  cual  adquirieron 
la  propiedad  de  este  ferro^carril  eo  4  3  do  diciembre  de 
4852,  maocomunadamoote  8  propietarios  priuci pales  do 
aquel  territorio,  á  saber:  don  Tomás  Pío  fielancourt,  los 
herederos  de  don  Mauricio  Montejo,  don  Francisco  Iraola, 
don  Miguel  Aróstegui,  don  Carlos  Barona,  don  Pedro  Ma- 
nuel Guerrero,  los  herederos  de  don  Sebastian  de  la  Vega 
y  dou  iuan  Tomás  O'Reiliy.  Adquiriéronle  en  4.000,000 
de  ps.  fs. ,  que  era  poco  masó  menos  el  valor  á  que  la  cons- 
trucción habia  subido,  v  uo  recogieron  durante  algunos 
años  ningún  beneficio  de  sus  desembolsos,  teniendo  que 
atender  los  nuevos  dueños  con  los  ingresos  de  la  esplotacion 
á  multitud  de  obras  de  edificios,  almacenes  y  reparaciones 
[ue  estaban  descuidadas,  al  paso  que  el  presupuesto  anual 
e  gastos  de  personal  y  material  ascendia  á  unos  40,000 
pes^  fuertes,  En  el  aRo  de  4857  fué  cuando  pudieron  re- 
partirse un  dividendo,  habiendo. producido  el  ferro-carril 
452,942  ps.  fs.  Sus  productos  en  4858,  no  pasaron  aun  de 
463,968  ps.  fs. 

No  hay  ninguna  estación  poblada  en  toda  la  estension 
de  los  72  kilómetros  17  metros  que  recorren  á  veces  en 
2  y  Vt  boras  las  locomotoras  de  esta  linea,  cobrando  26 
reales  fuertes  por  persona  en  los  de  primera,  20  en  los  de 
segunda  y  44  en  los  de  teicera. 

£1  siguiente  estado  nos  demostrará  los  productos  y  mo- 
limiento de  este  ferro-carril  durante  el  primer  quinquenio 
do  la  posesión  de  sus  actuales  dueños. 
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AÑOS. 

PRODOOTOB. 

GASTOS. 

LIQUIDO. 

1854.  .  . 

1855.  .  . 

1856.  .. 

lew... 

1858... 
Total.  . 

ia6,ro  7  7í 

108^5110 
120,493  1 
162,942  5  7í 

163.968  7  7a 

65,034  7  7a 
88,960  6 
49,018  27a 

45,088  6  7a 
58,202  8 

43,536  6  79 
43,620  1  7a 
71,475  4  7a 

107,918  1 

105,766  2  7a 

TO,8CT  1  7i 

800,539  8  7» 

m,Brt6 

Las  horas  de  las  salidas  en  los  trenes  de  esta  línea  son: 
de  la  estación  de  Puerto-Principe,  á  las  6  de  la  mañana 
en  verano  y  á  las  7  en  invierno,  tardando  3  horas  en  llegar 
á  Nuevitas  aunque  podrían  llegar  en  2  y  Vi  Y  'o  mismo  en 
retorno  de  Nuevitas,  de  cuya  estación  salen  siempre  en 
todo  tiempo  á  la  una  de  la  tarde. 

Ferro-carril    de   Puerto-Bríneipe   á  Santa 

Cnui.»EB  4  859  se  formó  una  sociedad  con  el  pensa- 
miento de  completar  la  comunicación  de  las  dos  costas  de 
k  isla  por  ios  meridianos  de  Puerto-Principe,  prolongan- 
do hasta  su  puerto  meridional  de  Santa  Cruz  la  vía  férrea 
que  confUnica  á  osa  ciudad  con  su  puerto  septentrional  de 
sao  Fernando  de  Nuevitas.  La  empresa  obtuvo  su  conce- 
sión por  Real  decreto  de  34  de  agosto  de  4859.  Hechos 
los  estudios,  resultó  el  proyecto  de  la  futura  linea  con  una 
estension  Je  62  kilómetros  400  metros  y  un  presupuesto 
general  de  ^tos  de  925,802  ps.  fs.  25  es.  Pero  en  4  860 
aon  no  se  habían  dado  principio  á  los  trabajos,  y  ni  en  la 
última  Memoria  de  la  Dirección  de  Obras  públicas  de  la 
isla^iii  00  aioguna  otra  publicaeioa  del  paiabeaos  halla- 
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do  la  menor  noticia  relativa  á  la  ejecución  de  este  pro- 
yecto. 

Ferro-carril  de  Bagá  á  San  Miguel  de  Kuovi- 

tas.saelisia  corta  línea  marcada  ya  como  construida  y  en 
esplotacion  en  el  mapa  de  la  isla  que  á  principios  de  4861 
ha  publicado  en  Nueva-Yorck  dou  José  Maria  de  la  Torre, 
recorre  una  estension  de  9  kilómetros  y  600  metros  para 
conducir  al  surgidero  del  Bagá  todos  los  frutos  y  produc- 
tos que  se  acopian  en  San  Miguel  de  Nuevitas  de  algunos 
ingenios  inmediatos  y  aun  del  limítrofe  territorio  de  Siba- 
nlcú,  perteneciente  a  la  J,  de  Puerto-Principe,  lista  nofó 
mas  que  una  primera  sección  del  ramal  que  se  ronsirove 
desde  aquel  anclage  del  puerto  de  Nuevitas,  y  que,  diri- 
giéndose á  Cascorro.  lomará  desde  esle  punto  una  ligera 
Inclinación  al  S.  E.  para  entroncar  en  Guairaaro  con  la 
gran  via  férrea  central  que  con  el  tiempo  ha  de  llegar 
á  ese  punto  y  continuar  por  Iss  Tunas  á  Bayamo  y  Jij^uani 
hasta  unirse  con  la  de  Maroto  á  Santiago  de  Cuba.  La  con- 
cesión de  esta  via  se  otorgó  perpetuamente  á  sus  empresa- 
rios en  virtud  de  Reales  decretos  de  48  de  mayo  de  1858 
y  8  de  junio  de  4859.  Su  estension  es  solo  de  9  kilómetros 
600  metros  con  un  coste  general  de  99,845  ps.  fs. 

Ferro-carril  del  Cobre.—Todavia  en  4843  se  em- 

raleaban  mas  de  4 ,500  acémilas,  entre  ellas  algunos  came- 
los, en  llevar  los  cobres  de  las  minas  de  los  almacenes  de 
la  Villa  del  Cobre  á  los  depósitos  que  de  dichos  materiales 
exislian  en  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba,  desde  el  cual 
se  esportan  para  todas  partes.  Un  especulador  hábil,  doa 
Joaquín  de  Arrieta,  calculó  las  ventajas  que  reporlaria  i 
sus  aociouistas  un  ferro-carril  que,  arrancando  desde  el 
punto  de  dicho  puerto  fronterizo  á  la  misma  poblaciou  de 
Santiago  y  llamado  Punta  de  Sal,  llegase  hasta  los  mismos 
almacenes  del  Cobre,  y  monopolizase  él  solo  el  acarree  de 
lodos  los  maU>riales  de  las  minas,  economizando  á  tos  mi- 
neros una  parte  de  sus  crecidísimos  gastos  de  conduecioo. 
Proporcionalmente  á  su  tamaño,  oo  hay  empresa  que  haya 
obtenido  mejor  léxito. 

Este  ferro-carril,  trazado  y  ejecutado  por  el  hábil  ia- 
geoiero  francés  don  Julio  Sagebieo,  venciendo  grandes 
dificultades  topográficas  con  sus  planos  inclinados,  esa«- 
tomolor  y  consta  de  9  millas,  que,  comenzadas  en  4843 
íiuedaron  terminadas  en  4.o  de  noviembre  de  4844,  no 
mediando  desde  el  punto  de  salida  hasta  el  de  arribo  sioo 
una  sola  estación,  la  de  Santa  Rita,  á  7  millas  de  distan- 
cia del  laueilo  de  la  empresa»  64  capital  de  esta  ei  de 
800,000  ps.  fs.  divididos  en  5,000  ficciones  de  á  400. 
Durante  el  primer  quinquenio  de  esplotacion  viajaron  poi 
la  linea. 


PasageroA  de  4.«  clase. 44,288 

Ídem  de  í.« 9,9t0 

Ídem  de  3.«  (se  suprimió  en  4849) 4,470 

Í5,678 
Cutre  Cuba  y  Punta  de  Sal,  por  el  vapor  Bota- 
fuego       í,403 

Total «7,784 


En  dichos  cinco  aflos,  se  han  trasportado  por  el  (érro- 
carril  445,440  toneladas  inglesas  de  carga,  de  ellas  \u 
449,048  en  miueral  de  cobre.  Los  productos  de  este  movi- 
miento, han  sido:  907,408  ps.  fs.  y  los  gastos  incluyendo 
los  do  prolongación  y  mejora,  375,5114;  de  doude  resulta 
una  ganancia  de  534 ,584  ps.  fs.,  de  los  cuales  sereembol* 
saron  los  accionistas  500,000  ó  sea  todo  el  valor  lotero 
de  sus  acciones.  Posteriormente  han  percibido  ea  cuatro  . 
divideadoa  4  0^,000  ps.  fs.  quedando  ea  eaja  á  Gade  4854, 
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un  sobraiité  de  Í4,lt9.  Bn  esle  áltimo  alto  did  161,646 
os.  fs.  de  producto  y  37,414  ps.  fs  de  gasto,  resultando 
ganancia  liquida  de  437,523  ps.  fs. 

La  ostensión  exacta  de  esta  ifnea  empezada  á  esplotar 
(]esde4,<»  de  noviembre  de  4844,  es  de  4  4  kiljómetros  y 
560  metros;  su  costo  total  con  las  mrjoras  añadidas  ai  pri- 
míiivo  presupuesto  fué  de  605,556  ps.  fs.,  lodos  cubiertos 
sin  subvención  alguna  por  la  misma  empresa;  y  los  bene- 
ficios de  su  esplolacion  se  han  elevado  y  siguen  á  mas  de 
Qo  tO  po/o  un  aílo  con  otro.  Rl  porvenir  de  este  ferro-car- 
ril lo  garantiza  durante  muchos  aftos,  la  abundante  pers- 
pectiva de  los  minerales  de  cobre  de  los  inagotables  vene- 
ros que  abastecen  al  cargamento  de  sus  trenes.  Sentimos 
no  poder  incluir  noticias  detalladas  del  movimiento,  gastos 
y  beneficios  de  tan  productivo  ffirro^carril  en  los  dos  últi- 
mos quinquenios;  pero  hablando  en  términos  generales  po- 
demos añadir,  que  durante  los  trece  afíos  primeros  de  la  es- 
plolacion, desde  4 845  hasta  4S56  ambos  inciusive,  dio  esta 
feliz  vía  férrea  del  Cobre  un  producto  bruto  de  3.083,938 
ps  fs.  de  los  cnales  4.988,434  ps.  fs.  rendidos  por  el  por- 
te de  minerales,  y  94,804  por  el  de  otros  efectos  y  los  pa- 
sages.  En  los  mismos  trece  aflos  los  gastos  ordinarios  y  es- 
iraordinarios,  incluyendo  todos  los  de  tracción  no  pasaron 
de  643,350  ps.  fs.  y  por  consiguiente  el  beneficio  liquido 
resultó  siendo  de  4 .439,668  ps.  fs.  Los  trenes  de  carga  sa- 
len diariamente  á  las  6  de  la  mañana  y  á  tas  3  de  la  tarde 
y  el  de  los  pasageros  los  domingos,  martes  y  viernes  á  las 
6  Vi  de  la  maSana  y  las  3  de  la  tarde. 

Ferro-carril  de  Santiago  de  Oaba.»A  pesar  de 
la  disminución  qne  se  advertía  en  el  café  y  oíros  producios 
de  este  territorio,  aunque  algo  tarde,  obedeció  al  impulso 
dado  por  la  capital  á  toda  la  isla  en  el  vivificante  ramo  de 
ferro-carriles.  Asociáronse  varios  c^ipi  la  listas  de  Santiago 
de  Cuba  y  concertaron  la  construcción  de  una  linea  que,  ar- 
rancando desde  las  inmediaciones  del  muelle  de  aquel 
puerto,  se  dirigiese  por  la  hacienda  del  Santo  Cristo  y  pr>r 
!as  márgenes  del  rio  Guaninicú,  para  destiicar  desde  allí 
dos  ramales  de  los  cuales  se  dirigiese  uno  por  el  vallo  de 
Maroto  á  la  futura  via  férrea  central  de  toda  la  isla,  y  ei 
olro  por  la  Sabanilla  al  valle  y  bahia  de  Guantánamo.  La 
longitud  desde  luego  calculada  para  tos  dos  era  de  56  kiló- 
metros 954  metros.  Los  señores  don  Antonio  Vinent,  don 
Andrés  Duany,  don  Manuel  Castillo  y  otros  acaudalados 
propietarios,  lograron  allanar  los  obstáculos  que  se  opo- 
nían á  este  proyecto  y  aun  una  protección  del  gobierno 
que  escedió  á  sus  esperanz-is.  Kii  43  de  agosto  de  4857, 
quedó  la  sociedad  formalizada  y  constituida  para  realizarlo 
con  un  capital  de  4.)00,000  ps.  fs.  dividido  en  acciones  de 
á  400  cada  una  y  un  anticipo  de  360,000  sin  interés  su- 
ministrados por  la  Real  Hacienda.  Aunque  las  obras  de 
construcción  se  hubiesen  emprendido  por  cuenta  de  algu- 
nos interesados  desde  un  aHo  antes  de  constituirse  la  com- 
pania,  hasta  marzo  de  4859  no  empezaron  á  esplotarse 
los  9  kilómetros  qne  median  desde  la  estación  de  Santiago 
hasta  la  hacienda  Santo  Cristo.  Faltaban  por  terminarse  en 
esa  fecha  la  prolongación  desde  el  Santo  Cristo  al  valle  de 
Marolo  qne  es  de  40  kilómetros,  y  el  ramal  á  la  Sabanilla 
que  es  de  24.  Entre  lo  terminado  y  lo  que  falta,  asciende 
la  longitud  de  las  vías  de  este  proyecto  á  50  kilómetros 
950  metros  y  su  valor  presupuestado  á  4.704,077  ps.  fs., 
qne  á  pesar  de  contar  con  la  importante  subveneton  de 
360,000  asegurada  en  dinero  ó  en  auxilios,  escede  al  capi- 
tal de  asociación,  sin  qne  los  beneficios  reportados  portas 
secciones  que  ya  se  esplotan  hayan  cubierto  todavía  este 
déficit.  En  20  de  julio  de  4863  tenia  esta  linea  96  kilóme- 
tros en  esplolacion,  y  según  un  estado  demostrativo  de  sus 
productos  y  gastos,  y  de  loe  almacenes  de  depósito  qne 
pertenecen  á  la  misma  empresa  refiriéndose  al  mes  de  ju- 
nio anterior,  los  ingreses  se  elevaron  en  el  mismo  junio  á 
45,508  ps.  fs.  94  C5.  Rn  esta  cantidad  correspondieron 
únicamente  4,374  al  movimiento  de  3,430  pasageros, 
14,433  á  flete  de  «lereaiicias y  frutos,  y  54  á  lo»  prMuotoa 
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del  almacén  de  depósito.  Los  gasloi  de  oanstriteoton  y 
esplolacion  ascendieron  á  8,857  ps.  fs.  94  os.;  recogién- 
dose en  el  referido  mes  de  junio  un  beneficio  liquido  de 
309  ps.  fs.  49  es.  por  cada  kilómetro  de  los  96  que  se 
espetaban.  Las  secciones  de  las  dos  vfas  ó  ramales  de  esta 
empresa  son  las  siguientes  contando  con  el  ramal  que  se 
destaca  al  pueblo  del  Caney. 

DE  SANTUGO  i  LA  SABANILLA.«>iA  priociplos  de  4  864 , 

tenia  90  kilómetros  abiertos  á  la  esplolacion  y  continuaban 
incesantemente  los  trabajos  para  la  terminación  de  la 
linea. 

DB  SANTO  CRISTO  A  M ARcro.-aEs  dependonoía  del  ferro- 
carril de  Santiago  de  Coba  (V.)  A  principios  de  4859, 
quedaban  en  activa  construcción  40  kilómetros  y  actual- 
mente debe  estar  en  esplolacion  esa  sección. 

SANTIAGO  DB  CUBA  i  SANTO  GBiSTo.-aEs  la  primera 
sección  del  de  Santiago  de  Cuba  á  la  Sabanilla.  Empezó  á 
construirse  en  4856  y  á  esplotarse  desde  marzo  de  4859 
en  una  ostensión  de  9  kilómetros. 

BEL  SANTO   CHISTO   i    LA   SABANILLA.nsEs  la   SOgUnda 

sección  del  de  Santiago  de  Cuba  á  la  estación  del  mismo 
nombre  (V.)  cuya  prolongación  natural  correrá  hacia  el  N. 
bastaMayari  y  la  anchurosa  baldado  Ñipe.  A  principios 
de  4859  qoedíaban  sus  94  kilómetros  en  activa  oonstruo- 
cion  y  actualmente  se  esplotan.  Continuaron  los  trabajos 
con  la  mayor  actividad  y  á  principios  de  julio  de  4864 
quedó  terminada  la  seiu^on  hasta  la  Sabanilla. 

RAMAL  DEL  cANBT.saMuchos  do  los  Interfsados  en  el 
ferro-carril  de  Santiago  de  Cuba  al  Santo  Cristo,  cuando 
estaba  aun  en  proyecto,  se  asociaron  para  destacar  desdo 
el  conveniente  punto  de  la  linea,  un  ramal  de  4  kilóme- 
Iros  que  condujese  á  la  riSueila  villa  del  Caney  las  nume- 
rosas familias  de  Santiago  que,  huyendo  de  los  escesivos 
calores  de  este  pueblo  en  el  estío,  concurren  anualmente 
á  disfrutar  de  mejor  temperatura  en  aquel  sitio.  Los  prin- 
cipales fueron  el  marqués  de  las  Delicias  de  Tempú,  don 
José  Riera  y  don  Ignacio  Carbonell.  Otorgóse  la  e&critur^ 
social  con  un  capital  de  400,000  ps.  fs.  dividido  en  9,000 
acciones  dea  50  ps.  fs.;  pero  por  causas  cu  va  esplicaciou 
no  cuadra  en  esto  artículo,  no  se  comenzaron  hasta  4859  los 
trabajos,  cuyo  presupuesto  total  no  pasó  de  90,544  ps.  fs. 
70  es.  A  mediados  (leí  mismo  ano  quedaron  casi  termina* 
dos  la  esplanacioD,  los  viaductos  y  alcantarillas  do  esta  corta 
linea,  y  se  había  comenzado  á  colocarla  via  en  su  entronque 
con  la  de  Santiago  al  SantoCristo  para  comenzarla  esolota- 
cion  en  4860.  Este  ramal  arranca  desde  el  O.  de  las  faldas 
de  la  loma  de  Quintero  paralelamente  al  camino  de  Santa 
Úrsula,  y  después  de  cruzar  con  un  viaduclo  el  arroyo 
Quinen,  se  inclina  al  ti.  un  cuarto  al  S  atravesando^  tam^ 
bien  con  otros  los  dos  de  la  CaOada,  el  de  Manzanares  y 
el  Migial.  Después  de  pasar  la  linea  junto  á  la  falda  N.  do 
la  loma  y  estansia  de  Ferraiges,  tuerce  de  repente  en  esto 
punto  á  su  N.  B.,  cuya  dirección  sigue  directamente  hasta 
terminar  en  su  estación  de  llegada  al  pueblo  del  Caney. 
Las  entradas  y  salidas  de  sus  trenes  son  las  siguientes: 


De  Cuba. 


Los 'domingos,  á  las .  .  .  7      AM. 

ídem  á  las 4       PM. 

Los  martes,  á  las 4  Vt  PM« 

Los  viernes,  á  las 4  Vi 


Del  Caney. 


A  las 9       AM. 

A  las 6  V,  MP. 

A  las 6  Vt 

A  las 6  Vt 
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Ferro-carril  del  Oeste  ó  de  la  Habana  i  Pi- 
nar del  Bio.<-"La  iniciativa  tomada  para  ostender  las 
vias  férreas  hacia  el  O  de  la  isla  coostniyéadose  la  de  San 
Antonio  de  los  Baños  y  Guanajay  poco  después  de  termi- 
Dada  la  linea  de  la  Habana  á  Güines  ,  encontró  durante 
muchos  afios  á  los  ánimos  de  los  capitalistas  muy  remisos 
para  prolongar  aquella  dependencia.  Y  sobrábanles  razo- 
nes para  estarlo.  La  construcción  de  ferro-carriles  en  la 
parte  Occidental,  tras  de  ser  mucho  mas  costosa  que  en  la 
región  de  Matanzas  y  de  Cárdenas  por  los  muchos  acciden- 
tes topográficos  que  habia  que  atravesar,  no  podia  ofrecer 
la  remuneración  t  ventajas  que  en  aquella,  llana,  cubier- 
ta de  ingenios  y  de  grandes  fincas,  en  esta,  donde,  sepa- 
radamente de  los  ricos  tabacos  de  la  Vuelta  Abajo,  solo  se 
cultivan  los  que  llaman  frutos  menores  en  la  grande  Auti- 
Ha,  es  decir,  los  granos  y  raices  que  se  destinan  al  con- 
sumó indígena.  Sin  embargo,  también  habia  muchos  moti- 
vos para  que  no  í|uedase  escluido  de  los  beneQcios  del  gran 
invento  de  este  siglo  un  territorio  que,  si  ya  no  era  rico 
desde  que  decayó  el  cultivo  del  café  en  sus  campiñas,  podia 
volver  á  serlo  cuando  se  fomentase  mas  el  cultivo  de  sus 
incomparables  tabacos  y  desaparecieran  las  trabas  que  aun 
disminuye  su  consumo  en  la  Península  española.  Un  año 
memorable  por  su  fertilidad  en  la  isla,  el  de  1857,  empezó 
á  inspirar  asi  en  la  capital  como  en  las  cabeceras  de  la 
Vuelta  Abajo  muchos  proyectos  de  ferro-carriles  que  la  en- 
lazasen con  aquellos  territorios,  tan  capaces  de  aumentar 
sns  productos  de  ricos  tabacos  y  habitados  por  una  pobla- 
ción activa  y  laboriosa.  Tomó  mas  cuerpo  que  los  otros,  el 
de  una  linea  que,  rompiendo  de  San  Antonio  de  los  Baños 
corriese  por  Alquizary  Artemisa  para  la  Candelaria;  y  de 
esta  cabecera  por  las  vegas  de  San  Cristóbal,  los  Palacios 
y  por  el  partiuo  de  Consolación  hasta  llegar  al  mismo  Pi- 
nar del  Rio. 

Practicáronse  los  estudios  y  no  contentos  los  promove- 
dores de  la  empresa  con  su  primer  proyer.lo,  complicáron- 
le con  un  ramal  desde  los  Palacios  á  los  Baños  de  San  Die- 
go, es  decir,  con  una  longitud  de  44  kilómetros  47  metros 
mas  sobre  los  483  kilómetros  560  metros  que  resultaron 
del  primer  pensamiento.  Para  la  construcción  délos  4 97 ki- 
lómetros 607  metros á  que  ascendió  la  totalidad  del  trazado 
con  la  del  ramal,  se  presupuestaron  3.338,94%  ps.  fs.  suma 
que  bín  duda  resultará  insuficiente  para  la  terminación  de 
este  trabajo  gigantesco.  Emprendiéronse  susobrasen  22  de 
marzo  de  4858,  bajo  la  confianza  de  que  la  progresiva  es* 
plotacion  de  las  secciones  á  medida  que  se  fuesen  termi- 
nando contribuiría  ventajosamente  por  el  mucho  trasiego 
de  efectos  y  personas  en  esos  territorios,  á  llenar  el  déficit 
que  hubiese  de  resultar  en  el  presupuesto.  En  febrero  de 
4859  quedaban  en  construcción,  por  algunos  puntos  muy 
adelantada,  hasta  483  kilómetros  560  metros  de  esta  inte- 
resante linea  cuyas  primeras  secciones  estaban  abiertas 
ya  ai  servicio  público. 

También  pertenece á  esta  empresa  el  ramal  que  se  cons- 
truyó desde  4858  la  de  almacbnes  ob  deposito  de  hacen- 
dados (V.  este  capitulo  en  este  mismo  ariicuto)  cuyos  accio- 
~  Distas  tomaron  mucha  parte  en  la  construcción  de  esta  vía. 
Ha  acabado  de  enriquecerse  fabricándose  junto  á  la  falda 
del  castillo  de  Atares  un  espacioso  y  elegante  paradero  que 
además  de  servir  de  dependencia  para  los  referídos  alma- 
cenes, sirve  de  punto  de  partida  y  ae  llegada  para  los  pasa- 
geros  y  efectos  que  portea  el  ferro-carríl  de  que  tra- 
tamos. 

BAMAL  DB  LOS  PALACIOS  k  LOS  BAÑOS  DE  SAN  DIBGO.-« 

Sin  constituirse  aun  formalmente  ninguna  compañía  que 
lo  emprendiese  separadamente,  el  proyecto  de  la  construc- 
ción ue  este  ramal  depende  de  los  progresos  y  resultados 
aue  se  logren  en  el  vasto  ferro-carril  de  Pinar  del  Rio  á  la 
[abana.  A  fines  de  4858  uuedaron  terminados  sus  estudios 
Íf  comprendida  su  lougituu  de  44  kilómetros  47  metros  en 
a  de  497  kilómetros  607  metros  á  que  asciende  la  referi- 
da linea  principal. 
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Feíro-canü  del  Pinar  del  Bio  i  la  Oolo]iia.s 

Al  mismo  tiempo  que  se  dalia  impulso  en  4857  á  la  forma- 
ción de  la  empresa  para  el  vasto  é  importantisimo  ferro- 
carril que  comunicase  á  la  Habana  con  Pinar  del  Rio,  sur- 
sia  naturalmente  otro  proyecto  para  comunicar  por  medio 
de  otra  linea  al  mismo  Pinar  del  Rio  cou  su  puerto  mas 
inmediato  que  es  el  de  la  Coloma,  situado  á  44  millas  al 
S.  E.  de  aquella  cabecera,  y  separado  de  ella  por  llanuras 
que  exigen  pocas  obras  y  gastos  de  nivelación.  Sm  codí- 
tituirse  en  compafiia  se  formó  una  asociación  de  interesados 
en  la  ejecución  del  pensamiento,  y  á  sus  espensas  se  prac- 
ticaron los  estudios,  resultando  para  el  ferro-carril  proyec- 
tado una  longitud  casi  directa- de  72  kilótnetros  4  00  metros 
con  un  presupuesto  de  938,285  ps.  fs.  Peroá  pesar  del 
interés  y  el  empeHo  en  promoverlas,  paralizábalas  aun  en 
4859  una  causa  poderosa,  la  circunstancia  de  no  estar  apro- 
bada todavia  la  habilitación  del  puerto  de  la  Coioma,  pro- 
puesta diferentes  veces,  y  muy  combatida  por  ei  interés  de 
la  capital,  de  los  empresas  de  vapores  costeros,  y  aun  por 
gran  número  de  interesados  de  la  gran  linea  de  Pinar  del 
Rio  á  la  Hibana  que  con  la  instalación  de  una  aduana  eo 
la  Coloma,  se  verían  privados  de  repente  del  trasporte  de 
los  ricos  y  copiosos  tabacos  de  San  Juan  y  Martínez,  Guaoe, 
Pinar  del  Rio  y  otros  partidos  de  la  comarca. 

Ferro-carril  de  Guantánamo  á  Santa  Catali- 
na de  Gaaao.>«El  deseo   de  buscar  á  pus  frutos  mas 

cómoda  salida  en  el  puerto  de  Guantánamo  que  en  el  de 
Santiago,  inspiró  á  los  propietarios  maj  interesados  eo 
este  auelanlo  el  pensamiento  de  abrir  desde  Jas  orillas  de 
aquella  bahía  y  el  embarcadero  llamado  de  Cerro  Guayabo 
un  ferro-carril,  que  aprovechando  las  localidades  llanas  bá- 
cia  A  N.  se  destacara  á  recoger  en  la  mayor  estension  posi- 
ble los  productos  de  sus  tincas.  Acordes  ya  sobre  las  bases, 
emprendiéronse  las  obras  sin  tardanza  en  %k  de  diciembn 
de  4855,  y  estaban  muy  adelantadas  cuando  acabó  de  cons- 
tituirse en  45  de  abril  de  4857  osla  cojipauia  repariiéu- 
dose  entre  sus  accionistas  el  costo  total  de  la  linea,  que  as- 
cendió á  358.444  ps.  fs.  Ocurrió  una  gran  variación  eo  ei 
primer  proyecto,  la  de  preferirse  el  embarcadero  de  la  Cai- 
manera al  de  Cerro  Guayabo,  que  habia  sido  el  primer  punto 
de  partida  elegido,  y  eso  cuando  ya  estaban  las  obras  del 
lodo  terminadas.  La  longitud  resoltó  de  20  kilómetros  425 
metros  aue  empezaron  á  esnlotar3e  en  tt  de  mayo  de  4  858. 
Los  productos  en  el  resto  de  ese  mismo  a&o  fueron  30,t83 
pesos  fuertes. 

Sus  trenes  salen  á  las  7  de  la  mañana  de  tos  martes, 
jueves,  viernes  y  sábados,  regresando  á  las  42  del  mismo 
dia.  Pero  en  la  época  de  la  cosecha  y  cuando  lo  requieren 
las  necesidades  del  comercio,  salen  y  vuelven  trenes  dia- 
rios asi  de  carga  como  de  pasageros  [Mira  coraesponder  coa 
la  llegada  y  salida  del  vapor  de  mar  que  suele  entraren  la 
bahia  de  Guantánamo,  y  acercarse  al  citado  embarcadero 
déla  Caimanera. 

Las  ventajas  y  mejores  condiciones  para  la  carga  y  des- 
carga del  embarcadero  de  la  Caimanera  sobre  el  de  Cerro 
Guayabo,  fueron  las  razones  que  determinaron  á  la  empre- 
sa á  preferir  aquel  punto  de  partida  al  segundo:  y  á  solici- 
tar y  obtener  con  ese  fin  del  gobierno  una  modiGcacioo  de 
4 ,200  metros  en  el  primer  trazado,  cuando  ya  se  había 
abierto  al  servicio  público  esta  vía  entre  Santa  Catalina  y 
Cerro  Guayabo  desde  26  de  diciembre  de  4956.  La  modi- 
Qcacion  se  emprendió  con  tal  actividad,  que  en  44  dejo- 
lio  de  4858  se  puso  en  esplotacion  la  linea  reformada  entre 
Santa  Catalina  y  la  Caimanera. 

Estos  32  son  los  proyectos  terminados  ó  en  via  de  ter- 
minarse en  la  isla  desde  que  se  la  empezó  á  dotar  de  ese 
activo  agente  de  so  prosperidad  hace  cerca  de  treinta 
años. 

Los  cuatro  siguientes  capítulos  .nos  esplican  los  proyec- 
tos que,  con  probabilidades  de  una  ejecución  mas  ó  me- 
nos inmediata,  se  combinan  actualmente  para  estender  la 
gran  via  central  da  la  isla,  asi  que  sus  progresos  lo  permi- 
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Oriental. 

Ferro-carril  Central.=Desde  la  J.  de  Bayamo  )a 
direccíoo  que  ha  de  llevar  el  gran  ferro-carril  Ceotral  si 
aotes  de  so  ejccucion'no  se  altera  su  proyecto,  es  la  que  si- 
gue: Después  de  atravesar  por  los  terreóos  de  la  hacienda 
üe  Unique  é  iomediatas  y  coa  un  viaducto  el  rio  Salado, 
cruzará  sobre  un  pueote  especial  el  rio  Cauto  del  Embar- 
cadero; desde  aquí  seguirá  rectamente  por  el  S.  E.  has«a 
una  estación  colocada  al  N.  E.  de  la  ciudad  de  Bayamo. 
Desde  este  paradero  continuará  la  linea  directamente  al  £. 
coo  una  ligera  inclinación  al  N.  hasta  las  haciendas  del 
Yarey  y  la  Piedra,  después  de  haber  pasado  por  el  N.  del 
pueblo  de  Jiguani.  Desde  la  hacienda  de  la  Piedra  se  incli- 
oará  ligeramente  al  S.  hasta  el  futuro  paradero  de  Mana- 
gual,  deaqui  casi  directamente  hasta  el  del  Managual,  cor- 
rieodocon  la  misma  dirección  algunas  millas,  se  inclinará 
ligeramente  ais.  hacia  Bayamo  y  hasta  mas  allá  del  paradero 
del  Cupey  desde  donde  inclinándose  pronunciadamente  al 
S.  E.  después  de  dejar  á  su  derecha  el  paradero  de  Naran- 
jo, volverá  á  atravesar  el  Canto  por  otro  pueate  conti- 
nuando su  anterior  dirección  hasta  el  paradero  de  Santa  ¡ 
Bárbara  junto  al  cual  atravesará  por  un  viaducto  el  rio  | 
Grande.  Después  con  algunas  curvas  continuará  la  linea  j 
siempre  ai  S.  E.  hasta  el  paradero  de  Enramadas,  desde 
este  punto  seguirá  al  E.  basta  los  terrenos  de  la  hacienda 
de  San  Pedro  desde  los  cuales  torcerá  casi  al  S.  hasta  en- 
troncar mas  allá  de  los  de  Santa  Cruz  do  Navarrcté  con  el 
ferro-carril  de  Santiago  de  Cuba  á  la  Sabanilla. 

EÁMALÓ  línea  de    MANZANILLO  i  BATAMO."-L0S  OStu- 

diosdeesla  linea  subalterna,  la  determinan  arrancando  j 
de  una  estación  al  N.  del  vecindario  de  Manzanillo,  con  i 
rombo  al  S.  C.  hasta  llegar  al  paradero  de  Yara  colocado 
at  N.  de  este  pueblo,  después  de  haber  pasado  sobre  un 
viaducto  el  rio  del  mismo  nombre.  Desde  ese  paradero  se 
inclina  al  N.  E.  en  algunas  millas  de  trayecto  hasla  el  rio 
deJicQteas  desde  cuya  margen  se  inclina  ligeramente  al 
E.  S.  hasta  llegar  á  los  terrenos  de  la  hacienda  de  Corral 
abajo.  Volverá  desde  aqui  la  linea  á  torcer  hacia  el  N.  E. 
hasta  la  aldea  de  Barrancas;  y  desde  este  punto  continua- 
rá coQ  algunas  curvas  la  misma  dirección,  atravesando  tres 
arroyos  que  encuentra  después  del  rio  Buy  para  Hogar  á 
entroncar  con  el  ferro-carril  Central  en  una  estación  si- 
tuada al  N.  de  la  ciudad  do  Bayamo. 

lAM AL  DEL  PUEBLO  DE  BAIRB  AL  FERRO-CARRIL  CENTRAL. 

—Está  estudiado  un  ramal  que  arranque  desde  el  N.  O. 
del  pueblo  de  fiaire,  atraviese  la  llanura  que  se  estiende  á 
$aN.  y  entronque  en  el  paradero  de  Managuaco  con  el  gran 
ferro-carril  Central  que  desde  Bayamo  contiuuará  á  San- 
tiago de  Cuba.  Este  ramal  tendrá  una  longitud  de.6  kiló- 
metros exactos. 

RAMAL  DE  CAUTO .«"^r raneará  desde  el  ferro-carril 
Central  y  su  paradero  de  Naranjo  eu  la  J.  de  Santiago  de 
Cuba,  dirigiéndose  en  Hnea  recta  al  S.  hasta  los  terrenos 
de  las  haciendas  del  Sitio,  Maniel  y  Tempii.  Su  direccixSn 
será  paralela  á  la  del  rio  Cauto,  y  su  objeto  principal,  mas 
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que  el  moinmieirto*  de  índiTídoos,  wrá  darnüfin  á  los 
productos  de  esas  haciendas  y  otras  aleüafias.  Su  longi- 
tud estudiada  recorre  40  kilómetros  y  terminará  por  elS. 
en  el  antiguo  camino  real  central  pasando  por  un  kilóme- 
tro al  O.  del  pueblo  de  la  Palma  y  á  muy  poca  distancia 
del  puente  que  cerca  de  él  cruza  el  Cauto. 


En  la  misma Enropa, si  seesceplúa  ala  industriosa,  11a- 
nisima  y  poblada  Bélgica,  no  hay  región  que  á  proporción 
de*sus  hanilantes  y  sus  rentas  haya  construido  en  menos 
tiempo  la  ostensión  de  vías  férreas  que  la  grande  Antilla. 
Probablemente,  observando  esa  misma  proporción,  tampo^ 
co  habrá  uiuguna  que  haya  realizado  mas  pronto  que 
Cuba  las  que  tenia  proyectadas.  Además  de  las  muchas 
que  existen  en  esplotacion  y  construcción,  se  combinan  por 
otros  proyectistas  y  especuladores  muy  acaudalados  otras 
muchas  á  casi  todos  los  pueblos  do  la  isla.  Tales  son,  las 
de  Manzanillo  á  Bayamo,  que  con  un  ramal  á  Guisa,  cor- 
rerá por  Jiguani  á  entroncar  en  Maroto  con  el  ramal  desta- 
cado á  este  punto  desde  la  linea  de  Santiago  de  Cuba  á  la 
Sabanilla.  Este  proyecto  se  prolongará  directamente  desde 
Maroto  á  la  misma  Sabanilla  y,  corriendo  hacia  Tiguaho, 
entroncará  en  el  Saltadero  de  Guazo  con  el  de  Guanta- 
ñamo. 

El  proyecto  de  una  corta  línea  de  la  ciudad  de  Holguin 
al  puerto  de  Gibara  es  de  uua  ejecución  prevista  é  inme- 
diata, como  también  el  de  otra  línea  que  arram^ue  igual- 
mente de  Holguin  para  buscar  en  las  Tunas  el  ent.ronaue 
con  el  que  con  el  tiempo  se  establezca  de^^de  Puerlo-Prin- 
cipe  á  Guaimaro,  deGuaimaro  á  las  Tunas  y  desde  las  Tu- 
nas á  Bayamo  y  cuya  futura  ejecución  servirá  de  remate 
á  la  gran  via  central  de  la  isla. 

La  prolongación  natural  de  esta  gran  via  tanto  tiempo 
paralizada  en  la  Macagua  será;  arrancar  de  esta  estación, 
atravesar  los  partidos  de  San  Nai*ciso  de  Atvarez,  Santo 
Domingo,  La  Esperanza,  población  de  Villa-Clara,  entron- 
car en  San  Andrés  coo  la  linea  que  de  San  Juan  de  los  Re- 
medios llegue  á  esta  estación;  y  oblicuando  luego  alS.  para 
correrse  á  Sancti-Spiritus,  continuar  por  el  Ciego  de  Avila 
San  y  Gerónimo  hasta  Puerto-Príncipe.  Desde  esta  ciudad 
se  proloocará  por  Guaimaro  y  las  Tunas  hasta  Bayamo  se- 
gún se  iudicó  en  párrafo  anterior. 

Ejecutado  este  gran  proyecto  y  el  del  gran  ferro-carril 
de  la  Habana  á  Pinar  del  Rio,  y  prolongado  que  quede  éste 
basta  Guano  como  se  combina,  se  convertirá  en  verdad  el 
prodigio  de  que  en  la  floreciente  Cuba  sea  cuestión  de  bo- 
ras  trasladarse  desde  su  estremo  occidental  hasla  su  estre- 
mo oriental,  recorriendo  cerca  de  250  leguas  de  distancia. 

Para  que  pueda,  el  lector  examinar  de  un  solo  golpe  de 
vista  el  estado  en  que  á  mediados  de  4859  quedaban  los 
ferro-carriles  en  la  isla,  reproducimos  el  que  se  publicó  en 
la  Habana  en  ese  mismo  tiempo  relativamente  á  un  ren- 
glón tan  esencial  para  su  prosperidad. 
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Las  anayutM  4é  Miévas  Umm  ptMi  48S^  mb  «tp»» 

dientes  formalizadas  ya  y  autorizados  sus  estudios  respec- 
th'os,  son  los  que  siguen : 

Desde  la  Uoioo  á  Navajas  con  proiongacion  hasta  en- 
iroocar  roo  Cienfuegos, 

Desde  la  Isabel ,  término  de  la  linea  de  Matanzas  á  Cien- 
fiegos. 

Un  ramal  del  fiTro-carril  de  Sagua  la  Grande  á  lo  in- 
terior del  lorritorío  de  Sierra-Morena. 

Una  prolongación  desde  Pinar  del  Rio  á  Guane. 

Una  lim*a  directa  qw,  arrancando  de  la  estación  del 
Rincón  ó  Aguada  del  Cura  en  el  ferro-carril  déla  Habana, 
penetra  en  Siintiagd  de  las  Ve^s. 

Una  prolongación  directa  desde  la  estación  estrema  del 
TiUTO-earril  del  Júcaro  hasta  Sigua  la  Grande.  Otra  desde 
Bemba  hasta  la  villa  de  Cien  fuegos. 

La  dtíicuitad  casi  invencible  de  reunir  las  noticias  ne- 
cesarias sobre  tantas  empresa!  de  ferro-carriles  cuyas  di- 
recciones radican  en  distintos  puntas  de  una  isla  tan 
apartada  de  la  población  en  que  escribimos,  no  nos  ha  per- 
niiido  recopilar  en  este  articulo  mas  dalO£  generales  á  to- 
das las  vias  que  los  que  se  refieren  en  1 859.  Según  la  Me- 
moria de  la  Dirección  de  Obras  públicas  que  dejamos  roen- 
cioaada  varías  veces,  el  «¿UkIo  general  de  los  íerro-oirri- 
les  üe  la  isla  á  Bues  de  aquel  aüo  era  en  rosúmea  ei  si- 
guietite: 

Kilómetros.       Metros 

Caminos  dd  hierro  en  esplotacion..  ^83  337 

ídem  id.  construidos 67d  053 

ídem  id.  en  construcción «  479  574 

ídem  id.  en  proyecto  y  estudio.  .  •  468  516 

Total  de  iMgitud 4,345  523 


PER 


350 


Es  hecho  conocida  que  desde  al  citado  ano  do  4  859 


ée  loe  ferro-oarríles  que  dejamoa  eapli- 
cados  han  pasado  del  proyecto  y  del  estudio  á  la  construc- 
ción y  de  esta  á  la  esplotacion;  y  de  algunas  de  ellas  ya  de- 
jamos apuntados  esos  progresos  en  los  capf  tuloa  de  sus  em- 
presas respectivas. 

No  existe  aun  en  Cuba  como  en  Espafía,  en  Inglaterra 
y  en  casi  todos  los  paises  favorecidos  por  ferro-carriles  nin- 
guna publicación  que  tenga  el  especial  objeto  de  dar  cueu- 
ta  de  sus  proyectos,  de  sus  obras,  de  sus  gastos,  de  sus  in- 
gresos v  (le  cuanto  á  ellas  se  refiera.  Los  muchos  periódi- 
cos de  la  isla  y  particularmente  el  Diario  de  la  Marina  de 
la  Habana  insertan  de  cuando  en  cuando  algunas  noticias 
de  sus  obras  y  a(\elantos;  pero,  ni  aun  recopilando  cuantas 
contienen  todas  sus  colecciones  desde  4  859,  se  encontrarían 
completas.  Por  ese  tuvimos  que  renunciar  á  ese  propósito. 

Tampoco  hemos  podido  averiguar  de  ena  macera  au- 
téntica, cuales  sean  los  rendimientos  ordinarios  de  las  dis- 
tintas vias  férreas  esplotadas;  porque  nueblros  encargos 
y  diligencias,  á  pesar  de  nuestro  tesón  en  repetirlas  se 
estrellaron  en  el  invencible  tropiezo  del  silencio  que  sue- 
len guardar  sobre  sus  operaciones  las  compañías  de  ferro- 
carriles. Para  ponerlas  en  conocimiento  de  sus  accionistas, 
algufjas  imprimen  las  memorias  de  sus  afios  económicos 
que  se  leen  en  sus  juntas  generales.  Pero  estos  documen- 
tos no  solo  no  se  ponen  nunca  en  venta  pública  sino  q[ue 
rara  vez  salen  del  poder  de  los  interesados  en  las  mis- 
mas compaOias.  Esplicado  este  antecedente,  se  com- 
prende que  recientemente  le  haya  sucedido  lo  mismo  aue 
a  nosotros  á  un  investigador  infatigable,  al  actor  La- 
sagra,  aunque  le  diera  para  esas  diligencias  gran  ventaja, 
la  de  haberse  trasladado  á  la  isla  personalmente  á  bus- 
carlas sobre  ese  ramo  y  otros  muchos.  Dedúcese  esta  ver- 
dad de  las  muchas  partidas  incompletas  que  presentó  en 
el  estado  de  la  pág.  20!  de  su  Suplemento  á  la  Historia 
Fisicñ  y  NfHnrül  de  la  ínla,  publicado  en  París  en  4861 . 
Insertéiiioeie  á  pesar  de  su  insuficiencia. 


ESTADO  DE  LAS  EMPRESAS  DE  CAMINOS  DE  HIERRO  EN  LA  ISLA  DE  CUBA  A  FINES  DE  4 860.      -    1 

KBRRO-CARRILES. 

LONGITOD. 

CAPITAL  NOKINAL. 

DIYIIIBND08 
DECLARADOS. 

Habana 

¿iíom. 

191,649 
6M00 
87,876 

197,607 

'& 

177,TO 

sa,4&i 

92,328 

20,425 

14,5(i0 

17,950 

67,092 

10.459 

9,000 

72,017 

88,624 

4,932 

4,000 

88,500 

6.400 

4,145 

12*780 

Pe.   Fs. 
5.000,000 

\.omf3fí» 

2.000,(KX) 

8.000,000 

764,000 

2.472.000 

4.500,000 

L400,000 

1.200,000 

350,0  0 

500,000 

900,000 

1.70),000 

900,000 

90,000 

1.000,000 

70ü,a)o 

649,755 

100.000 

870,088 

65,189 

41,000 

83^915 

14  á  15  p*/.. 

10  á  12  - 
13- 

10  á  12  - 
20á24. 

12- 

8á    9» 

10- 

OaiBssáMsteDSM • *. 

Reiría  á  Oiianabacoa  v  Matanzas 

Oeste 

Marianao 

Matanzas 

Cárdenas  v  J6cafo .• 

ColiBeo. . 

Sagua.  

Guantánamo , 

Cobre 

Cubaá  Maroto 

CienfuegoB 

Trinidad •  . 

Caibaríen 

Puerto-Príneloe  á  NueTltas 

Sancti-BsDiritufl  á  las  Tunas 

QuanabacoA  A  Colimar 

Cuba  al  Canev.  . 

Urbano  de  la  Habana ..• 

Mallorauin  á  las  Pozas 

Caharatas 

Urbano  de  Cárdenas. 

Reírla á Gtianabacoa fanimáles).  ...« ' 

Totales.  .....•....•••.....•*•.•• 

1.281,416 

28.785,942 

Solo  a(»Qreceo  aqui  üividemlos  doclarados  de  ocho  em- 
presas. De  las  otras  (fuinceá  que  solamente  se  reitere  esla 
iocomplela  uolicia,iodudablenieiite  le  faltaron  al  señor  La- 
nera, lo»  <istM  necesario»  para  üjar  U  oiianli»  de  sus  res* 


peclivos  beneficios  anuales  «alil  siguiente  estado  dará  á 
conocer  á  nuestros  lectores  las  cantidades  invertidas  eu  la 
compra  de  efectos  estrangeros  para  los  ferro-carriles  ea 
el  bienio  de  4  858  y  4  859. 


Í60                       PER 

PER 

líSI  ADO  de  los  valores  de  los  efectos  para  ferro-carriles,  importados  en  el  ano  de  1859  por  cada  uno  de  las 

puertas  JutHlíiados  de  la  isla,  con  espresíon  de  su  procedencia  y  handera  condactora^  coviparados  con  ios 
obtenidos  en  ei  ano  tinterior. 

¿      /Habana 

2  .   í  MaUnzas 

<*Í   iCátdenafl 

05 5    JCienfuetfos 

wg    1  Trinidad 

1^^  fcSKV*^.'''*^""- 

Estados* 
Unidos. 

tnglat«rr&.     ! 

TOTALES. 

1     TOTILEH  ÍN 
1658. 

Aumeüto. 

DifimiBiidoi^. 

50,2614 

> 
» 
> 

> 

9 

j 

j 
1 

1 
1 
1 
1 

50,201  4 

m      \NueYi'ta8.  ...... 

/ 

j¿  .   /Habana. 

ia;á    [  Matanzas., 

^S    iCárdeiiüfl 

2  o    JnU^fuüíroa 

Ha    ]Trmidud. 

Q<   1  SaiTua  lü  Grande..  . 
gg   1  ^^^^ 

> 

» 

» 

50,2614 

» 

60.2614 
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Empresa  ardua  habría  sido  la  de  introducir  eo  este 
Diccionario  una  descripción  detallada  de  lodos  los  feíTO- 
carrilcs  de  la  isla  y  de  sus  obras.  Pero  sino  era  superior 
á  una  paciencia  de  la  cual  damos  en  este  libro  tantas  prue- 
bas,  era  demasiado  estenso  aquel  trabajo  para  que  tuviese 
lugar  en  este  Diccionario  sin  variar  el  plan  de  su  im- 
presión. 

Lo  que  resta  que  decir  sobro  los  ferro-carriles  de  la 
isla,  sobre  su  sistema  de  construcción  y  sobre  la  legisla- 
ción que  los  gobierna,  lo  seguirá  diciendo  por  nosotros  la 
Dirección  de  Obras  públicas  de  la  Habana  en  su  Memoria 
Histórica  de  Qncsde  4859,  la  ordenanza  provisional  que 
rige  para  su  conservación  y  policía  y  los  demás  importan- 
tes documentos  que  desde  aqui  tienen  que  servir  de  pre- 
cisa continuación  y  término  á  este  articulo. 

»La  superconstruccion  de  las  vias  consiste  en  el  esta- 
«blecimienio  de  traviesas  que  se  coiucan  de  2*/^  á  3  pies 
i»de  centro  (a  centro  y  que  son  ó  de  maderas  duras  del  pais 
DÓ  importadas  de  los  Estados -Unidos  y  de  las  clases  de 
Dcedro  blanco,  ciprés  y  roble,  dándose  por  lo  regular -la 
^preferencia  á  las  iVltimas  por  la  escasez  de  las  primeras 
i>y  dificultades  que  hay  para  su  conducción,  aunque  sue- 
»len  adoptarse  unas  y  otras,  por  la  solidez  que  ofrece  la 
»madera  del  país. 


»Las  dimensiones  de  las  traviesas  labradas  solo  por 
•sus  caras  superior  ó  inferior,  esián  bien  acomodadas, 
»tanto  en  su  longitud  como  escuadría,  á  las  circunstancias 
«del  terreno,  cuyas  abundantes  lluvias  deterioran  y  haceo 
»bajar  considerablemente  los  terraplenes,  viniendo  á  for^ 
»marseun  pavimento  de  madera  casi  continuo,  que  per- 
» mi  te  conservar  A  las  barras-carriles  la  posición  conslan- 
nte,  regular  y  uniforme  que  deben  tener;  proporcionando 
i>á  la  vez  la  posible  elasticidad  en  el  sistema.  Sin  embargo 
»de  esta  precaución,  por  el  motivo  antes  esuuesto  y  It 
Dtendencia  de  las  empresas  á  emplear  las  maderas  flojas 
ndel  Norte  por  su  menor  costo,  á  causa  del  mal  estado  de 
nías,  vias,  se  ven  estas  obligadas  á  continuas  y  costosas  re- 
nparacrones. 

i>La  aplicación  del  balastre  solo  ba  tenido  logar  eo 
«aquellos  paragcs  eo  que  el  terreno  podia  proporcionar 
umaterial  á  propósito;  pero  en  las  lineas  nuevas  se  exige 
vía  introducción  de  esta  clase  de  afirmado,  mas  necesario 
»cn  este  pais  que  en  otro  alguno  para  la  conservación  de 
Días  maderas.  Las  barras-carriles  suelen  tener  por  lo  co- 
»mun  de  56  á  71  libras  de  peso  por  yarda  lineal,  y  su 
«longitud  varia  de  46  á  48,  20,  22.  y  24  pies,  cuyas  ena- 
Dtro  primeras  dimensiones  se  emplean  en  las  C4irvas  y  des- 
sviaderos:  su  forma  es  ia  de  T  ikinada  americana,  y  pan 
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«sujetarlas  á  cada  Iraviesa  se  osan  dos  alcayatas  cuyas  ca- 
»beza$  abrazan  sas  reborde^  iiiferiores.  £1  sistema  adopta- 
ndo para  unirlas  entre  si  ha  sido  variable,  pues  unas  veces 
sschan  aplicado  sillas  con  alcayatas  en  todas  las  traviesas, 
>y  otras  solo  en  las  que  correspondian  á  dichas  uniones, 
«siendo  considerado  mas  comunmente  como  el  mejor  el  de 
«barras  de  conexión  enlazadas  por  medio  de  4  tornillos 
•con  sus  tuercas  y  alternándolas  en  cada  lado. 

«Igualmente  se  ha  empleado  otro  procedimiento  que 
«consiste  en  una  silla  de  plaorha  de  hierro  de  34  pulgadas 
«de  largo  y  '/•  de  espesor,  4^/^  de  ancho  y  con  peso  de 
»23  libras,  las  cuales,  por  medio  de  unas  orejas  abrazan 
«las  barras  en  sus  rebordes  inferiores,  apoyándose  en  sus 
«estrcmos  sobre  las  dos  traviesas  mas  próximas,  á  lascna- 
«les  se  unen  con  dos  clavos:  sobre  dichas  planchas  se 
«apoyan  ios  carriles  que  se  sujetan  por  medio  de  morda- 
«zas  mistas  de  planchuelas  de  hierro  de  46  pulgadas  de 
«largo,  colocadas  por  la  cara  interior  de  los  carriles  y  tro- 
«103  de  madera  de  roble  próximamente  de  7  pies  y  5— 3 
«pulgadas,  que  se  colocan  esteriormente  y  se  unen  á  las 
«Barras  antedichas  enn  cuatro  pernos  de  rosca  y  tuerca  de 
«los  que  dos  abrazan  ios  trozos  de  madera,  lors  carriles  y 
«la  planchuela  interferí  los  oíros  dos  las  dos  primeras. 
«Los  carriles  se  colocan  dejando  intervalos  de  '/^  pulgada, 
«y  para  que  la  dilatación  tenga  lugar  se  les  dá  á  los  aguje- 
«ros  por  donde  pasan  los  pernos  una  forma  oblonga  en 
«sentido  longitudinal.  Para  unir  todo  el  sistema  á  las 
«traviesas  se  emplean  4  clavos  de  9  pulgadas  que  ase- 
«guran  el  tro2o  de  roble  que  sirve  de  mordaza. 

«Las  máquinas  usadas  en  estos  ferro-carriles  son  gene- 
«ralmente  de  construcción  americana  con  6  ruedas,  cuya 
«particular  disposición  y  corta  distancia  entre  sus  ejes, 
«peTmileque  corra  sin  ditlculiad  por  corvas  de  mucho  me 
»nor  radío  que  las  europeas,  sin  estar  espueütas  á  salirse 
«délas  vías,  siendo  los  wagones  de  viagcrosy  cargas  igual- 
«menle  de  construcción  americana. 

«Las  obras  de  fábrica  tienen  todas  el  sello  de  ligereza  y 
«alrevimienio  que  caracteriza  las  construcciones  y  el  genio 
»de  los  norte-americanos,  á  cuya  nación  pertenecen  casi 
«toílos  los  ingenieros  que  ha»  dirigido  y  dirigen  el  estable- 
•cimienlo  de  vías  férreas  en  la  isla. 

«Los  paraderos  y  estaciones  son  en  general  de  reduci- 
«das  dimensiones,  y  tanto  en  estos  edificios  como  en 
«lodo  lo  demás  que  corresponde  al  material  fijo  y  móvil, 
«se  procnra  introducir  las  mejoras  convenientes  á  fin  de 
»que  llenen  cumplidamente  el  objeto  á  que  están  destí- 
«nados. 

«Desde  que  se  creó  la  Dirección  se  ha  seguido  en  el 
«curso  de  los  espedientes  relativos  á  los  ferrocarriles  de 
«esta  isla  una  tramitación  análoga  á  la  que  rige  en  la  Pe- 
«oiosula  y  se  ha  confirmado  por  Real  decreto  de  4  O  de  di-^ 
«ciembre  de  4858. 

«Los  ferro-carriles  construidos  hasta  el  año  de  4  854  re- 
«presentan  un  capital,  según  los  piesupues^tos  y  datos  sumi- 
«nislrados  por  las  empresas,  de  46*562,844  ps.  fs.,  47  es., 
«debiendo  observarse  que  las  sumas  con  que  figuran  los  de 
«la  Habana  á  la  Union  y  los  del  Jácaro  y  Cárdenas,  se  han 
«formado  en  gran  parte  con  la  capitalización  de  susdividen- 
«dos  activos,  sio  perjuicio  de  recibir  sus  accionistas  un  tanto 
«por  ciento  como  interés  del  capital  que  representaban  en 
«las  empresas. 

«Se  advertirá  también  que  el  primero  de  dichos  cami 
«nos  recibió  un  considerable  benencio  con  la  adquisición  de 
«la  parte  aue  habia  construido  el  Estado,  por  la  con>odidad 
«con  que  ha  podido  satisfacer  su  importo  á  plazos  largos, 
«como  se  ha  manifestado  anteriormente. 

«El  cuadro  de  los  ferro-carriles  hace  ver  los  únicos 
«dalos  que  han  podido  reunirse  hasta  ahora  facilitados 
«por  las  empresas,  datos  verdaderamente  incompletos 
«para  gi'adnar  el  costo  real  de  todos  ellos  en  la  parte 
«construida  en  razón  á  que  aquellas  han  carecido  de  una 
•contabilidad  bien  ordenada,  sin  que  el  gobierno  de  la  isla 
«tuviese  la  iutervencion  que  le  corresponde  y  que  reciente* 
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»mente  determina  en  el  Real  decreto  de  40  de  diciem- 
«bre  de  4  858. 

i>La  generalidad  de  los  caminos  de  que  se  ha  tratado  en 
»la  primera  parte,  se  fueron  construyendo  sin  el  suficiente 
«capital,  por  haberlos  promovido  los  propietarios  de  fincas, 
ttvistn  la  necesidad  en  que  estaban  de  dar  salida  á  sus  fru- 
»tos  hasta  los  puertos  mas  inmediatos.  Asi  fué,  que  como 
«estas  en»presas  no  tenían  por  objeto  la  especulación,  tam- 
«poco  concorrieron  á  formarlas  oiroo  capitales  que  los  inle- 
«resados  en  su  construcción,  resultando  de  esto  que  desde 
«el  afio  de  485%  al  de  4854  la  mayor  parto  de  ellas  estovie- 
«ron  á  punto  de  quebrar,  por  haber  contraído  compromisos 
«onerosos  en  estrenio. 

»EI  espirita  de  asociación  para  acometer  esta  clase  de 
«obras,  principió  después  de  esa  época  á  salir  de  la  inacción 
nen  que  yacía,  contribuyendo  poderosamente  á  ello  la  con- 
» fianza  q^ue  inspiraren  en  la  isla  las  acertadas  disposiciones 
«del  gobierno,  por  cuanlo  ofrecían  sobrada  garantía  á  los 
«capilales  que  se  aplicasen  á  esta  importante  industria. 

«Basta  echar  una  ojeada  á  la  relación  de  los  ferro-caí^ 
«riles  construidos,  en  construcción  y  en  proyecto,  para  re- 
«conocer  la  verdad  de  lo  que  queda  espuesto,  y  que  el  im- 
«pulso  dado  á  estas  vias  desde  4854  á  la'fecha,  ha  oscedído 
«las  esperanzas  concebidas  por  lodos.  La  cifra  que  repre- 
«sentan  los  capitales  invertidos  en  parte  y  comprometidos 
«en  estas  empresas  asciende  á  35.547,668  ps.  is.  55  es.,  la 
«cual  dice  por  si  sola  cuanto  en  términos  mas  esplicitos  pu- 
«diera  espresarse  para  demostrarlos  grandes  adelantos  que 
«se  han  obtenido, puesto  quede  ella  corresponde á  lüs  vcin- 
»te y  cuatro  años  el**,  la  primera  época,  la  suma  anteríormen- 
«le  indicada  de  46.563,844  ps.  fs.  47  es.,  y  á  la  segunda,  ó 
«sea  desde  el  afiO  de  4854  hasta  la  fecha,  los  48.984,827  ps. 
«fs.  38  es.,  sin  que  el  Estado  haya  contribuido  ron  otros  re* 
«cursos  pecuniarios  para  el  fomento  de  estas  empresas,  que 
«los  446,000  ps.  fs.  concedidos  á  la  de  Matanzas,  360,000  á 
«la  de  Santiago  de  Cuba,  4  03,000  á  la  del  Coliseo,  54 ,000  á 
«la  de  Nuevilas  á  Puerto-Principe  y  90,000  á  la  de  Cienfue- 
«gos,  en  calidad  de  préstamo  sin  interés,  cuya  primera  par- 
«itda,  ó  sea  la  concedida  á  la  empresa  de  Matanzas,  se  halla 
reintegrada  desde  el  afio  de  4  853,  quedando  pendientes  los 
«demás  compromisos  en  la  forma  queseespliea  al  tratarse 
«de  cada  uno  de  los  respectivos  ferro-carriles.» 
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par»  !••  iBsemlcrotf  4|flie  kan  ae  reeonaeer  ímm  liaeMi 
ae  ferr«-«arrllea  em  eflploCaelmi. 


aEl  reconocimiento  ha  de  abrazar:  4.o  El  personal  fa- 
cultativo de  administración  del  servicio  de  la  vía.  2.»  Kl 
trazado  del  camino  y  su  estado  de  conservación.  3.»  El 
material  fijo  y  móvil.  4.'>  Las  obras  de  fábrica.  5.o  El  ser- 
vicio de  los  trenes.  6.<>  Las  mejoras  que  puedan  hacerse  en 
lodos  los  ramos. —PEBSONAL.— Se  detallará  con  minuciosi- 
dad el  número  de  empleados  que  estén  afe<!tos  á  cada  ra- 
mo, como  ingenieros,  maquinistas,  sobrestantes,  cuadri- 
llas de  reparadores  en  la  parte  relativa  á  la  conservación  y 
servicio  de  la  via,  especificando  fa  manera  con  (|ue  se  eje- 
cuta el  servicio  de  vigilancia  y  pulida  del  camino  por  los 
celadores,  guarda-agujas  y  las  distancias  á  que  están  las 
cuadrillas  de  reparación,  asi  como  las  de  administradores, 
espendedores  de  billeles,  guarda-almacenes,  mayorales, 
conductores,  guarda-frenos,  guarda-barreras  y  demás  ope- 
rarios dedicados  á  la  administración  y  seguridad  del  cami- 
no.—Se  reconocerá  si  es  suficiente  su  número,  su  aptitud 
para  llenar  las  necesidades  del  servicio  y  todas  las  obser- 
vaciones que  sobre  el  particular  ocurran. —trazado.— En 
el  trazado  del  camino  se  comprende  el  especificar  la  lon- 
gitud de  las  partes  rectas  por  las  curvas,  el  radio  de  éstas 
y  la. causa  de  si^  existencia,  y  si  podrían  modificarse  y  coi^ 
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veodria  hacerlo  variando  el  Irazado  priDCtpalmeote  od  al- 
guna de  corto  radio  y  situadas  en  condiciones  desventajo- 
sas, f  s  necesario  estudiar  también  los  trozos  del  camino 
que  por  la  mucha  circulación  ó  el  mal  estado  exige  que  se 
haga  doble  via  ó  que  se  reconstruya  la  existente.  En  el  tra- 
zado se  comprenderá  también  la  descripción  detallada  de 
la  esplanacion  de  la  linea ,  del  estado  de  conservación  do 
los  desmontes  y  terraplenes,  inclinación  de  sus  taludes, 
anchura  que  tenga  la  raja  comprendida  entre  las  aristas  del 
camino,  dimensiones,  forma  é  inclinación  de  las  cunetas 
de  desagüe,  asi  como  el  examen  de  todas  las  demás  obras 
de  tierra,  de  nivelación  trasversal  y  longitud  de  la  via,  y 
el  número,  situación  y  forma  de  los  apartaderos.— mate- 
rial FIJO  T  MÓVIL.— Bajo  este  epígrafe  se  comprenderá  la 
de.scripcion  formal  y  estado  de  conservación  de  las  travie* 
sas  de  maderas,  cunas,  cogines,  sillas  y  barras-carriles.  El 
hueleo  que  exisla  entre  las  barras,  su  sistema  de  unión,  el 
estado  de  conservación  y  resistencia  del  material  y  las  cau- 
sas que  puedan  producir  los  descarrilamientos  como  resul- 
tado de  la  comparación  entre  la  forma  de  los  carriles  y  las 
ruedas  de  los  carruages,  el  número  y  dimensiones  de  las 
plataformas  y  cambio  de  dirección,  así  como  el  de  los 
apartaderos  ó  chuchos  y  todas  las  demás  observaciones  re- 
ferentes á  la  superconstruccion,  siguiendo  ordenadamente 
la  descripción  del  curso  del  camino.  En  el  material  móvil 
se  describirán  lafonna,  peso,  magnitud  y  comodidades  que 
presenten  los  coches  y  los  carros  asi  para  los  viageros  como 
para  facilitar  la  carga ^  descarga  y  conservación  de  las  mer- 
cancías, detallando  pnncipalmente  el  sistema  porque  están 
montados  los  carruages  y  todas  las  coodtcione.s  ventajosas 
y  desfavorables  de  sus  muelles  y  resortes,  plataformas  y 
juegos  de  ruedas  y  si  ol  número  de  codies  es  suñciente 
para  el  movimiento  de  la  linea.  Se  pasará  el  mas  escrupu- 
loso reconocimiento  á  las  locomotoras,  examinando  su  nú- 
mero, peso,  estado,  sistema  de  construcción  y  todo  lo  que 
tenga  relación  con  su  servicio,  fijándose  en  el  estado  de 
conservación  de  sus  calderas.  En  el  examen  del  material 
se  tendrá  presente  el  que  esté  en  uso  y  el  almacenado  para 
las  reparaciones.— OBRAS  i>£  fabrica.— Compréndese  bajo 
esia  determinación  los  paraderos,  almacenes,  puentes,  al- 
cantarillas, viaductos,  túneles,  barreras,  pasos  de  la  linca 
por  otras  líneas  ó  caminos  ordinarios  y  calles,  estaciones 
de  suministro  de  agna  ó  combustibles,  etc.  En  los  parade- 
ros se  debo  estudiar  bien  la  cuestión  de  su  situación,  si  sa- 
tisfacen por  su  magnitu4  ó  importancia  al  punto  en  que 
estén  editicados,  si  los  viageros  tienen  en  ellos  comodidad 
para  esperar,  tomar  los  Irenes,  apearse  de  ellos,  etc.,  el 
número  de  apartaderos  y  cambia  de  direcoiou  que  baya 
para  la  regularidad  del  servicio  de  la  vía,  los  muelles  de 
carga  y  descarga  de  mercancías,  los  almacenes  de  despa- 
cho ilc  billotes  y  oficinas,  etc.  Los  puentes  y  alcantarillas 
se  examinarán  también  con  especial  detenimiento  porque 
de  su  mal  estado  pueden  resultar  gravísimos  accidentes,  se 
especifícará  la  luz  de  sus  arcos,  la  forma  y  materiales  con 
que  estén  ejecutados,  la  solidez  de  sus  estribos,  cepas  y 
tramos,  su  anchura  y  su  cimentación.  Igual  examen  se  ve 
riücará  en  los  viaductos,  túneles  y  barreras.— En  las  agua- 
das  y  tomas  de  combustible  se  observará  si  hay  distancias 
eon venientes  de  unas  á  otras  y  si  están  en  disposición  de 
que  pueda  hacerse  el  servicio  con  prontitud  y  comodidad. 
— BERVicio  0E  TRENES.— Se  marcarán  las  horas  de  salida 
de  los  trenos,  asi  de  viageros  como  de  carga  en  los  estre- 
mos  de  la  línea  y  el  tiempo  que  tarden  en  recorrerla,  las 
horas  de  cruceros  de  los  trenes  y  puntos  en  que  lo  verifi- 
fiquen;  el  número  aproximado  tle. coches  y  wagones  que 
arrastre  cada  tren,  ol  sistema  adoptado  para  la  venta  de 
billetes  y  para  la  clasiGcacion,  seguridad  y  buena  direc- 
ción de  los  objetos  que  se  trasporten  por  la  linea.  La  se- 
guridad que  proporcione  al  tren  la  repartición  en  él  de  los 
empleados  afectos  á  este  cargo,  la  comodidad  que  tengan 
los  viageros  y  las  prevenciones  que  rijan  para  el  buen  or- 
den y  compostura  que  debe  haber  en  los  coches  y  para  evi- 
tar perjuicios  tanto  á  la  empresa  como  á  los  paságeros.  Se 


especificará  si  se  observan  todos  los  estremos  que  abna 
el  pliego  de  condiciones  para  la  esplotacíon,  y  si  se  exigen 
las  tarifas  como  está  prevenido.— mejoras  que  püeosh 
HACERSE  en  TODOS  LOS  RAHOS.—Aoalizado  y  descrito  con 
minuciosidad  el  camino  y  el  servicio  que  en  él  se  hace,  es 
necesario  especificar  las  mejoras  que  deben  de  introdurif- 
se,  clasificándolas  en  las  que  son  de  inminente  urgeuci» 
para  la  seguridad  de  los  Irenes  y  para  evitar  accidentes 
desgraciados  á  los  viageros,  y  las  que  deben  hacerse  aon 
cuando  no  sea  tan  urgente  el  remedio;  por  último,  lasque 
son  convenientes  para  el  orden  en  el  servicio  y  perfección 
del  camino,  pero  aue  no  pueden  exigirse  á  las  empresas 
sino  recomendárselas,  con  todas  las  demás  observactooes 
que  crea  nece.sario  liacer  el  ingeniero  para  dejar  completa- 
mente satisfecho  el  objete  de  sn  inspección.» 


la0énieel«B,  pll^ipo  de  «•■dletoBC*  genérate*  y  Mt 
4elo  4e  tarlte  para  la  «•aairaedan  y  caylalaelMi 
4e  rerra^arrllea  de  la  Isla  de  «aba. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  la  clasificación  de  los  ferro-carriles  en  la  isla  de  Csh, 


Articulo  4 .»  aLos  ferro-carriles  de  la  isla  de  Coba  se 
clasificarán  en  líneas  de  servicio  general,  de  primero,  se- 
gundo y  tercer  orden. 

Art.  t."*  nSo  declaran  de  primer  orden  las  lincas  que, 
partiendo  de  la  Habana,  se  dirigen  por  el  centro  de  la  isla 
a  uno  y  otro  lado  de  los  departamentos  Oriental  y  Occi- 
dental. De  segundo  orden,  las  que  partiendo  de  los  poer- 
tos  vengan  á  empalmar  con  cualquiera  de  los  ferro-carri- 
les de  primer  órdeu.  Y  de  tercero,  las  demás  que  se  desti- 
nen á  la  comunicación  de  puntos  especia  les,  donde  lasmi- 
tuas  relaciones  de  industria  y  comercio  las  requieran. 

Art.  3.°  nTodas  las  lincas  de  ferro-carriles  destinadas 
al  servicio  general  son  del  dominio  público  y  serán  consi- 
deradas como  obras  de  utilidad  general. 


CAPITULO  SEGUNDO. 


De  la  concesión  ó  autorización  para  construir  los  fem- 
earriles. 


Art.  i.o  nLa  construcción  de  las  líneas  de  ferro-carri- 
les podrá  verificarse  por  el  gobierno,  y  en  su  defecto  por 
particulares  ó  compafiías. 

Art.  5.<>  »No  podrá  emprenderse  la  construcción  de 
una  linca,  ya  se  haga  con  fondos  del  Estada  ó  con  subven- 
ción de  los  pueblos,  ya  por  compafiías  parltcalares  y  eos 
fondos  de  las  mismas,  sin  que  preceda  mi  autorización  en 
un  Real  decreto. 

»Art.  6.0  «Podrá  auxiliarse  con  los  fondos  públicos  b 
construcción  do  las  lineas  de  primero  y  segundo  orden. 

4  .o    «Ejecutando  con  ellos  determinadas  obras. 

2.0  «Entregando  á  las  empresas  en  periodos  determi- 
nados una  parte  del  capital  invertido,  reconociendo  como 
límite  mayor  de  éste  el  presupuesto. 

3.0  «Asegurándoles  por  ios  mismos  capitales  un  míni- 
mum de  interés  ó  un  interés  fijo,  según  se  convenga  ó  de- 
termine en  el  Real  decreto  de  concesión. 

Art.  7.0  «Fijados  por  el  Real  decreto  de  concesión  el 
máximum  de  subsidio  é  el  interés  que  haya  de  darseá  la 
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empresa  constructora,  se  sacará  bajo  aquel  tipo  á  pública 
subasta  por  térmiao  de  tres  meses  la  concesión  otorgada, 
y  se  adjudicará  al  mejor  postor,  con  la  obligación  de  abo- 
nar éste  á  quien  corresponda  el  importe  de  los  estudios 
del  proyecto  que  bubiese  servido  para  la  concesión,  im- 
porte que  deberá  Qjarse  antes  de  realizarse  la  subasta,  en 
los  casos  y  en  la  forma  que  determinen  ios  reglamentos. 

Art.  8.0  nPara  poder  tomar  parte  en  la  subasta,  es  pre- 
ciso acreditar  que  se  lia  depositado  en  garantia  de  las  pro- 
posiciones que  se  presenten  el  %  p<>/o  del  valor  total  del 
ferro-carril,  según  el  presupuesto  aprobado. 

Art.  9.°  »No  podrán  en  ningún  caso  espedirse  los  tí- 
tulos de  concesión  mientias  el  concesionario  no  acredite 
haber  depositado  en  garantia  de  sus  obligaciones  el  5po/o 
del  valor  de  las  obras  presupuestas  .  si  la  concesión  fuese 
subvencionada,  y  el  3  p<>/o  si  no  lo  fuese.  Si  el  concesiona- 
rio dejase  transcurrirse  quince  dias  sin  verificároste  depó- 
sito, se  declarará  sin  efecto  la  adjudicación  con  pérdida  de 
la  fianza  prestada,  y  se  volverá  á  subastar  la  concesión  de 
la  Hoea  por  término  de  cuarenta  dias,  si  fuere  de  las  otor- 
gadas por  licitación. 

Art.  40.  »De  las  sumas  que  lian  depositado  en  garan- 
tía de  la  construcción  del  ferro-carril  podrán  las  empresas 
concesionarias  disponer  á  medida  que  acrediten  haber  eje- 
cutado los  trabajos  suficientes  á  cubrir  sn  importe,  que- 
dando especialmente  hinotecadas  en  reemplazo  de  aquella 
garantia,  las  obras  del  rerro-qarril  por  la  suma  á  que  as- 
ciendan las  cantidades  devueltas. 

Art.  41.  »Las  concesiones  de  las  lineas  directas  sub- 
vencionadas por  el  Estado  ó  por  los  pueblos,  se  otorgarán 
Dor  término  de  noventa  y  nueve  aSos  cuando  mas.  L^s  de 
lineas  no  subvencionadas  en  la  forma  espresada,  se  harán 
á  perpetuidad  ó  temporalmente,  según  se  estime  necesario 
ó  equitativo  en  cada  caso. 

Art.  4  2,  »AI  espirar  el  término  de  la  concesión  adqui- 
rirá el  Estado  la  linea  concedida  con  todas  sus  dependen- 
cias, entrando  en  el  goce  completo  del  derecho  de  esplo- 
tacion. 


CAPITULO  TERCERO. 

De  las  formalidades  can  que  debe  pedirse  la  autorización 
ó  concesión. 

Art.  43.  ttCuando  se  considere  conveniente  ejecutar 
con  fondos  públicos  una  linea  del  ferro-carril ,  remitirá  á 
mi  gobierno  el  superior  civil  de  la  isla  los  documentos  si- 
guieutes : 

4  .o    »Uoa  memoria  descriptiva  del  proyecto. 

2.<>  »£1  plano  general  y  el  perfil  longitudioal  y  los  tras- 
versales. 

S.^'  »£1  presupuesto  del  material  de  esplotacion  y  el 
anual  de  reparación  y  conservación  de  la  linea. 

i.*'  »Et  procupuesto  del  material  de  esplotacion  y  el 
anual  de  su  reparación  y  conservación. 

a.*'  »La  tarifa  de  les  precios  máximos  que  deberán  exi- 
girse por  peaje  v  por  trasporte. 

6.«  »Uua  información  en  que  se  oiga  á  las  juntas  juris- 
diccionales interesadas  en  la  construcción,  á  la  real  Junta 
de  Fomento,  y  las  corporaciones  y  personas  que,  ajuicio 
del  gobernador  superior  civil,  puedan  ilustrar  la  materia 
por  la  que  se  justifique  la  utilidad  del  proyecto. 

»Esta  ioforoKicion  de  utilidad  no  es  necesaria  respecto 
de  las  lineas  clasificadas  do  primero  y  segundo  orden  en 
el  presente  Real  decreto, 

Art.  44.  »Los  particulares  6  compañías  que  pretendan 
una  linea  de  ferro-carril  dirigirán  siu  solicitudes  al  gober- 
nador superior  de  la.  isla,  debiendo  presentar  con  ella  los 
documentos  que  se  espresan  en  el  articulo  anterior,  escep- 
to  la  información  prevenida  en  el  párrafo  seslo,  que  debO' 
rá  practicarse  por  el  gobierno  «uperior  civil,  y  acreditar 


además  haber  depositado  en  garantia  de  las  proposiciones 
nue  hagan  ó  admitan  en  el  curso  del  espediente,  el  4  p% 
del  importe  total  de  esplotacion  de  la  linea,  según  los  pre- 
supuestos. 

Art.  4  5.  «Una  vez  admitido  el  proyecto  y  aceptadas 
por  las  empresas  las  condiciones  de  la  concesión,  el  gober- 
nador superior  civil  de  la  isla  remitirá  á  mi  gobierno  co- 
pia integra  del  espediente,  documento  á  tenor  del  arl.  43, 
para  los  efectos  prevenidos  en  el  tt.<»  Siempre  que  las  li- 
neas sobre  cuya  concesión  se  hubiere  terminado  el  espe- 
diente en  el  gobierno  superior  civil  de  la  isla  no  sean  de 
las  directamente  subvencionadas  por  e)  Estado  ó  por  los 
pueblos,  el  gobernador  superior  civil  podrá  autorizar  el 
principio  de  las  obras,  poniéndolo  en  conocimiento  de  mi 
gobierno. 


CAPITULO  CUARTO. 


De  los  privilegios  y  exenciones  generales  que  se  otorgan  á 
las  empresas  concesionarias. 


Art.  46.  vLos  capitales  estrangeros  que  se  empleen  en 
la  construcción  de  ferro-carriles  ó  empréstistos  para  este 
objeto,  quedan  bajo  la  salvaguardia  del  Estado,  y  están 
exentos  de  represalias  y  confiscaciones  ó  embargos  por 
causa  de  guerra. 

Art.  47.  »Se  conceden  desde  luego  á  todas  las  empre- 
sas de  ferro-carriles: 

4  .<>  »Los  terrenos  de  dominio  público  que  hayan  de 
ocupar  el  camino  y  sus  dependencias. 

2.0  i»EI  beneficio  de  vecindad  para  el  aprovechamiento 
de  leQas,  pastos  y  demás  de  uue  disfrutan  los  vecinos  de 
los  pueblos,  cuyos  términos  aorazare  la  linea,  para  los  de- 
pendientes y  trabajadores  de  las  empresas  y  para  la  ma- 
nutención de  los  ganados  de  trasporte  empleados  en  los 
trabajos. 

3  o  vLa  facultad  de  abrir  canteras,  recoger  piedras 
sueltas,  construir  hornos  de  cal,  yeso  y  ladrillo,  depositar 
materiales  y  establecer  talleres  para  elaborarlos  en»los  ter- 
renos contiguos  á  la  linea.  Si  estos  terrenos  fuesen  públi- 
cos, usarán  de  aquella  facultad,  dando  aviso  previo  á  la 
autoridad  local,  mas  si  fuesen  de  propiedad  particular,  no 
podrán  usar  de  ellos,  sino  después  de  hacerlo  saber  al  due- 
fio  ó  á  su  representante  por  media  de  aquella  autoridad  y 
de  haberse  oblij^ado  formalmente  á  indemnizarle  de  los 
da&os  y  perjuicios  aue  se  le  irroguen. 

L^  »La  facultad  esclusiva  de  percibir  mientras  dure  la 
concesión,  y  con  arreglo  á  las  tarifas  aprobadas,  los  dere- 
chos de  peaje  y  de  trasporte,  sin  perjuicio  de  los  que  pue- 
dan corresponder  á  oirás  empresas. 

5.°  »E1  abono,  mientras  la  construcción  y  diez  años 
después,  del  equivalente  de  los  derechos  marcados  en  el 
arancel  de  aduanas  y  de  los  de  faros,  portazgos,  pontazgos 
y  barcages  que  deban  satisfacer  las  primeras  materias,  efec- 
tos  elaborados,  instrumentos,  útiles,  máquinas,  carruages, 
maderas,  cokc  y  todo  lo  que  constituye  el  material  lijo  y 
móvil  que  deba  importarse  del  eslrangero  y  se  aplique  es- 
clusivamonlc  á  la  construcción  y  esplotacion  del  ferro-car- 
ril concedido.  La  tM^u  i  valencia  de  tales  derechos  se  fijará, 
respecto  de  las  empresas  constructoras,  en  el  decreto  de 
concesión  de)  camino.  Y  respecto  do  las  de  esplotacion,  la 
fijará  anualmente  el  gobierno  superior  civil  de  la  isla, 
observando  los  trámites  que  se  establezcan  en  el  regla- 
mento. 

e.""  »La  exención  do  los  derechos  de  hipoteca  deven- 
gados hasta  ahora  y  que  se  devengaren  por  las  traslacio- 
nes de  dominio  verificadas  en  virtud  de  la  ley  de  espro- 
piucion. 
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CAPITULO  QUINTO. 
De  la  caducidad  de  las  concesiones. 


Art.  48«  »Las  concesiones  de  los  ferro-carriles  caduca- 
rán si  DO  se  diese  principio  á  las  obras  ó  sí  no  se  concluye- 
se el  camino  ó  las  secciones  en  que  se  divide  dentro  de  los 
g lazos  señalados  en  ellas,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor, 
uando  ocurra  alguno  de  estos  casos  y  se  justifique  debi- 
damente, podrá  el  gobernador  superior  civil  de  la  isla 
prorogar  los  plazos  concedidos  por  el  tiempo  absolutamen- 
te necesario,  dando  cuenta  á  mi  gobierno;  pero  al  fin  de  la 
próroga  caducará  la  concesión  si  dentro  de  aquella  no  se 
nubiere  cumplido  lo  estipulado. 

Art.  49.  «También  caducará  la  concesión  si  se  inter- 
rumpiere total  ó  parcialmente  el  servicio  público  de  la  li- 
nea por  culpa  do  la  empresa  en  el  caso  previsto  en  el  ar- 
ticulo 36. 

Art.  20.  »De  la  resolución  del  gobernador  superior  ci- 
vil, declarando  la  caducidad,  podrá  el  concesionario  recla- 
mar por  la  via  contencioso-adminislrativa  dentro  del  tér- 
mino de  dos  meses,  contados  desde  el  día  en  que  se  le  par- 
ticipe. Si  no  reclamase  dentro  de  este  plazo,  se  tendrá  por 
consentida  aquella  resolución  y  no  habrá  centra  ella  recur- 
so alguno. 

Art.  24.  v>S¡empre  que  se  declare  definitivamente  ca- 
ducada una  concesión  quedará  á  beneficio  del  Estado  el 
importe  de  la  garantía  que  he  haya  exigido  al  concesio- 
nario. 

Art.  22.  »Declarada  definitivamente  la  caducidad,  se 
sacará  á  subasta  la  concesión  anulada. 

Art.  23.  »E1  tipo  para  esta  subasta  será  el  importe  á 
que  asciendan,  según  la  tasación  que  se  practique,  los  ter- 
reno» comprados,  las  obras  ejecutadas  y  los  materiales  de 
construcción  y  esplotaeion  existentes,  con  deducción  de  ios 
auxilios  ó  subvenciones  otorgados  al  cx)ncesionario  y  entre- 

§  sidos  al  mismo  en  terrenos,  obras,  metálico  ú  oira  ciase 
e  valores. 

Art.  24.  »Si  abierta  la  subasta  no  se  presentare  postor 
dentro  d<^l  plazo  señalado,  se  sacará  á  nueva  licitación  por 
término  de  dos  meses  y  bajo  el  tipo  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  la  tasación,  y  si  aun  no  ^e  rematase,  so  anunciará 
la  tercera  y  última  subasta  por  término  de  un  mes  y  por  la 
mitad  de  dicha  tadacion. 

Art.  25.  «Después  de  esta  tercera  subasta  sin  efecto, 
mi  gobierno  podrá  proceder  á  construir  y  esplotar  la  linea 
por  administración  ó  por  contratos  particulares. 

Ari.  26.  «Verificada  la  adjudicación  de  la  linea  en  cual- 
quiera de  las  tres  espresadas  subastas,  se  deducirán  del 
pareció  del  remate  el  importe  de  la  garantía  que  el  conce- 
sionario hubiese  sacado  del  depósito  para  invertirla  en  las 
obras,  al  tanor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  40,  y  el  de  los 
gastos  de  tasación  y  subasta,  entregándose  el  resto  al  con- 
cesionario en  quiebra  ó  á  sus  legítimos  representantes. 


CAPITULO  SESTO. 


De  las  condiciones  de  arte  á  qne  deben  (gustarse  todas  las 
construcciones  de  ferro-carriles. 


Art.  27.  bLos  ferro-carriles  se  construirán  con  arreglo 
á  los  condiciones  siguientes: 

4.»  «El  ensanche  de  la  via  ó  distancia  entre  los  bordes 
interiore;)  de  las  barras-carriles  será  de  un  metro  44  cen- 
tímetros ó  un  metro  45  centímetros. 

2.*  »El  ancho  de  ia  entrevia  será  de  un  metro  80  cen- 
timetros. 


3.»  «Las  demás  dimensiones,  asi  como  las  condidoiies 
do  arte,  se  fijarán  en  cada  caso  particular  por  mi  gobierno. 

4.a  «Los  ferro-carriles  podrán  construirse  con  una  ó 
dos  vías,  ó  combinando  ambos  sistemas;  pero  la  esplaoa- 
cion  y  las  obras  do  fábrica  habrán  de  hacerse  siempre  ea 
los  caminos  de  primero  y  de  segundo  orden  como  para  so- 
portar la  doble  via. 


CAPITULO  SÉTIMO. 


De  la  esplanacion  de  les  ferrocarriles. 


Art,  28.  «Todo  ferro-carril  tendrá  dos  aprovechamien- 
tos distintos,  el  de  peage  y  el  de  trasporte.  £1  aprovecha- 
miento de  peage  consiste  en  la  retribución  que  ha  de  darse 
á  la  empresa  concesionaria  ó  al  Estado  por  el  uso  del  fer- 
ro-carril. El  de  trasporte,  en  el  tanto  de  condnccion  é  tras- 
lación por  persona  y  efectos. 

Art.  29.  «Los  precios  de  uno  y  otro  serán  los  que  se&a- 
len  las  tarifas  que  rijan  en  cada  línea. 

Art.  30.  «En  el  pliego  de  condiciones  de  cada  conce- 
sión se  comprenderán  los  servicios  gratuitos  que  deban 
prestar  las  empresas  y  las  tarifas  especiales  para  los  servi- 
cios públicos,  figurando  entre  los  primeros  la  condaccion 
de  los  correos  ordinarios  á  las  horas  que  fije  el  gobierno 
superior  civil  de  la  isla. 

Art.  34.  «A  nadie  podrá  impedirse  el  estableeimieolo 
de  empresas  de  conducción  pagando  el  peage  de  tarifa. 

Art.  32.  «Pasados  los  cinco  primeros  aOos  de  hallarse 
en  esplotacion  el  ferro-carril,  y  después  de  cinco  en  cinco 
aílos,  se  procederá  á  la  revisión  de  las  tarifas.  Si  el  go- 
bernador superior  civil  creyese  que  sin  perjuicio  de  los  in- 
tereses de  la  empresa,  pueden  bajarse  los  precios  de  ellas, 
y  esta  no  conviniese  en  la  reducción,  podrá,  sin  embargo, 
llevarse  á  efecto  por  un  Real  decreto,  oyendo  previamente 
mi  gobierno  al  Consejo  de  Estado,  y  garantizando  á  la  em- 
presa los  productos  totales  del  último  afio  y  además  el  au- 
mento progresivo  que  hayan  tenido  por  téimino  medio  en 
el  último  quinquenio. 

Art.  33.  «Las  empresas  podrán  en  cualquier  tiempo 
reducir  los  precios  de  las  tarifas  como  tengan  por  conve- 
niente, poniéndolo  en  conocimiento  del  gobierno  superior 
civil  de  la  isla.  En  estocase,  lo  mismo  que  en  el  compren- 
dido en  el  articulo  anterior,  se  anunciarán  al  público  con 
la  debida  anticipación  las  alteraciones  que  se  hagan  en  las 
tarifas. 

Art.  34.  «En  todas  las  lineas  se  establecerá  un  telé- 
grafo eléctrico  con  los  hilos  que  se  determine  en  la  conce- 
sión de  cada  una.  La  construcción  y  conservación  será  do 
cuenta  de  las  empresas,  y  el  servicio  de  la  corresponden- 
cia oficial  y  privada  correrá  á  cargo  del  gobierno,  aires 
empleados  estarán  á  la  vez  obligados  á  desempeñar  el  es- 
pecial de  las  líneas  si  las  empresas  lo  pidieren. 

Art.  35.  «Toda  empresa  concesionaria  está  obligada  á 
mantener  el  servicio  de  conducción  ó  procurarlo  por  con- 
tratos particulares. 

Art.  36.  «Coando  por  culpa  de  la  empresa  se  inter- 
rumpa total  ó  parcialmente  el  servicio  público  del  ferro- 
carril, el  gobernador  superior  civil  tomará  desde  luego  !as 
disposiciones  necesarias  para  asegurarlo  provisionalmente 
á  costa  de  aqnella,  dando  cuenta  á  mi  gobierno.  En  el  tér- 
mino de  seis  meses  deberá  justificar  la  empresa  concesio- 
naria que  cuenta  con  los  recursos  suficientes  para  continoar 
la  esplotacion,  podiendo  ceder  esta  á  otra  empresa  ó  ter- 
cera persona,  previa  autorización  especial  de  mí  gobierno 
Si  aun  por  este  medio  no  continuara  el  servicio,  se  tendrá 
por  caducada  la  concesión,  observándose  en  su  consecnen- 
cía  lo  dispuesto  en  los  artículos  49,20,22  y  sigtiientei 
del  capitulo  5.<>  de  este  Real  decreto. 

Art.  37.    «La  esplotacion  de  ios  ferro-carriles  del  Es- 
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tado  se  hará  por  el  mismo  ó  por  empresas  qoe  contraten 
este  servicio  en  publica  subasta,  seguu  se  considere  mas 
GOQvenieDte  á  los  intereses  públicos* 

Art.  38.  «En  cada  concesión  se  determinará  la  manera 
60  que  el  gobierno  ha  de  ejercer  la  intervención  necesaria 
para  mantener  en  buen  estado  el  servicio  de  los  ferro-car- 
riles y  asegurarse  de  los  gastos  é  ingresos  ele  las  empresas. 

Art.  39.  «En  las  leyes  y  reglamentos  especiales  que  se 
formen  para  la  polieia  de  los  ferro-carriles,  se  determina- 
rá lo  conveniente  sobre  la  conservación  y  seguridad  de 
cada  camino  y  de  sus  obras,  observándose  en  el  entretanto 
las  disposiciones  vigentes  sobre  carreteras  en  cuanto  sean 
aplicables  á  los  ferro-carriles. 


CAPITULO  OCTAVO. 


De  le$  i9t%dio8  de  las  lineas  de  ferro-carriks. 


Art.  40.  »El  gobierno  superior  civil  de  la  isla  dispon- 
drá se  hagan  desde  luego  los  estudios  ó  se  completen  tos 
que  existao  comenzados  sobre  las  lineas  de  primer  orden, 
comprendidas  en  este  Real  decreto,  por  comisiones  de  in- 
genieros, nacionales  ó  estrangeros,  para  que  por  ellos  y 
s^un  los  pianos  y  presupuestos  que  formen  y  sean  aproba- 
dos, se  proceda  á  la  construcción  de  dichas  lineas. 

ArU  41.  «Para  cubrir  los  gastos  de  estos  trabajos  se 
consignarán  en  el  presupuesto  ordinario  las  cantidades  ne- 
cesarias. 

Art.  42.  «El  gobernador  superior  civil  podrá  autorizar 
á  los  particulares  y  compañías  para  que  verifiquen  estudios 
con  el  fin  de  reunir  los  datos  y  documentos,  cjue  según  lo 
prescrito  en  los  artículos  43  y  44,  son  necesarios  para  ob- 
tener la  concesio:^  de  una  linea,  sin  que  por  esta  autoriza- 
ción se  emienda  conferido  derecho  alguno  contra  el  Estado, 
oi  limitada  de  ninguna  manera  la  facultad  que  tiene  el  go- 
bierno para  conceder  iguales  autorizaciones  á  los  que  pre- 
teudaa  el  estudio  de  la  misma  linea. 


CAPITULO  NOVENO. 


De  las  eampañias  por  accUmes  para  la  eonstrwícion  y 
esplotacpm  de  los  ferro -carriles. 


Art.  43.    üLa  constitución  de  compafíias  por  acciones, 

Íme  tengan  por  obj[eto  la  construcción  y  esplolacion  de  los 
erro-carriles,  se  sujetará  á  lo  dispuesto  en  la  Real  cédula 
de  49  de  octubre  de  4853,  en  cuanto  no  sea  modificada  por 
las  disposiciones  siguientes: 

4  .•    »EI  capital  social  será,  cuando  menos,  igual  al  im 
porte  total  de  las  obras  de  construcción  y  de  material  de 
esplolacion  de  la  linea  que  se  proponga  adquirir  la  com- 
pafila. 

2.«  «Suscritas  que  sean  las  dos  terceras  partes  del  capi- 
tal social,  |)odrá  autorizarse  por  el  gobierno  superior  civil 
la  constitución  provisional  de  la  compañía. 

3.*  «Esta  autorización  provisional  la  faculta  únicamen- 
te para  nombrar  sus  administradores,  pedir  la  concesión 
de  la  linea  qne  se  proponga  construir  6  espióla r,  presen- 
tar sos  proposiciones  en  la  subasta,  si  se  hiciese  la  conce- 
sión con  este  requisito,  y  exigir  de  los  accionistas  hasta  el 
40  p*/o  de  sus  acciones  con  deslino  esclusivo  á  cubrir  los 
gastos  de  su  establecimiento,  los  del  estudio  del  proyecto 
y  el  depósito  que  se  exija  como  garantia  de  la  concesión. 

4.*  «Hasta  que  la  compaí^la  se  halle  constituida  delini- 
tivamente  y  haya  obtenido  la  concesión  ó  adjudicación  de 
la  linea^  no  podrá  emitir  titules  de  acción  ni  otra  clase  de 
documentos  transflnribles  ó  negociabies,  siendo  nulas  y  de 
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dingdn  Talor  las  transferencias  que  se  hagan  de  laa  prome- 
sas de  acciones  ó  de  las  acciones  provisionales  que  se  en* 
tregüen  á  los  suscri teres. 

5.«  »Los  primeros  susoritores  y  sus  concesionarios  son 
responsables  solidariamente  al  pago  de  los  primeros  divi- 
dendos hasta  que  quede  cubierta  la  mitad  del  valor  nomi- 
nal de  sus  acciones, 

6.*  «Cuando  los  accionistas  hayan  satisfecho  el  valor 
total  de  sus  acciones,  podrán  convertirse  estas  en  litulos 
al  portador. 

Art.  44.  «Mi  gobierno  declarará  definitivamente  cons- 
tituida  la  compaSia  y  aprobará  sus  estatutos  luego  que  en 
ella  haya  recaído  la  concesión  de  qne  trata  el  articulo  5.o 

Art.  45.  «Si  suscritas  las  doc  terceras  partes  del  capi- 
tal social  y  realizadas  é  invertidas  en  las  obras  de  la  linea 
no  pudiese  la  compafila  hacer  efectiva  laolra  tercera  parte 
del  capital  por  medio  de  la  emisión  y  negociación  de  la« 
acciones  no  suscritas,  podrá  obtener  autorización  de  mi 
gobierno  para  adc[uirir  dicha  tercera  parte  del  capital  poír 
medio  de  empréstitos  contraidos  con  la  hipoteca  de  los  ren« 
dimtentos  del  ferro«-earrii,  á  cuya  construcción  ó  esplota- 
cion  se  destina.  En  este  caso  la  autorización  podl-á  eom* 
prender  además  la  facultad.de  emitir  cédulas  u  obligado* 
nes  hipotecarias  de  interés  fljo  y  amortizable  por  el  núme- 
ro de  afios  qoe  en  aquella  se  determine. 

Art.  46  «También  podrá  obtener  la  compafila  antoriza» 
cion  det  gobierno  superior  civil  de  la  isla  para  aumentar  el 
capital  social  si  la  inversión  de  éste  no  hubiese  bastado  para 
poner  toda  la  línea  en  estado  deesplotacion,  y  si  el  au- 
meuto  solicitado  no  afectase  de  moco  alguno  los  fondos 
públicos.  Si  los  afectase,  la  autorización  será  objeto  de  un 
Real  decreto. 


artículos  TRANSITOBIOS. 


1 .»  «Se  conflrman  las  concesiones  hechas  á  perpetuidad 
antes  de  este  Real  decreto. 

2.<>  «En  las  que  no  se  haya  fijado  el  término  ó  dura- 
ción de  la  concesión  dejando  el  proveer  sobre  este  parti- 
cular para  cuando  se  hubiesen  promulgado  las  reglas  ge- 
nerales, que  son  objeto  del  presento  Real  decreto,  se  re- 
solverá en  cada  caso  particular  á  tenor  del  articulo  44  y 
en  vista  de  los  datos  que  arroje  el  respectivo  espediente. 
«Dado  en  palacio  á  diez  de  diciembre  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  ocho.*- Está  rubricado  de  la  real  mano. 
—El  ministro  de  la  Guerra  y  de  Ultramar,  Leopoldo 
O'Donnell.» 


nrsTEirccioír 

par  A   el   emnplIiiilcBio  4el   Reftl  dieeret^  de   cala 

ffeelia  ««bre  eoMSInieelen  de  ferro-earrlles  eu 

I»  leu  de  Catee. 


Art.  4  .o  «Los  documentos  que  exige  el  articulo  43  del 
Real  decreto  sobre  construcción  de  ferro-carriles,  se  re- 
dactarán con  arreglo  á  las  siguientes  prescripciones: 

4.«  «La  memoria  comprenderá  la  descripción  del  tra- 
zado y  de  las  obras  de  mayor  importancia;  el  número, 
clase  y  posición  de  las  estaciones,  y  un  estado  que  esprese 
la  longitud  de  las  alineaciones,  rectas  y  curvas,  con  espre- 
sion  de  sus  radios  y  peiidientes. 

8.>  «El  plano  general,  perfil  longitudinal  y  perfiles 
transversales,  asi  como  los  presupuestos,  se  sujetarán  á  los 
formularios,  redactados  por  la  Dirección  do  Obras  públi- 
cas de  la  isla  de  Cuba,  para  los  proyectos  de  ferro-car- 
riles. 
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3.»  dU  tarifa  se  sujeUrá  al  modelo  qoe  aícompafia  al 
pliego  de  coDdicioDes  ceoeraies. 

«Deberá  ir  precedida  del  examen  de  las  circuostancias 
económicas  del  camioOf  fuodando  los  tipos  adoptados  en  el 
costo  de  establecimiento,  tráfico  actual  y  futuro  probables, 
gastos  de  conservación  y  esplotacioo,  y  subvención  que  se 
proponga  dar. 
I  Art.  2.<*  «Formados  por  el  gobierno  superior  civil  de 
la  isla  ó  por  una  empresa  aulonzada,  según  el  articulo  i% 
del  Real  decreto  sobre  ferro-carriles,  los  documeutos  cita- 
dos en  el  articulo  anterior,  después  de  oir  á  la  Dirección 
de  Obras  públicas  sobre  el  proyecto  y  posibilidad  do  la 
obra  que  se  trata  de  llevar  á  cabo,  remitira  á  los  teniení^s 
gobernadores  de  las  jurisdicciones  que  recorra  el  camino, 
una  copia  del  trazado,  de  los  presupuestos,  tarifa  y  cálculo 
de  los  rendimientos  para  la  información  que  exige  el  ar- 
ticulo 43. 

Art.  3.<>  bLos  tenientes  (wbernadores  pasarán  los  do- 
cumentos mencionados  á  las  juntas  jurisdiccionales  de  Fo- 
mento, oue  abrirán  una  información  sobre  la  utilidad  pu- 
blica del  camino  y  su  dirección  con  arreglo  á  la  Real 
cédula  de  49  de  octubre  de  4853,  oyendo  á  los  ayunta- 
mientos de  los  pueblos  interesados  y  á  los  particulares  y 
corporaciones  que  crean  conveniente,  admitiendo  todas  las 
reclamaciones  que  se  presenten  en  pro  y  en  contra  del 
proyecto  durante  dos  meses,  contados  desde  la  publicación 
de  los  documentos.  Dentro  del  mes  siguiente  pasará  el  te- 
niente gobernador  con  informes  á  manos  del  gobernador 
superior  civil  el  eé^pediente  original  de  información  con  el 
dictamen  de  la  junta  jurisdiccional. 

»£1  teniente  gobernador  acompasará  al  espediente  los 
datos  estadísticos  que  puedan  convenir  para  formar  juicio 
de  los  rendimientos  del  camino,  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones que,  para  la  reiinion  de  estos  datos,  acuerde  el  go- 
bernador superior  civiL 

Art.  i.o  »B¿te  espediente,  con  el  proyecto  y  demás  do- 
cumentos del  articulo  4.<>,  pasará  á  la  Dirección  de  Obras 
públicas,  que  propondrá  al  gobierno  la  aprobación  ó  mo- 
dificación del  broyecto,  presupuesto  y  tarifas. 

Art.  5.«  «Él  gobierno  superior  civil  propondrá  las  con- 
diciones, además  de  las  generales  adjuntas  con  que  pueda 
otorgarse  la  concesión  á  determinada  empresa  sin  subven- 
ción del  Estado,  ó  so  haya  admitido  para  la  licitación,  si  la 
concesión  ha  do  ser  subvencionada,  alguna  pioposiciou 
como  tipo,  tas  condicionen  particulares  aeberán  ser  acep- 
tadas por  la  empresa  peticionaria. 

Art.  6.<>  «Serán  objeto  de  las  condiciones  particulares 
los  articulos  indeterminados  del  pliego  de  conoicioues  ge- 
nerales, el  arreglo  de  las  cuotas  de  tarifa  y  las  condiciones 
especiales  que  crea  el  gobierno  conveniente  establecer  en 
cada  caso. 

Art.  7.<>  «Cuando  se  trate  de  otorgar  subvención,  ya 
porque  una  empresa  la  haya  solicitado,  ya  porque  el  go- 
bierno haya  resuelto  tomaría  iniciativa  pan  la  realización 
de  alguna  linea  do  ferro-carril,  además  de  la  información 
á  que  se  refiei  e  el  articulo  3.®  de  esta  instrucción,  de- 
berá la  Real  Junta  de  Fomento  informar  sobre  este  punto, 
manifestando  la  clase  de  subvcnetou  con  que  en  su  con- 
cepto puede  contribuirse. 

Art.  %,^  «Adjudicada  la  concesión,  y  constituido  el 
depósito  en  el  plazo  que  marca  el  articAiio  9.«  del  Real  de- 
creto de  ferro-carriles,  se  espedirá  á  la  empresa  por  mi 
gobierno  el  titulo  de  concesión,  on  el  que  se  incluirán  lite- 
ralmente el  pliego  de  condiciones  generales,  las  particula- 
res y  la  tariía  de  derechos  máximos. 

Art.  9.»  Ri  depósito  se  irá  devolviendo  á  la  empresa  á 
medida  que  se  vayan  Secutando  obras  y  en  vista  de  las 
certificaciones  acompaíSadas  de  relaciones  valoradas  espe- 
didas por  el  inspector  facultativo  oficial. 

Art.  40.  «Cuando  el  Estado  auxilie  la  concesión  de  un 
ferro-carril,  ejecutando  con  los  fondos  públicos  determi- 
nadas obras,  estas  se  construiíio  por  ¡a  administración, 
haciendo  eolrega  á  la  empresa  después  de  terminadas, 
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previo  iaventario  y  tasación  de  ellas^  que  se  inctalrá  en  el 
acta  de  recepción  aue  deberán  autorizar  los  represeotaotei 
del  gobierno  y  de  la  empresa. 

Art.  44 .  «Cuando  los  auxilios  del  Estado  consistan,  ya 
en  una  subvención  del  capital,  ya  en  un  interés  fijo  por  los 
capitales  empleados,  se  abonarán  á  las  empresas  las  somas 
correspondientes  á  virtud  de  certiücaciones  do  los  ingenie- 
ros inspectores  del  gobierno. 

Art.  4S.  «Si  el  auxilio  del  Estado  consiste  en  la  gann- 
tia  de  un  mínimum  de  interés,  se  establecerá  una  interveo- 
-cion  económica  para  la  averiguación  de  los  rendimientos  y 
gastos  de  la  esplotacion.del  camino.  Los  pagos  se  harán  i 
virtud  de  las  certificaciones  y  iiquidacioDes  que  formará  y 
espedirá  la  intervención. 

Art.  43.  «Siempre  que  los  pueblos  contribuyan  á  la 
subvención,  reintegrarán  al  Estado  en  cada  afio  la  parte 
que  le  corresponda  según  la  concesión. 

«El  pago  de  las  subvenciones  en  su  totalidad  se  hará 
siempre  á  las  empresas  concesionarias  directamente  por  el 
gobierno. 

Art.  44.  «Cuando  la  empresa  no  disfrute  subvención 
ni  auxilio  de  los  fondos  generales,  y  si  de  los  pueblos,  se 
entenderán  para  los  abonos  directamente  con  estos. 

Art.  45.  «Las  gracias  y  privilegios  concedidos  á  las 
obras  de  ferro-carriles  por  el  articulo  47  del  Real  decreto, 
se  sujetarán  en  su  disfrute  á  lo  que  está  prevenido  para  las 
demás  obras  públicas. 

Art.  46.  «Para  el  abono  de  los  derechos  de  aduana,  de 
faros,  portazgos,  pontazgos  y  barcajes,  deberán  las  empre- 
sas presentar,  con  los  documentos  del  proyecto,  una  ra- 
ción clasificada  y  detallada  del  material  que  necesitan  im- 
portar del  estrangero  para  el  completo  establecimiento  del 
ferro-carril. 

«En  estas  relaciones  se  espresará  el  peso  y  valor  de  los 
objetos  y  se  indicará  el  puerto  por  donde  han  de  introdu- 
cirse. Con  estos  datos,  y  aprobada  la  relación  por  el  sober- 
nador  superior  civil,  oída  la  Dirección  de  Obras  públicas, 
se  calculará  la- suma  á  que  asciendan  los  derechos  de 
aduanas  y  demás  citados  para  fijarla  en  la  concesión,  coa 
arreglo  al  párrafo  S.*",  articulo  47  del  Real  decreto  de  fer- 
ro-carriles. 

Art.  47.  «Las  empresas  abonarán  los  derechos  por  el 
material  que  vayan  introduciendo.  Los  administradores  de 
las  aduanas  darán  á  la  persona  aue  comisione  la  empresa, 
una  certificación  en  que  consten  las  sumas  que  hayan  abo- 
nado, la  dase  y  número  de  los  objetos  introducidos  y  la 
nación  á  que  pertenezcan  los  buques  conductores,  con  refe- 
rencia á  la  relación  general  aprobada,  que  por  conduelo 
de  la  intendencia,  se  comunicará  á  las  administracio- 
nes de  aduanas  por  donde  haya  de  verificarse  la  intro- 
ducción. 

«Los  administradores  de  portazgos  darán  á  los  conduc- 
tores un  recibo  de  las  sumasque  hayan  cobrado  por  el  paso 
de  estos  objetos.  En  estos  i ceibos  se  espresarán  las  cir- 
cunstancias del  vehículo  donde  se  haga  el  trasporte  y  la 
clase  de  objetos  que  se  conducen. 

«La  carga  de  los  vehículos,  destinados  al  trasporte  de 
los  efectos  ae  ferro-carriles,  deberá  constar  esclusivameote 
de  estos. 

Art.  48.  «La  empresa  presentará  los  documentos  cita- 
dos, con  la  relación  de  losefectos  introducidos,  á  los iospeo- 
tores  del  gobierno  que,  previo  el  recouocimieoto  del  ma- 
terial y  su  recepción  como  útil  y  apropiado  al  camino,  y 
conforme  con  la  relación  aprobada,  certificará  la  suma  á 
que  tenca  derecho  la  empresa  por  este  concepto,  pasando 
la  certificación,  con  todos  los  demás  documentos,  á  la  Di- 
rección de  Obras  públicas  para  dar  cuenta  al  gobierno  su- 
perior civil. 

«Los  derechos  de  faros  so  calcularán  por  el  número  de 
toneladas  de  peso  del  material  y  objetos  introducidos,  con 
arreglo  á  la  bandera  del  buque  en  que  se  haya  verificado 
el  trasporte. 

«El  goberuador  superior  civil  mandaiá  abonar  las  caá- 
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tidades  á  que  asciendan  las  cerliiicacioDes  hasla  completar 
ia  fijada  en  la  ley  de  concesión. 

Art.  19.  »Con  dos  meses  de  anticipación  por  lo  menos 
presentará  la  empresa  á  la  inspección  íacultaliva,  para  que 
esia  con  su  informe  la  remita  al  gobierno  superior  civil  de 
)a  isla,  la  relación  de  los  efectos  que  necesite  introducir 
para  la  esploticioo  en  el  año  siguiente. 

«Aprobada  por  el  gobierno  superior  civil  esta  relación 
V  la  suma  á  que  asciendan  los  derechos,  se  observarán  para 
(os  abonos  las  mismas  reglas  del  articulo  anterior. 

Art.  20.  ntl  gobierno  de  8.  M.  determinará  las  bases 
con  arreglo  á  las  cuales  deberá  ejercerse  la  inspección  que 
le  compele  en  loque  se  retíere  al  servicio  de  los  ferro-car- 
riles, adoptando  además  en  cada  concesión  las  diaposicio- 
nes que  crea  convenientes  según  las  circunstancias. 

«Aprobado  por  S.  M.— Madrid  4  O  de  diciembre  de  4898. 
— O'Donnell.» 
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tf  modelo  de  tarifa  para  la  cmicesUm  de  ferríhcarriles  de 
servicio  general  en  la  i$la  de  Cuba, 


Articulo  4 .»    aLa  empresa  se  obliga  á  ejecutar  en  el 

término  de años,  contados  desde  la  fecha  de  la 

concesión  definitiva,  á  su  costa  y  riesgo,  todos  los  trabajos 
necesarios  para  el  establecimiento  de  un  ferro-carril  desde 

á de  modo  que  pueda  hacerse  ia  esplo- 

(acion  en  todas  sus  partes  al  espirar  el  término  fijado. 

ArU  2.0  dAI  aceptar  ia  empresa  este  pliego  de  condi- 
ciones se  entiende  que  ha  verificado  todos  los  cálculos  y 
datos  en  que  estriba;  que  se  conforma  en  la  realidad  de  to- 
do io  que  en  ella  se  establece,  y  que  tiene  la  seguridad  de 
poderlo  ejecutar  ea  todas  sus  partes  sin  reclamar  nuevas 
gracias  y  concesiones  por  los  errores,  imperfecciones  y 
omisiones  que  puedan  encontrarse  en  la  realización  de  la 
obra. 

Art.  Z.^    nEl  camino  partirá  de pasará  por  (aquí  se 

fijarán  los  puntos  principales  por  donde  el  camino  deba 
pasar,  la  manera  con  que  se  vencerán  los  pasos  mas  nota- 
bles, ele). 

Art.  i.o  nSe  establecerán  estaciones  (aquí  los'puntos 
doode  se  han  de  establecer.)  Cuando  la  empresa  quiera  es* 
tablecer  otras  estaciones  no  podrá  verificarlo  sin  la  autori- 
zación del  gobierno  superior  civil. 

Art.  5.0  i>(Aqui  se  espresará  si  el  camino  ha  de  ser  una 
ó  dos  vias  en  todo  ó  en  parto.) 

Art.  6.<»  «Cuando  el  camino  se  espióle  con  una  sola  via 
se  establecerán  recodos  6  apartaderos,  cuya  longitud,  no 
comprendida  la  unión,  será  por  lo  menos  de  300  metros,  y 
la  distancia  de  uno  á  otro  no  escederá  de  43,000  metros. 

Art  7.<>  i>Con  la  anticipación  conveniente,  antes  de 
emprender  la  construcción  de  cada  trozo  de  camino,  de- 
berá presentar  la  empresa  al  gobierno  superior  civil  los 
pianos  en  la  escala  de del  trazado  definitivo  del  ferro- 
carril. En  estos  planos  se  marcarán  la  posición  y  trazado, 
las  estaciones  y  apartaderos,  los  sitios  de  carga  y  descarga, 
y  la  especie,  calidad  y  ostensión  dé' los  terrenos  oue  se 
ocupen,  con  la  designación  de  sus  dueños  ó  poseedores. 
Acompañarán  á  este  plano  un  perfil  longitudinal  por  el  eje 
del  camino,  los  perfiles  trasversales,  el  estado  do  las  pen- 
dieates  y  el  de  las  curvas,  su  radio  y  amplitud^  la  descrip- 
ción, planos  y  presupuestos  do  las  obras,  y  un  dibujo  del 
sistema  de  via  que  se  trate  de  adoptar. 

Art.  8.»  «Aprobados  estos  documentos  por  el  gobierno 
superior  civil  de  la  isla,  sacará  la  empresa  dos  copias  á  su 
casta,  que  so  autorizarán  por  la  Direecioo  da  Obras  pábli« 


cas:  una  se  entregará  á  la  empresa  y  otra  á  la  inspeecion 
facultativa. 
Art.  9.^    »La  empresa  no  podrá  hacer  modificación  al- 

§qna  en  el  proyecto  aprobado  sin  la  previa  autorización 
el  gobierno  superior  civil. 

Art.  4  0.  »Los  pasos  del  ferro-carril  al  atravesar  las  car- 
reteras generales,  jurisdiccionales  y  vecinales  podrán  ser  á 
nivel,  cscepto  on  los  casos  que  se  determine,  fin  los  pasos 
á  nivel  las  barras-carriles  se  establecerán  0°>,09  á  O^fiZ 
mas  bajas  que  el  firmo  de  las  carreteras,  y  será  obligación 
de  la  empresa  poner  barreras  que  se  abran  hacia  la  parte 
exterior  uel  ferro-carril,  y  un  guarda  destinado  á  este  ser- 
vicio, con  las  demás  prevenciones  que  se  juzguen  con  ve* 
nientes  para  la  segundad  del  tránsito. 

Art.  44.  Los  perfiles  de  esplanacion  y  obras  de  fábricas 
tendrán  las  dimensiones  siguientes,  según  los  casos: 


T^rrapl^nes.-^ Distancia  entre  las 
aristas  superiores 

Distancia  entre  las  aristas  de  la 
parte  inferior  del  balasto.  .  , 

Deamofif^s.  —  Distancia  entre  las 
aristas  de  las  cunetas 

El  balasto  tendrá  las  mismas  di 
roensiones  que  en  los  terraplenes. 

Túneles —Anehnn  de  la  sección 
de  meilida  en  el  plano  que  pasa 
las  caras  superiores- de  las  bar 
ras-carriles 

Altura  de  la  sección  sobre  el  eje 
de  cada  una  de  las  vias,  medida 
sobre  el  mismo  plano.   .  . 

Obras  de  yátrica.— Anchura  entre 
los  pretiles  de  los  puentes ,  via 
ductos,  etc.  ...•••... 


Para  dos 

vías. 


Para  una 
vía. 


Art.  4$.  «Coando  el  ferro-carril  deba  pasar  por  enci- 
ma de  una  carretera  general,  jurisdiccional  ó  vecinal,  la 
luz  de  los  puentes  c[ue  se  construyan  con  este  objeto  será 
igual  al  ancho  del  hrmo  de  la  carretera.  La  altura  del  in- 
tradós de  la  clave  de  los  puentes  de  fábrica  ó  de  la  parle 
inferior  de  los  cerchones  en  los  de  madera  y  hierro  será 
por  lo  menos  de  cinco  menos. 

Art.  43.  «Siempre  que  el  ferro-earril  deba  pasar  por 
debajo  do  una  carretera,  la  anchura  entre  los  pretiles  de 
los  puentes  que  se  construyan  al  efecto  será  igual  al  ancho 
del  firme  de  la  carretera.  La  luz  de  estos  puentes  será  la 
que  corresponda  á  los  perfiles  del  art.  7.*,  según  sea  el 
ferro-carril  de  una  ó  de  dos  vias,  y  la  altura  mínima  desde 
el  plano  que  pasa  por  la  cara  superior  de  los  carriles  hasta 
el  intradós,  sobre  el  centro  dcf  cada  vía,  será  por  lo  menos 
de  5  metros  y  50  centímetros. 

Art.  44.  «Cuando  ol  ferro-carril  deba  inutilizar  algún 
trozo  de  carretera  construido  y  sea  necesario  variar  el 
trazado  de  ésta,  será  de  cuenta  de  la  empresa  la  cons* 
truccion  de  las  nuevas  porciones.  La  anchura  de  estas  será 
la  correspondiente  á  la  clase  de  carretera,  y  sus  pendien- 
tes no  podrán  pasar  de  tres  á  cinco  centímetros  por  me- 
tro, sí  fuese  general  ó  jurisdiccional ,  ni  de  cinco  á  siete 
centimelros  por  metro  si  fuese  vecinal.  El  gobierno  su- 

Serior  civil,  sin  embargo,  podrá  alterar  la  cláusula  prece* 
ente  en  algunos  casos  especiales. 
Art.  45.    »En  los  subterráneos,  cuya  sección  se  sujeta- 
rá á  las  condiciones  que  se  espresan  en  el  art.  6.<>,  la  em» 
presa  hará  todas  las  obras  que  sean  necesarias  para  preca- 
ver 6  eonteoer  iosderrombaoúeotos  y  filtraciones.  Lospo- 
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908  preciaos  para  ia  venUlacioii  y  confitraceioD  de  los  sab- 
terráiieos  no  podrán  abrirse  en  tos  caminos  públicos,  y  en 
los  que  con  este  objeto  abra  la  e[n{>resa  en  otros  parages 
deberá  establecer  brocales  de  fábrica  de  dos  metros  de 
altura. 

Art.  4<).  »Eii  los  puntos  de  encuentro  del  ferro-carril 
con  las  comunicaciones  publicas  ó  particulares,  ó  en  sus 
iiunediaciones,  la  empresa  construirá  á  su  costa  los  puen- 
tes, trozos  do  carreteras  y  las  demás  obras  provisionales 
que  sean  necesarias  para  no  interrumpir  la  circulación. 
Estas  obras  se  establecerán  antes  de  interceptar  las  comu- 
nicacioues,  y  su  duración  no  pudra  pasar  de  un  término 
que  djará  el  gobierno  superior  civil. 

Art.  47.  »  Es  obligación  de  la  empresa  restablecer  y  ase- 
gurar á  su  costa  el  curso  de  las  agiías  que  se  suspenda  ó 
modifique  por  trabajos  c|uo  de  ella  dependan. 

Art.  48.  »Los  trabajos  de  consolidación  que  baya  que 
ejecutar  en  el  interior  de  una  mina  en  razón  de  la  travie- 
sa de  un  fjerro-carril,  y  todos  los  perjuicios  que  so  irro- 
guen á  los  mineros  seráíi  de  cuenta  de  la  empresa  del  fer- 
ro-carril. 

Art.  I9.>  »Se  establecerán  muros,  setos,  estacadas,  va- 
llas de  madera  ó  fosos  t;on  malecones  ó  vallados  de  tierra 
para  separar  el  ferro-carril  de  las  propiedades  partícula* 
res.  La  comunicación  de.una.  parle  á.oira  de  las  propieda- 
des se  bará  por  las  puertas  ó  tranqueras  que  colocará u  ios 
concesionarios  en  las  ocreas,  vallas,  ctc,,  siendo  de  cargo 
de  los  dueilos  de  las  fincas  conservarlas  cerradas  y  en  buen 
estado  paré  que  sus  animales  no  puedan  entrar  en  La  li- 
nea del  fedro-carril. 

Art.  so.  «Establecerá  la  empresa  un  telégrafo  eléctrico 
csclusiva mente  para  el  servicio  de  la  esplotacion.  Los  pos- 
tes de  este* telégrafo  estarán  dispuestos  para  recibir  el  ni^- 
mero  de  hilos  que  el  gobierno  necesite  para  su  servicio  y 
el  del  público,  estando  obligada  la  empresa  á  facilitar  cñ 
sus  eslaciones;  el  local  conveniente  para  dicho  servicio. 
La  custodia,  conservaciou  y  reparaciones  de  los  hilos  y  de 
todo  el  material  esterior  á  las  que  establezca  el  goiMOrno, 
será  de  cuenta  de  la  empresa. 

Art.  21 .:  »No  podrá  |x>nerse  en  esplotacion  el  lodo  ó 
parte  del  fprro-carril  sita  que  preceda  la  autorización  del 
gobernador  superior  civil,  en  vista  del  acta  de  reconoci- 
miento de  las  obras  y  material  del  camino  ,  redactada  por 
los  ingenieros  insptíctores  del  gobierno,  eu  que  se  declare 
que  puede  empezar  la  esplotacion. 

Art.  %%,  nCóocliiidos  todos  los  trabados,  la  empresa 
hará  á  sus  espensas,,  con  asistencia  de  los  iageoieros  del 
gobierno,  el  amojonamiento  y  plano  detallado  de  todas  las 
partes  del  ferro-carril  y  sus  dependencias.  Formará  taqi- 
Dieu  un  estado  descriptivo  de  tos  puentes  y  demás  obras 
de  fábrica  que  hayan  construido.  La  empresa  formará  á 
sus  espensas  y  depositará  en  la  Dirección  de  Obras  públi- 
cap  un  ejemplar  competentemente  autorizado  del  acta  de 
amojonamiento,  del  plano  y  del  estado  de  las  obras. 

Art.  23.  »La  empresa  está  obligada  á  conservar  en  buen 
estado  el  camino  de  hieiro  y  sus  dependencias,  de  modo 

2ue  la  circulación  sea  fácil  y  segura  constantemente,  sien- 
0  de  su  cuenta  todos  los  gastos  de  reparación  y  conserva- 
ción, asi  ordinarios  como  estraordinarios. 

Art.  24. .  »£l  camino  de  liierro  y  sus  ramales  serán 
considerados  y  guardados  como  los  caminos  del  Estado: 
por  coiisiguiente,  los  guardas  y  demás  empleados  que  nom- 
bre la.  empresa,  podrán  usar  las  mismas  armas  y  gozar  las 
prerogatrvas  que.disfruteo  los  del  gobicrnOj  además  de  los 
distintivos  que  aquella  les  señale. 

Art.  95.  «Serán  de  la  elección  de  los  empresarios  los 
medios  de  ejecución,  y  ios  agentes  y  demás  empleados  en 
4a  construcción,  conservación  y  administración  del  ferro- 
carril. 

-   Art^  26.    >>La  empresa  esplotará  el  ferro-carril  durante 
los  aflos  determinados  por  la  concesión,  con  arreglo  á  la 
tariflaiqueen  ella  se  fije. 
..v^rl.'%7>    )»|ja empresa  formará  ios  reglamenios'aeoesar 
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ríos  para,  el  buen  servicio,  administración  y  esplotacíM 
del  ferro-carril,  sujetándolos  á  la  aprobación  del  gobien» 
superior  civil. 

Art.  28.  DLa  empresa  no  podrá  hacer  directa  oi  indi- 
rectamente contratos  con  otras  empresas  que  trasporieo 
viajeros  por  tierra  ó  por  agua,  bajo  cualqoier  forma  ó  de- 
nominación que  sea,  como  no  se  estieudan  á  todas  las  eo- 
presas  que  verifiquen  trasportes  en  los  mismos  camiiKis. 
Los  reglamentos  que  ko  hagan  de  conformidad  con  laqoe 
se  establece  eu  el  articulo  anterior,  prescribirán  todas  las 
medidas  necesarias  para  asegurar  la  completa  igualdad 
entre  las  diversas  empresas  de  trasporte  en  sus  relaciones 
con  el  camino  de  hierro. 

Art.  29.  »Las  cartas  y  pliegos,  asi  como  sus  condoeto- 
res  ó  agentes  necesarios  al  servicio  del  correo,  serán  tras- 
portados gratuílameote  por  los  convoyes  ordinarios  de  la 
empresa  en  toda  la  estension  de  la  linea.  Para  este  objeto 
la  empresa  reservará  en  cada  convoy  de  viageros  ó  merca- 
derías una  sección  de  carruages.  La  forma  y  dimensiones 
de  los  de  esta  sección  serán  determinadas  por  elgobieroo 
superior  civil. 

Art.  30.  «Además,  podrá  haber  todos  los  días,  á  la  ida 
y  á  la  vuelta  de  los  convoyes  ordinarios,  uao  ó  mas  eoovo- 
yes  especiales  destinados  ul  servicio  general  del  correo,  que 
podrán  recorrer  toda  la  linea  ó  solanácüte  una  parte  de 
ella  j  y  cuyas  horas  da  salida  de  dia  ó  de  noche,  ígualmeoto 
que  su  marcha  y  sus  estacioiM»,  se  arreglarán  por  el  go- 
bierno superior  civil  oida  la  empresa.  La  retribocioo de 
estos  convoyes  especiales  se  determinará  por  convenio  ó  á 
juicio  de  peritos.  La  empresa  podrá  conducir  en  estcf  cod- 
voyes  especiales  carruages  de  todas  clases  para  el  trasporte 
de  viageros  y  mercancías.  Para  cambiar  las  horas  de  salida 
deberá  el  gobierno  avisar  á  la  empresa  con  quince  días  de 
anticipación.  La  administración  de  correos  hará  conslniir 
á  sus  espensas  los  carruages  propios  para  el  trasporte  de 
las  cartas  por  convoyes  especiales.  La  renovación  y  repa- 
ración de  estos  carruages  será  de  cuenta  de  dicha  admi- 
nistración; pero  deberán  guardarse  y  conservarse  por  la 
empresa  en  sus  cocheras,  siendo  de  cargo  de  ésta  todas  las 
maniobras  y  gastos  que  exijan  por  los  viages.  Estos  car- 
ruages no  conducirán  mas  que  la  correspondencia  y  los 
agentes  necesarios  para  repartirla. 

Art.  34.  »Fuera  de  las  horas  ordinarias  de  salida  el 
gobierno  podrá  pedir  también  para  el  trasporte  esccpcio- 
nal  de  pliegos  ú  ónieues  vigentes,  y  salva  la  observancia 
de  los  reglamentos  de  policía  del  camino,  convoyes  espe- 
ciales que  la  empresa  (íeberá  facilitar,  sea  de  dia  ó  deoo- 
che,  mediante  una  indemnización  que  se  fiíjará  convencio- 
nalmente  ó  por  peritos. 

Art.  32.  »El  gobierno,  por  causa  de  utilidad  pública 
debidamente  justificada,  podrá  adquirir  el  ferrocarril. 
Para  determinar  el  precio  de  la  compra  se  tomará  el  tér- 
mino  medio  de  los  productos  obtenidos  durante  los  ciaco 
años  que  á  ella  precedan,  y  la  cantidad  que  resulte  será  el 
importe  de  la  anualidad  que  se  pagará  á  la  empresa  ea 
cada  uno  de  los  años  que  fiiiten  para  espirar  la  concesioo, 
si  no  fuere  de  las  concedidas  á  perpetuidad.  Si  este  térmi- 
no  medio  fuese  mayor  de.....  p^/o,  se  fijará  la  anualidad 

como  si  fuera  el p»/o;  si  es  menor  y  la  empresa  cree 

tener  probabilidades  de  prosperar,  podía  reclamar  que  la 
api^eciacion  de  la  anualidad  que  se  ha  de  pagar  se  hagaá 
juicio  de  peritos,  pero  en  ningún  caso  podrá  bajar  del  tér- 
mino medio. 

Art.  33.  «Cualquiera  ejecución  ó  autorizncion  ulterior 
de  camino )  canales,  ferro-carriles,  trabajos  de  navegación 
ni  otros  en  la  comarca  donde  está  situado  el  camino  de 
hierro  que  sea  objeto  de  la  concesión  ó  en  euatquiera  olía 
contigua  ó  distante,  no  podrá  dar  origen  á  indemnisacion 
alguna  á  favor  de  la  empresa.  • 

Art.  34.  »£sla  no  podrá  oponerse  á  que  su  ferro-car- 
ril sea  cruzado  por  otros. caminos,  canales  ó  ferro-carriles, 
ni  á  sus  prolongacionefi,  siempre  que  se  abran  cou  autori- 
zaoida  del  gobierno  y  salva,  la  inaemniaaoion  á  i|tte  liaya 
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lugar  por  iolerrupcioD  del  tránsito  ó  daño  material  can- 
s^  al  camino. 

Art.  35.  «Las  empresas  á  quienes  el  gobierno  conce- 
diese la  íacaltad  de  que  habla  el  arlicuio  anterior  podrán 
hacer  circular  sus  carruages,  wagones,  máquinas,  tre- 
nes, ele,  sobre  una  parle  ó  el  lodo  del  ferro-carril,  objeto 
de  la  coocesioo,  pagando  los  precios  anotados  en  las  tari- 
fas y  cumpliendo  exactamente  los  reglamentos  de  policía 
que  se  hubiesen  establecido  para  el  buen  servicio  del  ca- 
mino. Esta  facultad  será  reciproca,  y  por  lo  tanto  los  em- 
presarios la  podrán  ejercer  en  los  ferro-carriles  que  se 
abran  como  ramales  ó  prolongación  del  que  han  de  ejecu- 
tar. Además,  las  citadas  empresas  y  los  empresarios,  lo 
mismo  que  en  sus  respectivas  lineas,  podrán  depositar  gé- 
neros, lomar  y  dejar  viageros,  etc.,  en  lodos  los  descansos, 
paraderos,  estaciones,  almacenes,  etc.,  que  se  establecie- 
ren, ya  en  el  camino  de  hierro  concedido,  ya  en  sus  rama- 
les, ya  en  los  ferro-carriles  que  fueren  su  prolongación. 
Podrán  también  dichas  empresas  proveerse  de  agua  y  de 
carbón,  mediante  la  correspondiente  indemnización,  en  los 
misnH)s  puntos  que  la  empresa  concesionaria,  ó  establecer 
pozos  y  depósitos  donde  les  convenga. 

ArU  36.  »£n  el  caso  de  que  las  empi^sas  de  los  rama- 
les ó  prolongaciones  no  quisieren  usar  del  derecho  que  les 
concede  el  articulo  anterior,  tendrán  la  obligación  de  en- 
tenderse entre  si,  de  modo  que  jamás  se  vea  interrumpido 
el  servicio  de  trasporte  entre  los  puntos  estremos  de  varias 
lineas.  Si  lo  contrario  sucediese,  el  gobierno  superior  ci- 
vil dispondrá  lo  conveniente  para  restablecer  el  servicio. 

Art.  37.  »La  empresa,  que  por  causas  improvistas,  so 
encuentre  en  la  necesidad  de  servirse  del  material  perte- 
neciente á  otras,  pagará  una  indemnización  correspondien- 
te al  uso  y  deterioro  de  este  material.  En  el  caso  de  C|uc 
las  empresas  iio  se  pongan  de  acuerdo  sobre  la  indemniza- 
ción ó  sobre  los  medios  de  asegurar  la  continuación  del  ser- 
vicio en  toda  la  linea,  el  gobierno  superior  civil  proveerá 
de  oticio  y  dictará  todas  las  medidas  convenientes. 

Art.  38,  »A1  espirar  el  término  de  la  concesión  cuan- 
do ésta  no  sea  á  perpetuidad  ó  en  los  demás  casos  que  se 
establecen  en  este  pliego  de  condiciones,  el  gobierno  reem^ 
plazará  á  la  empresa  en  todos  los  derechos  de  propiedad 
de  terrenos  y  obras  designadas  en  el  estado  y  plano  esta- 
dístico mencionados  en  el  art.  tt,  y  entrara  inmediata- 
mente en  el  goce  del  camino  de  hierro  con  todas  sus  de- 
pendencias y  productos.  La  empresa  tendrá  obligación  de 
entregar  en  buen  estado  de  conservación  el  camino  de 
hierro,  las  obras  que  lo  componen  y  sus  dependencias,  ta- 
les como  estaciones,  sitios  de  carga  y  descarga,  estableci- 
miento de  los  puntos  de  partida  y  arribo,  casas  de  guardas 
y  vigilantes,  y  oGcinas  de  i^ercepcion:  tendrá  igualmente 
obligación  de  entregar  lodo  el  material  de  esplotacion  en 
buen  estado  de  servicio.  El  material  de  esplotacion  será 
por  lo  menos  el  que  como  mínimum  se  fije  en  las  condicio- 
nes particulares  de  la  concesión.  En  los  aflos  que  precian 
al  término  de  la  concesión,  el  gobierno  tendrá  derecho  de 
retener  los  productos  liquides  del  camino  y  de  emplearlos 
en  conservarlo  en  buen  estado  con  sus  dependencias,  si  ja 
empresa  do  tratase  de  llenar  completamente  esta  obli- 
gación. 

Art.  39.  nAdemás  de  estas  condiciones  se  obliga  la  em- 
presa á  observar  todas  las  marcadas  en  el  Real  decreto  de 
ferro-carriles  de  esta  fecha,  reglamentos  de  policía  de  la 
esplotacion  y  demás  disposiciones  vigentes  y  que  en  lo  su- 
cesivo se  dictaren  como  regla  general  para  esta  clase  de 
empresas. 

Art.  40.  «La  empresa  se  sujetará  á  la  inspección  que 
oi  gobierno  determine,  cqn  el  objeto  de  asegurarse  del 
exacto  cumplimiento  de  estas  condicionen. 

Art.  44 .  »Para  cubrir  los  gastos  del  servicio  ordinario 
y  eslraordiuario  que  corresponde  hacer  al  gobierno  con 

motivo  de  las  inspecciones,  reconocimientos  y  cualquier 

otro  servicio,  que  tenga  relación  con  la  construcción  y  es-  j 

plotacion  del  ferro-c^jEirríl,  la  empresa  depositará  anualmeo- 1 

TOMO  H. 


te  en  la  Tesorería  general  de  ejército  y  Real  Hacienda,  á 
disposición  del  gobierno  superior  civil,  una  cantidad  que 
no  podrá  esceder  de  la  que  se  señale  como  máximum  en 
el  pliego  particular  de  condiciones  de  cada  linea. 

Art.  43.  »La  empresa  nombrará  uno  de  sus  individuos 
para  recibir  las  comunicaciones  que  le  dirijan  el  gobierno 
y  sus  delegados,  y  el  coa!  deberá  residir  en....  Si  se  fal- 
tase por  la  empresa  á  cualquiera  de  estas  disposiciones  ó 

su  representante  se  hallase  ausente  de será  válida  toda 

notificación  hecha  á  la  empresa  concesionaria  con  tal  qne 
se  deposite  en  la  secretaria  de  la  tenencia  de  gobierno  á 
que  corresponda. 

Art.  43.  dI^s  contestaciones  que  puedan  ocurrir  entre 
la  empresa  y  el  gobierno  acerca  de  la  ejecución  ó  interpre- 
tación de  las  diferentes  cíáusnlas  de  este  pliego  de  condi- 
ciones, y  de  las  particulares  estipuladas  con  la  misma,  se 
decidirán  por  los  trámites  y  tribunales  designados,  ó  que 
en  adelante  conozcan  de  los  asuntos  contenciosos  de  las 
obras  públicas  á  cargo  del  Estado. 


TARIFA  PARA  EL  FERRO-CARRIL  DE. 


POR  CABEZA  Y  KILÓMETRO 


VIAGEROS 


Garruages  de  4 .«  clase 
ídem     de  %.^ 
ídem     de  3.« 


Bueyes,  vacas 

de  tiro 

Terneros  y  cerdos 

Carneros,  ovejas  y  cabras 

Aves  (gallinas,  pollos»  etc.)  (docena). 

Pavos  (docena) ,  .  ,  ,  . 


POR  TONELADA  Y  KILÓMETRO. 


Ostras  y  pescado  fresco  con  la  velocidad 
de  los  viageros. .  ., 

UERCADERIAS. 

Primera  clase.— Fundición  moldeada, 
hierro  y  plomo  labrado,  cobres  y  otros 
metales  labrados  ó  en  bruto,  nieve 
vinagres,  vinos,  bebidas  espirituosas, 
aceite,  algodones,  lanas,  maderas  de 
ebanistería,  muebles,  especias,  dro- 
gas^ efectos  manufacturados 

Segunda  clase, —GTAnos,  semillas,  hari- 
nas, papas,  azúcar,  mieles,  café,  taba- 
co en  rama  ó  torcido,  fustete,  cueros, 
carne  salada,  tasajo,  pescado  salado, 
víveres,  sal,  sedería,  tablas,  madera 
dura,  mármol  labrado  y  en  bruto,  si- 
llerías, betunes,  fundición  en  bruto, 
hierro  en  barra  ó  palastro,  plomo  en 
galápagos,  pailas,  tachos  y  calderas, 
trapiches,  clarificadores,  hormas  para 

ingenios ««•«••«« 
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Tercera  c/as^.— Piedras  de  cal  y  yeso, 
sillarejos,  piedra  molinar,  grava,  gui- 
jarros, arenas,  tejas,  ladrillos,  pizar- 
ras, piedra  de  empedrar  y  materiales 
de  toda  especie  para  la  couslruccion 
y  conservación  de  los  caminos,  estiér- 
col, guano  y  otros  abonos,  cok,  car- 
bón de  piedra,  carbón  vegetal,  lefia, 
maloia,  yerbas,  maiz,  plaiauos  y  to- 
da clase  de  viandas,  frutas,  envases 
vacios,  madera  en  bruto 


OBJETOS  DIVERSOS. 

Wagón,  diligencia  ü  otro  carruage  des 
tinado  al  trasporte  por  el  camino  de 
bierro  que  pasa  vacio  y  máquina  lo 
cometerá  que  no  arrastra  convoy. . 

Todo  wa^on  ó  carruage  cuyo  cargamen- 
to en  viageros  ó  mercaderías  no  dé  un 
peage  al  menos  igual  ai  que  produci- 
rían estos  mismos  carruages  vacíos, 
se  considerará  para  el  cobro  de  est^ 
peage  como  si  estuviere  vacio  .  .  . 

Las  máquinas  locomotoras  pagarán  co 
mo  SI  no  arrastrasen  convoy,  cuan 
do  el  convoy  remolcado,  ya  sea  de 
viageros  ó  ya  de  mercaderías,  no  pro- 
duzca un  peage  igual  al  que  produci 
ría  la  máquina  con  su  tender. .  .  • 


POR  PIEZA  Y  KILÓMETRO. 

Carruages  de  dos  ó  cuatro  rueda8<M>D  dos 
testeras  y  dos  banquetas  en  el  in- 
terior  

Si  el  trasporte  se  veriGca  con  la  veloci- 
dad de  los  viageros,  la  tarifa  escede 
rá  en 

En  este  caso,  dos  personas  podrán  via 
jar  sin  suplemento  de  tarifa  en  tos 
carruages  ae  una  banqueta  y  tres  en 
los  de  dos:  los  que  pasen  de  este  nu- 
mero pagarán  la  tarifa  de  los  asientos 
de  segunda  clase 


De 
peafire 


De 
tras- 
porte. 


ToUl. 


Disposiciones  que  se  han  de  observar  para  la  percepción 
ae  los  derechos  de  esta  tarifa. 


4.*  nLa  percepción  será  por  kilómetro,  sin  tener  en 
consideración  las  fracciones  de  distancia,  de  manera  que 
un  kilómetro  empezado  se  pagará  como  si  se  hubiese  re- 
corrido por  entero. 

S.A  »La  tonelada  es  de  4 ,000  kilogramos,  y  las  frac- 
Tiones  de  tonelada  se  contarán  de  40  en  40  kilogramos. 

3  *    i>Las  mercaderías  que,  á  petición  de  ios  que  las 
remesan,  sean  trasportadas  con  la  veiccidad  de  los  viage- 
ros, pagarán  el  dooie  de  los  precios  seflaiados  en  la  tarifa 
Lo  mismo   se  entenderá    respecto   de   los  caballos  y 
ganado. 

i.*  «La  cobranza  de  los  precios  de  tarifa  deberá  ha- 
cerse sin  ninguna  es^pocie  de  favor.  En  el  caso  de  que  la 
empresa  concoda  rebaja  en  estos  precios  á  uno  ó  á  mu- 
chos de  los  que  hacen  remesas,  se  entenderá  la  reducción 
iiecha  para  todos  enr  general^  quedando  sujeta  á  las  reglas 


establecidas  pera  las  demás  rebajas.  Las  reducciones  be- 
chas  en  favor  de  indigentes  no  estarán  á  la  disposicioo 
anterior.  Las  rebajas  de  tarifa  se  harán  proporciooalmen- 
te  sobre  el  peage  y  trasporte,  y  deberán  comunicarse  al 
público  por  lo  menos  con  quince  dias  de  anticipación. 

5.*  »Todo  viagero  podrá  llevar  hasta  30  kilogramos 
de  peso  en  equipage  sin  pagar  mas  precio  que  el  de  so  bi- 
llete, y  le  será  permitido  conducir  el  todo  ó  una  parle  de 
él  á  la  mano  ó  bajo  su  propio  asiento,  siempre  que  el  vo- 
lumen lo  consienta. 

6.*  «Las  mercaderías,  animales  y  otros  objetos  no  es- 
pecificados en  la  tarifa,  se  considerarán  para  el  cobro  de 
derechos  como  de  la  ríase  con  que  tenga  mas  analogia. 

7.*  i>Los  derechos  de  peage  y  de  trasporte  que  se  espre- 
Fan  en  la  tarifa  no  son  aplicables: 

4  .o  »A  todo  carruage  que  con  su  cargamento  pese  mas 
de  4,500  kilogramos. 

2.0  r>X  toda  masa  indivisible  que  pese  mas  de  3,000 
kilogramos.  Sin  embargo,  la  empresa  no  podrá  rehusar 
la  circulación  y  el  trasporte  de  estos  objetos,  pero  cobrar* 
mas  por  peage'y  trasporte.  La  empresa  no  tendrá  obliga- 
ción de  trasportar  masas  indivisibles  que  pesen  mas  de 
5,000  kilogramos,  ni  deiar  circulai  carruages  que  con  su 
cargamento  pasen  mas  de  8,000.  No  se  comprenden  en 
esta  disposición  las  locomotoras.  Si  la  empresa  consiente 
el  paso  de  e^tas  masas  indivisibles  ó  carruages,  tendrá 
obligación  de  consentirlo  también  durante  dos  meses  á  to- 
dos los  que  lo  pidan. 

8.*    dLos  precios  de  tarifa  no  se  aplicarán: 

4 .«  »A  todos  los  objetos  (|ue,  no  estando  espresados 
en  ella,  no  pesen  bajo  el  volumen  de  un  metro  cúbico, 
425  kilogramos. 

%.^  »A1  oro  y  plata,  sea  en  barras,  monedas  ó  labra- 
dos, al  plaaué  de  oro  ó  de  plata,  al  mercurio  y  á  la  plati- 
na, á  las  alhajas,  piedras  preciosas  y  objetos  análogos. 

S."»  »En  general  á  todo  paquete  ó  bala  escedeuie  de 
equipage  que  pese  aisladamente  menos  de  50  kilogramos, 
cuando  no  formen  parte  de  remesas  que  pesen  juntas  mas 
de  50  kilogramos,  en  objeto  de  una  misma  naturaleza  re- 
mesados á  la  vez  y  por  una  misma  persona,  aunque  esléa 
embalados  separadamente.  Los  precios  de  los  objetos 
mencionados  en  los  tres  párrafos  que  anteceden  se  fijarán 
anualmente  por  el  gobierno  á  propuesta  de  la  empresa. 

Pasando  de  50  kilogramos,  el  precio  de  una  bala  será 

por  kilómetro,  sin  que  pueda  oajar  de cualquiera  qoe 

sen  la  distancia  recorrida. 

9.*  »En  virtud  de  la  percepción  de  derechos  y  precios 
de  esta  tarifa,  y  salvas  las  escepciones  anotadas  mas  ade- 
lante, la  empresa  se  obliga  á  ejecutar  con  cuidado,  exacti- 
tud y  la  velocidad  estipulada,  el  trasporte  de  viageros. 
Los  animales,  géneros  y  mercaderías  de  cualquiera  especie 
serán  trasportados  eu  el  orden  de  su  número  de  re- 
gistro. 

40.  »En  el  precio  de  trasporte  se  considerarán  iocloi- 
dos  los  gastos  accesorios,  y  por  ningún  concepto  se  permi- 
tirá la  empresa  exigir  cantidad  alguna  por  la  carga  y 
descarga  y  almacenage  de  los  efectos  de  comercio  en  los 
aparlaueros  y  estaciones  del  camino  de  hierro.  Sin  enibar- 
go,  para  cuando  los  efectos  y  mercaderías  trasportados 
por  el  ferro-carril  permanezcan  por  causa  de  sus  duefios 
ó  consignatarios  en  las  estaciones  ó  apartaderos  mas  tiem- 
po del  necesario  para  ser  conducidos  á  otros  puntos,  pro- 
pondrá la  empresa  cada  alio  á  la  aprobación  del  gobierno 
superior  civil  nn  reglamento  en  que  se  Gjen  los  precios  y  el 
servicio  del  depósito  y  almacenage. 

4  4 .  '>Los  que  manden  ó  reciban  las  remesas  tendrán  la 
libertad  de  hacer  por  si  mismos  y  á  sus  espensas  la  co- 
misión de  mercaderías  y  él  trasporte  de  estas  desde  sos 
almacenen  al  camino  de  hierro  y  vice-versa,  sin  que  por 
eso  la  empresa  pueda  dispensarse  de  cumplir  con  las  obli- 
gaciones que  le  impone  la  disposición  anterior. 

42.  nlín  el  caso  de  que  la  empresa  hiciese  algún  con- 
venio para  la  comisión  y  trasporte  de  que  se  habla  aole* 
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riormeote  c(m  uno  ó  muchas  de  los  que  renesan,  tendrá 
que  hacer  lo  mismo  coa  todos  los  que  lo  pidan. 

43.    »Los  militares  y  marinos  que  viagen  aisladamente 

Sor  causa  del  servicio  ó  para  volver  á  sus  hogares  después 
e  licenciados,  no  pagaran  por  si  y  sus  equipages  mas  que 
la  mitad  del  precio  de  tarifa.  Los  militares  y  marinos  que 
viagen  en  cuerpo  no  pagarán  mas  que  la  cuarta  parte  de  la 
Urira  por  sí  y  sus  equipages.  Si  el  gobierno  necesilase  di- 
rigir tropas  ó  material  militar  ó  naval  por  el  camino  de 
hierro,  la  empresa  pondrá  inmediatamente  á  su  disposi- 
cioQ  por  la  mitad  del  precio  de  tarifa,  todos  los  medios 
de  trasporte  establecidos  para  la  esplotacioa  del  camino. 
Los  ingenieros  y  agentes  del  gobierno  destinados  á  la  ins- 
pección y  vigilancia  del  camino  de  hierro  serán  trasporta- 
dos gratuitamente  en  los  carruages  de  la  empresa,  igual- 
mente que  los  empleados  del  telégrafo  en  el  caso  de  que 
el  gobierno  tenga  establecido  un  servicio  especial. 


OBDENAirZA    PBOVISIOlTAIi 

p«r»  la  cMuierTacloa  y  p«lleiA  de  Imm  ferr«-CArrllea 
en  eflia  lula. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

De  las  dUpoBiciones  para  la  conservación  de  las  vías 
públicas  aplicables  d  los  ferro-carriles. 


Artículo  4.«  «Son  aplicables  á  los  ferro-carriles  las  le- 
yes y  las  disposiciones  de  la  administración  relativa  á  car- 
reteras que  tienen  por  objeto: 

I.*»  i>La  conservación  de  cunetas,  taludes,  muros, 
obras  de  fábrica  ó  de  cualquiera  otra  clase. 

S.""  »Las  servidumbres  para  la  conservación  de  la  via 
impuestas  á  las  heredades  inmediatas. 

3.''  »Las  servidumbres  impuestas á  estas  mismas  here- 
dades respecto  á  alineaciones,  construcciones  de  todas 
clases,  aperturas  de  zanjas,  libre  curso  de  las  aguas,  plan- 
taciones, poda  do  árboles,  esptotacion  de  minas,  terrenos 
escoriales,  canteras  y  de  cualquiera  otra  clase. 

nLa  zona  á  que  se  estionde  estas  servidumbres,  es  la 
de  30  metros  á  cada  lado  del  ferro-carril. 

i."*  »Las  prohibiciones  que  tiendan  á  cortar  toda  clase 
de  danos  á  la  via. 

5.0  La  prohibición  de  poner  cosas  colgantes  ó  salientes 
que  ofrezcan  incomodidades  6  peligro  á  las  personas  ó  á 
)a  via 

6.<»  ]>La  prohibición  de  establecer  acopios  de  materia- 
tes,  piedras,  tierras,  abonos,  frutos  ó  cualquiera  otra  cosa 
que  perjudique  al  libre  tránsito. 


CAPITULO  SEGUNDO. 


De  las  disposiciones  para  la  conservación  de  la  via  espe- 
ciales d  los  ferro-carriles. 


Art.  2.<>    »En  toda  la  ostensión  del  ferro-carril  no  se 
permite  la  entrada  ni  el  apacentamiento  de  ganados. 

nSi  por  atravesar  el  ferro  carril  alguna  carretera  ó  ca- 
mino tuviesen  que  pasar  ganados,  se  hará  esto  evitando 
detenciones  y  en  la  forma  que  se  disponga  por  regla  geno- 
ral  para  aquel  tránsito. 

Art.  3.«    »En   una  zona  de  3  metros  á  uno  y  otro 
lado  del  ferro-carril  solo  se  podrán  construir  en  adelante 


muros  ó  paredes  de  cerca  pero  no  fachadas  que  tengan 

aberturas  y  salidas  sobre  el  camino. 

»Esta  disposición  no  es  ostensiva  á  las  construcciones 
anteriores  á  esta  ordenanza  ó  al  establecimiento  de  un  ca- 
mino de  hierro,  las  cuales  podrán  ser  reparadas  y  conser- 
vadas en  el  estado  que  tuvieren;  pero  sin  que  sean  reedi- 
Qcadas.  Si  fuese  necesario  hacer  alguna  demolición  ó  mo- 
dificación de  fábrica  en  beneficio  del  ferro-carril  se  proce- 
derá con  arreglo  á  lo  que  previene  el  articulo  \  4  ue  esta 
ordenanza. 

«Esceptúanse  también  de  la  prohibición  los  edificios 
necesarios  para  la  esplotacion  del  camino,  como  parade- 
ros, almacenes  etc.,  que  podrán  construirse  como  se  ha  he- 
cho hasta  ahora  dentro  de  los  3  metros  con  fachadas  que 
tengan  aberturas  y  salidas  sobre  el  camino. 

Art.  i.o  nDentro  de  la  zona  marcada  en  el  párrafo 
3.(»  del  articulo  4  .<>  no  se  podrán  construir  edificios  cu- 
biertos con  cañizos,  ú  otras  materias  combustibles,  en  los 
ferro-carriles  esplotados  con  locomotoras. 

Art.  5."*  »La  prohibición  de  establecer  acopios  de  ma- 
teriales, tierras,  piedras  ó  cualquiera  otra  cosa  de  que 
queda  hecha  mención  en  el  párrafo  6.»  dol  articulo  4  .<»  es 
estensiva  en  los  ferro-carriles  á  5  metros  de  cada  lado  de 
la  vi^  respecto  á  tos  objetos  no  inflamables,  y  á  30  metros 
respecto  á  los  inflamables;  pero  se  permite  como  hasta 
aquí  sembrar  el  terreno  en  ella  comprendido  con  plantas 
no  combustibles,  como  boniatos,  etc. 

Art.  e.**  »No  tendrá  lugar  la  prohibición  del  articulo 
anterior: 

4. o  »En  los  depósitos  de  materias  incombustibles  que 
no  escedan  de  la  altura  del  camino  en  el  caso  de  que  este 
vaya  en  terraplén. 

2.0  »En  los  depósito^ temporales  de  materias  destina- 
das al  abono,  escepto  el  bagazo  y  cultivo  de  las  tierras  y 
de  las  cosechas  durante  la  recolección;  pero  en  caso  de  in- 
cendio por  el  paso  de  las  locomotoras,  los  duefios  no  ten- 
drán derecho  á  indemnización 

Art.  7.<>  »Los  gobernadores  6  tenientes  gobernadores 
podrán  autorizar,  oyendo  á  los  ingenieros  del  gobierno,  y 
si  no  los  hubiese  en  su  distrito  á  personas  peritas,  el  aco- 
pio de  materiales  no  inflamables;  pero  la  autorización  será 
revocable  á  su  voluntad. 

DEsta  autorización  no  podrá  estenderse  á  los  depósitos 
de  materias  inflamables. 

Art.  8.°  »Los  caminos  de  hierro  estarán  cerrados  en 
toda  su  ostensión  por  ambos  lados. 

»E1  gobierno,  oyendo  á  la  empresa,  determinará  para 
cada  linea  el  modo  y  plazo  en  que  deba  llevarse  á  cabo  el 
cerramiento.  Donde  los  ferro -carriles  crucen  otros  caminos 
á  nivel  se  establecerán  barreras  que  estarán  cerradas,  y 
solo  se  abrirán  para  el  paso  de  los  carruages  y  ganados  eo 
su  caso.  - 

vLa  disposición  referente  al  cerramiento  de  los  caminos 
en  toda  su  ostensión,  se  entiende  respecto  á  los  que  en  lo 
sucesivo  se  proyecten  y  construyan;  en  cuanto  á  las  líneas 
ya  concedidas  hayanse  ó  no  construido,  se  sujetarán  res- 
pecto á  este  particular  á  las  condiciones  de  su  concesión; 
recomendándose  sin  embargo  á  cus  duefios  y  empresarios 
qne  hagan  el  cerramiento  por  medio  de  convenios  con  los 
propietarios  limítrofes,  satisfaciéndose  los  gastos  por  mitad 
y  quedando  la  conservación  á  cargo  esclusivo  de  los  úl- 
timos. 


CAPITULO  TERCERO. 


Disposiciones  comunes  d  los  capitulas  anteriores. 


Art.  9."*  i>Las  distancias  marcadas  en  el  párrafo  3.o  del 
articulo  4.<>  y  en  los  articules  3.°  y  b,"*  do  este  reglamento, 
se  contarán  desde  la  linea  inferior  de  los  taludes  de  los 
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fernh-earríles;  desde  la  superior  de  los  desnontes;  y  desde 

el  borde  estertor  de  las  cunetas.  A  falta  de  estas  se  conta- 
ráa  desde  una  linea  trasada  á  metro  y  medio  del  carril  es- 
tertor de  la  vía. 

Art.  4  0.  »E1  gobierno  en  casos  especíales  podrá  dismi- 
nuir las  distancias  á  que  so  refiere  el  articulo  que  antecede, 
previo  el  oportuno  espediente  en  que  resulte  la  necesidad 
o  conveniencia  de  hacerlo  y  no  seguirse  perjuicio  á  la  se- 
guridad, conservación  y  libre  tránsito  de  la  vía. 

Art.  44.  »Sienipre  que  haya  derechos  particulares 
existentes  con  anterioridad  al  establecimiento  ue  un  ferro- 
carril, ó  á  la  publicación  de  este  reglamento  c|ue  después 
de  ól  no  puedan  crearse  y  sea  necesario  suprimirlos  por 
necesidad  ó  utilidad  de  los  ierro-carriles,  se  observarán  las 
reglas  establecidas  en  el  Real  decreto  de  41S  de  diciembre 
de  4844  sobre  espropiacion  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública  y  las  disposiciones  administrativas  dadas  ó  que  se 
dieren  para  su  ejecución. 


CAPITULO  CUARTO. 


De  las  faltas  cometidas  por  los  concesionarios  ó  arrenda- 
tarios de  los  ferro-carriles. 


Art.  h%.  »E1  concesionario  ó  arrendatario  de  la  esplo- 
tacion  de  un  ferro-carril,  que  falte  á  las  cláusulas  del 
pliego  general  de  condiciones  ó  á  los  particulares  de  su 
concesión  ó  á  las  resoluciones  para  la  ejecución  de  estas 
cláusulas  en  todo  lo  que  se  refiera  al  servicio  de  la  esplo- 
taclon  de  la  linea  ó  del  telégrafo,  ó  el  relativo  á  la  nave- 
gación, viabilidad  de  los  caminos  de  todas  clases  ó  libre 
paso  de  las  aguas,  incurrirá  en  la  multa  de  450  á  4,500 
ps.  fs. 

Art.  43.  »Estará  además  obligado  el  concesionario  ó 
arrendatario  á  reparar  Jas  faltas  o  daños  causados  en  el 
plazo  que  se  sefiale.  Si  no  lo  hiciere  lo  verificará  por  él  la 
administración,  exigiéndole  luego  el  importe  de  los  gastos 
en  la  forma  prevenida  en  el  artículo  24. 

Art.  44.  i>Los  concesionarios  ó  arrendatarios  de  los 
ferro-carriles  responderán  al  Estado  y  á  tos  particulares  de 
los  daños  y  perjuicios  causados  por  los  administradores, 
directores  y  demás  empleados  eii  el  servicio  de  esplolaclon 
del  camino  y  del  telégrafo.  Si  el  ferrocarril  se  espióla  por 
cuenta  del  Estado,  estará  sujeto  á  la  misma  responsabilidad 
respecto  de  los  particulares. 

«Lo  dispuesto  en  este  articulo  se  eotieude  sin  perjuicio 
de  la  responsabilidad  individual  en  aue  los  directores,  ad- 
roinistraaores,  ingenieros  ó  empleados  do  cualquiera  otra 
clase  puedan  haber  incurrido. 


CAPITULO  QUINTO. 


De  los  delitos  y  faltas  especiales  contra  la  seguridad  y 
conservación  de  los  ferro-carriles. 


Art.  45.  »El  que  voluntariamente  destruya  ó  descom- 
ponga la  via  de  hierro,  ponga  obstáculos  en  ella  que  impi- 
dan el  libre  tránsito  ó  puedan  producir  un  descarrilamien- 
to, será  castigado  con  la  pena  de  uno  á  tres  anos  de  prisión 
coando  no  se  produzca  descarrilamiento  y  do  cuatro  á  seis 
años  de  la  misma  pena  cuando  el  descarrilamiento  se  veri- 
fique. Los  tribunales  podrán  determinar  que  la  prisión  se 
cumpla  en  los  talleres  de  la  cárcel  si  el  delincuente  fuese 
blanco,  en  las  obras  públicas  si  fuese  de  color.  Los  escla- 
vos serán  destinados  a  lob  trabajos  mas  duros  de  las  fincas 
de  campo. 
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Art.  46.  »En  los  casos  de  cansarse  la  destrocdonó 
descomposición  en  rebelión  ó  sedición,  si  no  aparecieren 
tos  autores  del  delito  incurrirán  en  la  pena  impuesta  en  el 
articulo  anterior  los  promovedores  y  caudillos  principales 
de  la  sedición  ó  rebelión. 

Art.  47.  »Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores 
se  entenderá  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  y  cri- 
minal en  que  puedan  incurrir  los  (lelincuentes  por  los  de- 
litos de  homicidio,  heridas  y  danos  de*  todas  clases  qoe 
puedan  resultar,  y  por  los  de  rebelión  y  sedición. 

Art.  48.  nlün  la  concurrencia  de  dos  ó  mas  penas  los 
jueces  y  tribunales  impondrán  la  mayor. 

Art.  49.  i>Ei  que  amenace  con  destruir  6  descomponer 
la  via  de  hierro  ó  poner  obstáculos  en  ella  que  impeda  el 
libre  tránsito  ó  pueda  producir  un  descarrilamiento,  será 
castigado,  primero  con  la  pena  de  seis  á  diez  y  siete  meses 
de  prisión  si  hubiere  hecho  la  amenaza,  exigiendo  nna  can- 
tidad ó  imponiendo  cualquiera  otra  condición  ilícita  y  el 
culpable  hubiero  conseguido  su  propósito;  s(^gundo,  con  la 
pena  de  uno  á  seis  meses  si  no  lo  hubiere  conseguido;  ter- 
cero, con  la  pena  de  40  á  400  ps.  fs.  de  multa  si  la  amena- 
za no  fuese  condicional. 

Art.  SO.  »£1  que  por  ignorancia,  imprudencia,  descui- 
do ó  falta  de  cumplimiento  de  las  leyes  y  reglamentos  de 
la  administración  causare  en  el  ferro-carril  ó  en  sus  de- 
pendencias un  mal  que  causare  perjuicios  á  las  personase 
á  las  cosas  será  castig;ado  como  reo  de  imprudencia  teme- 
raria con  la  pona  de  uno  á  tres  años  do  prisión  si  el  hecho 
mediando  delito  habia  de  ser  castigado  con  pena  mayor 
con  arreglo  á  tos  articules  anteriores,  con  la  de  uno  á  doce 
meses  si  el  hecho  constituyera  un  delito  penado,  con  pena 
cuya  duración  fuese  de  uno  á  Ires  años,  y  con  la  multa  de 
20  á  200  ps.  fs.,  si  el  hecho,  mediando  malicia,  mereciese 
una  multa  mayor.  En  la  aplicación  de  tas  penas  á  que  se 
refiere  este  articulo  procederán  tos  tribunales  seguu  so 
prudente  arbitrio  dentro  de  ios  limites  de  cada  caso. 
.  Art.  24.  i>Con  tas  mismas  penas  serán  castigados  los 
maquinistas,  conductores,  guarda -frenos,  gefes  de  estación 
y  encargados  de  telégrafos,  que  abandoneu  el  puesto  do- 
rante servicio  respectivo. 

»Mas  si  resultase  algún  perjuicio  á  las  personas  ó  á  las 
cosas  serán  castigados  con  las  penas  de  prisión  de  uno  á 
seis  años. 

Art.  22.  »Los  que  resistan  á  los  empleados  de  los  ca- 
minos de  hierro  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  serán  cas- 
tigados como  si  lo  hubiesen  hecho  á  los  agentes  de  la  anto- 
ridad.  En  estas  causas  se  procederá  de  oficio  sin  qoe  sea 
necesaria  la  acusación  privada. 

Art.  23.  »Los  contraventores  á  las  disposiciones  com- 
prendidas en  los  capítulos  4.»  y  t,^  de  esta  ordenanza  á  las 
resoluciones  de  administración  y  do  los  gobernadores  para 
ia  policio,  seguridad  y  esplotacion  de  los  ferro*carriles  se- 
rán castigados  con  una  multa  de  40  á  400  ps.  fs.,  según 
la  gravedad  y  circunstancias  de  la  trasgresion  y  de  sn 
autor. 

»Si  con  arreglo  á  la  legislación  penal  vigente  en  esta 
isla  hubiere  incurrido  en  pena  mas  grave  se  le  impondrá 
solamente  ésta. 

»En  caso  de  reincidencia  la  mulla  será  de  20  á  200 
ps.  fs. 

Art.  24.  »Los  que  no  paguen  la  multa  que  se  les  im- 
pusiese sufrirán  el  apremio  personal  de  un  dia  de  prisión 
por  cada  peso  de  multa  c^ne  dejaren  de  satisfacer. 

Art.  25.  »S¡n  f)erjuicio  de  las  penas  señaladas  en  los 
artículos  anteriores,  deberán  los  que  hubiesen  infringido 
las  disposiciones  de  este  reglamento  destrnir  las  escavacio- 
nes,  construcciones  y  cubiertas,  suprimir  los  depósitos  de 
materias  inflamables  ó  de  otro  género  que  hayan  hecho,  y 
reparar  los  daños  ocasionados  en  los  ferro-carriles, 

»Las  autoridades  judiciales  señalarán  el  plazo  para  ha- 
cerlo después  de  oir  el  que  represente  á  la  administración 
del  ferro -carril  ó  á  la  empresa  en  su  caso. 

»Si  en  el  plazo  señalado  no  lo  hiciesen,  la  administra- 
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doD  eoidará  de  ejecutarlo  á  cuenta  de)  que  no  hubiese  ob&- 
dfícido.  En  este  caso  la  cobranza  de  los  gastos  se  hará  del 
mismo  modo  que  los  de  lasconlr^buciones. 


CAPITULO    SESTO. 


PLA 
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Del  procedimienlo. 


Art.  36.  dLos  que  cometan  delitos  penados  en  esta  ley 
serán  juzgados  por  la  jurisdicción  ordinaria  cualquiera,  qne 
sea  su  fuero. 

Art.  27.  nEsceptüase  de  lo  prevenido  en  el  articulo 
anterior  tos  c|ue  solo  hayan  incurrido  en  multa. 

uPara  la  imposición  de  estas,  se  observarán  las  reglas 
¿ign  lentes: 

4 .«    »El  derecho  de  denunciar  es  popular. 

2.*  «Las  denuncias  deberán  hacerse  ante  las  autorida- 
des judiciales  de  los  pueblos,  en  cuyos  términos  se  hubiere 
cooietido  la  trasgresion. 

•3.*  4.a  sustanciacion  é  instancias  de  estos  juicios  serán 
las  prescritas  para  las  faltas  comunes. 

4.*  «Las  declaraciones  de  los  encai*gados  de  la  direc- 
ción del  camino  y  de  los  guardas  jurados  harán  fe,  salvo  la 
prueba  en  contrario. 

5.«  T^Las  penas  impuestas  en  estos  juicios  se  harán 
cumplir  por  las  autoridades  judiciales. 

Art,  28.  Las  multas  á  los  concesionarios  6  arrendata- 
rios de  los  ferro-carriles  en  los  casos  espresados  en  el  ar- 
ticulo 42  solo  podrán  imponerse  por  el  gobernador  supe- 
rior civil,  después  de  oir  á  los  interesados,  á  la  Dirección 
de  Obras  públicas  y  al  Real  acuerdo.» 


«De  conformidad  con  lo  que  me  ha  espuesto  esta  de- 
pendencia, he  resuelto  que  la  constrnccion  de  los  ferro- 
rarriles  destinados  al  trático  interior  de  esta  capital  y  de 
todas  las  poblaciones  de  la  isla  se  verifique,  previo  permiso 
de  la  antoridad  competente,  con  sujeción  á  las  disposicio- 
nes municipales  6  ae  polida  que  son  del  resorte  de  los 
ayuntamientos  y  bajo  las  reglas  siguientes: 

1  .■  »En  las  calles  cuya  anchura  permita  solo  el  paso  de 
dos  carroages  se  establecerán  ferro-carriles  de  una  vía  ado- 
sada á  la  acera  que  se  considere  mas  conveniente  para  fa- 
cilitar la  comunicación  y  el  paso  de  unas  calles  á  otras,  y 
de  modo  que  el  tránsito  por  uicha  acera  se  halle  completa- 
mente cspedito. 

2.*  »En  las  calles  anchas  que  permitan  el  paso  de  tres 
earruages  á  la  vez  se  situarán  los  ferro- carriles  en  el  centro 
y  con  doble  via  siempre  que  á  uno  y  otro  lado  quede  el  es- 
pacio suficiente  para  que  dos  earruages  puedan  marchar 
con  desahogo  en  direcciones  opuestas,  en  la  inteligencia 
que  en  ese  espacio  no  se  comprenden  las  aceras  ó  sardi- 
neles. 

3.*  »Las  barras  carriles  se  establecerán  sobro  largueros 
de  madera  dura  perfectamente  sentados  y  sujetos  de  tres 
en  tros  metros  por  medio  de  traviesas  inferiores:  1.a  calidad 
de  las  maderas  será  la  que  ofrezca  mayor  duración  para 
disminuir  las  reparaciones. 

4."  »La  faja  comprendida  por  los  carriles  se  empedrará 
formando  cuadrículas  de  adoquines  y  relleno  su  interior 
con  cantos  rodados  ó  chinan  pelonas  colocadas  en  formas  de 
cufias  bien  sentadas  y  perfectamente  unidas. 

5.*  »Las  barras  carriles  quedarán  dos  centímetros  mas 
bajas  que  la  faja  de  adoquines  situadas  á  los  costados  de  los 
laríTooros  interior  y  esleriormente  para  su  mas  completa 
seguridad, 

Y  6.*  »Será  de  cuenta  de  los  particulares,  á  quienes  se 
conceda  ó  se  haya  concedido  permiso  para  establecer  ferro- 


carriles, el  costo  del  entretenimieutoy  coQ3ervacioa  de  todo 
el  material  de  que  constare,  con  especialidad  del  empedra- 
do aue  se  exige  por  la  cor»i¡cion  i.«  para  que  se  halle  en 
perfecto  estado  de  servicio. 

»Habana  3  do  noviembre  de 4  857.— José  déla  Concha.» 

FÍ£ru.eroa.»El  maestro  frey  don  Baltasar  deFigue- 
roa  cuya  patria  se  ignora,  de  la  Orden  de  San  Bernardo  y 
abad  del  Monasterio  de  San  Basilio  de  Valparaíso,  maes- 
tro general  en  su  6rden,  y  notable  en  letras  y. virtud  se- 
gún Arrale  y  el  seílor  Morell.  Fué  electo  v  consagrado 
obispo  do  Cuba  en  4683;  y  hallándose  en  Cádiz  eu  víspe- 
ras de  salir  para  su  diócesis  con  los  galeones,  falleció  á 
mediados  de  setiembro  en  4684. 

Figueroa.  (don  agustin)  Nació  en  la  isla  de  Leoñ 
de  una  familia  disStinguida  en  4764 ,  y  sentó  plaza  de  guar- 
dia marina  embarcándose  en  la  urca  Santa  Rita  en  4774. 
Durante  su  larga  carrera  concurrió  á  las  operaciones  de  la 
espediciou  de  Argel  en  el  siguiente  aíío,  al  bloqueo  de 
Gibraltar,  siendo  uno  de  los  pocos  que  en  4782  sobrevi- 
vieron al  desgraciado  ataque  de  las  balerías  flotantes.  Casi 
toda  la  vida  de  Figueroa  se  empleó  en  remolas  espedicio- 
nes  á  la  América  Meridional.  Estuvo  cerca  de  dos  años 
acompañando  al  capitán  de  navio  don  Fulgencio  Montema- 
yor  en  la  ocupación  de  las  islas  Malvinas.  A  mediados  de 
4788  regresó  á  Cádiz  y  fué  luego  empleado  en  la  escuadra 
maniobrera  que  sucesivamente  mandaron  don  José  Solano 
y  don  José  Mazarredo.  En  4797  siendo  ya  capitán  de  na- 
vio tomó  el  mando  del  San  Francisco  de  Paula  con  el  cual, 
después  de  muchos  cruceros,  pa&ó  á  Bresl  á  fines  de  4804 
para  formar  parte  de  las  fuerzas  navales  que  á  cargo  de 
don  Federico  Gravina  fueron  desde  aquel  puerto  escoltan- 
do hasta  la  isla  de  Santo  Domingo  á  la  numerosa  y  desgra- 
ciada espedicion  francesa  que  se  apoderó  en  4802  de  aque- 
lla graníle  Anlilla.  Después  pasó  Figueroa  á  la  Habana  con 
su  buque,  y  terminado  otro  viage  a  Cádiz,  dejó  el  mando 
del  Paula  y  regrosó  á  América  en  4804  para  desempefiar 
el  de  todos  los  guarda-costas  de  Coota-Firme.  Regresó  á 
Espaila  á  fines  de  4809;  y  después  de  distinguirse  en  las 
operaciones  navales  de  la  defensa  de  Cádiz,  mandando  el 
navio  San  Justo  ascendió  á  gefe  de  escuadra  y  luego  i 
comandante  general  de  los  tercios  navales  de  Levante. 
Promovido  en  4846  á  la  Comandancia  General  del 
Apostadero  de  la  Habana,  tomó  posesión  de  ese  cargo  en 
26  de  agosto  y  lo  desempeJó  durante  (tres  aüos;  en  cuyo 
tiempo  se  casó  allí  con  doíla  Magdalena  Villa-hermosa.  Re- 
gresó luego  Figueroa  al  departamento  de  Cádiz  en  cuya 
ciudad  murió  en  23  de  noviembre  de  4822. 

Filipina.<»Nombre  que  en  lo  antiguo  se  daba  al  pue- 
blo de  Guano,  en  honor  de  Felipe  V,  el  cual  solicitaron 
los  vecinos  y  se  les  concedió  por  aquel  rey  .pocos  aQos  des- 
pués de  h  iberse  formado  el  partido  de  Guaue,  que  por  eso 
se  llamó  también  de  Nueva-Filipina. 

Filipinas,  (canal  db)  Canal  que  corre  de  O.  á  E.  y 
está  situado  entre  el  bajo  de  los  cayos  de  la  Mar  Fea  y  otro 

3ue  se  halla  delante  de  la  costa  del  Gran  Cayo  siliiado  al  E. 
e  la  entrada  oriental  do  los  Aléatraces.  Sirve  de  entrada 
por  el  O.  á  la  llamada  Bahía  del  Obispo.  3,  y  Dist.<>  Marit.» 
deSagua  la  Grande. 

Fisga,  (dk  l.4)  Punta  que  avanta  en  la  costa  meridio- 
nal de  la  isla  frente  al  mas  oriental  do  los  .cayos  de  San 
Felipe.  Entre  ella  y  el  Cabo  Francés  abre  el  estero  v  golfo 
de  Guaniguanico.  J.  de  Pinar  del  Rio. 

Flamenco,  (cato)  El  mayor  grupo  de  los  pequcílos 
cayos  que  se  hallan  en  la  ensenada  de  Cazones  en  la  costa 
del  S.  á  sotavento  del  Cayo  Blanco,  al  N,  del  estremo  sep- 
tentrional de  los  Jardines  de  la  Reina,  al  S.  O.  de  los 
cayos  de  Diego  Pérez  y  á  barlovento  de  Cayo  Bonito.  Di- 
chos cayos  aparecen  junto  el  amplio  placel  qne  ocupa  casi 
toda  la  ensenada  dé  Cazones,  y  pertenecen  al  archipiélago 
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de  los  Canarreos.  J.  de  Cienfuegos.  Prov.«  Marít.*  de  Tri- 
nidad. 

Flamenco  ó  Jacaral..«=9Pequeño  arroyo  que  recor- 
re el  Part.o  del  Pinar  de  Rio  y  de  Sagua.  Desemboca  en 
el  golfo  de  Guaniguanico,  formando  un  pequeño  estero  en- 
tre las  bocas  de  los  ríos  de  la  Llanada  y  de  la  Coloma. 
J.  de  Pinar  del  Rio. 

Flamencos,  (cayos)  Grupo  de  tres  cayos  de  corta 
cstension  que  se  presentan  junto  á  un  bajo  inmediato  á  la 
costa  de  la  J.  de  Sagua  la  Grande  en  el  Part.*»  de  Rancho 
VeloT,  al  S.  casi  del  que  creemos  que  sea  el  cayo  de  Mu- 
geres  (V.  alcatraces)  y  al  S.  E.  del  Cayo  Triste,  en  la  de- 
marcación Marit.a  y  J.  de  Sagua  la  Grande. 

Fleiz  y  Solana,  (don  francisco.)  Nació  en  la  ciu- 
dad de  Lérida  en  Cataluña,  eH3  de  setiembre  de  4804, 
de  padres  hidalgos  y  acomodados  que  le  dieron  tan  esmo- 
rada educación  como  á  su  hermano  mayor  don  Joaquín, 
abogado  de  los  de  mayor  crédito  de  aquel  principado  y 
luego  procurador  en  las  Cortes  generales  de  1834»  35  y  36. 
Terminados  los  primeros  estudios  en  su  pais,  oasó  á  cur- 
sar cánones  y  teología  en  el  célebre  seminario  ac  Bolonia, 
al  que  como  colegial  mayor  perteneció  durante  muchos 
años.  Recibidas  todas  las  órdenes,  agracióle  luego  S.  M. 
con  una  dignidad  de  canónigo  en  la  catedral  metropolitana 
de  Tarragona,  y  después  con  una  plaza  de  capellán  de  ho- 
nor. Allí  se  hallaba  á  mediados  ole  4844  cuando  pasó  la 
corte  á  Barcelona  y  con  ella  su  condiscípulo  y  amigo  don 
LuisMayans,  ministro  entonces  de  Gracia  y  Justicia,  que 
hizo  presentar  al  señor  Fleix  en  42  de  noviembre  de  4845 
para  la  mitra  de  Puerto-Rico.  No  llegó  á  llevarla,  porque 
meses  de^puoo  se  supo  la  noticia  del  fallecimiento  del  arzo- 
bispo de  Guatemala,  gobernador  de  la  diócesis  de  la  Haba- 
na don  Ramón  Casaus,  y  se  le  conñrió  esa  mitra  vacante 
que  le  fué  confirmada  en  consistorio  de  46  de  abril  do 
4846.  Consagróse  en  la  misma  Real  Capilla  del  Pala- 
cio dé  Madrid  el  34  del  siguiente  mayo,  y  llegó  á  tomar 
posesión  de  su  dignidad  en  el  siguiente  agosto.  Con  bené- 
volo recibimiento  le  acogieron  en  la  Habana,  donde,  desde 
la  muerte  del  señor  Espada,  nohabia  habido  obispo  propie- 
tario durante  catorce  años.  La  mayor  importancia  verdade- 
ra de  su  mitra  y  otras  muchas  circunstancias  le  hicieron 
renunciará  la  metropolitana  de  Santiago  de  Cuba,  cuando 
supo  que  en  23  de  febrero  de  4849  habia  sido  presentado 
por  S.  M.  para  ocuparla.  Son  notorios  los  esfuerzos  de  es- 
te prelado  diocesano  para  regularizar  y  propagar  el  culto  en 
.sulvasla  jurisdicción  á  medida  que  se  van  formando  vecin- 
darios nuevos  y  á  pesar  de  la  escasez  de  sacerdotes.  A  los 
dictados  ordiuarios  de  su  alto  cargo  reúne  el  Excmo.  se* 
ñor  Fleix,  los  de  eran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  caballero 
de  la  distinguida  de  Carlos  HI,  capellán  de  honor  y  predi* 
cador  de  S.  M.,  protector  de  la  sociedad  do  beneficen- 
cia catalana  é  inaividuo  de  honor  de  la  económica  de  la 
Habana. 

Flores  Aldana.  (don  rodrigo  de)  Maestre  de  cam- 
po y  caballero  de  Alcántara,  que  habia  servido  en  Europa 
con  valor  y  estimación.  Se  tiizocargo  de  la  capitanía  gene- 
ral de  Cuba  el  45  de  junio  de  4663.  Insistió  con  empeño 
en  promover  la  obrado  las  murallas  de  la  Habana,  siempre 
detenida  por  no  cumplir  las  ci^as  de  Méjico  con  las  órdenes 
del  rey,  no  remesando  los  anticipos  necesarios  para  empren- 
derlas. Flores,  cu  va  principal  misión  en  Cuba  era  esta,  re- 
nunció su  cargo  algunos  meses  después  y  fué  destinado  de 
capitán  general  á  Yucatán,  ignorándose  el  resto  de  su  vida. 

Folch  y  Juan,  (don  vigvntb)  Nació  en  4754  en  Bar- 
celona. Niño  aun  sentó  plaza  de  cadete,  empezando  á  ser- 
vir como  subteniente  de  infantería  ligera  de  Cataluña  y  as- 
cendiendo algunos  años  después  á  teniente.  En  4780  Ile- 
so á  la  Habana  en  esa  clase  con  la  escuadra  de  don  José 
§otano  y  el  ejército  de  operaciones  que  mandaba  el  tenieo- 
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te  general  don  Victorío  de  Navla.  Poco  tiempo  despu» 
pasó  á  la  Luisiana  al  regimiento  fijo  de  este  nombre,  eo  el 
cual  ascendió  á  capitán  y  á  comandante,  concurriendo  coa 
señalado  valor  t  la  campaña  que  dirigió  don  Bernardo 
deGalvezen  la  Florida,  á  los  sitios  y  tomas  de  Mobilay 
Panzncola.  Después  de  estos  sncesos.  Galvez  le  dio  á  man- 
dar en  la  Florida  una  columna  que  acabó  de  pacificar  y 
someter  á  la  corona  de  España  á  los  indios  rebeldes  de 
aquella  provincia,  en  la  cual  y  en  la  de  Luisiana,  de  cuyo 
regimiento  llegó  á  ser  coronel,  gobernó  Folch  sucesiva- 
mente con  la  mayor  firmeza  casi  todos  los  distritos  y  punios 
militare?.  E»  4795  fué  promovido  á  gobernador  de  la 
Florida  Ckxidental  y  con  pocas  fuerzas  arrojó  de  su  territo- 
rio á  los  anglo-americanos  que,  estando  en  plena  pazcón  Es- 
paña se  hablan  apoderado  del  fuerte  de  San  Marcos  de 
Apalache.  Tardaron  mucho  este  servicio  y  otros  en  obte- 
ner su  recompensa,  no  siendo  ascendido  Folch  á  brigadier 
hasta  4810.  En  8  de  noviembre  de  4842  pasó  á  la  Habana 
como  teniente  rey  déla  plaza.  En  el  cargo  de  segundo  cabo 
de  la  capitanía  general  de  la  isla  alternó  en  varias  épocas 
con  don  Joan  de  Echavarri,  lo  mismo  que  en  el  de  lasob- 
inspeccion  general  de  las  tropas,  hasta  4822  en  que  le  su- 
cedió en  ellos  el  brigadier  Kindelan.  En  4825  ascendió 
á  mariscal  de  campo  obteniendo  luego  la  bauda  de  San 
Hermenegildo.  En  la  Habana  y  en  el  seno  de  su  familia 
murió  el  8  de  noviembre  de  4829. 

FonB  de  Vlela  y  Ondeano  (don  fblipb)  (tfan^aés 
de  la  Torre,  señor  de  la  Abadía  de  Lees,  regidor  perpetuo 
de  la  ciudad  de  Zaragoza  y  caballero  de  Sanliago.H^'^- 
ció  en  dicha  ciudad  en  4725  y  á  los  40  años  de  edad  ob- 
tuvo plaza  de  cadete  en  el  regimiento  de  Guardias  Espaiío- 
las,  en  el  cual  ascendió  rápidamente  en  las  campañas  de 
Italia  bajo  el  mando  del  duque  de  Montemar  y  del  conde 
de  Gages.  Sus  ascensos  los  obtuvo,  grado  por  grado  y 
aun  herida  por  herida  en  las  principales  batallas,  sitios  y 
operaciones  de  las  campañas  de  Saboya,  del  Piamonte  y 
de  la  retirada  do  Lombardia  áProvenza.  Hecha  la  paz  de 
Aquisgran  en  4747  y  siendo  ya  Fonsdeviela  teniente  coro- 
nel, fué  uno  de  los  gefes  del  ejército  español  á  quienes  el 
gobierno  eligió  por  su  aptitud  é  inteligencia  para  obser- 
var las  operaciones  de  la  guerra  que  se  seguia  naciendo  eo 
Alemania.  Permaneció  durante  casi  toda  la  llamada  de 
siete  años  en  el  cuartel  general  de  los  ejércitos  franceses 
mandados  por  los  mariscales  de  Soubise  y  Broglie,  de 
quienes  fué  singularmente  apreciado  por  sus  cualidades  y 
viveza.  Terminada  aquella  lucha  y  ya  ascendido  á  coronel 
volvió  á  España  á  tomar  el  mando  del  regimiento  de  Lom- 
bardia, con  el  cual  se  halló  en  la  cam[jaña  queen4762  diri- 
gieron en  Portugal  contra  las  tropas  de  este  reino  y  las  auxi- 
liares de  la  Gran  Bretaña  el  marqués  de  Sarria  y  el  conde 
de  Aranda.  Por  su  distinguido  porteen  aquellas  operaciones 
y  sobre  todo  por  la  sorpresa  que  dirigió  y  logró  en  la  sier- 
ra de  Muraual  contra  los  portugueses  ascendió  á  briga- 
dier al  terminarse  en  4763.  Kn  el  mismo  año  fué  destina- 
do á  Méjico  como  inspector  ceneral  en  comisión  estraor- 
dinaria  del  arma  de  infantería  en  Nueva  España.  Habien- 
do completamente  reorganizado  las  tropas  de  este  virei- 
nato  y  sido  promovido  á  mariscal  de  campo,  nómbresele 
en  4774  gobernador  de  Caracas,  cuyo  mando  le  disgustó^.-* 
hasta  el  punto  de  solicitar  su  regreso  á  España  ó  pasar  á 
otro.  Interesaba  mucho  al  gobierno  no  dejar  en  la  inacción 
á  un  genio  de  una  eficacia  tan  fecunda  y  provechosa  como 
el  de  Fonsdeviela,  que  estaba  ya  en  posesión  de  sn  mar- 
quesado de  la  Torre  y  de  sus  mayorazgos,  y  nombróle  al 
instante  para  suceder  eu  la  capitanía  general  de  Cuba  al 
insigne  baiiio  don  Antonio  Bucarclly,  que  acababa  do  ser 
promovido  al  vireinato  mejicano.  (V.  bucarelly.)  Después 
de  pasar  por  Santiago  de  Cuba  y  do  presenciar  allí  los  des- 
aciertos (le  su  gobcrnadoi  don  Antonio  Ayanz  de  Urela, 
llegó  de  Caracas  el.  marqués  á  principiar  su  mando  en  íi 
Habana  en  48  de  noviembre  de  4771.  Pertenece  á  la  his- 
toria de  aquella  isla  enumerar  los  beneficios  que  reporió 
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SU  capntsi  d6  xsñ  gobici  uo  d6  cnroo  sfios  éñ  ptz,  ios  trm 
laboriosos  y  útiimcntc  empleados  que  había  conocido  des- 
de su  fundación.  Su  teatro,  sus  paseos,  sus  principales  for- 
talezas, sus  palacios  de  gobierno  y  de  la  intendencia,  los 
poentes  sobre  el  Almendarcs,  las  calzadas  que  reemplaza- 
ron á  las  malas  avenidas  de  la  capital,  se  determinaron  oso 
emprendieron  durante  el  gobierno  del  marqués,  á  cuyas  ma- 
nos entendidas  debió  la  Habana  ser  Impulsada  hacia  las  vías 
de  engrandecimiento  y  civilización  que  la  correspondían.  Y 
esto,  con  arbitrios  y  elementos  que  el  instinto  (Je  este  go- 
bernador oreaba  sin  gravar  á  los  pueblos  y  atm  aumentando 
los  ingresos  del  Erario,  con  una  administración  bien  enten- 
dida, en  medio  de- contradicciones  poderosas,  entro  ellas  las 
del  reformador  y  ministro  que  fué  de  Indias  don  José  Gal- 
vez,  marqués  de  Sonora.  Durante  su  gobierno  fueron  pre- 
miados sus  servicios  con  el  ascenso  á  teniente  general,  sien- 
do relevado  luego  que  cumplió  el  tiempo  que  las  leyes  de 
Indias  fijaban,  en  H  de  junio  de  4777,  por  don  Diego  José 
Navarro.  (V.  navarro).  La  Memoria  manuscrita  en  que  el 
marones  dio  á  este  general  exacta  y  detallada  cuenta  del 
e^tauo  en  qne  encontró  todos  los  ramos,  y  de  las  mejoras 
con  que  consiguió  dr:jarlos,  es  nn  documento  que  rebosa  en 
pruebas  del  celo,  de  la  lealtad,  de  la  pureza  y  de  la  supe- 
rior inteligencia  del  mangues  de  la  Torre.  Vuelto  á  Espaila 
obtuvo  algún  tiempo  de  licencia  para  arreglar  los  asuntos 
de  su  casa  y  disfrutar  por  primera  vez  de  algún  descanso. 
Pero  no  fué  largo  el  suyo.  En  1779  se  rompieron  las  hos- 
tilidades con  la  Gran  Bretaña,  y  se  le  dio  al  marqués  el 
mando  del  primer  cuerpo  de  tropas  que  fué  á  abrir  las  pri- 
meras trincheras  del  memorable  sitio  de  Gibrallar.  AlH  su 
intolerancia  con  los  errores  y  caprichos  de  otros  generales, 
indujo  al  gobierno  á  removerlo,  enviándole  en  4780  ala 
corte  de  Rusia  á  negociar  con  el  carácter  de  ministro  ple- 
nipotenciario, la  ayuda  y  los  auxilios  de  esta  gran  poten- 
cia en  favor  de  Espa&a  y  Francia.  Después  de  contribuir  á 
la  paz  que  se  celebró  en  París  á  principios  de  4783,  coo  la 
sagacidad  y  la  destreza  que  supo  desplegar  en  aquel  im- 
portante puesto,  permaneció  en  él  hasta  mediados  del  si- 
guíente  ano,  menos  porque  asi  conviniese  que,  porque  el 
ministro  Galvez,  entonces  todo  poderoso,  temiera  su  pre- 
sencia en  la  corte.  Debilitado  el  robusto  temperamento  del 
marqués^  mas  que  por  los  afios  por  antiguas  heridas  y  las 
inmensas  fatigas  de  su  vida  en  climas  tan  diversos ,  oon- 
sigoióal  fin  que  le  concedieran  licencia  para  volver  á  Ma- 
drid en  donde  murió  el  6  de  julio  á  los  quince  dias  de  su 
llegada  y  siu  contar  aun  59  anos. 

f  onBeca  Betancourt.  (don  pedro  de)  Militó  al- 
gunos afios  en  Europa  donde  Itegó  á  ser  capitán  y  á  obte- 
ner !a  venerado  la  orden  de  Santiago.  Luego  le  nombró  el 
rey  contador  de  la  ciudad  y  provincia  de  Caracas,  y  algua- 
cil mayor  del  Santo  Oficio.  Hallábase  con  esos  cargos 
cuando  se  lo  espidió  el  despacho  do  gobernador  de  San- 
tiago de  Cuba  el  4  6  de  marzo  de  4  683  sin  llegar  á  tomarlo 
hasta  el  46  de  noviembre  de  4625.  Durante  su  mando  no 
tnvo  lugar  ningún  incidente  que  la  tradkioD  nos  haya  tras- 
mitido, ci  se  han  adquirido  tampoco  noticias  posteriores 
de  la  ignorada  vida  de  este  funcionario. 

Pragoso.  (cato)  Estenso  cayo,  uno  de  los  mayores 
del  grapo  de  Sabaneque.  Se  estiende  paralelo  á  la  costa  de 
la  J.  de  San  Juan  de  los  Remedios  y  á  su  veril.  Por  este 
lugar  se  hallan  las  Almedinas,  bajos  peligrosos,  en  el  mis- 
mo veril,  hacia  la  boca  mas  oriental  de  Anlon^de  la  canal 
vieja  de  Bahama,  como  á  una  legua  de  éste  y  a  unas  8  á  5 
de  la  citada  costa  en  dirección  del  N.  O.  á  S.  E.  por  espa- 
cio de  7  ü  8  leguas  que  es  su  mayor  longitud ^  no  pasando 
de  una  su  anchura.  Está  dividido  princi  palmen  le  por  las 
bocas  llamadas  de  Antón.  Este  cayo,  anegadizo  y  cubierto 
de  manglares,  forma  una  playa  en  frente  de  las  bocas  de 
Antón.  Le  frecuentan  algunos  pescadores  y  corresponde  á 
la  costa  mas  oriental  del  Part.<>  de  Caibarien,  J.  y  Dist.* 
marit.*'  de  San  Juan  de  los  Remedios. 

Áaila.  Ipumta  jmsl)  £o  la  costa  septeatriooal  y  á  mas 
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ta  corre  por  allí  limpia  y  acantilada,  y  su  fondo  es  bastan- 
te profundo.  Prov.*  Marit.*  de  Santiago  de  Cuba.  J»  de 
Baracoa. 

Fraile.  (nsL)  Punta  enriscada  como  á  legua  y  tre& 
cuartos  N.  E.  de  la  de  Leones.  Ambas  avanzan  hacia  el  S. 
en  la  costa  meridional  de  la  península  de  Guanahacabibe. 
Part."  deGuane.  J.  de  Pinar  del  Rio, 

Fraile,  (laguna  del)  Laguna  aue  dibuja  el  mapa  de 
Vives,  como  á  una  mjlla  al  N.  de  la  de  Caoba,  entre  la  cos- 
ta y  la  sierra  del  Socarreño.  Part.»  de  Maniabon.  J.  de 
Holguin. 

Fraüe.  (loma  del)  Una  de  las  que  se  hallan  en  las 
inmediaciones  de  Holguin  ,  cuya  altura  se  calcula  en  350 
varos.  Es  árida  y  en  su  cumbre  existía  una  cruz  que  en  el 
mes  de  mayo  era  objeto  de  romería  para  el  vecindario.  Ha- 
ce algupos  años  se  trasladó  esta  práctica  á  la  loma  de  la 
Cruz,  punto  bastante  inmediato  de  aquella  población  y  mas 
cómodo  que  el  del  Fraile.  Desde  la  cumbre  de  esta  altura 
se  disfruta  de  una  magnífica  vista  sobre  la  jurisdicción , 
divinándose  hasta  el  puerto  de  Gibara  en  los  dias  claros.  En 
la  loma  de  Chomba  que  es  una  de  sus  dependencias,  nace 
el  arroyo  del  Jigüe  llamado  también  de  la  Mercedes  en  su 
origen  y  de  la  Chomba.  J.  de  Holguin« 

Fraile,  (lomas  del)  Loma  poco  importante  que  se 
cslicnde  hacia  el  O.  y  á  continuación  de  las  de  Palmarejo 
desdo  la  orilla  derecha  del  Sagua  la  Grande.  Part.®  del  Ca- 
labazar. J.  de  Sagua  la  Grande. 

Fray  Benito.=»Part.'>  de  3.»clasede  la  J.  de  Holguin 
con  unas  4,242  caballerías  de  superficie.  Limita  al  N.  con 
el  mar  por  el  corto  litoral  que  media  entre  los  puertos  de 
Gibara  y  de  Bariai:  por  el  E.  con  el  Part.»  de  Bariai  hasta 
la  hacienda  de  Alcalá:  por  el  S.  con  el  Part.»  de  Tacamara 
desde  la  referida  hacienda  hasta  los  egidos  de  la  ciudad 
cabecera;  y  por  el  O.  con  los  Part.*  de  Maniabon  y  de 
Gibara  hasta  la  orilla  derecha  del  puerto  del  mismo  nom- 
bre.s=ASPECT0  del  territorio .s=Es  en  general  quebrado, 
pedregoso  ó  de  arenales,  y  hacia  su  costa  enteramente  ári- 
do. Tiene  en  lo  iiHerior  algunas  tierras  muy  buenas,  pero 
mas  de  la  mitad  de  su  superficie  es  del  todo  improductiva 
y  mas  de  la  cuarta  parte  está  cubierta  de  bosques  de  toda 
clase  de  maderas.«*MoiiTAÍ^AS.«BSe  estienden  hasta  este 

{)art.o  parte  de  los  cerros  de  Gibara  y  Jururú  que  van  á  en- 
azarse  con  el  titulado  Silla  de  Gibara.  Los  cerros  de  Tor- 
res, los  Ranchos,  y  otros  más  al  S.a»Rios.>«EI  principal 
es  el  de  Gibara  que  corre  de  S.  á  N.,  para  isu  Part.o,  £1 
Bariai  que  vacia  en  el  puerto  de  su  nombre:  el  arroyo 
Fray  Benito,  cinco  corrientes  inferiores  que  están  secas  la 
mayor  parte  del  aQo,  y  el  Guabajaney  que  vieue  de  Sao 
Arriba  á  vaciar  en  el  puerto. =cosTAS.-»Ocupan  la  corta 
estcnsiou  que  corre  al  fi.  del  puerto  de  Gibara  basta  el  de 
Bariai  y  comprenden  además  el  puerto  de  Jururú  ó  Jojarú 
y  el  de  Vita  en  el  espacio  de  4  Vt  legua.  Es  acantilada, 
de  arrecifes,  y  solo  ofrece  una  pequeña  playa  de  arenal. 
■atAORicvLTTRA.-at  El  poco  terreuo  cultivado  que  contiene 
este  partido  se  hallaba  á  fines  de  4857  distribuido  en  7 
pequeRos  ingenios  que  en  4860  quedaron  reducidos  á  % 
con  65  caballerías  en treambosi  43  haciendas  de  cria  y  ceba 
y  potreros  v  334  sitios  de  labor  y  estancias  que  dan,  en- 
tre ios  productos  ordinarios  del  país,  los  granos  sufícien* 
tes  para  el  consumo  de  los  3,500  habitantes  que  figuran 
en  este  territorio.  Cria  abundante  ganado  y  cuenta  un  te- 
jar, 4  tiendas  mistas  y  3  colmenares.  El  Part.»  es  de  salu- 
dable temperatura.  No  cuenta  otro  camino  que  el  que  lla- 
man de  Barial-Abajo  á  Corralillo,  y  sale  atravesando  el 
arroyo  de  Torres  que  sirve  de  limite  á  su  demarcación. 
De  Barial-Abajo  se  desprende  un  pésimo  camino  trasver- 
sal para  Gibara,  pasando  por  Guaoajanev,  las  Vegas  y  el 
Potrerillo.  Acompañamos  los  datos  estadísticos  de  la  po» 
blacion  é  industria  agríoola  é  industrial  de  este  Part.»  i 
principios  do  4858. 
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PARTIDO  DE  FRAY  BENITO.  Jurisdicción  de  Holguin.  Departamento  Oriental.  Población  clasiñcada  por 
sexoSy  estadOj  ocupacioneSy  natnralidady  edades,  castas  y  condición^  puebloSy  fincas  y  establecimientos 
don4e  se  halla  distribuida,  ganado,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos,  con  otros  dalos  referentes  ú 
la  riqueza  agrícola  é  industrial. 


CLASES 

T 
CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  asiáticos.. . . 

i(ubre..{PfJ¿-:, 
g  \ Emancipados.. 


Totales.. 


CENSO  DE  POBLACIÓN. 


OLASIVICAOION  FOB  SBXOS  7  EDADSS. 


VARONES. 


11 
9 

k 

TÍ2 


9 
3 

20 
51 

> 

5T9 


123 


1 
1 
2 

T 

B 

"134 


125 


150 


665 


193 


261 


42 


1,608 


27 

22 

89 

225 

» 


HEMBRAS. 


109 


490 


4 

5 

28 

42 

9 

569 


112 


135 


92 


130 


510 


4 

3 

24 

49 

» 

"590 


147 


37 


1,491 


12 

14 

80 

181 


1,778 


99 

96 

40^ 


3749 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 
Y 

CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  asiáticoi.  ..*... 

|fL,b«S....jPX°„«¿¿. 
S  ^Emapnclpados 


VARONES. 


solteros. 


Totales., 


1,168 

> 
23 

ll3 

t!2 

\m 

a 


casados. 


420 

> 
6 
0 
7 
96 


53Ú 


viudos. 


25 


HEMBRAS. 


solteras. 


1,014 

^     e 

75 


i,m 


casadas. 


420 

> 
5 

7 

m 


593 


viudas. 


57 


m 


TOTAL. 


3,099 


3ti 
406 


3,74S 


5 

6 

T 

96 


S3S 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  V   MNCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos 

,  Colonos  asiáticos 

¡«/Libres...  I  e;'en¿¿::: 

¡8  Esclavos.  {pf¿f¿¿::: 

I  g  ^Emancipados 

Totales 


En  po- 
blación. 


1 

1 

Knim- 

1 

1 

En  sltioF 

1 

Tvn  otrop 

cicDÓas 

eiátable- 

En  inge- 

Enea- 

de  crian- 

En po- 

En ve- 

de 

En  otras 

cimient.' 
rurales  é 

nios. 

fetales. 

za. 

treros. 

gas. 

labor. 

fincas. 

industria 

les. 

•• 

• 

'^ 

« 

m 

• 

"^^ 

«« 

• 

^  ' 

• 

« 

w 

• 

« 

2 

u 

1 

R 
O 

1 

1 

I 

g 

g 

1 

o 

ot 

a> 

«d 

« 

^ 

o 

« 

es 

U 

Oí 

rt 

V 

o 

> 

.£3 

> 

.a 

> 

A 

t> 

Xi 

> 

X3 

p- 

A 

P- 

x: 

> 

.3 

37 

25 

19 

26 

2 

9 

B 

1506 

1410 

18 

31 

22 

> 

» 

9 

» 

» 

> 

» 

> 

» 

B 

» 

» 

B 

B 

27 

12 

» 

B 

» 

» 

B 

» 

B 

» 

B 

» 

22 

14 

» 

B 

55 

50 

> 

6 

B 

B 

34 

23 

» 

1 

136 

119 

27 

7 

» 

B 

56 

48 

5 

6 

m 

» 

B 

» 

» 

» 

> 

» 

» 

B 

B 

228 

194 

» 

9 

46 

39 

T 

1 

27 

12 

1618 

1495 

18 

8 

82 

-29 

1 

1 

TOTAL. 


160S 

27 

22 

89 

225 


1971 


l«l 

isi 


17» 


j 


FRA 


FRA 


377 


Distribución  per  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS, 


En  haciendas  de  críñnza* ,  ,.*,,* 
Bn  potreros.  ,  *  ^  .,..,,  ^  ,,,.  , 

Sn  las  res  tan  ten  Ancas  rural  eu- .  .  .  ,  , 

Eu  otros  cííLablecimientüs  rurales  á  ¡n- 

<iuBtriak«!„  *......... 


BLANCOS. 


IB 
3 


Totales. 


109 


ai 

12 

780 
1Í3 


'351 


^8 


18 


I 


31 

19 
'2 

13 
31 


L(^ 


15 


660 

4 


701 


n 
1- 

709 
3 

13 


41 


41 


i: 


25 

26 
■  1 
MÍO 

.  7 

22 


1,491 


T«tal 

de 

blancos. 


62 

45 

3 

2,916 

20 

58 


8,099 


PARDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


En  vejjíiP  de  tabaco. 
En  HJtioü  án  labor. . 


Totales,. 


IH 


15 
17 


Oí 

13 


I 

tí 


28 


U 


4 


12 


9 

•n 


Total 

de  pardos  y 

morenos 

'   libres. 


92 
48 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


t'n  injíeniníi. ..,,., *  .  .  , 

En  hacienda»  de  criaüz*  .-,..... 

Ro  pitioe  dh*  labor., ,  ,  . 

En  InRreftfldtí'flílncafirürflleBi.  .  ,  , 

Kü  otroF  ostabltíciiüieutotí  rumies  d  In- 

duítrlülea. 


Totales 


TOMO   It. 


71 
1 

4 


!00 


113 

54 
I 

I 

lia" 


7 
2 
12 


21 


191 

ari 

90 
5 

I 


2 
^ 


00 

6 

26 


101 
7 
43 

I 


158 


2 

» 
2 

» 

1 

"T 


169 

18 

71 

1 

7 
'26r 


Total 

de  pardos  y 

morenos 

esclavos. 


a'-o 

40 

161 

6 

8 


378 


FRA 


PRA 


Naturaiidad  de  la  poblaeion  Maw^a,  ó  $éam  clasificación 
por  Im  naciones  ó  países  de  que  procede. 


Naturalidad. 


Cablnfía..  .  , 
Atifiaiucia^  ,  , 
KsLremadura.. 

Galicia 

Navarra  .  ,  . 
Castilla.  .  .  , 
Valeiida. ,  ,  . 
Oviedo,  .  ,  , 

Murcia 

Providencia  , 
E^lados-Unidos 
IrlGnda,  ,  ,  .  , 
Calañas  ,  ,   . 
Sanio  Domingo. 
Maracaiho  ,  , 

Cuba 

Matanzas,»  .  . 
Modfíijía,  ,  .  , 
Baya  nao.  ,  .  . 
Vtm^iuela   .  *  . 

Jaruco 

Cabf^zas 

Habana .  .  ,  . 
llolguin    .    ,  . 

TolaL, 


Varo- 
nes. 


8 
2 
3 
4 
4 
% 
4 
4 
4 
2 
4 
4 
88 

I 

i 
4 
4 

»  5 
4 
2 
4 
2 

4,475 


Hem- 
bras. 


4 

56 

4 

4 


4.430 


4,608     4.491     3.099 


8 
2 
3 
4 
4 
2 
4 
4 
4 
2 
4 
2 
444 
3 
4 
2 
2 
4 
7 
4 
2 
4 
2 
2,905 


Desünos  y  úfiñoa  qne  ejercen  las  899  personas  blancas  y 
ía^  9s%  de  color  libres  desde  la  edad  de  doce  años  arriba. 


DGittnot,  oñciüB  y  ocupaciones.      Blancos  De  color  total. 


CapíLari 

Sacertlotes 

Sacristflíies 

Comercio,  .  , 

Zapateros, 

Carpí  oteros,  .»«.... 

Maquinistas 

Mae&lros  de  azúcar 

Adminisiradores  de  Gncas. 

Toneleros. 

Boyei'os   ......... 

Herreros 

Mayordomos 

Mayorales  , 

Poceros.   ......... 

Alfareíos 

Labradores •  . 


Total  general. 


4 
4 
4 

48 
2 
4 
4 
3 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 

860 


899 


32 


33 


4 
4 
4 

48 
3 
4 
4 
3 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 

892 


932 


PaMos,  ctiserioB,  carruages,  ganado,  fincas  y  esíableci- 
«I  micntos  de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 

Número  de  casae  de 

Mfimposterfa  y  alto 4 

Mamposteria  baja.  •  • 2 

Tabla  y  leja, 20 

Tabla  yí^uano 48 

Embarrado  y  paño 72 

Guano  y  ya^a,  ó  yagua  y  goaw)  solo.  ....  3S8 


Carroagres. 


Carretas 

Carretones  y  otros  carros  . 


64 
5 


Cabezas  de  gr&nado. 
D0  tiro,  cargm  f  d§  wumimr. 

Bueyes 

Caballos  y  yeguas 

Mulos  y  muías 

De  toda  Oipecio, 


158 
3S« 


Toros  y  vacas 4 ,071 

Añojos Í57 

Caballar 90 

Mular 4 

Asnal 7 5 

De  cerda 4,470 

Lanar 453 

Cabrío 31 


Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  toiat 
clases. 


De  cria  y  ceba 40 

Ingenios  y  trapiches 46 

Potreros 3 

Sitios  de  labor 334 

Vegas  de  tabaco 5 

Tejares  y  alfarerías 3 

Caleras  y  yeseras. .  • 1 

Tiendas  loislas .'  .  .  40 

i 


Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  ano. 

Arrobas,  azúear. 

Blanco 6 

Mascabado 442,000 

Cucurucho  rapadura 2^360 

Bocoyes,  miel  de  purga. 42ó 

Arrobas. 

De  café 45 

De  sagú 4 

De  fríjoles 867 

De  cera 449 

De  queso 34 

De  maiz. 44,76i 

Barriles  de  miel,  abejas .  78 

Número  de  colmenas 595 

Careras. 

De  tabaco 2,948 

De  plátanos 42,000 

De  raíces  alimenticias 45,000 

De  maloja 7,350 

De  cogol.  y  y.  guinea 7,554) 


FRA 


FÜN 


379 


Caballeriaa  de  íierra  eñ 


Cultivo. 


Decafia 4^ 

De  café V* 

De  fríjoles 2 

De  patatas ^ 

De  plátanos 45 

Pies  de  itlem 342.047 

Frutales 867 

Número  de  matas  do  café 4 ,950 

Pastos  artificiáis^ Vt 

Pastos  naturales 56 

Bosques  6  montes 374 

Terrenos  áridos 687 

Minerales  y  canteras 4 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra 4,242*/, 


NOTAS.  No  hay  cafetales  ni  veffas,  y  aúneme  aparecen  en  el 
estado  5  vegas,  sus  dueños  dieron  este  nonaore  a  5  pedazos  de 
tierra  añojos  alas  labranzas,  todos  son  sitios  de  labor,  sin  em- 
bar^  de  que  alguno  que  otro  vecino  tiene  sus  matas  de  carey 
todos  siembfan  tabaco  obteniendo  unas  15  ars.  de  café  y  6,000 
cargas  de  tabaco  en  años  tértiles.=No  se  elabora  aguardiente 
de  ninguna  clase. = Se  cortan  como  T550  cargas  de  cogollo  y  yer- 
bide  guinea.=:En  los  tejares  y  alfarerías  se  oonstmyen  unas 
95  000  piezas  de  ladrillo  yteja.=Las  aves  se  calculan  enlOpa- 
voü  reales,  305  comunes,  18  gansos.  118  patos,  5,000  galhnas,  y 
1,000 pollos,  componiendo  un  total  do  12,4i¿=En  el  numero  de 
caballerías,  yeguas  y  muías  de  tiro  y  de  montar  no  bay  nmguno 
que  no  sea  del  país. 


Fray  Benito,  (awioyo  de)  Riachuelo  que  viene  de 
la  hacienda  de  este  nombre  y  corre  al  N.  B.  á  desaguar  en 
el  fondo  del  puerto  de  Bariai.  Part.»  de  Fray  Benito.  J.  de 
Uolguin. 

Francés.— Cabo  elevado  y  pedregoso  que  forma  uno 
de  los  estremos  meridionales  de  la  península  de  Gnanaca- 
bibe.  Dista  como  40  leguas  al  N.  E.  de  la  Punta  de  Aguir- 
re.  Esla  v  la  de  la  Fisga  que  está  á  44  Vt  l*5guas  al  N.  E., 
forman  la  entrada  del  golfo  de  Guaniguanico  que  abre  en 
la  costa  meridional  do  la  isla  y  en  la  J.  de  Pinar  del  Río. 
El  mapa  de  Vives  llama  también  á  este  cabo  Punta  de  la 
Llana;  y  eu  la  ensenada  que  forma  con  la  Punta  de  la  Pie- 
dra, señala  algunas  rancherías  de  pescadores  de  tor- 
tugas. 

Francés,  (cayo)  Como  de  una  legua  y  cuarto  de  largo, 
áaoa  del  veril  del  canal  Viejo  de  Baharaa,  al  N.  «Í^Cayo 
Cobos,  del  cual  le  separa  un  prolongado  paso,  al  E.  del 
Cayo  Fragoso,  y  al  O.  de  los  Ensanches.  Es  uno  de  los 
cayos  mas  notables  del  grupo  de  Sabaneque,  principal- 
mente por  la  gran  bahía  que  forma  su  costa  occidental,  en 
lacaal  podria  anclar  una  escuadra  de  grandes  buques. 
Se  llama  puerto  deCaltleras  y  se  halla  como  á  seis  leguas 
alN.  O.  del  puerto  deCaibarien,  teniendo  por  scDal  un 
palo  muy  alto  que  está  fijo  en  su  entrada.  Entre  e^te 
cavo  Fragoso  y  otro  pequefíoque  se  halla  á  S.  E.  existe  una 
vasta  entrada  que  da  paso  á  la  ensenada  de  San  Juan  de 
los  Remedios,  entrada  que  mide  por  el  E.  36,24  y  48 
pies  de  sonda,  avanzando  al  S.,  y  al  O.  36,  30  v  K%.  Por 
«^ste  lugar  alcanza  408  pies  la  sonda  en  el  veril  del  banco 
y  corriendo  al  E.  va  ofreciendo  hasta  432  pies.  Pro v.» 
Maril."  de  San  Ju^n  de  los  Remedios. 


Francisco  Sánchez,  (arroyo  de)  Corriente  que  se 
dirige  al  \S,  durauto  algunas  leguas;  baja  de  las  lomas  de 


Corrales,  pasa  por  la  hacienda  de  su  nombre,  y  al  ün  se 
pierde  con  varios  derramaderos  en  los  pedregales  anega- 
dizos que  están  en  medio  de  la  linea  divisoria  de  las  dos 
diócesis,  para  reaparecer  después  con  los  nombres  de  Arro- 
yo Limpio,  Grande  y  Arroyo  Guayabo.  Por  la  derecha  se 
reúnen  al  Francisco  Sánchez,  entre  otros,  unos  arroyos 
cuyo  origen  se  confunden  con  los  del  rio  Icoteas  que  corre 
al  S.  de  este  pueblo  por  la  J  de  Sancti-Spiritus,  sirviendo 
de  limite  entre  los  partidos  de  Ci^e  del  Avila  y  do 
Morou 

Franco,  [don  jóse)  Arrale  le  menciona  entre  los 
hijos  distingniuos  de  la  Habana,  donde  nació  á  fines  del 
siglo  XVII.  Empezó  joven  feu  carrera  militar  en  la  Penín- 
sula. Fué  capitán  del  regimiento  de  infantería  de  Portugal 
y  luego  sargento  mayor  y  coronel  del  de  Ecija,  portándose 
con  crédito  y  valor  en  las  guerras  de  Italia. 

Frenes,  (estero  y  iaguna  de)  Se  introduce  por  lo 
mas  anegado  de  la  ciénaga  de  la  costa  del  part.»  de  la  Ju- 
magua  ó  de  la  cabecera  de  Sagua  la  Grande,  al  E.  del  es- 
tero de  Playa  Redonda,  y  forma  en  lo  interior  una  vasta 
laguna  salobre.  J«  y  Dist.»  Marlt.»  de  Sagua  la  Grande. 

Funes  Villálpaiido,  Abarca  de  Bolea  (don  Am- 
brosio.) Hijo  segundo  de  íes  condes  de  Atares  y  primo- 
hermano  del  célebre  conde  de  Aranda.  Nació  en  Zaragoza 
en  23  de  noviembre  de  4720,  y  siguió  desde  su  primera 
juventud  la  carrera  de  las  armas,  sentando  plaza  de  cadete 
en  el  regimiento  de  Guardias  Espaflplas  en  4739.  Aunque 
se  rompió  poco  después  la  guerra  con  la  Gran  Bretafia  y  con 
el  Austria,  y  por  lo  lanto  fuese  época  favorable  para  justi- 
ficar los  rápidos  ascensos  que  obtuvo  don  Ambrosio,  debió- 
sele^  mucho  mas  al  favor  que  se  los  facilitaba  entonces  á  los 
hijos  de  los  grandes  que  á  sus  primeros  merecimientos  para 
conseguirlos.  En  efecto,  sin  haber  podido  ver  aun  la  cara 
al  enemigo,  á  los  diez  y  siete  años,  y  sin  haber  siquiera 
cumplido  uno  de  servicio  se  le  promovió  á  capitán  del  re- 
gimiento de  infantería  de  Soria.  Hallándose  su  compafiia  de 
guarnición  en  Palma  de  Mallorca,  el  buque  en  que  se  em- 
barcó en  Barcelona  para  pasar  á  su  destino  fué  sorprendi- 
do en  su  corta  travesía  y  apresado  por  los  cruceros  ingleses, 
que  se  llevaron  áMahon  como  prisionero  de  guerra  á  don 
Ambrosio.  Pero  practicáronse  en  Madrid  las  m)ais  vivas  di- 
ligencias para  apresurar  su  cange  y  á  los  pocos  meses  pudo 
regresar  libremente  á  Barcelona,  recibiendo  en  aquel  mis- 
mo aHo  el  grado  decoronel.  En  el  siguiente  fué  aquel  cuer- 
po destinado  á  las  fuerzas  beligerantes  de  Italia.  Con  él 
lomó  activa  parte  el  joven  Funes  en  loda  la  campana  de  Lom- 
bardla  á  las  órdenes  del  conde  deGages  y  de  los  marqueses 
deCastelar  y  de  la  Mina,  distinguiéndose  señaladamente 
en  el  ataque  de  las  trincheras  de  Mental  van,  en  el  sitio  de 
Cuneo,  por  cuyo  servicio  fué  promovido  á  coronel  del  re- 
gimiento de  infantería  de  Granada,  y  en  la  reñida  batalla 
de  Plasencia  en  30 de  setiembre  de  4744.  Hallóse  también 
luego  en   los  principales  encuentros  de  la  retirada  desde 
Lombardla  al  riamontey  á  Provenza,  tomando  con  su  re- 
gimiento muy  principal  parte  en  el  ataque  de  Villafranca 
de  Niza  en  20  del  siguiente  abril.  Aunque  su  conducta  en 
aquella  jornada  le  valió  una  pens»on  de  42,000  rs   anua- 
les, esta  recompensa  no  sirvió  de  obstáculo  para  que  le 
promovieran  en  5  de  setiembre  de  4745  á  brigadier  de  in- 
fantería con  retención  del  mando  de  su  regimiento,  y  á 
mariscal  de  campo  en  42  de  abril  de  4747  antes  de  que  las 
tropas  españolas  evacuaran  á  Provenza  y  de  terminarse  la 
última  guerra  que  sostuvieron  en  Italia.  Resultó,  pues,  que 
se  vio  Funes  elevado  á  la  categoría  de  general  á  los  veinte 
y  siete  años  de  su  edad  y  á  los  ocho  de  servicios,  habiendo 
saltado  por  los  empleos  de  subteniente,  teniente,  sargento 
mayor  y  teniente  coronel.  En  4748,  al  regresar  de  Italia 
pidió  y  obtuvo  su  cuartel  para  Madrid  en  donde  contrajo 
luego  matrimonio  con  su  prima  la  condesa  de  Riela  y  mar- 


quesa de  Camarasa  doña  Leonor  Gómez  de  los  Cobos, 
Luna,ZúDiga  y  Sarmiento,  que  aunque  llevase  á  su  joven 
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esposo  cerca  de  veinte  aff  os  conservaba  toda  su  hermosura  y 
era  seiiora  de  í;ran  caudal  é  influoncia.  Este  enlace  con  ma 
grande  de  primera  clase  acabó  de  abrirle  las  piierlas  del 
favor  á  su  marido,  facilitándole  la  llave  de  gentil  hombre  de 
cámara  con  ejercicio,  que  era  entonces  una  de  las  recom- 

f censas  roas  altas  y  deseadas.  Pero  acaso  hizo  mas  uso  do  su 
ibre  acceso  con  el  monarca  del  que  conviniera  al  célebre 
ministro  marqués  de  la  Ensenada,  auc  le  alejó  de  palacio 
en  4751 ,  nombrándole  gobernador  do  la  plaza  do  Jaca,  á 
principiosde  setiembre.  En  ese  cargo  permaneció  hasta  que 
en  44  de  noviembre  de  4753  se  le  trasladó  al  gobierno  de 
Zamora.y  aGosdespucs,en22desetiembrede47D6,al  man- 
do político  y  militar  de  Cartagena,  En  todos  estos  destinos 
correspondió  el  conde  de  Riela  hasta,  donde  sus  fuerzas  so 
lo  permitieron,  á  lo  mucho  que  se  lehahia  favorecido  en  su 
carrera.  Activo  y  vigilante,  no  descuidó  nunca  ni  los  mas 
sencillos  deberes  de  un  buen  gobernador  de  plaza,  ni  per- 
mitió que  faltara  á  ellos  ninguno  de  sus  subaltornos,  ni  di- 
rigió pliego  de  alguna  importancia  al  ministerio  que  no 
fuese  escrito  de  su  propia  mano.  Muchas  comunicaciones 
hemos  leido  de  la  suya,  i^rprend leudónos  que  quien 
desde  su  primera  mocedad  se  nabia  dedicado  á  una  carrera 
y  vida  poco  acomodables  con  el  estudio,  manifeslase  en  sus 
escritos  mucha  y  buena  lectura,  y  cierto  gusto  y  corrección 
de  que  solían  carecer  los  de  aquel  tiempo.  Adviértese,  á 
pesar  de  su  celo  en  el  servicio,  que  Riela,  empleado  casi 
siempre  fuera  de  la  corte,  ninguna  gracia  obtuvo  durante 
los  trece  aüos  del  pacifico  reinado  de  Fernando  VI,  ya 
porque  hubiese  recibido  muchas  mercedes  en  los  últi- 
mos del  anterior,  ya  porque  su  espíritu  insinuante,  disi- 
mulado y  propio  para  las  intrigas  palaciegas  previniera 
contra  él  al  marqués  de  la  Ensenada  y  su  sucesor  en  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra  don  Sebastian  de  Estaba.  Pero 
pocos  meses  después  que,  por  muerte  de  aquel  príncipe  es- 
célente,  subió  al  trono  de  España  el  rev  Carlos  III  volvieron 
á  soplar  para  Riela  las  brisas  del  favor;  en  43  de  julio 
de  4760  se  le  conmutó  su  antigua  pensión  por  la  enco- 
mienda de  Reina  en  la  orden  de  Santiago  cuyo  hábito 
había  tomado  el  agraciado  desde  su  primera  juventud;  y 
en  t%  del  siguiente  julio  fué  ascendido  á  teniente  general. 
Por  este  tiempo  y  hallándose  con  licencia  en  Madrid  fué 
el  primer  español  que  recibiese  nombramiento  para  repre- 
sentar á  su  país  en  la  corte  de  Rusia  corno  su  ministro  ple- 
nipotenciario, porque  hasta  entonces  no  se  habia  compren- 
dido la  necesi(]ad  de  aliarse  y  entnr  en  tratos  políticos  con 
una  potencia  tan  distante,  que  empezaba  ya  á  figurar  en iro 
las  mas  poderosas  de  Europa.  Debió  Riela  esta  elección  al 
ministro  de  Estado  y  teniente  general  don  Ricardo  Wall, 
cuya  amistad  habia  cons'antemente  cultivado  desda  la  úl- 
tima camparía  de  líaiia.  Pero  presentíase  ya  un  rompimien- 
to COR  la  Gran  Bretaña  y  Portugal;  se  lomaban  disposi- 
ciones para  invadir  este  último  reino;  y  pretiriendo  Riela 
desempeñar  en  la  próxima  guerra  las  func¡i»nes  de  su  alto 
grado  militar  á  las  tareas  diplomáticas  en  una  corte  oscura 
y  poco  conocida  aun  del  mundo  culto,  renunció  aquel  cargo 
y  aceptó  después  el  de  una  división  del  ejército  que  á  las 
órdenes  del  marqués  de  Sarria  invadió  á  Portugal  en  la 
primavera  de  476Í.  Púsose  en  camino  con  su  esposa  y  cju 
BU  servidumbre  para  dejarla  en  la  plaza  de  Ciudad-Rodri- 
go. Pero  al  pasar  por  Valladolid  cayó  enferma  la  condesa, 
y  allí  murió  en  49  de  enero  á  los  sesenta  y  nn  años  de 
edad.  Procuró  cojisolarse  el  conde  de  su  pérdida  en  medio 
de  las  fatigas  militares,  muy  afanado  con  el  marqués  de 
Sarria  en  la  organización  de  las  fuerzas  espedicionarias  en 
Zamora  desde  donde  atravesó  con  ellas  la  rronlera  de  Por- 
tugal el  dia  primero  (ÍA  siguiente  mayo  Basta  recor- 
rer las  Gacetas  do  Madrid  desde  esa  feclia  hasta  fifies  del 
mismo  ano  para  conocer  la  mucha  parle  que  le  cupo  á 
Riela  en  las  principales  operaciones  y  lomas  de  plazas  de 
aquella  breve  campaña,  dirigida  luego  por  el  conde  do 
Aranda,  sucesor  dt3  Sarria  y  decidido  favorecedor  del  pro- 
tagonista de  este  ariiculo.  Concurrió  con  su  división  al 
sitio  y  toma  de  Almeida  en  %5  de  agosto.  Dispersó  poco 
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después  á  las  milicias  portuguesas  del  Alentejo,  despoján- 
dolas do  todo  el  ganado  que  tenían  reunido  para  su  ejér- 
cito. De  regreso  Je  esta  espedicion  en  el  cuartel  general  de 
Castel-Branco  recibió  el  mando  del  cuerpo  de  re^rva  com- 
puesto de  varios  batallones  de  granaderos  proviuciales,  dos 
escuadrones  de  Guardias  de  Corps,  otros  dos  de  carabineros 
reales  y  alguna»  baterías  de  artillería.  Con  estas  fuerzas 
estuvo  maniobrando  en  todo  el  territorio  que  media  desde 
Villabftlla  hasta  el  Perdigaon.  A  fines  de  agosto,  después 
de  desalojar  á  los  porliigueses  de  las  alturas  dé  Villabelli 
les  obligó  á  encerrarse  én  la  forlálezá  de  esté  nombre  y  á 
capitular  en  3  du  octubre.  Rechazó  varias  acometidas  del 
enemigo  para  socorrer  á  los  sitiados  y  ahuyentó  un  desta- 
camento de  2,000  ingleses  y  portugueses.  Poco  d&spues  de 
terminada  aquella  campaña  y  de  diseminado  á  principios 
de  4763  el  ejército  invasor,  regresó  el  conde  á  Madrid, 
agraciándosele  con  la  llave  de  gentil-hombre  decámareooB 
ejercicio  en  propiedad.  Pero  en  45  de  marzo,  con  el  títolo 
de  comisión  cstraordinaria,  recibió  la  de  tomar  posesión 
de  la  plaza  de  la  Habana  y  del  territorio  de  la  isla  de  Cuba 
que  debían  los  ingleses  restituirá  España  con  arreglo  á  lo 
convenido  en  la  paz  general  de  Versalles.  A  esa  comisioD 
estaban  anexos  el  mando  superior  de  aquella  grande  An- 
lilla,  la  reorganización  política  y  militar  del  pais  y  la  di- 
rección de  las  fortificaciones  que  habían  de  levantarse  al- 
rededor de  su  capital  para  que  no  volviera  á  perderse  eo 
otra  guerra.  Embarcóse  el  conde  en  Cádiz  en  el  siguiente 
me  ,  llevándose  2,000  hombres  del  regimiento  de  Córdoba 
y  varios  piquetes  de  otros  cuerpos  en  algunos  trasportes 
escoltados  por  i  navios  de  guerra,  algunos  escelentes  inge- 
nieros, un  escogido  estado  mayor  y  facultades  que  ningún 
general  habia  tenido  ante^  ni  en  aquella  Antilla,  n\  en 
América.  Llevaba  además  4  8,000  ps.  fs.  de  sueldo  perso- 
na!, mientras  durase  su  comisión.  Fondeó  en  el  puerto  de 
la  Habana  en  6  de  julio;  tomó  tranquila  posesión  deU 
plaza,  evacuada  entonces  por  los  ingleses;  organizó  sa 
guarnición  y  su  servicio;  levantó  las  nuevas  fortalezas  del 
Morro,  de  la  Cabana  y  de  Atares,  asidenomluada  en  obse- 
quio de  su  hermano  mayor  el  conde  de  ese  titulo;  estable- 
ció la  intendencia  y  dio  á  todas  las  cosas  del  pais  la  misma 
forma  que  han  conservado  hasta  hace  algunos  años.  Reor- 
ganizó todas  las  tropas  y  milicias;  y  en  un  solo  bienio  paso 
allí  en  evidencia  la  cualidad  que  mas  le  distíngaia,  qne  era 
una  actividad  estraordinaria.  No  siempre  anduvo  atinado 
ni  en  la  aplicación  de  los  castigos,  ni  en  la  retribución  de 
las  recompensas  en  un  pais  que  habia  pasado  nueve  meses 
en  el  dominio  estranjero;  poro  su  gobierno,  aunque  breve, 
inauguró  la  regeneración  social  de  la  isla  y  la  principal  era 
de  su  historia.  Ansiando  regresar  á  España  después  oe  ter- 
minada sn  comisión,  entregó  el  mando  en  26  de  jnnio  de 
4765  al  mariscal  de  campo  don  Diego  Manrique  (V.  Man- 
rique) que  murió  del  vómito  negro  el  dia  4  3  del  siguienie 
mes.  Aunque  á  consecuencia  de  esta  desgracia  el  ayunta- 
miento y  todos  los  notables  se  empeñaran  en  que  volviera 
á  tomarlo  Riela,  aun  detenido  á  la  sazón  en  la  Habana,  hasta 
que  llegase  el  buque  que  debia  llevarle  á  Cádiz,  fueron 
inútiles  todos  los  empefios.  Pocos  días  después  se  embarró 
para  Espaía  en  donde  fué  nombrado  el  7  de  octubre  del 
mismo  afío' virey  y  capitán  general  de  Navarra.  En  Í7  de 
febrero  de  4767  trasladósele  al  mando  superior  de  Calalu- 
fíi;  y  a>í  en  menos  de  dos  anos  fué  sucesor  en  e«!os  cargos 
de  los  dos  generales  mas  famosos  que  tuvo  el  ejército  es- 
pafiol  en  el  pasado  siglo,  el  conde  de  Gages  muerto  de 
virey  de  Navarra  en  Pamplona,  y  el  marqués  de  la  Mina  qne 
acababa  de  morir  siéndolo  de  aquel  principado.  Pero  no 
le  sucedió  solamente  en  ese  cargo.  Heredó  también  su  alta 
categoria  militar,  siendo  promovido  en  22  del  si^'uiente 
octubre  al  empleo  de  capitán  general  de  los  ejércitos,  y 
obteniendo  además  la  gran  crwz  de  San  Genaro  de  Ñápeles 
y  la  de  Carlos  lll,  Inego  quií  se  creó  esa  orden  espauola 
en  4774.  En  4  de  febrero  de  4777  fué  elevado  al  miiiisle- 
rio  de  la  Guerra,  cuyo  alto  cargo  descrapeíló  con  su  acos- 
tumbrada actividad  hasta  su  muerte  ocurrida  en  Madrid  en 
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45  de  julio  de  1780,  en  so  vivienda  de  la  calle  de  Alcalá, 
esqoina  á  la  del  Turco,  que  luego  perteneció  á  su  parioole 
el  marqués  de  Ariza.Comono  dejó  descendencia  después  de 
su  muerte,  su  título  y  los  estados  de  su  muger  se  incorpo- 
raron á  los  de  los  marqueses  de  Camarasa.  Kra  Riela  de 
menos  que  mediana  estatura,  de  agradable,  pero  grave  ti- 
sonomia,  esmerado  en  la  elegancia  de  su  trago,  asi  como 
en  el  Injo  y  servicio  dosu  casa.  Para  coordinar  esta  incom- 
pleta biografía,  indudablemente  la  primera  que  se  haya  co- 
nocido basta  ahora  de  este  personage,  nos  han  servido  las 
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Gacetas  de  Madrid,  óa  hoja  de  servicios  déla  época  en  que 
fué  coronel  del  regimiento  de  Granada,  que  existe  en  el 
archivo  general  de  Simancas,  las  comunicaciones  que  ofi- 
cial y  confidencialmente  dirigió  desde  la  Habana  al  minis- 
terio, de  tas  cuales  algunas  se  conservaban  en  4854  en  el 
archivo  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  finalmente, 
ios  recuerdos  del  venerable  cl^itaa  general  duque  do 
Bailen  que  en  su  juventud  habia  alcanzado  á  conocer  á  Ri- 
ela, siendo  cu9ado  del  primer  conde  de  O'Reilly,  uno  de 
los  amigos  mas  predilectos  de  aquel  minisiro^. 
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G«bríel.-»(V.  SALUD  ó  santo  cristo  de  la) 

Galafre.^sA parece  este  caserío  en  la  playa  de  la  costa 
del  S.,  en  la  orilla  izquierda  de  la  desembocadura  del  rio 
de  su  nombre  y  á  2  leguas  al  S.  S.O.  del  pueblo  de  San  Juan 
y  Martínez.  Tiene  3  casas  de  tabla  y  teja. 2  de  embarrado 
v  guano  y  algunas  pobres  cbozns.  El  numero  de  sus  habi- 
ianles  se  componía  de  13  blancos,  7  libres  de  color  y  10  es- 
clavos. Con  uMyor  vecindario  y  número  de  casas  le  seña- 
laba el  Cuadro  Estadístico  de  4846.  Dista  t  leguas  del  pe- 
quefío  grupo  de  habitaciones  que  se  levanta  en  Puma  de 
Cartas,  y  6  Vj  do  la  ablM  de  Guane.— El  señor  La  Torre 
en  su  Ceojrnfia  de  la  isla  ha  propuesto,  y  en  nues»ro  con- 
cepto con  bastante  jnslicia,  que  se  dé  á  este  caserío  el 
nombre  de  Noda,  como  recuerclo  de  la  benélica  influencia 
qne  ha  ejercido  el  distinguido  agrimensor  don  Tranquilino 
Sandalio  Noda,  en  el  notable  progreso  que  se  advierte  desde 
4840  en  lodo  el  territorio  conocido  con  el  nombre  de  la 
Vuelta-Abajo. 

Qalafre.«Puerlo  formado  por  una  de  las  sinuosida- 
des de  la  costa  del  S.  al  fondo  del  golfo  de  Guaniguanieo, 
en  la  desemboeadura  del  rio  de  Galafre.  Es  baslanle  fre- 
cuentado, y  empezó  á  desarrollarse  su  movimiento  desde 
nnos  treinta  anos  á  esta  parte  cuando  el  espíritu  de  tráfico 
se  despertó  en  la  .!.  de  Pinar  del  Rio  ai  establecerse  las 
empresas  de  navegación  de  la  costa  del  S. 

Galafre.=Pequeño  rio  que  corre  hacia  el  S.  Tiene  su 
nacimiciiio  entre  la»  lomas  de  Contadores  y  en  la  cucbillH 
de  San  Sebastian,  y  desemboca  en  la  bahía  de  su  nombre. 
Sus  orillas  están  cubiertas  de  vegas  de  tabaco.  Le  afluyen 


entre  otros,  los  arroyos  llamados  Alvarado  y  Yaguas. 
Parl.o  de  San  Juan  y  Martínez.  J.  de  Pinar  del  Rio. 

Oalan  ó  Galano,  (cerro)  Descuella  en  la  comarca  de 
Bnriai  donde  nacen  el  Guajabaney,  el  Camajen  y  algu- 
nos afluentes  del  rio  Jibaro.  Se  halla  á  la  izquierda  del  ca- 
mino que  por  la  hacienda  y  lomas  de  Bijarrú  sigue  para 
la  Muía.  Por  el  N.,  las  tierras  do  la  hacienda  de  Melones 
le  separan  de  los  cerros  de  los  Ranchos.  Está  poblado  de 
frondosos  árboles,  aunque  su  suelo  en  general  sea  árido. 
Grupo  de  Maniabon.  J.  deHolguin. 

Galera,  (quebrado  de  la)  Canal  que  forman  entre 
unos  y  otros  los  bajos  do  los  Colorados  y  de  Santa  Isabel, 
que  orillan  á  la  costa  septentrional  de  la  isla.  Este  que> 
brado  da  entrada  á  la  ensenada  de  Baja,  asi  como  el  de  la 
Roncadora  que  está  á  4  '/«  legua  de  distancia  al  E.  Su  fon- 
do es  de  4S  pies  y  el  veril  de  los  bajos  profundiza  hasta 
36  de  sonda. 

Galindo.  (cayos  de)  Serie  de  cayos  que  corren  al 
E.  S.  E.  enire  el  de  Cruz  del  Padre  y  el  canal  de  los  Bar- 
cos, y  que  con  el  primero  cierran  por  el  N.  E.  la  vasta  ense- 
nada de  Cárdenas.  Son  cinco  ó  seis,  todos  de  manglares.  El 
principal  so  llama  de  Galindo  y  tiene  á  su  frente  el  llama* 
do  Gatindito.  El  canal  que  dejan  al  S.  con  otros  cayos  se 
conoce  ron  el  nombre  de  Torrenteras  de  Galindo,  y  per- 
tenecen'al  grupo  deSabaneque,  rodeado,  comediremos 
oporhmamenle,  de  un  placel  cuyo  veril  interno  ofrece  en 
i*ste  lugar  unas  6  á  7  brazas  de  sonda.  La  costa  inmediata 
corresponde  á  la  J.  de  Cárdenas, 

Galves.  (don  bernardo,  oonde  de)  Comendador  de 
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Bolaflos  en  la  orden  de  Calatrava.  Nació  en  la  aldea  de  Bf  a- 
charaviaya,  en  la  provincia  de  Málaga,  el  23  de  julio  de 
4746,  siendo  sus  padres  don  Mallas  y  doQa  Josefa  Gallardo 
Madrid,  ambos  de  antigua  nobleza,  pero  reducidos  enton- 
ces á  vivir  alli  de  una  modesta  labranza  que  consliluia  loda 
su  fortuna.  Don  Bernardo  dio  desde  su  niñez  bastantes 
pruebas  de  viveza,  despé^  é  inclinación  á  las  armas,  para 
que  el  célebre  don  José  Galvez,  hermano  de  su  padre,  que 
ya  empezaba  á  darse  á  conocer  entre  los  abogados  de  la 
corte,  se  encargara  de  la  educación  de  su  sobrino  y  le  hi- 
ciese ingresar  en  1760  en  la  escuela  militar  de  Avila.  Te- 
nia ya  allí  hechos  don  Bernardo  rápidos  progresos  en  ma- 
temáticas, táctica  y  francés,  cuanao  estalló  la  guerra  con 
la  Gran  BretaSa  y  Portugal  á  los  dos  aGos.  Aunque  le  fal- 
tase mucho  para  terminar  sus  estudios  no  se  resignaba  su 
marcialidad  con  la  pacifica  asistencia  á  las  clases  y  á  fuer- 
za de  instancias  logró  que  su  tio  le  hiciese  nombrar  sub- 
teniente agregado  al  regimiento  de  la  Corona,  uno  de  los 
que  pertenecian  al  ejército  que  invadió  á  Portugal  v  que 
mas  lucida  parte  tomó  en  las  operaciones  de  aquella  breve 

g ierra,  A  todas  las  acciones  principales  concurrió  el  joven 
alvez  dando  muestras  bien  tempranas  de  la  intrepidez  y 
aptitud  que  tanto  facilitaron  después  los  adelautos  de  su 
brillante  y  rápida  carrera.  Antes  de  terminar  la  campafla 
de  Portugal  y  de  cumplir  los  diez  y  ocho  años,  era  ya  ca- 
pitán de  una  de  las  compañías  de  aquel  bizarro  cuerpo, 
sin  mas  padrinazgo  ni  favor  entonces  que  su  valor  y  sus 
cualidades  realzadas  por  su  agradable  personal.  Pasó  en 
476i  á  Nueva  España  con  su  mismo  regimiento  de  la  Co- 
rona; uno  de  los  destinados  á  la  reorganización  militar  de 
aquel  vireinato,  á  las  órdenes  del  teniente  general  don  Juan 
deVillalva.  Durante  su  larga  permanencia  en  aquel  pais 
no  obtuvo  ascenso  alguno,  aunque  estuviese  siempre  em- 
pleado en  las  comisiones  mas  activas  del  servicio  y  aun 
con  cargos  superiores  á  su  empleo.  El  que  estuvo  desem- 
peñando por  mas  tiempo,  fué  el  de  mandar  una  columna 
en  Tejas,  provincia  septentrional  que  empezaba  entonces  á 
colonizarse.  Tuvo  alli  Galvez  que  sostener  recios  combates 
con  los  feroces  indios  indígenas  llamados  los  Apaches,  tri- 
bus errantes  que  solian  entregar  las  plantaciones  á  las  lla- 
mas V  sorprender  de  noche  la  vivienda  de  los  colonos  es- 
pañoles. En  sus  frecuentísimas  peleas  con  ellos  recibió 
hasta  cinco  heridas,  sin  disfrutar  durante  tres  años  que 
duró  su  persecución  de  otro  descanso  que  el  que  exigió  la 
curación  de  un  s;ravisimo  flechazo.  El  vigor  de  su  natura- 
leza le  sacó  adelante;  y  con  el  mismo  aprendizaje  de  una 
lucha  á  la  cual  las  regías  comunes  de  la  estrategia  no  eran 
aplicables,  adquirió  Galvez  cierta  astucia  que  mas  de  una 
vez  le  sirvió  luego  para  triunfar  de  enemigos  mas  temi- 
bles. Capitán  seguia  siendo  aun  don  Bernardo,  cuando  en 
1772  regresó  á  España  á  restablecerse  de  sus  males  y  poco 
después  se  le  dio  posesión  de  una  compañía  en  el  regi- 
miento de  infantería  de  Sevilla,  con  el  cual  y  sin  ascenso 
alguno  en  mucho  tiempo  sirvió  en  diferentes  guarniciones. 
Fué  este  cuerpo  uuo  de  los  destinados  en  junio  de  4775  á  la 
desastrosa  espedicion  contra  Argel  y  en  la  sangrienta  jor- 
nada del  8  de  julio  don  Bernardo,  á  ia  cabeza  de  la  com- 
pañía de  cazadores,  fué  uno  de  los  oficiales  que  sostuvie- 
ron el  mayor  peso  de  la  refriega  en  los  momentos  del  re- 
embarque de  las  tropas.  Do  ella  le  sacaron  sus  soldados 
gravemente  herido  y  no  recibió  otra  recompensa  por  ese 
hecho  que  el  grado  de  teniente  coronel.  Destinado  luego 
al  colegio  de  Avila,  el  prestigio  con  ^ue  su  tio  don  José 
volvió  de  desempeñar  su  célebre  comisión  regia  en  Nueva 
España,  le  permitió  recomendar  con  buen  resultado  á  su 
sobrino,  á  quien  de  una  sola  vez  se  le  remuneraron  en 
4776  todos  sus  atrasos  y  merecimientos.  Nombróle  Car- 
los IIl  coronel  del  regimiento  de  la  Luisiana,  dándole  tam- 
bién un  año  después  el  mando  de  esa  provincia  ultrama- 
rina recién  cedida  á  España  por  la  Francia.  No  contribuyó 
poco  la  afabilidad  y  el  don  de  gentes  que  poseia  el  joven 
gobernador  para  que  fuese,  no  solo  llevadera,  sino  amada 
entre  aquellos  colonos  franceses  una  bandera  quo  habían 
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tenido  que  aceptar  con  la  mas  marcada  repugnancia  ocho 
años  antes.  Sn  enlace  con  doña  Adelaida  Saint-Maxent,  bija 
de  uno  de  los  propietarios  mas  distinguidos  y  ricos  de 
Nueva  Orleans,  y  su  discreta  jovialidad  acabaron  de  con- 
quistar para  España  un  territorio  que  las  bayonetas  de 
O'  Reilly  habían  solamente  sujetado.  Una  causa  que  por 
instinto  era  común  para  aquellos  colonos  franceses  y  los 
españoles  acabó  alli  de  fraternizarlos  unos  á  otros,  caaodo 
estalló  la  guerra  con  la  Grao  Bretaña  en  4779.  Sin  en]ba^ 
go  de  que  la  Luisiana  dependía  de  la  capitanía  general  de 
Cuba  y  de  no  tener  Galvez  ningunas  instrucciones  recibi- 
das cuaudo  en  agosto  del  mismo  año  llegó  á  Nueva  Orleans 
la  noticia  del  rompimiento,  el  animoso  gobernador  contao- 
do  con  su  propio  entusiasmo  y  el  afecto  de  sus  subordina- 
dos, convoca  á  los  principales  en  la  casa  consistorial,  los 
exhorta  á  gue  lo  ayuden  á  la  guerra,  les  comunica  su  ardor, 
reúne  precipitadamente  una  columna  heterogénea  apenas  de 
4 ,500  hombres,  remonta  cou  ella  el  Misisipí,  cae  como  ua 
rayo  sobre  los  fuertes  ingleses  de  Manchak  y  Baton-Rouge, 
y  se  los  arrebata  antes  de  concluir  setiembre  con  toda  so 
artillería  y  cogiéndoles  ¡500  prisioneros.  Este  suceso  iocs- 

Íierado  debido  á  su  propia  inspiración,  sirvió  de  gloriosa 
niciativa  á  las  hostilidades  con  ios  ingleses  en  América,  y 
le  valió  á  Galvez  el  mas  leglumo  ascenso  á  brigadier.  Ayu- 
dado luego  por  los  refuerzos  de  la  Habana,  no  le  sirvió  de 
obstáculo  un  horrible  temporal  que  dispersó  la  mayor  par- 
te de  su  convoy  para  apoderarse  el  dia4ide  marzo  de4780 
de  la  plaza  de  Mobila  y  de  su  guarnición,  compuesta  de 
4 ,200  hombres;  y  al  año  siguiente  de  la  de  Panzacola,  ma- 
tando ó  cogiendo  mas  de  2,000  ingleses  y  espulsándolos  eu- 
teramenle  de  las  dos  Floridas.  En  dos  años  estas  victorias 
conseguidas,  m.ns  que  por  sus  combinaciones  estratégicas 
por  su  audacia  y  por  su  instinto,  le  valieron  los  empleos  de 
mariscal  de  campo  y  teniente  general,  un  titulo  de  Castilla 
con  la  denominación  de  su  apellido  y  la  cruz  pensionada 
de  Carlos  lll,  orden  que  se  acababa  de  crear  y  que  se  con- 
fería entonces  á  muy  pocos.  Cuando  don  Victorio  de  Navia, 
general  en  gefe  del  ejército  de  operaciones  en  América, 
hizo  dimisión  de  este  mando  en  la  Habana,  le  reemplazó 
Galvez  en  29  de  mayo  de  4784 ,  y  poco  después  recibió  la 
orden  de  trasladarse  con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  i 
Cabo  Francés,  á  bordo  de  la  escuadra  del  marqués  del  So- 
corro, para  tomar  alli  el  mando  dol  ejército  combinado 
francés  y  español  destinado  á  conquistar  á  Jamaica.  La 
derrota  que  sufrió  la  escuadra  francesa,  en  gran  parte  des- 
truida ó  apresada  por  el  almirante  inglés  Rodney  en  las 
cosías  de  la  Guadalupe,  hizo  que  se  aplazara  ese  proyecto 
y  que  las  fiebri'S  endémicas  devoraran  on  sus  cuarteles  ven 
la  inacción  á  una  gran  parte  del  ejército  combinado.  Es- 
peraba alli  Galvez  con  la  mayor  impaciencia  órdenes  para 
obrar  ó  los  refuerzos  que  cien  veces  le  ofrecieron  de  la  cor- 
le, cuando  recibió  la  noticia  de  la  paz  de  París.  Después 
de  licenciar  parte  de  sus  tropas  y  destacar  las  demás  á  di- 
ferentes plazas  de  América,  se  dirigió  á  España  á  mediados 
de  4783.  Año  y  medio  permaneció  en  la  corle  acariciado 
por  el  favor  y  la  fortuna,  y  desempeñando  el  cargo  que  se 
creó  para  él  de  inspector  go.neral  de  todas  las  tropas  de 
América.  A  fines  do  4784  sabiendo  don  José  de  Gaivez 
que  su  hcrníano  don  Matías,  elevado  á  virey  de  Méjico  del 
mando  de  un  regimiento  provincial  y  de  la  presidencia  de 
Goatemala,  tenia  ya  su  salud  muy  quebrantada,  hizocoo- 
ferir  á  don  Bernardo  el  mando  de  Cuba,  en  donde  tenia 
gran  aura  popular,  como  inmediata  escala  para  que  reem- 
plazase á  su  padre  en  r.qni'l  vireinalo.  No  le  salió  su  cálca- 
lo fallido.  Al  tocar  don  Bernardo  en  el  puerto  de  Agua- 
dilla  en  Puerto-Rico,  supo  con  gran  dolor  que  habia  falle- 
cido en  Méjico  su  padreel  3  de  noviembre,  y  pasó á  esperar        . 
órJenesen  la  Habana  adonde  llegó  el  4  de  febrero  de  4785.        ! 
El  breve  intermedio  que  trascurrió  hasta  su  elevación  al        | 
vireinato,  lo  empleó  Galvez  en  recomendar  y  remitir  á  la 
corte  multitud  de  proyectos  que  se  creyeron  provechosos       j 
para  Cuba.  Así  que  recibió  su  esperado  nombramiento  paru       ^ 
Nueva  España,  se  embarcó  para  Veraeruz  y  tomó  el  mau- 
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do  (le  aquel  reino  con  la  mayor  ostentación  en  Méjico,  el 
47  de  junio  de  4785.  Aunque  su  pasión  por  la  popularidad 
le  hizo  comf^ter  allí  no  pocos  desaciertos,  corrigió  muchos 
abasos  administrativos,  y  declarándose  protector  de  las 
empresas  de  minas  con  el  calor  propio  de  su  índole,  acre- 
centó mucho  este  ramo  de  la  riqueza  publica.  Como  Iras 
de  Galvez  caminaban  siempre  la  diversión  y  la  alegría, 
una  de  sus  primeras  disposiciones  en  la  capiíai  fué  orga- 
«izar  las  representaciones  del  gran  teatro,  fabricado  allí 
en  la  época  de  Bucareily  bajo  el  pié  de  los  mejores  coli- 
seos de  £nropa.  De  todas  partes  acudieron  allí  llamados 
por  él  cómicos  y  artistas.  Algunos  ancianos  mejicanos  re- 
codaban no  hace  aun  muchos  años  la  alegría  que  reinaba 
en  aquella  capital  en  aquella  época.  Sus  fn'stuosos  gastos, 
su  esiremada  popularidad  le  suscitaron  rastreras  imputa- 
ciones en  la  corte.  Llegó  á  decirse  que  aspiraba  á  una  co- 
rona independiente.  A  consecuencia  del  capricho  que  le 
dio  una  vez  de  hacerse  encontradizo  con  un  reo  que  lle- 
vaban al  palíbiilo  y  de  perdonarle,  recibió  una  reprensión 
tan  agria  de  su  lio  el  ministro  don  José,  en  momentos  de 
regresar  de  una  partida  de  caza,  qnt*  entre  esa  agitación 
moral  y  física  conirajo  una  liebre  inflamatoria  que  le  arre- 
bató el  30  de  noviembre  de  4786,  á  los  cuarenla  anos  de 
edad.  Dejó  varios  hijos  á  quienes  su  padre  cuidó  muy  poco 
de  dejar  fortuna  \i\  mayor  y  el  heredero  de  su  titulo,  que 
siguió  la  causa  de  José  Bunspartc  en  4  808,  aun  vivía  en 
París  hace  pocos  afios. 

Galves.  (sierra  de)  Cadena  prolongada  que  se  es- 
tieude  hacia  el  E.,  junto  al  valle  de  Jibacoa,  también 
cerrado  á  su'N.  por  la  sierra  del  Helechal,  que  sirve  de 
continuación  oriental  á  la  de  Galvez.  De  su  falda  boreal 
por  donde  corre  la  línea  divisoria  entre  las  JJ.  do  Villa- 
Ciara  y  Trinidad  se  desprende  un  contrafuerte,  el  llamado 
do  las  Trancas,  por  lo  cual  se  confunden  estas  lomas  con  la 
sierra  principal.  Generalmente  so  la  da  el  jiombrc  de 
Trancas  de  Galvez.  La  sierra  de  Galvez  es  poco  conocida 
y  se  entronca  desde  el  mismo  valle  de  la  Siguanea  con  la 
de  la  Jara  dando  origen  á  varios  arroyos  que  brotan  en  sus 
faldas.  J.  de  Trinidad. 

Qamborro.  (embarcadero  y  punta  de)  Punta  in- 
mediata á  la  boca  del  Tguanojo,  con  un  antiguo  embarca- 
dero que  está  al  E.  del  de  la  Seiba.  Part."  de  Palmarejo. 
J.  de  Trinidad. 

Ganado,  (loma  del)  Se  destaca  por  el  S.  S.  O.  cer- 
ca de  la  costa  septentrional  á  la  izquierda  del  camino  de 
Holguin  á  Bariai,  dividiendo  á  este  partido  del  de  Fray  Be- 
nito.  J.  de  Holguiu. 

Ganado,  (punta  del)  De  costa  acantilada  en  la  del 
N.  entre  los  puertos  de  Nuevitas  y  de  Nuevas  Grandes. 
J.  y  Prov.a  Marít.a  de  Nuevitas. 

Ganado,  (lagunas  del)  Laguna  ó  ramblazo  que  con 
otras  muchas,  algunas  de  las  cuales  sirven  de  salinas,  se 
forma  en  la  ciénaga  de  la  costa  del  S.  al  S.  O.  del  Jibaro, 
por  los  derramaderos  del  rio  que  baja  de  Caunao  y  de 
otras  corrientes  que  por  allí  se  pierden.  Part.<>  del  Jibaro,  i 
J.  de  Sancti-Spíritus. 

GannjBa.  (emrargadero  de  la)  Comoá  media  legua 
al  N.  O.  de  la  boca  del  rio  de  Sierra  Morena,  v  á  otra  tan- 
ta distancia  del  caserío  de  Felipe  ó  del  Corralillo.  Prov.» 
Marit.^de  San  Juan  de  los  Remedios.  J.  de  Cárdenas. 

Garay.«=Surgidero  junto  á  cuya  orilla  aparece  el  pe- 
queRo  caserío  del  mismo  nombre  que  también  se  conoce 
con  el  de  Bailen.  Esiá  formado  por  el  golfo  de  Guanigua- 
díco,  en  su  parte  mas  interna,  en  la  costa  del  partido  de 
Gunne,  cuartón  del  Sálalo.  J .  del  Pinar  del  Rio,  y  en  la  boca 
del  arroyo  de  Puercos.  Como  el  inmedialo  puerto  de  Ga- 
lafre,  debe  este  surgidero  su  frecuentación  al  notable  des- 
arrollo que  ha  recibido  en  los  últimos  aDos  la  navegación 
de  la  costa  del  Sui  de  la  Vuelta  Abajo.  Este  puerto  es  punto 
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de  escala  de  los  vapores  de  Batabanó  y  sostiene  un  anima- 
do tráfico,  principalmente  en  tabacos.  (V.  bailen). 

Garcés."»Fray  Juan  ó  Julián  Garcés,  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  natural  de  Aragón,  pudo  ser  electo  y  con- 
sagrado primer  obispo  de  Cuba  cuaudo  se  resolvió  la  erec- 
ción de  su  diócesis.  Pero  consta  que  no  llegó  á  tomar  po- 
sesión de  esta  mitra,  aun  en  el  no  averiguado  hecho  de 
que  le  fuese  conferida.  Así  pues,  se  han  equivocado  los 
escritores  Arrale,  Morell  de  Santa  Cruz  y  otros  muchos, 
al  colocarle  entre  los  prelados  de  aquella  isla.  Solóse  sabe 
aus  fué  el  primer  obispo  de  la  diócesis  do  la  Puebla  de  los 
Angeles,  erigida  en  el  antiguo  territorio  de  Tlascala  eo 
Nueva  L^ispaua,  poco  después  de  la  conquista  de  aquel  rei- 
no. Porción  de  escri toros  hacen  meucion  del  padre  Garcés, 
couciderándole  como  un  varón  notable  por  su  elocuencia, 
virtudes  y  literatura.  A  la  edad  de  mas  de  ochenta  aHos 
este  prelado  fundó  allí  el  primer  hospital,  y  murió  en  olor 
de  santidad  á  los  cinco  años  de  gobernar  aquella  nueva 
diócesis. 

García  Montañés,  (el  capitán  pedro)  Castellano 
del  Morro.  Habiendo  muerlo  en  23  de  junio  de  4654  el 
gobernador  Xeider  (V.  gelder)  espuso  sus  derechos  á  su- 
ce<lerle  en  el  gobierno  militar  interino  como  gefe  de  la  for- 
taleza mas  importante  de  la  plaza.  Pero  el  capitán  José  de 
Aguirre,  que  creía  tenerlos  mayores  que  él  por  su  antigüe- 
dad, se  los  disputó  por  cuatro  días,  negándose  á  recono- 
cerle por  gefe  ni  á  prestarle  obediencia,  cuando  por  un  so- 
lo voto  mas  en  el  cabildo  se  eligió  á  Montañés  el  día  28. 
Aguirre  quedó  mandando  la  guarnición  con  entera  inde- 
pendencia hasta  que  llegó  el  8  de  junio  de  4655  otro  go- 
bernador propietario. 

Garnacha,  (ensenada  de)  Pequeña  curva  de  la  costa 
delN.  entre  las  puntas  llamadas  Colorada  y  Pinalillo,  en  el 
golfo  de  Guanacabibe.  En  su  fondo  desagua  el  rio  de 
Santa  Lucia,  y  la  sonda  en  su  parte  mas  profunda  mide  42 
pies.  Part.o  de  Guane.  J.  do  Pinar  del  Rio. 

Garrapata,  (la)  Pequeñísimo  cayo  situado  en  el 
mismo  bajo  en  que  se  levantan  los  de  Saza  y  Bretón.  Está 
situado  el  de  la  Garrapata  en  sn  veril  oriental  al  N.  del 
llamado  Cayo  Bretón  en  el  archipiélago  de  los  Jardines  de 
la  Reina.  Prov.»  Marit.»  de  Trinidad. 

Qarrich.  (don  raiimiundo  pascual)  Nació  en  4796, 
en  Villaoueva  y  Geltrú.  Le  destinaron  sus  padres  á  la  car- 
rera literaria,  y  tanto  en  aquella  villa  como  en  el  semina- 
rio de  Belén  de  Barcelona  estudió  humanidades  y  hasta  fi- 
losofía. En  4808,  al  invadir  los  franceses  el  principado  ca- 
talán volvió  á  su  pueblo  natal  á  reunirse  á  su  familia.  Sien- 
do mas  crecido  y  robusto  de  lo  que  á  su  edad  correspoo- 
día,  quiso  su  padre  preservarle  de  las  levas  que  exigía  la 
guerra  y  le  envió  muy  recomendado  á  un  íntimo  amigo  su- 
yo que  residía  en  la  Habana.  A  esa  capital  llegó  Garrich  á 
Unes  de  4844;  empleándose  en  el  escritorio  de  una  de  las 
casas  mas  acreditadas  del  comercio,  donde  adquirió  su 
I  singular  destreza  eo  materias  de  contabilidad.  En  ese  ejer- 
I  cicio  continuó  por  espacio  de  trece  años,  la  mayor  parle  en 
la  opulenta  casa  de  Drake  y  compañía ,  estando  en  la  cual 
aseguró  su  posición  y  casó  con  una  señora  del  país,  de  la 
familia  de  Alio.  En  4824,  con  miras  de  manejarse  por  su 
cuenta,  se  separó  de  aquel  banquero,  y  se  dedicó  á  estudiar 
muy  detalladamente  lodos  los  ramos  administrativos,  de  la 
isla.  El  primer  fruto  de  su  estudio  fué  la  Balanza  Mercan- 
til del  puerto  de  la  Habana  correspondiente  al  año  de  4825 
que  formó  gratuitamente  y  se  imprimió  en  4826.  Al  ocu- 
par el  cargo  de  superintendente  de  la  isla  en  el  mismo  año 
de  482o,  don  Claudio  Martínez  de  Pinillos,  aquel  y  oíros 
trabajos  de  Gnrrich  le  hicieron  reconocer  su  marcada  apti- 
tud para  aquella  clase  de  tareas.  Autorizado  aquel  funcio- 
nario para  reformar  todas  las  oficinas  do  la  isla  do  Cuba, 
tuvo  que  dar  principio  á  sus  innovaciones  con  la  reforma 
de  la  aduaüa  marítima  de  U  capital.  Además  de  eocargar 
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á  Garrícb  allí  de  una  nueva  mesa  llamada  de  Balanza,  le 
dio  el  destino  de  tenedor  de  libros  de  aquella  importante 
dependencia.  Don  Raimudo  lo  continuó  desempeñando  sin 
interrupción  hasta  4838  juntamente  con  los  cargos  de  vocal 
V  secretario  de  la  Junta  de  Aranceles.  No  fueron  solo  las 
balanzas  generales  de  comercio  de  toda  la  isla,  los  curiosos 
trabajos  aritméticos  que  dio  á  la  luz  todos  los  aSos  en  aquel 
largo  periodo,  sino  los  presupuestos  generales  de  ingresos  y 
gastos  correspondientes  á  4835,  36  y  37  que  se  remitieron 
á  la  corte.  Sin  que  le  eximieran  de  tan  laboriosas  tareas 
fué  nombrado  interventor  de  aquella  aduana  principal  en 
46  de  enero  de  4836;  y  tres  años  después  tesorero  de  la 
adminlsirdcion  general  de  rentas  terrestres  de  la  isla.  El  9 
de  enero  de  1844  le  nombró  la  superintendencia  vocal  se- 
cretario de  una  comisión  de  empleados  encargada  de  ele- 
var el  sistema  de  recaudación,  administración,  y  contabi- 
lidad de  la  isla  á  la  altura  en  que  se  hallaba  en  los  paises 
mas  adelantados.  Desde  entonces  apenas  ocurrió  reforma 
administrativa  en  la  grande  Antilla,  para  la  cual  Garrich 
DO  fuese  consultado,  mayormente  desde  que  en  julio  de  4847 
fué  promovido  á  contador  del  Tribunal  de  Cuentas.  En  20 
de  setiembre  de  4850  se  le  concedieron  á  este  inteligente 
empleado  los  honores  de  intendente  de  provincia,  en  vir- 
tud de  un  notable  informe  de  la  sección  de  ultramar  del 
Ministerio  de  Hacienda  que  se  referia  á  él  en  estos  térmi- 
nos: DÁteudiendo  á  la  inteligencia  y  particulares  servicios 
»de  este  empleado,  á  que  apenas  hay  comisión  importante 
»en  la  isla  de  Cuba  en  que  no  figure  por  sus  conocimien- 
»tos  y  aptitud,  atendiendo  al  informe  ventajoso  del  inlen- 
vdente  y  teniendo  en  consideración  sus  notus  de  concepto, 
»etc.»  Aunque  cargado  de  hijos  y  do  obligaciones,  asuntos 
personales  y  de  familia  obligaron  á  Garrich  á  volver  á  la 
Península  en  4854  al  cabo  de  cuarenta  afios  de  ausencia; 
hasta  que  en  28  de  octubre  de  4  853  se  le  confirió  el  impor- 
tante cargo  de  visitador  general  de  las  aduanas  de  la  isla 
con  el  cual  regresó  á  la  Habana  el  i  del  siguiente  diciem- 
bre. Cuatro  meses  después  puso  también  la  superintenden- 
cia á  su  cargo  la  aduana  de  aquella  capital.  Garrich  cesó  en 
su  destino  á  fines  de  4851,  y  se  trasladó  á  Madrid  donde 
permanece  inactivo  desde  entonces.  Si  no  fuera  mas  que  un 
empleado  laborioso,  no  hubiéramos  incluido  la  suya  entre 
las  biografías  que  corresponden  á  este  Diccionario.  Pero 
como  la  poesía,  las  ciencias  y  las  bellas  letras,  también 
debe  tener  su  literatura  la  aritmética,  ciencia  no  menos 
ardua  que  otras,  y  que  Garrich  seria  capaz  de  inventar 
si  no  existiese.  Fueron  obras  suyas  para  ser  luego  modelos 
de  documentos  de  esla  clase,  todas  las  balanzas  de  comer- 
cio do  la  isla  de  Cuba  qne  se  publicaron  desde  4826  hasta 
4  838;  infinidad  de  curiosísimos  estados  del  movimiento 
rentístico  de  aquel  pais,  y  sobre  todo  uno  que  se  imprimió 
y  presenta  en  nn  solo  cuadro  sus  ingresos  y  gastos  desde 
4822  hasta  4850.  VaZQuez  Queipo,  la  Sagra,  y  todos  los 
demás  escritores  económicos  que  han  tratado  de  la  isla 
elergiaron  con  justicia  sus  trabajos. 

Gaspar,  (estero  de)  Abre  en  la  ciénaga  de  Galo, 
que  se  halla  al  S.  O.  de  Pinar  del  Rio  en  la  costa  de  su 
Part.o.  ge  halla  como  á  utia  legua  al  N.  E.  de  la  punta  de 
la  Fizga,  que  adelanta  la  costa  meridional  de  la  isla  en  la 
J.  del  mismo  Pinar  del  Río. 

Gastón,  (pon  migubl)  Este  oficial  general  comenzó 
su  carrera  siendo  page  del  rey  don  Cários  III.  Andando  el 
t  iempo,  obtuvo  el  empleo  de  capitán  del  regimiento  de 
infantería  de  Brabante,  del  cual  pasó  al  cuerpo  general  de 
la  armada.  Se  embarcó  por  primera  vez  en  Cartagena  ^n 
la  fragata  Magdalena,  destinada  bajo  las  órdenes  del  capi- 
tán de  navio  don  Vicente  Tofifío  para  la  formación  del 
Atlas  hidrográfico  de  todas  las  costas  de  la  península  y  las 
islas  adyacentes,  á  cuya  comisión  uuedó  desde  luego  agre- 
gado ha^ia  la  conclusión  de  los  iranajos.  Fué  después  des- 
tinado á  la  compañía  de  Guardias  Marinas  para  seguir 
c  ursos  de  esludios  mayores.  Se  embarcó  luego  en  el  navio 
JBabama^  uno  de  los  que  componían  la  escuadra  de  don 
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Félix  de  Tejada  reunida  para  pruebas  y  evoluciones  en  eí 
Mediterráneo,  Regresada  la  escuadra  á  Cádiz,  volvió  á  la 
corapafiia  de  Guardias  marinas  para  continuar  sus  estu- 
dios. Cuando  los  concluyó,  empezó  las  tareas  del  observa- 
torio astronómico,  hasta  4792,  en  que  recibió  orden  de 
pasar  al  departamento  de  Cartagena  para  seguir  á  su  pa- 
dre don  Miguel,  electo  capitán  general  de  aquel  departa- 
mento. En  el  armamento  de  4793  contra  la  Francia,  Gas- 
tón fué  nombrado  ayudante  del  general  Borja;  y  al  poco 
tiempo  se  le  confirió  el  mando  del  jabeque  San  Felipe,  en 
e!  cual  permaneció  dos  años,  hasta  que  fué  destinado  á 
Barcelona  y  Rosas  para  auxiliar  el  ejército  del  Rosellon, 
empleándose  también  con  una  división  de  jabeques  des- 
tinada á  conducir  municiones  y  pertrecho?,  y  á  escoltar 
convoyes  de  víveres.  £n  4795  se  le  confirió  el  mando  de 
la  fragata  Matilde  y  después  de  evacuar  en  este  destino 
varias  otras  comisiones,  se  le  agregó  á  la  escuadra  que 
mandaba  el  general  Mazarredo.  Declarada  la  guerra  á  la 
Inglaterra  salió  con  la  fragata  de  su  mando  y  coa  la  es- 
cuadra del  marqués  do  Morales  para  reunirse  con  la  que 
mandaba  don  Juan  de  Lángara.  Poco  después  de  la  incor- 
poración, tuvo  aue  arribar  á  Tolón  á  causa  de  los  malos 
tiempos  y  de  allí  salió  para  Cartagena.  En  esta  travesía 
logró  rescatar  á  la  fragata  Sabina  sin  mas  fuerzas  que  las 
de  su  mando.  A  su  regreso  á  Cartagena  tomó  el  de  la  mis- 
ma Sabina,  con  la  cual  hizo  varios  cruceros,  quedando 
después  agregado  á  la  división  de  cuatro  fragatas  que 
mandaba  el  capitán  de  navio  don  Juan  Pablo  Lodares 
para  cruzar  en  el  Océaoo.  Pero  no  habiendo  podido  pa- 
sar de  Algeciras  á  causa  del  bloqueo  de  Cádiz,  sequío  eu 
este  apostadero  con  la  fragata  de  su  mando  y  allí  perma- 
neció dos  anos.  Levantado  el  bloqueo  de  Cádiz  salió  con 
dirección  á  este  puerto,  de  donde  pasó  á  llevar  tropas 
y  municiones  á  Canarias,  arribando  de  nuevo  á  Cádiz  des- 
pués de  un  reñido  encuentro  con  varios  buques  enemigos. 
Desde  4801  hasta  el  año  de  480i,  cx)ntinuó  prestando  ser- 
vicios arriesgados  con  su  fragata  Sabina  cuyo  mando  dejó 
para  tomar  el  del  navio  San  Justo,  siendo  ya  capitán  de 
navio.  Con  él  se  agregó  á  la  escuadra  de  don  Federico 
Gravina  y  peleó  valerosamente  en  la  sangrienta  y  desgra- 
ciada batalla  naval  de  Trafalgar.  En  4808  mandó  una  di- 
visión de  cañoneras  y  bombarderas,  y  cooperó  á  la  rendi- 
ción de  la  escuadra  francesa  del  puerto  de  Cádiz.  Conti- 
nuó su  carrera  con  los  mandos  sucesivos  de  los  uavios  Pla- 
tón, Algeciras,  San  Julián  y  otros,  hasta  que  en  4820, 
siendo  ya  gefe  de  escuadra,  se  le  nombró  presidente  de  la 
junta  consultiva  que  entendía  en  los  negocios  del  arreglo 
de  la  armada.  Al  siguiente  año  pasó  en  clase  de  vocal  á  la 
Junta  de  la  orden  de  San  Uermenogildo,  en  cuyo  deslino 
permaneció  muy  poco  tiempo  por  habérsele  promovido  i 
comandante  gcucial  del  apostadero  de  la  Habana.  En 
4825  ascendió  á  teniente  general,  y  en  6  de  enero  de 
4839  falleció  en  aquella  ciudad  muy  apreciado  y  sentido 
de  cuantos  lo  conocieron.  Era  hijo  del  general  de  ma- 
rina del  mismo  nombre  y  apellido,  y  hermano  de  doña 
Rosa,  casada  con  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  conde  de 
Venadito. 

Gato,  (estero  de)  Fórmalo  la  boca  mas  septentrional 
de  la  albufera  de  su  nombie,  que  se  halla  en  la  costa  déla 
J.  dé  Pinar  del  Rio.  Esta  boca  se  halla  entre  la  costa  y 
un  cayo  que  se  prolonga  al  S.  cenagoso  y  cubierto  de 
manglares. 

Gato,  (embarcadero  de)  Hállase  sobre  el  arroyo  Ca- 
noitas  que  desagua  en  la  albufera  de  Gato.  Llámase  tam- 
bién de  Silva,  y  está  situado  en  el  punto  donde  cesa  la 
ciénaga  de  la  costa  en  el  part.®  de  Consolación  del  Sur. 
Se  sube  hasta  este  embarcadero'  interior  por  el  arroyo 
Canoiias.  J.  de  Pinar  del  Rio. 

Gato,  (punta  de)  Sobresale  en  la  costa  meridional  de 
la  isla,  formándola  un  cayo  une  cierra  por  el  O.  á  la  albu- 
fera de  Gato.  J.  de  Pinar  del  Rio. 
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Qato.  (albvfbbade)  Impropiamente  llamada  laguna, 
quesefoiDia  en  la  conagusa  costa  de  la  J.  de  Pinar  del 
Mío.  En  su  parte  occidental  recibe  el  desagDe  de  la  lagu- 
na del  Masio,  donde  vierte  el  rio  Hondo,  y  engendra  al 
eslcro  Canoita,  que  aparece  eu  la  desembocadura  del  ar- 
royo de  e-stc  mismo  nombre.  La  albufera  de  Gato,  comu- 
nica con  el  mar  por  tres  bocas  que  son  otros  tantos  este- 
ros, á  saber:  el  de  Levisa,  el  de  Coraza  y  el  de  Gato.  J.  de 
Pinar  del  Rio. 

Gato,  (loma  de)  Se  levanta  en  terrenos  de  la  baeíen- 
üa  de  Valenzuela  por  donde  tenia  su  nacimiento  el  rio 
Guabatuaba.  J.  del  fiayamo. 

Gavilanes,  (punta  DE  los)  Acantilada,  al  E.  no  lejos 
de  la  boca  del  rio  Árimao.  Costa  del  S.  Part.»  de  Comana- 
yagua.  J.  de  Cienfueges.  Prov.»  Marlt.»  de  Trinidad.. 

Gavilanes,  (rio  t  surgidero  de)  Rincbuelo  tortuoso 
que  nace  entre  las  lomas  de  la  sierra  del  Pico  Blanco;  ba- 
fia  la  hacienda  de  este  nombre  y  la  de  los  Gavilanes,  des- 
agua por  la  costa  del  S.  v  es  navegable  en  el  topacio  de 
unas  dos  millas.  Presenta  l)uen  fondoaücro  y  abrigo  para 
los  buques  costeros,  aunque  su  curso  no  pasa  de  unas  6  le- 
gnus  de  lon^nlúd.  Todo  él  se  estiende  por  el  partido  de 
Cumanayagua  eu  la  J.  de  Cien  fuegos. 

Gavilanes,  (sierra  ce  los)  Nombre  que  loman  las 
alturas  del  grupo  oneuial  del  Guamnliaya,  hacia  la  hacien- 
da de  ese  nombre,  reuniéndose  eu  ella  varios  estribos  de 
la  sierra  de  la  Gloria  y  la  Pedregosa,  que  se  estionden  mu- 
elias  leguas  desde  el  O.,  las  lomas  de  las  Cruces,  las  del 
Helechal,  el  Pico  Tuerto  y  la  lonia  del  Caballete  de  Casa. 
Esta  reunió»  de  aecMenlcs  montafiosos  radica  en  los  limi- 
tes de  la  J.  de  S^ncli-Spiritus  con  la  de  Trinidad  y  del 
partido  de  Sipiabo  con  el  do  San  Francisco.  Sus  fragosi- 
dades son  muy  poco  conocidas,  fustán  pobladas  de  árboles.y 
la  |)arte  abieria  forma  sábaoas  pendientes  y  áridas.  Contie- 
ne la  sierra  de  Gavilanes  numerosas  cavernas  que  sirven 
de  guaridas  á  rese.s,  negros  cimarrones,  per^s  y  galos 
moitte;»es.  De  sus  cañadas  y  dependencias  desprenden  los 
ríos  Tuínicú,  Tayaba,  oíros  ailuenles  del  Sa2a  y  varias 
otras  corrientes  que  vacían  en  el  Agabama. 

Gavilanes,  (cuchillas  de  los)  Montes  ásperos  la 
mayor  pitrie  corlados  en  su  vertiente  septentrional,  en  lo 
mas  occidental  lie  la  sierra  del  Ro<^ario.  bintroncan  por  va- 
rios estribos  con  las  sierras  del  Infierno  y  de  los  Or^anoít. 
Por  sus  cimas  pasa  en  parte  la  linea  divisoria  de  las  aguas 
de  las  dos  \erlienles  en  que  separa  al  territorio  occidental 
de  la  isla  la  cordillera  de  Guaniguanico.  Se  esiienden  estas  cu- 
chillas principalmente  por  los  hatos  de  Ceja-Ana  y  de  Luna,  y 
los  corrales  Chorrera,  Canalete  y  San  Andrés,  sirviendo  en 
un  largo  espacio  de  limita  su  falda  meridional  entre  las 
jurisdicciones  de  Bahía  Honda  y  Pinar  del  Rio.  En  su  ver- 
tiente boreal  brotan  los  nacimientos  del  rio  del  Rosario 
que  desemboca  en  la  costa  N.;  y  en  la  meridional  los  de  los 
ríos  Hondo  y  San  Diego.  Esliéndense  en  general  hacia 
el  E.  estos  monte*?,  y  se  hallan  en  el  partido  de  la  Barrera 
6  Consolación  del  Norte.  J.  de  Pinar  del  Rio. 

Gayaríeo.  (cerrq)  Peqneup  é  inmediato  á  la  punta  de 
su  nonibre  y  á  los  ct'rros  de  Judas  q<ie  se  destacan 
algo  masáis.  Part.^de  Mayajigua.J.  de  San  Juan  de  los 
Rf  medios. 

Gayarúes.  (punta  de)  Se  destaca  hacia  el  N.  en  la 
costa  septentrional  delante  M  Ceno  Gayari^es,  en  un 
litüinl  seco  y  firmo.  J.  y  Prov.a  Marir.*  de  San  Juan  de  los 
Remedios.  Part.°  de  Mayajigua. 

Gelder  ó  Xelder  de  Calatayud.  (don  francisco) 
Maestre  de  campo  y  caballero  de  C^latrava.  Era  natural  de 


GIB 


385 


Almagro  é  hijo  sesto  de  don  Carlos  y  dofSa  María  Ana  de 
Calatayud.  Su  hermano  mayor  heredó  el  señorio  de  Pro- 
vencio,  en  la  actual  provincia  de  Cuenca,  donde  radicaba  el 
rico  mayorazgo  de  su  casa.  Otro  de  sus  hermanos  fué  don 
Marcos  Gelder  también  maestre  de  campo  que  murió  sien- 
do gobernador  de  Caracas.  Don  Francisco  sirvió  con  crédi- 
to durante  muchos  aflos  en  las  campanas  de  Flandes,  Ita- 
lia, CataluíTsr  y  Portugal.  En  esta  Tillima  se  halló  mandan-- 
do  en  4643  en  el  mal  fortificado  lugar  de  Villa-Nueva  del. 
Fresno  en  la  frontera  de  Estremadura,  cuando  le  acometió- 
el  ejército  portugués.  Lo  defendió  Xe|der  valerosamente 
hasta  el  último  eslremo,  según  lo  consigna  don  Diego  Or- 
liz  de  Zúf)!^  on  las  páginas  377  y  78  del  tomo  IV  de  sus 
Anales  de  Sevilla;  y  también  se  refirió  su  nombre  muchas 
veces  en  las  relaciones  de  las  primeras  eampafias  de  la  su- 
blevación de  Portugal.  So  hizo  Gelder  cargo  del  gobierno 
de  la  Habana  en  28  de  marzo  de  4653.  Habiendo  invadido 
á  Santiago  y  á  Bayamo  por  julio  y  agosto  del  mismo  afio. 
la  epidemia  que  tres  anos  antes  aterró  á  la  Habana,  acordó 
Gelder  «o»  el  cabildro  establecer. una  especie  do  cordón  sa- 
nitario que  incomunicara  ¿  la  capital  con  los  demás  pueblos 
de  la  isla.  En  cuanto  reconoció  este  gobernador  la  topograñs 
y  contornos  de  la  Habana,  apartándose  del  parecer  de  sus 
antecesores  con  respecto  al  plan  de  su  defensa,  aconcibió 
»(dice  la  historia  inédita  de  la  isla  de  Cuba)  un  proyecto 
»muy  diverso  y  nuevo  que  le  pareció  mas  fácil  y  mas  pro- 
»pió  para  su  seguridad  suponiéndole  también  menos  cos- 
»Lo6o  el  de  aislarla  por  medio  de  un  canal  que  se  abriera 
npor  la  caleta  de  San  Lázaro  (V.  san  lázaro)  y  terminase 
»en  el  fondeadero  do  Abres.  Conpletábase  el  plan  de 
>'Gelder  coronando  á  la  orilla  del  recinto  con  una  gran  irin- 
pchera  y  estacada  que  la  cubriese  toda.»  Pero  noíné  apro- 
bado su  proyecto.  Gelder  autorizó  muchas  entradas  fraudu- 
lentas, procurando  encubrir  este  desorden  con  ia.actividad ' 
con  que  hizo  perseguir  á  los  piratas  por  las  costas  de  la  Ha- 
bana, y  murió  de  apoplegia  en  esta  ciudad  el  23  de  junio, 
de  1654  cuando  la  estaba  azotando  la  misma  peste  que  la 
invadió  el  aOo  49.  * 

Qenovés.  (canal  d|l)  Pequefío  cana!  á  dos  millas 
al  E  del  de  la  Manuéque,  como  este,  comunica  á  la  ense- 
nada de  Cárdenas  con  la  bahía  de  Santa  Clara,  hallán- 
do^e  entre  el  estremo  del  cayo  de  Cinco  Leguas  v  otro  roas 
chico  que  aparece  delante  de  él  hacia  á  la  punta  cío  la  Agua- 
da con  dirección  al  S  O.  Todos  estos  cayos  coirespouden 
á  la  costa  de  la  J.  de  Cárdenas. . 

Gibacoa.-a*Par(.o  de  3.»  clase  de  la  J.  dd  Jaruco  que 
mide  465  caballeriasde  tierra  cuadradas  de  superficie,  lin- 
dando por  el  N.  con  la  costa,  por  el  O.  con  el  de  fiainoa, 
por  el  S.  con  el  mismo  y  la  Jí.  de  Matanzas,  y  por  el  £. 
con  la  m.isma  J.  Bs  casi  todo  llano,  menos  por  la  costa  que 
es  alta  y  montañosa.  Riégalo  de  N.  á  S.  el  río  de  Gibacoa 
con  tres  praneflas  corrieiite>  tributarias  suyas.  Su  territo- 
rio es  muy  leriil,  y  en  él  hay  niuy  pocas  localidades  que 
no  sean  aplicables  al  cultivo.  Solo  se  conservan  3  ingenios 
<ie  los  muchos  que  á  principios  de  este  siglo  contenia  y 
ha  reemplazado  los  plantíos  de  cafia  con  la  cria  de  roses  . 
de  toda  espt*cie  en  los  3^  -potreros  que  cuenta.  Sus  demás 
campos  se  distribuyen  en  76  sitios  de  labor  y  algunas  ve- 
gas. Sus  poblaciones  son  el  pueblo  de  Gibacoa  que  está  en 
su  centro  atravesado  de  O.  a  E.  como  todo  el  Part."  por 
la  antigua  carretera  de  la  Habana  á  Matanzas.  No  tiene 
mas  caberlo  une  el  de  los  almacenes  ala  derecha  d'^.  la 
embocadura  del  rio  de  S  luta  Cruz,  porque  no  contamos 
como  tal  el  insignificante  de  Rutinel  que  es^á  cerca  de  la 
desembocadura  del  rio  Gibacoa.  Los  siguientes  estados 
que  acompañamos  correspondientes  á  4858  comprenden  la 
riqueza  agrícola  é  industrial  de  este  Part.<> 


TOMO  n. 


S88 


GIB 


GIfi 


Natiiralidad. 


Sania  anterior 

Canarias 

Cataluña 

Galicia 

Asturias 

Santander. 

Mallorca. 

Cádiz 

Francia 

Total.  .  .  .  .  , 


Destinos  y  oficios  qae  ejercen  las  951  personas  blancas  y 
las  77  de  color  libres  desde  la  edad  de  i  i  años  arriba. 


Varo- 
oes. 

Hem- 
bras. 

TOTAL. 

707 

802 

4,509 

99 

59 

458 

7 

i 

44 

32 

4 

36 

25 

4 

29 

44 

» 

41 

5 

» 

5 

44 

» 

41 

% 

w 

2 

899 

«73 

4,772 

Destinos,  oficios  (l  ocupaciones. 


Sacerdotes 

Capitán  pedáneo 

Tenientes  de  id 

Subdelegados  de  marina  .... 

Alcaldes  de  mar 

Receptores  de  rentas  reales.  .  . 

Médicos 

Preceptores  de  educación.  .  .  . 

Farmacéuticos 

Maquinistas 

Pescadores'.  •  .  « 

Carpinteros 

Zapateros • 

Sastres 

Tabaqueros 

AlbaHiles 

Mayorales 

Boyeros 

Mayordomos 

Administradores  de  fincas  .  .  . 

Vendedores  ambulantes 

Panaderos 

Agricultores. 

Total. 

Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros,  .... 
Dedicadas  á  sus  quehaceres  do 
mestices 

Total  general 


Blancos 


4 
4 
2 
4 

2 
4 
4 
4 
4 
3 
8 
8 
5 
4 

45 
9 

32 
3 
3 
3 

44 

2 

405 


519 

22 
48 
42 

380 
951 


De  color 


48 


30 

7 

31 

9 


'47 


4 
4 

2 
4 
2 

4 
4 

4 

4 

3 

8 

40 

7 

4 

45 

47 

32 

3 

3 

3 

44 

2 

423 


54r9 

29 
49 
24 

380 


1,028 


Pueblos,  caseríos,  carruages,  ganado,  fincas  y  estableci- 
mientos de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 


Pueblos, 
Casorios. 


Número  de  casas  do 

Mamposteria  y  alto 

Mamposteria  baja 

Tabla  y  teja 

Tabla  y  guano 

Embarrado  y  guano 


3 
3 

44 
47 
42 


Camiages. 

Quitrines 3 

Carretas .  sj 

Carretones  y  otros  carros '.  .  445 

Cabezas  de  ganado. 

De  Itro,  carga  f  <fe  tñontar. 

Bueyes 4,329 

Caballos  y  yeguas 502 

Mulos  y  múlas. 47 

De  toda  ttpecU, 

Toros  y  vacas 2,718 

AnojOS 4 ,602 

De  a-rda 4,672 

Uñar 861 

Cabrío 470 

Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  detedat 
ciases. 

Ingenios  y  trapiches 3 

Potreros 32 

Sitios  de  labor 76 

Vej;as  de  tabaco. 9 

Colmenares 9 

Tejares  y  alfarerías 4 

Caleras  y  yeseras 4 

Boticas..  .' 1 

Carpinterías • 1 

Escuelas - 4 

Tiendas  de  ropa 3 

ídem  mistas 7 

Panaderías.. 2 

Tabaquerías 4 

Sastrerías 1 

Zapaterías 2 

Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  año. 

Arrobas,  azúcar. 

Blanco..  . 9,360 

Quebrado 54,000 

Mascabado 2,017 

Cucurucho  raspadura . 2,047 

Bocoyes,  miel  de  purga 4,314 

Arrobas. 

De  arroz.'. 4,864 

De  fríjoles 815 

De  patatas 576 

Decera 4  44 

De  maiz 3,718 

271 

648 


Barriles  de  miel ,  abejas 
Número  de  colmenas.   . 


Careras, 

De  tabaco 372 

De  plátanos 915 

De  viandas 6,128 

De  maloja 522 

iDecogol.  y  y.  guinea 20,405 


GIB 

Caballerías  de  tierra  en 

Cultivo. 

Decafia 

De  arroz . 

De  patatas 

De  plátanos 

Pit^deidem 200,000 

Frutales IÍ5 

Pastos  artiQciales ,  .  .  .  . 

Pastos  naturales 

Bosques  ó  montes 

Terrenos  áridos 

Total  superlicie  en  caballerias  de  tierra.  .  .  . 


caB 


389 


95 
40 
25 
44 


43 
217 

25 

6 

465 


NOTAS.  En  los  tejares  se  coustrnyen  80,000  piezas  de  ladrl- 
lloü  y  tejas.=Bn  la^t  caleras  se  elaboran  246  carros  de  cal.sSe 
euratan  456  naves,  10,215  frailíDas  v  2,468  poHos,  y  se  puede  cal- 
eular  en  14,^76  el  numero  de  aves  aomésticas  en  general 


Gibacoa  ó  Jibacoa.  (pueblo  de)  Población  pinto- 
resca, rodeada  de  palmares  y  sitios  de  labor,  en  terreno 
algo  quebrado  pero  fértil,  seco  y  de  clima  muy  sano.  Es 
cabeza  del  Ptirl.»  y  feligresía  de  su  nombre,  con  76  casas 
y  405  habitantes,  situada  á  las  márgenes  del  pequeflo  ar- 
royo de  su  nombre,  que  en  su  desembocadura  á  una  legua 
doia  costa  del  N.  forma  el  puerto  de  Rutincl,  llamado  tam- 
bién deGibacoa  porque  le  sirve  á  esta  población  para  sus  tran- 
sacciones mercanliies  y  el  tráfico  que  sostiene  por  medio  de 
los  buques  do  cabotage.  principalmente  con  la  capital  y  Ma- 
tanzas. Fué  fundado  este  pui;blo  á  los  23»  61'  15"  de  lati- 
tud boreal  y  á  los  75" 35' 30" de  longitud  occidental  de  Cá- 
diz, por  don  Gonzalo  Herrera,  marqués  de  Villalta  en  4756, 
en  terrenos  del  conal  demolido  del  mismo  nombre  que 
era  de  su  propiedad.  Edificóse  la  iglesia  hacia  4780  y  diez 
aüos  después  fué  declarada  auxiliar  de  la  del  pueblo  de 
San  Antonio  de  Rio  Blanco  del  Norte.  En  4803  se  la  eri- 
gió en  parroquia  matriz  y  vicaria  foránea  con  sacristanía 
mayor  que  después  se  trasladó  en  calidad  de  tenencia  au- 
xiliar á  la  aldea  de  Canas!.  También  se  erigió  después 
auxiliar  de  esta  parroquia  de  Jibacoa  á  la  tenencia  del 
puebio  del  Aguacate,  que  boy  es  curato  de  ingreso  según 
el  último  arrecio  del  culto  y  clero  de  la  isla.  En  el 
Cuadro  Estadístico  de  4827  constaba  este  pueblo  de  65  ca- 
sas, inclusa  la  que  servia  de  iglesia,  habiendo  en  ellas  una 
botica,  una  herrería,  una  carpintería,  una  zapatería,  2  ta- 
baquerías, 2  panaderías  y  5  tiendas  mistas.  Residen  en 
esla  población  2  médicos  y  345  habitantes;  270  blancos, 
42  libres  de  color  y  33  esclavos.  El  censo  de  4841  la  de- 
signaba con  481  almas,  y  el  Cuadro  Estadístico  que  se 
formó  en  4846  la  compuso  de  5  casas  de  mampostería 
y  lejas,  64  de  embarrado,  45  de  tabla  y  una  buena  iglesia 
de  mamposlcria  y  tejas,  distribuidas  las  casas  bajo  planta 
muy  irregular  en  3  calles  de  N,  á  S.  y  4  de  E.  á  O.,  y  en 
ellas  una  botica,  una  herrería,  una  zapiteria,  una  carpln- 
leria,  3  pauaderias,  4  tabjquerías  y  7  tiendas  mistas,  con 
Qn  vecindario  de  304  habitantes  blancos,  27  libres  de  co- 
lor y  78  esclavos.  Es  residencia  del  capitán  pedáneo  del 
Part.odeque  es  cabeza,  y  hay  además  una  escuela  gra- 
tuita de  primeras  letias  para  varones  costeada  por  los  fon- 
dos municipales.  Se  halla  Gibacoa  al  S.  E.  de  la  aldea  de 
Santa  Cruz,  al  N.  E.  del  pueblo  de  Bainoa,  al  O.  de  la  al- 
dea deCanasf,  al  N.  N.  O.  del  pueblo  del  Aguacate  y  hacia 
el  N.  E.  de  la  J.  de  Ja  ruco,  á  la  cual  pertenece. 

Gibacoa-Butinel.  (embarcadero)  Situado  en  un  se- 
no pequeni  quo  forma  la  costa  del  N.  por  el  punto  donde 
desagua  el  río  de  Gibacoa.  En  la  orilla  de  la  playa  se  halla 
el  caserío  do  Rutiuel.  J.  de  Jaruco. 


Oibaooa  &  Jibacoa.  (ato  de)  Corrrente  importante 
formada  por  multitud  de  nacimientos  que  bajan  por  la  fal- 
da septentrional  de  la  Sierra  Maestra  con  el  nombre  de  ma- 
nantiales, entre  los  cuales  los  mas  notables  son  los  llamados 
del  Barril,  Negro,  Biajacas  yelGuanito,  al  que  se  reúnen  los 
del  Purgatorio  y  Punta  del  Medio,  el  del  Brazo  del  Camino, 
Giíano,  Montería,  las  Manacasy  el  Tío  Lúeas,  qne  parece  ser 
el  mas  remoto  y  qne  se  reúne  al  del  Pino,  que  es  el  prin- 
cipal, después  de  7  leguas  de  sinoosisimo  y  quebrado  cur- 
so. Recoge  además  ae  éste,  los  jnananiíales  Malangas, 
Copeyes  y  Gibare.  También  son  tributarias  del  rio  de  Gi- 
bacoa otras  pequeñas  corrientes  que  proceden  de  aquella 
sierra,  reuniéndose  todas  hacia  el  corral  del  Purial,  por 
cuya  comarca  fertilizan  tierras  menos  quebradas  y  mon- 
tuosas. Los  nacimientos  del  Gibacoa,  después  de  dividir- 
se y  subdividirse,  parece  como  que  le  cruzan  y  lo  vuelven 
á  confluir  de  nuevo.  Su  lecho  es  de  piedras,  y  su  caudal 
y  profundidad  de  diversa  medida  hasta  el  Purial,  en  cuyo 
sitio  mide  el  rio  como  40  varas  de  anchura.  En  tierras  de 
la  hacienda  Chucho  principia  á  inclinarse  hacia  el  O.  y  á 
derramarse  ampliamente  por  el  llano  hasta  el  Corojo.  Su 
corriente  hasta  ese  punto  rápida,  empieza  á  amansar  entre 
riberas  completamente  llanas  y  á  ser  su  lecho  por  esta  parte 
arenoso  en  algunos  espacios  y  de  fango  en  otros.  Crian  poca 
pesca  sus  aguas  claras  y  potables  basta  la  confluencia  del 
Arroyen,  que  las  convierte  en  insalubres.  En  el  Part.»  de 
Caurege,  al  cuaJ  pertenece  una  parte  de  su  curso,  recoge 
al  citado  Arroyen  ó  Arroyo  Grande,  qne  l>aja  de  tres  na- 
cimientos en  un  estribo  de  la  Sierra  Maestra;  luego  atra- 
viesa las  haciendas  de  Sao  Gninde,  donde  aparecen  insa- 
lubres sus  aguas  y  casi  estancadas.  También  se  le  unen  al 
Gibacoa  el  Mameyal^  ei  Sabanilla  que  procede  de  las  fal- 
das del  Quitasol,  y  el  arroyo  del  Caoó  di'l  Ramblazo.  Des- 
de el  pasa  de  Santo  Domingo  atraviesa  el  Gibacoa  al  part.^ 
de  Guá  al  salir  del  de  Caureje  y  hasta  su  confluencia  con 
el  rio  Guá.  Por  esta  parle  de  su  curso  mide  unas  48  ó  20 
varas,  con  algunos  charcos  peuueííos  y  un  álveo  fangoso,  y 
hasta  una  media  legua  de  su  desembocadura  está  sujeto  a 
la  acción  de  tas  mareas  que  salan  completamente  sos  aguas. 
Durante  las  sexmas  casi  desaparece  sn  caudal  en  grandes  es- 
pacios de  su  curso,  dejando  solo  charcos  que  escasamente 
proveen  á  los  que  habitan  cerca  de  sus  orillas.  Su  cuiso 
está  obstruido  en  muchas  parles  por  los  árboles  y  troncos 
que  suele  arrastrar  en  sus  grandes  avenidas.  En  la  última 
parte  de  su  curso  se  le  une  por  la  izquierda  el  arroyo 
Hondo,  oue  procede  del  part.»  de  Caureje,  corríendo  ha- 
cia el  N.  O.  en  los  terrenos  anegadizos  del  corral  de  los 
Guabejes.  El  arroyo  Hondo  penetra  en  ei  part.»  de  Guá, 
donde  desagua  en  el  Gibacoa  después  de  un  curso  de  6  le- 
guas. Algunas  otras  corrientes  menos  importantes  recoge 
también  el  Gibacoa.  El  mapa  de  Barcelona  ó  de  Vives  se- 
ñala como  uno  de  sus  afluentes  medios  el  arroyo  de  Puer- 
cos Gordos  y  otro  titulado  Guabaje  hacia  su  curso  infe- 
rior. La  cueifca  del  Gibacoa  se  halla  osi  toda  en  la  J.  de 
Manzanillo.  Presenta  este  río  muchos  pasos  generalmente 
vadeables,  siendo  los  príncipales  el  del  camino  de  Guá  y 
Bicana  al  Bayamo,  el  de  Manzanillo  á  Bicana  por  ei  paso 
de  Santo  Domingo.  Aquí  hay  un  puente  que  se  príncipió  á 
cx)nstrulr  en  4847.  En  la  actualiaad  se  proyectan  y  aun  se 
han  empezado  á  construir  algunos  otros  puentes  de  madera. 

Gibacoa  ó  Jibacoa.  (rio)  Nace  en  la  parte  S.  E. 
de  la  J.  de  Santa  Clara  ó  Villa-Clara,  en  las  faldas  de  la 
loma  de  la  Bendición  y  de  la  Ropa  Vieja.  Serpentea  ha- 
cia el  S.  E.  y  luego  mas  directamente  hacia  el  S.;  pene- 
traren el  valle  de  la  Siguanea  por  entre  varios  estribos  de 
la  sierra  de  Gnaniquical  y  pasa  luego  á  regar  por  toda 
su  mayor  longitud  al  espacioso  valle  que  también  se  co- 
noce con  el  mismo  nombre  de  Gibacoa,  común  á  va- 
rios accidentes  geográflcos  de  la  isla,  como  lo  prueban  los 
diferentes  artículos  do  igual  epígrafe  que  el  presente.  El 
caudal  de  este  rio,  aunque  parece  insignificante  en  su 
curso  superíor,  es  ya  importante  en  su  tránsito  por  ol  va- 


De  dd  Gibacoa,  basta  el  punto  de  itimular  todaa  sos  loca- 
lidades bajas  y  coovertirias  en  lagunas  en  las  épocas  de 
lluvia.  Después  de  salir  del  valle  de  su  nombre,  el  río  Gi- 
bacoa  se  esconde  en  las  cavernosas  lomas  llamadas  Tran- 
cas del  Gibacoa  para  resollar  á  media  legua  de  distancia 
por  la  falda  septentrional  de  la  sierra  de  Yabunal.  Seguo 
el  mapa  de  Barcelona  su  corriente  se  confunde  luego  con 
la  del  Caburni,  y  contribuye  al  caudal  de  ese  considerable 
rio  de  la  vertiente  meridional  de  la  isla.  El  Gibacoa  corre 
por  las  dos  JJ.  de  Villa-Clara  y  Trinidad. 

Qibacoa  6  Jibacoa.«Corriente  de  escaso  caudal 
y  pocas  leguas  de  curso  que  tiene  su  origen  en  el  grupo 
de  lomas  llamaJo  Escaleras  de  Jaruco  en  la  J.  del  mismo 
nombre.  Corre  de  S.  á  N.  atravesando  los  Part.»  de  Bai- 
noa  y  de  Gibacoa  y  después  de  fertilizar  á  algunos  inge- 
nios desemboca  en  la  costa  septentrional  en  el  anclage 
donde  aparece  el  pequefio  caserío  ó  sean  los  almacenes 
de  Gibacoa  Rijlinel.  Este  corto  rio  suele  secarse  en  épo- 
cas de  seca  prolongada  y  en  las  de  lluvia  crece  de  una  ma- 
nera estraordinaria. 

Gibacoa  ó  Jibacoa.  (válleos)  Se  forma  al  N.  E. 
del  grupo  montailoso  de  Guamubaya  á  unas  40  leguas 
de  la  ciudad  de  Trinidad.  Ocupa  la  longitud  de  este  valle 
en  dirección  de  O.  N.  O.  á  E.  S.  E.  un  espacio  de  unas 
3  á  i  leguas  con  algo  mas  de  una  de  anchura,  y  le  divi- 
de en  dos  partes  una  garganta  que  se  forma  entre  las 
lomas  del  Abispero  y  la  de  Urami.  La  parte  ma^  pro- 
funda é  interior  es  también  la  mayor,  pero  propende  á 
anegarse  siempre  que  llueve^  y  está  del  todo  inhabita- 
da. Apenases  conocida,  sabiéndose  tan  solo  que  la  cier- 
ran por  el  N.  las  sierras  del  Helechal  y  de  ualvez,  que 
hacia  el  valle  de  la  Siguanea  se  enlazan  con  la  llamada 
sierra  de  la  Jara,  paralela  á  aquellas  por  el  E.,  y  separan 
á  esta  parte  del  valle  del  de  la  Siguanea.  El  de  Gibacoa 
está  poblado  de  frondosísimas  selvas,  entre  las  cuales  no 
nace  otra  corriente  m^  que  un  arroyo  uue,  engrosado  con  el 
de  Galvez  y  otros  procedentes  del  nuao  del  Helechal,  sale 
por  el  abra  del  valle  á  vaciaren  la  orilla  izquierda  del  rio  de 
Gibacoa.  La  parte  menor  del  valle  y  también  la  meóos  lla- 
na, se  inclina  algo  mas  al  S.,  por  cuya  dirección  la  cierran 
varios  estribos  de  la  sierra  del  Guaniquical,  asi  como  la 
del  Yabunal  la  cierra  por  el  N.  Riega  en  toda  su  ostensión 
al  valle  de  Gibacoa  el  rio  del  mismo  nombre,  cuya  mar- 
gen serpentea  entre  las  lomas  de  Don  Pedro  v  de  la  Ropa 
Vieja,  que  se  estiendon  paralelamente  á  las  del  Yabunal. 
£1  rio  de  Gibacoa  viene  del  valle  de  la  Siguanea  por  una 
estrecha,  prolongada  y  sinuosa  garganta;  recoge  las  aguas 
de  esta  parte  del  valle,  y  después  de  regar  las  faldas  del 
Pan  de  Azúcar  hacia  el  estremo  oriental  del  valle,  se  es- 
conde en  las  Trancas  de  Gibacoa  para  reaparecer  como  á 
media  legua  de  distancia  en  la  falda  septentrional  del  Ya- 
bunal. Como  son  tan  estrechas  las  cavernas  que  alli  le  sir- 
ven de  sumideros,  en  éppcas  de  lluvias  inunda  al  valle 
en  términos,  que  por  espacio  de  muchos  dias  forma  en  él 
estensas  y  profundas  lagunas.  Esta  parte  del  valle  es  suma- 
mente fértil  y  está  poblada  de  preciosas  maderas  En  ella 
está  el  centro  del  dilatado  |ialo  de  Gibacoa,  que  perlcnece 
ai  municipio  de  Trinidad.  Apenas  contiene,  sin  embargo, 
algún  sitio  de  cria  y  ceba,  algún  potrero  en  toda  su  csten- 
sion:  suerte  que  sigue  siendo  común  á  feracísimos  terrenos 
de  la  isla,  aun  huérfanos  de  brazos  y  cultivos.  Solo  aparece 
en  el  valle  un  mal  camino  de  herradura  que  sirve  para  co- 
municarlo con  la  comarca  hacia  las  lomas  del  Yabunal.  La 
vegetación  del  valle  es  escelente,  y  sus  tierras  son  propias 
para  el  cultivo  del  tabaco  y  otras  siembras  en  todas  tas  lo- 
calidades á  donde  en  épocas  de  lluvia  no  alcanzan  los  des- 
bordes del  rio  de  Gibacoa  y  de  sus  afluentes.  Part."  de 
Guaniquical.  J.  de  Trinidad. 

Gibara  ó  Jibara,«Parl.«  de  2.»  cítiso  de  la  J. 
de  Holguin,  que  mide  B03  y  Vt  caballerías  de  tierra. 
Limita  por  el  N.  con  el  mar  por  el  reducido  litoral  que 
media  oesde  el  mismo  pueito  de  sa  nombre  basta  la  puula 


Gffi 

I  del  Mangle;  por  el  B.  y  S.  con  el  Part.o  de  Fray  Beoíto  y 
por  el  O.  con  el  de  Jáaniabon.sEASPBCTO  dkl  territo- 
rio.»» En  parte  llano  y  el  resto  quebrado;  pantanoso 
hacia  el  mar  y  aun  en  su  parte  mas  fértil  contiene  locali- 
dades pedregosas.  «>M0NTAÑAS.-»A1  S.  del  puerto  de  su 
nombre  la  Silla  de  Gibara  que  toma  este  nombre  por  ase- 
mejarse á  un  albardon,  y  sirve  de  punto  de  recoooci- 
mieulo  para  los  navegantes.  Suceden  á  esta  eminencia  coq 
dirección  al  O.  los  cerros  del  Páramo  Colorado  y  Jaba- 
coa,  poblado  de  maderas.  En  el  Part.»  dan  4S,000  varas 
de  elevación  ó  la  Silla. y  4,200  á  los  cerros  que  se  agru- 
pan con  ella.  Hacia  el  O.  i  la  derecha  del  Cocuyujin  haj 
alturas  que  pertenecen  á  las  estribaciones  de  la  siena 
de  la  Candelaria.nBOSQinss.«Son  escasos  los  de  este  par- 
tido. Los  que  hay  abundan  en  majaguas  y  zarza les."»Rios. 
=sEI  Cocuyujin  que,  viniendo  lie  Auras  enti^  en  el  part.o, 
lo  recorre  y  desagua  en  el  puerto  de  Gibara  siendo  navega- 
ble i  y  Vs  legua  por  peanoHas  embarcaciones  que  penetran 
en  su  corriente  durante  las  mareas:  el  Gibara  que,  naciendo 
en  el  partido  deTamacara,  atraviesa  al  pueblo  y  partido  de 
Gibara  para  desembocar  también  en  el  mismo  puerto,  siendo 
navegable  unas  4  millas  desde  su  desembocauura;  el  Yaba- 
son  se  reúne  al  anterior  por  su  izquierda,  los  arroyos  filaoco 
y  Arroyen  y  algunos  otros  pequeños  riachuelos,  secos  la 
mayor  parte  del  año.ssLAGUNAS«>La  de  Piedra,  con  unas 
600  varas  de  circunFerencia  se  seca  una  pequeSa  parle  del 
ano:  las  de  Pujíos  y  Yabason,  en  el  antiguo  canloo  de  este 
nombre  están  casi  unidas,  y  sus  fangosas  aguas  no  prodo 
cen  ninguna  pesca .««ciéNAGAS.BsLas  riberas  de  los  rios 
Gibara  y  Cocuyujin  son  de  manglares  intransitables  do- 
rante casi  todo  el  ario.=MANANTLALES.=3Como  á  una  legua 
del  puerto  de  Gibara  hacia  la  cosca  hay  4  maoantiales.de 
ellos  3  de  aguas  dulces  y  todos  profundos  y  abundantes;  pero 
romo  para  llegar  á  ellos  hay  que  atravesar  localidades  de 
diílcil  tránsito,  solo  los  aprovechan  los  vecinos  masiooie- 
diatos.  En  el  partido  y  el  pueblo  que  le  sirve  de  cabeza 
habrá  unos  30  pozos  pero  solo  12  son  de  aguas  potables. 
=cosTA  —Por  el  O.  es  de  arrecifes  y  delante  corren  los 
bajos  del  Proterillo,  entre  los  cuales  y  la  punta  Brava  abre 
el  puerto  de  Jibara  defendido  por  una  pequeña  batería.» 
PRODUCCIONES. =Las  de  este  partido  son  en  general  las 
comunes  á  los  territorios  marítimos  de  ía  isla  en  los  tres 
reinos.=GEOGRAFiA,  P0LiTicA.«El  partido  está  goberna- 
do por  un  capitán  pedáneo  de  segunda  clase  que  es  al  mis- 
mo tiempo  comanaante  de  armas  del  pueblo  y  puerto  de 
Jibara ,  con  la  graduación  de  capitán  de  ejército. =agriccl- 
TURA,«=sEl  territorio  formó  parle  de  los  propios  de  la  ciu- 
dad que  se  lo  mercedó  á  censo  á  un  don  Francisco  Domio- 
guez  que  abrió  sus  tierras,  creándose  en  48!21  la  capitanía. 
Comprende  5  hatos  que  son  haciendas  comuneras  aifa 
propiedad  está  dividida  en  lotes.  Contiene  42  pequemos 
ingenios  y  trapiches,  40  haciendas  de  cria  y  potreros,  y 
497  sitios  de  labor  y  estancias  que  producen  aproximada- 
mente en  cada  ailo  las  cosechas  que  espresan  los  adjuntos 
oslados  de  población  y  riqueza  agrícola  é  industrial  re- 
firiéndose á  íinesdo  4857.  Se  consume  y  esporta  bastante 
madera,  recociese  también  alguna  cera  y  es  may  coman 
el  tegido  de  obras  de  guano.  El  fomento  del  partido  data 
de  4  847,  afjo  en  qne  cedió  el  ayuntamiento  de  Holguin  cí 
terreno  para  la  población  de  Punta  del  Yarey  hoy  Giba- 
ra.aBCAMi^os.»Los  do  Holguin  que  son  el  antígoo  que 
sale  de  la  población  por  el  S.  O.  á  atravesar  tres  cuar- 
tos de  legua  pedregosos,  y  una  playa  en  donde  está  la 
intransilablo-  laguna  de  Piedras,  por  lo  cual,  hace  veinte 
aHos  el  teniente  gobernador  don  José  Madas  hizo  abrir  el 
segundo  camino  que  e^itaba  aquellas  molestias,  empren- 
diéndose la  obra  de  una  calzada  que  suele  enlotlazarse  n.n- 
cho  en  tiempo  de  lluvias.  Ese  nuevo  camino  corriendo  al S., 
atraviesa  las  lomas  de  los  Cupeicillos  y  el  rio  Cocuyu- 
jin con  un  puente  para  cuya  construcción  facilitó  la  Real 
Junta  de  rouieuio  hasta  3,650  ps,  fs.  y  la  loma  de  la  Vigía. 
«Los  adjuntos  datos  completarán  la  descripción  de  este  in* 
teresante  partido. 
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PxVRTinO  DE  GIBARA.  Jurisdicción  de  Holguin.  Departamento  Oriental  Población  clasificada  por  sexos, 
estado  y  ocupaciones ,  natwalidad,  edades^  castas  y  condición,  pueblos,  fincas  y  establecimientos  donde 
se  halla  distribuida,  ganado,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos  con  otros  datos  referentes  d  la 

riqueza  agrícola  ¿  indaslriaL 


CLASES 

C0?íDlC|0tfE9. 


Blancos 

Colonos  asiáticos.. 

q    Emancipados. .  . 


Totales. 


CElfl^SO  DE  POBLACIOIT. 
CIjíBIPICACION  FOB  sexos  y  EDABSS. 


VABOWKS. 


185 

» 
8 
3 

21 
9 


ne 


906 

38 
11 
68 


166 

» 

14 
1 
5 

14 


206 


220 


1046 

t; 

21 
148 


1341 


253 
» 

11 

3í 

5 

6a 


366 


133 


21 


162 


19 


-I 

6  41 


¿S 


2841 

106 

159 

65 

a34 


hembra:^. 


2  859^;  162 


809 

41 
80 
51 
50 


981 


151 

* » 
8 
3 
4 
1 


n3 


19-7 

16 
13 
2 

14 


242 


939 

Í9 

61 
30 

127 


1236 


181 

18 

22 

3 

27 


251 


50 


10 


2432 

180 

139 

98 

261 


3106 


5278 

3'8 
296 
158 
595 


6702 


CLASIFICARON  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos 

f  Colonos  asi*á  ticos 

S  ^Emancipados.. . 


Totales. 


VARONAS. 


2059 
» 

185 
88 
60 

808 


740 
» 

7 
68 

4 
v2 


841 


61 


leái 

170 
67 
«7 

234 


2162 


740 
» 

7 
68 

4 
22 


841 


1 

88 

> 
3 
4 
2 
5 


102 


5273 

378 

298 
158 
595 


6702 


740 

» 

7 
68 

4 
22 


Súmero  de  personas  que  por  su  pobreza  é  imposibilidad 
física,  necesitan  de  los  recursos  de  la  caridad  pública 


CLASES, 

condiciones  y  causas  de 

su  imposibilidad. 


811 


BLARQOS:  CIH^OS  .... 

DB  colob:  libres;  cie(?os. 

viuNnirnft       ♦  blanCOS.  . 
MENDIGOS.  .  j  ^^  g^jjQj. 

Totales 


KDADE3» 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  asiáticos 

i  pardos. . . . . 

t  morenos  . . , 


S  ( Libres. 

i    E«=,avos.!gfJÍ-3.. 
e  \  Emancipados 


Totales.^ 


En  po- 
blación. 


418 

50 
92 
24 


459 

24 
80 
28 
88 


623    029 


En  inge- 
nios 


61 

« 
1 

23 

203 


tS5 


14 
168 


En  ha- 
ciendas 
de  crian- 


289    19 


19 


En  po- 
treros. 


35 


70 


58 


815 

60 

47 

3 

15 


940 


809 


1338 
» 

8ú 

20 

6 

42 


1486 


1047 

95 
18 
20 
30 


1210 


En  es- 
tancias. 


145 


116 


149    119 


En 
otras 
fincas. 


En  otros 
estable- 
cimient.' 
rurales  é 
indus- 
triales. 


15 


25 


14 


22 


2841 

198 

159 

65 

884 


8507 


180 

189 

93 

261 


8105 


3n 


GIB 


GIB 


Dhtribitcion  por  edades  en  tres  periodos  de  la  pübíacion  que  reside  en  la  demurcadon  del  distritú  pedáaeo. 


CLASES  DE  LAS  FIÍÍCAS. 


En  ¡nirt'ijma ..»,,,..*,». 

Ed  hacieiiíJas  dccnunsia.  ..,,,,»,. 
Kn  potr*?rüs»  ,*.»*>,,,,»,,,,, 

En  vt^í^afl  dtf  tabaco, »  .  .  * 

En  sitloH  ríe  labor, ...,.,,. 

En  estancia^.,  **-.,»,,*,  ^  .  *  .  . 

lín  r)tío«  e^UblüCiniJentos  ruralt:»  é  ic- 

dujítrlalt'ft.  *.-..»,....,.. 


BLANCOS. 


36 
9 
14 

58 
8 


Totatfs, 


1,064 


2.1 
Ti 
19 

B2 


Lai6 


3 

101 
5 


ii:í 


61 

14 

3d 

8f5 

15 
413 


2M^^ 


'n 

30 

n 

7 

]tj 

n 

x^ 

srí^ 

lai 

5íki 

fia 

(i» 

919      Lna:i 


s     ' 

'O 

tf 

4i> 

B 

ce 

M 

5T 

m 

Ifl 

W 

33 

1 

ti^^8 

la 

1.W7 

4 

115 

» 

14 

« 

45» 

21 

a.4^í 

ToUl 

de 

blaiicoe^ 


na 

2,383 
MI 


!í//n 


PARDOS  Y  MORENOS  LIBBES. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


Rn  ia^cuioH.. . , . , 

E^  biicitQcIas  dü  crlanm. 

En  potreros. .    *  . , 

En  vi»^fls  de  tabaco 

En  silto»  di.'  labur  ..,*.- 
En  población , .. . . 

Totaípií ., 


4 

39 
4Ó 


8 


1 

I 
65 
52 


121 


1 
2 

5 
J07 

loo 

U2 


357 


BBHBll^g. 

£4 

8 

8 

"«e 

•^ 

m 

u 
^ 

o 

íf 

s 

s 

■o 

'a 

e 

fe 

b         ' 

1 

^ 

.t 

2 

Ji 

33 

62 

3 

40 

11 

2 

A 

j« 

1* 

13 

1^ 

S 

113 


319 


Total 

de  pardos  j 

morenos 

libias. 


1 

3 

7 

Í06 

213 

246 


erK 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS. 


CLASES  DÉLAS  FtKGAS. 


F^u  iníTFpton. ».,,,»,    -  *  > ^  ■  -  > 

Kn  bHCkMííiifcs  de  crianza,.  .♦,....». 

En  púLreiroF. * >* 

Hü  Vt^s^rait  df  tabaco  . . , *  >  ■ 

En  £itii3H  dt'  labor. ,,,........-..  ^  ^ . 

Bn  GRtancíai^. ,.«.  ^ ......  | 

En  í}irv9,  tíRlabl(;ciroiento$  rurales  é  in- ) 

d  uHtriab^^» . . , , .  i    .».*..  j 

En  población. , ^ 


Totales., 


64 
* 

10 
4 
1! 


110 


8 

É 

■m 

Qi 

rt 

to      ■ 

s 

■a 

E 

131 

8 

á 

1 

10 

4 

11 

3 

32 

r 

B 

1 

a 

» 

■ 

i 

204 

22 

B 


223 

3 

18 

48 

4 

10 

m 


QKXB14E. 

PJ 

Ú 

é 

<«* 

^fl3 

CJ 

o 

rt 

■o 

71 

99 

n 

« 

« 

7 

la 

10 

1-2 

17 

33 

3 

4 

4 

4 

V 

u 

112 

m 

12 

is-^ 

23 
S2 

5Ü 
3 

8 


354 


TqUI 
de  pardos  y 

[DOrCDOE 

efclavoi. 


405 
3 
53 
4'3 

se 

IB 
líít 

7s3 


GIB 


GIB 
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Naturalidad  de  la  población  blanca,  6  sea  su  clasificación 
por  la»  naciones  ó  paises  de  qtte  procede. 


NataraUdad. 


Andalucía.  .  .  . 
Eslremadura. .  . 
Murcia  •  •  •  •  • 

Valencia 

Aragón 

Cataluña  .... 
Castilla  la  Vieja. 

Vizcaya 

Santander.  •  .  . 

Asturias 

Galicia 

Portugal 

Islas  Canarias.  . 
Inglaterra.  .  .  . 

Francia 

Alemania  .  .  .  • 

Italia 

Montevideo.  .  . 
Venezuela.  .  .  . 

Curazao 

Puerto-Rico.  .  . 
Santo  Domingo.. 
Providencia.  .  . 
Estados-Unidos . 

Trinidad 

Uabana 

Matanzas .... 
Puerto-Principe. 

Bayamo 

Cuba.  .  .  .  .  . 

Manzanillo.  .  • 

Mayari 

Holguin 

Gibara 


Total. 


Varo- 
nes. 


6 
7 
6 
4 
70 

7 

48 

28 

6 

4 

450 

4 

4 

4 

5 

3 

4 

44 

3 

t 

4 

3 

9 

5 

44 

43 

48 

9 

t 

4,406 

4,004 


2,844 


Hem- 
bras. 


4 

» 

6 
» 

2 

» 
4 

4 

o 

240 
4 


4 
2 
4 
2 
4 
3 
2 
4 
2 
8 
3 
8 
4 
9 
7 
1 
4,000 
4,444 


2,432 


TOTAL. 


24 

6 

7 

7 

4 

76 

4 

9 

48 

32 

40 

4 

690 

2 

4 

4 

9 

2 

4 

3 

15 

6 

4 

2 

5 

47 

8 

49 

47 

27 

46 

3 

2,406 

2,142 


5,273 


Destinos  y  oficios  que  ejercen  las  2,984  personas  blancas  y 
las  431  de  color  libres  desde  la  edad  de  42  años  arriba. 


Destinos,  oficios  ú  ocupaciones. 


£  mpleados  de  Hacienda 

Id.  de  artillería 

Curas 

Jubilados  de  hacienda.  . 

Matriculados 

Empleados  de  correos  . 

Médicos.  .      

Preceptores 

Escribanos 

Ftebotomianos 

ToUl 

TOMO  n. 


Destinos,  oficios  ú  ocupaciones. 


Suma  anterior 

Barberos '. 

Comerciantes , 

Dependientes.  . 

Mayorales 

Boyeros 

Alfareros 

Carpinteros 

Zapateros. 

Sastres 

Albafíiles 

Panaderos 

Plateros 

Herreros 

Confileros 

Tabaqueros 

Aserradores 

Azucareros  

Maquinistas 

Talabarteros . . 

Hojalateros.  .  ..•..■ 

Comerciantes  de  ganado 

Aguadores 

Labradores 

Jornaleros 

Total 

Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domes 
ticos 

Total  general 


Blancos 


49 
» 

64 

57 
6 

44 
4 
3 
7 
4 

8 
n 

2 
4 

44 
6 
6 
2 
4 
2 
3 
2 
4,332 

54 


4,632 

75 
45 
44 

4,491 


2,984 


De  color 


4 
4 

44 
8 
5 
9 
5 
2 


4 
425 

27 


243 

25 
40 
20 

433 


434 


TOTAL. 


52 

2 

64 

57 

6 

45 

5 

47 

45 

9 

9 

43 

2 

2 

4 

47 

40 

6 

2 

4 

2 

3 

4,459 

78 


4,845 

400 
85 
64 

4,324 


3,44  5 


Pueblos,  caseríos,  carruages,  ganado,  fincas  y  estableci- 
mientos de  toda  clase  qué  hay  en  el  partido. 


Pueblos. 
Casorios. 


Blancos 

DcQoIor 

TOTAL. 

9 

» 

9 

4 

» 

4 

4 

1) 

4 

6 

» 

6 

25 

3 

28 

4 

» 

4 

2 

» 

2 

4 

» 

4 

4 

j» 

4 

2 

n 

2 

49 

3 

52 

Numero  de  casas  de 


Mamposteria  y  alto ..««^«>  4 

Mamposteria  baja.. ^ 42 

Tabla  y  teja 439 

Tabla  y  guano 450 

Tabla  y  tajamani 4 

Embarrado  y  guano 83 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo 698 


Carruages. 


Carretas 30 

Cairelónos  y  otros  carros 30 

Carretillas 25 

50 
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Gabesat  de  ganado. 
Dé  tiro,  carga  y  d$  montar. 


Bueyes *. '. 757 

Caballos  y  yeguas 4,030 

Mulos  y  muías 80 


Do  toda  ospecU, 


Toros  y  vacas 4 ,33í 

ARojos .  . 466 

Caballar 4,030 

Mular 30 

De  cerda 3,000 

Lanar 320 

Cabrio .  200 


Fincas  y  establecimientof  rurales  é  industriales  de  toda 
clases. 


De  cria  y  ceba ' t 

Ingenios  y  trapiches 42 

Potreros 8 

Sitios  de  labor 406 

Estancias 94 

Vegas  de  tabaco 83 

Tejares  y  alfarerías 3 

Alambiques 3 

Tenerlas 4 

Caleras  y  yeseras 4 

Confilerias 4 

Billares 3 

Carpinterías. 3 

Escuelas 4 

Tiendas  de  ropa 4 

ídem  mistas 24 

Pulperías • 40 

Fondas  y  posadas 2 

Zapaterías 3 

Sastrerías 3 

Tonelerías.  ^. %«»..« 4 

Tabaquerías* « 4 

Herrerías 4 

Pauaderias 3 


Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  año. 


Arrobas,  azúcar. 


Mascabado 48,480 

Cucurucho  rapadura 5,662 


Pipas  de  aguardiente..  • 
Bocoyes,  miel  de  purga . 


64 
280 


Arrobas. 


De  frijoles 803 

De  cera ' 80 

De  queso 436 

De  maiz ' .  32,546 

Barriles  de  miel  abeja 40 

Número  de  colmenas 245 


Carlas. 


De  tabaco 6,650 

De  plátanos 6,447 

De  viandas ' .  .  3,229 

De  maloja ' .  5,000 

De  cogof  y  y.  guinea 7^500 


Caballerías  de  tierra  en 


GttltiTO. 


Decafla 

De  frijoles . 

De  plátanos 

Pies  de  idem  .  : 360,000 

FruUles 4,072 

Pastos  artificiales 

Pastos  naturales 

Bosques 

Terrenos  áridos 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra.  .  •  . 


63 
47 


26 

35 
479 
446 
503V, 


N  OTAS.  Se  cortan  unas  860 carcas  de  caña  para  el  connuiM. 
=Se  elaboran. 5,000  cargas  de  caibon.sEn  las  calt^ra^t  f«  fi^ffi- 
can  104  carros  de  cal.sÉn  Iop  tejares  se  constiuyen  '780,000  tejas. 
=Se  curten  en  la  teneiia  190  cueroÉ!.=Cuénlanpe  h64  paro», 
'730  gallinas,  6,360  pollos,  y  pmden  calcularse  en  15,568  el  nu- 
mero de  aves  de  todas  especies  en  ¿reneral.sBl  (roarismQ  colo- 
cado en  la  casilla  de  frutales,  son  arboles  diseminados  en  todo 
el  partido.sEn  las  pipas  de  aguardiente  no  hay  nin^n  refino. 


Gibara  6  Jibara  (pueblo  de)  Nombre  actual  del 
pueblo  antes  conottido  con  el  de  Puuta  del  Yarey,  que  es  el 
principal  de  la  J.  de  Holguin,  después  de  la  ciudad  cabece- 
ra de  este  nombre.  Tiene  su  asiento  sobre  la  orilla  occi- 
dental del  puerto  que  también  lo  lleva,  al  S.  de  la  lona 
llamada  de  la  Vigía  y  en  la  orilla  meridional  de  una  pe- 
nínsula que  avanza  al  Orieote  pata  corarlo  sobre  lu 


GÍB 

saelo  blando  y  bajo,  quo  por  lo  regular  se  pone  fnlran- 
silable  coa  las  lluvias;  cuya  molesiia  seria  mayor  si  las 
liiertes  brisas  que  soplan  en  esta  localidad  m  secasen 
prontamente  el  piso.  Estiéodese  el  caserío  como  700  va- 
lasi  lo  largo  por  k  calle  principal,  llamada  de  la  For- 
taleza, y  600  a  lo  ancho,  contando  6  calles  de  N.  á  S. 
y  I  ae  E.  á  O.  con  8  ó  9^  varas  de  anchura.  Tiene  al  N. 
el  mar,  al  E.  la  bahía  y  al  S.  la  desembocadura  del  rio  de 
so  nombre.  Su  aspecto  esterior  es  bástanle  pintoresco 
desde  el  mar,  pero  el  interior  es  muy  triste  principal- 
meóte  de  noche  por  la  escasez  de  alumbrado,  interrúm- 
pese únieaniente  la  monotonía  de  la  vida  de  sus  habi- 
tantes durante  las  fiestas  de  su  patrono  San  Fulgencio 
que  suelen  celebrarse  con  bailes  y  romería.  El  tempe- 
ramento de  este  pueblo  es  saludable,  pero  en  las  épo- 
cas de  lluvias  se  padecen  algunas  liebres  intermitentes.  Los 
terrenos  de  este  pueblo,  asi  como  los  del  partido  de  su 
nombre,  formaron  parte  de  los  del  municipio  do  la  ciu- 
dad, hasta  que  fueron  dados  á  ceuso  á  don  Francisco 
Domínguez,  cuando  se  empezó  á  fomentar  su  naciente  po- 
blación en  i  84  7  con  motiM)  de  la  fundación  de  la  batería  que 
deGcode  la  entrada  del  puerto.  En  4824  se  creó  la  capi- 
tanía del  partido  de  que  e$  cabeza  y  posteriormente  rué 
declarada  comandancia  militar.  Compónese  su  caserío  de 
S57  edificios  de  toda  clase  de  materiales,  la  mayor  parle  de 
tabla  y  guano  y  yagua.  Entre  ellos  había  un  tejar,  3  alam- 
biques, 3  carpi glorias,  4  tiendas  de  ropa,  45  mistas,  2  pa- 
Daderías,  t  zapaterías,  %  sastrerías,  %  talabarterías,  una 
herrería  y  una  tonelería,  y  en  su&  egidos  que  tienen  unas 
46  caballerías  de  tierra,  4  caleras  y  yeseras.  Su  población 
total  constaba  de  4,230  [habitantes,  807  blancos,  259  de 
eolor  libres  y  464  esclavos.  Las  principales  ocupaciones  de 
este  vecindario  son  el  comercio  y  tráfico  de  frutos  de  las 
estancias  inmediatas,  dedicándose  las  mugeres  á  la  fabri- 
cacioQ  de  tejidos  de  guano.  Provéense  de  agua  potable  de 
algunos  pozos  y  algibes,  y  para  sus  usos  de  limuieza  de  la 
del  rio  Gibara.  En  4827,  cuando  empezaba  á  romeniarse 
este  pueblo,  se  componía  ya  de  44  casas  de  mampostcria 
y  teja,  60  de  tabla,  embarrado  y  guano,  y  337  almas  de 
toda  edad,  sexo  y  condición.  En  el  Cuadro  Estadístico  de 
4844  aparecía  con  el  nombre  de  Yarey  de  Gibara  y  con 
899  baoitanles*  En  el  de  4846  figuraba  con  menor  pobla- 
ción, reduciéndose  á  674  el  número  de  sus  habitantes, 
aunque  el  de  sus  establecimientos  públicos  se  habia  au- 
mentado, contando  con  una  escuela  de  primeras  letras, 
una  fonda -posada,  6  tiendas  mistas,  3  panaderías,  3  cafés 
y  billares,  una  tabaquería,  una  zapatería,  una  barbería,  2 
tiendas  de  ropas,  2  carpinterías  y  una  herrería  y  247 
casas,  40  de  mamposterta,  99  de  madera  y  408  do  embar- 
rado y  guano;  resultando  de  estos  datos  que  aunque  ha 
crecido  el  número  de  sus  habitantes,  el  aumento  do  su 
caserío  ha  sido  ioeignificante.  La  iglesia  parroquial  de  este 
Bueblo  que  se  fundo  cx>mo  parroquia  rural  en  la  casa  del 
aato  de  Gibara,  donde  permaneció  hasta  que  en  4849  se 
construyó  de  tabla  y  teja,  reedificándose  después,  tiene 
su  entrada  principal  por  la  plaza.  Es  de  ingreso,  abo- 
nando el  Estado  anualmente  al  cura  para  completar  la  con- 
signación que  tienen  los  de  su  clase  422  ps.  fs.  67  es.,  al 
sacristán  mayor  350,  y  300  para  los  gastos  de  material  y 
fábrica.  Hacia  el  S.  de  1«  iioblacion  y  á  unas  500  varas 
de  las  últimas  casas  está  el  cementerio,  que  es  uu  cuadro 
de  25  varas  cercado  de  maüíTa.=Las  autoridades  y  cor- 
poraciones que  residen  en  Gibara  son:  el  capitán  del  parti- 
do y  comandante  de  armas  que  es  de  la  clase  de  capitanes 
de  ejército  con  4,500  ps.  ts.de  sueldo,  un  ayudante  de 
D'ianna  capitán  de  puerto  de  la  clase  de  subteniente  con 
4,475  ps.  fs.,  anxitiándolc  en  sus  funciones  un  asesor  y 
an  escribano.  La  jurisdicción  de  esta  ayudantía,  que  es  una 
de  las  tres  en  que  so  divide  la  prov.^  marit.*  de  Nuevitas, 
se  estiende  por  la  cosía  del  N.  desde  el  puerto  del  Padre 
inclusive  hasta  la  punía  de  Mayari  esclusive,  sirviéndole 
de  limile  interior  una  linea  lirada  desde  la  punta  del  Ra- 
món eu  ei  mismo  puerto  del  Padre,  hasta  ci  rio  Cauto  y  el 
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camino  de  Bayamo  á  Holguín,  desde  donde  vuelve  al  B. 
desde  la  desembocadura  del  arroyo  Centeno  en  la  bahía  de 
Ñipe,  comprendiendo  casi  toda4a  J.  deHolguin  y  gran  nú- 
mero de  magníficos  puertos  quo  son  poco  concurridos,  sin 
embargo,  poraue  escepto  el  de  Gibara  y  el  del  Padre,  ca- 
recen todos  dé  población.  Dependen  de  esta  ayudantía, 
además  del  práctico  que  sostiene  el  gobieroo  con  370 
ps.  fs.  anuales  para  el  C^nal  Viejo  de  BahaDlia,  el  alcalde 
de  mar  del  puerto  del  Padre,  ei  que  vigila  la  costa  que  se 
estiendo  entre  este  puerto  y  la  Punta  Brava,  el  del  puerto 
de  Nuanjo  que  cuida  de  la  que  media  de:>4e  el  puerlo 
de  Jururú  hasta  la  Punta  de  Guarda-la-Vaca  ó  Guar- 
da-la-Boca,  ambos  puntos  inclusives^  y  el  subdelegado 
del  puerto  de  Bañes,  cuya  jurisdicción  se  csliende  desde  la 
punta  de  Lucrecia  hasta  la  de  Mayari,  teniendo  á  vsus  ór- 
denes un  alcalde  de  mar  en  la  ensenada  de  Pacrto-Rico  y 
otro  en  la  bahía  de  Ñipe.  La  aduana  ó  administración  de 
rentas  marítimas,  establecida  en  este  pueblo  desde  4827, 
es  de  4.^  clase,  componiéndose  su  personal  de  uu  adminis- 
trador con  4 ,600  ps.  fs.  anuales,  un  oficial  interventor  con 
4,000,  un  vista  con  800,  un  oficial  2.»  con  800,  otro  3.« 
con  600,  nn  escribiente  con  500,  dos  segundos  con  400  ca- 
da uno,  otro  3.o  ron  200,  un  intérprete  con  800,  y  un  por- 
tero con  300.  Para  sus  gastos  de  material  y  de  escritorio 
y  arqueo  de  buques,  so  consignan  todos  los  afios  550  ps.  fs., 
y  408  ps.  fs.  para  el  alquiler  de  la  casa  en  que  se  halla  es- 
tablecida esta  oficina.  Dependen  de  e.sta  adminislraciou 
los  receptores  de  papel  sellado,  de  almaceneB  y  tiendas  y 
consumo  de  ganados  con  el  5  <'/o  de  las  cantidades  que  re- 
caudan ,  calculándose  que  percibirían  en  4163  por  este 
concepto  440  ps.  fs.  Asimismo  corresponden é  esta  admi- 
nistración las  insignificantes  receptorías  de  Auras  y  Mania- 
bon,  cuyo  tanto  por  ciento  se  calculó  en  34  ps,  fs.  «I  aOo. 
El  resguardo  terrestre  aue  antes  de  la  nueva  reforma  ha- 
cia el  servicio  del  muelle,  constaba  de  un  aventajado  y  7 
carabineros,  que  percibían  sus  haberes  por  el  presupuesto 
general  de  su  cuerpo.  El  de  sus  gastos  en  4863  fué  el  de 
98  ps.  fs.  49  cents.,  y  444  para  el  alquiler  del  cuartel  que 
ocupaba  esta  fuerza.  Desempeña  el  servicio  del  resguardo 
marítimo  una  falúa  tripulada  por  un  patrón  con  264  ps.  fs. 
y  6  marineros  con  245  cada  uno,  y  7  raciones  diarias  á 
94  ps.  fs.  y  25  cents,  que  importaban  638  ps.  fs.  y  75  cents. 

Sresu puesta ndose  además  433  ps.  fs.  para  las  reparaciones 
e  la  casilla,  que  les  servia  de  cuartel.  Hay  una  administra- 
ción de  correos  de  3.»  clase  con  el  personal  y  haberes  que 
corresp 'uden  á  las  de  su  categoría,  y  una  escribanía  pú- 
blica y  un  subdelegado  de  medicina  y  cirugía.  Guarnece  á 
este  pueblo  un  destacamento  de  infantería  con  32  indivi- 
duos de  tropa  y  dos  oficiales,  teniendo  su  cuartel  en  una 
casa  de  propiedad  particular,  cuyo  alquiler,  lo  mismo  que  el 
de  la  enfermería  que  hay  para  esta  fuerza,  sé  abona  por  el 
presupuesto  de  la  guerra.  A  fines  de  4862  rdcibian  la  ins-* 
truccion  de  primeras  letras  gratuita  en  este  pueblo  en 
su  única  escuela  pública  titulada  La  Caridad,  costead  a  por 
los  fondos  municipales,  56  varones;  y  en  una  privada  bajo 
la  advocación  de  Nuestra  Sefiora  del  Pilar  30  hembras,  lo- 
dos blancos.«i-El  puerto  de  Gibara  es  una  pequeña  concha 
de  unos  40  cables  de  circunferencia,  cuya  profundidad  ma- 
yor está  á  su  entrada  y  poco  mas  adentro,  no  cscediendo 
de  4  brazas.  La  sonda  geueral,  por  término  medio,  no 
escede  de  dos,  circunstancia  que  no  le  permite  admitir 
mas  que  goletas  costeras,  ó  sean  embarcaciones  de  cabota- 
ge,  teniendo  que  quedar  los  bergantines  de  mediano  cala- 
do á  bastante  distancia  de  la  entrada  de  este  puerlo.  Su 
fondo  es  de  cascajo  en  mucbos  sUios,  pero  fangoso  y  aun 
de  arenas  hacia  sus  contornos.  Desaguan  en  él  los  ríos  de 
Cocuyiijin  y  de  Gibara,  que  es  navegable  para  botes  un 
corto  espacio  desde  su  desembocadura.  Por  esle  puerlo  se 
cslraen  los  principales  frutos  de  la  J.  de  Holguin,  que  son 
m  general  azúcares,  mieles,  aguardiente,  café,  cera,  y  su 
esquisito  tabaco.  El  movimiento  mercantil  que  ha  tenido 
de  importación  y  esportacion,  desde  que  se  habilitóen  4827, 
se  puede  ver  en  los  siguieútes  estados: 
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ESTADO  de  los  valores  de  la  importación  y  esportacton  hechas  por  el  puerto  de  Gibara  en  el  año  de  4859,  su 
procedencia^  destino^  y  bandera  en  qae  se  han  verificado. 


IMFOBTACÍOK. 


/Víveres 

'  Efectos  para  ingenios. 

Lienzos 

Sedas 

;  Peletería 

I  Barros  v  piedras.  .  .  . 
)  Quincalla  y  mercería.  . 

Metales. .  .' 

\  Lanas 

I  AlfTodones 

f  Vidrios  y  cristales.  .  . 

Perfumes  y  afeites.  .  . 

Artículos  no  comprendi- 
dos en  las  nomencla- 
turas precéS^entet. 


BSPAÑA. 


iGjm  3 

11  * 

243  - 

1,713  - 

SIH  > 

4  ^ 

47n  4 
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S.TW     7a 


ToiaL  , 
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/Víveres 

Efectos  para  inffenios 

Lienzos 

:  BarpM  y  piedras.  .  . 

i  Maderas 

I  Quincalla  y  mercería. 

/Muebles 

V  Metales 

I  Lanas 

f  AlgtMlones.  .  .  ..•.  . 

Perfumes  y  afeites.  . 

Artículos  no  comprendi- 
dos en  las  nomencla- 
turas precedentes, 


8e,?W  7  7a 


6d  » 


indi-  \ 
icla-  I 
i..  .  .   > 


Total.. 


Total  ¿reneral. 
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m  w 

7^  m 

6,196  3 

ñm  » 

701  4 
7íJ  7 
4201 
2  4  71 

1.S41  .7s 


21,822  8  73 


21,822  87a 


INQLATBnr 


492  72 


9,145  I 


1S3  4 

6  » 

m  \ 

22 


38,440  7 


33,912  7 


ALBKANIA. 


DIMAKARGA. 


ti65  . 
*J0  * 

i.íjie  6 

367  5 
28  n 

284  B 
1,602  .. 

535  2'U 
4^* 


16,930  4 


68671 


30Ü  > 


868  679 


16,906  2  7, 


TOTAL. 
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1,771  ^  " 

im  > 

172  > 
1,Í3I  1 

535  2  72 
1,041  * 

14,063     7. 


10 :, 


'3  7: 


42,11$     7', 
2A9¡t  5 

U  * 
Vi)  - 

4^2  » 

8055 

TSl 

4^  7 

2  > 

1^1    7* 


55,196  1 


161,883  4  7a 


*'  fcSBOBTAClOlí, 


te-,  t  Producciones  principales. 

gol     de  la  isla. 

£-<  i  Producciones    secunda- 
Si^  \    riasdeid 


Total. 


*•',  {  Producciones  principales 

gg)     delaisla. 

55  i  PrcduccKmcs  -  seeunda- 
n^H  V    riasdeid..- 


Total 

Total  general. 


48,443  1 
1,884  » 


49,Tr7  1 


8,014  4  7: 


8.014  4  75 


52,7915  7, 


68,870  2 


6S,8ri0  2 


68,870  2 


15,086  6  7a 


15,086  6  7s 


15,085  6  7a 


15  * 


15» 


64,988  6 
1,224  > 


66,162  6 


06,177  6 


06,720 


66,720  : 


49,530  4 


49,580  4 


116,250  4 


12,108  7 


12,108  7 


12,108  7 


m,267  * 
L349  . 


128,616  » 


196,499  7 
1,224  > 


197,668  7 


826,279  7 
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Careció  este  puerto  del  muelle  que  exigía  su  movimien- 
to, basta  que  en  4850  la  Junla  de  FomeDlo  le  doló  de  unas 
820  varas  cuadradas  de  madera  dura  sobre  pilotage  que 
corlaron  44  300  ps.  fs.  juntamente  con  un  tinglado  muy 
aio«lesio.  T^dló^ede  prolongarlo  en  4  860,  y  su .4  obras  se  pre- 
supusieron en  44,200  ps.  fs.;  pero  liasla  4863  no  empezó 
á  ejecutars^e  esta  prolongación.  Como  el  primitivo  muelle 
era  insuficiente  para  las  necesidades  del  comercio,  se  han 
ido  formando  en  la  ribera  oíros  muchos  provisionales  é  ir- 
regulares. Rl  alumbrado  del  muelle  principal  esiá  presu- 
puestado en  360  ps.  fs.  anuales,  y  tiene  uu  celador  con 
240  ps.  fs.  al  ailo.  Delieode  la  entrada  de  este  puerto  una 
batería  llamada  de  Fernando  Vil,  que  empezó  á  construir- 
se en  4848.  Es  semicircular,  con  un  desarrollo  de  43,75 
varas;  está  cerrada  por  un  uiuro  con  estacada  por  la  parte 
del  mar  en  figura  de  hornabcque  simple  que  tiene  68,5 
varas.  Se  halla  artillada  con  dos  piezas  de  24,  una  de  48, 
una  de  42,  una  de  á  4  y  un  obús  de  á  9  de  largo.  Su  ele- 
vación sobre  el  nivel  del  mar  es  de  7,77,  y  dista  del  pue- 
blo 48,64.  Arrancan  desde  Gibara  dos  caminos  para  Hol- 
^uin,  de  cuya  ciudad  cabecera  dista  7  leguas  al  S.  N.  E., 
245  de  la  Habana;  253  del  Pinar  del  Rio;  45  de  Cuba,  y 
96  de  Baracoa. 

Gibara  ó  Jibara,  (rio  de)  Corriente  que  desagua 
en  el  puerto  de  su  nombre  y  nace  en  la  falda  septentrio- 
nal de  la  Sierra  Maestra.  Riega  por  espacio  de  2  leguas  el 
pQrt.*>  de  Tacamara;  serpentea  por  la  orilla  del  camino  de 
Mayari,  y  atraviesa  después  de  algunas  revueltas  al  terri- 
torio de  Sao  Arriba.  En  el  part.»  de  Tacamara  bafia  al  sitio 
de  Morales  y  los  terrenos  de  la  hacienda  de  San  Fernando, 
al  recorrer  los  cuales,  presenta  hasta  8  varas  de  anchura. 
Corre  siempre  al  N,  sin  derrames,  y  cria  en  sus  aguas, 
siempre  permanentes,  buena  pesca  de  camarones,  biajacas, 
guabinas  y  anguilas.  En  el  territorio  de  Sao,  que  atraviesa 
de  N.  á  S.  pasa  por  las  haciendas  de  la  Aguada  y  Dajao,  que 
deja  á  su  izquierda,  y  la  del  Rincón  de  las  Palmas  que 
deja  á  su  derecha.  Recoge  por  esa  parteen  primer  lugar:  al 
arroyo  Guayabal  que  baja  ue  la  loma  del  Purial  y  la  estan- 
cia de  Peñas;  corre  al  N.  E.  á  orillas  el  caunoo  de  Tacajóá 
Mayari  y  entra  en  el  territorio  deSaocon  aguas  y  pesca  como 
las  del  Gibara  y  fondo  de  piedras  y  arenas.  En  segundo 
logar;  al  Dajao  que  se  le  reúne  hacia  la  hacienda  de  este 
nombre  y  al  Torres,  arroyuelo  que,  faldeando  al  cerro  de 
Torres  sirve  de  limite  al  p2rt.<>  de  Auras,  al  cual  empieza 
después  á  dividir  del  parí.»  de  Fray  Benito,  siempre  cor- 
riendo de  S.  á  N.  Atraviesa  después  al  mismo  part.<>  y 
luego  entra  en  el  de  Gibara,  cuyo  hato  baila  por  la  dere- 
cha; y  costeando  por  el  O.  el  cerro  de  la  Vigia  entra  en  el 
puerio  de  su  nombre  por  el  E.  de  la  boca  de  Cocuyugin. 
Es  navegable  algún  trecho  hasta  el  antiguo  embarcadero, 
midiendo  unas  45  varas  de  anchura  por  donde  menos,  y 
recogiendo  por  la  derecha  un  poco  mas  arriba  de  dicho 
embarcadero  en  el  ingenio  Victoria  á  la  corriente  del  Ya- 
babon,  desde  cuya  confluencia  abunda  cu  pescados,  asi  de 
agua  dulce  como  salada.  J.  de  Holguio. 

Qibara  ó  Jibara,  (lagvna  de)  Pequeña  laguna  en 
la  hacienda  de  la  Hauábana.  Part.<>  de  Y'aguaramas.  J.  de 
Cienfuegos. 

Qibaro  ó  Jibaro.—Parlido  dcT  3.»  clase  de  la  J. 
de  Saucli-Spiriius.=coNPiM£s.«»Al  N.  con  el  part.°  de 
¡guará,  al  N.  E.  y  E.  con  el  del  Ciego  de  Avila,  por  el 
S.  con  el  mar.  y  por  el  O.  con  el  de  Bai)ao.«»ASPECTo  del 
TEBRiTORio.esLIano,  cenagoso  é  intransitable  en  largos  es- 
pacios, desde  la  orilla  del  mar  al  interior,  principalmente 
en  épocas  de  lluvias;  en  lo  demás  del  territorio  alternan  las 
sábanas  con  algunos  espacios  de  espesos  y  frondosos  bosques. 
«bMontañas.^No  con  tiene  n  i  nguna  de  consideración .  y  pue- 
de decirse  quela  superflciemasaccidenlada  del  partido  es  la 
que  ocnpao  las  7,000  caballerías  de  bosques  sin  desmontar 
que  componen  mas  de  la  mitad  de  su  estension.  Encuén- 
Irause  en  ellos,  entre  muchas  maderas  útiles,  muchos  jara- 
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tes  y  maniguas  que  solo  podrían  serxMr  para  combustible. 
«sRios.ssEl  Jatibonico  del  Sur  que  atraviesa  al  partido  en 
toda  su  ostensión  de  N.  á  S.,  desde  el  hato  de  Juan  Gómez 
hasta  desaguar  al  través  de  la  ciénaga  de  la  costa,  la  ca- 
ñada del  Corralito  que  se  pierde  en  la  ciénaga  hacia  el 
estero  de  las  Guásimas,  y  lo  mismo  la  que  baja  de  la  liacieq- 
da  de  Cainiabo;  el  rio  doSábana-Baja,  que  recoge  al  arrovo 
del  Salado  y  al  Palmero,  desde  donde  toma  el  nombre  de 
las  Nuevas,  y  corriendo  siempre  al  S.,  se  pierde  en  la  ciéna-r 
ga  hacia  el  estero  de  Juan  Hernández;  el  arroyo  Limones 
corta  el  ángulo  N.  O.  del  partido  antes  de  reunirse  al  rio 
Grande  que,  corriendo  por  el  part.»  de  Ciego  de  Avila,  se 
derrama  hacia  la  linea  dividente,  en  el  punto  de  los  Der- 
ramaderos; el  arroyo  de  la  Palma,  que  desagua  en  el  Saza. 
«»iAGüNA9.«=«Abundan  en  este  partido,  asi  en  lo  interior 
como  en  la  costa.  Citaremos  las  mas  importantes  qiie  son: 
las  del  Peralejo  y  la  Tembladera  delGuanajal  en  la  hacien- 
da de  Quemado  Grande;  delCachopo  en  la  de  el  Cieguecito, 
la  de  la  Sierpe  en  la  de  Martin  López,  el  Jagüey  y  oiraa  en 
la  de  el  Jibaro,  el  Júcaroen  ladePasaganado,elCamhlozon 
y  otras  en  las  Nuevas,  el  Ramblazo  de  los  Guizos,  el  Ram- 
blazo de  Siguajaco  y  otras,  igualmente  abundantes  en  pesca  y 
caza  de  aves  acuáticas,  y  que  son  de  gran  recurso  en  las  épo- 
cas de  seca.  En  el  mapa  de  Barcelona  vemos  dibujadas  hacia 
la  ciénaga  de  la  cosía  de  este  partido,  las  lagunas  Pa tizones  y 
Redonda,  que  por  medio  de  esteros  comunican  con  el  mar  y 
con  el  Saza;  la  de  Mapos  á  la  izquierda  de  ese  río,  las  de  las 
Salinas  doGuasimasque  forman  este  estero;  la  del  Ganado  y 
la  de  las  Yanas,  que  también  formaa  esterosqiie  van  á  pa- 
rar al  mar,  la  del  Juncal  á  la  derecha  del  Jatibonico,  el  Ojo 
de  agua  de  la  Demajagua,  y  el  Ramblazo  del  Espinal  á  la 
izquierda  del  Jatibonico,  y  en  fin,  las  numerosas  lagunas  y 
ramblazos  que  están  hacia  laCaimanera.aiCOSTAs.=Correo 
bajas  y  muy  cenagosas  por  espacio  de  3  leguas,  éntrela  boca 
del  Saza,  la  caílada  del  Culalral  y  el  estero  de  las  Charcas. 
Ensu  ciénaga,  apenas  sondable  en  los  meses  secos,  se  for- 
man muchas  lagu!)as,  ramblazos  y  charcos.  La  costa  se  eslien- 
do al  E.  S.  £.,  formauda  algunos  arcos  determinados  que 
dibujan  las  puntas  del  Tolete,  del  Playazo,  del  Manatí,  do 
Pasaganado,  de  los  Meganos,  del  Jatibonico,  de  Juan  Her- 
nández del  Juncal  y  de  las  Charcas.  En  lo  mas  occidental 
de  esta  ensenada  se  abren  los  esteros  del  Infierno  y  Minas, 
que  profundizan  hasta  las  lagunas  de  los  Palizones.  En  la 
ensenada  del  Ganado  abre  el  estero  del  mismo  nombre, 
cx)mo  de  20  varas  de  ancho  y  fácil  entrada,  introducién- 
dose en  la  ciénaga  hasta  unas  lagunas  que  forman  salinas 
naturales  en  aflos  secos.  La  embocadura  del  Jatibonico,  en 
la  cual  apenas  pueden  penetrar  las  lanchas  en  la  fuerza  de 
las  mareas;  el  estero  Je  Juan  Hernández  para  buques  de 
i  pies  de  calado,  con  100  varas  de  ancho;  su  boca  pene* 
tra  notablemente  hasta  los  derramcsdel  rio  de  las  Nuevas, 
Y  forma  un  embarcadero  en  sus  orillas.  Los  tres  esteros  de' 
Bastos,  que  distan  entre  si  un  cuarto  de  legua,  son  poco 
imporlantes,  y  solo  uno  es  suficientemente  sondable  en  su 
boca;  el  estero  Hondo,  que  solo  lo  es  hacia  su  boca;  el  de 
las  Barquillas  como  de  200  varas  de  ancho,  de  difícil  en- 
trada; el  del  Tunal,  el  de  las  Charcas  con  embmroadero;  el 
Basilijo  cerca  de  la  boca  del  Jatibonico  y  algunos  otros, 
cuya  enumeración  seria  enojosa  é  inútil.  Delante  de  la 
costa  corre  un  placel  de  fango  casi  sin  fondo  y  mas  allá  el 
mar  interno  que  dejan  las  dependencias  del  archipiélago 
de  los  Jardines  de  la  Reina.  En  la  estación  del  calor  suelen 
acudir  algunas  personas  á  las  puntas  de  Pasaganado  y 
Manatí  para  tomar  baOos  de  mar.«jVNCALES.-BPreseD- 
ta   el  partido  grandes  juncales  particularmeute  eo  los 
derrames  del  arroyo  Naranjo,  y  sobre  todo  en  la  de 
Charcas;  pero  aunque  estensos  son  poco  abundantes,  pues 
apenas  bastan  para  el  consumo  del  parlido.a>PRODiTccio- 
NES. «a Además  de  lo  que  oueda   dicho  acerca  de  los 
bosques  y  juncales  del  partido,  agregamos  aqui  que  sus 
ríos  ciian  bastante  pesca,  mas  abundante  en  la  costa  del 
mar,  hormigueando  junto  á  su  litoral  muchas  especies 
■de  pescados  y  maoaiies,  sin  que  escaseen  tampoco  lo$ 
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caimanes.  Toda  esa  ribera  eslá  afligida  por  mosquitos  é 
incómodos  insectos.  Nada  notable  otrccen  las  aves  dei 
parlido.ssaAGRicüLTURA.^Auuquc  la  mayor  parlo  de  las 
tierras  de  este  partiiio  corresponden  á  hacíenilas  de  cri.i 
de  ganado,  no  es  muy  abundante  su  eslraccíon  anual: 
sus  labranzas  y  cultivos  producen  miel,  azúcar,  calé, 
tabaco  y  olnis  frutos.  Recógese  alguna  miel  y  cera  en  sus 
numerosas  colmenas,  líl  comercio  consiste  en  la  esperta^ 
cion  de  frutos  ó  introducción  de  efectos  por  tierra  y  mar, 
frecuentando  apenas  la  costa  y  sus  esteros  algunas  »'m- 
bárcaciones.  Se  destila  poco  aguardiente,  se  liare  algún 
queso  y  se  curten  algunos  centenares  de  pieles.  Uno  de 
los  productos  principales  es  el  de  los  6  ingenios,  con 
unas  420  caballerías  sembradas  do  cafía  que  contaba  este 
partido  en  1800.  Entre  las  numerosas  haciendas  que 
comprende  en  su  territorio,  citaremos  los  halos  llama 
dos  el  t:;iego  Arriba,  del  Cabailo,  el  Ciego  Abajo  del  Ca- 
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bailo,  Caimiabo  Arriba,  Caimiabo  Abajo,  Sábanas  Nuevas, 
M.ipos,  San  Marros,  las  Guásimas,  Alvirea,  Gibaro,  en 
cuya?  tierras  csiá  la  aldea  de  la  cabecera;  Martin  López, 
Santa  Gertrudis,  Juan  Gómez,  Ciego  de  la  Bija,  Qiiemado 
Grande,  Sábana  abnjo,Srguag«iaco,  Palmero,  üei  rama  clero, 
las  Charcas,  las  Nuevas,  y  los  Gtliros.=»cAliiNOS.«=Sir- 
ve  de  limite  septentrional  al  partido  el  camino  de  Sanclí- 
Spiritus  á  Puerto-Principe,  y  lo  atraviesa  desde  el  arroyo 
de  la  Palma  por  Camiabo,  el  Jibaro,  los  Güiros,  las  Nue- 
vas, Palmero  y  los  Derramaderos  el  camino  que  llaman  de 
la  costa  y  sigue  para  el  Part.»  de  Ciego  de  A\ila.  Del  Jiba- 
ro so  desprende  un  ramal  para  el  embarcad' ro  de  Jn^n 
Hernández,  punto  el  mas  frecuentado  y  del  mayor  tráfíco 
del  partido,  cuya  descripción  completan  los  sigiíienLes  es- 
tados de  población  y  riqueza  agrícola  é  industrial  reftíreo- 
tes  á  principios  de  4858. 


PARTIDO  DEL  GIBARQ.  Jurisdicción  de  Sancti-Spiritus.  Departamento  Occidental.  Población  ciasiiicada  pori 
ñexo9y  estado,  ocupaciones,  naturalidad,  edades,  castas  y  conUícién,  pueblos,  fincas  y  esiabíecitnteulos  éouUell 
se  halla  distribuida,  ganado,  catruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos  con  otros  datos  referentes  á  la  ri- 
queza agrícola  é»  industrial. 
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CENSO  DE  POBLACIÓN. 
CIíASIPICACION  POB  SJiSXOS  7  £iDAD£8. 
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CLASIFICACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 
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DISTRIBUCIÓN  DR  L4  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIÓN RS  V  FINCAS  DEL  PARTÍ ÍlO. 
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Distribución  por  edades  en  tres  períodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  de  este  distrito  pedáneo 


CLASES  DE  LAS  FlfíCAS 


Bn  ingenios 

Bn  haciendas  de  crianza. *  .  .  . 

En  potreros •  •  .  . 

Bn  veffas  de  tabaco 

l^n  sitios  de  labor 

Bn  estancias 

Bn  las  relatantes  fincas  rurales..  .  .  «  . 
Bn  otros  establecimientos  rurales  é  in- 
dustriales  

Bn  población  reunida 


BLANCOS. 


10 

40 

.40 

6 

150 


Tütales* 


líLl 


38 
20 
US 
16 
800 
80 
48 


4S5 


29 


54 

62 


459 
98 
48 

8 

65 


900 


2 
30 
29 

5 

144 

60 

10 


280 


7 
18 
81 
12 
301 
84 
21 

4 


428 


1 
12 


19 


9 
54 

66 
18 
457 
94 
81 


787 


Total 

de 

blancos. 


116 
142 

42 
916 
192 

79 

12 
125 


1,687 


CLASES  DB  hAB  FJNGáS. 


COLONOS  ASIÁTICOS. 


Bn  ingenios. 

Bn  haciendas  de  crianza. 

«3n  potreros 

Bn  vesras  de  tabaco 

3n  sitios  d-i  labor. .  ^ . . . .  . 

Bn  estancias 

Bn  población  reunida 


Totales., 


^^-•l 

^-^"^ 

"^■ 

^" 

^^ 

"^'^ 

1 

CE 
■tí 
?> 

Ú 

di 

£3 

1 

o» 
-as 

8 

ñ 

> 

6 

6 

» 

a 

a 

» 

• 

» 

» 

6 

n 

0 

■ 

» 

« 

PARDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


6  I  18     71 


11 


123 


HBMBBAS. 


17     29 


!•- 

.2  o 
•o  a. 

—  t ' 
^  o  j 

oai 


15' 
2l| 
ÍÍ9 
20! 
33 
20¡ 
41 


] 
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Distribución  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcacioi^  del  distrito  pedéneo. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


En  insrenios 

En  haciendas  de  crianza. 

En  potreros 

En  vegüB  de  tabaco 

En  sitios  de  labor 

En  estancias 

En  población  reunida. . . . 


Totales. 


103 
20 
90 

2 
10 

4 


169 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLA%'OS. 


XN 

8 

xe 

Kj 

o 

2 

^ 

-o 

653 

56 

81 

5 

58 
8 


811 


é 


30 
5 
9 
3 
8 
4 


T86 
81 
70 
10 
76 
10 
8 


1.047 


90 
4 
9 
2 
4 
2 


111 


190 
18 
16 

4 
37 

6 


271 


ToUl 

de  pardos  y¡ 
morenos 
esclavos. 


25 
6 

41 
8 

16 


400 


1,068 
103 
05 
16 
117 
24 
24 


.  1,447 


Naturalidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  paises  de  que  procede. 


Naturalidad. 


Santander.  .  .  . 

Vizcaya 

Navarra 

Asturias  .... 

Cádiz.  ..... 

Canarias  .... 

Inglaterra.  .  .  . 

Habana 

Trinidad 

Cienfuegos  .  .  . 
Villa-Clara  .  .  . 

Sagua;  

Bemedios.  .  .  . 
Sancli-Spiritus  . 
Puerto-Priucipe. 

Holguin 

Jibaro 


Varo- 
nes. 


Total. 


t 

6 

t 
2 
t 

i 

3 

30 

12 

8 

9 

6 

528 

6 

i 

Í77 


Hem- 
bras. 


4 

42 

6 

40 
6 
i 

418 
4 
2 

324 


9d0        786     1 ,687 


TOTAL. 


2 

6 

4 

2 

2 

2 

2 

4 

42 

4K 

48 

45 

40 

946 

40 

6 

601 


Destinos,  oficios  y  ocupaciones. 


Destinos  y  oficios  que  ejercen  las  4 ,038  personas  blancas  y 
/a«  438  de  color  libres  desde  la  edad  de  doce  años  arriba. 


DestlnoB,  oficios  y  ocupaciones. 


Capitán,  juez  local 
Cura  párroco .  .  . 
Tenientes  pedáneos 
Guardas  rurales. . 

Alfsreíos 

Enfei  meros.  .  .  . 
Alambiqueros.  •  • 

Curtidores 

Comercio 

Escribientes. .  .  . 

Total  .  •  . 


Blancos 

De  color 

TOTAL. 

» 

4 

» 

4 

» 

4 

» 

2 

2 

4 

4 

2 

» 

2 

y> 

4 

4 

44 

» 

44 

» 

2 

29 

4 

33 

Suma  anterior. . 

Preceptores 

Carpinteros 

Hacendados  ...... 

Zapateros 

Herreros 

Mayordomos 

Mayorales 

Maquinistas 

Plateros 

Sastres 

Tabaqueros 

Vendedores  ambulantes. 

Toneleros 

Agricultores 


Total. 


Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos.  

Total  general 


Blancos 

De  color 

29 

4 

4 

» 

4 

6 

45 

1) 

2 

6 

» 

3 

3 

» 

9 

» 

2 

19 

)> 

4 

» 

4 

5 

i> 

\ 

D 

40 

t 

481 

72 

559 

95 

479 

43 

4,038 

436 

33 
4 
7 

45 
S 
3 
3 
9 
2 
4 
4 
5 
4 

42 
553 


654        1 


Pueblos  y  caseríos,  cárruages,  ganado,  fincas  y  estableci- 
mientos de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 

Aldeas 4 

Numero  de  casas  ds 

MimposteHa  y  alio 4 

Mamposlcria  y  zaguán 3 

Mampostcría  baja 7 

Tabla  y  leja 2 

Embarrado  y  guano 492 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo 48 

CarruA^s. 

Quitrines 5 

Carretas 460 

Carretones  y  otros  carros t 


GIB 
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CaboMS  de  ganado. 


De  tiro,  earga  y  dé  fiio»far. 


Bueyes 1 ,060 

Caballos  y  yeguas ....         968 

Malos  y  muías 8 


D$toda  éifeeif. 

Toros  y  vacas 6,400 

Añojos 4,?I8 

Caballar 94 

De  cerda * 1,958 

Lanar 64 

Cabrio ÍO 


Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 


De  cria  y  ceba 59 

Ingenios  y  trapiches 5 

Potreros 38 

Silios  de  labor 47 

Eslancias 31 

Vegas  de  tabaco 4 

Colmenares 49 

Tejares  y  airarerias 7 

Alambiques 3 

Tenerlas 4 

Caleras  y  yeseras 6 

Zapaterías , 4 

Escuelas 4 

Tiendas  de  ropa 4 

ídem  mistas 8 

Billares '  % 

Panaderías 5 


Producciones  agrícolas  é  industriales  e.  un  año. 
Arrobas,  azíioar. 

Mascabado 466,596 

Pipas  de  aguardiente  .  .  .  .- 286 

Bocoyes,  miel  de  purga 4,t66 

Arrobas. 


De  arroz 900 

De  patatas 400 

De  cera 1 85 

De  queso 500 

De  maiz 6,500 

Barriles  de  miel,  abejas 200 

Número  de  colmenas 2,600 


Cargas. 

De  tabaco 40 

De  plátanos 20,000 

De  viandas 550 

Gaauo 606 


Caballerias  de  tierra  en 


CtdUvo. 


De  caña '. 70 

De  arroz 4 

De  patatas 4 

De  piálanos ,  12 

Pies  de  idem 76,590 

Pastos  artificiales 465 

Pastos  naturales. 482 

Bosques  ó  montes 698 

Terrenos  áridos. 409 

Total  superficie  en  caballerias  de  tierra ....  4 ,244 


NOTAS.  En  los  tejares  se  elaboran  como  80»000  pieza^  de  teja 
y  ladrillo  al  año.=Kii  la  teneria  se  curtea  unos  200  cueros  al  año. 
srSe  cuentan  150  pavos,  1,500  g'allinas,  1,500  pollos  comunes, 
calculándose  en  500  las  demás  aves  domésticas. 


Gibaro  ó  Jibaro.  (SAif  ANTONIO  dbl|  Aldea  que  dá 
BU  nombre  j  sirve  de  cabnza  al  Part.<>  del  Gibare,  en  la 
J.  de  SaBCti-Espiritus.  Empezó  á  formarse  en  4806,  con 
las  chozas  de  algunos  labradores,  que  arrendaron  parte  de 
la  bacienda  del  Jibaro.  Aunque  su  snelo  es  bajo,  húme- 
do y  basta  pantanoso,  dorante  la  estación  lluviosa,  tomó 
algún  crecimiento  el  casorio  con  algunos  Descaderes  de 
carey  y  la  facilidad  de  introducir  contrabanao  por  los  Ir- 
medíalos  surgideros  de  las  Charcas  y  de  Jíian  Hernández, 
que  están  el  primero  á  2  leguas  al  S.  de  esta  localidad,  y 
el  segundo  á  unas  3  al  S.  O.  Está  esta  aldea  sobre  la  orí- 
Ha  del  rio  Jatibonico  del  S.  El  Cuadro  Estadístico  de  4847 
la  designó  con  solo  7  casas  de  mamposterla,  embarrado  y 
guano  en  una  sola  calle,  una  iglesia  y  una  valla  de  gallos. 
Aquellas  casas  estaban  ocupadas  por  3  tiendas  mistas,  una 
herrería,  2  zapaterías  y  utia  carpintería.  Su  vecindario , 
incluyendo  el  de  las  viviendas  de  algunos  sitios  de  labor 
inmediatos,  se  componía  entonces  de  245  individuos,  entre 
486  blancos,  27  libres  de  color  y  32  esclavos.  Segno  datos 
oficiales  referentes  á  4858  se  componía  de  65  varones 
blancos,  60  hembras  de  la  misma  condición,  23  varones 
de  color  y  48  hembras  idem  libres,  8  esclavos  varones  y 
46  esclavas  hembras,  rosultande  un  total  de  490  babilail- 
t<3s.  Pero  este  guarismo  solo  es  concerniente  al  voeiodario 
de  la  población  y  escluye  al  de  las  casas  de  predios  ó  esen- 
cias inmediatas.  En  la  aldea  se  contaban  en  aquel  afio  37; 
de  las  cuales  una  era  de  mamposteria  y  alto,  7  bajas 
de  mamposteria,  2  de  tabla  y  teja  y  las  demás  fabricadas 
con  los  miserables  materiales  que  tan  eomuaes  son  en 
la  isla.  La  iglesia  que  tuvo  un  pobrisimo  principio,  en 
el  arreglo  de  las  dos  diócesis  do  la  isla  fué  declarada  par- 
roifuía  de  ingreso,  con  el  personal  y  haberes  que  la  cor' 
responden  por  su  clase.  Tiene  una  escuela  gratuita  de  pri- 
meras letras  para-  varones,  costeada  por  los  fondos  munici- 
pales. Dista  San  Antonio  del  Jibaro  4  4  leguas  al  S.  E.  de 
Sancti-Espirílus  y  2  al  N.  de  la  costa  meridional. 

Oibaro  ó  Jibaro,  (cato)  Peqoefio  cayo  que  cierra 
al  N.  E.  la  ensenada  del  Rosario,  y  se  halla  inmediato  y 
como  á  continuación  de  la  Punta  de  Verraco,  en  la  costa 
septentrional.  Part«o  ^q  Coosolacioo  del  Norte.  J.  de 
Bahía-Honda. 

Gibes  ó  Jibes,  (los)  Asi  se  llama  en  el  territorio  do 
la  hacienda  de  Bayatabo.  al  cual  corresponde,  todo  el  vasto 
espacio  queesiá  entre  la  habla  de  Nuevitas  y  el  puerto  de 
Nuevas  Grandes.  Fármanlo  ciénagas  y  mocaras  que  le  hacen 
intransitable,  con  sus  lagunas  y  ramblazos.  Lo  surcan  va- 
rios esteros  que  abren  sobre  la.  babia  y  ei  mar  del  N. 
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El  mapa  de  Barcelooa  dibaja  como  arenoso  sn  contoroo 
septentrional,  que  es  casi  inaeoesible  y  de  muy  peligroso 
abordage. 

Qicoteas  ó  Jicoteas.'-'Riachuelo  do  corto  caudal 
que  nace  al  S.  del  corral  de  San  Cayetano,  y  corriendo  ha- 
cia el  S.  E.  recibe  un  corto  afluente  que  procede  de  la  ha- 
cienda la  Tranquera:  Después  inclináYidoí^e  mas  directa- 
mente al  S.  pasa  por  el  O.  del  pueblo  de  Quemado  de 
los  Güines  aue  llega  á  los  terrenos  del  hato  de  San  Va- 
lentín y  va  a  desaguar  en  el  rio  de  Jiquiabo.  J.  de  Sagua 
la  Grande. 

Qiguani  ó  Jisniani.  (jüRiSDicaoxN  db)  Una  de  las 
mas  reducidas  del  Deparlamento  Oriental,  siendo  también 
de  las  menos  pobladas,  y  absolutamente  interior  6  modi- 
terránea.= POSICIÓN  ASTaoNÓMicAsB:.  Ustá  comprendida 
esla  J.  entre  los  20<»  y  20»  31'  de  latitud,  y  los  69»  50*  y 
70«  ?0"  de  longitud  occidental  de  Cádiz.«3LÍMiTES.=Sou 
naturales,  y  escepto  por  el  S.  no  hay  ninguna  otra  J. 
en  la  isla  que  los  tenga  mejor  determinados.  Al  N.  y 
con  el  curso  del  Cauto,  desde  la  boca  del  Contramaes- 
tre hasta  la  del  Cautíllo ,  confina  con  la  J.  de  Hol- 
guin.  Al  E.  y  S.  E.  con  la  de  Santiago  de  Cuba,  con  el 
curso  del  Contramaestre  desde  su  deaembocadoia  hasta  su 
nacimiento  principal,  y  luego  por  una  linea  imaginaria 
qne  pasa  por  las  cumbres  da  la  Sierra  Maestra  hasta  el 
abra  del  rio  Seco.  Por  el  O.  y  S.  O.  separa  á  esta  J. 
do  la  de  Bayamo  lodo  el  curso  principal  del  Cautillo,  des- 
de su  desembocadura  hasta  el  abra  citada,  por  otra  linea 
imagÍDaria  al  través  de  la  sierra  y  sus  dependencias.  Con 
estos  limites  puede  asimilarse  la  figura  de  esta  J.  á  la 
de  un  triángulo,  cuyo  vértice  es  el  abra  que  llama 
de  Rio  Seco  el  mapa  de  la  isla,  grabado  en  Barcelo- 
na. Los  datos  que  tenemos  á  la  vista  relativos  al  part.» 
de  Baire,  dan  á  este  un  limite  meridional  de  40  le- 
guas, marcado  por  el  alto  de  la  sierra  de  E.  á  O.  El 
Cuadro  Estadístico  de  1846  marca  solamente  59  á  todo 
este  distrito.«BA9PEGTo  dbl  TEBBiTomo.oiEl  de  esta  J. 
además  de  la  parte  qne  le  pertenece  de  la  izquierda  del 
Cauto,  comprende  la  orilla  izquierda  del  Contramaestre 
y  la  derecha  del  Cautillo,  aquella  mas  amplia,  y  ambas 
formando  parte  de  la  vertiente  septentrional  de  ia  es- 
tensa  Sierra  Maestra.  Es  accidentado  en  general,  si  bien 
contiene  multitud  de  llanuras  y  valles  entre  las  estriba- 
ciones montañosas  que  le  cruzan.  El  Cuadro  Estadístico  de 
4846  se  espresa  asi  al  tratar  de  su  suelo. ssuLla no  y  ferli- 
DÜsimo  por  ia  parte  del  N.  y  muy  quebrado  por  la  del 
»S.t  en  razón  á  comprender  parte  de  la  gran  cordillera  Sier- 
*»ra  Maestra,  regándolo  multitud  de  arroyuelos  y  cailadas 
»que  nacen  en  la  espresada  sierra,  é  bien  tienen  su  origen 
nen  manantiales.  Los  terrenos  en  general  son  de  escelente 
«calidad  y  propios  para  toda  clasede  cultivos  del  paísy  sobre 
»todo  para  el  d<$  tabaco,  que  es  muy  apreciado.  Los  bosques 
oestán  cubiertos  de  maderas  preciosas,  tales  como  caobas, 
nfustetes,  cedros,  etc.,  y  en  las  montanas  mas  meridiona-* 
»les,  de  pinos.  El  distrito,  sin  embargo  de  estos  elementos 
»de  riqueza  es  tan  despoblado,  que  en  todo  él  no  existe 
«otro  pueblo  que  el  de  la  cabecera,  y«hácia  el  S.  puede 
«asegurarse  que  soto  está  habitado  de  negros  cimarrones, 
»á  quienes  con  frecuencia  se  persigue.— En  la  escursion 
«que  se  hizo  en  4843,  se  vio  qne  tenían  estancias  con  sus 
«labranzas  de  mas  de  30  casas. »»Ilturas  ó  montb8.«- 
Esta  J.  por  su  posición  montañosa  es  ac;iso  la  mas  elevada 
de  la  isla,  pronunciándose  su  altura  desde  la  orilla  del  Cau- 
to hasta  sus  términos  en  las  cumbres  de  la  Sierra  Maestra 
de  la  cual  por  la  parte  meridional  de  la  J.,  arrancan  varios 
estribos,  poco  reconocidos  todavía.  Esta  cordillera  y  sos  ra- 
miflcaciones  forman  algunos  preciosos  valles.  Entre  los  su« 
periores  solo  es  amplio  el  llamado  de  Baracoa.  Los  demás 
son  muy  estrechos  y  mas  propiamente  cañadas.  Los  valles 
meflios  mas  ensanchados  están  bien  regados  por  corrientes 
y  fonuao  la  parle  mas  poblada  del  territorio.  Los  valles 
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inferiores,  los  de  los  terrenos  mas  próximos  al  Canto,  lle- 
gan algunos  á  ser  bacante  estensoi  para  podery  llamar 
llanuras.  La  serranía,  que  propiamente  no  comprende  sino 
los  valles  superiores,  está  cubierta  de  bosques  de  maderas 
preciosas  y  de  construcción,  de  pinares  en  lo  mas  íoterao 
y  elevado;  pero  está  tan  despoblada,  que  solo  la  habitan 
tos  negros  cimarrones  y  no  la  frecuentan  sino  rancheros 
que  los  persiguen  ó  van  en  busca  de  ganado  y  colmenas 
silvestres.  Los  puntos  principales  de  la  sierra  en  esta  parle 
son  las  llamadas  lomas  del  Gigante,  que  son  montanas  ele- 
vadas, la  de  Babilonia  que  las  cigue  en  elevación,  la  de  Pi- 
mienta que  es  la  menor  y  otras,  algunas  de  las  cuales 
forman  mesetas  hasta  de  media  legua.  En  cuanto  á  los  es- 
tribos de  la  sierra,  mencionaremos  las  siguientes  lomas, 
casi   todas  determinadas  separadamente  en  sus  articulos 
especiales  de  este  Diccionnrio:   las  lomas  del  Pejui,  de  ia 
Gloria,  del  Mogote  y  del  Yarey  en  el  part.^*  de  Baire;  el 
estribo  do  Charco-Hondo,  las  Auras  y  de  la  Loma  Maestra, 
el  de  las  Cabezas,  las  lomas  del  Ojo  de  Agua,  la  del  Faldón 
y  el  Cencerro,  de  forma  singular,  y  la  loma  de  Giguani 
junto  á  la  cabecera,  las  de  la  Seca  ó  do  las  Piedras,  del 
Pozo  y  otras.  En  toda  la  sierra  y  sus  dependeocias  se  en- 
cuentran numerosas  rocas  cortadas  á  tajo  que  en  el  país  de- 
nominan farallones  y  no  pocas  cavernas;  las  mas  notables 
son  las  del  Pejuí  y  la  del  rio  Subterráneo:  ambas  gratas 
son  dignas  de  visitarse,  principalmente  la  última  que  se 
encuentra  en  el  part.«  de  Baire.=LLArfuaAS.BCon  el  tí- 
tulo de  llanos,  aparecen  algunos  terrenos  descubiertos  y 
de  superficie  mas  ó  menos  plana.  Aquí  basta  mencionar 
los  que  ocupan  la  parte  septentrional  y  del  N.  E.  del 
part.o  de  Baire,  que  son:  el  antiguo  del  Jagtlei  al  S.  y  ^ 
de  la  Salada  al  O.  de  aquel  pueblo,  el  Saladiio,  los  de  la 
Concepción,  Cautillo  y  Palmarejo^  que  forman  una  gran 
sábana  al  centro  de  esa  demarcación. »Rios.=Ya  hemos 
dicho  que  toda  la  J.  se  estiende  desde  la  orilla  izquierda 
del  Cauto  hasta  la  Sierra  Maestra,  y  que  estaba  dividida 
algo  desigualmente  por  los  espacios  que  median  entreoirás 
dos  corrientes  secundarias  del  Contramaestre  y  de4  Cauti- 
llo. Merecen  también  mencionarse  algunos  de  los  afluentes 
principales  dé  esos  tres  ríos,  aunque  al  Cauto  solo  afluyes 
algunos  arroyos  además  de  los  dos  caudalosos  tributarios 
reieridos.  El  denominado  Arroyen  que  se  forma  en  ia 
Laguna-Grande  y  es  el  que  se  señala  en  el  mapa  de  Bar- 
celona ó  de  Vives  cx)n  el  nombre  de  la  Barranca  Colorada. 
En  dicha  laguna  y  en  la  de  Juanes  que  comunican  con  aque- 
lla corriente  vacia  el  arroyo  Manantial  ó  de  la  Chiva,  au- 
mentado por  varias  cañadas  y  otros  arroyos.  El  Yarey,  qne 
se  pierde  en  el  Sao  de  San  Vicente.  Al  Contramaestre  bajan 
numerosas  corrientes  tributarias  en  su  curso  superior:  el 
Jiles  ó  TileSy  el  Mogote,  que  baña  al  valla  de  Baracoa,  el  rio 
de  las  Mugeres,  etc.  El  Negro,  afluente  del  Mogote,  se  cn^e 
sea  el  mismo  rio  subterráneo  que  corre  en  la  caverna  de  la 
loma  de  María  de  Jesús.  El  Maibio  y  otros  engruesan  al  rio 
hacia  su  curso  medio;  pero  ninguno  de  sus  afluentes  es 
mas  importante  que  el  rio  de  Baire,  que  es  la  segunda 
corriente  de  la  J.   A  este  rióse  reúnen  el  arroyo  de  la 
Seca  y  otros  pequeños  arroyos.  Al  Cautillo  afluyen  entre 
otros:  los  arroyos  Cacao  y  Peregrino,  el  Arroyo-Hondo  y 
el  rio  ríe  Giguani,  primera  de  las  corrientes  que  bañan  á 
la  J.  Son  sus  aguas  escelentes  y  están  reputadas  como  me- 
dicinales, pasando  por  el  pueblo  de  la  cabecera  hasta  que 
emprenden  su  dirección  hacia  el  N.,  y  al  fin  tuercen  al  N.  0. 
para  desaguar  en  el  Cautillo,  algo  mas  arriba  que  otro 
arroyo  también  llamado  Giguani,  que  nace  eu  la  sábana 
de  la  Concepción  y  es  de  agua  tan  amarga  qne  se  dice  que 
con  ella  se  ha  cuajado  sal.  El  trecho  del  Cauto  que  pasa 
por  esla  J.,  mide  como  unas  diez  leguas.  Sus  aguas  tur- 
bias son  perjudiciales  y  crian,  no  solo  pesca  de  ríos,  sino 
también  pesca  de  mar  como  jureles,  lizas  y  aun  cazones  y 
peces-espada,  que  suelen  pescarse  construyendo  corrales 
en  la  parte  inferior  de  los  charcos  ó  pozas  numerosas  que 
engendran  los  desbordes  del  rio,  siendo  los  principales 
los  llamados  do  la  Chiva,  Santo  Cristo  y  Boca  del  Cautillo. 
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Hay  también  en  sos  aguas  numerosos  caimanes  y  tortugas  y 
es  navegable  con  lanchas.  Sus  avenidas  son  muy  peligrosas. 
BsLAGUNAS.—Se  encuentran  pocas  en  esla  demarcación  por 
razón  de  su  allura  y  ded»\e:  sin  eml^argo,  deben  meo- 
ciooarse  las  de  Juanes  y  Grande  en  las  haciendas  de  la 
Concepción  y  del  Yarey.  Son  sus  aguas  turbias,  crinu  algu- 
na pesca  y  no  carecen  de  caza  acuática.  Las  de  la  Rincona- 
da y  de  las  Cabe«w,  e»  iiefras  dei-Oj^  dA-  Agu»,  «w  4b 
aguas  casi  insalubres  y  de  poca  pesca. =ciénagas  t  panta- 
nos .«sAnnaue  escasean  en  esla  J.  la  costa  ó  ribera  del  Cau- 
to por  sus  aesbordes,  es  pantanosa.  Muchas  c<{Qadas  de  la 
sierra  son  también  por  su  profundidad  bastante  húmedas. 
=p&oj>ccTOS  NATURALES.— animales. =En  la«  lomas  cu- 
biertas de  malezasy  ái  boles  hay  Julias,  perros  jibaros,  gatos 
silvestres,  alguú  ganado  cimarrón  y  otros  animales  de  mon- 
te, entre  ellos  el  andarás.  Pero  de  todos  los  mamíferos  los 
mas  numerosos  son  los  ratones,  muy  perjudiciales  y  los 
murciélagos.  =A VES. ssLa  caza  de  aves  silvestres  es  abun- 
dante, y  hacia  la  orilla  del  Cauto  y  las  lagunas  qnepor  alli 
forman  sus  derrames  no  falta  caza  acuática;  Se  conocen 
además  algunas  aves  de  rapiua,  entro  otras  el  gavilán  y  las 
nocturnas.  Entre  los  reptiles,  los  mas  temibles  son  los  cai- 
manes; no  escasean  tampoco  las  tortugas,  y  en  los  lugares 
húmedos  hay  bastantes  culebras  y  ranas.  Los  insectos  son 
los  mismos  que  molestan  en  todas  las  JJ.  interiores,  sien- 
do ésta  una  de  aquellas  donde  mas  abundan  por  sus  bos- 
ques y  por  lo  poco  cultivada  que  se  halla.e-*VEGETALES. 
— BOsouES.«Auemás  del  que  cubre  á  la  cordillera,  los  mas 
notables  son  los  de  Ahoga-Perros  y  el  Santo,  á  la  derecha 
del  camino  de  Santiago  de  Cuba,  el  que  rodea  á  Baire,  el 
de  la  ribera  del  Cauto,  el  de  Babiney,  el  de  la  Caridad  y 
del  Pozo  que  se  unen  con  los  qoe  cubren  las  márgenes 
del  Cauiillo  v  del  Contramaestre.  Esto  último  se  une 
también  al  del  Cupeiciio  que  se  prolonga  hasta  cerca  del 
pueblo  cabecera.  Estos  bosques  son  por  lo  regular  cla- 
ros; pero  en  las  cimas  de  las  lomas  mas  altas  son  espesos  y 
cerrados.  Entre  sus  maderas  hay  bastantes  caobas,  cedros, 
jiquies,  jimcos,  guayacines  y  otras  maderas  preciosas  y  de 
consirucfioi>  En  lo  alto  de  la  sierra  aparecen  estensos  pi- 
nares entre  los  cuales  crecen  muchos  copales  y  fustetes.  Se 
encuentran  además  frutales  silvestres  y  árboles  cuyas  ho-, 
jas  sirven  para  la  cria  y  ceba  del  ganado.  Según  los  datos 
estadísticos  de  4864,  ocupaban  estos  bosques  una  superficie 
do  4,694  caballerías  de  tierra .»agricultuba.=Los  pro- 
ductos agrícolas  son  tan  esdisos,  que  apenas  alcanza  para 
el  consumo  de  sus  habitantes  lo  que  se  cosecha  en  las  235 
ca  tenerlas  de  I  ierra  que  habia  cultivadas  en  toda  la  J.  en 
4  S64.  Aunque  cuenta  4  9  ingenios,  sus  rendimientos  son  asi- 
mismo insigniücantes,  pues  en  el  citado  aOo  64  solo  produ- 
jeron 47.760  ars.  deazúcarde  todas  clases.  El  único  cultivo 
que  estaba  algo  estendldo  era  el  de  sn  esqoisito  tabaco  qne 
se  cosechaba  en  250  vegas,  recogiéndose  unos  9,000  quin- 
tales. La  verdadera  riqueza  de  esta  J.  es  la  ganadería,  fo- 
mentándose en  sus  784  haciendas  de  cría  y  potreros,  y  sus 
2,i53  caballerías  de  tierra  de  pastos,  casi  todas  natura- 
les, mas  de  33,000  cabezas  do  ganado  de  toda  especie. 
esiiiMEBALES.s-Se  dice  como  muy  seguro,  que  la  bieira 
Maestra  encierra  minerales  aun  á  la  superficie;  pero  que 
00  están  reconocidos.  Las  oiedras  calizas  de  construcción, 
los  barros  y  arenas  de  todas  clases  abundan  en  muchas 
localidades  y  se  aprovechan  para  sus  usos  comunes.  En  to- 
do este  territorio  se  encuentra  roncho  piroroaco,  pederna 
les  de  carbonato  de  cal  ion  petrificaciones  dequinita,  fa- 
jas de  hierro  pardo,  formaciones  terciarías  de  las  llama- 
das snpracretáceas ,  mármoles  en  general  grises  y  co- 
munes ,  con  venas  de  diferentes  colores  y  de  aspecto 
faiizo.^MANANTiALES.-aAunque  so  halla  fuera  de  los  li- 
mites jurisd.ccionales  la  poza  del  Cedrón,  que  es  un 
manantial  de  aguas  calientes ,  como  está  á  pocos  pasos 
del  rio  Contramaestre,  puede  conceptuarse  como  pertene- 
ciente á  los  terrenos  de  esta  J.  Hace  algunos  íHos  le  fre- 
cuentaban algunas  familias  por  los  meses  de  diciembre  y 
enero;  poro  «ctoalmento  son  muy  raras  las  persooas  que 
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acuden  i  tomar  sus  aguas.  Hay  otros  muchos  manantiales, 
pozos  y  arroyos  salobres,  sin  ninguna  virtud  ni  pariicula- 
ridad  especial,  escepto  el  de  Giguaní,  con  cuyas  aguas  se' 
ha  logrado  cuajar  sal.BgDPBRFicifi  t  estension .«Ocupa' 
50  leguas  cuadradas  de  superíicie  según  el  cómputo  del  se- 
ñor Pichardo,  y  59  le  sefSalan  los  estados  de  población  y  rí- 
lui'za  de  la  isla  publicados  en  4864.  El  Cuadro  Estadístico 
e  484^,  en  su  mayor  longitud,  é  sea  á^  N.  á  S.  desde  el 
abra  de  Rio  Seco  hasta  la  ribera  izquierda  del  río  Cauto 
frente  á  la  hacienda  del  Cercado,  le  daba  una  ostensión  de' 
4  4  leguas  provinciales;  y  de  E.  O.  dtsde  la  margen  del  río* 
Contramaestre  hasta  la  del  Cantillo  pok-  los  limites  del  parti- 
do del  Horno  en  la  J.  de  BayamOj  que  es  su  mayor  anchu- 
ra, 9  leguas  de  la  misma  rneclída.«GOBiERN0.«aEI  político 
y  militar,  como  en  todas  las  demás  JJ.  de  la  isla,  está  á  car- 
go de  un  teniente  gobernador  de  la  clase  de  capitanes,  coa  • 
4,500  ps.fs.  de  haber  anual.  La  administración  de  justiciar 
de  todo  este  lerrítorio  depende  de  la  alcaldía  mayor  de  in- 
greso ó  juzgado  de  la  ciudad  de  Bayamo,  asi  como  lo  eco- 
líómico  depende  déla  Administración  de  Rentas  déla  misma 
ciudad.  Los  intereses  procomnnalcs,  los  administra  el  ayun- 
tamiento qne  reside  en  el  pueblo  cabecera.sDivisiON  eclk- 
BiÁgTicA.sLa  parroquia  de  ascenso  de  San  Pablo  deGi-- 
guaní;  la  de  ingreso  de  Baire;  la  de  Santa  Rita,  de  la  mis-- 
nía  clase,  y  la  de  San  Marcelino,  cuya  iglesia  aun  no  se  ha- 
lla editicada,  foiman  una  vicaria  foránea  dependiente  del 
arzobispado  de  Santiago  de  Cuba.a-DivisioN  administra- - 
TivA.=-Há liase  dividido  su  territorio  en  %  partidos;  el  de 
S.«  clase  de  Baire,  y  el  de  3.vde  Santa  Rita  que  están  bajo 
la  vigilancia  de  sus  respectivos  capitanes  y  tenientes  pedá- 
neos, y  un  escaso  número  de  guardas  rurates.—FUERZA  mih- 
TAR.-=La  única  que  hay  en  este  territorio  es  una  compailla 
de  voluntaríos  de  513  hombres  y  5  secciones  de  caballería  con 
un  total  de  68  hombres. «»instruccion  PüBLiCA.s=En  cada 
grupo  de  población  de  esta  J.  hay  un  esiabiecimieuto  pú- 
blico de  instrucción  primaria  para  varones  costeado  por  los 
fondos  municipales,  y  además  uno  para  hembras,  también 
gratuito  en  el  pueblo  cabecera.— historia.— Desde  la  con- 

3uista  de  la  isla  perteneció  todo  este  territorío  á  la  ciudad 
e  Bayamo.  Cuando  los  indios  de  los  corrales  de  Giguani- 
Arriba  y  Giguanl-Abajo  traUron  de  fundar  una  población 
con  otros  indígenas  que  residían  en  Bayamo,  después  dei 
realizar  su  pensamiento,  continuaron  dependiendo  de  esta 
población  con  sus  labranzas  que  fueron  fomentándose.  Lue- 
go se  agregaron  á  la  J.  de  Santiago  de  Cuba,  hasta  que  por 
Real  cédula  de  48  de  noviembre  de  4848  puesta  en  ejecu- 
ción el  afle  siguiente,  seerígió  el  terrítorío  deOigusaien  te* 
nencia  de  gobierno  con  los  límites  que  hoy  tiene.»acoiiER- 
cio.—Se  reduce únicamenteá  laestracciqu  de  ganados,  pu- 
diendo  ser  un  ramo  de  rícfueza  para  sus  habitantes  la  espor-* 
tacion  de^mrs  ricas  y  preciosas  maderas  si  pudtwan  traspor- 
tarías con  mas  facilidad  á  los  embarcaderos  inmediatos.-* 
cAMiNos.—Los  principales  son:  parte  del  camino  real  del 
centioqaediviíJleá  laJ.  deE.  áO.  desdeel  paso  M  rio  Can- 
tillo hasta  el  de  la  Venta  Eobre  el  Contramaestre,  llamán- 
dosQ  de  la  Vuelta-Arriba  hasta  Giguaní  y  desdo  este  pueblo 
camino  de  Cuba  y  sirviendo  de  límite  a  los  Part.*  de  Bairé 
y  Santa  Rita.  El  antiguo  elimino  de  Santiago  de  Cuba  deno- 
minado del  Cobre,  macho  mas  directo  que  el  anterior  que 
desde  el  pueblo  cabecera  hacia  el  S.  E.  cruza  al  Part.»  y 
pueblo  de  Baire,  sale  de  la  J.  por  el  paso  del  Contramaes* 
tre.  El  camino  de  Giguaní  á  Holguin  que  desde  la  cabecera 
por  el  N.  E.  penetra  en  aquella  J.  por  el  río  Cauto,  por  el 
paso  de  los  Algodones  desde  donde  arranca  un  ramal  al 
N.  O.  para  el  paso  de  las  Yaguas.  £1  camino  de  Bayamo  áüoU 
guin  denominado  también  del  Cauiillo,  cayo  rio  se  atravie- 
sa por  un  puente,  y  el  río  Cauto  por  el  paso  del  Santo  Cris- 
lo  hasta  Holguin.  Estos  son  lodos  los  caminos  que  cruzan 
este  territorio.  Los  demás  son  de  travesía  ó  sendas  que  con- 
ducen de  unas  lincas  á  otras.««poBLAciON.«*Los  siguientes 
estados  detallan  la  aneen  4864  tenia  esta  J,  así  como  su  ri- 
queza agrícola  y  urbana  y  el  número  de  escuelas  y  alumno» 
que  coBcurríaii  á  ollas  á  mediados  de  496%, 
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ESTADO  de  la  población,  clasificada  por  condicionet,  castas,  sexos,  edades,  estada, 
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pro fetiony  nacionalidad,  exwtente  en  esta  J.  en  la  noche  delil  al  <5  de  mano  de  4861. 
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6.)15 

61 

48 

j^ 

» 

12-473 

1 

.- 
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POBLACIÓN   Y    RIQUEZA    URBANA   Y    AGRÍCOLA    ÜK   ESTA  JURISDICCIÓN. 


NÜMEKO  DK  FINCAS- 


CABEZAS  DE  GANADO. 


CRBANA8. 

RÚSTICAS. 

¿ 

ÍS 

>»Scá 

8 

•tí 

OD 

a 
§ 

eS2 

5a  1 

TOTAL 

.2 

o 

1 
1 

a 

3S 

n  4 

09 

O 

S 

HÍ 

W3ÍÜ 

> 

S-- 

B 

48 

U 

868 

922 

19 

9 

250 

» 

■731 

24 

vn 

» 

182 

159 

a 

9 

. 

» 

9 

9 

11 

2 

42 

55 

12 

» 

250 

9 

80 

17 

5 

9 

694 

708 

7 

9 

u 

9 

727 

8 

DB  TIRO,  CARGA  T 
DR  MONTAR. 


DB  TODA  BSPBCIB. 


3 


1.807       786 


738 


1,604 
876 


>*  . 

ti 

.o 


900 

26 
3600 
874 


2 
170 


36    14 


4,810 

» 
4,025 
4,810 


1,342 


2,200 
1,342 


ü 


1,283 


19 

800 

1,264 


91 


2 
170 


1,864 


9,500 
1,864 


849 


220 
848 


175 


9 
300 
166 


TOTAL 


33,782 


22,629 
11,093 


TOMO  U. 


52 


410 
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ESTADO  del  número  de  ingenios  qae  hay  en  los  respectivos  partidos  de  esta  jurisdicción,  con  f^presion  de  su 

clase  dí^  trent't!,  caballfrías  di'  tierra  de  que  se  cñmiiOMíi,  punios  por  dnnde  9e  hacen  las  esporiaciones  de 
sus  fralü3  rj  sai  produeto»  de  todan  {-iaseft  de  azúcares  en  hs  mws  de  \  859  y  f  860* 

PARTIDOS. 

Ingenios. 

Vapor. 

Trapiches. 

Cabatlcnasi 
de  caña. 

AJúUiás  en 
las  fincas. 

PñODUrTCíS.          1 
1859.        1860.  ¡1 

Bocoyes. 

Bocoyes. 

Santa  Rita 

7 
12 

9 
» 

1 
12 

14 
23 

82 

181 

140 
290 

140 
290 

Baire 

Totales. .  .  .  .  , 

19 

19 

ffT 

ai3 

m 

930 

ESTADO  del  número  de  escuelas  y  demás  establecimientos  de  instraccion  pública  de  esta  Jurisdicción  con  es- 
presion  de  los  alumnos  que  concurrían  á  cada  una  á  mediados  de  1 862. 


PUEBLOS. 


Qiguaní.  .  , 
ídem.  .  .  *  H 
Baire. .  .  .  . 
Santa  Hita. 


L 


INSTITUTOS. 


PÚBLICOS. 


Puridlma  Concepción. 
La  Candad.  ..,.*« 

San  Uiguel t 

San  José.  ......* 


PAITADOS. 


ALUMNOS. 


BLANCOS. 


TABONES. 


•3  . 


51 


•20 

2r» 


m 


ai 


so 


ce  ei 

Oi  0 


DE  €OLQa. 


TAHOlfBS. 


•t*  00 

ed  o 


d-% 


Iti 
4 


54 


n  o 

o,  os 

Al  a 


Qiguani  ó  Jiguaní.  (san  pablo  de)  Pueblo  cabecera 
de  la  J.  (le  su  mismo  nombre,  situado  á  los  20»  49'  30"  la- 
titud boreal  y  á  los70<»  13'  longitud  occidental  de  Cádiz. 
Hslá  á  oiillas  del  rio  de  su  mismo  nombre,  sobre  suelo 
¡irme  y  seco,  en  la  falda  de  una  loma.  A  pesar  de  su  lati- 
tud, su  temperaracoto  es  uno  de  los  mas  benignos  y  fres- 
cos de  la  isla  en  toda  estación.  Sin  duda  la  amenidad  de  su 
paisage  y  sus  ventajas  topográficas  determinaron  á  los  dos 
hermanos  indígenas  Miguel  y  Domingo  Rodriguez  y  otros 
compatricios  suyos  que  residían  en  Bayamo  á  trasladar 
sus  viviendas  en  1701  á  los  antiguos  halos  llamados  enton- 
ces Giguanl-Arriba  y  Giguani-Abajo  que  les  pertcnecian  á 
los  dos.  Pero  el  principal  grupo  de  hogares  se  formó  sobre 
el  actual  suelo  del  pueblo,  cuyo  vecindario  en  1737  se 
consideró  ya  suficiente  para  fuudar  en  él  un  pequeño  lem- 
i)io  con  carácter  de  parroquia  y  formar  un  municipio  de 
individuos  de  raza  indígena  que  se  compuso  de  2  ali^aldes 
y  6  regidores,  siendo  el  medico  peninsular  don  Manuel 
Estrada,  el  que  promovió  la  creación  de  ambas  fuodacio- 
jies.  Pasó  por  eDlonces  esta  localidad  á  la  J,  de  Santiago  de 


Cuba;  y  corrió  tranquilamente  su  existencia  sin  ningún 
hcoho  digno  de  mencionarse  hasta  que  por  Real  decreto  de 
26  de  noviembre  de  4848,  fué  este  peqneuo  pueblo  erigido 
en  cabecera  de  una  tenencia  de  gobierno  que  se  formó  eo- 
tonces,  con  el  mismo  territorio  poco  mas  ó  menos  que  com- 
prende hoy  la  actual.  El  Cuadro  Estadístico  que  en  4829 
se  publicó  con  datos  muy  anteriores,  consignó  á  este  pue- 
blo, además  do  su  iglesia  parroquial  que  hoy  es  debueoa 
construcción  y  de  tres  naves,  54  edificios  de  la  misma  cla- 
se y  hasta  237  de  los  demás  materiales  inferiores  qne  tanto 
abundan  por  desgracia  en  los  pueblos  de  la  isla.  Tenia  mé- 
dico, botica,  escuela  de  primeras  letras,  un  pequeño  cuar- 
tel para  un  destacamento  de  infantería,  una adminisliacioo 
subalterna  de  rentas  comprendida  en  la  subdelegacion  de 
Bayamo,  y  4 ,636  habitantes,  de  los  cuales  628  eran  blan- 
cos, 548  libres  de  color  y  4  87  esclavos.  Aquel  vecindario  en 
lugar  de  aumentar  habia  disminuido  en  4^8,  como  lo  de- 
muestran los  siguieutes  estados  que  son  los  úllinios  dela- 
ilados  que  tenían  las  oficinas  de  estadística  de  la  Habana. 


GIG 


GIG 


itt 


COMISARIA  DEL  DISTRITO  DE  GiGÜANÍ.  Jurisdicción  de  idem.  Departamento  Oriental.  Población  clasiñ- 
cada  por  sexos,  estado,  ocupaciones^  naturalidad,  edades^  castas  y  condición,  pueblos,  fincas  y  estable- 
cimientos donde  se  kalla  distribuida,  ganado,  carruages^  establecimientos  y  clase  de. ellas  xon.  otros  datos 
referentes  ala  riqueza  agrícola  é  industrial.  . 


CLASES 

CONDICIOISES. 


Blancos 

Colonos  asiáticos. . . 

S(^^°'^*    í  morenos. 

S    EbcL-    P^^^°^-- 
I  c.»^*'    \  morenos. 

a  ^Emancipados.. . . 


Totales* 


CENSO  DE  POBLACIÓN, 

CLASIFICACIÓN  POH  SBXOB  Y  E^DABSBp 


VAfiON'Ei^t 


n 


25      ni     4'¿     30      181    1S 


26 


12 


25?7 

m 

22 
13 

44 


TAi)     29 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 

T 
CONDICIONES. 


Blancos ; 

Colonos  asiáticos .... 

Q  \Emancipados . .    . 


T  átales,. 


VARONES. 


105 


97 


)3 


IIBMBHAS, 


250 

227 

3 

•15 

54 


lio 


48 


611 

446 
63 
28 

108 


12,^1 


58 


m 


18 


32 


60 


160 

118 
6 

1 


318 


80 


25 


854 


T85 


611 

446 
68 
28 

103 

» 


Número  de  personas  que  por  su  pobreza^  é  imposibilidad 
física,  necesitan  de  los  recursos  de  la  caridad  pública 


CLASES, 

condicioDes  y  causas 

de  su  imposibilidad. 


Blancos..  (S'S^-: 
De  color:  Ubres;  ciegos. 


Totales. 


EDADES. 


de  1  á 
12. 


del8á 
15. 


de  16  á 


jnfLS.de 


TOTAL. 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  POR  CLASES. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos 

i(Libres...ÍPfJ,t'n'oe:: 

S    Bsc.avo«.¡PfJ,tV: 
S  \  Emancipados 

Totales. 


En 
población. 


2CT 

180 

22 

13 

44 


516 


354 

266 

41 

15 


735 


257 

180 

22 

13 

44 


516 


854 

266 

41 

15 

59 


735 


Naturalidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  países  de  que  procede. 


Naturalidad. 


Costa-Firme 

Santo  Domingo  .  .  • 

China 

Islas  Canarias.  ... 
Cartagena  de  Levante 
Castilla  la  Nueva..  . 

Cataluíla 

Galicia 

Asturias 

Valencia 

Total 


Varo- 
nes. 

Hem- 
bras. 

2 
4 

3 
» 
4 
23 

7 
7 

» 
» 
2 
.  4 

» 
n 
» 

» 

49 

4 

TOTAL. 


2 

4 
5 
4 
i 

23 
7 
8 
4 


53 


412 
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Naturalidad. 


Suma  anterior. 

Navarra 

Villa-Clara 

Andalucía 

Bolguín '.  . 

Manzanillo 

Bayamo 

Puerto-Príncipe.  .  .  . 

Cuba 

Jiguani 

Puerto-Rico 

Tunas 

África.  •  .  • 

Cobre 

Trinidad 

Baracoa 


Total 


Varo- 
nes. 


^9 
3 

» 

6 

t 

% 
9 

» 
8 

1 

1 


257 


Hem- 
bras. 


TOTAL. 


4 
4 

8 

4 

65 

4 
248 
4 
2 
45 
4 


354 


53 
3 
4 

42 

44 

6 

407 

2 

43 

370 

4 

3 

23 
4 
4 
4 


ai  i 


Deslinos  y  ofisios  que  ejercen  las  397  personas  blanca^ 
y  las  291  de  color  libres  desde  la  edad  de  4  2  años  arriba 


Destinos,  oficios  ú  oaupaciones. 


Teniente  gobernador 

Receptores  de  rentas 

Municipales 

Celadores 

Administrador  de  correos.  .  .  . 

Maestros  do  escuela. 

Ayudantes  de  id  .  ...;•.. 

Del  comercio 

Alambiqueros 

Carpinteros 

Plateros  

Zapateros 

Herreros 

Tabaffoeros 

Albañiles 

Jornaleros 

Sastres 

Escribientes 

Hacendados 

Escribanos 

Arrieros 

Surtidores 

Barberos 

Panaderos 

Labradores 

Dependientes  de  comercio  .  .  . 

Pintores 

Sombrereros 

Cocineros 

Talabarteros 

Alguaciles 

Conductores  de  correos 

Carniceros 

Militares' retirados 

Vendedores 

Total 

Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros 

Vendedoras 

Dedicadas  á  sus  q¡uchaceres  domes 

ticos 

Total  general 


Blancos 

De  color 

TOTAL. 

4 

» 

4 

4 

» 

4 

4 

» 

4 

4 

B 

4 

4 

r> 

4 

4 

» 

4 

4 

» 

4 

24 

» 

21 

4 

» 

4 

]> 

6 

6 

» 

4 

4 

s 

4 

3 

D 

2 

2 

7 

44 

21 

n 

6 

6 

9 

44 

23 

4 

6 

7 

4 

» 

4 

4 

» 

4 

2 

» 

2 

4 

» 

4 

2 

4 

3 

» 

3 

3 

2 

5 

7 

43 

47 

60 

24 

» 

24 

4 

1) 

4 

4 

» 

4 

2 

9 

44 

3 

» 

3 

3 

» 

3 

4 

» 

4 

2 

5 

7 

2 

» 

2 

2 

5 

7 

450 

99 

249 

47 

9 

26 

8 

23 

34 

5 

44 

49 

3 

5 

8 

214 

434 

345 

397 

291 

688 
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CarruageSj  ganado,  fincas  y  establecimientos  de  toda 
clse  que  hay  en  el  partido. 


Villas. 


Número  de  casas  de 

Manipostería  y  alto 4 

Manipostería  baja 26 

Embarrado  y  guano 420 

Guano  y  yagua,  6  yagua  y  guano  solo 42 

Carruagres. 


Coches.. 


Cabezas  de  ganado. 


D«  tiro,  earga  f  de  montar. 


Caballos  y  yeguas 26 

Mulos  y  muías. 2 

D$  toda9specie. 

Caballar 49 

Mular 2 

Asnal 4 

Lanar 4 

Cabrío 9 

Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 

Alambiques 4 

Carpinterías 2 

Escuelas 4 

Tiendas  de  ropa 4 

Tiendas  mistas 4i 

Producciones  agrícolas  é  industríeles  en  un  año. 

Pipas  de  aguardiente 70 


NOTAS.  Se  contaban  en  esta  Tilla  19  pavos,  1,032  gallinas,  W 
pollos  comunes  y  88  aves  domé8tica8.=Lo$t  comerc^aDtes  de  esta 
villa,  estraen  d'j  los  partidos  sobre  6,031  tercios  de  tabaco,  y 
207,500  de  miUares  de  tabaco  torcido. 


En  el  recuento  que  se  hizo  en  4864  aparece  con  algan 
aumento  el  vecindario^  contándose  ya  344  varones  y  448 
hembras  blancas,  264  varones  y  899  hembras  de  color  libres 
y  esclavos  ó  sea  un  total  de  4,643  al  mas.esLas  autoridades 
y  corporaciones  que  residen  eo  este  pueblo  son:  el  teaieote 
gobernador  comandante  de  armas  que  es  déla  clase  de  ca- 
pitanes de  ejército  con  4 ,500  ps.  fs.  de  haber  anual,  y  240  de 
gratificación  para  gastos  de  escritorio:  el  ayuntamiento  que, 
después  de  la  reorganización  de  27  de  julio  de  4859,  se 
compone  del  teniente  gobernador  presidente  nato,  de  ud 
alcalde,  6  regidores,  un  médico  y  un  secretario.  Los  pre- 
supuestos de  gastos  é  ingresos  de  esta  corporaciou  en  4863 
fueron  los  siguientes. 
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Presupuesto  de  los  gastos  é  ingresos  municipa- 
les de  la  J.  de  Giguaní  para  el  año  de  1863. 


SECCIÓN  PRIMERA. 

GASTOS. 

PARTE.  PRIMERA. 

GASTOS    OBLIOATORIOS. 

CAPITULO  I. 

Gobierno  politico. 

(No  hay  nada  presupuesto  en  este  capitulo). 

CAPITULO  IL 

Empleados  del  ayuntamiento  y  junta  municipal. 


Aplíca- 

Cantidades 

Id.ffenera- 

los. 

parciales. 
Sueldos  del  secretario 

4.« 

de  cabildo 730 

» 

í.o 

Id.  de  escribientes.  .  •       300 

» 

3.0 

Asignación  al  mayordo- 

mo de  propios.  ...        946 

» 

4.0 

Sueldo  del  portero  de  la 

corporación  municipal       240 

r» 

5.0 

Id.  de  un  alguacil  de  la 
tesorería  de  gobierno 

y  sindicaturas 180 

» 

8,336     1» 

CAPITULO  III. 

' 

Gastos   de  oficina. 


6.* 

Gastos  de  escritorio  é 

impresiones 

Id.  de  correos.     ... 

400 

» 

7.0 

33 

» 

8.0 

Conservación  y  renova- 

ción de  efectos.  .  .  . 

300 

n 

9.0 

Suscriciouá  la  Gaceta.. 

48 

yt 

I0.« 

Id.  al  periódico  deCuba. 

42 

1) 

763    » 


CAPITULO  IV. 
Policía  de  seguridad. 

44.<*  Haberes  de  los  depen- 
dientes de  policía  mu- 
nicipal      4,632    » 

42.0    Id.  de  los  de  policía 

rural 2,928    »       4,560    » 

Suma  y  sigue 7,709    » 


Artieu- 

lOB. 


CAPITULO  V. 


Policía  urbana. 

Cantidades 
parciales. 


Suma  anterior.  .  .  . 

43.»    Alumbrado  público.— 

Sueldos  de  empleados       252 

4  4.<>  Id.— Gastos  de  alum- 
brado         600 

45.<^  Gastos  de  conservación 
y  aumento  del  alum- 
brado        200 


CAPITULO  VI. 
Instrucción  primaiia. 


46 


47, 


Sueldos  de  5  maestros 
de  instrucción  prima- 
ria y  un  ayudante.  . 
Gastos  de  escuela  en  en- 
seres, libros  y  demás. 

48.0  Alquiler  de  editicios  pa- 
ra escuelas 

4  9.<>  Para  los  premios  que  se 
dan  en  los  exámenes. 

20.*  Para  las  pensiones  de 
un  alumno  en  Guana- 
bacoa  


2,098 

454 

252 

30 


80 


CAPITULO   Vil. 

Beneficencia. 

24  .o    Vacuna.— Asignación  á 

lo'>  conservadores.  .  .       500 

Dementes.— Socorros  y 
gastos  de  los  mismos.         50 

Lazarinos.— Id.,  id. .  .        437 

Pensiones  vitalicias  de 
4  soldados  inválidos.        432 

Para  virus  vacuuo ...       400 


22.' 

23. 
24.- 


25.» 


CAPITULO  VIII. 
Obras  públicas. 


26.*    Calles.— Empedrados  y 
reparaciones   de  ca- 


Id.  «enera» 


.«en 
fes. 


minos. 


27.' 
28.< 
29." 


7,709    » 


CAPITULO  IX. 
Cdrcel  pública. 

Gastos  de  traslación  de 
presos  á  otros  puntos.  46 

Subvención  á  la  cárcel 
deBayamo. 2,000 

Id.  á  la  cárcel  de  Man- 
zanillo. . 450 


4,052 


2,514 


4,249 


4,680     »       4,680    » 


2,446 


.^     Suma.  ¡I  sigue. 


46,320 


414 
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CAPITULO  X. 

Álguilerei  de  edifiem. 

Ártica^ 

108. 

Suma  anterior.  •.  .  . 
Casa  consistorial.  .  .  • 
Casa  de  gobierno.  .  .  . 

Cantidades 
parciales. 

Id.  genera- 

30.O 

96      r» 
204     1) 

89,047  23 
300     » 

CAPITULO  XI. 

Cargas, 

32.»    Fiestas  de  iglesia. .  •  .         40 
Total  de  gastos  obligatorios. 


40    » 


16,660     n 


PARTE  SEGUNDA. 

GASTOS  FACULTATIVOS  Ó  VOLUNTARIOS. 

CAPITULO  1. 

Obras  de  nueva  construcción. 

(No  hay  nada  presupuesto  en  este  capitulo). 

CAPITULO  II. 

lluminacioneB, 

33.0    Para  las  de  costumbre.       10    »  40    » 

Total  de  gastos  voluntarios. 


40     I) 


PARTE  TERCERA. 

GASTOS    IMPREVISTOS. 

CAPITULO  ÚNICO. 

34.*»  Para  calamidades  públi- 
cas y  oirás  atenciones 
no  previstas 500    »         500    » 

Total  de  gastos  imprevistos.  500    » 

Resumen  deJLa  primera  sección. 

Parte  4.*  Gastos  obligatorios 46,660    » 

Parte  2.*  Gastos  faculiativos  ó  voluntarios.  40    » 

Parte  3.*  Gastos  imprevistos 500    » 

Total  general  dtt  gastos 47,670    » 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 

INGRESOS. 

PARTE  PRIMERA. 

INGRESOS  ORDINARIOS. 

CAPITULO  I. 
Propios, 

Ártica-  Cantidades      Id.  ffenen- 

lo8.  parciales.  les. 

4.»    Réditos  de  egidos..  .  .     9,000    »      9,000   > 

CAPITULO   IL 

Oficios, 

(No  hay  nada  presupuesto  para  este  capllalo). 

CAPITULO  III. 

Derechos, 

2. o  Resellos  de  pesos  y  me- 
didas         200    » 

3.<>    Licencias  para  fabricar 

y  reedificar 24    »         224   > 

CAPITULO  IV. 
«  Ai^biirios. 

4.«    El  de  cabezas. .....  400  » 

5.<>  £1  de  eslraccion  de  ma- 
deras   -  50  » 

6."    El  de  lid  de  gallos.  .  .  300  » 

7.0  El  de  eslraccion  de  es- 
clavos por  venta  .  .  .  200  » 

8.0    El  de  biliares 48  n         968    « 

CAPITULO  V, 

Cárcel 

(No  hay  nada  presupuesto  para  este  capitulo). 

CAPITULO  VI. 

Multas. 

9.0  Por  la  parte  que  se  cal- 
cula corresponde  á  los 
fondos  municipales 
percibir  de  la  Real  Ha- 
cienda en  las  multas 
impuestas  por  faltas 
de  policía  ú  otras. .  .         25    »  25   > 

Suma  y  sigue 10,247   « 
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CAPITULO  vn. 


Impuestos. 

Cantidades 
parciales. 

Suma  anterior.  ...     . 

lO.o  Por  el  3  p«/o  sobre  la 
renla  de  las  fincas  ur- 
banas          409    » 

H.°    Por  el  t  p°/o  sobre  las 

fincas  rusücas 3,863    » 

\  t,^  Por  las  cuotas  señaladas 
á  la  induslria  y  al  co- 
mercio      4,Í55  V 

Total  de  ingresosordinarios. 
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Id.  ffenera- 
les. 


40,247 


6,5Í7 


45,74i    » 


PARTE  SEGUNDA. 

INGRESOS  ESTRAORDINARIOS. 

CAPITULO  ÚNICO. 

43.0  Por  la  recaudación  de 
créditos  activos  atra-* 
sados  y  del  año  cor- 
riente      4,476    »       4,476     » 

Total  de  ingresos  eslraordinarios. 


4,476 


Resumen  de  la  segunda  sección. 

Parte  i.»  Ingresosordinarios 45,744  » 

Parte  t.^  Ingresos  estraordíuarios 4 ,476  » 

Total  general  de  ingresos 47,220  » 


Resumen  general  del  presupuesto. 

Gastos 47,670 

Ingresos 47,220 


Hay  una  junta  de  candad  presidida  por  el  teniente  go- 
bernador, de  la  que  son  vocaie<í  el  cura  párroco  y  tres  veci- 
DosdisiíngQÍdo6,uuo  de  los  cuales  hace  las  veces  de  secre- 
tario. El  cura  párroco  es  además  vicario  y  percibe  del  Es- 
tado como  complemento  de  su  asignaciou  anual  699  ps.  fs. 
83  cents,  y  450  ps  fs.  por  el  último  carácter.  £1  sacristán 
mayor  disfruta  400  ps.  fs.  anuales  y  para  los  gastos  de  ma- 
terial y  fábrica  de  otros  400  ps.  fs.  Desde  4849  hay  en  esta 
cabecera  un  receptor  de  rentas  que  depende  de  la  adminis^ 
tracion  de  Bayanio  para  el  cual  en  4862  se  presupuestaron 
S70  ps.  fs.  anuales.  La  administraciou  de  correos  está  á 
cargo  de  un  administrador  de  3.*  clase  con  el  sueldo  de 
300  ps.  fs.  anaalcs  y  50  ps.  fs.  que  separadamente  se  le 
abonan  para  gastos  de  material  y  escritorio.  La  policía  está 
á  cargo  de  un  celador  con  700  ps.  fs.  anuales,  un  cabo  y  3 
gualdas  muuicipales.  £1  subdelegado  de  farmacia  de  la  J. 
reside  en  este  pueblo.  Los  fondos  municipales  costean  dos 
escuelas  gratuitas  de  primeras  letras,  una  para  los  varones 
1  otra  pan  laa  hembras  de  esta  poUacioo.  Dista  206  leguas 


I  al  E,  de  la  Habaua;  25  al  N.  O.  de  Santiago  de  Cuba;  44 
al  S.  S.  O.  de  Holgnin  y  7  al  £.  S.  E.  de  Bayamo. 

Gigué  ó  Jigüe,  (lomas  de)  Estribos  de  la  Sierra 
Maestra  que  se  dilatan  hacia  el  N.  separaSos  de  la  loma  de 
Laroa  por  una  caHada.  Se  hallan  separados  de  la  Sierra 
Maestra  por  los  pantanos  que  hay  entre  el  rio  Bayamo  y 
iiu  afluente  del  Ouamá.  J.  ue  Bayamo. 

Giguey  ó  Jlguey.  (bahía  de|  Estenso  arco  irregular 
que  forma  la  costa  septentrional  de  la  J.  de  Puerto-Princi- 
pe, entre  la  punta  Curiana  y  la  entrada  occidental  del  paso 
del  Tío  Pedro,  al  S.  del  espeso  grupo  de  cavos  de  Cunu- 
cucñ.  Mas  bien  que  una  bahía  es  una  ensenada  que  con  to- 
das sus  inflexiones  mide  mas  de  40  leguas  marítimas  de 
contorno.  Por  su  orilla  izquierda,  pasado  el  cayuelo  y  la 
punía  del  Alijo,  penetra  en  las  tierras  con  un  ángulo  por 
cuyo  vértice  desemboca  el  rio  del  JigUey.  A  ese  ángulo  el 
mapa  de  Vives  ó  de  Barcelona  lo  denomina  ensenada  de 
Vicioso,  al  cual  sir\e  de  continuación  el  arco  interno  que 
se  llama  ensenada  del  Tío  Pedro.  Ni  en  los  derroteros,  ni 
en  ninguna  publicación  aparece  medido  el  fondo  general 
de  esta  bahía; pero atenién(ionos  á  las  medidas  de  las  aguas 
inmediatns  podemos  conjeturar  que  la  sonda  de  esta  ba- 
hía ha  de  tener  muy  pocas  brazas  de  fondo.  J.  de  Puerto* 
Principe. 

Giguey  ó  Jiguey.  (rio  del).  Tiene  sus  nacimientos 
en  los  denominados  barrios  de  Cubilas,  que  se  alzan  hacia 
!a  falda  meridional  de  esta  sierra.  Corre  al  O.N.  O.  por 
los  barrios  Je  la  Ermita  Vieja,  y  Banao,  faldeando  la 
sierra  hasta  el  Quemado  Grande,  aunque  antes  recibe 
lor  la  izquieida  al  arroyo  Salinas  en  aquella  hacienda.  Do- 
lía luego  hacia  el  N.  V4N.  1^  hasta  la  bahía  de  su  nombre, 
donde  desagua  en  la  ensenada  de  Vicioso,  recibiendo  antes 
entre  otros  afluentes  por  la  izquierda  á  la  cañada  de  el 
Zanjón.  La  cuenca  de  este  rio  corresponde  toda  á  la  J.  de 
Puerto-Príncipe. 

Giguey  ó  Jiguey.  (ramblazo  del)  Laguna  de  algu- 
na ostensión  no  lejos  de  la  costa  y  en  la  ciénaga  inmedia- 
ta á  la  bahía  del  Jiguey.  Destaca  al  mar  algunos  esteros  y 
entre  otros,  recibe  al  arroyo  de  Aguas  Verdes.  J.  de  Puerto- 
Principe. 

Gimagua  ó  Jimagua  (cerro  de)  Pequefía  altura 
no  lejos  y  á  la  izquierda  del  rio  Contramaestre  y  cuya  fal- 
da lame  también  su  afluente  el  arroyo  Mocarro.  J.  de 
Puerto-Principe. 

Giquiabo  ¿  Jiquiabo.  (caserío  de  san  pedro  de) 
Pequeño  caserío  del  Parl.*>  de  Alvarez,  casi  en  el  centro  de 
la  hacienda  de  su  nonibre,  en  terreno  llano  á  la  orilla  de- 
recha del  rio  de  Giquiabo  y  sobre  el  camino  que  desde 
el  pueblo  de  Alvarez  conduce  por  las  haciendas  del  Ciego 
Beamones  y  Portugal  á  la  cabecera  desagua  la  Grande. 
En  este  caserío  se  fundó  en  4  850  una  escuela  por  suscri- 
cion:  se  componía  en  4858  de  %  casas  de  tejas,  7  de  ta- 
blas y  tejamaní  ó  guano  y  7  mas  de  materiales  inferiores, 
con  i  tiendas  mistas,  55  habitantes  blancos,  46  libres  de 
color  y  42  esclavos.  Está  al  E.  del  pueblo  de  Alvarez  y  al 
S.  O.  del  caserío  de  Quemado  de  los  Güines.  J.  de  Sagua 
la  Grande. 

Giquiabo  ó  Jiquiabo  (caserío  de  san  jüan  db) 
En  el  part.o  de  Guanano  con  8  casas  y  32  habitantes;  si- 
tuado a  la  orilla  izquierda  del  rio  de  su  nombre  y  á  las  de 
un  camino  que,  por  el  paso  de  las  Cruces,  viene  de  los  si- 
tios de  Santa  Ana  en  terrenos  del  corral  deGnanabo,  cuya 
merced  hecha  por  el  ayuntamiento  de  la  Habana  eu  8  de 
abril  de  4  567,  es  la  mas  antigua  de  todas  las  haciendas 
colindantes,  y  fué  confirmada  en  la  familia  de  Aróstegui 
por  Real  cédula  fecha  en  Aranjuez  á  28  de  mayo  de  4752, 
según  consta  de  una  pirámide  erigida  en  el  centro  de  dicho 
corral.  En  él  aparece  el  caserío  de  planta  muv  irregular, 
en  terreno  algún  tanto  quebrado  y  resguardado  al  N.  por 
la  sierra  de  Ms^ana.  £1  origen  de  este  caserío  se  debe  ¿ 
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la  fundación  de  la  parroquia  erigida  como  auxiliar  de  la 
del  GuaDabo  por  el  lilmo.  obispo  diocesano  Espada  eu  el 
año  de  4803.  Aquel  primer  templo  se  arruinó,  y  con  este 
motivo  (lci6  de  celebrarse  en  él  hacia  4  840  trasladándose 
su  archivo  á  la  parroquia  del  Guanaho.  El  Cuadro  Estadís- 
tico de  1846  señalaba  á  este  caserío  3  casas  de  madera  y  4 
de  embarrado  y  guano,  con  una  tienda  mista,  20  habitan- 
tes blancos  y  6  decolor.  Dista  ^Vs  lesnas  al  S.  E.  del  pue- 
blo del  Guanabo,  7  Vs  ^^  ^^  ciudad  cabecera  de  Jaruco, 
quedando  como  á  ^  Vt  ^^S*  ^^^  caserío  de  Boca  de  Jaruco, 
en  la  J.  de  este  nombre. 

Giqíüabo  ó  Jiquiabo.  (rio  de)  Afluente  izquier- 
do del  Sagua,  que  nace  cerca  del  pueblo  de  Alvarez.  Corre 
casi'  siempre  hacia  el  E.,  pasando  por  el  caserío  de  San 
Pedro  de  Giquiabo,  por  tierras  de  las  haciendas  del  Ciego 
Biamont^s,  de  San  Vaientin,  de  Portugal  y  Malpais;  y  se- 
parando las  lomas  de  la  Jumagna,  vacia  en  el  rio  de  Sa- 
gua  la  Grande  hacia  el  paso  de  las  Jumagiias.  En  su  car- 
rera separa  al  part,°  de  Alvarez  del  do  Quemado  de  los 
Güines.  Recoge  por  su  derecha  el  arroyo  de  la  Cruz,  que 
procede  de  Alvarez,  al  de  Capábalas  que  recoge  los  desagües 
de  las  lagunas  del  Pozo  de  la  Bermuda,  Carlos  Guaniyal  y 
Quiñones.  Por  h  izquierda  además  del  Manacas  y  Gicotcas 
(que  pasa  por  el  Quemado  de  los  Güines)  recoge  al  Zaca- 
tecas, que  nace  en  en  el  parí.»  de  Rancho  Veloz;  baña  a  la 
hacienda  de  su  nombre  y  recibe  al  arroyo  de  Regla  y  otros 
del  parl.«  del  Quemado  de  Güines.  J.deSagira  la  Grande. 

Giquibú  ó  Jiqíiibú.  (rio)  Pequeño  rio  que  nace 
en  la  hacienda  San  Bartolomé;  corre  hacia  el  N.  E.;  se 
pierde  dos  ó  tres  veces  en  los  pedregales  que  se  so  hallan 
al  S.  K.  de  San  Juan  de  los  Remedios,  y  al  fin,  serpen- 
teando por  el  pari.*>  do  Caibarien,  con  este  nombre,  vacia 
en  la  laguna  de  Escobar  ó  de  la  Colonia.  J.  de  San  Juan 
de  los  Remedios. 

Gloria,  (sierra  de  la)  Grupo  secundario  de  lomas 
qiie  se  esliendo  de  O.  N.  O.  á  E.  S.  E.  en  lo  mas  septen- 
trional del  gran  grupo  de  Guamuhaya,  por  donde  pasan 
los  limites  de  los  partidos  de  Sipiabo  y  San  Francisco.  De- 
penden de  la  sierra  de  la  Gloria  varios  estribos,  el  mas 
occidental  de  los  cuales  tiene  el  nombre  de  Sierra  Alta. 
Dislinguense  en  esta  cadena  el  Pico  de  las  Calabazas  á  ori- 
llas del  Agabama,  y  el  llamado  Cucurucho  déla  Gloria, 
que  es  el  punto  mas  culminante.  Por  el  E.  y  S.  se  eslabo- 
na con  la  loma  de  Gavilanes.  Nacen  en  esta  sierra  el  Sipia- 
bo y  algunos  otros  afluentes  izquierdos  del  Agabama.  J. 
de  Trinidad. 

Gloria,  (ensenada,  estero  y  punta  de  la)  Arco  que 
forma  la  costa  del  parlitlo  de  la  Jumagua  desde  la  Punta 
Gorda.  Está  orillado  por  un  placel  de  poco  fondo  y  forma 
la  parte  mas  oriental  de  la  bahía  de  Sagua  la  Grande.  Su 
fondo  es  generalmente  de  fango  y  yerba;  mide  por  donde 
menos  15  brazas  y  corren  por  su  paralela  al  O.  los  cayos 
de  Bamba,  entre  los  cuales  abren  dos  ó  tres  canales,  y 
alN.  el  gran  cayo  de  la  Empalizada  ó  Bamba.  Abren 
sobre  esta  ensenada ,  procediendo  del  O.  el  estero  de  Bam- 
ba, el  de  Felipe,  el  de  Toribio  y  el  de  la  Gloria,  que  es 
propiamente  un  brazo  poco  imporVante  que  se  desvia  por 
la  izquierda  del  fio  de  Sagua  la  Grande  y,  corriendo  al  O. 
paralelo  á.la  costa,  vacia  con  el  nombre  de  estero  al  O. 
de  la  Punta  Gorda.  Dist.«MarU.<»  y  J.  de  Sagua  la  Grande. 

Gobernadora,  (punta)  Se  deslaca  de  la  cosía  sep- 
tentrional de  la  isla  como  á  tres  cuartos  de  legua  marina 
al  Ó.  V4  al  N.  O.  de  la  punía  de  Afuera,  que  e^lá  á  la  en- 
trada del  puerto  de  Babia  Honda.  En  ella  se  halla  siluada 
una  Dcqucua  ranchciia  de  pescadores.  Part.»  y  J.  de  Bahía 
llonua. 

Gobernadora,  (loma  de  la)  Pequeíía  y  no  muy 
elevada  que  se  destaca  paralelamente  á  la  del  Jobo  en  ter- 
renos de  los  corrales  San  Miguel  y  Pino  Hondo,  en  los 
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límites  de  los  partidos  Quiebra  Hacha  y  Cayajabos.  Corres- 
ponde á  la  sierra  del  Rosario,  y  en  su  falda  meridioDal 
nace  el  Rio  Hondo  que  con  el  nombre  de  rio  del  Mariel, 
desagua  al  fondo  de  este  puerto.  J.  de  Mariel. 

Goleto  ó  Caney,  (estero  del)  Solo  tiene  de  8  á  9 
palmos  do  agua  y  penetra  en  la  costa  formando  lo  qae  boy 
se  llama  ensenada  de  las  Tunas,  y  se  llamaba  antes  del 
Caney,  como  á  una  legua  al  N.  N.  O.  de  la  Punta  de  La- 
drillo y  sobre  4  O  á  4 1  del  puerto  de  Casilda.  Se  forman  alU 
varias  lagunas  en  la  ciénaga.  Aquel  fué  el  primer  puerio 
que  se  habilitó  para  el  comercio  y  navegación  de  Sancti- 
Spiritns,  del  cual  dista  8  leguas  al  S.:  pero  después  so 
habilitación  se  trasladó  al  puerto  de  Saza  que  verdadera- 
mente está  en  la  ensenada  de  las  Tunas  y  no  en  Saza. 
Como  puerto  se  le  menciona  siempre  con  el  nombre  del 
Goleto,  Y  como  estero  con  el  de  Caney.  Prov.»  Marit.^  de 
Trinidad.  Pan."  de  Banao.  J.  de  Sancti-Spirílus. 

Golpe  de  San  Diego.=Estero  que  forma  en  la  cos- 
ta meridional  la  boca  occidental  del  rio  de  la  Herradora, 
que  baña  al  partido  Consolación  del  Sur.  J.  de  Pinar 
del  Rio. 

Gómez,  (don  josé  antonio  ó  pepe  antonio)  Nació 
en  Guanabacoa  per  los  años  de  4710  de  una  familia  de 
honrados  propietarios.  En  1727  siendo  ya  oficial  de  las 
milicias  de  aquella  villa  concurrió  á  la  defensa  de  la  Ha- 
bana cuando  el  almirante  Hozier  con  una  escuadra  inglesa 
amenazó  atacar  aquella  plaza.  Siendo  ya  capitán  délas  mi- 
licias de  Guanabacoa,  y  muy  conocido  por  la  firmeza  de 
sH  carácter,  el  capitán  general  Güemes  le  destinó  en  4734 
para  arreglar  la  distribución  de  la  sal  en  Cayo  Sal  y  apaci- 
guar los  continuos  desórdenes  en  nue  andaban  los  veciD<is 
de  la  isla  que  acudían  á  aquel  islote  á  surtirse  de  aqaei 
articulo.  Después  de  cumplida  esta  comisión  pasó  oscura- 
mente su  vida  Pepe  Antonio,  cuidando  de  su  hacienda,  al- 
ternando con  los  demás  vecinos  en  las  cargas  concegi les  de 
aquel  pueblo  ó  dedicándose  á  la  caza,  distracción  en  qae 
sobresalia  por  su  agilidad  y  lo  certero  de  sus  tiros.  O«rasio- 
nes  se  le  presentaron,  sin  embargo,  para  dar  también  i 
conocer  su  patriotismo  y  su  valor,  concurriendo  siempre 
de  los  primeros  en  las  frecuentes  alarmas  de  la  plaza  ea 
el  trascurso  de  la  guerra  qne  sostuvo  Espaíüa  contra  los  in- 
gleses desde  4 739  hasta  1747.  Pepe  Antonio,  con  una  par* 
tida  de  milicianos  ó  voluntarios,  vigiló  siempre  la  cosía 
desde  Bacuranao  hasta  Jaruco  y  rechazó  muchas  veces  i 
las  lanchas  enemigas  que  se  arrimaban  para  hacer  agoa. 
Ya  en  edad  masque  madura,  pero  sin  que  su  ardor  marcial 
se  hubiese  enfriado  con  catorce  aHos  de  paz,  se  hallaba 
Pepe  Antonio  de  alcalde  provincial  de  su  pueblo  cuando  se 
presentó  el  6  de  junio  de  1762  para  acometer  á  la  capital 
el  formidable  armamento  inglés  de  sir  Pocock  y  el  conde 
de  Albemarte.  Sin  esperar  orden  ninguna  reunió  en  pocas 
litaras  cuanta  gente  armada  pudo,  y  precedió  en  las  playas 
de  Cogimar  y  Bacuranao  á  la  gente/  veterana  que  hacia  esa 
parte  envió  el  gobernador  con  el  difícil  objeto  de  impedir 
el  desembarque  de  los  enemigos.  La  poderosa  artillería  de 
los  buques  ingleses  se  lo  facilitó,  como  era  natural,  en  la 
mañana  siguiente;  pero  les  hubiera  sido  mas  difícil  á  las 
columnas  que  desembarcaron  emprender  su  marcha  hacia 
Guanabacoa,  si  el  coronel  don  Carlos  Caro  que  mandaba 
las  cortas  fuerzas  de  aquél  puesto  no  hubiese  dcspneciado 
los  consejos  del  alcalde  provincial,  r«)ducidos  á  hostilizar- 
las con  guerrillas  emboscadas  desde  los  matorrales  de  la 
costa.  Ciego  de  ira  Pepe  Antonio  al  ver  sns  hogares  profa- 
nados por  los  estrangeros,  á  la  cabeza  de  un  centenar  de 
campesinos  arremetió  el  12  á  las  avanzadas  inglesas  de 
Guanabacoa,  les  mató  96  hombres  y  entró  el  43  eo  la 
plaza  con  83  prisioneros.  (Y.  el  diario  del  sitio  por  doa 
Juan  de  Prado,  impreso  en  1764  con  la  causa  que  se  sigiii4 
á  este  general.)  No  hubo  día  en  que  no  continuara  el  va- 
liente Pepe  Antonio  matando  ó  cogiendo  alguna  genle  al 
enemigo,  á  quien  infuadioron  tanta  reserva  sus  emboscad^ 
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y  sus  imprevistos  ataques,  que  no  se  atrevía  nnoca  á  des- 
tacar partidas  sino  en  mucho  número  y  con  grandes  pre- 
caucicnes.  Sus  eslremadas  fatigas  le  ocasionaron  á  Pepe 
Antonio  nn  viólenlo  tabardillo,  del  cual  mnrió  á  las  pocas 
horas  el  24  de  julio,  estando  en  una  pobre  casa  de  Jesús 
del  Monte  con  las  milicias  y  caballería  del  coronel  Caro. 
A  propuesta  del  rapilan  general  condfide  Riela  en  4764 
honró  Carlos  lll  la  memoria  del  heroico  guerrillero,  per- 
petuando en  su  hijo  don  Narciso  y  en  sus  descendientes 
ios  oficios  de  alcalde  provincial  y  regidor  de  Guauabacoa. 

Gómez  de  Algaxin.  (licenciado  don  francisco) 
Le  cita  Arrale  en  el  arlícnlode  sn  Llave  del  Nuevo  Mundo 
que  consagra  á  nienciunar  las  hijos  distinguidos  de  la 
Habana.  Nació  ¿  mediados  del  siglo  XVII.  Fué  colegial 
mayor  de  San  Ramón  de  Méjico  y  oidor  de  Guadalajara 
de  Nueva  España . 

Gomes  de  Avellaneda,  (doña  Gertrudis)  Nació 
en  la  ctudid  de  Puerto-Principe  en  23  de  marzo  de  4846, 
siendo  bija  legitima  del  teniente  de  navio  don  Manuel 
Goini'Z  de  Avellaneda,  natural  de  Conslantina  cerca  de 
Sevilla,  que  era  entonces  comandante  de  matriculas  del 
distrito  y  de  doña  Francisca  de  Arteaga  y  Belancourt,  de 
una  de  la?  familias  mas  antiguas  de  aquella  población.  A 
los  seis  años  perdió  doña  Gertrudis  á  su  padre,  cuya 
muerte  inspiró  en  tan  infantil  edad  los  primeros  cantosde 
dolor  á  la  primera  poetisa  x|ue  haya  producido  Cuba.  Aun 
00  tenia  siete  años,  apenas  sabia' leer  y  íigurar  las  letras 
y  ya  componía  versos  dé  gran  sentido,  que  á  pesar  de  su 
incorrección  y  desaliño ,  anunciaban  otras  inspiracio- 
nes de  la  misma  musa  que  hablan  de  enriquecer  des- 
pués á  la  lengua  de  Garcilaso  y  de  Quintana.  Ni  por  su 
esi-asa  comunicación  con  el  munilo  literario,  ni  por  los  há- 
bitos éiiiclinaciones  de  sus  habitantes  hubiera  sido  aquella 
ciudad  de  las  mas  propias  para  desarrollar  la  inclina- 
ción de  la  niña  á  la  poesía,  si  no  creciese  el  numen  como 
tas  mismas  criaturas,  á  quienes  favorece  Dios  con  e.<:e 
privilegio.  Tula,  qu?,  ese  es  el  diminutivo  cariñoso  con  que 
se  apellida  en  la  isla  á  las  Gertrudis,  pretirió  desde  en- 
tonces á  las  tareas  de  su  sexo,  las  lecturas  poéticas,  pro- 
digando bien  tempranas  muestras  del  espíritu  varonil 
qne  descolló  d&spues  en  sus  composiciones*  A  los  doce 
años  se  sabia  de  memoria  todos  y  los  mejores  trozos  de 
Quintana,  de  Arriazayde  Melendez;  y,  guiándose  por  esos 
modelos,  se  en^rayabado  continuo  en  escribir  odas,  cantos 
y  elegías  que  entregaba  sucesivamente  al  fuego  á  medida 
que  reconocía  cuan  inferiores  eran  sus  imitaciones  á  las 
obras  de  aquellos  grandes  niaestro¿.  La  misma  suerte  que 
sus  odas  y  sus  primeras  pecólas  líricas  tuvieron  una  novela 
y  has  la  una  tragedia,  esa  suprema  prueba  de  todo  ^enio 
dramático,  que  se  había  lanzado  á  componer  la  inspirada 
camagtteyana  á  tos  quince  años.  A  igual  fracaso  habrían 
estado  espuestos  los  primeros  autores  trágicos  del  mundo 
si  huhierdu  anticipado  sus  composiciones  á  la  madurez  de 
su  inspiración  y  de  su  inleligencia.  Persuadida  dona  Ger- 
trudis de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  á  uua  edad  cu  la 
cual  ni  aun  se  comprende  uno  así  mismo,  se  resolvió  á  aban 
donar  la  poesía  y  hasti  las  letras  para  entregarse  á  las  ho- 
nestas distracciones  propias  de  su  juventud  y  de  su  clase.  A 
la  afícion  á  los  libros,  reemplazó  de  repente  en  ella  un 
gusto  esclusivo  para  las  galas  femeninas,  por  las  modesta» 
representaciones  del  teatro  de  Puerto-Príncipe,  y  por  la 
concurrencia  á  bailes  en  las  contadas  casas  que  allí  reci- 
biesen sociedad  durante  la  estación  del  año,  que  solo  por 
imitación  se  llama  invierno  en  Cuba.  Además  de  la  razón 
de  su  imaginaria  impotencia  para  igualarse  con  |os  grandes 
poetas  determinaron  también  endona  Gertrudis  aquel  cam- 
bio de  vida  los  obsequios  de  un  joven  pariente  suyo  con  quien 
trataron  de  casarla  y  á  cuyo  matrimonio  renunció  después 
por  r<r/.ones  que  se  ignoran.ssBSu  madre,  joven  todavía,  es- 
taba ya  casada  en  segundas  nupcias  con  el  segundo  gefe  del 
legimienlo  de  León,  don  Gaspar  Escalada,  natural  de  la 
Corona,  que  deseaba  terminar  tranquilameote su  vida  en  ia 
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ciudad  en  doode  había  nacido.  Dofia  Gertrudis  favoreció 
perfectamente  á  estos  deseos,  empleando  todo  su  ascen- 
diente sobre  su  madre  para  vencer  la  resistencia  queoponia 
al  proyecto  de  trasladarse  á  España  todos.««Pero  mientras 
se  discutía  y  preparaba  su  realización  en  la  familia,  ocurría 
en  Puerto -Príncipe  un  incideute  inesperado,  que  á  pesar 
de  su  anteríor  resolución  de  abandonar  las  letras  acabó  de 
convencer  á  doña  Gerlriidis  que  poseía  sobradas  dotes 
para  cultivarlas.  La  instrucción  pública,  y  aun  la  primera 
enseñanza  estaban  en  aquella  población  de  mas  de  30,000 
almas  en  un  atraso  lamentable.  Ni  su  ayuntamiento  ni 
el  gobierno  mismo  tenian  entonces  medios  para  subven- 
cionar allí  colegios,  ni  aun  escuelas  públicas.  Las  fami- 
lias mas  acomodadas  tenían  que  enviar  á  sus  hijos  á  edu- 
carse en  la  Habana  y  aun  al  eslrangero.  Las  madres  se 
oponían  á  esa  separación  ó  la  lloraban;  y  de  su  tierna 
iniciativa  procedió  que  se  discurriera  una  sucesicion  entre 
los  pudientes  de  Puerto-Príncipe,  destinando  sus  pro« 
ductos  á  fundar  una  casa  de  enseñanza  donde  pudieran 
sus  hijos  recibirla  sin  alejarse  de  su  lado.  Uno  de  los  ar- 
bi tríos  empleados  fueron  varías  funciones  dramáticas  re- 
presentadas por  los  jóvenes  de  ambos  sexos  de  las  fami- 
lias principales.  Era  1^  ocasión  muy  tentadora  para  que  no 
desistiera  desús  resoluciones  la  joven  Gertrudis,  tratándo- 
se para  ella  de  prestar  un  público  servicio  á  su  ciudad 
natal  y  de  satisfacer  nn  gusto  favorito;  porque  si  había 
creído  que  no  podría  llegar  á  las  cumbres  del  Parnaso,  no 
desconocía  sus  dotes  para  la  escena,  donde  indudablemen- 
te habría  brillado  en  caracteres  serios  si  grandes  consi- 
deraciones sociales  y  personales  no  se  lo  hubieran  impe- 
dido. Tomó,  pues,  la  poetisa  la  mas  difícil  parteen  varias 
representaciones  de  dos  comedias  de  Moratin  y  una  trage- 
dia francesa,  traducida  en  decasílabos  por  Heredia,  en  la 
cual  funcionó  como  primera  dama  arrebatando  los  mas  es- 
trepitosos aplausos  de  lodo  el  auditorio  con  la  magostad 
de  sus  maneras,  con  la  centelleante  espresion  de  sus  gran « 
di!s  ojos  negros  y  las  acertadas  inflexiones  de  su  declama-- 
cíon.  Aquellos  aplausos  ademas  de  muy  justos,  fueron  úti- 
lísimos porque  reconciliaron  con  su  olvidada  musa  á  la 
poetisa,  y  demostrándola  que  era  actriz,  la  devolvieron 
también  las  esperanzasde  ser  también  autora.— Por  la  pri- 
mavera de  1836,  á  las  pocas  semanas  de  alcanzar  aquellos 
tríunfos  dramáticos,  emprendió  con  su  familia  su  viage  á 
Europa,  trasladándose  á  Santiago  de  Cuba.  En  los  mo- 
mentos de  embarcarse  en  este  puerto  en  la  fragata  francesa 
?|uc  la  trasportó  luego  á  fiurdeos,  improvisó  un  soneto  que 
ué  caliGcado  después  como  una  de  sus  mejores  composi- 
ciones. En  aquella  ciudad,  casi  incomunicada  entonces  por 
tierra  con  Espeña,  donde  dominaba  el  ejército  carlista  la  fron- 
tera española  de  los  Pirineos,  hubo  de  detenerse  unos  dos 
meses  doña  Gertrudis  con  sus  padres  y  con  sus  hermanos 
para  esperar  ocasión  de  traslacarse  por  mar  á  la  Coruña. 
Permaneció  luego  mas  de  un  año,  ya  en  esta  ciudad,  ya  en 
las  de  Santiago  y  Pontevedra,  hasta  que  la  decidieron  vanos 
disgustos  domésticos  á  separarse  de  su  madre  y  marcharse 
con  su  único  hermano  paterno  á  Andalucía  á  vivir  con  la 
familia  de  su  padre.  Siendo  en  aquella  época  espueslisímo 
lodo  viage  por  lo  interior  de  España  donde  la  guerra  civil 
se  había  estendido,  se  embarcó  en  Yigo  para  Lisboa;  y 
después  de  una  breve  permanencia  en  la  capital  de  Portu- 
gal, pasóá  Cádiz  y  luego  á  Sevilla  y  Constantina,  cuyo  as» 
pecto  con  sus  históricos  recuerdos,  acabó  de  despertar  ai 
estro  adormecido  de  la  primera  poetisa  española  de  estos 
tiempos.  Los  periódicos  de  aauellas  capitales  publicaroQ 
muchas  composiciones  suyas  ael  género  lírico  y  bajo  el 
pseudónimo  ue  la  Peregrina.  En  junio  de  4840  púsose  en 
escena  en  el  teatro  de  Sevilla  el  primer  drama  orieiual  de 
la  Avellaneda  titulado  Lecncia^  aplaudido  grandemente 
y  manifiesto  precursor  de  oíros  mayores  lauros.  A  fines  de 
aquel  año,  emancipada  ya  por  ser  mayor  de  edad  la  pro- 
tagonista de  e^ta  ligera  biografía,  contando  con  algunos 
corles  bienes  y  con  los  productos  de  su  fecunda  pluma  ya 
en  un  liempo  en  que,  al  acabarse  la  guerra  volvia  á  asomar 
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la  vida  délas  letras,  determinó  establecer  en  Madrid  su  re- 
sidencia; porque  aspiraba  con  justicia  á  recoger  en  la  capital 
laureles  mayores  que  los  que  habla  recocido  en  las  provin- 
cias. «Desde  entonces,  dice  ano  de  sus  biógrafos,  su  pluma 
«infatigable  no  ha  descansado  nunca.»  Desde  su  llegada  á 
Madrid  empezó  á  dará  luz  por  entregas  la  colección  desús 
poesías  líricas  que  en  4843  acabaron  de  formar  un  tomo 
en  8.0  que  adornaron  ala  poesía  nacional  con  bellos  estros. 
Eran  ecos  precursores  de  la  magestuosa  oda  al  Escorial  y 
de  otras  grandes  composiciones  «con  que  enriqíieció  la 

rioelisa  á  nuestro  teatro.v^Desdo  muy  poco  después  de  su 
legada  á  Madrid  contrajo  conocimiento  y  amistad  con 
nuestro  insigne  poeta  lírico  don  Juan  Nicasio  Gallego,  que 
fué  el  Mentor  literario  de  la  Avellaneda.  Acababa  de  fun- 
darse en  aquella  capital  y  en  el  palacio  de  los  duques  de 
Villahermosa  un  gran  liceo,  con  anuncios  de  mayor  dura- 
ción que  la  que  alcanzó  después  en  una  población  donde 
las  pasiones  políticas  han  servido  de  dique  en  muchas 
épocas  á  los  progresos  de  la  literatura.  Aquella  naciente 
sociedad  abrió  certamen  en  1846,  proponiendoun  premio  y 
nn  accésit  para  las  dos  mejores  odas  que  celebraran  la  cle- 
mencia de  S.  M.  la  Reina  que  habla  indultado  de  la  pena 
capital  á  un  reo  poHiico.  Presentáronse  muchas  composicio- 
nes; y  asi  aue  espiró  el  plazo  lijado  para  examinarlas,  el 
jurado  pretirió,  entre  todas  las  demás,  dos  odas  escelentes, 
do  las  cuales,  la  primera  apareció  firmada  por  la  Avella- 
neda, y  la  segunda  por  i^n  nombre  desconocido  en  el  mun- 
do literario,  que  reüició  entonces  de  repente  en  tan  tran- 
quila arena,  el  de  d<7n  Felipe  Escalada.  La  primeía  desde 
luego  so  declaró  digna  del  premio,  y  la  de  su  aparente 
autor  Escalada,  digna  del  accésit.  Pero  reconocióse  que 
ambas  eran  engendios  de  un  mismo  numen.  Escalada  era  un 
adolescente  hermano  materno  de  la  Avellaneda  que  estu- 
diaba para  la  carrern  de  ingenieros  militares,  y  la  poetisa 
pe  habla  servido  de  un  noble  subterfugio  para  probar  que 
podia  de  una  vez  ganarse  los  dos  lauros  entre  todos  los 
vates  concurrentes.  Ya  con  la  aureola  que  la  rodeaba  en  (a 
repüblica  do  las  letras  no  podia  ser  conocida  con  otro  nom- 
bre que  por  el  suyo  propio.  A  principios  de  4846  se  casó 
con  don  Pedro  Sabaler,  diputado  á  <'.órtcs  y  gefe  político 
de  Madrid  en  aquella  época,  joven  de  mérito  á  quien  una 
muerte  prematura  arrebató  en  la  aurora  de  su  vida  pi^bli- 
ca.  Las  letras  y  el  estudio  fueron  los  solos  consuelos  de  su 
viuda,  cuyos  acentos  nunca  resonaron  mejor  que  en  el  pe- 
ríodo en  que  se  abstuvo  del  mundo  y  de  sus  ruidos,  bajo 
la  dirección  de  su  ami^o  el  respetable  don  Ji;an  Nicasio 
Gallego  y  de  otro  vate  insigne  don  Bernardino  Fernandez 
de  Velasco,  duque  de  Frías  y  de  üceda.»»De  la  Avellane-, 
da  se  han  escrito  varias  biografías,  aunque  apenas  esté  en 
la  edad  provecía;  pero  ninguna  tenemos  á  la  \ista  para 
trazar  estos  apuntes,  ni  lugar  nos  han  dejado  nuestros 
prosaicos  estudios  y  vicisitudes  para  saborear  sus  produc- 
ciones poéticas.  Tenemos  que  apeiar  á  nuestros  recuerdos 
solamente  para  aHadir  que  no  es  la  poesía  lírica  la  materia 
donde  principalmente  brilla  el  genio  de  la  Avellaneda, 
aunque  haya  sido  la  primera  que  lo  revelase.  Antes  y  des- 
pués de  haber  arrebatado  aquel  doble  premio  en  el  Liceo, 
muchas  inspiraciones  sueltas  de  su  lira  demostraron  que 
podia  alcanzar  con  las  continuas  á  distinguirse  en  primera 
línea  en  nuestro  tiempo.  Su  especialidad  genial  y  verdadera 
es  el  drama  heroico,  y  bellas  pruebas  de  su  ni'imen  fueron 
los  llamados  il//bnso  Mnnio,  el  Principe  de  Viana,  Gunli- 
mozin  y  Egilona  que  se  estrenó  en  la  corle  en  beneflcio  de 
la  antigua  actriz  dofia  Bárbara  Lamadrid.  En  esas  composi- 
ciones, justamente  aplaudidas  en  los  principales  teatros  de 
la  Península,  abusó  la  autora  algunas  veces  de  las  licencias 
que  dispensó  el  granHoracioá  los  pintores  y  los  poetas  para 
los  anacronismos  y  eiluaciones  de  sus personages.  ¡Pero  con 
cuántas  bellezas  de  espresion  y  pensamiento  repara  la 
Avellaneda  esos  defectos!  Quien  lea  en  Alfonso  M unió  la 
descripción  de  una  batalla  sin  saber  quien  la  escribió,  se 
convenieria  con  diíicultad  de  que  aquel  cuadro  que  tan 
fielmente  retrata  los  horrores  de  un  combate  fuese  obra  de 


una  dama  pacífica  y  sensible.  Entre  sus  mejores  composi- 
ciones designan  los  críticos  su  Canto  á  la  Cruz,  R.<cribi6 
también  la  Velada  de  Helécho  ó  el  Donativo  del  Diablo; 
otro  drama  con  algunas  escenas  y  bellezas  coinpárables 
con  las  de  Alfonso  Manió,  el  titulado  Recaredo;  una  no- 
vela llamada  la  Ondina  del  lago  azul  ó  los  Merodeaásm 
del  sigío  XV  y  una  tragedia  con  el  epígrafe  de  Saúl,  que 
no  hemos  leidó.««5eria  difícil  formar  un  juicio  exacto  de 
todas  las  producciones  de  la  Avellaneda,  impresas  eo  di- 
versas épocas  y  en  pequeñas  formas  hasta  que  do  puedan 
todas  comprenderse  en  una  sola  edicion,=:En  4853  contrajo 
la  poetisa  segundo  matrimonio  con  el  capitin  de  artillerii 
don  Domingo  Verdugo  Massieu,  luego  diputado  y  coronel; 
pero  sin  que  se  adormeciera  su  lira  entre  las  atenrioDes 
de  su  nuevo  estado,  continuó  \ersificnndo  ](  eo  4858  dig 
á  la  escena  la  mas  grandiosa  y  sin  duda  la  ipcjordcsos 
composiciones  dramáticas,  su  tragedia  oriental  llamada 
Ballasar.  Vímosla  representar  eo  Madrid  eo  4858  ea  el 
teiitro  de  Novedades  con  gran  aparato  escénico;  pero 
deplorando  que  csceplo  la  del  principal  no  iiubiese  podido 
la  poetisa  conQar  la  representación  de  sus  personages  i 
otros  actores  que  comprendiesen  mejor  sus  caracteres.  No 
emitiremos  nuestro  juicio  sobre  e\  Baltasar  que,  sioo- 
recer  de  defectos,  bastarla  con  sus  bellezas  para  inmorta- 
lizar al  nombre  de  la  Avellaneda.  Durante  tieinta  noches 
continuas  estuvo  siendo  el  embeleso  de  jas  personas  mas 
distinguidas  déla  corte,  aunque  se  representara  en  so  mas 
lejano  y  menos  concurrido  teatro  y  |>or  actores  que  eraB 
en  general  de  los  inferiores  en  Madrid. «La  Avellaoeda 
a|[)enas  pudo  enionces  saborear  los  giislos  de  so  mayor 
triunfo.  A  mediados  de  abril  de  aquel  aOo,  cuandoempeia- 
ba  á  ponerse  en  escena  el  Baltasar,  tuvo  iocidentalmeote 
su  esposo  un  altercado  en  la  puerta  de  una  casa  de  la  calle 
del  Carmen  y  de  caer  herido  mortalmente.  Era  á  lasazoB 
diputado  á  Cortes,  y  la  circunstancia  de  pertenecer  i  no 
bando  apartado  entonces  del  poder  y  de  suponerse ¿sn 
adversario  del  contrario,  dio  lugar  á  que  algunos  y  ana  la 
misma  Avellaneda  supusieran  haber  sido  ocasionado  el 
lance  por  alguna  venganza  política.  Aunque  solo  foécasaai 
y  puro  efecto  de  provocaciones,  mientras  duró  el  peligro 
de  Verdugo,  que  estuvo  por  espacio  de  muchos  diasi  las 
puertas  de  la  muerte,  su  casa  estuvo  constanlemerite  coo- 
currida por  todas  las  notabilidades  del  partido  llamado 
viralvarista,  desde  el  pronunciamiento  militar  que  e&talló 
en  Viral  varo  en  julio  ue  4854.  Sanó  luego  el  herido,  Qoe 
á  íines  de  4859,  y  juntamente  con  su  esposa,  se  traslado  é 
la  Habana,  habiendo  sido  destinado  al  ejército  de  Cuba. 
Después  de  haber  sido  objeto  la  poetisa  de  grandes;  disiio- 
ciones  en  la  Habana,  trasladóse  á  la  villa  de  Cienroegos, 
roya  tenencia  de  gobierno  se  confirió  entonces  á  su  esposo. 
Fué  promovido  poco  después  á  la  de  Cárdenas,  donde  in- 
fluyó la  Avellaneda  con  la  mayor  actividad  para  qoe  á  lioes 
de486S  se  inaugurase  en  la  plaza  priucipal  la  hermosa 
estatua  de  Colon  que  la  engalana.  (V.  cárdenas,  vüM 
Siguió  residiendo  allí  la  poetisa  hasta  la  muerte  de  Verda- 
go.  Aunque  siga  en  Cuba,  aun  no  ha  acabado  de  sooorsQ 
lira.  La  poesía  nacional  espera  todavía  muchas  obras  de 
su  pluma.  Deseamos  para  bien  de  la  inspirada  autora  y 
de  las  letras  que  pueaa  aplazarse  para  muchos  anos  la 
tarea  de  escribir  su  biografía  completa.  Pero  no  se  acabaña 
esta  noticia  improvisada  si  omitiésemos  que  ha  compuesto 
también  escelentes  y  no  pocos  escritos  en  prosa,  ademis 
de  una  novelita  llamada  Sab,  Tales  son  entre  otros  la 
biografía  del  duque  de  Valencia  y  los  apuntes  que pubiicé 
en  4844  en  la  Revista  de  Madrid  sobre  la  condesa  de 
Merlio  y  sus  obras. 

GonzalcE.  (don  bapael)  Nació  en  la  Habana  á  fioes 
de  4756  y  se  dedicó  desde  muy  joven  á  la  carrera  de  I» 
leyes,  recibiéndose  de  abogado  en  la  audiencia  de  Méjico 
en  julio  de  4782.  Dio  á  conocer  pronto  eo  su  país  tan  fo- 
cundu  en  imaginaciones  vivas  y  felices,  qoe  no  habría 
para  él  competidor.  González  principié  el  ejercicio  do  sb 
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profe9Íoo  trionfando  en  causas  que  parecian  desespera- 
das. Uoa  memoria  prodigiosa  lo  permitía,  que  síq  con- 
snllar  códigos  ni  Uliros  citase  en  apoyo  de  los  derechos  de 
sus  clientes,  hasta  leyes  que  parecian  haber  caído  en  des- 
aso. Su  facrüdad  para  el  li abajo  y,  sobre  todo«  su  desin- 
terés y  su  franqueza  contribuyeron  á  formarlo  una  reputa- 
ción tan  bien  sentada  que  en  su  tiempo  no  hubo   negocio 
de  importancia  en  la  Habana  de  que  no  fuera  apoderado 
ó  consultante.  Desempeñó  en  su  universidad  las  cáte<lras 
de  cánones  y  de  derecho  civil,  al  mismo  tiempo  que  dife- 
rentes cargos  públicos,  siendo  estimadísimo  de)  capitán 
general  don  Luis  de  las  Casas,  que  recurría  á  sus   luces 
en  toda  cuestión  ardua.  A  propuesta  del  capilau  general 
Cíenfuegivsy  por  Real  orden  de  23  do  julio  do  4818,  se 
nombró  á  Gonzalex  secretario  de  la  comisión  mista  de  es- 
paQoles  é  ingleses  que  se  estableció  en  la  Habana  á  conse  • 
Quencia  de  la  abolición  del  (rático  de  negros,  y  por  el  tino 
y  ia  destreza  con  que  sirvió  este  cargo,  obtuvo  cnilro  años 
después  hs  honores  do  auditor  de  guerra.  Murió  el  20  de 
abril  de  4  827. 

Gonzalo,  (caserío  db)  Asi  llami  el  C.  Rst.°  de  1846 
al  casorio  de  Boloiulron  que  se  halla  en  los  limites  de  los 
corrales  de  Gonzalo  |V.  bolondron.  Pueblo  y  para- 
dero.) 

Gtonsalo.  (rio)  Desciende  de  las  faldas  de  la  sierra 
de  8ii  nombre  y  de  las  calladas  que  forma  con  la  de 
Limones.  Corre  hacia  el  S.  y  se  pierde  en  un  sumidero 
en  tierras  del  corral  Manuel  Alvarez,  cerca  de  los  pedre- 

Sales  que  limitan  por  el  N.  á  la  ciénaga  de  Zapata.  J. 
e  Matanzas. 

Gtonsalo.  (sierra  de)  Sierra  de  alguna  estension, 

3ue  se  levanta  hacia  el  E.  casi  paralelamente  á  las  sierras 
e  Limones  y  de  Santa  Ana.  En  sus  pendientes  nacen  los 
ños  Gonzalo,  Blanco  y  otros  que  corren  hacia  el  S.  á  per- 
derse en  sumideros  que  se  hallan  en  los  terrenos  pedre- 
gosos que  atraviesa  el  antiguo  camino  real  central  do  la 
isla.  Esta  sierra  y  las  demás  mencionadas  pertenecen  al 
grupo  de  la  Habana  y  se  encuentran  en  la  J.  de  Matanzas 
á  algunas  leguas  al  S.  del  caserío  del  Limonar. 

Gk>rda.  (punta)  Pcquefia  punta  de  la  costa  del  N. 
donde  principia  á  dibujarse  la  ensenada  de  San  Juan  de 
los  Rerocflíos.  Resguarda  al  puerto  de  Tesíco  avanzando 
hacia  el  E.  frente  á  los  cayos  de  Moja-Bragas  ,y  al  O.  N.  O. 
del  cayo  Guayo  á  mas  de  una  legua  de  distancia.  La  costa 
de  esta  punta  y  la  inmediata  es  toda  cenagosa.  J.  y  Prov.« 
Marit.*  de  San  Juan  de  !os  Remedios.  Part.»  deTagua- 
yabon. 

Gk>rda.  (punta)  Es  la  mas  septentrional  que  aparece 
hacía  el  N.  en  toda  ia  parte  de  cosía  donde  esta  situada, 
avanzando  sobre  el  promontorio  del  cabo  de  Lucrecia.  Es 
acantilada,  de  mediana  altura  y  limpia.  Esta  á  10  Vi  mi- 
llas al  N.  E.  de  la  boca  del  puerto  de  Sama,  y  á  2  al  O  V4 
N.  O.  de  la  punta  de  Lucrecia.  J.  de  Holguin.  Dist.» 
Marit.«  del  Gibara. 

Gk>rda.  (punta)  Baja  y  de  piedra  entre  la  de  losCale- 
tones  y  la  Brava,  a!  E.  del  Puerto  de  Gibara.  Díst.o  Marít.» 
de  Gibara*  J.  de  Holguin. 

Gorda,  (punta)  PeHascosa  al  S.  y  como  á  Vi  legti^  ^^'1 
sargidero  del  Guaurabo,  costa  meridional.  J.  de  Trinidad. 

Gorda,  (punta)  Baja  y  cubierta  de  manglares,  se  des- 
taca de  la  costa  del  part.<>  de  Casilda  hacia  el  cayo  Guavo 
que  est¿  á  una  milla  de  distancia.  J.  y  Prov.«  Marit.«  ¿le 
Trinidad.  Otra  punta  del  mismo  nombre  y  de  los  propios 
caracteres,  aparece  en  lo  interior  del  puerto  de  Casilda, 
frente  al  cayo  Ratones  como  á  i  cordeles  al  O.  de  la  punta 
do  Casilda. 

Gorda,  (punta)  Baja  y  cubierta  de  manglares,  se 
pronuncia  notablemente  destacándose  en  la  bahía  do  Sa- 
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gua  la  Grande,  al  O.  de  la  boca  del  río  y  del  fondeadero 
de  Cayo  Palomos.  Part.«  de  la  Jumagua.  Dist.«  Marít.o  y 
J.  de  Sagua  la  Grande. 

Gorda,  (punta)  De  manglar,  sirviendo  de  resguardo 
por  ei  E.  al  estero  ó  escotadura  de  la  costa  en  donde  de- 
sagua el  rio  do  la  Sabanilla,  y  al  O.  de  la  ensenada  d»  Ca- 
rahalas,  casi  bajo  el  meridiano  del  bajo  Nicolao  y  de  la 
boca  de  los  Alcatraces.  J.  de  Sagua  la  Grande.  Part.»  del 
Quemado  de  Güinei. 

Gorda,  (punta)  PequeRa  y  de  piedra.  En  la  ensenada 
de  la  Guaiiaja  sirve  de  principio  por  el  O.  á  la  que  se  lla- 
ma bahía  d<5  laGiianaja.  Costa  septentrional.  Part.»  y  Dist> 
Marít."»  de  la  Guanaja.  J.  de  Puerto- Principe. 

Gorda,  (punta  dp.)  Está  en  la  costa  occidental  del 
puerto  de  Matanzas,  á  un  cable  de  distancia  de  un  placel 
que  tiene  2  brazas  de  agua,  al  N.  N.  E.  de  la  Sabanilla,  y 
al  S.  S.  O.  del  castillo  de  San  Sevorino. 

Gorda  de  Mangle,  (punta  de)  Sobresale  en  la  cos- 
ta del  N.  á  3,5  millas  del  peaneño  cayo  que  está  en  la  en< 
trada  de  la  ensenada  de  Mataiiambre.  La  costa  en  sus  in- 
mediaciones es  cenagosa  y  está  cubierta  de  la  yerba  que 
en  el  pa¡:i  llaman  macio,  creciendo  algunas  palmeras  á 
corta  distancia  de  la  orilla.  J.  de  Cieofuegos. 

Gordas,  (canal  de  las)  Pequcílo  canal  de  dos  bra- 
zas de  fondo  al  S.  de  la  isla,  entre  el  bajo  de  cayo  de  Am  - 
bar  y  otro  que  aparece  á  algunas  leguas  al  B.  del  de  Mata- 
Hambre.  Tiene  su  dirección  al  E.  N.  R.  Prov.'  Marit.»  de 
la  Habana.  Dist.»  de  Batabanó. 

Gordeta  de  Afuera,  (punta)  Sobresale  en  la  costa 
del  S.,  es  baja  y  cubierta  de  manglares,  como  á  dos  millas 
Y  frente  al  Cayo  Blanco  deSasa.  El  canal  intermedio  mide 
42  brazas.  J.  de  Saocti-Splrítus.  Prov.*  Maríl.*  de  Tri- 
nidad. 

Gordo,  (cato)  Cayuelo  aue  se  presenta  junto  al  estremo 
meridional  del  delcacal  y  del  mismo  b.ijo  do  Sagua  la  Gran- 
de que  abre  entre  este  cayo  y  los  del  Rabiahorcado  hasta 
la  bahía  de  Sagua.  Tiene  inmediato  otro  cayo  aun  mas 
pequeño  y  avanzado  al  S.  J.  y  Disf.»  Marit.»  de  Sagua  la 
Grande. 

Govea.  (caserío  de)  Está  situado  en  la  estremi- 
dad  N»  E.  del  partido  de  San  Antonio  de  los  BaQos  y  J.  del 
mismo  nombre,  en  terreno  llano  y  saludable,  junto  á  la 
orilla  izquierda  del  rio  Govea,  á  poco  mas  de  2  leguas  pro- 
vinciales al  N.  E.  de  la  villa  cabecera,  á  1  V»  al  S.  O.  (le  la 
ciudad  de  Santiago  de  las  Vegas,  y  á  poco  mas  de  mediado 
ia  estación  llamada  del  Rincón  en  el  ferro-carnl  de  la  capital 
á  Güines,  desde  la  cual  arranca  el  ramal  que  desde  ella 
se  destaca  para  Sin  Antonio  y  Guanajay.  Reducido  hoy  á 
seis  pobres  viviendas  con  una  taberna  tienda  mista  sobre 
el  antiguo  camino  do  Santiago  á  San  Antonio,  contaba  en 
el  pasado  siglo  mas  de  ciento,  habitadas  por  los  vegueros 
que  cultivaron  junto  á  las  maréenos  del  rio  muchas  vegas, 
cuyas  cosechas  llevaban  á  la  factoría  de  la  capital.  Tuvo 
también  su  iglesia  rústica,  y  todo  empezó  á  decaer  y  aun  á 
desaparecer  desde  que  abandonó  el  cultivo  del  tabaco  en 
1770  á  estos  terrenos  para  trasladarse  á  los  de  la  Vuelta 
Abajo  y  de  Pinar  dol  Rio.  Los  datos  de  4858  censignaron 
á  este  pequeño  caserío  por  todo  vecindario  28  inJividuos 
de  toda  edad,  sexo  v  condición,  ocupados  en  la  agricul- 
tura, en  el  torcido  del  tabaco  y  en  ia  esplotacion  de  una 
taberna  tienda  miela. 

Gracias  ó  Gracias-á-Dios.  (rio  de)  Con  este  nom- 
bre se  conoce  generalmente,  así  en  el  territorio  de  ia  ha- 
cienda de  Monte  Oscuro  comeen  la  de  Montalvan,  al  rio 
de  Nuevitas. 

Gramales.  (loma  de)  Se  levanta  entroncándose  con 
otras  muchas  en  terrenos  de  la  hacienda  de  su  nombre  y 
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del  Jobo.  Forma  parte  de  las  sierras  de  los  Órganos,  cuyas 
fhigosidades  ocupan  el  N.  O.  de  la  J.  del  Pinar  del  Rio. 

Granadillo.  fcASERio  t  embarcadero  del)  Eslá  en 
el  partido  del  Calabazar.  J.  deSagua  la  Grande,  á  la  orilla 
derecha  del  estero  y  rio  Caonao,  en  el  punto  mismo  en  que 
está  el  embarcadero  llamado  tambienae  Granadillo.  Com- 
pónese  de  algunas  casas  y  almacenes  de  depósito  sobre  un 
sucio  hi\medo  y  algunas  veces  anegadizo,  con  un  pequeño 
muelle  para  la  carga  y  descarga,  líl  embarcadero,  desde 
que  se  habilitó  este  puerto  para  el  comercio  de  cabotage, 
es  bastante  frecuentado,  y  está  á  dos  leguas  de  la  emboca- 
dura del  estero.  Residen  en  esto  punto  unos  30  habitantes 
de  todas  edades,  sexos  y  condiciones. 

Oranadülos.  (estero  t  ensenada  de  los)  Abro  en 
la  parte  de  la  bahía  de  Nuevilas  titulada  Ensenada  do  los 
Granndillos,  en  el  cortorno  meridional  del  puerto,  oslcn- 
diéodose  sobre  una  l<^gua  por  enlre  manglares  con  15  va- 
ras de  ancho  y  tres  de  profundidad.  Le  forman  los  derra- 
mes del  rio  de  Garda.  J.  de  Nuevitas. 

Oranadülos.  (loma  de  los)  Cadena  de  alturas  que 
se  esticude  liácia  el  N.  E.  por  los  limites  de  los  territorios 
de  Biiriai.  Tacajo  y  Bañes;  entroncándose  al  N.  con  las  lo- 
mas de  los  Berros,  al  S.  con  las  de  Bijarrú,  y  al  O.  con  la 
serie  de  cerros  que  se  destacan  desde  el  Galano,  al  Pilón  y 
Rancho  Nuevo.  En  la  falda  septentrional  de  las  lomas  de 
Granadinos  nace  el  Bariai,  y  en  la  meridional  alg^no^' 
riachuelos  que  desaguan  en  el  puerto  de  Bañes.  Pertene- 
cen al  grupo  de  Maniaboo.  J.  de  Holguiu. 

Orando,  (lagpna)  Con  este  titulo  coloca  una  estensa 
laguna  el  mapa  de  Vives  en  el  partido  de  Yarigúa,  comuni- 
cándola un  derrame  con  el  rio  del  mismo  nombre,  co  la 
J.  de  las  Tunas. 

Orando,  (laguna)  A  la  izquierda  del  rio  de  San  Pe- 
dro, con  el  cual  comunica  por  medio  de  un  derrame.  J.  de 
Puerto-Príncipe. 

Orando,  (laguna), En  el  partido  de  San  Juan  á  la  iz- 
quierda del  rio  Jobabo.  J.  de  Puerto-Principe. 

Orando  ó  do  Moren,  (laguna  de)  Vasto  estero  en- 
lre la  costa  septentrional  y  la  inmediata  isla  de  Turiguanó, 
que  se  estiende  como  4  leguas  al  E.N.  E.  con  una  anchu- 
ra do  dos,  de  tan  corta  profundidad,  que  por  donde  mas, 
apenas  mide  la  sonda  dos  brazas,  con  fondo  cenagoso  y 
blando  y  aguas  saladas.  Abunda  en  toda  clase  de  peces,  de 
reptiles,  anfibios  y  caza  acuática.  La  infestan  caimanes  y 
tiburones,  y  no  escasca  en  peces  de  los  mas  notables  como 
el  manatí,  la  cubera  y  el  pargo.  Esta  laguna  está  sub- 
dividida  en  tres  ó  cuatro  que  comunican  entre  si  por  este- 
ros de  poco  fondo  entre  cayos  poblados  de  manglares  é  in- 
habitables, de  los  cuales  conserva  el  nombre  de  Grande  la 
porción  mayor  que  comunica  por  el  N.  O.  con  el  estero 
amplio  que  por  el  O.  separa  de  la  costa  á  la  isla  de  Turi- 
guanó. También  por  el  O.  se  encuentra  la  laguna  ó  estero 
de  las  Lizas;  y  tampoco  distan  mucho  de  la  de  Morón  ó 
Grande,  las  llamadas  Laguna  Redonda  y  Laguna  Larga  ro- 
deadas de  manglares,  aun  mas  es[)esos  que  las  que  circuyen 
á  la  de  Morón  a  la  cual  nos  referimos.  Su  principal  sali- 
da la  forma  hacia  la  laguna  Redonda  el  nombrado  Estero 
del  Medio,  que  comunica  directamente  con  la  abertura  me- 
ridional de  la  boca  de  la  Yana  á  la  cual  se  llama  en  la  co- 
marca Boca  de  la  Ciénaga.  Abre  sobro  la  laguna  Grande  ó 
de  Morón,  entre  otros  esteros  menos  importantes,  el  que 
nombran  del  Júcaro  ó  de  Morón  al  E.  de  la  baja  y  cena- 
gosa Punta  Gof da;  y  que  con  su  contorno  pertenece  al 
partido  de  Morón.  Prov.»  Marit.*  de  San  Juan  de  los  Re- 
medios. J.  de  Sancti-Spiritus. 

Orifa.  (la)  Pequeña  ensenada  que  se  forma  en  la  cos- 
ta occidental  del  golfo  de  Guaniguanico ,  en  la  ribera  ce- 
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nagosa  de  la  hacienda  del  mismo  nombre  que  radica  en  el 
partido  de  Guano.  J.  de  Pinar  del  Rio. 

Ouá.«aEsIenso  part.<>  de  3.«  clase  de  la  J.  deMao- 
zanillo,  que  mide  mas  de  64,000  caballerías  de  super- 
ücie.  Limita  por  el  N.  con  el  part.«  de  Yara  por  toda  la 
corriente  del  Gibacoa;  por  el  S.  con  el  del  Portillo  y  por 
el  O.  con  el  de  Vicana  y  el  m3r.»ASPECT0  del  terÚto- 
Rio.sa-Rste  pintoresco  part.»  tiene  dos  partes,  una  llana  y 
otra  de  montanas.  AqueHa  es  fértil  y  buena  en  una  cuarta 
|)arte,  bajn  y  anegadiza  en  otra  y  cubierta  de  bosques  eo 
las  dos  restantes.  El  color  de  sus  terrenos  e^  bermejo  en 
general.-«MONTAÑAS.«-Adeinás  de  la  Sierra  Maestra,  en 
cuyas  eminencias  están  lo>  limites  cor:  el  part.»  del  Por- 
tillo, se  destacan  de  ella  como  estribos,  roultitnd  de  lo- 
mas que  se  estieiiden  á  toda  la  región  central  del  parí.*, 
distinguiéndose  entre  las  pertenencias  de  e^  cordillera 
las  lomas  llamadas  de  Lima,  de  la  Estrella,  del  Morro 
de  la  Vieja,  Curamagüey,  Laneros,  Jobo,  Limoncilo,  ei 
Temblor,  el  Palmar,  el  Mulato,  Burro,  Panamá,  Jenjibre, 
Jubal.  el  Diablo,  el  Quitasol  y  otras.  Áridas  estas  alturas 
y  soladades,  están  pobladas  de  gran  abundancia  de  árbo- 
les, principalmente  de  cedros,  caobas,  pinos,  fustetes, ele. 
Todas  presentan  méselas  y  cuevas  apenas  conocidas. 
— BOSQüES.^Dos  parles  del  part.o  están  ocupadas  por 
Dosques  cerrados  que  apenas  se  aprovechan  por  lo  eos- 
loso  de  la  estraccion  de  sus  maderas.  Los  mejores  es- 
tán en  terrenos  realengos.adXBANAS.aLas  de  Cayajacas. 
Aguace,  Guá,  Limones,  Sabanilla  del  Arrovo-Hondo,  del 
Rosario  y  Sm  Lorenzo,  de  la  Sai^a  y  la  de  los  Jo- 
bos. Son  todas  firmes  escepto  la  llamada  Grande,  que 
es  cenagosa  y  de  gran  esteusion.««Rios.=«El  Tana  que 
limita  al  part.»  con  el  de  Vicana,  desde  su  embocadura 
hasta  su  confluencia  con  el  Job  por  el  cual  continúa  di- 
cho limite  hasta  su  nacimiento,  en  la  loma  de  la  Estrella, 
lil  G«iá  que  atraviesa  al  part.°  de  N.  á  S.  recogiendo  mul- 
titud de  arroyos.  El  Gibacoa  al  cual  afluyen  varias  comen- 
tes. El  rio  de  Lorenzo  ó  de  Lorenzo  Diaz,  que  baja  de  la 
sierra  y  se  reúne  al  Guá  hasta  la  hacienda  Yuraguana  for- 
mando el  estero  de  este  nombre.  El  Sabanilla  que  baja  de 
la  Sabanilla  y  se  reúne  al  Guá  por  el  Maregal.  El  Limones 
que  baja  de  la  Sierra  Maestra  y  se  reúne  al  Guá  en  el  corral' 
Limones-abajo.  El  Bayateque  baja  del  cerro  de  la  Vijia  ca 
el  Pontón  y  vacia  en  el  Limones.  El  Guabeje  que  baja  de 
otro  estribo  de  la  Maestra  y  desagua  en  el  Guá.  El  Ar- 
royo Hondo.  El  de  Cayajacas  que  baja  de  la  Vieja  y  en- 
tra en  el  Lorenzo  Diaz.  El  de  Palacios  que  baja  de  (a 
loma  del  Jagüey  y  se  derrama  en  las  tierras  de  Jesús  Ma- 
ría, formando  sus  aguas  los  arroyos  Piedra  y  Virote, 
afluentes  insignificantes  del  Cayajacas.  Iil  arroyo  que  cor- 
re por  la  hacienda  de  Santa  Lucía  va  á  derramar  en  el  Cava- 
jacas.  =ciénagas. «Las  de  Camacho,  Gutiérrez,  el  Cercado 
y  Limones.  Las  do  Gutiérrez  y  Limones  son  permanentes 
y  las  demás  se  secan  parte  del  aiio.  Abundan  en  peces  y 
son  buenas  sus  aguas;  las  dos  primeras  son  bastante 
profundas.  Las  de  los  Jobos,  del  Fraile,  del  Infierno,  dd 
Cordero,  el  Caííadon  y  Antoñuelo,  todas  tienen  aguas 
abundantee.  El  Cafiadon  de  tas  Calabazas  se  seca.  Estas 
ciénagas  ó  pantanos  crian  mucha  pesca,  tortugas  y  caimanes. 
=cosTA.««Se  calcula  en  6  leguaá  la  costa  que  se  estieude 
enlre  las  bocas  del  Tana  y  el  Guá.  Es  de  litoral  lleno  de 
manglares  y  uberos,  y  en  algunas  partes  cenagoso.  Abun- 
da en  pesca  la  mar  inmediaia,  cuya  sonda  es  tan  baja  qoc 
á  3  millas  de  la  orilla  foIo  tiene  unas  3  brazas.  DesdeCam- 
pechuelo  hasta  la  punía  del  Martillo,  en  Vicana,  corre  un 
arrecife  á  unas  500  varas  de  la  costa,  en  la  cual  se  pre- 
sentan los  accidentes  litorales  designados  en  su  lugar  cor- 
respondiente en  el  articulo  de  la  J.==producciones  anima- 
LES.BsSo  encuentran  en  los  bosques  jutias  y  perros  jibaros 
y  las  aves,  insectos,  reptiles  y  demásanimales  son  los  comu- 
nes á  los  demás  territorios  de  la  isla.«=acAMiNos.«=Los  de 
este  antiguo  part.^  son:  el  de  Vicana  á  Bayamo  v  Santiago 
de  Cuba:  el  camino  llamado  de  Santo  Domingo  ó  de  Guá  y 
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Vicana,  qne  se  dirige  á  Mannnüfo.  Et  del  Portillo  qne  se 
desprende  t^el  primero  enCayajacas,  y  atraviesa  á  la  sierra 
cruzando  el  brazo  dol  Job.  Hl  camino  llamado  de  la  costa, 
se  desprende  del  paso  de  Santo  Domingo,  atraviesa  al  6uá, 
la  laguna  de  Gural,  el  Lorenzo  Díaz  y  el  Job,  pasando  por 
los  hatos  Vuraguana,  Buena  Vista,  Lorenzo  Diaz,  Guaragua- 
co  y  las  Muchachas,  y  por  último,  el  camino  del  halo  Cao- 
bas.»PUENTes. «Existe  un  puente  en  mal  estado  sobre  el 
Gihacoa,  otro  sobre  el  Arroyo  Hondo,  en  el  primer  camino; 
y  otro  sobre  el  Cayajones.  El  segundo  fué  construido  on  1 8i8 
con  horcones  y  mrideras  duras  á  costa  del  vecindario;  el  ter- 
cero lo  fué  en  i  841 .  Kn.cl  paso  de  Sanio  Domigo  se  constru- 
yó también  olro.«=AGRicüLTiinA.«»'.isie  territorio  e>  princi- 
pahneute  (^nadero  conteniendo  uíias  ^0,000  cabezas  de  ga- 
nado de  lod;^  especie,  y  de  ellas  19, OJO  vacunas.  TiOne 


hü  peqfieffo  ingento  y  «n  traplelie  que  mneleii  la  eaffa  de 

tinas  46  caballerías  sembradas,    cerca  do  dos  de  café, 
40  haciendas  de  cria  y  ceba,  un  potrero,  y  unas  400  es* 
lanciüs  de  labor  y  vegas  con  mas  de  2,700  colmenas  que 
producen  sobre  500  ars.  do  cera  anuales»  recogiéndose 
en  aquellos  predio?  maiz,  plátanos  y  casi  todos  los  de- 
más productos  agrícolas  de!  país   No  conteniendo  este, 
part.o  ninguna  población  reunida,  el  punto  que  le  sirve 
de  cabeza  y  de  residencia  á  su  capitán  pedáneo,  e^  un 
peqnoQo  grupo  de  tres  viviendas  separadas  en-  la  antigua 
íiacienda  de  Guá,  cerca  del  curso  superior  del  rio  del 
mismo  nombre.^ Para  los  demás  detalles  de  su  población  y- 
riqueza  agrícola  é  industrial,  acompaiUmoa  los  siguientes 
esudos  oorrúspondieates  al  aQp  4858. 


PARTinO  DE  GüÁ.  Jurisdicción  de  Mnnisnillo.  Departamento  Orienial.  Población  clasificada  por  sexos 
estado,  oaupndones,  nataralídad,  edades,  casias  y  condición,  pueblos ,  fincas  y  establecimiento*  donde 
se  halla  distribuida,  ganado,  carruagcs,  establecimientos  y  clase  de  ellos^  con  otros  datos  referentes  i  la  ri- 
queza agrícola  é  industrial. 


CLASES 


CONIíiaOMES. 


Blancos 

iColoDot  asiáticos. 

3  V  Emancipados.. 


Totales. 


CENSO  DE  POBIíACIOnr. 


CIíASIVIOAOIOH  FOB  8BX08  Y  3EDADX8. . 


VARONES. 


13 

103 
8 


185 


127 
13 


328 


151 


158 

1 


254 


165 
31 


541 


202 


81 


12 


1026 
TO 


HEMBRAS. 


1760  228 


160 
11 


S56 


61 

105 


166 


141 


240 

2*6 
85 

13 


554 


153 


sri 


19 


874 
81 

> 
15 


1599 


TOTAI. 


1254 

1900 
151 

» 
54 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  FUÁ  POR  ESTADOS. 


CLASES 

Y 
CONDICIONES. 


Blancos 

Colooos  asiáticos 

g  /Libres.  .  .  1  P*^^°»- 
o  .  «  VICO.     .  I  nioj.(.nQs 

S  i  Esclavos..    P*^^°»-  • 
a  \Einancipado8 

Total 


VARONES. 

^ 

HEMBRAS. 

^'   ""^ 

TOTAL. 

solteros. 

casados. 

viudos. 

solteras. 

casadas. 

viudas. 

435 

184 

6 

434 

184 

11 

1,254 

» 

» 

» 

> 

» 

a 

» 

768 

248 

15 

613 

243 

18 

1,900 

52 

15 

3 

61 

15 

5 

151 

» 

j» 

9 

> 

» 

» 

9 

89 

p 

9 

15 

9 

9 

54 

> 

» 

9 

i> 

» 

» 

9 

1,294 

442 

24 

1,123 

442 

84 

8,859 

míviRo 

de 

matrimonios. 


184 

248 

15 


442 


4ÍÍ 
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DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLAaON  EN  LAS  POBLAaONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 

T 

CONDICIONES. 


Rlaoeoi. 

Colonos  asiáticos.. . 

8  ^Libres...  JPa^-'ioB.. 

S  j  Esclavos. 
^  ^Emancipados. 


Totales. . , 


En  po- 
blación. 


En  inge- 
nios. 


En  ca- 
fetales. 


En  ha- 

de  crian- 
za. 


116 
4 


880 


10     18 


En  yo- 
gas. 


185 

444 

8v) 


681 


92 

4-Is 
87 


561 


En  es- 
tancias. 


140 

450 
83 


119 

839 
87 


628  Sin 


En  otras 
fincas. 


I 


En  útroA 

cimient.' 

rurales  é 

indus 

tríales. 


43 


TOrAL 


10» 

70 

» 
89 

» - 


DistribiieioH  por  edades  en  tre$  periodos  de  la  población  qne  reside  en  la  demarcación  del  diMtrUo  pedáneo. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


Gn  ingenios 

Bn  haciendas  de  crianza 

Bn  potreros 

ISn  vegas  de  tabaco 

Ku  esUmcias 

Bn  otros  establecimientos  rurales 
industriales 


BLANCOS. 


99 

2 

61 

49 

93 


Totales.. 


CLASES  DI  LAS  FtNCAS. 


Bn  ingenios 

En  haciendas  de  crianza 

Rn  potreros 

Kn  vegas  de  tabaco 

Bn  estancias 

Bn  otros  establecimientos  rurales  é  in- 
dustriales  


VAROTIBS. 


140 

2 

109 

84 

19 


856 


14 

» 
9 
7 


80 


2 
253 

4 
185 
140 

41 


625 


O 


1 

116 

2 

'48 

78 

86 


271 


5 
152 

4 
41 
95 

18 


815 


8 

O) 

•o 

(O 

Q 


20 

1 
8 
11 

8 


43 


629 


Totil 

dt 

blancos. 


8 

MI 

11 

277 

819 

96 


1,294 


PARDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


Totales. 


47 

2 

181 

173 


406 


VAROIIBS. 

niMBBAS. 

8 

8 

d 

cj 

8 

8 

fl^ 

2 

«0 

o 

2 

•g 

•S 

§ 

& 

•s 

« 

1 

& 

9 

> 

9 

» 

9 

a 

» 

61 

12 

120 

45 

48 

10 

108 

4 

» 

6 

8 

6 

1 

10 

2r70 

20 

474 

180 

iS8 

25 

463 

290 

22 

483 

119 

287 

20 

876 

2 

» 

2 

1 

2 

» 

8 

6a6 

54 

1,096 

848 

551 

se 

955 

Total  de 

pardos  7 

morenos 

libres 


9 

228 

16 

937 

816 

5 
""2ÍÓ5r 
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425 


Distribución  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


Bd  ¡n|?enio8.  • 

En  haciendas  de  crianza. 

¡En  potreros 

En  veg^as  de  tabaco. . . . 
En  estancias 


Totales. 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS. 


TAIOHBS. 


» 

27 

» 

7 

» 

> 

8 

m 

3 

» 

84 


27 

7 
» 
2 
3 


39 


5J 


2 

8 

1 

1 

1 

18 


15 


ToUl  de 
pardos  y 
morenos  es- 
clavos. 


29 

15 

1 

2 

6 


54 


Naturalidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  su  clasifica- 
ción por  las  naciones  ó  paises  de  que  procede. 


Nataralidad. 


Castilh 

CalaluDa 

Granada 

Galicia .  •  .  • 

Valencia  ........ 

Sania  Cruz  de  Tenerife. 

Palma ".  . 

Lanza  role .  . 

Bayamo 

Holguin 

Jiguani 

Puerto-Principe.  .  .  .  . 
De  6U  jurisdicción.  .  .  . 

Tolal  .  .  .  .  , 


Varo- 
nes. 

Hem* 
bras. 

TOTAL. 

4 

m 

4 

3 

» 

3 

n 

2 

i> 

4 

» 

t 

» 

4 

n 

4 

0 

4 

4 

462 

454 

343 

3 

4 

42 

6 

48 

•          4 

3 

7 

435 

465 

900 

Ü25 

629 

1,254 

Destinos  y  oficios  que  ejercen  las  110  personas  blancas  y 
las  4 ,233  de  color  libres  desde  la  edad  de  ^  taños  arriba 


Destinos,  oficios  ú  ocupaeiones. 


Blancos 


Del  comercio 

Criadores 

Mayorales  de  ingenio. 

Zapateros 

Labradores 

Nífiosde42aQos.  .  . 


ToUl. 


Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros 

Niñas *de  42  afios 

Dedicadas  i  sus  quehaceres  domés- 
ticos 


Total  general , 


De  color 


23 

454 

4 

4 

499 

247 


625 

45 

3 

2 

237 

342 


77 
4 
» 

606 
442 


4,494 


4,096 

29 

47 

20 

406 

482 


2,U50 


TOTAL. 


23 

234 

2 

4 
805 
659 


Pueblos,  caseríos,  carruages,  ganado,  fincas  y  estableció 
mientes  de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 


Numero  de 


da 


Tabla  y  teja 

Tabla  y  guano 

Embarrado  y  guano. 

Guano  y  yagua  ó  yagua  y  guano  solo. 


Garroages. 


Carretas. 


4,721 

44 

20 

22 

643 

855 


Cabezas  de  ganado. 
De  tiroj  carga  y  dt  Mentar. 


Bueyes 

Caballos  y  yeguas. 
Muios  y  muías  .  • 


4 

8 

40 

469 


48 


400 

462 

2 


D0  toda  upeUu. 

Toros  y  vacas 44,068 

Añojos 5,443 

Asnal 9 

De  cerda 5,047 

Cabrío ,  .  .  .  30 

Fincas  y  estableeimientos  rurales  é  industriaies  de  todas 
clases. 


De  crianza 

Ingenios  y  trapiches. 

Potreros 

Estancias 

Vegas  de  tabaco .  .  . 
Tiendas  mistas. .  .  . 


404 
2 

4 
466 
224 

48 


Producciones  agrícolas  é  industriales  en  nn  año. 
Arrobas,  azúcar. 


Blanco.  .  . 
Quebrado. 
Mascabado. 
I  Cucurucho  rapadura. 


J¿¿J¡2|  Bocoyes  miel  de  purga 


55 
464 
70 
40 
25 


424 
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Eje  café 406 

De  algodón 6 

Desagd t 

De  arroz 490 

De  fríjoles 49 

Qe  cera 507 

De  queso tdi 

De  maíz ,  .  .  .  .  4 ,050 

Barriles  de  miel,  abejas 90 

Número  de  colmenas 2,720 

CargaB. 

0e  tabaco 650 

De  plátanos 4,500 

De  viandas í,000 

Caballerías  de  tierra  en 

Cultivo. 

Decafia 46 

De  café ^*U 

De  algodón V, 

De  sa^ú V. 

De  arroz 9 

De  plátanos 4OHV4 

Pies  de  ídem 42,200 

Semilleros 44 

Número  de  malas  de  café ité 

Número  de  matas  do  algodón. .  ...         490 

Pastos  artificiales 54 

Pastos  naturales 6,499 

Bosques  ó  montes 39.942 

Terrenos  áridos 47,485 

Total  superficie  en  cabailerias  de  tierra .  .  .  .  64,089 

KOTAS.  No  bay  cafetales  ni  colmenare»,  sino  alRTunaa  mata? 
y  eolmenas  que  sirven  para  el  coDSumo  sNo  hay  alambiques  ni 
se  fabrica  a^uardipnte.sEn  1658  se  contaban  unos  l,8]0patos, 

2,1^  gallinas,  y  4,220  pollos  comunes.sEí  nümeio  decabaliof:, 
yesruas,  mulos  y  muías  de  tiro  y  de  carfra  son  producidos  en 
el  pais.s.Igualmente  el  ganado  es  todo  indígena. 


Guá.  (caserío  de)  Es  un  giupo  de  pocas  chozas,  de- 
pendientes de  la  hacienda  (!e  su  nombre  á  orillas  del  rio 
Guá,  uno  de  los  afluentes  del  Gibacoa,  y,  por  lo  apartados 
que  están  entre  si,  no  merecen  que  se  las  considere  como 
población  reunida.  En  una  de  esas  viviendas  resido  el  ca- 
pitán pedáneo  del  part.»  del  mismo  nombre  de  ia  J.  de 
Manzanillo;  y  en  otra  hayiina  escuela  de  primeras  letras 
para  varones  costeada  por  los  alumnos  que  de  las  estancias 
y  demás  fincas  inmediatas  concurren  á  ella.  Está  este  rús- 
tico caserío  en  sitio  llano,  siendo  bastante  fértiles  sus  inme- 
diaciones por  la  multitud  de  arroyos  y  otras  corrientes  r^ue 
las  riegan.  No  podemos  fijar  su  vecindario  porque  en  nin- 
guno ae  los  dalos  oficiales  que  hemos  consultado  viene 
sefíaiadocomocaserlo.  Dista  4  leguas  provinciales  ais.  S.  E. 
de  Vicana,  7  al  S.  del  caserío  del  Zarzal,  9  en  la  mis- 
ma dirección  del  de  Yara,  y  otras  9  casi  al  S.  de  Manza- 
nillo. 

Guá.  (rio  de)  Corriente  bastante  caudalosa,  cuyos  na- 
cimientos se  hallan,  el  uno  en  la  loma  de  ia  Caridad  de  la 
Mota,-y  el  otro  con  el  nombre  de  Rio  Chiquito  del  Portillo, 
procede  de  la  loma  Juana  Arriba  en  la  Sierra  Maestra.  De 
esta  baja  el  rio  por  la  vertiente  boreal  hasta  que  lleua  á  las 
tierras  de  las  haciendas  del  Auxilio,  la  Ermita  y  Guá,  don- 
de empieza  á  orillar  á  las  vegas  de  los  mismos  nombres,  si^ 
^e  al  N.  por  tierras  de  otras  haciendas  del  part.*  de  Guál 


hasta  qne  confluye  en  el  Gibacoa  y  engrosado  con  esta  cor- 
riente sigue  al  O.  como  dos  leguas  y  cuarto  hasta  el  mar,  en 
donde  desemboca  por  dos  ó  tres  largos  brazos  que  forraaB 
una  delta  cenagosa  de  una  legua,  separan»lo  al  tftrritorío  de 
la  Seiba  del  de  Guá,  sin  rojear  otra  hacienda  que  la  titulada 
Pía  de  Piedra  en  aqiiol  pari.«  Hasta  este  punto  es  nave- 
gable por  lanchas,  subiémlole  corriente  arriba  las  roams 
hasta  9  millas.  En  el  resto  de  su  curso  sus  aguas  son  pota- 
bles, su  le(  ho  inferior  es  fangoso  con  intervalos  de  areiias 
y  el  superior  de  piedras.  Tiene  derrames  de  consideracio- 
nes en  épocas  de  lluvia,  principalmente  por  las  inmediacio- 
nes del  punto  de  la  costa  donde  desemboca.  Los  pasos  liñn- 
cipates  del  Guá  bon;  el  del  camino  del  Bayamo  á  Gui 
y  Vicana:  el  de  Guá  á  Manzanillo:  el  de  Santo  Domingo <'o 
el  de  Gibacoa:  y  el  del  camino  de  la  costa  que  también  se 
dirige  de  Vicana  á  Manzanillo.  Este  rio  caudaloso  recoge 
afluentes  muy  notables.  El  primero'» el  Lorenzo  Diazqoe 
baja  de  la  sierra  y  le  engrutísa  hacia  su  curso  inferior  for- 
mando en  su  confluencia  el  estero  navegable  cuoocido 
con  el  nombre  de  la  Ycraguana  en  lieiras  de  Sania 
María:  el  Cayajacas,  caudaloso  en  ciertas  épocas  del  aúo 
ruando  le  engruesa  la  corriente  que  baja  de  Sania  Lucia  y 
se  enriquece  además  cou  algunos  brazuelos  del  Virote  jf 
Piedras  y  algunos  derrames  del  arrovo  Palacios,  qne,  ta- 
jando de  la  sierra,  se  pierde  en  tierras  de  Jesús  María,  des- 
pués de  un  curso  de  4  */^  legua:  el  Limones  qne,  bajando 
también  de  la  sierra,  á  las  4  Vi  lepias  de  su  curso  se  reú- 
ne cou  el  Gná  por  la  derecha  al  bañar  las  lien  as  del  corral 
(le  Limones-abajo,  habiendo  recogido  ya  al  Rayate  que  luja 
del  Pontón,  cerrode  la  Vieja,  eslnbode  la  Maestra  y  corre 
%  legnas  al  N.  para  confluir  por  la  izquierda  con  el  Limo- 
nes: el  Gibacoa,  principal  afluente  del  Guá  que  puede  to- 
marse por  ia  corriente  principal  como  la  mas  recta  y  larga, 
si  bien  de  menos  caudal  ÍV.  su  articulo).  O.ros  mnchosar- 
royuelos  recoge  el  Guá  en  el  part.®  de  su  nombre  por  en- 
trambas orillas,  y  aun  el  mapa  de  Vives  indica  con  el  titulo 
de  Guarro  uno  mas  notable  aue,  bajando  de  la  siérrase 
une  al  rio  mucho  mas  abajo  ae  Guá;  corriente  no  espre- 
sada en  ningún  otro  de  los  documentos  que  tenemos  ala 
vista.  En  su  curso  infeiior  el  Guá  aumenta  su  anchunibasl^ 
t%  varas  en  algunos  puntos;  pero  su  boca  es  mas  estrecha 
y  su  lecho  pedregoso.  En  la  misma  parle  de  su  cuna,  co 
fas  grandes  mareas  de  octubre  á  diciembre  abunda  eo  lizas 
y  otros  poce?.  J.  de  Manzanillo. 

Qná.  (puKTA  DE  LA  BOCA  delI  Avauza  notablemente  al 
O.  mai-uando  la  boca  del  rio  de  su  nombre.  Corre  hasu 
ella  la  costa,  formando  la  ensenada  de  la  Majagua.  Part.* 
de  Guá.  J.  y  Dist.»  Marlt.»  de  Manzanillo. 

Guá.  (cayos  de)  Grnpo  de  dos  caynelos  inmedia- 
tos á  la' punta  de  la  embocadura  del  rio  Guá  y  que  corres- 
ponden á  la  costa  del  partido  del  mismo  nombre.  Hl  lla- 
mado Blanco,  qne  es  el  mas  meridioual  tiene  unamilUde 
largo  y  como  400  varas  de  ancho;  y  el  llamado  CorcoMo 
que  se  halla  mas  al  N.  ocupa  poco  mas  ó  menos  la  misma 
e:;tension  longitudinal  con  una  anchura  como  siete  vem 
mayor  que  la  del  otro.  El  primero  dista  una  milla  al  N.  0. 
de  la  punta  de  Guá  y  es  de  arenas  que  alternan  con  man- 
glares. El  segundo  como  á  una  milla  al  N.  E.  del  primero 
es  mayor  de  superficie  pero  todo  de  mangle  anegadizo.  En- 
tre estos  cayos  y  la  costa  de  la  ensenada  Campechuelo  que 
dá  paso  para  la  navegación  á  Manzanillo,  entró  el  cayoCo^ 
cebado  y  el  de  la  Perla  que  es  uno  de  los  de  Manzanillo, 
se  presenta  también  el  paso  general  mas  sondablc  y  im- 
plio  con  7  i\  S  brazas  en  toda  aquella  parte  del  derrotero 
de  la  costa.  J.  y  Dist.oMarit.ode  Manzanillo. 

Guabajaney.  Trio)  Corriente  de  escaso  caudal  que 
nace  al  pié  del  cerro  Galán  en  su  falda  boreal.  Corre  al  N., 
separa  al  territorio  del  Sao  Arriba  del  de  Bariai  y  vacia  eo 
el  part.ode  Fray  Benito.  Rex^oge  varios  afluentes  por  una 
y  otra  orilla  que  hs\Sr)  de  los  cerros  de  los  Ranchos  des- 
puofi  de  alravesarkM,  siendo  el  principal  ei  arroyo  del  No- 
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vilfo  que  bafla  á  la  hacienda  üamada  Giiabnjarx'y.  Ambas 
corrientes  atraviesan  al  camino  de  Baiiai.  J.  do  lloiguin. 

Guabasiabo  ó  San  Andrés.=:Part.«  de  3.»  clase 
déla  J.  iie  Hol^uin,  que  según  d-uos  olicialea,  es  el  mayor 
de  lodos  los  de  su  diáirilo.  Le  designan  con  35,^01  caba- 
llerías de  tierra  cuadradas  de  supLMfí'jie,  cálenlo  sin  duda 
equivocado.  Limiía  por  el  N.  con  la  J.  de  tas  Tunas  y  mu- 
cho mas  t;slensanuM)te  con  el  part.^^de  Maniabon;  por  el  O. 
con  la  misma  J.  de  las  Tunas;  por  el  S.  con  el  purt.<>  de 
Cacuoun;  y  por  hI  B.,  con  lo<  part.»  de  Tacamara  y  Fray 
Benito,  incluyendo  tleniro  desús  IíuiIIks  á  la  misma  ciu- 
dad de  lioiüuiU.aaASPECTODELTERRlTORIO.sBAccidenlado 

en  muchas  Toi'aÍidades,IVrtilizauduá  las  faldas  de  la  mayor 
parle  de  las  alturas  tas  comentes  quv)  le  riegan.  También 
se  encuentran  numerosas  sábanas  pedregosas  y  entera- 
mente estériles,  tanto,  que  la  mayor  parle  dn  su  gran  es- 
teuifiou  aparece  sioado  improducliva  «»uoNTAÑAS.a»OcA- 
paule  en  gran  parle  lomas  y  quebradas  dependencias 
del  [;rupo  de  Maniabon,  diciingniendose  principaimenlc  la 
loma  de  Piedra  Prieta,  las  del  Brenoso,  las  del  Custodio, 
Majuana  y  oíros  accidentes  montañosos.ssBOSQUES  ««La 
mayor  parle  de  sus  inmensos  bos<|nes,  aunque  sin  duda 
coulengau  id  mayor  criadero  de  maderas  de  la  isla,  e¿ián 
aun  sin  esplolar,  acaso  porque  son  de  corle  y  arrastre 
muy  difíciles.  De  CáIos  grandes  grupos  el  principal  es  el 
llamado  de  Maguano,  que  se  entiende  basta  la  hacienda 
de  S^m  Andrés  en  el  camino  de  San  Cristóbal  á  Holguin. 
9SÁBANAS.=La&  del  Purnio,  Uíía,  Guabasiabo,  San  An- 
drés, la  Hnirada  y  Aguará,  que  son  antiguos  bosques  que- 
mados con  algunos  espacios  cubiertos  de  arbustos  y  ma- 
l(*7.as.=iRios.s-«lil  Chaparro  recoce  por  la  derecha  al  que 
baja  de  las  lomas  del  BreHoso  y  loma  los  nombres  de  Ama- 
sabo  y  San  Andrés;  y  por  la  izquierda  al  de  Aguará  y  al 
arroyo  de  la  Florida,  hl  Guabasiabo,  utro  de  sus  iiQuenles, 
recorre  una  gran  eslension  de  este  pari.<>  y  sale  por  el 
territorio  de  Sau  Cristóbal  á  vaciar  eu  el  río  de  Marcos.  El 


Cocuyujin  también  nace  en  la  sábana  del  Pnrnio  y  surca  á 
este  part.o»  PRODUCCIONES  animales. «Muchos  perros 
montaraces  ó  jibaros  como  vulgarmente  se  los  nombra  en 
la  isla,  Julias  y  algunos  reptiles,  se  albergan  en  susespe- 
sos  y  estensos  bosques,  y  su  historia  natural  es  muy 
semejante  á  la  de  las  demás  demarcaciones  de  la  gran- 
de Anlilla.-*AGRicuLTURA.=s^Comprende  los  terrenos  de 
las  haciendas  de  las  Cuevas,  San  Andrés,  Guabasia- 
bo,  las  Cruces  Calderón,  Manos,  el  Hatillo,  Uña, 
Corral,  la  Entrada,  Juraguana,  San  Felipe  y  Santiago,  los 
Alfonsos,  Vedado,  Coberueias,  Amasabo,  San  Miguel  y 
otras  muchas  cuyos  terrenos  están  repartidos.  El  cuiíivo 
de  la  cana  introducido  hace  basiaules  anos  en  uite  pail.° 
ha  progresado  en  él  poco,  por  las  diliuultadesque  se  opo- 
nen á  la  esportacion  de  los  azúcares.  A  lines  de  4857  los 
8  pequeños  ingenios  ó  por  mejor  decir  Irapiebes,  que  «e 
contaban  no  conteniau  mas  que  25  caballerías  sem- 
bradas de  caña.  El  cultivo  del  café  ,  del  caiuio  ,  del 
algodón  y  aun  del  arroz  no  oxislian.  Su  principal  ri- 
({ueza  consiste  en  ganado  de  toda  especie,  esceplo  el  cabrio. 
De  las  cosechas  ordinarias  en  la  isla,  no  se  recogen  mas 
granos,  trutus  y  raices  alimenticias  que  las  necesarias 
para  el  consumo  desús  habitantes.  Este  territorio  aun  no 
se  ha  medido  ni  siquiera  computado  nunca  con  exactitud. 
No  tiene  ninguna  población  reunida,  estando  en  aquel  año 
lijado  su  piiuio  capital  en  el  centro  de  la  hacienda  de  Sau 
André;:,  donde  aparecen  algunns  viviendas  dispersas  en  el 
antiguo  ingenio  de  igual  nombre,  entre  dos  arroyuelos 
afluentes  del  Chaparro.  En  una  de  ellas  r^ide  el  capiían 
pedáneo.  Atraviesa  al  parl.<>  el  camino  de  la  ciudad  de 
Holguiu  al  caserío  de  Mamaboo  que  viene  por  la  loma  del 
Custodio  y  sigue  por  ios  corrales  y  haciendas  del  Pnrnio, 
San  Miguel,  San  Anilrés,  la  Entrada,  la  Canadá  de  Melo- 
nes y  los  Alfonsos  hasta  alravcsar  el  Chaparro-oLos  s¡- 
guienles  estados  detallan  la  población  y  riqueza  agrícola  é 
industrial  do  este  Parl.^en  4858. 


PARTIDO  DE  GÜADASIABO.  Jurisdicción  de  Holguin.  Departamento  O rientaL  Población  clasificada  por  sexos, 
estado,  ocupaciones^  naiuraLídad,  edades,  castas  y  condición,  pueblos  y  estabiecimientos  donde  se  halla 
distribuida,  ganado,  carruayes,  establecimientos  y  clase  de  ellos^  con  otros  dalos  referentes  d  la  riqueia 
ayríeola  é  iñéatitiaL 


Blancos* 

Coloaos  aBiáticoB. . 

I  j  I  I  morco. 

,     1  lao^i.   y  moren. 
^  fi  \  Emancipados. . 

!       Totales j  255 


CENSO  DE  POBLACIÓN. 


CIíASlFICACION  FOB  SEXOS  7  3BDAD1CS. 


TOAIO   II. 


54 
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CLÁSinCACION  DE  LA  POBLACIÓN  FUÁ  POR  ESTAHOS. 


CLASES 

COPÍÜICIONES. 


RlancoR , 

Colonos  asiáticos 

«/Libres.,  .(pardos.. 

2  i  ^*"»'==*'  •    morenos., 

3  Esclavos.    Pf,^,^^^^^^^ 
„  f  morenos. 

a  ^Emancipados 


Totales. 


VABOÍíESp 

^ 

H^HSnAS. 

^ _. 

SOltéTOfí. 

CQSadog, 

viudos. 

8olU*rjie. 

r^asadatí. 

viudas. 

1,591 

TSO 

50 

2,0!» 

750 

86 

U4 
101 
38 
263 

» 

8 
10 

4 
15 

• 
2 
S 
2 
3 

140 
72 
54 

114 

» 

8 
10 

4 
13 

» 
1 
2 
» 
3 

* 

» 

* 

» 

» 

» 

2,137 

W7 

60 

2,405 

787 

42 

5,202 

80' 
l»8 
1U2 
413 


6,218 


750 
• 

8 
10 

4 
15 


787 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 

T 
CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  asiáticos 

|/ubres...{pf;Xv.::: 

S    Esclavos.{P„-t^¿¿::; 
a  ^Emancipados . . . 


Totales.. 


En  po- 
blación. 


En  inge- 
nios. 


60 

• 
8 
10 
8 
106 


102 


103 


En  lia- 
ciendas 
de  crian- 
za. 


400 

18 
i'O 
12 
15 


465 


420 

17 
12 
10 
14 


473 


En  po- 
treros. 


83 


52 


En  sitio ^ 

de 

labor. 


1697 

98 
C2 

6 
98 


1961 


2218 

lío 

39 

28 
50 


2471 


En  es- 
tancias. 


100 
10 

m 


122 


70 


En  otras 
fincas. 


54 


30 


99 


31 


2391 

154 
IH 
44 

281 


2384 


2811 
119 

VA 


3234 


Distribución  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DE  LAB  FINCAS. 


BLANCOS. 


TAftOüSS. 


En  iní^enios 

En  liacienüas  de  crianza 

Kn  potreros 

Eq  Teg'as  áis  tabaco 

En  sittoR  de  labor 

En  estancias 

En  las  relatantes  fincas  rurales 

Kn  otios  establecimientos  rurales  é  in- 
dustriales  


Totales I   1,0 


8 


15 

40 

100 

280 

13 

17 

2 

3 

911 

741 

30 

60 

12 

18 

10 

40 

1,202 


5 

20 

8 

1 

42 
10 

» 

10 


60 

430 

38 


1,699 
100 
30 

60 

~2isr 


o 
•o 


15 
68 
10 

1 

921 

15 

4 

2 

1,036 


300 
28 
2 
1,232 
45 
10 
11 


S 
o 
•o 


5 
52 
2 

• 

15 
» 
2 

1 


40 

420 

40 

3 

2,218 

6Ü 

16 

14 


2,811 


Total 

de 

blancos. 


100 

78 

9 

8,415 

160 

46 

74 
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Distribución  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLA9BS  DE  LAS  FINCAS. 


Bn  ingenios 

Ka  haciendas  de  crianza. 

ÍEd  potreros 

iRn  sitios  de  labor 

En  esurcias 

Kn  las  restantes  Ancas  rurales 

gn  f>tro«  establecimientos  1  Urales  é  in- 
dustriales     


PARi>OS  Y  MORENOS  UBRES. 


4 
10 

3 
10 

6 

4 

3 


Totales . 


100 


12 

25 

6 

•78 

r¿ 

6 
6 


145 


8 


8 

I 

12 
2 
2 
1 


•23 


d 

I 


18 
88 

10 

360 

20 

12 

10 


2 
9 
2 
51 
8 
2 


e» 


«o 


4 

18 

8 

121 

4 


156 


I 


Total 

de  pardos  y 

morenos 

libres. 


1 
29 

6 
159 

8 

5 

8 


233 


25 
ff7 
16 
335 
28 

n 

18 


501 


CLASES  DE  LAS  FTTÍCAS. 


Rn  insrenios 

Rd  haciendas  de  crianza 

En  potreros 

En  vefras  de  tabaco 

^Bn  litios  de  labor 

En  estancias. ...  .....   

En  las  restantes  fincas  rurales 

En  otros  establecimientos  rurales  é  in 
dustriales 


PARDOS  Y  MOnHTíOS  ESCLAVOS, 


Totales.. 


TAaOlfSS, 

BEUliaAi, 

-^^ — I 

1 1  _         —  ^ 

F --^ 

^'^ 1 

~ 

r --^ 

oí 

S      ■ 

8 

cw 

ú 

8 

a 

jO 

4 
o 

■o       ' 

4 

o 

Cj 
'O 

Oí 

a 

1 

20 

80 

14 

114 

6 

45 

5 

56 

1 

18 

2 

27 

10 

12 

2 

2) 

18 

n 

» 

35 

3 

.     2 

1 

6 

» 

2 

» 

2 

» 

1 

> 

1 

25 

% 

3 

104 

53 

25 

» 

18 

» 

2 

o 

2 

» 

2 

> 

2 

3 

9 

» 

12 

3 

4 

2 

9 

1   « 

20 

1 

29 

4 

8 

2 

14 

81 

224 

20 

825 

79 

99 

12 

180 

Total 

de  pardos  y 

morenos 

enclaves. 


ITO 

51 

41 

3 

182 

4 

21 

43 


515 


naturalidad  de  la  población  blanca,  ósea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  países  de  que  procede. 


Naturalidad 


Canaríns 

Aslurias. 

Castilla  la  Vieja 

Vizraya 

Navarra 

Anilaliieia 

CataUína 

Santander 

ToUl 


Naturalidad. 


Suma  anterior.  .  .  . 

Santo  Doiitingo..- 

Manzanillo 

Habana 

San  Juan  de  los  Remedios  . 

Trinidad 

Sancti-S|)íriliis 

Puerto-Principe 

Cuba 

Bayamo .  . 

Las  Tunas 

Holguin 

Total 


Varo- 
nes. 


195 
6 
8 
30 
10 
40 
15 
40 
«u 
55 
50 

.952 


Hem- 
bras. 


2  J9t 


TOTA.L 


28 

223 

4 

10 

48 

26 

40 

40 

12 

22 

12 

22 

10 

2o 

60 

100 

20 

40 

50 

105 

25 

75 

2562 

4,514 

2,811     520á 


498 
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DestíMs  y  oficios  aue  ejercen  las  4 .775  personas  blancas 
y /os  464  de  color  libres  desde  la  edad  de  4 1  anos  arriba. 


Destinov,  ofleloB  ú  ocupaciones. 


Capitán  pedáneo 

Hacendados. 

Labradores ^ 

Comerciantes 

Carpinteros 

Arrieros 

Zapateros 

Barberos  

Sastres 

Albañilcs 

Dependientes  do  comercio.  . 
Jornaleros 

Total 

Costureras 

Lavanderas 

Tejeíloras  de  sombreros.  .  . 
Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos  

Total  general  .... 


Blancos 

De  color 

4 

» 

300 

» 

689 

76 

47 

» 

2 

3 

41 

» 

3 

4 

4 

n 

í 

2 

t 

3 

20 

» 

25ü 

80 

4,498 

468 

20 

40 

4 

40 

42 

» 

4.739 

tu 

4.775 

4  64 

4 

300 

765 

47 

5 

44 

7 

4 

4 

5 

20 

330 


4,466 

30 
44 
42 

4.888 


4.9J9 


Pueblos,  caserios,  carruages,  ganado,  fincas  y  estableci. 
mienlos  de  loda  clase  que  hay  en  el  partido. 


Número  4^  casas  de 


4 

7 

4 

44 

30 

452 

398 


50 
4 
2 


Mamposterfayallo 

Mamposteria  y  zaguán 

Mamposteria  baja 

Tabla  y  teja 

Tabla  y  guano 

Embarrado  y  guano 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo. 


Carruages. 

Carretas •  .  .  .  , 

Carretones  )  otros  carros 

Carretillas * 

Cabezas  de  ganado. 
Dt  tiro,  carga  y  de  montar. 


Bueyes 500 

Caballos  y  yeguas 4,800 

Mulos  y  muías 25 

De  toda  especie. 

To'-osyvacas 6.000 

Añojos 4 ,000 

Caballar 700 

Mular 20 

Asnal ^  8 

De  cerda 6,000 

Lanar 600 


Fincas  y  establecimientos  rurales  ¿  industriales  de  íoáat 
clases. 

De  crianza 23 

Inp^enios  ytrapicbes 8 

Potreros 7 

Sitios  de  labor 344 

Hslancias 8 

Vesas  t\*y  tabaco.  .  * .  .  4 

Colmenares 46 

Tejaros  y  alfarerías 2 

Alambiques 4 

Zapaterías 6 

Tiendas  mistas {7 

Pozos  de  agua  dulce 200 

Id.  salada 20 

Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  ano. 

Arrobas,  azúcar. 

Blanco 4,000 

Quebrado 400 

Cucurucho  raspadura 5,000 

Pipas  de  aguardiente 400 

Bocoyes  miel  de  purga 450 

Arrobas. 

Desa^ñ 45 

De  frijoles 3O0 

De  millo 400 

Dp.  geiigibre    •  •  • 300 

De  cera 400 

De  queso 4.000 

Do  maiz 42,000 

Barriles  de  miel,abtíj  s 450 

NiUuero  de  colmenas 4,800 

Cargas.. 

De  tabaco 4,000 

De  plátanos 40.000 

De  viandas 20,000 

De  hortaliza 300 

Demaloja 4,000 

De  coyol,  y  y.  guinea 4,000 

Caballerías  de  tierra  en 

Cultivo. 

De  caHa 25 

De  saprt \ 

De  frijoles 2 

De  millo 3 

De  gengibre h 

De  piálanos 55 

Pies  de  idcm 280,000 

Fruíalos 500 

Hortaliza í 

Semilleros 42 

Pastos  artificiales 400 

Pastos  naUírales •  450 

Bosques  ó  montes 30.000 

Terrenos  áridos 3  000 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra 35,20t 

NOTAS.  Ed  las  cantidades  do  tabaco  no  se  cuenta  el  que  se 
cosecha  en  los  inífi»ni(»í»  y  ha^ii-ndaR  de  cria  y  ceba  que  «c  denti- 
na al  consumo  de  t>u«*  dotaciontís.=Nose  hace  ag:u ardiente  refleo. 
rsSe  cortan  1,500  cargas  de  caña  para  el  consumo.  sBn  los  teja- 


GUA 

res  que  bay  en  este  partido  se  trabajan  anualmente  20,000  tejas' 

éifrual  numeró  de  ladrÍllos.=Del  nümoro  de  cabaUo^  y  ye^as, 
mulo?  y  muías  de  tiro,  carera  y  de  montar,  480  son  de  montar  y 
las  restantes  de  car<fa,  siendo  su  destino  el  servicio  peculiar  de 
las  flncas.=Todos  loa  animales  que  existen  en  este  paitido  son 
del  pai!«.=Se  cuentan  unos  1,100  pavos  comunes,  5,200  gallinas, 
8,00^  poUofs,  600  palomas  de  la  clase  ordinaria  y  se  puede  gra- 
duar en  10,000  el  total  de  aves  domésticas  en  general. 


Quabatuaba.  (AnnoTo)  Riachuelo  que  nace  en  la 
loma  dtí  Galo,  cerca  y  ai  occidenle  del  nacimíeulo  del  rio 
Bayamo.  y  en  tierras  de  la  hacienda  de  Valenznela.  Corre 
hacia  (MN  paralólo  al  Mabai.Matiicorao  y  Guabálual}a;dohla 
ai  N.  0.  y  atraviesa  por  las  haciendas  de  Magueyes,  Guaba- 
litaba  y  la  Sal,  perdiéadose  eu  la  ciénaga  del  Biiey  hacía  la 
Incienda  Bupy-aluijo.  En  su  curso  superior  el  lecho  es  de 
piedra  con  un  fuerle  declive,  sus  aguas  son  buenas,  vadea- 
bles  y  de  poca  anchura.  Muy  sinuoso,  con  lecho  general- 
nipule  de  fango,  de  aguas  gordas,  aunque  potables,  y  for- 
mando pócelas,  en  su  curso  medio.  Sus  avenidas  son  de 
poca  fuerza,  vadeándose  sin  nint^un  peligro  por  el  Paso 
Real  del  camino  de  Barrancas.  Su  anchura  apenas  llega  á 
4  varas,  desapareciendo  eu  miiehns  localidades  su  curso  en 
épocas  de  seca  prolongada.  Cria  alguna  pesca  do  lortugas 
Y  viajacas.  No  tiene  ningún  afluente  notable,  reduciéndose 
Jossu)os  á  pequeilos  ai  royueios  que  la  mayor  parte  del  año 
están  secos.  J.  de  Bayamo. 

Guacabito.  (mo)  Corriente  de  poca  importancia  que 
nace  en  la  sábana  de  su  nombre  en  el  part.®  de  Barrancas. 
Corre  hacia  el  N.  por  los  corrales  Cocos  y  Caurado  y  des- 
pués de  dejar  á  la  derecha  á  éste  y  al  de  la  Bermeja,  se 
pierde  no  lejos  de  la  ribera  izquierda  del  Mabav  háein  el 
corral  Guacabiio  en  la  ciénaga  del  Buey.  J;deí  Bayamo. 

Guacamayas,  (sierra  de)  Lomas  pertenecientes  á  la 
sierra  d^l  Rosario  que  se  esticuden  con  varias  direcciones, 
cerca  de  la  costa  sepientrional.  Están  cortadas  por  el  rio 
de  las  Guacamayas,  que  les  da  su  nombre,  aunque  con  el  de 
Blanco  va  á  desaguar  en  el  embarcadero  que  también  se 
llama  Blanco  en  la  costa  del  N.  La  parte  occídenlal  de  es- 
ta sierra  es  una  loma  de  cumbre  redonda,  llamada  de  la 
Jagua,  en  cuya  falda  nace  el  rio  que  con  el  nombre  de 
Asiento  Viejo,  desagua  en  la  ensenada  del  Rosario  de  la 
Dusma  costa  .seplenlrionnl.  Asi  la  sierra  de  Guacamayas 
propiamente  dicha,  como  la  loma  de  la  Ja<;ua,  se  entron- 
can por  varias  estribaciones  con  las  cuchillas  de  los  Gavi- 
lanes y  otras  de  la  sierra  del  Rosario.  Parí.*»  de  Consola- 
ción del  Norte.  J.  de  Babia  Honda. 

Guadalupe  ó  Alonso  Bojas.-^Caserfo  en  el  Part  • 
de  Consolación  del  Sur  y  cerca  do  la  orilla  izquierda  de 
Rio  Hondo.  No  podemos  fijar  ni  el  númoro  do  las  habita- 
ciones que  le  componen,  ni  el  de  su  vecindario ,  por  no 
espresarto  ninguna  de  las  publicaciones  estad{^'ticas  ni  geo- 
grdücas,  escepto  el  gran  mapa  y  el  compendio  de  geogra- 
fía del  seilor  1^  Torre,  en  el  cual  coloca  a  este  caserío,  que 
ba  de  si'r  de  fuudacion  muy  moderna,  entre  ios  de  la  J.  de 
Pinar  del  Rio. 

Guadalupe  .«-Aunque  en  el  Cuadro  Estaflistico  de 
4827  aparece  como  aldea,  solo  es  un  grupo  de  6  ó  7  cho- 
za?, entre  las  cuales  está  la  c«isa  de  vivienda  del  asienlo 
de  la  hucienda  de  Guadalupe,  sobre  el  camino  que  desde 
Sancti-Spiritus  coiutuce  á  Morón.  Dista  unas  14  leguas 
provinciales  al  N.  E.  de  aquella  villa  cabecera  y  al  S.  O. 
de  Morón.  Tiene  una  tab«M-na  tienda  misia,  y  sutde  resi- 
dir aquí  el  capitán  pedáneo,  sin  que  sea  punto  determina- 
do para  servir  de  cabeza  á  sa  part.^  de  Jilibonico.  J.  de 
Saiicti-Spirilus. 

Guadalupe,   (aldea  de»V.  PEÑALVER.asi4¿^ea  de 

San  ficrónimo  de). 

Guadalupe,  (baños  y  lomas  t)e)  Nombre  ane  en 
la  hacieiidu  üundalupo  loma  el  ramal  que  con  el  de  Ma- 
buya 66  deslaca  bacía  el  (^olfo  de  Jatibonico,  y  so  eslieude 
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hacia  el  S.  O.  Esta  parte  de  la  cordilfdra  so  compone  de 
lomas  pedregosas,  y  sin  embargo,  están  cubiertas  de  bos- 
ques espesos  de  maderas  útiles.  Se  calcula  en  200  varas  la 
elevación  de  estas  lomas  por  entre  las  cuales  r^rro  el  rio 
Chambas.  En  sus  fragosidades  brota  el  llamado  Ojo  de 
Agua  do  Guadalupe  qoo  es  muy  eficaz  para  curar  las  en- 
fermedades cutáneas,  aunque  iioco  frecuentado,  y  de  vir- 
tudes no  bien  conocidas  y  estudiadas.  Esta  es  hasta  ahora 
la  suerte  de  la  mayor  parte  de  las  aguas  medicinales  de  la 
isla.^  Cerca  de  este  manantial  que  tiene  una  represa  descu- 
bierta, bay  una  casa  rústica  y  dos  labernas.  Sirve  de  ori- 
gen ai  arroyo  llamado  de  la  Sepultura,  que  es  tributario 
del  vecino  rio,  y  es  opinión  vulgar  en  la  comarca,  que  por 
la  noche  se  ven  salir  llamas  de  la  confluencia  de  tas  dos 
corrientes.  Aunque  no  hayamos  visto  y  comprobado  en 
ningún  dato  fidedigno  este  singular  fenómeno,  cierto  es 
sin  embargo,  que  los  pescadores  de  la  localidad  observan 
para  no  quemarse  allí  las  mismas  precauciones  que  toma- 
rian  si  el  hecho  fuese  cierio.  Parí.»  de  Jaiibouico.  J.  de 
Saucii-Splritus. 

Gu^diana.ssRio  de  corta  esfension  formado  por  va- 
rios arroyuelos,  entre  ellos,  los  dos  que  se  conocen  con 
tos  nombres  de  Verde  y  Tenorio.  Todos  proceden  de  las 
lomas  que  se  levantan  al  O.  de  Guano,  y  desembocan  jun- 
tos en  la  albufera  de  Guadiana,  formando  un  eslero  que 
principia  en  el  embarcadero  que  también  sollama  de  Gua- 
diana, Es  el  iitlimo  rio  que  en  la  isla  desagua  por  el  S.  O. 
en  la  costa  soplen irional.  Part.""  de  Guaae.  J.  de  Pinar 
del  Río. 

Guadiana,  (embarcadero  de)  Es  inlerior  y  abre  al 
fondo  del  eslero  por  donde  desagua  el  rio  de  este  nombre 
en  la  gran  albufera  que  generalmente  se  llama  ensenada 
de  Guadiana. 

Guadiana,  (punta  de)  En  la  costa  septentrional  y 
junio  á  la  desembocadura  del  rio  ó  albufera  de  este  nom- 
bre. La  sonda  profundiza  delante  de  ella  hasta  42  pies 
castellanos.  Parl.«  de  Guane.  J.  de  Pinar  del  Rio. 

Guaibacoa.  (aldea  de)  Pequeña  aldea  llamada  tam- 
bién el  Palenque,  situada  en  terrenos  del  corral  Guaibacoa 
en  el  parí.»  de  Alquizar,  á  orilla  del  camino  que  de  aque- 
lla población  baja  a  la  costa.  El  censo  de  1841  le  daba  433 
habitaules;  54  Le  señahba  el  Cuadro  Estadislico  de  4846  y 
de  ellos  44  blancos  y  7  de  color,  con  2  tabernas  y  algunas 
casas  de  madera  y  guano.  Pero  según  los  i'iltin>os  datos,  en 
suf  4  4  casas  no  existian  sino  unos  54  habitantes.  l)ista  2 
teguas  S.  S.  O.  de  la  villa  cabecera,  y  otras  %  al  N.  N.  O. 
del  surgidero  de  la  Jaiba»  que  es  el  mas  cercano  de  las  que 
por  allí  presenta  la  costa  del  S.  J.  de  Sao  Antonio  de  los 
Baños. 

Guaicanamar.  (rio)  Nombre  que  se  da  á  varias  cor- 
rienies  entre  las  cuales  los  nacimientos  de  la  mas  conocida 
de  todas  ellas  proceden  de  las  sierras  de  Guaicanamar 
y  de  Najaza.  Recorre  en  la  primera  parle  de  su  curso  al 
corral  de  Guaicanamar  de  Arriba  con  dirección  al  O.  S.  O. 
y  desagua  luego  por  la  izquierda  en  el  Najaza,  mas  abajo 
del  arroyo  Canabo.  Con  el  nombre  de  rio  de  Guaicanamar 
la  Vieja  nacx)  otro  mas  importante  hacia  el  corral  Carras- 
quillo,  corre  al  S.,  dobla  al  E.  y  en  la  hacienda  Arroyo 
illanco  se  divide  en  tres  brazos.  El  primero  corriendo  liá- 
cia  el  E.,  después  de  recoger  entre  otros  por  su  derecha  al 
arroyo  Joba  bo,  entra  perla  izquierda  en  el  Najaza  algo 
mas  abajo  que  el  rio  anterior.  El  segundo  brazo  es  roas 
meridional.  Corre  paralelo,  y  no  á  mucha  distancia  del 
anterior,  hasta  la  laguna  de  la  Papaya  vecina  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Najaza.  El  tercer  brazo  es  el  mas  caudaloso  de 
los  tres.  Corre  por  la  hacienda  de  Trinidad,  y  lomando 
el  nombre  do  Cañada  de  Guaicanamar,  se  pierde  en  la 
ciénaga  que  aparece  enire  la  Cañada  de  Árgana  y  la  de  Ra^ 
moucito.  J.  de  Puerto-Principe* 
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Guaioanamar.  (siebra  de|  Ia  mas  orieolal  de  las 
pequeñas  coriiilleras  que  por  el  S.  S.  E.  de  Puerlo-Priricipc 
forman  el  grupo  inferior  que  se  destaca  á  la  izquierda  del 
rio  Najaza,  y  que  el  sefior  La  Torre  clasifica  como  perteoe- 
cieule  ai  gran  grupo  Camagueyano.  Se  eslabona  con  la 
sierra  de  Najaza,  y  da  origen  al  arroyo  Canabo,  ai  rio  de 
Guaicanamar,  afluentes  del  Najasa  y  al  rio  Carrasco,  i.  de 
Puerlo-Príncipe. 

Guajabana.esCerro  notable  que  se  dosprendc  de  lo 
mas  occidental  de  la  sierra  de  Bamburanao  tigurando  un 
cono  irregular  que  se  eleva  cerca  de  la  costa  y  del  puerto 
deCaibarien,  por  lo  que  sirve  como  señal  de  reconoci- 
miento uara  los  navegantes.  Se  desUca  en  tierras  de  la  ha- 
cienda ue  su  nombre,  le  faldea  por  el  E.  el  rio  de  Guaní  y 
dista  como  una  legua  de  la  cosía  y  3  al  E.  S,  E.  de  San 
Juan  de  los  Remedios.  Tiene  grandes  cavernas  con  filtra- 
ciones caprichosas  y  brotan  en  ca^i  todas  estas  cuevas  ma- 
nantiales de  delicada  agua  fría  y  porenne  que  jamás  se 
agola.  Part.o  de  Caibarien.  J.  de  San  Juan  de  los  Re- 
medios. 

Gaaijabon.  (rio)  Nace  on  la  vertiente  septentríonal 
de  la  sierra  de  Aiiafo.  Corre  hacia  los  limites  de  los  part. 
del  Mariel  y  del  Guayabal  y  siempre  al  N.,  en  cuya  costa 
desa^'ua,  formando  con  su  desembocadura  el  puerto  de  su 
nombre.  J.  de  Guanajay. 

Guaijabon.— Pequeña  punta  en  la  costa  del  N.,  no 
lejos  y  al  E.  de  la  boca  y  puerto  de  río  Guaijaboo.  Part.o 
del  Guayabal  J.  de  Guanajay. 

Guaimarillo.  (aldea  de)  Es  mas  bien  un  caserío, 
ei)  el  ablento  del  halo  de  su  nombre,  punto  donde  se  ven 
todavía  las  ruinas  de  otro  antiguo  caserío  y  de  una  iglesia 
destruida  hace  algunos  años  que  fué  auxiliar  de  la  de 
Guaimaro.  Aun  hoy  se  hace  uso  del  cementerio  para  aque- 
llos vecinos  pobres,  cuyos  cadáveres  no  pueden  serirasla- 
daflosal  de  Guaimaro.  Part.®  de  este  nombre.  J.  de  Puerto 
Principe. 

Guaimaro.— Part.o  de  3.«clase  d*».  la  J.  de  Puerto- 
Príncipt»,  que  mide  26,91 0  caballerías  de  tierra  cuadradas 
de  superficie.  Limita  por  el  N.  con  la  J.  de  Nuevilas,  por 
el  K.  cou  la  de  las  Tunas,  por  el  S.  con  el  mar,  y  por  el 


GÜA 

O.  con  e!  part.*  de  Najan  6  Santa  Cmz.  El  territorio» 
generalmente  bueno  para  lu  cria  degahados  en  cuyoraiM 
do  riqueza  agrietóla  fe  cifra  el  principal  renglón  delasuja, 
Sin  embargo  de  que  la  mayor  parle  de  su  territorio  esü 
ocupado  por  bosques  de  todas  clases  y  por  hacieodtsdf 
cria  y  ceba,  tieae  algunas  vegas  de  tabaco,  y  recoge  losfn». 
tos  mas  comunes  de  la  agricultura  del  país  en  uo  ccrlo  nú- 
mero de  estancias  de  labor.  Tiene  dos  pequeños  ingcoíos, 
uno  con  51  y  otro  con  44  caballerías  íe  tierra,  pero  solo 
siembran  una  de  cafia  cada  uno.  Hacen  sus  moheudascoi 
tren  jamaiquino  y  produjeron  en  4860  solo  404  bocoves 
de  azdcar  de  toda  clase.  La  esporíacion  de  sus  frutos  la  ta- 
cen por  el  ferro-carril,  dislando  de  la  estación  mas  inme- 
diata 50  millas.  El  dueHo  del  llamado  San  Antonio  es  don 
Tomás  Medrano  y  el  del  San  José  don  Antonio  Heroandei. 
Es  notable  este  lerrilorio  por  los  producios  de  su  indas- 
tria  agrícola,  sus  tejares,  sus  esplotacioncs  de  cal  y  yeso  y 
su  abundante  fabricación  de  un  queso  de  buen  gusto.  En 
muchas  localidades  inmediatas  al  pueblo  de  Guaimaroqoe 
dá  nombreá  este  partido,  se  encuentran  barros  muy  pro- 
pios para  tejas,  ladrillos  y  cacharros,  con  los  cuales  Irafi^ 
can  sus  habilanles.  Ninguna  particularidad  presentan  las 
alturas  de  esle  pari.<»,  en  donde  las  mas  notables  son  los 
cerros  llamados  de  Guaimaro.  La  vasta  esten.vion  de  «If 
tcrriiorio  está  casi  toda  cubierta  de  bosques  que  abundaoen 
maderas  preciosas  y  de  construcción.— sÁBANA8.=sLas mar- 
notables  son  las  del  Berrocal  y  de  Guaimaro. ««uos.aRi^ 
ga  á  esle  part.»  el  Jobabo,  desd'v  que  recibe  por  su  iiquier- 
da  al  Arroyo  Naranjo  hasta  las  llamadas  bocas  de  las  Lajas. 
Recoge  al  Guaimaro  (|uc  pasa  por  el  pueblo  de  esle  nooi- 
bre.  Nacen  además  en  este  part.o  en  la  loma  Blanca  el  Tana, 
que  r»H:oge  los  ai  royos  de  las  vegas  de  Pablo  Quemado, Bcr- 
bollón,  del  Lindero,  de  las  Gordas  y  otros:  el  Canario, 
afluente  izquierdo  d'^l  mismo  rio,  ei  Giianayú,  el  rio  del 
Sol  y  el  de  Sevilhi;  todos  con  aguas  potables  y  coo  lap&ca 
común  á  las  corrientes  de  la  isla.  Tiene  esta  demarracion 
3  cast•^lo^*  que  son:  el  de  Guaimaro,  que  le  da  nonilm'y 
sirve  de  cabeza,  donde  reside  el  capitán  pedáneo;  eldeGuai- 
mariljo  y  el  del  Guayabal.— A (}emás  del  camino  real  dei 
ceníro  aue  le  atraviesa  pasando  por  Guaimaro,  parte  de 
e^te  pueblo  un  camino  para  Nuevitas  y  otro  para  las  ha- 
ciendas del  Berrocal  y  las  Gordas,  y  el  de  travesía  de  Taoa 
que  conduce  á  los  embarcaderos  de  la  costa  del  S. 
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CLASIFICACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 

T 
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DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 
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IHiiríbucion  por  edades  en  tres  períodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DB  LAS  FINCAS. 


|En  Ingrenioc 

íBd  haciendas  de  crianza 

lEn  potreros 

En  vega?  de  tabaco 

lEn  eRtancias 

Rd  otros  establecimientos  rurales  é  iU' 

duslriales 

Bn  población 


BLANCOS. 


▼ÁR02ISS. 


'Oí 


1 

208 
18 
19 
84 

4 

48 


Totales [     375 


8 


4 

748 

60 

28 

200 

17 

163 


s 


1,220 


1 

12 
20 


4 
23 


86 


6 

936 

98 

47 
810 

25 

229 


1.689. 


HBMBRAS. 


a 

^ 


2 
27 
15 
)6 


80 


2 

787 
80 
15 

loo 


200 


1,064 


11 
5 


26 


49 


« 


4 

775 

50 

23 

225 


306 


Tatal 

de 

blancos^ 


10 

1,741 

148 

80 

535 


3,074 


432 
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Distribución  por  edadei  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DB  LAS  FINCAS. 


Gü  ÍD<?eD{08 , 

Eu  haciendas  de  crianza. 

En  potreros 

En  vegas  de  tabaco. .  .  . 

Rn  entanfias 

Bu  población 

Totales 


CLASES  DB  LAS  FINCAS. 


Rn  in<renio;i 

En  haciendas  de  crianza 

En  potrero» 

En  otro»  establecimientos  rurales  é  in- 
dustriales  

En  población 


52 


ei 


Totales 


9 
114 
31 

.2 

14 


no 


PARDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


80 

40 

2 

2 

10 

14 

8 

la 

1 

11 

80 


s 


12 


I 


1 
16 

4 

27 
11 
19 


144 


niMBRAS. 


28 

1 
8 
6 
7 


50 


8 


40 

1 

10 

8 
8 


67 


8 

•o 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS. 


11 

277 

27 

2 

14 


331 


14 
2 


21 


B 


20 
405 


522 


2 
13 


27 


78 


70 
2 
18 

14 


120 


6 
78 

5 


16 


Total 

de  pardos/! 

morenos 

libre?. 


1 
146 

6 
45 
31 
35 


Total 

de  pardos  y! 

morenos 

esdatos. 


26 
4ü3 


4 
49 


m 


naturalidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  países  de  que  procede. 


Katoralidad. 


Habana 

TriniiJaiJ 

Villa -Ciara.  .  . 
Sancli-Spirilus,. 
Ciego  de  Avila  . 

Morón 

Puerto- Principe, 
Nuevitas  .  .  .  . 

Sibanicú 

Cnscorro 

Guaimaro.  .  .  . 

Tunas 

Bayamo.  •  .  .  . 

Total.'.': 


4,308 


Varo- 
nes. 

Hem- 
bras. 

TOTAL. 

48 

40 

25 

6 

3 

9 

43 

3 

46 

5 

3 

8 

í 

4 

3 

8 

6 

44 

720 

684 

4,404 

20 

6 

26 

41 

6 

47 

42 

4 

46 

292 

509 

801 

80 

23 

4  03 

94 

48 

442 

4,306 


2,644 


Naturalidad. 


Suma  anterior. 

Hoíguin 

Manzanillo • 

Jiguani 

Cnra 

Matanzas 

Santo  Domingo 

Canarias 

Madrid 

Cataluña 

Galicia 

AiMialueia. ...... 

Mallorca 

Asturias 

Navarra 

Castilla  la  Vieja. .  .  . 


Total. 


Varo- 

Hem- 

nes. 

bras. 

4,308 

4,306 

29 

45 

6:) 

24 

43 

42 

.     28 

7 
4 

13 

7 

6 

28 

43 

6 

.» 

29 

n 

74 

3 

25 

4 

6 

1 

45 

4 

2 
5 

» 

4^<ii 

M^^ 

TOTAI. 


2  614 
41 
87 
55 
35 

a 

4f 
6 

n 

7 
46 

S 
5 


^,w4 
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Destinos'y  oficios  que  ejercen  ¿a«951  personas  blancas  y  \ 
ios  77  de  color  libres  desde  la  edad  de  4  Si  años  arriba. 


Destinos,  oficios  &  ocupaciones. 


Comandante  de  armas..  . 
Curas  párrocos.  •  ... 
Adniinislraüores  de  Gncas. 

Cirujanos • 

Preceptores. 

Plateros 

Alfareros 

Carpinteros 

AlbaHiles 

Panaderos  

Tabaqueros.  

Sastres    . 

Zapateros 

Comerciantes 

Herreros 

Aserraílores 

Arrieros 

Carreteros 

Sams'anes 

Labradores  

Trabajadores  de  campo..  . 


Blancos 


Decolor 


Toial. 


Costureras 

Lavanderas 

Tejedojas  de  sombreros 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  do- 
mésticos   


Total  general..  . 


4 
4 
4 
4 
4 

4 
6 
8 
4 
20 
4 

D 

34 
4 

48 

35 

4 

243 

929 


TOTAL. 


4,306 

99 
42 

45 

4.007 


4,l.í3 


4 

5 
44 
40 

4 
40 

3 


4 

8 

40 

8 
44 


n 

23 
46 


34 


4 
4 
4 
4 

4 

4 

9* 
20 
48 

2 
30 

4 

7 
34 

2 

8 
48 
45 

4 
254 
943 


4,398 

422 

2R 
45 

4,038 


D$  toda  upeei9. 

Toros  y  vacas 20,842 

Afiojos 2,840 

Caballar 4.596 

Mular '300 

Asual 45 

De  cerda 32,844 

Uñar 270 

Cabrio :../....  36 


Fincas  y  establecimientos  rurales  ¿  industriales  de  todas 
clases. 


De  crianza 247 

Ingenios  y  trapiches 2 

Potreros 48 

Estancias 74 

Vegas  de  tabaco 4 

Tejares  y  alfarerías 5 

Calíras  y  yeseras 2 

Carpinterías 3 

Escuelas  ..........  4 

Tiendas  mistas 4 

Pulperías 8 

Zapaterías 4 

Síistrerías 4 

Billares 4 

Fondas 2 


Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  ana^ 


4.203 


Pubks,  caseríos,  carruages,  ganado,  fincas  y  estableci- 
mientos de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 

Pueblos 4 

Aldeas 4 

Caseríos 4 

Número  de  casas  dt 

Mamposteria  baja 33 

Tabla  y  toja 44 

Embarrado  y  leja 33 

Embarrado  y  guano 44  9 

Carruagres. 

Volantes ♦ 

Quitrines 40 

Cúrrelas. • 444 

Carretones  y  otros  carros 4 

Cabezas  de  ganado. 
De  iirot  carga  y  de  montar. 

Bueyes 4,092 

Caballos  y  yeguas 4,436 

SJulos  y  mutas 78 

TOMO   11. 


Arrobas,  azúcar. 


Cucurucho  raspadura . 


Arrobas. 


840 


300 


De  arroz 

Buniatos 4,540 

De  millo 300 

De  cera 425 

De  queso 4 ,728 

De  maíz 6,460 

Barriles  de  miel,  abejas 708 

Número  de  colmenas 4,250 


Cargas. 


De  tabaco 

De  piálanos 

De  viandas 

De  maloja 

Decogol.  y  yer.  guinea. 


40 

2,760 

978 

573 

243 


Caballerías  de  tierra  en 


Cultivo. 


Decafía 

De  maiz 

De  yuca. 

De  arroz « 

De  millo 

De  piálanos 

Pies  de  Ídem. .  . 407, 

55 


4 

43 

2 

2 

2 

48 
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Pastos  artificiales 4  23»/ 

Pastos  naturales 551 

Bosques  ó  montes .  .      «finfiH/ 

Tefreutís áridos ;  .*'; ;. ; ;      4$oV* 

Totalsuperíicieen  cahallerfasde  tieira!  !  !  !  26.910»/* 


NOTAS.  Se  consamen  como  200  cariaras  de  carbon.ísEn  loq 
cinco  tejar^  se  fabijcM  200.000  piezas.ístí  elaboran  cJmo  300 
^llnfn^«'olí^Y^\•^^"^''^*"^*•^?™°  ^'^OOpavos  comune?,  4.000 
m&^^TÍ^eí'^-  '^  c^cu  aen  9,000  él  reato  deave^áo^ 


t  ganado  es  del  país; 


Oaaimaro.  (pueblo  de)  Cabeza  d«l  parf."  de  su 
nombre,  siiuado  en  los  terrenos  del  anllguo  bato   llamado 
e  Ciego  Guaiinaro,  que  osuna  sábana  de  alegre  y  agrada- 
ble a3j.ecío,  seca  y  llana,  aunque  gredosa  en  mn..ho3  pun- 
tos. Forma  el  caserío  como  un  circulo  alrededor  de  la 
Iglesia,  gne  fué  reédilicida  en  1843.  Ks  do  mamposftia  y 
lejas,  y  fué  erigida  en  parroquiaanxihardc  la  deSib.mirií 
¡on  el  iiiulo  de  Nneslra  SeHora  de  la  Concepción  mi  4791 
babieiido  sido  su  fundador  fray  (Jerónimo  d.!  Jesús,  d.ilá 
orden  de  San  Francisco.  En  1799  fué  declarada  uarroáHia 
iBuependiente  y  después  tuvo  por  auxiliar  á  la  de  Guai- 
minilo,  boy  suprimida.  Asi  es  que  esie  curato  es  hoy  niny 
esienso.  Esie  templo  es  uno  de  los  mejores  que  se  encuen- 
tran en  las  poblaciones  rurales  de  ía  isla:  es  de  sólida  y  cor- 
recta construcción,  de  tres  na\Ts.  y  (u¡n  mas  capacidad  de 
1:1  que  requiere  su  ordinaria  concurrencia.  Tiei:e  esie  riue- 
blo  una  escuela  de  primeras  letras  costeada  por  el  vecin- 
uario:  una  adminisiracion  de  correos  de  3.»  clase    cuyo 
desempeño  está  i  cargo  de  un  administrador  con  la  asia- 
nacion  de  300  ps.  fs.  anuales,  y  además  tiene  sena- 
lados  50  ps.  Is.  para  sus  gastos  de  material   y  «¡crilo- 
rio.  Sos  aguadas  coiisisleu  en  10  (N»os,   el  arroyo  Ojo  de 
Agua  y  el  no üiiaimaro,  á  cuyi  derneba  se  estiendo  la  po- 
blación atravesada  por  el  camino  real  del  cciiiro.  Las  prin- 
cipales  ociipacioiiM  de  sus  hjbitantes  son:  el  trálico  de 
maderas  la  saca  de  guano  y  el  trasporte  de  frutos  y  efec- 
tos para  Nuevilas.  Puerto  Pihioipey  Santa Criir.  Se  elabora 
a  gnii  abaco,  y  las  mcigeres  se  ejercitan  |)rincipalmeneen 
el  tejido  de  sombrólos  de  yarey.  t£n  1827,  le  daba  el  Cua- 
dro hstadistico  35  casas  con  3  tiendas  mistas,  154  habitan- 
tes blancos  y  138  e,clavos:  400  alma,  le  sl-fialaba  e>mo 
aldea  el  censo  de  1841;  y  el  Cwadro  Kstadlslico  de  1846 
le  daba  17  casas-do  maiK'ra  y  51  de  einbinado  y  guano' 
con  3  pulper'as  y  tabaquerías;   8    tiendas  millas,  „„á 
panadera,  un  billar,  3  zap.nerlas,.  una  barbería,  nná  car- 
l.i.iteria  y  770  Iwbitames  blaocos,-56  libres  de  color  v  58 
esclavos.  Ln  los  dalos  csladisticos  de  1857,  parma  con 
b  c.isas  de  mainposteria,  83  de  tabla  ó  «mbornido  y  lejas 

^  iK«  uT^""*^"',  i*!'""''  y  i'^S"''*  «^0"  6  tiendas  mi'ias 
y  450  habitantes  de  los  cuales  893  eran  blancos,  8:)  li- 
bres de  color  y  74  esr lavos.  Hslá  este  pueblo  á  los  81»  8' 
de  longitud  N.  y  los  71»  5'  de  longitnd  occidenial:  á  18  •/. 
egnas  al  E.-b  b.-A*  la  calieccra  jnrisdiccional;  sobre  1u 
leguas  ilel  pueWode  «anMigucl  de  Nuevilas,  y  18  de  la 
ald^  de  Bagá;  9  al  S.  E.  del  pueblo  de  Sibanicü:  18  al 
p.  NO.  del  de  las  Tuuas  y  13  al  N,  E.  del  antiguo  em- 
barcadero de  Remero  en  la  costa  del  S. 


GUA 

de  los  Jardines  del  Rey  en  la  costa  septentrioMhseWi  • 
entre  el  mas  orienUl  de  los  cayos  del  grupo" ffi  ' 
yo  Romano  y  la  wsU  occidental  <le  la  ,M»l«MirAÍ 
nal.  Tiene  mas  de  10  millasde  O.  N.  O.  á  E  S  F  i«« 
legiia  V  media  de  anchura.  Su  superlicie  ligin^i^ 
dentada  está  repartida  en  3  haciendas  de  cria  j  "fe  «  ■ 
de  las  cuabis  lleva  también  el  nonil.n,  de  la  Gu«¿^ 
os.a  ^  íirme  y  soct^  hacia  el  N..  iMjro  baja  v  mM 

bi  náesla  isla  algur.as  raocherias  aeTpesMdore.Ttw 
odos  los  grandes  cayos  de  a^juel  gran'gíuno,  estidwS 

de  algjioos  manantiales  de  agua  pola  ble  que  U^imíüS 
»s.  Tiene  laminen  algunos,  fímdeadej.a.  Por  el  Q.  • 

ha  la  separada  de  Cayo  Romano  por  la  boca  «cato i* 

bota  de  las  Caravelas  del  Principe.  Rodeao  í  esialk* 
['?f, ^f-7  ""¡Tr'r  '»«l'«"dose  ^'«  «-osla  sepleatñ.»al. 
maWt^  lIT'r"  <^?"«  ^  ejo  de  Baliama.  Paru-y  Jü- 
marit.»  de  la  Giianaja.  J.  de  Puerto-Priocipe. 

r,„?.'^*^^*'^-7'?'**='""^'o  <í"e  nace  en  hálmii 
(.aobaeu  el  part.'de  Barrancaspasandoporlasbacifwhsáí 
San  Hernando  el  Mango.  San  Joaqr.jn  y  oiias,  perdié»ta 
eii  la  eimiaga  del  Buey  no  lejos  de  la  izquierda  Ve  ted» 
lames  del  no  Mabaí,  del  cnal  pu.-de  considerafsecoMB 
aúnente  por  su  ribera  izquierda.  Sus  aguas  íoa  poübia 
en  las  crccieiiles.  Se  derrama  en  un  grande  espacio^Mh 
seca  se  agota,  y  no  recibe  mas  anuentes  que  algiinisaib- 
dascomo  son  la  Bermeja  y  la  Caüada  La?ga  qucesasta- 

í^ri  I  ,í''c  V  ^  '?/''".'"'  P*"'  '»  <l'>!^iia  ciitiemM 
cor  al  Jo  í.  So  lia  establecido  sobre  este  no  un  pueoieffiei 
tam.no  de  travesía  de  anrraiuas  á  la  bacioii.la  del  Bu«i- 
J  de^B  ?.*'  *^"*'''">*^  ^"  ^8*^  <:o°  loMs  sobre  dutrnieatcs. 

Ouajaibon.  (sibma  de)  De  esten.«ia  y  ámpUa  b«, 

í,  1  ¿1^  ?■  ^i"  "*"■'*'•  í^'-'n>'<'««-» y SauMigae!deEd«. 
vaina.  Se  eslieu.le  generalmente  bácia  el  E.!  enlr«líi^ 
dose  con  las  lomas  de!  corral  del  Sumidero,  del  Pe:id*ií- 

r,Li.,  ^"'J?;''»"-  punto  culmiüanie  ile  la  .«nlillm« 
í.  ir  u  nT'     *'"?-  P?'"'^.''"-^  es'»  '^i"ra.  formando píi» 

iTmlTJ^l'^,  ^'*''*  y  •'''''  *'*"'•''•  I'"- reunidos.!* 
bao  filárcos  van  á  desaguar  eii  la  costa  del  Norte. 


Guaunaro.  (•¡o)  Corriente  de  escaso  curso  que  deja 
en  su  derecha  al  pueblo  de  su  nombre  y  desagua  en  el  r  o 
Jobabo.  Pan."  de  Guaimarq.  J.  de  Puerlo-Pihicipe. 

Ctualnabo.  (cato  de)  Cadena  de  peqnenos  cayos  en 
el  grupo  de.iMiianeque,  baNtanie  cercana  á  la  cosUi  con  la 
cual  y  el  cayo  .del  Obispo  se  lornia  la  ensenada 'de  este 
nombre  o  de  Yairuajay  en.  la  costa  íeptenlrional  de  la  J.  de 
oaii  Juan  de  bs  Remedios. 

Cuajaba,  (isla  b¿)  Una  de  los  mayores  entre  las 
adyaceules  de,lp  de  Cuba.  Coustituye parte  del  grau  grupol 


Ouajay  o  wajay.-Part.»  de  la  J.  de  Santiago 
las  Vi-gas  que  limita  por  el  N.  con  el  del  Cano  delaoB- 
ma  J.  y  con  el  de  Arroyo  Naranjo  de  la  J.  de  la  HíImm; 

nio  de  los  Biiiius  y  por  el  H.  con  el  de  Maiwpua.  Mw 

Z.T^,T^  ■''  "?■!""«, ''««'•aniente  accidentadas  iii«ii« 
H^  ¿^f  '"'««nos  hana  el  S.  E.  ocupado^  entre  la  liad«iai 

i^,f«ln  ""?*.''*■■"■'■'"'  y  «•  «""""O  de  Rincón  de  Ca- 
1^1  azas  por  estribaciones  que  se  desUcan  del  grupo  de  i»! 

r':Í11\  T-"""'"  y'""''  pertenecen  á  la  sierra  lla^iia.li * 
V  rain  '"i'*"' *V?  "^"?"°^'  easi  lodos  de  buena  calidai 
>  feuiles,  el  n.)  Almendarcs,  «I  arroyo  Gibaro  y  otraMie- 
']  K;uai  comentes  de  los  nos  que  pasan  por  esta  J.  Sus  »• 

ro«/vv  í'^'^'m^''"'''''"'  y  '"''  «aserio de RaVh« Boye- 
u*  „a'  i?  .r  '"'■'""  y  '"J"«a  agf<«»la  é  industrial,  .««i 
las  que  detallamenle  espresan  los  estados  que  i  omlíDua- 

e!.  sii'eah'rt'í!-  '^Í  ^  ^-^'^  '«""»"«  como' an,uebM«. 
es  su  cabeza  y  llévala  misma  denaminacion.  iiosl»psr«i- 
o  4j|iveuieute  dü.Mgnarlos,  siempre  que  tenemos ^weinen- 
uo  i^ los  esiri hiendo  su  nombre  con  la  ortografiad.íl  uri- 
me  o  ,ie  los  dos  con  que  principiamos  este  t^jrio  ariiclilí. 
La  del  segundo  no  es  propia  de  una  lengua,  en  cuyoalfa- 

eut  oüir"'""^  '''  '*''8'""  ^"^    » '^""í*  ^ 


GÜA 
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PARTIDO  DE  (jüAJAY.  Jurisdicción  de  Santiago.  Departamento  Occidental.  Población  clasificada  por  sesos, 
estado,  ocupaciones,  naturalidady  edades,  castas  y  condición,  pueblos,  fincas  y  establecimientos  donde 
se  halla  distribuida,  ganado,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos  con  otros  datos  referentes  d  la 
riqueza  agrícola  ¿  induslriaL 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos 

CoioDOS  asiáticop..  . 


Emancipados. . 
Totales 


CENSO  DE  POBLACIÓN. 


CIíASIFICACION  FOB  SXXOS  7  BDAPSS. 


VARONES. 


3  « 


76 


li& 


95 


63 


164 


HEMBRAS. 


s 

8 

8 

5S 

^fl' 

-.• 

0 

CM 

ic 

•fltf 

kS 

HS 

si  *«« 

kS 

Kí 

-es 

o 

5» 

S 

>c« 

"^ 

«a 

od 

^ 

2 

129 

40 

78 

5 

601 

89 

00 

75 

84 

9 

li 

» 

• 

21 

M 

■ 

» 

» 

4 

4 

„ 

• 

20 

8 

3 

1 

5 

lü 

8 

2 

> 

80 

1 

2 

7 

4 

» 

» 

if 

» 

1» 

1» 

» 

» 

* 

158 

262 

40 

8 

647 

22 

4¿ 

20 

40 

5 

4 

• 

» 

9 

* 
,115 

» 

» 

m 

8(5 

380 

120 

18 

O 

1328 

107 

108 

133 

71 

» 
5 
5 

» 
141 


3 
2 

» 

a 

B 
1© 


15 


00»- 


acS 

ai 


•3  a 

55  S 


455 

B 

20 
23 

u 

891 


1056 

u 

21 
40 
53 
1038 
9 


2217 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Rlancos 

(Colonos  asiátiooR 

i /Librea.  {P«¿?,1f¿¿: 
a  ^  Emancipados 


Totales.. 


VARONES. 


849 
21 
18 
20 

455 
9 


887 


202 

V 

6 
8 

180 


o 
•o 

p 


50 

* 
1 
2 


12 


65 


HEMBRAS. 


13 

13 

202 


467 


6 

8 

180 


896 


26 


TOTAL. 


1,056 
21 
40 
53 

1,038 
9 


2,217 


NÜMBRO 

de 
matrimonios. 


6 

8 

180 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos 

Colouos  asiáticos 

3¡B»la,o8.!P„-^o^-¿::; 
z  \  Emancipados 


Totales.. 

ssws 


En  po- 
blación. 


161 


186 


En  inge- 
nios. 


108 


103 


108 


84 


Bn 
cafetales 


20 

> 
1 
» 
245 


8(5    266 


1 
168 


175 


En  ha- 
cienda» 
de  crian- 
za. 


En  po- 
treros. 


811 


133 

o 

B 

2 

B 

G5 

B 

200 


Bn  sitios 

de 

labor. 


2^ 
2 
U 
17 
ii 

142 


418 


229 


8¿0 


En  es- 
tancias. 


En 
otras 
fincas. 


En  otros 
estable- 
cí micnt.' 
Urales  ó 
indus- 
triales. 


647 
9 


1328 


455 

20 
2i 


4S8 


GÜA 


GUA 


Arrobas. 


De  café : 800 

De  sagú ; 50 

De  arroz 4,000 

De  fríjoles 800 

De  patatas ,  .  800 

De  millo..  .•.,...'... 4,000 

De  cera 35 

De  maiz. 4,000 

Barrites  de  miel  abeja 60 

Número  (le  colmenas 450 


Cargas. 


De  plátanos. 
De  viandas  . 


Cabaüerioi  de  tierra  en 


iOO 
3,000 


GoltiTO. 


Decafia 

De  café. 

De  arroz : J  •  .  .  .  .  . 

De  fríjoles 

De  millo  .  ;  ; 

Pies  de  ídem  .....;.,..:.     18  000 
Número  de  matas  do  café 30,000 

Pastos  artificiales,  , 

Pastos  naturales 

Bosques 

Terrenos  áridos 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra.  .  .  . 


40 
U 

«O 
4 
6 


6 

474 

46 

40 

260 


NOTAS.  Se  cortan  anualmente  iO  cargras  de  eafia  para  el  con- 
BUmo.=Se  elaboran  503  cargas  de  carbon.=Bn  Iop  tejares  se  fa- 
brican 250.000  tfj8f«  y  18,000  ladriUoji.sSe  cuentan  uno»  200  pa- 
vos, 2,0j0  ffallInaR,  500  pollos  y  se  puedan  calcular  en  4,000  todaa 
**1i2;y'*'~'^***'*°-'^*^  caballofi  y  malos  de  tiro  y  CArgai  40  yeguas 
y  IOO  caballos  de  montar^ssEl  gai^a^o  esprcsudo  es  todo  del  país. 


Ou^ay.  (pueblo  de)  Cabeza  del  part.o  de  su  nom- 
bre. Hbiá  situado  en.  terreno. llano,  en  medio  de  potreros  y 
sobre  uno  de  los  caminos  que  de  Santiago  de  las  Vegas  se 
dirige  á  San  Antonio  de  los  Baños,.atravesando  las  lagunas 
de  Arigiiaoabo.  Su  temperamento  es  sano,  y  su  caserío 
está  compuesto  de  69  casas  de  toda  ríase,  tiran  estas, 
según  el  Cuadro  Estadístico  de  4846,  49  de  guano,  4  de 
madera  y  teja  y  3  de  mamposlería,  distribuidas  en  3  calles, 
exisliendo  en  ellas  una  tienda  de  ropa,  3  mistas,  una  pa- 
nadería, %  carpinterías  y  3  tabaquerías.  Hay  en  este  pue- 
blo un  cuartelillo  para  el  cuadro  veterano  de  la  companía 
de  milicias  de  caballería  que  se  nutre  en  su  territorio. 
Residen  en  el  Gnajny  el  capitán  pedáneo  del  part.®,  nna 
cartería  que  desempena  uu  comisionado  con  50  ps.  fs. 
anuales  y  una  escuela  de  primeras  letras  gratuita  para 
varónos,  costeada  por  ios  fondos  municipales.  Su  iglesia, 
que  es  hoy  de  ingreso  con  el  persoiiül  y  haberes  que  por  su 
clase  la  corresponden,  se  conslrnyóde  manipostería  y  teja 
en  4764,  creándole  en  ella  entonces  una  tenencia  del  cu- 
rato deSactiago,  El  Guajay  se  suele  escribir  comunmen* 


te  con  W,  pero  por  no  existir  esa  letra  en  el  alfabeto  es- 
pafíol  que  es  el  nel  idioma  nacional  de  la  isla  donde  esta 
aldea  radica,  la  designamos  como  quería  escrito.  Dista  5 
leguas  al  S.  S.  O.  de  la  capital  y  una  al  N.  O.  de  la  cabe- 
cera jurisdiccional,  como  V4  ^^  l^ua  de  la  Aguada  del 
Cora,  tercer  paradero  del  ferro-carril  de  la  Habana,  y  so 
población  no  pasa  de  ttt  habitantes.  El  censo  de  4844  le 
daba  284  Y  el  Cuadro  Estadístico  de  4846,  414  blancos, 
55  libres  ae  color  y  44  esclavos..  . 

Guajixnico.  (ensenada  de)  Peqnefio  arco  qiie  forma 
la  costa  del  S.  casi  al  pié  de  las  lomas  de  San  Juan,  coq 
una  raila  de  mucho  fondo  V  abrigo,  pero  de  costa  acantila- 
da que  solo  ofrece  una  pequeila  playa  de  arena  Qna  bada 
la  entrada.  Es  posición  muy  ímpóríante,  asi  por  la  lim- 
pieza de  su  fondo,  como  por  la  faciíidad  con  que  poede 
impedirse  allí  el  acceso  ¿  todio  buque.  Por  esfa  causa 
dei^pues  de  la  pirática  invasión  de  López  en  Cárdenas  eo 
4850,  se  dispuso  la  construcción  de  uli  reducto,  guarneci- 
do por  35  hombres.  El  .surgidt^ro  tendrá  unas  t  milUs  de 
largo  y  Vs  de  ancho.  J.  y  Prov.«  Marii  *  de  Cicufueg02. 
ParL^*  de  Cu  mana  yagua. 

Guama. =Pequeno  estero  que  forma  h  boca  de) 
brazo  mas  occidental  del  rio  de  este  nombre,  que  desagna 
con  el  de  la  Llanada  en  el  golfo  do  Guauiguanico.  ParL^y 
J.  de  Pinar  del  Kio. 

Guainá.=ERio  bastante  caudaloso,  cnyo  cnrso  en  ge- 
neral se  dirige  »\  S.  Bafia  al  part.<>  de  Pinar  del  Río  coo 
diferentes  nombres.  Nace  en  la  sierra  del  Infierno,  y  con- 
serva el  de  Guama  basta  que  sale  de  los  l**rrenos  del 
Corrdl  Guama.  Entonces  recibe  el  de  Pinar  del  Rio  á  cuya 
población  deja  en  su  orilla  derecha.  Poco  mas  abajo  toma 
el  nombre  de  rio  de  las  Tai  roñas,  y  después  basta  la  des- 
embocadura recibe  el  de  la  Llanada,  con  el  que  espira 
en  el  golfo  de  Guaniguanico  en  la  costa  det  S.  Hacia 
esta  última  parte  de  su  enrizo  también  le  llaman  rio  de 
Pinar  del  Rio,  nombre  general  con  qne  se  conocen  las 
vegas  de  sus  fértiles  orillas.  Recibe  en  una  y  01  ra  margen 
numerosos  afluentes.  Los  de  la  iz({nierda  son:  el  arroyo 
Galvez,  el  arroyo  Pinar  del  Rio,  y  el  arroyo  Chico  ó  Gua- 
la ná,  todos  de  corta  eslension,  y  por  la  derecha  son:  el 
arroyo  Yagruma,  que  bada  á  Pinar  del  Rio,  y  el  rio  Feo, 
en  cuyas  orillas  radican  las  f^imosas  vegas  de  este  nom- 
bre. Este  afluente  caudaloso,  procede  del  cerro  de  Cabras, 
correáis.  E.,  recibe  varios  subafluentes  y  desemboca  en 
el  rio  de  la  Llanada  ó  Guama,  no  lejos  de  su  desemboca- 
dura, enviando  además  directamente  al  mar  un  pcqm^o 
brazo,  que  toma  el  nombre  de  rio  Guama  y  es  el  mismo 
con  el  cual  se  forma  el  estero  que  también  lo  lleva.  J.  de 
Pinar  del  Rio. 

Guamacaro.«"Part.o  de  2.*  clase  de  la  J.  de  Ma- 
tanzas, y  el  mas  oriental  y  esténse  de  los  que  la  componen. 
Limita  por  el  N.  con  el  de  Camaríoca,  que  acluaimeote 
pertenece  á  la  J.  de  Cárdenas,  por  el  O.  con  los  de  Sáuta- 
na  y  la  Sabanilla,  por  el  S.  con  el  mismo  de  ia  Sabanilla 
y  la  J.  de  Colon,  y  por  el  E.  con  la  J.  de  Cárdena^.  Su 
territorio  es  llano  en  su  mayor  estensipn,  y  lo  ffrtilizao 
el  rio  Canimar  y  sus  numerosos  brazos,  el  de  Guamacaro, 
el  rio  de  Limones  Grandes,  y  uua  multitud  de.corrientcs 
inferiores.  Contiene  algunas  series  de  lomas  desmontadas, 
y  la  mayor  parte  cultivadas.  Sus  poblaciones  reunidas  se 
reducen  al  pequeño  pueblo  del  Limonar,  en  donde  están 
la  cabeza  del  part.°  con  su  iglesia  parroquial  y  su  vccio- 
dario  de  menos  de  SOO  almas,  y  al  Coliseo  que  es  nn 
grupo  de  edificios  que  forman  varias  dependencias  de  b 
eslai.'ion  del  ferro-carril  del  mismo  nombre  al  de  la  Gua- 
nábana y  al  de  San  Miguel.  Sus  campiñas  e^lán  casi  ente- 
ramente dcsmonladas  y  cubiertas  de  ingenios  y  de  todiis 
clases  de  titiras  rurales.  Los  detalles  de  sus  producciones, 
de  su  población  y  de  su  riqueza  ¡ndu<;trial  son  los  que  se 
contienen  eu  los  siguientes  datos  estadísticos. 


GUA 


GDA 


43d 


PARTIDO  DE  GUAMACARO.  Jurisdicción  de  Matanzas.  Departamento  Occidental.  Población  clasificada  por 
sexos,  estado,  ocupaciones,  naturalidad,  eiades,  castas  y  condición,  pueblos,  fincas  y  establecimientos  donde 
se  halla  distribuida,  ganada,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos  con  otrm  datos  rafercntei  á  lú  ri- 
queza agiicola  é  industrial. 


CLASES 

CONDrCIOffKS . 


Blancos 

Colonos  asiáticos.  . 

a  \  Emancipados.  , 


Total  es> 


CSNSO  DE  POBIíACIOir. 

CIíASlI'ICACION  POB  SlfiXOS  T  BDABES. 


^'^ 


90 

» 
6 
2 

12 
90» 


3d^ 


254 

• 

16 

14 

98 

673 


1010 


131 


91 

B 

20 

8 

2 

156 


'Hl 


154 

m 

J5 
iO 

22n 


JOig 


-^ 


800 

n 

8 

*2 

2 

900 


11212 


12 


al 


«a  9f 


1518 

81 

46 

55 

4323 


60v3 


HBMBIUS. 


o« 


324 


104 

» 

11 

8 

9 

150 


3i7 


J_i 


88  60  840 


15 
4 
8 


8  82 
15  la 
2  21 


65  12 

■  • 

ll  2 

5:  1 

1  1 


183  202  1193  ni   9 


a43  381  1596  243 


afi^  10 


«i  a 


732 

72 

89 

89 

2113 


2230 

153 

85 

94 

6136 


2^  9018 


CLÁSlFICACíON  OH  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  IfSTADOS. 


CLASILS 


CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  asiáticos 

i  Libres. . .  I  pardos. . . 
\  *""»"•••  \  morenos.. 

i  Esclavos,  i  i:f„^?°^'-- 
^  I  \  morunos . 

a  \  Emancipados 


ToUlfii. 


solterón. 


928 

9 

58 
83 
52 


A,m 


caE^doe. 


45Ü 

15 

B 

3 

aü6 


1,342 


viudo  H- 


110 


123 


216 


li  Eli  HILA  B. 


solteras,    casadas. 


307 

60 

Bit 

IÍ2 

1.519 


1,848 


446 

n 

7 

6 

500 


9^i0 


viudas* 


10 

* 
1 
2 
1 

m 


m 


2,250 

1S3 
DI 

ñ,4dú 


9,018 


HÚHamo 
de 

matri^on  Los. 


S9 

9 

4 

18 


as 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO, 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  asiáticos 

3{e»c..vo,.|pSÍí'-. 
a  ^Emancipados.  .  . 


En  po*^ 
bladoD. 


131 
» 

10 
9 


Totales 16i 


56 


264 

» 

18 

15 

31 

3304 


88 


180 
• 
9 
10 
16 

I4Ú4 


3j85  1619 


210 

» 

11 
8 

ll 
499 


T34 


a 

• 

2 
13 

8 
842 


418 


En  ha* 
cifuiias 
dt^crlüD-^ 
xa. 


En  po- 
treros. 


184 

12 

4 

8 

26G 


469 


114 

15 
5 

7 


400 


En 
veíras. 


En  sitios 

de 

labor. 


651 

80 
15 


885 

9 

27 
8 
6 


245     50 


945 


426 


Ku  olrag 
fincas. 


E11  otro^ 

cimifOt,* 

rurEili'í'  é- 

indus- 

triales. 


78 


44 


44 


S 

os 
> 

1518 
• 

81 
46 
V) 

43S8 


(nm 


782 

72 

»>! 

89 

2113, 


440 


OÜA 


GÜA 


^sm 


bistribucion  por  edades  entres  periodos  de  iü  pobíacion  qué  reside  en  la  detnarcacion  ds  eHe  distrito  peáúntQ 


BLANCOS» 


CLASES  DE  LAS  FTÍÍCáB. 


Rn  ¡ii;íetiios,  ..,.',. ,  . 

FIq  cufctüV-fi. .  ............... 

I'ID  potreros ,»-,,,..,,. 

í'iü  HÍLióf^  dt;  líibor 

Rn  1a<^  rp^tatiUrfi  ññciiit  rurah-s.,  ,  .  .  . 
Eú.  oira^  eF^iabkcJmleDtoa  ruraLeí^  ¿in- 


ToUliífi. 


4'-* 

a» 

SI 

29 


940 


3 

3 

4 

E     1 

a 

'    sm 

VA 

lítf) 

:i 

ifia 

5 

ri04 

1 

Ü5 

4 

47 

3 

1,115 

íl 

2T0 

IH-J 
TU 


l»5í*í 


llEMVllilG. 

¿ 

é 

■•la 

■3 

" 

s 

13 

a 

22 

l(>i 

5 

14 

45 

3 

m 

^ 

d' 

150 

lyo 

5 

U) 

U 

1 

1       21 

tif;í 

* 

253 

465    ' 

11      1 

4T^ 
).S1 

44 


73a 


I 

Tülal 
blancor,  i 


m 

l.üáá 

m 


%m 


CLASES  DE  LAj9  FmCAS. 


Eü,  me^rejiios. . , , 

Hn  CíirtitiLle^, 

J'Id  potreros. , 

^A^  Rticjf;  lie  labor.  .*.,«.  ^, .. .. 

Eu  laa  rest!inbtiS  Qncaa  ruralt:^  . 


T(>ialflB. 


PARDOS  Y  MOREÍÍOS  LIBRES. 


13 
4 


■    É 

^ 

^ 

3^ 

n 

•n 

"O 

£3 

3      ' 

Stí 

1 

8 

m 

1¿ 

« 

i^ 

1 

* 

■ 

T5 

2 

14 

i(> 


IZl 


IÜ 
4 

l(i 


SI 


8 

Í5 
21Í 


11 


os 

es 

6 


■n 


in 


Totiü 
de  pardos  j 

libres» 


B7 

91 

ti 


^^ 


P.\RÜOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS, 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


T^monEs. 


Eq  tu;rí?n!os,  .  .  «  . 
Hn  l^fL'taks  .  ,  .  . 

tín  potrera 5 

EtL  tiLtioH  dt'  labor., 


T  ótale  i). 


8 

3 

4 

4f 

n 

*« 

f0 

c4 

a,oi5 

5 

ili'i 

4 

yt:o 

8 

I9íí 

5 

a,9a5 

n    , 

I 


2,574 

íaüT 


41tí 

itií 


Í49 


25 


mí 

V30 


Total 

úis  pardos  y; 

tnoretios 


3,!mi 
l,ai6 


GCA 


Naturalidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  su  clasifica^ 
ciott  por  las  naciones  ó  países  de  que  procede. 


Naturalidad. 


Cas?  iWa  la  Vieja. 
Castiga  la  Nueva.. 

lllailorca 

Stnilla 

Valenna  .... 

Galaiiifla 

Aragón ..... 

Vizcaya 

Álava 

Guipúzcoa  .  .  . 
Navarra  .... 
Aslurias  .... 

Galicia 

Habana.      .  .  . 

Mataiiias 

Puerlo-Prlacipe. 

Trinidad 

Cuba 

Biiyamo 

Santo  Domingo. 

Francia 

Inj^latcrra.  .  .  . . 
Eslados-ünidos. 
Méjico..  . 
Cauarias 


Total Í.5I8 


Varo- 

HeBi- 

nes. 

briis. 

4 

» 

8 

» 

3 

» 

6 

» 

2 

» 

Í4 

3 

4 

» 

46 

» 

t 

j) 

9 

» 

5 

» 

23 

» 

M 

» 

357 

Í40 

568 

Í54 

66 

6o 

34 

3Í 

43 

49 

49 

21 

4 

2 

46 

4 

3 

4 

9 

b 

S 

4 

3.09 

90 

Í.5I8 

732 

TOTAL, 


4 
S 
3 
6 
t 

n 
i 

46 
t 

h 

42 

567 

8í2 

426 

66 

62 

40 

6 

20 

4 

44 

3 

3S^ 


2  ¿íjíi 


Destinos  y  oficios  que  ejercen  las\,6i^personasblanca$  y 
las  4^  de  color tibres  desde  la  edad  de  \ taños  arriba. 


Destinof^ofleiofl  üocupacfonefl. 


Blancos 


Hacendados.  ........ 

Herreros..  .  .  .  .  i  ,  ,  .  .  , 

Zapateros.  .......... 

Carpinieros.  ...;..... 

Albañiles , 

Saslres. 

Barberos'.  .  .  ,  .      .... 

A.fareros 

Tabaqueros 

Aserradores 

Carreteros. 

Corladores 

lornalerod ;  .  .  < 

Labmdori^s , 

Mandaderos ;  .  ., 

Arrieros , 

Panadeíos..; .  .  .  i  .  .  .  ., , 
Asalariados.  ...  i  ...  .i 
Enfermeros.  .*..,... 

Cocineros 

Sacerdotes  ..;.•.... 

Sacristanes 

Médicos 

Administradores  de  flocas  .• 


Total  .  . 

TOMO  II. 


50 
9 
4 

40 

40 
4 
4 
6 

42 
4 

30 

30 
640 

5 
20 

3 
3S 
47 

9 

4 

6 
40 


937 


Deoolor 


4 
2 
4 
2 
40 
4 


6 
4 

34 

4 
4 


65 


TOTAt. 


54 

\\ 

2 
42 

20 
2 

4 
6 

46 
4 

36 
4 

>0 

644 

5 

24 
4 

32 

47 
9 
4 
4 
6 

40 


4,0M 


GDA 

Destinos,  oficios  y  ocupaciones. 


44f 


Suma  anterior, .  . 

Mayordou)os 

Mayorales 

Boyeros   

Maquioibtas  ..,.,.. 
Vendedores,  ...,.,. 
Bodeyu^ros.  ....... 

Boticarios.  .......  ^ 

Maestros  de  azúcar  .  .  .,  . 
Toneleros.  ......  .  . 

Dependientes  de  comercio. 
Yerberos  .......!., 

Escribientes.  ......  1 


Total. 


Costureras..  .•..;..•.;., 
Lavanderas  .•...♦.,•.•..-.  •. 

Tejedoras  de  sombreros 

Dedrcadasá  sus  quebaceres  domés- 
ticos   


Total  general. 


Blancos 


De  color 


937 
38 
60 
43 
48 

9 
'  1 

4 

'20 

'     6 

4 


1,160 

40 
20 
42 

437 


\  64ü 


65 


74 

5 

46 

3 


51 
4  48 


4,002 

38 

60 

43 

48 

9 

7 

4 

20 

6 

20 

9 

4 


4,234 


Pueblos,  caseríos,  carruages,  ganado,  fincas  y  estableci- 
mientos iie  toda  clase  quehay  en  bipartido. 


Pueblos.  .  . 

4 

Caseríos.  .  . 

4 

Numero  de  casas  de 

Mamposteriay  alto , 24 

Mampostería  büja 430 

Tabla  y  teja 442 

Tablayguano.  .  .  . •.  .  .  ;  464 

Tabla  y  tajamanl •. 70 

Knibarrado  y  guano.  .  .  ...........  292 

Guano  y  yagua  ó  ytgu»  y  guano  solo. .....  204 


Volantes 4? 

Quitrines 20 

Carretas. •  .'  '    .  480 

Carretones  y  otros  carros •  •  ^  •  •  •  í^^ 


Cabezas  de  ganado. 
De  tiro,  carga  y  dé  mimtar. 


4,582 

Caballos  y.yeguas 4,420 

Mulos  y  muías 24 


Dé  toda  éspeeté. 

Toros  y  vacas.  .  r  • 

Añojos 

Caballar. . 

56 


676 

430 

54 


44Í  OUA 

Mular 38 

Oe  cerda ^^6 

Lanar ^^* 

Cabrío «^2 

Finca»  y  estabkcimientos  rurales  é  industriales  de  todñs 
clases  i, 

Ingenias  y  trapiches 38 

Cafetales.. ** 

Potreros ^J 

Sitios.de  labor ;  .  .  .  ; o* 

ilolmcnares i  ..•.>...  .  í 

Tejares  y  alfarerías ; ^  J 

Hornos  de  cal • 34 

Boticas ••..........•  < 

Tiendas  mistas 8 

Carreterías 2 

Herrerías ^ 

Almacenes  de  frutas * 

Tabaquerías. ^ 

Producciones  agrkoUu  é  industriales  en  un  año. 

Arrobas,  azúcar. 

Blanco.  .....  237,Í80 

Quebrado 03.53Í 

Mascab*do 32,488 

Cucurucho  rapadiira.  * 4Í3,685 

Bocoyes  miel  de  purga 44,624 

Arrobas. 

De  café 20,618 

De  sagú ^* 

De  arroz 38,596 

De  fríjoles J^^^^^ 

De  roaiz 72,442 

Cargas. 

Deplátanos •  •  •  ^M^ 

De\iandas.  . • 46,672 

De  maloja, •  •  • -.  ,   ^^,^, 

De  cogol.  y  y.  guinea.  ^ incalculable. 

Carbón ^^3 

Caballerías  áa  tierra  en 
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Cultivo. 

Decafía. •  • 

De  café. • •  • 

De  arroz 

De  fríjoles. .  .•  ^.  .•  .  .  . 

De  plátanos 

Pies  de  Ídem 47,584 

Frutales 347 

Número  de  matas  de  café 886,000 


840 

48 

3 

42 
36 


25 
420 
476 

82 
4,846 


Pastos  artificiak» 

Pastos  naturales 

Bosques  ó  montes 

Tei*rctios  áridos 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra.  .  . 

NOTAS.  Entre  laf»  cantidades  de  café  y  tabaco  no  se  cuentt 
lo  cu«  se  cose.^ha  eu  aljf'iuaft  fincas  que  no  son  cafetales  ni  ve.- 
c-aR;  el  que  estas  producid  se  r^duc^i  á  unas  100  ars.  de  café  y 
80  carretadas  de  tabaco.=Se  eiaboran  unas  1,200  carfras  do  car*. 
bon.=sEn  los  tejares  y  alfarerías  se  fabrican  unas  '¿50.000^ piez»ig 
de  teja  y  ladnllo.=Se  cuentan  como  500  pavos,  4,'7O0  ífaiiinas  y 
8.500  pollos  comuiíeí»,  calculándose  en  10,000  todas  las  aves  eo  ^ 
ffeneral.-En  el  numero  <le  caballos,  yeguas  y  muías  de  tiro,  j 
cwrga  y  de  monta  habla  solo^  caballos, }í  y^uaa  y  lA  mulos  que 
no  eran  del  paúl.  ^ 
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{pmmw>  0b)  Es  de  4  .•  e)88e  y  |»eTleffe- 

ee  á  la  J.  de  Cárdenas.  Limita  por  el  N.  en  la  costa  sep- 
lentrional  de  la  isla  y  sus  cayos  adyacentes  en  el  canal  de 
Ilahama  desde  la  embocadura  del  rio  Júcaro  basta  los  lí- 
mites del  parl.o  de  Ceja  de  Pablo  que  le  sirven  de  frontera 
(or  el  E.  Continúa  después  por  los  linderos  de  los  hatos 
)e  Santa  Clara  y  de  Moulembo,  dejando  i  este  último  se- 
parado. Per  «a  8.  tecieM  ios  limites  del  part.»  de  la  Ma- 
Qigua,  perloneciente  á  la  J.  de  Coloi{,  y  por  el  O.  pmita 
eon  el  part.»  de  Guanajayabo,  del  mismo  territorio,  liasta 
It  misma  boca  del  Júcaro.  Bañan  sus  feracísimos  terrones 
los  rios  del  Júcaro,  de  Sao  Antón  y  de  la  Palma,  otras  pe- 
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44S 


qiMlfss  eorrfentes  tHImtarias  de  los  mismos,  hs  varias 
que  desaguan  eu  las  lagunas  del  Júcaro,  y  otras  que  se  en^ 
cuentran  en  este  part.®,  cruzado  en  casi  toda  su  estensiop 
por  los  ferro-canil^  deí^árdepas  y  p,l  iíicaro.  Sus  pobla» 
cienes  son:  la  de  Guaroutas  que  le  sirVe  de  cabeza  y  d| 
su  nombre;,  el  caserío  de  Hato-Nuevo  y  otros  pequeño| 
grupos  de  viviendas  poco  imporlautes.  Su  verdadera  pow 
Macien  reueídp  es  la  qiieiipsrece  en  maeiios  de  les  grandes 
ingenios  que  oontiene.^Los  detalles  sobre  la  misma  y  rl« 
queza  agrícola  é  induslrial  que  tenia  este  jpart.®  en  485| 
üoo  los  que  contienen  los  respectivos  estados  siguientes,' 


PARTIDO  DE  GUAMUTAS.  Jumáiccion  de  Cárdenas,  Departamento  Occidental.   Población  clasiñeada  por 
zexon,  estado,  ocupaciones ,  nataratidad^  edades^  castas  y  condiciant  pueblos^  fincas  y  estublecimientoa 
doHfle  ¿e  halla  distribuida,  ganaio,  carraageSy  establecimientos  y  clase  de  ellas  con  otros  datos  referen 
tes  ú  la  riqueza  agrícola  i  industrial. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  7  emigrados 

áe  Yucatán 

Colonos  asiáticos... 

3  \    ""•    i  xnoreoos. 

I  «aoi.    )  nidrenoB. 
a  ^Bmancipados.. . . 


CENSO  DB  POBLACIÓN. 
OIíASIPIOACION  POB  8SX08  7  XDADE8. 


2 
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VARONES. 

HEMBRAS. 
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82 

15 
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91 
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¿0 

24 

81 
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120 

222 

260 
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I19a 

390 

121 

18 

4 

2380 

m 

» 

11 
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2 
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590 

968 

546  38181 

2410 

148 

84 

81 

7148 

170 

473 

326 

885 

16)» 

•  512 

148 

18- 

5 

8976 

2110 


1076 
101 
57 
111 

6948 
«2 


10824 


aASIFICACION  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 

T 
60NDIGI0NB8. 


Blancos 

Colonos  y  emi{frad<)8  de  Yucatán.. 

Colonos  asiátloos, 


i  ("«»-•• -ISfíX 


'ÍB8ciaTo«.}p»;;iif-- 

,_  I  ( morenos. 

11 Q  \Bmanclpa(lo9.  .... 

Totales 


VARONES. 


aolterost 


1,229 
24 

1,076 
43 
24 
42 

4,318 
82 


casados. 


161 

1 

• 
6 
2 
6 

88 


284 


Tiudos. 


2 

1 
2 
12 


76 


■BMBRA8, 


solteras. 


781 
18 

» 

48 

27 

48 

2,&i2 


8,409 


casadas. 


190 

1 

a 

2 

2 

9 

80 


281 


viudas. 


20 


83 


TOTAL. 


2,410 

89 

1,076 

lOL 

111 

6,948 

lo^" 


NUMRRO 

de 
matrimonios. 


193 

1 
> 
2 
2 
6 
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DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 

T 
CONDICIONES. 


En  po- 
blación. 


Blancos 

Colonofl  y  emifrrados  del 

Yucatao \.  ^  .] 

Colonos  asiáticos 

«  [Libras- --ÍP*^**°«-- • 


En  Inge- 


09 

26 


1070 


120 
14 


61 
196T 


2162 


En 
cafe- 
tales 


-I 


En  ha- 
ciendas 
de  crian- 
za. 


En  po- 
treros. 


41 


En 
vegas. 


En 

sitios  de 

labor. 


8r72 


912 

íiTi 


643 


436 


En  es- 
tancias. 


En 
otras 
fincas. 


1134 


En  otros 
estable- 
cmieot.' 
rurales  é 
inJus- 
.tríales. 


m 


202 
6 


11 


TOTAIh 


1,469 
85 

1^ 

51 

4,368 


Xl« 


911 
50: 

so; 

23 


3,6% 


Distribución  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


En  ingpenlos. *...;.. 

Bn  p<^reros. ...»••••• 

Kn  pitios  de  labor 

En  otros  establecimientos  rurales  é 

industriales 

En  población ^ . . .  I    11 


BLANCOS, 


COLONOS  Y  E  MÍO  B  A  DOS  DE  YUCATÁN. 


82 
80 
22J 


en 


158 
33 

135 
15 


TotAl^a ^w*,.J  419    ices 


8 


'25 


'Jñ 


240     60 
18 


bl¿ 

202 

92 


206 
25 
24 


88 
414 

52 


23 


585 


120 
41 
643 

T7 

60 


941 


9*11) 

104 

1515 

219 

152 

2410 
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25 
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14 

> 

14 

CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


En  ingenios 

En  sitios  de  labor 

Bn  otros  establecimientos  rurales  é 

industriales * 

En  población  reunida 

Totales 

«SB^BS^^^a^^  ■  1      II     I    I- 


COLONOS  ASIATICOB, 


1010 

9 

6 


i\m 


mu 


o 
H 


1016 


PARDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


riaONEs. 

-^ 

1 

— s 

?i 

s 

8 

d 

2 

8 

8 

8 

o 

0) 

•o 

2 

s 
a 

1 

o 

eo 

3 

1 

S 

» 

19 

81 

51 

• 
20 

20 

55 

» 

» 

» 

» 

» 

* 

6 

15 

21 

5 

20 

23 

25 

52 

18 

¿5 

46 

80 
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Distribución  per  edades  enires  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  ptddneo. 


CLABBS  DE  LAS  FINCAS. 


PARDOá  Y  MORBlíOS  ESCLAVOS, 


TABONBf. 


En  ioffQDios 962 

En  potreros 12f7 

Ea  pitios  de  labor 220 

En  otros  establecimientos  rurales  é  i     a 

industriales j     " 

En  población  reunida I    10 

Totales 725 


2251 

29i¿ 

COO 

6 

10 


«08 


80  8003 
13    8?¿ 


.92 


lüb 


9|2 
11 
20 


4418 


6 


840  1565 

51     90 

210    181 


6 
4 

611  1882 


S 


98  2028 
141 
45    43J 

14 

22 


138  2641 

I 


o  > 

-I 


5131 
513 
1^ 

25 

42 


£MANCIPADOB> 


.oi. 


80 


80 


§ 

H 


82 


82 


üatufaMad  de  la  población  pionca,  ó  sea  su  clasificación 
por  la»  naciones  ó  países  de  que  procede. 


Naturalidad. 

Varo- 
nes. 

Hem- 
bras. 

TOTAL. 

Inglaterra 

8 
42 
29 
49 
49 
-      44 
40 
31 
2ü 

5! 

28 

4 

480 

47 
972 

6 
n 

8 

46 

"450 

761 

44 

Fra:icia 

42 

Estados-Unidos 

37 

Ambas  Casullas 

49 

Andalücia 

'49 

Ara«¿on.   ...•..•.......*. 

44 

Asturias 

40 

Galicia 

34 

Navarra 

20 

Valenria 

44 

CalaluBa . 

32 

Santander 

44 

Islas  Baleares 

4 

Islas  Canarias 

330 

Habana 

47 

Demás  puntos  de  la  isla   .  .  •  .  . 

4 ,733 

Total 

4 ,469 

941 

2  410 

Destinos»  oficios  ú  ocupaciones. 


üeslkMs  y  o/íciosque  ejercen  /a&4 ,664  personas  blancas  y 
ios  408  de  color  libres  desdóla  edad  de  doce  anos  arriba^ 


Suma  anterior  ,  .  . 

Cura  párroco 

Adniiiiislrador  de  correos  • 

Médicos 

Administradores  de  ingenio 

MayoraJtes 

Boyeros. 

Maestros  de  ^zúc^r  ..... 

Carpinteros 

Albañiles ^  .  . 

Carreteros 

Herreros :  , 

Maquinistas 

Mayordomos 

¿asires .  .  .  .  . 

Vendedores  ambulantes.  .  . 

Zapateros 

Alambiqueros.  •  .  •  ...  •  .. 

Labradores 

Coniefciante? .  .  .  .  ....  . 

Carboneros. 

Dependientes 


Destinos,  oflQios  j  ocupadpnes.. 


Capitán  pedáneo. 
Tenientes  de  id . 


TotaL  . 


Blancos 


De  color 


t6ta&. 


ToUL 


Costureras 

Lavanderas , 

Tejedoms  de  sombreros 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos  


Total  general. 


Blancos 


,      3 

'    4 

4 

2 

47 

29 

.  3& 

40 

40 

40 

70 

40 

20 

23 

5 

13 

.8 

.    í 

655 

45 

36 

45 


4,053 

32 

8 
68 

500 


4,664 


De  color 


44 

42 

6 


n 
.  44 
. ». 
6 


53 

6 
26 

2ÍJ 


4U4 


TOTAL. 


3 
4 

4 

2 
47 
29" 
38 
40 
54 
22 
76 
40 
20 
23 

5 
43 

8 

2 

669 

45 

42 

45 


4,406 

38 
34 
68 


416 


euA 


Pueblos,  caseríos,  carruages,  ganado,  fincas  fj  estableci- 
mientos de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 


Aldeas.  • 
Caseríos. 


42 


4 

30 
t4 
17 


4 
ft 

326 
587 


M4mero  d»eMM  d* 


Maropoiterfé  y  alto. 

Tabla  y  teja 

Tabla  y  guano.  .  .  . 
Embarrado  y  guioo. 


Carrunfires, 


Volantes  .  •; , 

QuilriQds.   ••..•... 

Carretas  

Carretones  y  otros  carros . 


Cabezas  de  gtaiaáo. 


D«  Hro,  targa  y  tf  •  moiifar. 


Bueyes  ♦  .  .  .  ; .  .      5,790 

Caballos  y  yeguas»  .  .  ;  . ....         630 

Malos  y.  muías. ....  i 9g 


Dfloila  €$p$H$. 


Toros  y  vacas. .     SiO 

Añojos .  .  .  , 470 

Caballar. 4 JOO 

Mular - . 36 

De  cerda f  ,780 

Lanar ,  . 2,978 

Cabrio. ; 480 


Fincas  y  Mabhdmientps  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 


Ingenios  y  trapiches 23 

Polreros 7 

Sitiosde  labor •  •  •  ; •         226 
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ATamtyitpieé V  .  .  .  . 

Taiabarierias * 

Herrerías \  \  [ 

Boticas *  * 

Carpinterías .'  .  .' 

TieuUas  mistas. ......... 

Zapaterías ,  . 


45 
2 


Producciones  agripólas  é  industriales  en  «11  año. 


Arrobas,  •i(miM'* 


Blancor. 550,000 

Quebrado .•.,,.,...  43,750 

Mascabado 370*000 

Cucurucbo  rapadura 44^394 

Pipas  de  agpardlenle i^oOO 

Bocoyes,  miel  de  purga.  ............  2,*10« 


Arroba*. 


De  arroz .  • 
De  frijoles. . 
De  maiz.  .  . 


50.000 

6,000 

37,600 


Cargas. 


De  plátanos. 
De  viandas  . 


CabalUrias  de  tierra  eú 


3,049 
3,425 


CultiTO. 


De  caña.  .  '. gso 

De  arroz ^% 

De  frijoles j 

De  plátanos 68 

Pies  de  ídem 9,620 

Paitos  artificiales jo 

Pastos  naturales 434 

Bosí|nes  ó  montes 4,053 

Terrenos  áridos ,'  '750 

Total  superficie  eo  cabaQerias  de  tierra ....  2,963 
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bre  y  en  la  J.  de  Cárdenas.  Tiene  Í3  casas  y  Í49  habitan- 
tes casi  en  el  centro  del  hato  que  también  lleva  su  nombre, 
en  terreno  algún  ianlo  hámedo  y  anegadizo  4onde  se  for- 
man varias  lagunas  y  que  hato  parte  del  gran  llano  de  Ba- 
nagdises,  á  orillas  del  camino  real  de  la  Habana  á  San- 
tiago de  Cuba.  Dala  la  fundación  de  esta  aldea,  rodeada  de 
valiosas  Gncas  de  todas  clases,  desde  la  é|>0(^a  de  la  funda- 
don  de  Matanzas;  pues  su  parro'íuía  titulada  de  San  Hila- 
rio-, según  se  dice,  quedé  instalada  ei  mMnO'aao4e  4400» 
en  que  se  erigió  la  de  aquella  ciudad;  y  ios  antiguos  vecinos 
asogurau  haber  oido  é  sus  mayores  que  existía  muchos  años 
¿les.  en  éste  punto  un  corte*  de  maderas  de  constrnrcioo 
ppra  la  real  armada  junto  al  cual  so  formaron  una  pobla~- 
don  de  40  ó  mas  casas,  un  hospital  y  otras  oficinas  depen- 
dientes de  la  marina.  A  pesar  da  su  auiigttedad  y  de  la  fe- 
liicidjd  estraordinaria  de  su  part.o  siempre  ha  sido  Gua- 
mutasi.paklaciOQ  .de  muy  poca  imporiancja.  1^1  censo  de. 
4844  la  consideró  como  tal.  En  el  Cuadro  H^tadistico  de 
4846  se  la  señalaba  con  una  casa  de  mam  poste  ría,  8  de  ma- 
dera y  tejas  y  9  de  guano,  con  9  habitantes  blancos,  3  libres 
de  color  y  8  esclavos.  Sin  embargo,  no  se  crea  por  esto  que 
sea  Guaniulas  una  población  destituida  de  recursos;  antes 
por  el  contrario,  cada  casa  contiene pordecirlo  asi  atirun  es- 
tablecimiento. Asi  es  que  el  Cuadro  EsUdisiico  de  4846  de- 
signaba en  Guamutas  6  tiendas  mistas,  4  tabaquerías,  3  fon  • 
darpo«adas,  S  panaderías,  S  ¿apa^erias,  una  barln^ria,  una 
(^rpinteria.  una  sastrería  y  una  herrería.  La  parroquia,  que 
es  hoy  dé  ascenso  con  el  personal  que  corresponde  á  las  de 
^u  clase,  es  grande,  de  mamposterla  y  tojas,  y  do  bastante 
correcta  consiruí*cion.  Su  cura  párroco  percibe  como  com- 
plemento de  su  consignación  del  Estaih),  484  ps.  fc.  35  es., 
|00  el  teniente  cura  y  300  que  se  cunsiguau  para  loscastus 
de  material  y  fábrica.  Es  esta  aldea  residencia  del  capitán 
peil4oeo,  de  ujia  adminisLracioa  de  correos  que  £S  de. 3.* 
elase,  cuyo  administrador  tiene  una  asignación  de  300  ps. 
k.  anuales  y  50  mas  para  gastos  de  material  y  escritorio. 
Disla  Guamutas  40  leguas  ai  E.  S.  E.  de  la  Habana  por  el 
eamino  real  de  Cuba  y  1S  de  la  aldea  do  Camarones  atS.  E  , 

auedando  al  S.  del  caserío  de  Halo  Nnevo,  al  N.  N.  O.  del 
c  Álava,  al  N*N.  E.  del  de  Pijuan  y  al.E.  casi  de  Cimar- 
fones. 


6UA 

l<MaM^»6>ti  J»¥t6r»a  eslíwiden  mn  &e  mm  lefeM  «egii- 
da  por  el  R.;  pero  las  mas  altas  soo  la  llamada  de  la  Jau- 
la y  las  que  circundan  y  sirven  de  asiento  á  la  misina  villa 
cabecera  de  Guanab^coa.a-Bios.-vI^s  corrientes  de  agua 
de  poco  caudal  y  corto  curso  que  bañan  esta  J.  son:  el  rio 
Coginí&r  ó  rio  de  la.^  Lajas  que  nace  en  las  inmediaciones 
de  Santa  María  del  Rosario,  y  después  de  atravesar  un  re- 
ducido espacio  al  O.^dc  esfe  territorio,  dessigna  en  el  sur- 
gidero de  su  nombre,  á  una  legua  al  O.  de  ta  Habana;  el 
ÓieHfftiHi^,  que  tiene  su  origen  en  las  lomas  de  l.i  Trampa 
y  Cerro  Pelado  y  desagua  junto  al  pueblo  y  playa  de  so 
mismo  nombre,  después  de  atravesar  la  mayor  parle  da 
esta  J.:  el  Tarará  ó  Comefute,.que  nace  á  unas  %  leguas  al 
S.  dé  la  rosTá  y  como  Vahácia  el  E,  del  pueblo  de  P«*Oal- 
ver,  para  desembocar  á  otra  V*  l^it*^  a^  ^^  del  riachuelo 
de  Bacuranao:  el  Boca  Ciega  ó  rio  jítabo,  que  recorriendo 
poco  mas  ó  menos  la  misma  estension.  desem!»ofa  i  uoa 
legua  .al  JL.dcl  Tarará:  jeLMacüa£orez  ó  Gutnabacoa,  que 
nace  al  E.  del  pueblo  de  San  Andrés,  atraviesa  este  terri* 
torio,  y  después  de  4  leguas  de  curfto  desembocaren  el  es- 
tero ó  playa  de  su  mismo  nombre;  y  en  fin,  el  rio  Loyanó, 
cuya  corriente  baña  principalmente  al  territorio  de  la  Ha- 
bana y  uoa  pequeRa  parte  del  de  Guanabacoa.  Las  demás 
corrientes,  oxhiustas  de  agua  gran  parte  del  año,  no  me- 
recen mas  denominación  que  la  de  arroyos,  y  son  las  lla- 
madas Pacheco,  Chipre,  Sábanas,  Ahogai^atos,  Kray  Alonso 


Quanabacoa.  (juniSDiccioN  i>e)=posicion  geogra- 
PicA.— lisia  J.  «slá  cí>mprendida  entre  loi  f^  y  13»  dé  la- 
titud septentrional  y  75«  y  76°  de  longitud  de  Cádiz.— 
cONn!nEy.-»Conftna-at  N.  con  el  mar,  al  N.  O.  y  O.  con 
Jas  fortilicaciones  de  la  derecha  de  la  bahía  de  la  Habana, 
-y  los  egidos  de  sus  barrios  ultramarinos  de  Casa  Blanca  y 
JRegla,  al  S.  con  las  JJ.  de  .la  capital  y  Santa  .María  del  Ro- 
sario, y  al  E.  con  la  de  Jaruco.— ■BSTBN&toN  y  superficie. 
«Por  su  N.  tiene  su  costa  marítima  unas  3  lógiias.pro- 
.vinciales  desde  la  playa  al  E.  de  Cogimar  hasta  la  boca 
del  rio  Gua!rabo,  por  cuyo  curso  limita  con  la  J.  de 
Jaruco.  De  B.  á  O.  vieiie  á  abrazar  igual  eepacio  y 
formando  como  un  cuadrilongo  irregular,  alcanza  por  tér- 
mino medio  unas  %  V4  leguas  deN.  á  S.,  desde  la  costa 
hasta  los  confínes  de  la  J.  de  Santa  María  del  Rosario.  Su 
.superficie  en  leguas  cuadradas  marítimas,  secaiculócn  los 
'<lalos  estadísticos  de  486t  en  U  leguas,  pera  el  señor  Pi- 
íchardo  las  reduce  á  8.— aspecto  del  TfiRRixoRio.ssSin 
'qué  se  destaqueó  alturas  muy  elevadas  de  su  snpejücie,  la 
accidentan  multitud  de  lomas  y  eminencias.  El  territorio 
hacia  él  O.  es  calcáreo,  arenoso  é  inaplicable  en  mu- 
chas localidades  para  los  cultivos  princi pajes..  Pero  á  me- 
dida qne  disminuyendo  las  cordilleras  de  lomas  va  alla- 
nando hacia  el  E.  y  S.,  se  advierte  la  mejor,  calidad  de  los 
terrenos  en  ambas  direc^jione^,  y  aun  por  la  del  N.  ie  cn- 
,  cuentran  espacios  muy  fértiles  entre  las  mismas  ciénagas  y 
arenales  de  la  costa.*=MONTAÑAS.-=Enlre  las  referidas  cor- 
dilleras de  lomas,  pero  mereciendo  el  nombre  de  eminen- 
cias mas  que  el  de  montañas,  se  desiacau  las  do  San.  Pedro 
i  y  sifiT^Jte  Coi^WtA  quc^  cruza  al  part.^*  de  Bacuranao.  Las 


y  otras  aun  menos  importantes. ^ilag unas. «sLus  mas  no- 
tables son  las  de  Berrea  qne  tienen  600  varas  de  largo  y 
200  de  ancho  al  O.  del  rio  Bacuranao,  á  V*  l^^u^  de  la  cus- 
ta.  La  Larga,  situada  al  E.  del  mismo  rio,  y  la  del  Cobre, 
que  es  la  mayor  y  abraza  t  leguas  de  oircuiiferencia  á  una 
de  ta  costa.  Aun  hay  alganas*  otra$  de  poca  imporuncia  y 
e'ilension,  como  la  del  Humo,  la  Amarilla,  ele,  eic.^ciB- 
NAGAS.-^iu  apareqer  ninguna  de  gran  estensiou  romo  e« 
otros  lerritorios  de  la  isla,  hay  vahas  ciénagas  y  raao^la* 
res  en  la  costa  de  esta  J.,  y  aun  no  han  desaparecido  M 
(odo  con  las  obras  y  terraplenes  que  se  han  ido  formando 
entre  Regla  y  Casa  Blanca,  á  la  oritla  derecha  de  la  bahía. 
=» COSTAS. «Limita II do  al  N.  con  el  mar  sus  parí.»  de  Ba- 
curanao y  Guanabo,  comprende  esta  J.  mas  de  4  leguas 
proviuciales  de  eosta  marítima,  incluyendo  en  esta  lot^bJa 
la  de  las  curvas  de  los  fondeaderos  de  Cogimar  v  Bacu« 
ranao  y  délos  esteros  7  cténngas  de  su  litoral,  desd'^la 
citada  playa  hasta  el  término  N.  E.  del  part.»  de  Guanabo, 
La  costa  es  toda  limpia  para  la  navegación. ««prodüccio* 
NES  NATURALES.— ANfHALES.«>Los mismos  qiie  611  la  mayof 
parte  de  tas  dtnnás  JJ.  do  Ctiba;=aBOSQirBS.«Los  de  esta 
j.  son  tan  escalos  que  solo  ocupan  una  superÜLie  de 68 ca- 
ballerías de  tierra  .a»AGRiCDLTimA*«-CI  culiivo  de  la  caita 
se  halla  tan  atrasado  en  este  territorio  que  solo  tiene  3  in* 
genios  en  el  part.^  de  Pepe  Antonio,  con  496  caballeiiai 
de  tierra  y  78  solamente  sembradas  de  cafia,  no  pasando 
su  producción  azucarera  de  5,700  cajas.  El  cultivo  del  café 
es  desconocido  en  este  territorio;  y  el  del  tabaco  üolo  se 
cosecha  en  algunos  sitios  de  labor  y  estancias  para  el  coa* 
sumo  de  sus  habitantes,  recogiéndose  unos  4 ,000  quiula- 
les.  Se  cosechan  en  las  787  caballerías  de  tierra  de>lioadas 
al  cultivo  de  frutos  menores  mas  de  9,000  ars.  de  anoi, 
oirás  9,000  de  maiz,  6,000  de  fríjoles,  6,000  de  millo  y 
Í0,000  do  patatas  y  además  bastantes  cargas  de  plátanos 
y  raices  alimenticias.  La  principal  riqueza  de  esta  J. 
consiste  en  sus  46,000  cabezas  de  ganado  que  se  fo- 
mentan en  668  haciendas  de  cria  y  ceba,  28  potreros,  600 
eaballerlas  de  pastos  natnratesy  444  de  paüos  arliticiaiei. 
El  total  del  valor  de  los  productos  anuales  de  su  riquea 
agrícola  se  calculó  en  los  datos  oficiales  de  4861  ea 
t»03,332  ps.  fe  .«MINAS.— En  Baniranao  hay  4  minas  de 
cobre  que  se  hallan  abandonadas,  y  2  de  ullas  ó  cbl- 
papóte,  de  las  cuales  una  está  también  abandonada  y 
otra  está  en  esplotacion.  En  Sam  Miguel  del  Padrón  hay 
otra  de  chapapote  denunciada,  qiieá  principios  de 4 860  no 
se  había  aun  empezado  á  esplotar.  En  Guaoabo  existen  7 
minas  de  cobre  abandonada».— El  c^i^cter  geol^ico  do 
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élttf  tflrtto/fo,  115  Iwrela  que  WCForW^ún'  gtfs  étíttftflas  iiñ%' 
meiaí  que  cobras  de  distinias  cnaiidades.  Asi  es  que  siendo 
uno  de  los  mas  conoridos  y  estudiifdos  en  la  isla  d(^- 
de  que  hará  <*omo  treinta  años  empezó  la  industria  mi- 
nera ¿  despertarse  en  ei  paM.  solo  p^nioi^^^n  4  .aqi^^  mi- 
neral los  simúlenles  criaderos:  2  en  el  parl.<'  de  Biuiiranno, 
perlenecieoies  á  don  Jnau  Eugenio  Martí  y  dou  José 
Suarez  Argudin:  uno  en  el  pdrl.<>  de  Buenavisia,  per- 
leaeciefllc  á  don  Fraucisco  Fuertes:  4.  cu  el  de  Gua- 
nabo,  perteneiien^es  á  don  Guillermo 'Kn-glil,  á  don 
Pedro  Gnjol,  á  don  Francisco  bauvallc  y  á  los  señores 
Rodríguez  ,  y  4  en  el  de  San  Miguel  tlA  Padrón  que 
soü  de  la  urppieda^  de.  don  Juan  O'j^s  y  de  los  señores 
La  Ri^u.^iAGirAs  t.b.íIío&  mepicinales  «existen  en  esia 
demarcación  muchos  maiianliales  de  escálenle  electo  para 
tanas  enfv»rnit»datles,  especialmente  |Knra  las  del  f^stóinago 
y  tubo  digestivo   tüo  la  mayor  parle  de  ellas  predominan 


con  magnesia,  nitro  ú  óxido  de  hierro.  Aunque  muchos 
farultalivos  hoyan  analizado  las  varias  aguas  de  Guanaba- 


ttrtrt>WíütbTit!BTtBfíTa7'añn^ii(»spa  fi^'t^ar'rt»  uWaífirartTíoiTo 
la  capital,  y  á  la  ciudad  y  partidos  de  Sania  María  del  Ro- 
sario.«división  ADHiNiSTRATivA.ssbín  la  Última  territo- 
rial de  la  isla  ha  quedado  reducida  á  (res  partidos  que  son 
los  de  3,^  cla^e  de  Bauuraiiao,  Peílalver  ó  Pepe  Antonio  y 
San  Miguel  del  Padrón  que  están  bajo  la  vigilancia  de  sus 
re*^pectivos capitanes  y  tenientes  pedáneos,  con  atgunosguar* 
dia.*^  rurales  y  guardias  civiles.srDivisioN  eclesiástica.»». 
ptTienecen  hs  t  parro i^uias  de  ascenso  de  Giiuiuibacoa  y 
San  Miguel  del  Pailron,  y  las  2  de  iuf'.resode  Bacuraiiao  y 
de  Peualver,  al  obi.<pado  y  vicaria  general  de  la  Habana. =: 
DIVISIÓN  MARÍTIMA. 3=1^1  costa  de  esta  demarcación  cor- 
responde á  la  Pruv.A  M.'irit.^de  la  Habana,  al  4.^'  di^tr.^de 
ios  en  que  se  brilla  dividida  esta  provincia,  y  á  la  subdelega^ 
cion  de  Bacuranao,  de  la  cual  dependen  5  alcaldes  de  mar, 
estabUvidos  cu  distiníos  puntos  para  su  ma>or  vigilancia. 
FUERZA  MILITAR."»!^  fuerza  de  inrantería  del  ejército  de»- 


sustaocias  bldrá^coa-^ulíúrkas.  mas  ó  meflAS  a^uibiaadas.  iacada  .eu  esui  J..  á  ñues  de  4861,  couiíafaa  dci  oikial^s, 


y  73  individuos  de  tiopa,  6  guardias  civiles  de  itifanteria  y 
4  de.  caballeri.i.  Además  del  contingente  que  facilitan  sus 


coa.  no  sabemos  que  se  hayan  reunídj  ni  publicado  sus   habitanles  para  las  milicias  disciplinadas  de  la  capital,  han 


trul^ajos,  iiesQu\do  tamo  mas  de  deplorar,  cuanto  que  por 
¿n  pioxiiuidad  al  mayor  centro  de  población  de  la  isla, 
seiian  aquellas  las  primeras  á  que  recurriría  la  humani- 
dad doliente  de  la  Habana  y  los  nueblos  mas  vecinos.  Los 
manantiales  mas  probados  y  notables  se  emuentran  en  las 
misBuy  liMiias  y  asiento  que  la  villa  de  Gunnabacoa,  lugnr 
de  aguas,  según  ei  signiliculo  d.isu  nombre  indígena.  Son 
los  (le  Santa  Rila,  el  Coronel,  la  Condena,  Bárrelo,  el  Bs- 
paílol  y  Fr.  Alonso.  Aunque  en  lodos  h.iy  lasas  para  losba- 
iiisiaSe  y  la  mayor  parte  de  estos,  baiío:^  &e  lornaaeii.  esau- 
quea  bajo  techo,  carecen  sus  corrienies  d«  buenos  «urliilo- 
res,  depósitos  y  de  una  d  sinbuclon  bien  entendida  Ade- 
más de  esios  büQos  de  la  villa,  la  ribuena  playa  de  Colimar 
yel  rio  del  mismo  nombre  qpe  en  ella  desemboca  y  con- 
serva el  agua  üulce  hasta  unas  200  varas  antus  de  vaciar 
en  el  Océano,  !proporcionan  á  los  concurrente»  la  ventaja 
^e  alternarla  ái  aquel  atiiene  ptiuio,  oSn  la  salada  cpyo 
tsoesclusivo  suele  producir  t»  to.la  la  zona  iTe  Cuba  irn- 
Uc»ones.«sGOBiBRNO,aB£La  aiiiOTídad  militar  y  política  re- 
side eu  Uü  teniente  guberuador  de  la  clase  de  tenientes 
(oroi)ples,  quejes  presidente  i^alo  de  todas  Ks  cerporaciO- 
nes  civiles,  Laí  admiuislraelon  de  jusllcui  la  ejerce  ta  al- 
taUlia  mayor  4  juz.^ndo  de  Guanabaroa,  cuya  juribdiccioii 
00  Sitio  se  eslieude  á  los  partidos  de  este  territorio,  sioo  á 


formado  2  compaHias  de  volúntanos  de  ¡nfanteria  con 
444  indíviduos.-«iNSTRUcciOiN  PÚRLicA.s^Como  este  ter- 
ritorio es  uno  de  los  mas  próximo:^  á  la  capiíal,  es  tam- 
iúen  uno  de  los  que  mas  bslán  ate.Rdidos  en  tan  impor- 
tante ramo,  contándose  hasta  8  establecimientos  de  pri- 
meras letras  gratuitos  para  varones  yiiembras,  costeados 
por  los  roiidos  municipales,  además  de  la  escuela  normal, 
establecida  eu  la  villa  cabecera,  y  hasta  43  privados,  á  los 
cuaieó  concurrian  á  lines  de  4  86^.  6^4  varones  y  hembras 
blanco&.y  3  tronos  ím  «olor. «-kx)M ergio.»- lil  principal 
comercio  de  esta  J.  es  la  e>portacion  de  susganatlos  para 
la  c;ipilal,  lomando  de  h  uiisma  todos  los  artículos  de 
priiutTa  necesidad  y  haciendo  la  esportaciou  de  sus  fru- 
tos t)or  el  pUTio  de  Bacuranao.«sCAMi.NOS.a>Tieiie  hasta 
54  Uü  f,°  órdtíu  que  conducen  á  la  Habana,  Casa-Blanca, 
Cojimar,  Guanabo,  Giqniabo,  Santa  M»rla  del  Bo.^^ario, 
Tapare»  Saik  Migtml  del  Padrón,  San  Francisco  de  Paula, 
id  Calva! io  y  á  otros  pueblos  y  haciendas  principales; 
Cuenta  4  ferro-carriles  que  la  cruzan  en  su  mayor  estén- 
sion.':=poBLACiON.«>Hu  los  síguieutes  estados  se  detalla  la 
que,  .-^egnn  el  censo  hecho  en  4864  tenia  esta  J.  También 
insertamos  á  coutinimcion  los  de  sm  riqueza  urbana  y  agrí- 
cola; criminalidad  é  iustrucciou  ptíblica. 
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fñfeñonynaclojttdidad,  existente  en  esta  A  en  li^nodu  deHiaUhde  mano  de  1864. 
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ESTADO  GENERAL  DE  LOS  PUEBLOS  Y  CASEKIOS,  DIVISIÓN  TERRITORÍAL, 


JURISDIC- 
CIÓN. 
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Estado  de  criminalidad  en  esta  J.  dorante  el 
año  de  1862, 


Delitos  contra  las  Personas. 


Conatos  de  eDvenenamiento 4 

Homicidios 3 

Suicidios 5 

Heridas  leves '.  .  v  33 

Golpes  y  riñas 6 

Desafíos : 4 


ídem  contra  la  Honestidad. 
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injurias  verbales. 
ToUL«..  • 
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POBLACIÓN  Y   RIQUEZA   URBANA  T  AGRÍCOLA  Jt)fi  ESTÁ  JURISDICCIÓN. 
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ESTADO  del  número  de  escuelas  y  demás  establecimientos  de  instrucción  pública  de  esta  Jurisdicción  con  es- 
presión  de  los  alumnos  que  concurrían  d  cada  una  á  mediados  de  4862. 
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Gii8nabacoa.=yilla  cdbecera.de  la  J.  .desu  nom- 
bre, silnada  en  los  23«  40'  Í6"  y  á  los  76»  dc  tongitud  oc- 

■lamuosleria,  809  de  tabla  y  íéja,  338  d^Mbia  y  guano, 
y  embarrado  y  guano,  repartidas  eu  29  calles  de  N.  iS. 
Y  SO  de  E.  á  O.,  es  de  planta  irregular  y'  a(>ar«ce  ro- 
deado de  frondosit  arboledas,  ostenlandd  con  profu- 
sioH  en  SUS'  áTFQtMores  r<íg»i!os  por  nuraerdsos  arroyuo- 
los  de  agui|s  claras  y  saludables  su  riqueza  la  variada 
flora  áfi.  la  léla.  So  estieode  esia  población  áobre  las  par- 
tes mas  elevadas  de  un  gropo  de  colinas  ofiticas  que  em- 
piezan á  aa'idenlarsc  desde  el  mismo  pueblo  tnarilimo 
cíe  Reglp,  que  está  á  f/,  Ifegna  de  d¡itaucia¡.  Estas  coli- 
nas, (id  una  altura  felaliva  de  60  metros,  sOn  eson- 
cialmente  serpentinas.  Según  él  ingeniero  de  minas  don 
Pelicarpo  Cia»  que.  estudió  y  lia  publicado  las  compo- 
siciones'de  que  se  forma  esie  suelo,  los  rocas  que  se  presen- 
to eu  laB  eminencias  que  sirven  á  Guanabacoa  dé  asiento, 
ion  amanlifíi>tas  y  de  un  lustre  oeróide  en  Knas  parte.^,  de 
i|n  verde  mas  ó  menos  •  oseare  en  otras,  y  abundantes  en 
todas  parles  en  crista lizitcloii es  v  láminas  de  diá logia.  Con 
frecuencia  se  perciben  también  Ijilos  de  menos  de  una  II- 
ijoa  de  amianto,  y  aun  algunos  gabrós  oscarosi,  procedentes 
acaso  di)  rocas  arcillosas  que  existieron  ani0s  en  aqut'lla 
Éiíbmasuperfioiey  mte$on  lioydeitn  carácter  príncipalmen- 
le  serpentino.  Por  U  demás,  el  de  este  suelo,  por  lo  cali- 
lo, corresponde  mucbü  al  do  las  colmáis  mas  inmediatas  á 
fo  capital.  En  las  h'oras  medias  del  dia,  es  muyor  el  calor 
que  se  siente  en  esle  pueblo  i|ne  en  la  Habait»,  por  la  re- 
verberación del  sol  qqe  produco  la  calidad  de  sus  terre- 
nos; pero  laÉ  noches  son  sumamente  frescas  y  agradables, 
io  saludable  de  su  tomperamenlo,  la  virtud  medicinal  de 
síiá*a«;uos',  sus  [>¡iiLoníscas  cercanías  y  'a  faciíidad  de  sus 
coHHmic(H;ione9  por  el  ñerro-carril  con  la  Habana,  atraen 
mucbas  familias  de  esta  ciudad  á  aquella  villa,  que  viene  á 
ler  un  punto  de  recreo  dc  la  mayor  parte  de  los  babiianles 
acomodados  déla  capital. ^La  primera  mención  lieesfalo- 
oalidad  remonta  al  atlo  de  4  i$55.  Sorprendida  en  osie  afio 
la  Habana  por  el  pirata  francés  Jaques  de  Sores,  so^un  do- 
cumentos suscritos  por  el  gobernador  Gonzalo  Pqrez  de 
Ingulo  y  varioovwguleres,  se.  jafMywron  la  mayoí  parte 
e  las  familias  de  la  Habana  á  aquel  lugar,  en  cuyd  actual 
alíelo,  ó  OMiy  pioximameitfe,  existía  nn  antiguo  pueblo  de 
íl)  dios  llamad  9  como^td^Wy^uaitabacoa,  voz.f-qu^en  el 
dialecto  indígena  fjgniücaba  siíio  4e  aguas,.  Desde  4525 
los  indios  que  lo  habitaban!  hablan  sido  recomendaldos  al 
segundo  gobernaiTor  STanmel  de  Hojas,  por  la  corle.'  Diego 
de  Mazaru  gos.  que  én  4356  relevó  á  Ángulo,  cuid4  de  ir 
reuniendo  en  tas  antiguad  dsiancias  de  Guanabacoa  i  todos 
los<iue  en  su  tiempo  vapb;m  y  bacian  vida  salvage  por  los 
campos-  Alzóse  allí  en  4Í>76  una  pobre  iglesia  servida  por 
un  misionero  de  la  orden  de  San  Francisco,  y  pasaton  al- 
gunos ^ac^rdotes  á!  sacar  d^  la  idolatría,  é.ilumiilar  las 
mentes  desaquelles  Infelices.  En  las  pHmeras  ordenanzas 
municipales  para  la  isla  decretadas  eñ  45  de  enfero  de 
1574,  se  hacia  ya  refere-ncla  de  este  pueblo  habitaío  en- 
tonces por  unos  300  indio$  poco  mas  6  menos^.  Lofs  j^Hí- 
mo&  de  los  contornos,  re^ident^  unos  en  la  lomji  de  la 
Cruz  al  S.  O.  de  la  actual  pot^lacion,  y  otros  al  N.  B.  hacia; 
la  altura  que  aun  se  llama  la  loma  del  Indio,  fueron,  reco- 
sidos y  avecindados  en  el  pueblo  por  Hernán  Manrique 
de  Rojas,  unode  los  mas  notables  hacendados  de  la  Haba- 
na que  durante  muchos  ailo^  del  último  tercio  del  si- 
glo XVÍ,  corrió  como  protector  nombrado  por  el  ayunta- 
miento de  la  Habana  con  el  Patronato  de  los  Indios  y  con 
ladisiribucionde  solares  en  Guanabacoa.  Aquellos  Indíge- 
nas desaparecieron  ó  se  amalpmaroo  á  las  dos  ó  t)res  ge- 
Oerariones  con  los  demás  habitantes;  y  á  principios  de  este 
siglo  solo  exisiia  con  el  carácter  de  la  razi  primitiva  de  la 
isla  una  pobre  familia  que  ni  sabia  esplicar  su  propia 
proredencia.— En  4607  la  antigua  iglesia  del  pueblo  se  ele- 
vó á  parroquia  y  el  vecindario  de  Guanabacoa  se  fué  for- 


6ÜA 

to  de  la  capital  con  naturales  de  Canarias  é  índividoos  de 
color  de  los'qíie  se  emancipaban  eo  la  Habana,  kran  estoi 
oa«i4M  00  baatanto  wimwé  (Mira  «iiio  so-ooasigttnse  coUmi- 
ces  una  superflcie  de  4  leguas  cuadradas  ¿  la  J.  del  pue- 
blo. &i  fresca  temperatura  ea  las  boraa  do  la  brisa,  y  es- 
pecialmente de  noche,  la  abundancia  de  sus  chorros  de 
aguai  minerales  y  su  virtud  para  aliviar  y  aun  corar  mu- 
chas enfermedades  empezaron  á  atraerá  algunos pudíenleí 
delallabana,  que  pasaban  ya  allí  los  meses  mas  ardoiXRns 
á  fines  del  siglo  XVII,  fabricándose  casas  de  recr^H»  para  U 
temporada.  El  crecimiento  del  vecindario,  y  la  buena  vo- 
luntad conque  contribuyó  á  las  obras  de  fortiQcaeiondelí 
capital  y  acudió  en  .  todo  caso  de  alarma  á  su  defensa,  fue- 
ron tan  recomendados  al  rey  por  los  gobernadores,  que 
por  Keal  cédula  de  4  4  do  agosto  de  1743,  esto  antiguo  pue- 
blo fué  erigido  en  villa  con  el  nombre  de  la  Asunción  de 
Guanabacoa,  y  con  un  e^cudofiearmasen  que  figuran  el  mar, 
dosqastrllos  y  montanas.  En  este  mismo  tiempo,  además  do 
obleiíer  el  privilegio  de  unajeria  cu  los  diex  prioieros  dias 
de  fdbrt^ro  de  cada  ^ño,  su  Trregülar  concejo  fué  elevado  i 
ayuíilaroiento  con  t  alcaldes,  uuo  de  la  Hermandad,  y 
algunos  n^ñdores  fue  se  repartieron  los  carosos  municipa- 
les, ^in  embargo,  no  tuvieron  el  uso  de  unifonne  hasta  los 
años  de  4794,  y  no  le  necesitaron  para  pelear  con  valor  ca- 
pitaneando á  los  vecinos,  y  vendar  el  incendio  y  el  saqueo 
que  4ufrió  esta  villa  el  7  Je  jumo  de  4762,  cuando  el  ejér- 
cito Inglés  desembarcado  por  Bacnranao,  marchó  sobre  la 
Habana.  Entre  los  naturales  del  país  fué  acaso  el  héroe 
|irii)Cipai  de  aquella  cam paila  de  tres  meaes,  el  valeroso 
alcalde  de.Guanabacoa  don  losé  Antonio  govez.  fV.)  Ila- 
:nado  vulgarmente  Pepe  Antonio.  Antes  que  aquel  la  lucha 
ronchiye>e  terminó  él  su  vida  en  el  campamento  'de  Jesús 
del  Monte,  y  antes  que  éT,  habla  mut^rto  peleando  en  los 
egidosde  Guanabacoa,  ftuit,  otro  rogidoryofíchil  de  mili- 
cias. Los  cargos  de  justicia  y  gobierno  los  desemiteñaron 
Los  alcaldes  y  el  ayuntamiento  hasta  que,  habiendo  crecido 
la  población  en  liormosura/  vecindario  é  importancia,  en 
octubre  Ue  4  844  fué  elevada  á  cabecera  do  tei»eiict«  de  go- 
bierno, siendo  su  primer  teniente  gobernador  el  honrado 
comandante  de  infantería  don  José  Maria  Lebredo.  Sus 
edrftfiofi  principales  á/mr  La  parroquial  Mayor  que  debfi 
ser  de  importancia  á  principios  del  fcisado  siglo,  criando 
en  4742  era  su  vicario  don  Pedro  de  Torres  y  Ayala,  her« 
mano  del*  capitán  general  marqués  de  Casa-Torres,  q^H 
pasó  á  vivir  con  él  los  dos  afio'^  que  duró  su  suspensión  úñ 
mando*  Se  habla  fundado  bajo  la  advocación  de  Nuestra 
SeHora  de  la  Asunción,  palronimica  también  del  pueblo,  y 
fué  recibiendo  mejoras  sucesivas  basta  llegar  al  buen  es* 
tado  en  que  hoy  se  encuentra,  aunque  sus  obras  y  renara« 
cienes  nunca  han  sido  costeadas  sino  con  limosnas  del  ve* 
cindario  y  4o  la  mitra.  El  actual  ediOcio  «e  ompeió  á  h" 
bricar  en  4744,  y  se  terminó  en  4724 ,  sobre  el  mismo  lu- 
gar que  ocupaba  antes  la  anterior  iglesia  llamada  de  (a  Can« 
delaria,  en  el  centro  de  la  población  juntóle  la  plaza  prio« 
cipal.  Es  obra  sencilla  pero  vasta  y  sólida.  Aoaso  sea  esta 
iglesia  la  que  tenga  mas  hermandades  religiosas  eo  la  isla« 
Kn  4803,  contaba  las  siguientes:  la  del  SajitísimoSacrameo- 
lo,  tanantigoa  como  la  primera  iglesia,  las  Animas,  Saif 
Jos'é,  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  la  Purísima  Concep- 
ríoo,  la  Encarnación,  Nuestra  Sefioia  do  la$  Nieves,  Sao 
JuaoNepomuceno  y  el  Santo  Entierro.  Las  obras  piasfuu" 
dadas  para  el  culto  de  estas  cofradías  no  pasaban  en  aquel 
aílo  de  un  capital  de  4  6,653  ps.  fs.  impueslosá  un  5  p«/o;  pero 
los  gastos  se  cubrieron  siempre  con  limosnas  eventuales  do 
los  cofrades,  y  devotos  mas  pudientes.  Las  mandas  con  qnO 
contaba  la  parroquial  por  separado,  ascendían  en  48lf 
á  64.074  ps.  fs.  y  4  rs  que  conlribuian  con  445  ps.  fs.  J 
6  rs.  do  oblata  anual.  Pero  las  rentas  parroquiales  de  esta 
iglesia  en  lugar  iU  crecer  como  el  pueblo,  han  disniinnído 
tanto  que  en  4806  lle{.'aban  á  7,371  ps.  fs.  %  rs.,  y  en  4835 
quedaron  relucidas  á  5,4  09  ps.  fs.,  á  consexuencia  de  la 
disminución  que  se  hizo  de  su  territorio  para  aumentar  el 
ilo  otna  parroqiiíaa  tiittitfOl(ao.  fia  ot  dio  so  oiihNa  taO 
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fl3stos  por  t^  ptfsS&Bñd^,  Eñ  fft '  twñPS  Ú9  dsn*  tj^Rsift 
eolocó  en  4839  uu  uuen  reloj.  El  mejor  de  sus  templos,  el 
QOQveDto  üe  Sanio  Domingo,  empezó  á  alzarse  bajo  el  mis 
mo  plao  que  hoy  aparece,  |)or  la  comunidad  de  la  or- 
den de  la  Hübaoa,  en  los  mismos  solares  que  hoy  ocupa, 
eon  u»  vasto  póíüco,  y  frente  en  la  calle  de  la  Candelaria 
El  convento  ue  San  Francisco,  lemplo  espacioso  y  regutar . 
se  estableció  tambi«n  en  esta  villa  por  la  comunidad  de 
te  misma  órdeo  eu  la  Habana  en  45  de  agosto  de  4746»  en 
la  antigua  iglesia  de  San  Antonio.  Pero  se  trasladó  antes 
ée  473Ó  al  mismo  edificio  que  se  conoce  con  este  nombre, 
eon  costado  y  puerta  á  la  calle  de  la  Conoopcioi.  La  capola 
ie  San  José  se  fabricó  poco  después  de  establecerse  en 
éuanabacoa  el  actual  hospital  de  Caridad  para  hombres. 
la  ermita  de  Jesús  Nazafeoo  fué  ftindada  ep  9  de.  «bril 
de  4644  por  el  alguacil  mayor  de  la  Habana  don  Pedro 
Hecio  de  Oqncndo,  con  uña  corta  cantidad  de  3,000  ps.  fs. 
y  alguuoa  auxilios  ou&que  puáicroa  reunirsc^.ea  el  para- 
te  llamado  del  Potosí  donde  en  4840  se  estableció  tam« 
lien  el  cementerio  nuevo  de  la  población.  Se  reconstruyó 
•sla  ermita  al  mismo  tiempo  para  que  le  sirviese  de  capi- 
lla: es  de  una  sola  naveé^  mampoHerfa;  con  su  torre  co- 
locada sobre  la  fachada  que  da  al  N.,  y  á  la  salida  de  la 
población  para  la  Habana.  Tiene  3  altares,  uuo  encada 
costado,  y  el  mayor,  en  el  cual  se  venera  nna  efigie  de 
lesos  Nazareno,  considerada  como  milagrosa  y  que  se- 
gún tradiciones  fué  tallada  por  un  indio  que  habitó  en  una 
choza  próxima  á  aquel  sit'u>.  Con  su  culto  y  rl  cuidado  del 
triste  asilo  q«ie  está  contiguo,  corrió  hasta  su  muerte 
el  venerable  religioso  do  la  orden  terrera  de  San  Francis- 
co Fr.  Ignacio  de  Jesús  M(M*eno  que  murió  hace  pocos 
afíoscon  merecida  fama  de  santidad.  1^1  ayu;itamienlo  en 
Bn  principio,  celebraba  sus  sesiones  en  un  edificio  particu- 
lar que  se  di^rribó  despnrs  de  algunos  afíos.  Ef  actual  em- 
fczó  ¿  fabricarse  bajo  recular  planta  de  manipostería  ron 
ili^itnos  sillares.  Es  uu  e«lilÍ4;io  sólido  y  vasto  para  su  objo-' 
lo;  Dcro  deninguo  gusto  arquitectónico,  ctiva  eulradayfa-; 
Cbaua  principal  miran  el  centro  de  la  plaza  de  Armas  —  La^ 
cárcel,  que  es  bastante  e;>paciosa,  y  cuya, fachada  piincipal 
mira  á  la  plaza  de  Armas,  está  contigua  á  la  casa  dol  Ayun- 
tomienlo,  y  como  ésta,  es  un  ediliciudi^aiquitectura  ordi- 
naria con  só'idas  panados  de  mampostcria.  reforzada  con  al- 
|unas  listas  de  sitiaras*  Tiene  capacidad  para  4  00  presos.— 
|l  h3S[)ital  (ie  la  Caridad,  que  es  bastante  ámptio  para  una 
foblacion  de  las  nías  sanas  de  la  isla,  .se  fabricó  Ijace  pocos 
tños  liécia  4856  con  boen  gusto  y  solidez  bajo  la  dirección 
iel  teniente  gobernador  don  Hamon  Flores  Apodaca.  Las 
Éiiicas  rentas  de  este  hospital  sou:  474  ps.  fs.  34  cents,  que 
ibona  el  Kslada  lodos  los  años,  y  454  ps.  fs.  50  cents,  que 
(ereibe  por  los  presupuestos  mujjirkpales.— £1  le^itro  no 
merece  apenas  meocíon,  ai  por  su  capacidad,  ni  por  su  fá- 
brica. La  glorieta  que  se  alza  junto  á  uno  de  los  engodos  do 
Ja  pbza  dir  Armas,  es  un  va^to  robeclizo  de  tablazón,  que 
sirvt  de  resguardo  á  una  espaciosa  sala  entablonada,  don^ 
lia  1^  aaittkfttik  lMÍtfi&  aiift  iMttiUfi4a  aft  la&  nA|¡¿tf&  da.  Ja  ofta* 
yor  parte  de  los  días  feriados.— La  estaciou  del  ferrocarril 
se  halla  cerca  de  la  extremidad  N.  E.  de  la  villa,  es  un 
edificio  de  vasta  capacidad,  sólida  obiai)  y  paaecido  á  todos 


fle"! tm* flenfe (JM  nlsniof enero,  con  iftgii'DCfs  eí^pactosífe  alma- 
cenes á  su  inmediación.  Por  último,  el  edificio  que  se  ha 
levantado  en  el  manantial  llamado  Santa  Rila,  cuyos  ha- 
líos,  son  de  los  mas  coacurridos.— En  cnanto  á  fábricas  dd 
particulares,  entre  las  mas  notables,  podemos  citar  las  ca¿a$ 
de  los  señores  Goiri,  Crespo  Poace  de  León  y  Arroenteros, 

3ue  se  distinguen  por  su  capacidad  y  buen  gusto  entre  las 
emásde  la  población,  que  es  casi  toda  regular  en  las  ca* 
Iles4)ducipaies,  y  cou  especialidad  eu  la  UaflAadaReal^^fue 
sirve  de  continuación  á  la  calzada  de  la  Habana,  y  divide  á 
la  villa  en  dos  mitadeshasta  llegará  la  p!aza  de  Armas.  Entro 
las  etíriicios  públicos  deGuanabacoa,  además  de  los  ya  ci-* 
lados,  por  su  objeto  mas  que  por  su  mérito,  debemos  men- 
cionar 4  casas  que  sirven  de  cuartel  da  infantería,  caballe- 
ría, y  i  loBjeuiKlros  veteranos  de  las  milicias  de  ambas  ar- 
mas que  se  conocen  con  el  nombre  de  regimientos  de  in- 
fantería y  caballería  de  milicias  disciplinadas  de  la  Haba- 
lUL  £a  i&ifi.  mandando  e«a^  úUime^  cuerpo  el  seQor  mar-» 
qués  de  Esleva  de  las  Delicias,  se  formó  ua  cuartel  deján- 
dole capaz  de  alojar  mas  hombres  que  hoy  le  ocupan.— Ade- 
más de  algunos  espacios  despoblados  dentro  de  su  recinto^ 
cueiila  Qtonmabacoa  í^ptaías  principales,  la  de  Armas,  qud 
es  un  cuadrilongo  regular,  la  del  Mercado  y  la  de  Santana, 
la  del  Cuartel  Nuevo  y  la  dol  Recreo.  Esta  se  acabó  de  re- 
gularizar y  adornar  eo  4856.'.ou  árboles  y  asientos.— Seria 
difícil  y  enojoso  el  apuiuar  el  movimiento  progresivo  do 
esta  pobiaciun  desde  su  of  f^'eo,  amiqíie  existen  muchas  re- 
ferencias del  vediidario  que  ha  teaidobo  épocas  distintas; 
auoqua  esas  referonctas  Jio  aparecen  ea  ningún  docuu>efl- 
to  autorizada.  Kii^el  ce.iso  de  1774.  q«e  es  e*  mas  antiguo 
de  todos  se  desi^raron,  no  á  Gnanabacoa  sofá,  siuo  á  loilo 
su  territorio,  7,993  habitantes  de  toda  edad,  st^xo  y  condi- 
ción; pero  no  era  este  el  d©  la  pobtecioo  (^ue  ahora  nos 
ocupa.  Con  el  imsmo  l/ironvenipiile  tropezamos  en  los  dos 
siguientes  censos  de  4792  y  4847,  que  la  designan  el  pri- 
mero con  44,725  y  el  segundo  ya  con  43,333.  El  prime» 
guarismo  oficial  del  vecindario  reunido  en  esta  villa,  nos  lo 
presenta  con  rttferencia  al  año  de  4827  el  Cuadro  Estadls- 
tico..do  4^29.  Leli]aeQ9J23iLsi£iüuiüo&eu;M9iidaMM»s, 
4, 7ái6  de  color  libres  y  2.143  c>clavos  que  habitaban  en 
739  edificios  de  manipostería  de  buena  cimstruccion  entro 
los  4,790  de. toda  clase  que  coostiiuian  la  población.  En  el 
Oizám  tisladislico  de  4  846  aparece  con  507  casas  de  mam- 
poslerta,  329  de  madrera  y  teja  y  338  de-guano,,  habiíadaa 
por  3.434  bíaiMJOS,  4,506  de  color  libres  y  879  escla\os. 
Siu  esiablecimieiilos  i^üblLcoson-a^uol-afia^eraA  %  eseriba- 
nlas,  6  escuelas,  6  botroas,  nna  plaza  ihi  mercado,  9  lieo- 
das  de  ropa,  25  mislal,  47  pulperías,  3  fondas,  una  carni-* 
cerla,  5  herrerías,  5  pjinadfrlus,  4  barbeiias,  43  «aiiaiorla», 
10  carpinterías,  4  sastrerías,  2  albeHerias,  2  talaharlería« 
y  44  labaqudiias.  En  los  últimos  estados  detallados  que  sa 
ban  publicado  de  es|a  población  correspondientes  á  1858 
G^iraban  6,880  blancos,  3  yucatecos,  44  asiáltcos  óchmes, 
2,94&  libres  y  4,640  esclavos.  La  naturalidad  de  la  pobla' 

había  en  aquel  aflo,  con  otros  detalles  eran  los  que  se  es- 
presan  ea  los  siguientes  estados* 
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VILLA  DE  GÜ^NABACOA.  Juriádicdon  de  la  mL^mn.  BepñrítimenÍQ  OcciifeníaL  Población  clasificada  pcrsexM 
estado,  ocupaciones,  naturalidad,  edades^  castas  y  condición,  pueblos ,  fincas  y  establecimiento^  dondf\ 
se  halla  distribuida,  ganado,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos ^  con  otros  datos  referentes  d  la  ri 
queza  agricola  é  industrial. 


CLASES 


C0NDICIOMB3. 


Blancos.. 
ColoDOs  y  emigra- 
dos da  Yucatán. . 
Colonos  asiáticos. 


CSirSO  X»£  FOBItAGIOÜT, 


CXiASIFIOACIOH  POB  BBXOB  Y  BDABBB. 


VARONES. 


^5 


«iissci.    j  nioren» 
S  V  Emancipados.. 


8 
91 
108 

16 


Totales 258   Wl    &43    640  1829   «¿1    289   58 


»¿ 
15t 
V53 

12 

227 

5 


8 

51 

in 

9 

85 
2 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 

T 
CONDICrONBS. 


Bisocos 

Colonos  y  emigrados  de 

I    Yucatán . . 

Colonos  asiáticos 

¡i  UbnHi.jCrtVs: 
13  Esclav.{gfJ?¿-: 
'  A  \EmanoipadoB .  •   . . 

Totales..  ...... 


VABONBS. 


2110 


44 
816 
472 

64 


68 

121 

H 

40 


86!)8  1C68   889 


260 


HEMBRAS. 


2r720 
8 

545 

905 

90 

T25 

5 


TR) 


4993  1032    412' 


58 

109 

2 

11 


0080 
8 

44 

1116 

i8n 

171 

1439 

12 

íísffi' 


O/ 

6» 


3198 


44 
435 
65> 

71 

678 

7 


BEMBBAS, 


13ü 

134 

16 

9ó 


5085    83^  lOm    53»   6Tí  -mo  1080   5i5    68 


216 

39 

80 

270 

2 


102 

284 

7 

128 


12 


5? 


3782 
8 


681 

1165 

lOJ 

761 

5 


1     64(n  lis» 


TOTAL 


6980 
3 

44 

1116 
1817 

ni 

1439 
13 


Número  Úe  personas  que  por  su  pobreza,  é  imposibilidai 
física,  necesitan  de  los  recursos  de  la  caridad  pública 


CLASEd, 

condicionas  y  causas 

de  su  imposibilidad. 


815 


BLAfYCOs:  ciegos,  b  . . . . 
DE  color:  !ibr*;ciegoí. 

Totales. ....... 


EDADSS. 


de  1  é 
12. 


del8á 
15. 


del6á 
60. 


mas 
60. 


de 


naturalidad  de  la  poblaci&H  blanca,  ó  sea  su  clasificacUhi 
pgr  las  naciones  ó  paises  de  que  proceden. 


KataraUdad. 


Cataluña..  • 

AsUirias*.  . 

Galicia.  .  « 

ÁntUlucia  • 

Castilla.  •  « 

Vizcaya . .  . 

Aragón.  .  • 

Valencia. .  . 

Tolal 


Naturalidad. 


Suma  anterior. 

Navarra 

Canarias 

Mdllorca 

Méjico 

Caracas.  . 

Sanio  Domingo ... 

Florida 

Orlean¿ 

Francia 

Inglaterra 

ToUl 


Varo- 

Hem- 

nes. 

biras. 

409 

45 

4 

4 

441 

445 

5 

B 

9 

43 

5 

4 

» 

4 

» 

2 

4 

j» 

674 

484 

TOTIK* 


45i 
í 

256 
5 
tí 
6 
3 
í 
k 
3 
k 

15 
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Katuraiidad. 


Suma  anterior ,  . 

Rusia ....". 

Nájmles- 

Habana 

Matanzas 

GüÍ04fe 

Puerlo-Prlocipe 

Jarttco. ...  

Sania  María  del  Rosario. 

Bejucal 

Cuba 

Trinidad.. 

Santiago 

De  e&u  villa  y  J, .  .  .  . 

Total 


Varo- 

Hem- 

nes. 

bras. 

TOTAL. 

574 

4K 

454 

» 

.4 

4 

4 

» 

4 

526 

"699 

4,225 

31 

49 

50 

44 

44 

.     a5 

40 

5 

45 

25 

Í9 

64 

4t 

37 

-    -78 

9 

48 

27 

1 

3 

4 

» 

4 

4' 

i 

5 

9 

i,96'3 

2.773 

4.735 

3,4  98 

^.78í 

6  980 

Destinos  y  oñciosque  ejercen  las  4»928  personas  blancas 
y  las  2,038  de  color  libres  desde  la  edñd  de  4  2  años  arriba. 


Destinos,  oficios  ü  ocupaciones. 

Blancos 

De  color 

TOTAL. 

Sacerdotes 

7 

0 

3 
•  48 
3 
7 
7 

24 
360 

42 
4. 
4 
4 
4 
4 

10 
3 
4 
3 
5 

49 
4 
4 

90 

4 

4 

480 

«0 

456 

56 

8 

30 

49 

30 

40 

48 

30^ 

43 

34 

4t 

n 

»•     • 
•  -7 
>*: 

¥ 

» 

.    n 
a 

» 
4 

» 
n 

» 
20- 
40 

.    50 
7^ 
50 
60 
71 
2 

44 

7 

Práilt's 

5 

Ordi'nanles  ..*... . 

3 

Alagados.  •.......:.. 

Boticarios   .*\  ....:....  . 

48 
5 

Médicos 

Regidores.  ,' 

7 
'      '  7 

Hacendados " 

Propietarios.  .  1  ..  ^  .'..'.;  . 

24 
367 

Militares  retirados ,  »  ,  n 

Intendente  de  provincia,  .  ,  ^  ,  . 

TRnicnte  gobernador . 

Alcaldes  iridyores.  • 

42 
4 

4 

Siu-relarios  de  S.  M 

Administradores  Ue  rentas  reales. 
Empleados  do  Real  Hacienda.. .  . 
Escribanos  , ,  .  .  .  , 

4 

4 

40 

3 

Oficiales  de  causa . 

Proco radores.. .  • 

Preceptores.  • 

3 
6 

Escribientes 

Comisario  de  policía 

Celadores.  ..#.;.....;. 

49 
4 
«1 

Comercianles.  ..;..,....' 

20 

Bodegueros. ;  . 

Admitiisirador  de  correos.  .  .  .  ■. 
loiervehior 

90 
4 
4 

Dependientes 

480 

Estudiantes 

80 

A  escuela ...;.•. 

A  otioio   .  .......  .'.  .  .  . 

Maestros  de  aiácar 

Cocheros.. ,  . 

Carplnfcros.  .....;...  r  . 

Albáiniles 

476 

96 

8 

30 

99 

402 

Sastres 

69 

2apaieroó.> j 

40$ 

Jornaleros 

401 

Vendí'dores  de  pan 

Tratantes...'.  .  .  . ' 

Cigarreros  ............ 

45 
34 
Ai 

Pintores. 

36 

Total 

4«3j66 

.      RUI. 

4,763 

TOMO  II. 
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Destinos,  o^cios  ú  ocupaciones. 


.     Suma  áníerior.  . 

Cocineros. 

Caleseros 

labradores ....... 

Chocolateros 

Fferreros 

Panaderos 

Músicos 

Vendedores  ambuíaiítcs. 

Mayordomos  .* 

Talabarteros. ...... 

Arrieros * .' , 

Carniceros..  .;..., 
Aguadores.  ..'..•..  ; 

Maiojeros 

Ebanistas 

Armeros 

Fonderos ,  ,. .  . 

Plateros .  . 

Capataces 

Barberos »  ,  . 

Dulceros. ...,.,.. 

Revendedores 

Hojalateros 

Pescadores y 

Vendedores  de  ropa  ,  . 

Relojeros 

^'lel'Oiomianos.  i  .  .  .  . 
Albéi'ares.  .  *  .  ;  i  .  . 

Carretoneros 

Carbor.eros  ..*.;.  i 
Cerrajeros  •  ...  •.  .  . 
Picones  .  .  4  .  .  .  .  .  . 

Sepultureros 

Mai^dúres^  do  reses..  .  « 
Reposteros  ....... 

Aparéjelos 

LeQ;i(iüres 

Tabaqueros.  -.  .  -.  ..  .  . 

Municipales 

Ministros .. 

Sacristanes ...,..,. 

Tajoros .  I  . 

Agrimensores.  .  .  .  .  . 

Sirvientes.  .  .      .... 

Tenientes  de  partido  •.  . 
En  el  portazgo  ...... 


Total 


Costureras  .  .  .* .*, 

Lavanderas.  ....'...*.... 
Tejedoras  de  sombreros. ' .  ...  . 
Vendedoras  de  dulces  .  .'.'.  .*. 

Id.  de  bollos.  .  .' .'.* 

Id.  de  mondongo.*.  .....'., 

Comadronas 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos  \ 


Total  general. 


457 


Blaiicbs  De  color   total 


4,366 

45 

» . 

"460 

4 

6 

9 

42 

8 

•  •     3 

4 

45 

5 

•  •   40 

44 

'     3 

4 

5 


•40 

55 
6 

40 
6 
4 
4 
6 

43 


42 


4 

46 

.  335 

>    43 

.   ^  3 

.   3 

8 

-3 

.  6 

■   4 

2 


2,202 

260 

94 

'  "50 


2.325 


.4.9:S8 


387 

4u 

.   30 

20 

» 

8 

7 

40 

6 

45 

8 

4 


2 
4 

9 

4 

5 

405 


733 

2&0 

S05 

44 

49 

■  46 
■> 

■  '  2 


667 


2^038 


4,^53 
55 
30 
480 
4 
44 
46 

to 

3 

•    '"9 

•'  24 

20 

48 

48 

3 

4 

7. 

8 

3 

47 

5 

64 

7 

42 

6 

4 

1 

6 

45 

42 

4 

8 

4 

3 

5 

24 

.  440 

.43 

3 

:í 

42 

3 

9 

4 

2 


2,935 

54o 

396 

94 

49 

46 

5 

2 

2  992 
6  966 


CarruageSf  ganado,  fincas  y  esíabUcmienlos  de  lodn 
clase  que  hay  en  el  partido,'  . 

Número  de  casas  de 

Mampostería  y  alto .*  .  42 

Mamposteria  y  «aguan. .  .  - ^  ^ ..  -    .    Ii4 

58 
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Mamposteria  baja.  .  .  » .  653 

Tabla  y  teja 809 

Tabla  y  guaoo W? 

Knibarr&do  y  guano 423 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo 4 

Accesorías ti6 

Cuartos  interiores  que  s6  alquilan 409 

Garruafires. 

Coches '  .  •  36 

•Volanles 37 

Quitrines 31 

Carretas i 30 

Carretones  y  otros  carros 45 

Casaberias •  •  4 

Cabezas  de  sranado. 

Jh  tiro,  €arg0  y  d$  mimUtr, 

Bueyes •    .     Í80 

Caballos  y  yeguas 609 

Mulos  y  muías 64 

D9  iodmetpeeie. 

Toros  y  vacas 350 

Añojos 200 

Caballar S5 

De  cerda ,.,......  620 

Lanar ,  64 

Cabrío , ,  .  ,  ,  400 

Fincas  y  establecimieritos  rurale$  é  induitriales  de  todas 
clases. 


Vallas  de  gallos 4 

Tren  verduras 4 

Sastrerías ^  .  4 

Potreros .  .  . 4 

Dulcerías 3 

Baflos.' « 

Sitios  de  labor ....  20 

Estancias. 423 

Billares 3 

Colmenares 4 

Chocolaterías 3 

Tejares  y  alfarerías ....  2 

Platerías 2 

Barberías 6 

Caleras  y  yeseras 8 

Armerías » 4 

Herrerías i  .  • 3 

Albeiterfas 6 

Boticas • 4 

Carpinterías i  .  .  .  44 

Escuelas i 

Tiendas  de  ro{)a... 45 

Tiendas  mistas 83 

Juepos  de  bulos 2 

Hojatcterlas 2 

Cigarrerías  y  tabaquerías 42 

Peleterías 5 

Cafés 2 

Conliterfas 4 

Zapaterías. 43 

Tatabarterias 4 


GOA 

Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  año. 

Dearroí 4,0M 

De  fríjoles •  100 

De  pataUs 4,900 

De  millo , '....•  800 

De  cera 4 

De  maíz '.400 

Barriles  de  miel;  abejas. 41 

Número  de  colmenas ) 

Cargas. 

De  hortaliza 350 

De  maloja ^ 

Bultos  de  casabe ^00 

Ceballerias  de  tierra  en 

ColtiTO. 


De  maiz i 

De  arroz I 

De  frijoles •  .  .  .  ^ 

De  maloja .......  ti 

De  patatas ^i 

De  millo * 

De  plátanos .*  < 

Pies  de  Ídem 300 

Frutales 4 

Hortaliza íVi 

Pastos  artificiales ,•  •  •  •  ^ 

Pastos  naturales , 4 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra ....  ^U 


NOTAS.  Hay  nnaa  T50  graUinaR  y  400  pollo»,  calcoWníMe  d 
DÍimcro  de  aves  domésticas  eo  g'cneral  á  2,0GO  y  400  piitos.=D; 
lo»  caballas,  yecoap,  mulo»  de  tiro,  cargay  moDtar,  babiadeJoi 
primeros  260,  oiHos  se^nindoR  ?78  y  de  los  U  i  otaros  140.=EDei 
hosipital  de  Caridad  hay  4  hermanas  para  asistir  á  los  enfr-rmos, 
y  un  capel! an.sTambien  existe  un  matadero  y  un  meieado,  as- 
óos de  la  mayor  solidez  y  hermosura. 


En  el  censo  riue  se  hizo  de  toda  la  población  de  la  isla 
en  marzo  de  48^,  aparece  la  villa  de  Guanabacoa  eco  os 
aumento  notable  sobre  los  datos  anteriores.  compoDÍéado- 
se  en  aquella  fecha  su  vecindario  de  5,430  varones  y 
3.687  hembras  blancas,  3,040  varones  y  4^545  hembiw 
de  color,  ó  sea  un  total  de  46,40S  indiviffuos  de  tods  edad 
y  condicioo.— Las  autorídades  y  corporaciones  que  re- 
siden en  osla  villa,  son  las  siguieates:  ci  teniente  goberoa- 
dor  político  y  militar  de  esta  cabecera  y  la  J.  de  su  nom- 
bre, que  es  de  la  clase  de  ten  liantes  coronelea  coa  9JIK) 
ps«  fs.  anuales  y  300  de  gratificación  para  gastos  de  escñ- 
tono. -^ La  administración  de  justicia  en  esta  villa,  así  como 
en  todo  su  ton  i  tono,  está  á  cargo  de  una  alcaldía  mayor 
de  ingreso,  cuyo  personal  se'.coo)pone  de  uu  alcalde 
mayor  con  3,000  ps.  fs.  y  400  de  graiificacion,  un  pro- 
motor fiscal  con  4,000,  un  oficial  papelciero  con  360 y 
un  alguacil  con  300.— El  cuerpo  ouinicipal  ó  ayuott- 
miento  lo  preside  el  teniente  gobernador,  y  consta  (ieon 
alcalde,  2  tenientes  de  aicald^,  8  regidores,  un  (índico, 
un  secretario,  un  contador  y  un  mayordomo  de  propios. 
Los  presupuestos  de  gastos  é  ingresos  de  estia  corporadoa 
en  48(63  fueron  ios  siguientes: 
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Presupuesto  de  los  gastos  é  ingresos  mu^- 
cipaies  da  la  J.  4e  Guanabacoa  para  el  mo 
de  1863. 

SECCIÓN  PRIMERA, 

GASTOS. 


PARTE  PRIMERA. 

«AST08    OBLIGATORIOS. 
CAPITULO   1. 

Gobierno  polilico  • 


Cantidades     Id.  ffenera- 
parclalea.  les. 


4  .o    AsígnaetoQ  i  la  fleerela- 

ria  política 360    » 

3.0    Id.  do  un  escribiente 

de  id Í40    »         600    » 


CAPITULO  II. 
Empleado$  del  ayuntamiento  y  junta  municipal: 

d.o  Sveldos  del  secretario 
del  cabildo  v  conta- 
dor mQoieipal 4  ,M0    » 

4.«  Id.  del  oficial  de  la 
id.  y  otro  del  ayuota- 
mieoto 4, «00    » 

5.0    Id.  de  un  escribieole  de 

contaduría ^40    » 

6.<>  Asignación  al  mayordo- 
mo de  propios  •  .  .  .     4,600    >» 

7.»  Sueldo  do S. alguaciles 
de  la  corporación  mu- 
nicipal.          480    » 

8. o    Id.  del  relojero  y  4  ps. 

fe.  para  cuerdas..  .  .        208    n 

9.«    Id.  de  lín  celador  de  la 

koarca  de  carruages..       tiO    »      8,468 

CAPITULO  III. 
Gaétoe   de  oficina. 


Ártica* 
los. 


GUA 

CAPITULO  IV. 
Policía  de  seguridad. 


C:«ntidadea 

parciales. 


459 


40.«  Gastos  de  escritorio  é 
impresiones 

1 4  .•  Conservación  y  renova- 
ción de  efectos.  .  •  . 

4 1.""   Soscricioij  á  la  Gaceta.. 

Suma  y  iigue 


600    » 

60    » 
48    » 


668    )» 
9,436    « 


Id.  flfenera- 
les. 

9,436     » 


Suma  anterior*  .  •  •  .  .. 

43.»  Haberes  de  los  depen- 
dientes de  policía  mu- 
nicipal. .......  f  .     Oj408    » 

44.0  Jd.  de  los  de  policía 

niral «,304    »     M,44í    » 


CAPITULO  V. 


Policia  urbana. 


45.<»    Gastos  de  alumbrado. 

—Alumbrado  público  44 ,000    » 

46.»  Serenos.— Haberes  per- 
sonales      5,640     » 

470    Bomberos.— Gastos..  .         7a    » 

48.<>    Sueldo  del  jadinero  del 

salón  de  Recreo  ♦  .  ,       300    »    47,04«    » 


CAPITULO  VI. 


Instrucción  primaria. 

;  49.*  Sueldos  de  5  maestros 
de  instrucción  prima- 
ria.      4,560 

tO.»    Gastosdeescuela  en  en- 
seres, libros  y  demás.       SOO 

%\  .0    Alquilerde  edificios  pa- 
ra escuelas WO 

no    Sueldo  de  las  hermanas. 

de  la  caridad 43S 

t3.*    Id.  de  la  ureceptora  de 

la  escoela  de  nifias.  .        553 

í4.<»    Id.  de  4  preceptores  de 

lospariidos 4,9aO 

t5.«  t6.«  Id.  de  t  alumnos,  uno, 
de  arquiíeclura  en 
Madrid  y  otro  en  la 
de  Guanabacoa.  •  .  .       888 


6,í78 


t8.- 


Í9.« 


CAPITULO  Vil. 

Beneficencia, 


Vacuna.— Asignación  á 

lo^  conservadores.  .  .  900  » 
Dementes.— Socorros  y 

gastos  de  los  mismos.  1(50  ,  » 
Asignación  á  las  casas 

de  beneficencia. ...       454  50 


Suma  y  sigue. 


44,438    n 


i 


t 
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Gantidadefl      Id.  venera- 
.  parciales.  les. 


30.' 


33  " 


Surnaanierior.  .  .  .  44,438    » 

Id.  á  los  pobres  quepa-     ^ '   ''  ' 
san  á  Loi/iar  los  baQos 
deSai)üie^;¿  ...       380»      4,9íl  60 

CAPIÍÜLO  Vllí.  '  ' 

Ohrá»  públicai. 


Calles,— Empedrados  y 
rcp:íraf¡i>iitís 4, 524^60 

B(ibiT€s  íiú  brigadas  y 
esailUis  (le  los  pre- 
sidiario^ qire  se  ocu- 
pan eií  i'ds  obras  pü- 
líiicas ".  .  .  .     4, Oíd     » 

Reparación  y  conserva- 
ei(»n  do  ia  casa  coa- 
sis«üriaL.  .,,.•...        500     » 

Emancipados,  ¿éstos  de 
losmUntos.  .....     4,068 


»       4,442  60 


fé 


CAWTÜLOIX.  ' 


Cár.cf-l  pública. 


3&.- 

36  * 
37.'' 

39." 
40." 

13," 


i4.» 

45^ 


Sueldo  de  nn  alcalde..  . 

hj,  de  iui  llavero.  .  •  . 

Estancias  de  presos  en 
el  líóspií.il. .  •  .^,  , 

Mantilefician  de  prestís. 

Alumbrado (1^  la  cárcel. 

Giislos  de  limpieza  de 
la  mismíi . 

iil.  de  escritorio.  .  .  . 

Id.delríislacion  depre- 
sor á  otros  (luntos,.'  . 

Id.  de  conservación  del 
odificiü.  compra  V  re^ 
pa ración  de  efectos, 
etc 

Suministros  pa^a  quin- 
tos del  rjércilo  qué 
resulten  no  serlo..  .  . 

BüinLcgro  de  alimentos 
de  nre>;ns  de  otras  ju- 

SUÍG 


640  n 

300  » 

,  700  » 

4,662  60 

48Ó  » 

400  n 

48  n 

,    2«  » 


400 


risüiccjones.. 


400 


600 


»       7,366  60 


CAPITULO  X. 


Alquileres  de  edificios. 


46,*    Cuartel  demUicíaSi  *  .  480 
47."    IiK  de  serenos  y  sálva- 

[^nardia^. 480 

íS."*    Id.  de  vülontarios.    .  .  204 

i^°    Id,  de  rurales 444 


Siíma  y  ñgae. 


4,308     » 
6^,496  60 


GÜX 


CAWTULÜXl. ' 


Car§as, 


^V^^'  Cantidades 

'"*•  parciales. 

Suma  anierfor .  .  .  . 

50,o    Canon  de  úncasde  pro- 

„.       ^P'os 49  40 

61  .o    Censo  á  favor  del  hos- 
pital. ........         20    » 

6t.*>    Fiestas    de   iglesia    en 

la   tutelar  y  Corpus- 

Cbrisli 400     » 

63.®    Deudas    por    reintegro 

de  los  papeleleros  y 

alguacües  á  la  Hacíen- 

^^? 4,320     » 

54.*»    A  don  Antonio  Valdés 

para  gratiCcacion  del 

padix)a  de  solares..  .        402    » 


Id.Fenen 


S"^ 


69.433  60 


4,864  40 


PARTE  SEGUNDA. 

GASTOS  PAGULTATH'OS  6  VOLUNTARIOS. 

CAPITULO  I. 
ObroB'de  nueva  construceUm. 


66.»    Por  reintegró  áel  pfe-        •  • 
senté  que  se  le  hace 
al    ayuntamiento    cj^ 
Cárdenas  para  la  erec- 
ción de  la  é^tua  d6  ' 
Colon 402 


402 


PARTE  TERCERA. 


GASTOS    IMPREVISTOS. 


CAPITULO  UNICa 


56.»  Para  calamidades  publi- 
cas y  oirás  atenciones 
no  previstas .....     4 ,000 

Total  de  gastos  imprevistos. 


4,000 
4,000" 


i 


OUA 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

INGRESOS. 

PARTE  PRIMERA. 

IfiG&ESOS   ORDINARIOS. 

CAPITULO  I. 


Propio», 

Articu*  Cantidades 

los.  parciales. 

A  o    Réditos  de  censos.,  .  .  B,500  » 

I®    Id.  desolares 160  » 

3.^    Id.  de  censos  pendien- 
tes   1,380  » 

4.0    Corral  de  concejo..  .  •  462  » 
S.*»    Productos  del  rastro.  .  3,500  v 
^.^    Id.  de  iosbauús  deSan- 
ta Rila i,a84  » 

7.<>    Beiiilegro  del  alumno 

de  arquitectura.  ...  408  » 

8.0    Plaza  de  mercado.  ...  4 ,1 66  » 


6ÜA 


CAPITULO  II. 


Oficios, 


9.»  Corredor  de  lonja.. 
lO.*»  Alarifes  públicos.  .. 
44.«>    Pregoneros 


139     » 
50    » 

ÍO     » 


CAPITULO  lll. 

Derechos. 

4t.<*    Toma  de  raion  de  U- 

lulos S5 

1 3."  Reselloís  depesos  y  me- 
didas        370 

4 4.«    Licencias  para  fabricar.       4  00 

45.0    Derechos  de  caballero 

sindico. 400 

46.0    Id.  de  alguacil  mayor..       .  t& 


CAPITULO  IV. 

Arbiírios, 

47.0    El  de  puestos  pühlicos.     í,404    » 
18.0    El  de  raafca  de  carrua- 

ges 4,200    » 

Sum<^ysig1l^e,.  ^  ^  .  •  • 


Id.  ffeneta- 
les. 


43,Í57 


209     » 


620    » 


Artícu- 
los. 


Cantidades 
parciales. 


Suma  aníerior.. .  •  . 
49.<»    El  de  vendedores  am- 

bnlantes 4,200 

20.«    El  de  escrituras  y  de-r 

más  docuraenlos  pd- 

blicos 90 

24.<>    El  de  carro  conductor 

de  carnes. 540 

22.<'    El  de  lid  de  gallos.  .  .        500 
23.0    El  de  producto  de  eman- 

4,900 

60 

450 
546 


461 

Id.  genera- 
les. 

41,086     » 


24.*'  El  de  capturas  de  cimar- 
rones. .-.-••«••• 

25.^'  El  de  reintegro  qu»  ha- 
ce el  rematador  del 
corral  do  concejo    .  .. 

26.''  Billares  y  tiendas  abier- 
tas  V  .  . 


44,086    » 


CAPITULO  VIL 

Impuestos. 

30.°  Por  el  4  po/o  sobre  la 
renia  de  las  Ancas  ur- 
banas y  de  la  pen- 
diente  23,800 

Por  el  1  p<'/o  sobre  el 
capital  de  los  solares 
y  de  la  pendiente. .  . 

Por  el  2  p°/o  sobre  las 
fincas  ri\slicas 

Por  las  cuotas  setlalaflas 
á  la  industria  y  al  co- 
mercio      8,900 

Por  oí  2  p°/o  sobre  de- 
rocho:>  curiales.  .  .  .        300 


Total  de  ingresos  ordinarios. 


34.0 


32 


350     » 


33 


34 


4,350 


8,227 


CAPITULO  V. 
Cárcel. 


27.<'  Reintegro  para  alimen- 
to de  presos  no  po- 
bres      4  ^00    » 

28.^    Producto  de  la  sala  de 

distinción •  •         80    »;     4,280 


CAPITULO  VL 


Multas. 


29.<>  Por  la  parte  que  se  cal- 
cola  corresponde  á  los 
fondos  municipales 
percibir  de  la  Real  Ha- 
erenda  en  las  multas 
impuestas  por  faltas 
de  policial  otras. .  .       400 


400 


i>     37,700    » 


61,393    » 


462 


GUA 


GÜA 


PARTE  SEGUNDA. 


INGRESOS  BSTBAOROINARIOS. 


CAPITULO  ÚNICO. 


Articu- 

l08. 


Cantidades       Id.  gen  er  a- 
paroIaleB.  les. 


35.»  Por  las  dos  últimas  me- 
sadas de  remate  de 
los  baños  de  Sta.  Rita 
que  ingresaron  des- 

Ímes  de  aplicados  los 
óndos  existentes  i^a- 
ra  la  calzada  de  Coji- 
mar 


400 


iOO    » 


loo 


Total  de  ingresos  estraordinartos. 


Rcfümen  de  la  iegunda  sección. 


Parte  4 .»  Ingresos  ordinarios..  ......    64 ,393    » 

Parte  3.*  Ingresos  estraordinarios 400    » 

Total  general  deingresos 64J93    » 


Resumen  general  del  presapnesto. 


Gastos 64.793  » 

Ingresos 64,793  » 


Para  gastos  de  la  alcaldía  y  tenencia  de  la  misma, 
ab^a  además  la  Real  Hacienda  300  ps.  fs.  todos  los  aQos.— 
La  policía  de  seguridad  y  vigilancia  de|osta  población  eslá 
á  cargo  de  un  comisario  de  2.^  clase  con  4 ,000  ps.  fs.,  43 
municipales,  un  cjibo  y  44  serenos.  Hay  además  organiza- 
das %  seccionen  de  bomberos:  una  dé  blancos  cou  46  inili- 
viduos  V  otra  de  color  con  357,  inclusos  ios  gefes  y  oficia- 
les. Todos  los  gastos  y  haberes  de  la  policía  municipal  as- 
cienden á  45,328  ps.  fs.  anuales.  Los  gastos  de  alumbrado 
se  presuponen  en  44,000  ps.fs.;'  pero  para  el  entreteni- 
miento y  renovación  del  empedrado  solo  se  consignan 
3,544  ps.  fs.  60  GS..J  inclusos  los  haberes  do  los  brigadas  y 
escoltas  de  los  presidiarios  que  se  ocupan  en  estas  obras. 
—La  administrariun  de  rentas  es  de  5.^  clase  y  su  perso- 
nal está  reducido  á  un  administrador  con  4^300  ps.  fs. 
anuales  y  un  interventor  con  600.  Los  gastos  de  material 
y  escritorio  de  esta  oücina  se  presuponen  en  450  ps  fs.  al 
ailo.  Depende  de  esta  administración  el  colector  de  consu- 
mo de  ganados  que  se  calculó  percibí  ria  oor  su;»  derechos  en 
4863,  500  ps.  fs.— Para  el  espendiodeuil leles  do  la  lote- 
ría hay  en  esta  villa  tres  comisionados  con  el  3  p^'/o  sobré 
lo  que  recaudan:  los  dos  primeros  coa  504  ps.  fs.  cada  uno 


por  aquel  concepto,  y  el  tercero  con  430.— La  administra- 
ción de  correos  es  de  3.»  clase.— Tiene  Guanabacoa  un 
subdelegado  de  medicina  y  cirugía,  3  escribanías  públicas 
y  una  Junta  de  Caridad,  presidida  por  el  teniente  gober- 
nador y  compuesta  del  cora  párroco,  el  subdelegado  de 
medicina,  un  regidor  que  hace  las  veces  de  secretario,  y 
un  vecino  distinguido.- Entre  los  establecimientos  públi- 
cos y  privados  para  la  eoseQan^a  de  los  jóvenes  de  ambos 
sexos  de  esta  villa  merece  especial  mención  la  Rscuela  Pía, 
que  se  fundó  al  ver  los  felices  re*:ullados  que  dieron  siem- 
pre en  la  Península  estos  institutos  dirigidos  por  los  reli- 
giosos de  la  regla  de  San  José  C^lasanx.   La  necesidad  de 
ir  mejorando  la  instrucción  pública  en  la  isla  hizo  venir 
á  algunos  PP.  de  aquellsf  orden.  Asi  que  los  hubo  en  nú- 
mero bastante  y  que  estuvieron  concertadas  las  bases  y  re- 
cursos necesarios,  púsoseles  en  posesión  del  couvenlo  de 
San  Francisco  de  esta  villa,  después  de  trasladará  todos 
los  religiosos  secularizados  de  eéa  orden  al  antiguo  con- 
vento de  San  Agustín  de  la  Habana.  Asise  fundó  ei  colegio 
de  escuelas  Pías  de  Guanabacoa  en  49  de  noviembre  de 
4  857.  Destinóle  desde  luego  á  ser  como  un  plantel  de  fu- 
tura reforma  de  la  enseñanza,  toda  vez  que  se  abrió  esclu- 
sivamente  ese  establecimiento  para  !a  educación  é  iustruc- 
cioo  de  alumnos  normales  y  de  niíías,  destinados  á  prac- 
ticar escuelas  de  primeras  letras.  La  enseñanza  de  ios  pri- 
meros abraza  dos  años,  dufante  los  cuales,  además  deper- 
fecciónai-se  en  la  lectura  y  caligratia,  cursan  religión  y 
y  moml,  la  gramática  castellana  en  toda  su  estensioo,  re- 
tórica, poética  y  literatura  española,  aritmética  demostra- 
da, física,  química  é  historia  natural,  historia -de  España 
y  de  la  isla,  geografía  y  astronomía,  agricultura»  pedago- 
gía y  dibujo  lineal,  con  nociones  de  geometría.  Escaso 
tiempo  aquel  para  que  puedan  adquirir  tamaña  copia  de 
conocimientos  ni  los  mejor  dotados  de  ingenio  y  volun- 
tad. Mas  sencilla  y  adsequible  es  la  instrucción  de  los  oiSos 
concurrentes  á  la  Escuela  práctica,  dividida  en  dos  seccio- 
nes, que  comprenden  todos  los  elementos  de  la  primeía 
enseñanza  completa.  El  número  de  alumnos  normales  no 
pasaba  á  fines  ae  4  862  de  4  50.  En  el  mismo  edificio  está  ya 
preparado  un  vasto  departamento  donde,  cuando  este  arti- 
culo se  escribe,  estará  ya  acaso  abierto  un  colegio  de  inter- 
nos, dirigido  por  losPP.  bajo  un  pié  y  regla  mentó  semejantes 
á  los  de  los  establecimientos  de  la  misma  clase,  que  cea 
tanto  éxito  manejan  en  Madrid  y  otras  poblaciones  principa- 
les de  España.  El  personal  del  de  Guanabacoa  se  compooe 
del  padre  rector,  que  al   mismo  tiempo  es  director  de  la 
Escuela  Normal  para  profesores,  de  8  PP,  profesores,  de  5 
hermanos  menores  llamados  operarios,  y  del  número  de 
dependientes  y  criados  suficiente  para  las  atenciones  y  ser- 
vicio interior  del  cstablecimicuto.  Hay  t  escuelas  gratuitas 
de  primeras  letras  para  varones  y  otras  t  para  niñas,  en 
una  de  las  cuales  practican  la  enseñanza  las  hermanas  de 
la  Caridad.  Las  4  son  costeadas  por  los  fondos  municipa- 
les, importandosusgaslosdehaberesy  malerial  3,4S4ps.  í^. 
El  número  de  alumnos  que  conrnr riao  á  ellas  á  finos  de 
4862  ascendía  á  290  varones  y  447  hembras.  La  cominon 
'ocal  y  auxiliar  de  enseñanza  se  compone  del  teniente  go- 
bernador, ano  es  sU  presidente  nato,  3  vocales,  un  secre- 
tario y  vocal  adjunto  para  los  exámenes  de  preceptores.-- 
Diariamente  se  va  amnentando  este  pueblo  con  edificios 
regulares  y  espaciosos.  Sus  principales  calles  son:  la  Real, 
la  de  la  Concepción,  la  de  Cadenas  y  la  de  Palo  fitanoo, 
que  forma  el  estremo  occidental  del  pueblo,  sieudo  el  puutó 
do  mayor  reunión  de  carruages  y  paseantes  en  las  urdes 
de  los  días  festivos.— Dista  la  villa  de  Guanabacoa  295  le- 
guas de  Baracoa,  497  de  fiayamo,  7  deBi'jucal,  32  de  Cár- 
denas, 67  de  Cieiifuegos,  45  de  Colon.  259  de  Guantáaa- 
mo,  44  dcGuanajny,  44  d^  Güines,  2  do  la  Habana,  202  de 
Holguin,  8  de  Jaruco,  204  doGignaní,  20S  de  Manzauillo, 
20  de  Matanzas,   456  de  Niievilas,   47  de  Pinar  del  Rio, 
4  43  de  Puerto-Príncipe,  40  de  San  Antonio  de  los  Baños, 
76  deSagua  la  Grande,  26  de  San  Crisiól)al,  84  de  San  Juao 
de  los  Remedios,  2  de  Santa  Maiia  del  Rosario,  6  de  Sao- 
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líago  de  las  Vegas,  fS4  de  Santia^  tie  Gnba,  9^  de  Saneti'^ 

Espiritas,  88  de  Tríuidad,  480  de  las  Tunas  y  76  de  Villa- 
Clara. 

Onanabana.  (caserío  de  la)  Caserío  poco  dirtanlo  al 
E.  de  la  eslacioii  de  su  nombre,  donde  se  unen  las  dos  11- 
0698  de  los  ferrú-carriles  de  Matanzas  y  del  (. elíseo.  Hsiá 
simado  en  una  pequeHa  Ibnnra  del  antiguo  halo  de  Cnni- 
mar  ó  Caneyínar,  como  á  '/^  de  legua  do  la  orilla  izquier- 
da del  no  del  mismo  nombra,  enirt».  el  caserío  deCanimar 
al  £.  N.  t:.,  el  de  la  Cidra  al  S.  S.  O.  y  la  ciudad  de  Ma- 
tanzas ¿  2  teguas  al  N.  O.  Hasta  hace  pocos  afios  era  la 
única  población  y  cabeza  del  antiguo  part.°  á  que  daba  su 
nombre,  y  recientemente  se  lia  incorporado  al  de  Guama- 
caro.  Para  el  cuartel  del  piquete  de  guardia  civil  estable- 
cido en  este  punto,  alquila  la  Real  Hacienda  una  casa  en 
468  p.<.  fs.  aniíates.  El  (Tuadro  Estadístico  de  i 846  le  daba 
i  casas  de  mainposteria,  7  de  guano  y  5  do  madera;  %  tien- 
das mistas  en  ellas,  y  una  población  de  64  blancos,  9  libres 
de  color  y  27  esclavos.  4.  de  Matanzas. 

Guanábana,  {estación  de)  En  el  parí.»  de  Guama- 
caro  y  como  á  Vt  '^8**^  <^si  s'  Ó.  del  caserío  de  la  Gua- 
oabaña.  Es  la  primera  estación  de!  ferro-carril  de  Matan- 
as  á  la  Sabanilla,  hi)y  prolongada  hasta  l.i  Union,  distando 
de  P8la  cabecera  7  */*  millas  inglesas,  4  ^t^  de  la  Sabanilla, 
44  V4  de  la  Union  por  la  misma  via  férrea  y  mas  de  6  al  S. 
del  paradero  de  la  Cidra.  Es  asimismo  la  Guanábana  la 
segunda  estación  del  ferro-carril  del  Coliseo  que  hasta  aquí 
desde  Matanzas  sigue  paralelo  al  de  la  Sabanilla,  desvián- 
dose en  la  Guanábana  ai  S.  E.;  pero  dicho  ferro-carril  no 
tiene  estacioo  propia  y  no  se  detiene  su  tren  sino  lo  pre- 
ciso para  lomar  algún  pasagero.  J.  de  Matanzas. 

Guanabito.  (mo)  Afluente  derecho  y  poco  impor- 
tante del  rio  Cauto.  Sirvi6  para  marear  por  el  E.  los  limi- 
tes de  los  antiguos  part.»*  de  Cauto,  el  Santo  Criito,  y  el 
de  Guanajabo.  Su  corriente  desapan'ce  casi  siempre  en 
¿pocas  de  seca.  J.  de  Bayamo. 

Gnanabo.—Parti»  de  3.»  clase  de  la  J.  de  Jaruco.  Li 
mita  por  el  E.  con  la  costa  desde  la  Boca  Ciega  de  la  lagu 
na  del  Cobn*  hasta  la  de  Jarnco;  por  el  O.  con  la  J»  de 
Guanabacoa,  de  la  cual  le  separa  el  rio  deGuanabo;  por  el 
S.  con  el  part.o  de  Tapaste,   y  por  el  E.  con  el  del  Rio 
Blanco  del  Norte.  Este  territorio  bañado  por  aquella  cor- 
riente, el  arroyo  del  Rincón  y  algunos  otros  pequefios  cur- 
sos que  se  reúnen  al  rio  de  Jnruco,  es  en  parte  accidenta- 
do y  en  su  mayor  estension  llano,  con  algunas  campifia:^ 
feraces  cuyo  cultivo  ha  promovido  la  íormaciuii  de  algunos 
caseríos.  Sus  terrenos  cultivados  están  repartidos  en  3  in- 
geaios,  7  potreros  y  S06  sitios  de  labor  y  estancias.  Sus 
poblacioftes  son  el  pueblo  de  Guanalio,que  le  sirve  de  ca- 
beza y  da  ¿tt  nombre,  y  los  caseríos  llamados  de  la  Boca  de 
GuanabOy  del  Rincón  de  Sibanimar,  el  de  la  Boca  de  Jzruco 
y  el  de  Jtquiabo.  Casi  toda  taparte  septentrional  del  part.<> 
es  quebrada,  corriendo  casi  en  una  linea  paralela  á  las  sier- 
ras del  Cachón  de  Gnanabo  y  de  Sibanimar,  bien  que  !a  se- 
paren el  rio  de  Guambo  á  la  primera  de  la  segunda,  y  el  ar- 
royo de  Ahoga-Gallinas  á  la  segunda  de  la  tercera.  Esta  i^l- 
tinia  eslá  separada  al  E.  por  el  rio  de  Jaruco  de  la  loma  del 
Tumimdero  y  sierra  del  Arzobispo,  que  continúan  la  cadena 
de  colinas  paralelas á  la  cosia.— Bañan  alpart.^el  rio  de  Jus- 
liz,  qHe  con  ¿u  afluente  el  arroyo  Arenas,  sirve  de  limite  ai 
O.  hasta  que  desagua  ó  se  pierde  en  la  laguna  del  Cobre;  el 
rio  de  Gn  inabo,  limite  de  la  J.  durante  algún  tiempo,  entra 
después  en  ella  y  en  este  part.o  desaguando  asi  que  recibe 
por  la  derecha  aí  arroyo  de  Ahoga-Gallinas,  en  la  ensenada 
de  Sibanimar,  en  donde  forma  el  pneito  llamado  del  Rio  de 
Guanabo,  y  también  de  la  Boca  deGuanabo.  El  arroyo  de 
Ahoga-Gallinas  corre  de  E.  á  O.  á  lo  largo  deesta  demarca- 
ción y  de  la  Loma  Blanca,  serpenteando  largo  tiempo  por  su 
falda  meridional  hasta  la  Sierra  de  Sibanimar.  El  rio  de  Ja 
'  nM09Üiaile.do  ia  i»  dMdoquejrocüwjXtf  laiaiuMCfb  «1  rio 
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iiqttiftiio,  atnttissado  por  el  tAmíno  nsrt  qtie  por  et  paso  do 
Id^  Cruces  conduce  al  caserío  de  Jiquiabo.  Los  pasos  mas 
liOiables  que  ofrecen  estos  rios  son:  el  de  Jiquiabo,  algo 
mas  arriba  del  paso  llamado  de  don  Rafael  Bello,  inmedia- 
to alE.  det  pnoblo  dn  Guanabo.  El  paso  de  Cruces  sobre 
el  rio  de  Garro  sirve  al  camino  qm^  queda  mencionado.  No 
tiene  el  part.o  ma^  puente  sinp  el  del  camino  real  que  atra- 
viesa el  rio  de  Jusliz  y  se  dir¡{¿e  al  £.  hacia  el  paso  de  Félix 
Ruiz.  Adt^mis  de  este  camino  atraviesa  á  este  territorio  eu 
toda  su  estension,  el  que  viene  de  la  tienda  de  Bajurayabo 
y  conduce  al  rio  de  Justizalgo  mas  ahajo  que  el  anterior,  y 
pasando  por  la  laguna  de  Cachón  llega  al  pueblo  de  Gua- 
uabo,  cruza  su  rio  por  el  paso  de  don  Rafael  Bello,  y  sigue 
fuera  del  part.»  después  ae  pasar  por  delante  do  la  taber- 
na la  Cruz  del  Padre  y  de  atravesar  el  rio  Jiquiabo.  Ade- 
más está  aLmediodia  del  part.»  otro  camino  que  se  des- 
prende del  anterior  en  la  misma  taberna  de  Bajurayabo, 
y  que  se  dirige  por  eerca  del  pueblo  de  Peñalver.  E4  as- 
pecto del  part.«  en  general  y  como  puede  deducirse  de 
lo  que  llevamos  referido  es  quebrado,  de  lomas  y  arenales 
esct'pto  un  valle  muy  bajo  y  anegadizo,  donde  se  halla  el 
pueblo  que  le  sirve  de  cabeza,  siendo  el  terreno  fértil  y 
seco.  Casi  toda  la  orilla  izquierda  del  rio  de  Jaruco  es  pan- 
tanosa y  la  costa  que  media  desde  la  Boca  Ciega  al  Rincoo 
es  de  arena,  quedando  cerca  de  la   primera  y  paralela 
á  la  misma  costa  el  terreno  anegadizo  que  ilamao  Laguna 
del  Cobre,  que  se  prolonga  con  algunas  interrupciones  has- 
ta el  mismo  caserío  del  Riocon  de  Sibanimar.  Entre  éste  y 
la  boca  del  rio  Jaiuco  la  costa  es  pedrego.sa,  bastante  sucia 
Y  orillada  de  arrecifes.  El  part.»  abunda  en  minerales  y  se- 
gún el  Cuadro  Estadístico  de  4846,   además  de  la  mina  de 
cobre  del  potrero  Peñas  Altas,  se  denunciaron  y  pusieron  en 
esploiaciou  otros  3  criaderos  del  mismo  metal'hácia  Jiquia- 
bo, en  tierras  del  ingenio  de  Garro.  También  son  minera- 
les las  aguas  de  los  bailos  sulfurosos  del  Boticario,  llama- 
dos asi  por  estar  situados  en  tierras  del  ingenio  demolido 
del  mismo  nombre,  sieodo  de  las  que  llaman  en  la  isla 
enipladas.  Sus  baflos  son  tres;  el  primero  el  de  Copey  que 
solo  es  agua  potable,  y  que  por  su  naturaleza  fresca  suele 
usarse  para  las  enfermedades  de  irritación:  el  segundo  la 
Pailita  y  la  Paila  Grande  el  tercero  que  no  son  potables  y 
tienen  su  origen  en  una  mina,  en  que  á  poca  proCundtdad 
no  se  encuentra  sino  cliapapole,  que  sin  duda  comunica  á  las 
aguas  cierta  propiedad  particular;  por  lo  que  los  médicos 
cjue  las  conocen  las  recomiendan,  no  tan  solo  para  las  en- 
fermedades cutáneas  sino  para  las  neuralgias  y  otros  males 
nerviosos.  En  una  de  las  lomas  de  Majana  hay  otro  baflo 
mineral  de  chapapote  qne  brota  de  una  piedra  viva,  por 
nna  abertura  de  una  vara  de  circunferencia.  Es  dtil  para 
las  enfermedades  nerviosas;  las  aguas  sen  potables  y  muy 
cristalinas*— Tuvo  este  territorio  en  otro  tieoipo  muchos 
ingenios  y  cafetales  la  mayor  parte  demolidos  y  converti- 
dos en  potreros  y  estancias  6  sitios  de  labor,  siendo  los 
cultivos  mas  comunes  las  raices  alimenticias,  plátanos, 
arroz,  frijoles  y  maiz  Estas  producciones  y  el  carlion  que 
principalmente  se  fabrica  en  lo  que  se  llama  Loma  Blanca, 
de  la  cual  bsga  regularmente  por  cargas,  sen  los  principa* 
les  ramos  de  comercio  de  este  territorio  que  lo  hace  con  It 
Habana,  ya  por  la  via  de  tierra,  ya  por  las  embarcaciones 
costeras  que  llegan  á  la  boca  de  Guanabo.  Entre  los  pun* 
los  notables  del  parí.»  pueden  citarse  la  Cruz  del  Padre 
que  está  hacia  los  limites  de  la  J.  hacía  el  O.  Este  punto 
se  llama  asi  por  una  cruz  de  madera  puesta  á  consecuencia 
de  haber  sido  asesinado  un  sacerdote  hace  muchos  anos. 
Casi  frente  á  esta  cruz  hay  una  taberna.  Como  única  singu- 
laridad citaremos  eo  la  sierní  de  Loma  Blanca  dos  caveN 
ñas,  una  mayor  que  otra.  La  primera  con  un  salón  como 
de  4  varas  de  ancho  y  6  de  largo,  tendrá  unas  7  de  alio, 
con  3  ó  4  divisiones,  y  está  poblada  de  jutias.  Hay  otra  ca- 
verna en  el  sitio  titulado  los  Calderos,  cuya  entrada  es  de. 
vara  en  cuadro.— Para  los  demás  datos  estadísticos  de  sil 
población  y  riqueza  agrícola  é  ioduslrial  insertamos  los  si» 
guieates  estados.  < 
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íiaturalidad  de  la  población  blanca^  ó  sea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  paises  de  que  procede. 


Naturalidad. 


Asturias 

Catalana 

CaDarias , 

Castilla  la  Vieja.  .  , 

Galicia 

Murcia 

Méjico 

Montevideo 

Manila 

Navarra. ...... 

Andalucía 

Santander 

Vizcaya...  .  •  •  .  , 

Valencia 

iaruco  

Matanzas 

Habana  

Do  esta  jurisdicciou 

ToUl  .  .  .  . 


Varo- 
Dee. 


40 

to 

9 

%\ 
7 
t 

7 

3 

I 

%t 

8 

9 

7 

57 

42 

25 

58S 


926 


Hem- 
bras. 


2 

29 


U 
7 
4 

782 


TOTAL. 


40 

22 

457 

2 

24 

7 

2 

7 

3 

4 

22 

8 

9 

7 

74 

49 

29 

4,364 


838     4 ,764 


testinos  y  oficios  que  ^ercen  las  4 ,268  pers<mas  blancas 
y  las  333  de  color  libres  desde  la  edad  de  4  2  años  arriba. 


Destinofi,  ofloios  ü  ooapaeiones. 


Blancos 


Capitán  pedáneo 

Tenientes  do  id 

Curas 

Médicos 

Carpinteros 

Mayordomos 

Boilr^ucros.  ...•«•.. 

Arrieros 

Carboneros 

Tejeros 

Tabaqueros 

Panaderos 

Pescadores 

Boyeros 

Mayorales 

Dependientes  de  comercio . 
Vendedores  ambulantes.  .  , 

Jornaleros 

Labradores 


Tottil. 


Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros.  .  .  . 

Modistas 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos  


Total  general 


Deoolor 


4 
2 

4 
2 

45 
3 
9 

24 
38 
44 
24 
4 

34 

3 

7 

22 

6 

43 

398 


44 


40 

17 

2 

44 


30 
93 


641 

30 
24 

59 


547 


4,268 


475 

24 
47 
22 

20 

75 


333 


4 
2 
4 
2 

26 
3 
9 

34 

55 

43 

32 

I 

35 

3 

7 

22 

6 

73 
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Pueblos,  caseríos,  carruages,  ganado,  fincas  y  estableci- 
mientos de  íoda  claee  que  hay  en  el  partido. 


Pueblo».  •  . 

4 

Casorios.  •  • 

4 

Ifúmero  de  casas  de 

Tabla  y  teja 53 

Tabla  y  guano 344 

Emborrado  y  guano 62 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo 74 


Garraagea. 


846 

54 

38 
84 
20 

592 


Quitrines 

Carretas 

Carretones  y  otros  carros . 


Gabexaa  de  ganado. 


2 

42 
46 


4,604 


De  ffro,  car^tf  y  «te  aie»far. 


Bueyes 230 

Caballos  y  yeguas 904 

Mulos  y  muías. .  . 34 


D$  ^••$p0eU, 


Toros  y  vacas 40d 

Añojos 53 

De  cerda 520 

Uñar 49 

Cabrio 436 


Fi§cas  y  establecimientos  rurales  é  indusirialei  de  toda 
clases. 


Ingenios  y  trapiches 

Potreros 

Sitios  de  labor  .  .  • 

Estancias , 

Caleras  y  yeseras .  • 

Panaderías 

Escuelas ¿ 

Tiendas  mistas  •  .  . 
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Fondas  .  , 

Valla  de  gallos 

Iglesia  parroquial 

Cemeoterío. 


Produecionei  agricoku  é  indu$triale$  en  un  año. 


Arrotos,  asOcar. 


Blanco 8,081 

Quebrado 7,600 

Cucurucho  raspadura 9,300 

Bocoyes  miel  de  purga 220 


Arrotos. 


De  arrox  •  •  • i^OSO 

De  frijoles. 4 ,600 

Depatatas i^SOO 

De  millo 850 

De  queso 609 

De  maiz 2,0í4 


Gargms. 


De  plátanos 8,924 

De  viandas 4 ,450 

Demaloia 450 

De  cogol.  y  y.  guinea 368 


CabaUerUu  de  tierra  en 


GultiTO. 


DecaQa 

De  arroz 

De  frijoles ,  .  . 

De  patatas 

De  millo 

De  plátanos 

Pies  de  ídem 640 

Frutales 

Hortaliza 

Pastos  artificiales 

Pastos  naturales * 

Bosques  ó  montes 

Terrenos  áridos 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra 


NOTAS.  Hay  como  12,8S0  gaUinas  v  18,234  pollos  eomanes, 
calculándose  el  numero  de  aves  domésticas  en  S^jllO.sBntre  los 
caballos  V  ypcraag  de  tiro,  carga  y  de  montar,  son  14  de  los  pri- 
meros, 511  de  los  segundos,  y  el  resto  de  las  demás  clases,  siendo 
todos  del  país. 
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,  Ckisnabo.  (ptmto  db|  Cabexactol  fMrt.*  de  so  nom- 
bre con  44  casas  y  S4)  habrtantes.  Está  situado  en  un  {>e- 
qaeño  valle  qiio  riega  el  rio  de  Giianabo,  á  cuya  orilla  iz- 

^iiierda  aparece  el  pueblo,  resguardailo  al  N.  por  la  sierra 
el  Canchón,  al  N.  G.  por  la  de  Guanabo,  y  al  E.  por  otras 
que  corresponden  al  antiguo  cantón  ó  cuartón  de  los  Ma- 
nives.  E^el  terreno  inmediato  llano  y  húmedo,  por  lo  cual 
no  es  Guanabo  nada  saludable.  Está  situado  á  los  ti°  8'  30", 
de  latitud  boreal  y  á  los  75«  50'  40"  de  longitud  oc- 
cidental de  Ci^diz.  Data  so  fundación  d^e  él  año  de  4800 
eo  que  empezaron  á  formarse  las  primeras  viviendas  en  el 
corral  Guanabo  de  Julias,  creándose  la  parroquia  bajo  la 
advocación  de  Santa  Ana  tres  años  mas  tarde  por  el  ilus- 
trisimo  señor  Espada  que  se^^re^ó  su  demarcación  de  la 
parroquia  de  Rio  Blanco  del  Norte.  La  dotó  desde  su 
creación  con  il  sacerdotes,  un  cura  y  un  teniente  de  cura 
sacris^tan  mayor,  y  la  dio  por  auxiliares  otras  dos  leñan- 
cías,  las  de  Jiqíiiabo  y  la  de  Bacuraoao  con  el  liiuto  de 
sacristanías  mayores.  Hoy  es  la  de  Guanabo  parroquia  de 
ingreso  con  el  personal  y  ha  befes  que  la  corresponden  por 
su  clase.  La  iglesia,  colocada  sobre  un  terreno  llano  á 
orillas  del  carmino  que  por  la  costa  se  dirige  de  la  Habana 
á  Matanzas  atrajo  pobladores  que  establecieron  sus  vivien- 
das en  so  inmediación  para  emprender  algunos  tráticos 
comunes.  La  planta  del  caserio  es  bastante  regular.  Forma 
como  un  cuadrilongo  que  atraviesan  de  K.  á  O.  en  sn  ma- 
yorestension  dos  calles  amplias  llamadas  Real  y  Nueva. 
vcruzadas  de  N.  á  S  por  las  de  Snnta  Ana.  del  Callejón,  del 
Silicio  y  alguna  otra  >ia.  El  Cuadro  Estadislico  de  4827 
designó  á  Guanabo  con  40  casas,  de  ellas  8  de  maniposte- 
ría. En  4843  contaba  6  de  madera,  4  de  manipostería  y  45 
de  embarrado  y  guano,  y  el  Cuadro  Estadístico  de  4846  le 
enumeró  con  3t  casas  de-embarrado  y  guano,  20  de  made* 
ra  y  6  de  manipostería.  El  único  edítinio  notable  de  este 
pueblo  es  la  igle.«ia  cuyo  frente  mira  á  la  calle  Ro»l,  con 
el  costado  á  la  do  Santa  Aua,  teniendo  anexo  é  ioniediaio 
¿  su  fondo  el  cementerio.  También  al  fin  de  la  mism-i 
calle  Real  está  una  sala  de  baile  ó  glorieta,  único  lugar  de 
recreo  de  la  población.  Aunque  no  ba  tenido  nunca  gran 
importancia  este  pueblo,  sin  embargo,  por  datos  n^feren- 
tes  á  sus  diversas  épocas  nos  parece  (|ue  ha  perdido  algo 
de  su  primitivo  fomento  y  trauco.  Asi  resulta  de  los  deta- 
lles con  aue  aparcH^^e  en  los  diferentes  censos  que  le  men- 
cionan. El  Cuadro  Esiadlslico  de  4827  le  señalaba  44  tien- 
das mistas,  un  almacén  de  víveres,  2  fondas,  2  panaderías, 
una  barbería,  una  zapatería,  una  herrería,  2  boticas  y  3  ta- 
baquerlas.  En  4816,  según  el  Cuadro  Estadístico  del  mismo 
aQo,  no  contaba  sino  3  tiendas  mistas,  5  tabaquerías,  una 
panadería,  nua  sastrería  y  una  zapatería.  Lo  mismo  se  ad 
vierte  con  respecto  á  su  población.  El  Cuadro  &tadístico 
de  4827  la  componía  de  430  blancos,  34  libres  de  color  y 
30  esclavos,  y  el  censo  de  4841  le  daba  un  total  de  270 
con  el  cual  convenían  los  datos  que  se  recogieron  en  4843 
y  se  publicaron  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  Patriótica, 
y  se  ua  reducido  como  vemos  en  el  guarismo  que  fijamos 
en  el  principio  de  este  articulo  por  los  últimos  datos.  Re- 
siden en  este  pueblo  el  capi'an  pedáneo  del  part.o,  el 
cura  de  la  feligresía,  y  su  teniente  cura  sacristán  mayor. 
Tiene  una  escuela  gratuita  de  primeras  letras  para  varo- 
nes, costeada  por  los  fondos  municipales.— El  único  suceso 
notable  que  presenta  la  historia  de  este  pueblo  y  su  part.». 
es  la  insurrección  llamada  de  Peílas  Altas  en  la  noche  del 
4 5  de  marzo  de  4812.  Sublevóse  la  dotación  del  ingenio  de 
PeQas  Altas,  cuyos  cañaverales  no  distau  mucho  del  pueblo, 
y  sin  duda  este  suceso  hubiera  sido  todavía  iiras  desastroso 
sin  la  energía  con  que  los  habitantes  reprimieron  la  insur- 
rección, cooperando  muy  priuci  palmen  le  con  su  tino  y  va- 
lentía don  Antonio  Or.huela,  mayoral  del  espresado  inge- 
nio. Con  el  corto  número  de  operarios  blancos  que  en  él 
habia  se  sostuvo  acuchillando  á  los  sublevados  con  su  ma- 
chete hasta  que  llegaron  lo8  prim^TOS  socorros  del  pueblo, 
con  los  cuales  y  ya  á  la  cabeza  de  algunos  hombres  detuvo  á 
lo8  sublevados  ea  &u  marcba  hacia  las  fiacasjreciaaa.  Orí- 
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huela  logró  destrozarlos  y  contener  el  movimiento  que  por 
fin  fué  completamente  sofocado  con  la  llegada  de  algooa 
tropa  de  la  capital.  No  fué  esta  la  única  ocjslon  en  qne 
han  probado  su  valor  los.  eampesioos  de  Guanabo  conte- 
niendo levantamientos  de  negradas.  Con  motivo  de  aquel 
incida  nte,  que  por  su  naturaleza  habia  alarmado  i  lodo  el 
territorio,  empezaron  á  crearse  las  compañías  sueltas  de 
milicianos  rurales  de  Fernando  VIL  La  mas  anfigua  es  la 

3110  se  organizó  en  este  pueblo,  y  que  en  la  reorganización 
e  estas  compañías,  que  tuvo  lugar  en  4825,  quedó  com- 
prendida en  el  primero  de  los  escuadrones  de  la  misma 
denominación.— Parte  de  este  pneblo  un  camino  carretero 
que  sigue  hasta  Matanzas,  atravesando  al  parí.»  por  Prfias 
Altas  y  la  Cruz  del  Padre.  Presenta  malos  pasos,  c^si  in- 
transitables, principalmente  el  de  la  laguna  del  Cancbon 
junio  al  rio  Jaruco.  También  hay  un  camino  d.í  travcáia 
que  corre  al  S.  con  dirección  ai  ingenio  de  la  Chumba,  y 
en  fin,  al  O.sedirige  el  camino  que  llaman  de  Bacnranso, 
que  es  el  que  viene  de  la  Habana  también  con  muy  m»l(» 
pasos  desde  que  llega  al  part.»,  poniéndose  enteramente 
intransitable  en  tiempos  lluviosos  por  causa  de  los  desbor- 
des del  rio  de  Justiz.  El  pueblo  no  puede  aprovecharse  del 
rio  inmediato  para  aguadas,  porque  subiendo  las  mareas 
por  la  corriente  hasU  muy  corta  distancia,  son  salobres 
sus  aguas.  Tiene,  pues,  que  proveerse  acarreándola  de¿de 
muy  larga  distancia^  ya  del  rio  arriba,  ya  de  dos  manan- 
tiales de  muy  buenas  aguas,  dislando  el  nno  V«de  legua 
y  el  otro  Vi«  teniendo  ambos  sus  correspondientes  broea- 
le«.— ni.sta  Guanabo  5  leguas  al  E.N.  E,  de  la  villa  de 
Guanabacoa,  7  de  la  Habana  en  Ja  propia  dirección,  6  al 
E.  V|  S.  E.  did  casí^rlo  de  Cojimar,  5  al  E.  N.  E.  del  de 
San  Miguel  del  Padrón,  4  al  E,  N.  E.  del  de  Santa  Fé 
2  V,  casi  al  E.  d*^  la  aldea  de  Dolores,  3  al  N.  E.  del  pue- 
blo Je  Peilalver  y  otras  tantas  al  E.  S.  E.  del  surgidero  de 
Jaruco,  hallándose  casi  directamente  al  N.  del  pueblo  de 
Tapaste. 

Guanabo.  (rio  db)  Rio  que  procede  de  la  loma  de 
San  Francisco  Javier  y  de  oirás  alturis  siluailasen  la  parte 
N.  E.  de  la  J.  de  Santa  María  del  Rosario,  á  la  cual  do- 
rante algún  espacio  separa  de  la  de  Guanabacoa.  qne  tam- 
bién qiii'da  limitada  por  ol  mismo  rio,  hasta  el  centro  dd 
corral  Guanabo  de  Jutias  de  la  J.  de  Jarue».  Deja  el  rio  de 
Guanabo  á  sn  izuuierda  al  pueblo  de  su  nombre,  y  desagua 
t*.n  la  ensenada  de  Sibanimar,  cerca  del  caserío  llamado  la 
Boca  de  Guanabo,  formando  un  pequeRo  puerto  de4.«clase. 
Corro  casi  siempie  al  N.  y  vacia  en  tí  mar  por  ia  cosú 
septeutríonal.  J.  de  Jaruco. 

Guanabo.  (punta  de)  Es  pequeña  y  tiene  eo  frente 
una  sene  de  escollos,  é  indica  por  el  Ó.  la  entrada  del 
puerto  que  forma  en  su  dasembocadura  el  rio  Guanabo. 
Costa  del  N.  J.  de  Guanabacoa. 

GuanacabibeB.=Penlnsula  que  forma  el  estremo 
occidental  de  la  isla,  de^dp  el  istmo  que  estrecha  el  golfo 
de  su  nombre,  en  la  costa  N.  O.,  y  el  golfo  deGuaniguani- 
co,  en  la  meridional  de  la  isla.  Es  uu  territorio  por  lu  ge- 
neral estéril,  estan»lo  en  casi  toda  sii  estensioo  ocupado  por 
pedregales  de  los  llamados  seborucales  6  por  pantanos  pla- 
gados de  lagunas.  Estas  se  hallan  principalmente  en  h 
parte  del  istmo  de  la  península,  y  las  mas  noiables  son:  la 
Siguanea  de  López,  Jobero,  Herraduras,  Búfalo,  San  Fer- 
nando, Alcalras-Graode,  Alcalras-<:h1co.  etc.  El  nombre 
de  esta  península  fué  dado  por  el  señor  La  Torre,  ponioe 
justamente  ocupa  el  mismo  territorio  que  habitaron  los 
antiguos  indígenas  guana hkcabi bes.  En  medio  de  estos  pe- 
dregales y  en  el  promontorio  que  forma  eA  cabo  Corriente, 
so  levantan  las  dos  únicas  eminencias  qne  existen  en  esta 
península,  llamándose  la  meridional.  Vigía -iiotigna  hacia 
el  estremo  del  cabo,  y  la  otra  Vigia-acloal.  que  está  así  al 
N.  de  la  punta  del  Fraile.  J.  de  Pinar  del  Rio. 

Guanaoabibe.  (oolfo  db)  Estensa  escoladma  aoga- 


GüA 

lar  abierta  en  lo  mas  occidental  de  la  costa  del  N.  entre  la 
pnnta  del  Cajón  y  el  estremo  occidental  del  cabo  Biiena- 
Vista,  cerrada  al  O.  casi  en  todo  su  fronte  por  el  mas  es- 
tenso de  los  bajos  de  los  Colorados  que  están  cubiertos  de 
escollos.  Gsliéndense  de  N.  E.  ¿  S.  O.  y  presenta  en  su 
veril  oriental  una  sonda  que  varia  entre  48  pies  castella- 
nos que  tiene  el  esiremo  N.  y  24  que  deja  en  el  estremo 
meridional.  Ei  veril  occidental  frente  al  cual  se  levantan 
también  algunos  escollos  aislados  presenta  de  sonda  entre 
24  pies  qne  tiene  al  N.  y  27  que  deja  al  S.  Entre  el  estre- 
mo  meridional  y  la  punta  del  Cajón,  varía  la  sonda  del  gol- 
fo entre  48  y  36  pies  y  al  S.  O.  del  citado  esiremo  meri- 
dional se  batía  la  parte  mas  profunda  del  placel  de  este 
golfo,  que e^  de  426  pies.  Las  inmediaciones  de  la  ori'la 
tienen  uua  profundidad  que  varia  entre  42  y  48  pies.  Ha- 
cia el  N.  e.  el  golfo  tiene  tres  salidas:  una  con  fondo  de 
42  pies,  entre  el  cayo  de  Buena-Vista  y  la  costa;  otra  de 
igual  fondo  entrcJa  punta  occidental  de  dicho  cayo  y  un 
l^jo  pequeño  que  por  allí  se  interpone,  yá  cuyos  Cintre- 
mos tiene  6  pies  de  sonda;  ofreciendo  en  su  parte  central 
tan  solo  4  V»  pi<^-  l-a  tercera  abertura  que  se  incluia  hacia 
el  quebrado  de  Bnena-Visia,  se  halla  entre  el  citado  bajo 
y  el  mayor  de  los  Colorados.  £1  fondo  de  esta  salida  varia 
eatre  24  y  30  pies. 

Guanacige.  (gaserio  de)  Pequefilsimo  caserío  situa- 
do alredmior  de  la  iglesia  do  su  mi&mo  nombre  que  es  la 
parroquia  del  part.<>  de  San  Marcos.  Esta  parroquia  en  el 
día  es  un  regular  templo  rurai.  Se  fundó  para  el  servicio 
espiritual  de  lus  muchos  grupos  de  caseríos  de  labradores 
y  vegueros  que  tieneu  sus  viviendas  diseminndas  por  las 
inmediaciones.  Su  fábrica  se  ba  ido  m<fjoraodo  desde  que 
se  elevó  esta  iglesia  á  la  categoría  de  parroquia  de  asceuso 
ron  el  personal  y  babeies  que  la  corresponden  por  su  clase. 
lisié  bajo  !a  advocación  de  Santa  Ana,  á  menos  de  2  le- 
guas provinciales  al  S.  E.  del  pueblo  de  la  Candelaria 
Uáilasc  este  pequefio  caserío  no  lejos  de  la  margen  dere- 
clia  del  no  Bayate  en  el  Dist.»  del  pueblo  y  J.  de  San  Cri^ 
tóbai. 

Guanaja  (distrito  marítimo  de  la)  Ayudantía  de 
malrínilas,  dependiente  de  la  provincia  de  Nuevitas,  que 
estiende  su  demarcación,  según  la  división  hecha  en 
4830,  por  toda  la  costa  que  corre  desde  la  punta  Curiana 
al  O.,  hasta  la  del  Alto  de  Juan  Damié  al  E.,  inmediato 
á  la  punta  de  Arenas  en  la  penínstila  del  Sabinal,  compren- 
diendo los  cayos  que  se  estionden  desde  el  meridiano  de  la 
punta  Curiana  citada  al  E.  Además  del  ayudante  con  su 
tribunal  y  cirujano,  reside  en  el  embarcadero  de  la  Gua- 
naja un  subdelegado,  oiro  que  lo  es  de  cayo  Romano  y 
2  alcaldes  de  mar  que  tienen  su  respectiva  demarcación. 
La  )>oca  de  las  Carabela^,  y  la  bahía  y  rio  del  Jigüey  de- 
penden también  de  esta  ayudantía.  Prov.»  Maiit.«  de  Nue- 
vitas. J.  de  Puerto-Principe. 

Guanaja.  (puerto  de  la)  Con  el  nombre  de  bahía 
se  desigfta  un  arco  que  forma  en  la  costa  septentrional  de 
la  isla  ¡a  mar  interna  qiie  cierra  al  cayo  Romano.  Abré 
ontre  las  puntas  Braba  que  es  de  peñascos,  y  la  de  Pilotos 
al  E.  Pero  el  puerto  propiamente  consta  del  semicírculo  que 
se  estiendo  entre  la  punta  Gorda  que  es  de  piedra  y  la 
Puntita  que  está  al  E.  El  fondeadero  tiene  6  pies  de  sonda. 
El  embarcadero  se  halla  en  la  orilla  msr'rídionai,  leantán- 
JosK  junto  á  él  una  aldea.  Desaguan  en  esta  bahía  el  rio  de 
la  Soledad  y  algunos  otros  riachuelus  ó  esteros.  Entrase  en 
este  surp;idcro  por  el  oafion  de  la  Guaiaba .  une  se  halla  casi 
directo  al  N.  E.  y  por  la  b')ca  de  las  Ciirabelas  del  Príncipe 
mucho  mas  al  li*.  (VV.  sus  artículo^).  Fué  el  puerto  de  la 
Goanaja,  hasta  que  se  trasladó  su  habilitación  al  de  Nuevi- 
tas, el  mas  frecuentado  de  los  de  la  ciudad  de  Puorlo-Priu- 
cipe.  En  la  aciualidad  no  le  frecuentan  sino  algunos  buques 
de  cabotage,  que  vienen  ó  van  á  los  puertos  de  la  Yucíia 
Arriba.  Prov.«  Uarit.^  de  Nueviías. 
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Goanaja.  (pvbblo  de  la)  Cabeza  del  part.»  de  Cubi- 
las, á  orillas  del  embarcadero  do  su  bahía,  en  terreno  cena- 
goso y  de  planta  tan  irregular,  que  uo  form.^  ni  una  calle. 
A  pesar  desús  cenagosos  contornos,  es  de  temperamento 
saludable.  Su  tráfico,  antes  de  mucho  movimiento,  ha  de- 
r^iido  en  gran  manera  desde  qne  se  habilitó  el  puerto  de 
Nuevitas.  Hacia  el  S.  tiene  algunas  tierras  escelentes  para 
el  cultivo.  Su  vecindario  está  enteramente  privado  de 
agua  corriente  y  se  provee  de  varios  algibes  y  pozos  pota- 
bles y  del  Soledad,  rio  que  desagua  no  Ic^os  al  O.  en  la 
misma  bahía.  En  4  827  se  componía  esta  aldea  de  un  pe- 
queño cuartel  para  un  destacamento  de  infantería,  una  pul- 
oería,  I  almacenes,  42  malas  casas,  y  \t  chozís  ó  ran- 
chos de  poscadot'es  con  45  habitantes  blancos  y  6  esclavos. 
En  4841  alcanzaba  ya  426  habitantes,  y  en  4846,  según  el 
Cuadro  Estadístico,  tenia  3  casas  de  tabla  y  g'iano,  3  al- 
macenes de  depósitos  y  3  tiendas  mistas  con  82  habi- 
tantes blancos,  25  libios  de  color  y  6  esclavos.  En  4852 
contaba  4  casas  de  tabla  y  teja,  34  de  tabla,  tejamaní  ó 
guano,  con  2  üendas  mistas,  444  habitantes  blancos,  22 
de  color  libres  y  2  esclavos.  Los  datos  estadísticos  de  4858 
le  sena!abancon  un  vecindario  de  438  individuos  de  toda 
edad,  sexo  y  condición,  Esrá  á  los  t\°  45'  de  latitud  sen- 
tentrional  y  por  los  44»  28'  30"  de  longitud  occidental  ae 
Cádiz,  y  á  42  leguas  N.  N.  E.  de  la  ciudad  cabecera.— L^ 
Guanaja  debió  su  población  á  los  barracones  que  á  media- 
dos did  siglo  XVII  levantaron  los  que  se  ocupaban  en  laes- 
portacion  de  pieles,  carne  salada  y  ganado  para  los  corsa- 
rios r«>trangcros,  y  fué  desde  entonces  el  punto  que  rivali- 
zaba con  la  bahíade  Núcelas  para  el  contrabando  que 
sostuvieron  los  de  Puerto-Príncipe  casi  conslanieinente 
desdo  que  á  principios  del  siglo  XVlll  se  posesionaron  los 
ingleses  del  archipiélago  de  Bahama.  Cerca  de  este  puerto 
ocurrieron  muchos  encuentros  por  mar  y  tierra  con  pira- 
las  y  corsarios.  A  mediados  de  febrero  do  4T79  desembar- 
caron en  la  Guanaja  algunos  centenares  de  ílibusteros  in- 
gleses que  tomaron  posesión  de  Puerto-Principe  el  23  del 
mismo  mes  para  salir  al  dia  siguiente  de  la  población  aco- 
sados por  su  vecindario  armado.  Al  nUirarse  para  sus  ba- 
landras que  habían  quedado  en  esto  punto,  fucror.  alcanza- 
dos cer«2a  de  la  sierra  de  Cubilas  y  del  punto  donde  hoy 
eslá  el  caserío  de  la  Enirada,  ocurriendo  allí  un  sangrien- 
to choque  que  costó  la  vida  á  bastante  gente  por  una  y  otra 
liarle  cerno  puede  verse  en  las  páginas  225  y  326  deitomo 
VIH  de  las  Memoruin  de  la  Sociedad  Patriótica  de  la  Ha- 
bana, J.  de  Puerto-Principe. 

Guanajay.  (jurisdicción  de)—po8ioion  astronómi- 
cA.a^e  esliendo  ei  territorio  de  esta  J.  en  la  parle  mas  es- 
trecha del  Departamento  Occidental,  entre  los  22<>  50'  30" 
latitud  N.  y  los  76o  ^i*  37"  longitud  occidental  do  Cádiz. 
-•LfMiTES.«-"Al  N.  con  el  mar,  al  E  con  las  JJ.  de  San- 
tiago de  las  Ye^as  y  San  Antonio  de  los  Bailes,  que  t^im- 
bien  le  limita  por  el  S.  E.;  al  S.  con  laJ.de  San  Cristóbal  y 
al  O.  con  la  de  Bahía- Honda.  El  limite  occidental  lo  for- 
ma la  orilla  derecha  del  rio  de  Santiago  hasta  el  punto  en 
que  divide  la  circulación  del  corral  deSjn  Blas,  Aquí  prin- 
cipia el  límite  meridional  que  atraviesa  p<»r  su  centro  los 
corrales  del  Cuzco  y  San  Salvador.  Desde  el  asiento  de  este 
prosigue  por  la  izquierda  del  rio  del  mismo  nombre,  que 
mas  adelante  se  llama  do  la  Tumba,  con  cuya  denomina- 
ción so  reúne  al  rio  de  Cayajabos  que  píenle  la  suya  para 
lomar  la  de  rio  de  Pedernales.  Susorillassirven  al^un  tiem- 
po de  limite  basta  recibir  al  arroyo  Pedernales,  y  desde  su 
confluencia  corre  la  línea  al  E.  formando  vanos  ángulos  y 
arcos  por  los  corrales  de  Rio-Grande,  Artemisa,  Majana, 
Guanimar  y  Guaibacoa,  El  límile  orienUl,  que  es  muy 
sinuoso,  corre  al  N.  hasla  la  tienda  del  Blanquizar  por  la 
falda  meridional  de  la  sierra  de  Anafe;  continúa  algún  es- 
pacio por  esa  misma  dire<u^ion,  y  al  llegar  ¿  los  nacimien- 
tos del  rio  de  Baracoa  signo  por  su  orilla  iz  piierda  hasta 
su  desembocadura  en  la  cosía. cmASPEcro  del  territorio. 
«Por  su  N.  O.  y  hacia  los  limites  000  la  J.  de  Bahia-Uon- 
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da,  y  hacia  los  del  S.  E.  con  la  de  San  Grisl^tól,  es  que- 
brado, presentando  lomas  de  alguna  consideración.  Al  N. 
de  la  sierra  de  Anafe  hay  un  llano  de  alguna  estension  que 
llega  hasta  la  costa,  y  al  S.  de  la  misma  sierra  y  de  las  lo- 
mas del  Jobo  se  esliendo  una  planicie  muy  fértil,  aunque 
poco  regada,  con  terrenos  de  escelento  calidad  para  el  cul- 
tivo del  café.  No  son  menos  fértiles  las  lomas  y  espacios 
comprendidos  entre  ellas  y  la  costa  del  N.,  que  están  algo 
mas  regados,  y  que  fueron  puestos  en  cultivo  desde  el  si- 

§lo  XVIL— MONTAÑAS.— La  sierra  de  Peña  Blanca,  la  loma 
el  Mulo,  la  Pelada  y  otras  de  las  del  Cuíco,  la  sierra  de 
Rubin  al  S.  de  Caballas,  lo  mismo  que  la  loma  de  la  Pa- 
paya, y  la  de  la  Gobernadora  al  S  del  caserío  de  Quiebra 
Hacha.  Las  lomas  del  Jobo  en  el  part.»  de  Cayajabos  so 
prolongan  hasta  el  O.  de  la  villa  de  Guanajay,  á  cuyo  N.  E. 
se  levanta  la  sierra  de  Anafe,  conocida  con  el  nombre  de 
Mesas  del  Mariel.  En  fin,  las  lomas  de  la  Vlgia  con  400  va- 
ras de  altura,  la  de  la  Yaya  y  otras,  que  sirven  de  contor- 
no oriental  al  puerto  del  Mariel.<aRios.asEn  la  costa  del 
N.  desaguan  el  rio  Santiago,  que  sirve  de  limite  occiden- 
tal con  el  de  Cabaffas,  en  cuyo  puerto  desagua.  El  de  la 
Plata,  que  desemboca  en  la  ensenada  de  Benet,  en  el  mis- 
mo puerto,  con  otros  arroyo?.  El  de  la  Dominica,  que  der- 
rama en  la  laguna  Caimán  y  comunica  con  aquel  mismo 
puerto.  Otro  rio  de  la  Dominica  mas  oriental  y  menos  cao- 
daloso  que  el  anterior  desagua  por  el  puerto  de  su  nom- 
bre. El  del  Mariel  que,  después  de  reunirse  al  Rio-Hon- 
do, desemboca  en  el  puerto  de  su  nombre.  El  rio  CaOas, 
3ue  junto  con  el  Macagual  desagua  en  el  mismo  puerto.  £1 
e  Mosquitos,  el  de  Guaijabon  y  el  de  Bañes  ó  Bani  proce- 
den de  la  sierra  de  Anafe  que  forman  surgideros  y  puertos 
con  sus  desembocaduras.  El  del  Salado  de  corta  ostensión, 
y  el  rio  de  Baracoa  que  sirve  de  límite  oriental  á  esta  J. 
Todos  ellos  pertenecen  á  la  vertiente  septentrional.  Diri- 
gen su  curso  hacia  el  S.  perdiéndose  en  sumideros  inte- 
riores, el  rio  de  Limones  que  baja  de  la  loma  del  Jobo,  y 
el  rio  de  las  Capellanías  que  viene  de  la  sierra  de  Anafe  y 
toma  el  nombre  derio  deGuanajay  al  recibir  los  arroyos  que 
bafian  áesta  villa  cabecera.  Ultimaroenteelriode Cayajabos 
que  desciende  de  la  loma  del  Jobo  y  pasa  por  el  pueblo  de 
su  nombre,  se  reúne  en  el  limite  meridional  con  el  rio  de 
la  Tumba  para  llamarse  de  Pedernales,  y  recibe  por  la  de- 
recha el  arroyo  de  Pedernales  después  de  un  largo  curso. 
Es  el  mismo  rio  que  llamándose  ae  Majana  desagua  en  la 
ensenada  de  este  nombre.a<-LAGUNAs.««Las  ciénagas  de  la 
costa  en  su  parte  menos  limpia  presentan  algunas  lagunas, 
de  las  cuales  mencionaremos  como  la  mas  estensa  la  de 
Puente  ó  Fuente  Paloma,  entre  la  boca  de  la  Ortigosa  y 
CabaQas.  La  laguna  del  Caimán,  que  prolongándose  de  N. 
á  S.  forma  el  estrecho  ó  istmo  llamado  la  Herradura  y 
que  recibe  el  rio  de  la  Dominica  que  viene  de  la  loma  del 
Jobo.  Es  una  verdadera  albufera  que  desagua  en  una  de 
las  grandes  ensenadas  del  puerto  de  Cabaflas.  Se  encuen- 
tran además  otras  pequeñas  lagunas  al  N.  y  S.  de  las  Me- 
sas del  Mariel,  principalmente  en  el  parí.»  de  la  villa  ca- 
becera, pero  todas  se  agotan  en  lassecas.cssMANANTULES.s*: 
Entre  los  mas  notables  debemos  mencionar  el  que  se  des- 
cubrió en  4  842  en  la  loma  de  la  Vigía,  cerca  del  pueblo  del 
Mariel  que  se  surte  hoy  de  sus  aguas:  otro  cerca  de  dicho 
puerto  y  de  la  orilla  del  rio  Macagual,  en  el  cual  desagua 
con  una  corriente  muy  caudalosa  aun  en  las  mayores  secas 
y  el  abundante  y  agradable  ojo  de  agua  del  cual  se  pro- 
vee el  pueblo  de  Cayajabo3.»cosTAs.e«La  comprendi- 
da entro  la  boca  del  rio  Baracoa  y  la  punta  de  la  tana  es 
por  lo  regular  alta  y  acantilada,  aun(]ue  presenta  algunas 
playas  y  numerosos  puertos.  Desde  dicha  punta  de  la  Yana 
hasta  la  boca  del  puerto  de  Cabanas,  os  mas  baja  y  forma 
una  ciénaga  de  manglares  poco  estensa.  El  contorno  de 
ese  último  puerto  también  está  ocupado  por  manglares,  y 
desde  su  boca  hasta  la  do  la  Ortigosa  es  también  baja  y 
cenagosa.  Viniendo  del  O.  hasta  la  punta  de  la  Dominica 
es  limpia,  y  desde  dicha  punta  hasta  la  boca  del  puorto  de 
Cabanas  presenta  un  bajo  cuyo  veril  varia  entre  6, 44, 1% 
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V  20  brazas,  prolongándose  mas  «lia  de  la  boca  del  poerlo 
hasta  la  de  la  Ortigosa,  pero  por  las  inmediaciones  de  esU 
punta  presenta  numerosos  escollos.  Las  puntas  mas  ooia- 
Dies  de  esta  costa  son,  viniendo  de  Occidente,  la  de  la  Or- 
tigosa y  la  del  Uvero,  entre  la  de  Cabanas  y  la  citada  de 
la  Ortigosa;  la  de  los  Cayos  cerca  de  la  boca  del  puerto  de 
Cabafias  y  frente  á  unos  escollos  que  ensucian  la  oo&la 
al  O.  de  dicha  boca;  la  del  Guayabal,  la  de  la  Dominica, 
la  de  la  Yana  y  la  de  Guanos  entre  los  puertos  de  Caba- 
nas y  el  Mariel;  Jas  puntas  da  Oeste  y  de  Este  que  forana 
la  boca  del  citado  dltimo  puerto,  y  la  mmta  GuaiJaboD  ca- 
tre los  puertos  de  Guaijabon  y  Bañes.  Las  corrientes  inme- 
diatas á  la  costa  se  dirigen  al  O.  Algo  separadas  de  dicha 
costa  corren  al  N,  N.  E.  y  N.  E.  V4  E.  Frente  al  rio  Bara- 
rx>a  es  directa  al  N.  en  busca  de  la  del  Canal  Nuevo  de ^ 
hama.««puBRTOs.«>>Viniendo  del  O.  el  de  la  Ortigosa,  de 
3.B  clase,  á  la  boca  del  rio  de  su  nombre,  el  de  Cabafias, 
estenso  puerto  de  2.»  clase  con  numerosas  ensenadas  entre 
las  cuales  las  mas  notables  son:  la  de  Rojas,  Juan  Tomás  y 
Benet.  En  su  centro  se  levantan  varios  cayos,  entre  los  que  se 
encuentran  el  de  las  Almejas,  el  de  Coco  y  la  peninsala  im- 
propiamente llamada  cayo  de  Juan  Tomás,  donde  se  halla 
el  torreón  de  la  Reina  Amalia.  El  déla  Dominica,  de  4.* 
clase,  á  la  boca  del  rio  de  su  nombre.  El  Mariel,  puerto 
de  2.*  clase  con  un  torreón  á  su  boca,  y  en  su  interior  las 
ensenadas  de  Jacos  y  de  la  Angosta  y  otras  eon  los  cayos 
Largos  y  Ratones.  El  de  Mosquitos,  estero  á  la  boca  del 
rio  de  su  nombre.  El  de  Guaijabon,  puerto  de  4.*  clase,  en 
la  desembocadura  del  rio  Guaijabon;  el  de  Banes,  puerto 
de  3.»  clase,  con  un  torreón  también  á  la  boca  del  rio  de 
su  nombre,  y  el  de  Baracoa,  que  es  de  4  *  clase.""4R0Diic- 
C10NB8  NATUBAUss.— ANiMALES.a>Los  gcnorales  á  los  de* 
más  territorios  de  la  isla,  criándose  además  en  los  part.» 
de  Guayabal  y  Cayajabos  algunos  venados.oBMDcsaALBS.a 
Existen  tres  minas  en  el  part.o  de  Mariel  do  ulla  y  chapa- 
pote, y  una  de  la  misma  dase  en  el  del  Guayabal.-a^ou- 
GüLTURA.t»La  antigua  parroquia  de  Guanajay  que  ocupa 
casi  toda  la  estension  de  la  actual  J.,  fué  basta  la  cnarta 
década  de  este  siglo  el  territorio  mas  rico  y  productor  de 
toda  la  isla,  principalmente  en  café  y  azúcar,  para  cuyo 
cultivo  son  muy  á  propósito  sus  terrenos.  Para  el  primero 
los  que  están  inclinados  hacia  la  costa  del  S.  que  son  ber- 
mejos por  lo  general,  y  para  el  segundo  cultivo  loa  terre 
nos  de  escelen  te  tierra  negra  que  riegan  los  ríos  y  arroyos 
que  van  á  desaguar  en  la  costa  septentrional.  En  énoca 
posterior  es  cierto  que  h^  disminuido  bastante  la  produc- 
ción de  azúcar  y  café  en  los  part.*  que  hoy  forman  la  J.  de 
Guanajay,  y  pnncipalmente  la  del  secundo  articulo.  Y^a  no 
son,  en  efecto,  lo  que  fueron  aquellas  bellísimas  y  ricas  fin- 
cas de  café  que  cubrían  casi  completamente  á  los  parí.*  de 
Cayajabos  y  de  Puerta  de  la  Güira,  en  otro  tieoipo  el  mas 
rico  y  poblado  de  toda  la  isla.  Demolidos  una  gran  parte 
de  aquellos  cafetales,  ha  bajado  también mucbo  la  prodne- 
cion  de  los  restantes,  cuyas  dotaciones  han  ido  menguando 
cada  aílo  por  muchas  causas,  entre  otras  por  el  continuo 
trasporte  de  esclavos  hacia  la  Vuelta-Arriba  para  ¿edicarios 
n\  cultivo  de  la  caña  en  los  grandes  ingenios  de  la  J.  de 
Matanzas,  y  en  los  muy  productivos  y  recientemente  fo- 
mentados de  las  fértiles  llanuras  de  Cárdenas  y  do  Bana- 
gttises.  Los  ingenios  de  la  J.  no  han  sufrido  menos:  ya  son 
pocos  los  de  los  part.«  de  Quiebra-Hacha  y  CabaQas  que 
puedan  llamarse  productivos  y  valiosos,  como  se  califica- 
ban no  ha  mucho  tiempo;  y  tanto  esos  distritos  como  los 
del  Mariel ,  Guanajay  y  Guayabal ,  han  visto  demolerse 
un  número  notable  do  las  fincas  productoras  de  azúcar. 
Sin  embargo  ,  y  aunque  su  antiguo  laboreo  haya  cansa- 
do sus  terrenos,  en  4860  se  contaban  aun  64  ingenias,  i5 
cafetales  en  actual  esplotacion,  y  en  cambio  de  las  fin- 
cas demolidas  de  un»  y  otra  clase  habia  99  potreros, 
4,429  sitios  de  labor  y  estancias  y  44  vegas.  Estas  pe- 
queras fincas,  aunque  no  representan  la  riqueza  ab- 
soluta que  suponen  los  ingenios  y  cafetales,  indican  el 
I  bienestar  que  produce  en  la  clase  agrícola  la  repartidoa 
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de  la  pvopie^kid.  Asi,  poes»  sus  princimles  •ptodoeeioftes 

soo:  mas  ue  S. 000,000  de  arrobas  de  azúcar,  muchas  arro- 
bas de  patatas,  unas  80,000  de  arroz,  mas  de  42,000  de 
fríjoles,  44,000  de  maíz,  etc.,  y  bastaoles  cargas  de  plátanos 
y  raices  alimenticias  y  gran  cantidad  de  granos  y  íorrages, 
llegando  á  unos  20,000  quintales  el  tabaco  que  se  cosecha 
anualmente.  Existen  también  en  esta  J,  algunos  tejares, 
colmenares,  caleras  v  yeseras,  en  que  se  fabrican  mas  de 
400,000  piezas  de  alfarería,  sus  colmenares  producen  so- 
bre 700  barriles  de  miel  de  abejas,  680  ars.  de  cera,  mas 
de  3,500  carretadas  de  cal,  contándose  también  entre  sus 
productos,  gran  número  de  pipas  de  aguardiente,  mas  de 
i\  ,000  bocoyes  de  miel  de  caQa  y  algunas  cargas  de  carbón. 
También  contiene  cierto  número  de  grandes  haciendas  y  po- 
treros dedicados  á  la  cría  y  ceba  de  ganad  o. «bosques."» 
Esta  J.  casi  toda  desmontada  hace  mucho  tiempo,  apenas 
tiene  alguno  que  otro  bosque  poco  importante,  por  lo  cual, 
y  por  las  talas  continuas  y  poco  juiciosas  hechas  en  los  úl- 
timos aQos  escasean  las  maderas  de  construcción,  pero  se 
encuentran  algunas  caobas,  magueyes,  jeniquenes  valgodo- 
aes  que  pudieran  aprovecharse,  y  no  son  escasos  ios  árbo- 
les frutales.  La  superficie  que  ocupan  sus  bosques  se  ha 
computadlo  en  unas  682  caballerías  de  tierra.aacoMEBcio. 
«Tuvo  que  suspenderse  la  habilitación  del  puerto  del 
Maríel  que  durante  once  aflos  fué  teatro  de  un  mezquino 
movimiento  comercial  con  el  estrangero,  reducido  casi 
todo  á  la  esportacton  de  mieles  y  á  la  importación  de  ma- 
dera, por  no  corresponder  la  esporlacion  á  las  esperanzas 
que  desde  mucho  antes  de  4844  se  habian  concebido,  cre- 
yendo qae  sepodria  convertir  en  otro  puerto  como  el  de 
Matanzas,  aun  sin  observar  que  eran  muy  diferentes  las 
circunstancias  de  esta  J.,  en  las  dos  épocas  en  que  se  soli- 
citó y  concedió  su  habilitación.  Sostiene,  sin  embargo,  con 
la  capital  un  estenso  tráfico  de  cabotage  por  los  puertos 
del  Maríel  v  Cabanas,  y  por  el  ferro-carril  de  Goanajay 
y  el  ramal  del  de  la  Habana.  Se  estraen  y  conducen  al 
puerto  de  la  capital  casi  todos  sus  azúcares,  á  donde  tam- 
bién se  lleva  la  roayof  parte  del  café,  que  aun  se  co- 
secha en  varíos  de  sus  partidos.  En  cambio  de  estos  frutos 
los  buques  de  cabotage  introducen  especialmente  por  los 
puertos  de  Mariel  y  de  CabafSas,  y  el  íerro-carríl  de  Gua- 
najay,  un  valor  cuantioso  de  provisiones,  da  géneros  y 
efectos  propíos  para  el  envasamiento  del  azúcar  y  café, 
procediendo  todo  de  la  Habana.  También  el  comercio  in- 
terior es  muy  valioso  y  activo,  siendo  los  principales 
centros  de  este  movimiento  comercial  los  pueblos  del 
Maríel  y  Guanaiay,  el  cual  hace  mucho  tiempo  que  surte 
una  gran  parle  def  territorio  occidental.-^ADMiMisTRAcioN 
T  G0BnsRN0.B«El  politice  y  militar  está  i  cargo  de  un  te- 
niente gobernador  de  la  clase  de  tenientes  coroneles,  pre- 
sidente nato  de  las  corporaciones  civiles  de  este  territorio. 
So  administranott  de  justicia  está  desempeQada  por  una 
alcaldía  mayor  de  ascenso,  cuya  jurísdiccion  se  estiende 
además  á  la  civil  de  Bahla-Honda.~Los  intereses  procomu- 
nales están  administrados  por  el  ayuntamiento  que  reside  en 
la  villa  cabecera,  en  donde  también  radican  todas  las  demás 
oficinas  y  corporaciones  que  corresponden  á  esta  demarca- 
ción y  de  las  que  trataremos  eu  el  articulo  especial  de  la 
villa  de  Guanajay.""DivisioN  eclesiástica. «"Depende  del 
obispado  de  la  Habana  y  su  vicaria  general,  comprendien- 
do las  9  parroquias  de  Guanajay,  que  es  la  mas  antigua  y 
fué  matriz  de  todas  y.  hoy  la  única  de  término,  y  las  de  in- 
greso del  Maríel,  Puerta  de  la  GQira,  Artemisa,  el  Guaya- 
Bal,  Quiebra-Hacha,  Cabanas  y  Cayajabos.  Existen  en  toda  la 
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J,  •demás  46  of»lorios.«4>ivisiON  polítíaa.««íS8  divide 
esta  J.  en  8  partidos,  que  son:  el  de  la  villa  cabecera  que  es 
de  3.»  clase,  y  los  de  S.«  del  Maríel,  Cabanas,  Cayajabos, 
Puerta  de  la  Güira  y  el  Guayabal,  que  como  todos  los  de 
la  isla,  se  hallan  administrados  por  sus  respectivos  capita- 
nes y  tenientes  pedáneos.B>DivisioN  MABÍTiMA.s=sLa  costa 
de  esta  J.  f¿rma  el  6.°  distrito  de  la  prov.»  marlt.»  de  la 
Habana,  v  está  á  cargo  de  un  ayudante  que  reside  en  el 
puerto  del  Maríel,  del  cual  dependen  los  subdelegados  del 
puerto  de  Caballas  y  Bahfa-Honda  y  los  alcaldes  de  mar 
que  residen  en  Guanajay,  Cabafias,  Bañes,  Baracoa,  Mariel, 
la  Dominica  y  otros  puntos.-aoivisioN  t  fuebza  militar. 
a-En  el  año  de  48!í6  se  crearon  en  esta  J.  las  comandan- 
cias de  armas  de  Guanajay,  Maríel,  Puerta  de  la  Güira  y 
Cabanas,  habiendo  para  la  defensa  de  varíos  puntos  de 
este  terrítorio  las  baterías  siguientes:  el  fuerte  de  San 
Ellas  en  la  orilla  izquierda  del  puerto  del  Mariel  que  hábia 
su  boca  al  E  tiene  un  torreón;  el  fuerte  de  la  Reina 
Amalia  que  defiende  al  puerto  de  Cabafias  y  su  entrada,  y 
el  torreón  que  se  halla  al  O.  del  estero  de  Mosquitos.  En 
la  misma  orílla  del  puerto  Rio  Guaijabon  se  levanta  una 
batería,  y  en  fin,  á  la  orilla  izquierda  de  la  boca  del  puerto 
de  Bañes  está  edificado  otro  torreón.  Los  edificios  milita- 
res son:  el  cuartel  de  Guanajay,  que  es  el  mejor  y  mayor  de 
todos,  el  del  Maríel,  el  de  San  Luis  de  la  Seiba  y  el  hos- 
pital militar  de  la  villa  cabecera.  La  fuerza  militar  desta* 
cada  en  esta  demarcación  á  fines  de  486S  se  componía  de 
63  hombres  de  infantería  veterana,  43  de  artillería,  S4  de 
infantería  de  Guardia  civil  y  47  de  caballería  de  la  misma 
clase.  Se  nutre  además  en  los  part.^  de  esta  J.  y  en  el  de 
Seiba  del  Agua  de  la  de  San  Antonio  de  losBafios,  el  8.* 
escuadrón  oe  milicias  rurales  de  Fernando  Vil,  y  otro  de 
voluntarios  con  409  plazas  y  una  compafiia  de  voluntarios 
de  infantería  con  4 2S.  Puede  también  considerarse  como 
fuerza  armada  en  este  terrítorio,  en  caso  de  necesidad,  las 
dos  secciones  de  bomberos  qup  hay  en  la  villa  cabecera 
compuestas  de  442  individuos  blancos  y  de  color  y  25 

guardias  rurales.— instbuccion  pÚBLiGA.«"Esta  J.  es  una 
e  las  de  la  isla  en  que  está  mas  atendida  la  instrucción 
prímaría,  habiendo  en  ella  44  escuelas  para  varones  y  3 
para  hembras,  costeadas  por  los  fondos  municipales.  Se 
hallan  en  los  pueblos  de  Gayajabos,  Guayabal,  Guanajay, 
Mariel  y  Artemisa.-«coMimicAGiONE8.»La  carretera  de  la 
Habana  á  Pinar  del  Rio  y  hasta  49  caminos  de  %.<>  orden 
que  conducen  á  San  Antonio  de  las  Vegas,  Alquizar.  Arte* 
misa,  Puerta  de  la  Güira,  Maríel,  Quiei)ra-Hacha,  Cayaja- 
bos, Bañes  y  á  otros  pueblos,  caseríos  y  haciendas  principa- 
les. Pero  la  vía  de  comunicación  mas  importante  de  esta 
J.  es  el  ramal  del  ferro-carríl  de  la  Habana,  que  arrancan- 
do do  la  estación  del  Rincón  se  diríge  á  la  villa  de  San 
Antonio  de  los  Bailes,  continúa  desde  ese  paradero  hasta 
Ceiba  del  Agua  y  torciendo  en  este  hacia  el  N.  O*,  termina 
en  la  estación  de  Guanajay,  ínterin  se  realiza  el  antiguo 
proyecto  de  prolongarío  basta  el  pueblo  y  puerto  del  Ma-' 
riel,  cuya  ejecncion  daría  aun  mayor  vida  á  esle  territorio 
donde  el  principal  rqpglon  de  la  riqueza  del  país,  que  es 
el  azúcar,  anda  hace  ya  muchos  aüos  decadente.s=:poBLA- 
gion."bLos  siguientes  estados  presentan  la  que  en  4864 
tenia  esta  J.,  así  como  su  ríqueza  urbana  y  agrícola  en 
4858,  su  movimiento  criminal  en  4862,  y  el  número  de 
alumnos  de  ambos  sexos  ({ue  concurrían  á  sus  estableci- 
mientos de  enseííanza  públicos  y  privados,  á  mediados  del 
mismo  afio, 
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ESTADO  ie  la  pobUiciím,  clasifleada  por  condiclonet,  cotias,  sexos,  edades,  esiaát, 
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profesión  y  uacioualidai,  existente  en  esta  J.  en  la  noche  delH  alinde  mano  «fe  1  S6i , 
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ESTADO  del  número  de  escuelas  y  demás  estabiecimientos  de  instrucción  pública  de  esta  Jurisdicción  cofi  es^ 
presión  de  los  alumnos  que  concurrian  á  cada  una  á  mediados  de  4862. 
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RESUMEN  del  número  de  ingenios  que  hay  en  esta  Jurisdicción,  con  espresion  de  sus  trenes^  cabalUrias 
de  tierra  de  que  se  componen  y  producción  azucarera  en  los  años  de  4859  y  4860, 
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Guaiiajay.«"Part.o  de  3.»  clase  de  la  J.  de  su  nom- 
bre quo  mide  864  caballerías  de  lierra  cuadradas  de  super- 
ficie. Limita  al  N.  con  los  part.®'  del  Mariel  y  Guayabal; 
al  E.  con  el  mismo  del  Guayabal;  al  S.  con  los  de  la 
Puerta  de  la  Güira  y  Cayajabos;  y  al  O.  cou  los  del  Mariel 
y  Quiebra-Hacha.  Su  terrilorio  es  un  llano,  tan  solo  inter- 
rumpido por  los  últimos  estribos  de  la  loma  del  Jobo,  quo 
van  á  entroncarse  con  las  Mesas  del  Mariel  ó  Sierra  de 
Anafe,  accidentando  considerablemente  esta  porción  del 
partido.  El  único  rio  de  consideración  de  este  territorio  es 
el  de  las  Capellanías,  siendo  uno  de  sus  principales  afluen- 
tes el  arroyo  Jibaro  que  pasa  por  el  pueblo  que  le  sirve  de 
cabeza,  por  lo  cual  ese  rio  se  flama  también  rio  de  Guana- 
jay  en  la  parte  snperior  de  su  curso.  Los  terrenos  del  par- 
tido son  de  los  mejores  para  toda  clase  de  cultivos,  prin- 
cipalmente los  del  corral  de  las  Virtudes.  Se  hallan  en  este 
territorio,  casi  todo  perteneciente  á  los  antiguos  corrales  de 
Guanajay  y  Tabaco  v  ana  parte  del  délas  Virtudes,  44 
potreros,  248  sitios  de  labor,  3  tejares  y  un  colmenar,  es- 
tando en  todo  él  bastante  repartida  la  propiedad  agrícola 
en  esas  pequeñas  fincas  llamadas  sitios  de  labor  y  estan- 
cias. Esta  circunstancia  contribuye  mucho  al  bienestar  y 
recursos  de  sus  habitantes.  Además  de  los  establecimientos 
públicos  que  existen  en  el  pueblo  que  le  sirve  de  cabeza, 
tiene  el  part.<*  4  tabernas  en  despoblado,  t  zapaterías  y  t 
tabaquerías.  Su  población  se  compone  de  unos  6,500  indi- 
viduos de  toda  clase,  edad  y  sexo.  Su  única  población 
reunida  es  la  del  pueblo  de  Guanajay  que  le  da  nombre  asi 
como  á  la  J.,  de  la  cual  es  cabecera. 

Ghianajay.  (villa  de)  Anticuo  y  floreciente  pueblo 
recientemente  elevado  con  gran  justicia  á  la  categoría  de 
villa.  Es  cabeza  de  la  J.  de  su  nombre,  llamada  antes  del 
Mariel.  Tiene  au  asiento  en  terreno  quebrado  al  pié  de  una 
colina  que  al  S.  O.  se  enlaza  con  la  sierra  de  Anafe,  la 
cual  le  domina  por  el  E.  N.  E.  Hállase  á  los  22«  57'  40"  de 
latitud  boreal,  y  á  los  76^50' 50"  de  longitud  occidental 
de  Cádiz.  Su  aspecto  es  bastante  regalar  y  su  tempera- 
mento sano  y  fresco,  con  especialidad  por  las  noches  en 
las  cuales  generalmente  soplan  los  terrales.  A  pesar  de  la 
humedad  del  terreno,  es  Guanajay  por  sns  eondiciones  fí- 
sicas uno  de  los  mejores  puntos  de  aclimatación  y  conva- 
lecencia de  la  isla  para  las  tropas  que  llegan  de  la  Penín- 
sula. Está  rodeado  de  fincas  ue  todas  clases,  y  sus  inme- 
diaciones son  muy  accidentadas  y  fértiles,  principalmente 
hacia  el  N.  Su  casorio  está  distribuido  en  20  calles  que  se 
estienden  de  N.  á  S.,  de  incómodo  tránsito  en  tiempo  do 
lluvias  por  no  estar  empedradas,  escepto  la  llamada  Real. 
Los  nombres  de  las  demás  son:  San  José,  San  Salvador, 
San  Juan  Nepomuceno ,  Nicodemus,  la  Merced  ,  San  Ra- 
fael, San  Francisco,  San  Fernando,  San  Antonio,  Vlllalta, 


Amargura,  San  Joaquín,  San  Isidoro,  Santa  Ana,  Contre- 
ras,  Arroyo  Jíbaro,  San  Dimas  y  Valdés.  Hay  en  todas 
ellas  48)  edificios,  43  de  mampostería  altos,  473  demam- 
posleria  y  bajos,  428  de  tabla  y  lejas  y  444  de  embarrado 
y  guano.  Uno  de  ios  mas  notables  es  su  iglesia  que,  bajo 
la  advocación  de  San  Hilarión,  se  construyó  en  el  mismo 
solar  de  la  antigua,  y  se  bendijo  el  24  de  julio  de  4826, 
siendo  de  bastante  capacidad  y  buena  arquitectura.  Hoyes 
parroc[uial  de  término,  y  su  cura  disfruta  4 ,064  ps.  7cs.,  y 
el  teniente  cura  sacrislau  mayor  450,  y  700  para  los  gas- 
tos de  material  y  fábrica.  De  la  primitiva  parroquia  de 
Guanajay  que  se  estendia  por  todo  el  tcrricorio  que  boy 
forma  la  J.  de  su  nombre,  se  han  ido  segregando  como  te- 
nencias, las  auxiliares  del  Guayabal,  Seiba  del  Agua,  Puer- 
ta de  la  Güira,  Mariel,  Cayajabos,  Quiebra-Hacha,  la  Do- 
minica y  Artemisa,— Existen  en  Guanajay  un  hospital  de 
Caridad  con  9  camas  de  dotación  y  capilla:  otro  militar 
establecido  en  una  casa  de  propiedad  particular,  por  coyo 
alquiler  abona  la  Real  Hacienda  600  ps.  fs.  anuales:  ¿n 
cuartel  llamado  de  San  Carlos,  con  capacidad  para  200  hom- 
bres y  con  un  cuerpo  de  guardia  para  42,  3  pabellones 
para  gefes  y  oficiales  y  2  cuartos  de  arresto.  Para  Jas  am- 
pliaciones y  reformas  últimamente  ejecutadas  en  este  cuar- 
tel, se  consignaron  4,800  ps.  fs.  en  el  presupuesto  de  4860. 
Hay  además  un  cuartelillo  para  el  cuadro  veterano  del  es- 
cuadrón de  milicias  rurales  que  se  nutre  en  el  territorio 
de  esta  cabecera,  presupuestándose  2,520  ps.  fs.  en  aqoel 
año  para  sus  re|)araciones  y  mejoras.  En  una  casa  particn- 
lar  está  establecido  un  destacamento  de  guardia  civil,  abo- 
nando la  Hacienda  por  el  alquiler  216  ps.  fs.  anuales.  Los 
establecimientos  de  comercio,  industria  y  recreo  del  pue- 
blo de  Guanajay  son  los  siguientes:  una  aparejería,  una  al- 
beiterla,  un  alambique,  4  barberías,  4  boticas,  un  barati- 
llo, 7  bodegas,  5  billares,  2  cigarrerías,  una  confitería, 
4  carpinterías,  2  ferreterías,  uoa  fundición,  8  fondas-po- 
sadas, una  herrería,  una  hojalatería,  2  carnecerias,  9  pa- 
naderías, un  puesto  do  horUlizas,  3  plateiías,  2  peleterías. 
6  sastrerías,  una  sombrerería,  7  tiendas  de  ropa,  9  mis- 
tas, una  taberna,  44  tabaquerías,  una  tenería,  4  talabarte- 
rías, 6  zapateriasyuna  valla  de  gallos.  Este  crecido  núme- 
ro de  establecimientos  indica  bastante  el  estado  floreciente 
de  la  población,  que  es  una  de  las  mejores,  y  mas  ricas  de 
la  isla.— El  Cuadro  Jistadistico  de  4827  le  daba  360  casas, 
70  do  mampostería,  y  en  ellas  2  escuelas  de  primeras  letras, 
3  boticas,  43  almacenes  de  víveres,  4  4  pulperías,  4  4  tien- 
das de  ropa,  3  fondas  y  posadas,  una  fundición,  una  faro- 
lería, 4  herrerías,  2  carpinterías,  4  sastrerías,  2  talabarte- 
rías, 8  zapaterías,  2  platerías,  3  barberías,  3  panaderías,  3 
belerías  de  cera  y  sebo  y  una  albeílería,  siendo  entonces 
bastante  considerable  el  comercio  interior  de  este  puerto 
que  siempre  ha  surtido  á  gran  parte  del  terrUorio  occtdeQ- 


GÜA 

tal  derla  isla.  El  mismo  Cuadro  le  seSaiaba  3.450  habitaD- 
les,  4,555  blancos,  505  libres  de  color  y  el  resto  esclavos. 
M  eenso  de  4844  hacia  ascender  su  población  á  2,908  ha- 
bilantesy  el  Cuadro  Estadístico  de 4 846  íesefialabu  con  268 
casas,  294  de  marapostería,  468  de  madera  y  tejas,  441  de 
embarrado  y  guano,  pero  no  podemos  menos  de  creer  que 
se  cometiese  algún  error  al  imprimirse  ese  cuadro,  porque 
es  indudable  que  el  caserío  de  Guanájay  jamás  ha  tenido 
aquel  lidmero  de  casas.  Este  mismo  cuadro  designó  al  pue- 
blo con  2  escuelas  de  primeras  letras,  2  boticas,  4  pulperías. 
6  tiendas  de  ropa,  23  mistas,  5  panaderías,  4  fondas  y  posa- 
das, 3  billares,  2  barberías,  4  lalabartorias,  4  carpinterías, 
3  sastrerías,  2  zapaterías,  2  herrerías  y  uuaalbeitería,  dán- 
dole tan  solo  4,838  habitantes,  4 ,230  blancos,  382  libres  de 
color  y  226  esclavos.  Según  nuestros  últimos  dalos  corres- 
pondientes á  4858  habitaban  en  Guanájay  3,034  almas, 
2,478  blancos,  357  libres  de  color  y  499  esclavos.  En  el  úl- 
timo censo  de  mediados  de  4864  aparece  con  4 ,564  varones 
y  4 ,445  hembras  blancos,  549  varones  y  764  hembras  de 
color.— Es  residencia  Guanájay  del  teniente  gobernador  po- 
lítico ymilitar  de  la  J.  y  de  las  oficinas  públicas  y  del  Es- 
tado, que  á  continuación  se  espresan:  de  una  alcaldía  mayor 
de  ingreso  que  administra  la  justicia  en  esta  cabecera  y 
todo  su  distrito  territorial,  abrazando  su  J.  á  los  part.* 
de  Bahía-Honda,  Guayabal,  Cabanas,  Cayajabos,  Mariel, 
las  Pozas,  Puerta  de  la  Güira,  Quiebra-Hacha,  y  Sao  Die- 
go de  Nnííez.  Este  juzgado  se  compone  de  un  alcalde  ma- 
yor con  3,000  ps.  fs.  anuales,  un  promotor  fiscal  con  4 ,000, 
un  oficial  papeletero  con  300,  recibiendo  además  el  alcalde 
mayor  400  ps.  fs.  anuales  para  gastos  de  material  y  es- 
í'ritorio.=»Tiene  Guanájay  su  ayuntamiento  reformado, 
compuesto  del  teniente  gobernador  presidente  nato,  2  al- 
caldes primeros,  uno  segundo,  9  regidores,  un  sindico  y 
OD  secretario.  Sus  gastos  é  ingresos  en  4863  fueron  los  si- 
guientes: 


Presupuesto  de  los  gastos  é  ingresos  muni- 
cipales de  la  J.  de  Guanájay  para  el  año  de 
1863. 


SECCIÓN  PRIMERA. 

GASTOS. 

PARTE  PRIMERA. 

GASTOS    OBLIGATORIOS. 
CAPITULO  I. 


Gobierno  político. 


Artícu- 
los. 


Cantidades     Id.  genera- 
parciales,  les. 


4  .o  Asignación  á  la  secreta- 
ria política 446    »  446    n 

CAPITULO  II. 
EmpleadoH  del  aymtamiento  y  junta  municipal. 

2. o    Sueldos  del  secretario 

contador,  ....,.'  1,t)20    » 

3.<>  Id.  del  oficial  de  la  con- 
taduría        600    » 

Suma  y  Bigue. .   .  «  •  .  446    d 


ArtfeiH>   '  Cantidades         Id.  ffeaera* 

los.  '  parciales.  les. 

Suma  anterior.  ......'  446    » 

4.«  Id.  de  3  escribientes  de 
la  mayordomia,  secre- 
taria y  contaduría..  .        924    »  . 

5.0  Asignación  al  mayordo- 
mo de  propios  por  el 
5po/o 4,800    » 

6.0  Sueldo  del  {>ortero  de 
la  corporación  muni- 
cipal   .        300    » 

1°    Id.  de  un  celador  de 

mercado %iO    » 

8.  o    Gratificación   á   escri* 

bientes  temporeros.  .        306    » 

9.''  Asignación  del  40  p^/o 
al  administrador  de 
arbitrios 400    »       5,590    » 


CAPITULO  IIl. 


Gastos   de  oficina. 


40.« 

Gastos  de  escritorie  é 

impresiones 

402     » 

44.0 

Id  de  correos 

%    » 

42.0 

Conservación  y  renova- 

ción de  efectos.  .  .  . 

446     » 

43.» 

Suscríciou  á  la  Gaceta.. 

48     » 

44.0 

Gastos  de  escritorio  é 
impresiones  de  con- 
taduria,  impresión  de 
la  cuenta  de  presu- 
puesto y  para  sellar 
los  libros  en  la  admi- 

nistración de  R.»  R.». 

520     » 

46.0 

Para  alumbrado  en  la 
Casa  Consistorial  y  pa- 
gos de  anuncios  en  la 
Gaceta 

470     D 

CAPITULO  IV. 

Polida  de  seguridad. 

928    S» 


46.*  Haberes  de  los  depen- 
dientes de  policía  mu- 
nicipal y  de  policía 
rural 43,068    »     43,068    » 


CAPÍTULO  Vi 


Policia  urbana. 


47.0    Alumbrado  público. .  .     2,880    » 
48  o    Bomberos.  — Haberes. 

personales 480    » 


Suma  y  [sigue. 


20,032    » 


478 
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Cuttldadel 
pardales. 


Id. 


Suma  atUerior,  •  .  . 

49.0 

Id.— Gastos 

304    » 

ÍO.» 

Arbolados.— Sueldo  del 

jadinero 

Id.  — Gastos  de   con- 

300   >» 

Í4.« 

servación  y  anmento 

de  verjas  y  arbolado. 

60    » 

M.O 

Saeldo  del   encargado 

del  reloj  público.  .  . 

4)0    » 

CAPITULO  VI. 


Instrucción  primaria. 


S3.0  Sueldos  de  1 3  maestros 
de  instrucción  prima- 
ria y  vestidos  de  ni- 
ños pobres 5,592 

24  .o    Gastos  de  escuela  en  en- 

seres,  libros  v  demás.     4 ,056 

S5.0  Alquiler  de  edificios  pa- 
ra escuela  y  gasto  de 
escritorio  oara  la  se- 
cretaria del  ramo. .  .     4 ,662 

26.<>  Asignación  para  el  alum- 
no de  Guanabacoa .  •       240 

27.®  Id.  para  el  de  arquitec- 
tura  «  •  • 


28-« 
29.« 
SO.*» 


3Í.* 


32.^ 


CAPITULO  Vil. 
Beneficencia. 


Vacuna.— Asiffnadon  á 
los  coDservaaores.  .  •    1,560 

Dementes.— Socorros  y 
gastos  de  los  mismos.         40 

Asignación  á  las  casas 
de  beneficencia.  •  .  •       200 

Id.  al  hospital  de  Cari- 
dad incluyendo  lo  de 
la  Hacienda S,I56 

Id.  á  los  pobres  que  pa- 
san á  tomar  los  bafios 
de  San  Diego 80 


CAPITULO  VIII. 
Obrat  fiblicai. 

33.0    Calles.— Empedrados  y 

rq>aracione6 4,000 

34.«  Reparación  y  conserva- 
ción de  la  casa  con- 
sistorial        400 

SJ^o    Id.  del  reloj  público.  .         50 

Sv/ma  y  sigue.  .."... 


20,032 


4,444 


280    n       8,830    n 


5,336 


38^42 


Artfeu- 

l08. 


Cantidiáe» 

pardalfis. 


U. 


ffjBlMTt- 


SumaatUerier. .  .  , 

36  .•    Id.  del  Rastro 50  » 

37.«    Recomposición  de  ca- 
minos    2,000  » 

38.«>    Gastos  de  emancipados.  450  » 


39.0 
40.O 

44  .• 
42.0 

43.0 

44.« 

45.» 
46.'» 


47.« 
48.0 
49.« 


CAPITULO  IX. 


Cárcel  pública. 


Sueldo  de  un  alcalde.  .       540 

Id.  de  un  llavero  capa- 
taz de  cimarrones  .  •       408 

Manutención  de  presos.     2,600 

Alumbrado  de  la  cárcel 
yagua 246 

Grastos  de  limpieza  de 
la  misma 48 

Id.  de  escritorio  de  la 
secretaria  del  ramo  y 
de  la  cárcel 84 

Id.  de  traslación  de  pre- 
sos á  otros  puntos..  .        450 

Id.  de  conservación  del 
odifício,  compra  y  re- 
paración de  efectos, 
prisiones,  etc 400 

Para  alquiler  de  cárce- 
les en  lospart.* ...       480 

Para  estancias  de  presos 
en  otras  JJ 750 

Alquiler  de  la  casa-cár- 
cel         348 


CAPITULO  X. 


Alquileres  de  edificios. 


50.*>    Alquiler  del  cuartel  de 

voluntarios.  •  .  .  •  .         60    » 


CAPITULO  XI. 


Cargas. 


54  .<>    Fiestas  de  iglesia  en  el 

patrono 300    » 

52.  <>    Deudas 626    » 


Total  de  gastos  obligatorios. 


38,34)   » 


3,350 


5.364 


60 


6UA 
PARTE  SEGUNDA. 

GASTOS  PAO0LTATITOS  6  VOLUNTARIOS. 

CAPITULO  1. 

Obras  de  nueva  amstruccian. 

(No  hay  nada  presupuesto  en  este  capitulo). 

CAPITULO  U. 

Iluminacionei^ 


Artíeo- 


Cantidades     Id.  venera- 
parciales,  les. 


53.0   Para  las  de  costumbre  y 

estraordinarías.  •  •  .         30    »  30    » 

Total  de  gastos  voluntarios. 


30    » 


PARTE  TERCERA. 

GASTOS    IXPRBVI9T0S. 

CAPITULO  ÚNICO. 

5i.«  Para  calamidades  ptübli- 
cas  y  oirás  atenciones 
no  previstas 4,000    »      4,000    » 

Total  de  gastos  imprevistos.  4 ,000    » 

Reeúmen  de  la  primera  uecUm. 

Parte  4.»  Gastos  obligatorios 48,04)    » 

Parte  2.»  Gastos  facultativos  ó  voluntarios.  30    » 

Parles.»  Gastos  imprevistos 4 ,000    » 

Total  general  de  gastos 49,072    » 


SECCIÓN  SEGUNDA. 

QfORESOS. 

PARTE  PRIMERA. 

CNGEBSOS  OEDINAaiOS. 

CAPITULO  I. 

Propioe. 

4. o  Réditos  de  censos.»  «  .  tt5  % 
2.0  Id.  de  solares  yermos..  39  » 
3.<>   Id.  deegidos..  ....       %d^   » 


SutMysigue.n 


50,402 


rticu- 
los. 

4.0 

6.« 

7.0 

GUA 

Suma  afUeriar.. .  .  . 

Corral  de  concejo. .  •  • 
Alquileres  de  fincas  .  . 
Productos  del  Rastro. . 
Rédito  de  censo  de  fin- 
cas rurales 

CAPITULO 

Cantidades 
parciales. 

400    » 

60    » 

724     » 

795    » 

4T» 

Id.  ffenera- 

50,402    » 
2,470    n 

IL 

Oficios. 


8.0    Corredor  de  lonja. . 
9.0    Pregoneros.    .  .  . 


6    » 
6    » 


CAPITULO  III. 


Derechos. 


.40.0  Toma  de  razón  de  tí- 
tulos  

44.0  Reseiios  de  pesos  y  me- 
didas        ^^^    ^ 

4  2.0    Licencias  para  fabricar.       400    » 

43.0  Por  certificaciones  á 
particulares ..... 


8    » 
300 


40 


CAPITULO  IV. 

Arbitrios. 

44.0 

El  de  puestos  públicos. 

700 

45.0 

£1  de  marca  de  carrua- 

ges 

800 

4  6.0 

El  do  vendedores  am- 

bulantes  

400 

47.0 

£1  de  escrituras  y  de- 
más documentos  pú- 

blicos   

20 

48J> 

El  de  caballos  de  alqui- 

ler  

222 

49.0 

El  de  billares 

324 

20.0 

El  de  lecheros,  carbo- 

neros y  malojeros..  . 
£1  de  valla  de  gallos  los 

700 

24 .0 

dias  del  patrón.  .  .  . 

30 

22.0 

El  de  mitad  de  entrada 
los  tres  dias  de  Pas- 

cua y  un  peso  cada  lid. 

T50 

23.0 

Por  lo  que  abona  la  Ha- 
cienda al  hospital  de 

Candad 

856 

24.0 

Por  el  2  po/o  de  costas 
procesales 

20o 

42    » 


448    » 


Suma  u  *\ü^ 


5,002 
67,704 


480 


Arti«a- 
los. 


6UA 

CAPITULO  V. 


Cárcel. 


Cantidades       Id.  ffeoera- 
parcialee.  les. 


Suwía  anterior 

95.<^  Reintegro  para  alimen- 
to de  presos  no  po- 

DicScs    •••••••• 

t%.^  Producto  de  la  sala  de 
distinción  y  reintegro 
de  presos  no  pobres.. 

S7.^  Reintegro  de  presos  de 
otras  JJ 

38.0  Producto  de  cimarro- 
nes. .  .".  .  .  ...  . 


57,704 


18 

400 
30 


398 


CAPITULO  VI. 


MuUoB. 


t9,^  Por  la  parte  que  se  cal- 
cala  corresponde  á  los 
fondos  municipales 
percibir  de  la  Real  Ha- 
cienda en  las  multas 
impuestas  por  faltas 
de  policía  ü  otras. .  .       .  80    » 


80 


CAPITULO  VII. 
Impuestos. 

30.«  Por  el  3  p%  sobre  la 
renta  de  las  fincas  ur- 
banas       3,400 

3í  .0    Por  el  4  p<»/o  sobre  el 

capital  de  los  solares.       4  45 

3?l.<>    Por  el  %  p«/o  sobre  las 

fincas  mticas 33,841 

33.<>  Por  las  cuotas  señaladas 
á  la  industria  y  ni  co- 
mercio   •  •     3,876 

Total  de  ingresosordinários. 


»     41.,Í32     » 


49,342     » 


Resumen  de  la  segunda  sección. 


Parte  4.*  Ingresos  ordinarios .    49,342    » 


Resúmete  g^Mf^i  del  presupuesto. 


Crastos.  .'.'.  ........  49,072  » 

Ingresos .".  49,342  » 

.Sobrante.  .  r.-: 240  » 

''  '•-'  - 
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La  administración  de  rentas  es  de  6.«  clase,  está  desem- 
pefiada  por  un  administrador  recejAor  con  800  ps.  fs. 
anuales,  al  cual  se  abonan  además  400  para  gastos  de  ma- 
terial y  escritorio,  y  300  que  importan  el  alquiler  de  la 
casa  que  ocupa  esta  dependencia. -Para  el  espendio  de 
billetes  de  lotería  hay  4  comisionados,  dotados  á  razón 
del  2  po/o  do  ló  oue  recaudan  en  esta  forma:  el  primero, 
con  24  ps.  fs.  de  Deneficio  por  sorteo,  que  son  504  al  ano; 
el  segundo  con  20  ps.,  ó  sean  400  ps.  fs.  25  es.  al  año; 
el  tercero,  con  40  por  sorteo  ó  240  al  año,  y  el  cuarto 
con  20,  que  son  420  al  aQo.— La  >daHnistracioo  de 
correos  es  de  3.»  clase,  y  el  administrador  á  cayo  cargo 
corre  disfruta  la  asignación  de  300  ps.  fs.  anuales  y  50 
para  gastos  de  material  y  escritorio.  Hay  dos  conductores 
de  correos:  uno  que  lleva  la  correspondencia  desde  esta 
administración á  la  de  Babia-Honda  con  2,000  ps.  fs. anuales, 
y  además  una  posta  que  salude  este  pueblo  para  las  Pozas  y 
Consolación  del  Norte,  á  la  cual  se  consignaron  en  4863, 
900  ps.  fs.— Los  fondos  municipales  costean  2  escuelas 
gratuitas,  una  para  varones  y  otra  para  hembras.— Reside 
en  este  ¡pueblo  un  subdele^do  de  medicina  y  cinigia  y 
otro  de  farmacia.r*La  Junta  de  Caridad  la  preside  el  te- 
niente gobernador,  y  son  sus  vocales  el  párroco,  el  subde- 
legado de  medicina,  un  regidor  y  dos  vecinos  distÍDgaidos, 
de  los  cuales  uno  funciona  como  secretario,— Además  dek 
guarnición  veterana  establecida  en  el  cuartel,  esGuanajay 
el  punto  de  banderas  del  8.0  escuadrón  rural  de  Feroao- 
do  Vil,  que  comprende  su  part.o,  los  de  Seiba  del  Agoa  y 
Puerta  de  la  Güira.  Hoy  que  es  la  cabecea  de  la  J.  se  haa 
trasladado  á  Guanajay  2  escribanías  públicas,  4  procara- 
dores y  algunos  abogados  y  otros  subalternos  en  el  ramo 
de  administración  de  justicia  que  existían  en  el  Mariel 
La  policia  subalterna  del  pueblo  está  á  cargo  de  un  co- 
misario de  2.*  dase  con  420  ps.  fs.  anuales  y  varios  de- 
pendientes, no  siendo  de  muy  antigua  creación  el  cuerpo 
de  honrados  obreros  y  bomberos  ni  el  de  serenos.«»ÜDa  de 
las  circunstancias  que  mas  han  contribuido  al  progreso 
de  esfe  pueblo,  ha  sido  la  facilidad  de  sus  comunicamnes 
con  la  eapital.  Está  situado  en  el  punto  donde  confloyeo 
los  caminos  Central  y  del  Norte  de  la  Vuelta-Abajo  y  eo 
comunicación  con  la  capital  p6r  una  calzada  que  con  el 
nombre  de  Oeste  parte  de  la  Habana  por  el  pueblo  del 
Cerro  y  llega  á  esta  población.  También  arranca  aeGuaDajay 
un  camino  real  que  lo  pone  en  comunicación  con  el  Mariel; 
pero  sin  duda  la  mas  importante  de  todas  las  lineas  de  co- 
municación y  trasporte  que  favorecen  á  Guanajay  es  el 
ramal  del  ferro-carril  que,  dirigiéndose  por  el  S.  E.  á 
Seiba  del  Agua»  la  comunica  diariamente  con  la  villa  de 
San  Antonio  y  la  capital  de  la  isla.  La  estación  está  ala 
estrcmidadTDeridional  del  pueblo;  tiene  una  fonda  y  es  uno 
de  sus  mejores  edificios. —Del  arroyo  que  riega  la  población 
y  ntoe  á  V*  de  legua  de  ella  se  provee  de  aguas  su  vecio- 
dario.  Son  muy  buenas  v  abundantes  en  toda  época  del 
año  y  se  aprovechan  también  para  bafíos..  Este  arroyo  con 
el  nombre  de  Rio  de  Guanajay  y  mas  adelante'liácia  el  S. 
con  el  de  Capellanías  se  sumerge  en  terrenos  del  corral  de 
San  Andrés.«Dista  Guanajay  de  la  Habana  40  */«  leguas 
por  la  calzada,  2  Va  del  Mariel  por  el  camino  real  que 
guia  á  aquel  puerto,  44  de  Bahia-Honda,  309  de  Baracoa, 
209  de  Bayamo,  7  Ae  Bejucal,  46  de  Cárdenas,  76  de  Cica- 
fuegos,  44  de  Guanabacoa,  273  de  Guanlánamo,  20  de 
Güines,  220  de  Holguin,  22deJaruco,  246  deJigeani, 
220  de  Manzanillo,  34  de  Matanzas,  470deNueviUs  33 
de  Pinar  del  Rio,  460  (}e  Puerto-Principe,  90  de  Sagua  la 
Grande,  5  de  San  Antonio  de  Íós  Baüos,  40  de  San  Crislé- 
bal,  98  de  San  Juan  de  los  Remedios.  46  de  Santa  María 
del  Rosario,  246  de  Santiago  de  Cuba,  8  de  Santiago  de 
las  Vegas,  443  de  Sancti-Esplritus,  400  de  Trinidad,  442 
de  las  Tunas  y  86  de  Villaraara.  - 

i 

Giiaixajayíabtii.fc:Part,<^  de  2.*  clase  de  la.  J.  de  Cár- 
denas. Se  formó  en  abril  de  4856  con  parte  del  territorio 
de  los  antfguos  part.o»  de  Guamutas,  tSguníltó  y  Cimar- 


GUA 


OfTA 


«8i 


nal  deBahama,  comprendiendo  todos  los  cayos  adyacentes. 
VúT  el  £.  está  contigao  al  part.»  de  Guamutas,  y  por  el  S. 
o»n  la  J.  de  Colon  y  su  part.»  de  las  Jiquimas,  por  los  lin- 
Jeros  de  la  hacieada  de  la  Soledad,  que  está  comprendida 
dentro  de  la  referida  J.  de  Colon  y  por  el  camino  de  la 
taberna  del  Caimito  á  las  haciendas  del  Artemisal  y  de 
Ouamutas.  P&r  el  O.  su  Uoea  divtsort»  tocaí  eon  la  dei 
part.o  (]e  Lagunillas  desde  la  ensenada  del  Chapapote  que 
aibre  en  la  costa  á  '/i  l^gua  del  muelle  del  ferro-carril  del 
Júcaro.  Sigue  Mm  el  S.  por  los  linderos  de  las  haetendais 
de  Pálmasela,  ía  Merecdita,  Caraballo  y  López,  y  compren- 
diendo las  de  la  Primavera,  í^rrazabal  y  Ramírez,  se  di- 
rige á  sa  Hmite  eon  el  part.«  de  Cimarrones.— Cruza  á  este 


principal  caserío  el  que  se  ha  formado  en  la  estación  del 
Recreo,  en  cuyo  ameno  punto  se  proyecta  formar  un  pueble! 
nuevo.— Bañan  sus  campos  diferentes  brazos  del  rio  Júcar(^ 
y  del  de  San  Antori  y  contiene  alguna^  f^^imds,  entre  otra^ 
la  de  su  mismo  nombre  y  la  del  Asiento  Viejo.— Su  territo-^ 
río,  aunque  con  algunas  ondulaciones,  es  llano  y  fértil  pol 
e*  centro  y  pw  el  ^.  Par  el  N.  é^ée  h^lvgiFHfF  to  Mmió 


yal  qi 

tes  de  la  población,  riq¡uez<i  é  industria  de  este  part.»  sor> 

los  que  detaliao  los  siguientes  eatados,  que  eorrespondeif 

alsmo<de48S8. 


PARTIDO  DE  GüANAJ.WABO.  Jumdiceion  de  Cárdenas.  Departamento  Occidental.  Población  clasiftcaáa  por 
sejtoB,  estado,  oeupaciones,  naturalidad ^  edades,  castas  y  condición,  pueblos,  fincas  f  e^tubtecimientús 
donde  se  halla  distr ib aida,  ganado,  carraages,  establecimientos  y  clñsiáe  ellos  con  cttr&É  datos  refera' 
tes  á  la  riqueza  agrícola  é  industrial. 


CLASES 


CONDICIONES. 


cxsrso  US  pos^AdióM. 

OIiABIFIOAOION  FOB  SBXOB  Y  BDADSB. 


Blancos, 

CotoDOB  y  emigrados 

deTiicataD...*.. 
Colonos  asFiá ticos. . 
I  pardos.. 


Libr.' 


í  morenos. 


«  I  fi-wa-   f  morenos 
o  ^Emancipados... 


Totales. 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  FIJ.4,  POR  ESTADOS. 


CLáiSES 


Blancos 

Colonos  y  eiilgrados  de  YuoatanL 
Colonos  afiiátlooe. .  , . 


!  i  moreiiolB.. 


S  \Emak)Gip4do6 


VAfUONES. 


BolteTot^.    casudos, 


morenclB. 


Totales-^ 


TOMO   II. 


1.14$ 

81 

•      14 

211 

•¿,'727 

2< 

5,09# 


435 
4 

» 
5 
8 

16 


Toe 


vtndos. 


1 

1 

8 

80 


101 


HEMBRA^. 


solteras. 


9T6 
8 


I     1,61 


a,TgT 


catadas; 


4 

» 
5 
8 

16  • 
a45< 


TOO" 


viudas. 


50 


1 
4fif 


98 


TOTAL. 


8,108 
91 

895 
94 
44 

886' 

*^% 
83 

9,495 


NU1ÍBR0 

de 
matrimonios. 


585 
4 


8 

"toT 


61 


48S 
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DISTRIDÜCION  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEX  PARTIDO. 


CLASES 

T 
CONDICIONES. 


En  po- 
blación. 


Illancos 

Colonos  y  emiefradoB  del   _ 

Yucatán j 

Colonos  asiáticos.  .... 

¿('Libres...  I P^,d<i^^^^ 
3  I  I  morenos 

\EmftDcipadoa,  .  .  *  . 


Totales* 


En  inge- 
nios. 


204 


880 
14 
1 

24ÍÍÜ, 
25 


102 
12 


6 


JTBa 


En 
ca  fata- 
les. 


40 


ao:í 


104 


1 1)1 


cíen  ti  ae 
dí^criíin- 
za. 


En  po- 
treros. 


80 


74 


20 


42 


En 

altjo»  de 

labor. 


1261 


26 

7 

16 

859 


1250 


15T2 


En  ed- 
tancias. 


En 
otras 
fincas. 


En  otros 
estable 
crmieDt.' 
rurales  é 
indus- 
triales. 


115 


237 


49 


1,650 
89 

895 
45 
18 

230 

3,002 

26 


5,9G5 


1,453 
l'¿ 

49 
28 

I5ó 


3,590 


DistrUmcion  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


En  ingenios. 48 

En  cafetales 18 

En  potreros 10 

Kn  sitios  de  labor 581 

En  otros  establecimientos  rurales  ó  t  qq 

industriales ]  °^ 

En  población 


BLANCOS. 


COLONOS  V  EMIGRADOS  DE  YUCATÁN. 


YAnONl^. 


Totales. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


640 


152 
21 

n 

C58 
70 


918 


204 
40 
80 

1261 

115 


1650 


34 

9 

7 

508 

18 


571 


62 

17 

12 

687 

80 


808 


74 


102 
82 

20 
12ü0 

49 


1458 


806 

72 

50 

2511 

164 


3103 


YAKOKSt. 


89 


89 


8 


HEUBBAS, 


12 


12 


12 


12 


.So 
c 


51 


51 


COLONOS  ASIÁTICOS. 


PARDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


TAMOHBS. 


E  n  ingenios ' 

En  cafetales' 

En  sitios  de  labor 

En  otros   establecimientos  rurales  é 

industriales •  .  .  j   ' 

En  población  reunida > 


Totales. 


880 


15 


896 


$ 


880 

9 

15 


895 


$ 


3 


-aS 


880 


15 


896 


TAmOHM. 


22 


28 


84 


68 


87 


8 


4 

se 
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483 


DiBtriifVkcion  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


EMANCIPADOS, 


En  ingenios, 

En  caretalee 

En  potreros. 

En  sitios  de  labor. 

En  otros  establecimientos  rurales  é 

industríales 

En  población  reunida. 


Totales, 


TAROJftt. 

USBIAAI. 

r^ 

r— n 

•*«s 

^ 

m 

p-H 

s 

•o 

8 

s 
a 

1 

1 

o 
•o 

8 

2 

i 

8 

S 
S 

1 

OQ 





26 

» 

26 

» 

6 

» 

6 

» 

» 

9 

» 

B 

S 

» 

B 

B 

V 

» 

» 

» 

» 

9 

26 

» 

26 

» 

6 

> 

6 

«6 


32 


Naturalidad. 


Habana 

Matanzas 

Guaoabacoa.  .  .  . 

Santiago 

Bejucal 

San  Antonio  Abad 

Alquizar 

Guiñes 

Cárdenas 

Sagua  la  Grande  . 
Cienfuegos  .  .  .  . 
Pinar  del  Rio.  .  . 
Villa-Clara  .  .  .  . 

Trinidad 

Puerto-Príncipe. , 
Uuamutas  .  .  .  . 
Cimarrones.  .  .  . 

Santander 

Asturias  •  .  .  .  • 

Galicia •  . 

Andalucía  .  .  .  . 

Cataluña 

Vizcaya 

Navarra 

Guipúzcoa 

Álava 

Castilla 

Valencia 

Islas  Canarias.  .  . 

Francia 

Inglaterra 

Estados-Unidos.  . 
Alemania 

ToUl. .  .  . 


a,  ó  sed 

su  clasiñcacion 

de  que  procede. 

Varo- 

Hem- 

nes. 

bras. 

TOTAL. 

25 

30 

55 

62 

48 

440 

U 

46 

30 

48 

40 

88 

58 

50 

408 

60 

68 

428 

88 

40 

98 

49 

36 

85 

75 

78 

453 

20 

26 

46 

24 

26 

47 

64 

48 

442 

n 

44 

26 

4 

» 

4 

3 

» 

3 

339 

432 

774 

268 

296 

564 

29 

» 

29 

48 

» 

48 

56 

4 

60 

6 

» 

6 

28 

6 

34 

40 

)> 

40 

28 

» 

28 

42 

» 

42 

8 

» 

8 

8 

0 

8 

4 

» 

4 

479 

248 

397 

40 

4 

44 

5 

4 

6 

6 

2 

8 

3 

» 

3 

4,650 

4,453 

3,403 

Destinos  y  oficios  que  ejercen  las  4 ,892  personas  blancas  y 
las  73  de  color  libres  desde  la  edad  de  doce  años  arriba. 


Destinos,  oficios  y  ocupadones. 


Empleados  civiles  •  .  .  . 

Guardas  id 

Guardas  rurales 

Cabos  de  roo(h 

Agrimensores 

Médicos 

Farmacéuticos 

Hacendados  

Administradores 

Mayordomos 

Mayorales 

Enfermeros 

Azucareros 

Boyeros.  .  .  

Maquinistas 

Guarda-candela 

Carreteros 

Arrieros 

Alambiqueros 

Alfareros 

Herreros 

Carpinteros 

Albañiles 

Labradores  de  maderas.  . 

Sastres •.  •  •  • 

Zapateros 

Vendedores  ambulantes.  . 

Comercio .  . 

Dependientes  de  comercio. 

Aserradores 

Caldereros , 

Hojalateros 

Panaderos 

Total. . 


BlaoooB 


2 

7 

3 

6 

4 

4 

2 

49 

45 

30 

48 

24 

70 

30 

30 

25 

40 

6 

4 

8 

45 

65 

45 

40 

6 

6 

8 

%0 

30 

5 
4 

7 


565 


Decolor 


TOTUm 


2 

7 

3 

6 

4 

4 

2 

49 

45 

30 

48 

24 

70 

30 

30 

25 

40 

6 

4 

8 

45 

74 

20 

42 

6 

40 

8 

20 
30 
6 
5 
4 
9 


25        590 


4Í4 


QUi 


euA 


Destinos,  oficios  u  ocupaciones. 


Suma  anterior,  .  . 

Tfibagueros 

CacBífiesAs 

Farederos. 

Dulceros 

igríGui^ores 

Knipleailos  d^  (éri^prcarhl. 


ToUh 


Co^weras  , 

lavaod^nts, .  .  , 

Tejedoms  df  soipbreros 

Dedicadas  á  pus  ({uebaceres  domes* 
ticos 


Total  general. 


Blancos 


565 

46 

4 

6 

404 
46 


4,040 

460 

4  04 

62 

559 


4,892 


De  color 


25 
3 


35 

2 
48 


48 


73 


TOTAL. 


590 

49 

4 

6 

2 

444 

i6 


4,045 

462 

449 

62 

577 


T965 


tueblo$jCa$eriofi,  carruages,  ganadQ,  fincas  y  eslableci- 
mientps  de  toda  clqse  que  hay  en  el  partido. 


Caserioi. 


Número  de  casas  ds 


Tabla  y  teja 

Tabla  y  gaano 

Tabla  y  tejamaoí 

Emtomdo  y  gnaao •  .  .  .  « 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo. 


Carroagtts. 


Volantqjs .  . 

Qnitrin^ , 

Carretal 

Carretopes  y  otros  carros . 


4 
52 
422 
402 
40 
450 
245 


2 

30 
476 
539 


Cabezas  de  ganado. 


J>«  tiro,  carga  f  d«  mat^tar. 


Bueyes .......;...      2,549 

Caballoi  y  yeguas.  .  .     ....      4 ,097 

Mulos  y  muías :  ;  ,  .  47 


D^toáa  9tpeei€, 


•Toros  y  vacas 

Añojos ...:.... 

Caballar . 

Mular 

Asnal 

De  cerd» 2,547 

Lanar 4,475 

Cabrío 203 


407 

49 

76 

4 

4 


Fincas  ff  estableoimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 


Ingenioi  y  trapidies. 

Gafetale». 

Polreroi 

Sitios  d#  kbor. ,  .  . 


30 

6 

8 

280 


Colmenares.. .  .  '.  , 
Tejares  y  alfarerías 
Alambiques.  .  .  .  , 
Caleras  y  yeseras. .  , 

Sastrerías 

Zapaterías.  .  .  .  ,  , 

Boticas 

Carpintorias...  .  . 
Tiendas  mistas. .  . 
Tabaguerias.  ... 

Carnicerías 

Herrerías 


13 
6 
3 

34 
2 
4 
2 
4 

44 

6 

4 

.     3 


Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  ano. 
Arrobas,  azúcar. 

Blanco 449,700 

Quebrado 325,387 

Mascabado 326,500 

Cucurucho  rapadura 4i4,043 

Pipas  de  aguardiente 450 

Bocoyes,  miel  de  purga 9,400 

Arrobas. 

De  café * 4,000 

De  arroz 40,575 

De  frijoles 250 

De  millo 4,500 

De  cera 35 

De  mai; 32,000 


Barriles  de  miel,  abejas. 
Número  de  colmenas  .  . 


20 
350 


Cargas. 


De  tabaco  de  4  00  manojos 40 

De  plátanos  de  60  manjíts i4»,200 

De  patatas 24K),000 

De  hortaliza 400 

De  maioja 4 ,500 

De  cogol  y  y.  guinea 40.000,000 

Naranjas 75,000 

Almidón,  ars 4,000 

Tejas  y  ladrillos 4.000,000 

Cabalkrias  de  tierra  en 

Cultivo. 

De  caña 390 

De  café «O 

De  arroz 84 

De  fríjoles. 4 

De  patatas  y  viandas 406 

De  millo  y  maiz 53 

De  plátanos 96 

Pies  de  idem 450,000 

Frutales 4.990 

Hortaliza '     5V, 

Semilleros 2 

Número  de  matas  de  café 60,000 


Pastos  artificiales 

Pastos  naturales. 

Bosques  ó  montes 

Terrenos  ¿ridos 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra . 


50 

360 

309 

344 

4,820S, 
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Gusiuijayabo.  (lAeimA  de)  Es  de  alguna  estension 
y  se  encuentra  en  terrenos  del  corral  de  su  nombre.  Des- 
agua en  el  rio  de  San  Antón,  y  se  llalla  al  S.  del  centro  de 
esta  hacienda.  J.  de  Cárdenas. 

Guanal,  (ensenada  de^)  Pequeñísima  ensenada  in- 
mediata y  al  N.  E.  de  la  punta  de  la  Fizga,  que  se  destaca 
de  la  costa  del  S.  de  la  isla,  frente  á  los  cayos  de  San  Fe- 
lipe. Part.o  y  j,  de  p¡nar  del  Rio. 

Guanal  »PequeQa  punta  que  se  adelanta  en  la  costa 
del  N.  como  á  2  leguas  al  N.  E.,  V4  al  £•  de  los  cayos  de 
la  Leña.  Part.o  de  Guane.  J.  de  Pinar  del  Rio. 

Guanal,  (punta  del)  Pequeña.  Está  al  E.  de  los  Va- 
tientes  y  como  Vt  ^^&^^  ^l  O.  de  la  de  Guanos.  J.  de  Ma- 
tanzas. 

Guanamon.  (aio  de)  Corriente  larga,  pero  poco  im- 
portante. Desciende  del  Cnabal  de  Madruga.  Corre  al  S. 
con  el  nombre  de  rio  de  Madruga,  después  de  recibir  por 
la  derecha  al  arroyo  Cupey,  que  atraviesa  al  pueblo  de 
aquel  nombre,  toma  luego  los  nombres  de  rio  de  las 
Vagas  y  de  Szn  Luis,  al  atravesar  por  corrales  que  los 
llevan,  y  al  fin  toma  también  el  de  rio  de  Guanamon, 
antes  de  entrar  eala  estensa  laguna  quaasl  se  denomina,  y 
á  la  cual  atraviesa  para  continuar  por  la  ciénaga.  La  sirve 
asi  de  desagüe  y  vacia  con  ancha  boca  en  la  ensenada  de 
la  Broa. 

Guananon.  (lagunas  de)  Serie  de  lagunas  que  se 
esliendende  O.  á  E.,  por  el  N.  E.  de  la  gran  ciénaga  de 
Zapata.  Las  principales  son  cinco:  la  de  Herrera,  que  es 
la  mas  oriental;  la  del  Caimito,  mucho  mayor,  llena  de 
cayos,  donde  desaguan  el  rio  de  la  Majana  y  otros,  des- 
ahogándose ella  misma  por  el  puerto  del  Caimito  en  la  en- 
tenada de  la  Broa,  á  favor  del  profundo  estero  de  su  nom- 
bre que  ha  sido  canalizado;  la  de  Guanamon,  mayor  aun, 
llena  también  de  cayos  y  atravesada  por  el  rio  de  su  nom- 
bre aue  le  sirve  de  desagüe  en  la  citada  ensenada;  otra  sin 
nomnre  especial  al  E.  de  la  anterior,  y  la  de  Bagaes,  que 
es  la  mas  oriental  y  la  mayor  también,  con  algunos  cayos, 
y  sin  que  reciba  ninguna  corriente  ni  forme  cauce  alguno 
para  su  desagüe.  Estas  lagunas,  situadas  al  S.  de  los  case- 
ríos de  San  Nicolás  y  de  Nueva  Paz,  están  formadas  prin- 
cipalmente por  las  uliraciones  de  la  estensa  ciénaga  de  Za- 
pata, y  no  distan  mucho  de  la  costa,  por  cuya  paralela 
están  situadas.  J.  de  Guiñes. 

GutuCiarbcá.  (laguna  DE)  Lagunato  circular  que,  á 
manera  de  estero  penetra  en  lababla  de  Cienfuegos  por  su 
ángulo  S.  E.  Ocupa  ^una  superficie  de  unas  6  caballerías, 
y  aunque  de  escaso  fondo' cria  la  misma  peséa.que  la  bahía. 
Recibe  los  derrames  de  varios  brazos  del  rio  Arimao. 
Part.o  de  Cumanayagua.  J.  de  Cíenfu^os. 

Guanayara.  (ato  de)  Corriente  recta  é  impetuosa 
que  baja  de  la  falda  oriental  do  la  loma  del  Aguacate,  en 
medio  de  la  sierra  de  Santa  Cruz  perteneciendo  al  grupo 
occidental  del  de  Guamuhaya.  Corre  al  S.  lamiendo  por 
el  E.  á  la  sievra  de  Cabagan,  por  terrenos  de  la  hacienda 
de  su  nombre.  Desagua  en  la  costa  meridional  de  la  isla, 
al  E.  de  la  Jboca  del  rio  Cabagan.  Cerca  de  su  nacimiento 
atraviesa  el  Guanayara  el  paso  del  camino  que  se  dirige 
de  Trinidad  á  Cienfuegos,  que  suele  quedar  intransitable 
cuando  al  $ubir  las  mareas  ocasionan  derrames  en  el  rio,  á 
pesar  de  su  rápida  pendiente.  Solo  es  navegable  para  ca- 
noas en  un  espacio  muy  corto  desde  su  desembocadura. 
Part.o  de  Cabagan.  J.  de  Trinidad. 

Guanayara.  (valle  t  aio  de)  Riachuelo  oue  nace 
en  tierras  del  Aguacate  6  del  Potrerillo.  Corrienno  hacia 
el  N.  casi  de  continuo^  forma  un  estenso  valle,  que  aunque 
está  poblado  de  maderas  útiles,  tiene  el  inconveniente  de 
estar  casi  siempre  anegado.  Por  eso  continúan  sin  esplotar- 
se  aquellas  selvas,  escepto  en  la  pequeña  parle  de  ellas  que 
radica  60  ei  terrilerio  del  Potrenito.  El  valle  eetá  cerrado 


al  O.  por  las  sierras  de  Guanayara,  y  al  E.  por  depeodeu- 
cías  del  Guani({uical.  Abre  al  N.  por  una  garganta  framsi 
que  le  comunica  con  el  valle  de  la  Siguanea,  formándose 
su  curso  el  rio  ai  través  de  las  llamadas  Trancas  del  Gua- 
nayara para  vaciar  lliego  por  la  derecha  en  el  de  los  Ne- 
gros, y  entonces  toma  el  nombre  de  rio  de  Jibacoa.  En  sd 
curso  superior  recoge  entre  otros  arroyos  al  del  Nacimien- 
to, que  rorma  una  cañada  muy  notable  hacia  el  centro  del 
territorio  del  Potrerillo.  El  valle  continúa  enteramente 
despoblado  en  la  parte  que  cofresponde  al  part.<>  de  Goa- 
niquical.  Solo  le  atraviesa  por  una  senda  que  se  dirige  al 
Aguacate  y  á  la  Siguanea.  Una  gran  parte  del  valle  es  pro- 
piedad del  municipio  de  Trinidad  a  cuya  J.  corresponde. 

Guanayú.  (rio)  Nace  en  el  part.^  de  Guaimaro, 
atraviesa  una  parte  del  territorio  de  Guaimarillo  y  corre 
generalmente  hacia  el  S.  O.  J.  de  Puerto -Principe. 

Guano  .«Part.o  ¿g  <{  t  clase  y  el  mas  estenso,  despo- 
blado y  estéril  de  la  J.  de  Pinar  del  Rio.  Su  vasta  su- 
perficie, igual  hoy  á  la  que  tenia  en  4853,  se  computaba 
en  22,780  caballerías  ó  sean  470  leguas  cubanas  coa- 
dradas, siendo  su  mayor  ostensión  la  de  40  de  estas 
últimas.»Limita  por  el  N.  con  los  part.*  de  Baja  y  Man- 
tua; por  el  E.  con  el  de  San  Juan  y  Martínez,  y  por  el  S. 
y  el  O.  con  el  mar.«aEl  territorio  presenta  tres  aspectos 
distintos,  y  asi  puede  dividirse  en  otras  tantas  zonas:  la 
pedregosa  termina  la  península  de  Guanacabibc».  La  par- 
te montañosa,  ociipada  por  las  lomas  de  Contadores,  de 
Bolondron,  de  los  Portales,  los  Acostas,  la  Vigia,  el  Conu- 
co, la  Bajada  de  Rio  Frió,  los  Jobos,  la  Entrada  de  las 
Pulgas  y  otras  muchas  que  se  describen  en  sus  artículos  res- 
pectivos. Entre  todos  estos  accidentes  abren  algunas  caver- 
nas ordinarias,  siendo  las  mas  notables  las  llamadas  del 
Obispo  y  Cueva  de  Gato,  muy  pintorescas  y  curiosas.  Ea 
la  parte  llana  aparecen  las  sábanas  de  los  Acostas,  la  Te- 
nerla, las  Cuchillas,  Rio  Krio,  Hato  de  Guane,  Hato  Viejo, 
San  Julián,  el  Potrero.  Santa  Bárbara,  San  Ubaldo,  los 
Serranos,  la  Grifa,  los  Remates,  Jarreta  y  Sitio  Nuevo,  oue 
la  que  menos  mide  2  leguas  de  superficie  y  están  regadas 
por  varios  ríos  y  arroyos.  El  pedr^al  que  forma  el  reslA 
de  este  part.*^  es  casi  enteramente  estéril,  componiéndose 
en  su  mayor  parte  de  un  suelo  de  peñas  que  hacia  la  costa 
se  va  pronunciando  en  peñascos  de  gran  cuerpo  ssEstiéo- 
dese  su  mayor  dirección  de  este  territorio  de  E.  áO.  por  los 
terrenos  de  las  haciendas  Jarreta,  Pimienta,  la  Jaula,  Melo- 
nes y  San  Bolondron  .-"Los  rios  que  riegan  al  part.»,  son:  el 
Cuyagualeje,  con  porción  de  corrientes;  el  Salado,  peque- 


ño rio  á  coyas  orillas  se  hallan  algunas  vegas;  el  Guadia- 
na j  rio  notable  que  desagua  en  la  costa  del  N.,  y  los  arro- 
yos de  los  Baños,  Sábana  de  la  Punta,  el  Funche,  Arroye 
Puercos,  de  las  Mangas,  de  la  Loma  del  Valle  y  de  Pimieo- 
ta.e>Las  lagunas  principales  del  part.»  son:  la  del  Algodo- 
nal, al  otro  lado  del  Guadiana;  la  de  Siguanea,  que  es  la 
mayor  de  la  isla;  la  de  López,  las  lagunas  Jebero,  Herra- 
dura, Búfalo,  San  Fernando,  Sebo,  Alcatraz,  del  Junco  y 
otras  en  la  parte  pantanosa  del  llano;  de  la  Salina,  en  el 
promontorio  que  forma  el  cabo  Corrientes,  y  la  de  Melo- 
nes en  los  pedregales  de  la  hacienda  de  su  nombre.=La 
costa  de  este  part.»  es  muy  estensa  y  se  puede  dividir  en 
septentrional  y  meridional.  Aquella  se  estiende  primero  al  E. 
desde  el  cabo  de  San  Antonio  hasta  la  boca  de  la  albufen 
de  Guadiana,  y  desde  allí  tuerce  al  N.  O.  bordeando  siem- 
pre al  golfo  de  Guanacabibes.  La  segunda  tiene  también  && 
dirección  al  E.  desde  el  cabo  citadohasta  el  caboFraocésv 
la  boca  del  arroyo  de  Puercos,  formando  el  lado  occidental 
del  ángulo  que  describe  en  la  costa  meridional  de  la  isla  el 
golfo  de  Guaniguanico.  Esta  estensa  costa  es  acantilada  des- 
de el  cabo  Francés  hasta  el  de  San  Antonio;  desde aqni  por 
diado  septentrional  es  baja  y  algún  tanto  pantanosa,  pnn- 
cipalmente  hacia  el  fondo  del  golfo  de  Guanacabibes.  Tam- 
bién es  pantanosa  la  costa  que  se  estiende  hasta  el  golfo  de 
Guaniguanico.  En  la  del  S.  se  encuentran  por  el  O. 
el  Borgidero  de  Garay  que  es  el  mas  frecveotaé»  del 
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pari »;  la  698eiNid«  ée  Cortés*,  tjoe  está  como  el  anterior 
surgidero  en  el  golfo  de  Guaniguanico,  y  en  Gn,  la  vasta 
ensenada  de  Corneóles  y  de  Juan  Claro,  que  présenla  al- 
gunas caletas,  lo  mismo  que  la  costa  comprendida  eotre 
la  puDla  del  Holandés  y  el  cabo  de  San  Antonio  «»La  costa 
septentrional  presenta  también  formadas  por  el  golfo  de  Gua- 
oacabibes  numerosas  y  pequeñas  enhenadas  sin  nombre,  por 
lo  cual  solo  meDCiOQaTemo6  la  del  Cajón,  la  de  Guadiana, 
que  es  propiamente  una  albufera,  y  la  de  Guarnacha.  En 
el  estero  que  forma  el  Guadiana  para  desembocar,  se  en- 
cuentra el  embarcadero  interior  de  su  nombre,  el  único  de 
esta  costa.nf^s  únicas  poblaciones  de  esta  demarcación  son: 
el  pueblo  de  Guane,  que  le  sirve  de  cabeza  y  da  su  nombre 
en  donde  reside  el  capitán  pedénco  y  otras  dependencias 
públicas,  y  los  caseríos  de  Paso  Real,  el  Sábalo  y  Bailen. 
>kE)  comercio  de  este  territorio  consiste  en  la  esportacinn 
por  mar  y  tierra  del  tabaco  que  en  él  se  cosecba,  y  en  la 
venta  de  ganado,  en  cambio  de  géneros  y  artículos  de  nri- 
mera  necesidad.  Es  do  bastante  importancia,  y  ha  recibido 
gran  impulso  en  los  últimos  años  desde  el  establecimiento 
06  la  linea  de  vapores  que  tocan  en  el  embarcadero  de 
Bailen  ó  Garay,  y  que  lia  facilitado  las  comunicaciones  de 
la  Habana  con  este  apartado  territorio  eslremo.a^us  fin- 
cas principales  son  iO:  5  hatos  y  ^%  sitios  de  cria  y  c«ba, 
á  saoor:  cf  hato  de  San  Francisco,  San  Sueñas,  el  de  los 
Ocujes^  el  hato  de  Santo  Cristo  del  Valle  con  sus  posesio- 
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nes,  Juan  MattíD  y  BOtondron,  parté'dol  de  Pino  Alto  y  de 
las  Cuchillas,  el  de  Santa  Rita  de  la  Tenerla,  los  Portales 
y  el  de  San  Cayetano  de  los  Acesias,  Guanal  Alto  y  San  An- 
tonio de  la  Palma  ó  el  Guavabo,  situados  en  la  región 
montuosa  del  parí.»  El  hato  de  la  Catalina,  el  Potrero  y  la 
Grifa,  Santa  Bárbara,  San  Ubaldo,  San  Julián,  los  Serra- 
nos, Guayaconal,  Cruces  del  Rio  Viejo,  los  Remates,  y  sus 
posesiones,  las  Martinas  y  Mamposton,  Hato  Viejo,  que 
acaso  sea  el  antiguo  Guaniguanico;  del  Portugués,  Guane, 
la  Pimienta  y  Roblar,  situados  todos  en  la  porción  llana 
del  part.o  y  en  fin,  los  pedregales  de  Guaniguanico,  los 
sitios  de  Pimienta,  y  las  haciendas  la  Jarreta,  la  Jaula, 
Melones,  y  San  Bolondron,  que  son  las  mas  occidentales 
de  la  islá^asLas  vias  de  comunicación  de  este  part.»  son: 
el  camino  Real  que  desde  Guane  va  por  Paso  Real  á  San  Juan 
y  Martinez,  el  de  Arroyo  Puercos  á  Guane,  el  de  Guane  á 
Mantua,  el  de  Paso  Real  á  Mantua,  el  carretero  de  Paso 
Real  al  carretero  de  Guadiana,  el  de  Guane  al  arroyo  Hon- 
do, el  de  Guane  á  Baja,  el  del  Sábalo  á  Bailen,  y  otras  sen- 
das y  comunicaciones  inferiores.-Blnserlamos  a  continua- 
ción varios  estados  de  población  y  riqueza  agrícola,  todos 
referentes  á  4853,  porque  las  oficinas  del  gooierno  no  pu- 
dieron camunicarfios  datos  roas  recientes  cuando  nos  faci- 
litaron otros  muchos  al  emprender  en  4860  la  reforma  de 
este  Diccionario. 


PARTIDO  DE  GUANE.  Jurisdicción  de  Pinar  del  Rio.  Departamento  Occidental,  Población  clasificada  por 
sexos,  estado,  ocupaciones,  naturalidad,  edades,  castas  y  condición,  vueblos  y  establecimientos  ¿onde  se 
halla  distribuida,  ganado,  earruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos,  con  otros  datos  referentes  á  la 
riqueza  agricoU  é  industrial. 
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DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLiVCTON  EN  LAS  POBLAaONES  Y   FINCIVS  DKL  PARTIDO, 
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NBturaíiiáé  de  la  poblaci&n  blanca,  ó  sea  iu  clasificacim 
por  las  naciones  ó  países  de  que  procede. 


Naturalidad. 


Andalucta.  .' 

Ai^turiasw 

BUleares 

dlatona •  •  .  . 

QlstiHa  la  Vieja 

Ostilla  la  Nueva, 

Qlalicia.  .  •  •  ^ 

Sknlaader 

\%ilenc¡a 

Vizcftya 

Oinarias 

Bbhla-HoDila 

Bfciyamo 

BBjttcal 

(]uanabacoa 

Quines 

Sabana 

llolguin  ......•«•- 

Blla  de  Pinos 

■ariel 

(atanzte.. 

tegla 

San  Cristóbal 

San  Juan  de  los  Remedios  . 
Santiago  de  las  Vegas.  .  . 

fiancti-Spiritus 

Santa  María  del  BíOBario.  . 
Pe  esta  Jurisdicción. ... 

Costa-Firme., 

Eslades-Unidos 

rortugal  . 

Italia 

rncia 
iQtal 


Varo- 
neg. 


II 

44 
i 

U 
5 
2 

22 

28 
3 
6 

30 
3 
2 
5 
4 
3 

W 

i 

» 

8 

4 

b 

2 
2 
6 
4,985 
3 
4 
4 
3 
2 


Hem- 
bras. 


^j¿^ 


3 
4 

49 

4 

6 
3 
5 


% 

4,600 


TOTAL. 


Destinos  y  oficios  que  ejercen  las  4 ,449  personas  blascas 
y  las  ^^%  de  color  libres  desde  la  edad  de  4 2  años  miba. 


Destinos,  oficios  ú  oaupaciones. 


Blancos  De  color 


44 

44 
4 

45 
5 
2 

22 

30 
3 
6 

38 
3 
2 
8 
2 
3[ 

84 
4 
4 

44 
4 

43 
9 
4 
3 
2 
8 
31,585 

a 

i 

;    4 


4.66013.903 

— c ñrHiBMfca 


Alcaldes  de  itwnr 

AlbaQiles 

Aserradores 

Agrimensores 

Barberos 

Boticarios 

Carteros 

Carreteros  

Capitán  do  partido 

Capitanes  de  cuadro  .... 

Cabos  de  ronda 

Cura  párroco 

Carpinteros 

Colmeneros 

Hacendados 

Herreros 

Labradores 

Mayorales 

Músicos 

Monteros 

Maquinistas 

MAUÍCUladO£Ld^BMHP 

Mercaderes.  ,  .  .* 

Maestro»  de  prineta»  letras. 

Médicos 

Mayordomos  de  fábricaB. .  . 

Panaderos  

Plateros 

Receptores  db  rentas  reales. 
Subdelegados  d;e  mar.  .  .  . 

Sastres 

Sacristán  teniente  cura .  .  . 
Tenientes  de  partido  .... 


3 
2 
4 
4 
4 
2 
4 
6 
1 
2 
6 
4 
4 

35 

20 

i 

,090 

8 

5 

26 
4 
8 

87 
2 
6 
4 

47 
3 
4 
4 
\ 
4 
6 


449 
» 

4 
•     8 


.¿jM^mL^P 


4,53) 


al 


fiCA 


Destinos,  oficios  ú  ocupaciones. 


Suma  anterior  '. 

Talabarteros 

Tejeros 

Veodedeifis  ambulantes. 
Zapateros 

ToUl 

Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros. 

Total  general. .  . 


Blancos 


4,348 
% 

3 
4 
5 


4,359 

3Í 
«6 
32 


4,449 


De  color 


486 


490 

44 
8 
6 


548 


TOTAL. 


4,834 
3 
3 

4 
8 


4,849 

46 
34 
38 


4,967 


PuehloB,  easeriogj  carruageá,  ganado,  fincas  y  estableci- 
mientos de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 

Aldeas 2 

Caseríos t 

Número  de  casas  de 

Mamposteria  baja 4 

Tabla  y  teja 40 

Tabla  y  teiamani 29 

Embarrado  y  guano 433 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo 964 


Carruajes. 


Quitrines . 
Carretas. . 


43 
40 


Cabeaasde  ^ruiado. 
D$Hrúf  eorfA  y  d€  mont&r, 

Bo^es. t,657 

Jh  íodm$$^e9Í§, 

Torosyvacas 3,í10 

Añojos 4,020 

Caballar 774 

Mular 33 

De  cerda 6,030 

Lanar 260 

Cabrío 76 

Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 

Hatos ' 48 

Corrales « .6 

Sitios  de  cria  y  ceba 45 

Potreros 20 

Vegas 264 

Telares  y  alfarerías 3 

Colmenares 47 

tiendas  mistas .  24 

Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  año. 

Arrobas. 

De  café 400 

De  arroz 26,9á5 

De  fi:ijoles.. 800 

TOMO  n. 


6UA  489 

De  maiz > 66,400 

De  cera 708 

De  queso 400 

Barriles  de  miel,  abejas 5^0 

Número  de  colmenas 2,025 

Cargas. 

De  tabaco. . 8,500 

De  plátanos 8,000 

Raices  alimenticias i,t09 

Ceballerias  de  tierra  en     >    , 


CultiTO. 

Deeafia 4 

Ctecaíé. 4 

De  arroz ..«•...  48 

De  fríjoles 4*/, 

De  algodón ^ :  7^ 

De  plátanos. n 

Pies  de  idcm 400,000 

Matas  de  café: 20,060  ' 

Pastos  naturales. 40,945 

, 4 ,540 


}í  OTAS.   Se  cortan  unas  500  cargas  de  eafia  para  el  oonsuBoo 
del  partido.=Hal9ia  600  pavos,  7,000  gallinas  y  ^,a00  pollos.  , .    , , 

Guaxié.>**Antigua  aldea,  cabeza  del  part:»  y  de  Ta 
parroquia  de  su  nombre  y  residencia  del  capitán  y  trira 
párroco.  Está  situada  á  la  orilla  derecha  del  Cuyaguateje 
en  una  altura  cercana  á  numerosas  vegas  de  tabaco,  á  60 
leguas  de  la  Habana  y  44  de  Pinar  del  Rio,  por  el  camino 
real  de  la  Vuelta-Abajo,  sobre  el  cual  se  estíenden  las  vi- 
viendas. Cuenta  su  caserío,  40  casas  de  tabla  y  tejas,  í  de 
tabla  y  guano  y  40  de  embarrado,  guano,  etc.,  situadas  en 
la  única  calle  que  llaman  Real.  En  ellas  se  encuentran  una 
botica,  una  talaharteria,  una  sastrería,  una  zapatería  y  7 
tiendas  mistas.  Su  población  constaba  en  4858  de  403  habi- 
tantes, de  los  cuales  79  eran  blancos,  46  esclavos  y  8  libres 
de  color.  El  censo  de  4844  le  daba  455  habitantes,  y  el 
Cuadro  Estadístico  de  4846  consignó  á  Guane  457  blan- 
cos ,  24  de  color  libres  y  27  esclavos ,  y  mayor  nu- 
mero de  establecimientos  que  el  aue  arriba  espresamos. 
Residen  en  esta  aldea  un  receptor  de  rentas  reales  con  un 
6  p<>/o  de  lo  que  recauda,  que  se  calculó  para  4863  en 
unos  360  ps.  fs.,  y  un  subdelegado  de  marina.— La  igle- 
sia, de  muy  antigua  fundación,  es  parroquia  de  ascenso 
bajo  la  advocación  de  San  Ildefonso.  Fué  reedificada  de 
buena  fábrica  en  4845.— Antiguamente  se  llamó  esta 
aldea  Filipina,  y  en  ella  se  fundó  la  cabecera  de  la  te- 
nencia de  gobierno  de  e^ta  J.  que  aon  recuerda  su  nom- 
bre. Hay  una  escuela  gratuita  de  primeras  letras  para  va- 
rones, costeada  por  los  fondos  municipales  y  una- cartería 
á  cargo  de  un  comisionado,  á  quien  se  abonan  50  ps.  f¿, 
anuales.  J.  de  Piri^r  del  Rio. 

Quane.  (sibrra  de\  Es  mas  bien  una  serie  de  cernM 
de  amplia  base,  que  faldea  el  rio  Cuvagualeje  por  su  iz- 
quierda. Sus  mayores  elevaqiones  se  hallan  eomo  á  una  le^ 
gua  al  S.  S.  £'.  de  la  aldea  de  Guane.  Este  es  un  grupo 
destacado  de  la  sierra  de  los  Órganos.  J.  de  Pinar  del  R^« 

Guaní,  (rio  de)  Peouefio  rio  que  nace  en  la  hacienda 
de  Guajabana;  entra  én  la  de  su  nombre,  corre  al  N.  E.  y 
I  se  sumerge  en  .la  ciénaga  de  Guani,  cerca  de  la  costa  M' 
62 
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N.  y  «1 E.  de  la  panta  de  Santa  Cnis  de  las  Calábalas.  La 
última  parte  de  su  curso  corresponde  al  part.»  de  Gaiba- 
rieu.  J.  de  San  Juan  de  los  Remedios. 

Ouani.  (zanja  de— y.  ukHkQxnuBk.^Rio  de) 

(3Kiaxiigiiaxiico.<"-Golfo  abierto  que  presenta  en  su 
parte  occidental  la  costa  meridional  de  la  isla  de  Cuba. 
Esta  escotadura  abre  entre  la  punta  de  la  Fizga  y  el  cabo 
Francés,  y  presenta  numerosas  ensenadas,  embarcaderos  y 
snrgidaros,  hoy  bastante  frecuentados  desde  que  ba  au> 
mentadio  el  tráfico  y  navegación  de  la  costa  meridional  de 
la  Vuella-Abaio.  Mencionándolos  desde  O.  á  E.  son:  la  en* 
senada  de  la  Grifa,  la  de  Cortés,  impropiamente  llamada 
laguna;  el  surgidero  de  Garay,  el  puerto  de  Galafre  ó  Noda, 
la  rada  de  Punta  de  Cartas,  ios  esteros  de  Guanos,  Guama, 
la  Coloma  y  otros.  Entre  la  punta  de  la  Fizga  y  el  cabo 
Francés  aparecen  en  la  boca  del  golfo,  el  bajo  y  los  cayos 
de  San  Felipe,  que  forman  una  línea  de  E.  á  O.  El  placel 
que  orilla  a  esta  costa  y  principia  en  Punta  da  Piedra, 
tieae  en  su  veril,  en  el  meridiano  de  la  boca  del  rio  de 
San  Juan  y  Martinez,  456  pies  con  fondo  de  piedra;  al  O. 
de  los  cayos  de  San  Felipe,  90,  y  54  al  S.  ae  esos  cayos. 
El  canal  comprendido  entre  estos  y  la  costa,  tienaun  fondo 
de  S7  á  30  pies  sobre  fango,  que  disminuye  al  acercarse  á 
ía  costa. 

«íf 

Gnaulgmanico.  (archipiélago  de)  Cadena  de  bajos 

}f  escollos  que  con  algunos  cayos  rodea  á  la  costa  N.  O.  de 
a  isla,  y  corre  bacía  el  O.  desde  la  boca  del  puerto  de  Ca- 
banas basta  5  leguas  N.  N.  E.  de  la  punta  del  Cajón.  De 
este  grupo,  el  bajo  quemas  avanza  hacia  el  O.  es  el  llama- 
do de  Sancho  Pardo,  desde  que  hacia  4570  lo  reconoció  en 
siia'  espíoracíéaes  Riaritimas  el  nave^nte  Sancho  Pardo 
Osorio,  que  lue^o  fué  lugarteniente  del  adelantado  Pedro 
Meneodez  de  Aviles  en  el  gobierno  de  Cuba.  Este  archi- 
piélago se  presenta  casi  paralelo  á  la  costa  N.  O.  de  la  isla 
como  un  arco  bastante  re|[ular,  y  se  levanta  junto  al  pla- 
cel que  la  orilla,  y  cuyo  veril  aúde  una  sonda  muy  desi- 
gual, desde  43  pies  que  tiene  en  las  inmediaciones  del  cabo 
de  San  Antonio,  que  es  donde  principia  este  olacel,  hasta 
9  brazas  que  presenta  en  la  cosía  inmediata  al  O.  del  puerto 
defiatabanó.  En  sus  artículos  respeclivosxlamos  cuenta  de 
los  bajos  y  cayos  de  este  archipiélago  que  se  prolongan 
frente  á  las  costas  de  las  JJ.  de  Pinar  del  kíq,  Bania-Ilonda 
y  aun  de  Guaoaja^.  Por  esta  razón  nos  limitamos  ahora  á 
mencionar  los  principales  cayos  siu  hablar  de  los  bajos, 
que  son  los  que  en  cQniunto  se  llama»  los  Colorados.  Son 
aquellos,  viniendo  do  O.  á  E.,  Ipadc  Buena-Vista,  Kapa* 
do  y  otros  menores  en  la  costa  del  part.»  de  Menina;  el 
Cayo  Diego  y  el  Cayo  Salinas,  inmeaialos  i  la  coala  del 
gart.''  de  Baja;  Cayo  Arenas,  los  Cayos  Verracos,  losde  Le- 
visa,  de  Dios,  de  los  Alacranes  y  Cayo  Blanco  eu  la  costa 
de  la  i.  de  Bahia-Honda.  (W.  coLoaAi>os,*-Ba;os  de^  y 
los  articules  especiales  de  los  cayos  mencionados.) 

QuazdguAxdco.x-Cordillera  casi  continua  y  en  muy 

Socas  partes  interrumpida,  que  forma  el  grupo  occidental 
e  loe^  seis  en  que  hemos  dividido  los  montes  de  la  isla. 
Elévase  en  m  parte  occidental  formando  un  arco  irregu- 
lar, cuya  dirección  se  acomoda  mucho  al  paralelo  de  la 
costa  seplcnlrioual,  desde  la  sierra  de  Anafe  al  N.  E.  de 
Guanaiay  basta  la  punta  de  Abalos>  y  mas  principalmente 
hasta  la  punta  Pinalillo,  que  avanza  al  O.  sobre  el  golfo  de 
Guanacabibes.  Este  grupo  puede  dividirse  en  cuatro  sub- 
gmpos  muy  distintos  «fue  son:  la  sierra  de  los  Orgaoos,  la 
del  Infierno,  la  del  Bosarioyláslomasdela  i.  deGufoaja^l. 
Sn  losafikiüM  parUcuterescsplicainos  los  pnincipalesacci- 
dcnles  de  esta  cotdiUera,  que  en  general  es  muy  fragosa  en 
sus  tres  porcioDes  mas  occidentales.  £1  nombre  Ae  Guaai- 
guanico  recuerda  uno  de  los  antiguos  terrilorios  de  los  indí- 
genas, cuyo  centro  estaba  priucipaloienre  en  la  tcrcíon  de 
fa  isla  dopdc  se  levantap  los  iDontes  nrias  elevados  de  esta 
eordillera.  Su  principal  asisto  se  halla  hacia  el  Pan  del 
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Guaijabi^Q  que  el  su  pudto  culminante,  y  tiene  una  eleva- 
ción de  fi,730  pies  soorQ  el  nivel  del  mar. 

GQ4iiimarf  (caserío  de)  PegueQo  caserío  del  part* 
de  Alquícar  situado  en  la  playa  y  junto  al  embanadero  de 
su  nomire,  por  lo  cual  se  le  llama- también  de  la  Plain  de 
Guanirapr.  Se  oemponia  en  4868  de'8  casas  y  i%  habiUuh 
tes.  El  Cuadro  EsUdistieo  de.48i6  le  sefialaba  i  cMudfl 
madera  y  4  de  ^uano,  con  2  tiendas  mistas,  32  bibiUiiltt 
blancos  y  7  de  oolor  esclavos.  Dista  6  Vt  leguas  al  S.O.  de 
San  Antonio  de  los  BaOos,  á  cuyaJ.  pertenece,  yeomo  3  Vi 
de  Alquilar  en  la  misma  dirección. 

Guanimari  (ensbnada  de)  PeqoeÜQ  seno,  depeo- 
dieftte  de  la  grao  ensenada  de  Majana,  en  la  costa  del  S. 
A  su  fpodo  se  baila  el  embarcadero  desn  nombrs,  el  mejor 
y  el  mas  conocido  y  frecuentado  de  la  costa  que  se  estien- 
de  desde  Batahanó  al  E«  basta  el  fondo  de  la  ensenada  de 
.Majsua  al  O.  Tiene  igual  fondo  y  las  mismas  veatajas  qne 
el  surgidero  de  Bacia^Botijas,  pero  ofrece  muchas  mas  faci- 
lidades para  el  desembarque,  porque  su  playa  es  la  mas 
esteosa  y  limpia  de  toda  la  orilla  bol'eal  del  goKo  de  Ma- 
itamanó  desde  la  bocado  Mayabeque  at  O.,  sirviendo  de 
desagtte  á  la  ciénaga  una  zanja  abierta  casi  desde  el  ceotro 
del  corral  de  Guanimar.  Los  cayos  del  mismo  nómbrele 
resguardan  por  el  E.  Tiene  aguada  saludable,  aonoue  do 
permanente.  Es  bastante  concurrido  en  tiempo  de  bafiee. 
asi  como  antes  lo  fué  de  contrabandistas.  Un  camiooqoé 
atraviesa  á  la  ciénaga  y  está  oriHado  por  la  Zanja  cooduee 
al  embarcadero.  Part.<>'  de  Alquilar.  S.  de  San  Antonio  d^ 
los  Baños. 

Guanimar.  (rio  de)  Pequefia  corriente  que  se  diriee 
al  S.  y  desagua  en  la  ensenada  de  Majana,  al  través  de  la 
ciénaga  del  mismo  nombre  y  en  tierras  del  corral  que 
también  lo  lleva.  Part.«  de  Alquizar.  J.  de  San  Antooiode 
los  Baños. 

Guaninicd.  (rio  bc)  Afluente  del  Cauto,  que  proce- 
de de  la  vertiente,  septentrional  de  la  Sierra  Maestra.  Gran 
parte  de  su  curso  superior  sé  dirige  hacia  el  0.,  regando 
varios  ingenios  y  cafetales  de  la  J.  de  Santiago  de  taba. 
Faldea  á  las  lomas  del  Gato,  dobla  al  N.  O.  y  sigaeab*- 
vesando  muchas  fincas  hasta  llegar  á  las  faldas  de  bs 
lomas  de  Jutinicú,  entre  las  cuales  v^l  antiguo  ingenio  de 
San  Felipe,  tuerce  su  dirección  hacia  el  N.  y  la  sigue  e& 
el  espacio  de  algunas  leguas  hasta  aue  vierte  sn  corriente 
en  la  del  caudaloso  Cauto,  cerca  del  antiguo  ingenio  de  la 
Caridad  de  Troncones.  El  Guaninicú  recoge  por  ambas 
orillas  multitud  de  corrientes  tributarias  que  procedan  de 
las  sierras  inn^ediátas  á  su  curso,  como  son  el  arroTO  de 
Santa  Cruz  que  baja  de  las  faldas  septentrionales  de  la 
Sierra  Maestra,  y  atraviesa  también  por  varios  ingeniosa! 
N.  de  Santiago  de  Cuba,  y  el  Rio  Grande  que  baja  de  la 
hacienda  de  Corralillo,  riega  á  las  de  Rio  Grande-Ab^o  J 
Rio  Grande-Arriba.  Ambos  ríos  enriquecen  al  Gaanioicd 
por  la  orilla  izquierda.  Todas  las  demás  corrientes  qoe  le 
afluyen  son  poco  importantes.  J.  de  Santiago  de  Coba. 

Giiaxiiqtiícal.<=^Part.<»de  3.*  dase  de  h  J -dé  Trini- 
dad. Mide  una  superficie  de  3,543  caballerías  cuadradas 
que  limitan  por  el  N.  O.  con  la  J.  de  Yilla^Clara;  por  el 
K.  á)n  et  paft.o  de  Gflinia  de  Miranda,*  al  O.  con  el  del  rio 
del  Ay  y  la  J.  de  Cienínegos;  y  al  S.  con  el  rio  Cabimii 
que  lo  separa  del  distrito  de  la  cabecera.BASPSCTO  dd. 
TEHRiTOBio.MiíEn  general  es  muy  escabroso  y  cortado  en 
lodas  partes  por  loipas de  bastaute  elevación  qoedejan 
entre  si  estrechas  cañadas  y  algunos  vaNcs.  TtJdas estas 
lomas  pertenecen  al  grupo  occidental  del  Guamubaya,yei 
ellas  se  distinguen  las  sierras  y  lomas  siguientes.  La  siena 
de  Guanrquical,  de  grande  elevación,  que  corriendo  casi 
dé  E.  á  O.,  cierra  en  parle  al  valle  de  Jinocoa  v  compra- 
de  en  sos depecdenciaslas llamadas  Trancas  aeGiliacM, 
I  por  cuyas  faldas  corre  d  río  del  mismo  nombra  Ibnn  v 
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laberinto  ét  latoM  Ény  inlriiwtdo^  que  na  á  réttnirw  etm 

la  sierra  dei  Yabanal^  la  caal  sirve  ai  part.»  de  limiKe  con 
el  de  Gttiniade  Miranda,  cotrtendo  geaeraimenle  al  S.  ooo 
mucha  elevación  en  su  falda  oriental,  per  donde  aparece 
el  rio  del  Ay  qne  Inego  ngoe  sa  6urio  entre  la  loma  de  loe 
Negros  y  la  del  Deseahso.  Las  lomas  de  loe  Ramones  cer- 
rando por  el  O.  al  valle  de  Jibacoa  van  á  reunirse  con  la 
loma  del  Draná,  y  son  propramente  un  ramal  de  la  sierra 
del  Guaaiquieal,  de  la  cual  las  separa  un  abra  por  donde 
corre  el  arroyo  del  Junco.  Apartadas  de  la  de  Uraná  per 
el  rio  de  iibscea  se  estienden  las  lomas  del  Abispero,  que 
dividen  en  dos  partes  desiguales  al  valle  de  Jibacoa  y  se  es- 
labonan con  las  lomas  del  Helechal,  donde  por  un  abra  corre 
el  arroyuelo  de  tos  Guapos.  Paralelas  entre  si  y  á  la  sierra 
del  Yabunal,  se  encuentren  dos  cadenas  llamadas  de  la  Ropa 
Vieia  y  .de  Don  Pedro,  oue  ceceando  en  {M«te  al  vallo  de 
Jibacoa,  terminan  con  Ta  loma  llamada  Pan  de  Azúcar, 
hacía  las  Trancas  de  Jibacoa,  no  lejos  del  punto  donde  se 
sumerge  el  rio.  El  mismo  rio  de  Jibacoa  o  de  los  Negros, 

£e  hasta  allí  tiene  este  nombre,  separa  la  elevada  loma 
Uraná  de  la  de  la  Jara,  que  sirviendo  de  limíle  por  el 
O.  á  la  parte  superior  del  valle  de  Jibacoa»  le  separa  del 
út  la  Siguanea  describiendo  un  arco  al  E.  y  yendo  á  en- 
troncarse por  el  O.  con  la  sierra  de  Galvez.  Su  estremo 
otiental  se  compone  de  las  que  se  llaman  lomas  del  Indio, 
itfuy  elevadas  y  llenas  de  cavernas.  La  sierra  de  Galvez, 
qfee  deinriba  ¡m  aran »  sapaaa  del-  Halénhal  y^  ei  vaJlió 
dé  Jibacoa  á  este  part.»  del  de  Manicaragua,  dislinguién- 
dése  en  la  del  Helechal  las  lonlM  dé  los  Gturpoé.  Ar 
villede  la  Siguanea  le  cierran  por  el  O.  y  S.  las  lomas  del 
Alcalde  y  las  sierras  de  Piéo  Tuetttf,  üstttiguiéndose  este 
escabroso  accidente  por  sus  profundas  cavernas.  Esta  ser- 
róla del  Tico  Tuerto  con  la  del  Guanayara  forma  el  Vallé 
df  este  nombre,  entroncándose  la  última  con  las  depen- 
dencias del  Guaniquical.  Entre  los  cursos  del  Rio  Grande 
V  del  arroYo  del  Atojo^y  casi  al  S.  del  part.o,  ^  levantan 
Ida  picos  de  Dueua-Vista  y  de  Miranda,  muy  encrespados, 
estando  también  á  so  Inmediación  y  nildeada  por  el  Ca- 
btarni  la  loma  del  Sótano.  La  del  Condenado  se  estiende 
dsi  de  E.  á  O.  entre  el  cauce  del  Atajo  y  el  del  Hoyo  de 
la  Punta,  que  faldea  por  la  derecha  las  Uamadas.  lomas 
CiDloradas  y  del  Almacén.  El  valle  de  t^olo  Viejo  lo  forman 
per  una  parte  las  lomas  de  Maisal,  y  por  otra  las  del  Poto 
Vieio  y  de  la  Piedra.^-cATBRNAS.ttsMuchas  se  distinguen  en- 
tie  las  de  este  part  <>,  pero  las  mas  notables  son  las  de  la  loma 
áé\  Indio,  otra  que  está  frente  del  Pieo  Tuerto,  y  una  nue 
afcre  en  la  falda  occidental  de  la  sierra  del  Y'abunal,  tonas 
c^n  gran  cantidad  de  huesos  humanos»  que  algunos  sdpo* 
nen  ser  restos  de  los  antiguos  inJigcnas,a»vAXLES.a>Bl  de 
Jibacoa,  cuyas  tierras  perlenecon  al  ayuntamiento  de  la 
cAbecera  y  se  estieode  como  3  leguas,  con  una  anchura  de 
Bledia,  estando  dividido  en  dos  partes.  La  superior  y  la 
liayor  cerrada  por  las  sierras,  de  Galvea  y  de  la  Jara  está 
cisi  sin  cultivo,  regándola  solo  el  arroyo  de  Galvez,  con 
diB  ó  tres  sub-aflnentes,  sin  que  le  atraviese  ni  una  sendSi . 
á  pesar  de  ser  su  terreno  bastante  llano.  Esta  contrariedad 
ptoeede  sin  éuda  d«  au  condictoa  anegadisa.  Coaimioa 
c#n  la  parte  anterior  del  valle  por  una  abra  entre  la  punta 
dM  Abnpero  y  la  loma  de  Üraná.  La  parte  interior  6  ante- 
rior def  valle,  legada  por  el  Jibacoa  que  penetra  en  él  per 
el  abra  citada,  y  pot  ^u  afluente  el  Junco,  es  también  de 
ttorraa  lianas  y  superior  calidad,  atravesándola  una  senda 
qpe  ai  salir  del  valle  por  el  Pan  de  Azúcar,  tieíie  que  des- 
clibir  muchos  sesgos  nasta  encontrar  la  ribera  derecha  del 
rio  del  Ay,  desde  la  cual  desciende  al  valle  de  Polo  Viejo. 
^M  también  deshabitado  y  formándole  por  el  O.  las^lomas 
d^  los  Ramoncsyotrasdela  sierra  del  Guaniauical,  y  sole- 
vantan á  la  izquierda  del  ño  las  de  Don  Pedro,  de  Ropa 
Vieja  y  del  Yabunal,  que  forman  entre  si  ca&adas  parale- 
las, donde  apenas  ha  pisado  hombre  alguno.  El  valle  de  la 
Siguanea,  mas  estenso  que  el  anterior,  pertenece  también 
al  ayuntamiento  de  Trinidad;  de  él  corresponden  mas  de 
t  legm  i  e6le  paii.'>K^  ñus  áo^Uo  %ue.  el  de  Jibacoa*  Lo 
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Itnviesao  en  su  parte  occidental  el  rio  de  loa  Negros, 
qne  como  anteriormente  hemos  dicho  es  el  mismo  &  Ji- 
bacoa, para  cuyo  valle  se  dirige  por  entre  una  serle  de 
abras,  que  se  suoeden  por  entre  la  loma  del  Indio  por  una 
parte  y  las  sierras  de  Pico  Tuerto  y  Quansyara  y  la  loma 
Üraná  por  otra*  Sn  terreno  es  llano»  pero  tan  inundado, 
que  está  intransitable  durante  las  lluvias  ia  senda  que  le 
atraviesa  en  toda  su  longitud  hasta  llegar  al  punto  de  la 
Siguanea.  En  su  parte  occidental  le  riega  el  rio  de  la  Ha^ 
nabanilla,  que  {Misa  no  lejos  del  punto  de  la  Siguanea,  des^ 
pues  del  cual,  continua  su  curso  lleno  de  cascadas  y  saltos, 
ya  en  la  J.  de  Gienfuegos.  El  valle  de  Guanayat^,  llano  y 
también  anegadizo,  pero  menor  que  los  anteriores,  perte- 
nece en  parte  al  ayuntamiento  de  Trinidad,  y  le  cierran 
las  sierras  de  Guanayara  por  una  parte,  y  el  Pico  Tuerto 
por  otra.  Forma  ¿ngulo  coa  el  valle  de  la  Siguanea  y  lo 
riega  el  rio  de  Guanayara  que  atravesando  unas  trancas  que' 
se  forman  hacia  el  abra,  por  donde  comunica  este  valla 
con  el  de  la  Si^anea,  va  a  desaguar  en  el  rio  de  los  Ne- 
gros. El  valle  de  Polo  Viejo,  que  es  el  único  cultivado  y 
poblado,  aunque  maspeque&o,  es  de  tierras  no  tan  feraces 
y  mas  quebrado,  regándole  el  arroyo  de  su  nombre  y  su 
afluente  el  Carretero,  yendo  aquel  por  el  C.  entre  las  lomas 
de  las  Piedras  á  reunirse  con  el  rio  del  Ay.  Los  terrenos  de 
los  tres  primeros  valles  sou  en  estremo  feraces,  y  sin  duda 
muy  propios  para  la  siembra  de  tabaco.  Serian  muy  pro** 
dttCtivo«t  si  se  logara  dar  salida  4  las  aguas  que  suelen 
anegarlos.  El  mal  estado  de  las  sendas  que  los  atraviesan, 
iiftiittiaitables  en  tiempos  de  aguas,  ineomunican  comple- 
tamente las  localidades  altas  con  las  bajas.a«aios. -«Riegan 
al  part«*  el  rio  Hanabanilla  que  entra  en  el  tallé  de  la  Si- 
guanea por  una  abra,  que  esta  entre  las' lomas  del  Alcalde, 
y  muy  luego  sale  delá 7.,  corriendo  primero  al  N.  y  luego- 
al  O.  El  río  del  Ay,  con  el  nombre  de  los  Negros,  entra  en 
el  valle  de  la  Siguanea  por  un  abra,  que  está  cerca  de  la 
sierra  de  Pico  Tuerto;  aoire  al  B.  para  salir  del  Valle,  re- 
cogiendo antes  al  Guanayara  y  toeía  el  nombre  del  rio  de 
Jibacoa,  á  cuyo  valle  llega  después  de  atravesar  una  serie 
de  abras  que  sirven  de  comunicaoion  á  los  dos  valles  que 
citamos.  Después  que  recoge  al  arroyo  de-éahrez,  engrosa- 
do por  el  de  los  Guapos,  el  Grande,  el  del  Ueleuial  y 
alguu  otro,  que  bajan  ue  la  parte  Superior  del  valle  de  Ji- 
bacoa, atraviesa  longitudinalmente  la  porción  anterior  del 
mismo  valle,  en  donde  tambien-reooge  poi'  la  detecha  al  er** 
royo  del  Junco,  y  luego  se  sume  en  la  falda  de  la  sierra  de 
Guaniquical,  á  la  cual  y  á  la  del  Vabunal  atraviesa  de  £. 
á  O.  para  reaparecer  por  la  falda  oriental  de  la  últimasierra. 
Tan  pronto  como  recibe  por  la  izquierda  al  Yabanal  ó  Ya- 
gunal,  empieza  á  servir  de  limite  entre  el  part.»  de  su 
nombre  y  el  aue  describimos  hasta  la  contluencia  del  Ca- 
burni,  antes  ae  la  cual  vuelve  á  sumirse  por  un  corto  tre- 
cho, faldeando  la  loma  del  Sumidero.  En  el  espacio  qué 
recorre  desde  su  ^eap^tricioa  hasta  la  confluencia  del  Ga- 
burni,  recibe  por  la  derecha  entre  otros,  los  arroyos  de  U 
Jnnta  y  de  Polo  Viejo,  regando  los  dos  primeros  frago-j 
sidades  casi  deshabitadas  que  apenas  pueden  transitar  se- 
ñor ti&ft  Mn¿a  wtwitftitfi  AitA  lliKnr'liftAta  Iab  .—■ ^— «^— *~  Arkf 

Rio  Grande.  El  Caburni,  que  procede  del  territorio  de  la 
hacienda  del  Potrerillo,  le  recorre  hasta  su  confluencia  con 
el  arroyo  ItabiK  recogiendo  por  la  izquierda  el  rio  Grande  f 
el  arroyo  de  Mahacas,  y  poco  mas  aaelante  desaparece  poi* 
un  corto  trecho  para  redparecer  muy  luego  y  ^seguir  su 
curso.  Estos  ríos  y  otros  varios  afluentes  son  de  aguan 
muy  éristalinas  y  permanentes^  pero  no  4¡rian  mas  pesca 
q¡ie  la  de  tortucas,  anguilas  y  camarones,  bien  que  en  el 
no  del  Ay,  desde  que  toma  este  nombre,  y  en  el  Cdbuml, 
se  encuentran  joturos,  biajacas  y  róncos.-^pRODuccioNBS. 
a«Los  valles  de  Jibacoa,  Siguanea  y  Guanayara  están  po- 
blados de  bosques,  en  que  abundan  et  cedré,  la  majagua, 
el  pino  y  otras  maderas.  La  cabeza  de  este  part.oy  donde  re- 
side el  capitán  pedáneo  está  establecida  en  el  valle  de  Polo 
Viejo,  en  el  cual  se  encuentran  la  mayor  parte  de  los  habí- 
I  laotes  de  esta  demarcación,  diseminadas  en  pobres  vivieo-* 
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da8.»^4G&iai7LTinu.«i«La&  producciones  de  este  part*  son 
unas  i.aoOars.  de  azúcar  y  l^bdcoyes  demid  de  purga  del 
p^quefk)  iDgeoio  do  Saota  Isabel  que  tiene  4  cabatlerias  de 
tierra,  perteneciente  á  don  Nicanor  Cantero,  que  se  estraen 
á  lomo  para  Trinidad;  menos  de  9,000  ars.  de  café  de  8  ca- 
fetales; unas  S.OOO  ars.  de  maíz,  4 ,000  ars.  de  arroz,  sobre 
200  ars.  de  frijoles,  un  corto  número  de  arrobas  de  patatas, 
y  algunas  cargas  de  frutas  y  raices  alimenticias.  El  núme- 
ro de  reses  de  todas  clases  que  se  crian  en  el  part.«  no 
pasa  de  3,600  cabezas.  Este  territorio  comprende  al  hato 
de  Polo  Viejo,  parte  del  corral  de  la  Siguanea,  del  realen- 
go Gimarroaes  y  la  hacienda  Jibacoa,  que  pertenece  á  los 
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propios  de  Trinidad.  El  centro  del  comí  da  la  Sígunfliei 
el  pnnto  de  limite  común  de  las  JJ.  de  Cienfoegos,  Villa- 
Clara  y  Trinidad.<MGiMiMOS.«-No  tiene  otras  comunicacio- 
nes que  las  sendas  que  hemos  citado  anteriormente  y  otn 
que  atraviesa  al  valle  de  Polo  Viejo,  que  es  la  mcfw  del 
part.o  y  lo  ooanniea  con  los  de  rio  del  Ay  y  el  distrito  de 
la  cabecera.wLa  única  industria  rural  que  se  coaoce  es 
este  part.o  es  la  del  almidón  que  ocapa  a  U  mayor  parte 
de  los  habitantes  de  Polo  Viejo  y  suelen  aeopiar  loas 
S,000  arrobas  anualmente.«-Los  siguientes  estados  deta- 
llan su  población  y  hqneaa  rural  y  urbana  en  4858. 


PARTIDO  DE  GUANIQUICAL.  Jurisdicción  de  Trinidad.  Departamento  Oeciéentat.  Población  eldáficaia  por 
sexos,  estado,  ocupaciones,  naturalidad,  edades,  castas  y  condición,  pueblos,  fincas  y  establecimientoi  donde 
se  halla  distribuida,  ganado,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos  eon  otros  datos  referentes  álañ- 
queza  agrícola  é  industrial. 


CENSO  DE  POBIaAOXOlT. 
OliAaiPXOAOION  POB  SBXOB  Y  BDAJOBS. 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES   . 

T 
CONDICIONES. 


VABONE^. 


solteros. 


Blancos •• 

Colonos  asiáticos 

I  (Libres..,  {Pf¿?¿V. 
6  B.cUvos.{SÍS^»-: 
S  V  Emancipados 


Totales. 


150 

ei 

26 

11 

807 


5T0 


casados. 


en 

» 
5 


74    - 


viudos. 


UEMBaAS. 


solteras. 


124 

1» 

49 

6 

5 

127 


811 


casadas. 


58 

•  • 
8 
2 


70 


viudas. 


TOTAL. 


419 

180 
M 
16 

489 


1,088 


mÚMMMO 

de 
matijiDiosioi. 

58. 

» 
5 
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GBk 


493 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLAaON  EN  LAS  POBLAaONES  Y  MNCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 

T 
GONDIGIONBS. 


Blancos. 

Colonos  asiáticos 

S  ^Bmancipaaos 


Totales. 


En  po- 
blación. 


En  inge- 
nios. 


En  ca- 
fetales. 


14 


10 
150 


187 


81 


En  ha- 
ciendas 
de  crian- 
za. 


En  po- 
treros. 


56 

1 

» 
1 

110 


168 


Bn  sitios 

de 

labor. 


1^ 

> 
60 

n 


948 


185 

> 

56 
8 
» 
14 


21S 


En  otras 
fincas. 


En  otros 
estable- 
cimient.* 
rurales  é 
indus- 
triales. 


TOTAL. 


232 

» 
12 

11 
810 


651 


191 


887 


lH$Mb9eUm  pmr  eúade$  m  fre$  período9de  to  poklacwñqnerend^  e%  la  éemareacion  ée  eiU^ééUrUú pedáneo, 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


Rn  ingenios 

Bn  cafetales 

Bn  haciendas  de  crianza. 

En  potreros 

En  yeffas  de  tabaco 

Bn  sitios  de  labor 

En  otros  establecimientos  rurales  é  in- 
dustriales  


BLANCOS, 


TAAOlBi. 


1 

> 
13 

> 
61 


Totales. 


77 


8 

9 


6 
18 
4 

40 

I 
79 


145 


8 


10 


I 


6 
14 

4 
56 

1 
147 

4 


1 

» 
18 

> 
68 

1 


88 


8 


28 

» 
64 

2 


95 


s 


1 

48 

185 
8 


187 


Total 

de 

blancos. 


6 
15 
4 

104 
1 


419 


PARDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


▼AA0 


I 


En  ingenios 

Bn  caietales 

En  hadendas  de  crianza. 

En  potreros 

Bn  sitios  de  labor 


Totales* 


40 


8 


6 
1 
2 
1 
40 


8 


S 
« 


7 
4 
2 

1 
84 

ir 


86 

"w" 


I 
27 


s 

I 


1 

64 


Total 

de  pardos  j 

morenos 

libres. 


7 
5 
2 
2 

148 


iU 


(XK 


GOA 


Distribucim  par  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  p^Aáneo. 


CLAStS  DELA^  FINCAS. 


En'  iDgenlofl 

Bd  cafetales.. . . « « 

En  potreros. 

En  vegsM  át  tabaoo. ....•....••...« 

En  sitios  de  labor 

En  otros  establooimientos  rurales  é  in< 
dustriales 


1 
14 


Totales.. 


42 


PABOOS  T  MORENOS  ESCLAVOS. 


TAaOHBS. 


1^ 

82 
8 
12 


í 


1 
8 
15 


Id 

169 

111 

8 

n 


821 


8 
14 

10 


81 


ttBMBBAB. 


8 


8 
64 
20 


91 


3 

a 


I 


4 

SI 

» 
14 

1 


184 


Total 

de  pardos  y 

morenos 


145 

8 

81 


455 


HaluraUdad  de  la  población  blanca,  ósea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  paises  dé  que  procede. 


NAturaUdad. 


Habana  

«alia 

Inglaterra 

Illas  Canarias 

Matanaas 

Cárdenas ^  . 

Vílla-ClAra ...  *  ...  . 

Cienfaegos ,. 

Andalucía i.  . 

San  Juan  de  los  iRemedios. 

Trinidad . 

Alicanleb  ..»•<.... 
Cataluña  ......... 

Total 


Varo- 


4 

» 
6 
I 
4 
3 
40 
4 
t 

904 
4 
4 


232        487 


Hem- 
bras. 

TOTAL. 

» 

» 

4 

2 

u 

» 

4 

8 

48 

4 

2 

469 

373 

» 

» 

44  9 


Oestinos  y  oficios  que  ^jffcen  ¿a<^449  personas  blancas 
y  los  k%K  de  tolür  Iwves  desde  ht  edetd  de  ^1t  96os  arriba. 


Destinos,  oácios  ü  ocupaciones 

Ibcendados 

Administradores 

Del  comercio • 

Üarpinteros 

Aserradores 

Labradores 

Sin  ocupación  fija  por  su  menor 
edad •  •  •  • 

Totel.  i  , 


Blancos 

De  color 

4Í 

I) 

3 

» 

2 

» 

» 

3 

» 

3 

138 

49 

T7 

13 

93» 

98 

4Í 
6 
SI 
3 
3 
487 

120 


390 


Destinos,  oficios  ü  oeupadones. 


Suma  anterior 

Lavanderas • 

Sin  ocupación  fija  por  su  menor 

edad 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos  

Total  general  ..'.... 


Blaocos 


239 
i» 

88 

99 


449 


Deoolor 


98 
4 

36 

29 
464 


TOTA&. 


390 
4 


424 


Pueblos,  caserioi,  carrmges,  ganado^  fincas  9  estableci- 
mientos de  toda  clase  que  hay  en  el  parüdo. 


Ntmero  de  casas  de 


Mamposteria  baja 

Tabla  y  teja 

Embarrado  y  guano 

Carruages. 

Carretas 

Carretones  y  otros  cairos 


Cabezas  de  ganado. 
De  tiro,  uirgm  y  de  inanttr. 


Bueyes  

Caballos  y  yeguas.  .  ^ 
MulosyoMÜaft 


26 

93 

408 


49 

4 


460 
294 
930 


GOA 


OCR' 


405 


té  toda  9tpócie, 


Torosy^Fftco»^ »  .  •  *»Í|W 

Afiojot ^78 

Asnii .  J 

De  cerda *Jf 

Lanar •  -  ^J 

Cabrl6. ♦» 


Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 


De  crianza 

Ingenios  y  trapiches 

Cafetales 

Potreros 

Sitios  de  laber  .  .  . 
Vegas  de  tabaco. .  . 
Caleras  y  ^jesCíras  .  . 
Tiendas  mistas .  .  . 


t 

4 

8 

$5 

f 


Produccteius  apicol0s  é  indusiriaies  en  im  año. 


Arrobas,  azücar. 


Blanco..  •  .  .  .• »»000 

Quebrado. •  i,^00 

Ma6cabada..w ^* 

Cocurueho  rasfMidusa ^»000 

Bocoyes  miel  de  purga í©^ 


Arrobad 


De  café 8,349 

De  arroí  .  -  •  . 4.<60^ 

De  fk'fjolaa í^ 

De  paíaias • 40 

De  queso ^ 

De  maíz í,460 


Cái«M. 


De  tabaco * *<> 

De  plátanos •  •  *»3®^ 

De  viandas •  ♦>*** 

Debertalixfc  ...;••.........<»•  W 


Cahalleria$  de  tierra  en 


Guitiro. 


DecaSa ..••«..     ....  % 

De  café tO 

De  arroz 3 

De  frijoles iVi 

De  patatas % 

De  plátanos »  40 

Pies  de  idem.  •  .  • 50,000 

Frutales 4,900 

Hortaliza ^ Vt 

Semilleros < 4 

Númwo  de  mataa  de  eafé*  .....   690,000 

Pastos  artificiales 44Ó 

Pastos  naturales *  4,768 

Bosques  ó  montes 4,185 

Terrenos  áridos. 4  49 

Total  superficie  en  caballerías  de  fierríí 3,54á*/4 


NOTAS.  Hay  1,500  gallinas  que  producen  al  aflo  106,000  hue- 
voe,  de  tos  oaales  ne  oonanmett  «d  éf  partido  la  miiaA,  y  la  otra 
mitad  B«  eapende^en  la  ciudad  do  Tiifiidad.:^Lo»  vooiBot  del 
valle  de  Polo  Viejo  donde  reside  la  capitanía  del  part.**  ae  de- 
dican á  la  fabricación  del  almidón  que  venden  en  TWnidta,  ela- 
borando «1  afto  maa  9,000  ara. 


Guaniquical.  (sibrbá  da)  Laberinto  de  lomai  de 
bastante  elevación,  de  aspecto  calcáreo  y  árrdo,  y  sin  em- 
bargo generalmente  pobladas  de  maderas  titiles,  aooque 
bay  en  ellas  grandes  espacios  solo  aprovechables  para 
pastos,  y  «tros  de  sábanas  ferni^iaosas*  Contienen  mvlti- 
tiid  da  cavernas.  Abundan  en  intias  y  reaes  de  laa  \\ñ* 
miadas  cimarronas,  en  perros,  ^tos  monteses  y  cule- 
bfas«  Con  el  nombre  ae  Guaniquícat  se  comprenden 
ledas  las  lomas  qae  se  bailan  cutre  la  izqaierda  del  rio 
Csbomi  y  el  vallo  inferior  de  iibacoa  y  entre  la  derecha 
del  rio  Ay,  asi  que  se  separa  de  ia  sierra  del  Yabonal  y  el 
Rio  Grande,  afluente  del  Caborni  y  el  arroyo  del  Junco, 
que  desagua  en  e)  citado  vio  del  Ay.  Corresponde  esta 
sierra  al  grupo  occidéatal  de  Ginmohaya.  El  anioo  e^- 
cio  on  tanto  poblado  v  cultivado  de  esta  sierra  es  el  pinto- 
r  esco  vaUe  de  Pelo  Viejo.  J.  de  Trinidad.    '  ^ 

Oiuuio.  (laguna  pe)  Estenso  cbarco  atravesado  por 
el  arroye  Fablo^  se  llama  después  cafiada  de  la  Yana,  en 
tierra  de  la  bacienda  Guano  ^incbez  casi  en  el  centro  de 
la  isla.  Kecoge  esla  laguna  á  uu  rio  que  coa  el  nombre  de 
Ojo  de  Agua  viene  desde  Aítamira,  por  los  limites  de  las 
dos  diócesis  de  la  isla.  J.  de  Puerto-Principe. 

€lfiaxiOB.3£:Bstero  inmediato  4  la  punta  de  este  nom- 
bre <|iie  avanza  en  la  costa  del  port.»  de  San  Juan  y  Marti- 
nes sobre  el  golfo  de  GMoiguanicOé  J.  de  Pinar  del  Rio. 

Quoaos.  (punta  db)  Esta  pequeQa  punta  se  baila  en 
la  cofila  septentrional  como  á  Vs  legua  marina  al  O.  del 
puerto  del  MarieK  Pait»»  de  Quiebra-Uacba.  J.  do  Gua- 
najay. 

€KtaiK>s.a»Esta  pvnta  se  enc«eair«  en  el  gaifa  do  0«ia- 
Bffffüaniee  efi*  la  eosu  del  S.  4  Vi  >«8tia  mrttims  do  la 
P«ota  de  Cartas*  Pact.»  de  San  Joan  y  tMrlitiei*  J.  4o 
L  PítoaMleíBio.    ' 
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Grumos,  (punta  di)  Sobresale  bastante  ea  la  costa 
del  N,,  Vi  legua  al  R.  dei  puerto  de  Bacunayagua.  Es  pe- 
ñascosa, y  eotre  ella  y  ei  eslremo  boreal  de  la  punta  delli- 
cacos,  describe  la  costa  un  arco  bastante  abierto,  cnyo 
fondo  ocupa  el  puerto  de  Matanzas.  Hace  tiempo  esta  pro- 
yectado un  faro  para  esta  localidad  de  la  bahía  y  J.  de  Ma- 
tanzas. 

Gnantánamo.  (jveisdicgiom  de)«>bpo8igion  abtro- 
NOiiicA.>MSe  halla  comprendida  esta  J.  en  los  4 9^  54' v 
20o  %ft  ^Q  latitud  septentrional,  y  los  GO^»  43'  de  longitud 
occidental  de  Gádiz.-BUMiTES.-BPríncipian  en  la  costa 
del  N.  desde  la  embocadura  del  rio  de  Cabanas  y  siguen 
por  el  litoral  hasta  la  del  rio  Tesime,  con  cuya  margen 
continúan  al  S.  hasta  encontrar  el  camino  que  conduce  á 
Jos  caseríos  de  la  Concepción,  Mayari -Arriba  y  hacienda 
de  Caoba,  desde  cuyos  linderos  se  dirigen  al  S.  por  el  E. 
de  la  loma  del  Harpon  comprendida  en  la  J.  de  Santiago 
de  Cuba.  Luego  atraviesan  al  arroyo  grande  de  la  Sabani- 
lla y  al  rio  del  Aguacate.  Continúan  desde  so  margen  por 
lo«  linderos  de  los  ingenios  Ti-Abajo  y  Santa  Ana,  inclui- 
dos también  en  aanelTa  J.,  y  dejando  el  de  Ti-Arriba,  fal- 
dean la  parte  occidental  de  la  loma  de  los  Ciegos  hasta  lle- 
gar al  no  Baconao.  Con  esta  corriente  siguen  hasta  que 
desemboca  en  la  costa  del  S.,  por  la  cual  continúan  los  lí- 
mites de  esta  J.  al  E.,  hasta  el  rio  de  Sabana-la-mar,  junto 
á  cuya  margen  tdcan  con  los  dé  la  J.  de  Baracoa  hasta  ter- 
minar en  su  punto  de  partida.«ASPECTO  del  TERRrroRio. 
■•La  supertlcie  de  esta  J.,  en  la  cual  espiran  las  estriba- 
ciones principales  del  eran  grupo  orográfico  oriental  de  la 
isla,  es  una  variedad  de  sierras  feraces,  frondosos  valles  y 
multiplicadas  corrientes  de  agua  que  los  riegan  y  ame- 
nizan .■«MoirrAfÍAS.aaSin  enumerar  los  mnchos  panes  y 
aisladas  eminencias  que  se  destacan  en  este  territorio, 
nos  limitaremos  á  mencionar  aquí  las  principales  sierras 
que  lo  cruzan,  sin  perjuicio  de  detallarlas  separadamente 
en  sus  respectivos  articnlosr.  Son:  el  Quemado  Grande,  que 
es  él  grupo  de  alturas  de  mayor  elevación;  la  sierra  de 
DoDa  Bfariana,  que  como  la  anterior  se  estiende  entre  la 
gran  bahía  de  Guantánamo  y  los  limites  de  la  J.  por  el  E. ; 
las  grandes  Ipmas  llamadas  Faraliones  á  la  orilla  izquierda 
del  rio  Yateras  y  á  4  Vi  l^^  de  la  costa,  y  la  parte  de  la 
gran  sierra  de  Santa  Catalina,  que  procediendo  de  la  J.  de 
Santiago  de  Cuba,  se  estiende  por  el  vasto  part."»  de  Tigua- 
bos,  que  ocupa  casi  toda  la  parte  occidental  de  esta  J.-* 
Bios.^Los  principales  que  la  riegan  con  intinidad  de  cor- 
rientes tributarias  son:  el  Sábana-la-mar,  que  la  limita  por 
el  E.  con  la  J.  de  Baracoa  y  desemboca  por  la  costa  del  S. 
de  entrambos  territorios;  el  Yateras,  que  da  su  nombro  á 
uno  de  los  pac U*  en  que  se  divide  esta  J.;  el  Guantánamo, 
que  desemboca  junto  á  la  bahia  que  como  él  se  denomina, 
después  de  atravesar  toda  la  J.  de  N.  O.  á  S.,  y  el  Hatibonico 
que,  de  menos  curso,  serpentea  por  el  O.  Además  de  estas 
corri^tes  principales^  derraman  de  £.  á  0«  en  la  costa  de 
esta  J.  otras  varias  inferiores,  entre  otras  el  arroyo  de 
los  Tiguabos,  el  de  Bagá  y  el  Baconao.i^cosTAB. — El 
litoral  del  S.  de  esta  J.  es  acantilado  en  mochos  pun- 
tos y  en  general  alto.  Mide  una  ostensión  de  45  leguas 
desue  la  boca  del  Sábana-la-niar  hasta  la  del  Baconao,  que 
la  separa  de  la  cosía  de  la  J.  de  Santiago  de  Cuba.  Sus  ac- 
cidentes mas  notables  son  las  puntas  peñascosas  llamadas 
de  Mil-AQo  y  Barco-Perdido  que  sobresalen,  aquella  auna 
legua  al  £.  de  Puerto  Escondido,  y  ésta  junto  á  la  playa  de 
Muertos.  £1  litoral  del  N.  se  estiende  desde  la  punta  t>rien- 
tal  del  puerto  de  Levisa  hasta  el  puerto  de  Moa  y  desem- 
bocadura del  río  de  Caballas,  que  la  separa  por  el  N.  E.  de 
la  J.  de  Baracoa.  En  esta  estension  de  costa  de  unas  40  le- 
guas, abren  por  so  6rden  de  O.  áE.  los  puertos  de  Cabo- 
nico,  Tánamo,  Sagua  de  Tánamo,  Cebollas,  Cananova, 
Yaguaneque,  Cayo  Moa  y  otros  soigidefos  y  arcos  que  se 
espiican  en  sus  ariiculos  especiales.  Este  litoral  no  es  i|ie- 
nos  accidentado  que  el  del  b.;  alto  y  acantilado  en  muchas 
partes^  cenagoso  y  cubierto  de  luanglares  en  «l^as^  y  en 


GUA 

fin,  con  algunas  playas  arenosas  en  algunos  intermAdios. 
"■PUERTOS  T  suRGiDEBOs.iKRecomienda  y  favorece  i  esU 
J.  uno  de  los  mayores  y  mejores  de  la  isla  y  aun  del  globo, 
cual  es  la  gran  bahia  de  Guantánamo  (Y.),  con  U  de  Jo», 

Í|ue  forma  una  espaciosa  y  abrigada  dependencia  saya  eco 
ondos,  no  solo  para  buques  de  todo  porte  conocido,  áoo 
para  cuantos  la  industria  naval  se  atreva  á  exagerar.  Poe- 
ra  de  los  que  encierra  esa  gran  bahia,  merecen  ow  el 
nombre  de  surgideros  que  el  de  puertos  los  llamsdiide 
Baitiqueri  (V.),  de  estrecha  entrada  y  de  45  á  to  pies  de 
fondo,  y  el  de  Puerto  Escondido  (V.|,  donde  poedsoaodir 
buques  mayores  que  en  el  otro.  Los  demás  puntos  de  arri^ 
mo  en  esta  costa,  además  de  los  que  ofreeen  las  emboca- 
duras de  los  rios  y  riachuelos  que  vienen  á  verter  en  ella, 
son:  la  playa  de  Muertos,  la  playa  Conchera  y  la  dellÜD- 
gle.  Si  se  esceptuan  en  este  litoral  del  S.  los  puertos  de 
Guantánamo,  contienen  mas  y  mejores  fondeaderos  lis  10 
leguas  de  la  costa  septentrional  de  esta  J.  en  los  mencio* 
nados  puertos  de  Levisa,  Cabonico,  Tánamo,  Sagua  de  Tá- 
namo, Cebollas,  Cananova  y  Yaguaneque.««PRODüoao!VE8 
MATi7iUL£S.~ANiiiALB8.«sLos  comunos  á  los  demás  terri- 
torios de  la  isla,  encontrándose  además  muchos  veoados.« 
uní BiiALES.=Aoundan  en  las  fragosidades  de  esta  J.  molti- 
tud  de  clases  de  cobre  y  sulfuro  de  hierro,  petróleos  y  otns 
sustancias  de  valor,  cuyos  criaderos  no  hay  noticias  de (|Qe 
estén  estudiados  por  la  ciencia,  aunque  si  mndias  particQ- 
lares  de  que  estén  reconocidos  en  gran  parte  por  lacorio- 
sidad.a:AGRiGiJLTiJRA.««A  pcsar  de  la  infancia  en  qae  con- 
tinúa la  colonización  de  este  territorio,  su  ferliiioad  y  el 
eslár  diseminada  su  población  por  toda  su  superficie,  ha 
permitido  aue  su  riqueza  agrícola  se  vaya  desarrollando 
con  facilidaa,  y  que  cuente  actualmente  con  25  iogeaios, 
que  producen  mas  de  4  4 ,000  bocoyes  de  azúcar,  con  43  iu- 
ciendas  y  34  potreros  de  cria  y  ceba  donde  se  fomenU  oa 
gran  número  de  cabezas  de  ganados  de  todas  clases,  ooa 
83  cafetales  donde  se  recogen  unas  32 ,000  ars.  de  café,  con 
298  vegas  de  tabaco  que  producen  mas  de  20,000  quinta- 
les, y  con  22  sitios  de  labor  y  estancias  y  otros  peqoe- 
fíos  predios  en  que  se  cultivan  todos  los  frutos  y  granoi 
llamados  menores  en  el  país.  Tiene  también  mas  de 
4,400  colmenas,  de  las  que  se  estraen  unas  8,000  ars.  de 
cera  y  45,000  barriles  de  miel.  El  valor  total  de  ios  pro- 
ductos agrícolas  se  ha  evaluado  por  los  estados  de  la  ri- 
queza rural  de  la  isla  en  4864,  en  2.496,948  ps.  fs.  Lasca- 
ballerias  de  tierra  en  cultivo  se  computaron  en  aqael  afio 
en  4 ,276;  las  dedicadas  á  pastos  artificiales,  en  496,  y  «o 
4,000  las  de  pastos  naturales.-*B080UBS.—>Ocnpao  ana sa- 
perfície  de  24,484  caballerías  de  tierra.  En  esta  esteosion 
se  encuentran  espesas  y  frondosas  selvas,  donde  crece  toda 
clase  de  maderas  preciosas  y  de  construcción,  como  cao- 
bas, cedros,  ácanas,  fustetes,  etc.-»supERFiGiB."*MideesU 
J.  una  estension  aproximada  de  464  le^as  maritimas,  se- 
gún los  cálculos  hechos  por  el  sefior  Pichardo,  desde  qoe 
por  la  última  división  territorial  se  le  agregó  uoa  gran  pa^ 
te  de  la  J.  de  Santiago  de  Cuba,  que  corresponde  a  la  costa 
septentrional.«>ADMiNi8TRAaoN  t  GOBiERNO."*En  la  parte 
política,  como  en  la  militar,  está  regida  por  od  teaiente 
gobernador  de  la  clase  de  comandantes,  presidente  uto  de 
todas  las  corporaciones  civiles.— La  administración  dejos* 
tícia  la  desempefia  una  alcaldía  ó  juzgado  mayor  de  ingre- 
so, cuya  jurisdicción  se  estiende  solamente  á  sos  tres  part.' 


de  Sagua  del  Tánamo.  los  Tiguabos  y  Yateras,  te — 
do  su  asiento  en  el  puenlo  cabecera  de  Santa  Catalina  dd 
Saltadero,  en  donde  también  reside  el  ayuntamiento  que 
administra  los  fondos  procomunales  de  to<la  la  J.-^m* 
sioN  ADMiNiSTRATivA.=Cuando  SO  denominaba  esta  de- 
marcación del  Saltader9,  ce  dividía  en  43  part.*,  conod* 
dos  con  los  nombres  de  Santa  Catalina,  Macambo,  Guazo, 
Guantánamo.  Ojo  de  Agua,  Santa  Resalla,  Montelibano, 
Soto,  Ginjerí,  Filipinas,  Yatera- Arriba,  Tiguabos  y  Yateía- 
Ab^o.  Hace  pocos  aOos  todos  estos  part  •  quedaron  coar* 
prendidos  en  los  dos  actuales  de  Tiguabos  y  Yateras,  d 
primero  de  %.^  c^  y  de  3.«  ^  segundo,  agr^doeak 
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recíeotemente  ddea.^deSagaadeTánamo,  coyo  territorio 
pertenecía  á  la  J.  de  Santiago  de  Cuba  .«■división  bclb- 
su8TicA.=Forman  una  vicaria  sus  dos  únicas  parroquias 
de  ingreso  de  Santa  Catalina  y  los  Tiguabos,  dependientes 
del  arzobispado  de  Santiago  de  Cnba.««Divi8ioNiiARrnMA. 
^Las  costas  y  cayos  de  esta  J.  corresponden  al  distrito  es- 
pecial dd  Santiago  de  Cuba  que  se  creó  en  junio  de  4862. 
dependiente  do  la  prov.«  raarit.»  de  Trinidad.  Está  bajo  lá 
vigilancia  de  un  alcalde  de  mar,  y  en  el  pueblo  de  Santa  Ca- 
talina residen  dos  prácticos.««FUEBZA  ifiLiTAR.-«A  fines  de 
486S  la  que  guarnecia  á  este  territorio  se  componia  de  50 
soldados  veteranos  de  infantería  con  3  oficiales;  de  una  com- 
pafiia  de  voluntarios  con  409  individuos,  inclusos  sus  cefes 
y  oficiales,  y  de  3  secciones  de  voluntarios  de  cabatíeria 
con  66  bombres.  La  única  fortificación  qne  hay  en  esta  J.  es 
la  batería  quedefíende  la  bahía  de  Guantánamo,  artillada 
con  4  piezas  de  á  24  y  2  obuses.=^iNSTRUccioN  publica. 
«Teniendo  en  cuenta  el  corto  número  de  habitantes  que 
hay  en  las  cuatro  poblaciones  de  este  territorio,  qne  real- 
mente merezcan  ese  nombre ,  su^  instrucción  primaria 
00  está  tan  atrasada  como  en  algunos  otros  de  los  de  la 
isla,  contándose  en  el  pueblo  de  Santa  Catalina  %  estable- 
cimientos públicos  gratuitos,  uno  para  varones  y  otro  para 
hembras;  2  de  la  miama  clase  en  los  caseríos  de  los  Ti- 
goabos  y  Sagua  de  Tánamo,  y  uno  privado  en  el  de  Yateras. 
«GóMimiGAciONBS.—Además  de  la  carretera  que  conduce 
á  Santiago  de  Cuba,  hay  hasta  47  caminos  de  S.<>  orden, 
que  terminan  en  los  puertos  de  su  costa  delN.  y  S.,  y  el  de 
los  caseríos  de  Tiguanos  y  Sagua  de  Táñame.  Pero  la  prin- 
cipal via  de  comunicación  que  ha  dado  gran  impulso  al 
desarrollo  de  su  comercio,  es  el  ferro-carril  de  Guantána- 
mo.  (y.)»HiSTORU.-"£sta  J.  debe  su  importancia  princi- 
»al  á  la  anchurosa  bahía  que  se  abre  por  el  S.  al  mar  de 
as  Antillas.  £1  único  suceso  digno  de  mencionarse  es  la 
invasión  de  la  habla  de  Guantánamo  en  48  de  julio  de 
4742  por  el  almirante  inglés  Yernon,  con  mas  de  5,000 
bombres  de  tropas  de  tierra  y  una  escuadra  numerosa.  La 
compendiada  relación  de  aquella  campaña,  que  con  igno- 
minia y  descalabros  de  los  invasores  se  prolongó  hasta  di- 
ciembre del  mismo  ado,  está  comprendida  en  los  párrafos 
históricos  de  Santiago  de  Cuba,  (V.)  á  los  cuales  remitimos 
al  lector.  Aunque  aquella  invasión  felizmente  rechazada, 
habia  acabado  de  demostrar  toda  la  importancia  de  aquel 
ponto  maritimo  que  desde  fines  del  anterior  siglo  reveló 
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el  capitán  general  maestre  de  campo  don  Severino  de 
Manzaneda  al  intentar  su  colonización,  pasaron  muchos 
aDos  sin  que  se  pensara  en  emprenderla.  En  el  plan  de 
colonias  qne  se  determinó  para  la  isla  en  4797,  y  cuya  eje- 
cución encomendó  el  gobierno  al  conde  de  Mopox  y  de 
Jaruco,  se  dispuso  en  primer  lugar  la  de  Guantánamo,  en 
cuyo  territorio  no  aparecían  entonces  mas  que  los  restos 
de  los  edificios  que  habian  abandonado  los  ingleses  en 
4742,  y  algunos  caseríos  y  reducidas  labranzas  por  los  Ti* 
guabos  y  á  orillas  del  Yateras.  Pero  la  comisión  del  conde 
en  dos  largas  permanencias  en  la  localidad,  no  dio  los  re- 
sultados aue  se  habian  esperado,  porque  le  faltaron  casi 
todos  los  brazos  y  caudales  con  que  había  contado,  y  aque- 
lla época  de  guerra  con  la  Gran  Bretaüa,  cuyos  armamen- 
tos cruzaban  sin  cesar  á  la  vista  de  las  costas  de  la  grande 
Antilla.  no  era  la  mas  propia  para  emprender  la  fundación 
de  pueblos  nuevos.  Ya  habia  tomado  grandes  creces  con  la 
emigración  dominicana  y  otras  causas  favorables  el  fértil 
territorio  de  Guantánamo,  cuando  después  de  las  paces  ge- 
nerales de  4845  y  cediendo  á  las  instancias  de  los  hacen- 
dados, dispuso  el  capitán  general  don  José  Cienfuegos  aue 
se  completaran  los  estudios  de  colonización  empreodiaos 
por  Mopox.  El  coronel  de  ingeniemos  don  Juan  Pie  de  la 
Cruz  los  terminó  en  4849  con  un  informe  favorable,  y  le- 
vantados algunos  edificios,  se  abrió  al  comercio  con  la 
clasificación  de  puerto  de  4.*  clase  el  principal  de  la  bahía, 
en  49  de  julio  de  4822;  pero  como  8i  tuviera  tal  medida 
algún  color  político  y  no  fuese  de  pura  conveniencia  admi- 
nistrativa, auodó  sin  efecto  desde  principios  de  4824, 
cuando  se  ueclararon  sin  ninguno  todas  las  disposiciones 
del  gobierno  constitucional ,  derrocado  á  fines  de  4823.  En 
este  mismo  afio  se  creó  en  Guantánamo  una  capitanía  de 
partido  con  el  nombre  de  Santa  Catalina  del  Saltadero,  y 
sus  progresos  andando  el  tiempo  prescribieron  que  en 
4843  se  erigiese  en  jurisdicción  ó  tenencia  de  gobierno,  so- 
metida al  de  Santiago  de  Cuba,  y  ^iie  en  4845  se  abriese 
otra  vez  el  puerto  de  Guantánamo  al  comercio  nacioudl  y 
estrangerOv  bajo  las  mismas  reglas  que  se  habian  estable- 
cido para  los  del  Mariel  y  Cárdenas."«POBLAciON.-«A  con- 
tinuación insertamos  los  estados  clasificados  de  la  que  á 
mediados  de  4864  tenia  esta  J.  También  insertamos  el  de 
su  riqueza  agrícola  y  urbana,  el  de  su  movimiento  crimi- 
nal en  4862,  y  por  último  el  número  de  escuelas  y  alumnos 
de  ambos  sexos  que  concurrian  á  ellas  en  el  mismo  afio. 
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ESTADO  GENERAL  DE  LOS  PUEBLOS  Y  CASERÍOS,  DIVISIÓN  TERRITOBUL, 
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Bstado  de  orixtdnalidad  en  esta  S.  durante  el 
año  de  1862. 
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POBLACIÓN  T  RIQUEZA  URBANA  Y  AGRICOU   DE  ESTA  JURISDICCIÓN. 
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ESTADO  del  número  de  escuelas  y  demás  establecimientos  de  instrucción  pública  de  esta  Jurisdicción  con  es- 
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RESUMEN  del  número  de  ingenios  que  hay  en  esta  Jurisdicción,  con  espresion  de  sus  trenes,  caballerias 
de  tierra  de  que  se  componen  y  producción  azucarera  en  los  años  de  4859  2^  4860. 
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Guautanamo.^Santa  Catalina  del  Saltado- 
ro,  6  Santa  Catalina  de  Guaso  ú  Gua8o.=sPiieblo 
cabecera  de  ia  J.  de  Guanlánamo,  apellidado  del  Saltade- 
ro cuando  se  acabó  de  formar  en  1843,  aunque  masco- 
muMBento  «•  l«  dMígfie  «ni  el  nombre  mismo  de  su  ju- 
risdicción y  aun  con  el  de  Santa  Catalina  de  Guazo  ó  Guaso. 
Está  situado  cerca  de  los  dos  part.>  de  Tiguabos  y  Yateras, 
á  3  leguas  al  N.  de  la  graa  babia  de  Guantáaamo  y  á  la 
márgeu  derecha  del  rio  de  Guazo  ó  Guaso,  sobre  una  pe- 
gueQa  llanura  abierta  entre  estribaciones  de  la  sierra  del 
Saltadero  de  Guazo.sDespues  de  haberse  demostrado  al 

fobieroo  la  conveniencia  de  colonizar  á  la  ribera  de  aquella 
ahia  y  otras  localidades  inmediatas  dol  mismo  territorio, 
el  brigadier  conde  de  Jaruco  que  en  4797  tuvo  el  encargo 
de  reconocerlo;  se  dirigió  á  la  que  ocupa  esta  cabecera, 
como  á  una  de  las  mas  adecuadas  para  la  formación  de  un 
pueblo,  inoorporando  á  él  algunas  viviendas  que  ya  había 
de  labradores  de  los  Tiguabos  y  Yateras  que  esplolaban 
or  allí  terrenos  muy  feraces.  Pero  la  falta  de  recursos, 
06  fundados  temores  que  esparcieron  por  el  Dtifparta- 
mento  Oriental  los  desastres  de  la  vecina  isla  de  Saato  Do- 
mingo, en  fio,  la  muerte  del  mismo  conde  que  era  el  que 
habia  dado  mas  calor  á  aquellos  proyectos  de  colonización, 
saspeodieron  durante  muchos  aaos  la  de  este  pueblo  y  do 
ios  otros  puntos  designados  para  recibirla.  Después  de  faltar 
el  conde  de  Mopox  y  de  Jaruco,  la  turbación  de  los  tiempos 
impidió  al  gobierno  dar  la  menor  continuación  á  aquel  útil 
pensamiento.  Por  los  aHos  de  1847,  durante  el  facundo 
mando  del  capitán  general  Cienfuegos  volvió  á  tomar 
calor.  Se  consultó  el  antiguo  espodiente,  y  teniendo  varios 

S lañes  á  la  vista,  el  corpnel  don  Juan  Pió  déla  Cruz  pasó  á 
uantánamo  en  4849  á  reoooocer  y  estudiar  todas  $us  in- 
meditaciones.  Por  las  de  Santa  Catalina  encontró  en  fo- 
meno  y  buena  producción  cafetales  y  vegas  de  tabaoo,  tin- 
cas, la  mayor  parle  creadas  aQos  atrás  por  los  industriosos 
emigrados  franceses  de  Santo  Domingo.  Las  autoiridades 
superiores,  guiadas  por  los  informes  de  aquel  gefe,  hicieron 
tres  afios  después  repartir  algunos  solares  a  colosos  de 
IÑiena  conducta  y  con  familia.  Se  erigió  allí  luego  uaa  par- 
roquia en  un  modesto  templo,  bajo  la  advocaciou  de  Santa 


Catalina,  y  la  población  proyectada  se  fué  paulatlnaoieute 
formando  en  los  contornos  de  la  iglesia.  Pero  no  ha  pro- 
gresado lo  que  podía  fófperarse  de  la  fertilidad  del  terreiio 
que  i  a  rodea,  de  su  abundancia  en  maderas,  piedra  y  ma- 
teriales para  laa  DábrÁcas  del  ca&erio,  de  la&  esceleacias  de 
su  temperatura  y  de  sus  aguas,  y  de  la  facilidad  para  co- 
municarse y  esportar  los  productos  de  las  fincas  por  la 
bahía  de  Guantáuamo,  porque  mientras  su  principal  puerto 
no  estuviese  habilitado,  tenían  que  ser  muy  lentos  los  ade<> 
laníos  de  aquella  colorita.— El  Cuadro  Estadístico  publicado 
en  4  8^9  ni  siquiera  lo  menciona  como  pueblo.  Eq  1843 
se  le  consideró,  sia  embargo»  como  el  ma«  importante  de 
todo  el  territorio,  cuando  al  croarse  entonces  la  tenencia 
de  gobierno  del  Saltadero,  hoy  deGuantánamo,  fué  decla^ 
radü  su  cabecera  como  lo  continúa  siendo,  aumitteraMlldfiiea 
la  aduana  y  otras  dependencias  en  el  casorio  de  Cerro  Goa* 
yabo  á  orillas  de  la  bahía,  j  una  parte  de  las  fuerzas  mili- 
tares que  cubren  la  ^.,  estén  destacadas  en  la  íoitificacioo 
de  la  misma.  El  Cuadro  Estadístico  nublicado  en  4847,  eo 
cuya  época  la  iglesia  parroquial  había  sido  reconstruida 
con  mejor  obra  y  mayores  dimensiones  que  en  la  primera 
fábrica,  á  espensas  del  vecindario,  déla  mitra  y  de  varios 
hacendados  pudientes,  lodesiguócon  913  habitantes,  com- 
puestos de  290  individuos  blancos,  498  libres  de  color  y 
425  esclavos,  que  residían  en  29  casas  de  mamposlería  | 
46  de  embarrado  y  guano.  Contaba  eotonces  en  su  caserío 
4  zapaterías,  2  sastrerías,  3  carpinterías,  una  botica,  t 
herrerías,  un  café,  una  fonda-posada,  4  potitderioa,  7 
tiendas  mistas,  6  de  víveres  y  2  de  telas  y  ropas.  Peio 
desde  entonces  este  pueblo  y  su  distrito,  territorial,  cuya 
superücie  no  aparece  exactamente  medida  en  ningún  docik 
mentó  oGcial  de  ef^tadíslica,  ha  progresado  maninestamea» 
te.  En  4858  su  vecindario  se  componia.de  4,434  indivi* 
dúos  de  toda  clase,  edad  y  sexo,  residentes  cu  454  edificios 
de  mampostería.  68  de  tabla  y  leja,  y  muy  pocos  de  tabla  f 
embarrado  y  guano,  prueba  clarado  hab^r  adelantado  mu* 
cho  mas  en  bienestar  y  riqueza  material  que  en  el  numero 
de  sus  habitantes.  Los  siguientes  estados  manifiestan  deta- 
lladamente la  población  que  tenia  en  aquel  afio  por  sexos  f 
edades,  asi  como  sus  estableoimiOAtos  ladnstriuos. 


GUA 


GUA 


503 


PUEBLO  DE  SANTA  CATALINA.  Jurisdicción  de  Gaantdnanio.  Departamento  Oriental.  Población  clasi^cada 
por  sexos,  estado,  ocupaciones ,  naturalidad,  edades,  castas  y  condición,  pueblos,  fincas  y  establecimientos 
donde  se  halla  distribuida,  ganado,  carruages,  establecimientos  yetase  de  ellos,  con  otros  datos  referentes  d 
la  riqueza  agrícola  ó  industrial. 


CLASES 


CONDICIONES. 


CENSO  DE  POBLACIÓN. 


CIíASIFICACION  FOB  SEXOS  Y  EDADES. 


VARONES. 


Blancos 

Colonos  y  emigra- 
dos de  Yucatán. . 
Colonos  asiáticos. 

Q  V.  Emancipados... 
Totales. 


CLASIFICACIÓN  ÜK  LA  POBLACIÓN  FIJA  POR  ESTADOS. 


CLASES 

T 
CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  y  emi^rrados  de  Yucatán. . 
Colonos  asiáticos 

i /Liw. .  gfj,t'¿¿.: : : : 

S  ^GmanoipadoB. 

Totales 


VARONES. 


solteros. 


154 
I 

■n 

135 

58 

6 

119 
18 


491 


casados. 


47 


!1 

15 


T9 


viudos. 


11 


16 


HEMBRAS. 


solteras» 


•75 

1 

b 
142 

9 

lio 

Ifi 


casadas. 


45 

» 

» 

22 

25 


9í 


Viudas. 


11 

1 


19 


TOTAL. 


889 
2 

824 

195 

15 

80 


1,184 


tí 


88 
40 


165 


mSTRlBUCION  DE  LA  POBLACíON  POK  CLASES. 


CLASES 


OONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  y  «DOlgTados  de  Yucatán. 

i(Libre....{pf¿'^¿,::: 

i  Esclavos.  IP,'^,^^;;: 

3  \  Emancipados . 


Totales. 


En 
población. 


212 

1 

14T 

Ti 

6 

119 

18 


516 


127 

1 

m 

122 

ul 

12 


558 


TOTAL. 


I 


212 

1 

147 

73 

6 

119 

18 


TS76 


12rf 
1 

177 

122 
9 

110 
12 


568 


Naturalidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  su  dasificacion 
por  las  naciones  ó  países  de  que  procede. 


Naturalidad. 


De  esta  iglesia 

Espaüa 

Francia 

Esta  isla 

Inglaterra '. 

Estfidos-Unidos 

Méjico..  . .•  •  •  • 

Yucatán ..•.....•  •  •.  • 

Emancipados., 

De  otras  localidades  de  Í9  isla. 
Total 


Varo- 
nes. 


247 
A» 

.40^ 

.9 

.    6 


4 

48 
5 


676 


Hem- 
bras. 


344 
67 
95 
64 

4 


4 


TOTAL. 


533 

49S 

480 

465 

43 

6 

ñ 

% 

30 

7 


556    4,434 
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GUA 


Destinos  y  oficios  que  ejercen  las  268  personas  blancas  y 
las  309  de  color  libres  desde  la  edad  de  h  taños  arriba 


DMtinoB,  oftoioa  ü  oeupaeiones. 


Comerciantes 

Depeodieates 

Panaderos 

Sastres .  .  •  • 

Ca^interos 

Albaffiles 

Zapateros 

Herreros 

Tabaqueros 

Boticarios 

Médicos 

Profesoras  de  instrucción . 

Arrieros 

Carreteros 

Hojalateros 

Jornaleros 

Enipleados 

Prácticos 

Abobados 

Escribanos 

Escribientes. 

Toneleros.  .•...••• 

Plateros 

Administrador  de  correos. 

Alcaides 

Alguaciles 

Fondistas • 

Talabarteros 

Barberos 


Total. 


Costureras 

Lavanderas ^  .  .  . 

Tejedoras  de  sombreros 

Modistas 

Revendedoras 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos   

Total  general 


Blancos 


34 

35 

3 

6 

7 

7 
6 
t 

3 
t 
6 
I 
4 

46 
43 
% 
i 
4 
6 
3 
3 
4 
4 
% 
% 
i 


474 
16 


78 


t68 


De  color 


6 
42 
%0 
49 
44 

% 
20 


446 

40 

47 

4 

4 

Í7 


74 
309 


TOTAL. 


34 

35 

9 

48 

Í7 

24 

48 

8 

22 

4 

3 

2 

40 

40 

4 

46 

43 

2 

4 

4 

6 

8 

3 

4 

•   4 

2 

2 

7 

6 


290 

56 

47 
4 
1 

27 


452 
577 


Pneblosy  caserioSy  carruages,  ganado,  fincas  y  estableci- 
mientos de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 


Pueblos. 


Htunero  de  omm  de 

Mamposterfa  y  alto 4 

Mamposteria  v  zaguán 4 

Mamposteria  naja 449 

Tabla  y  teja 68 

Tabla  y  guano 4 

Tdbla  y  tejamani 2 

Embarrado  y  guano 4 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  ^  guano  solo 4 

Cindadelas  y  casas  de  vecindad..  • 4 

Accesorias •  20 

4>iarloe  interiores  que  se  alquilan 57 


GÜA 

Garmftffei. 


Quitrines 

Carretones  y  otros  carros  , 
Carretillas 


Gabesas  de  firmado. 


¡h  Uro,  emr§m  f  á$  aieAler. 


Caballos  y  yeguas. 
Mulos  y  muías  .  . 


D§  iodm  9$peeU. 


7 
9 

4 


6 

32 

6 


Cabrio 


34» 


Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 


Albeiterlas % 

Boticas 4 

Carpinterías 3 

Escuelas « •  •  S 

Tiendas  de  ropa i 

ídem  mistas 40 


NOTAS.    Be  calculan  como  200  gaUinaa,  100  pavos,  800  palo- 
mas y  60  pavos. 

En  el  censo  de  4864 ,  su  vecindario  aparecía  con  algnn 
aumento,  contándose  365  varones  y  200  hembras  blancas, 
y  559  varones  y  557  hembras  de  color  libres  y  esc]avos.saS« 
única  iglesia  que  está  bajo  la  advocación  de  Santa  Catalina, 
es  parroquia  de  ascenso,  y  so  culto  está  servido  por  un  oiit 
que  percibe  del  Erario  4 ,200  ps.  fs.  anuales  para  comple- 
tar la  asignación  que  le  corresponde  por  su  clase,  y  por  nn 
sacristán  mayor  que  percibe  también  del  Estado  400  ps.  6. , 
presuponiéndose  asimismo  todos  los  afios  400  para  los 
gastos  del  material  y  fábrica  de  este  templo.«iiPooo  des- 
pués de  ser  declarado  este  pueblo  cabecera  de  la  J.  de 
Guantánamo.  se  construyó  un  cuartel  con  capacidad  sofi- 
ciento  para  alojar  mas  de  2  compafiias  de  infiinterla.=Las 
autoridades  y  corporaciones  que  tienen  su  asiento  en  él. sob 
las  siguientes:  el  teniente  gobemadorpoliticoy  militarde  la 
clase  de  primeros  comandantes,  con  2,400  ps.  fs.  al  aSo  y 
240  de  gratificación,  con  un  secrotario  para  el  despacho  de 
los  asuntos  civiles  con  800  ps.  fs.:  una  alcaldía  mayor  ó  jni- 
gado  de  ingreso  con  un  alcalde,  cuyo  haber  anual  es  de  3,000 
ps.  fs.,  un  promotor  fiscal  con  4,000,  un  oficial  pápele- 
tero  con  360,  y  2  alguaciles  con  300  cada  uno.— El  avun- 
tamiento,  presidido  por  el  teniente  gobernador,  se  compo- 
ne de  un  alcalde.  6  regidores,  un  sindico,  un  secretario  y 
un  mayordomo  de  propios.  Los  gastos  é  ingresos  de  esia 
corporación  se  presupusieron  para  4863  en  la  siguiente 
forma: 
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Presupuesto  de  los  gastos  á  ingresos  muni- 
cipales de  la  J.  de  Guantánamo  para  el  año 
de  1863. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

GASTOS. 

PARTE  PRIMERA. 

SAtTOf    OBLIGATORIOS. 

CAPITULO  I. 

Gobierno.  palHibo.    • .    •  .   .   ;  ■ 

"fNo  fray*  nada  presupuesto  para  este  capitulo). 

CAPITULO  II, 

Empleados  del  ayuntamiento  y  junta  municipal. 

Artieu-  CantldadeB     Id.  genéra- 

los, parcfalee.  les. 

■        ■  •       5    ;    ,        '  •■'*'  >  *;  '  — — — .— 

4 .«    Sueldos  del  secretario 

•  contador 4 ,000    » 

S.o  Id.  del  oficial  de  la  con- 
taduría^'. '.    .  V   l   •    .  4tO'  !» 

3.*    Id.  del  escribiente  de 

la  misma 300    » 

4.0    Asignación  al  fnayoriiV>-«. 

mo  de  propios.  .  .  .     4 ,000    » 

5.0  Sueldo  del  portero  de 
la  corporación  muni- 
cipal   .  .  .        240    » 

6.<>    Id.  del  empleado  del 

rastro Í04    »       3,464    » 


CAPITULO  III. 


Artiou- 

lOfi. 


GDA  ses 

CAPITÜLO^V. 
PpUcifi  de  seguridad. 


Cantidades       Id.  ffene^a- 
parciales.  les.  . 


Gastos   de  oficina. 


7."    Gastos  de  escritorio  ét 

impresiones..  ....       400    » 

8.<»  Id.  del  padrón  de  fin- 
cas rurales.  400    >»    .   .  50(>^    » 


'3,664    » 


8éma  anterior.. ..  ..  « 

9.«>    Haberes  de  los  depéti-  ' 
dientes  de  policía  ra-            - 
ral,  casa  y  armamen- 
to  '.     7,098     »       7,098     « 


CAPITULO  V. 

i 

Foiicia  urbana. 

40.«    Alumbrado  púfcliéo. -*-''•'  ' 

Sueldo  de  empleados.     4 ,350    »      4  350    » 

CAPITULO  VI. 


Instrucción  primaiia. 


4  4 .0    Sueldos  de  los  maestros 
de  instrucción  primar  r 
ría  y  otros  gastos..  .     3,3)6    » 

M."*  Mitad  de  la  pensión  de 
un  aluaino  en  la  es^ 
cuela  normal 420    » 

43.®  •  Id.  de  otro  en  la  de  ar-        . 

quitectoradeMadríd.       .480.  v      3,686    >* 


CAPITULO  VII. 
'Beneficencia.  ' 

44.0    Vacüha.— AsiKnacion'í' '  "  -     - 

los  consenad ores.  .  .  600  » 
4  5.*    Lazar! nos.— Socorros,  y. . 

gastos  de  los  mismos'.  '  400  » 
46.0    Asignación  á  las  casas 

de  beneüceocia, .  ,  .  300,  » 
47.«    Adquisición  de  la  va-  •     * 

cuna 40    9      4,040    » 


}iumaysigue 

TOMO  II. 


3;664     » 


c^^pnnqLQ-viii. 

Obras  públicaf. 


48.»    Calles.— Empedrados  y 

reparaciones.  .  .  i ,.  .>i,000  np '.- ri 
-49.»    Reparaeiondeeaminos.     S,000    »      3,000    » 


^tinia  y  sigue. 


64 


49,748    » 


MM 


ODA 


CAWtOLÓ  IX. 


Cáffíei  públicú. 


Artíeu*- 

l08. 


Cantidad««      Id.  ff6*évá* 
parciales.  les. 


Suma  anterior 

tO.^    Sueldo  de  ud  alcaide.  •  .  .  408    » 
24°    Estancias  de  pres(»eii 

el  hospital 50    » 

%t,^    MaDUteuciw  de  presos.     4,200    » 
33 .o    Alumbradlo  de  la  cárcel 

y  agua. 370    d 

2i.o    Gastos   de  limpieza  y 

compra  de  efedoié*  .       400    « 
S5.0    Para  estancias  de  presos 

en  otras  JJ 50    » 


48,748    » 


t.478  » 


CAPITÜfcOX. 

Alquileres  de  edificios. 

96.»    Gasa  consistorial.  ...        420    » 

CAPITULO  XI. 

Cargas. 


97.0    Batidas  de  palenques  .  4M  » 
98.»    Fiestas  de  iglesia. ..  .  400  » 
Í9.^    Moviliarío  para  el  ma- 
tadero.   70  » 

Total  de  gastos  obligatorios. 


490 


390     » 


99,666    I» 


PARTE  SEGUIDA. 

GASTOS  FACULTüf  IY08  Ó  VOLUNTARIOS* 

CAPÍTULO  I. 

Obras  de  nueva  construcción. 

(No  hay  nada  presupuesto  en  este  capitulo). 

CArttOLOlL 

Iluminaciones. 

4t    » 


30.<>    Para  tas  de  céstumbre. 
Total  do  gastos  voluntarios. 


47    » 

4*7    » 


PARTE  TERCERA. 

GASTOS    IMPSBVIST08. 

CAPITULO  ÚNICO. 

Artlen-  Cantidades     Id.  Mnen- 

lo'*  parciales.  les 

34  .•  Para  calamidades  p<U)ti- 
cas  y  oiras  atenciones 
no  previstas 435  59        435  59 

Total  de  gastos  imprevistos.  435  59 

Resumen  de  la  primera  sección. 

Parle  4. ■  Gastos obligulérios 99,666  » 

Parte  9.*  Gastos  facultativos  ó  voluntarios.  17  ■ 

Parte  3.*  Gastos  imprevistos i35  59 

Total  general  de  gastos 93,448  59 


SECCIÓN  SEGUNDA. 


INGRESOS. 


PARTE  PRIMERA. 


llfatESOS  OKOINABIOfti 


CAPTtm.O  í. 


Propios. 


4.<>    Corral  de  conceío. .  .  .       400    » 
9.*    Productos  del  Rastro. .       600    » 


700    » 


CAPITULO   II. 


Oficios. 


3.»    Alarifes  públicos. 
4.*    Pregonero*.     .  . 


9    « 

9    h 


4    « 


Suma  y  sigue.. 


704  » 


cniA 

CAPITULO  111. 
Verechos. 


4rtieu- 


5. 


Cantid«d«s 


Id.  genera 


Suma  anterior . 


Tpm»  da  vason  de  ti- 
tulas  f  . 

6.0    Besellos  dé  pesos  y  n|e- 
didas, ».;.,» 


f 


SIS 


701    i 


Í57    » 


7.« 

♦»• 
44.« 

17.- 


CAPITULO  IV. 


Arbitrios. 


£1  d0  puesto$  póblic0s.        486    » 
£1  de  marca  de  earrqa- 

ge^« .......  4  .        565    » 

El  d0  vendedores  a^i- 

bulantes. fft    « 

Bl  del  depósito  juli- 

cial  de  esclavos.  •  .  .       430    » 
El  de  eeeritpras  y  da- 

má^  d^conientos  piú- 

bli^s 24    » 

El  da  estraccjon  de  sa- 

Da(|08..  .  : 400    »  . 

rer"et*»'p*jro  ttp'COTtsíF 

frocesales 80    » 
de  billares 300    » 

fit  de  MtraociM  de  es- 
clavos          300     n 

El  de  lid  de  gallos.  .  .       200    » 
El  de  aneas  ó  recuas.  •       458  50 


CAPITULO  V, 


Cárcel 


48.<»    Reintegro  para  alimen-   * 
to  4e  presos  no  po- 
mpea.! •  •.•..'..,        4^^    y» 

49.*'    Alquileres  delis  casas 

de  detenma.  ^  •  •  .      300   » 


CAPITULO  VI. 
Multai. 

90.<»  Por  la  parte  que  se  cal- 
cula correspoi|doá  los 
fondos  municipales 
percibir  de  la  teal  Ha- 
cienda en  las  multas 
impuestas  por  faltas 
de  policía  ü  o(ras. .  .      .100 


«ÜA 

t, 

CAPITULO  VII. 
Impuestos. 


W¡ 


Articu- 
lo*. 


pardales. 


Svma itfUerioP.  ..»  r 

Í4i«    Pvr  <0l  4  p«/*  s<)bre  la  . 
renta  de  las  fíi|cas  ur- 
banas    ,  •     í,6>5  68 

í4.»    P#r  el  4  p«/o  sobre  el 

papital.de  ios  Miares»         f  O  W 

Í3.«>    P^r  el  %  p<»/o  sobre  las         i 

fincas  mlicas,.  .  .  ?  44,648  94 

94.<»    P#r  las  cuotas  setialadas 


ti  la  industria  y  al  oo-         i 
mercio.  ........     3,3y 


T^lal  dé  ingresosorditiarios. 


¡   Resumen  M  la  segunda  sección. 


V7    w     19^6669' 
Í3,4^8  Ü9 


■    f'  AtW 


Parte  4 .«  Ingresos  ordifiarios. 


«3,4 18  M 


4,994  50 


400    » 


SUMilíitflW. 


3,4MM 


AMttm^n  gei^ral  del  presupuesto. 


Gastos.  ...::....-.     «t*^#4^- 
Ingresos «3,448  59 


La  policía  de  seguridad  y  vigilancia  de  este  pueblo  está  á  ' 
cargo  (fe  un  celadoTcon  700  ps.  fs.  Los  gastos  de  la  urbana, 
conio  tos  de  alumbradlo,  compostddft  y  efl^pedwdréoeiltoi, 
se  presuponen  anual|nente  en  unos  tfi^O  ps.  fs.  Hay  una 
administ|ac¡on  de  correos  que  es  de  3."  clase,  con  él  per- 
sonal y  Inberes  de  Ms  de  su  categoría;  un  registrador  de  - 
hipotecas,  y  2  subdelegados,  uno  de  medicina  y  c¡rM§[la  y, 
otro  de  f>rmada.  La  instrucción  pública  elemental  Dnma- 
ria  se  r^be  en  t  escuelas  gratuitas,  costeadas  ^r  los 
fondos  njunicipales,  una  para  varones  y  ftra  para  he|nbras* 
Careee  todavía  este  pueblo  de  muchos  inelitutos  de  tos  que. 
requiere  toda  población  culta,  entre  otjros  de  un  hospital 
emt,  cuya  faUa  remedia  e»  pprt^-la  cafidad  pública  hasta 
donde  lo  permiten  Ips  recursos  de  lo3  vjBcinos,  y  lo$  arbi- 
trios qua  discurra  U  asolación  de  beneficenpia  domicilia- 
ria, compuesta  de  odio  seQora3  de  las  principales  d^  Santa 
Catalina.  Para  la  fu^za  milita^  acuartelada  en  este  pueblo 
y  en  la  batería  que  defiende  \^  bahia  de  Guantánaiqo,  hay 
una  enfermería  militar. ««Casi  todas  las  familias  ma^  anti- 
guas de  $anta  Cataliaa  son  originarias  de  la  emigraOion  de 
Santo  Domingo  y  lletan  apellidos  Q^nce^es,  coya  lengua  es 
tan  usual  en  esta  población,  c^mo  lo  fuéen  la  antigi^a parte- 
francesa  de  atfuelia  isla.«»Aupque  debíamos  haber  ins^^- 
sertado  los  estados  del  moviqíiento  mercantil  que  ha  ¿q, 
bido  por  la  bahía  de  Guantápamo  desde  su  h^bilít^Q^ 
en  4845,  en  el  artícaio  del  grupo  do  viviendas  de  C^p^^. 
Guayabo,  en  donde  están  establecidos  la  ^duaoa  y  lop  gi^g. 
cenes  del  ferro-carril,  hemos  proferido,  sin  evibarg^  ^^^ 
seriarlos  en  el  deSapta  Catalina,  no  solo  por  ser  el  pag^i^ 
cabecera  de  la  J..  sino  por  resi<lir  en  41  casi  siempre  las 
V  MDAkMflot  d#  bafiíinda* 


sie 
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KS'l'AnO  de  los  valoreK  de  In  fnipúrtúcion  y  csjmMctoTí  hechas  mr  el  puerto  de  Gaanatdnmo  en  el  me  de 
f  SIS9,  «ti  procedencia,  áeitino,  y  bandevú  en  que  se  kan  verificado. 

•                                           IMPORTACIÓN. 

/ViT0fes,  ,  *  ,* 

tTNlDOi. 

íSGtATma- 

FRANCIA. 

BOLAKDA. 

ALBHAHIA. 

niNAHAFCA. 

TOTAV 

■ 

if 

2,133  4 
V  - 

4.M2  3 
491  4 

15  * 

léS  4 
4KÍ 

m  • 

^  * 

15  . 

165  4 
453  ^ 
M  » 
48^  * 
4.©1» 

m  * 

3^  > 

;     fhíeuioh ♦  . 

:^     /  áüdae »  .  .  .  . 

SG     1  Pt^leteria 

O     1  Mttdurü!^ * 

g     IQuíEcaUay  mer<5erift.  .  . 

<  Ulutblfa,. 

^     /  MeUlew 

<  ]  Aaimale^ . 

g     f  Vidrios  y  cri^tfliw,  .  .  , 
^     S  Articulti  no  compre ndi" 
m    \    doa  an  loa  nomeíicla- 
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Dígla  (jfiaatiDamo  6  Saola  CaUIiM  del  Saltadero:  176 
legnas  úe  Barabondat  39  de  Baracoa,  57.d6  Buyamo,  360 
de  Bejucal,  826  de  Cárdenas,  48i  de  Cienfuegoa,  345  de 
Colon,  259  deGuanabacoa,  378  de  GQaaajay,  316  de  Güi- 
nes, 349  de  la  Habana,  63  de  Holguío,  351  de  Jaraco,  50 
de  Jiguanl,  463  de  Manzanillo,  344  de  MalanEas,  445  de 
Kuevitas,  300  de  Pinar  del  Rio,  406  de  Pnerto-Principe, 
480  deSagua  )a  Grande,  364  de  San  Antonio  de  losBafios, 
380  de  San  Crialóbal,  467  de  San  Juan  de  los  Remedios, 
375  de  Santa  Alaria  del  Rosario,  34  de  Santí^o  de  Cuba, 
470  de  Santiago  de  las  Vegas,  55  de  Sancti-Splritus,  63  de 
Trinidad,  58  de  las  Tunas,  y  78  de  Villa-Clara. 

Giiantánamo*  (bahía  t  puerto  be)  Babia  do  las  mas 
renombradas  de  la  isla  y  la  tercera  en  ostensión  superficial 
do  Cuba,  eu  coya  costó  meridional  abren  á  los  49<»54'  5" 
de  latitud  boreal  y  á  los  68»  56'  59"  de  longitud  oociden- 
Ul.  £r^nal  do  su  entrada  aparece  entre  dos  puntos  p^ 
ñascosas«  La  llamada  de  Barlovento  es  acantilada  y  alta, 
mientras  que  la  de  Sotavento  es  baja  y  orillada  por  un 
placel  que  tiene  de  34  á  30  brazas,  y  que  con  sondas  mu- 
cho menores  penetra  en  el  puerto  basta  la  punta  llamada 
del  Hicacal.  Compónese  la  bahía  de  tres  partes  principales 
que  son:  el  canon  de  la  entrada;  la  parte  interior  del 
puerlny  el  fondo  que  principalmdnte  süfcrma  ptirlí  cs- 
lensa  sub-bahía  de  Joa.  El  cafíon  de  la  entrada  se  entiendo 
hasta  la  espresada  punta  del  Hicacal,  y  otra  que  esiá  si- 
tuada casi  ais.  B.  déla  misma.  Dirígese  primero  al  K.  y 
tiene  su  segunda  parte  con  dirección  al  E.  N.  E.  Por  el 
centro  del  canal,  ninguna  de  sus  sondas  es  menor  de  37 
brazas,  principiando  con  45  y  ofreciendo  en  varios  puntos 
has'a  50.  Por  el  O,  hemos  dicho  que  orillaba  al  cafíon  de 
la  entrada  un  placel  continao  en  su  mayor  parte  de  arena, 
cuya  sonda  menor  es  de  6  brabas  á  la  misma  orilla  de  la 
costa.  í^or  el  E.  también  la  orilla  en  parte  un  placel  que 
nunca  tiene  menos  de  40  brazas,  y  que  termina  en  la  pun- 
ta de  el  caQon  por  donde  dobla  alN.  E.  En  esta  banda  y 
desde  dicha  punta  correal  E.  N.  E.  entrecortado  por  inQ- 
Ditos  recodos,  cnyos  sacos  mas  profundos  ofrecen  48,34 
y  aun  36  brazas,  junto  á  las  orillas,  con  fondo  de  piedra  6 
cascajo  en  todas  partes.  Por  el  contrario,  la  banda  del  O. 
describe  un  arco  cuya  orilla  es  generalmente  de  arena, 
aunque  á  su  principio  y  casi  en  la  misma  punta  de  Sola- 
ventó se  halla  la  boca  del  río  de  Guanlánamo  unida  ala 
del  seno  que  se  llama  bahía  de  Mahomi lia,  boca  que  es 
casi  de  un  cable  de  ancho,  y  que  por  el  placel  que  corre  por 
esta  banda  no  mido  mas  que  43  brazas  de  sonda,  al  paso 

3U6  tiene  34  en  el  punto  en  que  se  divide  en  dos  tMiizos. 
no  es  el  mismo  rio,  y  el  otro  conduoe  á  la  citada  bahía, 
y  ampliándose  algún  Unto,  sigue  midiendo  44  y  40  bra- 
zas. Después  dobla  del  O.  al  N.  para  dar  entrada  á  la  min- 
ina bahía  que  es  casi  circular,  y  orillada  de  terrenos  bas- 
tante altos.  Su  sonda  general  es  de  8  á  43  brazas.  Su  an- 
chura es  de  unos  */•  millas  y  su  longitud  de  una.  El  brazo 
de  la  entrada  del  rio  disminuye  á  poco  trecho  hasta  30 
brazas;  pero  conserva  todavía  la  sonda  de  43  unas  4  millas 
al  interior.  Luego  queda  reducida  á  3,  presentando  mas 
adelante  6  brazas  á  unas  5  Vi  "lilías  de  su  desembocadu* 
ra.  El  cafion  de  ta  entrada  general  de  la  bahía,  mido  sobre 
3  millas  de  largo  y  4  Vi  ^^  at^^bo  en  su  mayor  ostensión 
entre  las  puntas  de  la  boca,  y  casi  una  entre  la  del  Hicacal 
y  la  fronteriza  por  la  banda  del  E.  que  carece  de  nombre 
geográGco  y  quo  está  en  la  parte  mas  estrecha  del  cadoo. 
La  primera  sección  del  puerto  viniendo  desde  el  aaar,  apa* 
rece  con  orillas  llenas  ie  inflexiones  tan  sinuosas,  que  en 
su  ostensión  general  de  unas  4  millas  se  cuentan  multitud 
de  peninaulasademás  de  46  islotes  de  los  llamados  cayes. 
La  orilla  del  O.  aun^ie  limpia  no  es  tan  elevada,  y  ofreoe 
hacia  su  parte  central  una  segimda  canal  también  sinuosa 
y  mucho  mas  estrecha  con  sondas  que  varían  hacia  lo  inte^ 

rior  entre  47.  40,  33,  37^  33, 56,  35  y  43  brazas;  la  gran 
ensenada  de  Sotavente  abre  eoo  33  y  conserva  hasta  muy 

adentro  33,  86  y  37  brazas,  en  los  mas  pcofuodle  leoo- 
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doe,  43,  40,  y  en  el  del  N.  E.  que  es  de  mayor  fondo. 
34.  Las  ensenadas  de  0.>  de  orillas  mucho  mas  limpias 
y  menos  accidentadas,  abren  con  sondas  que  varían  entre 
4  y  46  brazas  y  disminuyen  hasta  3  en  la  inmediación 
del  litoral.  Carooen  de  nombre  los  cayos  que  se  hallan  ha- 
cia estas  ensenadas  y  la  de  Barlovento;  pero  las  mayores 
que  están  situadas  en  el  promedio  de  ia  parte  que  deseri- 
bimos  del  puerto  se  llaman  del  Hospital,  el  mas^mendio-* 
nal,  y  el  otro,  cayo  del  Medio  que  es  el  mayor.  Mide  37 
brazas  la  sonda  entre  los  dos  cayos,  que  es  por  donde 
continda  la  navegación. desde  el  caQon  de  la  entrada,  y  38 
entre  el  cayo  deí  HospiUl  y  la  inmediata  punta  del  Hica* 
caL  Son  generalmente  de  fango  los  fondos  de  esta  par- 
te de  la  bahía;  pero  los  del  eaflon  del  puerto  son  mas 
comunniento  arenosos.  Muy  estrecha  es  la  canal  por  don  • 
de  so  introducen  los  buques  en  la  parte  interior  del 
puerto*  Apenas  mide  dos  cables  de  anrhura  en  toda 
su  longitud,  que  es  dé  cuatro.  Pero  es  trecho  suficiente  sin 
embargo  para  que  transiten  desahogadamente  por  este  se- 
guudo  paso  hasta  los  buqnes  de  OKiyoreS  dimensiones, 
aprovechándose  de  un  fondo  que  varia  entre  31  y  «3  hra* 
i»s  de  navegacioft  limpia  y  desembarazada.  Ptisado  este 
segundo  obmL  dilátase  la  bahia  do  Guantánamo  en  una 
vasta  ouenca  de  una  figura  algo  parecida  á  la  de  la  gran 
pcniutiula  africana  que  mide  hasta  7  millas  de  distancia 
desde  su  estremidad  por  el  N«  E.  hasta  su  eetremidad  por 
elS.  O.  La  parte  interior  de  ia  bahia  pueJe  dividirse  á  su 
vez  on  tr^  seticiones  muy  distintas,  á  saber:  la  que  se  es* 
tiende  desdo  el  segundo  canal  hasta  las  puntas  de  Salinas 
y  Rubí  á  cuyo  E.  aparecen  los  tres  cayos  llamados  del 
Maoali;  la  que  se  diíata  entre  las  dos  referidas  puntas  y 
con  arcos  limpios  é  internos  donde  desemboca  el  rio  de 
la  Aguada,  bafia  por  $»  S.  Oá  la  pealusula  de  la  Caimanera, 
y  la  que  desde  la  punta  de  Rubí,  término  oriental  de  la 
mencionada  peninsuta,  abre  entre  ella^  los  cayos  del  Manali 
y  la  hauda  fironteriza.  Esta  teroen  parto  se  Ubam  bahia  de 
Joa  y  compone  la  mayor  de  las  secciones  en  que  se  divide 
la  de  Guaoiáoamo,  midiendo  su  eirounforencia  mas  de  44 
millas  de  circuito.  Aunque  su  fondo  sea  meuor  en  geceral 
que  el  do  las  demás  secciones,  en  muchos  paragespresonta 
hasta  33  brazas,  que  disminuyen  hasta  3  cerca  do  fas  ribe- 
ras; pero  es  de  una  navegación  tan  limpia  y  despejada  que 
puede  abrigar  hasta  escuadras  de  buques  de  gran  porte. 
Lapriffliera  porción  central  ofrece  en  su  centro  on  dirección 
al  N.  sondas  que  varían  entre  63,  34,  44,  33  y  46  brazas. 
En  la  orílla  de  su  ooniorno  44  y  45  por  el  O.  y  el  E.  por 
donde  es  muy  sinuoso,  hallándose  inmediatos  los  cayos  de 
Manatí,  que  como  todos  los  que  hay  en  la  bahia  son  de  tier- 
ra. El  mayor  y  mas  boreal  de  los  cayos  del  Maoati,  forma 
un  arco  que  contornea  una  pequefta  cuenca  con  44  brazas 
de  fondo,  y  las  sendas  que  hay  á  lo  largo  de  los  oayoa  en- 
tre ella  y  la  costa  no  bajan  de  30  breías.  En  la  ensenada 
de  Sotavento  é  de  la  Majagua  que  tiene  mas  de  3  miliaB 
de  mayor  ostensión^  está  la  desembocadura  principal 
del  rio  Guato,  fománde-  alli  eerca  un  embarcadero. 
El  fondo  di  esta  enselvada  es  generalmente  de  fango  y  su 
contorno  de  tierra  firme.  Volfvieiido  ahora  á  la  ensenada 
mayor  del  puerto  que  es  la  sub-behia  de  Joa  direuMs,  que 
es  el  parago  mas  freeueatado  por  los  buques  en  el  dilatado 
espacio  de  su  entrada  desde  la  península  de  la  Caimanera, 
donde  aun  so  conservan  losedifieios  que  at  levantaron  para 
almacenes  y  depósitos.  Entre  estos  dos  puntos  la  sonda  va- 
ria entre  45  y  33  brazas  midiendo  por  lo  nenes  3  en  la 
mayor  proximidad  de  ias  orillas.  Los  contornos  de  esta 
sub -bahía  interna  son  de  terreno  firme  y  elevado  por 
el  S.  E,  y  el  fondo  generalmente  de  fiíngow  fil  gran  fuerte 
de  Guantánamo  que  los  derroteros  v  «arias  Mglesas  lla- 
niaa  de  Cumberland,  proñiudiza  desde  la  parte  del  E.  has* 
ta  el  fondo  de  la  bahia  de  Joa,  casi  de  N.  á  S.  y  en  linea 
recia  unas  44  millas,  y  su  sinuoso  contorno  no  baja  de  37 
millas  distvibuidas  en  fiukilud  de  puertos  en  que  pueden 
fondear  separadas  grao  número  de  escuadras,  sin  embaís 
go^yá  pesar  de  loa  pn^ecloe4e  HotoniíMioii  qM  eo  v». 
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rías  épocas/se  han  ensayado,  apenas  hacen  los  bQqurcÁ  uso 
mas  quo  de.  dos  embaroadoros,  los  de  ias  bocas  de  los  ríos  de 
Gaanláoam<i  y  de  la  Aguada,  por  mas  aue  se  haya  habili- 
tado para  el  comercio  estrangero  desde  diciembre  de  4845. 
Bq  las  inmediaciones  hacia  el  S.  de  la  bahía,  se  hallan  ter- 
renos cultivados,  principalmente  por  estran^eros  y  france- 
ses venidos  de  Santo  Domingo,  qne  en  aquellas  lomas  for- 
maron á  prÍDcipios  del  siglo  actual  productivos  cafetales, 
ingenios  y  otras  fincas.  Desde  que  se  fundó  la  tenencia  de 
gobierno  eo  Santa  Catalina  de  Guazo  que  dista  3  leguas 
al  N.  del  embarcadero  del  rio  de  Guantánamo,  y  sobre  to- 
do desde  qne  se  construyó  el  ferro-carril,  volvieron  á  rea- 
nimarse los  cortemos  de  esla  bahía,  cuya  vida  decayó  con- 
siderablemente cuando  en  4809  tuvieron  que  volverá  aban- 
donar el  pais  los  emigrados  franceses  de  Sanio  Domingo. 
Dista  la  entrada  de  esta  bahía  20  leguas  al  C.  del  puerto 
de  Santiago  de  Cuba.~aEn  el  rio  de  Guantánamo,  que 
«tiene  de  40  i  46  pies  de  profundidad  en  una  gran  distan- 
»cia,  puede  rellenarse  la  pipería,  pero  para  esto  es  necesa- 
»rio  que  los  botes  suban  ceroa  de  4  leguas  rio  arríba.  Por 
nesta  razón  es  mas  conveniente  hacer  la  aguada  en  un  ar- 
»royo  que  hay  en  la  costa  N.  O.  de  la  bahía  de  Joa,  para 
i>dar  con  el  cual  deben  seguirse  las  instrucciones  siguien- 
»tes:  Pásese  por  entre. la  punta  del  HicaCal  y  el  cayo  del 
»Ho3piiai,  V  déjese  por  estribor  al  cayo  del  Medio.  Desde  la 
»punta  N.  ó.  de  este  cayo  debe  gobernarse  al  N.  N.  £.  pró- 
nximamente  hasta  que  un  frontoncilto  rojo  y  blanco  de 
»uaas  20  varas  de  largo  aedescubra  por  elN.  C,  al  avis- 
ntarlo  podrá  ponerse  la  proa  como  á  4 ,5  cable  al  E.  de  él, 
»sobre  unas  estacas  con  un  gran  árbol  que  las  domina,  ob- 
njetos  cerca  de  los  cuales  está  la  desenibocadura.  Este  ar- 
»royo  aunque  no  tiene  de  ancho  mas  que  de  3  á  4  brazas 
ntiene  bastante  profundidad  para  lanchas,  pero  se  debe  te- 
»ner  cuidado  do  salir  de  él  antes  qne  baje  la  marea,  pues 
nde  lo  contrario  no  habrá  mas  que  %  pies  de  agua  en  la 
»barra.  £1  sitio  mas  cómodo  para  hacer  la  aguada  está  un 
npooo  adentro  en  la  orilla  izquierda,  donde  hay  una  tum- 
nba  ó  desmonte.v-o/iutntcüion  para  la  navegación  del 
puerto  de  Gnantánamo.^V^vdi  completar  las  noticias iíiáu- 
licas  de  esta  localidad  consideramos  oportuno  inseKar  en 
este  artículo  la  instrucción  que  sobre  el  pperto  de  Guantas 
ñamo  contiene  el  Derrotero  de  las  .Vntiltas  publicado  en 
4  863  por  la  Dirección  de  Hidrografía.— «Para  tomar  este 
npuerto  no  hay  mas  aue  colocarse  á  pasar  de  su  ounta  del 
»E.  como  á  4  ó  2  cables  do  distancia,  estando  N.  S.  con 
»ella  se  orzará  al  N.  O.  V4  N*»  rumbo  que  se  mantendrá 
vhasta  estar  E.  O.  con  la  punta  septentrional  de  la  boca  ó 
^desagüe  del  río  Guantánamo,  momento  en  el  cual  se  en- 
«mondará  al  N.  V4  N.  O.,  hasta  que  esUndo  B.  O.  con  la 
»punta  interior  de  la  costa  del  B.  y  rebasado  el  arrecife 
»que  ella  despide,  se  pueda  ceQir  el  viento,  y  dar  fondo 
}>aonde  mejor  acomode:  si  acaso  se  Quisiese  internar,  y  la 
»brís8  no  permitiere  poner  la  proa  á  baríovento  del  N.,  se 
»puede  bordear,  para  lo  cual  la  mejor  guia  es  la  sondaleza. 
«Cuando  se  vaya  en  demanda  de  este  puerto  por  el  S.  al  ha- 
nllarse  sobre  el  merídiano  de  68»  58'  longitud  O.,  se  verá 
»un  pico  notable  al  N<  N.  O.  como  45  millasal  O.  del  puer- 
Ato.  SeñiQ  la  embarcación  se  aproxima  á  la  costa  este  pico 
«tomará  la  figura  de  silla  y  se  descubrirá  al  O.  de  él  un 
ncerrito  aislado  con  dos  mogolilos  ó  tetas  en  su  cercanía.» 
oaVaríos  puntos  de  la^ ribera  de  esta  espaciosa  bahía,  em- 
pezaron á  ser  fortificados  por  el  almirante  inglés  Vernon, 
cuando  la  ocupó  con*  considerables  fuerzas  navales  y  ter- 
restres en  474t:  muchas  minas  y  escombros  laatestiguan. 
A  fines  del  mismo  siglo  cuando  el  conde  de  Jaruco  intentó 
realizar  su.  proyecto  de  ñiadaciondeun  pueblo  en  esta  ba- 
hía, se  levaató:tambien  un  reducto  junto  á  la  misma  loca- 
lidad, que  repartió  en  solares.  Pero  esta  obra  provisioaal 
qoedó  enteramente  abandonada  como  lo  fué  el  proyecto  de 
Ri  fnndaeiOQ,  qne  no  volvió  á  reproducirse  sino  cerca  de 
medio  siglo  después  sobre  raeiores  bases  queel  antiguo.  En 
44U6  siendo  capitán  general  de  la  isla^  Excmo.  seflor  don 
l.eopoidoiO'DoiiBéH,  después  de  aprobarla  la  aub-inspec» 
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don  de  ingenieros,  empezó  á  construirse  sobre  el  panto  li- 
toral mas  adecuado  la  importante  aunque  reducida  fortifi- 
cación denominada  de  la  Angostura  que  se  terminó  ea  (4 
siguiente  afio.  Por  sus  caras  al  mar  qne  miden  cérea  de 7g 
varas,  es  un  polígono  cerrado  por  la  gola  coo  los  edificios 
de  la  misma  batería,  flanqueados  por  dos  semibalaartes: el 
muro  del  cuartel  aspi I lerado  y  abaluartado  que  cierra  It 
gola,  mide  cerca  de  68  varas.  Esla  escelente  fortificación 
se  eleva  menos  de  9  varas  sobre  el  nivel  del  mar.  Lagu3^ 
nece  nn  destacamento  de  30  infantes,  y  estaba  en  18*59 
defendida  por  4  piezas  de  á  24,  un  obús  de  á  9  lar^o,  t 
otro  corlo  del  mismo  calibre.  Basta  esta  batería  pan  o(yo*- 
nerse  á  cualquiera  agresión  marítima  de  medianas  foerias. 
Ni  en  nn  caso  de  guerra  seria  de  temer  ninguna  agresioo 
de  fuerzas  considerables:  porque  no  es  la  bahía  de  ona 
gran  iiriportancia  militar  en  medio  de  todas  sos  ventajas 
geográficas,  toda  vez  que  el  invasor  carecería  por  tiepa  de 
objeto  en  sus  ataques,  no  interesándole  en  sus  opeiSciooes 
en  el  interior  la  conquista  de  la  lejana  é  inaccesible  Bara- 
coa, y  no  pudiendo  aspirar  sin  grandes  medios  á  la  de  San- 
tiago de  Cuba  defendida,  no  menos  que  por  sus  poderosas 
fortificaciones  esteríores,  por  !I0  leguas  de  agria  rata  7  n 
cielo  de  fuego. 

Guantánamo.  (rio  de)  Caudalosa  corríente  qne  re- 
corre 25  leguas  muy  sinuosas.  Nace  en  las  faldas  meridio- 
nales de  las  lomas  de  BÜranda,  con  el  nombre  de  Arroyo 
Grande  da)?  Sabanilla,  corre  generalmente  hacia  elS.  E. 
sin  recibir  el  nombre  de  Guantánamo  hasta  que  se  le  reo- 
ne  por  la  derecha  el  rio  del  Aguacate:  baña  eo  su  carso  i» 
haciendas  Corcobado,  Cabanas,  Guantánamo^  Cuoabacoa, 
el  Rincón,  San  Andrés  y  obas,  y  desagua  eo  la  misma  boca 
de  la  bahía  de  Guantánamo  por  la  banda  del  0.  Ferliliza 
algunas  haciendas  en  su  curso  medio  y  recibe  numerosos 
afluentes.  Los  do  su  derecha  son:  el  rio  del  Aguacate  qoe 
procede  de  una  hacienda  de  su  mismo  nombre,  báñalas  de 
Santo  Domingo  y  faldea  por  el  N.  las  lomas  de  los  Ciegos: 
el  arroyo  de  la  Demajagua  que  baja  de  las  mismas  loaias, 
lame  >siis  faldas  por  el  S.  y  baña  las  haciendas  Majagua  y 
Cabanas;  y  el  Iguanabana  v  el  rio  de  la  Maca  procedenie 
de  la  hacienda  Maca-Arriba  que  baña  tambiejí  á  la  de 
Maca-Abajo.  Por  la  ribera  izquierda  recibe  el  rio  Guantáns- 
mo  al  de  Tiguabos  ó  de  la  Jaiba  y  otras  numerosas  cor- 
rientes sin  nombre  especial.  CVV.  sus  arliculos).  El  Guan- 
tánamo es  navegable  solo  en  un  espacio  de  una  legua  desde 
su  desembocadura  por  la  cual  suben  las  goletas  cosieras. 
J.  de  Guantánamo. 

Guao.  (cuchillas  dbl)  Nombre  que  toman  algooas 
de  las  lomas  del  hato  de  la  Cruz. 

Guara.a>Part.o  de  d.«  clase  de  la  J.  de  Güiaes  coya 
superficie  de  902  caballerías  cuadradas  limita  por  el  N.  y 
el  O.  con  la  J.  do  Bejucal;  por  el  S.  con  la  costa,  y  pw 
el  E.  con  el  part.»  de  Melena.  Su  territorio  es  casi  todo  lla- 
no menos  á  su  N.  O.  por  donde  le  alcanzas  algosas  es- 
tribaciones de  las  lomus  llamadas  sierra  de  Bayaroo.  Rié- 
gale en  una  gran  eslensron  de  N.  á  S.  el  río  de  Guara  qa6 
pasa  por  el  lado  K.  del  pueblo  de  su  mismo  nombre  qn« 
sirve  de  cabeza  á  este  part.»  Paralelo  al  de  Guara  y  sirvieo- 
do  de  limite  á  la  J.,  corre  también  el  rio  Blanco  que  como 
el  anterior  vierte  sus  apuas  en  la  laguna  de  Tomates.  Rie- 
gan además  á  este  territorio  varios  arroyos  qoe  desapare- 
cen la  mayor  parte  en  la  estación  de  la  seca  y  las  lagunas 
de  Tomates  y  Paso  Seco.  No. contiene  mas  población  qne 
el  rcferkto  pnablo  de  Guara.  Escepto  unas  80  caballerías 
de  terrenos  pedregosos  y  áridos,  es' de  buena  calidad  y  fér- 
til el  territorio  eo  general ,  que  está  distribuido  eo  5  io- 
genios,  t%  potreros  y  286  sitios  de  labor.  La  f)ríncipal;n> 
de  comunicación  de  este  part.^es  el  ferro-carril  de-Güines 
á  la  capital  que  le  cruza  (le  E.  á  O.  Tiene  además  Dumefo- 
sas  sendas  que  condneen  á  sus  fincas  mas  importantes."" 
Todos  los  demás  detalles  de  su  pobladoo  y  riqueza  agri(^* 
é  industrial  aparecen  en  los  estadas  que  á  oontínoaciiHi 
aoompafiamos. 
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ÍPARTILO  DE  GÜ.^RA.  Jurisdicción  de  Güines,  Departamenio  Occidental.  Población  clasificada  par  sexos,  estados 
ocupaciones,  naturalidad,  edades,  castas  y  condiciones,  pueblos,  fincas  y  establecimientof  donde  se  halla 
distribuida,  ganado,  carruages,  estabkcimientos  y  clases  de  eilos,  con  otros  datos  referctUes  d  la  riaueza 
agrícola  é  ittd:istrial.  ^ 
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CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  asiáticos.. . . 

il  Libres.  jP»^<io8. 
3  \  ^'"*^°"  I  moren. 

w  I  CAC\,in.M  I  moren. 
Q  \  Emancipados.. . , 
Totales 


CENSO  DB  POBLAOIOK. 
OliASlPICACION  POB  3EXOB  Y  ÜDABCiS. 


VABON£S. 


92 


818 

» 

3 
18 

1 
62 


402 


04 


74 


TSÍ 


1Ó2 


M<5 


133 

9 
1 

80 

2 

120 


285 


90 


12 


CLASIFICACIÓN  DB  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CUSES 

C0?t13IClON&d« 


Blancos 

Colonos  asiáticos 

i  (Libres.  {SS^'iV,: 
3  \Bmancipados..    .. 


Totale&.. 


VAHONEa, 


16 

120 

9 

412 


897 

» 

5 
28 

1 
64 


I2tí    450    44    1004 


tfEMBRAg. 


5S9 

B 

18 

97 

8 

827 


427 


45 


2012 

41 
267 

19 
873 


icno 

» 

22 
l»l 

10 
483 


1786 


ltEJM8RAS. 


61 


87 


286 


345 


108 


118 


367 

» 

6 

47 

4 

112 


536 


4 

12 

2 

104 


211 


11 


19 

116 

9 

890 


1476 


2012 

B 

41 
267 

19 
873 


8212 


Número  de  personas  que  por  su  pobreza  é  imposibilidad 
física  necesitan  de  los  recursos  de  la  caridad  pública 


CLASES, 

condicion«s  y  causas 
de  su  imposibilidad. 


3212    441 


112 


DB  color:  esc.';  ciegos. 


T&tales., 


tHSTRlBUCION  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


cuses 

T 
C0M>1GIOHBS. 


Blancos 

Colonos  asiáticos , 

¡i  (Libree...  (SSXV.:; 
i8|E«ciavos.J£J--¿:; 
S  ^Bmancipaaos 


I 


Totales^. 


En  po*    En  iage- 
bta{:Lon.      nlos. 


24 


102 


186 


26 

» 

6 

6 

2 

210 


260 


87 

4 
2 
8 

188 


En  ha- 
de<ndaa 
de  crian- 


Ka. po-^ 
treros. 


541 


198 


En  ve- 


En  filtiofi 

de 

labor. 


980 

» 

11 

114 

5 


1148 


786 

» 

7 
85 

4 
88 


914 


En  es- 
tancias. 


En  otras 
fincas. 


En  otros 
estable- 
cimient.' 
rurales  é 
industria 
les. 


TOTAI.. 


lorx) 

B 

22 

151 

10 

488 


1786 


1476 


TOMO  n. 


65 


514 
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DUtribudon  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


ULA1K8  DE  LAB  FINCAS. 


En  iDff^DlOfl 

Ed  potreros.  .  .  . 
En  sitios  dé  libor. 


Totales. 


BLANCOS. 


3 


219 


t8 


100 


46 


1,003 


o 
i, 


B 
196 


225 


2a 

&2 
4S3 


567 


7 
13 


76 


CLASBS  DB  LAS  FINCAS. 


Bn  ingenios.  .  .  . 
En  potreros.  .  .  . 
En  sHios  de  labor 

TúUlefl.  . 


PABDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


8 

25 


3Q 


8 


1 

6 

67 


m 


a 


8 

a 

38 


^ 


I 


19 
11 
125 


140 


1 
2 
16 


19 


S 


4 

5 

58 


ai 


sn 


31 

m 


03 


1^ 


6 

9 

92 


107 


ToU] 

de  pardos  f 

morenos 

libras. 


18 
SO 
217 


m 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS, 


CLASBS  DE  LAB  TOíCAR 


En  Logcníoa,  .  ,  . 
En  potreroi.  .  .  .  . 
Bn  »ttio«  de  labor. 


I 


Totales. 


52 
99 
22 


m 


124 
121 
45 


290 


ai 

'O 

a 


36 
24 
21 


Bl 


212 
184 
88 


4B4 


48 
27 

19 


94 


115 
119 
47 


211 


28 
22 

21 


71 


119 
87 


ff» 


Total 
áe  p&rdosj 


409 

m 
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Naturtíidad  de  ¡a  población  blanca  t  á  seaon  clao^tadon 
por  las  naciones  ó  paisa  de  donde  procede. 


Natnrtlldtd. 


UUA 


SI5 


Cataiufia 

Galicia 

Canarias 

Viz<»ya 

SanUoder 

Aslurias 

Valeocia..  .... 

Naturales  del  pais 

Total.  •  .  . 


Varo- 
nes. 

Hem- 
bras. 

TOTAL. 

6 

» 

6 

8 

» 

8 

52 

49 

61 

5 

» 

5 

1 

» 

4 

i 

n 

i 

*    3 

n 

3 

988 

930 

4,948 

1.070 

94Í 

í,042 

Destinos  y  oficios  que  ejercen  las  4 ,4  84  personas  blancas  y 
.05  21 5  de  color  libres  desde  la  edad  de  doce  años  arriba. 


Destinos,  oficios  y  ocupaciones. 


Ca pilan  pedáneo 

Tonienies  de  id 

Cura  párroco 

Sacristanes •  •  • 

Maestros  de  escuela 

Administrador  de  correos  • 

Médicos 

Dependientes  de  comercio. . 

Zapateros 

Carpinteros 

Administradores  de  fincas. 

Sastres • 

Mayordomos 

Albafiiles 


Comercio . 

Ferro-carriles 

Aprendices, 

Mayorales 

Boyeros.  . 

Maestros  de  azúcar..  .  . 

Arrieros 

Comerciantes  de  ganado. 

Carboneros 

Libradores 


Total. 


Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros.  .  .  . 
Dedicadas  i  sus  quehaceres  domés- 
ticos  

Total  general 


Blancos  De  color  total. 


4 
4 
4 
4 

4 
4 
4 

45 
4 
5 
5 
4 

40 
f 
3 
7 
5 
4 

29 

26 

42 

6 

8 
488 


634 

42 

2 

46 

547 


4,484 


2 

99 


423 

8 

44 
4 

66 


245 


4 

4 
4 
4 
4 
4 
4 

45 
5 

43 
5 
4 

40 
3 
3 
7 
5 
9 

29 
5 

26 

42 
5 

40 
587 


757 

20 
46 
20 

583 


4,396 


PiéebloSf  caseríos,  carruages,  ganado^  fincas  y  estableci- 
míenlos  de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 

Pueblos 


Numero  de  cMas  de 


Maraposteria  baja .  . 

Tabla  y  teja 

Tabla  y  tejamaní .  . 
Embarrado  y  guano. 


Garruages. 


Quitrines 

Carretas 

Carretones  y  otros  canv^  . 


4 


34 

25 

40 

201 


4 

24 
62 


l>«  Uro,  earf  f  d#  «tomar. 

Bueyes 354 

Caballos  y  yeguas ....  34  4 

Mulos  y  muías 48 

Dstodm  $ip$eié. 

Toros  y  vacas 4,020 

Afiojos 404 

Caballar 402 

Mular 44 

Asnal 6 

De  cerda 500 

Lanar 26 

Cabrio 25 

Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 

Ingenios  y  trapiches 5 

Potreros 22 

Sitios  de  labor 286 

Tejares  y  alfarerías 2 

Alambiques 2 

Zapaterías • 4 

Matazón 4 

Escuelas 4 

Tiendas  mistas 6 

Sastrerías 4 

Panaderías 3 

Fondas-posadas.  . • 2 

Billares 4 

Vallas  de  gallos •  4 

Producciones  agtieolas  é  fnduHfiaUs  eMu%año. 
Arrobas,  ai^oar. 

Blanco 3,944 

Quebrado 3,200 

Cucurucho  rapadura 5,444 

Pipas  de  aguardiente 260 

Bocoyes,  miel  de  purga 200 

Arrobas. 

De  arroz. , 4,200 

De  fríjoles 400 

De  patatas 4 ,600 

De  millo 400 

De  maiz 46,000 

Cargas. 

De  plátanos 800 

De  viandas ;  .  .100 

Demaloja.- 200 

Caballerías  de  tierra  en 

GultiTO. 

De  caña 41 

De  arroz 45 

De  frijoles 4 

De  patatas 46 

De  millo 2 

De  plátanos 4 

Pies  de  Ídem 20,000 

Frutales 2 

Pastos  artificiales 455 

Pastos  naturales.  • 489 

Bosques  ó  montes 96 

Terrenos  áridos • 79 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra ....  902 

NOTAS.    La  cantidad  de  tabaco  que  se  cosechaba  en  algunas 

fincas  de  este  partido  que  no  son  vegas,  ascendía  á  560  cargas. 
sNo  habia  alfarehas  ni  refinerías.  =Se  elaboraban  000  cargras 
de  carbón. ssEn  los  telares  se  construían  ISO.OOO  tejas  de  un  va- 
lor aproximado  de  4,100  ps.=Se  contaban  1^  pavos,  2,500  era- 
lUnas,  1.500  pollos  oomunes  y  en  general  5,000  aves  domésticas. 
9No  exiBtian  animales  que  no  Aiesen  indigenas. 
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Guara,  (aldea  de)  Cabeza  de  8a  part.<>,ntaadaili 
orilla  izquierda  del  rio  de  su  nombre  del  cual  se  proveen 
de  agua  los  vecinos.  Tiene  su  asiento  en  terreuo  Uaoo  yá 
la  izquierda  de  una  estación  principal  del  ferre-carríi  de  h 
Habana  á  Güines.  Rodean  á  Guara  varios  cafelales  é  ioge- 
nios,  hallándose  al  lado  occidental  de  la  fértil  y  riqulñina 
llanura  de  Güines.  Su  caserío  se  componía  en  4859  de  I! 
rasas  y  su  población  ascendía  á  476  habitantes.  El  censo 
da  4844  le  daba  ti9  almas,  y  el  Cuadro  Estadístico  de 
4846  seQaló  en  ella  una  casa  de  uiamposteria,  24  de  madera 
y  26  de  embarrado  y  guano,  con  una  botica,  un  café  y  bi- 
llar, una  barbería,  una  zapatería,  una  car|/iDtería,  uqí 
herrería,  3  tiendas  mistas,  t  panaderías  y  2  tabaquerías, 
93  habitantes  blancos,  32  libres  de  color  y  42 esclavos.  Eo 
esta  aldea  que  empezó  á  fundarse  en  4779,  residen  el  capi- 
tán pedáneo  de  su  part.»,  y  el  subdelegado  de  medicioa  y 
cirugía.  Su  iglesia  es  parroquial  de  ingreso  cou  el  personal 
y  haberes  que  la  corresponden  por  su  clase.  Tiene  uoa  ad- 
ministración de  correos  do  3.*  clase  á  cargo  de  an  admi- 
nistrador cuyo  sueldo  anual  es  de  300  ps.  fs.,  y  50  quese 
le  abonan  para  los  gastos  de  material  y  escritorio,  y  noi 
escuela  gratuita  de  primeras  letras  para  varones,  costeada 
por  los  fondos  municipales.  Se  halla  Guara  i  5  leguas  al 
O.  S.  O.  de  Güines,  4  y»/^  al  N.  O.  de  Meleoa  del  Sor; 
una  al  S.  E.  de  San  Antonio  de  las  Vegas,  y  dista  pord 
ferro-carril  33  y  V^  de  millas  inglesas  al  S.IL  déla  Uaba- 
QS)  y  44  Vi  de  Güines. 

Guara,  (nio  de)  Con  el  nombre  de  Bayamo  procede 

de  las  lomas  de  Cotilla;  faldea  la  sierra  de  rio  Bayamo,  y 

toma  el  nombre  de  Guara,  antes  de  pasar  por  el  pueblo 

ue  también  lo  lleva,  y  que  queda  á  su  derecha.  Correal 

.  O.  y  desagua  en  la  laguna  de  Tomates.  J.  de  GQiues. 

Ghiaracabuya.=Part.o  de  3.>clasedela  J.  deSao 
Juan  de  los  Remedios  que  mide  5,295  caballerías  de  tiern 
cuadradas  de  superficie.  Limita  al  N.  con  el  part.°deCa- 
maguaní;  por  el  O.  cou  la  J.  de  Villa-Clara;  por  el  S.  con 
la  de  Sancti-Spíritus;  y  por  el  E.  con  el  part.^'deGQeiba.» 
ASPECTO  DEL  TERiuTORio.a-La  parte  central  es  una  sábana 
ondulada,  pedregosa,  árida  y  aespoblada.  Sin  embargo,  i 
orillas  de  los  rios  se  hallan  escelentes  tierras  muy  propias 
para  labranza.  La  parte  por  donde  correo  los  limiten  con  la 
J.  de  Villa-Clara  es  enteramente  quebrada,  formando  la  po^ 
ciou  septentrional  del  part.<>  el  llano  casi  circular  de  la 
Cienagnita  que  rodean  varias  lomas  en  todas  direccioDes.= 
MONTAÑAS.«>Las  tiene  este  part.<»  á  la  izquierda  del  río  de 
los  Jagüeyes  y  á  la  derecha  del  Saza,  cuyas  revueltas  se 
aproximan  al  llano  de  la  Cienagnita.  Corresponden  al  gru- 
po de  Cubanacan  y  entre  ellas  se  distinguen  como  las  mas 
elevadas  el  cerro  de  las  Nueces  donde  tiene  su  origen  ei 
Sagua  la  Chica,  las  lomas  del  Descanso  al  N.  de  la  aldea  de 
Guaracabuya  y  las  lomas  del  Ciego  Ransolí,  quefonnan 
una  cadena  cuyas  faldas  riega  el  Saza  por  su  derecha,  tien- 
do hacia  este  punto  las  últimas  que  clasificamos  en  ol  gru- 
po de  Cubanacan.  Las  lomas  de  la  Cienagnita,  Mala.Ber 
meja,  de  la  Le^ua,  el  estéril  y  pedregoso  Cerro  Pelado, 
Mauacas  que  tiene  algunas  tierras  propias  para  el  cultivo, 
el  cerro  de  las  Tunas  y  otras  lomas  que  por  el  N.  y  N.  E. 
rodean  al  mencionado  llano  do  la  Cienagnita,  son  yadeoeo- 
dencias  del  grupo  de  Sabaneque.=LLANURA8.—El  nm 
anegadizo  de  la  Cienagnita  donde  nacen  el  Saza,  el  río  de 
los  Jagüeyes  y  otros;  las  sábanas  de  Guaracabuya,  Hernan- 
do, Nazareno  y  Corojo,  algún  tanto  onduladas  y  muy  esté- 
riles,—rios.—EI  Sagua  la  Chica  que  á  poco  de  bajar  de  Ja 
falda  septentrional  del  cerro  de  las  Nueces  sale  del  part."  y 
entra  en  la  J.  de  Villa-Clara  recogiendo  entre  otros  afluentes 
menos  importantes  al  río  de  los  Jagüeyes  que  riega  las  ve- 
gas de  su  nombre  y  las  de  Caicaje,  afluyendo  á  esteásuveí 
el  rio  de  Ciego  Potrero  y  la  caOada  Barracosa-  por  su  ri- 
bera izquierda.  El  rio  Saza  corre  al  E.  para  salir  del  parí." 
y  recoge  también  varios  afluentes  que  son  los  siguientes:  el 
rio  del  Hacha,  que  es  el  principal  y  al  cual  afluyen  las  aguas 
del  arroyo  Manacas,  del  de  San  Andrés  y  otros:  el 
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rio  Calabazafs  que  naciendo  en  el  leiTitorio  del  caserío  del 
Jumento,  corre  al  E.:  el  Aguacate  que  sale  para  el  territo* 
rio  de  San  Felipe:  el  Guaracabuya  que  pasa  por  la  aldea  de 
este  nombre  y  recoge  multitud  de  arroyuelos  entre  otros  los 
de  los  Hernandos  y  Nazareno,  aQuunte  del  Agabama.  Gon- 
iíeoeel  part.»  algunos  bosques  escasos  en  maderas  útiles.— 
Se  ere»  que  encierran  algunos  minerales  sus  quebradas  y  ári- 
das sábanas.  En  las  lomas  del  Descanso  se  empezaron  á  es- 
piolar  algunos  veneros  de  cobre  que  luego  se  abandonaron 
por  falta  de  brazos  y  fondos.  En  1850  se  denunció  un  cria- 
dero de  oro.ssAGRiGULTURA.=Tiono  solo  dos  ingenios  lla- 
mados de  la  Caridad  y  el  Laberinto;  el  primero  de  60  ca- 
ballerías de  tierra  de  las  (]ue  solo  siembra  7  de  caíla,  ha- 
ce sus  moliendas  con  tren  jamaiquino  y  produce  unos  400 
bocoyes  de  azúcar  de  todas  clases.  El  segundo  es  solo  un 
trapiche,  tiene  34  caballerías,  siembra  4  de  caíla  y  produce 
Qoos  SOO.  En  las  demás  fincas  se  cosecha  café,  arroz,  fri- 


joles, tabaco,  plátanos,  raices  alimenticias  y  forrages;  y  en 
las  haciendas  ae  cria  y  ceba  y  sus  433  potreros,  hay  mas  de 
20,000  cabezas  de  ganado  de  toda  especie,  principalmente 
vacuno  y  de  cerda.  Se  recoge  también  alguna  cera  y  miel 
de  abejas.— Las  poblaciones  reunidas  de  este  part.»  son:  la 
aldea  de  Guaracabuya  qne  le  sirve  de  cabeza,  da  el  nom- 
bre, y  es  residencia  del  capitán  pedáneo,  y  el  caserío  de 
Nazareno.  Atraviesa  al  parc.o  el  camino  real  del  centrodes- 
de  el  paso  del  Sagua  la  Chica  hasta  el  de  Calabazas  y  pa- 
sando por  Guaracabuya  desprende  al  S.  un  ramal  uue 
pasa  por  el  caserío  de  Baez  y  atraviesa  al  part.^*  de  Sipiabo; 
^n  el  arroyo  üernando  se  le  reúne  el  camino  que  viene  de 
la  cabecera  por  Ciego  Ransoli,  el  Cupey  y  San  Andrés;  por 
el  camino  de  Nazareno  se  dirige  al  S.  otro  ramal  para  el  del 
Jumento,  y  además  le  cruzan  diferentes  sendas  y  caminos 
vecinales.  Los  detalles  de  su  población  y  riqueza  agrícola 
é  industrial  se  espresan  en  los  siguientes  estados. 


PARTIDO  DE  GUARACABUYA.  Jurisdicción  de  San  Juan  de  los  Remedios.  Departamento  Occidental,  Población 
clasificada  por  sexo$,  estados,  ocupaciones^  naturalidad^  edades,  castas  y  condicimeSj  pueblos,  fincas  y  esta- 
blecimientos donde  se  lialla  distribuida,  imanado,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos  con  otros  datos 
rtferentiisá  ia  riqueza  a^rícoia  é  induitiriaL 


CLASES 


COPfDICJOI«B9. 


Blancos 

ColpnoB  asiáticos..  . 

S  ^  Bmandpiados. 
Totolee. .  ,  * 


OEKSO  DB  FOBIi^CIOH. 


üliABXWlCJLClON  POB  SEXOB  Y  2:i}JJ>Ea. 


V^110»£S. 


--r 


324 


415 


in 


122 


8rT2 

2 

40 

28 

18 

187 

1 


648 


124 

80 

20 

8 

12 


189 


ai 


1050 

2 

144 

80 

56 

277 


16Sr7 


ElEHDEáS, 


ffl 


232 


301 


18 


85 


300 

88 
20 

9 
69 

1 

"Sí 


131 


24 


809 

in 

57 

27 

118 

1 


1868 

2 

261 

146 

8¿ 

890 

2 


2151 


CUSinCACION  M  LA  POBLACiOíf  FUÁ,  POR  EáTADÜS. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos.. . , 
Colonos  asiáticos.. 


§  /Libres.  ^ 

^lEsclav    i  pairos-' 
o  jKSCiav.  Jxnorenos. 

g  ^  Emancipados 


Total  ffi. 


V.VROfíES. 


2 

122 
88 
55 

277 

1 


204 

» 

19 
7 


280 


85 

» 
8 
2 


40 


IIEHBaAS. 


576 
> 

95 
46 
27 

118 
1 

858 


202 

¡8 

7 


237 


s 

•o 


81 

» 
4 
4 


BA 


TOTAl». 


1,868 

261 
146 
82 
890 

a 


NOMBEO 

de 
matrimonios, 


196 

» 
18 
7 


m 
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DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PABTIDO. 


CLASliS 
co'VDicioífec^. 


BlaDCos 

Colonos  asiáticos 

§í"''reB...{P';,'^-¿¿; 

8    EsclaroB.IPf,!"»;. 
e  \  Emancipados . 


f  morenos . 


Totales.. 


En  po- 
blación. 


118 


81 


En  inge- 
nios. 


21 


En 
cafetales 


En  ha- 
ciendas 
decrian- 


En  po- 
treros. 


811 

2 

16 

14 

37 

191 


687 


254 

M 

15 

6 

19 

T3 


3b7 


En  sitios 

de 

labor. 


En  es- 
tancias. 


620 

105 
51 
14 


856 


509 
» 

88 

85 

5 

25 


En 

otras 
fincas. 


En  otros 
estable- 
cimlent.' 
rurales  é 
indus- 
triales. 


TOTAl. 


1039 

2 

114 

m 

55 
2T7 

I 


\m 


Dislribucion  per  edade$  en  ira  períodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


En  ingenios 

En  potreros 

En  sitios  de  labor 

Ed  las  rentantes  fincas  rurales. 


Totales. 


BLANCOS. 


Ú 


153 
285 

19 


451 


3 
212 
326 

44 


585 


11 


3 

311 

620 

65 


1,059 


154 

114 

11 


399 


8 

so 


96 

311 

34 


m 


8 

« 
•o 


2 

18 
1 


21 


a 


254 

509 

46 


809 


T«ttl 

de 

blancos. 


1,129 

m 


1,868 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


En  ingrenios 

En  potreros 

En  sitios  de  labor 

En  las  restantes  fincas  rurales. 


Totales. 


COLOSOS  ASIÁTICOS. 


PARDOS  y  MORENOS  LIBRES. 


«8 


.-4    ^ 


18 


13 

100 

16 


129 


8 

90 
162 


12 


8 
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Distribtkciott  por  edades  en  tres  períodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 

CLASES  DE  LAS  FINCAS. 

PABDOS  V  MORENOS    ESCLAVOS, 

EMANCIPADOS.                       || 

82 

6 

3S 

TaHO 

i 

14 
184 

40 

4 

242 

8 

8 

2 

• 

5 

10 

1 

14 

284 

-74 

10 

882 

'3  ' 

o 

» 
21 
10 

4 

35 

8 

i 

6 

70 
20 

T 

l03 

»a^». 

1 
1 

2 

1 

7 
92 
80 
11 

140 

II 

íi 

21 
826 
104 

21 

472 

C4 

• 
• 
B 
> 

S     3 

2  1 

1     > 

»        • 

•             B 
0             B 

1 

1 

1 

1 

B 

1 

O 

B 
• 
B 
B 

B 

aiMBBAB. 

3     S 

^  s 

1     > 

»         l> 

9            » 

B            » 

g 

1 

B 
B 

> 

S 

ii 

r 

2 

B 
» 
B 

2 

Rn  infirt^niofi •.■..-•. 

En  potreros 

lEii  Bitios  de  labor 

En  las  restantes  fincas  rurales 

Totales. .  -  4 ♦ . , , 

Saturalidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  sa  clasifíca-\ 
don  por  las  nucianes  ó  paises  de  donde  proceda. 


Naturalidad. 


Aslurias 

Vizcaya 

Guipúzcoa 

CataluQa 

Galicia 

Andalucía 

Canarias 

PuCTto-Rico 

Santo  Domiogo.  .  . 
Habana. 

yalaiizas 

Puerto-Priacipe.  .  . 

Cuba 

De  esta  jurisdicción. 


Total 4 ,049 


Varo- 
nes. 


8 
3 
% 
6 
4 
S 

t 

30 

38 

6 

925 


Hem- 
bras. 


9 

6 

4 

20 

21 


751 


809 


TOTAL. 


8 
3 
% 
7 
4 
2 
34 
8 
4 

50 

59 

6 

4 

4.676 


4,858 


Deslinos  y  oficios  que  ejercen  las\y01\  personas  blancas  y 
las  S38  de  color  libres  desde  la  edad  de  \%años  arriba. 


Destinos,  ofleiofl  ú  ocupaciones.      Blancos  De  color  total. 


Sacerdotes  .  . 

Monaguillos  . 

Sacristanes .  . 

Hacendados.  . 
Comerciantes . 

Aserradores.  . 

Carpinteros.  . 

Herreros..  .  . 

Zapateros.  .  . 

Mayorales. .  . 

Total  . 


Destinos,  oficios  y  ocupaciones. 


Suma  anterior 

Boyeros  

Arrieros 

Aibañiles 

Comerciantes  de  ganado 

Labradores . 

Total '.  , 

Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos   

Total  general 


Blancos 


84 

4 

w 

4 

4 

544 


604 

40 

7 

44 

409 


4,074 


De  color 


43 
» 
4 
4 

9 

444 


456 

30 
45 

40 

«7 


238 


TOTAL. 


97 
4 
4 
2 
4 
655 


757 
70 

24 
456 


4,329 


Pueblos,  caseríos,  carmages,  ganado,  fincas  y  estableci- 
mientos de  teda  clase  que  hayen  $1  partido. 


Pueblos. 
Caseríos. 


N6mero  de  casas  de 


Mampostería  baja.  . 

Tabla  y  teja 

Tabla  y  guano.  .  .  . 
Embarrido  y  guano. 


Carraáffes. 


Carretas 

Carretones  y  otros  carros 


4 

3 

6 

4S 


42 
% 


K?0  GDA 


GabexaBdegMiAdc 


ih  iiro^earf  f  tf«  wtotUar, 


toeyes 300 

Caballos  y  yaguas 500 

Mulos  y  muías 60 


D0  toda  $iptciif. 

Toros  y  vacas 8,000 

Añojos 3,000 

Caballar 3,000 

De  cerda 5,000 

Lanar .  <00 

Cabrio 40 


Fincat  y  eitablecimientos  rurales  é  inátutriales  de  todas 
clases. 


Decríayceba 5 

Ingenios  y  trapiches t 

Potreros ^i3 

Estancias ^<5 

i^olmcnares t 

Tejares  y  alfarerías.  .  .  «  < % 

Tieo'las  de  ropa 4 

ídem  mistas H 

Herrerías ^ 


Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  año. 
Arrobas,  azúcar. 

Mascabado Í0,000 

Cucurucho  rapadura 400 

Bocoyes  miel  de  purga 35 

Arrobas. 


Decafé 4,000 

De  arrw Í5,000 

De  frijoles 480 

De  cera 200 

De  queso .  400 

De  maiz 20,000 

Barriles  de  miel,  abejas 415- 

Número  de  colmenas • 3,000 


Cargas. 

De  tabaco 400 

De  plátanos 43,000 


GUA 

DeYtandas 30,Mt 

De  maloja 460 

De  cogol.  y  y.  guinea 60 


Cabaüeria»  de  tierra  en 


GoltlTO. 


Deeafia 9 

De  café ' 8 

De  arroz 39 

De  frijoles 3 

De  plátanos kí 

Pies  de  Ídem 400,000 

Frutales 4 

Número  de  matas  de  café.  .....     40,000 

Pastos  artificiales 600 

Pastos  naturales 350 

Bosques  ó  montes 3,000 

Terrenos  áridos 4,350 

Mineralesy  canteras < 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra .....  5,295 


NOTAS.  Las  eantldades  de  café  y  tabaco  eran  ias  que  se  co- 
sechaban en  fincas  que  no  Bon  cafetales  ni  yegas.aSe  eortibiB 
50  cargas  de  caña  para  el  conBnino.ssSe  catenlaban  en  40,COO  d 
número  de  aves  domésticas. 


Guaracabuya  ó  San  Atanasio  del  Oapey. 
(pueblo  de)  Cabeza  del  part.»  de  su  nombre,  sitoadoálos 
24o  H'  36"  de  latitud  boreal  y  los  73»  37'  1"  de  loogilod 
occidental  de  Cádiz,  en  una  risueña  y  elevada  ^baiMllana, 
de  piso  cascajoso  y  á  la  derecha  del  rio  de  Guaracabijfa. 
Ocupa  cuatro  caballerías  de  tierra  del  hato  de  Guanea- 
buya,  y  en  posición  muy  propia  para  el  comercio  interior. 
Bastante  diseminado  el  caserío,  forma  una  calledeE.  áO. 
á  los  lados  del  camino  real  del  centro  de  la  isla.  Lo  despe- 
jado de  sus  cercanías  en  donde  hay  algunas  estancias,  le 
dan  un  aspecto  alegre.  Su  único  edificio  notablees  la  igle- 
sia, bastante  bonita,  de  tabla  y  teja  con  su  campanario  de 
madera,  edificada  en  4841  bajo  la  advocación  deSan  Ati- 
nasio  del  Cupcy,  nombre  con  que  se  fundo  á  fines  del  si- 
glo XVII  la  parroquia  que  hoy  está  en  el  pueblo  y  lo  es- 
tuvo primitivamente  en  el  asiento  del  Cupey  (sitio  de  cría 
y  ceba  al  N.  E.  en  el  propio  part.»)  Trasladó^  en  480iai 
del  Ciego,  de  donde  lo  lué  definitivamente  en  4  84  i  i  este 

fíunto  de  Guaracabuya  previa  licencia  que  concedió  el 
Imo.  seQor  diocesano  Espada.  El  templo  es  capaz  hasta 
de  300  personas.  Hoy  es  parroquia  de  ingreso,  y  depende 
de  la  vicaria  de  San  Juan  de  los  Remedios.  El  cura  párro- 
co percibe  únicamente  del  Estado  78  ps.  fs.  al  aOo,  locoai 
demuestra  la  im[)ortancia  de  los  derechos  que  recauda:  el 
sacristán  mayor  teniente  cura  recibe  350,  y  para  los  gastos 
de  material  y  fábrica  se  le  consignan  300  ps.  fs.  Bl cemente- 
rio está  anexo  y  se  edificó  en  4  845;  es  un  mal  cercado  de 
tablas  con  25  varas  en  cuadro.  Hay  una  escuela  gratuita  d<^ 
primeras  letras  para  varones  costeada  por  los  fondos  muni- 
cipales. El  vecindario  se  provee  de  las  gruesas  aguas  del  rio, 
y  de  algunos  pozos;  pero  la  principal  aguada  es  un  maoan- 
lial  escelente  que  dista  V4  de  legua  del  caserío,  l^^' 
yor  parte  de  sus  habitantes  se  dedican  á  la  agricullua 
En  4836  se  concedió  á  la  población  el  titulo  de  pueblo  de- 
clarándose le  correspondían  las  franquicias  de  la  Beai  Cé- 
dula de  24  de  octubre  de  4847  por  término  de  45  aiios. 
En  4846  contaba,  según  el  Cuadro  Estadístico  de  aquel  aSo, 
una  casa  de  madera  y  teja  y  47  de  embarrado  y  gu^oo  eos 


GOk 

t  Uberoas,  ana  ileoda  nikta,  9  panaderías  y  1  zafnteriaa 
y  46  habilaotes  blancos,  3%  de  coier  libres  v 31  esclavos. 
Ya  efi  4852  sus  ediñcios  se  habían  aumentado  hasta  94,  y 
su  población  ascendía  á  464  almas  en  esta  forma:  94  blancos, 
30  libres  de  color  y  37  esclavos  dándole  el  mismo  vecin- 
dario y  viviendas  les  datos  estadísticos  de  485$.  J)ista  9 
leguas  al  5.  O.  de  San  Juan  de  los  Remedios,  20  al 
N.  N.  E.  de  Trinidad,  9  al  S.  E.  de  Villa-Clara,  44  al 
N.  O.  de  Sancti-Espirilus,  3  al  N.  O.  del  caserío  de  Naza- 
reno, 64  de  Puerto-Principe  y  87  de  la  Habana. 

Guaracabuya.  (rio  de)  Principal  afluente  izquierdo 
del  rio  Agabama,  si  no  por  su  caudal,  por  la  longitud 
de  so  curso.  Procede  de  las  alturas  del  Descanso  y  otras 
del  part.»  de  su  nombre;  corre  hacia  el  S.,  deja  á  su  de- 
recha al  pueblo  de  Guaracabuya,  riega  gran  eslension 
del  p3rt.°,  y  sale  luego  para  el  de  Sipiabo,  donde  por  tier- 
ras de  la  hacienda  del  Caguazal  enriquece  con  su  curso  al 
Agabama  después  de  haber  recogido  multitud  de  sub- 
afluentes, que  bañan  los  part.»  de  Baez,  Guaracabuya,  Si- 
piabo y  Trinidad,  q«ie  pertenecen  á  las  JJ.  de  Villa-Clara, 
San  Juan  de  los  Remedios  y  Trinidad.  Entre  los  mas  nota- 
bles deben  seííalarse  los  que  bailan  los  caseríos  de  Nazare- 
no y  el  Jumento,  á  los  cuales  recibe  por  la  ribera  iz- 
qniorda.  J.  de  San  Juan  de  los  Remedios. 

Guanjiíl.  (laguna  del)  Eslensa  laguna  inmediata  á 
la  ribera  derecha  del  rio  Tana,  con  cuya  corriente  comu- 
nica por  medio  de  un  derrame.  Está  situada  entre  las  ha- 
ciendas del  Hnndidcro  y  de  Santa  Rosalía.  Part.»  de  Guai- 
maro.  J.  de  Puerto-Principe. 

Guardadla- Vaca,  (subgidero  t  punta  de)  Punta  de 
piedra  en  la  costa  del  N.  que  se  destaca  á  igual  distancia 
del  puerto  del  Naranjo  que  del  de  Sama.  Hasta  el  prime- 
ro por  el  O.  ensucian  á  la  costa  algunos  arrecifes  ^ligro- 
sos;  pero  por  el  E.  se  presenta  limpia  y  de  playa  nasta  el 
puerto  de  Sama.  La  punta  de  Guarda-la-Vaca  resguarda 
por  el  O.  al  surgidero  de  su  nombre  y  la  otra  punta  in- 
mediata llamada  de  Guardaboca  en  la  carta  de  Vives,  sir- 
ve de  limite  litoral  á  los  part.>  de  Baria!  y  Bañes.  Dist.» 
Marit.»  de  Jibara,  part.»  de  Bariay.  J.  de  Uolguin. 

Guáreos,  (rio)  Afluente  principal  del  rio  de  San  Pe- 
dro que  nace  en  la  loma  de  Peralejo  en  el  part.®  de 
Maraguan.  De  este  mismo  territorio  proceden  los  ríos  Con 
tramaestre  y  Guanabo,  que  es  afluente  del  Saramaguacan. 
Corre  el  Guareas  al  O.  por  los  corrales  de  Pacheco,  Pie- 
dras y  Guareas.  Después  de  atravesar  á  esta  hacienda  cerca 
del  parl.o  de  Camugiro,  enriquece  con  su  corriente  á  la 
del  rio  de  San  Pedro  por  su  orilla  izquierda.  Son  sus  prin- 
cipales subafluentes  por  la  derecha,  el  arroyo  Seibabo  que 
baua  las  tierras  de  Sábana  Grande,  y  por  la  izquierda,  el 
del  Jiqui  qoe  baña  á  las  del  corral  Arroyo  Blanco.  J.  de 
Puerto-Principe. 

Guarleo.  (punta  del)  Baja  y  de  arenas.  Influye  en  la 
configuración  de  la  costa  del  N.  estendiéndose  al  E.  Tuer- 
ce luego  al  S.  precedida  de  una  linea  de  escollos  que  des- 
de el  puerto  de  Cananova  llega  hasta  el  de  Juragua.  J.  de 
Baracoa.  Dist,»  especial  de  Cuba.  Prov.»  Marit.»  do  Tri- 
nidad. 

Guaaaaas.  (caletas  be  las)  Arco  acantilado  al  E.  de 
la  Caleta  del  Inglés  y  al  O.  de  la  llamada  Caleta  Redonda. 
Costa  del  S.  Part.odeYagoaramas.  J.deCienfuegos.Prov.» 
Marit.'^  de  Trinidad. 

Guasamacú.  (uguna)  La  coloca  el  mapa  de  Barce- 
lona 6  de  Vives  no  lejos  de  la  derecha  del  rio  Chaparro,  ha- 
cia los  limites  de  los  parí.»  de  Cacocun,  Majibacoa  y  San 
Andrés.  La  deplorable  circunstancia  dono  hallarse  estudia- 
das ni  apenas  reconocidas  esta  ni  otras  muchas  lagunas  de 
la  mitad  oriental  de  la  isla,  no  nos  permite  dar  noticia  a  1- 

funa  de  su  estension,  de  su  fondo,  ni  de  la  pesca  que  crian. 
.  de  Holguin. 
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Giiáflimaa.  (gasbrio  de  las)  Asiéntase  este  caserío 
con  44  casas  y  52  habitantes,  en  un  llano  iomediato  á  la 
costa  de  la  ensenada  de  Cárdenas  y  como  á  Vt  legua  casi  al  S. 
del  embarcadero  de  las  Guásimas  ó  de  la  Sieuapa.  En  4846 
fué  cabeza  de  part."),  perteneciendo  mas  adelante  con  el  del 
Cintel  al  de  Camarioca  en  la  J.  de  Matanzas.  Pertenece 
al  distrito  de  la  villa  cabecera  de  Cárdenas,  de  la  cual  dis- 
ta unas  t  leguas  provinciales  al  O.  N.  O.,  otras  tantas  al 
E.  N.  E.  del  caserío  del  Cantel  y  30  de  la  Habana. 

Guásimas,  (caserío  de  las)  PequeQo  casorio  del  part.» 
de  Managua  á  orillas  del  camino  que  viene  de  la  Hanana, 
á  unos  Va  de  legua  casi  al  N.  de  su  cabecera  y  Vial  S.  E. 
del  caserío  y  puente  de  la  Chorrera  sobre  el  rio  de  este 
nombre.  Según  el  Cuadro  Estadístico  de  4846  se  componía 
de  una  antigua  venta  6  tienda  con  4  casas  de  embarrado  y 

§uano,  en  las  cuales  habitaban  47  personas  blancas.  Los 
Itimos  datos  estadísticos  de  4858  le  daban  casi  los  mismos 
habitantes.  J.  de  Santa  María  del  Rosario. 

Guásimas,  (ensenada  t  estero  de  las)  Arco  que 
forma  la  costa  del  S.  eutre  la  punta  del  Manatí  y  la  del 
Playazo:  en  la  parte  mas  interior  abre  un  estero  que  profun- 
diza en  la  ciénaga  hasta  unas  lagunas  que  sirven  de  salinas 
en  las  dependencias  de  la  hacienda  la  Guásima,  donde  der- 
rama la  cañada  del  Corralito.  El  estero  tendrá  unas  %0  le- 
guas de  ancho  y  es  de  fácil  entrada.  Part.»  del  Jibaro.  J.  de 
Sancti-Spiritusü  Prov.*  Marit.»  de  Trinidad. 

Guásimas,  (lagunas  de  las)  Son  bastante  estensas 
se  hallan  entre  los  cauces  inferiores  de  los  ríos  de  Sevl- 

y  Tana.  La  mas  septentrional  comunica  con  la  mayor  y 
mas  meridional  por  medio  de  un  derrame  llamado  Ojo  de 
Agua,  del  cual  se  destacan  varios  esteros  que  van  á  verter 
en  la  inmediata  costa  del  S.  J.  de  Puerto-Principe. 

Guásimas,  (las)  Punto  donde  estuvo  asentada  la  er- 
mita y  población  primitiva  de  Holguin  desde  el  atío  4700 
á  47!!6.  Está  eu  tierras  de  la  hacienda  de  las  Cuevas,  cer- 
ca de  los  nacimientos  del  Cocuyujin  y  como  á  3  leguas  al 
N.  O.  del  actual  asiento  de  aquella  ciudad.  Con  posterio- 
ridad á  su  abandono  el  municipio  de  Hqlguin  vendió  estos 
terrenos  á  un  don  Juan  del  Corral,  vecino  de  Bayamo, 
que  formó  varios  corrales  en  las  Cuevas  y  una  nueva  ha- 
cienda en  nna  llanura  hermosísima,  la  de  San  Felipe  de 
UQas,  repartida  luego  en  las  llamadas  Guanabo,  Manos, 
Calderón,  la  Muía,  Velasen  y  las  Bocas.  La  de  Guásimas 
radica  en  el  distrito  de  la  villa  cabecera.  J.  de  Holguin. 

Guasimal  Vi^o.  (esteao)  Pequeño  estero  llamado 
también  Ciego,  como  á  Vt  legua  al  N.  del  estero  Guasi- 
malillo.  Costa  del  S.  Part.«de  los  Palacios.  J.  de  San  Cris- 
tóbal. 

Guaso,  (rio  de)  Corriente  de  alguna  consideración  que 
nace  en  las  faldas  meridionales  de  unas  lomas  que  corren 
al  S.  de  las  haciendas  de  Bayate  y  el  Cuzco.  Se  dirige  ha- 
cia el  S.  paralelamente  al  rio  Tiguabos,  y  como  este  dobla 
hacia  el  S.  cerca  del  salto  llamado  de  Guaso,  en  la  J.  de 
Goantánamo,  á  cuya  cabecera  deja  á  su  derecha.  Sirve  de 
orilla  á  multitud  develas,  ingenios,  cafetales  y  otras  fincas. 
En  los  arenales  próximos  á  lá  playa  de  Joa  se  divide  en 
varios  brazos,  formando  algnnas  lagunas.  Uno  de  esos  bra- 
zos desagua  en  una  ensenada  del  puerto  de  Guantánamo 
por  su  banda  do  O.,  en  cuyo  lugar  se  presenta  un  emLar- 
cadero.  Los  afluentes  del  Guaso  son  de  poca  consideración. 
J.  de  Guantánamo. 

Guata  de  la  Isquierda.  (gasebio  db)  En  el  part.» 
del  distrito  de  la  cabecera  de  Sagua  la  Grande  como  á  una 
legua  al  S.  del  pueblo  del  mismo  nombre,  y  no  lejos  del 
rio  que  también  lo  lleva.  Principió  á  formarse  en  4842  con 
el  establecimiento  de  una  venta  en  el  camino  del  Quemado 
de  Güines.  En  485S  se  componía  de  5  casas  de  tabla  y  em- 
barrado y  tejas,  y  una  de  materiales  inferiores  con  una 
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tienda  mista  y  an  almacei  de  dtopósite  de  fralM ;  y  47  Ha- 
bitaiites  biaDCOfi»  %  libra  de  color  y  3  esclavos.  J.  de  Sa-^ 
gua  ia  Grande. 

Guatao.  (pueblo  del)  Fué  cabeza  del  antiguo  part.« 
de  su  nombre  cuyo  territorio  forma  hoy  parte  del  de  Baula, 
que  es  uno  de  los  Iros  que  componen  la  actual  J.  de  San- 
tiago de  las  Vegas.  Esta  situado  á  los  29°  %0"  do  latitud 
boreal,  y  á  los  TG^*  4  3'  48"  de  lonj^itud  occidental  do  Cádiz, 
en  terreno  bajo  y  húmedo,  no  lejos  de  la  orilla  izquierda 
del  arroyo  Armenleros  <iue  desagua  con  el  nombra  de  rio 
de  Bauta  en  la  costa  del  N.  Goza  el  Gualao  de  un  tempera- 
mento saludable.  Su  planta  es  irregular  con  i  callos  (le  N. 
á  S.  y  4  de  E.  á  O.,  todas  tortuosas  y  estrechas  que  forman 
martillo  con  las  casas  que  se  estienden  por  la  calzada  del 
O.  Su  vecindario  se  provee  del  agua  de  sus  pozos.  El  Coa* 
dro  Estadístico  de  4837  le  señalaba  470  casas,  éntrelas 
cuales  43  eran  de  mamposteria.  El  de  4  846  le  designaba 
con  las  mismas  43  de  mamposteria,  con  44  de  madeía  y 
con  403  de  embarrado  y  guano.  El  primero  de  los  cuadros 
estadísticos  citados,  señalaba  á  este  pueblo  con  un  almacén 
(le  víveres,  t  tiendas  de  ropa,  8  mistas,  i  herrerías,  nna 
carpintería,  una  sastrería,  una  zapatería,  3  panaderías,  3  ta- 
baquerías y  una  barbería.  El  de  4  846  con  una  botica,  3  tien- 
das mistas  y  una  zapatería.  La  población  que  la  designaba 
el  de  4837  era  de  368  habitantes  blancos,  340  libres  de  co- 
lor y  84  esclavos,  cuya  suma  no  difiere  mucho  de  los  669 
habitantes  que  en  total  le  sefialaba  el  censo  de  4844.  En  el 
de  4846  aparecía  ya  este  pueblo  con  544  habitantes  blan- 
cos, 493  de  color  libres  y  83  esclavos  que  presentaban  un 
total  de  818  habitantes,  comprendiendo  en  ese  vecindario 
al  de  los  4  caseríos  de  la  Cangrejera,  Cantaranas,  Santa 
Ana  y  Cruz  de  Piedra.  Nuestros  ultimes  datos  no  designan 
á  Guatao  sino  405  casas  y  574  habitantes.  La  iglesia  par- 
roquial es  de  mamposteria  formando  un  cuadrilongo  de  34 
varas  de  largo  con  8  de  ancho  y  otras  tantas  de  alio  sin  in- 
cluir en  esta  medida  una  torre  de  45  varas  de  alto.  Es  par- 
roquial de  ingreso.  El  cura  percibe  del  Estado  599  ps.  fs. 
63  es.  para  completar  la  consignación  que  tiene  por  su  cla- 
se y  el  teniente  cura  sacristán  mayor  380.  Sus  gastos  de 
material  y  fábrica  se  presuponen  en  300  ps.  fs.  todos  los 
afios.  Esta  iglesia  se  fundo  como  auxiliar  de  la  parroquia 
del  Cano  en  4765.  Hay  establecida  en  este  pueblo  una  car- 
tería á  cargo  de  un  comisionado  á  quien  auoua  la  Hacien- 
da 50  ps.  fs.  anuales.  Tiene  también  una  escuela  gratuita 
de  primeras  letras  para  varones ,  costeada  por  los  fondos 
municipales.  La  fundación  de  este  pueblo  tuvo  lugar  hacia 
4750,  cuando  don  Esteban  Godina  cedió  gratuitamente 
una  caballería  de'  tierra  para  formarlo;  y  creció)  la  pobla- 
ción lo  bastante  para  que  45  años  después  se  fundase  la 
parroquia.  Se  halla  situado  el  Guatao  no  lejos  de  la  carre- 
tera que  conduce  de  Arroyo-Arenas  al  Corralillo,  do  cuyo 
caserío  dista  4  legua  al  N.  O.,  como  4  y  V»  al  N.  E.  de 
Hoyo  Colorado,  á  anas  3  leguas  dd  pnciilo  del  0%ió^,  á 
3  al  N.  O  de  Santiago  de  las  V<^s,  y  á  5  al  S.  O.  de  la 
Habana,  y  á  moy  poca  distancia  del  caserío  Cruz  de  Piedra 
situado  á  orílla  de  aquel  mismo  oamino.  Part.»  de  ^ta. 
J.  de  Santiago  de  ias  Vegas. 

Ouaurabo.  (rio)  Nombre  que  toman  desde  su  reu- 
nión los  ríos  layaba  y  Caballero.  El  Tayaba,  que  es  ia  cor- 
riente principal  nace  en  la  falda  meridional  de  las  lomas  de 
San  Juan  de  Letran  en  una  preciosa  gruía  en  CKyo  fondo  se 
divisa  una  grieta  de  donde  mansamente  fluyen  las  aguas  que 
forman  este  rio,  esparciéndose  en  un  estanque  circular  de 
35  varas  de  diámetro  y  4  de  profundidad.  Créese  general- 
mente que  procedan  de  ia  filtración  que  verifica  al  través  de 
la  sierra  ia  corrienie  del  Cahurní,  rio  que  sesniM^comoá 
una  legua  al  E«  de  aquel  punto.  Con  el  nombre  de  layaba  y 
de  San  Juan  corre  este  rio  bácia  el  S.  £.  como  4  Vt  legua, 
enire  las  dependencias  de  la  sierra  de  San  Juan  y  del  Pico 
del  Poirerillo,  con  lecho  muy  de8nive.lado  y  Heno  de  salta- 
deros. Deseaboca  luego  en  el  vailede  los  ingenios;  lebafia 
por8ttoríUafieptentrioiial,ydobiandoal  S.O.,  conduce  aus 
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aguas  Mcitt  él  «bi*  ».  O.  delvallcí  dond»  m  ttaMtlth 
yaba  al  río  Caballero,  tomanda  eotoiioes  el  DombÑ  de 
Gnaufabo  después  de  un  curso  de  anas  B  leguas.  Bt  Caba- 
llero de  curso  mas  corto,  pnes  no  tícoe  mas  que  3  legnas, 
baja  de  lo  mas  alto  del  pieo  del  Potreríllo;  corre  tamUei 
formando  saltaderos  y  en  tierras  del  corral  de  Santa  Rtsa 
se  reúne  al  Tayaba.  Unidas  ya  las  t  corrientes  (jue  le  com- 
ponen, el  Guaurabo  se  aoerca  áTrínidad  al  salir  del  ville 
proveyendo  de  aguas  á  aquella  ciudad  fw  el  punto  ilaaia- 
do  la  Barranca  y  sigue  siempre  bácia  el  S.  O.  pan  d^oi' 
bocar  en  la  costa  meridional  formando  un  pequeQo  suigi- 
dero  gue  se  llama  Puerto  de  la  Boca.  Las  aguas  deeattam- 
bos  ríos  son  potables  v  cristalinas  hasta  que  se  veriGca  su 
reunión.  Crian  abundancia  de  camarones  y  de  angoilas,  y 
luego  que  se  reúnen  los  dos  ríos,  se  pescan  también  viaja- 
cas,  roncos  y  otros  peces,  v  se  conservan  potables  hasta  la 
Barranca  cerca  de  Trinidad.  El  Guaurabo  presenta  eo  su 
desembocadura  una  barra  accesible  para  los  guairas  y  | 
lanchas  que  llegan  hasta  una  milla  do  la  ciudad,  y  aos  | 
mas  arriba  hasta  la  reunión  de  los  dos  rios  puedea  subir 
botes.  Hay  en  esta  corriente  varios  pasos;  pero  ningimo 
mas  frecuentado  que  el  del  camino  de  la  ciudad  á  CieoTue- 
gos,  por  donde  se  le  echó  un  puente  de  madera  costeado 
por  los  vecinos  de  Trínidad  en  4844.  Las  avenidas  del 
rio  le  destruyeron  pronto  y  hubo  que  reponerlo  en  el 
aOo  siguiente.  Desde  entonces  y  por  ia  misnu  aantt  ha 
sido  obieto  continuo  de  reparaciones  4  las  cuales  contribo- 
yó  mucho  la  antieua  Junta  de  Fomento.  Se  aprovechas  las 
aguas  del  Guaurabo  en  la  Barranca  cercado  Trinidad  pan 
el  lavado  de  ropas  y  baños  de  bestias»  Es  aquella  uoa  lo- 
calidad risueíla  y  animada  por  el  continuo  movimiento  de 
los  aguadores  y  de  las  lavanderaa  que  fornaa  nanensos 
grupos  á  la  derecha  del  río. 

Qaayabal.«t>Part.»  de  %.•  clase  que  mide  646  eabs- 
llerias  de  tierra  cuadradas  de  superficie  en  la  J.  deGoa- 
najay.  Limita  al  N*  con  el  mar;  al  £.  con  las  JJ.  de  San- 
tiago de  las  Vegas  y  San  Antonio  de  loa  Baños,  al  S.  coi 
esta  última  J.,  y  alO.  con  el  dist.^de  la  villa  cabecera. Sa 
territorio  es  un  estenso  llano  dividido  hacia  el  N.  en  doi 
porciones  desiguales  por  la  sierra  de  Anafe.  En  la  mas  pe* 
queíia,  está  situado  el  pueblo  que  le  sirve  de  cabeza. 
Apenas  la  ríegan  algunos  afluentes  del  río  que  coa  et  nom- 
bre de  Capellanías  se  sumerge  en  tierras  del  corral  de  San 
Andrés  en  el  parl.<>de  Puerta  de  la  GUira.  Los  rios  déla 
vertiente  septentrional  corren  casi  todos  directamente  al 
K.  y  nacen  en  la  sierra  de  Anafe,  siendo  tos  princioales 

aue  ríegan  á  este  part.o  ^\  Quaijabon,  el  de  Bañes,  el  del 
alado  y  el  de  Baracoa,  límite  constante  del  part.«y  deso 
J.  ^or  el  E.  Los  habitantes  de  este  terrítorío  se  dedican 
casi  lodos  á  la  apricultura,  hallándose  la  mavor  parle  de 
sus  campos  divididos  en  pequeítos  predios  en  los  cuales  J 
sus  4  4  ingenios  y  trapiches  se  cosechan  mas  de  4  47,000  ars. 
de  azúcar  de  todas  clases,  arroz,  maíz,  fríjoles,  patatas, 
millo,  takieo,  j^lálanoa,  raices  alittenlioiaa  y  foiiigsi^Sat 
4  4  cafetales  producen  unas  4 ,86S  arrobas  de  café,  y  se  n- 
coge  alguna  cera  y  miel  de  abejas.  También  sa  criaa  mu 
de  3,096  cabezas  de  ganado  en  sus  44  potreros,  las  únicas 
poblaciones  reunidas  de  este  part.»  son  la  aldea  de  Guaya* 
bal  que  le  sirve  de  cabeza,  da  su  nombre  y  es  resideocia 
de  su  capitán  pedáneo;  el  pueblo  de  Bañes  y  la  ranchería 
situada  á  la  desembocadura  dffl  río  de  Bañes.  Son  flmy  ce- 
lebrados los  bafíos  situados  á  orí  lias  del  arroyo  qne  nace 
en  el  ingenio  del  Cupey,  los  cuales  son  minerales,  de  ni- 
tro y  chapapote.  Este  arroyo  es  afluente  derecho  delGnai- 
jabón.  Las  producciones  del  part.ose  trasportan  i  la  capi- 
tal por  un  corlo  trecho  de  camino  de  trav^a  en  no  ouiy 
buen  estado  que  entronca  con  la  Calzada  del  0.  quecirca- 
la  por  lodo  el  Uano  septentríonal  del  part.^AlgQDas  fincaí 
estraen  sus  frutos  por  el  pequefio  pnerlo  de  BaDCS.-P>¡* 
los  demás  detalles  de  la  riqueza  agrícolas  é  iodostrial  de 
este  territorio  insertamos  á  continuación  los  siguientes  as- 
tados. 
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PARTIDO  DE  GUAYABAL.  Jurisdicción  de  Guanajay,  Departamento  Occidental.  Población  clasificada  por 
sexoSj  estado,  ocupaciones,  naturalidad,  edades,  castas  y  condición,  pueblos  y  establecimientos  donde  se 
húUa  éi$iri^iií^  ganado^  Mrrmg^s,  ástabl$^imii$Uo»  y  clasei  da  mas,  ^o^  ^rQs  4Jtíos  ri¡§r9ht€9  ú  la 

riqueza  agrícola  é  industrial.  * 
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oa&adoB, 


l,89í 


250 

i» 

6 

n 


2TB 


^'iudoa* 


30 

■ 
> 
2 


32 


HEMBRAS. 


solteras. 


474 

2 

S5 


124 

904 
S 


1,585 


oasndaif 


^06 

■ 

IB 


viudas^ 


4B 
9 


TUTALi 


85 
153 

B 


4,081 


il 


201 


221 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINC.IS  DEL  PAUTIDO. 


Blancos 

Colonos  astáticos 

«/Libres...  I KJ^-^'í;;: : 

8    E.clavO,.{Sír¿-B: 
g  >>B<Mñc|pad08 

Totilcs...   ..... 


En  po- 
blados. 


un 

» 

10 
23 

1 
16 

> 

"Í57 


111 

B 

151 

84 

ji 
11 

» 

"fñ 


•75 

SOS 

5 


48 

p 
P 

(98 

6B6 
8 

775 


En  ca- 
fetales. 


291 


112 


de  crian- 
za. 


En  po- 
treros. 


84 


148 


68 


8 
54 


190 


Ed  sitio» 

'de 

Ubor. 


QItCl 

Ovt7 

10 
20 
40 
16 

122 


5T7 


287 

> 

20 
88 
Tf 
4f7 


849 


Bn  es- 
tancias. 


2^1 


243 


152 

2 
8 
8 


ITO 


En  otras 
fincas. 


Ed  otros 
entable* 
címienl.* 
rumlca  é 
industria 
les. 


TOTAL. 


120 
948 


2197 


9471*728 

2 

48 

80 

124 

904 

3 


1884 


524 


6DA 


6ÜA 


IHstíríbwsian  par  edades  en  tres  perioies  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  dutrito  pedáneo. 


CIASES  DB  LAS  FINCAS. 


Bu  iüR^níQf.  .  .  ' 
Bo  e^fetales.  .  .  . 
En  potreros.  .  .  . 
En  sitios  de  labor. 
En  estandae..  .  * 

Totales.  P 


BLANCOS* 


B 

14 

13 

155 

93 


TAaOHltf. 


"d 

i 


62 
•39 

204 
122 


8 
10 
6 


73 

96 

84 

a69 

231 


840 


14 
26 
15 
119 
11 


245 


8 


^ 


85 
53 
114 
T8 


864 


I 


48 
112 

68 
2ff7 


en 


Total 

de 

blanoos. 


118 
208 

152 
606 
713 


1,452 


GLA5S8  DB  LAS  FINCAS. 


En  ingenios .... 
En  cafetales.  .  .  . 
En  sitios  de  labor. 
En  estancias. .  .  . 


Totales.. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


En  ingenios  .  .  . 
En  cafetales  .  .  . 
En  potreros .... 
En  sitios  de  labor 


Totales.. 


COLONOS  ASLITIGOS. 


TAROHBS. 


s 


^ 


•o '«8 

o 
H 


64 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS. 


TAEOiras. 


180 


543 
101 
26 

48 


718 


158 


670 
179 
64 
188 


1061 


185 


592 
49 
82 
18 


621 


141 


I 


724 

177 


64' 


1017 


00  o 

o  > 


na 


189i 
356 
126 
192 


2068 


PARDOS  Y  MORENOS  UBRES- 


TAB<nm. 


8 


18     63 


82 


25 


8 


10 


49 


T4 


156 


EMANCIPADOS. 


TAmORBf. 


3 


■SMUAI. 


8 


•8 

s 
3 

o 
H 


GÜA 


GUA 


m 


Ntüuralidad  de  la  población  blanca,  ó  $ea$u  clasificacúm 
por  la$  naciones  ó  países  de  que  procede. 


NatvaUdad. 


Peninsulares  . 
Islas  Canarias 
Mahooeses  . 
Isla  de  Cuba  . 

Méjico 

Americanos.  . 

Total  . 


Varo- 

Hem- 

nes. 

bras. 

29 

1 

52 

ii 

4 

4 

862 

741 

4 

» 

% 

» 

947 

728 

TOTAL. 


30 

6i 

5 

4,573 

4 


4,675 


Destinos  y  oficios  qne  ejercen  las  4 ,080  personas  blancas 
y  las  ^^9  de  color  libres  desde  la  edad  de  4  2  anos  arriba. 


Destinos,  ollcios  ü  oonpaeiones. 


Cora.párroco 

Preceptores.... 

Médicos 

Sacristanes 

Labradores 

Del  comercio 

Arrieros 

Propietarios 

Carreteros  • 

Hacendados 

Carpinteros;  ....-...;... 

Mayordomos 

Curiales.  .:>........... 

Administradores  de  sus  bienes  . 

Bueyeros  *..... 

Mayorales 

Maestros  de  azúcar  . 

Administradores 

Maquinistas .  .  i  .  . 

Zapateros 

Tabaqueros 

Jornaleros • • 

Alfareros ^  .  - 

Alambiqueros 

Plateros 

Caldereros. 

Cocineros 

Carniceros 

AlbaQiles 

Herreros  •  .  . •  •  • 

Labradores  asiáticos 

Total  .......... 

Costureras 

Lavanderas 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domes 

ticos 

Total  general 


Pneblos,  caseríos^  carruages,  ganada,  fincas  y  estableci- 
mientos de  toda  clase  qne  hay  en  el  partido. 


Pueblo.. 
Aldeas.  • 
Caseríos 


Níkmero  da  oaaaa  da 


Mamposteria  v  alto • 

Maroposterfa  oaja 

Tabla  y  teja 

Tabla  y  guano 

Tabla  y  tejamaní 

Embarrado  y  guano 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo. 


Garruages. 


Blancos 

De  color 

TOTAL. 

4 
4 

» 
» 

1 

4 

4 

D 

4 

4 

I»  ' 

4 

474 

58 

529 

44 

» 

44 

7 

y> 

7 

8 

n 

8 

44 

» 

44 

40 

» 

40 

49 

9 

28 

43 

»  ' 

43 

2 

» 

2 

9 

» 

9 

6 

» 

S 

n 

» 

22 

5 

» 

5 

4 

» 

4 

4 

» 

4 

4 

» 

i 

2 

» 

t 

9 

3 

42 

2 

4 

3 

5 

» 

5 

4 

» 

1 

4 

» 

4 

1 

» 

4 

2 

» 

2 

m 

6 

6 

I) 

3 

3 

62 

n 

62 

695 

'      80 

775 

3 
2 

3 
2 

442 

89 

531 

4,080 

4  69 

4,249 

Quitrines . 
Carretas. . 


Cabezas  de  ganado. 


Dé  Uro,  fr§a  f  0$  métUmr. 


4 
43 
20 
24 

6 

66 

462 


25 

397 


Bueyes 4 ,225 

Caballos  y  yeguas ..'•'...         828 

Mulos  y  muías •••...  n 


D0  Uí4a$sf9ci; 


Toros  y  vacas 396 

Caballar 1  :  1  .  329 

Mular 5 

De  cerda 644 

Cabrío ;........  344 


Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 


Ingenios  y  trapiches. 44 

Cafetales 44 

Potreros 24 

Sitios  de  labor. 455 

Estancias*. 74 

Vegasde  tabaco 44 

Colmenares 20 

Tejares  y  alfarerías 3 


Alambiques 5 

Escuelas 4 

Tieadai  mi^tu  *  , a 


Prodiícciones  agrícolas é  industriaUi  en  un  año. 


GOk 


Arrobas,  azúcar. 


Blanco 46,784 

Quebrado.   , 78,934 

Cucurucho  rapadura 54,899 

Pipas  de  aguardiente :  .  -. 904 

Bocoyes,  miel  de  purga 4 ,802 


Arrobas. 


De  café 4,862 

De  arroz 700 

De  frijoles 438 

De  patatas 354 

Deqttiilo 545 

De  cera. "246 

Deoiaiz.  .  : 3,500 

Barriles  de  miel,  abejas 242 

Número  de  colmenas 6,750 


Cargas. 

De  tabaco 475 

De  plátanos 4 ,286 

De  garbanzos  ......      2,4T8 

Demaloja 40,783 


Ceballerias  de  tierra  en 


GultiTO. 


De  cafia 

De  café. ¿  • 

De  arroz •:...•... 

De  frijoles..  ;.;.;;.;;;.:.;... 

De'patatas 

De  millo 

De  plátanos 

Pies  de  idem 40,272 

Frutales.. I  8 

i^úmero  de  matas  de  café 46,500 

Pastos  naturales 

Bosques  ó  montes 

Terrenos  áridos 

Total  superficie .eu  caballerías  de  tierra.  .  ,  ^ 


467 

24 

13 

4 

4 

2 

40 


423 
424 
454 
646 


NOTAS.  De  las  97  7» caballerías  de  tierra  que  habia  eiilUva- 
da«  tn  1860  solo  fte  haUan  casillas  para  distilbuir  18  '/a  quedante 
69  que  corresponden  i  las  siembras  de  maiz»  tabaoe,  raicea  ali- 
mesticias  y  maloja. 


J8 


o 

W 
D 
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€ku«yftbal<  (AUifeA  Ite)  Cabeza  del  pQit.«  ée  sti  nom* 
bf«,  J.  de  OoMffjay  al  pié  de  la  sinfín  de  Anafes  fil  fi.  y 
como  á  f  leguas  de  H  eabeoera,  eerca  de  la  4lDea  diviso- 
ria do  esta  J.  con  la  de  San  Antonio  de  los  Bafios.  Cbm** 
pénenla  5  casas  de  naamposteria  bajas,  3  de  tabla  y  teja  y 
4S  de  embarrado  y  ytiguas.  Tieoe  una  sofáealte  llamada 
Real,  cuya  longiM  o»  la  de  una  eabaHeria  de  tierra.  K» 
esta  aldea  hay  una  escuela  de  primeras  letras  gratuita 
para  varones,  qnB  egtá  costeada  por  los  fondos  municipa- 
les, y  3  tiendas  mistas.  Su  parroquia  se  fundó  bajo  la  ad* 
vocación  de  San  Fraociaee  de  Asís  y  de  Nuestra  Sefiora  ^dd 
Rosario  como  tenencia  de  la  de  Guanajay,  siendo  hoy  par^ 
roquial  de  ingreso.  Su  cora  párroco  disfruta  el  haber 
anual  de  95S  ps.  fs.  que  le  abona  el  Estado  para  compleUr 
sa  consignación,  350  el  teniente  cura  y  para  los  gastos  del 
material  y  fábrica,  se  presuponen  390.  El  censo  de  4S44 
designó  al  Guayabal  con  497  feíabitantes;  y  el  Cnadre  Es- 
iadistiee  de  4846  coo  5  casas  de  mamposterla,  una  de  ma'- 
dero  y  teja  y  ^7  de  guano  y  en  ellas  una  beciea,  una  car- 
pintería, una  zapatería,  una  posada,  3  tiendas  nristas  y  un 
cuartel  para  30  bembres,  dándole  442  habitantes  blancos, 
6  libres  de  «oler  v  7  eeelavos.  Según  nuestros  dalos,  la  po- 
blación de  esta  aliea  no  pasa  de  60  habitantes  de  toda 
edad,  sexo  y  eondicron.  Se  halla  á  4  O  leguas  al  S.  O.  ée  la 
Habana,  como  á  3  al  N.  O.  de  San  Aotonio  de  Icp»  Bafios  y 
á  5  de  la  costa  del  N. 

Guayabal.  (simoiDBRo  t  gasemo  del  embargaduro 
dbl)  Surgidero  formado  eu  la  costa  del  S.  al  O.  de  la  boca 
del  rio  de  Sevilla  y  resguardado  por  un  pequeño  cayo  bas- 
tante inmediato,  siendo  el  punto  mas  frecuentado  de  la 
costa  del  part*»  deGuaiíaaro,  y  el  mas  aprovechado  por  el 
pueblo  de  este  nombre  y  las  fincas  del  territorio  inokediato 
para  sus  pocas  esporlaciones  en  buques  de  cabotage.  La 
costa  es  areNOsa  y  se  «stiende  al  E,  entre  la  punta  de  Gua- 
yabal, la  embocadura  del  rio  de  Sevilla,  y  el  embarcadero 
aue  se  llamaba  antes  de  Romero  y  ahora  tiene  el  nombre 
ae  Casimba.  El  caserío  se  agrupa  junto  al  embarcadero.  El 
Cuadro  Estadístico  de  4846  le  formaba  de  9  casas  de  pes- 
cadores con  una  tienda  mista  y  20  habitantes.  Los  datos 
de  485?  y  S7  Te  componen  de  5  casas  de  teja  y  lo  de  gtia- 
110  ó  yaguas  con  %  tiendas  mistas  y  27  habitantes  blancos^ 
tK  de  color  libres  y  uno  esclavo.  Tiene  este  caserío  un  pe- 
(inefio  cuartel  para  20  hombres,  v  suelen  residir  en  él  unos 
3  carabineros  de  la  Keat  Hacienda.  Está  á  unas  46  leguas 
al  £.  de  la  beta  de  Santa  Cruz;  á  43  al  S.  O.  de  Guaimaro 
y  al  S.  £•  de  ki  ciudad  cabecera  de  Puerto-Principe* 

Guayabal,  (punta  de)  Aparece  en  la  costa  del  S.  y 
#s  de  arena;  como  á  una  milla  al  E.  del  cayo  que  se  halla- 
frente  al  embarcadero  de  Romero.  J.  de  Puerto-Principe, 
l^rov.»  marit.»  de  Trinidad.  D'\sL°  especial  de  Santiago 
(fe  Cuba, 

Guayabal,  (punta  del)  Avaaza  esta  peqm^lla  &anta 
en  la  costa  del  N.  en  los  limites  de  los  part.o»  de  Cabanas 
Y  Quiebra-Hacha,  como  á  4  y  Vs  ^^9^  al  £.  de  la  boca 
le  aquel  puerto.  J.  de  Guanajay. 

Guayacanes.  (punta  de)  Es  pequefia  y  se  adelanta 
éñ  la  oosu  del  N.  como  á  V»  l^gu^  al  E.  de  la  boca  y  puer- 
to del  rio  Cojimar  y  ^  mo$  ^U  ^o  legira  al  O.  de  la  boca  y 
puerto  de  Bacuranao.  El  {►lacel  que  orilla  á  la  costa  desde 
el  puerto  de  la  Habana  mide  por  esta  localidad  como  4  00 
brazas  de  sonda  en  su  veril.  J.  de  Guanabacoa. 

Guayo,  (gato)  Pequeflo  cay^)  del  grupo  de  Sabaneque 
al  S.  de  los  de  Moja-Bragas,  y  al  N.  como  á  4  legua  del 
eayo  Conuco.  Se  halla  en  la  ensenada  ó  mar  interna  de  San 
Juan  de  los  Remedios,  y  al  O.  de  la  Punta  Gorda.  Dist.* 
ilarit.o  y  j.  4Í0  gao  juan  de  los  Bemedios. 

Guayo,  (gato)  Islote  bajo,  anegadiso  y  cubierto  de 
fnanglares^como  auna  milhi  déla  costa  del  fart.oüo  Casilda 


OKSh 


5W 


en  vn  kejo  d«  moehu  Miyor  eetoMUMi^  sémbraild  de  rom» 
que  al  S»  O;  delermíiNin  una  rwtiÉ^a  deiavti  de  Id  cu«l 
abre  por  la  derecha  eon  36  pies  de  sonda  del  puerta  deOsh 
silda,  per  et  canal  de  Cayo  blauco.  Bl  cuyo  G«ayo  en  hatjm 
marea  mide  amóos  de  4  milla  de  esleosio»,  casi  de  N.  á  S. 
y  sobre  5#  van»  de  amiio.  Delante  de  éi  y  por  su  E.  aipa-' 
reeeu  otros  oayee  mas  pequeflo»  y  separados  por  la  Puiitii 
de  Tabaco,  y  ui»  canal  como  de  30  vavaa  de  fondo.  La  eos* 
ta  mas  inmediata  del  cavo  os  la  Punta  Gorda.  Corresponde 
á  la  Prov.«  Marit.«y  J.  de  Trinidad,  hallándose  á  muy  poca 
distancia  al  E.  de  la  Ponía  deCasilda  y  menos  aun  al  S.  9.  O. 
de  la  Punta  del  Oeste,  á  h»  entuba  del  puerto  del  llastov 

Guato   Clildertni*   {vl  geivbiial  bok  «hkgorio) 

Naeió  e«  Osuna,  por  los  aflos  de  4675,  de  nnn  famitt»  bas- 
tante distioguida,  para  que  siendo  aun  iéven  pndiese  te- 
mar el  Mbiiode  Santiago.  Dedicado  á  la  carreta  de  las  af- 
rnas^ln  empramiió  desdo  la  chise  de  soldado  dístroguide, 
siendo  l«ego  alféret  y  capitán  de  Infantería.  Luego  foé 
capieando  una  cempalila  oe  caballos  coraaas  qoe  servia  do 
escolU  al  capitán  general  do  Cattlnfio.  En  4709,  despoe» 
de  concurrir  á  muliitod  do  aeoianeo  en  h  guerra  de  soeo^ 
sion  fnéfvemovido  á  tementoooroivel  deeoballerf»,  cuyo 
cargo  desempelló  mas  do  ocko  alios,  obteniendo  el  emnteo 
do  coronel  al  cakn  do  eae  tteoipo,  y  el  de  brigadier  á  mea 
de  4747.  En-  noviembro  del  núsno  tHo  ioé  elegido  para 
ordenar  las  cosas  de  la  Habana,  en  donde  por  primera  ven 
se  babia  desobedecido  á  la  volnnUd  del  rey^  á  consecnenein 
de  uíta  sediewn  de  paisanego  armado  que  hat^ia  obligado  á 
abandonar  sn  imesto  al  cafíitan  general  Baxa  (V.  Baja^  y  i 
huir  de  los  suyos  á  los  comisionados  para  el  estobl«cimie»' 
te  de  la  primera  factoría  de  tabacee^  Se  presentó  Gnazo  ett 
aquella  plaza  con  ún  armamento  do  4 ,000  hombres,  dos  bu*» 
ques  de  guerra  y  dos  transportes;  y  no  encootnicdo  ya  en 
ella  sino  obediencia  y  sumisión,  se  hice  cargo  de  hi  capita- 
nía general  «t  miíAHO  día»  No  teniendo  qne  apelar  á  ftingu« 
na  medida  de  rigor,  podo  Gnazo  reorcaoiaar  la  gnafnidon 
de  aqitflla  capital  y  demás  puntos  de  la  isla  y  de  los  presi- 
dios de  Florida,  declarados  entonces  pertenecientes  á  su 
jurisdicción,  bajo  el  pié  que  marcaba  un  uuevo  reglamen* 
to  que  hat)fa  decretado  ei  rey  para  los  mismos  fines.  Qued A 
compuesta  la  de  la  Habana  de  un  batallón  de7compafiia4 
de  á  400  hombres,  una  compafiía  de  artillería  y  otra  deca-* 
halle  ria  c[ue  fué  la  primera  fuerza  veterana  de  este  arma  q«d 
se  conoció  en  la  isla.  Entonces  fué  cuando  sustituyeron  la 
bayoneta  y  el  fu9ll  al  mosquete  y  á  la  pica,  cnyo  oso  defec- 
iDoso  habían  desterrado  ya  loa  adelantos  militares.  Hablan^ 
se  renovado,  ó  por  mejor  decir,  no  habían  cesado  séria«i 
mente  las  hostilidades  con  los  ingleses  desde  la  paz  da 
Utrech;  y  Guazo,  después  de  repartir  patentes  á  loscorsa^ 
ríos  de  la  isla  que  se  las  pidieron,  consiguió  muchas  presan 


el  contrabando.  No  tardó  en  renovar  éstas  mismas  patenten 
contra  los  ft^anceses  cuando  estalló  eiltre  Espatia  y  Francíai 
>}  inesperado  rompimiento  de  47484  Preparó  una  espedi*^ 
cion  de  900  hombres  y  44  buques,  ade  á  cargo  del sargeo-r 
Co  mayor  don  Esteban  de  Berrea,  salió  el  29  oe  julio  á  reco*« 
brar  á  Panzacola,  poco  antes  sorprendida  por  ui>  armamen** 
to  francés.  Aunqtm  et  coronel  don  Juan  Pedro  Matamoros^ 
antiguo  gobernador  de  esta  plaza  consiguió  en  efecto  reco*^ 
braiia  con  en  auxilio»  sAcoovirtió  en  desastre  esta  ventaja, 
teniendo  poco  después  que  capitolar  de  nuevo,  aunque  des-* 
^ttOB  de  una  defensa  vigorosa,  c»n  otro  armamento  francén 
que  se  presentó  á  reconquistársela.  Casi  todos  los  espedi-* 
cionarios  de  la  Uabnna  t«vieronque  ir  prisioneroa  á  Fraii« 
eia,  aunque  ne  tardaron  en  celebrarse  nuevas  paces.  Lase^ 
veridad  con  qne  el  visitador  de  tabacos  don  Manuel  de  teoia 
cumplió  «US  instrucciones,  produjo  un  nnove  descontento 
entre  los  eapeonladores  y  una  nueva  sedición  entre  los  vegoe* 
ros  en  el  verano  de  4  7S4 .  A  duras  penas  consigoieronol  obis* 
po  y  don  José  Sayona  Chacen  qne  les  pemnkienoGnnzo  di« 
siporia  eon  s»  prestigio  y  con  sns  pláticas;  y  en  efecto,  lo* 
grtnm  entoneles  dis^iersar  ta  mnchednmbre  yestt  teüaia<»i 
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Jemis  del  Monte  á  üHinM»  de  junio.  PefO  quedaron  mal 
apagadas  las  eeoizas  de  la  sedición.  Leoo  no  quiso  doble- 
garse á  la  coDteroporizacioD  prometida  por  los  mediado- 
res, AQo  >  medio  después,  ¿  priocipius  de  febrero  de  47S3 
se  armó  un  nuevo  tumulto  entre  los  labradores.  Losde&tn 
Miguel,  Guanabacoa  y  Jesús  del  Monte,  resuellos  á  dese- 
char toda  proposición  de  compra  á  un  precio  que  no  fuese 
cuando  menos  superior  al  que  estaba  señalado  en  las  tari- 
fas de  Leoo,  se  reunieron  en  número  de  500  armados  y 
montados  todos,  y  destruyeron  el  dia  48  de  aquel  D«es  las 
labranzas  de  los  vegueros  de  Santiago  y  Bejucal  que  se 
avenían  á  admitir  las  condiciones  del  visitador.  Deseando 
Guazo  anonadar  esta  sedición  de  un  solo  golpe  y  antes  de 
Gue  tomara  mayor  vuelo,  á  las  nueve  de  la  noche  del  20 
despachó  á  castigarla  á  lacoropaDia  de  caballos  mandada 
pordon  Ignacio  Barrutia.  Enconlróselos  este  oGcial junto  á 
Santiago  al  amanecer  del  t4;  y  siendo  recibido  á  mosque- 
tazos cuando  se  adelantaba  casi  solo  á  intimarles  la  sumi- 
sión, cerró  sobre  ellos  hiriendo  y  matando  á  algunos  y  co- 
giéndolos 4  2  prisioneros  á  quienes  mandó  Guazo  que  ahor- 
caran aquel  mismo  dia  de  los  árboles  de  Jesús  del  Monte; 
ejemplar  duro,  pero  que  aquietó  para  siempre  á  los  vegue- 
ros. Por  este  hecho  suscitaron  á  Guazo  ante  el  Consejo  de 
Indias  acusaciones  de  que  se  justificó  fácilmente,  siendo 
promovido  por  sus  servicios  anteriores  á  mariscal  de  cam- 
po. Entregó  el  mando  en  29  de  setiembre  de  4724  y  mar- 
chó á  España.  Sobreviniendo  anuncios  de  nuevo  rompi- 
miento coo  Inglaterra,  regresó  Guazo  á  la  Habana  en  43  de 
agoslo  de  4726  á  la  cabeza  de  una  espedicion  de  3,000 
hombres  y  con  el  mando  superior  militar  de  las  Antillas  y 
de  las  plazas  de  la  América  Central;  pero  estando  enfermo 
de  disenteria  cuando  desembarcó,  sucumbió  á  este  mal  en 
la  tarde  del  29  del  mismo  mes.  En  el  tomo  II  de  la  colec- 
ción de  Barcia  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  Historia 
en  Madrid,  aparecen  de  Guazo  varias  cartas  eo  que  propuso 
el  modo  de  refrenar  los  piratas,  restaurar  la  Carolina  y 
sorprender  el  fuerte  de  San  Jorge  y  otras  cosas.  Están  es- 
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critas  de^de  la  Habana  en  4749.  Muchos  años  despoes  loe 
de  sus  hijos,  don  Antonio,  fué  sargento  mayor  de  la  plan 
de  la  Habana  antes  de  pasar  al  mando  superior  de  Po«^ 
lo-Bico. 

Gaeiba.sEPart.0  de  3.»  clase  de  la  J.  de  San  Juao  de 
los  Bemedios,  que  se  creó  en  abril  de  4856  con  territorios 
de  los  antiguos  part.o*  de  Santa  Rosa,  San  Felipe  y  Gua- 
dalupe. Está  enclavado  dentro  de  la  J.  á  que  pertenece,  li- 
milando  al  N.  cou  la  costa  entre  la  zanja  de  Goaoiyii 
desembocadura  del  rio  Seibabo  cuyo  intervalo  es  casi  eo- 
teramente  pantanoso;  con  el  part.^  de  Caibarien  por  el  0.; 
con  el  de  Camaguaní,  por  el  S.;  con  el  de  Guacaiabnra 
y  la  J.  de  Sancti-Spiritus,  de  la  cual  le  separa  la  márgéo 
del  rio  Cauoao;  y  por  el  E.  con  el  part.»  de  Mayagigna.Si 
territorio,  aunque  muy  desigual,  presenta  grao  oámerode 
localidades  muy  feraces,  principalmente  en  los  terreóos  del 
antiguo  part.o  (je  Santa  Rosa,  y  ñor  las  oríllasele  losrios. 
También  tiene  muchos  espacios  ao  ciénaga  y  de  piedtas. 
Le  atraviesan  de  E.  á  O.  estribaciones  de  la  siem  do  Na- 
ta-hambre á  cuyo  grupo  pertenecen  las  grandes  lomas  de 
la  Piedra  y  el  Mamey,  que  se  levantan  en  este  part.oá  ma- 
cha altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Las  principal»  corrien- 
tes que  la  baRan  son  el  mismo  rio  de  Guani  aue  íieoeeo 
su  embocadura  unas  2^0  varas  navegables;  el  Jagfley  que 
le  atraviesa  de  N.  á  S.,  el  Seibabo  que  recoge  en  su  cqiso 
algunos  arroyuelos;  y  el  Caunao  que  lo  limita  por  el  S.  Con- 
serva este  part.<»  muchos  bosques  llenos  de  escelenles  ma- 
deras de  construcción,  aunque  con  poca  facilidad  para  es- 
portarlas.  Como  su  población  no  corresponde  á  su  esteo- 
síon,  su  superficie  cultivable  está  en  su  mayor  parte  desti- 
nada á  la  cria  de  reses  y  cerdos.  No  carece  sin  embargo, 
de  siembras  de  cacao,  café,  arroz,  maíz,  y  otros  froioi 
del  país  como  se  demuestra  en  los  siguientes  estados  qoe 
acompafiamos  sobre  su  población  y  toaos  los  renglones  de 
su  estadística. 


JÉÉÉBÉi 


ÉÉáÜÉlÉ^ 


PARTIDO  DE  GUEIBA.  Jurisdicción  de  Remedios.  Departamento  Occidental.  Población  clasificoda  por 
sexoSy  estado,  ocupaciones,  naturalidad,  edades,  castas  y  condición,  pueblos,  fincas  y  establecinientoi 
donde  se  halla  distribuida,  ganado,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos  con  otros  datos  referes- 
tes  d  ia  riquesa  agricola  ¿  industrial. 


CLASl^S 


coiruiciúisES. 


CEirsO  DE  POBIíAOIOK. 

OI.ASIFICACIOK   FOB  SEXOS  Y  SDADXIB. 


VARONES 


nFMBHAS. 


BlaDOoa 18 

ColoDos  y  emigrados  i 

aeYucataD } 

Colonos  asiáticoB. ..      » 

g  ^  EmanetpadoB.. . .      > 
Totalea. ......    23 


116 


101 


1 

» 
14 

» 

loí 


48 
18 

8 
10 
44 

8 


4 
18 

185 


845 


106 


16 


43 
46 

44 

12 

Sf76 

8 

"Í8W 


^ 


108 


58 


48 


256 


»n 


14U 


43 
1131 

É 

12 

m 


GUE 


am 


SS9 


CLASIFICACIÓN  DB  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 

T 
«ONDIGIONBS, 


Blanooe  

Colonos  y  emigradoa  de  Yuoatan.. 
Colonos  asiáticos 

Í("^^«-"-!g!S^?¿;.:::::: 

S  \Emancipado8 


Totales. 


solteros. 


VARONES. 


casados. 


315 
• 

48 
IS 
9 
8 

7 


419 


9 
14 

6 
82 


844 


viudos. 


12 


1 
4 
19 


86 


solteras. 


HEMBRAS. 


casadas. 


88 


18 
18 

1 
59 

5 


188 


9 
14 

6 
82 


844 


viudas. 


5 
2 
10 
2 


27 


TOTAL. 


987 
» 

48 
56 
58 
41 

866 
12 


9,496 


NUKBRO 

de 
matrimonios. 


9 
14 

6 
82 


844 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  US  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 

T 
C0NBIGI0NE8. 


Blancos 

Colonos  y  emigrados  de 

Yucatán 

Colonos  asiáticos.  .  .  . 
pardos, 


Bn  inge- 
nios. 


;  /'Libres. 

1: 


morenos 

'  pardos. . 

i  morenos 

Emancipados 


S  i  Bsclavos. 


Totales. 


84 


48 

16 
5 

4 

200 

5 


8&7 


En 
cafeta- 
les. 


14 


10 


En  ha- 
cien  ¿tas 
de  crian- 
za. 


46- 


09 


48 


Bn  po- 
treros. 


217 


812 


104 


154 


-  En 
vegas. 


104 


107 


I 
"Í24 


144 


En 

sitios  de 

labor. 


190 


199 


116 


140 


En  es- 
tancias. 


121 


182 


71 


96 


En 
otras 
fincas. 


74 


87 


45 


58 


En  otros 
estable* 
cimient. 
rurales  é 
indus- 
triales. 


86 


87 


TOTAL. 


880 


48 

46 
44 

12| 

281 

8 


1,814 


67 

51 

5 

108 

4 


Distribución  por  eiadei  en  tres  periodos  de  l^  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DB  LAS  FINCAS. 


Bn  ingenios ; 

Bn  «fetales » 

Bn  haciendas  de  crianu 

En  potreros. .  • 

Bn  vegas  de  tabaco..  .'• 

En  sttios  de  labor 

Bn  eétancias^ 

En  las  restantes  fincas  rurales . . . 

Bn  otros  •stablecimieftV>9  rurales 

duijtriales ; 


BLANCOS. 


o 


•  .  .  * 

éin-1 


1 


Totales  ^ 


8 
12 
.41 
22 
19 
41 
14 

7 

"loo" 


TOMO  n. 


9S 


É 


49 
19 
81 
108 

181 
65 
45 

2S 

"wí" 


10 

'  » 

8 
18 

7 
84 
15 
11 


106 


84- 
6 
46 

ai7 

104 
190 
121 
74 

86 

"Seo" 


9 
2 
18 
17 
18 
89 
12 
6 


116 


8 

<«8 


*  5 
4 
28 
77 
92 
76 

'89 
80 

8 


$ 


7 
10 
14 
18 
8 
9 


61 


14 
6 

48 
104 
124 
126 

59 

45 

8. 


Total 
.de 
blancos. 


67 


98 
.  U  . 

94 
821 
228 
818 
180 
119 

89 
1,411 


63« 


6(18 


filX 


Diitribucion  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


GLASÉS  DE  LAS  FINCAS. 


Ed  ingenios. 

En  earetálM 

En  haciendas  de  crianza 

En  potreros 

En  vefiras  de  tabMo 

En  sitios  de  labor 

En  estancias 

fin  las  resliyites  flngqg  rurales. . 


Totales*, 


COLONOI  ASIÁTICOS. 


YÍ.IOK1Í. 


48 


48 


43 


43 


BCMaiAO. 


^0 

c 


48 


PARDOS  Y  MOHÍNOS  ESCLAVOS. 


PARDOS  Y  MOBBNOS  LIBRES. 


TAfOHH. 


48     41 


44 


5     10     ^     62 


1     l)BW 


CLASES  DE  LA3  PINGAS. 


TAROHBS. 


Hi  I  u  I   I  ^.   I         .1 

En  ingreniqs 

fn  ht^oiendiMB  de  oríacna 
n  potreros * 

En  vegas  dfi  tabaco..  ......  t ..  t  • . 

En  sitios  de  labor 

En  estancias 

En  las  restantes  fincas  rurales. ... 
Eq  otros   establecimientos  rurales  é 
IñTrastriales -...•.... 

Totales 


d)     256    16 


202 
16 
T8 


296    26 


85 


57 


I 


..    fi      4 


111    407     ., 


EMANCIPADOS. 


TABORps, 


T 


(faturatüa^  de  la  pQtdQCion  hlanfíL  i  sea  su  clasificadíoi 
par  las  nahUmes  i  pc^isesae  que  procede. 


KttQnUdft4< 

«     ;.    '  ...       I 

Francia f 

Vilto^Clara 

SaDcti-Spiritus  .  .  .  . 
Cataluña  ...•••. 
Vizcaya...  ,  .  k  .  .  » 

Peoiíasttla 

Remedios 

TMftl    .    .    .    4    « 


V|ffo- 
1^, 


4 
9 

SO 
6 
% 

U 
84  B 


gSQ 


Hem- 
bras. 


54« 


&24 


TOTAL. 


44 

47 

6 

4 

U 

4,337 


Destinos  u  oficios  qiie  ejercen  tas  B3^  personas  bkMf 
ylfis^a^  coior  llores  desde  la  edad  de  nañosomH* 


Z)e«tiiiot,  ofleioa.<^QfiiipaflUmfifla 

'     II'       >    '        I.  

Tra(anUs  d^  aaimafes. 

Zapfateros 

Maestros  d^  ayaücar 

Maquinista^ .  . 

Carreteros 

lüoderos •  • 

Laliraáttre^.  .••««..•.•• 

Intal  gíifíitral  ^  .  i.  lu  •  • 


^If^nms 

Dftittku 

8 

» 

•    » 

4 

i 

9 

i 

% 

e 

» 

9 

'      B 

807 

69 

LM 

tJt 

.10X4 


l-S 


6ÜE 


61IB 


B61 


PuebiMf  eMtriMi  carruagtSy  gmMdóy  fineés  y  esUibteei^ 
mientH  da  tadñ  oIms  q%e  hay  tt^eí  parHáo. 

Müttdfo  de  oásftÉ  dé 

Tabla  y  teja C 

Tabla  y  guano 474 

Embarrado  y  guano 40 

GtrrtiafireB. 

Volantes t 

Carretas 84 

Carretones  y  otros  carros 40 

Cabezas  de  ganado. 
Ú€  rtto,  carga  y  de  montar, 

Bueyee 4,440 

Caballos  y  yeguas h&o 

Mulos  y  muías «...  4^ 

Toros  y  vacas. 3,000 

Añojos 1)000 

De  cerda 4,000 

Fiñcoiyeétabkcimientos  rurales  é  industriales  de  iodos 
clases. 

Ingenios  y  trapiches  *  . t 

Cafetales.. 4 

Potreros.»  ..*•... 87 

Cacaguales % 

Sitios  de  labor 450 

Estancias SO 

Colmenares.  ..•..«•, •  .  .  .  88 

Tiendas  mistas 9 

Proéuecimes  ogrieMas  é  industriales  en  un  año. 

Arrobas^  az&car* 

Mascabado .* 76,000 

▲trotes. 

De  café '. í  ,tlO0 

De  cacao 480 

De  arroz 6,000 

De  cera 800 

De  queso  ....<;.«  4  ....  j 306 

De  maiíE  .  « é  ^ 7,000 

Barriles  de  miel,  abejas 3,000 

Numero  de  colmenas 5,000 

Cargas. 

De  tabaco «4 •  •  •  •  400 

De  plátanos t,000 

De  viandas 4 ,000 

Deoagolyy^fiiÍMa'.  t  *  í  ^  .  i  ,  .  .  .  ,  .  40,000 


Cúballerias  de  tierra  en 

GvltlTO. 

Decaffa 

De  café.  .  •  •  ; 

De  cacao * 

De  plátanos 

Pies  de  ídem 330,000 

Semilleros 

Número  de  matas  dé  café 90,000 

Pastos  artificiales .  .  .  •  « 

Pastos  naturales • 

Bosques  6  montes 

Terrenos  áridos 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra 


S8 
5 
t 

41 


430 
48S 
S25 
45 
633 


Quemes  Horcasitas.  (jdor  juan  francisco)  Fué 
hijo  de  don  Francisco,  barón  y  seQor  de  las  villas  de  fie- 
nillova  y  Ribaroja,  en  el  reino  de  Valencia,  y  de  dofia 
Francisca  Horcasitas.  Nació  en  la  ciudad  de  Oviedo  en 
\%^%,  Desde  muy  joven  militó  en  el  ejército  ospaHol  y  en 
las  últimas  campañas  del  reinado  de  Carlos  II  contra  los 
franceses.  A  la  muerte  de  este  principe  sirvió  con  fidelidad 
á  su  sucesor  Felipe  Y  en  su  larga  guerra  contra  el  archi- 
duque Carlos  de  Austria  y  luego  en  las  camf>afías  de  Cer- 
defia  y  de  Sicilia.  De^de  su  formación  fué  destinado  al  re- 
gimiento de  Gnardias  Españolas,  en  donde  ascendió  á  te- 
niente coronel  y  después  á  coronel  durante^  ei  sitio  que 
puso  á  Gibraltar  en  47S7  el  marqués  de  la»  Torres.  Siendo 
brigadier  asistió  luego  á  la  conquista  de  Oran  y  á  la  cam- 
paña de  África  á  las  órdenes  del  duque  de  Monteroar,  Por 
estos  servicios,  unidos  á  su  aptitud  y  al  favor  de  sus  pro- 
tectores, habia  ya  ascendido  á  inariscal  de  campo  á  fines  de 
4733  cuando  va  sebabia  casado  con  dofla  Antonia  Pacheco 
de  Padilla  y  Aguayo  Se  le  nombró  luego  capitán  general 
de  la  hla  de  Cuba,  de  cuyo  mando  se  Ikizo  cargo  eo  la  Ha- 
bana en  48  de  marzo  de  4734,  empezaindo  por  despojar  á 
los  ayuntamientos  del  pirivilegio  de  ftieroedar  tierraa  que 
ya  les  habia  retirado  fin  real  decnstode  4730,  cuyos  efectos 
no  se  habían  eumplido.  Dio  Quemes  las  mas  rigorosas  pro-* 
videncias  para  que  cesaran  en  todos  los  pueblos  de  la  isla 
los  desórdenes  y  la  desobedieaeta  en  que  solían  vivir  sus 
vecinos  contra  las  justicias  ordinarias;  las  relevó  casi  en 
masa  y  puso  tenientes  á  guerra  en  todos  los  pueblos.  Uno 
de  los  que  envió  á  rogularitar  la  estraecion  de  sal  en 
Punta  IcacoS  y  Cayo  Sal  fué  el  capitán  de  milicias  de  Gua- 
nabacoa  don  José  Antonio  Gómez,  tan  conocido  después  en 
la  mas  dora  crisis  que  sufrió  la  isla  con  el  nombre  familiar 
de  Pepe  Antonio.  (V.  este  nombré).  Hizo  que  se  sometiera 
á  su  obediencia  el  gobernador  de  Santiago  de  Cuba,  y 
tanto  por  el  rigor  de  sus  medidas  como  per  la  inflexibili- 
dad  de  su  cai-ácter  y  su  tendencia  á  la  avaricia  no  tuvo 
nunca  la  isla  gobernador  que  fuese  mas  temido  que  Gttemes. 
Asi  en  las  conversaciones  y  cartas  privadas  come  e»  las 
denuncias,  quejas  y  anónimos  que  se  elevaron  al  rey  y  que 
aun  se  ven  en  los  archivos,  no  se  le  designaba  sino  con  el 
nombre  de  «tirano.)*  Sin  embargo,  sus  órdenes  y  bandos 
para  la  limpieza  de  tos  parages  páUieos  y  sobre  todo  de 
la  bahía  de  la  Habana,  para  la  regularizadon  de  losabastos 
y  para  la  persecución  de  contrabandos,  malhechores  y 
desertores  de  las  escuadras,  sin  disminuir  el  descontento 
general,  dieron  provechosos  resultados  y  abrieron  algu- 
na senda  á  las  mejoras  materiales  de  un  país  que  ni  p»r 
su  importancia  militar  era  aun  bastante  conocido.  Todos 
los  documentos  de  su  época  presentan  á  Gflemes  como 
principal  fundador  de  la  ñimosa  Real  Compañía  de  Co- 
mercio de  la  Habana,  que  desde  4740  estnvo  monopoli- 
zando mas  de  veinte  años  seguidos  en  privilegiadas  manos 
todos  los  artículos  comerciales  del  pats.  Vlslmikbrándose 
desde  prmcipiefif  de  4738  vn  nuevo  vonipiéieoio  to«  la 


B»" 


G1IE 


i 


Gran  Bretafia,  facrlitó  Güemes  al  gobernador  de  Cuba  los 
medios  de  fortificar  los  principales  desembarcaderos  de  su 
costa,  el  puerto  de  Baracoa  y  los  surgideros  de  Guayabon 
(le  Aguadores.  (V.  estos  nombres).  Aumentó  y  reorganizó 
.jajo  un  pié  que  nunca  habian  tenido  á  las  milicias  déla 
capital  y  de  su  territorio,  y  terminó  todas  las  fortiücacio- 
Dcs  del  recinto.  En  í  de  octqbre  de  aquel  afío,  en  cuanto 
tuvo  noticia  oficial  de  haberse  rolo  las  hostilidades,  se  apo- 
deró de  todos  los  efectos  y  caudales  de  la  comisión  inglesa 
del  asiento  de  negros  que  residía  en  la  Habana,  nueve 
dins  antes  de  que  $e  presentara  á  bloquearla  una  escuadra 
mandada  por  el  comodoro  Brown.  Las  milicias  y  menos 
de  ochocientos  soldados  veteranos  le  bastaron  á  Gtlemes 
para  rechazar  á  balazos  á  las  lanchas  que  intentaron  atracar 
en  B^curanao,  Bahia-Honda,  Boca  de  Jaruco  y  otras  caletas 
de  la  costa.  «La  Habana,  diee  la  historia  inédita  de  la  isla 
»de  Cuba,  que  le  apellidaba  su  tirano,  reconoció  en  él 
ntodas  las  dotes  militares  de  un  alumno  de  Lede  y  de 
vMontemar.»  Habiendo  el  gobernador  de  la  Carolina  y  de 
lo  Greorgia  inglesas  invadido  á  la  Florida,  dependiente  de 
la  autoridad  de  GOemes,  pudo  é^to,  á  pesar  de  su  escasez 
de  fuerzas,  destacar  una  espedicíon  de  300  hombres  en 
socorro  déla  plaza  de  San  Agustín,  capital  de  aquella  pro- 
vincia, qne  ya  estaba  sitiada  por  el  general  Ogleiborpe. 
Con  este  auxilio  su  gobernador  don  Manuel  Montiano  sor- 
prendió y  destrozó  completamente  á  las  tropas  inglesas 
Auxiliado  á  tiempo  por  Güemes  y  siguiendo  con  puntuali- 
dad sus  instrucciones,  también  logró  el  gobernador  de 
Santiago  de  Cuba  rechazar  á  una  espedicíon  del  famoso 
Vernon  que  había  desembarcado  en  el  puerto  de  Guanlá- 
namoel  48  de  julio  de  4748  con  5,000  hombres.  Ani- 
quitada  por  el  clima  y  por  las  constantes  hostilidades  que 
sufrió  tovo  que  reembarcarao  ignominiosamente  aquella 
espedicíon  enemiga,  reducida  á  menos  de  3,000  comba- 
tientes el  ti  de  noviembre,  siendo  Gttemes  ascendido  en- 
tonces á  teniente  general  por  su  conducta  en  el  curso  de 
esta  guerra.  Socorrido  entonces  por  algunos  refuerzos  que 
le  llegaron  de  la  Península  ideó  espulsar  á  los  ingleses  de 
la  Carolina,  reoniendo  una  flotilla  de  35  embarcaciones 
entre  jabeques,  goletas,  balandras  y  una  fragata  úe  guerra 
que  condncian  mas  de  4 ,000  hombres  de  tropa  y  de  mi- 
licias blancas  y  n^ras.  £1  gobernador  de  San  Agustín 
Montiano  con  estas  fuerzas  y  las  que  reunió  en  su  territo- 
rio, destruyó  á  primeros  de  junio  ios  establecimientos  que 
había  emprendido  Ogiethorpe  en  San  Simón,  se  apoderó 
de  algunas  embarcaciones  cargadas  de  esclavos  y  mercan- 
cías, y  le  tomó  un  centenar  de  prisioneros,  recogiendo 
botin  en  toda  aquella  costa.  Un  ardid  de  Ogiethorpe  im- 
pidió á  Montiano  apoderarse  también  de  la  fortaleza  de 
Frederica,  induciéndole  á  reembarcarse  por  el  infundado 
temor  de  que  se  apareciese  á  sorprenderlo  la  escuadra  de 
Vernon,  y  Güemes  no  sacó  de  este  proyecto  todo  el  fruto 

3ue  esperalm.  Pero  le  indemnizaron  pronto  de  los  (gastos 
e  esta  espedicíon  el  valor  y  la  fortuna  de  los  corsarios  de 
Cuba,  en  cuyos  puertos  entraron  en  su  tiempo,  dicela 
historia  inédita  de  la  isla  de  Cuba,  «mas  de  600  negros 
napresadosá  los  estrangeros,  mas  de  4,000  ingleses  pri- 
nsioneros  y  un  valor  de  mas  de  2.000,000  de  ps.  fs.  que 
DÍmportaroQ  los  cargamentos  cogidos.i»  Güemes  continuó 
en  el  resto  de  esta  guerra,  llenando  sus  deberes  militares 
con  una  vigilancia  y  una  actividad  que  indujeron  al  go- 
bierno á  no  separarlo  del  lugar  en  que  con  tanto  éxito 
mandaba  basta  que  se  terminaran  las  hostilidades.  Pero 
sus  amigos  de  la  corte  agenciaban  para  él  otro  mejor;  y 
debiendo  retirarse  á  Espafia  el  virey  de  Méjico  conde  de 
-Foeudara,  fué  Güemes  ei  nombrado  para  sucederle.  En- 
teramente restablecido  de  un  violento  ataque  de  apoplegfa 
fulminante  que  le  habia  acometido  á  principios  de  junio 
de  4745,  tuvo  que  esperará  que,  atravesando  cruceros  in- 
gleses pudiera  llegar  á  sucederle  el  22  de  abril  del  siguien- 
te año  el  mariscal  de  campo  don  Juan  Tineo  que  le  entregó 
sus  despachos  de  virey,  Güemes  salió  para  Veraeruz  en  el 
navk>  Reina,  de  la  escuadra  de  don  Andrés  Reggio  el  23 


GU 

del  mismo  mes,  llevando  consigo  á  su  hijo  Joan  Vieente 
que  había  nacido  en  la  Habana  y  que  á  fines  del  siglo  debia  ^ 
inmortalizarse  con  el  nombre  de  conde  de  Revillagigedoefl 
el  mismo  empleo  que  iba  entonces  á  ocnpar  su  padre,  agra- 
ciándosele poco  después  con  ese  mismo  titulo  de  (^ilü. 
Hemos  visto  una  relación  del  solemne  ceremonial  y  de  los 
festejos  con  que  se  celebró  su  entrada  en  la  ciudad  de  Mé- 
jico. Alli  emprendió  y  realizó  Güemes  en  la  admiuistracioQ 
de  Nueva  Espafia  multitud  de  reformas,  si  no  perfectas,) 
lo  menos  muy  provechosas  al  Erario.  Quizá  fuera  ese  el 
motivo  que  le  atrajo  en  aquel  reino  los  mismos  odios  que 
habia  dejado  en  la  Habana.  «Ni  conde  ni  marqués,  Juan 
es,»  decia  el  vulgo  mejicano  hablando  de  él;  porque  ad^ 
más  de  su  espíritu  fiscal,  era  muy  guardador  de  todos  sos 
envolumentos  y  habia  hecho  vender  por  su  cuenta  uq  car- 
gamento entero  de  tabacos  de  la  Habana  que  se  llevó  eo  ei 
navio  Reina.— Güemes  mejoró  las  fortificaciones  de  Ven- 
cruz,  de  Acapulco  y  de  otras  plazas,  dio  nueva organizacioo 
militar  á  todas  las  tropas  y  milicias  de  su  territorio, ;  eo 
4 753  formó  de  orden  del  rey  el  reglamento  para  la  reorga- 
nización de  las  de  Cuba  y  Florida.  Camplidos  con  mndia 
ventaja  de  tiempo  y  de  peculio  propio,  los  cinco  añosdeso 
vireinato,  fué  relevado  en  Méjico  el  40  de  noviembre  de 
4755  por  el  virtuoso  marqués  de  las  Amarillas,  v  regresó  á 
Espafia  al  siguiente  afio  y  á  los  veinte  y  dos  de  oesempeaar 
dos  de  los  mandos  mas  importantes  de  América,  Eo  la 
corte  fué  promovido  á  capitán  general  de  ejército,  desem- 
peñando diferentes  capitanías  eenerales.  Era  nno  de  los 
principales  accionistas  de  la  Real  Compañía  de  la  Habana, 
y  sabedor  de  que  después  de  la  toma  de  esta  plaza  en  13 
agosto  de  47C2  los  interesados  residentes  en  ella  babiao 
entregado  á  los  ingleses  las  propiedades  de  los  qoe estaban 
ausentes,  promovió  contra  ellos  un  pleito  en  qne  se  escri- 
bió mucho  y  sacaron  poco  sus  herederos.  Siendo  decano 
del  Consejo  de  la  Guerra  j  el  mas  antiguo  de  todos  los 
generales  murió  Güemes  en  Madrid  á  los  ochenta  y  seis 
aQos  de  edad  en  4768.  Era  de  noble  aspecto,  grueso  y  de 
elevada  estatura.  Al  ejercicio  de  gentil-hombre  del  rey, 
queera  un  honor  que  en  qqnel  tiempo  obtenían  pocos,  reu- 
nía Güemes  la  gran  ero;  de  Sao  Genaro,  varías  piog&es 
encomiendas  y  las  maypres  honras  del  Estado. 

Guerrero.—Ultima  estación  del  ferro-carril  del  id- 
eare en  el  part.»  de  la  Macagua,  J.  de  Colon,  situado  eo 
terreno  del  antiguo  corral  de  San  Cristóbal,  sin  mas  edifi- 
cios que  los  de  la  estación  y  demás  dependencias  oecesarías 
para  su  servicio.  Su  vecindario  no  puede  fijarse  por  que, 
compuesto  solo  de  trabajadores  y  empleados,  estos  se  au- 
mentan y  disminuyen,  según  lo  hace  necesario  ei  movi- 
miento de  la  via.  Dista  poco  mas  de  una  legna  cubana  al 
S.  S.  E.  del  de  San  José  de  los  Ramos,  y  está  casi  á  la 
misma  distancia  al  N.  N.  O.  del  de  la  Macagua  y  i  U  mi- 
llas inglesas  de  la  villa  depirdenas. 

Guijo,  (boga  del)  Esteros  formados  por  los  derrames 
del  rio  San  Antonio,  en  el  contorno  meridional  de  la  ense- 
nada de  Mayanabo.  Part.»  de  Mayanabo.  J.  de  NoeviUs. 

GuiUa-Bonca.  (laguna  de)  Inmediata  v  á  la  iz- 
quierda del  camino  que  se  dirige  por  la  hacienda  de  Alta- 
mira  al  embarcadero  de  Cueros,  en  el  antiguo  territorio 
de  Trinidad.  J.  de  Puerto-Principe. 

Guilles,  (jurisdicción  de)«>posigion  ASTAONoina."* 
El  territorio  de  esta  J.  se  halla  comprendido  entre  los  iS" 
37'  40"  y  «2°  56'  30"  de  latitud  septentrional  y  los  75« 
17'  3"  y  76o  O'  50"  de  tongitud  occidental  de  CádÍ2.-co5- 
FiNBS.-^Limita  por  el  N.  cou  las  JJ«  de  Matanzas,  Jaruco, 
Sania  Maria  del  Rosario  y  Santiago  de  las  Vegas;  porei  0. 
con  la  de  Bejucal  por  una  linea  casi  perpendicular  que  em- 
pieza cerca  del  pueblo  de  San  Antonio  de  las  Vegas,  y  ter- 
mina en  el  surgiderade  Batabanó  que  corresponde  á  Be- 
jucal; por  el  S.  en  el  mar  de  la  costa  meridional,  desde  el 
referido  surgidero  hasta  la  costa  del  rio  HatignaDioo,  j 
por  el  E.  con  la  J.  de  Go1oq.«a5pecto  üel  vairtafío  » 
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Es  casi  todo  llano,  aangne  lo  accidentan  algunas  sepes  doi 
alturas,  y  sumamente  fóKil,  estando  sos  llanuras  cubier- 
tas siempre  de  verdor  y  de  cultivos.*i«ifONTAÑAS.n>La$ 
principales  son:  las  de  Castañeras  que  se  estienden  al  S., 
la  loma  de  la  Catalina  que  se  encuentra  en  el  part.o  de  es- 
te nombre,  la  de  las  Jiquimas,  la  gran  serie  de  las  de  Ca« 
Íajabos  y  la  de  Candela,  cuya  meseUque  tendrá  como  una 
3¿ua  de  estension  se  baila  cubierta  de  potreros  y  sitios  de 
labor,  encontrándose  en  ella  las  notables  cavernas  de  Ma- 
guan y  de  Cotilla,  por  cuyo  centro  corre  un  rio  de  bas- 
tante proftindidad.-»Rio8.=El  de  Guiñes  que  nace  en  el 
part.o  de  la  Catalina  á  t  iecuas  al  N.  de  la  cabecera  cuya 
gran  llanura  atraviesa;  en  toda  su  ostensión  fertilizándola 
con  las  acequias  que  tiene  abiertas  para  su  regadío  y  des- 
emboca en  la  costa  del  S.  por  el  punto  llamado  de  Mayabe- 
que  en  la  playa  del  Rosario;  el  rio  de  Viajllcas,  el  de  Ma- 
yabeque  y  el  de  Guanamon  que  desemboca  en  la  misma 
costa  deis.;  y  en  fío  porción  dú  arroyos  afluentes,  entre  los 
cuales  los  mas  notables  son:  el  de  Cotilla  que  procede  de 
las  lomas  de  Sao  José  ]f  recorreal  part.»  de  Guara  basta  que 
desaparece  en  los  sumideros  de  la  laguna  delTomato;  los  de 
MalporoH,  Fotuto,  Culebra  y  Rioseco,  que  aunque  de  po- 
brisimo  caudal  en  épocas  de  seca,  suelen  formar  grandes 
crecientes  en  la  estación  de  las  lluvias,  ocasionando  á  veces 

Í graves  daSos  á  las  siembras  y  al  ganado,  é  interrumpiendo 
as  comunicaciooes.aGOSTAS.«»Gorresponden  ala  deis,  en 
una  estension  de  7  leguas  de  E.  á  O.  desde  el  punto  de  Ma- 
yabeouo  al  surgidero  del  Caimito,  ambos  inclusive,  que 
con  el  del  Rosario  son  los  puntos  abordables  mas  importan- 
tes de  esta  costa,  que  en  general  es  baja  y  cenagosa.  Hay  un 
canal  ({ue  debe  desembocar  en  el  surgidero  del  Rosario. 
Solo  tiene  una  legua  navegable  para  lanchas,  y  aunque  los 
hacendados  de  sus  cercanías  demostraron  uu  gran  interés 
por  tenninarlo.al  empezar  su  construcción,  está  aun  sin 
concluir.^BAÑ9s.— Los  mas  saludables  y  mejores  do  toda 
la  J.  son  los  sulfurosos  y  frios,  denominados  el  Tigre,  la 
Paila,  y  el  Tem|>lado,  que  es  un  derrame  del  último.  En- 
tre estos  dos  se  encuentra  otro  manantial  llamado  el 
Dichoso;  pero  el  mas  concurrido  es  el  de  Cotilla,  en  el 
part.<>  de  Madruga,  cuyas  cristalinas  aguas  no  solo  se 
aprovechan  para  batios,  sino  que  sirven  de  aguada  á  los 
habitantes  de  aquel  part.»  Hay  también  algunas  localida- 
des en  ambas  riberas  de  los  rios  de  Yíajacas  y  el  Rosario, 
donde  coacurren  los  habitantes  de  esta  demarcación  á  ba- 
ñarse, asi  comoá  los  demarcóla  playa  inmediata  al  surgi- 
dero del  Rosario.— PRODUCCIONES  NATURALES. —AI^IHALES. 

Se  encuentran  los  mismos  que  en  las  otras  localidades  de 
la  isla,  especialmente  muchos  ciervos  y  venados,  cuya  car- 
ne se  espende  casi  diariamente,  en  el  mercado  de  la  villa 
cabecera.a«MmERALB9.«BEl  suelo  de  esta  J.  contiene  mucha 
existencia  de  mate  con  silex,  pirómaco,  pedernales  de  car- 
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principales  de  aquel  part.«.  Se^aboraroo  en  todos  ellos  en 
aquel  affo  mas  de  47,000  cajas  y  19,000  bocoyes  de  azúcar 
de  todas  clases,  además  de  un  gran  número  de  pipas  de 
aguardiente.  El  cultivo  del  café  tomó  también  en  los  pri* 
meros  aftos  de  este  siglo,  un  ensanche  proporcional  al  que 
tomaba  en  las  JJ.  de  Guanajay  y  San  Antonio  de  los  Bafios; 
pero  hoy  dia  solo  cuenta  con  %%  cafetales,  la  mayor  parte 
en  decaaencia.  de  pobres  rendimientos,  y  cultivando  el 
grano  que  le  da  su  nombre  mas  que  como  el  principal, 
como  un  articulo  accesorio.  A  pesar  de  componerse  la  ma- 
yor parte  de  sus  predios  de  terrenos  de  los  que  se  designan 
en  la  isla  con  el  adjetivo  de  cansados,  que  ocupan  una  su- 
perficie de  3,352  caballerias  de  tierra,  la  gran  masa  de  for- 
rages,  arroz,  frijoles,  maíz,  millo,  patatas,  plátanos  y  rai- 
ces alimenticias  que  producen,  acredita  la  feracidad  de  sus 
campiñas  enteramente  desmontadas  y  únicamente  pobres 
en  maderaS)  no  dándole  sombra  apenas  mas  árboles  que 
los  arbustos  de  los  cafetales,  las  palmas  y  los  frutales  de 
las  estancias..£n  sus  975  baeiondasdecNaMa  y  polforos, 
y  en  4,638  caballerías  de  tierra  de  pastos  naturales  y  arti- 
ficiales, se  fomentan  mas  de  70^000  cabezas  de  ganado  de 
toda  especie,  incluyendo  el  dedicado  á  las  labores  rurales 
y  á  los  demás  trabajos  y  servidos  de  los  hahitaates  de  esta 
J.  Según  los  estados  publicados  por  la  Comisión  de  Esta.- 
dlstica,  en  4864 ,  el  valor  de  su  naueza  agrícola  en  gene- 
ral se  computó  en  7.506,792  ps.  ís.v«uPERFiciE.>«Ocupa 
según  los  cálculos  del  seQor  Pichardo,  una  superficie  de  42 
leguas  marítimas,  y  por  16  que  resulta  de  las  43,443  caba- 
llerias de  tierra  que  componen  á  este  territorio,  tiene  unas 
400  leguas  cubanas.  Su  longitud  de  E.  á  O.  estableciéndola 
entre  los estremos  septentrionales  délos  part.o*  de  la  Catalina 
y  de  Madruga,  y  la  estéril  playa  del  Caimito,  es  de  45  le- 
gaas.aBHiSTORiA.-»El  nombre  de  GOines  cuya  etimología 
no  hemos  visto  esplicada  en  ningtm  testo  ni  referencia,  era  . 
el  de  una  vasta  hacienda  de  crianza  que  ocupaba  durante 
el  siglo  XVII  toda  la  llanura  en  medio  de  la  cual  se  formó  v 
después  la  villa  cabecera  con  aquel  mismo  nombre  y  bajo  el ' 
patronato  de  San  Julián,  porque  con  su  advocación  hubo ' 
en  aquellos  contornos  una  ermita  fundada  por  el  indio 
Pedro  Guzman.  Sin  duda  habia  ya  en  4735  en  el  llano  de 
GQines  bastante  numero  de  familias  labradoras,  cuando: 
en  el  mismo  aQo  fabricaron  una  iglesia  de  manera  que 
fué  erigida  en  parroquial  por  d  obispo  don  Juan  Laso  dé- 
la Vega,  bajo  la  advocación  de  San  Julián  y  San  Francisco  • 
Javier.  £n  el  articulo  referente  á  la  villa  y  en  los  de  otros 
pneblos  de  su  demarcación  quedan  esplicadas  sus  respectivas 
fundaciones  y  principales  vicisitudes  despnes  que  empezó  á 
tomar  importancia  el  territorio  en  4763.  Desde  esa  época 
conocida  ya  su  fertilidad  y  abiertos  ya  caminos  desde  San- 
tiago y  Bejucal,  desearon  muchos  pudientes  de  la  capital 
adquirir  terrenos  en  el  llano,  y  algiiaos  aue  eran  realengos. 


bonato  con  cal  con  pretrificaciones  de  eijuinita,  lajas  d^  fueron  mercedados  por  la  corona  al  conue  de  Riela  y  al  fa 


hierro  pardo  ó  cráceo,  formaciones  terciarias  de  las  Ha 
madas  supracretácoas.  y  mármoles  en  general  grises  y  co- 
munes con  vetas  de  diferentes  colores,  y  de  espato  calizo. 
ssjiosoüBS.vEl  único  cerrado  está  en  la  ciénaga  de  la  cos- 
ta, y  se  denomina  de  la  Castañera.  Este  y  los  demás  espa- 
cios poblados  de  árboles  ó  matorrales  ocupan  una  esten- 
sion de  937  caballerías  de  tierra.» AGRicuLTuaA.—Gomo 
este  fué  uno  de  los  primeros  territorios  de  que  se  apoderó 
en  el  pasado  siglo  y  principios  del  presente  el  trashumante 
cultivo  de  la  caQa,  de  treinta  años  á  esta  parte  lo  ha  ido 
abandonando  para  buscar  terrenos  nuevos  y  mas  feraces. 
Cuenta,  sin  embargo,  89  ingenios,  la  mayor  parte  y  los 
mejores  en  el  part.»  de  Alacranes,  que  suc^ivamente  ha 
pertenecido  á  fa  J.  de  Matanzas,  ha  formado  cabeza  de  ter- 
ritorio, ha  vuelto  á  pertenecer  á  Matanzas,  y  últimamente 
ha  quedado  incorporado  á  esta  J.  Solo  en  este  part.®  habia 
en  4  860  hasta  44  ingenios,  algunos  con  grandes  trenes  y 
de  primer  orden.  Los  part.^'*  de  la  Catalina,  Guara.  Madru- 
ga, Melena  del  Sur,  Nueva-Paz  y  distrito  de  la  villa  cabe- 
cera, aunque  reúnen  entre  todos  mas  ingenios  qne  el  de 
AlacianeSy  no  tteneo  ninguno  de  tantos.prqductos  como  los 


moso  don  Bernardo  de  Galvez  en  4775  y  4785,  en  recom- 
pensa de  sos  servicios  en  el  gobierno  da  la  isla  y  ctros 
mandos.  A  fines  del  pasado  siglo  después  de  fundada  ya  la 
villa  cabecera  con  los  mejores  elementos  de  boen  porvenir, 
el  llano  de  Güines  empezó  á  ser  la  localidad  mas  producto- 
ra de  articules  de  abasto  para  la  capital,  asi  en  carnes  y 
volatería,  como  en  legumbres,  arroz,  maiz  y  forrases,  y 
luego  se  aseguró  ^e  privilegio  cuando  en  los  pnmeros 
años  de  este  siglo  se  abrieron  por  el  ingeniero  francés 
Mr.  Bailly  las  acequias  con  sangrias  del  rio  de  Güines  ó  de-, 
la  Catalina  para  preservar  su  fecundidad  por  medio  del  re  ' 
gadio  de  los  periuicios  con  que  la  estación  rigurosa  suele 
paralizarla.  Por  lo  demás  jamás  ocurrieron  por  esta  J.  su-' 
ceses  políticos  ni  militares  que  merezcan  especial  mención. 

esADMINISTBACION  T  GOBIERNO. assEl    maOüO  ds  OSta  J.  ]o 

ejeri^e  un  teniente  coronel,  que  es  á  la  vez  comandante 
militar  y  gobernador  civil,  ayudándole  en  sus  funciones 
el  necesario  número  de  empleados  subalternos.— >La  admi- 
nistración de  justicia  está  á  cargo  de  wi  juzgado  ó  alcaldía 
mayor  de  ingreso,  que  reside,  asi  como  aquella  autoridad 
civil  y.  militar  y  otras  d^peadencias  del  JBstado,  en  Ja  vtiia 


»M 


OUI 


cabeo«rtli««ittTt8ioiff  ADmmftrmATtvjijMMBstá  ditídido  este 
territorio  éQ  8.  dnirítoi.  61  de  la  viilii,  taya  poiioia  está 
á  cargo  de  od  connarío  que  tieoe  á  sus  órdeoes  un  bri* 
gada,  (aguardas  rarates  v  43  mUnicipaies.  Los  otros  7 
que  sob  el  part.<>  de  4 .«  clase  de  AlQ^ranes,  los  de  t.^  do 
la  Gatalioa,  Madrwga,  Nueva  Paz  y  San  Nicolás,  y  los  de 
3.*  de  GtMra  y  Meleáa  M  Shir,  están  regidos  por  sus  res- 
poeiivee  capitanes  y  tenientes  pedáneas»  y  vigilados  por  44 
guardias  civiles  de  iníaDteria.««DiviBioN  BCLBdiÍ8TicA."i*La 
parroquia  de  ascenso  de  ia  vida  de  Güines  y  tas  de  ingre* 
so  de  [a  Caialina,  Cruara  y  San  Nicolás  de  Barí,  correspon- 
den á  la  vicaría  general  del  obispado  át  la  Habana;  y  la  de 
ascenso  de  Pipián  y  las  de  ingreso  de  Nueva  Paz  y  Madru- 
ga, á  la  vicaria  de  Matanzas.>MtDivi8ioN  m ABÍTiiiA.«»La  cos^ 
ta  de  esta  demarcación  corresponde  á  una  de  las  tres  sub- 
delegaciones  de  que  se  Compone  ei  4.°  distrito  de  la 
prov.a  i&flHi.«  de  la  ttabana,  denominado  de  Batabanó. 


G» 

Mi«^Ba«|L  MiLiTidiiti«iLii  Mea  flie  había  en  eHa  ^.  á  iaes 
de  486t  eran  64  soldadas  con  3  oficiales  do  intaateria  y 
44  guardias  ciñies  de  la  mtsmamrma  y  ei  corlo  námero  de 
plazas  que  fócilita  para  nutrir  uno  délos  eseiadrones  rondes 
de  Femando  Vil,  porqae  ao  pueden  considerarse  eoaio  tal 
los  t5  bomberos  bíanoos  y  406  de  color  de  la  villa  de  Gfli- 
ne$y  que  carpxen  de  íinnamento.MMiNBTaüGcion  p^vucLa 
Hasta  47  establecimientos  de  instrucción  primaria  se  caea- 
tan  repartidos  en  las  poblaciones  mas  importantes  ée  esta 
i.  que  como  todas  lae  inmediatas  á  la  capital,  es  una  del» 
mas  favorecidas  en  este  ramo.  Al  final  de  este  artlcolo  io- 
sertamos  el  estado  que  detalla  los  paebloe,  en  donde  ra- 
títoen,  el  número  de  alumnos  que  ooncarrian  á  ellasiíioes 
Ue486S,  esfxresando  también  las  que  eran  públíeas  eos* 
toadas  por  los  fondos  municipales,  y  las  pnvadas.—co- 
liuitlcAciONBS.ittkDesde  mediados  del  pasado  siglo  fuéesle 
ierritorio  uno  de  los  mas  atendidos  por  la  Junta  de  Fo- 


É9TAD0  de  la  públáeim,  eUtéi/ttada  por  condiciúHté,  castat,  itxos,  edades,  esttíü, 


CENSO    DE 


GIíASmCA 
SEXOS  f 


VAB0NE9. 


ÍBIjutoo&.< 

Í Libres*»  .  . 
Esclavos. 
Bmauoip.^ 


Totales.. 


7i 
236 

1 


T59 


dm 


1400 
1 


5068 


\2 


lS,90ü 


Alee 

14,588 
102 


H^K8 


123 


TSO 


aooe 


'xm. 


14^74 


4ffn 


PBOFBSIONBS. 


Afíáticra 
MejLcanoB 


Í  Libres .  .  .  .  < 
esclavos. .  .  , 


!clétlá8tico8  ae  tedas  clases. 

topieado..-{Af¿'Xv.;:: 

MmUre....{Ac«vo«.^.... 

Propietarios 

Labradores* 

IComerciantes 

Fabricantes 

Industriales  • 

Profesores  de  todas  clases. 

29,oe9|  Joraaleroa 

Pobres  de  soleitt&idad.  .  .  . 


Totales. 


Blan- 

De 

TOTAL 

ani' 

eos. 

oolor. 

BIL. 

11 

11 

96 

96 

1 

1 

171 

114 

e 

6 

5 
16.8T5 

m 

540 

• 

940 

129 

68 

185 

4,000 

I.ITS 

^ 

164 

4 

*,1S 

549 

1.7» 

^ 

58 

9 

«í 

15,065 

19,894 

34,%e 

meólo,  después  que  el  vecinfiario  ya  crecido  de  la  capital, 
empead  á  ¿^niar  para  6u  subsi&tenma  con  los  productos 
de  la  fértilísima  llanura  de  Güines,  prolongando  hasta 

Bejucal.  Después  que  se  fyndó  la  villa  de  Güines  se  pro- 
loDgó  también  el  que  por  medio  de  la  loma  de  Candela  y 
^n  José  de  las  Lajas  conducía  al  surgidero  de  Ba tábano. 
Esta  fué  durante  muchos  aüos  la  principal  vía  de  oomuni- 
caciop  enlr^  la  Habana  y  GüineS|  hasta  que  se  construyó 
el  fef  o-oarril  que  atj^siYie^a  á  Qst|  J.  en  sq  my^^  JongUticl 
Oe  EJ  á  O.  y  qu^  fue  el  primero,  q 


oin 


MI 


I  primero,  q^i^  sa  esploiasQ  ea  (a. 


isla.  t'erQ  rio  es  ^t^  \^  ilpici  vía  férrea  aue  U  crqza,  h^ 
l)iéD(|ose  ej^cuta^o  otfa,  qqe  deade  s^i  eapeeera  a^ravie^ 
á  la  i.  por  fu  N.  E,,  y  la  ctmunica  ^ i peocta nícalo  con  )a 
Ciudsfl  y  puerto  ^e  Miitaiiz|s.  Alemas  d^  estas  ^os  gran- 
des vfas,  c|iyas  estaciones  en  ^te  territorio  soq:  de  |a 


primera,  la  de  Guara,  Melena,  Gttines,  San  Nicolás,  La 
Jagua,  La  Bermeja  6  el  Cojo,  y  Bolondron,  y  de  la  segun- 
da la  de  La  Catalina  y  Madruga,  cuenta  hasta  47  caminos, 

conduedm  á  las  poblaciones  ^e  San  Nicoláf,  Nueva  Pa^. 
Madruga,  Pipián,  La  Cat^lini,  Corral  Nuevo,  Melena  dj 
Sui!,  Gu^ra,  y  á  los  surgiderqs  de  Mayabeqfie,  el  Rosariq^ 
Caijniio  y  otros  puntos.  Peroicomo  la  mayor  parte  de  li# 
localidades  son  llanas  y  bajaq,  es  fipeeoente^uraQtelA  e3tv 
cion  de  las  lluvias  que  se  iatei-cep^^Q  por  mas  ó  menqa 
dia^  muelos  de  estos  canúno^,  con  las  avenidas  de  los  rioa, 
Y  l^s  a£equias.=POBLAciQN.«v-Lo8  Bigoknte^  estados  deta^ 
ilai|  la  que  ¿  mediados  4e  1862  tenia  esta  J.  Insertamos 
iambiea  4  continuación  los  d^su'riqueza  urbana  y  agricor 
la  4  fíoesde  1858,  y  por  úljimo,  los  de  ^  movimiento 
criininal  é  instrucción  públicn. 


5!5!P5*S=f 


I        I        I 


I  I        I   I.  .    II       11,11111.11 


pf0fe$ionyñ^ú>tk(iU494^  emíettem^staJ.  en  la  noche  del  ii  al  i  5  di^  mano  de  iS61. 
I       I         I        I        I        I       I      ^»=¥"^ 


■mi'      I    ' 
lfff)ApJ9». 


f^ 


I  I      I   I      >■  I         I         I        I        I  ■     ■■      í    II    t  í 


»|MfAA8. 


INSTADO. 


1600 


an 


84 


9 

1353 

-^    16^ 
lOéát    893 


8 


2920   SM41 


1858 


207 

1180 

5 


2r706 


1485 


2CT 
1060 


962 


159 
1003 


2141 


554 


102 

eoi 


-296 


1824 


255 


15 


5Q 


ÉréÉ 


sá- 


2,128 
10,234 


18,'790  3SS,680 


VARONES. 


5  U 


o 


14,192 


4,806 
24.811 }  15601 


65     laníj 


4,965 
1,078 


f26,152]61,92o|^,798 


5,843 


448 
189 


18,900 
10,848 


85,' 


KBHBaAi. 


8,045 
10,912 


19,557 


4,150 
1,100 


985 


410 


¿^,250  18tt  M^ 


18,780 
12,422 


516 


GtH  GUI 

ESTADO  GENERAL  DE  LOS  PUEBLOS  Y  CASERÍOS,  DIVISIÓN  TERRITORIAL, 


JURISDIG- 


0UINB8. 


Alcaldías 

óeapltaHÍasde 

partido. 


Alacraaes  .  ; 
La  Catalina . 
Madruga.  .  . 

Nueva  Paz.  .  . 

SanNifioláa.  . 


Ouara. .  .  . 
Metena  del  Sor 


PUDLOP. 


Güines.-V 

A1acrane8.-P.  .  . 
BolondroD.-Cas. 

y  Par 

1* 

Otlira.  (La)-Par. 
Gangre.-Ga8,  .  . 


8ta.Catalina.-P. 
r  Madn]ga.-P..  .  . 


[Pipián.- A.  .  . 

/Jagua.-Ga8. .  .  . 

[  Nueva  Paz  ó  loe 

Palo6.-P.yPat 


f  Palos.  (Loii)-Par. 
\Caimito.-Cas..  . 

/Jobó.-A 

lSanMioolá8.-Par 


San   Nicolás  de 

Bari.-A.  .  . 

Vegas.  (Las)-Par 

(  Guara.-A.  y  P. , 

8*{..  . ..... 

!  Melena  del  Sur.^ 
P.  y  Par..  .  ,  . 
. 
Rosario.-Cas. .  . 


sil 


93*3 


POBLACIÓN 
DI  LáJ  iimisiHGCitnnf,  paanDOf  t  toüloí. 


•LAHCA. 


I 


16,599 


1,900 


2,884 

» 

1,731 

-  • 

1,814 


964   1,; 


1,070 
l,íl5 


13,716 


1,<Í61 
1,968 


1,665 
1,968 


109 


912 

914 


TÜCATI.* 


40 


14 


14 


ASIÁTICA 


2261 

772 

48 
11 

111 

409 

99 


DE  COLOR. 

BfCLAVOt. 


2,285 


368 
158 

180 

189 
167 
26 


2,lfi8 


270 

276 


179 


1^83 


5,64S 

» 

1,187 

> 

1,156 

9 
> 

2,175 


168  1,796 


496 


1,060 


10831 


8,007 


1,983 


1,160 


1,504 


1^8 


780 


2** 

li 

«-■  o 


29^6198 


4t> 


ifim 


\m 


6^ 

im 

IK 
9\ 

m 
m 

96 
114 

m 

4^ 


Estada  de  criminalidad  en  esto  J.  diiranto  él 
año  de  1862. 

DeRtoi  ctmtra  tas  Personas. 


Homicidios 44 

Suitídios. 47 

Heridasleves í7 

Golpes  y  riSas ^ 

ídem  amíra  la  Honestidad. 

yiolaetones/.  ...............  4 

CoQatofi  de  Ídem 4 

Raptos. 4 

;  ídem  contra  la  Libertad  y  Seguridad. 

i      AkNiDdono  de  criaturas 4 

^      Abusos  de.coDfíÍDza. 4 

AUaDumientos  de  casas 4 

i  ■ 


tdeiB/í  contra  la  Propiedad. 


Sükma  anterior.  .  *  .\  .  .  i  *  .  .  .  .  68 

Asaltos  y  robos 5 

Inceodios  volubtarios ^ 

Robos I 

Hurtos  caliQcados S 

ídem  simples W 


ídem  contra  el  Ordenpúhlico. 


Receptación  de  malhechores 

Armas  prohibidas 

Fugas  de  esclavos 

Curanderos 

Vagancia 4 

Faltas  de  polida 

Falsedades  de  todas  especies. .     ^ 


Total. 


465 


om  Gin 

POBLACIÓN  Y   RIQUEZA    URBANA   Y  AGRÍCOLA    DE   ESTA  JURISniCCION. 


S37 


NOMBRO  DB  FINCAS. 

GABBZAS  DE  GANADO.                                     || 

DB  niO,  CAIOA  T 

1 

CIBANAS. 

Rl)STICAS. 

DB  MOMTAH. 

DB  TODA  BtraCIB.                               || 

^ 

^S 

>.¿^ 

^ 

S 

-se 

s  ■ 

"^ 

^ — ^^ 

¿ 

.' 

^ 

"--^ 

^        1 

^^ 

«o 

1 

ti 

>> 

^1 

i 

TOTAL 

5 

1 

«8 

t 

1 

11 

1 

o 
fu 

1 

f 

1) 

6 

o 

2 

-3 

S 

< 

> 

i 

1 

1 

09 

•2 

a 

O 

i 

TOTAL 

590 

i35n 

1,C92 

tu 

3.482 
283 

90 
5 

22 
I 

4 

2137 
154 

9 

364 
29 

2.642 

18,478 

9345 
'¿Ó 

855 

Ib 

35 

24,863 

4,055 
129 

2,861 
115 

185 
86 

21,546 

4250 

1667 
1¿í 

88,187 

259 

188 

1,128 

2 

1,440 

690 

8,919 

> 

9 

> 

T5 

» 

■ 

j» 

B 

B 

• 

> 

» 

18 

c 
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B 

n 

166 

11 

187 

41 

871 

¿ 

45b 

5,4£2 

2824 

422 

2,186 

582 

146 

28 

6,510 

1430   452 

20,021 

9 

» 

» 

> 

» 

B 

B 

9 

* 

» 

> 

» 

• 

B 

96 

25-2 

554 

002 

15 

406 

42 

457 

1,700 

1500 

51 

1,520 

450 

420 

8,506 

420 

8SU 

9,921 

d 

6 

9 

18 

» 

B 

B 

0 

16 

s 

106 

» 
S92 

142 
864 

252 

68 

834 

1,610 

1184 

b4 

2,013 

ko 

412 

49 

2,660 

» 

280 

200 

8,906 

2 

IW 

» 

22 

» 

» 

B 

1 

17 

5 

22 

» 

>' 

» 

26 

62 

B 

88 

» 

B 

B 

n 

T6 

14 

117 

11 

841 

29 

895 

3,800 

1100 

88 

5,210 

1,800 

1,110 

18 

780 

14Ü0 

800 

15,068 

» 

» 

> 

> 

» 

» 

» 

» 

B 

• 

» 

j» 

46 

» 

^ 

B 

» 

» 

» 

» 

10 

» 

% 

B 

B 

» 

» 

» 

j» 

» 

» 

» 

^ 

52 

12 

66 

11 

177 

86 

281 

8,120 

1746 

150 

8,004 

878 

6,85C 

5sn 

¡08 

20,488 

5 

18 

» 

18 

> 

> 

> 

» 

• 

a 

» 

» 

> 

» 

B 

1 

21 

26 

48 

» 

9 

> 

81 

85 

201 

207 

286 

22 

813 

351 

311 

48 

1,020 

101 

102 

41 

500 

26 

25 

»^1 

8 

15 

44 

62 

» 

> 

» 

» 

B 

B 

51 

186 

IGO 

337 

150 

1 

60 

221 

1,840 

400 

2G 

3,470 

550 

556 

18 

650 

20G 

70 

7,288 

9 

» 

» 

5 

» 

_' 

.,.  . 

.'. 

> 

J- 

_ 

~ 

.     \. 

B 

' 

«Ib 
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RESUMEN  dtf¿  número  de  ingenios  que  hay  en  esta  Jurisdicción^  can  espresion  de  sus  trenes,  caballerías 
de  tierra  de  que  se  componen  y  producción  azucarera  en  los  años  de  4859  y  1860. 


PARTroOS. 


Alacranes 

Catalina 

Guara 

Quines 

Madrug'a 

Melena.. 

Nueva  Paz  ó  los  Palos. 
San  Nicolás. 


Totales 


TOMO  U* 


Ríos. 


41 
5 
4 
5 
8 
4 
11 
11 


89 


TAPOR. 


80 

5 

4 
1 
6 
8 
10 
10 


TmAPi* 

€axs. 


TBBBBIIO. 


Cabañe- 
rías de  car 
fia. 


978  Va 
147 

44 
131 
207 

98 

261  Va 
196 


2,066 


Además 
en  las  fin 
cas. 


880  Va 
128 
162 
118 
2tí8 
94 

852 


2,417 


PRODUCTOS. 


1859. 


Cajas. 


96,286 
9.598 
8344 
6,662 
12,84-i 
11,881 
20,881 
15,896 


178,889 


Bocoyes. 


7,286 


1,478 
2,068 
48 
1,082 
8,756 


15,660 


68 


1860. 


Cajas. 


91,654 

4,160 
6,800 
11,862 
11,352 
22,596 
15,589 

172,897 


Bocoyes. 


9,880 

B 

1¿46 
2,880 

1,410 

4,178 

19,089 


538 


en 


GH 


ESTAÍ»0  del  número  ^e  i^svuelas  y  dinufh  i'ntfibleí^imit'hfirH  de  in^tracciOH  ¡i 
presión  de  los  üíumnos  í/uí  cojíc arrian  d  cndti  amt  n  ¡ines  dv  ItiG'á, 

;í^/it*rt 

íít'  t^^ííT  /aríídictú)?*  con  es- 

PUEBLOS. 

INSTITLÍÜS. 

.ALUMNOS. 

PÚIUCDH. 

PKltAPCF. 

n  LAMAOS. 

DK    COLOR.                   1 

TARC 

.ja 
11 

DKMI 

'.i 

ti  ^ 

£« 

C 

23 

TAhOííES. 

s^  II 

GaiDíítJ, 

Ídem. .,...., 

Idfm..  ...... 

Ídem.  ♦,».*.  ^ 

Ntr.'Sr/  üehiAiítJticiou, 
llurísima  ConceprinD. .  . 
Secunda  E?cUv'1h  Pm. .  . 
íí^n  JutiaD.  * ,  . 

San  Pedro,.  .,....., 

41 

10 

* 

28 

m 

■ 
14 

<; 
1 

20 
3 

'.1 

fe 

M 

lü 

'4 

33 

28 
8 

Grtara  ......  . 

Mnlriía 

Ntr,'Sp/delaPa2- 
Abicrsinea  ...... 

^imD^^injtt  Tnniíiatl. ,  .  . 

Sün  NjcolEiF  ,.....,. 
Nlr.'  Srfudí'  la  Vm.  .  .  . 
.SíiD  Fríiiici^ccí  dr'  Paula  , 
SíiUtipinia  TrÍDirladn, .  .  , 

Klcm.  ...,.*. 

íinlüDdrcn. 

UdIüU , 

> 

Puris¡mai.oTiCí.'pcÍOtt. .  . 

Stiu  OtToníuio  ,.,... 

Siíi  riombrt'  .»,.,... 

ld(  iii.  .  .  , 

Maclruq-a.  ,  *  ,  .   .  . 

Idtm 

Pipiíitl , 

CuUlina. 
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GiiJneB.  iPinTiDo  HF  la  coM[S.\nr.\  i>e)  Fl  iliiilrjln 
de  c^iu  vjllit  f.ibtririi  mide  uiia  i^^hujioii  ileT03  rulüllr- 
rias  ilp  ti  iTiaile  ¡ufiiliiir,  ¡mlviNrridó  \a  (jni'  01:1]  yin  el  \i'- 
cintlario,  Luni'ii  \vi  (\\  .N,  y  pni'  e\  Ü.  ctni  !(js  ^  1:1  i  i.''  iIc  l;i 
Cilaliita  y  tlt- Mrltna,  ¡wv  vi  S.  imjimsU'  itii^mo  y  í>I  d^^ 
Sah  NfCüiís.  y  [sorel  H.  ion  rlúJUniü  [íiTijl>¡cn.  roiiipnrsf^t' 
lodo  eslc  diíl."  dr  uuu  íjutrn;!  Uiiiimn  íli^  iil  vcnií.ir  |i+^- 
reiiiíé  cíi  los  toüloinoG  úv\  cyi^eriú  ílc  Ui  \dJij.  I';im  Umío 
el  lerreiiO  esta  rpgado   (lur  at'cqinüs  sbÍPrlMs  ^u  el  rio  de 


ííllínrs  6  Li  Cala  I  i  na  y  cÜviduJo  en  eslancias  de  labor  abüo- 
iJajihs  en  muvi.  laireíi  alimenlicias  y  forra ges,  coy»  rtja- 
Viir  jirirlr  \hi\  pnr  <d  jerroís^rril  á  ronsnniirsíí  Hi  la  capi- 
ihI.  L&te  leiniinro  Ijujü  Iüs  aiispieic^  tlel  lenienlegoberna- 
ilor,  (fí!;í  inmetJíntnineiilo  {.'tdtíTiiíiílü  jior  et  comjsano  de 
líi  viilfi  cil  rí  rrn  vu  lo  iiotiiKo.  y  í>or  iú  ayunlanifenlo  en 
vnriíiií  iniiKLs  íidniini?irí]livos.if=L('¿i  slguierHes  estados  de- 
inllati  ^11  pubhieíoD,  rn^i  Eorla  residonie  en  Je  villa  de  Güi- 
nes, y  su  riqufííi  Eierirfila  y  urbana  á  fines  de  4858. 


, .^ — ^^^ 

IHSTÍUTi»  ni-   Í.A  C0M1S.MU.\.  Jurindamm  d*'  Cuinci^.    De pfirta menta 

Orcideníaí.    Poblacnm   cla^ípcatiú 

por  }ieJros,esift{io,  otupncwnex,  naturaüdad,  edadcsi,  custñfi  y  ründuioi 

t.  puebios.  ftncm  fj  esiabíecimientos 

dundi'  se  hiílln  difítritftüdfL  (¡añado,  curntagcs,  e^labíeí'imieníuti  yelüM 

de  t'ilús,  f:úu  otros  dalm  refercntts 

d  In  riqueza  aijrkota  e  indusírifii. 

CEWSO  DE  POBLACIÓN 

CLASES 

CLABIPICACIOJÍ   POH  SKX03 

Y  EPADBÍS. 
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CLASIFICACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA  POR  ESTADOS. 


CLASES 


CONDICIONES, 


Blancos 

Colonos  y  emkrados  de 
Yucatán. ....... 

€oloft08  asiáticos..  .  . 

pardos. . 


S  I  asdav." 
V 


Total 


5521 

210 
S23 
•796 
206 
1885 
16 


9959 


508 


634 


Número  de  personas  que  por  su  pobreza,  é  imposibilidad 
física,  necesitan  de  los  recursos  de  la  caridad  pública, 


CLASES, 

condieionea  y  causas  de 
su  imposibilidad. 


blancos:  cieffos 

DB  color:  esclav';  cieg." 


Totales  . 


EDADB8* 


delá 
12. 


delSá 
15. 


del6á 
60. 


mas  de 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLAGONES  V  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 

T 

CONUGIOfiiS^ 


EnpO' 
blacIoD. 


1 


'     ■  !!■!'■    I 

Blaaeof..,. 

Coloaos  y  emigrados  de  Yu- 
catán...  

Colonos  asiáticos. 

i /Libree...    5f„';*«»í;3: 
3  ^BmAncipados 


Totales... 


203 
18 


En  inge- 
nios. 


2885  2101 

1 

8 
80 


2973 


120 

260 

28 

215 


3821 


30 


En  ca- 
fetales. 


En  ha- 
ciendas 
de  crian- 
za. 


35 

» 

202 

» 

40 

15 

475 

TOI  8T9 


20 


12  129 


Ett  po- 
treros. 


Bu  sitios 
de  labor. 


116 


a 

4 

2 
13 


116    166 


86 
10 
82 
198 


548 


628 


^n  es- 
tancias. 


140 

» 

> 

10 

88 

2S 

19 

j» 

"5Ó 


480 

9 
» 

21 

59 

9 


608 


En  otras 
fincas. 


21 


48 


14 


45 


Bu  otros 
establo- 
cimient.' 
rurales  é 
indus- 
triales. 


2901 
1 

210 

IJ 

109 

1050 

10 

41© 


I 

3620 

1 

» 

185 
438 

01 
835 

_^l 
5177 


Distribución  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  jiue  reside  en  la  demarcación  del  distHto  pedáneo. 


CI^8S8  D|l  LAS  rmcAS. 


6X4ANG03' 


YAR0NB8. 


■  '  I  I 

En  ingenios •  • 

En  cafetales •  •  •  • 

En  potreros 

En  sitios  de  labor 

En  estancias ;  •  • 

En  las  resuntas  fincas  ryrales 

Totales. 


8 
49 
15 

3 


€ 


80 


80 

2 
105 
186 
113 

11 


4S8 


8 

S 

0 


8 

11 
12 

I 


85 
2 
116 
252 
140 

21 


566 


9E1IBIUL8 


O 
•T3 


102 


220 
9 


54il 


6 

14 
84 

1 


56 


80 

1 

68 

816 

280 

14 


699 


Total 

4s 

blimopii. 


65 

8 

114 

568 

420 
85 


1,265 


540 


GUI 


GUI 


Distribución  por  edadis  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CL4SSS  DB  LAS  FINCAS* 


En  infifeniot 

Ed  potreros 

Bn  sitios  de  labor 

En  estancias 

En  las  restantes  fincas  rurales. 


Totales. 


COLONOa  ASIÁTICOS* 


oS 


202 


202 


202 


202 


202 


202 


CLASES  DB  LAS  FINCAS. 


En  ingenios 

En  caietales 

En  potreros 

Kn  sitios  de  labor. 

En  estancias 

En  las  restantes  fincas  rurales 

Totales 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS. 


VA.R0NB8. 


Ú     ^ 


1T7 


996 
53 
129 

41 


681 


8 


4n 


490 
TO 

153 
90 

i()2 
10 


915 


BEfíNUM, 


3 


80 


288 

21 
89 
14T 
41 
8 


5T8 


91 


19 

845 

1 

28 

4 

102 

5 

162 

2 

48 

s 

4 

(O  ► 
o  «8 


8^ 
98 
255 
252 
150 
14 


1604 


PARDOS  Y  MORENOS  UBRES. 


24 


185 


40 

1 

106 

48 


218 


85 


180 


8 


28 


40 

6 

125 

80 

27 


4D 

m 

2S5Í 
128, 

441 

1S6 


EMANCIPADOS. 


8 


EE1ÍBRA0. 


8 


12 


12 


NaturaUdad  de  la  población  blancUj  ó  sea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  paises  de  que  procede. 


Naturalidad. 


Espafia 

Estados-Unidos 

Inglaterra 

Francia 

Italia 

Portugal 

Estados  Sud-amerícauos. 

Méjico 

Canarias 

Esta  isla 

Total 


Varo- 
nes. 

Hem- 
bras. 

TOTAL. 

3J9 

48 

347 

8 

% 

40 

4 

» 

4 

6 

» 

5 

4 

» 

4 

4 

» 

4 

i 

» 

2 

3 

» 

3 

U8 

43 

461 

2,403 

3,587 

5,990 

«,904 

3,620 

6,524 

Destinos  y  oficios  me  ejercen  las  5,076  personas  blancas  y 
las  757  de  color  libres  desde  la  edad  de  Maños  arriba. 


Destinos,  oficios  ú  ocupaciones. 

Blancos 

De  color 

toral*. 

Sacerdotes • 

Teniente  golwrnador 

Alcaldes  mavores*  ••...... 

Tenientes  id 

Asesor  militar. .  ........ 

Alcaldes  ordinarios 

Promotor  fiscal 

Administradores  de  rentas  reales. 
Interventor  de  id,  .  • 

Administrador  de  correos 

Escribanos  públicos  .  .- 

Comandante  de  resguardo  .... 

Total 

44 

n 

44 

Gm 


Destinos,  oficios  ú  ocupaciones. 


Suma  anterior.  .  . 
Avüdante  miliiar  id.  •  •  . 

Abogados 

Procuradores 

Comisario  de  policía.  .  •  . 
Empicados  de  policía .  •  • 

Alcaldes  de  mar 

Subdelegados  de  mar.  .  . 

Id.  de  Hacienda 

Médicos 

Preceptores 

Agrimensores 

Farmacéuticos 

Flebotomianos 

Albeitares 

Músicos , 

Agentes  de  comercio  .  .  '. 

Maquinistas , 

Administrador  del  hospital. 
Practicantes  de  id. 


Mayordomos  de  propios.  . 
Alcaides  de  la  farcel..  .  . 
Empleados  de  oficinas  .  . 

Alguaciles 

Barberos ... 

Carniceros.. 

Verduleros 

Carboneros 

Carpinteros 

Conílieros 

Galleros 

Herreros 

Caldereros 

Hojalateros 

Negociantes  de  aves.  .  .  . 

Id.  de  frutos 

Id.de  ganado 

Panaderos 

Plateros 

Sastres 

Tabaqueros 

Talabarteros 

Carreteros 

Curtidores, 

Torneros 

Caleseros 

Arrieros  . 

Deleomercio *.  . 

Cigarreros  • 

Vendedores  ambulantes.  . 

Zapateros 

Boticarios 

Administradores  de  fincas. 

Mayorales 

Mayordomos 

Guarda-almacén 

Reparadores 

Cefadores 

AlbaQiles 

Tejeros. 

Sombrereros 

Boyeros 

Alambiqueros 

Toneleros 

Maestros  de  azácar .  .  .  • 

Enfermeros 

Cocineros 


Total. 


Blancos 


U 

4 
5 
6 
4 

42 
4 
4 
4 
7 
t 
4 
3 

i 

6 
4 
5 
4 
4 
1 
4 

32 
5 
3 
6 
4 
5 

40 
7 
6 

40 
4 
t 
t 
% 
i 

40 
6 
9 

53 

40 
9 
2 
4 

i 

43 

.    4 

43 

331 

3 

5 

43 

5 

2 

2 

2 

42 

4 

4 

5 

4 

3 

42 
8 


476 


De  color 


2 

40 


20 
45 

6 
A 

4 
2 

4 

49 


48 


4t9 


TOTAL. 


44 

4 
5 
6 
4 

42 
4 
4 
4 
7 
2 
4 
3 
2 
2 

44 
4 
5 
4 
4 
4 
4 

32 
5 
3 

40 
4 
7 

50 
7 
8 

40 
4 
2 
3 
3 
4 

44 
6 

29 

68 

40 

45 
3 
4 
4 
6 

43 
5 

43 

52 
3 
5 

43 
5 
2 
2 
2 

30 
4 
4 
5 
4 
3 

42 
8 
4 


595 


GÍDI 


Destinos,  ofldos  4  ocupaciones. 


54i 


Suma  anterior. 

Hacendados 

Horneros 

Alfareros 

Aserradores 

Propietarios 

Jornaleros 

Labradores 

Arquitectos 

Dependientes  de  comercio .  .  . 

Total 

Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros 

Crianderas 

Serviciales 

Dulceras 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  do més< 

ticos 

Total  general  ...... 


Blancos 


476 
9 
5 
4 

80 

-53 

4,604 

4 

72 


2,304 

47 
5 

7 


2,740 


5.075 


De  color 


449 


6 

45 

60 

440 


340 

6 
83 

3 

3 
43 

5 

304 


757 


TOTAL. 


595 
9 
5 
4 

6 

95 

443 

4,744 

4 

72 


2,644 

23 
88 
40 

3 
43 

7 

3,044 


5,832 


Puehl09y  caseríos  y  carruages,  ganado  y  fincas  y  estableció 
mientes  ie  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 


Villas 


Número  de  casas  de 


Mamposteria  y  alto 5 

Mamposteriav  zaguán 28 

Mamposteria  baja 226 

Tabla  y  teja. 240 

Embarrado  y  guano 43 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo .....  44 

Cindadelas  y  casas  de  vecindad •  *  •  •  ^ 

Cuartos  interiores  que  se  alquilan. 4 


Garmagti. 


Volantes 4 

Quitrines • 

Carretas 30 

Carretones  y  otros  carros 44$ 

Carretillas • 


Gabesafl  de  ganado. 


¡h  l<ro>  «arf  •  f  ^  ménUMr. 


Bueyes ♦i^W 

Caballos  y  yeguas 280 

Mulos  y  muías 36 


MI 


Gia 


GU 


D»  thd»  «tpHi*, 


Torosyncas 4444 

AOoios j«Q 

g^b^iiar :;:::;  \u 

M«la¡r 36 

Asnal. a 

De  cerda..  . ././/'  690 

Lanar.  ••,..,  ^  .,  .  «a 

cafcrio. .'.*:..';!;;;  « 


Fifictfs  y  ^tablecimient0$  rurales  i  industriales 
clases. 


Cafetales 

Potreros 

Sitios  d»  bboír 

Estancias '. 

Herrerías *  .*  .' 

Colmenares \\  , 

Tejares  y  alfarerías..  ........ 

Alambiques 

Tenerlas 

Caleras  y  yeseras \  .  .  » 

Sastrerías , 

Carnicerías .  •  .  . 

Albeiterlas 

Boticas 

Carpinterías 

Escuelas 

Tiendas  de  ropa... . 

ídem  mistas.  .  ,  ., 

Panaderías .  !  . 

Zapaterías 

Barberías 

Tabaquerías \  [\ 

Valla  de  gallos. \\ 

Billares. . 

Dulcerías ^\\ 

Fondas '.  ' 


6 
4 
29 
U 
70 
3 
4 
3 
t 
4 
4 
3 
6 
% 
3 
4 
3 

43 
27 
6 
7 
t 
S 
4 
3 
t 
3 


froáuceiMiU  agrícolas  é  industriales  en  un  iA$. 


ArrobM,  tiúear. 


Blanco 90,000 

Quebrado. 408,000 

Mascabado , 45  ooo 

Cucurucho  raspadura 6,000 

Pipudo  aguardiente \\^ 

Bocoyes  miel  de  purga 5,QiOO 


De  café gio 

De  arroz 5^000 

De  fríjoles ^  ooo 

De  pautas 4!500 

De  cera 50 

De  maiz,  fanegas. '.  j^wo 

Barríles  de  miel  abeja 60 

Número  de  coludas 40i 


Cargas. 


De  tabaco , 245 

De  plátanos 3^333 

De  raices  alimenticias 40,000 

De  hortaliza '500 

De  maloja 5^475 

De  cogol.  y  y.  guinea 4,000 

Ajos,  ristras.. 3,000 

Cebollas,  id KfiM 

Arbejas,  ara .]'..."    500 


CaboUefias  de  tierra  en 


GoltÍTO. 


Decafla 4^ 

De  café f 

De  arroz , ^ 5 

De  frijoles *  .  4 

De  patatas !  !  .  !  .  Ift 

De  piátaaos. .  !  !  .  4 

Pies  de  ídem  .  .  1 400,0*00 

Hortaliza % 

Semilleros  y  viandas '.  i% 

Jíúmero  de  matas  do  café 200,000 

Pastos  artificiales .  4^ 

Pastos  naturales .  .  .:..*.-.  .  .  820 

Bosques  ó  montos •  •  •  .  9 

Maíz f  o 

Mal  superficie  ODcabaUerias  de  tierra.  ...  7M 


NOTAS.  De  lof  280  cab^Uos  y  yeguas  qiie  eziat^  peii  ie 
montar  110,  de  tiro  61,  y  deparga  118,  y  los  as  mnloe  j  avalas  «ni 
p«el  totalmente  destinados  al  eervicio  müítar.sSe  facnlaii  • 
inaobos  y  10  mola»  del  país  bijos  de  padres  estr^ngwM  ^ne 
reúnen  las  mejor»  oondiclones  en  alzada,  fortaleza  y  Hgwajs 
Pe  calculan  en  este  dist.*  40,2r38  aves:  en  9,000  g^na^,  m JBO 
pollos,  1,000  firalloa,  8,000  psvos  comunes,  60  id.  reales,  «80  Mtoe, 
l8flranBos^  10,000  galUnaa  jguineas  y '700  palomas,  no  "^nrtMrtt 
otras  aves  que  por  recreo  tienen  algimoa  YeeinoswvdiwlisiB  q«. 
gas  de  talbaco  que  aparecen  no  se  comprendep  cosedhadasaa 
vegas  de  tabaco,  porque  en  este  dist*  no  las  bay^dánOongeBA- 
raímente  el  nombre  de  vegas  á  las  estancias  de  riego  deetiiudas 
al  cultive  general.=Ea  los  tejares  y  alfarerías  se  oonstenMo 
95,0804^ae  y  ladriUoe  al  aio.sEn  la  tenerta  se  curten  igualmen- 
te 1 W  pieles,  y  eii^«alem  se  baoen  800  oaigae  de  «ú. 


em 


éfff 


%it 


GiiiñM.  (tttXA  M  KAK  lüLíAir  m  idS)  Cabecera  dé 
sn  J.  situada  hacia  la  costa  del  S.  en  la  hermosa  Uanun 
de  sa  nombre,  amena  j  fértilísima  campifla  dividida  en 
multitod  de  fincas  de  todas  clases,  regadas  por  el  May^be"- 
que  que  toma  el  nombre  de  rio  de  ios  Gttines  al  atrave* 
sarla  con  no  cánoe  ancho  y  poco  profbndo  que  se  derra- 
ma y  divide  en  mochas  ranjas  naturales  y  artificiales.  Se 
halla  esta  población  en  los  22«  49'  y  30'^  de  latitud  bo- 
real, y  los  79<>  44 '  y  30''  de  longitud  occidental  de  Cádiz , 
al  estremo  del  ferro-carril  que  desde  la  Habana  y  al  prin* 
cipio  úct  su  prolongación  en  el  paradero  de  la  Únion,  se 
entronca  con  el  de  Matanza».  La  villa  está  dividida  en  to- 
da su  ostensión  per  ana  vasta  zanja  en  dos  grandes  bar- 
riadas llamadas  del  Norte  y  del  Sur,  comunicándose  am- 
bas por  7  puentes  de  mamoosteria  que  se  denominan  de  la 
Perinola,  Cuatro-Palmas,  Barroso,  beriel,  Tacón,  Ezpeie- 
la,  etc.  Su  casorio,  do  planta  irregular,  está  distribuido  en 
mas  de  40  calles,  la  mayor  parte  sin  empedrar,  machas 
sin  terraplenar  y  casi  todas  con  zanjas.  Las  principales  tie- 
nen una  anchara  de 20  varas,  siendo  la  mas  notable  la  ca- 
lle Real.  Sin  contar  otros  espacios  descubiertos  contenidos 
dentro  de  la  población,  los  dos  mejores  son:  la  plaza  del 
Mercado  y  la  de  Armas.  La  primera  abre  por  el  N.  O.  en 
la  calle  Real,  y  termina  por  el  S.  E.  con  la  fachada  de  la 
iglesia  parroóuial,  detrAs  de  la  cual  hay  también  nn  gran 
espacio  descuDierto.  El  lado  B.  que  es  el  míe  corresponde 
á  la  calle  de  la  Habana,  lo  forma  ona  serie  de  portales 
ocupados  por  la  entrada  de  las  principales  tiendas  y  esta- 
blecimientos de  la  villa ,  siendo  de  planta  baja  la  mayor 
parte  de  los  edificios  qoe  la  componen.  En  el  lado  O. ,  tam- 
bién aportalado,e$tánlos  puestos  de  carne  y  oíros  articules 
de  abasto  público,  entre  los  cnales  suele  espenderse  oen 
abundancia  la  carne  de  venado  y  se  vende  tanta  variedad  de 
comestibles  como  en  los  mercados  de  la  capital.  La  plaza 
de  Armas  es  un  cuadrilongo  regular  y  descubierto  hacia  la 
estremidad  E.  de  la  villa,  mucho  mas  vasto  de  lo  que  cor- 
respondía á  las  proporciones  de  la  población.  Contiene  un 
cuadro  interior  de  asientos  de  piedra  con  barandas  de  hier- 
ro, y  un  obelisco  también  de  piedra ,  dedicado  á  Fer* 
nando  VIL  So  suelo  es  natural,  sin  empedrar,  ni  aun  ter- 
raplenar. Por  el  lado  N.  £•  se  levanta  el  cuartel  de  iufko- 
teria  y  caballería,  y  por  el  lado  N.  O.  una  casa  llamada  pa^ 
lado,  de  planta  baja  y  perteoeciento  á  la  famitía  de  les 
Herreras  de  la  Habana,  que  posee  cuantiosas  propiedades 
en  este  territorio.  Las  demás  construcciones  ue  esta  piau 
son  de  pailicalares,  muy  modest^ts,  y  algunas  de  tabla  y 
teja.  Entre  los  edificios  públicos,  los  mejores  son:  hi  igle- 
sia parroquial  qoe  tiene  este  carácter  úáúe  que  se  enpetó 
á  formar  el  vecindario  en  03f6.  Fué  primen^  de  lérbia  y 
t<^a  sobre  horcones,  y  después  los  vecinos  y  hacendados 
del  territorio  residentes  en  la  Habana  la  hicieren  reedifi- 
car en  4S04  de  mampoeteria  con  una  sola  torre.  Reeque- 
brajada  con  los  violentos  huracanes  de  5  de  octubre  de4844 
y  40  de  octubre  de  4346,  loé  preciso  derribar  el  templo  y 
tener  que  trasladarse  el  culto  á  la  reducida  capifla  del  hos- 
pital, hasta  que  en  t860  se  terminó  á  faena  de  soscrioio* 
nes  y  de  arbitrios  la  eonatraceíon  de  la  actual  uarroqüia, 
con  cuya  obra  corrió  el  maestro  Gorrondona.  Sn  fiícnada 
princip«l  que  es  muy  correcta  y  espaciosa,  está  al  N«  ea 
la  plaza  del  Mercado.  Este  tenaíplo,  cuya  longitud  es  de 
N.  á  S.,  consta  de  una  sola  nave  muy  elevada  con  uoa  cla- 
raboya octogonal  sobre  la  parle  del  presbiterio.  Contiena  7 
altares,  un  oepartamento  para  sacristía,  y  una  torre  con  su 
reloj  de  esfera  grande.  Los  gastos  de  esta  fábrica  ascendie- 
ron á n nos 60,000 ps.  fs.  poco  masó  menos.  Sucutapárroeo 
percibe  anualmente  de  la  Hacienda  t33  y  Vt  P^*  »•  para 
cubrir  el  déficit  que  resulta  entre  los  derechos  que  recau- 
da y  la  consicnacion  qne  tiene  sefiatada  com^ctra  de 
ascenso;  el  teniente  cura  sacristán  mayor  también  cobra 
del  Estado  400  ps.  ñt.  al  aBo,  presuponiéndose  otros  400 
para  loe  gestee  y  ftbrtca  de  esta  iclesia.  El  hospital  de  Ca- 

Iridad  que  eS  otro  de  los  mejores  edifletos  de  esta  poMaeiod, 
eeiá  en  el  eeniro  de  la ctHe  Real,  eOoaufMiaaa  ai  8^  j 
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cerca  de  la  plaza  dol  Mercado.  Se  construyó  en  4831  con 
donativos  de  varios  vecinos  pudientes  y  auxilios  del  go- 
bierno. En  sus  ventiladas  salas  hay  capacidad  para  4S  ca- 
mas. Está  dividido  en  dos  departamentos,  uno  destinado 
á  hospital  militar  y  el  otro  subdividido  en  dos  seccio- 
neSi  ona  para  varones  y  otra  para  hembras.  Tiene  un  an- 
fiteatro para  autopsias  y  do^  plumas  de  agua  para  su  ser- 
vicio. Se  sostiene  con  los  productos  del  depósito  judicial 
de  esclavos,  con  las  imposiciones  que  tiene  reconocidas  á  su 
favor  y  con  572  ps.  Cs.  25  es.  que  le  abonan  anualmente 
las  arcas  del  Estado.  Cuando  resuUa  déficit  lo  cubre  el 
presupuesto  municipal,  consignándole  el  de  4863  para  es- 
te objeto,  2,588  ps.  fs.  44  es.  Su  personal  administrativo 
y  facultativo  se  compone  de  un  administrador  con  el  6  p^/o 
de  los  fondos  que  se  recaudan;  un  módico  y  un  cirujano 
cuyo  haber  anual  varia  entre  204  y  408  ps.  fs.  se^un  la 
misma  proporción;  un  cocinero,  dos  negras  emancipddas 
lavanderas,  y  los  enfermeros  y  sirvientes  necesarios.  La 
cárcel,  que  empezó  á  fabricarse  en  4850  entre  la  población 

Lia  estación  del  ferro-carril,  es  un  cuadrilongo  de  planta 
ja  y  de  mamposleria,  dividido  en  departamentos  espa- 
ciosos y  con  la  seguridad  que  requiere  el  ser>'icio  á  que 
están  destinados.  £1  cuartel  es  un  edificio  seúcillo  v  de 
planta  baja,  cuya  fachada  ocupa  parte  del  lado  E.  de  la 
plaza  de  Armas,  tiene  dos  deparlamentos,  uno  con  capaci- 
dad para  dos  compañías  de  infantería,  y  otro  para  una  sec- 
ción de  caballería  y  para  las  pocas  plazas  del  escuadrón 
de  milicias  rurales  de  Fernando  Vil  que  se  nutre  en  este 
territorio.  Pero  la  mejor  y  mas  elegante  fábrica  de  todas 
las  de  la  población  es  la  casa  del  teniente  gobernador  uue  se 
empezó  a  construir  en  enero  de  4859  con  el  objeto  de  es- 
tablecer en  sus  tres  departamentos  á  la  tenencia  de  gobier- 
no al  avunlamiento  y  á  una  escuela  de  instrucción  prima- 
ria' Se  fevanU  en  la  misma  plaza  principal  entre  las  casas 
de  los  señores  Amoedo y  Puig:  es  de  planta  alia  y  baja;  con 
nórtico  y  una  galería  de  8  columnas  labradas  de  cantería 

Y  mide  5  463  varas  superGciales  incluyendo  400  que  ocn- 
oan  la  gaieria  y  el  pórtico.  La  to'alidad  de  su  presupuesto 
y  valor  solo  ascendió  á  23,043  ps.  fs.  25  es.  Además  de 
estos  edificios,  los  dos  únicos  de  propiedad  particular  que 
merezcan  citarse  son:  la  mencionada  casa  de  los  Herreras 

Y  la  de  don  Juan  del  Prado,  que  está  en  la  calle  Real,  pe- 
ro que  á  pesar  de  ser  las  mejores,  no  tienen  ninguna  par- 
ticularidad que  llame  la  atención.  Para  proveer  de  aguas  al 
vecindario,  se  emprendió  la  fábrica  de  su  acueducto  poco 
antes  que  la  de  la  casa  del  ayuntamiento  y  eobierno.  Cons- 
ta de  un  pequeño  estanque  de  depósito  y  de  filtración,  de 
394  varas  de  cañería  de  á  6  pulgadas,  de  436  de  á  5  y  V,t 
de  388  de  á  4,  de  433  dea  Sí  y  */»»  y  ^^  ^  »000  varas  cúbicas 
de  escavaciones  para  enterrar  las  caOerias  que  van  á  distintas 
direcciones.  El  presupuesto  de  esta  obra  con  todos  sus  gas- 
tos accesorios  no  pasó  do  4 ,796  ps.  fs.  50  es.  Atraviesan 
además  á  esta  villa,  surtiéndola  de  aguas  en  abundancia 
las  acequias  del  rio  de  Gtiines^e  sirven  para  el  regadío  de 
toda  la  campiña  de  la  circunferencií.=-Segun  el  cuadro  ge- 
neral de  población  déla  isla,  formado  en  marzo  de  4  864 ,  la 
de  Guinea  en  aquel  año  ascendía  á  5,538  habitantes;  4 ,900 
varones  y  4 ,664  hembras  blancas,  y  862  varones  y  4 ,4  4  5 
hembras  de  color  libres  y  esclavos.  Entre  estos  datos  y  los 
detallados  que  aparecen  en  los  estados  insertos  en  el  artí- 
culo del  distrito  de  esta  villa,  correspondientes  al  año  de 
4858  resulta  un  aumento  de  solo  338  habitantes  en  los 
tres  años  transcurridos  de  uno  á  otro  censo.  Según  aque- 
llos estados,  el  caserío  de  esta  población  se  componia  de 
nnas  544  casas  de  todas  clases  de  materiales,  y  sus  es- 
Ublecimienlos  de  industria  y  comercio  de  3  boticas,  2  al- 
beilerías,  2  barberías,  5  carnecerías,  6  panadei ías,  3  fon- 
das, 2  confiterías,  43  tiendas  de  ropa,  27  mistas,  7  zapa- 
terías. 8  tóbaquerias,  3  billares,  3  sastrerías  y  4  carpin- 
terías. El  Cuadro  EstadíHico  que  se  publicó  en  4829  de- 
signaba á  Güines  coa  504  casas,  433  de  mamposteiia,  y 
las  demás  de  tabla  y  teja  y  embarrado  y  guano.  Tenia  en- 
tonces 3  boticas,  &  almacenes  de  víveres,  8  tiendas  de  lo- 
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pa,  5  palperlas.  4  fondas-posadas  y  bodegones,  an  café,  2 
fundiciones,  2  herrerías,  3  carpinterías,  4  sastrerías,  2  tala- 
barterías, 22  zapaterías,  4  4  Ubaquerías,  4  4  tiendas  mistas,  7 
panaderías,  una  platería,  4  barberías,  3  velerías,  nna  hoja- 
latería,  una  chocolatería  y  una  albeitería,  con  una  poblaciüo 
de  2,04  O  habiUnles  blancos,  323  libres  do  color  y  627  escla- 
vos, ó  sean  2,960  habitantes.  En  el  Censo  de  4844  ararecié 
ya  con  3,545  almas,  pero  en  el  de  4846  solo  figuraba  a» 
un  total  de  2,642  y  sn  caserío  de  40  casas  altas  de  mam- 
posleria, 247  bajas,  74  de  madera  y  teja  y  397  de  embar- 
rado y  guano,  con  4  boticas.  48  pulperías,  8  tiendas  de 
ropa,  20  mistas,  4  panaderías,  8  fondas  y  posadas,  3  cafés 
y  billares,  2  barberías,  5  zapaterías,  5  carpinterías,  3  sas- 
trerías, 3  herrerías  y  fundiciones,  2  Ulabarlerías  y  40  ta- 
baquerías.—Las  autoridades  y  corporaciones  que  residea 
en  Güines  son  las  siguientes:  el  teniente  gobernador  polí- 
tico y  militar  que  es  de  la  clase  de  tenientes  coroneles  cod 
2,700  ps.  fs.  al  año  de  sueldo  y  300  de  gratificación  para 
los  gastos  de  escritorio.  Tiene  un  secretario  de  2."  clase  pa- 
ra el  despacho  de  los  asuntos  del  gobierno  civil,  con  el  ha- 
ber de  900  ps.  fs.— La  administración  de  justicia  de  esta  vi- 
lla y  de  los  part.»  que  íorman  su  territorio,  la  desempeíla 
un  juzgado  o  alcaldía  mayor  de  ingreso,  conipoesto  de  ao 
alcalde  mayor  con  3,000  ps.  fs.,  un  promotor  fiscal  coo 
4 ,000,  un  oGoial  papeletero  con  360,  2  alguaciles  á  300  ps. 
fe.  cada  uno,  y  400  para  los  gastos  de  material  y  escritorio, 
—El  ayuntamiento  de  esta  cabecera,  después  de  la  reforma 
de  julio  de  4869,  consta  del  teniente  gobernador  so  pred- 
denle  nato,  de  2  alcaldes  primeros,  otro  segundo,  nu  regh 
dor  alguacil  mayor,  6  regidores,  nn  sindico,  un  mayordo- 
mo de  propios  y  un  secretario  contador.  Los  gastos  de  esta 
corporación  para  4863,  se  presupusieron  en  la  siguieole 
forma. 

Presupuesto  de  los  gastos  é  ingresos  muni- 
cipales de  la  J.  de  Güines  para  él  año  de 
1863. 


SECCIÓN  PRIMERA. 


<frÁST08. 


PARTE  PRIMERA. 


GA8T08    OBLIGATOBIOS. 


CAPITULO  1. 

Gobierno  poHtico. 

Ártica- 
los. 

GaDtidadet 
parciales. 

Id.ffciiert- 

4.« 

Asignación  á  ia  secreta- 
ría política 73Í    B 

73i    » 

CAPITULO  II, 

Empleado»  del  ayuntamiento  y  junta  municipal. 

S.<*   Sueldos  del  secretario 

de  cabildo 960    » 


Suma  y  ligue. 


731  » 


Gin 


GDI 


545 


Artícu- 

Cantidades 

los. 

Suma  anterior.  .  .  . 

parciales. 

3.« 

Id.  del  oficial  prrmero 
eucargado  de  la  con- 
taduría  

7Í0     n 

4.» 

Id.  del  oficial  segundo 

de  la  misma.  .... 

456     » 

5.» 

Id,  de  un  escribiente,  . 

360     » 

6,o 

Asignación  al  mayordo- 

mo de  propios.  .  .  . 
Sueldo  de  dos  algua- 

3,643 85 

7.0 

ciles 

7íO     » 

CAPITULO  III. 
GastOB  de  oficina. 

S.<>    Gastos  de  escritorio  é 

impresiones 600 

9. o    Conservación  y  renova- 
ción de  efectos.  ...         47 
40.<'    Suscricion  á  la  Gaceta.         48 

CAPITULO  IV. 

Policía  de  seguridad. 

44.^  Haberes  de  los  depen- 
dientes de  policía  mo- 
cipal 3,900 

4%.o    Id.  de  los  de  policía 

rural 5,784 

43."  Reparación  y  conserva- 
ción del  armamento..         50 


CAPITULO  V. 
Policía  urbana, 

44.0    Alumbrado  público.— 

Gastos  de  alumbrado.     5,400 

15.0    Limpieza  pública.— 

Gastos 950 

46.*>    Aguas  y  fuentes.— Suel- 
do de  empleados.  .  •       564 

47.*    Serenos.— Haberes  pei^   • 

sonales 3,480 

48.0    Id.— Gastos 288 

49.«    Bomberos,— Gastos  .  .       400 

20.<'    Arbolados.— Sueldos  de 

empleados 402 


CAPITULO  VI. 


Instrucción  primatia. 


24  .o  Sueldos  de  44  maestros 
de  instrucción  prima- 
ria.      6,976 


iStffiía  y  sigue. 

TOMO  U« 


Id. 


^1 


Hiéra- 
les. 


732 


6,829  85 


635 


9,734 


»     40,884     » 


28,844  85 


Cantidades 
parciales. 


Suma  anterior 

22.»  Gastos  de  escuela  en  en- 
seres, libros  y  demás.     4 ,296 

23.0  Alquiler  de  edificios  pa- 
ra escuelas 4 ,986 

24.'^  Gratificación  á  la  secre- 
taria de  la  comisión 
local 402 

25.0  Pensión  de  un  alumno 
en  la  escuela  normal 
de  Guanabacoa.  ...       240 


CAPITULO  Vil. 


Beneficencia. 


26.0 

27.« 

28.» 

29.0 

30.O 
34. o 
32.0 


Vacuna.— Asignación  á 
los  conservadores.  .  • 

Dementes.— Socorros  y 
gastos  de  los  mismos. 

Déficit  del  hospital  de 
Caridad 

Espósitos  y  desampa- 
rados  

BaSos  de  San  Diego««  . 

Mendigos 

Asignación  á  la  Junta 
de  Caridad  por  el  ra- 
mo de  aprendizage.  • 


2,460    » 

20    x> 

2,588  44 

484  50 
450  » 
258    » 


402 


33. 


34. 


35.0 
36.0 


CAPITULO  VIH. 


Obras  públicas. 


Calles.— Empedrados  y 
reparaciones ,  calza- 
das y  puentes.— Gas- 
tos de  herramientas 
y  demás  de  este  ramo.  20,000 

Haberes  de  brigadas  y 
escoltas  de  los  presi- 
diarios que  se  ocupan 
en  las  obras  públicas.       480 

Cimarrones 2>044 

Sueldos  del  maestro  ma- 
yor de  obras 600 


Suma  y  sigue. 


Id. 


28,844  85 


»       9,600    » 


CAPITULO  IX. 


Cdrcel  pública. 


37.0  Sueldo  de  un  alcaide.  .  480    » 

38.»  Id.  de  un  llavero. ...  240    » 

39.»   Id.  del  médico 306    » 

40.O  Manutención  de  presos.  3,324  50 

44  .o  Alumbrado  de  la  cárcel.  54    » 


5,759  64 


23,424 


69 


67,298  46 


548 


Oül 


Arttmi^ 

lOB. 

Cantidades 
parciales. 

Id.  ffeaera- 

Suma  anterior.  .  .  . 

67,Í98  46 

«.o 

43.0 

Gastos  de  eserítorio.^  % 

Id.  de  traslación  de  pre* 

sos  á  otros  pantos..  • 

36    » 
300    » 

4,734  50 

CAPITULO  X 

^AlquiUret  de  edificion. 

44.» 

46.0 
46.» 

Casa  consisfoml  y  úé 

gobierno 

Cnariel  de  milicias. .  • 
Id.  de  la  guardia  iHraU 

846    » 
357    » 
no  50 

4,453  50 

CAPITULO  XI. 

Cargat, 

47.» 

48.0 
40.» 
50.O 

54.» 

Canon  de  Oocas  de  pi-o- 
pios 

Reloj  de  la  iglesia .  .  . 

Fiestas  de  iglesia..  .  . 

Seguro  de  la  plaza  del 
Mercado 

Jubilación  de  un  porte- 
ro anciano 

80    » 
453     » 
400    » 

50     * 

4011    » 

785     » 

Total  de  gastos  obligatorios. 

74,í74  46 

PARTE  SEGUNDA. 


QtKñTOñ  FACULTATIVOS  6  VOLUNlnARIOg . 


CAPITULO  1. 


Obroi  de  nueva  coMímecUm. 


(No  hay  nada  presupuesto  en  este  capítulo). 


CAPITULO  IL 


Iluminaciones, 


5S.*   Para  las  de  costumbre.         HO    » 
53.<>    Para  solemoitar  el  san- 
to de  S.M aoo   • 


no    » 


Total  de  gastos  voluortaríos. 


%%0    » 


GUI 
PARTE  TERCERA. 

GASTOS    IMPREVISTOS. 


CAPITULO  ÚNICO. 

Arttoa^  Cantidades     Id.  ( 

los.  parciales. 

54.*  Para  calamidades  públi- 
cas y  otras  aténcíoties 
no  previstas 4 ,500    »       4 ,500    • 

Total  de  gastos  imprevistos.  4 ,500   « 

Retúmen  de  la  primera  seeeion. 

Parte  4.*  Gastos  obligatorios 74,^4  46 

Parte  t."  Gastos  Tacottatívos  ó  voluntarios.         290    « 
Parte  3.*  Gastos  imprevistos 4 ,500    » 

Total  general  do  gaslM..  ......    75,994  46 


SECCIÓN  SEGUNDA. 


IN(>RES08. 


PARTE  PRIMERA. 


INGRESOS  ORDINARIOS, 


giPITULO  1. 

Propios, 

4  .o  Réditos  de  censos..  .  .  75 
2.<»  Corral  de  concejo..  .  .  444 
3.'^  Alquileres  de  fincas..  .  60 
4.<*  Rentas  y  tributos  de  so- 
lares de  Nueva  Paz. .  700 
5.*    Canon  del  acoedocio  de 

HuerU 720 

6.0  Alquileres  de  las  casi- 
llas de  la  plaza  dt^ 
Mercado i,400 

^fMia  y  sigue 


4,369 


4,369    > 
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CAPITULO   11. 
Oflcm. 

Artíeu-  Cantidades 

loa.  paroialea. 

Suma  anterior 

7.*»    Tasador  rural 60    » 

8.«    Pregoneros 9    » 

CAPITULO  IH. 

DereelioB. 

9.°  Toma  de  razón  de  ti- 
tules          50    » 

4  O .«  Resellos  de  pesos  y  me- 
didas         380    » 

CAPITULO  IV. 
Arbitrios. 

44.<»    El  de  puestos  públicos.        543     » 

4  2  .o    El  de  marca  de  carrua- 

ges 800    1» 

43.«  El  de  vendedores  am- 
bulantes      «,588    » 

44.0  El  de  escrituras  y  de- 
más documenlos  pú- 
blicos ........         üO    » 

45.»    Matadero 804     » 

46.»    Malojcros 402     » 

47.*»    Billares 79«    » 

48^'*  Almoneda  pública  mer- 
cantil  ,  .  .         60    » 

19.°    Lid  de  gallos 400    »» 

%0.^  Conducción  de  carnes 
del  matadero  á  la  pla- 
za de  Mei cadü ....       4  50    » 


Id.  ffenera- 
les. 


4,369     » 
69    » 


430     » 


6,Í56    n 


CAPITULO  V. 

Cárcel.  '' 

24 .«  Reintegro  para  alimen- 
to de  presos  y  otros 
gastos 2,000    » 

22.<>  Sala  de  distinción,  cuar- 
tos separados  y  dietas 
de  los  que  deben  rein- 
tegrarlas         750    » 

23 .♦    Cantina  de  la  cárcel..  200    »      2,950    » 

CAPITULO  VI. 

Multas. 

24.»  Por  la  parte  que  se  cal- 
cula corresponde  á  los 
fondos  municipales 
percibirdela  Real  Ha- 
cienda en  las  multas 
impuestas  por  faltas 
de  policía  ú  otras. .  .         20    »  tO    » 

Suma  y  sigue. .....  44,094    ?» 


Arti( 

lOf 


m 


CAPITULO  Vil. 


Impuestos. 


w 


:tícu- 
los. 


Cantidadea 
parciales. 


Id.  irenera- 
lea. 

44,094     » 


Suma  anterior 

25.»  Por  el  4  p*>/o  sobre  la 
renta  de  las  fincas  ur- 
banas       7,300    9 

26.»    Por  el  4  p*>/o  sobre  el 

capiUl  de  los  solares.       229    » 

27.«    Por  el  2  p*/o  sobre  las 

fincas  rusticas 44,000    n 

28. <»  Por  las  cuotas  seQaladas 
.  á  la  industria  y  al  co- 
mercio. .......     7,254    » 

29.°    Costas  procesales. ...       900    »     56,683    » 


Total  de  ingresosordinarios. 


70,777    » 


PARTE  SEGUNDA. 


INGaS^OS  KSTRAORDINAaiOa. 


CAPITULO  ÚNICO. 


30. «    Rendimiento  de  la  feria 

de  Güines 500    » 

34  .o    Lidias    estraordinarias 

de  gallos 650    » 

32.<*  Por  sobrante  que  podrá 
resultar  á  fin  del  cor- 
riente afío.  .....     4,000    » 

33.»  Reintegro  que  debe  ha- 
cer el  municipio  de 
Alacranes  por  razón 
de  beneficencia  ...       500    «»      5,650    *» 

Total  de  ingresos  estraordinarios.  5,650    » 

t"   ■■'»  ■'  'I" ' 


Resumen  de  la  segunda  sección. 


Parle  4  .•  Ingresos  ordinarios 70,777    w 

Parte  2.''  Ingresos  estraordinarios 5,650    » 

Total  general  de  ingresos 76,427    » 

Resumen  general  del  presupuesto. 

Gastos 75,994  46 

Ingresos  •  .  .  ^ 76,427    » 

Sobrante. .  435  54 
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La  políclfi  de  segaridad  estáá  cargo  deán  comisario 
de  3.«  clase  con  800  ps.  fs.  al  año;  un  brigada-  de  salva- 
guardias quo  desempeña  hs  fancíones  de  celador,  y  43 
guardias  municipales;  sus  haberes  se  presuponen  en 
3,900  ps.  fs.;  además  hay  4  4  guardias  civiles  de  infante- 
ría y  una  brigada  de  serenos  cuyos  sueldos  ascienden  á 
3,480  ps.  fs. ,  y  á  288  los  gastos  de  luces  ote— El  cuerpo  de 
bomberos,  creado  recientemente,  lo  forman  t  brigadas, 
una  de  blancos  con  25  hombres,  y  otra  de  color  con  t06. 
— Kn  los  gastos  de  policía  urbana  so  invierten  unos 
6,000  ps.fs.  absorbiendo  5,400  ps.  fs.  el  alumbrado,  y 
los  600  restantes  los  gastos  de  limpieza  pública,  arboladoy 
sueldos  de  los  empleados  destinados»!  cuidado  del  acueduc- 
to y  las  fuentes.— La  Administración  de  Rentas  establecida 
en  esta  villa,  es  de  5.*  clase.  I^slá desempeñada  por  un  ad- 
ministrador con  4  ,S00  ps.  fs.  y  un  interventor  con  600,  y 
para  sus  gastos  de  oficina  tiene  consignados  450.  Depende 
de  esta  administración  el  colector  de  consumos  do  ganado, 
cuyo  tanto  p^/ode  recaudación  se  calcula  en  unos  400  ps.  fs. 
al  año.— La  administración  de  correos  es  de  3.»  clase,  con 
el  personal  y  haberes  que  disfrutaban  las  de  su  categoría. 
Gl  que  lleva  la  correspondencia  al  ferrocarril  solo  tiene 
48  ps.  fs.— Para  el  espendio  de  los  billetes  de  lotería  hay 
un  comisionado  con  el  24  p**/»  de  lo  que  recauda,  calcu- 
lándose en  33  ps.  fs.  31  V^  es.  lo  que  percibo  por  cada 
sorteo,  ó  sea  699  ps.  fs.  56  V4  es.  al  año.  Residen  en  esta 
cabecera  el  subdelegado  de  medicina  y  cirugía,  y  el  de 
farmacia.— La  Junta  de  caridad  do  la  que  es  presidente  nato 
ei  teniente  gobernador,  se  compone  de  4  vocales  que 
siempre  se  nombran  entre  las  pesonas  mas  notables,  y  de 
un  secretario.— Reciben  la  instrucción  primaria  elemental 
los  niños  de  ambos  sexos  de  esta  población  en  4  estableci- 
mientos gratuitos,  á  donde  concurrían  á  fínes^do4862 
56  alumnos  varones  y  24  6  hembras.  La  comisión  provin- 
cial de  instrucción  pública,  tiene  su  asiento  en  esta  villa; 
ia  preside  el  teniente  gobernador  y  son  sus  vocales  el  cura 
párroco  y  2  vecinos  distinguidos  con  un  secretario.  ~ La  es- 
tación telegráfica  de  Güines  es  la  6.*  de  la  4.^  sección,  se 
halla  entre  la  de  Batabanó  á  44  kilómetros,  ^53  metros,  y 
la  de  la  Union  á  54  kilómetros,  900  metros.— Hasta  el  año 
de  4  81 4  no  fué  Guiñes  mas  que  cabeza  de  un  partido  y 
comandancia  de  armas,  alcanzando  en  aquel  año  el  titulo  de 
villa  con  ayunlamientoelectivo,  que,  en  4  826  se  declaró  per- 
petuo, rematándose  los  oficios  de  regidores  en  beneficio  de 
la  Real  Hacienda  y  declarándola  también  en  el  mismo  año 
cabeza  de  la  6.*  sección  militar  del  Departamento  Occiden- 
tal. En  4847  sufrió  un  incendio  que  consumió  gran  parte 
de  la  población  y  hasta  4838,  en  cuyo  año  llegó  á  la  villa 
el  ferro-carril  que  se  construyó  desde  la  Habana,  no  vol- 
vió á  fómentarse  su  caserío  y  á  adquirir  ia  importancia 
suficiente,  para  que  en  4  843  fuese  declarada  cabecera  de 
una  tenencia  de  gobierno.  Su  jurisdicción  se  formó  con  el 
territorio  de  su  partido  y  los  de  Guara  y  Melena  del  Sur, 
segregados  para  ese  objeto  de  la  de  Santiago  de  las  Vegas. 
Diósele  mayor  ensanche  en  4845  con  los  part.«  de  Madru- 
ga y  el  ya  suprimido  de  Pipián,  absorbiendo  en  4850, 
cuando  se  disolvió  la'J.  de  Alacranes,  parte  del  territorio 
del  part.<>  de  Nueva  Paz  ó  los  Palos,  y  luego  se  le  incorpo- 
ró también  el  mismo  de  Alacranes.— Desde  su  fundación 
Alé  siempre  Güines  núcleo  de  un  comercio  bastante  activo, 
por  el  numero  de  valiosas  tincas  que  se  establecieron  en 
su  fértilísima^ llanura,  A  medida  que  se  iban  fomentando 
fué  creciendo  su  tráfico  interior  y  sus  establecimientos  de 
industria  y  comercio,  como  se  ve  por  los  datos  insertos 
de  los  diferentes  censos  en  que  figura  esta  villa.  La  im- 
portancia del  movimiento  mercantil  que  sostenía  con  la 
capital  y  Matanzas,  que  se  verificaba  por  caminos  tan  ma- 
los que  su  estado  era  objeto  de  continuas  qncjas,  determi- 
nó á  la  Junta  de  Fomento  á  construir  uno  mejor  y  mas  cor- 
to que  los  que  ya  existían  para  ponerla  en  comunicación 
con  la  Habana,  prolongando  después  poco  á  poco  la  calza- 
da del  S.  O.,  jQue  hoy  día  llega  hasta  la  ciudad  de  Trini- 
dad. Pero  ia  vía  de  comunicación  mas  importante  y  que 
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ha  sido  la  que  le  ha  dado  mas  animación  y  vida,  es  el  fer- 
ro-carril de  su  nombre,  que  desde  la  Habana  se  prolonga 
hasta  el  paradero  de  la  Union,  para  entroncarse  con  los 
ferro-carriles  de  Matanzas  y  Cárdenas.  Por  evitar  repeti- 
ciones, no  hacemos  aquí  la  historia  de  la  construcción  de 
esta  via,  aue  puede  leerse  en  el  articulo  general  ápt  ferro- 
carriles (V).  Solo  diremos,  que  el  tiempo  que  se  detienea 
los  trenes  en  la  estación  de  Güines  á  la  ida  y  vuelta,  es  de 
unos  8  minutos;  pero  á  pesar  de  una  detención  tan  |icqae- 
ña,  hay  en  la  fonda  mesa  redonda  para  los  viageros.  Tam- 
bién se  encuentran  carruages  y  caballos  do  alquiler  pra 
los  puntos  inmediatos.— Dista  Güines  27  leguas  provinciales 
ó  cubanas,  de  Bahía-Honda,  290  de  Baracoa,  4  86deBa- 
yamo,  40  de  Bejucal,  32  de  Cárdenas,  h%  de  Cienfaegos, 
4  4  de  Guanabacoa,  20  de  Guanajay,  246  de  Guantánamo, 
42  de  la  Habana,  496  de  Holguin,  6  de  Jaruco,  4  93  de  Ji- 
guanl,  498  de  Manzanillo,  448  de  Nuevitas,  52  de  Pinar 
del  Rio,  440  de  Puerto-Principe,  68  de  Sagna  la  Grande, 
4  4  de  San  Antonio  de  los  BaQos,  30  de  San  Cristóbal,  76 
de  San  Juan  de  los  Remedios,  9  de  Santa  María  del  Rosa- 
rio, 42  de  Santiago  de  las  Vegas,  226  de  Santiago  de  Cuba, 
90  de  Sancti-EspTritus,  80  de  Trinidad,  78  de  las  Tunas  y 
68  de  Villa-Clara. 

Guiñes,  (arroto  de  los)  PequeQa  corriente  que  nace 
en  el  corral  de  San  Cayetano;  faldea  y  atraviesa  á  la  Sierra- 
Morena;  corre  al  N.  por  la  hacienda  de  su  nombre,  y  se 
pierde  en  la  ciénaga  do  la  costa  del  N.  para  reaparecer 
después  formando  una  nueva  corriente  que  penetra  por  el 
estero  de  Toribio,  ya  en  tierras  del  corral  Carahatas.  Part,* 
del  Quemado  de  Güines.  J.  de  Sagua  la  Grande. 

Guincho,  (bl)  Nombre  con  que  aun  se  designa  en  su 
comarca  la  población  de  San  Fernando  de  Nuevitas,  que  es 
hoy  cabecera  de  la  J.  que  lo  lleva.  También  se  llama  el 
Guincho  á  ia  península  misma  en  donde  se  halla  situada 
aquella  población,  península  que  separa  el  puerto  propia- 
mente dicho  de  Nuevitas,  de  la  ensenada  ^e  Mayanabo. 
Se  llama  igualmente  ensenada  del  Guincho  al  recodo  prin- 
cipal del  mismo  puerto.  Cerca  de  la  orilla  de  esta  ensena- 
da y  con  fondo  para  fragatas  pequeQas,  está  el  caserío  de 
San  Fernando  de  Nuevitas.  J.  y  Dist.*"  Marit.»  deNuevitas. 

Guinchos,  (cato  t  punta  de)  El  cayo  es  muy  pe- 
quefio,  de  arena  y  coral  calcinado,  árido  y  sin  mas  vege- 
tación que  algunos  matorrales  donde  anidan  multitud  de 
aves  marinas,  elevándose  sobre  el  nivel  del  mar  6  pies, 
con  una  ostensión  de  poeo  mas  de  un  cable.  Está  en  la 
banda  del  E.  de  la  entrada  del  puerto  del  Padre  en  la  cos- 
ta septentrional.  La  punta  es  baja,  de  rocas,  y  determina 
por  el  O.  la  entrada  del  puerto,  cuya  costa  es  de  rocas  has- 
ta la  punta  llamada  Desgraciada,  á  48  cables  al  S.  E.  La 
sonda  circunferente  del  cayo  y  de  la  punta  mide  mas  de 
400  brazas  sobreño  fondo  de  arena,  y  como  i  cables  mas 
hacia  la  boca,  ya  dentro  de  lá  ensenada  y  bajo  el  mismo 
meridiano,  solo  tiene  37  brazas  con  igual  fondo.  Prov.* 
Marlt.»  de  Trinidad.  J.  de  Holguin. 

GÜinia  de  Miranda.«»Part.o  de  3.»  clase  de  la  J. 
de  Trinidad.  Limita  al  N.  con  la  J.  dé  Villa-Clara;  al  O.  y 
al  S.  con  el^  part.«  de  Guaniquical,  y  al  E.  con  el  de  Sipia- 
bo.«3ASPBCTO  DEL  TERRrroRio.=Es  generalmente  mon- 
tañoso y  muy  elevado  pero  casi  todo  productivo,  princi- 
palmente al  N.  E.  y  N.,  aunque  con  algunos  trozos  no  pie- 
dra ó  cascajo.  Las  montañas  ínas  elevadas  están  en  su 
mayor  parle  hacia  el  límite  meridional,  estendiéndosepor^ 
aquí  una  amplia  sierra  que  apenas  ha  sido  reconocida.  Dís- 
tínguense  entre  las  altura?  del  part.<»  los  cerros  déla  Redon- 
da y  la  Degollada,  bacía  el  S.  del  pueblo  de  GOínia,  sien- 
do la  última  una  áspera  y  escabrosa  cima  llena  de  lajas  y 
piedras,  por  donde  pasa  el  camino  de  Villa-Clara  que 
también  atraviesa  otra  loma  inmediata  llamada  la  Degoiía- 
dita  y  faldea  la  de  la  Bendición  inmediata  al  pueblo  cabe- 
za de  este  part.«  que  se  esliendo  junto  á  sofalda  oriental. 
La  mayor  parte  de  estas  lomas  están  cubiertas  de  bosques, 
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pero  también  tienen  trozos  complelamen^e  áridos  propíos 
para  pastos,  como  sucede  en  la  loma  de  la  Bendición, 
llamada  asi  por  la  pintoresca  perspectiva  que  piesenta  des- 
de su  cima,  dominando  al  part.«>  y  aun  los  cercanos,  por  lo 
que  se  dice  como  antiguo  adagio  local  aque  no  ha  visto  á 
Guia  ¡a  o!  que  no  subo  á  la  Bendición.»  La  loma  de  Cansa- 
Vacas,  las  de  la  Alravcsaila  y  de  Guanábana  al  N.  N.  E. 
del  pueblo  de  GUinia,  presentan  también  el  mismo  aspecto 
que  las  anteriores.  La  loma  de  la  Canoa  muy  quebrada  y 
llena  de  derriscaderos,  está  atravesada  por  olro  camino  que 
va  de  Villa-Clara  á  Trinidad  por  el  paso  de  Escobar,  y  por 
GUinia  de  Miranda,  cruzando  vanas  veces  al  Jicaya,  y  cer- 
ca de  aquel  pueblo  las  lomas  de  la  Palma,  la  Alta  y  la  de 
Talco  generalmente  pedregosa.  Las  del  Yabunal  están  al 
N-  del  pueblo,  en  el  camino  de  Baez  ó  del  Quemado  Gran- 
de, son  muy  estensas  y  ocupan  con  sus  bosques  casi  todo  el 
espacio  que  media  entre  el  cauce  del  Mabujina  y  el  del 
Jicaya.=sRios.=Riegan  á  csíe  territorio  el  Agabama  que 
sirve  de  limite  con  el  part.^  de  Sipiabo  desde  la  bofea  del 
Mabujina  hasta  la  del  Soibabo,  recibiendo  por  la  izquierda 
al  Mabujina  limito  con  los  part.»»  de  Mauicaragua  y  de 
Baez.Nace  el  Mabujina  en  el  part.<>  de  Güinia  en  la  loma 
de  los  Negros  y  en  otras  inmediatas,  y  corre  generalmente 
a)  E.  para  servir  hacia  su  boca  de  limite  con  el  part.^  de 
Sipiabo.  £1  Jicava,  tortuosísimo  rio  que  baja  de  la  loma  del 
Medio  por  su  falda  occidental,  sirve  algún  tiempo  de  limi- 
te coi)  el  part.^  de  Manicaragua,  y  luego  atraviesa  en  toda 
su  amplitud  al  de  Gttinia,  serpenteando  por  medio  de  sá- 
banas llanas  y  quebradas,  y  recogiendo  multitud  de  arro- 
yos. ElSeibabo,  que  nace  en  las  lomas  del  Yabunal  al  estre- 
mo S.  O.  de  este  part.<>,  hacia  el  linde  con  el  de  Manicara- 
gua y  Guaniquical  y  es  el  mayor  de  los  tras  afluentes  del 
Agabama,  cuyo  rio  tiene  tan  erandes  crecidas,  que  impiden 
DO  solo  su  paso  por  muchos  cíias,  sino  que  forman  estensos 
pantanos,  siendo  insalubres  sus  aguas  en  todo  tiempo.  Las 
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de  sus  afluentes  son  potables.  Todas  estas  corrientes  crian 
abundante  pesca.  Entre  los  afluentes  de  la  ribera  derecha 
del  Jicaya  citaremos  al  arroyo  del  Cobroque  baja  de  la  loma 
de  este  nombre,  el  arroyo  de  Prados^  que  baja  de  la  Deco- 
llada, y  por  la  izquierda  el  arroyo  Limones,  los  de  las  Mu- 
las,  de  Sierra-Morena,  de  Manacas,  del  Lamedero  y  otros. 
»Da  su  nombre  á  este  part.o  y  |e  sirve  de  cabeza  el  pue- 
blo de  GUinia  de  Miranda,  en  donde  reside  el  capitán  pe- 
dáneo, con  algunos  guardas  rurales  á  sus  órdenes.  Com- 
prende el  part.<»  parte  de  las  tierras  del  sitio  de  Mabujina 
y  de  las  haciendas  Naranjo,  la  Jagua  y  otras.  El  territorio 
está  nrincipalmente  dedicado  á  la  cria  de  ganados  en  hu- 
ciencias  y  potreros,  y  hasta  1 850  formó  con  el  de  Sipiabo  el 
part.o  del  Jumento,  que  entonces  correspondía  á  la  J.  de 
Sancti-Spiritus.  No  se  hacen  otras  siembras  que  las  de  los 
frutos  llamados  menores,  aunque  se  cultivan  alguna  caña  y 
café.  Sin  embargo,  cuenta  masde  30  vegas  de  tabaco,  y  pro- 
duce para  el  consumo  azácar,  café,  raices  alimenticias  y 
legumbres.  Estráense  ganados,  maíz,  arroz  y  tabaco,  reco- 
giéndose además  alguna  cera  y  miel  de  abejas.  Hace  sus 
trancos  conU  ciudad  de  Trinidad. «Atraviesan  á  este  part.^ 
dos  caminos  principales:  el  de  Villa-Clara  á  Trinidad  por 
Güinia  de  Miranda,  y  el  que  desde  este,  con  el  cual  en- 
tronca al  E.  del  pueblo  de  GUinia,  conduce  por  los  caseríos 
del  Jumento  y  Nazareno  á  los  part>  de  Sipiabo  y  de  Gua- 
racabuya.  Ambos  suelen  estar  en  buen  estado  en  la  estación 
de  la  seca,  y  nunca  dejan  de  ser  transitables  en  la  de 
aguas.  Los  demás  caminos  y  senderos  que  cruzan  á  esto 
tejritorio  en  varias  direcciones  son  poco  frecuentados  y 
apenas  sirven  mas  que  para  la  comunicación  de  unas  ha- 
ciendas con  otras.  Sus  poblaciones  son:  el  pueblo  de  Güi-* 
nia  de  Miranda  y  el  caserío  de  Cavaguani  á  S  y  Va  ^tí- 
guasa  su  E.  sobre  el  camino  de  Trinidad.B-Acompanamos 
los  siguientes  estados  sobre  su  población  y  riqueza  agríco- 
la é  industrial  en  4855. 


PARTIDO   DE  GUINIA   DE   MIRANDA.   Jurisdicción  de  Trinidad.   Departamento  OccideiUaL    Población 

ctasifiQada  por  sexos,  estados y_  ocupaciones,  naturalidad,  edades,  castas  y  condiciones,  pueblos,  fincas  y  esta- 

blecimientos donde  se  halla  distribuida^  ganado,  carruages,  establecimientos  y  clase  de  ellos  con  otros  datos 

referentes  d  la  riqueza  agrícola  é  industrial. 
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CUSIFICAGION  DE  LA  POBUClOxN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos 

Colonos  asiáticos 

a  ^Emancipados.... 


Totales.. 


2 

o 


VARONES. 


o 

1 


800 

» 

53 
21 
56 
61 


091 


253 
6 


965 


9 


29 

■ 
I 
1 


81 


HEMBRAS. 


3 

1 
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9 

54 
2¿ 
88 
86 
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45 
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I 
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1,943 
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00 
89 
97 
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DISTRlBÜCiON  DE  LA  POBUCION  EN  I.A3  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blancos 

Clolonos  asiáticos 

g(Llbre,...{SS*»„"¿¿:: 

S  \  Emancipados 

Totales 


En  po- 
blación. 


209 
■ 

17 
16 
9 
8 


WH 


197 

19 
19 
7 
6 


248 


En  inge- 
nios. 


En  ha- 
ciendas 
de  crian- 
za. 


31 


31 


En  po- 
treros. 


73 


128 


50 


78 


Enve- 
gas. 


317 
• 

19 
7 
i8 
14 


370 


296 

» 

18 
8 
6 
9 


887 


En  sitios 

de 

labor. 


297 

15 
6 
9 
5 


213 

» 

16 
4 
7 
2 


Bn  es- 
tancias. 


85 


85 


En 
otras 
fincas. 


Bn  otros 
estable- 
cimient.' 
rurales  é 
indus- 
triales. 
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87 


14 


26 
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.'^I^S 
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61 
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61 
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83 
86 
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Distribución  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  de  este  distrito  pedáneo 


GLASBS  DE  LAS  FINCAS 


Bn  haciendas  de  orianza. »  .  .  * 7 

En  potreros 28 

En  vegas  do  tabaco, 55 

En  sitios  de  labor..  , 47 

En  estancias 21 

En  las  restantes  fincas  rurales  .  .  .  ,  . 

En  otros  establecimientos  rurales  éin-i  « 

dus^riales , (  ^ 


BLANCOS. 


Totales. 
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Distribución  par  edades  en  tres  periodos  de  la  po¡^laci$n  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CXASBS  DE  LAS  FINCAB. 


Ed  veffas  de  tabaco.. , 
Bb  sitios  de  labor.. . . , 
En  población  reunida, 

Totales. . . . . . 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


PARDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


TABOHBS. 


8 


u 

19 
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10 


26 

21 
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€6 
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8 

3 
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10 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS. 


En  potreros. 15 

En  ve^fM  d^  tft'baco 1 

En  BitioB  de  labor |  8 

En  otros  establecimientos  rurates  é  in-  )  i 

dustriales ) 


Totales 


]- 


TAmoNBB. 
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16     • 
9 
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12 
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66 
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14 
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11 
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9 
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26 


54 


28 
15 
9 


56 


Total 

de  pardos  y 

morBiMM 

libres. 


m 

ík 


no 


Total 

de  pardos  y 

morenos 

satlan^oB. 


88 
42 
28 

18 


161 


Naturalidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  su  clasifica^ 
citm  por  las  naciones  6  países  de  donde  proceder. 


NaturaUdad. 

Varo- 
nes. 

Hem- 
bras. 

TOTAL. 

Trittiílad 

4.064 
"7 
6 
3 
4 
3 
4 
4 
9 
4 
6 

4,073 

» 

1» 
» 

'    2 

2,437 

^ant!ti->Í^DiritllS  ....•..••. 

'    9 

Villa-Clara 

Remedios 

Matanzas  ..•<.•!.  «v*'- 

6 
3 

4 

Santander.  .      ...«.•••k. 

3 

Ándalucia  ..w..« • 

4 

Galicia  .  • 

Cataluña. .        

4 
9 

Mallorca 

islas  Canarias 

4 

6 

Holguin 

4l     . 

4 

Totsl  •••••.•     .»• 

1,406 

1  4^7 

%,m 

Naturalidad. 


Suma  anterior ,  . 
Asturias  •.•.... 

Habana 

Santa  María  del  Rosario. 
Santa  Cruz  de  Tenerife.. 
Vizcaya 

Total 


Varo- 

Hem- 

nes. 

bras. 

4,406 

4,077 

6 

4 

3 

4 

4 

4,424 

4.077 

TOTAL. 


2.483 
6 
4 
3 
4 
4 

2J9S 


Destinos  y  oficies  aue  ejercen  las  4  ,IU7  pénenle  blamcge  y 
las  444  de  color  libres  desde  la  edad  de  átanos  arriba. 


Destinos,  ofldos  ü  ocupaciones. 

Blancos 

De  color 

TOTAL. 

üéi  comercio .  .......••. 

37 
4 

87 

aiédicos 

4 

Total 

1  .  .  3.8 

» 

38 

552 


6UI 


Destinos,  Oficios  ú  ocupaciones. 


Suma  anterior 

Labradores 

Herreros 

Zapateros 

Jornaleros 

Músicos 

Carpinteros 

Aserradores. 

Barberos 

Panaderos 

Tabaqueros 

Cocineros 

Arrieros 

Albafiiles 


Total. 


Blancos 


De  color 


38 

736 

4 

5 
4 
3 
t 

4 
t 
i 

4 


Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros.  .  .  . 
DcMlicadas  á  sus  quebaceres  domés- 
ticos   


Total  general . 


797 

«7 
44 
33 

669 


41 
4 

7 
8 
4 
tí 
4 

4 


66 

40 
47 
44 

37 


38 

777 

t 

7 

43 
t 
5 
3 
4 
3 
4 
4 
4 
3 


Tfi^l      444 


863 

37 
«8 
44 

706 


4,678 


Pueblos,  caaeriog,  carrtMgeSj  ganado,  fincas  y  estableci- 
mientos de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 


Pueblos. 
Caseríos. 


Ntoero  de  casas  de 


Mampostera  baja 

Tabla  y  teja 

Tabla  y  guano 

Embarrado  y  guano 

Guano  y  yagua  ó  yagua  y  guano  solo. 


Carruafires. 


Carretas. 


% 

54 

39 

4Í7 

S34 


4 


Cabezas  de  ganado 

Ih  iirOfSarga  y  0$  moiilAr. 

Bueyes *fi3l 

Caballos  y  yeguas 559 

Mulos  y  muías 29 

D0iodttup9cU. 

Toros  y  vacas 4,457 

Afiojos • .  534 

Caballar 4  59 

De  cerda ^^745 

Cabrio ** 

Fincas  y  estahlecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 


De  cria  y  ceba.  . 

Potreros 

Sillos  de  labor  • 
Estancias.  .  .  . 
Vegas  de  tabaco. 
Colmenares.  .  • 


4 
44 

96 
42 
48 

4 


GÜI 

Tejares  y  alfarerías.  .  .• 4 

Alambiques 4 

Escuelas.  • 4 

Tiendas  mistas 4  4 

Matazones 2 

Producciones  agrícolas  é  industriales  en  ten  año. 

Arrobas. 

Dearroi 7,643 

De  cera 57 

De  queso 484 

De  maíz 7,307 

Barriles  de  miel,  abejas 457 

Número  de  colmenas 597 

Cargas. 

De  tabaco :  .  .  \ 479 

De  plátanos 4,S97 

De  viandas : 42,344 

De  maloja 497 

Caballerías  de  tierra  en 
Gultiyo. 

De  arroz 49 

De  plátanos 44 

Pies  de  Ídem 36,254 

FruUles 378 

Número  de  matas  de  café 47,843 

Pastos  artiGciales 92 

Pastos  naturales 67 

Bosques  ó  montes 285 

Terrenos  áridos 29 

Total  superficie  en  caballerías  de  tierra ....  473 

OÜinia  de  M^^^^<^<^  (pueblo  db)  Cabeza  del  part.» 
de  su  nombre,  situado  en  terreno  quebrado  y  cenagoso 
rodeado  de  lomas  entre  las  cuales  se  distinguen  la  de  ia 
Bendición,  la  Alta  y  la  de  Talco,  reuniéndose  en  sns  in- 
mediaciones los  caminos  de  Trinidad  á  Villa-Clara  con  el 
cual  se  enlaza  el  que  conduce  á  esta  villa  desde  San  Juan 
de  \oá  Remedios.  El  caserío  es  poco  regular  formando 
apenas  una  callo  de  casas  bastante  aistantes  unas  de  otras 
á  orillas  del  camino  cilado  de  Remedios,  y  diferentes  calle- 
juelas que  son  mas  bien  otras  tantas  senoas  que  conducen 
á  los  sitios  de  labor  que  hay  en  sus  cercanías.  El  piso  de 
esa  única  calle  es  firme  y  quebrado.  Divide  al  caserío  en 
dos  barrios  la  loma  de  la  Cruz.  Es  conocido  con  este  nom- 
bre el  que  se  estiendepor  las  faldas  de  esta  loma,  y  con  el 
de  la  Bendición,  el  que  tiene  su  asiento  en  la  loma  deeste 
mismo  nombre.  En  el  primer  barrio  está  situada  la  capita- 
nía y  delante  de  la  plaza  se  levanta  la  iglesia  cuya  fábrica 
hace  tiempo  se  ha  terminado.  Provéese  la  población  de 
aguas  potanles  de  las  de  un  manantial  cercano.  Es  pueblo 
de  bastantes  recursos  y  por  su  posición,  es  la  llave  del  rio 
Agabaroa.  Está  situado  no  lejos  de  la  confluencia  del  rio 
Prados  con  el  Jicaya.  Se  compone  de  50  edificios  con  cerca 
de  300  habitantes*  de  los  cuales  246  son  blancos,  70  libres 
de  color,  y  40  esclavos.  Tiene  7  tiendas  mistas  y  una  es- 
cuela de  primeras  letras  para  varones,  costeada  por  los 
fondos  municipales.  Es  población  muy  moderna,  debien- 
do su  fomento  á  la  posición  que  ocupa  en  el  enlace  de  va- 
rios caminos.  Está  45  leguasalS.  de  Villa-Ciara,  y  40  al 
I N.  E.  de  Trinidad. 

Guinlao.BsPart.^  de  3.*  clase  de  la  J.  de  Baraeoa 
I  que  algunos  escriben  Gniniado.  No  se  comprende  oobo 


OÜI 

en-lft  liUim  dmsion  territorial  que  dié  é  algiimr  d<»  les 
part.*  de  esta  J.  una  estcnsioii  do  mas  de  9,000  caballe- 
rías, redujo  á  solo  248  la  del  de  Guiniao,  corto  y  risiie- 
fio  territorio  de  la  costa.  Se  halla  situado  entre  el  rio 
de  Boma  qne  lo  senara  del  pequeño  distrito  de  la  cabecera, 
y  fiel  parl.<»de  Canacú  por  el  O.  por  una  líuea  recta  que 

?asa  entre  Baracoa  y  Punta  Majána  y  converge  hasta  elno 
iimhrí  que  sirve  de  lindero  S.  S.  E.  de  eate  part.^  con 
el  de  Mdisi  que  termina  por  el  N.  en  el  mar  de  la  costa 
septentrional.  Su  as|)ecto  af)arcce  graciosamente  acciden- 
tado por  las  estribaciones  de  las  Cnrhillas  de  Baracoa  que 
se  destaran  descendiendo  hasta  la  misma  costa  sepionlrio- 
nal,  donde  una  antigua  hacienda  haré  muchos  afios  repar- 
tida, ha  dejado  su  nombre  á  esta  corta  demarracion  baila- 
da por  los  rios  de  Doma  y  Yumuri  que  la  limitan,  y  algu- 
nos arroyos  que  afluyen  ¿esas  áo$  corncnles.  Mas  d<s  las 
dos  terceras  piirles  del  parl.o  están  ocupadas  por  bosques 
abundantísimos  en  toda  clase  de  maderas.  Toda  la  demás 
superficie  se  distribuye  en  pequeños  sitios  de  1  bor  llenos 
de  palmas  reales  que  prpdiiceu  unos  2.000,000  de  cocos 
eo  cada  ano,  arilcnlo  de  tráiico  casi  esclusivo  de  los  habi- 
tantes. A  la  fertilidad  de  este  suelo,  y  &  la  escelencia  de 
sus  aguas  potables,  se  debe  sin  duda  el  fenómeno  de  que 
este  pequ  Qo  part.*»  sea  el  rincón  rural  mas  poblado  de 


Gin 


^53 


tofla  la  isia>  proporeionamH»  stt  v(>elttdarióll  sti*  estenslon. 
En  4858  contenia  2.034  habitantes  de  toda  edad,  sexo  y 
condición,  de  los  cuales,  mas  de  la  mitad  eran  blancos^ 
635  mulatos  libres  de  ambos  sexos,  poco  mas  de  80  ne- 
gros libres  y  solo  unos  200  esclavos  entre  varones  y  hem- 
bras. Esta  población,  sin  iglesia  y  sin  escuela  alguna^  está  casi 
esciusfvamerfre,  dedfcada  al  cnltivo  de  489  pequeños  sitios 
de  labor  ó  estancias,  en  las  cuales  recogen  frijoles,  maiz, 
plátanosy  raices  a  limen  ti  cías  en  cantidad  es  sufíciente.spara 
su  consumo,  asi  como  algún  rcféy  tabaco.  Su  solo  arlicolo 
de  tráfico  es  la  esportacjon  do  cocos  que  suelen  venir  á  bus- 
car en  lanchas  desde  Baracoa.  No  hay  en  el  part  <>  un  solo 
^rupo  reunido  de  viviendas,  aunque  muchas  estén  muy 
cercanas  uñas  á  otras,  particularmente  en  las  inmediacio- 
nes de  la  iglesia  de  Boma,  que  pertenece  á  otro  part.*»  y 
hacia  la  desembocadura  del  Yumun  y  puerto  de  Mala. 
Tampoco  hay  una  sola  casa  de  roamposteria  ni  un  solo  es- 
tablecimiento industrial.  Este  numeroso  vecindaiio  vive 
distiibuido  eu  unas  200  chozas  de  embarrado  y  guano. 
Su  principal  alimento  es  la  carne  de  cerdo  y  aun  de  galli- 
na, siendo  muy  abundante  en  aves  de^rral.  Se  provee  de 
los  renglones  de  consumo  mas  precisos  en  4  tiendas  mis- 
tas.»»Para  los  detalles  de  su  estadiillca  oos  referimos  á 
ios  adjuntos  estados. 


PARTIDO  DR  GOINIAO.  Jurisdicción  de  Baracoa,  Departamento  OHeníaL  Población  ekuifí'^ada  por 
sexos  y  estado,  ocupaciones  ^  naturalidad  y  edades,  castas  y  condición ,  pueblos  y  ehtaolecimientos  donde  se 
halla  dislribuida,  ganaiio,  carruages;  esíalflecimientos  y  clase  de  ellos,  con  otros  datos  referentes  á  la 
jiq»cia  agrífioU  i  indutírlal. 


CLASES 


C0NDICI09BS. 


Blancos 

Colonos  aniáticos. . 

S  \  Emancipados. . 


I       Totales. 


CENSO  BB  POBLACIÓN. 

CLASIFICACIÓN  FOB  SEXOS  Tt  ISDADSS. 


VARONES. 


19 


228 


140 
6 
10 


H' 


44 


188 


50 


24 


581 


3t2 
4« 
87 
68 


1,0G9 


nEMBRAS. 


18 


JS 


112 


61 


91 


68 


216 


121 
10 
16 
81 


897 


88 


18 


10 


298 
89 

.8» 
69 

9 

9® 


1,104 


0-6 
85 

T5 

ia2 


2,081 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR,  ESTADOS. 


CLASES 

Y 

CONDICIONES. 


Blancos. 

Colonos  asiáticos 

S  ^BmancipadoB 


YABONES. 


solteros. 


Totales . 


TOMO  II. 


425 
285 

8a 

86 
61 


•J89 


casados. 


146 

108 

12 

1 

2 


264 


viudos. 


10 

» 
4 
8 


16 


HEMBRAS. 


'solteras,    casadas. 


855 
182 

ke 

86 

61 


666 


146 
108 

1 

a 


264 


viudas. 


82 


7Ü 


TOTAL. 


1,104 


•75 
182 


2,081 


146 

103 
11 

1 
2 


268 


554 


Gtn 


GUI 


Blancos 

Colonos  asiáiicos 

« /Ubres...  JgJS'4n¿;. 

8{e«m..os.}p-^''¿í: 

Q  >  Emancipados 

Totales 


DUtribwnan  por  edadu  en  tres  periodo$  de  la  pobiacion  que  reside  en  la  demarcacien  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


En  fiitlofl  d?  labor 

En  otros  estableqimientos  rurales  ó  in- 
dustriales ,  .  . , 


BLANCOS. 


3 


STTS 


Totales. 


2r75 


TAacOV. 


8 


2Si 


24 


24 


675 

6 


581 


221 


221 


280 
2 

291 


8 

o 

3 

a 


11 


11 


CLASES  DB  LAS  I^NCAS. 


'En  infreni08«  ... 
En  ^reros^  .  .  •.  . 
En  sitios  de  labor . 

Totales.  .  . 


I 


521 
2 


Total 

de 

blaneos. 


1,^ 
8 


1.104 


PARDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


TAIOHBS. 


m 


174 


8 


192 


199 


8 
a 


22 


22 


128 


128 


190 


190 


•o 

s 


14 


14 


Total 

de  pardos  jr 

morenos 

libres. 


n20 


770 


GUI 


GUI 


555 


DUtrilmcton  por  edades  en  tres  períodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


GLABBB  DB  LAB  FINCAS. 


En  Sitios  de  Iftbor 

En  otros  estableciniientos  rurales  é  in- 
dustriales  

Totalsfi 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS. 


a- 

"4 


1 


48 


s 

o 

■o 
3 
a 


8 


99 
1 


100 


43 


HBMBKAfl. 


63 


I 


107 


un 


Total 

de  pardos  y 

moreDps 

esclavos. 


206 
1 


aoi 


Naturalidad  de  la  población  blanca  y  ó  sea  su  clasificación 
' pot'las  naciones ó'paiies  de  que  procede. 


Natui^Oidad. 


danto  Domingo, 
canarias,  •  •  .  . 
Calaluna  .  .  .  . 
Francia.  .  •  .  . 

Tizcaya 

Mnlbrca  .  .  .  . 

layamo 

Galicia 

Bolguín 

Isla  (le  Cuba  .  . 

Totol  .   . 


Varo- 

Hem- 

nes. 

bras. 

5 

4 

5 

% 

5 

i 

4 

t 

\ 

\ 

4 

4 

599 

519 

5«4 

5t3 

TOTAL. 


6 

7. 
6 
4 
% 
4 
4 
4 
4 
4.078 


Pestiños  y  oficios  que  ejercen  las  608  personas  blancas 
¡f  ÍM  448  de  color  Ubres  desde  la  edad  de^%  anos  arriba. 


Destinos,  oficios  ú  ocupaciones. 


Del  comercio 

Latiradores 

yedicaüas  á  sas  quehaceres  domés- 
ticos  , 


Toui  general. 


Blancos 


8 
Í98 

302 


eo8 


De  color 


•» 


tu 

»$04 


448 


TOTAL. 


8 

54% 
500 


t,tj«« 


D9'tado9$p9ei$, 


Pueblos,  caseríos,  carruages,  ganado,  fincas  y  estableció 
mientñs  4e  toda  okne  que  hay  en  el  partido. 

Número  de  casas  de 

tmbarrado  y  gUano 493 

Cabezas  de  finado. 

Ditiro,  esrfs  y  d«  mvníT, 


Bueyes 

Caballos  y  yeguas. 
Mulos  y  muías.  .  . 


430 

240 

6 


Toros  y  vacas 
Anojbs. .  .  . 
Caballar.  .  . 
De  cerda.. 
Lanar.  .  .  . 
Cabrío  .  .  .  . 


444 
56 
«7 
I  «800 
«9 
iO 


Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todai 
clases. 


Silios  de  labor. . 
Tiendas  mistas 


489 
4 


Producciones  agrícolas  i  industriales  pp,  un  año. 
Arrobas. 


De  café.  . 
De  frijoles. 
De  cera.  . 
Demaiz.  . 


Barriles  de  miel,  abejas. 
Niimero  de  colmeoas .  . 


250 

4  40 

42 

278 

20 
50 


Cargaa. 

De  tabaco 250 

De  plátanos 5,000 

De  raices  alimenticias '.  .  400 

Cooos. •  . 4.993,000 

Ceballerias  de  tierra  en 

GultlTo. 


De  plátanos 

Pies  de  ídem 5.006,Q00 

Pastos  naturales •^. ..  .  . 

Bosques  ó  montes 

Terrenos  áridos 

Total  siiperlicíe  en  caballerías  de  tierra.  .  .  . 


25 

25 

473 

25 

248 


NOTAS.    Se  cortaban  en  1856  algunas  carcas  de  oafia  para 
coneumo  en  Uft  casaR.-sConiábanse  unas  8,210  g-allinaR,  400  po* 
noH  y  tío  pavo8.s:Los  calMllos,  yeguas,  mulos  y  demás  animales 
I  son  de  ca:ita  del  país. 


S56 


GUI 


GOI 


Güira.  (siBnnADB  la)  En  el  grupo  oriental  del  Gua- 
muhaya.  Entre  esta  sierra  y  la  dependencia  de  la  Rosa  pasa 
et  camino  de  S^ncti-Splritus  á  Villa  Clara  por  la  loma  de 
Banao.  J.  de Sanoti-Spiritas. 

Güira,  (sierra  de  la)  Lomas  que  faldea  por  el  N.  y 
por  el  N.  £.  el  Caiguanabo  ó  rio  de  han  Diego.  Se  estien- 
den  hacia  el  E.  en  terrenos  del  bato  San  Pedro  de  las  Ga- 
leras. Componen  parte  de  la  Sierra  del  Rosario.  Part.«  de 
Consolación  del  Sur.  J.  de  Pinar  del  Rio. 

GÓira  (arroto  de  la)  B^ja  de  la  sierra  de  su  nom- 
bre; corre  al  S.  y  atrancando  al  mirt.»  de  Banao,  vacia 
en  el  mar  no  lejos  al  O.  de  la  boca  fiel  Tayahacoa,  después 
de  un  curso  de  8  leguas.  Part.^  de  Banao.  J.  de  Saucii- 
Splritus. 

Güira  (la}  Sesto  paradero  del  ferro-carril  de  Matan- 
zas y  la  Sabanilla  en  el  part.»  de  Alacranes,  J.  de  Güi- 
nes. Este  caserío  se  compone  di;  uüé  taberna  tienda  mista, 
el  edificio  de  la  estación  y  demás  oficinas  y  dependencias 
de  la  misma.  Su  vecindario,  como  el  de  los  demás  para- 
deros, está  sujeto  á  las  variaciones  que  bace  necesarias  al 
servicio  de  los  mismos.  Dista  como  una  legua  cubana  al 
S.  E.  del  caserío  y  paradero  de  Bolondron,  unas  4  al  E. 
del  pueblo  de  Alacraues  cabeza  de  su  part.^  y  M  al  S.  E. 
de  la  >villa  cabecera. 


Güira  de  lielena.=Part.«  de  t.*  clase  de  la  J.  de 
San  Antonio  de  los  Bafios,  cuya  ostensión  territorial  mide 
975  caballerías  de  supeificie.  Limita  por  el  N.  ron  el  par- 
tido de  Vereda  Nueva;  por  el  O.  con  el  de  Alauizar;  |ioc 
el  S.  con  el  mar  de  la  costa  meridional,  y  por  el  E.  con  la 
J.  de  Bejucal.  No  contiene  roas  casorio  reunido  que  el 
del  pequefio  pueblo  que  le  sirve  de  cabeza  y  le  da  su  nom- 
bre, situado  casi  en  el  centro.de  su  territorio.  En  sus  lla- 
nuras ligeramente  accidentadas  y  en  general  de  terrenos 
bermejos  tomó  mucho  fomento  ei  cultivo  del  café  á  prin- 
cipios de  este  siglo;  pero  luego  se  fué  reemplazando  coa 
el  de  frutee  menores,  para  los  cuales  asi  como  para  el  de 
la  caua  abundan  localidades  escelontes.  Contiene  8  in- 
genios que  en  4857  produjeron  cen*a  de  SOO.OOO  ars.  de 
todas  clases  de  azúcar,  4 ,940  pipas  de  aguardiente  y  809 
bocoyes  de  miel.  Conserva  todavía  unos  2ü  cafetales,  la  ma- 
yor parle  en  decadencia,  aunque  también  se  cultiva  algún 
cafÁ  en  la  muliilud  de  sitios  de  labor  en  que  está  distribui- 
da la  mayor  parte  de  este  territorio,  tan  escaso  de  corríeo- 
tes  de  agua  como  el  de  su  part.»  limítrofe  de  Alquilar.  Le 
atraviesan  multitud  de  sendas  y  caminos  en  todas  direc- 
ciones. Para  todos  los  demás  detalles  de  la  población  y  ri- 
queza agrícola  é  industrial,  nos  referimos  a  los  siguientes 
estados  correspondientes  á  4858. 


PARTIDO  DE  LA  GÜIRA  DE  MELENA.  Jurisdicción  de  la  villa  de  San  Antonio.  Departamento  Occidental  Po- 
blación dasi^cada  por  sexos,  estados,  ocuvaciones,  naturalidady  edadieSy  castés  y  condiciones,  pueblos,  fimcús 
y  establecimiento^  dond*.  se  halla  distribuida,  ganado,  carruages,  establecimientos  y  clases  de  ellos,  con 
otros  datos  referentes  d  la  riqueza  agrícola  é  indtstriaL 


CLASES 


COIfDIUOlfSS. 


Blancos 

Colonos  asiáticos.. . , 

g  \ Emancipados.. .. 
Totales 


0LASI7IQACI0N  POB  BlíXOS  Y  BDADl^S. 


CLASIFIGICION  DB  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 

¥ 
GONDiaONBS. 


Blancos 

Colonos  asiáticos . . . .  • 


««^-•(grj?e'?¿¡ 


^  I  ( morenos. 

3  \Emanoipado8. .   . . 


VAROIVES. 


1163 
80 
71 
T6 
96 

2067 
10 


405 

> 

6 
26 

4 
64 


Totales. 851)1   503   68   8882   S06    151    7625   446 


HEMBBAS. 


96 

115 

81 

1509 

8 


406 

» 

4 
26 

2 
66 


0 

117 
» 
5 
14 

B 

15 


8188 

80 

187 

230 

185 

881H 

13 


Si 

ii 


864 

» 

58 


Número  de  personas  que  por  su  pobreza  é  impotibiUdMi 
física  necesitan  de  los  recursos  de  la  caridad  púbUea 


CLASES, 

oondiciones  y  causas 

de  8u  imposibilidad. 


blancos:  ciefTOS 

DBCO-  \  libres;  oiefifOB. 
lor:  i  eslavos;  ídem. 

Totales 


BDADS8. 


de  1  á 
12; 


del8á 
15. 


de  16  á 
60. 


8     4 


I  de 


60. 


6ÜI 


GUI 


557 


■■■MiM 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  PINGAS  DEL  PÁETIÜO. 


CLASES 

T 


^Blancos 

.Colonos  asiáticos. 


Libres...  ÍP?7*!íf; 


8  I  BsolaTos.    ^ 
S  ^Bmancipaaos 

Totolea.. 


morenos.. . 
pardos. . . . 
morenos . . 


Ea  po- 
blación. 


En  iag«- 
nlos. 


274 


430 


289 

> 

90 

112 

19 

35 

1 

54e 


7l 
85 

2 

14 

703 

10 


sai7 


42 


2 

12 

614 

2 


GT-Í 


En  ca-^ 

fetaks. 


96 

4 

1 

8 

12 

678 


7&1 


65 


12 


58¿ 


Enlu- 

de  crian- 
za. 


Ed  po- 

tr«roB. 


En  ve- 


■     51 


25 


180 

» 

8 

J5 

20 

406 


579 


106 

» 
7 
12 
18 
815 


4dS 


En  £[tíos 

de 

labor. 


1005 

f 

6 

14 

40 

8U0 


6 
24 
25 
193 


lH<r'  12  W 


En  otras 
flacas. 


címien  t/ 
rurales  é 
industria 
les. 


TOTAL. 


% 


JO 


1620 

80 

82 

104 

102 

2138 

10 


1518 

>  ! 

105 

155 

83 

168ü 

8 

3ó30 


Distribución  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CX^SES  DE  LA3  FINCAS» 


ESn  ingenios ;«..;... 

En  cafetales ^ 

Bn  potreros . 

En  veff-as  de  tabaco 

En  sitios  de  labor 

En  otros  establecimientos  rurales  é  in-  I        k 

dustriales f       * 

En  población  reunida. 96 


BLANCOS. 


TAB0MI8. 


19 


4 

48 

896 


Totales. 


507 


8 
S 


50 

61 

7 

77 

608 

28 

1-» 


8 


2 
7 

> 

5 

106 

1 


123 


S 


71 

96 

U 

130 

1,006 


274 


á 


io 

14 

8 

61 

881 

5 

88 


561 


8 

HA 

s 


21 

41 

1 

52 

574 

5 

197 


891 


CLASES  DB  LAS  FINCAS. 


Bn  inraiios 

Bn  cafetales.  «  .  .  .  . 

Bn  potreros 

Bn  vegas  de  tabaco.-. 
Bn  sitios  de  labor.  .  . 
Bn  población  reunida 

I  Totales 


COLONOS  ASUTIGOS. 


TAaonmi- 


Ú 


80 


80 


•OHB 


80 


8 

•O 


1 

10 
» 
8 

48 


61 


I 


42 

65 

3 

106 

998 

10 


1,518 


Tatal 

de 

blancos. 


118 

161 

14 

286 

2,0U9 

43 

563 


8,183 


PARDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


101 


16 


4 

4 

9 

28 

80 

126 


186 


98 


9 

i» 

146 


8 


8 
2 
5 
19 
80 
202 


2G0 


6 

6 

14 

42 

50 
828 

1 


446 


li 


558 


GUI 


ftW 


Distribuci&H  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 


CLASES  DK  L-iS  FINCAS. 


Ep  ingenios 160 

En  caretales 189 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS, 


Totales* 


üíO 


442 


119 


690 


lio 


niMUAi^ 


161 

n4 


335 


120 


515 


U41 


S.Í 


HE 


1848 
1205 


2M^ 


EMANCIPADOS. 


U) 


I 


10 


lo 


_  o. 
d 


12 


l^alwaMad  de  la  población  blanca  y  ó  sea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  países  de  donde  procede. 


Naturalidad. 


Catalufia 

Caslilia  la  Vieja.  .  . 

Tizcaya 

Canarias 

Astorías 

AragOQ 

Cádiz 

Galicia 

Mallorca 

Murcia 

Eslado'^-Uoidos.  .  . 

Madrid 

Francia , 

Guipúzcoa  .  .  .  .  . 

Valencia 

Málaga . 

Eslremadura  .  .  . 

Inglaterra 

Faluraíes  del  país 

ToUl. .  .  . 


Varo- 
nes. 


6 

%0 
6 
71 
9 
i 
8 
8 
1 


Hem- 
bras. 


55 

I   1 
4 


t 

<,47í 


4,620 


TOTAL. 


4 ,485 


4,5<a 


6 

6 
96 
9 
5 
9 
8 
4 
4 
4 
4 

4 

i 

4 
4 

«958 


Destinos,  ofleios  y  ocupadonefl.     Blancos  Deooloi  totai- 


3,433 


Destinos  y  oficios  que  ejercen  2.493  personas  blancas  y 
368  de  color  Ubres  desde  la  edad  de  doce  anos  arriba. 


Destinos,  oficios  y  ocupaciones. 


Eclesiásticos..  ..... 

Médicos 

Boticarios 

Hacendados.  ...... 

Dueños  do  tiendas. .  .  . 

Admiuistradores  .  .  .  . 


BUincoe 

De  color 

i 

» 

B 

» 

4 

» 

38 

» 

20 

)) 

4 

» 

U 

'  » 

TOTAL. 


4 
3 
4 

38 

20 

4 


Suma  anteriát. .  .,  . 
Matriculados  de  mar..  .  .' . 

Maestros  do  escuela.-.  •  .  , 
Barberos..  .  ........ 

Alambrqueros.  .......  ^ 

Músicos *.  .  • 

Caldereros 

Cocineros.  .; 

Buhdneros 

Abastecedores  d#caiene.  . 

Poccros 

Escribientes.' . 

Mae¿dn)s  de  azúcar..  ... 

Labradores 

Mayorales 

Boyeros.  . 

Carreteros 

Dependientes 

Zapatera».  . 

Amañiles %-  - 

Sastres '.  .  .... 

Dneílos  de  tiendas  de  ropa 

Jornaleros  . 

Cigarreros  

Plateros 

MayordoüMM..  ....... 

Maquinistas 

Herreros 

Albéitares 

Herradores 


ToUl. 


«4 


Costureras , 

Lavanderas. 

Tejedoins  de  sombreros.  .  .  .  . 

Menores  de  4  2  afics 

Dedicadas  á  sus  quehaceres  domes 
ticos 


980        408    4,08$ 


T«Ulgf«l$;al, 


879 


^493 


83 


368 


GUI 

fhieblos,  caserío»,  carrmgez,  ganaéai,  ftncai  y  tithdieci- 
miúntot  de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 


CÜI 


Paeblos. 


4 

452 

29 

487 


38 
453 
446 


N6mero  de  easas  de 


M  amposteri)  y  zagaan 

Mamp«storla  baja 

Tabla  y  leja. 

Tabla  y  guano 

Tabla  y  tejamani 

Embarrado  y  guano 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo. 


Gumiairoa- 

Quilnnea ^  .  .  .  . 

Carretas  .  • 

Carretoueai  y  otros  carros 


Cdbezas  de  gtoñáo. 
i2«  Uro,  carga  y  d$  «ontar. 


Bueyes 4 ,679 

Oballos  y  yegua^. \  ,224 

Mulos  y  mula# • 25 


D0  Ma  9ipe€ié, 

Toros  y  vacas 769  , 

Añojos 432 

Caballar 82 

Mular 6 

Asnal : 2 

De  cerda 3,037 

Laoar 76 

Cabrio <oa 


Fincas  y  establecimientos  rurales  é  industriales  de  todas 
clases. 


Ingenios  i  trapiches 8 

Cafetales 2Q 

Potreros 42 

Sitios  de  labor. ,  308 

Sitios  cafetales 32 

Colmenares-  . .  4 

Alambiques 7 

Caleras  y  yeseras  « 8 

Albeiterlas.. 4 

Boticas '. .  4 

Escuelas 4 

Tien'las  de  ropa 2 

ídem  mistas 20 

Talabarterías 4 

Platerías 4 

Tabaauerias 3 

Paoauerias 4 


írapaterias« 
ftirberias. . 


559 
f 

3. 
4 


Producciones  agrícolas  é  industriales  en  m  aña. 


Arrobas,  azúcar. 


Manco.. 2t,700 

Quebrado 72,250 

Mascabado '400 

Cucurucho  rapadura • 400,450 

Pipas  de  aguardiente 4,940 

Bocoyes,  miet  de  purga 'soo 


Arroba*. 


De  café 32,352 

Dfe  arroz 6.000 

De  frijoles. ...  - 4  jqo 

Ob  millo. . 42',674 

De  almidón , 47,585 

De  cera ;  ■, 400 

Ete  maíz.  .  .  -.  .  w.  . »  ,  .  70,383 

Berrileé  de  miel  abejas  ...;......,.  200 

Numero  dé  cohhenas.,"  .'..'♦  Í  ......  .  342 


Cargas. 


tb  tabaco i  .......  .         43 

Dte  plátanos 28,243 

De  viandas 49*042 

Decogol.  y  y.  guinea 448,000 

lie  maoi 642 

Oe  fíame  1. 450 


Caballerías  de  tierra  en 


OultiTO. 


He  cafla f79V4 

Qe  café .  « í 90 

Óe  plátanos.  . 37 

Pies  de  idem 460,540 

átímilleros ,  .  • 2 

Número  de  matas  de  café  .  .¡ .  .  .  .  450,330 

Pastos  naturales 299 

bosques  ó  montes 29 V4 

Serrónos  áridos. 3*/^ 

[ineral^ycantera3.  . 336% 

Total  sujierficie  en  cabaHeriaá  de  tierra .  ...  975 


be  las  1,836  eabeKas  de  fañado  cabaUar  810  eran  e#- 
itee  4S1  ye^a$.=De  las  901  cabezas  de  g-anadp 


NOTAS. 

1|aUo8  y  lOR  rentantee  ^      .,  ^ r ^ „«^ 

tacuno769  eran  vaca**  y  l^.terneros  añojoa.=El  pococarbof» 

Uue  66  elaboraba  en  1858  se  consumía  en  el  pueblo  y  alsrunas  fli|- 
US.  =:Se  contaban  15,tí¿4  graltinas  y  pollos  comunes,  969  pavol 
^  pajuna»  510  paLomaa  y  lAX)  gamioAÚ»  Quiaaa. 
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Ouira  de  Melena.— Pueblo  cabeza  del  parU*  de  su 

nombre,  situado  á  44  leguas  de  la  Habana  y  i  uuas  i  alS. 
de  la  villa  de  Sau  Antonio  do  los  Baílos,  junto  al  camino 
que  á  ella  conduce  desde  el  corral  de  Sibanicú  v  de  la  pla- 
ya de  la  cosía  del  S.  La  localidad  que  ocNpa  es  [lana,  seca, 
de  terreno  bermejo  y  con  buenas  condiciones  de  salobri- 
dad. Se  fundó  sin  espediente  formal  en  4779  por  algunos 
labradores  á  quienes  los  roarqui*ses  de  Cárdenas  de  Mon- 
te Hermoso,  aueflos  de  labacienda  llamada  GUira  de  Mele- 
na, repartieron  media  caballería  de  tierra  en  solares,  al 
mismo  tiempo  que  edlGcaron  un  pequefio  templo  declara- 
do entonces  parroquia  auxiliar  de  la  de  Quivícan  que  está 
á  5  leguas  de  este  pueblo.  Hn  su  principio  se  constniyó  de 
labia  y  guano  y  después  se  reediOcó  de  mamposteria  v  leja 
en  4S06.  Rn  4840  se  cotizaron  cutre  los  pudientes  del  par- 
tido para  construir  cerca  de  esta  iglesia  un  buen  cerneóte- 
rio  con  una  regular  capilla.  Duraute  las  dos  primeras  déca- 
das de  este  siglo  pareció  lomar  este  pequcDo  pueblo  algún 
crecimiento  con  los  muchos  cafetales  que  se  fomentaron 
por  sus  inmeiliaciones.  Pero  prouto  decayeron  sus  progre- 
sos con  los  del  cultivo  del  café,  y  según  el  Cuadro  Esiadls- 
co  do  4846  se  componía  de  43  cai^s  de  mamposteria,  62 
de  madera  y  teja,  49  deemliarrado  y  guano,  4  botica,  t 
tiendas  de  ropa,  5  mistas,  i  panaderías,  t  pecadas,  4  café 
y  biliar,  4  z;i|^»aleria  y  3  tabaquerías.  Su  vecindario  ilistrí- 
buido  en  293  individuos  blancos,  469  libres  de  color  y  57 
esclavos,  formaba  un  total  de  549.  Pero  según  los  datos 
de  4857  no  pasaba  lodo  él  de  494.  La  iglesia  parro- 
quial, que  es  de  asceuso  y  disfruta  una  cousigoa'uou  de 
400  ps.  fs.  anuales  pagados  por  la  real  Hacienda  para  gas- 
tos de  entretenimiento  y  fábrica,  está  servida  por  un  cura 
párroco  y  un  teniente  cura.  Al  primero  no  tiene  que  dar 
nada  la  Keal  Hacienda  por  serisulicientes  los  derechos  que 
recauda  para  completar  su  dotación  personal,  y  al  segundo 
le  abona  356  ps.  fs.  37  es.  Tiene  una  administraeiou  de 
correos  de  3.«  clase  y  el  administrador  difruta  U  asigna- 
ción anual  de  300  ps.  fs.  y  50  para  los  gastos  de  material 
y  escritorio.  En  este  pueblo  hay  un  coinisiouado  para  es- 
pender los  billetes  de  lotería,  con  uO  benclicio  de  46  ps.  fs. 
•íu  cada  sorteo,  ascendiendo  por  eslo  á  336  p<.  fs.  en  4S63. 
Tiene  también  aquí  su  residencia  el  subdelegado  de  me- 
dí i  na  y  ci rujia  del  parí.»  Hay  una  escuela  gratuita  pera 
varones,  costeada  por  los  fondos  municipales. 

QÜiro  del  Boüigal  ó  Mo!iigal.""Cascrlo  formado 
en  el  centro  del  corral  ue  su  nombre  ¿  orillas  del  camino 
que  desde  el  pueblo  de  Quivican  conduce  al  caserío  de 
Guanimar,  en  el  parl.«  de  la  Salud  ó  Gnbriel,  J.  de  Bejucal 
con  3  casas  de  tabla  y  teja  y  46  de  ios  demás  pobres  mate- 
riales de  embarrado,  yagua  y  guano.  Habfianlas  74  perso- 
nas blancas,  4S  libres  de  color  y  una  esclava.  Tiene  una 
ermita  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Seflora  de  la  Mbrced, 
casi  arruinada  y  sufragánea  de  la  parroquia  de  Quivicao^ 
El  Cuadro  Estadístico  de  4846  seQalaba  á  este  caserío  con 
4  casas  de  madera  y  teja,  43  de  guano  y  4  de  yagua,  y 
con  un  vecindario  de  69  blancos  y  6  esclavos  de  ambos 
sexos.  Sus  establecimiento^  industriales  y  de  comercio  se 
red'ician  á  S  tiendas  mistas  posadas,  una  zapatería  y  nna 
tabaquería.  Los  demás  dalos  esladistii^os  de  su  riqueza 
agrícola  é  industriar  pueden  verseen  el  adjunto  esudo. 
üisia  este  caserío,  conocido  también  entre  los  campesinos 
con  el  nombre  de  Mofiigal  ó  Muiligal,  una  legua  al  S.  O. 
del  pueblo  de  Quivican,  3  al  N.  E.  del  surgidero  de  Ba- 
tabanó,  como  otras  tantas  de  Bejucal,  9  Vt  ^^  1^  Habana 
y  una  al  S.  S.  £.  del  pueblo  de  la  Salud  cabeza  de  sa 
part.<». 
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CASRRIO  DEL  GÜIRO  DEL  MÜNIGAL.  Jumiiccion  del  Bejucal.  Departamento  OccideníaL  Población  cla- 
sificada por  sexos,  estado,  ocupa -iones,  naturalidad,  eiades,  castas  y  condición,  ptieOlos,  fincas  y  estable- 
cimientos don  le  se  hfilla  distribuida,  ganado,  carruageSj  establecimientos  y  clase  de  ellos  con  otros  datos  j 
referentes  á  la  nqueza  atjricoia  é  induslriai. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Bl«*nco« , 

Colonos  asiáticos.  , 

3     ^^^^^-  [  moren.' 

^  i  *^ov..    ^  moren.' 

\  Emancipadofe.  . 


Totales. 


CENSO  BE  POBLACIÓN. 
CLASIPIOACION  POB  SKXOS  T  £DAD£8. 


VARONES. 


14 


31 


41 


86 

4 
4 

1S8 


Q'iA 


29 


81 


^S 


23 


^8 


14 


05  S 


2!0 

m 

]2 

19 

9 

279 


529 


HEMBRAS. 


18 


87 


10  J5 

»  » 

5  4 

>  !  2 

1  1  15 


122. 


I  •  8' 

i  5' 

'  J 

í  8ü 


23  ;  40  '  219 


kS 

•^! 

16 

5|     . 

'» 

»    !      * 

1 

^ 

» 

2 

1 

» 

1 

> 

17 

11 

1 

» 

> 

87 

n 

7- 

» 

219 

n 

20 

18 

7 

181 


4to 


■a 

I' 


429 

» 

32 

87 

Itf 
463  . 


977 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  FIJA,  POR  ESTADOS. 


CLASES 

T 
CONDICIONES. 


Blancos • 

Coloaos  asiático». , 

Si  Libres...  ll»r<*«s 

3  \  "**'*^'"       )  morenos 

3  j  Esclavos.  (i:f:?°«------ 

„  i                    i  morenos . . . . 
a  \  Emanciiiados 


VARONES. 


solteros. 


Totales. 


128 
» 

12 
14 
9 

23-2 


395 


casados. 


63 

» 

B 

3 

» 
31 


97 


viudos. 


13 

» 

2 

u 

16 


81 


HEMBRA^. 


solteras,    casadas, 


144 

» 

20 

15 

7 

142 


63 

» 
3 

9 

81 


97 


viudas. 


18 


TOTAL. 


.429 

» 

82 
.  87 

16 
4C3 


fim 


MÜVKmO 

de 
matriinouios. 


8 
81 


97 


DISTRIBUCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  EN  LAS  POBLACIONES  Y  FINCAS  DEL  PARTIDO. 


CLASES 


CONDICIONES. 


Blaocos 

Colonos  asiáticos 

8  Uselavci^^"-;. 
S  ^Emancipados 


En  po- 
blación. 


Totales :{  45 


En  inge- 
nios. 


42 


18 


26 


En  ca- 
fetales. 


17 


2^ 

» 

4 

18-2 

» 

"210 


104 


En  ha- 
ciendas 
de  crian- 
za. 


En  po- 
treros. 


32 


19 


81 


En 
vegas. 


íSn  sitios 

de 

labor. 


103 

k 

6 
7 
7 
81 


204 


143 

ío 

5 
.  4 
82 


244 


En  o^as 
fincas. 


En  otros 
est&bie- 

cimlenV.! 

rUralefiTé 
indus- 
triales. 


12 


12. 


10 


TOTAL. 


210 
» 

12 
19 
9 

279 


219 

» 

20 
18 
7 


279     ISi  I 
529     448   I 


TOMO   II* 


TI 
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Distribución  por  edades  en  tre$  periodos  de  la  población  queroMeemlaéomarcaeiondel  estrilo  pedáneo. 


CLASES  DE  LAS  FINCAS. 


Rn  inffenios 

Bn  careUleB 

Hu  potreros 

Bd  Ritfos  áe  labor 

Bn  otrog  establecimientos  rurales  é  in< 

dustriales 

Bn  población 


BLANCOS. 


TAiom. 


Totales. 


CLASES  DI  LAS  FINCAS. 


Bn  infenios 

Bn  cafetales 

Rn  potreros 

Kn  sitios  de  labor 

Bn  otros  estableclanientos  rurales  é  in- 
dustriales  

En  población 


5 
6 

1 
80 

8 

14 


8 


9 
15 
10 


183 


8 

i 


4 

8 
% 

1 

1 
2 

ir 


18 

S4 

18 

108 

12 

40 


810 


o 

-9 


8 

4 

I 
89 

8 

12 


61 


8 

HA 

a 


s 

15 
5 

108 


158 


4 


8 

20 

6 

148 

8 
ti 


219 


Total 

de 

blancos. 


28 

44 

19 

246 

20 

74 


489 


PARDOS  Y  MORENOS  LIBRES. 


TABOnS. 


Totales. 


n 


12 


8 


I 


6 
4 
3 
18 


81 


o 


18 


8 
9 


2 
2 
2 

11 

1 
6 


íM 


8 


6 

2 
6 
15 

2 

1 


Total  de 

pardos  y 

morenos 

Ubres 


12 
6 
9 

29 

2 
12 


PARDOS  Y  MORENOS  ESCLAVOS. 


GLA8U  DK  LAS  FINCAS. 


Rb  Infféniot.*.... 

Bn  cafetales 

Bn  potreros 

Bu  sitios  de  labor. 
Bn  población.  •  •  •  • 


Totales. 


28 

9 
18 


60 


8 

a 


2 

185 

5 

69 


211 


24 
2 

1 


ar? 


2 

183 
16 
88 


o 


29 
12 
18 


8 

1 

67 

1 


8 


IL 
1 
6 


IB 


8 

8a 

19 
86 

1 


Total  de 

pardos  y 

morenos  ea 

clayoB. 


5 

284 

85 

174 

1 

419 
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GUI 
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NahfBUééd  de  la  ppblaeion  bUmca,  ó$eaiu  etñsifieaeUm 
par  la$  naeUmei  d  púitet  á$  i^u  procede. 


NttanUdad. 


Catalafia 

Asturias 

Estremadun 

Mallorca 

Galicia 

Cañarías 

SanU  María  del  Rosarío. 

Santiago 

Habana 

Guinea 

Bejucal 

San  Antonio  Abad  •  •  . 
Quivican 

Total 


Deiifnos  11  oficioi  que  ejercen  las  304  persenoB  blancas 
yUuZ9de  color  libres  desde  la  edad  de  4  %  años  arriba. 


Varo- 
net. 

Hem- 
bras. 

TOTAL. 

4 

» 

4 

3 

» 

3 

4 

» 

4 

4 

» 

4 

% 

» 

% 

3Í 

46 

48 

5 

3 

8 

9 

3 

4t 

t8 

%\ 

49 

4« 

6 

48 

64 

429 

490 

43 

46 

29 

42 

Í5 

67 

Í40 

t\9 

429 

DestíBOff »  ofldos  ü  oeapadonei. 


Cabos  de  ronda.  , 
Mayorales.  .  .  . 
Adíninislradores 
Maquínibtas  .  . 
Zapateros.  .  .  . 
Carreteros..  •  . 
Abastecedores  .  , 
Carpinteros.  .  . 

Arrieros 

Comercio.  .  .  . 
Taba^iiefos .  .  . 
Labradores.  .  . 
Cigarreros  •  . 


Total. 


Costureras 

Lavanderas 

Tejedoras  de  sombreros.  .  . 
Dedicadas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos  


Total  general 3it4         39       343 


Blanoos 

De  color 

4 

» 

6 

V 

4 

» 

4 

» 

4 

4 

43 

3 

4 

» 

29 

5 

5 

» 

2 

» 

3 

2 

82 

» 

4 

» 

44b 

44 

49 

6 

8 

40 

8 

2 

42.1 

7 

3u4 

39 

TOTAL. 


4 

6 
4 
4 
5 

46 
4 

34 
5 
2 
5 

82 
4 


460 

25 
48 
40 

430 


Pueblos^  caseríos^  carrnages,  ffonado,  fineas  y  estábUei'' 
míenlos  de  toda  clase  que  hay  en  el  partido. 

Caseríos 4 

Húmero  de  easas  de 

Tabla  7  teja 3 

Tabla  y  guano 4 

Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  sclo 43 

Cabezas  de  gaaado. 

D9  Uro,  emrgm  y  d§  monUtr, 

Bueyes 400 

HnloaymaLtt.. 2 


Toros  y  vacas 460 

Aflujos 400 

De  cerda 80 

Lanar 48 

Cabrio 42 


Producciones  agrícolas  é  induetriales  en  un  afiQ. 


Arrobas. 


De  café 300 

De  arroz 400 

De  frijoles. 200 

De  millo 2,500 

De  maíz 4,500 


Cargas. 


De  plátanos. 
De  viandas  . 


800 
600 


NOTAS.  En  1858  se  eoutabas  2^  gallisiis,  1,110  poOos  eo- 
manes  y  80  pavos,  y  se  podia  caleoiar  el  nOmero  de  aves  domés- 
ticas en  general  en  4,200. 


Oiiiro-Marrero  (aldea  de)  Correspondo  al  part.« 
(1c  Quivican  y  se  halla  eii  terrenos  dt*.l  corral  del  Güiro  de 
BoDigal,  como  á  una  legua  al  O.  de  la  cabecera  del  part.<>; 
3  ais.  O.  de  Bejucal  y  otras  tantas  al  U.  «le  Gttira  de 
Melena.  Compóuenla  48  casas  y  444  habitantes  si*gun  el 
censo  de  4S58.  VX  do  4844  le  daba  403,  y  el  Cuadro 
BslaiMstico  de  4846  le  señalaba  con  9  casas  de  madera  y 
48  de  embarrado  y  guano,  cu  2  calles,  y  en  ellas  2  pulpe-* 
rfas,  nna  carpintería  y  2  tabequeriaa,  dáiiMo403  luibitan*^ 
les  blancos,  46  libres  de  color,  y  29  esclavos.  Sus  terreno! 
iomodialos  son  llanos,  y  aunque  no  los  riega  ninguna  cor* 
rienle  son  fértiles.  J.  de  Bejucal. 

Güiros,  (estbbo  de  los)  Formado  por  loa  dorramel 
de  los  nos  Maratlon,  Cascorro  y  del  Cie^o,  braio  del  rio  dé 
Nuevilas.  Tiene  como  Va  ^^B^a  de  largo,  20  varas  de  an- 
cho y  4  y  Va  de  pntfundidad,  sienda  esto  embarcadero  el 
qim  únicamente  es  frecuentado  por  las  embarcaciones  qué 
irafícan  con  el  contomo  meridional  de  la  bahía  de  Nuevi-* 
las.  üsportan  por  él  sus  frutos  varias  lincas.  Dist.<»  y  J.  do 
Nuevitas. 

Gairo8.  (rio  de  los)  Corriente  poco  caudalosa  qne 
nace  i-on  el  nombre  de  rio  de  Pied recitas  al  K.  de  Maga» 
rahoniba  bácia  tas  fnentes  del  rio  de  la  Soledad.  (V.  hala* 
REcuA.^fíto  de\.  Corre  ai  S.  y,  recibiendo  por  la  izquier- 
da al  rio  Berrendo,  dobla  al  S.  U.  con  dirección  á  la  ba« 
cicnda  du  los  Güiros,  donde  toma  este  nombre  con  la  cual 
se  pierde  en  una  ciénaga  de  la  costa  del  S.  Parí»,  de  Ma- 
garabomba.  J.  de  Puerto-Pilncipe, 


564 
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GUI 


Qiii8a.«Part.o  de  3.*  clase  de  la  J.  de  Bayamo,  qne 
mide  unas  440  cabailorias  cuaJ radas  de  superticie.  Limifa 
por  el  N  con  el  part  <>  del  Horno  ó  de  Tamayo;  por  el  G. 
con  la  J.  de  Jig'.ianí;  por  el  S.  y  el  O.  con  el  part  o  de  Bar- 
rancas.-aASPBCTO  del  tbrritoiiio.=Es  genera  I m en  le  que- 
brado, con  algunos  valles,  dóloscnales,  los  principa  les  son; 
el  de  Guisa  y  el  de  Guama.  La  parte  meridional  del  parí." 
éntrelas  alturas  de  Guisa,  y  la  Sierra  Maestra,  forma  un 
valle  desigual,  montuoso,  bajo  y  anegadizo  que  apenas  ba 
sido  aun  reconocido.  Las  montanas  son  general  raen  le  pe- 
dregosas y  escarpadas,  y  los  pequeños  val  les  que  abren  eulre 
ellas  sun  muy  fértiles.a-ALTUiiAs.saLas  de  la  cordillera 
principal  de  la  Sierra  Maestra  que  corre  de  E.  á  O.  y  de  la 
cual  se  desprenden  varias  estribaciones  hacia  el  N.  que  son 
poco  conocidas.  Son  dependencias  jsuyas  las  alturas  que  se 
esliendcn  entre  el  rio  Bayamo  y  el  Guama,  á  la  derecha  de 
esle  rio  y  al  S.  de  Guisa  cuyo  nombre  loma  la  sierra  que 
por  allí  corre.  También  mencionaremos  ias  lomas  llamadas 
de  Piedras,  de  Pinero  y  las  do  la  Taratana,  que  csián  cubier- 
tas de  bosques  y  desde  donde  se  d¡>t¡ngoen  los  cerros  de 
Holguio  di.4ante^  unas  24  leguas  al  N.  E.  y  parte  de  la  po- 
blación de  Jiguani  que  está  á  4  leguas  al  N.  N.  E.  La  de  la 
Soledad  es  también  muy  elevada  y  poblada  de  maderas  po- 
co útiles.  La  de  San  Andrés,  qne  describe  un  semicírculo 
y  está  sembrada  de  lajas  muy  lisas  y  parecidas  á  las  lunas 
de  los  espejos.  Al  S.  de  la  siorra  de  Guisa  v  enlazada  con 
ella,  está  la  loma  de  les  Horneros  en  tierras  de  esta  hacien- 
da; la  do  Mancabo  cu  la  coiiflur-.ncia  del  Cupaínicú  con  el 
Bayamo;  la  del  Jigüe  á  la  derecha  del  rio;  y  la  Larga  algo 
mas  al  S.  En  estas  lomas  se  encuentran  muchas  cavernas. 
La  déla  Taratana  no  presenta  ninguna  particularidad;  pe- 
ro la  que  llaman  de  Santa  Bárbara  es  una  serie  de  salones 
en  tres  galerías  adornadas  las  unas  y  las  oirás  con  capri- 
chosas petriñcacioues.  Hacia  su  can  tro  aparece  un  hueco 
de  ignorada  profundulad,  en  cuyo  fondo  debe  haber  algún 
gran  curso  de  agua  subterránea,  según  el  ruidaque  se  sien- 
te dejando  caer  una  piedra.  Tiene  un  mananlial  que  parece 
un  pilón  de  mármol  con  chorros  de  agua  delgada  y  cristali- 
na. £stas  grutas  soa  muy  visitadas  por  los  habitantes  de  las 


cercanías,  pero  como  carecen  de  clarabops  y  sod  mny hú- 
medas, ofrece  inconvenientes  el  deienerseá  vistiarlas.-aiflos- 
QUES.=G;ulre  los  conocidos  coa  nombres  e<^peci  a  les  mencio- 
naremos el  de  Santa  Bárbara,  en  parte  cerrado  y  abundan- 
te en  juncos,  yayas,  fustetes,  caobas,  cedros,  y  otros  árboles, 
y  el  Bombón,  lambien  cerrado  y  abundante  en  buenas  m»- 
deras.»Bios.«aBl  Bayau^o,  cuyas  aguas  son  potables,  cria 
mucha  pesca  y  liene  arena  para  cotistrnccione<:;  el  Gnaroi 
qne  nace  en  la  Sierra  Matslra  formando  un  sallo  cerno  de 
200  varas  de  donde  caen  las  aguas  con  gran  ruido  y  tanla es- 
puma que  se  divisan  desde. muchas  leguas  de  distancia,  el 
Guisa  <|ue  deja  á  la  derecha  á  esta  poblacio:)  y  ^  reúne  con 
el  anterior  muy  cerca  de  su  eiTibocadurá;  elCupainicú  que 
se  formal  con  el  manantinl  del  Gato  en  la  loma  de  la  Sole- 
dad y  es' también  afl'iciite  del  Biyamo;  el  Cautillo  que 
corriendo  al  N.  recoge  aLunos  afliieulc$,  ei«tie  oirosel  Cor- 
j  raliiío,  que  baila  las  estancias  y  vegas  de  su  nombre  y  cria 
escelenles8aDguijuplas,«MANAísTíALBS.-»El  del  Coiraíillo, 
^  descubierto  en  1836  con  una  poza  que  le  ba.n  becbo.losha- 
!  bitanlesdesus  inmediaciones,  á  jos  cuales  sirve  Ce  principal 
aguada;  el  de  la  loma  de  Piedras,  descubierto  en  4844,  de 
aguas  gruesas,  poro  claras  y  saludables;  el  llamado  del  Ga- 
to y  otros  =PK0DUCT09  NATURALES.-aiAbundan  los  mur- 
ciélagos, ¿as  aves,  las  imias,  reptiles,  insectos  y  los  demás 
animales  comunes  de  la  isla.«aAGRicuLTaiiA.=>En  este 
part.o  se  observa  algún  fomento  desde  4849;  tiene  terrenos 
muy  propios  para  toda  clase  de  cultivos  y  unas  900  caha- 
Üerias  cuadradas  repartidas  en  3  trapiches  con  3  y  Vi 
caballerias  sembradas  de  caña,  y  las  demás  en  8  potreros  y 
99  estancias  que  producen  patatas,  tabaco,  raices  atimenti- 
cias  y  hortaliza,  lodo  para  el  consumo  de  sus  babitan'es. 
Los  80  colmenares  que  están  repartidos  en  varias  lincas  pro- 
ducen también  alguna  miel  y  cera..  El  ganado  qne  sticria 
y  ceba  en  los  8  poireros  que  liene  este  part.*"  aiinqne  poco 
numeroso,  es  muy  bueno.  No  tiene  mas  caserío  ui  pobla- 
ción reunida  qne  la  aldea  de  Guisa  qne  le  da  su  nombre  y 
sirve  de  cabeza.  Acompañamos  los  siguientes  estados  de 
sn  población  y  escasa  riqueza  agrícola  é  industrial  corres- 
pondieutes  á  unes  de  4857. 
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riqueza  agrícola  é  industriaL 
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Distribución  por  edades  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedáneo. 
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Biitribueian  por  edadei  en  tres  periodos  de  la  población  que  reside  en  la  demarcación  del  distrito  pedámeo. 
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PARDOS  T  MORENOS  ESCLAVOS. 
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Naturalidad  de  la  población  blanca,  ó  sea  su  clasificación 
por  las  naciones  ó  paises  de  que  proceden. 
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Destinos  y  oficios^tfite  ejercen  4 ,303  personas  blancas  y 
469  de  color  libreé  desde  la  edad  de  43  años  arriba. 
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Destinos,  ofleios  t  oetxpadones. 


Suma  anterior 

EstaDcicros 

Vendedores  de  carne 

Comerciantes  de  ganado 
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FueblM,  casería»,  earrwige»,  ganado,  finea$v  eBíableei- 
mientos  de  toda  ctase  que  hag  en  el  partido. 
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Guano  y  yagua,  ó  yagua  y  guano  solo. 


Garroages. 
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Carretones  y  otros  carros . 
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Fincas  y  establecimientos  rurales  é  indusirialis  de  todm 
clases. 
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3 

8 

99 

4i 


Producciones  agrícolas  é  industriales  en  un  año. 


Arrobas^  azúcar. 


Bocoyes  miel  de  purga 4,000 


Arrobas. 
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Quisa,  (aldea  db  san  joaé  de)  Antes  coa  ayunU- 
mienió  y  litulo  de  vüla  seííoríal,  asentada  sobre  terreno 
negro,  llano,  muy  bajo  f  por  lo  mismo  de  piso  intransitable 
durante  la  estauioü  do  líiivias  y  siempre  liúmedo.  Está  i 
h  Vt  le^ns  á  Ift  derecha  del  rió  do  Guisa  en  un  bouilo 
valle  que  titula^  vuigarmmite  la  Hoya'de  Goisa,  y  qne  ro- 
dean por  el  N.  B.  yS.  diferentes  alturas.  Forman  la  po- 
blación una  calle  que  cofre  de  E.  á  O.  y  dos  de  N.  i  S. 
babicudo  ires  calle]uelas  roas  en  la  primera  dirocdon.  Las 
calles  tienen  4Vó  42  varas  de  ancbo  y  las  callejuelas  8:  to- 
das son  rectas.  En  la  calle  principal  se  encuentra  la  íg]»ia 
hecha  de  tierra  y  guano  en  4766  y  reedificada  en  4830  de 
mamposterla  y  leja,  haciendo  frefile  é  la  misma  plaza  de 
la  población  y  sieudo  gracioso  su  aspeólo  e¿b>rior.  A  la 
izquierda  está  el  campanario  compuesto  de  t  arcos  de 
mampostertandetü  varas  de  altura.  K6  curato  de  ingn'í^, 
perciLieodo  aii  párroco  437  ps.  fs.  97  es.  de!  Estado.  330 
el  teniente  cura  sacristán  mayor,  y  para  los  gastos  de  ma- 
terial y  Híbrica  tiene  consignados  300.  Depende  de  la  vica- 
ria de  Bayamo.  Al  lado  dt^  esle  templo  se  halla  el  cemea- 
terto,  que  es  un  cuadro  de  SO  varas  Tabrieado  en  4830  ooo 
frente  de  maiuposteria  y  los  demás  lados  de  estacas  y  ma- 
derajes. También  hubo  en  este  pueblo  una  mala  cárcel  de 
embarrado  y  guauo  y  hay  un  maladero.  Rodean  á  la  po- 
blación las  estancias  del  primer  marqués  de  Guisa  que 
deslinó  para  la  población  nna  caballería  de  tierra  á  reser- 
va de  dar  m.is  terreno  siempre  que  fuese  necesario.  El  cli- 
ma es  saludable  y,  según  esperieucia,  muy  propio  para  lis 
atacados  de  tisis  que  suelen  ocurrirá  esta  poblaciou.  A!ri- 
Ldyeso  su  salubridad  á  las  aguas  inmeiiatas  que  corren 
por  entre  salvias  y  yeibas  aromáticas.  Con  todo,  ia  pobla- 
ción suele  proveerse  del  arroyo  Cupainicú,  que  dista  como 
V4  de  legua  al  N.  ycu)as  aguas  son  de  calidad  muy  iofe- 
rior^  pero  están  mas  próximas  que  las  del  rio  Guisa.  La 
hiMoria  de  la  fundación  de  este  pueblo  es  la  siguiente.  Ca 
4763,  don  José  Antonio  de  Silva  remató  los  terrenos  que 
por  espacio  de  4  Vt  '^i»^*^  contornean  á  esta  aldea,  entónete 
enteramente  incultos.  Formó  varias  estancias,  y  en  4766 
reuniertm  en  los  solares  del  pueblo  sus  viviendas  los  mis- 
mos labradores.  En  28  de  octubre  de  4774  se  concedió 
al  fundador  Silva  merced  y  titulo  de  Castilla  con  la  deno- 
minación de  marqués  de  Guisa  anexo  al  señorío  de  la  po- 
blación. Renunció  Silva  su  titulo  y  sus  privilegios  eo  3  de 
d¡({ieinbre4]Hrmismó  afioen  su  legitima  hijadoQa  Francisca 
Antonia  del  Rosario  que,  (Tespúesdre prestar  jorimiento  y  to- 
mar posesión,  usando  de  nna  de  sus  facultades  nombín  un 
ayuntamiento  que  comenzó  á  funcionaren  4775.  Compúsose 
de  alcaldes  ordinarios  de  elección  anual  contirmada  por  la 
marquesa,  y  de  un  corlo  ot^mero  de  regidme^.  Li  mar- 
quesa tomento  el  terriioi-io  permulaudo  en  4784  ó  88  la 
hacienda  do  las  Orillan,  hoy  en  la  J.  de  Manzauiiio,  por 
los  terrenos  de  la  Jova  y  el  Corrali  I  lo  que  eran  de  don  Mi- 
guel de  Aguilera,  lalleeidoeift  4  7d6,  5.  el  ayuntamieolo 
subsistió  en  su  antiguo  estado  hasta  4825  ó' 26  eo  cuya 
época  cesó  de  funcionar  á  consecuencia  de  un  pleito  inter- 
puesto por  el  de  Bayamo,  pretendiendo  que  estando  va- 
cañte<eí  marquesado,  debía  cesar  la  gracia.  Sin  embargo, 
oidos  los  de  Guisa  por  la  audiencia  territorial  de  Puerto- 
PHncipe,  dispuso  este  tribunal  la  reposición  de  su  ayirnta- 
miento  cíue  tuvo  lugar  eo  4829,  y  subsistió  basta  4  8  de  se- 
tiembre ue  4846.  En  esle  año,  eo  virtud  de  ciertas  quejas, 
fué  suprimido  el  municipio,  y  con  el  territorio  desn  perte- 
nencia se  creó  una  capítarnfa  departido  eu  43  de  diciem- 
bre del  mismo  ano,  dependieule  do  la  J.  de  Bayamo.  A 
la  muerte  de  la  marquesa  en  4798  quedó  vacante  el  mar- 
quesado y  hasta  4843  no  se  declaró  propiedad  del  tenien- 
te coronel  don  Mannel  de  Sequeira  qne  no  llegó  á  lomar 
posesión  por  sus  males,  habiéndole  sucedido  su  bija  doña 
Isabel,  cousoKede  don  Claudio  González  de  la  Vega,  mar* 
qués  de  Guisa  desde  27  de  agosto  de  4849.  Sea  como 
quiera,  esta  aldea  no  merooe  aun  apellidarse  villa.  Ocufia 
460  varas  de  largo  que  es  el  de  la  calle  principal  y  450 
dé  anchura.  El  Cuadro  Estadístico  de  4827  dio  las  si¿uioa- 
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tes  üoticias  acerca  de  la  población  y  marquesado.  aCon  t¡- 
»luio  de  ciudad,  curato  pequeSo,  población  con  alcalde,  á 
»i  leguas  S.  S.  E.  del  Bayamo  y  á  2  del  rio  Cantillo;  coos- 
»ta  de  iglesia,  58  habitaciones  de  estancias  y  5  tiendas  y 
«pulperías  y  304  habitantes  blancos,  405  libres  de  color  y 
»i8  esclavos.  Corren  por  sus  inmediaciones  porción  de  ar- 
vroyuelos  permanentes  que  fertilizan  sus  quebrados  terre- 
»nos,  escelentes  para  tono  cultivo,  y  en  especial  para  el  ta- 
»baco.i>El  censo  ae  48i4  dándole  el  titulo  de  villa  li^  señaló 
con  solo  Si8  habitantes  blancos.  El  Cuadro  de  4  846  designa 
á  Guisa  con  3  tiendas  mistas,  una  de  ropa,  2  talabarterías 
y  44  casas,  solo  6  de  teja  entre  ellas,  y  434  habitantes 
blancos,  93  libres  de  color  y  80  esclavos.  En  los  datos  de 
4850  aparece  la  población  compuesta  de  9  casas  de  mam- 
posteria  y  tejas,  45  de  embarrado  y  guano  y  35  de  yagua  y 
guano,  citándose  además  déla  matazón,  4  pulperías,  3 
tiendas  de  ropa,  una  sastrería,  una  zapatería  y  una  pobla- 
ción de  95  blancos,  484  libres  de  color  y  47  esclavos.  En 
4852  había  en  la  villa  404  habitantes  blancos,  488  libres 
de  color  y  48  esclavos  con  48  ediOcios  de  todas  clases, 
pero  sin  mas  establecimientos  que  6  tiendas  de  todas  cla- 
ses. Según  datos  formados  á  nnes  de  4858  apareció  con 
495  varones  y  470  hembras,  de  los  cuales  496  eran  blan- 
cos y  los  demás  libres  de  color,  esceptoS  mulatas,  4  negros 
y  3  negras  esclavas.  Está  Guisa  sobre  el  camino  que  con- 
duce á  Bayamo  á  5  leguas  al  S.  S.  E.  de  esta  cabecera.  La 
ocupación  principal  de  sus  vecinos  es  la  agricultura.  Las 
mugeres  se  ejercitan  también  en  el  torcido  del  tabaco,  y  en 
tejer  cestos  de  yarey.  Suelen  acudir  muchos  forasteros  á 
la  población  durante  las  fiestas  del  Rosario.  Tiene  una  es- 
cuela para  varones  costeada  por  los  fundos  municipales. 

Guisa.  CBio  de)  Principal  afluente  del  Guama  queá 
su  vez  lo  es  del  Bayamo.  Nace  en  la  loma  de  la  Esperanza, 
estribo  de  la  Sierra  Maestra  que  divide  al  part.»  de  Guisa 
del  de Baire  por  donde  brotan  los  nacimientos  del  Cantillo. 
Corre  bacía  el  N.  unas  3  leguas  hasta  Guisa  y  deja  á  este 

f)ueblo  á  su  derecha  por  el  paso  del  Fustete  después  de  5 
.eguas  de  curso  y  de  haber  regadoalgunaspequefias  fincas  y 
las  haciendas  de  Santa  Bárbara  y  Jigüe,  Al  pasar  por  la  de 
Santa  Bárbara  forma  una  poceta  de  4  6  varas  de  ancho  y 
40  de  profundidad.  En  la  vega  llamada  Grande  tiene  8  va- 
ras y  presenta  un  charco  con  un  gran  remolino.  Mas  ar- 
riba forma  otros  charcos  menos  importantes.  Crian  sus 
aguas  pesca  de  viajacas,  y  otros  peces  que  apenas  se  apro- 
vechan. Su  lecho  es  de  chinas  y  arenas  como  el  del  rio 
Bayamo,  con  algunos  espacios  de  piedra.  Sus  aguas  pota- 
bles y  saludables  suelen  desaparecer  durante  las  secas  en 
las  primeras  lesnas  de  su  curso.  En  épocas  de  lluvia  pro- 
pende á  avenidas  tanto  mas  peligrosas,  cuanto  que  el  des- 
nivel del  lecho  es  muy  pronunciado.  Sin  embargo,  es 
{generalmente  vadeable.  Por  su  orilla  izquierda  lame  casi 
as  faldas  do  las  sierras  de  Guisa;  y  por  la  derecha  fertiliza 
á  ia  amplia  vega  en  que  está  edifícaao  el  pueblo  de  Guisa. 


Sus  afluentes  no  son  dignos  de  mención.  Este  riachuelo 
cria  muchas  aunque  pequeflas  sanguijuelas  como  el  rio 
Carralillo  afluente  del  Lautillo,  cuyo  curso  está  muy  inme- 
diato al  del  Guisa,  aunque  en  esta  corriente  se  crian  gran- 
des. Corre  el  rio  Guisa  por  la  J.  de  Bayamo. 

Guisa,  (sierra  de)  Dependencias  de  la  Sierra  Maes- 
tra que  con  la  loma  de  ios  Horneros,  ((ue  es  una  de  sus  es- 
tribaciones, se  destaca  entre  el  rio  Guisa  y  un  afluente  del 
rio  Guama.  F'orma  esta  sierra  una  serie  de  cadenas  mas  ó 
menos  determinadas  y  enlazadas,  y  se  halla  al  S.  y  no  le- 
jos de  la  ciudad  que  le  da  su  nombre.  J.  de  Bayamo. 

Guzmín.  (gonzalo  de)  Uno  de  los  conquistadores  y 

S rimeros  pobladores  de  la  isla  de  Cuba,  deudo  y  pariente 
el  adelantado  Diego  Yelazquez  y  de  los  regidores  primi- 
tivos del  ayuntamiento  de  Santiago.  Ejerció  en  esta  ciu- 
dad y  otros  pueblos  de  la  isla  diferentes  cargo?  y  comisio- 
nes. Después  de  haber  dado  infructuosamente  caza  con 
dos  naves  al  bagel  en  que  Cortés  enviaba  á  Espaua  la 
mejor  parto  de  los  tesoros  de  que  se  apoderó  al  tomar  á 
Méjico,  se  presentó  Guzman  con  poderes  de  Velazquez 
para  continuar  en  la  corte  sus  reclamaciones  contra  aquel 
tan  infiel  subordinado  como  feliz  conquistador.  Asi  aue 
supo  en  Madrid  la  muerte  de  su  poderdante,  solicitó  y 
obtuvo  por  cédula  de  45  de  diciembre  de  4525  venir  a 
reemplazarlo,  llegando  á  tomar  posesión  del  gobierne  de 
la  isla  en  Santiago  el  tJ  de  abril  de  4526,  después  de  ha- 
ber prei^tado  pleito-bomenage  al  almirante.  Tomó  resi- 
dencia de  sus  actos  á  Manuel  de  Rojas  y  al  licenciado 
Juan  de  Altamirano,  y  los  trató  con  poco  miramiento, á  pe- 
sar de  la  rectitud  con  que  ambos  haoian  procedido  en  su 
gobierno  interino.  Arbitrario,  de  malas  artes  y  avariento, 
Guzman,  no  solo  trató  mal  á  los  indios  ocasionando  asi  su 
deserción  de  las  encomiendas  y  sus  suicidios  por  los  mon- 
tes, sino  que  usurpó  muchos  á  los  pobladores  encomen- 
deros. Su  gobierno  y  las  inquietudes  que  se  notaban  en 
las  encomiendas  y  nacientes  pueblos  déla  isla,  originaron 
á  Guzman  repetidas  acusaciones  de  su  conducta  ante  la 
audiencia,  y  su  destitución,  que  tuvo  lugar  en  Santiago  el 
6  de  noviembre  de  4534;  habiéndose  presentado  á  resi- 
denciarle y  reemplazarle  el  licenciado  Juan  de  Vadillo 
oidor  de  Santo  Domingo.  Ayudado  Guzman  por  muchos 
pobladores  interesados  en  sus  agiotajes  y  sus  lucros,  des- 
pués de  muchas  representaciones  y  controversias  que 
existen  en  los  archivos  de  Sevilla,  marchó  en  persona  á 
vindicarse  en  Santo  Domingo  y  en  Madrid  á  fines  de 
4534 ;  y  logró  que  el  rey  le  mandase  reponer  en  4536  go- 
bernando, sino  con  mas  justicia  ni  pureza,  á  lo  menos 
coo  mas  cautela  que  antes,  hasta  el  20  de  marzo  de  4537, 
en  que  entregó  el  mando  en  Santiago  en  virtud  de  real 
provisión.  Continuó  sirviendo  sus  oficios  de  veedor  y  re- 

§idor  y  falleció  en  h  misma  ciudad  en  5  de  noviembr» 
e  4539,  dejando  dos  hijos  de  su  muger  Catalina  de 
Agüero,  bajo  la  tutela  de  su  tio  Francisco  de  Agüero. 
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